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DOCUMENTOS INÉDITOS DEL ARCHIVO PERUANO. 


L 


Bolivia se arma con anterioridad a la guerra, 


NÚM. 41.-——LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Noviembre 22 de 1878. 
Señor Ministro: 

En pocos dias mas debe estar en Mollendo el armamento 
de mil quinientos rifles, con su respectiva dotacion, pertene- 
cientes a mi Gobierno, cuyo tránsito a Bolivia por dicho puerto 
se ha servido Y, E. ordenar a solicitud de esta Legacion. 

Sin embargo de las seguridades que ofrece la tranquilidad 

ública en uno i otro pais, no creo supérfiuo rodear el tránsito 
de dicho armamento por tierra i por el lago Titicaca, de algu- 
nas precauciones mas contra toda acechanza. 

En esta virtud, i convencido por reiteradas muestras inequí- 
vocas del interes que toma el Excmo. Gobierno de V, E, por 
todo lo que se roza con el órden público i con los intereses 
bien entendidos de Bolivia, me permito suplicar a V. E. se 
sirva ordenar la custodia de dicho armamento con una fuerza 
de quince o veinte hombresi un oficial hasta el puerto de 
Chililaya; medida que será apreciada por mi Gobierno como 
un nuevo acto de deferencia de parte del de V. E. 

Reitero, con este motivo, al Excmo. señor Irigóyen mis sen- 
timientos de distinguida consideracion i particular aprecio. 


(Firmado).—Z. FLones. 


Al Excmo, señor Manuel lrigóyen, Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 





Lima, Noviembre 22 de 1878. 


Líbrense las órdenes necesarias a los Prefectos de Arequipa 
1 Puno, a fin de que sean custodiados por una fuerza compe- 
tente en su tránsito por el territorio de su mando hasta el 
puerto de Chililaya, los mil quinientos rifles a que se refiere 
esta comunicación, 1 contéstese, 
LARRABURE. 


IL 


El Ministro (niñones da cuenta de dos conferencias 
reservadas que tuyo con cl señor Ministro de Kela- 
ciones Esteriores de Bolivia. 


NÚM. 11.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


(Reservada.) 


La Paz, Febrero 5 de 1879, 
Señor Ministro: A 
El Excmo. señor doctor Martin Lanza, Ministro de Relacio- 
nes Esteriores, tuvo a bien invitarme a una conferencia reser- 
vada en su despacho, indicando que era para tratar sobre 


(1) Damos principio al presente volúmen con la continuacion del apéndice 
del tomo 1, en vista de la importancia de tos documentos que ahora publica- 
mos, í por haberlos obtenido con posterioridad a la impresion de dicho tomo, 
£n el cual debian haber figurado. 


a 


asunto de interes nacional, Gustoso accedí a la cita el día de 
ayer a la 1 P. M., i tanto en cumplimiento de mi deber, como 
por encargo especial del referido señor Ministro, tengo el honor 
de informar a V. S. in extenso de cuanto hablamos. 

Con el tratado secreto en mano, de alianza defensiva, cele- 
brado entre el Perú i Bolívia en 6 de Febrero de 1873, se sirvió 
el Excmo. señor Ministro dar lectura al supremo decreto 
espedido en 1.9 del mes en curso, por el cual se declara res- 
cindido el contrato de transaccion con la Compañía Anónima 
de Salitres i Ferrocarril de Antofagasta; i en consecuencia, sin 
efecto la lei de 14 de Febrero de 1878, que al aprobar aquel 
contrato de transaccion, impuso a la Compañía la obligacion 
de pagar diez centavos por cada quintal de salitre que espor- 
tase. ln seguida- me interpeló si tenia instrucciones para acor- 
dar lo necesario al cumplimiento del tratado aludido, en el 
caso probable de que el decreto de rescision hiciera surjir ma- 
yores complicaciones con el Gobierno de Chile; i probable, por- 
que se habia recibido avisos sobre los aprestos bélicos que 
hacia aquella A Agregó, ademas, que su Gobierno 
habia optado por el medio de rescindir el contrato de transac- 
cion, tanto porque.colocando la cuestion en el estado que tenia 
segun las es de 9 i 14 de Agosto de 1871, alejaria toda in- 
tervencion diplomática, por quedar reducida a cuestion privada 
o particular con la Compañía; cuanto porque el decreto de 
rescision tampoco aleja cualquiera otro arreglo con la misma 
Compañía. 

I en conclusion me dijo: que el deseo del Gobierno boliviano 
era preferir en la esplotacion de sus salitreras del litoral a su 
hermana i aliada la República del Perú, con el objeto de evi- 
tarle la competencia en la esplotacion de las que tiene. 

Despues de agradecer con toda la efusion que el patriotismo 
inspira, los benévolos sentimientos emitidos en favor de los in- 
tereses del Perú, i asegurando que mi Gobierno jamás aceptaria 
ninguna negociacion para especular, sino para dar a su herma- 
na 1 aliada los productos lejítimos de su riqueza en las sali- 
treras, le manifesté al Excmo. señor doctor Lanza que conocia 
el pacto secreto de 6 de Febrero de 1873 i que tenia bastantes 
instrucciones para proceder conforme a ese pacto en el desa- 
gradable conflicto que por desgracia surje con la tambien her- 
mano i aliada Bepública de Chile; pero agotando préviamente 
todos los medios que pudieran conducir a un arreglo amigable 
i pacífico, porque el Perú, i en especial el que hoi preside sus 
destinos, solo anhela la union e íntima amistad entre todas las 
Repúblicas sud-americanas. 

Al retirarme, el Excmo. señor Ministro me indicó que acor- 
daria con $, E, el señor jeneral Presidente de la República, si 
convendría aprovechar de mi presencia o mandar una mision 
especial ante el Gobierno de $. E. el benemérito señor jeneral 
Prado, mision en que se habia pensado, por otros asuntos mas, 
de igual importancia al que nos ocupa; 1 yo le contesté que 
dejaba todo completamente a la discrecion de su ilustrado 
Gobierno. ! 

Rogando a V, $. se digne poner este oficio en conocimiento 
de $, E. el Presidente, tengo el honor de suscribirme de Y. $, 
su atento servidor, 

J. L, QUIÑoNFs. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Puru. 


NÚM. 14.—LEGACION DEL PERÚ LM BOLIVIA, 


(Reservada. ) 


La Paz, Febrero 8 de 1579, 
Señor Ministro: 
El din de ayer a las 7 P. M., estuvo en esta Legacion el se- 
ñor doctor don Serapio Reyes Ortiz, Ministro de Gobierno i de 
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Relaciones Esteriores i en conversacion amistosa, franca 1 
cordial, que duró hasta las diez de la noche, me manifestó, que 
como el señor doctor don Martin Lanza, anterior Ministro de 
Relaciones Esteriores, no se hubiese mostrado con la enerjía 
que el patriotismo i los intereses nacionales exijen, en el con- 
flicto que surje con la República de Chile, se vió en el caso de 
dimitir la cartera, en la mañana del mismo dia, porque $. E, 
el Presidente de la República 1 el resto de su Gabinete estaban 
decididos a sostener los derechos de la nacion hasta el último 
estremo, Que inmediatamente fué aceptada la renuncia 1 se le 
encargó a él dicho Ministerio, habiéndose llamado al señor 
doctor don Julio Mendez para que lo reemplace en el portafolio 
de Justicia. Que acorde el Gobierno en el plan de política que 
conviene observar en el desagradable incidente de Antofagasta, 
habia dispuesto que él marchase a esa capital, en mision espe- 
cial, con el objeto de solicitar del reconocido americanismo del 
Excmo. señor jeneral Prado i de su ilustrado Gabinete, el cum- 
plimiento del tratado secreto de 6 de Febrero de 1873, siempre 
que sea inevitable un conflicto con Chile. Que sabiendo a qué 
atenerse respecto de la actitud del Gobierno del Perú, se tras- 
ladará al litoral boliviano, con el fin de organizar las fuerzas 
necesarias, para arrojar de Antofagasta a la Compañía Hicks, 1 
recuperar las salitreras. Ultimamente me manifestó, que ma- 
ñana se marcha a Chililaya, para tomar el vapor del 10; que el 
19 estará en esa capital, 1 que durante su ausencia se hará 
cargo de la cartera de Gobierno i Relaciones Esteriores el se- 
for Ministro de Hacienda. 

Rogando a V. $, se digne poner este oficio en conocimiento 
de $. E, el Presidente de la República, me es grato ofrecer a 
V. $, las consideraciones de particular afecto, con que tengo el 
honor de suscribirme de V, $, atento servidor, 


J, L. QUIÑONES. 
Al ecñor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, 


_— 


111. 


Se da cuenta del veráadero estado de la situacion po- 
lítica de Bolívia, describiendo una conspiracion 
contra Paza., 


NÚM 14.,—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada). 
La Paz, Febrero 6 de 1879. 


Señor Ministro: 

Desde que regresé a esta ciudad, en 20 del mes próximo pa- 
sado, he tenido el cuidado de procurarme datos sobre el cur- 
so de la política interna de esta República, valiéndome para 
ello de mis relaciones de familia ide las amistades que he cul- 
tivado desde ántes con personas imparciales i con otras de los 
partidos Cn militantes. Voi a cumplir con el deber de in- 
formar a Y. 5. del estado verdadero de la situacion política de 
Bolivia. 

El (tobierno del Exemo. señor jeneral Daza, cualquiera 
que haya sido su oríjen, legalizado por la Asamblea Consti- 
tuyente de 1877, ha tenido que salvar sérias resistencias, debi- 
do en gran parte a la lealtad del ejército. Ahora mismo existen 
focos de conspiracion, si bien es verdad, sumamente desacredi- 
tado»; porque en la actualidad el sentimiento nacional escitado 
con las cuestiones suscitadas por la República de Chile, cues- 
tiones sobre las cuales me he ocupado en mi oficio número 12, 
se reconecntra para sostener los derechos de la nacion i su in- 
tegridad territorial, 

En la noche del 25 de Enero próximo pasado, el ejército 
congratuló a S, 1, el Presidenti de la República con un baile 
en celebidad de su eranple-años, que fué el día 1 £ del mos cio 
tado. Segun los programas de las fiestas que con tal motivo 
hen tenido lugar, i segun las relaciones que publican los pe- 
riódicos, el Excmo, señor jeneral Daza halagó a todos i en 
especial al pueblo, derramando bastante moneda de plata con 
su busto, en los cuatro dias de eviridas de toros; pero en la 
noche «tada del baile tuvo Ja oportunidad de conocer que se 
hallaba sobre un volcan, a pesar de su estricta vijilancia, Los 
Jóvenes Ibarra, DPudela, García i otros mas, en estado de em- 
briagmez, se habian lanzado a pasear por alumnas calles i por la 
puerta del cuarte) del Batallon número 3, dando vivas a cau- 
dillo revolucionario, coronel don Federico ] sarfaye. Un el Batallon 


e 








número 3 habia existido una conspiracion fraguada por el co- 
ronel Deza, con varios sarjentos; i éstos oyendo los vivas, que 
aun cuando no eran por el caudillo doctor Corral, en cuyo favor 
los habia comprometido el coronel Deza, dieron muestras ine- 
guívocas de alarma i escitacion. 

"Tomado preso el sarjento Peralta, a los primeros palos que 
se le dieron, declaró: que por medio del sarjento Cordero, ha- 
bian sido llevados a la casa del coronel Deza, i que allí los ju- 


ramentaron para sublevar el batallon tan luego como saliese 
el ejército a cantones, 1 para unirlo con otro batallon que debia 


seguir el movimiento o ser tomado a la fuerza, venir a batir en 
esta ciudad al Batallon primero, que es el de la absoluta con- 
fianza del Gobierno, Los jóvenes han salido desterrados al Beni; 
i por los sarjentos, se dice que dos ham muerto a palos, i el 
principal, Cordero, ha fugado no se sabe donde, , 
Aparte de estas graves incidencias, la tranquilidad pública 
darece duradera, tanto porque la atencion jeneral está fija en 
la cuestion con Chile, como he dicho ántes, cuanto porque, ha- 


llándose próximo el 6 de Agosto de 1880, fecha en que el 
Excmo, señor jeneral Daza debe resignar el poder en el que 
sea elejido por los pueblos, se aplazan todas las aspiraciones 
de Jos partidos políticos que por desgracia pululan en conside- 


rable número. 


Suplicando a V. $, $e sirva poner este oficio en el conoci- 
miento de $. E, el Presidente de la República, me es grato te- 


ner el honor de suscribirme de V. $, mui atento servidor. 
(Firmado).—J. L. QuIÑoNes. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 





SE DA CUENTA DE 
PIRACION CONTRA DAZA. 


NÚM, 23—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Febrero 15 de 1879, 
Señor Ministro: 


HABERSE DESCUBIERTO UNA CONS- 


La situacion interior de esta República, como tuve el honor 


de informar a V, $, por mi oficio de 6 del presente, signado con 
el número 14, si bien ofrece la conservacion del órden i de la 
tranquilidad pública, porque la atencion jeneral está reconcen- 
trada en el conflicto que desgraciadamente existe ya con la 
República de Chile, tambien es verdad que el Gobierno de $. E. 
el señor jeneral Daza, no deja de estar sériamente amenazado 
por los conspiradores. 

En comprobante de lo dicho, en las primeras horas de la no- 
che de ayer han sido tomadas en poder del injeniero señor 
Leonardo Lanza, las claves i comunicaciones con que se habia 
concertado una revolucion en favor del señor doctor Belisario 
Salinas; el mismo que en union del doctor Joaquin Quintela, 
Morris, Viscarra i otros muchos, se halla preso i sometido a 
juicio. 


Con tal motivo i ofreciendo a Y, S. mis consideraciones 1. 


respetos, me suscribo su atento servidor. 
(Firmado).—.F. L. QUIÑONES, 


Al seño Ministro de Relaciones Esterio1es del Perú. 


1Y. 


Nombramiento del doctor Reyes Ortiz como Enviado 
Estraordinario i Ministro Plenipotenciario, 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES DE BOLIVIA, 


Lu Paz, a 8 de Pebrero de 1879, 
Señor: 

Tengo el honor de dirijirme a Y. Y. con el objeto de mani- 
festarle que el señor Presidente de Bolivia ha tenido por con- 
veniente acreditar cerca del Excmo. Gobierno de Y. e en el 
'arácter de Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario 
en mision confidencial, al señor doctor don Serapio Reyes Ortiz, 
quien tendrá el honor de pedir por el órgano de ese Ministerio, 
la audiencia correspondiente del Excmo. señor Presidente de esa 
nacion, para presentarlo personalmente su credencial, 


DOCUMENTOS INÉDITOS. 5 





Esperando que V. E., por su parte, acojerá tambien con bene- 
volencia al espresado señor Reyes Ortiz, me es honroso reno- 
varle las protestas de alta consideracion con que me suscribo 


de V. E. atento $. $. 
EuLosio D. MEDINA. 


AAA seftor Ministro de Relaciones Esteriores de la República del Perú. — 
ima, 





HILARION DAZA, 


PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE BOLIVIA. 


Al Exmo. señor Presidente de la República del Perú. 


Grande i buen amigo: 

Deseando afirmar i ensanchar las relaciones de cordial frater- 
nidad que feliz i constantemente mantiene Bolivia con el Perú, 
he venido en nombrar Enviado Estraordinario 1 Ministro Ple- 
nipotenciario en mision confidencial cerca del Excmo, Gobierno 
de V. E., al señor doctor Serapio Reyes Ortiz. 

El conocimiento personal que tengo de las cualidades que 
distinguen al señor Reyes Ortiz, que acaba de desempeñar en 
mi Gobierno la cartera del Ministerio de Justicia, Culto e Ins- 
truccion Pública i debe pasar a ejercer el Ministerio de (wo- 
bierno i Relaciones Esteriores, me hace esperar que V. E, 
acojerá benévolamente al espresado señor Reyes Ortiz i que 
dará entera fe i crédito a cuanto le esponga a nombre de mi 
Gobierno i mui especialmente cuando signifique a V, LE, el deseo 
que me anima de que se consoliden mas i mas los vínculos fra- 
ternales que unen a Bolivia con la República del Perú, por 
cuya felicidad hago los votos mas ardientes i sinceros. 

Ofreciendo a V. E., con tal motivo, las protestas de alta con- 
sideracion, me suscribo su leal amigo 


H. Daza. 
Eulojio D. Medina. 


Dado en la ciudad de La Paz, a 8 de Febrero de 1879. 


————— 


v. 


Documentos que el Gobierno del Perú hizo publicar 
truncos en el diario eficial “El Pernano”., (1) 


LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


* La Paz, Febrero 5 de 1879. 
Señor Ministro: 

Recibido oficialmente por el Supremo Gobierno de esta Re- 
pública, en el clevado carácter diplómatico con que la bondad 
de $. E. el Presidente 1 de V. E. me han honrado, mis prime- 
ros pasos se han dirijido a conoceri estudiar la política que 
observa el Gobierno del Excmo. señor jeneral Daza, en sus re- 
laciones esterlores. 

De mis observaciones resulta que, en lu jeneral, mantiene 
buenas relaciones de paz i amistad con las repúblicas del con- 
tinente i con mui pocos estalos del viejo mundo; i algo mas, 
que manifiesta buena volunta!l para estrechar los vínculos que 
le ligan con la América latina, i mui en especial con el Perú, 
en cuyo favor abunda en sentimientos de benevolencia i gra- 
titud, segun habrá visto V. S. por el significativo discurso con 
que ha contestado al de esta Legacion. 

Harto sensible e» al infrascrito, hacer una escepcion de lo 
anteriormente dicho, en lo relativo «las cuestiones de límites 
que por desgracia tiene pendientes esta República con sus veci- 
nas; pero es posible esperar que an cuando no sea nas que 
manteniendo el statu quo, arreglará sus presentes dificultados 
con Chile i evitará nuevas complicaciones porque su posicion 
topográfica i la escasez de los elementos de que dispone, no lo 
permiten proceder de otra manera. 

El honorable señor Videla, Encargado de Negocios de la 
República de Chile, ha esplicado satisfactoriamente al Excmo. 
señor doctor Lanza, Ministro de Relaciones Esteriores, la pre- 


(1) Estos documentos ya han sido publicados en el primer tomo, capítulo 
111, párrafo VIII, Ahora volvemos a repetir la publicacion de los que fueron 
truncados, señalando con letra cursiva la parte suprimida en los verdaderos 


oríjinales, 


sencia en Antofagasta del blindado Blanco Encalada, i aun 
cuando últimamente se han publicado noticias alarmantes so- 
bre que el Gobierno de Chile ha dado órden para que otro bu- 
que de guerra, la fragata O' Higgins, se dirija a Antofagasta con 
tropas de desembarque, creo fundadamente que desaparecerá 
todo conflicto con el jiro que acaba de dar este Gobierno ala 
cuestion con la Compañía Anónima Salitrera de Antofagasta, 
rescindiendo el contrato 1 trayendo la cuestion al terreno pri- 
vado o particular que parece le corresponde. 

Esperando que V. $S., señor Ministro, se servirá poner este 
oficio en el conocimiento de $. E. el Presidente de la Repúbli- 
ca, tengo el honor de repetirme de V, S. mui atento servidor. 


J. L. QUIÑoxEs. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. 





LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Febrero 6 de 18739, 
Señor Ministro: 

“He tenido el honor de recibir el estimable oficio de V. $,, fe- 
cha 2 de Enero último i signado con el número 1, en que se 
sirve V. S. manifestarme el estado actual de las relaciones 
entre Bolivia 1 Chile, con motivo de una lei decretada por el 
Congreso de aquella república a principios del año, próximo 
pasado. ” 

Así V. $. se ha dignado indicarme la política que debo ob- 
servar en esta grave cuestion, 

Me es grato manifestar a V. S. que, deseando cumplir fiel- 
mente los deseos de S. E. el Presidente, desde que ha llegado 
a ésta, estoi dando los pasos necesarios, a fin de que el Gro- 
bierno de Bolivia solicite la mediacion del Perú o que acepte 
la que se le ofrezca, 

Necesario he creido observar esta política para evitar el que 
fuera rechazada la mediacion que se ofreciera, lo cual seria 
desdoroso para el Perú. 

Reitero a V. S, mis sentimientos de consideracion 1 respeto, 
con que soi de Y. $, atto. $. 

J. L, QUIÑONES. 
Al señor Ministro de Relaciones Estexriores del Perú. 





LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada. ) 


La Paz, Febrero 15 de 1879, 
Señor Ministro: 

Conocida la tendencia del Gobierno de esta República para 
proceder con enerjía en su cuestion con la de Chile, sobie el 
cumplimiento de la lei de 14 de Febrero de 1878, cumplimiento 
que se ha suspendido por decreto de 1. del wes en curso, que 
rescinde el contrato o transaccion de 27 de Noviembre de 1573, 
con la Compañía de Salitres i Ferrocarril de Antofagasta, he 
seguido cuidadosamente tados los incidentes que se hau desa- 
rrollado hasta hoi en esta importante cuestion, i cumplo con el 
deber de informar a V, $. por medio de este oficio de carueler 
reservado. 

Sabe V. $. que la separacion del señor doctor Miu tin Lanza 1 
el advenimiento del señor doctor Julio Mendez al Gabinete, ha 
sido porque aquél no se mostraba bastante enérjico en esta 
cuestion i porque el señor Mendez forma homaojeneidad en 
las tendencias «de S. E. el señor jeuveral Daza i sus colegas; 
i sabe V. $, que el nuevo Ministro de Gobierno 1 Relaciones 
Esteriores, señor doctor Serapio Reyes Ortiz, marchó en mision 
especial ante nuestro Gobierno, para despues pasar al litoral de 
esta República, con el objeto de reivindicar las salitreras, espul- 
saudo la Compañía que la esplota, de conformidad con el su- 
premo decreto de rescislon; i segun posteriormente he sabido, 
tiene bastante autorizacion para organizar las fuerzas que le 
sean necesarias, tanto para lo dicho cuanto para rechazar cual- 
quiera agresion por parte del Gobierno de Chile, 


Dada esta situacion, he tenido la fortuna de ponerme casi en 
íntimo contacto con $. E. el señor jeneral Dazu i su Gabinete, 
¡ mui especialmente con el señor Ministro doctor Mendez; i tanto 
es esto, que el Exmo. señor Dória Medina, Ministro de Rela- 
ciones Esteriores, ha tenido la bondad de permitirme la lectura 
de los despachos cambiados con la cancillería chilena, 1 de ma- 


nifestarme el objeto que persigue su Gobierno, 


hjada por el día de hoi: primero, porque tenta instrueciones 
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proponer a nombre demi Gohierno. El honorable señor Vi- 
dela me espuso: que cuando el día 14 del actual le ofrecí la 
mediación il la aceptó con sema complacencia, pero con la 
condicion de que fuera de eferto mmediato, porque no podia 
responder de alguna medida riolenta que Jurbiese adoptado 
sr tzobierno, en vista de enalquier confíicto que pudiera 
haber surjido en Antofagusta; que el Gobierno de Policia 
por falta de tiempo. ocasion i coluntad. habia demorado 
la respuesta a la mediación que le ofrecí i que esa demora 
era la causa de que no pudiera concurrir a la conferencia 


de su Gobierno para retirarse inmediatamente; segundo, 
porque se encontraba mui enfermo icon su rtaje dispuesto 
pura marcharse a Chililaya cuando mus tarde el 23; ter- 
coro, porque habiendo terminado su miston diplomitica, él 
no podia resolrer en la conferencia nada por sí, sino que 
tendria que aceptar “ad ri jereudand los medios de arre- 
glo que se propusioran, demarto, porque en una sola con- 
Jereneia era cast imposible se terminase la cuestion, i el 
por mungin motira podia aplazar su marcha sin atraer 
sn siura grare responsabilidad, No dindome por satis- 
Fecho con estas razones, le replique: que si el Gobierno de 
exta República demoró su contestacion, fué no por falta de 
coluntad sino porque esperaba sus conemnmicaciones del lito- 
ral, que etmeron por el correo de Tacna; que podíamos 
tener dos conferencias, una hol Letra mañana, Sin que de 
CUMSOTUUINGUA pOrjeicio en to marcha, pues por estra- 
ordiuario dur ta órden al capitan del *Japura” para que 
lo esperara hasta la última hora del 24: por manera que 
saliendo de esta ciudad ese mismo día por le mañana, pu- 
diera embarcarse en lu tarde sin inconceniente alguno; 
que en esas dos conferencias podria perfectamente conocer 
si llegariamos « un buen arreglo, i que en este eso, le con- 
rendria quedarse i an solicitar por el cable iustrucriones 
dios tiobierno; que proceder de otro modo es esponerse a 
que se le tuche de proceder con precipitación, rehusando 
teleez una oportinidad mui propicia para 2ayar todas 
lus diprultados pendientes. El honorable señor Videla 
resforzoo ss rgumentos, y concluyo diciondome: que úntes 
que yo interriniera habia agotudo todos los medios conci- 
hiatorios que le sujirió se patriotismo 1 el deseo de consey- 
car lus buenas reluciones con Bolirio, no solo en su caráe- 
ter diplonuitico, sino aun como persona particular, i que 
por lo mismo estaba concencido de que las conferencias | 
serian anfrmetirosas. do que si dun pod disposiciones 
habria encontrado en el Gobierno del Eiremo. uñor jornal 
Daza, facil era el que las jestiones se hicieran directa | 
l 
| 


mente por los Ministros de HReluriones Esterioves, pen «1 
no podia contraviar la orden de retiro que tenia. Terminó 
por niterrogurle sí creta entónces que 10 habia nuda que 
hurer, € como me eontestara afirmativamente, le indiqué 
que daria exenta a VOS, de todo lo ocurrido, d que esperaba | 
que Y hiciera lo mismo, « fede que en todo tiempo constuve 
lo buena coluntad del Gobierno de mi patria, porque dos 

tepúblicas hernearnts orreylaran SIS diferencias por me- 
dios pueipcos i conciliutorios. 

Puesto todo lo exterior en conocimiento del Exemo, señor 
Doria Medina, al dur por concluida la mediacion ofrecida 
a nombre del Perá, me munifestó: que la precipitación del 
honorable señor Videla hrorenina de que Antofagasta habia 
sido tomado por fuerzas chilenas, hecho que él no podía 
HGHOPOY, 

Rogando a Y. S, ponga este oficio en conocimiento de S. E. 
el Presidente, me es sumamente grato a la vez que honroso 
reiterar a Y, S, mis consideraciones j respetos con que soi de 
V. 55 atento servidor, 

J. L. QuIÑoNEs. 


Al señor Ministro de Rouciones Esteorioros del Peru,—Lima. 


a 


LLGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


La Paz, Febrero 28 de 1879, 
Señor Ministro: 
¿Sin embargo de que en 12 1 20 del que espira, ofrecí al Go- 
bierno de esta República ia la Legacion de Chile la mediacion 





del Perú, para terminar por un arreglo pacífico el conflicto en 
que desgraciadamente se encuentran, segun lo participé a V. $. 
en los oficios números 21 ¿30 de fecha 15 ¡ 22 del presente, 
tan luego como reribí ayer el respetable oficio. de V: $. núm. 18 
de 19 del mismo mes, reiteré por escrito la mediación, que ha 
sido aceptada nuevamente por este Gobierno, como se impon= 
drá V, S, por las copias números 1 i2, qne tengo-el honor 
de acompañar a este aficio. 

En vista de la aceptacion, me dirijiré mañana a primera 
hora del despacho, al Excmo. señor Ministro de Relaciones 
Esteriores, pidiéndole una conferencia para acordar lo que sea 
posible hacer en la mediacion, lo cual cuidaré de comunicar a 
Y. S. oportunamente. 

"Tanto por los documentos a que me refiero, como por las 
demas comunicaciones que obran en ese despacho, se conven- 
cerá V, S, que esta Legacion ha cumplido i continúa cum- 
pliendo con las instrucciones que se le han comunicado. 

Al dejar así contestado el enunciado oficio, me es grato 
reiterar a V S las eonsidersciones de particular aprecio con 
que me suscribo de Y, S. mui atento servidor. 


J. L. QUIÑONES. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perm. 


VI 


Comunica no hallarse en el archivo de la Legacion el 
Tratado secreto celebrado entre el Perú i Bolivias 





LEGACION DEL PERÚ EN BOL1VIA.—NÚM. 18. 
(Reservada ) 
La Paz, Febrero 12 de 1879, 


Señor Ministro: 

Recibido el archivo de la Legacion que entregó el vice- 
cónsul, señor Lizárraya, cerrado 1 sellado, se ha notado la 
falta del tratado celebrado entre el Perú 1 Bolivia en 6 de Fe- 
brero de 1873. Todos los empleados de la Legacion lo han 
buscado con escrupulosidad hasta haber adquirido la convic- 
cion de que realmente no existia, Inmediatamente me he diri- 
jido a este Gobierno, pidiéndole una copia autorizada, la cual 
se ha dignado proporcionar. 

Tambien he oficiado al vice-cónsul en esta ciudad, por ha- 
ber pertenecido en varias ocasiones a la Legacion, para que me 
espusiera lo que recordara del mencionado tratado, cuyo infor- 
me tengo la honra de adjuntar a V. $. bajo el núm. 1. 

Sin embargo de la copia que ha proporcionado este Gohierna, 
erco de necesidad que V. S, se sirva remitir una copia antén- 
tica de él, 

Sírvase V. S, aceptar mis consideraciones 1 respeto, con que 
sol de V. S atento oryidor. 


J. L. QUIÑONES. 
Al señor Ministro de Ri tacionds Esteriores del Peru. 





(COPIA.) 


- 


VICE-CONSULADO DEL PERÚ EN LA PAZ. 


Febrero 5 de 1879, 
Señor: 

Impnuestu del respetable oficio de V. S,, de la fecha, que 
comunica la no existencia del tratado celebrado entre el Perú 1 
Bolivia en 6 de Febrero de 1873, en ninguno de los tres cajo- 
nes que esa Legacion me recibió cerrados i sellados en buen 
estado 1 que contenian el archivo depositado en este vice-con- 
sulado por el señor Ministro doctor Bueno, al emprender su 
viaje al Perú, cumplo con la órden que contiene, de esponcr 
todo lo que sobre el particular recuerde, como empleado que he 
sido de ella en mas de una época, e 

En Diciembre del año de 1876, ¿poca del señor Ministro Re- 
sidente don Miguel San Roman, el Supremo Gobierno del Perú 
tuvo a bien acreditarme de vice-cónsul on esta ciudad, despues do 
mas de cinco años de servicios de adjunto en la Legacion, con 
prevencion de continuar en ella sin perjuicio de mis funciones 
consulares. La existencia de un secretario 1 otro adjunto, per- 
mitieron que prestase mayor atencion a las multiplicadas 
labores del vice-consulado, asistiendo a la Legacion los dias 
de correo, cuando el trabajo era recargado. En ostu estado, se 
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ausentó de aquí el señor Ministro San Roman i el secretario 
señor La-Jara; i el mismo dia de su partida condujo a este 
vice-consulado el adjunto señor Cossio, el archivo de la Le- 
gacion, en tan completo desórden, que parte del tratado secreto 
a que Y, S. se refiere, lo traia a la mano uno de los cargadores. 
Recojido por mí, lo guardé en uno de los baúles, i manifesté al 
señor Cossio la necesidad de formar un lijero inventario a fin 
de ver si algo faltaba; pero se negó, porque su inmediata mar- 
cha al Perú no le daba tiempo, i me limité a asegurar todo, 
haciendo una lista del total contenido, que con oficio de 5 de 
Julio de 1877 la epa al Ministerio, 

Llegó despues de medio año la Legacion del señor Ministro 
Bueno 1 le entregué el archivo, dando conocimiento tambien al 
Ministerio con oficio de fecha 3 de Enero de 1878, Verbalmente 
manifesté al señor Ministro Bueno, el mal estado en que se en- 
contraba el mencionado archivo i le referí lo acontecido res- 
pecto al tratado secreto, ordenando entónces al secretario 
señor Vivero, su arreglo con la ayuda mia. Tanto el señor Mi- 
nistro cumo el secretario, me manifestaron el deseo de conocer 
ese tratado, el yue indudablemente lo encontraron, cuando nada 
me dijeron respecto a que se hubiese estrayiado, 

Las dimias 1 exijentes atenciones del vice-consulado, pal- 
pables porel señor Ministro, no me dejaban mucho tiempo 
para acompañar al señor Vivero en su tarea, hasta que el Su- 
premo Gobierno dispuso por decreto de 26 de Marzo del mismo 
año 78, comunicado en nota de la misma fecha, que solo de- 
sempeñase el cargo de vice-cónsul del Perú en La Paz, sin 
quedar sujeto a prestar mis servicios en la Legacion. 

En Setiembre del año anterior, volví a prestar mis servicios 
en la Legacion, miéutras se presentase en ella el secretario 
nombrado don Agustin Blanco, por haberlo dispuesto así el se- 
ñor Ministro de Relaciones Esteriores; pero a los pocos dias, 
el señor Ministro Bueno emprendió su viaje al Perú, deposi- 
tandu nuevamente el archivo en este vice-consulado. Me ufre- 
cí a recojeilo 1 guardarlo ántes de conducirlo a esta oficina, 
pero el -eñor Ministro me manifestó que su amigo el señor 
ductor don Mariano Donato Muñoz, se. habia encargado de 
acuimodarlo, con un carpintero que pondria buenas chapas a los 
baules, para died despues, cerrado i sellado. En la tarde 
de ese dia, lo recibí efectivamente, con mas un sobre cerrado 
que contenia las tres llaves. 

Tiene V. $, conocimiento que al hacer yo la entrega, se reco- 
nocieron los sellos i cerraduras, i que encontrándolos en buen 
estado se me dió el correspondiente recibo, que he tenido ya el 
honor de pasarlo tambien al señor Ministro de Relaciones Es- 
terjores del Perú. 

Esto es todo lo que recuerdo en el asunto que motiva este 
oficio, 1 que me apresuro a trasmitirlo a V. S. en cuomplimiento 
de mi deber. 

Dios guarde a V, $,, señor. 


(Firmado.)—JuAy S, LIZÁRRAGA. 


. PS > 
Es copia.—Juan Ureta, secretario. — Agustin Blanco, se- 
cretarlo 


Al senor Ministro de Relaciones Esteriores del Peru 


_——_——— 


vil 


Ignora el Ministro Quinones el tratado secreto. 
NÚM, 39.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


La Pax, Febrero 28 de 1879. 
Señor Ministro: 

Nombrado por $. E. el Presidente i por V. $S., en el elevado 
cargo de Enviado Estraordinario 1 Ministro Plenipotenciario, 
Hegué a esta ciudad cuando ya habia surjido el conflicto entro 
esta República i la de Chile, Interrogado pocos dias despues 
mi el Excmo. señor Ministro de Relaciones lsteriores, si tenia 
Instrucciones para «ucordar lo necesario al cumplimiento del 
iratado de Febrero de 1873, no vacilé en responderle afirmati- 
vamente, considerando lo mui estraño que hubiese sido que un 
Ministro Plenipotenciario que arribaba en tales circunstancias, 
careciera de las instrucciones precisas sobre el particular, 

Jón el caso en que se me hubiese propuesto o exijido algo refe- 
rente al tratado secreto, yo munca habria comprometido la po- 
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lítica del Supremo Gobierno, pues, fácil me hubiera sido evadir 
la cuestion, miéntras consultaba i pedia instrucciones a Y. S. 

_ Al dar por contestada la comunicacion número 11, me es sa- 
tistactorio repetirme de V. S. mui atento servidor, 


(Virmado.)—J. L, QUIÑoNFs. 


Al señor Ministro de Relaciones Esturiores del Peru.—Lima, 


VIAL 


Se comunica el efecto producido por la toma 
de Calama, 


NÚM. 43. —LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Marzo y de 1879, 


| 


Señor Ministro: 

Sin embargo de que por los periódicos que he tenido el ho- 
nor de remitirle, se habrá impuesto V. $., del como el Gobier- 
no de esta República 1 los habitante- de esta ciudad han revi- 
bido la noticia de la ocupacion del puerto de Autofarmwta por 
fuerzas chilenas, creo eonveniente suministrarle mas pormeno- 
res a este respecto, a fin de que V. $, no jenore lo menor, para 
que asi pueda dictar medidas cunvenientes, 1 saber en un caso 
dado la actitud que debe tomar el Gobierno del Perú en esta 
grave cuestion. 

Por el correo que legó por la vía de Tacna el dia 25 del mes 
que acaba de terminar, se supo que el puerto ántes mencionado 
habia sido ocupado por fuerzas de Chile, i de que las autorila- 
des bolivianas 1 ciudadanos de esta nacionalidad habian sido 
espulsados de ese lugar, por cuyo motivo tuvieron que retirarse 
a Mejillones ia puertos del Perú. Dicho acontecimiento de 
pronto no se traslució en el mismo dia en que llegó la noticia, 
entre los habitantes de esta poblacion, pero despues se ha visto 
que ha causado gran sensacion, i se notaba alguna escitacion 
en los ánimos; crecido número de ciudadanos bolivianos pasea- 
ban por las calles las banderas de Bolivia, del Perú ila Ar- 
jentina, vivando a estas tres naciones i diciendo ¡muera Chile! 
En dos distintas veces, han venido algunas de estas reuniones 
a la puerta de la casa donde se encuentra esta Lesacion, 1 les- 
pues de cantar la cancion peruana delante de nuestro escudo 
nacional, se han retirado vivaudo muchas veces al Perú, 

Esto hará cunocer a Y. $. las simpatías que existen pur nues- 
tra nacion; simpatías que hace que muchos bolivianos se es- 
presen manifestando claro que prefieren que el Perú se apodere 
de las salitreras bolivianas ántes que Chile; i no falta quienes 
tambien digan que consienten se entregue al Peru por el tiempo 
que quiera, la riqueza disputada, a trueque de ser vindicado el 
ultraje yne se cree se ha hecho a Bolivia; 1 últimamente, exis- 
ten tambien personas que aun piensan se debe tornar una 
confederacion perú-boliviana. 

Mejor que yo V. 5. comprende, que esto no puede Juzuarse, 
sino como la esplosion momentanea del sentimiento herido; 
pero, a decir verdad, tanto el Gobierno boliviano como el pue- 
blo tiene cifrada toda su esperanza en la proteccion del 
Perú, a cuyo nombre, como V, $, sabe, se hn interpuesto ya 
buenos oficios, para terminar todo amigablemente, ahorrándose 
así las consecuencias siempre funestas de la guerra, 

El dia domingo próximo pasado, ha tenido lugar en la plaza 
principal de esta ciudad una misa a la cual ha asistido todo el 
ejército; despues de este acto relijiosu el Excmo. señor jeneral 
Daza, dirijió una arenga, en términos destinados a exaltar el 
patriotismo de los ciudadanos i del ejército, 1 concluyó por ju- 
rar i hacer jurar a éste el defender el honor i la integridad del 
territorio nacional, 

El día de ayer 3 del corriente, a eso de las 6 de la tarde, lle- 
garon a esta por la via de Puno siete de las personas que han 
tenido que abandonar a Antofagasta, por ser de nacionalidad 
boliviana, Se les ha hecho un buen recibimiento, 1 han entrado 
acompañados de tres o cuatro mil personas pero no de cuaren- 
ta mil como ha asegurado un suelto de imprenta, cuya falsedad 
resulta a primera yista con solo Bjuse en que La Paz no es po- 
blacion populosa. o 

El ejército actual de Bolivia, se compone de mil quinientos 
hombres con vifles del sistema Remington, i han prinerpiado a 
organizar guardias nacionales, ise asegura que pueden alistatse 
tres mil hombres con buen armamento 
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Por el periódico que tengo el honor de adjuntar a V. 2 se 
informará de los tres decretos que ha espedido este Gobierno: 
uno de ellos referente a que deben desocnpar en el término de 
diez dias los ciudadanos chilenos el territorio boliviann, 1 man- 
da se emhargue provisionalmente los bienes muebles e inmue- | 
bles de éstos: el otro se contrae al modo como debe aumentarse | 
el ejército: ¡el tercero, poner en vijencia la disposicion consti- 
tucional, que ordena se descuente los sueldos de los empleados 
civiles 1 eclesiásticos para atender a los gastos de guerra. 

Como siempre, ofreciendo a V. S. mis sentimientos de alta 
consideracion 1 respeto, me suscribo su atento servidor. 


(Firmado.)—J. L. QuIXoNEs,. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 


IX. 


Se comunica el protocolo acordado en La Paz para 
oírecer el Perú su mediacion. 


(Reservada. ) 
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NÚM. 41.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Febrero 6 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tuve el honor de participar a V. $. por mi oficio de 28 del 
mes próximo pasado, núm. 37, que al dia siguiente me dirijiria 
al Excu.o, señor Ministro de Relaciones Esteriores de esta Repú- 
blica, pwra pedirle una conferencia, que tuviese el esclusivo 
objeto de acordar la manera de hacer efectiva la mediacion 
ofrecida por el Perú i aceptada por Bolivia. El Excmo. señor 
Dória Medina tuvo la amabilidad de aceptar la conferencia 
pedida í citarme el dia 3, para que tuviera efecto. Asistí pun- 
tualmente; pero hechas lijeras reflecciones sobre la necesidad 
de conucer en alguna manera las instrucciones que llevaria el 
Excmo. señor don Antonio Lavalle, nombrado por nuestro 
Gobierno Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario 
en mision especial cerca del Gobierno de Clule, para interpo- 
ner los buenos oficios 1 la mediacion del Perú, en el conflicto 
de esta República con aquella, nombramiento que habia sabi- 
do el Excmo. señor Dória Medina por parte telegráfico tras- 
mitido de 'Pacna con un estraordinario, acordamos deferir la 
conferencia para el dia de ayer. 

A pesar de no haber tenido comunicacion alguna de Y. $. | 
por el correo que llegó antier a esta ciudad, i de hallarme por | 
consiguiente 1luso de la mision del señor Lavalle, concurrí 
ayer al despacho del Ministro de Relaciones Esteriores. Des- 
pues de una estensa e ilustrada esposicion que se sirvió hacer- 
me el lixeima señor Dória Medina sobre las antecedentes i el | 
estado en que se encueutra el conflicto de esta República con 
la de Chile, i despues de las reflecciones que me permitf ha- 
cerle sole el partienlar, tuve el honor de proponerle diferen- 
tes medios de conciliacion, i acordamos las cinco hases que 
constan del protocolo que inmediatamente procedimos a fir- 
mar, 1 del cual cumplo con el deber de acompañar a este ofi- 
cio una copia legalizada. 

Como las cinco bases aceptadas ya por el Gobiurno de Boli- 
via, son a mi juicio bastantes i satisfactorias para que pueda 
terminar amigablemente la cuestion que ha creado el conflicto, 
abrigo la e-peranza de que el ilustrado Gobierno de Chile las 
aceptara tambien. 

Dígnese V. $. poner este oficio i el protocolo de su referen- 
cia en el conocimiento de $, E, el Presidente de la República, 
aceptando lus respetos 1 consideraciones, con que soi de V, S, 
mul atento 1 obediente servidor, 


(Firmado,)—J. L. QuiÑoxes. 


Al señor Mini tro de Relaciones Exteriores del Perñ. 


_”_—_—__—» 


COPIA. 
LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


En la cindad de La Paz, reunidos en el despacho del Minis- 
terio de Relaciones Esteriores, el Excmo. señor José Luis 


Quiñones, EnviadoEstraordinario i Ministro. Plenipotenciario 
del Perú, 1 el Excmo. señor Enlojio Dúria Medina, Ministro 
del ramo, con el objeto de acordar la manera de hacer efecti- 
va la mediacion ofrecida por el Excmo. Gobierno del Perú, en 
la cuestion suscitada entre Bolivia i Chile, comasistencia del 
señor secretario de la Legacion del Perú i del señor oficial 
mayor del Ministerio de Relaciones Esteriores, acordaron las 
siguientes bases: 

Primera.—Que se retrotraigan las cosas al estado en que se 
encontraban ántes del $ de Noviembre del año próximo pasa- 
do, fecha de la nota conminatoria del señor Ministro de Rela- 
ciones Esteriores de Chile. 

Segunda.-—Desocupacion del territorio boliviano por las 
fuerzas de Chile; 

Tercera.-—Satisfaccion por las ofensas inferidas a Bolivia 1 
reparacion por los daños cansados por parte de Chile; 

Cuarta.—Suspension de los efectos del a lei de 14 de Febrero 
de 1878 i del decreto supremo de 1.% de Febrero del pre- 
sente año; 

Quinta. —Sometimiento de la cuestion a arbitraje, conforme 
al artículo segundo del tratado complementario de 21 de Julio 
de 1875 

En fe de lo cual los respectivos Ministros firmaron el presente 
protocolo, asistidos de sus espresados secretarios, a los cinco 
dias del mes de Marzo de mil ochocientos setenta 1 nueve.— 
(L. 8.) Firmado, J, L. Quiñones. —(L. S.) Firmado, EuLoJIo D. 
MebIva.—Firmado, Juan Ureta, secretario de la Legacion.— 
Firmado, Dámaso Gutierrez, secretario.—Es exacta.—Firmado, 
Juan Uretu, secretario. 


Se da cuenta de los primeros preparativos de guerra 
en Boliv:a al saberse la ocupacion de Antofagasta. 


NÚM. 50.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada.) 


La Paz, Marzo 158 de 1879, 
Señor Ministro: 

En mi oficio de 5 del mes en curso, signado con el núm. 
43, tuve el houor de comunicar a Y. $. alxo del modo como el 
Gobierno i los habitantes de esta República habian recibido el 
aviso de la ocupacion de su litoral por las fuerzas del Gobierno 
de Chile, 1 ahora cumplo con el deber de informar a Y. S. de 
lo que ha ocurrido desde aquella fecha. 

Es pronunciado el sentiniento jeneral de vengar la ofensa 
i llevar las cosas al estremo de la guerra, siempre que no se 
obtengan amplias reparaciones, 1 la recuperacion del territorio 
boliviano hasta el paralelo del grado 27, segun el ut? posidetis 
del año de 1810. Para esto contfian en la alranza con el Peru, 
que la creen segura, porque hai datos sobre que el Gobierno de 

hile no acepta mediacion alguna. 

En esta capital 1 en los demas departamentos se han tormu- 
lado protestas enérjicas, i en todos los pueblos se organizan las 
guardias nacionales de la manera mas entusiasta 1 voluntaria. 

11 sabado 8 de los corrientes tuvo lugar en el salon del pa- 
lacio de Gobierno, una reunion de los comerciantes 1 propietarios 
de esta ciudad, con el objeto de acordar un empréstito de guerra; 
1 quedó resuelto el establecimiento de una contribucion de dos 
a diez bolivianos, que pagarian mensualmente los comerciantes 
1 propietarios, por todo el tiempo que dure la guerra. Se formó 
una comisión presidida por el reverendo obispo de la diócesis, 
para que practique la acuotacion correspondiente, 

Por una invitacion del señor jeneral prefecto del departa- 
mento, se reunieron el domingo 9 en el pequeño llano de la caja 
de aguas de esta ciudad, todos los ciudadanos capaces de llevar 
un fusil, i quedaron organizados cinco batallones de guardia 
nacional activa, incluso el Escuadron Murillo compuesto de 
los jóvenes «de la alta sociedad. 

Ayer se dispuso por bando jeneral el acuartelamiento de tres 
hata one de nacionales i hoj mismo se ocupan de esta ope- 
racion. 

A pesar de tan notable entusiasmo, parece que no tienen el 
armamento necesario, pues solo cuentan con cerca de tres 1mil 
rifles de precision para el ejército, i es posible que para armar 
Sus aiii nacionales, no tengan mas que los pocos fusiles de 
Piston de las guarniciones. Sin duda, para reparar esta falta ha 
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salido el señor coronel Aramayo con direccion a Estados Uni- 
dos i se dice: que lleva letras del comercio de esta plaza para 
comprar cinco mil rifles de precision, 

Por último, surje entre algunas clases de la sociedad i en las 
jentes sencillas del pueblo, la idea de que un cambio en el per- 
sonal del Gobierno, evitaria los desastres de la guerra, 

Sírvase V. $. poner este oficio en conocimiento de $. E. el 
Presidente de la República i aceptar las consideraciones con 
que me repito de V, S, mui atento servidor. 


J. L. QUuIÑoNEs. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Peru. —Lima. 





XL 


Pide entrega de certificados del Banco Garantizador 
de Valores que estaban en poder del señor Godoy. 


a 
NÚM. 28.—-LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Marzo 6 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo conocimiento de que el honorable señor Ministro de 
Hacienda ha espedido, a favor del Banco Garantizador de Va- 
lores de Santiago de Chile, ciuco certificados por un valor total 
de soles 281,333.50 por cuenta de la subvencion aduanera de 
Bolivia; 1 que de esos certificados solo dos se han convertido 
en letras sobre Europa, quedando por consiguiente, los tres res- 
tantes para ser convertidos en iguales documentos, el 27 del 
mes en curso 1 en igual fecha de cada uno de los subsi- 
guientes. 

Sin embargo de que dichos certificados han sido otorgados a 
órden del Banco Garantizador de Valores de Santiago 1 entre- 
gados al Excmo. señor Godoy, Ministro Plenipotenciario de 
Chile, como ajente de dicho Banco, ellos se hallan en poder del 
espresado señor Godoy, como depositario a mérito, de acuerdo 
oficial entre él i yo como Ministro de Bolivia, miéntras se ven- 
tila una cuestion pendiente entre mi Gobierno i el espresado 
Banco, sobre liquidacion de cuentas procedentes de la ajencia 
financiera que este desempeñaba, i de la cual debia resultar la 
lejitimidad o ilejitimidad de la entrega de tales valores a dicho 
Banco. 

Mas, no habiéndose arribado aun a ese acuerdo, i habiendo, 
por el contrario, variado la respectiva condicion jurídica de las 
partes, por consecuencia de la guerra de hecho, i sin el lleno de 
pinguna formalidad que el (robierno de Chile ha declarado a 
Bolivia, me veo en el caso de esperar de la benevolencia i jus- 
tificacion del Excmo. Gobierno de Y E,, que, suspendiendo la 
espedicion de las letras sucesivas, retenga en su poder log va- 
lores de los certificados aludidos, que, repitó, no han podido 
ser entregados al Banco (Garantizador, ni trasferidos por el 
Excmo. señor Godoy, porque él es el depositario de ellos, se- 
gun el acuercio oficial de que he hecho mérito. 

Por lo demas, abrigo la fntima persuacion de que la eleva- 
cion de carácter del Excmo. señor Godoy no atribuirá esta 
medida a móviles que se hallen en antagonismo con la indis- 
putable honorabilidad que posee, i que soi el primero en reco- 
nocerle ¡ en proclamar, sino al estado de guerra entre las dos 
naciones, (ue ha creado su Gobierno, de un modo tan violento 
como inmotivado, 1 a la necesidad de proveer a la seguridad de 
intereses que, de otro modo, estarian espuestos a los azares de 
las leyes de la guerra, 

Esperando que el Excmo. Gobierno de V. E, no hallará in- 
conveniente para acceder a mi solicitud, me es grato reiterar al 
Excmo. señor Irigóyen las protestas de mi distinguida consi- 
deracion i particular aprecio, con que soi su atento i seguro 
servidor. 

(Pirmado,)—Z. FLoREs. 


Al Excmo. señor Manuel Trigóyen, Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, 
—Presente. 


Lima, Marzo 8 de 1879.—'l'rascríbase al Ministerio de Ia- 
cienda 1 acúsese en contestacion. 


(Firmado. )—LARRABURE, 


o. 


XIL 


El Ministro Erigóyen de iustrucciones a Lavalle Opo- 
niéndose a la ocupacion de Antofagasta. 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORE»>. 


Lima, Marzo 8 de 1879. 


Señor doctor don José A, de Lavalle, Enviado Estraordinario 1 Plenipotenciario 
en Mision Especial cerca del Gobierno de Chile, 


Han trascurrido 22 dias del desembarque de tropas chilenas 
en Antofagasta i de haberse constituido allí autoridades de 
Chile, sin que hasta hoi esté el Gobierno del Perú impuesto de 
tan graves sucesos sino por las publicaciones hechas por algunos 
periódicos. No se esplica la rapidez con que el Gobierno de 
aquella República tomara posesion del litoral boliviano i la 
demora en informar 2 -los Estados vecinos, que ven en esa pose- 
sion una verdadera amenaza, sobre los motivos 1 el alcance de los 
hechos acaecidos en Antofagasta. 

Si es cierto que se ha hablado de una esposicion dada por el 
Gobierno de Chile, no lo es ménos que hasta este momento no 
ha llegado a nuestra cancillería la circular de costumbre. 

Entre tanto Chile convoca un Congreso estraordinarlo, ejerce 
en el litoral boliviano actos de verdadera jurisdiccion i parece 
dispuesto a anexarse definitivamente aquel territorio, que ase- 
gura pertenecerle, si se ha de dar crédito a los mismos diarios 
chilenos, en virtud del derecho de relvindicacion. 

El Gobierno del Perú para dejar oir su palabra oficial, nece- 
sita estar en posesion de documentos auténticos yne confirmen 
tan estraños sucesos; pero como dichos documentos se demoran 
ya demasiado, haciendo contraste con la precipitación que se 
nota en la anexion del litoral boliviano a la Republica de Ulnle, 
necesita llevar a la cancillería chilena la espresion de sus ideas 
i sentimientos en el gravísimo asunto que principia a alarmar 
a la América. Así V. S, queda antorizado para manifestar a 
aquel Gobierno que el nuestro ha visto con sentimiento que no 
se hallan respetado esta vez las formas diplomáticas, que no 
acepta el pretendido derecho de reivindicación i que no consen- 
tirá jamas que Chile ocupe, a tal título, el territorio boliviano. 

Pero prescindiendo de la omision de aquellas fórmulas jene- 
ralmente acatadas en estos casos, el priucipio de reivindicacion 
proclamado por la cancillería chilena, importa un ataque no 
solo a los tratados subsistentes, sino a las nociones del derecho 
de jentes i a la soberanía e independencia de los paises de Amé- 
rica. Si fuera a consentirse la práctica de semejante doctrina, 
no tendrian valor alguno ni los pactos sobre límites, ni los 
títulos con que cada nacion de América acredita sus derechos 
de propiedad, i se abriría una nueva ¿poca de confusion espan- 
tosa en las relaciones internacionales de interminable lucha 
entre todos los pueblos. 

Las cuestiones de límites, por desgracia, no están claramente 
definidos i ellas son mucho mas numerosas 1 compliculas que 
en otros continentes, a causa de una demarcación imperfecta- 
mente realizada en épocas en que no existian ni los conoenmientos 
ni las facilidades de que hoi se puede disponer. Casl no haz pats 
americano que no tenga, por tales causas, cuestiones de límites 
con algun vecino, De suerte que si se proclama el principio de 
la reivindicacion, que fué el mismo Que sirvió al Gobierno espa- 
ñol en su loca empresa acometida en 1864, de A ra sus do- 
minios en América, se da lugar a 1eclamaciones la luchas cuyas 
trascendentales consecuencias tendria que soportar el iaismo 
pais que proclamara la reivindicacion, el dia que estuviera mas 
débil que cualquiera de las naciones limitrofes, 

Si Chile en 1864 juzgó amenazada su independencia a con- 
secuencia de la reivindicación de España, ¿cómo se esplica que 
ahora él se valga del mismo pretesto para apoderarse de terrl- 
torios que léjos de haberle pertenecido alguna vez, han estado 
en constante litijio desde el año 1842? ¿Cómo se esplica que él 
se resuelva a abrir ese litijio por sí i ante sí, amenazando con la 
violencia con que ha procedido, a las demas naciones amerl- 
canas? 

De suerte que aunque no unieran al Perú numezosos 1 estre- 
chos vínculos con Bolivia; aunque no viera que la guerra entre 
esta última Republica i Chile iba a envolver tambien sus imte- 
reses, bastaba el hecho de la reivindicación O sen el firme pro- 
pósito que como se asegura abriga Chile, de anexionarse un 
territorio ajeno proclamando aquel supuesto pribelplo; bastalra 
la circunstancia de apoderarse casi a titulo de comquista, de 
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lugares ricos i florecientes, donde flameaba ántes un pabellon 
que no era suyo i que todos los paises acataban 1 respetaban; 1 
bastaba, en fin, la cireunstancia de proceder precipitadamente 
a destruir todo elemento boliviano para reemplazarlo con fuer- 
zas de autoridades chilenas, lo que tiene todos los caractéres 
de una conquista en pleno siglo diez 1 nueve, para creerse tam- 
bien anexada 1 en peligro de sufrir algun dia la misma suerte. 

La ocupacion de Antofagasta fué al principio para el Perú 
un acto de hostilidad de parte de Chile, que deseaba obligar 
por este medio a Bolivia a ceñirse estrictamente al tratado de 
1874, que estableció el arbitraje; i como con tal acto de hostilidad 
no ha creido amenazados sus derechos hasta que ha visto pu- 
blicada la noticia de la reivindicacion, como aceptada por el 
silencio que observa el Gobierno de Chile i así comprobada por 
los preparativos i los trabajos de carácter permanente que se 
están haciendo en Antofagasta. 


Asi, es conveniente que manifieste V. S, al Excmo. señor Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores de esa República: 1.? La estra- 
ñeza que ha producido en el Gobierno del Perú que aquel no 
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XIII 


Estado deplorable de Bolivia: no hai mas que 1,300 
hombres cn cl ejército. 


(Reservada. ) 
NÚM. 24,—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Febrero 20 de 1879. 
Señor Ministro: 

Instruido de la situacion en que se halla nuestro pais res- 
pecto a la guerra declarada entre esta República i la de Chile, 
faltaria a un deber de patriotismo si no informase a V. $., para 
que a su vez se digne poner en conocimiento de $, E., del de- 
dlorable estado en que se hallan el pueblo i Gobierno de esta 

epública, Paso pues a cumplir con tan penoso deber. 


La opinion pública se pronuncia mas 1 mas, en cada dia que 
pasa, contra S, E. el jeneral Daza, por el casi completo aban- 
dono en que se hallan los aprestos para la guerra: el entusias- 
mo del pueblo no se utiliza debidamente, i si se han acuartelado 
tres batallones de la guardia nacional de esta ciudad, ese 
acuartelamiento es quimérico, porque en los respectivos cuar- 
teles, mal que apénas se encuentra el cuerpo ú guardia por 
falta de armas, i de un cóntimo de diario que no se les sumi- 
nistra; el parque, uno de los primeros establecimientos que ha 
debido organizar para la composicion del poco armamento con 
que cuenta para la guardia nacional, no se ha iniciado hasta 
hoi, a pesar de que pueden disponer de muchos i buenos arme- 
ros: el ejército permanente «que mal que apénas se compone 
de tres batallones, una brigada de artillería i un rejimiento de 
caballería, con un total de 1,300 hombres, no se piensa en au- 
mentar ni siquiera hasta el número de 3,000 que pueden ar- 
mar con otros tantos rifles de precision que tienen; ni mucho 
ménos fe piensa en equiparlos convenientemente. 

El erario público se halla exhausto, i aun cuando se ha 
proyectado contribuciones, i ayer se ha publicado por bando 
un decreto en que se impone a la nacion el empréstito de un 
millon de bolivianos, es jeneral el rechazo a todo jénero de 
contribuciones i empréstitos; 1, en fin, el tiempo se pasa en 
impropios entretenimientos, esperando todo del Perú i nada 
mas «ne del Perú. 

Si de nn momento a otro, como es mui probable, se desarro- 
llan las operaciones de la guerra, verá V, $, que este Gobierno 
no ha de poder movilizar su diminuto ejército en estado de 

«uwpaña, ni podrá llevar mas de 1,500 hombres de tropas re- 
¿ulures 1 otros tantos de guardias nacionales, o lo que es igual 
de montoneros. 

En las pocas veces que he podido ver a $. E, el señor jene- 
ral Daza, porque su vida es sumamente distraida, me he per- 
mitido insinuarle se sirva llenar las necesidades que dejo 
apuntadas, porque sus Ministros, que deploran tal situacion, no 
tienen la suficiente influencia; pero desgraciadamente no veo 


(1) La presente nota aparces trunca en dl orinal i por esta ruzon la publi- 
ermor en 1gual forma, 
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nada que satisfaga las aspiraciones del patriotismo, ni mucho 
ménos las que demanda la situacion. 
Dios guarde a V. $, 
(Firmado.)—J. D. QuIÑoxes, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores «dlel Perú. —Lima. 





XIV. 


En Bolivia dos departamentos han ocurrido a las 
armas. 


NÚM. 57.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Pax, Marzo 22 de 1879. 
Señor Ministro: 

Desde que llegó ayer el correo del interior ha circulado la 
noticia de que el departamento de Santa Cruz habia descono- 
cido la autoridad del Gobierno boliviano i anexádose al Brasil; 
con tal motivo el señor Ministro de Justicia, doctor Mendez, ha 
tenido la «amabilidad de manifestarme lo ocurrido por medio 
del secretario de la Legacion, señor Blanco. 

El acontecimiento a que me refiero se reduce a que los de- 
partamentos de Santa Cruz i Chuquisaca, por espíritu de riva- 
lidad i con ocasion de los límites de sn demarcacion departa- 
mental, habian ocurrido a las armas, sin por esto desconocer 
al Gobierno Supremo, i sin ocasionar con este acto ninguna 
desgracia que lamentar. 

Al comunicar a V.S lo que dejo espuesto, me es satis- 
factorio repetirme de V. $. atento i seguro servidor. 


(Firmado.)—J. L. QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 
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Participa haber sido aceptada por Chile la mediacion 
del Perú i protocolo del 5 de Marzo. 


NÚM. 59.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada, ) 


La Puz, Marzo 22 de 1579, 
Señor Ministro: 

He tenido aviso semi-oficial de que las bases acordadas en 
el protocolo celebrado en esta ciudad, er 5 del actual, por el 
suserito i el Excmo. señor Ministro de Relaciones Esteriores 
de esta República, han sido completamente aceptadas por el 
Excmo. Gobierno de la República de Chile, noticia trasmitida 
a 'Pacna por el cable sub-marino i dirijida a $, E, el jeneral 
Daza por un estraordinario, : 

Esperando la confirmacion, me apresuro con todo a manifes- 
tar a V, S, mi mas estremada complacencia por la suerte que 
le lia cabido al Perú, de que con su mediacion se ponga un 
feliz término a un conflicto cuya gravedad parecia no admitir 
solucion pacífica, 

Reiterando a V. S, mis mas entusiastas felicitaciones, me es 
sumamente honroso renovar a V, S, mi mas deferente conside- 
ración, con que me suscribo de V, S, mui atento i seguro ser- 
vidor. 

Dios guarde a Y. $, 

(Firmado.)—J. L. QuIÑoNEs, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 
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SE RECTIFICA EL AVISO ANTERIOR 
NÚM. 63, —LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Marzo 27 de 1879. 
Señor Ministro: 
En mi oficio reservado núm. 59, del 22 dol presente, comu- 
niqgué a Y, $, que por conducto semi-oficial sabia que $, E. el 
ra Daza habia recibido aviso por un estraordinario, de 


berse aceptado por el Gobierno de Chile las bases conteni- 
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das en el protocolo de 5 del actual, firmado en esta ciudad por 
el suscrito 1 el Excmo señor Ministro de Relaciones Esteriores 
de esta República, 

En posesion hoi de mejores datos, me apresuro a informar a 
Y. S, que la buena 1ecepcion del señor Lavalle, hizo creer a un 
amigo de 5, l. el Presidente de esta República, que la media- 
cion habia sido aceptada, siendo esto la procedencia de la no- 
ticia 1 la razon del error de enncepto. 

Al hacer esta rectificacion, me es grato suscribirme de V $, 
atento 1 seguro servidor, 


J. L. QUINONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Festeriores del Peru. -— Lima. 





AVI 


Se comunica que se desea en Bolivia confederacion 
con el Perú. 


NUM. 69.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 
(Reservada. ) 
La Pus. Sbrid 3 de 1879. 


Señor Ministro: 

Desde que legó un estraordinario en la mañana del domingo 
30, el Gobierno de esta República ha desplegado alguna acti- 
vidad en el aumento del ejército i en la organizacion de las 
guardias nacionales, 

Por urden jeneral, «e ha declarado esta ciudad cuartel je- 
neral, 

Los batallones de la guardia nacional, Victoria 1.9 de La 
Paz, Paucarpata 2. * de La Paz 1 el escuadron Murillo, han 
sido acuartelados desde la fecha indicada, 

En toda la República es jeneral el deseo de que el Perú 1 
Bolivia formen una sola nacion, i entre algunos tambien con la 
Republica Arjentina, sin duda porque tome parte en la guerra 
con Chile, Una prueba manifiesta de este deseo, es el acta que 
en Cochabamha han suscrito los hombres mas prominentes del 
pais, como verá V. S, en el periódico En HeraLpo de aquella : 
ciuded, correspondiente al 27 del mes próximo pasado, que 
acorapaño a este oficio, 

Soi de V. S, siempre mul atento 1 obediente <ervidor 


(Firmado.)—J. L. QuiÑones 





Al=ña Minist1o de Ro lierones Esteriores «del Pera, —Liuma 





Razones para pedir el cumplimiento del tratado de 


alianza. 


NUM. 12. — LEG 1 10N LSTRIORDINARIA DE BOLIVIA EN UL PERU. 





Lima, Mit) de 1569, 
Señor Ministro: 

En 15 de Febrero último tuve la alta honra de poner en 
manos del Excmo, señor Presidente de la República la carta 
autógrafa del señor Presidente de Bolivia, que me acredita de 
Enviado Estravidinario 1 Ministio Plenipotenciario en mision | 
especial para pedir el cumplimiento del tratado de alinnza «le- 
fensiva, celebrado por las dos naciones en 6 de Febicro de 1873 
i caujeado en la ciudad de La Paz el 16 de Junio del mismo 
afro, 

En las diferentes conferencias a que he conemrido, escuché 
con gata satisfaccion los elevados sentimientos de contraterni- 
dal americana de que estaba anunado el Esemo Gobierno de 
VE, 1 acepté su noble proposito de trabajar cou fe sincera por 
la paz 1 el restablecimiento de las 1claciones amistosas de Boli- 
via 1 Chile, qne tan exabraptamente fueron interrumpidas por 
éste, 

Al aceptar que se difiera la ejecucion del tratado, he creido | 
interpretar fichuente los sentimientos de mi Gobierno 1 de toda 
la nacion, que nunca buscan la guenta, pero que la aceptan con 
la diynidad que eumple a una nacion soberana e mdependiente, 
¡relevante prueba de estos «entimientos ha dado 1m1 Gobierno 
aceptando con fecha 27 de Febrero la mediación imterpuesta 
por el Excmo señor Enviado Estraoidtuario 1 Alintstro Plem- 
potenciario del Perú, doctor don 4, L. (hunones, a nombre del 


Excmo. (Gobierno del Perú, que tendia a poner las. cosa- en 
estado de someter a arbitraje las cuestiones suscitadas, retro- 
trayéndolas a la ¿poca anterior a la inconsulta nota de 8 de 
Noviembre del año pasado que, cerrando toda discusion :enlocó 
a mi Gobierno en la indeclinable necesidad de ovdenar 8 cjecu- 
cion de la lei de 14 de Febrero de 187%, en cumplimiento de 
sus deberes constitucionales, 

La mision encomendada al Excmo, señor don J. Antonzo 
Lavalle, era la esperanza del Excmo. Gobierno de V. E. para 
evitar un escándalo en la América 1 los desastres tra=cenden- 
tales de una gnerra que afectaba lox grandes intereses «del 
equilibrio continental i los particulares del Perú ide Bolivia, 
ligadas para garantizarse su independencia, su soberanía 1 la 
integridad de su territorio, pero a la palabra de amistad ¡Ue el 
Peru ha enviado a Clule, ha contestado ésta con la de guerra, 
Nada hai, pues, que esperar, sino hacerle comprenda qne el 
Peru 1 Bolivia, unidas por la naturaleza, lo están tambien por 
un pacto solemne, 1 que rán juntas, formando una sola entidad. 
a recojer los laureles de la victoria en los campos de batalla. 
para contener la loca ambicion de Chile, que preteude ensan- 
char su territorio con la escandalosa usurpación del de «1 
vecinos. 

El pacto de alianza defensiva que no entraña mira ho+t1 
alguna, 1 mucho ménos conta una nacionalidad determinada, 
tuvo el noble objeto de dar fuerza a los dos estados por «]n 
union para hacer respetar i conservar incólume el ejercicio le 
su soberanía 1 la integridad de sus territorios, estableciendo en 
el inciso 1 € del artículo s. S el empleo preferente de la me- 
diacion 1 el de arbitraje, que la civilizacion moderna ha consa- 


grado para bien de la humanidad, El Exemo Gobierno de Y E, 


ha dado cumplimiento a esa obli,racion, ha agotado los recursos 
de conciliacion amistosa, sin mas fruto que nn nuevo i atrevido 
insulto a la nacion peruana, por la herórea actitud que han asu- 
mido sus hijo» para reprobar con santa indignacion el “ltraje 
hecho a Bolivia, 1 en ésta a toda la América. 

Creo, pues, llegado el caso de dar forma a todo lo que a este 
respecto tenemos acordado en las diterentes conferencias «ue 
han precedido, una vez que el Esemo. Gobierno de Y E =olo 
hacia depender la ejecucion del tratado de alianza defensiva, 
del resultado de la iision especial cucomendada al honorable 
señor Lavalle, que tan estrepitosamente ha sido 1echazada por 
el Gobierno de Ulule. 

La notoriedad de los hechos consumados, sobre los cnalos 


lla América entera ha monnunciado su veredicto condenando la 


conducta del Gobierno de Clule, ann ántes de que hubiesen 
tomado las colosales dnnensiones de una guerra injusta 1 des- 
leal, deberia despensarine de la tuea de esponer las tazones ne 
comprueban la justicia que asiste al Gohierno de Bolivia, pa- 
ra que el de Y, E pueda hacer uso del derecho consignado en el 
artículo 3. del tratado; pero por claros 1obvyios que sean, ca- 
plo con el deber de constauardas en este oficio, con la hrevelad 
¿ne me permute el conocimiento que Y E tiene de ellos 

Sabe Y, E. que desde que el Conaeso de Olule dicto la les 
de 31 de Oetubre de 1912 s<olhe las huaneras existentes en las 
costas del despoblado de Atacama, se suscito una controvel=la 
sostenida, a consecuencia de la protesta del Gohierno de Boli- 
via contra esa ler que atentaba sus derechos lepuimos pa lo 
ménos haste el 11o Paposo, que era el hiute señalado a la ca- 
pitana jeneral de Chile par ultimas códalas 1 otros actos ema- 
nados del soberano en modificacion de los ypumitives, que solo 
esteudian su jurisliccioón hasta el pueblo de Comnapo o sea en 
el paralelo 27 de latitud mertlional 

Liunino=os fueron Jos titulos exstabidos por pote de Bolivia 
en apoyo de sus Jejítimos derechos al tenitornto comprendido 
al norte del Paposo De todos ellos se deduce en compendio 

Que segua las capitulaciones de la Corona con Piero 1 Al- 
magro, los Thuites del Peru ide Chile estan hjados en el pue- 
hlo de Copiapo o sea eu el paralelo 27, que sega la pulmme ta 
provision de La Gasca eu tavor de Valdi ra, el limute estaba 4- 
jado en el mismo pueblo de Coptapo, que segun la segunda pro- 
vision del mismo, esos Jimites se estendimon 120 leguas tas 
al norte, o sea hasta la balva de Nuestra Señora del Paposo 
que esta misma demaucaicion estacrdemas contiimada por cas 
todas los eronistas, cosmogtalos 1 vtaqeros de hispana l de otias 
naciones del mundo, que a consecuencia de las st paciones de 
Ulile sobre el Payoso, bajo el dishaz de establecaor AN pueblo 
misionero, dependiente en lo religioso del obispado de Santo, 
se3espidro da real orden de lo de Oc tube de 1505 10h po 
tando el tentado del Paposo dd anemato delo Pera ro stable- 
ciendo ac Lo puantiva demareación que oler e ta odon 
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real en solo la parte relativa a la construccion de fuertes i bate- 
rías en el Paposo, el soberano ratificó su contenido; que la re- 
volucion de 1810 acaeció bajo la vijencia de esta demarcacion, 
que es la que constituye el derecho público americano para la 
solucion de las cuestiones de límites entre los antiguos domi- 
nios de la Corona de España; que la República de Bolivia, des- 
membracion autorizada de log vireinatos del Perú 1 de Buenos 
Aires, nació a la vida automática bajo la base de esta demarca- 
cion, que forma el uti possidetis del año 10; que los escritores, 
estadistas i actos mas trascendentales de la vida política de 
Chile, como son sus constituciones 1 leyes orgánicas, han reco- 
nocido siempre a Bolivia como soberana del territorio que se 
estiende hasta el Paposo; que ésta, en fin, ha continuado en po- 
sesion de dicho territorio, 1 ejercido sobre él actos de jurisdic- 
cion indisputables, hasta el 31 de Octubre de 1842, en que se 
dió por Chile el primer paso en el terreno de la usurpacion, del 
que pareció arrepentirse luego por esplícitas satisfacciones da- 
das por su cancillería en respuesta a nuestras reclamaciones. 

El Gobierno de Chile, vencido en la discusion, se manifestó 
sordo a las reclamaciones de Bolivia, deducidas por sus Pleni- 

otenciarios, los señores Olaneta, Aguirre, Salinas, Soruco, 

antibañes 1 Frias, quienes, sin embargo del derecho justificado 
de Bolivia, propusieron el sometimiento de la diverjencia a 
una decision arbitral, hasta que con motivo del descubrimiento 
de los grandes depósitos de huano en Mejillones, situado a 
23 ,5' de latitud meridional, ocupó la bahía de este nombre 
con el buque la Esmeralda (20 de agosto de 1857), nuevo 
atentado que dió lugar a que el Congreso de Bolivia autoriza- 
se al Ejecutivo por lei de 3 de junio de 1863, para declarar la 
guerra a Chile, qne sin otro título que el de la fuerza habia 
estendido su usurpacion hasta Mejillones, i poco despues hasta 
“Chacaya” quedando desde entónces rotas las relaciones amis- 
tosas de los dos estados, 

Son conocidos los sucesos de 1864, en que un atentado a 
título de reivindicacion, hizo necesaria la alianza de los esta- 
dos del Pacífico; alianza a la que Bolivia correspondió corrien- 
do presurosa al lado de sus hermanas para sostener la antono- 
mía americana, olvidando los agravios de Chile i abrogando la 
lei autoritativa para la guerra, Bajo tan plausibles anteceden- 
tes se celebró entre Bolivia 1 Chile el tratado de límites de 
10 de agosto de 1866, que fijaba el paralelo 24 como límite 
inalterable de ellas. 

Un tratado de límites siempre tiene el carácter de perpetni- 
dad. La doctrina contraria hace precaria la posesion 1 entraña 
el peligro de que su subsistencia dependa de la voluntad del 
mas fuerte. El título de reivindicacion, invocado por Chile, es 
refractario de todo principio; no es mas que la espresion del 
abuso de la fuerza, el fruto de una «ambicion desenfrenada; es 
un absurdo en el derecho de jentes; 1 si es absurdo en tésis 
jeneral, lo es mas todavía en el caso presente, en que los do- 
minlos de Chile jamas se han estendido hasta el paralelo 23. 
No se reivindica sino lo que se ha tenido lejítimamente. 

El tratado de 1866, si fijaba el paralelo 24 como límite de- 
finitivo de ambos estados, entraba en otros arreglos de actua- 
lidad, como el de la participacion comun de lus productos de 
las covaderas de Mejillones, estableciendo la estraña estipula- 
cion, de que Bolivia era dueño i señor de todo el territorio 
comprendido entre los paralelos 23 124, ménos de un pedazo 
de ese suelo, porque tenia valor comercial; i establecía, ademas, 
el principio de la comunidad respecto de las ventas aduaneras 
1 del impuesto sobre metales que se exportaran por el puerto 
de Mejillones, 

Bien pronto demostró la esperiencia que era imposible dar 
cumplimiento a esta última estipulacion, porque en 1870 se 
descubrió el mineral de Caracoles, i sus ricos filones de plata 
se cruzaban en diferentes rumbos por una estension de mas de 
cuatro leguas. Desgraciadamente para las dos naciones, el pa- 
ralelo 23, hasta donde Chile tenia participacion comun en los 
rendimientos fiscales, pasaba por lo que es hoi la Placilla de 
Caracoles, segun está comprobado por todos los mapas que se 
han levantado de aquella localiiad. 

Ai Norte 1 Sur de la Placilla, es decir, al Norte i Sur del 
paralelo 23, se encuentran minas de rica 1 abundante produc- 
clon, tales como la Descubridora, la Descada, Flor del Desiorto, 
Cautiva, Merceditas, Mariana 1 otras, al Norte; i San José, 
Niza, los grupos de la Quebrada Honda, de la Isla i Segundo 
Caracoles, al Sur; de snerte que las que se encuentran al Norte 
del paralelo 23, se hallan fuera de la zona de participacion co- 
mun, i están dentro de ella las ubicadas al Sur; pero, por regla 
Jeneral, todos los productos minerales se compraban i esportaban 





por los bancos de rescate, i era imposible, absolutamente impo- 
sible, distinguir el oríjen de la produccion para la justa distri- 
bucion de la renta, puesto que una parte estaba sujeta a la 
participacion comun i la otra libre de ella. Li sistema de comu- 
nidad era, pues, de imposible ejecucion i se habia convertido, 
como era natural, en copiosa fuente de desavenencias. Así lo 
estimaron tambien los hombres públicos de Chile, i entre ellos 
el señor Marcial Martinez, que hablando del tratado de 1866 1 
especialmente del sistema de comunidad, dice en un folleto 
publicado en 1873:—“No me cansaré de calificarlo como la úl. 
tima espresion del absurdo.” 

Estas consideraciones 1 otras que omito mencionar, porque 
solo rememoran, a grandes rasgos, los antecedentes de la cues- 
tion que ha motivado el conflicto, obligaron a los Gobiernos de 
las dos naciones a celebrar el tratado de 6 de Agosto de 1874, 
en cuyo primer artículo se incorporó el del tratado de 1866, 
que estableció el paralelo 24 por límite de los dos estados, can- 
celando el sistema de comunidad, que solo se conservó para las 
covaderas de Mejillones 1 otras que se descubriesen entre los 
paralelos 23 1 25. 

"Todas las demas estipulaciones, entre las que se rejistra la 
del artículo 4. %, que establece la liberacion de todo muevo 
impuesto a las personas, capitales e industrias chilenas, eran, 
pues, independientes del artículo 1. 9 , que fijaba el límite desde 
1866. La liberacion de los impuestos no era ni podia ser una 
condicion resolutoria a que estuviese subordinada la fijacion 
del límite, no solo por la naturaleza 1 carácter de las estipula- 
ciones, sino tambien porque la liberacion del impuesto era un 
pacto de 1874, i la del límite fijado en el paralelo 24 procedia 
del de 1866, 

El Gobierno de Chile se ha dejado fazcinar deliberadamente 
con la sofística argumentacion de que ha cedido a Bolivia la 
zona compreudida entre los paralelos 24 i 23, a condicion de 
que las personas, industrias i capitales chilenos queden libres 
de todo impuesto. Si Chile se permite, a pesar de la ingratitud 
e inconveniencia que ello encierra, hablar de cesion de terri- 
torios, no es por cierto a él a quien corresponde ese acto de 
jenerosidad, sino a Bolivia; pues la verdad histórica, la eviden- 
cia de los hechos, manifiestan que fué ella la que cedió la zona 
comprendida entre el paralelo 24 1 el Paposo. Por otra parte, 
en la séria discusion de un tratado de límites, no es ni puede 
ser lícito apoyarse en la cesion de una de las partes, i mucho 
ménos puede servir de fundamento al fementido título de rei- 
vindicacion; porque si ha habido cesion, se considera siempre 
que ella ha sido recíproca, pues tal es el carácter jenuino de 
toda transaccion, Pero lo que la ciencia enseña 1 prescribe con 
relacion a los pactos solemnes sobre límites, es que el límite 
fijado importa el reconocimiento que cada una de las partes 
contratantes hace del derecho lejítimo de la otra; i lo que una 
vez se ha reconocido, en acto solemne, por territorio ajeno con 
derecho lejítimo, no puede recobrarse sino a título de con- 
quista, Esto es lo que bace Chile. 

Quedan establecidos, aunque con la brevedad que demanda 


la naturaleza de este oficio, los antecedentes relativos a los 


tratados de 1866 1 1874, i me permitiré acentuar con ella mis- 
ma, otro antecedente indispensable, que directamente influye 
en la justa apreciacion del contlicto, 

En 18 de Setiembre de 1866, se adjudicó a los señores Ossa 1 
Puelma una estension de cuatro leguas de terrenos salitreros 
para su esportacion, en la quebrada de Mateos, 1 una legua mas 
para faenas agrícolas; i en 5 de Setiembre de 1868, se concedió 
a la Sociedad Esplotadora del Desierto de Atacama, el privile- 
jJio esclusivo por quince años para la esplotacion, elaboracion 1 
libre esportacion del salitre en el desierto de Atacama, en con- 
formidad a los términos 1 bases de su propuesta (hecha por el 
señor Ossa.) La concesion del privilejio, que mas bien tenia ca- 
1ácter de cesion de las salitreras, fué acordada sin sujecion a 
niuguno de los procedimientos establecidos por la lei de privi- 
lejios de 8 de Mayo de 1858, vijente en esa época, ni por los 
que prescribian el modo 1 forma para el arrendamiento, venta 
o cualquiera adjudicacion de los bienes del estado; 1 el mismo 
Gobierno «que decretó el privilejio, declaró con fecha 16 de 
Mayo de 1870, que él no comprendía ni podia comprender las 
salitreras de todo el desierto de Atacama, 1 en esta virtud, au- 
torizó a los señores Juan Vorrastal i Severo Melgarejo, para que 
pudieran esplotar i esportar el salitre de los depósitos que es- 
presaban haber descubierto en loa llanos de 'Pocopilla, 

De advertir es que la Asamblea de 1868, por lei de 26 de Se- 
tiembre, aprobó los actos de la administracion dictatorial, des- 
do el 28 de Diciombre de 1864, hasta la sancion del Estatuto 
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provisorio de 6 Agosto de aquel año; pero la simple compara- 
cion de las fechas hace ver que la concesion ilegal del previ- 
lejio que adjudicaba las salitreras en 5 de Setiembre, no estaba 
amparada por la sancion lejislativa, aun en el supuesto de que 
ella hubiese podido estenderse a actos administrativos que 
afectasen la propiedad del estado i no meramente a los de la 
política, 

La nacion derrocó la administracion del jeneral Melgarejo, 1 
la Asamblea Constituyente de 1871, dictó las leyes de 9 1 14 
de Agosto, anulando los actos del Gobierno anómalo, i espe- 
cialmente toda concesion hecha con trasgresion de las leyes 
vijentes sobre la materia, e imponiendo a la vez a los consig- 
natarios la obligacion de justificar ante los tribunales de justi- 
cia la lejitimidad de sus derechos, 

Los señores Milbonrne, Clarck 1 C., %, a quienes habian si- 
do trasferidos los derechos de los señores Ossa 1 Puelma, que 
constituian la Sociedad Esploradora del Desierto de Atacama, 
no hicieron jestion alguna, sea porque no conocian el oríjen ile- 
gal de la concesion o porque deliberadamente pretendian que 
no estaba comprendida en la nulidad declarada en jeneral, 1 fué 
por eso i en cumplimiento de las leyes citadas, que el Gobierno 
cespidió la resolucion de 5 de Enero de 1872, cuyo artículo 12 
dice literaJmente: 

“Quedan de hecho nulas i sin ningun valor las concesiones de 
” terrenos salitrales i de boratos que hubiese hecho la adminis- 
” tracion pasada,” etc. 

Hiciéronse, desde entónces, diferentes jestiones por los seño- 
res Milbourne, Clarck i C. %, obteniendo siempre el pleno desco- 
nocimiento de sus derechos, segun consta de varias resolucio- 
nes, hasta que se dió la de 13 de Abril de 1872, reconociéndoles 
una estension de quince leguas de Sur a Norte, sobre veinti- 
cinco de Este a Oeste, a partir del paralelo 24 1 del mar; reso- 
lucion con la que no se conformaron los señores Milbourne, 
Clarck 1 C. 4 

Nuevas jestiones se entablaron por el señor Belisario Pero. a 
nombre de la Compañía de Salitres i Ferrocarril de Antofa- 
gasta, que habia sucedido en sus derechos a los señores Mil- 
boumne, Clarck i C. 9, arribándose, finalmente, a la transaccion 
de 27 de Noviembre de 1873. 

Esta transaccion fué celebrada por el Gobierno, en uso de la 
lei autoritativa de 22 de Noviembre de 1872, que le delegaba, 
para todos los casos de reclamacion, la facultad de transijir, 
que no tenia por la constitucion del estado; reservándose la 
Asamblea el derecho de revision, pues la lei prescribe que la 
autorizacion es “con cargo de dar cuenta a la próxima 
Asamblea.” 

En cumplimiento de esta última parte de la lei, el Gobierno 
sometió la transaccion al conocimiento de la Asamblea de 1874, 
en los últimos dias de sus sesiones, porque el tratado i otras 
cuestiones de alta importancia, preocuparon la atencion de los 
dos altos poderes. La comision a que fué pasada por el Presi- 
dente, no prestó oportunamente su informe, i por consiguiente, 
no fué considerada ni recayó sobre elia deiiberacion alguna; 
pero el hecho de haber pasado a una comision, anunciaba su 
propósito de revisarla, sea aprobando, modificando o recha- 
zando. 

La Asamblea no volvió a reunirse sino en 1878, ¡a ella prestó 
su informe la comision, dando por resultado la sancion de la 
lei de 14 de Febrero, cuyos términos, aunque conocidos, me 
permito trascribir: 

“Artículo único.—Se aprueba la transaccion celebrada por el 
ejecutivo, en 27 de Noviembre de 1873, con el apoderado de la 
Compañía Anónima de Salitres i Ferrocarril de Antofagasta, a 
condicion de hacer efectivo, como mínimum, un impuesto de 
diez centavos en quintal de salitre esportado, etc,” 

Muchas razones tuvo la Asamblea para dictar la lei, i entre 
ellas militaba la de que la Compañia de Salitres i Ferrocarril 
de Antofagasta, habia ofrecido espontáneamente hacer partíci- 
pe a la nacion, del diez por ciento de las utilidades de toda la 
empresa, que no estaba limitada a la esplotacion de las salitre- 
ras, sino ampliada a la del ferrocarril, «que con grave perjuicio 
del de Mejillones, que se construia por cuenta del estado, se 
le habia permitido estender desde Antofagasta hasta Salinas, 
cuando por resoluciones supremas anteriores lo estaba prohibi- 
do. A esa oferta espontánea se agregaba la consideracion de 

ue, por efecto inmediato de la transaccion, el fisco nacional 
ere perdido la injente suma de dos millones doscientos mil 
pesos fuertes, que se han empleado en el ferrocarril de Mejillo- 
nes, fracasado por consecuencia inmediata de dicha concesion, 

Si el Gobierno no aceptó la oferta, por razones que no se 
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alcanzan a comprender, como dice el señor Belisario Peró, apo- 
derado de la compañia salitrera, la Asamblea tenia el derecho 
perfecto de aceptarla, aunque en una forma mas equitativa, i 
aun de imponerla sin ofrecimiento voluntario, para resarcir los 
perjuicios que habia sufrido la nacion i que no eaxistian enla 
fecha de la transaccion. La Asamblea le dió la forma de un 
impuesto de diez centavos por quintal, en vez de diez por cien- 
to sobre las utilidades, que en 1878 han ascendido a dos i me- 
dio millones de pesos fuertes. 

Sentados los antecedentes que hacen conocer lo que importa 
el artículo 4. del tratado de 1874, ila transaccion de 27 de 
Noviembre de 1873, fácil es comprender, que la lei de 14 de 
Febrero de 1878, no afecta al tratado, porque no impone una 
contribucion jeneral, que es a lo que se refiere el espresado ar- 
tículo 4.”, sino a la transaccion, que es un contrato privado, 
imponiendo un gravámen compensativo a las inmensas salitre- 
ras que se le adjudicaban, i que abrazaban las del Salar del 
Cármen, cuya estension es de 8 leguas, las que se encobtrasen 
dentro de las 375 leguas cuadradas de que se componia el pa- 
ralelógramo designado por la resolucion de 13 de Abril de 1873, 
1 cincuenta estacas mas en las salitreras de Salinas, de a 1,600 
metros por base i otros tantos de altura, es decir, que se le 
reconocian todas las salitreras existentes en el Sur. 

Mi Gobierno ordenó la publicacion de la lei para que pro- 
duzca sus efectos, sin tomar medida alguna para su ejecucion, 
¡ el jerente de la Compañía Anónima, en vez de hacer sus jes- 
tiones ante el Gobierno de Bolivia, con quien contrató 1 en cuyo 
territorio tenia su domicilio legal, se habia dirizido al de Chile, 
que la patrocinó mediante la reclamacion entablada por la nota 
de 2 de Julio del año próximo pasado. Pudo mi Gobierno con- 
testar inmediata 1 victoriosamente la infundada reclamacion; 
pero poseido de ese espíritu de paz, de armonía i de justicia, de 
que tantas pruebas habia dado a Chile, aplazó la contestacion, 
dando lugar a que las jestiones privadas pudieran conducir a 
un arreglo equitativo; 1 cuando se desengañió de la ineficacia 
de ellas, el señor Ministro de Relaciones Esteriores invitó al se- 
ñor Encargado de Negocios de Chile a una conferencia verbal, 
en la que le anunció que ponia término a la suspension tem- 
poral de la lei. 

En la sostenida discusion, a la que concurrió el Ministro _de 
Hacienda, se hicieron observaciones concluyentes al señor En- 
cargado de Negocios, manifestándole que la transaccion de 27 
de Noviembre de 1873 no estaba perfeccionada, porque ha- 
biéndose celebrado ella con cargo de dar cuenta a la A<amblea, 
como lo prevenia la lei antoritativa, el Gobierno habia cum- 
plido con su deber sometiéndola a sn conocimiento; i ésta habia 
hecho uso del derecho que se reservó, aprobándola con un 
gravámen de diez centavos por quintal, 

Se le manifestó que se resentian de inexactifnd las aprecia- 
ciones que hacia en su nota de reclamacion, relativas a la inter- 
pretacion de la lei, porque la obligacion de dar cuenta a la 
Asciablas, no podia referirse a que las cuestiones en que no 
haya avenimiento, se sometan a la decision de la Corte Supre- 
ma, pues que este reenrso era el ordinario establecido por la 
lei constitucional; que la Asamblea no podia reservarse el de- 
recho de revisar las sentencias de la Corte Suprema, porque 
Bolivia, como todas las republicas, estaba basada cu la inde- 
pendencia de los altos puileres; 1, en fin, que cuando se trata de 
interpretacion, hai que estar a los principlos jenerales, consig- 
nados, por otra parte, en las leyes bolivianas, que atribuyen al 
poder lejislativo la facultad de interpretar las leyes. La Asam- 
blea de 1974 habia pasado el contrato de transaccion a la conn- 
sion respectiva, para considerarla cuando ella presente su 
informe, i la de 1878 deliberó aprobándola con el gravámeu de 
diez centavos por quintal de salitre que se esporte. Esta inter- 
pretacion no admitia contradiccion. 

El señor Encargado de Negocios de Chile, apoyaba tambien 
la reclamacion en el tenor del decreto del consejo de estado, 
que desaprobó la ordenanza de la municipalidad de Antofa- 
gasta, la cual imponia tres centavos por quintal de salitre que 
la Compañía esporte, atribuyendo a la resolucion del consejo 
de estado los fundamentos que habia aducido el municipal de 
Cobija, esponiendo que dicho impuesto era contrario al con- 
trato de transaccion i al artículo 4.” del tratado. La contesta- 
cion fué mui clara i sencilla, presentando el tenor de dicha 
resolucion, que dice: 0% 

“Vistos: con lo espuesto por el consejo municipal de Cobija 1 
” considerando: que el impuesto que se trata de establecer so- 
” bre esportacion de salitre es de carácter nacional, se declara 
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” ilegal la contribucion de tres centavos sobre cada quintal de 
” salitre que se esporte al esterior. 

” Tómese razon i devnélvase por conducto «el consejo «depar- 
” tamental. —(Firmado.)—ReYg8s Orriz, presidente.——Gomez, 
” consejero secretario,” 

A las consideraciones anteriores agregaba el señor Encarga- 
do de Negocios, la de que la lei de 14 de Febrero de 1878, im- 
poniendo el impuesto mínimo de diez centavos sobre cada (uin- 
tal de salitre que esporte la Compañía Anónima, importaba la 
trasgresion del artículo 4. S del tratado, que en la parte pertinen- 
te dice: “Las personas, industrias i capitales chilenos, no queda- 
ran sujetos a mas contribuciones, de cualquiera clase que sean 
que a las que al presente existen.” El señor Encargado de Nego- 
cios, lo mismo que el señor Ministro de Relaciones Esteriores 
de Chile, estimaban que la falta de cumplimiento del artículo 
4, “ envolvia implícitamente la abrogacion de todo el tratado, 

Aunque ya he espuesto las razones que determinaban a mi 
Gobierno, para apreciar que la lei de 14 de Febrero no afecta- 
ba al artículo 4. “ del tratado sino a la transaccion, me permito 
reproducir lo que dije en el informe de 11 de Diciembre úl- 
timo: 

“Si la cuestion se considera aisladamente en lo relativo al 
impuesto, el Excmo. Gobierno de Chile, tendria toda la razon 
que pretende, i seguro debiera estar que el de Bolivia no ha- 
bria dado lugar a ella, porque comprende lo sagrado de sus 
compromisos internacionales; pero la cuestion, como al princi- 
pio he probado, es de carácter escencialmente privado: el im- 
puesto es una de tantas condiciones que una de las partes 
contratantes impone a la otra, porrazones de recíproca conve- 
niencia: hace parte de un contrato inominado do ut des,” 

Si estas frases acreditan la conviccion justificada de mi Go- 
bierno en la manera de apreciar la lei, envuelven tambien la 
manifestacion espresa de su respeto a las estipulaciones del 
tratado; pero el señor Encargado de Negocios de Chile, sea por 
que se hallaba vencido en la discusion o porque convenia a los 
propúsitos de su Gobierno, exhibió la nota que con fecha 5 de 
Noviembre último le habia dirijido el señor Ministro de Rela- 
ciones Esteziores, 

Aquí terminó toda discusion, porque en esa nota el señor 
Ministro de Relaciones Esteriores de Chile se permitió preve- 
nir al señor Encargado de Negocios: “que pida al Gobierno de 
Bolivia la suspension definitiva de toda contribucion posterior 
a la vijencia del tratado...... La negativa del Gobierno de 
Bolivia, continúa la nota, a una exijencia tan justa como de- 
mostrada, colocará al mio en el caso de declarar nulo el trata- 
do de límites que nos liga con ese pais,” 

S1 la alternativa con que se intimó al Gobierno de Bolivia 
no era un ultimatum, importaba a lo ménos una nota cluussun, 
tanto mas estraña, cuanto que el segundo estremo era una ver- 
dadera amenaza que violaba el artículo 2.” del tratado comple- 
mentario, en que se habia estipulado que: 

““Todas las cuestiones a que diere lugar la intelijencia 1 eje- 
cucion del tratado de 6 de Agosto de 1874, deberán someterse 
a arbitraje.” 

Mi Gobierno se veia, pues, colocado en la... (1) 


AMI 


Se anuncia la partida del cjército boliviano para el 
litoral, 





NÚM. 69.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Abril 10 de 1879, 
Señor Ministro: 

El señor Ministro de la Guerra i Jefe del Estado Mayor Je- 
neral del ejército boliviano, difiriendo a una insinuacion confi- 
dencial, se ha servido facilitarme, con el carácter de reservado, 
el estado actual del ejército, que en copia tengo el honor de 
adjuntar a V, $. para el conocimiento del Supremo Cobierno. 

Dios guarde a V. $. 

: (Pirmado.)—J. L. QuiÑonEs. 


Al señor Ministio de Relaciones Esteriores del Peru —Lima. 





(1) El oficro que preccde, de la Legacion Estraordinaria de Bolivia en el Peru, 
signado con cl num. 121 fechado en Lima el 5 de Abril de 1879, aparece trun- 
co en el orinal, i por esta razon publicamos tambien las copins truncas. Dicho 
oficio aparece dirijido al Excmo peños doctor don Manuel Irigóyon, Ministro 
de Hcluciones Esteriores del Peru, —Presente, 
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EJÉRCITO BOLIVIANO. 


Cuartel jeneral en Chulluncayani, a 22 de Abril de 1879 — 
Estado Mayor JFeneral, 


Señor: 

Tengo la honra de dirijir a V. E, el presente oficio, de órden 
del Presidente de la República boliviana, jeneral don Hilarion 
Daza, que como capitan jeneral del ejército se balla en marcha 
a la cabeza de éste, con el objeto de incorporarse con el de esa 
magvánima nacion, hermana i aliada de Bolivia. 

Al pisar el territorio peruano, en cumplimiento del tratado 
de alianza, es grato al jeneral Daza i sus subordinados asegu- 
rar que verán con relijioso respeto las personas 1 bienes de los 
peruanos nuestros jenerosos huéspedes. : 

El cuadro adjunto manifestará a V, E. el efectivo personal 
del ejército boliviano que, a pesar de haber atravesado la cor- 
dillera en un trayecto de ochenta a doscientas leguas, desde la 
capital Sucre, Potosí 1 los valles de Tarija, Cinti 1 Chichas, 
estará en estado de combatir a sus enemigos con la abnegacion 
del soldado de la República. 

Quiera Y. E. poner en conocimiento de $, E. el jeneral Prado 
el contenido de este oficio, para que se sirva comunicarme sus 
órdenes a Tacna por conducto de su jefe de Estado Mayor 
Jeneral. 

Dísnese V. E. aceptar las protestas de respeto que por mi 
conducto 1 el mui digno de Y. E. trasmite el jeneral Daza al 
Excmo. Gobierno del Perú, admitiendo V. E, con benevolencia 
las de mi particular aprecio, con cuyo motivo me suscribo de 
V. E. mui atento seguro servidor. 


(Firmado.)—MANUEL JoFRÉ. 


Al Excmo, señor Ministro de Relaciones Esteriores de la República del Peru. 





XIX. 


Ruta que debe tomar cio boliviano para ir al 
er. 


NÚM. 74.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, .1bril 12 de 1879, 
Señor Ministro: 

Antenoche me apersoné en el palacio de $. E, el Presidente 
de la República, detiriendo al llamamiento que me hizo con 
acuerdo del consejo de ministros, a fin de consultar mi opinion 
sobre la mejor ruta que debia tomar el ejército boliviano en su 
marcha al litoral, con motivo de la guerra en yue se hallan con 
Chile. Entónces le indiqué a S, E. que, a mi parecer, la de 
Puno era mejor que la de Tacna, pues consultaba mayor como- 
didad, rapidez 1 economía. 

Aceptada mi idea por $, E., ha resuelto que pasado mañana 
14, marche el ejército por la via de Puno. i 

Con tal motivo, he dirijido al señor prefecto de ese departa- 
mento, las notas que en copia tengo el honor de dirijir a Y. $, 
bajo los números 1 1 2. 

Sírvase V, $. poner este oficio en conocimiento de S, Il. el 
Presidente, 1 aceptar mis consideraciones 1 respetos, Con que 
soi de V, $, atento 1 seguro servidor, 


(Firmado.)—J, L. QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. -—Lima. 





XA, 


El Perú manda 1,080 rifles a Bolivía ántes de la 
guerra con Chile. 


5 


NÚM. 77.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Abril 17 de 1879. 
Señor Ministro: 

Sin comunicacion alguna de ese Ministerio por el correo que 
antier llegó a esta ciudad, pero instruido por los diarios de esa 
capital del gravísimo conflicto en que se halla la República 
con la injustificablo guerra que nos ha declarado el insidioso 
Gobierno de Chile, en correspondencia de los buenos oficios 


DOCUMENTOS INÉDITOS. 17 





que con tanta sinceridad ha interpuesto el Perú para que tu- 
viesen una amigable 1 pacífica solucion sus cuestiones con esta 
República, tengo el honor de dirijirme a V. S. para poner en 
su conocimiento que, con tal motivo, esta Legacion ha recibido 
las manifestaciones de gratitud 1 adhesion del Supremo Gobier- 
no, de las autoridades políticas, civiles i eclesiásticas de esta 
ciudad: así como las del pueblo boliviano 1 las de los ciudada- 
nos peruanos residentes o en tránsito en este lugar. 

_Por telegramas del Excmo. señor Reyes Ortiz, Ministro Ple- 
nipotenciario en mision especial cerca de nuestro Gobierno, que 
han sido trasmitidos de Tacna i se hallan publicados en docu- 
mentos oficiales, tambien sobre esta Legacion, que es un hecho 
consumado la alianza entre el Perú i Bolivia para la guerra con- 
tra Chile. 

Como consecuencia de la alianza, supone esta Legacion que 
hayan sido mandados por nuestro Gobierno los un mil rifles, 
sistema Chassepott, que ha recibido el de esta República, en me- 
dio de las manifestaciones de gratitud del ejército 1 del pueblo; 
manifestaciones que han sido estensivas a esta Legacion, de la 
manera mas pública 1 solemne. 

En todos los sucesos que acabo de referir, sin duda de la mas 
“lta importancia para la actualidad i el porvenir del Perú, sien- 
to decira V. S. que esta Legacion ha tenido que proceder sin 
conocimiento oficial de ninguna clase; por lo cual ruego encare- 
cidamente a V. $, se sirva trasmitirme lo que haya sobre tan 
grave situacion, i las instrucciones que deban normar mis pro- 
cedimientos.—Dios guarde a V. $. 


(Firmado.)—J. L. QuiÑoNEs. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 





Da cuenta de la salida de Baza para cl Perú, de varias 
reyertas en el ejército i el número de éste. 


NÚM. 75.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada. ) 
La Paz, Abril 17 de 1879. 


Señor Ministro: 

El domingo 13 del presente tuvo lugar con gran solemnidad 
una misa en la plaza de armas, celebrada por el ilustrísimo 
obispo de Cochabamba, con asistencia de $. É., sus Ministros, 
empleados, vecinos notables i todo el ejército. Concluido el 
santo sacrificio de la misa, S. E. el Presidente dirijió al ejérci- 
to una sentida alocucion, que conmovió a los concurrentes; 1 
luego colocó en el cuello de la Vírjen de Copa Cabana la banda 

residencial, lo mismo que a los piés de Nuestra Señora de La 
az su espada. 

Ayer tambien se celebró en el mismo lugar i con asistencia de 
las referidas personas i el ejército, otra igual misa solemne, con- 
cluida la cual, el ilustrísimo obispo de esta diócesis, dirijió una 
pastoral al ejército, exhortándolo en el deber de defender la 
patria ofendida, i retemplando su valor. En el miso sentido 
platicó el reverendo padre recoleto Saenz; i despues el señor 
obispo, los sacerdotes 1 hermanas de caridad, repartieron esca- 
pularios a S. E, ia todo el ejército. Retirado el Gobierno se 
dió comienzo a la procesion de la pequeña anda de Nuestra 
Señora de Lourdes, la cual era cargada por distinguidas señoras, 
siendo una de ellas la de $. E. 

El mártes 15, hallándose el batallon Paucarpata en la pla- 
zuela de San Sebastian haciendo ejercicio, se presentaron va- 
rios jóvenes del rejimiento Murillo a reclamar contra algunos 
sastres de ese batallon que no habian cumplido con entregarles 
sus uniformes. El coronel Tames de ese cuerpo, les repuso que 
no podia soltar un hombre por estar haciendo ejercicio: siguió 
un altercado i uno de los jóvenes descargó un tiro que hirió en 
la frente al coronel, i despues se formó una verdadera batalla, 
que no fué mui sangrienta, tanto porque no tenian municiones, 
cuanto por la pronta llegada de una compañía del batallon La 
que acertó pasar por allí; pero con todo eso, los jóvenes del 
Murillo llevaron la peor parte en la contienda, pues eran los 
ménos i quedaron heridos dos. 

A las 10 A. M. del dia de la fecha, ha salido el ejército a 
Tacna bajo las órdenes de $. E. el señor capitan jeneral don 
Hilarion Daza, compuesto de ciento cincuenta soldados de ar- 
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tillería, de seis batallones con quinientas plazas próximamente 
cada uno, de un rejimiento de tiradores a caballo con doscien- 
tas cincuenta plazas, de una compañía de sesenta lanceros, 1 
del rejimiento Murillo, compuesto de doscientos cincuenta jó- 
venes de a caballo i armados con carabinas de fulminante. 

En el pueblo de Viacha, distante seis leguas de aquí, se ase- 
gura que se incorporarán al ejército dos batallones dlesarmados 
con quinientas plazas cada uno; imas, luego le seguirá para 
reunirse en Tacna la Columna Vanguardia de Cochatamba, 
compuesta de mas de doscientos jóvenes decentes, 1 Vanguardia 
de Sucre, con ciento veinte plazas, ambas desarmadas. Por ma- 
nera que, dentro de quince o veinte dias, estará reunido en Tac- 
na el ejército boliviano con una fuerza total de cinco mil hom- 
bres. 

Sin embargo de no haberse publicado el correspondiente de- 
creto, se sabe con seguridad que el Poder Ejecutivo de esta Re- 
pública, miéntras luausencia de S. E. el Presidente señor je- 
neral Daza, quedará constituido de la manera siguiente: 

Ministro interino de Relaciones Esteriores; 

Señor doctor Pedro J. Gnena. 

Ministro de Hacienda, encargado de los despachos de Gobier- 
no 1 Guerra; 

Señor doctor Eulojio Dúria Medina: 1 

Mivuistro de Justicia, Culto e Instruccion; 

Señor doctor Julio Mendez. 

Tambien se sabe con seguridad que el señor coronel Iriondo 
será nombrado comandante jeneral de este departamento. 

La opinion pública es poco o nada favorable al nombramien- 
to de los señores Guerra e Iriondo, tanto por la avanzada edad 
en que se encuentran, cuanto por ciertos antecedentes políticos 
de estos personajes. 

No sucede lo mismo respecto al prefecto señor doctor Be- 
nigno Clavijo, que reemplaza al señor jeneral Arguedas, coman- 
dante jeneral de la segunda division; porque este acaudalado 
caballero, tiene lejítima influencia i se inicia en la política re- 
punciando el sueldo, ¡algo mas, pagando de su peculio el suel- 
do de los ayudantes de la prefectura. 

Por el próximo correo daré a V. S. algunos datos sobre el 
personal del ejército en campaña, siéndome grato por ahora 
terminar esta comunicacion, rogando a V, $. se sirva poner su 
contenido en conocimiento de S. E. el Presidente de la Repú- 
blica.—Dios guarde a V. $. 


(Firmado.)—J. L. QuIÑoNE». 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Peru.—Luma. 


XAII 
Carta de Prado al Presidente de Estados Unidos. 
MARIANO IGNACIO PRADO, 


PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ, 


Al Excmo. señor Rutherford B. Hayes, Presidente de los Estados Unidos de 
América. 


Grande 1 buen amigo: 

He tenido la honra de recibir la respetable carta de V. E, 
fechada en Washington el 31 de Enero último, en la que V. E. 
me anuncia el nombramiento del señor Isaac P. Christianey 
como Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario de los 
Estados Unidos de Norte-America en el Peru. 

Las cualidades que adornan al señor Christianey, que ya ha 
sido reconocido en su carácter público, me hacen esperar que 
no omitirá medio alguno para estrechar cada vez mas las amts- 
tosas relaciones i la buena armonía que felizmente reman entre 
los dos paises. - 

Por mi parte puedo asegurar a V. E, que no omitiré medio 
alguno para facilitar al señor Christianey el cumplido ejercicio 
de su mision. 

Dígneso V. E. aceptar mis mas sinceros votos por la prospe- 
ridad de la República de los Estados Unidos de América 1 del 
Gobierno de V. E. 

Fiel i buen amigo de Y. E. 

Casa de Gobierno, Lima 21 de Abril de 1879. 





18 GUERRA DEL PACIFICO. 
A AA 2 _ 


XXIIL 


Se comunica la aii E do 3,000 rifles de Buenos 
iros. 


NÚM. 83.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Mayo 1.9 de 1879, 
Señor Ministro: 

Me es grato presentar a V. $, el resúmen de las pocas noti- 
cias posteriores a la salida del jeneral Daza con el ejército bo- 
liviano. 

El Consejo do Ministros, encargado del Poder Ejecutivo, es- 
pidió la proclama que tengo el honor de adjuntar en recorte 
de periódico. 

Este Gobierno ha recibido telegramas de Buenos Altres, fe- 
cha 21 de Abril, comunicando la remision de tres mil rifles 
Remington, contratados por don Adolfo Carranza, cónsul jene- 
ral de esta República en aquella capital. 

En Buenos Ajres i en todas las provincias arjentinas, pasa- 
ban por válidas noticias mui favorables a nuestra escuadra, 
como podrá cerciorarse Y. S. por el adjunto “Boletin del Club 
Patriótico,” de Potosí, de 25 del pasado, en cuya segunda páji- 
na se encuentran las noticias últimamente creidas en los paises 
del Plata. 

Lo que tengo el honor de comunicar a V. $, para su conoci- 
miento. 

Soi de V. S, con toda consideracion i respeto, atento 1 obe- 


diente servidor. 
AGUSTIN BLANCO, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima, 





XXIV. > 


So da cnenta de la celebracion dei 2 de Mayo en La 
ala vr DAN la atencion al bríndis del Ministro del 
ortuzal. 


NÚM. 83.—LEGACION DEL PIRÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Mayo 3 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de poner en conocimiento de V. $, la manera 
como se ha celebrado el aniversario de ayer. 

Persuadido de que el Gobierno 1 vecindario de esta ciudad 
se disponian a celebrar el aniversario del 2 de Mayo, me vi 
precisado a tomar precauciones a fin de que la ausencia del 
señor Ministro Quiñones no obstase a los deberes de etiqueta 
usual, que corresponden a la Legacion del Perú. 

Recorriendo el archivo, encontré la costumbre de este Go- 
bierno i ciudad, de celcbrar solemnemente el aniversario, 1 la 
necesidad en que se habian visto los anteriores representantes 
de recibir a los digmatarios del estado 1 a los vecinos, ofre- 
ciéndoles un lunch como el mas fácil 1 espeditivo medio de 
halago. 

Efectivamente, el dia anterior al aniversario, se me pasó in- 
vitacion por el señor Ministro de Relaciones Esteriores para 
asistir al Te Dewn, que se ha cantado en celebridad del glo- 
rioso 2 de Mayo de 1866 1 con asistencia del consejo de minis- 
tros, encargado del Poder Ejecutivo, de todas las corporaciones, 
del ilustrísimo obispo, del cabildo eclesiástico i de las comuni- 
dades de relijiosos. Pasado este acto, la concurrencia se diri- 
Jió al salon de la Universidad, en donde se pronunciaron 
discursos por los señores doctor Federico Diez do Medina, can- 
celario de esta Universidad; doctor Rosendo Gutierrez, notable 
abogado; don Félix Reyes Ortiz, redactor del periódico oficial; 
3 por muchos otros señores que hablaron en prosa i verso. En 
representacion del Perú, me cupo el honor de responder, agra- 
deciendo estas manifestaciones, La prensa publicará todos estos 
disenrsos i me haré un honor en remitirlos a Y. $, oportuna- 
mente. 

Un lunch tenia preparado, al cual asistieron los Ministros de 
estado con escepcion del señor Dória Medina, que se escusó 
con su correo, el señor Ministro del Portugal, vizconde de San 
Januario, el prefecto del departamento, vocales de la corto y 
varias otras personas distinguidas de esta ciudad i de la colonia 
peruana. Ni núnero era de 30 cubiertos. 

Esta fué ocasion de que so pronunciaran otros discursos Cn 


bríndis, como que probablemente serán publicados por la 
prensa. 

Tambien en esta ocasion espresé mis agradecimientos a: las 
reiteradas manifestaciones de que fueron objeto el Perú, $. E, 
el jeneral Prado, los vencedores del 2 de Mayo i- la prensa 
peruana. 

Debo consignar dos hechos notables ocurridos en.estas ma- 
nifestaciones. 

Primero: la jeneralidad, aceptacion i aplauso con que se lía 
insistido en la confederacion perú-boliviana; i segundo, lo 
avanzado de los conceptos del Plenipotenciario portugués en 
favor de nuestra causa, 

La idea de una confederacion está jeneralmente aceptada, 
al estremo de haberse pronunciado en favor de ella el Ministro 
de Justicia, doctor Julio Mendez, aunque con alguna jenerali- 
dad i reserva, esplicable en su condicion oficial. 

El que fué mas estenso 1 manifiesto, fué el orador doctor 
Rosendo Gutierrez. 

Ante una novedad semejante i cediendo a instancias reite- 
radas, hube de declarar que estas evoluciones no iniciaba la 
diplomacia, i que solo a la soberanía de los estados correspon- 
dia deliberar sobre tan grande revolucion. Concluí agradeciendo 
los sentimientos de fraternidad. 

El Plenipotenciario de Portugal dijo: que a pesar de la neu- 
tralidad de su nacion, no podia ménos que aplaudir la virilidad 
de pueblos que, como el Perú i Bolivia, defendian su integridad 
i hacian respetar su independencia. 

A lo cual repuse: que en nombre del Perú agradecia las pa- 
labras deferentes del señor Ministro de Portugal, 1 que me 
apresuraria a ponerlas en conocimiento de mi Gobierno. 

Ruego a V. $. que al poner este oficio en conocimiento de 
S. E. el Presidente, se sirva asegurarle de las manifestaciones 
de deferencia i simpatía de que goza en todos los círculos so- 
ciales; a lo cual he correspondido con mis mejores espresiones. 

Me permito concluir este oficio, consultando a Y. $. sobre la 
imputabilidad del gasto a que ha obligado el lunch. Las ante- 
riores Legaciones lo han cargado siempre al Gobierno, de quien 
espero se servirá resolver lo que estime conveniente. 

Dios guarde a V. $, 

AGUSTIN BLANCO. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima,. 





NÚM. 84.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Mayo 3 de 1879. 
Señor Ministro: 

'lengo el honor de adjuntar con copias auténticas, signadas 
con los números 1 1 2, las notas cruzadas entre el Gobierno de 
esta República i esta Legacion con motivo del aniversario del 
2 de Mayo. 

Dios guarde a V.S, 

AGUSTIN BLANCO, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Peru. —Lima. 





COPIA NÚM. 1. 
MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 


La Paz, Mayo 2 de 1879. 
Señor: 

La espresion del sentimiento americano conmemora hoi el 
esplendente triunfo del 2 de Mayo de 1866. Bolivia supo apre- 
ciar este magno servicio i por ello me honro al dirijirme a la 
Legacion de nuestra hermana aliada la República peruana, 
saludándola en el décimo tercio aniversario de la ropulsion he- 
róica de la escuadra soberbia que amenazaba a Sud-América, 
proclamando reivindicacion, a 

El estampido de los cañones peruanos que apagó los fuegos 
de los antignos conquistadores, fué una solemne notificacion, 
no solo a la Iberia, sino al mundo todo, que el continente de 
Colon hnbia cesado para siempre de ser susceptible do recon- 
quista, 

Nadio, ontónces i despues, habrin creido que un pueblo ame- 
ricano levantara, sin sarcasmo, 0l estandarte de la relvindica- 
cion. El vencedor de Mayo ha llamado pacíficamento a ese 
Gobierno a la paz, a la concordia, a la cordura. Su soberbia, 
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como su avidez, de consuno le han hecho desoir esa voz; i sus 
cañones en el litoral peruano, como la calumuia por la voz de 
la prensa, son la respuesta. 

El Perú, con el señor Prado a su cabeza, sabrá ahogar por 
segunda vez esa palabra en la garganta de los que la pronun- 
cian. 

Tal es la esperanza de los dos pueblos que unidos van a en- 
cerrar a Chile en su estrecho límite. 

Aprovecho de la ocasion para ofrecer al señor Encargado de 
Negocios de la nacion pernana las espresiones de particular 
estima 1 consideracion, suscribiéndome su atento i seguro ser- 
vidor, 

(Firmado.)—PeDrO JosÉ DE GUERRA. 


Al señor don Agustin Blanco, Encargado de Negocios ad interim del Peru. 


Es copia exacta. — Manuel F. Landaeta, adjunto encargado 
de la secretaría. 


COPIA NÚM. 2. - 
NÚM. 24 —LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Mayo 2 de 1879. 
Señor Ministro: 

El infrascrito, Encargado de Negocios ad interim del Perú, 
ha tenido el honor de recibir el mui estimable oficio de la fecha, 
en el que el Exemo. señor Ministro de Relaciones Esteriores 
de esta República, se ha dignado enviar un atento saludo a la 
Legacion de la hermana aliada en el décimo tercio aniversario 
de la repulsion heróica de la escuadra soberbia que amenazaba 
a Sud-América proclamando reivindicacion. 

El infrascrito se complace en corresponder con igual aten- 
cion al (Gobierno de $, E,, pues, aquel memorable triunfo 
tambien fué boliviano, como seguiria siendo de las cuatro Re- 
públicas aliadas, si una de ellas no hubiese apostatado del 
principio salvado en aquella venturosa jornada, 

Al suscrito le halaga la esperanza de que la Providencia 
quiera confundir los recuerdos gloriozos de este dia con los 
honores próximos de otra nueva gloria, tan espléndida e inmar- 
cesible como lo reclaman los laureles del heróico vencedor de 
Mayo 1 el reconocido valor del jefe de esta viril República. 

El infrascrito aprovecha de esta oportunidad para permitirse 
rogar al Excmo. señor Guerra, se persuada de los sinceros sen- 
timientos de alto aprecio 1 distinguida consideracion, con que 
tiene la honra de suscribirse de S, E, mui atento 1 obsecuente 
servidor, 

(Firmado. )—AcGusTIN BLANCO. 


AS. E, el señor Ministro de Relaciones Esteriores de Bol1via, —Presente, 


Es copia exacta.— Manuel F. Landueta, adjunto encargado 
de la secretaría, 


Daza i los “Colorados”, su política 1 administracion. 


NÚM. 93.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada.) 


La Paz, a 10 de Mayo de 1579. 


Señor Ministro: 

Continuando el anterior informe, que principié en 1ul oficio 
núm, 92, sobre política interna de esta República, debo ocu- 
parme de la presente administracion del jeneral Daza, nacida 
el 4 de Mayo de 1876. 

Este caudillo viene influyendo i decidiendo en todos los 
cambiamientos ocasionados desde la caida de Melgarejo (1870- 
1871) inediante el poderío del batallon 1. (el Colorado), de 
que se liizo jefe sin poder ser removido, Siendo el ejército en 
tiempo de paz de ochocientos a mil doscientos hombres, un ba- 
tallon de quivientas plazas, escojido, halagado 1 consentido por 
su jefe, »o podia ménos que ser el árbitro de un pais esencial- 
mente militar. Cada soldado del Colorado lleva sueldo de ca- 
pitan o comandante. Este cuerpo cuesta a Bolivia mas que un 
A El jeneral Daza hasta el último momento de su mar- 
cha a "Tacna, continuaba visitándolo diariamente, manejándolo 
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como si fuese siempre su mismo jefe, Las rabonas son sus co- 
madres, 

El juego político de este batallon, se esplica por la falta de 
partido propio del jeneral Daza. El llamado rojo, ha sufrido 
con la deposición del Presidente doctor Frias; el otro demotrá- 
tico con la persecucion de su candillo Corral. 

Si el jeneral Daza ha sido escluyente con Frias i Corral, ha 
tratado de otro modo a los partidos de éstos. Juega con los 
dos; 1 como la intolerancia recíproca de ellos es estrema, ha 
conseguido bastante de la amistad de ambos. Empero, el par- 
tido rojo ha disfrutado del poder, porque aleccionado con las 
cruentas persecuciones de Belzu, el Mario boliviano, ha guar- 
dado en sus relaciones con el jeneral Daza, una especie de elas- 
ticidad, que le ha dado ascendientes en las rejiones oficiales, 
El partido contrario no ha alcanzado mas que algunas garan- 
tías a condicion de divorciarse con su caudillo. Recien hoi con 
la guerra toma participacion en el ejército. 

La proporcionalidad con que el jeneral Daza ha usado de 
ambos partidos, está representada en la historia de sn yabine- 
te. Empezó por la secretaría jeneral del doctor Oblitas, figura 
aborrecidísima por el partido rojo desde la guerra que este 
partido hizo a Melgarejo, 1 en la que Oblitas fué terrible ausi- 
liar de este último. Estando funcionando las mesas electorales 
del 76, en que el jeneral Daza era candidato, Oblitas se le pre- 
sentó furtivamente, viniendo de Cochabamba ¡le obligó al golpe 
de estado militar de 4 de Mayo de aquel año, haciéndole «lescon- 
fiar indebidamente del resultado electoral en curso, como si 
el Gobierno de Frias obrase contra él. Con esa segunda causal, 
Oblitas debió ser mayormente aborrecido del partido rojo. 

Organizado el primer Gabinete a los cinco meses del cam- 
hiamiento de Mayo, en que la secretaría jeneral se convirtió 
en jefatura superior del Norte, mientras el jeneral Daza impo- 
nia su presencia contra las protestas constitucionales del Sur, 
la posicion de Oblitas se volvió dificilísima. El resto del Gabi- 
nete estaba como encargado de hacerle oposicion. Oblitas tenia 
ambiciones a la presidencia, i el partido rojo aprovechó de las 
suceptibilidades del jeneral Daza para hacerle cruda guerra. 
Oblitas se vió oblizado a renunciar. 

Reorganizado el Gabinete solamente con el agregado del doc- 
tor Lanza, V. S. sabe el oríjen de la caida de este Ministro, 
pues consta del oficio reservado núm. 15 de esta Legacion. 

Salido Lanza, ingresó al Gabinete el doctor Mendez, hombre 
incoloro, aborrecido de los rojos i poco simpático a los demóú- 
cratas, a pesar de sus tendencias a este partido. 

El Consejo de Ministros, encargado del Poder Ejecutivo, ha 
quedado compuesto de tres personalidades. El señor doctor 
Pedro José de Guerra, Presidente del Consejo 1 Ministro de 
Relaciones Esteriores, es un personaje de mera respetabilidad; 
es anciano como de 70 años1 ha figurado mucho en política, 
El señor doctor Medina asume todos los Ministerios importan- 
tes 1 activos de la situacion; y se puede decir que tiene en su 
persona el Poder Ejecutivo, pues desempeña las carteras de Ha- 
cienda, Gobierno 1 Guerra. El señor Mendez, ha quedado 
relegado a los inactivos 1amos de Justicia, Culto e Instruccion. 
ln resúmen, el Gabinete, sin ser mui odiado, carece absoluta- 
mente de prestijio, 

La paz interior está comprometida, 

El alistamiento del ejército conducido por el jeneral Daza se 
ha hecho con grandes sacrificios nada voluntarios de este este- 
nuado pais, El empréstito forzoso, solamente en parte satisfo- 
cho, las requisiciones de caballadas i acémilas, la severidad del 
reclutamiento esprofesamente ejercitado sob1e la parte oa 
Jiada i la vida privada del jefe de la nacion, todo esto la pro- 
ducido tal descontento público contra el jeneral Daza, que el 
ais parece mas inclinado a un cambio interno que a una so- 
el esterna, en cuyo feliz éxito no tiene confianza este pais, 

Yl jeneral Daza ha tomado varias precauciones para conset- 
var el órden interno: ha llevado en su ejército a la juventud 
escojida del pais, con la mira de tenerla en prenda; ha convo- 
cado i enspleado en su ejército como a una docena de preten- 
dientes al poder, equilibrándolos unos con otros, ha ido a 'Pac- 
na con el grueso del ejército, 1 por temor no lo ha mandado 
por divisiones, El pais cree no volverlo a recibir, 

En los departamentos hai disidencias de autoridades con los 
ciudadanos: todos los prefectos son acusados de nulidad e 
inercia, En Potosí hu estallado gran desacuerdo entro el jene- 
ral Campero, alta notabilidad roja, encargado de la division del 
Sur, 1 su jefe de Estado May or, coronel Benavente, que acusán- 
dole de organizar aquellas fuerzas con un personal destinado a 
supuestas 1 ulteriores ambiciones de dicho jeneral, lo ha aban- 
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donado con un grupo de jefes i oficiales del círculo del Gobier- 
no, renunciando su puesto. El Consejo de Ministros ha orde- 
nado que vuelvan a sus puestos i les ha amonestado la recon- 
ciliacion, 

En Cochabamba proyectaban una asonada contra el prefecto. 

En el ejército es mui resistido el Ministro de la Guerra, hoi 
Jefe de Estado Mayor, jeneral Jofré. Le acusan de haber sido 
autor del conflicto que la Compañia Salitrera de Antofagasta 
ocasionó a este Gobierno. Fné prefecto del litoral, en donde 
dicen tuvo tratos con la Compañía. Incorporado al Gobierno, 
es evidente que un hijo suyo quedó de abogado de dicha Com- 
pañía, quien hoi está en campaña al lado de su padre. Ninguna 
de estas acusaciones ha sido atendida por el jeneral Daza, que 
trata al jeneral Jofré con ilimitada confianza, 

Seguiré comunicando a V. $. lo que ocurra de importancia. 

Ruego a V. $. se sirva poner este oficio en conocimiento de 
S. E. ¡aceptar mis respetos 1 consideraciones, con que sol de 
V. S. mui obediente servidor, 

AGUSTIN BLANCO. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 





AXVL 


Descontento producido en Bolivia por el Protocolo 
firmado en Lima por Reyes Ortiz i otros asuntos 
internos de Bolivia, 


NÚM. 97.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada. ) 


La Paz, Mayo 12 de 1879. 
Señor Ministro: 

Algunas personas de esta ciudad se han apercibido con nota- 
ble desagrado de una noticia que ha de escitar la opinion pú- 
blica. 

En este pais es imposible la reserva oficial: los documentos 
de carácter oficial salen a la plaza pública a los pocos momentos 
de llegados, debido a la confidencia amistosa; 1 V. $. sabe que 
cuando los secretos salen del círculo oficial mui pronto perte- 
necen al dominio de la cosas públicas. 

Se dice, aunque todavía nada por la prensa, que el señor 
Reyes Ortiz ha firmado un Protocolo mui oneroso para esta Re- 
pública. 

Los principales cargos son los siguientes: 

1. Que Bolivia hace todos los gastos de la guerra; 

2.2 Que el percibo de los derechos aduaneros de Bolivia se 
cobran en la costa; de cuyo producto toma el Perú el 50% a 
cuenta de los gatos, 1 qne los otros 50 se destinan para el man- 
tenimiento del ejército boliviano, a cuyo efecto dicen que el 
señor Keyes Ortiz ha negociado con el señor Brown, antiguo 
ajente de Watson, 1 de muni mala reputacion, un contrato en 
que solo se ha atendido al lucro personal; 

3. (Que los buques peruanos que se pierdan o malogren, 
serán pagados por Bolivia. 

A estas apreciaciones de descontento se agrega la influencia 
de las cartas de un chileno Sotomayor, dirijidas al jeneral Daza, 
que Y, E, se sirvirá encontrar anexas, en dunde se hacen apre- 
ciaciones comparativas de lo que vale a Bolivia ser aliado de 
Chile o del Perú. 

V. $. no encontrará dificultad en creer en que la oportuni- 
dad en que son conocidas de este público, desfavorecen nota- 
blemente la justa influencia que íbamos ejerciendo en la situa- 
cion. 

Mi atencion queda fija en la opinion pública para informar a 
V.$. convenientemente, —Soi de V. $. con toda consideracion 
] respeto, atento 1 obediente servidor. 


(Firmado.)—Acusrin BLANCO, 


Al señor Ministro le Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 





NÚM. 18,—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada. ) 


La Paz, Mayo 17 de 1879. 
Señor Ministro: 


a] , . » . , E 
ln mi oficio anterior reservado, núm. 97, informé a V. $, del 
desagrado con que se habian impuesto algunas personas del 


Protocolo que aseguran haberse firmado en Lima con el señor 
Reyes Ortiz; i hoi tengo el sentimiento de ratificara V.S.. que 
el público está descontento con dicha noticia, 

Á esto se agrega que algunas señoras distinguidas, acompa- 
ñadas de Padres Recoletos (Descalzos) andan solicitando la.ca- 
ridad pública para socorrer al ejército que dicen hallarse en 
una necesidad estrema. 

Con tal motivo he procurado manifestar que si bien es cierto 
que no puede haber abundancia por la gran concurrencia de 
jente, tambien lo es que no existe esa necesidad con caracteres 
alarmantes, 

Otra de las cosas que debo comunicar a V. $, es lo aconteci- 
do con el jeneral Rendon. Este jeneral fué enviado a Tacna pa- 
ra que organizase una division con la colonia boliviana residen- 
te en la costa pernana, pero sin proveerlo de recursos. Como 
llegara a Tacna i le indicaran que habia sido objeto de burla, 
no quizo visitar al jeneral Daza a sn arribo a aquella ciudad. 
Indignado éste por la falta de atencion de aquel jeneral, sin 
duda alguna lo hubiese humillado a no ser por la interposicion 
del jeneral Montero, segun aseguran. El jeneral Rendon ha si- 
do enviado aquí con cargo de someterlo a juicio. 

Ayer han salido para Tacna dos ametralladoras grandes, dos 
pequeñas i dos cañones rayados, cuyas piezas hacen parte de 
las que el Perú obsequió a Bolivia, 

Al rogar a V $. se sirva poner este oficio en conocimiento 
de S, E. el Presidente, reltérome de V. $., señor Ministro, 
mul atento 1 obediente sevidor, 


(Firmado.)—AausTIN BLANCO. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, —Lima, 


NÚM. 108.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


(Reservada.) 


La Paz, Mayo 24 de 1879. 
Señor Ministro: - 

El público inconsciente i aun personas notables, siguen ha- 
ciendo apreciaciones de decisivo carácter sobre el Protocolo de 
subsidios de guerra que dicen haber firmado el señor Reyes 
Ortiz; sin duda para calmar la opinion que principia a pronun- 
clarse en contra, se ha publicado un editorial en el periódico 
oficial núm. 222 que tengo el honor de adjuntar. 

Como esta Legacion no tiene conocimiento alguno de dicho 
Protocolo, seria de desear que V.S. se sirviera darle conoci- 
miento. 

Ofreciendo a V. $. seguir comunicándole todo lo importante 
que ocurra, me es grato suscribirme su atento 1 seguro servidor. 


(Firmado.)—J. L, QuiÑonEs 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima 


XXVIL 
Mediacion ofleial ofrecida por cl Brasil, 


NÚM. 101.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


La Paz, Mayo 19 de 1879. 
Señor Ministro: 

El Excmo. señor Guerra está en el campo hace algunos dias 
1 hoi debe regresar. 

Por estar enfermo no me he apersonado a los demas Minis- 
tros, pero habiendo enviado al secretario de la Legacion, he 
podido obtener lo que tengo el honor de comunicar a Y, $, 

El ilustre Ministro Residente en el Brasil, señor de Alencar, 
ha ofrecido oficialmente i de palabra la mediacion del Brasil a 
los señores Ministros Dória Medina i Mendez, como a miembros 
del Poder Ejecutivo. Dichos señores le manifestaron su agra- 
decimiento, pero se escusaron de darle una respuesta oficial, 
tanto porque ellos no obraban sino eu cuerpo, 1 actualmente se 
halla ausente el Excmo. señor Guerra, cuanto porque Bolivia 
no podria determinar nada a este respecto sin anuencia de su 
aliado el Perú. 

El señor de Alencar ha dejado a los Ministros el “Sexta Feira” 
do 4 del pasado «ne rejistra una interpelacion hecha por un 
diputado del Congreso brasilero al Ministro de Hacienda, so- 
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bre si el Gobierno habia vendido uno de los encorazados a 
Chile. El Ministro contestó que jamas el Brasil suministraria 
armas a potencia americana, para que se hicieran la guerra. 

Sírvase V. S, elevar este oficio al conocimiento de 5. E, el 
Presidente de la República, i aceptar las consideraciones de su 
atento i obediente servidor. 


(Firmado.) —J. L, QuiÑoNEs. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 


XAXVIIL 


Comnbica la prision del coronel Lafaye i primeras no- 
ticias recibidas sobre el combate del 21 de Mayo. 





NÚM, 103.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Mayo 22 de 1879. 
Señor Ministro: 

Mui poco tengo que agregar a los anteriores oficios sobre po- 
“ica interna de esta República. 

Lo único digno de comunicarse es la prision del coronel La- 
faye, que antenoche lo conducian al Beni. Este coronel dicen 
gue en los hoteles de Tacna públicamente manifestaba su de- 
cision de matar al jeneral Daza, i que a insinuaciones de la po- 
licía de aquella localidad lo han traido: esta es version de los 
gobiernistas. Los de la oposicion dicen que se ha forjado pre- 
testos para satisfacer odios personales, 

Suplico a V. $. se sirva elevar este oficio al conocimiento de 
S. E. el Presidente i aceptar las consideraciones i respetos de 
su atento 1 obediente servidor. 


(Firmado,)—-J, L. QuIÑoNes. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú.— Lima. 





NÚM. 111.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


La Paz, Mayo 29 de 1879. 
Señor Ministro: 

El dia 26 en la noche tuve la indecible satisfaccion de saber 
por un parte oficial e impreso del Excmo. señor jeneral director 
jeneral de la guerra, de fecha 22 del actual, que el Huáscar 
en Iquique habia echado a pique el dia anterior a la Esmeral- 
da; que la Independencia seguia a la Covadonga, el Huáscar al 
Lamar, 1 que la caza era segura. 

La noticia fué recibida por el pueblo paceño con frenético 
entusiasmo, ¡esta Legacion fué objeto de manifestaciones en- 
tusiastas., . 

Desgraciadamente, al amanecer del dia siguiente llegó un es- 
traordinario mandado por el cónsul de Bolivia en 'l'acna, señor 
Granier, anunciando que la Independencia se habia varado en 
la caleta de Molle, persiguiendo a la Covadonga, «me pudo fu- 
gar; que el comandante Moore se habia suicidado, i que la 
fragata habia sido incendiada, salvándose la tripulacion. 

Tengo para mí, señor Ministro, que esta última noticia es 
falsa, i halagado con esta esperanza, espero con ansiedad el cor- 
reo de mañana. 

Soi de V, S, con toda consideracion i respeto mui atento 1 
obediente servidor. 

(Firmado.)—J. L. QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriorcs del Perú, —Lima. 


AXIA. 


Mal efecto producido en Bolivia por el Protocolo fir- 
mado por Royes Ortiz. 





NÚM, 109.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 
(Reservada.) 


La Puz, Mayo 26 de 1879. 
Señor Ministro: 

Me es grato adjuntar el periódico EL Comercio, núm. 205, 
llamando la atencion de V. $. sobro un artículo en la seccion 
Campo Neutral, i sobre una indicacion en la crónica, con el 
nombre de Protocolo. 

La opinion pública está afectada, tanto con las buses del 
Protocolo, firmado por el szñor Reyes Ortiz, que dicen ser 


oneroso a Bolivia, cuanto por las cartas de Sotomayor, que 
han hecho impresion en algunos espíritus. 

Creo, señor Ministro, sumamente indispensable el estable- 
cimiento de un periódico que defienda los intererses de la 
alianza i en especial los del Perú, o subvencionar a alguno. 

Ruego a V. $, se sirva elevar este oficio al conocimiento de 
S. E el Presidente de la República, aceptando las considera- 
ciones con que soi de Y, $, 

Mui atento 1 obediente servidor. 

J. L. QuiÑoxes, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. -—-Lima. 





(De En Cumercio de La Paz, Mayo 24 de 1879.) 
PROTOCOLO. 


De una manera vaga se habla, ya en pro, ya en contra del 
Protocolo firmado en Lima por el Plenipotenciario señor Re- 
yes Ortiz. Entendemos que ese documento no es secreto, pues- 
to que en el público se comenta de mil maneras. ¿Qué incon- 
veniente habria para darlo a la publicidad? 

El misterio i las reservas en asunto de tanta trascendencia 
no nos parece natural, máxime cuando en él está interesada 
la República toda. 

La verdad, la realidad, por terrible que sea, es preferible a 
la incertidumbre, al vago rumor, al tormento de Tántalo. 

Por mui poderosas que sean las razones que militen en pro 
del secreto, éste no existe desde que ha trascendido el espíri- 
tu del Protocolo. 

De todos modos, el supremo Consejo del Poder Ejecutivo 
verá lo que mas convenga al respecto. 


XXX. 


Notas cambiadas sobre el estado, arribo i número 
del ejército boliviano. 


EJÉRCITO BOLIVIANO. —SECRETARÍA JENERAL. 
Taena, 12 de Mayo de 1879 


Al señor Ministro de Gobierno. 


Señor Ministro: 

Me es grato decir a Ud. que ningun acontecimiento desgracia- 
do ha tenido lugar desde la fecha de la última correspondencia 
que tuve el honor de dirijirle. 

El ejército sigue con empeño en su tarea de organizacion 1 
disciplina, gozando de buena salud, a pesar de la imusitada aglo- 
meracion de jente en poblacion no acostumbrada a tener por 
huésped un ejército. 

Ayer hizo su entrada el batallon Ulateta fuerte de 300 hom- 
bres, llamando la atencion por su marcial actitud a pesar de su 
largo i penoso viaje. Juntamente con él llegó el escuadron Lu- 
ribay, de 113 hombres. 

En dos o tres dias mas, con la incorporacion de la 4.* divi- 
sion, tendremos en este enartel jeneral once mil hombres, que 
formarán un ejército digno de Bolivia i que por »u conducta cir- 
ennspecta se hace cada dia mas simpatico a la poblacion. 

S. E, el capitan jeneral, consagra todo su afan a dar fin a la 
penosa tarea de vestir, armari disciplinar al ejército de un 
modo conveniente; i para facilitar esto último, así como por ra- 
¿ones económicas i de hijicne, ha ordenado el acantonamiento 
de algunos cuerpos. 

Sin mas que impartir a Ud, por este correo, me 1epito del 
señor Ministro obediente servidor, 

Isra Tamaro, 
Sub sceretatio. 





ENCARGADO DEL DFsPicllo DE LA 


GUERRA, 


MINISTERIO DE GOBIERXO 


La Paz, Viejo 19 de 1879, 


Al señor Fcerctario jeneral del s«cdor capitan jeneral del ejucrto beliviano, 


Señor: 
Me €s grato contestar a su estimable oficio de 12 del presen- 
te mes, en el que participa Ud a este Ministerio, las buenas 
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condiciones en que se encuentra el ejército en esa ciudad, el 
arribo del batallon Olañeta, fuerte de 500 plazas, i del escuadron 
Luribay compuesto de 113 hombres, i que en pocos dias mas, 
debe incorporarse la 4.% division en ese cuartel jeneral, com- 
pletando un ejército de 11,000 hombres. 

Estos acontecimientos son tanto mas plausibles, cuanto que 
la moralidad i la conducta del soldado boliviano le atraen ca- 
da dia las simpatías de la ilustre vecindad de Tacna. 

La contracción con que el señor capitan jeneral atiende todas 
las necesidades del ejército le un modo conveniente, es digna 
de aplauso i se encuentra a la altura de su elevado carácter 1 
de la situacion del pais. 

Dígnese Ud. felicitar el señor capitan jeneral, por todos es- 
tos hechos de tan alta slgnificacion, aceptando Ud. de su parte 
las consideraciones de aprecio con que me suscribo su atento 
seguro servidor. 

EuvLoy1o D. MEDINA, 


AXAL 


Se apremia al prefecto de Tarija para que se termine 
la organizacion i movilidad de las fuerzas con que 
este departamento contribuye a la defensa nacio- 
nal. 





MINISTERIO DE GOBIERNO ENCARGADO DEL DESPACIO DE LA 
GUERRA. 


La Paz, Mayo 16 de 1879. 


Al señor Prefecto del departamento de Tarija. 


Señor: 

Quedo impuesto del contenido de su oficio núm. 29, asf 
como de las notas cambiadas entre Ud. i el comandante je- 
neral de la 5. % division; séame permitido decirle en respues- 
ta: que ha sido mui sensible para el Gobierno, que no hubiese 
Ud. podido superar las resistencias que se le han opuesto 
para atender a la organizacion, equipo 1 movilidad de las po- 
cas fuerzas con que contribuye el departamento de Tarija a la 
defensa nacional, 

Sin embargo de las prescripciones de las circulares de 10 de 
Marzo 1 4 de Abril últimos, que faculta a esa prefectura para 
que proporcione log medios necesarios que cubran los gastos 
de la guerra, insiste Ud. en todas sus notas oficiales, que su 
autoridad no se halla revestida de los medios coercitivos. 

Con tal procedimiento no se puede obtener sino resultados 
negativos, incurriendo en responsabilidades de carácter tras- 
cendental, 

No se comprende tampoco la existencia de una autoridad 
sin la facultad coercitiva de que se halla munida por la lei 
misma, 

Aparte de estas consideraciones, las disculpas i los inconve- 
nientes que presenta Ud. al Gobierno desde tan larga distancia, 
no pueden ser remediadas ni atendidas con la urjencia del 
caso. 

En virtud de las anteriores reflecciones, sírvase Ud, des- 
plegar los prestijios de su autoridad con: toda la enerjía que 
requieren las actuales circunstancias, atendiendo inmediata- 
mente a las necesidades que aun se hallan pendientes i ha- 
ciendo uso de los medios coercitivos, para vencer las resisten- 
cias que no se esplican en la actual situacion. 

Dios guarde a Ud. 

LuLosio D, MEDINA. 


Son conformes, —El oficial mayor de Gobierno i Guerra. — 
Luciano Valle, 


XAXXIL 


El Ministro de Bolivia solicita una conferencia para 
tratar del protocolo firmado por Keyes Ortiz, 


NÚM. 21,—LLGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Junio 4 de 1879. 
Señor Ministro: 
En cumplimiento de instrucciones que he recibido de mi Go- 
bierno i de las que tuve el honor de hablar lijeramente a Y, E, 
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en mi conferencia del 19 del pasado, me permito invocar gu 
benevolencia 1 el espíritu de sincera fraternidad con que están 
unidos los Gobiernos 1 los pueblos de Bolivia i del Perú, para 
insinuar a V. E. la necesidad de un nuevo acuerdo relativo a 
algunos puntos capitales del protocolo de 15 de Abril último, 
firmado entre V. E. 1el señor Reyes Ortiz, Ministro Plenipo- 
tenciario de Bolivia en mision especial, sobre el modo:1 forma 
con que debia hacerse práctico el tratado de alianza defensiva 
de 6 de Febrero de 1873. 

Mi Gobierno, que recien ha tomado conocimiento literal de 
ese acto de cancillería, hace, como no puede ménos que hacer, 
cumplida justicia a los negociadores que lo suscribieron; pero, 
al mismo tiempo, cree que, si las obligaciones asumidas por 
Bolivia en ese protocolo tuvieron sobrado fundamento en la 
fecha de su estipulacion, porque estaban basadas en la natura- 
leza de los hechos, tales cuales se presentaban entónces, cumple 
a la lealtad i honradez de sus relaciones con el Perú solicitar 
alguna modificacion equitativa de ellas, no solo por las dificul- 
tades que tendria para llenarlas, sino porque el desarrollo de 
los sucesos ha puesto en claro que la lei de los diez centavos 
solo ha sido un pretesto para el estallido de un conflicto, pre- 
parado desde mucho tiempo atras, i cuyo punto objetivo, st 
bien era la absorcion del litoral boliviano, no por eso dejaba de 
lierir hondamente los intereses del Perú, no solo bajo el punto 
de vista de su plan financiero basado sobre el salitre, sino por 
la inseguridad 1 azares que acarrea el contacto limítrofe con 
Chile, 1 por la supremacia marítima que quiere arrebatarle en 
estas aguas del Pacífico, como antecedente i cumo camino que 
lo conduzcan quizá a recobrar, en un tiempo mas o ménos 
corto, el beneficio de que ha gozado su comercio, de los retor- 
nos en salitres de que se le ha privado, con derecho indiscutible, 
1a cuya privacion debe la esportacion de su numerario, la 1n- 
convertibilidad de su papel fiduciario, la suspension del servicio 
de su deuda esterua, el déficit de su presupuesto, la ruina de 
su comercio, 1, por consiguiente, la guerra como medio de ad- 
quirir por la conquista, disfrazada hoi con el manto de la 
reivindicacion, los elementos de que ha sido lejítimamente pri- 
vado, 1 de que tiene, sin embargo, imperiosa necesidad; no ya 
para sostener su mentida prosperidad i bienestar, sino para 
garantizar su propia existencia contra los azares de su situacion 
económica, contra las tendencias disociadoras de su bajo pue- 
blo i contra el despecho de sus vecinos, a quienes ha acabado 
de irritar con la petulancia de su carácter i con la intemperan- 
cia de su propósito de engrandecimiento a costa de ellos. 

Estas son, en mi concepto, Excmo. señor, las causas 1 fides 
del conflicto provocado a Bolivia—causas 1 fines complejos, 
que no pueden atribuirse solo a ésta, ni afectar sus intereses 
únicamente, como lo comprueba el hecho, entre otros muchos, 
de que a la palabra sincera de paz con que el Perú llamó a la 
puerta de la mentida confraternidad de Chile, ésta se hubiese 
apresurado a contestar con la de guerra i con actos de salva- 
jismo que revelan el ódio i el despecho comprimidos, aunque 
mal disimulados, por tanto tiempo, 

Si esto es, pues, evidente ante la luz de los hechos desarro- 
llados con posterioridad al protocolo de 15 de Abril, mi Go- 
bierno, que tiene sobradas pruebas recibidas del sentimiento 
de equidad i del espíritu de confraternidad en que siempre se 
ha inspirado el Perú en sus relaciones con Bolivia, abriga la 
íntima persuacion de que el Excmo. Gobierno de V. E., inspt- 
rándose en tales sentimientos, fortificados hoi mas que nunca 
con la comunidad del peligro que amenaza a ambos paises i con 
la identidad de las aspiraciones que persigue la alianza, se 
prestará gustoso a la modificacion insinuada, cediendo así a los 
nobles estímulos de su índole jenerosa i justificada, que me 
complazco en reconocerle, 

Es confiado en tales sentimientos que me permito solicitar 
de la benevolencia del Excmo. señor Irigóyen, una conferencia 
en la que me seria grato indicarle los puntos que, en concepto 
de mi Gobierno, son susceptibles de una on equita- 
tiva 1 desarrollar los fundamentos que la justificarian. 

Reitero, con este motivo, al Excmo. señor Irigóyen las pro- 
testas de alta i distinguida consideracion i particular aprecio 
con que sol su atento 1 seguro servidor. 


Z. VLORES. 


Al Excmo. señor doctor don Manuel Irigóyen, Ministro de Itelaciones Estorio- 
res del Perú, —Presente, 


DOCUMENTOS INÉDITOS. 
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t¿Aúdoa » 

Contéstese en los términos acordados, señalándosele el dia Not b ) . 
de mañana para que tenga lugar la conferencia que solicita. — | NOA Sobre armamento, 3 copias de telegramas ioficio 


IRIGÓYEN. 





XAXMIIL 


Bolivia cede en préstamo al Gobierno del Perú 2,200 
rifles i 500,000 tiros, solicitados por esta República, 
Cer un ataque del ejército chileno en Junio de 


NÚM. 22. —LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ, 


Lima, Junio 8 de 1879, 
Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir su respetable oficio fecha 4 del 
corriente, en el que Y. E., despues de manifestarme los peli- 
gros que amenazan a esta capital de un ataque de parte del 
enemigo, la deficiencia de los elementos de armas i municiones 
para contrarrestarlo 1 de aducir alguvas consideraciones acerca 
de la naturaleza, alcance i fines de la altanza, concluye solici- 
tando, por encargo especial del Excmo. señor Vice-Presidente, 
encargado del Poder Ejecutivo, mi autorizacion para usar, en 
tan apremiantes circunstancias, los 2,200 ritles 1 su dotacion 
de 500,000 tiros, que ha conducido el vapor de guerra peruano 
Talisman, para el ejército de Bolivia, miéntras el Excmo, Go- 
bierno de V. E. recibe el armamento que en pocos dias mas 
debe llegarle. 

V. E. conoce tan bien como yo la urjencia con que el señor 
jeneral en jefe del ejército de Bolivia necesita de esos elemen- 
tos para armar i completar la organizacion de su ejército. Sin 
embargo, como a juzrrar por los datos que el Excmo. Gobterno 
de V. É. posee, i de los que estoi informado, parece inminente 
el peligro de un próximo ataque a esta capital, i es indispen- 
sable ponerla a cubierto de él, proveyéndola de los elementos 
necesarios para su defensa, de que carece por el momento, creo 
interpretar fielmente los intereses 1 sentimientos de mi Go- 
bierno i del jeneral en jefe del ejército de Bolivia, así como las 
verdaderas conveniencias de la alianza, permitiendo el uso de 
los 2,200 rifles, sistema Remington español, 1 de su respectiva 
dotacion, miéntras el Excmo. Gobierno de V. E. recibe el arma- 
mento que tiene que llegarle en pocos dias mas. 

En esta virtud, puede V. E. dar las órdenes correspondientes 
para que el coronel don Ándres Aramayo, que ha sido el 
ajente encargado por mi Gmbierno para sn compra en Estados 
Unidos i para su conduccion, proceda a entregarlo a la persona 
que V. E. tenga a bien comisionar para el efecto, pues ya aquel 
tiene de parte de la Legarion las que son necesarias, 

Sírvase V. E. aceptar las protestas de mi distinguida consi- 
deracion i aprecio. 

Z. FLORES, 


Al señor doctor don Manuel Irizoyen, Ministro de Relaciones Esterio1es del 
Perú 


XXXIV. 


Es detenido cerca de Salta el armamento que venia de 
Buenos Aires para Bolivia. 


NÚM. 120.—LEGACION DLL PERÚ LEN BOLIVIA, 


La Paz, Junio 12 de 1879. 
Señor Ministro: 

Nuestro cónsul en Potosí, con feclia 30 de Mayo pivatmo 
pasado, me dice lo que sigue: 

“Pongo en conocimiento de V, S, que a consecuencia de la 
revolucion estallada en la provincia de Juju el día 16 del pre- 
sente, las anmas que venian de Buenos Álres para esta hepu- 
blica han sido detenidas en el rio de las piedras, poco mas 
allá de Salta, por órden del gobernador de esta provincia 1 por 
mera precaución. Mas, habiendo triunfado dicha revolucion 1 
li el órden en Jujui, es de suponer que las armas 
continúen la ruta para Tupiza. 

Lo que me es honroso trascribir a V, $, para su conovi- 
miento, 

Dios guarde a V. $, 

(Mimado,)—J. L. QUIÑONES, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Poru.—Lima, 


del cónsul del Perú en Potosí, 


NÚM, 132.—-LEGACION VEL PERÚ EN BOLTVIA. 


o En Paz. Junio 26 de 1879, 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de acompañar a V, $. en copias núm. 1 i nú, 
2, los oficios de nuestro cónsul en Potosí, i la del telegrama de 
sn referencia, con el núm. 3, que se ha servido proporcionarme 
el señor Ministro de Relaciones Esteriores 

Dios guarde a V. $, 

J L. QuiÑoxes. 


Al señor Ministro de Relaciones Fsteriores del Pcoru -—Lima 





COPIA N.?2 3 


22.—De Jujui fs. 51 29.—Las 5 P. M. Lino Buitrazo.—Tu- 
piza.—Comunique Gobierno Carranza pasa sin novedad, Con- 
greso sesion secreta ordenó compra cuarenta mil Remington, 
veinte mil carabinas, artillería completa, dos bliudados de pri- 
mera, segunda; tratado será rechazado. 


EurseExto CABALLERO. 
'Papiza, 14 Junio 79. 


Es copia.—Águstin Blunco, secretario 





COPIA N,? 2, 
CONSULADO DEL PERÚ EN POTOSÍ. 


, Junio 20 de 1870, 
Señor Ministro: 
Por partes telegráficos de Juju1, recibidos en Tupiza el 14 
del presente 1 llegados ayer noche, se sabe que el Congreso ar- 
jentino ha rechazado el pacto Fierro-Sarratea 1 ordenado en 
consecuencia la compra de nuevo armamento, dos blindados 1 
competente dotacion para artillería. Áunque esta noticia no 
merece por su oríjen entera fe, me apresuro a trasmntirla a 
V. $. para pueda juzga. de ella en vista de los telegramas que 
esta autoridad remite al Gobierno nacional. 
Dios guarde a V. $. 
JUAN Á. FERNANDEZ, 


AS. $, el Ministro del Peru 1c-ulonte on Dolivia.—La Paz 


Es copia.— Agustin Blanco, secretario 





COPIA N.> 1 
CONSULADO DLL PERÚ EN POTUaÍ, 


Junio 20 de 1570 
Señor Ministro. : 

La ajencia consular de Tupiza, en comunicacion de 13 del 
corriente, me dice lo que sigue: 

“Señor: en contestacion a su estimable oficio de 5 del vor- 
riente tengo el sentimiento de decir a Ud. que el parte que 
me incluye para nuestra Legación en Buenos Añes, lo tengo 
retenido en mi poder por continuar aun interrmapida la hmea 
telegrática. 

“Con dicho motivo, tampoco en esta semana se ha adelanta. 
do nada eu órden a la marcha del anmamento. Es cierto que 
cirenlan rumores de que dl ha debido salir ahora tres dias de 
Jujui; pero no se puede darles todavía entero crédito por talta 
de noticia ofiexal al respecto 

“Despues de mi anterior oficio del 6 del actual, nada nuevo 
tengo que agregarle, 

De Td. atento $. 5. 

G. Krres 

A último hora—Avaba de MUegar el coreo arjentino, por el 
que he sabido de una manera evidente «que las armas deban 
salir de Jujui el s del actual 
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Que trascribo a V. $, participándole que en la próxima se- 
mana deben encaminarse de ésta i Puna los batallones Áyacu- 
cho i Bustillo a Tupiza o Cotagaita, donde deben tomar armas 
¡unirse con el resto de la 5, % division para dirijirse a Calama, 

Dios guarde a V. $S,, señor Ministro, 


(Firmado.)—Juax Á. FERNANDEZ. 
AS S el Ministro del Perú residente en Bolivia —-La Paz. 


Es copia — Agustin Blanco, secretario. 





XXAVL 
Reanudacion de relaciones entre el Perú i España. 


NÚM. 131.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada.) 


La Paz, Junio 26 de 1879. 
Señor Ministro: 

En el correo que antier legó a esta ciudad, he tenido el ho- 
nor de recibir el oficio que con el carácter de reservado se ha 
servido dirijirme Y. $, con fecha 17 de Mayo próximo pasado, 
i bajo el número 107, para que proceda a tratar en conferencias 
verbales con el Excmo. señor Ministro de Relaciones Esteriores 
de esta República, sobre la resolucion que S, Y, el Presidente 
ha tomado para comunicar instrucciones a nuestro ajente di- 
plomático en Francia, a fin de que fomente la idea de restable- 
cer las relaciones entre el Perú 1 España, bajo bases justas i 
equitativas; porque, existiendo un tratado de alianza entre el 
Perú i las Repúblicas del Ecuador, Bolivia 1 Chile, el Gobierno 
cree necesario participar tal resolucion al Ecuador 1 Bolivia, 

Inmediatamente pedí una audiencia al Excmo. señor doctor 
Guerra, Ministro de Relaciones Esteriores, la misma que acaba 
de tener lugar 1 cuyo resultado verá V. $. por la copia del des- 
yacho que en este momento he dirijido, con el objeto de recabar 
la correspondiente contestacion, que procuraré remitir por esto 
mismo correo, si lega a mi poder ántes de su salida, 

Por el tenor del despacho indicado, resulta que el Gobierno 
de esta República, desde hace un mes, ya nada tiene que ver 
en el asunto de que me ocupo; i que, por consiguiente, no ha 
sido necesmio entablar las conferencias que me encarga V, $. 
en el oficio a que contesto; salvo que haya algo mas que hacer, 
para lo cual se servirá Y, 5, comunicarme las instrucciones 
necesarias. 

No terminaré este oficio sin llamar la atencion de Y. $., para 
salvar mi responsabilidad, sobre la demora econ que de ese mismo 
Ministerio se me la remitido la nota reservada del 17 de Mayo, 
comprobada con el número 107, que tiene, posterior a muchas 
comunicaciones, que desde el número 7.4 hasta el 106, so han 
recibido en esta Legacion desde mediados de Mayo hasta el 11 
del mes en enrso, i comprobada con el oficio posterior número 
108, fecha 13 de este mismo mes, con la cual ha venido bajo 
un mismo sobre, 

Sírvaso V. S, poner este oficio i el anexo de su referencia en 
el conocimiento de $. T, el Presidente de la República, 

Dios guarde a Y. $, 

(Pirmado.)—7. L. QuiÑones, 


Al señor Ministro do Relaciones Esteriores del Peru. —Lima, 


o 


NÚM. 136.—-LEGACION LEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada. ) 


La Poz, Junio 29 de 1879, 
Señor Ministro: 

Tengo el agrado de remitir a Y. S,, en copia, la contestacion 
He el señor Ministro de Relaciones Esterioros se ha servido 
dar a mi oficio, relativo a la conferencia que tuvimos subre 
restablecimiento de relaciones amistosas con España, i del cual 
me hice un honor en remitirle copia con mi oficio número 131 
de 26 del presente. 

Dios guarde a Y, $, 

(Firmado. )— J. L. QuiÑones, 


Al mor Ministro de Relaciones Estermores del Peró —Lima 








COPIA. 
MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 


La Paz, Junio 29 de 1879. 
Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir el oficio de esa .Legacion, de 
fecha 26 del mes presente, en el que, refiriéndose Y.. E. ala 
conferencia que tuvimos en dicha fecha, sobre el propósito de 
que el Perú 1 Bolivia reanuden, en las actuales circunstancias, 
sus relaciones de amistad con España, se sirve recordar lo que 
entónces tuve la honra de espresar a V. E.: que el pensamiento 
anterior manifestado por el Excmo, Gobierno del Perú al repre- 
sentante de Bolivia en Lima, señor Zoilo Flores, fué trasmitido 
hace un mes a este Ministerio, 1 que, en consecuencia, se han 
enviado plenos poderes al señor Frias, Plenipotenciario de esta 
República cerca del Gobierno de Francia, para que haga la 
negociacion conducente a restablecer el tratado de amistad 1 
comercio que ántes de los sucesos de 1865 1 1866 existia en 
vigor entre España i Bolivia; i que esta última resolucion del 
Gobierno de Bolivia ha sido aceptada por el del Perú, segun 
aviso especial del espresado señor Flores, 

Como V. E, manifiesta el deseo de saber si hai exactitud en 
el contenido del oficio a que tengo el honor de contestar, «debo 
decirle, que él reproduce todo lo que tuve el agrado de espre- 
sar a V. E. en la conferencia mencionada; permitiéndome tan 
solo agregar al presente, que el señor Flores comunicó el pro- 
pósito enunciado del Excmo, Gobierno del Perú, en nota confi- 
dencial de 21 de Mayo anterior, así como su beneplácito de la 
remision de poderes al señor Trias, en despacho oficial de 11 
del corriente, 

Con sentimientos de particular estima i alta consideracion 
me repito de V. E. mui atento 1 seguro servidor. 


(Firmado.)—PeDkroO J DE GUERRA. 


Al Excmo, señor don Luis Quiñones, Enviado Estraordinario 1 Ministro Plen:- 
potenciario del Peru en Bolivia. — Presente, 


Es copia, —(Firmado.)— Agustin Blanco, secretario. 


AXAVII 


Que Bolivia no debe pagar nada por pérdida de la 
. “Independencia,” 





NÚM. 135.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservyada.) 


La Paz, Junio 29 de 1879, 


Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir la nota reservada que Y. $, se 
ha servido dirijirme con fecha 18 del mes en curso, signada 
con el núm. 51, remitiendo a esta Legacion copia del acuerdo 
firmado el dia anterior por V, S. ¡el señor Ministro Plenipo- 
tenciario de Bolivia, i aprobado por resolucion suprema de la 
misma fecha, que modifica algunas de las estipulaciones conte- 
nidas en el Protocolo de 15 de Abril último, sobre subsidios, 
cuya copia tambien so ha dignado Y. $. adjuntarme. 

Por un telegrama del señor Ministro Flores al Excmo, señor 
Guorra, se supo aquí las modificaciones introducidas en el Pro- 
tocolo de subsidios; 1 posteriormente el periódico La DEMOCRA- 
CIA, en su número 232, correspondiente al dia 26 de los corrien- 
tes, que acompaño a este oficio, ha insinuado en su primer 
editorial que Bolivia no es responsable al pago do la pérdida 
del blindado Zadependencia. 

Como debo suponer V. $,, esta Logacion ha trabajado cons- 
tantemonte por ora la mala impresion i las resistencias 

ue hizo surjir el Protocolo de 15 de Abril último, que solo el 
dia do ayer ha conocido su testo; i aunque en mi humilde con- 
cepto, las modificaciones que introduce el acuogdo del 17 del 
mes que termina, son bastanto onerosas para el Perú, sin.cm- 
bargo felicito a V. Sia muestro Gobierno, porque mas bien 
peguemos de jenerosos, 

Dios guarde a V. $, 

(Pirmado.)—4J. L, QuiÑonEs. 


Al noñor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 


— 
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AAAVILL 


Se da cnenta del estado en que se halla la 5.2 division 
a las Órdenes del jencral Campero. 


NÚM. 113.—-LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Julio 3 de 1879, 


Señor Ministro: 

_ Tengo el honor de dirijir a Y. $. en copia el oficio que ha di- 
rijido a esta Legacion nuestro cónsul en Potosí, para que se 
sirva tomar nota del estado en quese halla la 5, % division 
del ejército boliviano, que comanda el señor jeneral Campero. 
—Dios guarde a V. $. 

Y. L, QuIÑones. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Penri—Lima. 


ny 


COPIA. 


Consulado del Perú en Potosí.—Junio 27 de 1879.—Señor 
Ministro.—En contestacion a su estimable oficio del 19 del 
presente 1 cumpliendo las prescripciones que él contiene, tengo 
el honor de pasar a V. S. los siguientes informes: 

La division que el jeneral don Narciso Campero tiene a sus 
órdenes está compuesta: del batallon Bustillo, 1. “ de Potosí, 
constante de 500 plazas escasas, de buena jente diestra ya en 
los movimientos militares, pero que al principio de su organiza- 
cion tuvo algunos contratiempos gue comenzaron a relajar su 
disciplina por causa de los malos jefes que le cupo, los que fue- 
ron retirados en cuznto el jeneral de la division se apercibió de 
su mal comportamiento i reemplazados por otros buenos, que 
han puesto el cuerpo en buen camino: el 1er- jefe es el "señor 
coronel don Francisco Benavente, en condicion provicional, pues 
es el jefe del Estado Mayor de la division. Del batallon Ayacu- 
cho 2.9 de Potosí, constante de 500 plazas de jente mui esco- 
jida i buena para la clase de campaña que tiene que emprender 
la division, pues es toda sufrida 1 habituada a viajar a pié en 
todo clima; su disciplina es buena 1 su instruccion bastante re- 
gular. Del batallon Chorolque, constante de 500 plazas de la 
mejor jente que tiene Bolivia para el servicio de las armas; su 
disciplina e instruccion en mui buen pié. Del batallon Tarija, 
constante de 300 plazas, poco mas o ménos, de jente que aunque 
mui buena para A servicio de las armas, no es mul apropiada 
para soportar la rijidez de estos climas en la actual estacion, 1 
por ello i la falta de abrigo, han tenido en Tupiza muchas bajas; 
su instruccion 1 disciplina son regulares. Del escuadron Men- 
dez, constante de 150 plazas aproximadamente, de jente mui 
apropiada para caballería, pero que tiene los mismos inconve- 
nientes de clima que el batallon Tarija, por ser de la misma 
procedencia; su instruccion i disciplina tambien regulares. 

En cuanto a equipo, todos los cuerpos enunciados están ves- 
tidos i uniformados, pero escasos de abrigo. 

Del armamento se sabe con evidencia que llegó a La-Quiaca 
custodiado de órden del Gobierno de Jujui por fuerzas jujeñas; 
pero el contratista señor Carranza se opone a que pase de allí 
miéntras no se les pague en Tupiza, todo lo que por él cobra, 
que es mucho mas sobre su propuesta aceptada. Carta de 'l'upi- 
za anuncia «ue el Gobierno nacional arjentino ha telegrañado 
autorizando que tropas armadas bolivianas puedan internarse 
en territorio arjentino con objeto de custodiar el armamento i 
a consecuencia de que se temia viniera una eruzada chilena a 
tomarlo. La llegada del armamento a la raya i exijencias del 
contratista, son avisos oficiales que ha recibido esta autoridad, 
quien, con este motivo, ha marchado hoi a Tupiza; lo demas se 
sabe por cartas particulares. ] o 

No creo demas poner en conocimiento de V. 5. que a indica- 
cion mia i deponiendo sus diferencia» personales ante los inte- 
reses del pais, el señor jeneral Campero ha telegrafiado a Salta 
hace ocho dias; al igual don Nicanor Flores, lamándolo para 
compartir con él el mando de la 5.“ division para que en un 
caso dado, pueda reemplazarlo; esto en consideracion a las apti- 
tudes del jeneral Flores ia que han sido aceptados por el Go- 
bierno de Bolivia los servicios que éste se sirvió ufrecer. 

Por correo de nyer pasé a Tupiza el pliego que V. S. se ha ser- 
vido adjuntarme para nuestro Ministro en Bueno, Aires. 

Es tudo lo que por hoi tengo el honor de informar a Y. S,— 
Dios guarde V. S., señor Ministro. — (Firmado.) — JUAN A. 

TOMO 1-4 


FERNANDEZ.—AÁ S. S. el Ministro del Perú residente en La 
Paz.—Es copia.—A gustin Blanco, secretario, 











AXXIX. 


| 

| Nota sobre el decreto de corso cspedido porel Gobierno 
| de Bolivia. 

1 


NÚM. 144.—-LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


(Reservada. ) 


La Paz. Julio 3 de 1879. 
| Señor Ministro: 
'; — Inmediatamente que recibí el oficio reservado de V. S,, 
| núm, 114, de 19 del mes anterior, me apersoné en el Ministerio 
de Relaciones Esteriores con el objeto que V. $. se sirve indi- 
carme en la comunicacion que tengo el honor de contestar. El 
Excmo. señor Guerra me manifestó no tener conocimiento ofi- 
cial ni extra-oficial sobre las jestiones relativas al decreto sobre 
corso espedido por este Gobierno, i del cual me anuncia Y. $, 
que reclamará el ajente diplomático de los Estados Unidos, por 
' conceptuar los artículos 15, 16 i 17 opuestos al tratado cele- 
¡ brado en 1858 entre Bolivia i loz Estados Unidos, actualmente 
en vijencia, Entónces le insinué la conveniencia de estrechar lo 
mas que fuese posible las buenas relaciones con aquel Gobierno 
1 remover cualquier obstáculo (que pudiera entorpecerlas, El 
señor Ministro me ofreció satisfacer los deseos del Perú en 
prueba de sus íntimas i cordiales relaciones. 

Al dejar cumplidas las prevenciones de ese Ministerio, me es 
honroso suscribirme de Y. $,, señor Ministro, mui atento 1 obe- 
diente servidor. . 

(Firmado.)—J. L. QuiÑoxes. 





Al señor Ministro de Relaciunes Esteriores del Peru.—Lima. 





AL. 


' El Perú devuelve al Gobierno de Bolivia los 2,200 rifles 
i tiros a bala que habia recibido en préstamo. 


NÚM. 27.—LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Julro 7 de 1879. 





Señor Ministro: 

Se hia recibido en esta Leyacion su respetable oficio fecha 5 
del corriente, marcado con el núm. 26, en el que V, E. se 
sirve comunicarme huber remitido en la cañonera Pilcomayo 1 
a disposicion del señor jeneral Daza, dos mil doscientos rifles 
Remington, por igual número del mismo sistema que yo creí 
convenignte proporcionarle a principios del mes próximo pa- 
sado, 

Se sirve igualmente V. E. comunicarme en el oficio que 
tengo el honor de contestar, que junto con los 2,200 Remington 
se ha enviado tambien tresciento3 mil tiros, reservándose la 
remision, en otro buque de la escuadra, de doscientos mil tiros 
mas para completar los quinientos mil correspondientes a la 
, dotacion de aquellos; i concluye V. E. espresando los sinceros 
agradecimientos de su Gobierno por ese préstamo que la deli- 
cadeza de V, E. califica como servicio importante, 

En contestacion, me es grato decir a V. E. que tanto mi 
Gobierno como el señor capitan jeneral del ejército de Bolivia, no 
solo han aprobado el préstamo de dicho armamento, sIno que han 
aplaudido ese acto i felicitado a esta Legacion por haber mani- 
festado con él la elevación con que Bolivia aprecia lo» deberes 
' que le impone la alianza i por hiaber correspondido a la comu- 
nidad de propósitos e identidad de aspiraciones que ella ali- 
menta 1 persigue. ] 
| Agradeciendo a V. E. la oportunidad con que su (robierno 
' ha hecho la remision de dicho armamento, que tan eficazmente 
' tiene que influir en el éxito de la campaña abierta, ne es grato 
reiterarle las protestas de mi alta consideracion 1 particular 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
1 
1 
| 





aprecio. | 
A 
L. FLokEs. 
Al Excmo señor doctor don Manuel Iijoyca, Ministro de Relaciones Estertores 
del Peru. —Presunte. 
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ALL 


Armamento de Buenos Aires; rivalidades en el ejército 
aliado; descripcion del soldado boliviano. 


NÚM. 148.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada.) 
La Paz, Julio 10 de 1879, 


Señor Ministro: 

Me es grato remitir a V. $. en copia anexa, signada con el 
núm. 1, el oficio que con fecha 4 del presente me dirije nuestro 
cónsul en Potosí, así como la carta semi-oficial del cónsul de la 
República en Cochabamba, 1 que en la presente comunicacion 
lleva núm. 2. 

'Tambien se servirá V. S, encontrar en la adjunta copia de 
prensa, sin número, el telegrama cifrado que le dirije el Ministro 
de la República en Buenos Aires, el cual envié inmediatamente 
al prefecto de Puno para que lo trasmitiera, 1 que a la fecha lo 
juzgo en poder de V, S. (1) 

Dios guarde a V. $, 

J. L, QuiÑoxes, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú.—-—-Lima. 





COPIA NÚM. 1. 


Consulado del Perú en Potosí, — Julio 4 de 1879.—Núm. 21. 
—Señor Ministro: Ayer a las once de la mañana 1 por estra- 
ordinario pagado por este consulado, remití a V. $, nn telegra- 
ma de nuestro Ministro residente en Buenos Aires, cuya copia 
dé prensa acompaño. —ll armamento, en número de 2,920 
rifles Remington reformado, tamaño mediano, buena clase, 
está en La-Quiaca esperando que el señor prefecto del depar- 
tamento se arregle con el contratista señor Carranza, cuyas 
exijencias, como ya anuncié a V, $,, son bien exajeradas, El 
mas grave inconveniente de este armamento es, que no tiene 
mas dotacion que de treinta cartuchos por rifle; i observado 
esto al contratista por el coronel Aryoroa, jefe del batallon 
Chorolque, ha contestado que en quince dias mas pondrá en la 
raya, trescientos mil cartuchos, que son los únicos que habian 
disponibles en Buenos Aires, donde ha telegrafiado haciendo el 
pedido de ellos,—Es cuanto por hoi tengo el honor de comu- 
nicar a Y. S.—Dios guarde a V. $,, señor Ministro.—(Fir- 
mado.)—JuAN A. FERNANDIZ.—A $. $. el Ministro del Perú 
residente en Bolivia —La Paz.-—Es copia.— Agustin Blanco, 
secretario. 








COPIA NÚM. 2. 


Cochabamba, Julio 1.2 de 1579, —Señor doctor don J. Luis 
Quiñones.—La Paz.—Mui señor mio i distinguido amigo: Esta 
carta marchará por el correo que sale el 4 i que debemos reci- 
bir mañana. —Me anticipo, pues, en escribirla, sin perjuicio de 
continuarla cl dia de su salida, —Han llegado algunos de los 
Jóvenes que fueron en el escuadron Vanguardia de Cochabam- 
ba, que aun permanece en 'Pacna sin armarse, —Entre las noti- 
clas que comunican, hal una sobre todo que debe ser conocida 
por Ud. i por el Gobierno Dicen, pues, que hai muchos celos i 
recelos con el ejórcito buliviano por parte del jeneral Prado i 
demas jefes peruanos.—Que el ejército de Bolivia es mui su- 
perior al nuestio en instruccion, disciplina, armamento i per- 
sonal de tropa, Que los 1ecelos del jeneral Prado nacen de esta 
superioridad cu clase i número, Que el pedido de los rifles para 
Bolivia, que han quedado eu Lima, no tiene otra exusa que el 
temor de hacer aun mas poderoso al ejército boliviano.—lia su- 
perimnidad del ejército boliviano sobre el muestro me la esplico 
fácilwente, por varias razones que voi a enumerar i que ojalá 
quistesen comprender nuestros jefes, —La disciplina tiene que 
ser aquí mas efectiva que en cualquier otro ejército, porque el 
hombre que es soldado en Bolivia deja de estar bajo el amparo 
de las leye-.—Su jefe es dueño de su vida —Por la mas Injera 
falta o por uu simple capricho puede quitarle la vida mandán- 
dole dar mil palos. —En toda otra nacion, incluyendo la Prusia, 
que es esencialmente militar, el mandatario tiene deberes para 





(14 No publicamos este telegrama 1 muchos otros que tencinos en nuestro 
poder Jrasta que sem desotiarlos Dichos telegramas formara pra te del AA 
dico que publi or mos al tal del procuto fumo 











con el pueblo i en el cumplimiento de ellos distrae la mayoría 
de su tiempo i atencion. —Aquí, por el contrario, los Presiden- 
tes prescinden por completo del pueblo, i consagran todos sus 
desvelos i todos los recursos del pais a perfeccionar sus cuerpos 
de preferencia, que son la salvaguardia de su poder 1 sosteni- 
miento en el mando. El jefe de un cuerpo no tiene mas deber 
que instruir hasta la perfeccion a sus soldados, i si se descuida 
en esto, es inmediatamente despedido, castigado 1 espulsado. 
—Casi siempre están los cuerpos de este ejército en cantones 
para evitar la seduccion, i allí los jefes no permiten que jentes 
de afnera se comuniquen con los soldados. Esto, a mas de que 
hace mas fácil la instruccion, por la ausencia completa de dis- 
tracciones, retira al soldado de la vida social i le hace olvidar 
sus amistades 1 parentescos, i su cuerpo llega a ser para él su 
hogar i su familia. Si lo despiden, ya no puede volver a la vida 
del ciudadano i sufre de nostaljia.—Tenemos ya aquí la evi- 
dencia de la próxima llegada de los blindados. A personas tan 
interesadas como las que mas en el resultado de la guerra, se 
les ha reservado el secreto i ellas han tenido que desentrañar 
el misterio dando a sus averiguaciones, dentro i fuera de la 
República, mas publicidad de la que era prudente.—Hoi llega 
a esta ciudad el escuadron de voluntarios que vrene de Santa 
Cruz, Probablemente no pasará adelante.—Julio 5.—El correo 
llegó oportunamente, sin nada de notable.—Tengo el gusto de 
repetirme de Ud. mui atento 1 seguro servidor. Q. B. S. M.— 
—(Firmado.)—Adjunto, Zamupio,—Es copia.— Agustin Blan- 
co, secretario, 


XALII. 


Bolivia pide que le entreguen los desertores de su 
ejército que están en el Perú, 


NÚM. 153.—-LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Julio 19 de 1579. 
Señor Ministro: 

El señor Ministro de Relaciones Esteriores de esta Repúbli- 
ca se ha insinuado con esta Legacion en el oficio que tengo la 
honra de adjuntar en copia, para que ordene a la autoridad 
departamental de Puno la entrega de los desertores del ejérci- 
to boliviano que se hallan en aquel departamento. 

Limitándome a trascribir por mera prevencion al señor pre- 
fecto de Puno el contenido de dicho oficio, tengo el honor de 
poner lo referido en conocimiento de V. $. para que se sirva 
resolver lo conveniente, 

Dis guarde a V. $. 

(Firmado.)—J. L. QuUIÑOxEs. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima, 





COPIA, 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 


La Paz, Julio 19 de 1570. 
Señor Ministro: 

Tiene conocimiento este Ministerio que varios desertores 
bolivianos, pertenecientes al ejército aliado, se hallan asilados 
en la frontera del Peru, especialmente en Yunguyo, i como la 
persecucion a ¿stos se hace necesaria, en interes de la morali- 
dad 1 disciplina de nuestros ejércitos, me permito insinuarme 
con V. 1, para que se sirva ordenar a la autoridad departa- 
mental de Puno, a fin de que los gobernadores de los pueblos 
de la frontera indicada, manden aprehender a dichos deserto- 
res, poniéndolos a disposicion de los correjidores de la frontera 
boliviana, quienes se hallan autorizados para recibir a aquellos 
desertores que deben ser ¡nzgados conforme a la del militar. 

Esperando que Y. E. se mostrará deferente a la insinuacion 
enunciada, me es satisfactorio renovarle las espresiones de alta 
consideracion con que soi de Y. 1, mui atento 1 seguro servidor, 


(Pirmado.)—Prbro Y, DE (UERRA. 


Ab Excmo «*eñor don Jos Lis Quiñones, Enviado Estraondinario 1 Ministro 
Plenipotenciario del Peru en Bulnia, Presente, 


Es eopia.— (Firmado. )—. Il gustin Blunco, secretario. 
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ALTIL 


Llegada de rifles i municiones a Tupiza; division Cam- 
pero. 


NÚM. 158.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Julio 24 de 1879, 
Señor Ministra: 

Tengo la honra de adjuntar a V, $. en copias, bajo el núm. 
1, el telegrama cifrado que le dirije nuestro Ministro en 
Buenos Aires, 1 que hoi inmediatamente de recibido lo envié 
por estraordinario al señor prefecto de Puno, para que lo tras- 
mitiera a V. S.:(1) 1 bajo el núm. 2, el oficio de nuestro cónsul 
en Potosí. relativo al estado en que se hallan los aprestos béli- 
cos en aquella localidad. 

Dios guarde a Y, $, 


J. L. QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú.—Lima, 


COPIA NÚM. 2. 


Consulado del P:rú en Potosí.— Julio 18 de 1879.—Núm. 
27 —Señor Ministiv:-—Confirmándole mis oficios núms. 24 
125 de 11 del prescute, paso a comunicar a Y, S, todo lo 
que merezca mencion. Con fecha 11 del presente me remitió la 
ajencia de Tupiza el telegrama que habia recibido de nuestro 
Ministro en Buenos Aires, cuya copia acompaño. Por él verá 
Y. S. confirmada la noticia de que el Senado en Buenos Aires 
rechazó el tratado Bulmaceda por diezi ocho votos contra siete. 

El $ del actual llegaron a 'Tupiza los tan esperados 2,000 ri- 
fles Remington: son de buena clase, tamaño 1 calibre mediano, 
no tienen sino 100,000 tiros de municion, lo que se cree un incon- 
veniente grave. Aquí se piensa mandar hacer mas municion, 
pero no confío en que puedan fabricarla llenando esta necesl- 
dad; ademas, la cosa es urjente, i no se puede contar cun ensayos 
de éxito dudoso, por cuyo motivo seria conveniente que sl el 
Gobierno consigue en ésa, la mande por la via de Oruro a 
Huanchaca, 1 si no fácil seria enviarla de Iquique a San Cris- 
tóbal de Lipez. El jeneral Campero pensaba marchar a Tupiza 
dentro de algunos dias; pero como ha recibido ayer órdenes 
del capitan jeneral, para tomar con su division el pueblo de 
San Cristóbal de Lipez hasta el 28 del presente, salio ayer pa- 
ra Cotagaita donde encontrará los batallones Chorolque, Tarija 
1 escuadron Mendez; mañana salen de aquí para el mismo pun- 
to, los batallones Bustillo 1 Ayacucho, donde los aguardan con 
las armas correspondientes para emprender inmediatamente la 
marcha a San Cristóbal i Canchas Blancas. Anoche se recibig 
estrantdinario del subprefecto de Lipez, comunicando que por 
dos individuos «ne habian venido de Chiu-Clin 1 Calama, se 
sabia que los chilenos se preparaban a mandar cuareuta hom- 
bres a Canchas Blancas, con órden de quemar todas las postas 
1 ranchos, de destruir los víveres (que creen acoplados en ese 
trayecto para esta division, 1 de interceptar las comunicaciones 
con Iqnique, evitando el paso de ganado i víveres para este 
puerto 1 todo el litoral peruano.—Dios guarde a V. $,, señor 
Ministro.—(Firmado.)—Juan A. FERNANDEZ.—A. 5. 5. el Mi- 
nistro del Perú, residente en Bolivia.—La Paz.—Jlós copla.— 
Agustin Blanco, secretario. 





XLIV. 


Felegrama sobre escursion del “Huáscar”; mala si- 
tuacion de la division Campero, 


NÚM. 165, —LEGACION DLL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Agosto Y de 1879. 
Señor Ministro: 
Tengo el honor de adjuntar bajo el núm. 1, el telegrama 
que dirije a V. $, nuestro Ministro en Buenos Aires, i que por 
ser noticias atrasadas omito trasmitir por el cable telegráfico, 


(1) Este telegrama se publicará descifrado cn cl apendice al final del pre- 
sente volúmen, 


Tambien se servirá V. S. hallar adjunta la copia signada con 
el núm. 2 del oficio que nuestro cónsul en Potosí me dirije so- 
bre el estado de la division del jeneral Campero. 
Dios guarde a Y. $. 
(Firmado.)—J, L. QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Peru. —Lima 





COPIA NÚM. 1. 


LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. —291.—De Buenos Aires p 
11172 las 4 P. M. del 23.-—Ajente consular peruano.—JENARO 
ReYEs. —Tupriza,—Oficial.—Diga Ministro Perú La Paz. Co- 
munique Gobierno Peru i Bolivia que Huáscar i Union bom- 
bardearon el 20 Caldera, i el 21 Huasco i Carrizal, destruyendo 
lanchas i embarcaciones del puerto. Jeneral Arteaga renunció i 
fué nombrado para reemplazo el jeneral Escala. Aseguran en 
Valparaiso que el Huáscar apresó dos trasportes chilenos que 
conducian tropas, armas, munviciones, caballos, víveres. —La- 
TORRE.—Tupiza, julio 28 de 1979.—Horas 9 P. M.—El tele- 
erafista.—-Es copia.—.1gustin Blanco, secretario, 





COPIA NÚM. 2. 


LEGACION DEL PERÚ TN BOLIVIA. —Consulado del Perú cn Po- 
tosé, Agosto 1. de 1879.—NXtúum, 31.—Señor Ministro: Adjun- 
to remito a V. $, el telegrama de nuestra Legacion en Buenos 
Aires, fechado el 23 de Julio, que hoi he recibido por estraor- 
dinario de la ajencia consular en Tupiza junto con el oficio 
siguiente: —Ajencia Consular del Perú —Tupiza, Julio 29 de 
1579. —Señor don Juan Antonio Fernandez, cónsul del Perú en 
Potosí. Señor: Restablecida nuevamente la línea telegráfica 
acabo de trasinitir a nuestra Legacion en Buenos Aires el tele- 
grama que me incluye Ud, en su estimable oficio de 24 del 
corriente. Asimismo le adjunto el que tambien en este me- 
mento recibo de la referida Legacion, referente a las operaciones 
de gran importancia ejecutadas por nuestro glorioso Huáscar 
en las costas chilenas.-—El jeneral Campero llegado a Cotagal- 
ta se ha encontrado con que la 5. % division no cuenta con las 
provisiones 1 todo lo mas necesario para emprender la campaña 
al desierto. Igualmente que los cuerpos que aquí existian 1 en 
especial de los pertenecientes al departamento de 'Pupiza, se 
hallan sin abrigos 1 otros útiles militares indispensables. Con 
cuyo motivo aseguran que las fuerzas del Sur no podian espe- 
dicionar ántes de vete «dias, 1 que dos cuerpos reygresuán a 
acantonarse en ésta, —El jeneral N. Flores llegó ayer, pero aun 
no sabe el dia en que continuará su marcha.—Dios guarde a 
Y. S., señor cónsul. —(Firmado.)—JuAN A. FERNANDEZ. 





A KS, $, el Ministro del Peru residente en Bolivia. —La Paz. 


Es copia. —.1gustin Blanco, secretario. 
ALY. 
El Ministro de Relaciones Esteriores de Colombia soli" 


cita se ponga en libertad al Ministro chileno don 
Bomingo todoi, 





SECRETARÍA DI LO INTERIOR I RALACIONES FSILRIORES. 


Bogota, Vgosto S de LSTO, 
Señor Ministro: 

Ha llegado a conocimiento del Gobierno de Colombia que 
el ciudadano chileno Domingo Godoi, que se dirijia a esta Re- 
pública con el carácter de Ministro Diplomático de su vacion, 
acompañado de su secretario, en uno de los vapores ingleses 
que hacen la carrera del Pacítico, fué detenido en el Callao por 
ajentes del Grobierno de Y. E, Am relacio 91 da continua- 
cion de su viaje en el desempeño de la mision amistosa de que 
venia encargado, 

El Poder Ejecutivo de la Union ha visto con pena este suceso, 
que lo ha privado de recibir al emisario de una nacion amiga, 
e interpone eu todo enanto valgan sus Luenos oficios pala in- 
terceder ante S, E. el Presidente de la Republica peruana, con 
el propósito de que se sirva poner en libertad al señor Godoi, 1 
no se le impida la continuacion de su viaje. 

Las leales 1 cordiales relaciones que ha manifestado 1 man- 
tieue Culombia con el Perú, constituyen, no lo dudo, un titulo 
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bastante para que los buenos oficios de aquélla en este asunto 
tengan la mejor acojida, i asf se lo promete con entera confian- 
za el Presidente de la Union. 

Con sentimientos de distinguida consideracion me es honroso 
suscribirme de V. S, mui atento servidor. 


(Firmado.)—Luvis CÁrLOS XR1EZ. 


A S, E, el señor Ministro de Relaciones Esteriores de la República del Perú.— 
Lima. 


e 


XALVL 


Se da cuenta de las jestiones llevadas a cabo para la 
* compra del buque de guerra “Dinamarca” i dos blin- 
dados alemanes. 


NÚM. 28.—LEGACION DEL PERÚ EN ITALIA, 


Paris, Agosto 16 de 1879, 


Señor Ministro: 

Las jestiones referentes a la compra de buques, de que dí 
cuenta a V. S. en mi última nota de 5 del actual, continúan 
con la actividad que el caso requiere, siendo su estado el si- 
guiente: 

Vino a París el comerciante hamburgués encargado de nego- 
clar el Dinamarca, i despues de esplicar estensamente a S. L 
el señor Canevaro i a mí el curso de sus dilijencias, compro- 
metióse a facilitar la inspeccion de dicho buque hasta el dia 
20 cuando mas tarde; por manera que no allanada hasta en- 
tónces esa prévia operacion, quedaremos desligados de él i en 
aptitud de poder negociar el mismo buque por conducto de 
otro proponente que se jacta de tener la seguridad de allanar 
cualquiera dificultad proveniente del Gobierno danés, Repito, 

ues, que no está perdida toda esperanza respecto de dicho 

uque, a pesar de que sus condiciones no son superiores a las 
de los blindados chilenos. Hemos pensado en él como recurso 
estremo, conduciendo las negociaciones de modo que no nos 
veamos rigorosamente comprometidos a comprarlo, si entre tanto 
se puede adquirir otro mejor, 

Para llegar a este resultado es que hemos tenido el señor 
Canevaro i yo con el señor de Goyeneche varias conferencias re- 
lativas al blindado o blindados alemanes (pues son dos los que 
se pueden comprar), de que hablé a V. $, en mi referida nota, 
como ofrecidos por el señor cónsul del Uruguai en Lóndres, 
don Alberto A, no 

Supongo que $, E. el señor Canevaro remitirá a ese despa- 
clio copia de la nota que colectivamente dirijimos al señor de 
Goyeneche i de la respuesta de éste, que ha orijinado las con- 
ferencias habidas con el señor Guerrico para allanar el incon- 
veniente de la garantía de cincuenca mil libras esterlinas 
(£ 50,000) exijida por el Gobierno aleman como requisito que 
ha de preceder a la inspeccion del buque o buques. Hemos 
propuesto al señor Guerrico una fórmula que él ha trasmitido 
a sus ajentes, 1 esperamos la respuesta con la mas viva impa- 
ciencia, 

A este respecto, yo fundo por completo mis esperanzas en la 
formal promesa tantas veces hecha por el señor de Goyeneche, 
aquí 1 ante el Supremo Gobierno, de adelantar los fondos si se 
presenta buque que comprar. Bajo la fe de esta promesa, he 
sido incansable en la oficiosa tarea que me he impuesto de 
inquirir por toda clase de medios, dónde i cómo puede sernos 
vendido un buque. 

En cuanto a las condiciones del buque o buques alemanes, 
ellas son las siguientes: 

Tonelaje de desalojo (Founage displacement) 6,663 tone- 
ladas, 

Fuerza efectiva, 5,400 caballos, 

Espesor del blindaje, 9 pulgadas, 

Marcha, 11 nudos (I£nots,) 

Calado, 23 67, 

Dos torres con dos eañones de 10 toneladas cada uno. 

Un cañon 4 popa 1 Otro au proa de siete toneladas cada uno. 

Puede Y, S, comprender que si el Perú llegase a adquirir 
siquiera uno de aquellos buques, su prepondorancia marítima 
seria incuestionable i el éxito de la guerra se aceleraria glorio- 
komente coronando sus armas con un triunfo seguro, No os 
pradente, sin embargo, descansir en tales promesas, que pue- 
den resultes incalizables; aparte de que, aun vencido por la 
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jenerosidad del señor de Goyeneche el inconveniente del precio, 
quedaria por allanarse el de la salida del buque, de aguas ale- 
manas, cosa mui séria para aquel Gobierno. 

Quiera la buena suerte de la República que por el próximo 
vapor pueda comunicar a V. S, mas satisfactorias noticias a 
este respecto. 

Dios guarde a V. $, 


Luciano BLUPENNÍ, 
cónsul, 
Al soñor Ministro de Relaciones Esteriores, 


XALVIL 


Cañones comprados en Hamburgo para el Gobierno 
de Bolivia. 





NÚM. 33.—LEGACION DE BOLIVIA EN ÉL PERÚ. 
Lima, Agosto 20 de 1579. 


Señor Ministro: 

Me es grato poner en conocimiento de V. E. que el 21 
de Julio último han debido ser despachados, de Hamburgo 
para Colon, seis cañones rayados de campaña, con sus respec- 
tivos útiles i dotacion, (componiendo en todo un total de 278 
bultos i una medida de treinta metros cúbicos,) que mi Gobier- 
no ha comprado 1 que se le remiten por conducto de los seño- 
res Fúrth 1 Campbell, de Colon i Panamá. 

Cumple igualmente a mi deber comunicar a V, E, que, con- 
fiado en la comunidad de intereses de la alianza 1 en la bene- 
volencia del señor cónsul jeneral del Perú en Panamá, me di- 
rijo a él, con esta fecha, remitiéndole los documentos relativos 
a dichos artículos de guerra, i suplicándole se sirva recibirse 
de ellos, tenerlos listos para remitirlos en el primer trasporte 
peruano que se despache al puerto de Panamá 1 cargar al Go- 
-bierno de V. E., con el aviso respectivo, los gastos que le de- 
manden esas operaciones. 

Esperando que V, E. dé una benévola acojida a estas pre- 
venciones 1 las reitere por su parte, me es grato renovarle las 
seguridades de mi distinguida consideracion i particular apre- 
cio, 

Z. FLORES. 


Al Excmo, señor doctor don Manuel Irigóyen, Ministro de Relaciones Esteriores 
del Perú. —Presente, 


XLVIIL 
Esperanzas cn el poder del monitor “Atahualpa.” 


NÚM. 183.—-LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Pax, Setiembre 4 de 1879. 
Señor Ministro: 

Por el correo llegado ayer del esterior no ha venido comuni- 
cación alguna de esa capital, en razon de no haber llegado del 
Callao a Arica, en la oportunidad conveniente, el vapor de la 
carrera, 

Este atraso me hace abrigar la hulagadora esperanza de que 
el monitor Atahualpa habrá dejado las aguas del Callao, con 
cuyo motivo se retendria al vapor, para privar al enemigo del 
conocimiento de su salida, 

Á ser cierta esta suposición, seria de felicitarse, pues tan 
monstruoso elemento de destruccion proporcionaria brillantes 
combinaciones, e indudablemente iniluwia en el rápido 1 feliz 
término de la guerra a que nos ha arrastrado la ambicion 1 so- 
berbia de nuestros enemigos, 

Dios guarde a V. $, 

(Virmado.)—J. L. QUIÑONES, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 


XALIX. 


“El Comercio,” periódico de La Paz, es subvencionado 
por el Gobierno del Perú. 


NÚM, 104.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 





(Reservada ) 


La Paz, Setiembre d de 1879, 
Suñor Ministro: 
Por la adjunta copia del oficio de nuestro cónsul en esta 
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ciudad, se impondrá V. $. de que el señor Sevilla, director del 
periódico En Comercio, ha convenido en la subvencion mensual 
de los cien pesos bolivianos, entendiendo por tales, pesos fuertes 
de a diez reales, es decir, cien bolivianos. Así, pues, la mensua- 
lidad corre desde el 1,9 del presente en el sentido indicado, 
salvo que V, $. nole preste su aprobacion, en cnyo caso quedará 
sin efecto el referido contrato, abonándosele el mes corrido, 
pues así lo ha declarado el mencionado señor Sevilla.—Dios 
guarde V. $. 
J. L. QUIÑoNESs, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima, 





COPIA. 


Consulado del Perú en La Paz.—La Paz, Setiembre 1.9 de 
1879.—Señor:—He puesto en conocimiento del señor Sevilla, 
editor del periódico Ex Comercio de esta ciudad, el contenido 
del oficio de esa Legacion comunicando que el Supremo Gobier- 
no ha limitado la subvencion a cien pesos bolivianos, de los dos- 
cientos estipulados en el contrato ad referendum que en dos 
de Julio del corriente año firmé con dicho señor, conforme a las 
instrucciones de V, S.—Conviene el señor editor con la men- 
sualidad de los cien pesos bolivianos que correrá desde la fecha, 
pero en la intelijencia de que los pesos serán de a diez reales de 
boliviano, que es la moneda nacional de este pais.—Dígolo a 
V. S. en contestacion a su citado oficio, para lo que pudiera 
convenir. —Dios guarde a V.S.—(Firmado.)—JUAN S. LIZÁR- 
RAGA.—Al Excmo. señor Enviado Estraordinario 1 Ministro 
Plenipotenciario del Perú en Bolivia, doctor José Luis Quiño- 
nes,—Es copia.—d gustin Blanco, secretario. 


L. 


Costa-Rica aprueba el tratado sobre Derecho Inter- 
nacional Privado. 





SECRETARÍA DE RELACIONES ESTERIORES DE LA REPÚBLICA 
DE COSTA-RICA,—PALACIO NACIONAL, 


San José, Setiembre 10 de 15879. 
Señor: 

De conformidad con el artículo 57 del tratado firmado en 
esa capital a 9 de Noviembre del año próximo pasado, i con- 
traido a establecer reglas uniformes en materia de Derccho 
Internacional Privado, tengo el honor de dirijira V. E copia 
autorizada del decreto por el cual de parte de esta República, 
se aprueba ¡ ratifica dicho tratado. 

Esto, nó obstante, cumple a la dignidad de mi Gobierno, 
manifestar al de V. E. que no es su intencion quedar así ligado 
para con el de (fuatemala, con el enal se hallan suspensas las 
relaciones oficiales, 

Aprovecho esta oportunidad para reiterar a V, E. las segu- 
ridades de mi aprecio i de mi consideracion mui distinguida, 


JosÉ M. Castuo. 


AJ Excmo. señor Ministro de Relariones Esteriones dle la Republica del Pes n 


NÚM. Y —EL GRAN CONSEJO NACIONAL DE LA REPÚBLICA DI 
COSTA-RICA, 


Iniciativa del Supremo Poder Ejecutivo. 


Habiendo tomado en consideracion el tratado constante de 
sesenta artículos celebrado en la ciudad de Lima, capital de la 
República del Perú, el dia nueve de Noviembre de mil ocho- 
cientos setenta i ocho, relativu al establecimiento de reglas 
uniformes en materia de Derecho Internacional Privado, por los 
Plenipotenciarios de las Repúblicas Arjentina, del Perú, Chile, 
Bolivia, Ecuador, Venezuela, (tuatemala, Uruguai 1 Costa-K1- 
ca, completamente autorizadas, 

Decreta: 

Artículo único: Se aprueba i ratifica en todas sus partes el 
tratado de que se ha hecho mérito. 

Al Poder Ejecutivo, —Dado en el salon de sesiones. —-Palacto 
Nacioual, San José, Agosto cuatro de mil ochocientos setenta 
i nueve.—Bruno CARRANZA, presidente,—Jesas Noluno, sC- 
cretario, 


a 


l 
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Palacio Nacional San José, Agosto veinticinco de mil ocho- 
cientos setenta 1 nueve. —Ejecútese.—'T'. GUARDIA. 

El Secretario de Estado en el despacho de Relaciones Este- 
riores, —JosÉ M. CASTRO. 

Un sello.—Es conforme. —CaAsTRO. 


——_. 


LT. 


Revolucion en Cochabamba. 


NÚM. 198.-—LEGACION DEL PERÚ EN BOLILIA. 
(Reservada. ) 


La Paz, Setiembre 14 de 1879. 
Señor Ministro: 

Ayer en la noche llegó a mi conocimiento de que se habia 
operado en Cochabamba un movimiento revolucionario; i por 
la escasez de tiempo apénas puedo comunicar esta noticia a 
S. E. en una carta semi-oficial, 

En vista de la gravedad de este acontecimiento i en guarda 
de los intereses de la alianza, creí conveniente preguntar al se- 
ñor Dória Medina, i éste me dijo que todo se reducia a lo si- 
guiente: El dia 8 del actual, el jeneral Rendon tomó el cuartel 
de Jendarmes i apresó al prefecto; pero la juventud 1 las per- 
sonas mas notables desarmaron a los amotinados i pusieron en 
libertad al prefecto, sin que haya sobrevenido ninguna desgra- 
cia. Rendon i un Rossell fugaron. Se procura ocultar lo acaeci- 
do para que no llerue a noticia de los chilenos. El prefecto 
asegura que si encuentra al jeneral Rendon lo fusila. 

Como V. $. ve, esta resolucion ha venido a manifestar el 
buen juicio 1 patriotismo de esta República, que tan necesarios 
son en las circunstancias actuales, 

Rogando a V. $. se digne poner este oficio en conocimiento 
de $. E. el Vice-presidente de la República, encargado del man- 
do supremo, me es honroso susc:ibirme de V, S. mui atento 1 
seguro servidor. 

(Firmado.)—J. L QuISoxes, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Peru. —Lima, 





LIL 


Se da cuenta de la revolucion promovida por el jencral 
Etendon i del estado de la 5. division, 


NÚM, 201,—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada.) 


La Paz, Setrembre 20 de 1879, 
Señor Ministro: 

Para los fines consiguientes remito a V. S. en copias autén- 
ticas las cartas semi-oficiales de nuestros cónsules en Cocha- 
bamba 1 Potosí, signadas re-y e tivamente con los números 1 1 
2; ii un oficio del último b.,> el número 3; cuyas comunica- 
ciones inpondrán a V. S del modo como felizmente termino la 
insensata revolucion operada en Cochabuuba pa el Jeneral 
Rendon, así como del estado en «que se encuentra la 5, % divi- 
sion que conanda el señor jeneral Campero. 

Dios guarde a Y. $, 

(Firmado. )—J. L. QuiSoxFs, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriorca del Pero — Lima 


COPIA NUM. 1. 


Cochabamba, Setiembro 8 de 1879.—Señor doctor don J. 
Luis Quiñones, —La Paz.—Mui señor mio 1 distinguido amigo: 
El desagradable acontecimiento que esta mañana ha tenido 
mas que alarmada, disgustada a esta cindad, va a ser comen- 
tado a la distancia como un movimiento revolucionario, cumudo 
en realidad no ha sido otra cosa que el desahogo del despecho 
de don José Manuel Reudon, jeneral fuera de servicio, 1 de 
don Rafael Rossell, personaje mul conocido 1 desmestiyrudo, sin 
significación ninguna, nisocial ni política. 

En la mañana de hoi fuimos tedos <prendidos con la 
palabra revolucion, incomprensible e imposible segun cl us. 
tado de la opinion, Yo me apersone perricudoma ade con los 
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señores Rendon i Rossell para preguntarles qué era lo que pa- 
saba, i me dijeron que el pueblo queria la destitucion del pre- 
fecto; pero como yo conocia perfectamente cuál era el modo de 
pensar del pueblo, les hice presente, como a amigos, que el 
pueblo no queria desórden de ninguna clase, ni ménos mani- 
festaciones que pudieran traducirse como síntomas de descon- 
tento hácia el Gobierno, i por último, que yo preveia para hol 
mismo un gran escándalo en esta ciudad.—Dos horas despues 
de esto, i hácia las 11 del dia, el pueblo marchó i quitó al pre- 
fecto ue los motinistas tenian preso i éstos salvaron milagro- 
samente de correr la misma suerte, que los Gutierrez en Lima. 
—La Columna Conservadora del Orden, de esta plaza, apénas 
tenia veinte hombres no municionados.—Rendon habia reunido 
seis ritles i logró conquistar apénas igual número de hombres, — 
Su hazaña fué, por consiguiente, mul fácil. —Parece que resenti- 
mientos particulares con el prefecto, 1 la órden que habia aquí 
para el estrañamiento de Rendon i los efectos del licor, fueron 
las causales de este suceso.—La sociedad principal i el pueblo 
marchan de acuerdo.—Los descontentos yue efectivamente hai 
contra el prefecto, no quieren desórdenes.—Bendon i Rossell 
son hombres que viven aislados i casi misteriosamente, sin ami- 
gos, sin círculo 1 casi sin comunicacion con los demas —En 
este momento todo signe como si nada hubiera sucedido, i efec- 
tivamente, la calaverada de estos caballeros ha sido demasiado 
ridícula i nada temible.—Temo que el correo se vaya i me 
repito de Ud. mui atento $. S. Q. B. S. M.—(Firmado.)-—Ad- 
junto, Zamunlo —Setiembre 12 de 1679.—-LEl desarreglo del 
correo intermedio ha sido causa de que la presente no hubiera 
marchado el 9.-—He dado cuenta de Jo ocurrido al Ministerio 
de Relaciones Esteriores.—El descontento contra el prefecto es 
mui grande.—El $ se portó mui mal i el 9 apénas repuesto en 
su» funciones pasó a la municipalidad una nota, no solo desco- 
medida, sino insultante, con motivo de no haber cumplido aun 
esta corporacion la comision de acuotacion entre los propieta- 
rios para el empréstito.—Esto le va a acarrear mayor número 
de enemigos; pero no por esto se alterará el órden público. Me 
repito de Ud. $, S. Q. B. S. M.—(Firmado.)—Adjunto, ZaMU- 
DIo.—Es copia. —Agustin Blanco, necretario. 





COPIA NÚM. 2. 


Potosí, Setiembre 12 de 1879, —Señor doctor don José Luis 
Quiñones. —La Paz —Mui respetado i estimado señor: Hai 
asuntos qne por su carácter delicado 1 de absoluta reserva no 
pueden ser materia de una comunicacion oficial; tal juzgo el que 
motiva esta carta cuyo objeto e» manifestar a Ud. la opinion 
de personas seusatas de esta ciudad en relacion ala 5. % di- 
vision 1 al jeneral Campero. 

De=pues de la marcha a San Cristóbal de Lipez del batallon 
Bustillo i de la pequeña avanzada al mando del coronel Ca- 
rrasco, el grneso de la division continúa estacionada en Cota- 
gaita por talta de municiones, trasportes, i mas que todo, de 
dinero, El inconveniente de falta de municiones desapareceria 
en pocos dlias mas, pues se sabe con certeza que el G del pre- 
sente debian salir de Jujui 300,000 cartuchos; pero, como es 
probable, casi seguro, que ellos no podrán ser pagados al con- 
tratista señor Carranza, tampoco serán entregados, —Persunas 
de buen criterio juzgan que la 5. % division no llegará a pres- 
tar servicio alguno, 1 talvez acabará por desorganizarse. Creen 
que el Presidente abriga temores de que el jeneral Campero 
pudiera llegar a hacer armas contra él, si tomando parte activa 
en la actual contienda contribuyera notablemente al buen éxito 
del resultado final; que para prevenir este hecho, tiende a todo 
trauce a que el señor Campero deje el puesto, i que con tal 
propósito da a esta prefectura órdenes apremiantes, cuyo cum- 
pimiento la pone en imposibilidad de atender a la 5% divi 
slon con los recursos indispensables. Sé que los amigos del 
jeneral Campero le han escrito manifestándole estas opiniones 
I ha contestado que conoce perfectamente tales propósitos ¡ 
tendencias, ng que cstá firmemente resuelto a no dejar el 
comando de la division por mucho que se aga, — Algunos atri- 
buyen estas maquinaciones al jeneral Jofré, por celos con el 
Jeneral Campero, i esta idea no deja de ser aceptada; pero 
nadie cree que el jeneral Campero abrigue las miras que se le 
Supone, pues sus antecedentes, siempre honorables, no le hacen 
acreedor a tal sospecha.—De un lado se antoriza de un modo 
publico i ostentativo al jeneral Campero a hacer los gastos 
precisos para la pronta movilizacion de la division i buen éxito 
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de sus operaciones; 1 del otro se preparan las cosas de manera 
que sea imposible suministrarle el dinero necesario para esos 
mismos gastos. Esto hace presumir que la mente. de quienes 
así proceden, es cargar al jeneral Campero con todo el peso de 
una enorme responsabilidad, con el objeto de desprestijiarlo 
totalmente 1 lavarse las manos. Al principio se juzgaba que la 
oposicion emanaba solo de esta prefectura; mas hoi se nota 
que su oríjen remonta mas arriba, i que ésta no pasa de ser el 
órgano, talvez inconciente.—Lo espuesto, señor, es solo tra- 
duccion fiel de la opinion de personas cuyo juicio merece 
tenerse en cuenta, i que creo de mi deber poner en conoci- 
miento de Ud, con la claridad que lo he hecho, rogándole la 
reserva de mi nombre.—Con esta ocasion, tengo el gusto de sa- 
ludar a Ud. como su mul atento 1 S, S,—(Firmado.)—Luciano 
PruDExcio.—Es copia. —(Firmado.)—Agustin Blanco, secre- 
tario. 





COPIA NÚM. 3. 


Consulado del Perú en Potosí. —Setiembre 12 de 1879.— 
Núm. 34.— Señor Ministro.-—La ajencia consular en Tupiza me 
dice con fecha 5 del presente, que el señor Carranza habia tele- 
grafiado de Jujui anunciando que al dia siguiente saldria para 
'Pupiza conduciendo 300,000 cartuchos para los rifles de la 3. 9 
division. El grueso de ésta continúa en Cotagaita, sin poder 
moverse por falta principalmente de dinero, con el que si hu- 
biera, no seria difícil proporcionarle los víveres i recursos de 
trasporte que tambien necesita.—Hace algunos dias que esta 
municipalidad despachó ocho tiendas de campaña ¡otros útiles 
para las ambulancias de la 5. % division.—Dios guarde a V. $., 
Señor Ministro.—(Firmado.)—Luciano PrubeNcio.—A. $, $, 
el Ministro del Perú residente en Bolivia.—La Paz.—Es co- 
pla, —(Firmado, )—4gustin Blanco, secretario. 





NÚM. 200.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


(Reservada. ) 


La Paz. Setiembre 18 de 1879. 
Señor Ministro: 

Despues del momentáneo desórden que promovió en Co- 
chabamba el atolondrado jeneral Rendon, desórden qu ha 
merecido la desaprobación jeneral, la tranquilidad pública es 
inalterable en este pais, bajo la sagazi prudente direccion de 
los Excmos. señores Ministros doctores Dória Medina i Men- 
dez, que han quedado formando el Consejo de Gobierno. 

Por falta de tiempo aun no se sabe quién subrogará al fina- 
do señor Guerra en el Gabinete; con todo, no falta quienes se- 
ñalen al antiguo Ministro de Relaciones Esterivres, señor don 
Mariano Baptista, que celebró el tratado de alianza con el 
Perú. 

Dios guarde a V.S. 

(Firmado.)—J. L. QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Esterio1cs del Peru. —Lima 
Llegada a ia Paz de los señores Ministro Reyes Ortiz 
ijeneral Jofré. 


NÚM. 209.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Setiembre 27 de 1879. 
Señor Ministro: , 

En la noche del lúnes 22, recibí por estraordinario un oficio 
del prefecto de Puno, trascribiéndome el telegrama que de AÁri- 
ca le dirijia S. E. el Supremo Director de la Guerra, avisando la 
venida por la via de Mollendo i Puno, de los señyres Ministros 
doctor Reyes Ortiz de Gobierno i Relaciones Esteriores, 1 jene- 
ral Jofré, de Guerra. Dicho aviso puse oportunamente en conoci- 
miento de los señores Ministros doctor Dúria Medina i Mendez, 
quienes dieron las órdenes necesarias para el viaje de los referi- 
das señores, de Chililaya a esta ciudad. 

En la tardo de antier llegaron efectivamente los Ministros, 
tanto los que vienen a incorporarse al Gabinete, como los que 
estaban encargados del poder, que fueron a Occomisto a alcan- 
zar a los primeros. 
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Comprendiendo que los primeros momentos pertenecen esclu- 
sivamente a la familia, no me pareció oportuno visitarlos en esa 
misma noche, i lo hice al siguiente dia, es decir ayer. 

Me recibieron con mucha cordialidad, principalmente el señor 
Reyes Ortiz, significándome efusivamente su gratitud por el 
Perú. Como era natural, aproveché de la buena oportunidad 
para manifestarles la sinceridad de los sentimientos fraternales 
que en el Perú se abriga por Bolivia, i les aseguré que los lazos 
entre ambas Repúblicas tienen que ser indisolubles. 

Así concluyeron mis referidas visitas, llenas de recíprocas 
protestas de amistad 1 de las que tengo el honor de dar cuenta 
a ese Ministerio. 

Dios guarde a V, $, 

(Firmado.)—J. L. QuIÑoNEs. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 





LIV. 


Los cónsules del Perú en Sucre, Potosí i Cochabamba, 
anuncian la situacion política de estos departamen- 
tosicl estado de la 5.2 division. 


NÚM. 210.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Octubre 4 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de remitir a V. S, en copias auténticas i ba- 
jo los números 1, 2 1 3, los oficios 1 una carta que con fecha 26 
del pasado me dirijen nuestros cónsules en Sucre, Potosí 1 Co- 
chabamba, manifestándome la situacion política de aquellos 
departamentos i la situacion en que se halla la division del je- 
neral Campero. 

Dios guarde a V. $, 

J. L. QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 


COPIA NUM. 1. 


Consulado del Perú en Sucre.—Setiembre 26 de 1879.— 
Núm. 2.—Señor Ministro: En vista del oficio de V. $, de 16 
del mes en curso, paso a ¡nformarle de lo esencial que ocurre en 
el Sur de esta República.—El movimiento revolucionario de 
Cochabamba, encabezado por el jeneral Rendon, no tiene al 
parecer ninguna ramificacion en estos departamentos.—Se ha 
recibido aquí la noticia de este acontecimiento con jeneral in- 
dignacion 1 la opinion unánime hasta de los círculos opositores 
al Gobierno, es contraria a toda idea revolucionaria en las ac- 
tuales circunstancias. —El señor Adolfo Carranza tiene en La 
Quiaca las municiones i animales que contrató para la 5, * di- 
vision i exije el pago prévio para entregarlas.—Con este moti- 
vo el señor prefecto de Potosí, pide al vecindario un préstamo 
de noventa mil bolivianos, pagaderos con la contribucion indi- 
jenal próxima a recaudarse.—Reunido el vecindario de Potosí 
ha aconsejado a la prefectura, que no habiendo cumplido el 
señor Carranza con el tenor de su contrato, causando tantos 
perjuicios, no le tome los artículos que ha traido 1 que se des- 
pache la 5. Y division con bolivianos 30,000 de lo> fondos de 
la Casa Nacional de Moneda, los que estundo en billetes «de 
banco, se ha nombrado una comision para que se ocupe de su 
conversion a moneda acuñada, operacion que en las actuales 
circunstancias ofrece sérios inconvenientes.—Por lo espuesto 
observará V. $. que todo se pretende hacer a última hora, sin 
haber previsto nada ni preparado el terreno para allanar las 
dificultades que son consiguientes. Se conoce desde mas de 
tres meses la suma que se debe pagar al señor Carranza 1 sulo 
el dia ántes se pretende buscar los fondos, optando por el medio 
de mas imposible realizacion, —Dios guarde a V. S., señor Mi- 
nistro. —(Firmado.)—JuAn A. PernanbEz.—A 8. $, el Minis- 
tro del Perú en Bolivia. —La Paz.—Xs copia Manuel $. Lun- 
daeta, adjunto de la Legacion, 
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COPIA NÚM. 2 


Consulado del Perú en Potosí.— Setiembre 26 de 1879. — 
Núm. 59.—Señor Ministro: El 21 del presente, 1 a convocato- 
ria del señor prefecto, tuvo lugar en el salon de la prefectura 








una Junta de vecinos, con el objeto de arbitrar los recursos 
precisos para la movilizacion de la 5. % division. En ella. es- 
puso el señor prefecto que sobre los fondos con que contaba 
para el pago de las municiones i demas artículos que habia 
traido el señor Carranza, era necesario que el vecindario sus. 
cribiera en el dia un empréstito de veinticinco mil bolivianos 

en dinero efectivo, para que con ellos emprendiera su 1ar- 
cha la 5.% division. Es de advertir que el señor prefecto 
leyó varias comunicaciones, i entre ellas dos del señor Car- 
ranza, dirijidas al señor jeneral Campero, en las que, de- 
clarando caducados los contratos que habia firmado para la 
provision de municiones a 60 pesos el millar, mulas etc., es- 
presaban que en el dia las municiones valian setenta holi- 
vianos el mil, i que deseaba vender al contado todo, todo 
cuanto habia traido (municiones, 942 rifles, espadas, cananas) 
o nada, Estas pretensiones motivaron en la junta una discu- 
sion que terminó con el siguiente acuerdo: —Considerando que 
de documentos consta que el señor Adolfo Carranza ha faltado 
al cumplimiento de sus contratos; que apoyado en sn propia 
culpa pretende hoi esplotar al pais, subiendo a su capricho el 
precio de los artículos que el cree de urjente necesidad para la 
division i por los que hoi pide un precio i mañana puede pedir 
otro mayor; que no es difícil que el Estado Mayor del ejercito 
boliviano proporcione las municiones que se necesita, por cuan- 
to que se sabe que las tiene en gran abundancia; que la pre- 
fectura cuenta con recursos bastantes para la movilidad de la 
division; que es preciso confiar en que el soldado boliviano es 
capaz de sobreponerse a todas las dificultades consiguientes al 
clima i desiertos que la division tiene que atravesar, pues que 
de ello tiene dada mil pruebas, siendo la última la marcha del 
batallon Bustillo a San Cristóbal, dunde nu encontró recursos 
de ninguna especie i donde sin embargo se mantiene hoi. Se 
acordó: que no se compre al señor Carranza ninguno de los 
artículos que ofrece en venta: que se pida el secuestro de los 
942 rifles que existen en 'Pupiza, para que éstos respondan a 
los daños 1 perjuicios ya reclamados judicialmente; que sin de- 
mora se remita al cuartel jeneral de la division, treinta mil 
bolivianos en dinero efectivo, para que con ellos se ponga in- 
mediatamente en marcha sobre San Cristóbal 1 espere allí las 
órdenes del capitan jeneral.—Tal es en compendio, el acuerdo 
de la referida junta a la que asistí en calidad de vecino comer- 
ciante.—Creen muchos que el señor Carranza tendra que de- 
sistir de sus nuevas pretensiones 1 oftecer sus artículos por 
precios id dia 27 i cuando mas tarde el 23 del 
presente, se remitirá el continjente de los treinta mil bolivianos 
en dinero efectivo, pues, en la escasez de úste, ha sido forzoso 
esperar la acuñacion de una parte,—El señor prefecto espesó 
tambien en la Junta, que desde luego pensaba remitir al señor 
jeneral Campero un certificado de depósito de Bs, 20,000 en el 
Banco Nacional de Bolivia, para que con esta garantia pro- 
cure la adquisicion de municiones. —lón próximas conmnica- 
ciones tendré el honor de decir a Y, S, loz resultados que este 
acuerdo produjera.—Dios guarde a Y, 5, Señor Ministro, — 
(Firmado.) — Lucrano Prubrscio, ajente consular— AS $, 
el Ministro del Perú en Boltvia.—La Paz. —E> copla.—.Linu 1 
F. Lundacta, adjunto de la Legacion. 





COPLA NÚM. 3. 


Cochabamba, Setiembre 16 de 1579 —Señor doctor don oso 
Luis Quiñones.—Mur señor mio 1 distinguido amigo —La no- 
ticia venida por el ultimo correo de la espulsion Iguominto=a 
del jeneral Juan Jose Peres i su baja del ejéretto por medio de 
una órden jeneral, ha producido una Impresión nit penosa en 
este pueblo. Como a esto seagreza la complicación que se su- 
pone a los Jóvenes de dla vanguardia afectados de las misinas 
ideas que se atribuyen a Perez, la impresion ha sido dobleuon- 
te dolorosa. Nadie cree culpable a Perez; se atubure todo al 
cauácter violento 1 receloso del jeneral Daza. Sea como fuero, el 
Presidente, que no es querido, ha perdido mucho mas vn de lo 
que tiene en ste contra por este solo paso ante la epimon pu- 
blica. Agréguese a esto que el desarrado contra el actual pre- 
fecto es may or cada día, Por mi pate no tengo aptmon fotma- 
da. El conocimiento que tengo de las personas que ocupan la 
escena, me hace dudar, Es mul probable que Perez sea inocen- 
te, pero es posible que no lo sea. Fstaomi opinion partícula 
que a nadie he comunicado, no la tiene persona alguna. Paodos 
estan ciertos de la inocencia de Perez. De un momento a otto 
se espera a don Miguel Aguine que viene del cuutel jencral 
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comisionado para hacer efectivo el empréstito, que alcanza a 
160,000 bolivianos para este departamento. Las pocas simpa- 
tías con que cuenta el prefecto i las miserias del pais hacen 
casi ilusoria esta comision. Olvidaba decir a Ud, en el pri- 
mer párrafo de mi carta, que el nombramiento de Flores en vez 
de Perez ha causado mucho disgusto. Flores es el hombre mas 
aborrecido i despreciable de Bolivia, soberbio i pretencioso, 
hiere a todas las personas a quienes se acerca. No tiene en 
Bolivia un amigo. Tengo el gusto de repetirme de Ud, mui 
atento S. S.—(Firmado.)—Adjunto, Zamupio.—Es copia.— 
Manuel F. Landaeta, adjunto de la Legacion. 


LY. 
Se establece una línea de chasquis de La Paz a Tupiza. 
NÚM. 217.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Octubre 10 de 1879, 
Señor Ministro, : 

En la conferencia que tuve ayer con el Excmo. señor Reyes 
Ortiz, le manifesté la necesidad de establecer una línea de 
chusquis de esta ciudad a Tupiza, para asegurar la mayor rapi- 
dez en las comunicaciones importantes con nuestra Legacion en 
Buenos Altres. 

El señor Ministro, penetrado de la importancia de mi indica- 
cion, me aseguró que como encargado de la cartera de Gobierno, 
arreglaria de la manera mas conveniente, i en el menor tiempo 
posible, el establecimiento de la referida línea de chasquis, cul- 
dando de que haya en cada posta postillones destinados esclu- 
sivamente a este servicio estraordinario. 

Sin perjuicio de esto la Legacion puede disponer de personas 
que hagan este servicio de estraordinarios en el momento que 
sea necesario. 

Me es grato dejar así contestado el estimable oficio de V. $., 
núm. 161, de 18 del mes próximo pasado. 

Dios guarde a V. $. 

(Firmado.)—J. L. QUIÑONES. 


Al señor Ministio de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima 


Lima, Noviembre 1. % de 1879.—Trascríbase al Ministerio 
de la Guerra ia la secretaría jeneral del Supremo Director.— 
(Firmado.)—LARRABURE. 


—_—— 


LVL 


Vvijilancia i esfuerzos para impedir que Chile se arme. 
NÚM. 13. —LEGACION DEL PERÚ EN EL BRASIL, 


Rio de Juneivo, a 21 de Octubre de 1879. 


Señor Ministro: 

Refiriéndome al oficio que tuve la honra de dirijir a V. $, 
en 2 de los corrientes bajo el núm. 16, reservado, cúmpleme 
joner hoi en su conocimiento qne, segun los informes del consu- 
ld de la República en esta corte—cuyo exacto servicio he lo- 
grado establecer—hasta la fecha no ha arribado aquí el vapor 
Daranheuse, que conduce elementos de guerra para el encmi- 
go, 1al que ese oficio se referia; ni es probable ya que arribe, 
tanto por contar mas de 50 dias de viaje, puesto que zarpó de 
Ambéres el 5 de Setiembre, como por llevar a bordo 800 tone- 
ladas de carbon, segun me lo asegura el señor Ministro Pleni- 
potenciario de la República en Francia, en oficio que me diri- 
jió con fecha 13 del propio mes de Setiembre, lo que permite 
suponer, (que fué intencion de los armadores del susodicho va- 
por, que realizase su viaje en derechura de Ambéres a las costas 
de Chile, como lo han hecho los que lo precedieron en ese trá- 
fico, 1 lo harán los que le sigan; pues, parece que el Gobierno de 
Chile no cesa de proveerse de armas i elementos de guerra. 

A este propósito, dé a Y. $, que el señor Ministro Residente 
de la República en Lóndics, me avisa por telegrama fechado 
en esa ciudad el 16 del que cursa, la Alo del vapor /'elton- 
castle Q) conduciendo armamento para el enemigo, con cuyo 
motivo he reiterado a los cónsules de mi dependencia, las pre- 
venciones que les lice con ocasion de la salida del Maranheuse 
1 que V. $, conoce ya, contestando al dicho señor Ministro Re- 





sidente con la prontitud debida i espresándole la fundada 
creencia que abrigo, ya de que el dicho buque no tocara en log 
puertos de este imperio, ya de que no me seria posible dete- 
nerlo en ninguno de ellos, dado que así sucediese, 1 espresán- 
dole las razones i motivos que tal creencia me hacen abrigar, 

Porque, en efecto, señor Ministro, si los representantes de la 
República en Europa, a pesar de su reconocido celo e intelijen- 
cia, no pueden impedir la salida de buques conduciendo ele- 
mentos bélicos para Chile de los puertos de naciones neutrales, 
1 cuya neutralidad violan escandalosamente con ese hecho, 1 
como pueden esperar, que las Legaciones del Perú en este im- 
perio 1 en las Repúblicas del Plata, puedan detenerlos en su 
tránsito, si de arribada tocasen en los puertos de este imperio o 
de aquellas Repúblicas, no siendo cosa clara i evidente que 
con tal hecho violaren la neutralidad del uno ni de las otras? 
Adonde se debe hacer todo esfuerzo por detener los buques 
que lleven elementos de guerra para el enemigo, es en los 
puertos de su salida, sin abrigar la quimérica esperanza de que 
puedan ser detenidos en aquellos en que pudieran tocar en 
tránsito. 

Supongo que acontecerá con el /eltoncastle, lo que con el 
Maranheuse 1 el Jenovese—que haga el viaje directo; sin em- 
bargo, sl así no fuese 1 por aquí arribase, no dude V, $, que 
haré cuanto pueda por detenerlo, por pocas que sean las espe- 
ranzas que alimente de conseguirlo, apresurándome a poner lo 
que ocurra en el alto conocimiento de V. S. Entretanto, repíto- 
me de V. $., señor Ministro, mui atento 1 respetuoso servidor. 


J. A. de LAVALLE. 


Al señor Ministio de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores. 


LVIL 


Dificultades respecto al Tratado aduanero entre Boli- 
via i el Pérú. 


NÚM. 41. —LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


Lima, Octubre 21 de 1879, 
Señor Ministro: 

Las exijencias del estado de la guerra en que nos encontra- 
mos con Chile, me obligaron en dias pasados a trasladarme al 
Sur i permanecer un corto tiempo entre "Tacna 1 Arica, puntos 
que mantienen un activo comercio con las plazas del Norte 1 
centro de Bolivia, 

El inmediato contacto que con esa ocasion mantuve con los 
empleados de la ajencia aduanera de Bolivia en Arica, i con el 
alto comercio de esa ciudad i de la de Tacna, ha llevado a mi 
ánimo el triste convencimiento de que las ventajas que se pro- 
curaron para el comercio en el tratado de Aduanas vijente, son 
nugatorias, no por la naturaleza e inconveniencia de sus esti- 
pulaciones, sino por cierto espíritu de despreocupacion o de 
independencia respecto a ellas, que predomina en los consejos 1 
en los actos de la administracion local. 

En apoyo de este aserto, séame permitido decir que a la sim- 
plicidad i sencillez del procedimiento adoptado para el despacho 
en tránsito, l a las facilidades que con él se ha querido otorgar, 
se ha respondido con una complicacion desautorizada, (ue no 
ha podido ménos que sorprenderme, porque no habia entrado en 
los cálculos ni en la prevision de los negociadores, A la claridad 
de las estipulaciones relativas a multas, se ha contestado con 
la estraña pretension de subordinar las estipulaciones del tra- 
tado a los reglamentos internos. 

Estas adulteraciones o erróneas interpretaciones del pacto 
vijente, así como otras muchas que como éstas constituyen tra- 
bas i dificultades, o falta de franquicias, cuando ménos, produ- 
cen tan honda perturbacion i tan profundo disgusto en el comer- 
cio que mantienen ambos paises, que principia ya a despertarse, 
de un modo mui acentuado, al ménos por lo que respecta a las 
plazas del Sur de Bolivia, la necesidad de cambiar de corriente 
comercial, reemplazando la dificultosa via de Arica 1 Tacna con 
la del Rosario y Uemacaril Central Arjentino, cuya liberalidad 
ejerce una atraccion fascinadora. 

Ante la evidencia do los diversos hechos a que hago simple 
referencia, i ante la espectativa de los perjuicios que puede 
acarrear la indiferencia administrativa de ambos palses en esto 
diden, creí de mi deber pasar al ajente aduanero de Bolivia en 
Ánica el oficio que se servirá V. E. hallar adjunto en copia lega- 


x 


DOCUMENTOS INÉDITOS. 33 


A 2q<A 2-42 A 2 A <A 242  €<—— nx --————— 5 5 


lizada 1 cuya conformidad con las estipulaciones i con el espíri- 
tu del tratado vijente, no dudo que se apresurará a acusarme 
la justificacion de V. E., como estoi persuadido me lo habria 
acusado su honorable antecesor, el ilustrado señor Irigóyen, con 
quien me fué grato concluir esa negociacion, despues de largas 
discusiones en las que predominó el espíritu consignado en el 
aludido oficio, 

Esperando que V. E. no halle autorizada esta insinuacion, 1 
convencido como estoi, de que V, E. se penetrará de la necesi- 
dad de establecer desde el principio la fiel interpretacion i ver- 
dadera jurisprudencia internacional acerca del tratado aludido, 
me es grato reiterarle las protestas de elevada consideracion 1 
particular aprecio con que soi su atento i seguro servidor. 


(Firmado.)—Z. FLORES. 


Al Excmo. señor Juan E. Guzman, Ministro de Relaciones Esteriores del 
Perú, —Presente. 


» 
cod 


Lama, Octubre 22 de 1879. 


'Trascríbase al Ministerio deHacienda i Comercio, con copia 
del anexo, para que dicte las disposiciones del caso i dígase en 
«espuesta, 

(Firmado.)—LARRABURE. 


COPIA. 
Tacna, Octubre Y de 1879. 


Por autorizados informes que me ha suministrado el alto 
comercio de Arica 1 de esta ciudad, veo con sentimiento que se 
complica indebidamente el procedimiento fácil i sencillo esti- 

ulado en el tratado de comercio i aduanas, vijente entre Bo- 
ivia i el Perú, para el despacho de las mercaderías en tránsito, 
haciendo nugatorias las facilidades 1 franquicias que ha que- 
rido otorgarles el espíritu de los negociadores que lo conclu- 
yeron, 

Inspirados por el deseo de hacer, desde luego, prácticas 1 
efectivas esas facilidades, i de evitar que la corriente comercial 
tome otro rumbo que le ofrezca ménos trabas, como parece to- 
marlo con detrimento de los intereses bien entendidos de uno 
i otro pais, unidos hasta hoi por tantos vínculos, creo de mi 
deber, como negociador del pacto 1 como Ministro de Bolivia en 
el Perú, dirijir a Ud. la presente comunicacion, por mas que se 
resienta de irregularidad mi intelijencia directa con esa ajencia 
i no por el órgano natural que es el Ministerio de Relaciones 
Esteriores de Bolivia. 

Segun dicho tratado (artículo 13) el ajente que solicite el 
despacho de mercaderías en tránsito para Bolivia, debe hacerlo 
mediante la presentacion de cinco pólizas, en todas las que hai 
que consignar las distintas operaciones del despacho, como la 
calificacion de la mercadería, el avalúo, el aforo i la liqui- 
dacion. 

Esas cinco pólizas deben distribuirse, segun acuerdo entre 
los negociadores, que no se consignó en el tratado por no in- 
currir en la falta de esceso de reglamentacion, del modo si- 
guiente: dos para el administrador de la aduana, (una para su 
archivo i otra para que la remita a un ajente aduanero de Bo- 
livia); dos para el ajente aduanero de Bolivia, (una para su 
archivo i otra para el administrador de la aduana respectiva); 
i la quinta para el comerciante o dueño de la mercadería, a fin 
de que le sirva de guia para la introduccion de aquella, 

on verdadero sentimiento he sabido que, a pesar de la cla- 
ridad del citado artículo 13, inciso 1. % de dicho tratado, i 
del espíritu que lo dictó, que no puede ocultarse a la penetra- 
cion de Ud., se exijen en esa aduana siete pólizas, i que en 
lugar de entregarse al dueño de la mercadería la quinta que le 
corresponde, se le obliga a sacar un certificado por el que haga 
constar haber hecho el despacho de la mercadería que intro- 
duce a las aduanas de Bolivia, 

Tambien estoi informado de que se pretende justificar este 
gravámen de tiempo i de trabajo que se hace pesar sobre el 
comerciante con la obligacion que los reglamentos imponen al 
señor administrador de la aduana, de mandar a varias oficinas 
un ejemplar de las pólizas del despacho, lo cual implica el in- 
tento de subordinar un tratado internacional a los reglamentos 
interiores del pais, reglamentos que solo pueden tener aplica- 
cion en el despacho en tanto que no estén en oposicion a las 
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estipulaciones de aquel, segun está prevenido en el artículo 19. 

Siendo, pues, el tratado la suprema lei entre las naciones 
contratantes, a la que tiene que subordinarse toda otra dispo- 
sicioh de carácter interno, es de suponer que el señor adminis- 
trador supla la deficiencia de pólizas con el recurso que crea 
conveniente, como el de copias legalizadas, por ejemplo, pero 
nunca con la adulteracion de las estipulaciones del tratado 
internacional. 

He sabido tambien con verdadera sorpresa, que en los casos 
de esceso de la mercadería manifestada se aplica a ese esceso, 
ademas del derecho natural o de arancel, una multa del doble 
de ese derecho ordinario, lo cual equivale a que la mercadería 
que constituye el esceso esté gravada con un derecho triple, en 
lugar del doble, como está estipulado en el inciso 5. del ar- 
tículo 13. 

Tambien ha llegado a mi conocimiento, con mas sorpresa 
todavía, que cuando hai que imponer una multa con arreglo a 
A E o por lafraccion de él, se hace una masa comun 
del derecho ordinario 1 de la multa, para dividirla por mitad 
entre ambas naciones, lo cual importa una adulteracion del 
artículo 17 del mismo tratado, que establece la division por 
partes iguales, no sobre el derecho natural u ordinario, sino 
sobre la multa a que ha dado lugar la infraccion del regla- 
mento, 

Tambien he sabido, con no ménos sorpresa, que el laudable 
aunque exajerado celo del señor administrador de la aduana 
de Arica por los intereses nacionales, lo ha inducido a la adul- 
teracion del inciso 2, %, artículo 13 del mismo tratado exijien- 
do que dentro de los términos estipulados en él se presente una 
torna-gula que compruebe la introduccion de la mercadería a 
la respectiva aduana de Bolivia. 

A este respecto cumple a mi deber decir a Ud. que no ha 
entrado en los propósitos de los negociadores entrabar la ac- 
cion del comercio con tales restricciones 1 exijencias por haber- 
las creido innecesarias, 

En efecto, una vez despachada la mercadería en la aduana 
de la procedencia, en la forma establecida en el inciso 1.9 del 
artículo 13, es entregada segun el inciso 2.9 del mismo artí- 
culo a su dueño, o sea al ajente afianzado que ha hecho el des- 
pacho, junto con la quinta póliza de que ya me he ocupado 
anteriormente, i en la que deben constar todas las operaciones 
del despacho. Esa mercadería tiene que ser introducida dentro 
del término estipulado en el mismo inciso a la aduana respec- 
tiva, en donde, tanto el señor administrador de la de Arica, 
como el ajente aduanero de Bolivia en ella, han debido- remitir 
las pólizas correspondientes, 1 a la que tambien debe presentar 
el dueño de la mercadería la póliza de su pertenencia, Hecha 
la confrontacion i siendo conforme, éste recoje su póliza con la 
respectiva anotacion de su conformidad, firmada por el admi- 
nistrador de la aduana boliviana i por el ajente aduanero del 
Perú, póliza que conserva como su resguardo para responder 
a todo cargo ulterior procedente de su despacho. 

S1 aplido el término designado en el artículo 13, inciso 
2,2, no se hubiese introducido la mercadería a la aduana res- 
pectiva, tanto el ajente aduanero del Perú como el adminis- 
trador de la aduana de Bolivia, lo ponen en conocimiento del 
administrador peruano i del ajente de Bolivia respectivamente 
para los fines estipulados en el inciso 4. 9 del misto artículo. 

Esta lijera esplicacion manifestará a Ud. la superfluidad de 
los torna-guias, cuya creacion no ha entrado en los cálculos de 
los negociadores; i por consiguiente, la ilejitimidad de su exi- 
jencia por esa aduana. El término, pues, concedido al comer- 
ciante, es simplemente para la introduccion de su mercadería 
a la aduana respectiva, i no para la presentacion de un docu- 
mento de creacion exótica 1 estraña al tratado vijento, 

Ha legado por último a mi conocimiento que se hace una 
errónea interpretacion de lo estipulado en el artículo 17, pre- 
tendiendo hacer la aplicacion o adjudicacion del producto de 
esas multas segun las prescripciones de los reglamentos i leyes 
nacionales, con prescindencia de las estipulaciones del tratado. 

No estoi léjos de comprender las dificultades que ofrece en 
la práctica la observacion de un sistema o procedimiento ente- 
ramente nuevo o desconocido en nuestras relaciones comercia- 
les; pero al mismo tiempo creo que con alguna elevacion de 
miras i de propósitos, así como con el estudio detenido de las 
estipulaciones del tratado, tomadas, no aisladamente, sino con 
ln obligada correlacion del conjunto, se puede allanar toda di- 
ficultad que se oponga a la regularidad del tránsito. 

'Pales son, señor ajente aduanero, los informes que se me han 
suministrado i las reflexiones i consideraciones que ellos me 
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sujieren, i cuya exactitud o falsedad espero ver confirmada o 
rectificada por la palabra autorizada de Ud. 

A ser ciertos, no creo aventurado asegurar a Vd. que la in- 
terpretacion que se da al tratado, o el procedimiento que se 
observa, están mui léjos de corresponder fielmente al elevado 
espíritu que ha predominado en los consejos de ambos negocia- 
dores i de ambos Gobiernos, cuya mira principal ha sido pro- 
veer al comercio de todas las franquicias de que ha menester 
para su desarrollo, conciliándolas con la garantía de los intere- 
ses fiscales de ambos paises. 

Sin embargo de que no entra en la esfera de accion de una 
Legacion el ejercicio de actos administrativos, he creido de mi 
deber apresurarme a dirijir a Ud. esta comunicacion, a fin de 
que se penetre de la liberalidad que se ha consultado con pre- 
ferencia en las estipulaciones del tratado de comercio, i de evi- 
tar que el silencio i el trascurso del tiempo autoricen su 
errónea interpretacion; i sin perjuicio de someter en primera 
oportunidad su contenido a la consideracion del señor Ministro 
de Hacienda e Industria. 

Aprovecho esta ocasion para ofrecer a Ud. el homenaje de 
mis respetoside mi consideracion particular con que soi de 
Ud. mui atento 1 seguro servidor. 


(Firmado.)—Z, FLORES, 
Al señor Ajente Aduanero de Bolivia.—AÁrica, 
Es copia. —El secretario, P, Matrengo. 


(Aquí el sello de la Legacion de Bolivia en el Perú.) 
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Telegramas de Buenos Áires referentes a la rendicion 
del “Muáscar” i muerte de Grau; partida de la divi- 
sion Campero. 


NÚM. 227, —LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Octubre 24 de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de remitir a V. S, en copias auténticas con 
el número 1, un oficio de nuestro ajente consular en Potosí, con 
dos telegramas anexos (núms. 2 1 3), relativos a los partes 
falsos de los chilenos dirijidos a Buenos Aires con relacion a la 
desgraciada pérdida del Huáscar; i bajo el número 4 una nota 
del cónsul en Sucre en que refiere algunos datos sobre el esta- 
do de la division Campero. 

Dios guarde a V. $, 

(Firmado.)—J. L, QuIÑoNrs. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, —Lima. 





COPIA NÚM. 1. 


Consulado del Perú en Potosí —Octubre 17 de 1879.—Núm. 
65.—Señor Ministro: Con la reserva que demandan las cir- 
cunstancias 1 bajo la impresion del mas profundo dolor tras- 
mito a V, $. copia de los telegrama, de Buenos Aires que 
comunican las infaustas noticias de la 1endicion del Muáscar 1 
muerte del valeroso contra-almirante señor Grau 1 25 tripu- 
lantes, En esta ciudad no son «mn del dominio público tan 
trascendentales desgracias, pues la autoridad ha juzgado pru- 
dente mantenerlas aun en reserva. Dios guarde a Y, S.—(Fir- 
mado.) —Luciano PRUDENCIO, ajente consular. —A S, S. el 
Ministro del Perú residente en Bolivia.—La Paz.—Ultima 
hora.—Se ha divulgado la noticia causando mui triste impre- 
sion.—Es copia.— Agustin Blanco, secretario. 





COPIA NÚM. 2. 


Legacion del Perá en PBolívia. — De Buenos Aires, 
Octubre 10 de 1879, h. 11 30m. A. M.—Jorje Mallo.—Tu- 
piza.—Trasmiten chilenos rendicion //uáscar batiéndose con 
líncalada, Cochrane i Loa.—C. MarnLo.—Es copia de la copia 
pd proporcionada a esta Legacion por el cónsul del Perú 
en Potosí. —(T'irmado.)—A gustin HBlanco, secretario. 
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COPIA NÚM. 3. 


Legacion del Perú en Bolivia.— De Buenos Aires, 
Octubre 10 de 1879, h. 5,30 m. P. M.-—Jorje Mallo.—Tupiza. 
Amplian que Grau murió i 25 tripulantes. —Gran sensacion en el 
pueblo; se ajita por celebrar funerales a los héroes.—C. MALLO, 
—Es copia de la copia simple remitida a esta Legacion por el 
cónsul del Perú en Potost—(Firmado.)—Águstin Blanco, se- 
cretario. 


o 


COPIA NÚM. 4. 


Consulado del Perú.—SBucre, Octubre 17 de 1879.—Núm. 4. 
—Señor Ministro: Queda en mi poder el oficio de V. S, núme- 
ro 3, fecha 5 del mes en curso, en el que se sirve ratificarme sus 
anteriores órdenes, de trasmitir a esa Legacian oportuno infor- 
me sobre todo lo que a mi juicio pueda importar en el actual es- 
tado de guerra en que desgraciadamente nos encontramos, Lle- 
nando mi deberi los deseos de V. $., paso a participarle lo poco 
notable que acontece en los departamentos del Sur.—Segun 
informes fidedignos recibidos de Cotagaita el 11 del presente, 
ha salido por fin el jeneral Campero con la 5, % division 1 con 
direccion 'a San Cristóbal de Lipez, donde calculo llegará 
cuando mas tarde hasta el 20 del presente. Se asegura que no 
lleva las suficientes municiones, que tampoco tienen como per- 
manecer en ninguno de los puntos del trayecto ni en el mismo 
San Cristóbal por falta de víveres, de los que solo llevan los 
precisos para recorrer el trayecto sin estacionarse. Los contra- 
tos que se hicieron con el señor Adolfo Carranza, de armas, 
municiones i animales, los ha rescindido la autoridad departa- 
mental de Potosí por falta de cumplimiento, Con este motivo, 
me aseguran que el señor Carranza se encuentra en Tupiza sin 
saber qué hacerse de las especies que contrató, obligándose a 
entregarlas en dia determinado, lo que no ha podido cumplir, 
dando lugar a que se anulen de acuerdo con lo que espresa- 
mente parece se tenia pactado. Ademas de esto, las exijencias 
del señor Carranza para el pago han sido inconvenientes 1 ofen- 
sivas, los precios exajeradísimos; todo lo que ha producido in- 
dignacion contra este señor. Dios guarde a V. S., señor 
Ministro. —(Firmado.)—JuAN A. FerNANDEZ.—A $. S. el Mi- 
nistro del Perú residente en Bolivia. —Es copia. —(Firmado,)— 
Agustin Blanco, secretario. 





LIX. 
Nota de Quiñones sobre el tratado de paz con España. 


NÚM. 130.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Octubre 24 de 1879. 
Señor Ministro: 

Por la importante circular de V. $S,, de 3 del actual, Núm. 
175, me he instruido con satisfaccion de que el 14 del mes 
anterior se ha firmado en Paris un tratado de paz i amistad en- 
tre el Perú i España, por los respectivos Plenipotenciarios de 
ámbas naciones acreditados en Francia, bajo la base de la 
nacion mas favorecida 1 que prévia aprobacion de la asam- 
blea nacional, que se realizó por unanimidad de votos, ha sido 
ratificado por su $, E. el Vice-presidente de la República, en- 
cargado del Poder Ejecutivo, con fecha anterior a la del oficio 
de Y, $. que tengo el honor de contestar, 

Efectuada ya por parte del Perú la perfeccion constitucio- 
nal del referido pacto, es de esperarse que mui pronto obtendrá 
su finalizacion diplomática con el canje de las ratificaciones. 

Verdaderamente, señor Ministro, que es de felicitarse haber 
relegado a perpétuo olvido las desavenencias que separaban 
al Perú 1 España, estados que portantos títulos son llamados a 
estrechar sus relaciones amistosas, i que la fuerza de la san- 
gre les ha hecho recobrar con toda efusion la fraternidad de su 
oríjen. 

Ruego a V. $. se sirva elovar el contenido de este oficio a 
5, E. el Vice-presidente de la República, para que lleguen a su 
alto conocimiento mis votos de congratulacion por lraberse 
zanjado dignamento bajo su sábia administracion, las diteren- 
cias que sostuníamos con España; cuyo feliz negociado ha dado 
un nuevo realce a los celebrados talentos diplomáticos de Y, $, 
que me complazco en reconocer, 

Dios guarde a Y, $. 

(Firmado,)—J. L. QuiÑones. 


Al señor Ministro do Rolaciones Estoriores del Perú. —Lima. 


+ 


DOCUMENTOS INÉDITOS. 





LX, 


Importante carta oficial de Quiñones al Ministro Yri- 
zóyen ¡notable Memorandum, mui reservado, refe- 
rente al estado político de Bolivia. 


La Paz, Octubre 26 de 1879. 
Mui apreciado amigo: 

Con la pérdida del Huáscar, que jamas sabremos deplorar lo 
bastante, la situacion política de este pais se hallaba al borde 
de un abismo; 1 lo mas sensible, que nos habria arrastrado sin 
remedio. Circulaban rumores de graves desórdenes i cambios 
en esa capital ¡en el cuartel jeneral, ino se aguardaba mas que 
la confirmacion para secundar. Felizmente, el correo de antier 
nos trajo comunicaciones de esa capital hasta el 11 i de Tacna 
hasta el 18, que han tranquilizado los espíritus 1 aplazado la 
jeneral escitacion. Aprovecho de estos momentos i mando a mi 
secretario, don Agustin Blanco, para que informe a Ud. el 
verdadero estado de la política interior de este pais, porque no 
puedo aventurar en comunicaciones hechos 1 nombres, 1 aun 
cuando lo hiciera, no podria ser con ciertos detalles que cons- 
tituyen la gravedad de la situacion. 

El jóven Blanco, por su circunspeccion, merece mi absoluta 
confianza: 1 espero que Ud. se dignará prestarle su atencion a 
cuanto le diga a mi nombre. Suplico a Ud. se sirva despachár- 
melo en el menor tiempo que le permitan sus graves tareas. 

Deseando su buena conservacion, me repito su atento amigo 
1 servidor. 

J. L, QUIÑoNEs. 
Al señor Ministro doctor don Manuel Irigóyen.-—Lima. 





(Mui reservado, ) 


Memorandum que el secretario de la Legación del Perú 
en Bolivia presenta al Supremo Gobierno, de la esposi- 
cion cerbal que le ha encargado presentarle el señor 
Enciado Estraordinario ¿ Ministro Plenipotenciario de 
la República en Bolivia, sobre el estado politico de 
aquella nacion. 


El principal objeto de la mision que se ha encomendado al 
secretario referido, es hacer conocer del Supremo Gobierno el 
siguiente hecho gravísimo: 

Antes de la guerra con Chile se habia concertado en La Paz 
entre muchos jóvenes distinguidos una conspiracion contra el 
Gobierno del jeneral Daza, siendo el alma de aquel proyecto el 
coronel Exequiel de la Peña, en actual servicio del ejército 
boliviano 1 favorito del jeneral Daza. Hoi dicho jefe ha escrito 
a La Paz a don Federico Granier, a don Luis Ballivian 1 a otros 
jóvenes notables, recordándoles sus antiguos compromisos de 
revolucion; instándoles a ella, asegurándoles la cooperacion del 
ejército boliviano i declarándoles que si en La Paz no tomaban 
la iniciativa, ellos la tomarian en Tacna. La verdad de este 
hecho no puede ponerse en duda, porque nuestro cónsul en La 
Paz, don Juan S. Lizárraga, que habia tomado compromiso 
para dicha revolucion en la época en que no tenia carácter ofi- 
cial i ántes de la guerra con Chile, ha sido invitado nueva- 
mente «a cumplir el mencionado compromiso, que rechazó con 
dignidad, i lo ha comunicado reservadamente a la Legacion. 

Otro de los objetos de dicha comision estraordinaria es pre- 
sentar en referencias verbales el verdadero estado político de 
Bolivia. 

El Consejo de Ministros encargado del Poder Ejecutivo no 
goza de prestijio, i ántes bien encuentra resistencias en la opi- 
nion; sus miembros son enatro i sus acuerdos no pueden for- 
mar decision si de la votacion resulta empate. 

El Presidente del Consejo i Ministro de Relaciones Esterio- 
res, doctor don Serapiv Reyes Ortiz, es jeneralmente mal 


Ea se asegura que está dando comienzo a los trabajos que 


eben preparar su candidatura para la Presidencia de la le- 
pública. 

El señor doctor don Eulojio Dória Medina, Ministro de 
Hacienca e Industrias, es el que mas goza de la confianza del 
jeneral Daza, sin que esto obste para que haya adoptado como 
política de conservacion propia halagar a todos los partidos, 

El señor doctor don Julio Mendez, Ministro de Justicia, 
Culto e Instruccion, está siempre en desacuerdo con sus cole- 
gas: protesta ser amigo sincero del Perú, i efectivamente ha 
escrito en otras ocasiones en nuestro favor, pero su conducta 
se está haciendo sospechosa, porque habiendo dado su voto en 
contra de la aprobacion del protocolo sobre subsidios de guerra, 


se niega a prestar su firma al acta que debe perfeccionar el 
referido protocolo. 

El señor jeneral Jofré es universalmente odiado i parece-ser 
enemigo del Perú. La Legacion ha recibido una confidencia en 
este sentido del doctor Nuñez del Prado, presidente de- la 
Municipalidad de La Paz. Ademas, estando el 23 del pasado 
el señor Ministro Quiñones en el Ministerio de Relaciónes 
Estériores, en cuyo salon se hallaban todos los señores Minis- 
tros, les preguntó del úrden interno en Bolivia. El jeneral 
Jofré tomó a su cargo la respuesta i dijo: “Es cierto que hai 
personas que trabajan contra la alianza, pero no son sino unos 
cuantos rotosos.” Agregó que uno de los espías habia dado 
parte de haber encontrado en el prado varios jóvenes que ha- 
blaban contra el Perú 1 el jeneral Daza; que otro espía le habia 
dicho que en el atrio de San Agustin encontró nn grupo que 
hacia idénticas manifestaciones; “pero yo respondo del órden”, 
terminó diciendo el jeneral; “aunque los peruanos se maten 1 
boten al jeneral Prado, siempre que nuestro ejército no sufra 
un contraste, porque en este último caso la cuestion seria dis- 
tinta.” 

Todos los referidos señores Ministros carecen de valor per- 
sonal, 

El comandante jeneral, coronel Iriondo, es un anciano de 80 
años, sin fuerzas física 1 moralmente. 

El intendente de policía, que es el favorito a quien distin- 
gue mas el jeneral Daza, es tan odiado como el jeneral Jofré, 
que es el encarecimiento mas estremado que puede hacerse. Á 
su casa le ha abierto una comunicacion reservada con la Lega- 
cion del Brasil para encontrar asilo en caso de revolucion. 

En el poder haz síntomas de anarquía. 

El secretario jeneral del capitan jeneral ha pasado al Go- 
bierno una nota imperativa, »useribiéndose secretario jeneral 
de estado, calificando de altamente imprudente algunas medi- 
das tomadas por aquel Gobierno, i señalándole el camino que 
en órden interno debia seguir. Dicha nota se pensaba devolverla, 

El señor Flores renunció la plenipotencia en esta República, 
i el jeneral Daza se ha mostrado desagradado porque no se la 
aceptaron, 

Conocidos los hombres del poder, se examinará la verdadera 
situacion de aquella República. 

Siempre se ha notado en Bolivia un espíritu mui marcado 
de animadvercion hácia el Perú, que ni la alianza ha podido 
borrar; pero especialmente desde la pérdida del Huáscar es 
mas acentuado el desafecto, 

Desde este desgraciado acontecimiento los enemigos mas 
pronunciados del Perú han retemplado sus trabajos para incul- 
car en las masas la conveniencia de romper la alianza i apode- 
rarse de Tacna i Arica. 

La colonia alemana que es numerosísima en La Paz, en 
dondé casi no hai otros estranjeros, agota su actividad en ha- 
cer propaganda de tan infame proyecto, i sus trabajos están 
tan organizados que hace creer que obedecen a un plan políti- 
co bien sistemado. El dia que en la Paz se recibió la noticia 
de la dolorosa pérdida del Zfuáscar los alemanes tuvieron una 
espléndida comida, 

El señor Ministro, como es natural, ha desplegado la sagaci- 
dad mas insinuante, pero convencido que en Bolivia son impo- 


| tentes los recursos de la cortesía, i penetrado de la necesidad 


que hai de avivar las simpatías de que gozamos en algunos 
círculos i sobreponernos a los trabajos que nuestros enemigos 
avanzan en nuestra contra, manifiesta al Supremo Gobierno la 
urjencia imperiosa de que se autorize ampliamente a la Legacion 
para hacer los gasto que la situacion exija, segun las circuns- 
tancias, 

El Ministro viendo que el Gobierno de Bolivia no daba 
muestras de honrar la memoria de los ilustres marinos que 
perecieron en el luáscar, autorizó al cónsul Lizárraga, amigo 
íntimo del doctor Nuñez del Prado presidente de la municipa- 
lidad, para que de un modo privado i sin que apareciera la Le- 
gacion, proporcionase los gastos que importasen dichos funera- 
les. La cuenta aun no ha sido presentada i ensu oportunidad 
será remitida al Supremo Crobierno para su cancelación. 

rales son los hechos i razones principales que han motivado 
la comision del referido secretario. —Lima, Noviembre 10 de 
1879. 


Lima, fhu. ut supra. —El precedente memorandum, sin fir- 
ma, ha sido presentado por el mismo secretario don A. Blanco 
en este Ministerio, i es de su puño i letra, 


— 
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Í, 


Toma de Mejillones: parte oficial; se pide refacrzos 
de tropa. 


Antofagasta, Febrero 18 de 1879. 


Señor Ministro: 

'Tengo el honor de comunicar a V. S. que nuestras tropas se 
hallan en posesion, desde el dia 16, del puerto de Mejillones 1 
mineral de Caracoles, cuyos puntos han tomado sin derramar 
una gota de sangre, En el primero las autoridades entregaron 
armas, municiones i archivo; i en el segundo, se retiraron la 
noche anterior. Lo que me apresuro a poner en conocimiento 
de V. $, 

Dios guarde a V, $. 


E. SOTOMAYOR. 
Al señor Ministro de Guerra 1 Marina. 


NÚM. 19.—COMANDANCIA EN JEFE DEL EJÉRCITO DEL NORTE. 


Antofagasta, Febrero 20 de 1879. 


Señor Ministro: 

Tenemos ya definitivamente ocupado todo este departamen- 
to sin haber disparado un cartucho. Las tropas de mi mando, 
como V, $, lo habrá visto en mi nota anterior, son diminutas 
para mantener la posesion de todo el territorio que ocupa, sl 
es que los enemigos traten de recuperar lo que han perdido; 
por cuya razon creo indispensable el envío de un batallon com- 
pleto, a lo ménos para reforzar a Caracoles, cuya guarnicion he 
aumentado hasta cien hombres del batallon de Marina i una 
pieza de artillería con diez artilleros para su servicio, 

Los habitantes de aquella localidad se manifiestan temerosos, 
i para darles pronta confianza, les remito por el tren de mañana, 
le 6 A, M., doscientos fusiles para las guardias nacionales 

ue serán instruidas 1 disciplinadas por el sarjento mayor don 
Naldo Diaz. 

La tropa de caballería convendria en estos lugares si tomá- 
ramos a Cobija 1 Tocopilla. Por ahora no la necesito. 

Sírvase V. $. remitirme quinientos fusiles Comblain porque 
los otros quinientos que traje conmigo son insuficientes, por 
tener en organizacion cuatro batallones cívicos: dos en esta 
ciudad, uno en Caracoles 1 otro en Cármen Alto. 

Dios guarde a V. $, 


Í, SoTOMAYOR, 
Al señor Ministro de Guerra i Marina. 


o 


l 


Precanciones para el caso de nna invasion; cl arma- 
mento de Chile al principio de la guerraz carencia 
de libros de instruccion. 


NÚM. 27, —COMANDANCIA EN JEFE DEL LJÉRCITO DEL NORTE. 


Antofagasta, Febrero 25 de 1879. 
Señor Ministro: 


Tengo datos positivos para creer que en los primeros dias de 
Febrero no ha salido de La Paz tropa alguna, como se ha anun- 


(1) Ión los capítulos que formaran parte del presente volumen, continuare- 
inos publicando en su lugar correspondiente, «documentos ineditos mui impor- 
tantes, tomados no solamente de este mismo archivo, sino tambien de nuestro 
archivo particular, inuclos de los cuules figuran ya en este apéndice, Dichos 
donenmuentos dario iuuecha luz al historiador sobre los diversos acontecimientos 
de la guerra con la alianza Perú Bobviana, 





ciado por telégrafo a Valparaiso; sin embargo, estoi prevenido 

ara elo Hoi han salido para Caracoles ciento cincuenta hom- 

res del 2. 2 de línea, al mando del mayor Vivar i treinta arti- 
lleros al mando del teniente Villarreal. Con este refuerzo, 
aquella guarnicion cuenta en la actualidad con doscientos cin- 
cuenta infantes i cuarenta artilleros, una ametralladora i dos 
cañones de montaña: el todo bajo las órdenes del tentente 
coronel don Tomas Walton, nombrado comandante de armas 
de aquella plaza con fecha 20 del corriente, 

Dios guarde a V, S. 


E, SoTOMAYOR, 
Al señor Ministro de Guerra i Marina. 


a _———_—. 


Santiago, Marzo 2 de 1879. 


La ametralladora de montaña que existe en almacenes de 
guerra de esta plaza solo tiene cuatro mil cartuchos i un solo 
tambor, motivo por el cual no se ha remitido a la disposicion 
de V. $. 

Dios guarde a V. S, 


A, FIERRO. 
Al Comandante en Jefe del ejército del Norte, 


ON 


Santiago, Marzo 21 de 1879. 


Remito a V. S. treinta ejemplares “Táctica de infantería”, 
sels “Recopilacion de leyes 1 decretos”, concernientes a la 
guardia nacional, e igual número de la Ordenanza del Ejército, 
que V. $. se sirve pedirme en su oficio de 11 del actual. 

Dios guarde a V, $. 


A. FIERRO. 
Al Comandante en Jefe del ejército del Norte, 





111. 


Ofrecimiento de los nacionales chilenos en Tocopilla, 


Los que suscriben, hijos de la República de Chile e indus- 
triales 1 trabajadores residentes en este puerto, reunidos hoi 
han acordado lo siguiente: 

1.” Saludar al ilustre almirante de nuestra escuadra, don 
Juan Williams Rebolledo i a la digna oficialidad que comanda, 
valientes defensores de la patria querida. 

2.” Ofrecer gratuitamente nuestros servicios 1 personas po- 
niéndonos a sus órdenes, en defensa i sosten de la noble actitud 
asumida por el Excmo. señor Presidente de la República señor 
Aníbal Pinto, en la guerra con Bolivia. 

3.” Manifestar al Supremo Gobierno, por conducto del señor 
almirante, su adhesion 1 dar un voto de gratitud por la defensa 
de sus nacionales residentes en este puerto, 

Tocopilla, Marzo 23 de 1879.—César Arbulú del Rio.— Vie- 
torino Mira.—Lerequiel del Rro.— Toribio Campusano.—José 
Htamon Leiva.—LExequiel Fuenzalida.—Fermin Benitez.— 
Vicente Martinez.—(Siguen mas de ciento cincuenta firmas, ) 


e, 


IV. 


Toma de Calama: partes oficiales no publicados. 


BRIGADA DE ARTILLERÍA. 

El que suscribe da cuenta al señor coronel comandante en 
jefe de las ocurrencias siguientes: 

Ayer, a las 6 tros cuartos A. M., recibí órden de acompañar 
con una pa de artillería al capitan de la compañía de caza- 
dores del batallon 4. % de línea, señor San Martin,.con quien 
nos dirijimos al Oriente del pueblo; dicho señor nfo ordenó co- 
locarme con mi fuerza en una pequeña prominencia del terre- 
no, que dominaba todo el campo, 

A las 7 el enemigo rompió el fuego sobre nosotros i lo sos- 
tuvo hasta las 10, hora en que abandonó el campo. 

No tuve ocasion de hacer mas que tres disparos: uno contra 
la caballería, otro contra un gran grupo do infantería i el ter- 
cero contra una casa que servia do cuartel jeneral, despues de 
los cuales se dispersó completamente el enemigo para seguir 
haciendo fuego oculto en los matorrales. Siendo ya inútil con- 
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tinuar haciendo fuego con mi pieza, lo continué con carabina 
hasta que el enemigo abandonó el campo. 

En el último disparo de cañon, se dió vuelta éste i se quebró 
el alza. Debo advertir que la pequeña prominencia en que esta- 
ba situado, no tenia sino planos mui inclinados, 

El alférez don Pablo Urízar que acompañó a la division al 
Sur, tuvo un terreno tan lleno de obstáculos, que no le fué 
posible disparar, sino un tiro de cañon, 

En la tropa ne hubo novedad. 

Las municiones consumidas son las siguientes: 

Tres granadas comunes. 


_ Seis piezas de artillería de campaña, quinientos sesenta i 
siete bultos que contienen rifles con sus útiles correspondien- 
tes 1 tiros a bala para los mismos. 

En consecuencia, ruego a V. $, se sirva enviar al costado del 
buque las embarcaciones necesarias para el desembarque de 
estos pertrechos i una persona debidamente autorizada que se 
encargue de su recepcion, 

Dios guarde a V. $. 


3. J. LATORRE. 
Al señor Comandante Jeneral de Armas del departamento, 


o. 


Una id. Scheapnds. 

Ciento setenta 1 dos tiros a bala de carabina, 

mb de Hegar la tropa a la plaza, el cabo 
Silva descuidó una mula que traia de repu 1 
] Calama, Marzo 24 de 1879. 


Ruperto Santiago, Mayo 27 de 1879. 


> 
RO ARO El intendente de Coquimbo por telegrama de hoi me dice lo 
que sigue: 

“De un chileno que ha servido en el Estado Mayor del ejér- 
cito de Iquique, pasando por arjentino, i que salió el diez del 
actual, he recibido las noticias siguientes: 

La tropa desmoralizada i descontenta por no recibir sino 
media racion. Se han desertado muchos soldados. Hai muchos 
enfermos por la mala calidad del agua. La artillería está toda 
en el alto del Molle. 

Desde el Colorado hasta la caleta de Molle hai diversas 
obras de defensa consistentes en zanjas i parapetos formados 
con sacos de tierra, obras que de noche guardan con una fuer- 
te guarnicion. 

Hai nueve entierros de pólvora con sus respectivas mechas, 
situadas al Sur del muelle, ántes de llegar al Morro, al lado de 
la máquina de agua donde se saca la conchuela, cerca de la 
bodega de Gildemeister, ántes del Colorado, 1 en el Colorado, 
Los estremos de las mechas están ántes de llegar a la esquina 
del Gallo, casa de un oficial, en la guardia del Morro i en el 
cuadro que sirve de cuartel, 

Los trabajos en mui mal estado. Hai en Iquique la primera 
division boliviana que se compone de mil cien hombres.” 

Lo trascribo a V. $. para su conocimiento, 

Dios guarde a V, $, 


EuLoJi0 VILLARREAL. 


EL 4. DE LÍNEA EN CALAMA. 


> Calama, Marzo 24 de 1879. 


Señor Comandante en Jefe: 

Cumpliendo con la órden que recibí de V. $., ayer poco án- 
tes de las 71 A. M., me dirijí con la compañía de mi 
mando a colocarme al frente de las trincheras 1 parapetos del 
enemigo boliviano que estaba situado en la ribera Oeste del 
rio Loa. 

Con la compañía tendida en guerrilla 1 al frentedela línea ene- 
miga, hice romper el fuego a las 74, pues ellos lo habian hecho 
tan pronto como tuvieron al frente a nuestros soldados. Cuan- 
do los enemigos se replegaban a la izquierda de su línea, tenia 
yo que abandonar mi lugar 1 seguirles con fuegos por el flanco 
derecho; otro tanto tenia que hacer por el flanco izquierdo 
cuando ellos se replegaban o multiplicaban sus fuegos a la de- 
recha de su línea, 

Eran las 104 A. M. cuando el enemigo se retiraba disperso i 
siéndome de todo punto imposible salvar la ribera del rio por 
tener éste en ambos lados grandes barrancos, tuve que seguir 
flanqueándolo por la derecha hasta que encontré un lugar a 
propósito para salvar el rio i perseguir al enemigo; pero cuando 
me encontré en la ribera opuesta, ya todos habian huido. 

Los muertos por parte del enemigo, no puedo decir su nú- 
mero con fijeza, los que he visto son dos; pero por personas que 
me merecen entera fe i que han recorrido el sitio del combate, 
son siete u ocho de enemigos 1 que todos tenian sus heridas en 
la cabeza. 

Me hago un deber en recomendar a la consideracion de V. $. 
la serenidad, sangre fria i arrojo con que se han conducido los 
oficiales de la compañía: teniente señor Pablo Marchant 1 sub- 
tenientes señores Emilio A. Marchant i Luis Víctor Gana, quie- 
nes durante lo mas récio del combate cada uno se manifestaba 
con el mayor contento i alentando con sus palabras a nuestros 
soldados. 

Todos los individuos de tropa, desde el sarjento 1.9 al tam- 
bor, se han conducido con la bravura 1 serenidad que es carac- 
terística en nuestro ejército. Creo, señor coronel, que todos 
ellos son dignos miembros del ejército que V. S. comanda. 

Ningun muerto he tenido que lamentar, i herido de bala 
solo fué el que suscribe, en la oreja izquierda, 

Es cuanto puedo decir a V. S, en obsequio de la verdad. 


Dios guarde a V.S. 
J. J. San MARTIN. 


B. URRUTIA. 
Al Jencral en Jefe del ejercito del Norte. 


vL 


Asesor de la escuadra idel ejércitos primera captura 
de la “Esmeralda.” 


Santiago, Marzo 28 de 1879, 


El señor Ministro de Marina me comunica lo que sigue: 
S. E. con esta fecha ha decretado lo siguiente: Núm. 268 b. He 
acordado i decreto: Nómbrase a don Rafael Sotomayor, secre- 
tario jeneral del comandante en jefe de la escuadra de la Re- 
pública, con ámplias facultades para asesorar a dicho jete 1, en 
caso necesario, al del ejército del Norte en lo concerniente a 
todas las operaciones bélicas que puedan ejecutarse en Bolivia 
i el Perú, i a las medidas administrativas que demanden tanto 
la escuadra como el ejército. 

Tómese razon 1 comuníquese. a 

“Lo que trascribo a V. $, para su conocimiento 1 fines a que 
haya lugar.” 

Iyoa V. S. previniéndole que con arreglo al decreto tras- 
crito, V. $. está en el deber de asesorarse en los planes u ope- 
raciones que se proyecten contra las fuerzas enemigas, con el 
citado funcionario, 

Dios guarde a V, $. 


e 


Y. 


Armamento llevado por la “Magallanes”; noticias del 
encmigo. 


ALEJANDRO Fierro. 


Al Comandanto en Jefe del ejercito de operaciones «el Norte, 





NÚM. 15.—COMANDANCIA DE LA CORBETA “MAGALLANES.” 


Antofagasta, Mayo 27 de 1879. Antofagasta, Murzo 29 de 1879. 


Remito a disposicion de V. S. seis cajones de pálvora fina 
que fueron capturados por el comandante de la corbeta ¿me- 
ralda en la caleta de Gatico, bahía de Cohija. 


J. WiLniams RLBULLEDO, 


Participo a V. $. mi arribo a este puerto verificado hoi a las 
2 P. M. protedente del de Valparaiso, con 66 horas de navega- 
cion. A E 

Mi recalada a Antofagasta, segun disposicion del señor 
Comandante Jeneral de Marina, tiene por objeto dejar aquí 
los artículos siguientes que se conducen de trasporte: 





VIL 


Nota sobre la prision del coronel boliviano don Bec- 
nigno Esquino. 


NÚM. 54.—A BORDO DEL BLINDADO “BLANCO ENCALADA.” 
Antofagasta, Marzo 30 de 1879, 


Con motivo de los últimos acontecimientos despues de la 
toma de Calama, creí conveniente ordenar la prision de los je- 
fes militares bolivianos i demas personas sospechosas que lle- 
gasen a Cobija i, en cumplimiento de estas instrucciones, fué 
aprehendido en aquel pueblo el coronel don Benigno Escuino, 
que se halla a bordo de la corbeta Esmerulda en calidad de 
O ¡el cual queda, desde este momento, a disposicion de 

TOS. 


Para su mejor conocimiento de los antecedentes que motiva- 
ron la aprehencion del citado jefe, acompaño a V. $. copia del 
parte dirijido al comandante de la Esmeralda en Cobija, 

Dios guarde a Y. $, 

J, WILLIams REBOLLEDO, 


AI Comandante en Jefe del ejercito del Norte. 





COPIA, 


COMANDANCIA DE ARMAS, 
Cobija, Marzo 28 de 1879. 


En virtud de lo ordenado por el señor comandante en jefe 
de la escuadra, tuve ayer el honor de remitir a disposicion de 
Ud. a los ciudadanos bolivianos señores coroneles Esquino i 
Juan Castaños. El primero, segun voz pública, salió de esta 
plaza acompañando a Zapata, Echagúes 1 otros jefes bolivianos 
cuatro o cinco noches ántes del 21 del pressnte. Se encontró 
en Calama en union de Zapata i habiendo sido derrotado, fué 
este último hecho prisionero en Chacance o Miscanti, logrando 
Esquino fugarse a la avanzada del ejército del Norte que los 
habia hecho prisioneros. El segundo, señor Castaños, siendo 
amigo íntimo de Esquino, lo condujo a casa del despachero 
italiano Anjel Costa, ia presencia de Juan Francisco Árdito 
le refirió lo que se dice públicamente i que he espuesto ya, 
consiguiendo que Costa le diera alojamiento la noche del 27 
en curso, 

"Panto Costa como Castaños han negado al que suscribe hasta 
la amistad que les ligaba con el coronel. 

He retenido en mi poder hasta que se ordene lo conveniente, 
el caballo ensillado en que el señor Esquino llegó a ésta i por 
cuya aparicion he descubierto a dicho jefe, 

Habiéudose alarmado la guarnicion de Gatica con el areoli- 
to que apareció anoche 1 tomándolo por un cohete de señales, 
marchó en mi socorro llegando a este cuartel a la una de la 
mañana. 

Como se me ha informado que en las minas de Yaure exis- 
ten algunos derrotados de Calama, aproveché su regreso para 
mandar al subteniente Moreno a cargo de quince hombres a 
ese mineral anoche a las tres, dándole las instrucciones conve- 
nientes, 

Por el correo i dos comerciantes que llegan on este momento 
de Calama, sé que el señor coronel Sotomayor se encontraba 
en Chacance, de paso para Tocopilla, acompañado de su Esta- 
do Mayor i respectiva escolta que ha hecho prisioneros a Can- 
seco Aramayo, Pateño 1 60 hombres de tropa, fugándose lus 
demas para el interior con Cabrera i Zapata i, por fin, que des- 
de Calama a aquí, no han encontrado disperso alguno, por las 
razones espuestas. 

Me parece, señor comandante, que debe hacerse un prolijo 
exámen de las minas Lealtad propiedad de los señores Artola, 
en donde se dice hai cuatro cajones de rifles, i en seguida reti- 
rar la guarnicion de Gatico, por ser innecesaria en ese pueblo e 
indispensable en esta plaza sus servicios, 

Suprimiendo el corneta i las clases, quedan solo 50 soldados; 
de estos diez deben hacer la guardia de prevencion i 16 el ser- 
vicio de patrullas, 

Dios guarde a V, $. 

C. VALENZUELA. 
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VIIL 


Se resuelve la oenpacion definitiva de Calama, 


NÚM. 248.—COMANDANCIA EN JEFE DEL EJÉRCITO DEL NORTE. 


Antofagasta, Abril 8 de 1879. 
Señor Ministro: 

En vista de la actitud de nuestra escuadra, que bloquea a 
Iquique, me parece remoto el peligro de que muevan tropas de 
El puerto estando amagado por nosotros, 

Los bolivianos que contaban con la via de mar para llegar 
por Iquique a la Noria i Quillagua, no vendrán tan luego al 
litoral, aunque les arreglen el camino de Arica para el paso. 

En vista de estas consideraciones 1 de la importancia de la 
plaza de Calama, he ordenado al comandante del 2, 2 , don 
Eleuterio Ramirez, permanezca en ella porque de evacuarla 
ahora, nos veríamos en la necesidad de volverla a tomar, escepto 
el caso de que un ejército mui superior al nuestro la ocupara. 

Estando allf la caballería 1 dos compañías lijeras de infante- 
ría, es fácil moverse en un momento dado, sin peligro alguno. 

Dígolo a V. $, para su conocimiento, 

Dios guarde a Y. $, 

E. SOTOMAYOR, 
Al señor Ministro de la Guerra, 


IX. 


Nombramiento de los jenerales Arteaga, Escala, Ba- 
quedano i coronel Sotomayor. 


Santiago, 10 de Abril de 1879. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de acusar a V, $, recibo de su oficio número 
867, fecha 8 del actual, en que V. S se sirve comunicarme el 
Supremo Decreto por el cual $. E. el Presidente de la Repú- 
blica ha tenido a bien nombrarme Jeneral en Jefe del ejército 
de operaciones del Norte. 

Puedo asegurar a V. $S., señor Ministro, que el jefe del Es- 
tado no podia haberme dispensado un honor mas grato a mis 
sentimientos de chileno i de militar, que el que he recibido con 
el nombramiento indicado. Gracias a él, me será concedido en 
el último tercio de mi vida combatir una vez mas por la digni- 
dad i los derechos de la República, 

Ruego a V. $. se sirva presentar por ello mis mas sinceras 
gracias a $. E. i aceptarlas V. S, mismo. 

Dios guarde a V, $, 

JUSTO ÁRTEAGA, 
Al señor Ministro «de la Guerra, 


—_—— 


Santiago, 10 de Abril de 1879. 


Acuso a V. S, recibo de sus oficios núms. 868, 869 i 870, 
fecha 8 del actual, en los cuales Y, S. me comunica los nom- 
bramientos que $. L. el Presidente de la República ha tenido 
a bien decretar en esa misma fecha, confiriendo a los señores 
jenerales de brigada don Erasmo Escala i don Manuel Baque- 
dano el cargo de Comandante Jeneral de infantería al 1. % 1 de 
caballería al 2. %, 1 al coronel don Emilio Sotomayor el de jefe 
do Estado Mayor del ejército de operaciones del Norte, 

Dios guarde a V. $, 

JUSTO ÁRTEAGA. 





A. 


Parte Oficial sobre la espedicion del Cochrane a 
Muanillos. 


Tocopilla, Abril 14 de 1879. 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V-S, que ha- 
biendo partido de Antofagasta el 12 a las 10 P. M., llegué 
frente a Huanillos, al ponerse el sol del dia siguiente, i viendo 
trece buques al ancla cargando huano, mo acerqué 1 mandé no- 
tificar a dichos buques que cesasen de embarcar 1 se hicieran a 
la mar en 48 horas de plazo. De este modo vinieron a bordo 
los de ias que eran de nacionalidad inglesa 1 americana, 1 
por ellos supo luego que el dia anterior habia habido un 
combate frente al Loa, entro la lMagallanes i los buques 
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pan Unton 1 Pilcomayo; que duró cerca de tres horas, 
ando por resultado que la Magallanes siguió su viaje al Nor- 
te i los peruanos se perdieron por el $, Ó., sin que hubiesen 
vuelto. Temiendo que el golpe fuese a Tocopilla o en fin al 
Sur, decidí volver aquí i esperar la pasada del vapor” del Sur, 
lo des efectué hoi i supe por el vapor que el Sur estaba tran- 
quilo, 


Esta tarde he sabido ademas por un bote que venia con chi- 
lenos de Huanillos i quienes fueron llamados a bordo de la 
Union, que ésta tiene a bordo mucha tropa de desembarco que 
supongo sea para echar a tierra por aquí, 1 que, por consiguien- 
te, su destino no puede ser mas al Sur, i me he decidido volver 
al Norte recorriendo la costa hasta Iquique, con el fin de tratar 
de apresarlos de noche en alguna caleta. 

Las autoridades han hecho salir a todos los chilenos de Hua- 
nillos, quedando las familias que hasta aquí han sido socorri- 
das por un señor inglés, contratista del embarque de huano, a 
quien he dado facultad para trasladarlas al primer puerto chi- 
leno, retribuyéndose pasaje de cubierta, 

Parece, ademas, que este movimiento es en concierto con la 
marcha de tropas por tierra para el Sur, i mi idea es que esta 
“opa de Tocopilla debe internarse, llevándose las carretas i 
animales, puesto que si los buques hubieran venido aquí, el 
mayor Vidaurre habria sido de seguro dispersado, 

Salgo a las 4 P. M. para llegar a Huanillos, distante 50 mi- 
llas, 1 Pabellon de Pica, 24 mas adelante, ántes de amanecer, i 
he corrido la voz a bordo del vapor i en tierra que voi a Anto- 
fagasta. Es cuanto por ahora puedo decir a Y. $. 


Dios guarde a V. $, 
ENxrIqueE M. Simpson, 


Ál Comandante en Jefe del ejército de operaciones del Norte. 


XL 


Escasez de municiones; 36,000,000 de cápsulas, 
NÚM. 2324.—MINISTERIO DE LA GUERRA. 


Santiago, Mayo 31 de 1879. 


El Jefe de la Direccion Jeneral del Parque i Maestranza, en 
nota de ayer núm. 41, dice a este Ministerio lo que sigue: 

““Teniendo en vista la escasez relativa de municiones Com- 
blain con que actualmente contamos, creo que a fin de aumen- 
tar su número en cuanto sea posible, hai un arbitrio fácil 1 que 
convendria poner en planta a la mayor brevedad posible. Es 
sabido que los cartuchos del fusil Comblain una vez dispara- 
dos quedan siempre en aptitud de servir segunda, tercera i 
cuarta vez, solamente a condicion de que se les cambie el ful- 
minante inutilizado. La cápsula nisma, con el disparo, puede 
asegurarse que no queda deteriorada, De modo, pues, que 
reemplazado el fulminante, bastaria llenar la cápsula para que 
quedase de nuevo en aptitud de servir, Ahora tengo la satis- 
faccion de asegurar a V. S. que en un rejistro prolijo que he 
practicado en los almacenes del parque de la Maestranza de mi 
mando, he descubierto que existen cinco millones, poco menos, 
de fulminantes traidos ex-profeso de Europa para reemplazar a 
los inutilizados, 

Repito, pues, que en la escasez de cartuchos que nos aflije, 
seria de mucha importancia disponer que las cápsulas que se 
disparasen se recojiesen i se remitiesen a esta Maestranza a fin 
de cambiarles el fulminante i ponerlas de nuevo en estado de 
. BErvir. 

Lo que tengo el honor de elevar al conocimiento de Y. $. 
para que se sirva dictar las medidas que estime oportunas a 
este respecto,” 

Lo trascribo a V. $, para que disponga que los jefes de los 
cuerpos del ejército de su mando hagan recojer las cápsulas del 
fusil Comblain que disparen por ejercicios doctrinales o tiro al 
blanco i se remitan a la Maestranza de esta capital para los 
fines que se espresan en la nota inserta. 

Dios guarde a V. $. 

B. Urruria. 


Al Jeneral en Jefe del ojército de operaciones «del Norte, 





NÚM. 2343.—MINISTERIO DE LA GUERRA. 


á Santiago, Mayo 31 de 1879. 


El pedido de municiones i artículos de guerra hecho por 
V. S. es despachado con preferencia en la Maestrañza Jeneral, 
en donde se activan los trabajos con el fin de atender inmedia- 
tamente a las necesidades representadas por V. S, en diversas 
comunicaciones i telegramas. 

Los pedidos a Enropa de cápsulas Comblain, cuyas primeras 
remesas han llegado ya a esta plaza, se han hecho subir hasta 
la cantidad de treínta millones. 

A medida que lleguen las remesas, se irán remitiendo con 
destino al ejército al mando de Y. $. 

Respecto de los trasportes i convoyes, diré a V. S. que el Go- 
bierno cuenta con los necesarios para las operaciones que deban 
emprenderse i que se hallarán listos para cuando V. $. lo indi- 
que, 

Con lo espuesto, dejo contestada la nota de V. S. núm. 140 
del 25 del actual, 

Dios guarde a V. $, 


B, UrrurIa. 
Al Jenecral en Jefe del ejército del Norte 


XII. 


Enfermedades venéreas en cl ejército. 





NÚM. 2573.—.MINISTERIO DE LA GUERRA. 


Santiago, Junio 10 de 1879. 


El Intendente Jeneral del ejército i armada en campaña, con 
fecha 7 del actual, me dice lo que sigue: 

“El presidente de la comision sanitaria del ejército en cam- 
paña me dice lo que sigue: 'Diene conocimiento esta comision 
de que las enfermedades venéreas se han propagado en el ejér- 
cito del Norte de una manera lamentable i cree de absoluta nece- 
sidad, para contener su desarrollo progresivo i los males consi- 
guientes, que Ud. se sirva ordenar al Cuerpo Sanitario que allí 
reside o a quien corresponda, que semanalmente examinen las 
mujeres del batallon para averiguar si se encuentran infestadas 
1 ordenar su retencion i aislamiento hasta que no se encuentren 
curadas. 

Algunas otras medidas de localidad talvez podrian tomarse 
sobre este mismo asunto, como ser: la de trasportar a las mu- 
jeres que, segun indicaciones, hayan trasmitido con mas fre- 
cuencia las enfermedades venéreas, etc. Pero ellas serian del 
resorte de las autoridades locales, a la cuales seria conveniente 
indicarles que tomen algunas medidas a fin de evitar las de- 
sastrosas consecuencias de la propagacion de estas enfermedades 
en el ejército,” 

Lo traseribo « Y, S, para su conocimiento, juzgando, por mi 
parte, de suma importancia se hagan observar las disposiciones 
de la ordenanza del ejército en esta mat ria, para que no se ha- 
gan enganches de personas enfermas, ni se embarquen tropas 
para el Norte sin prévio reconocimiento de su estado sanitario, 

Cualquier principio de enfermedad ven: iva tiene, por nece- 
sidad, que tomar un desarrollo considerable von el temperamen- 
to del Norte, 1, segun todos los informes que tengo, ese mal ha 
ido inoculado desde aquí. 

Me permito, pues, recomendar a V. $, el ne se tomen desde 
luego todas lag medidas preventivas que aconseja la prudencia 
para evitar el desarrollo de un mal que puede tomar propar- 
ciones considerables, . 

Lo que tracribo a V, $. para los fines del caso, 

Dios guarde a Y, $, 

B. Urruria. 
Al Jeneral en Jefe del ejército del Norte. 


AHI. 


Precauciones contra los buques peruanos, 





NÚM. 352,—A BORDO DEL BLINDADO “BLANCO ENCALADA. 


Lutofagasta, Julio S de 15709. 
Señor Jeneral: 
Por datos fidedignos que he podido obtener, tengo el conven- 
cimiento de que los buques de la escuadra peruana han salido 
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del Callao dirijiéndose al Sur, constituidos en cruceros para 
hostilizar nuestros puertos i trasportes, 1 convendria evitar por 
todos los medios que puedan llevar acabo su intento. 

En esta virtud, ia fin de ofrecer alguna seguridad a los tras- 
portes destinados al servicio del ejército i aprovisionamiento de 
la escuadra, que indefectiblemente tiene que recalar a este puer- 
to, para continuar hasta Tocopilla e Iquique en ciertos casos, me 
permito indicar a V. S. la conveniencia de establecer en Punta 
Tetas un vijía, desde donde podria dominar una gran estenslon 
de horizonte de Norte a Sur para indicar por medio de señales 
convencionales, tanto de dia como de noche, la aproximacion 
del enemigo i evitar de este modo los riesgos a que quedarian 
espuestos los trasportes surtos en este puerto 1 que intentaran 
seguir al Norte, por ignorar la presencia de los buques pe- 
TUAanos. 

Si, como lo espero, no tuviera V. S inconveniente para acep- 
tar esta indicacion, convendria que se sirviera trasmitirme una 
copia de las señales convenidas, diurnas i nocturnas, para ha- 
cerlas saber a los buques 1 trasportes actualmente al servicio de 
la escuadra, 


Dis guarde a V. S, 
J. WILLIAms REBOLLEDO. 


Al Jeneral en Jefe del ejército del Norte. 





XIV. 


El “Blanco” persigue a la “Union”: parte oficial; 
precanciones nocturnas. 


A BORDO DEL BLINDADO “BLANCO ENCALADA.” 


Antofagasta. Julio 8 de 1879. 
Señor Jeneral: 


Tengo el honor de participar a V. S, mi llegada a este puer- 
to en union de la corbeta Chacabuco, con el fin de protejer este 
pueblo, el ejército, armamento, provisiones, etc., de conformidad 
con lo que V, $. se sirvió manifestar al señor Ministro de Re- 
laciones Esteriores, 1 que dicho señor me comunica en nota del 
1. 2 del presente, 

Habiendo salido de Iquique a las $ P. M. del sábado, al pasar 
por frente a 'Pocopilla, a las 12 del domingo, avisté en la bahia 
un bugueincendiado, i algunas millas mas al Sur, un humo que 
resultó ser un buque a vapor. Reconocido éste por una de las 
corbetas peruanas, me puse en persecucion; pero el menor an- 
dar del buque de mi insignia, no me permitió llegar a tiro de 
cañon, por lo que tuve que abandonar la caza despues de haber 
recorrido un circuito de 195 millas de Oriente a Poniente, por 
el Sur teniendo la ventaja del menor arco que se describia, por 
nuestra situacion al Norte en las 20 horas que duró la persecu- 


cion. 
Dios guarde a V. S, 


J. WILLIAM» REBOLLEDO. 


Al Jeneral cn Fefe «del ejercito del Norte, 


A BORDO DEL BLINDADO “BLANCO UNCALADA.” 


Antofayastu, Julio 9 de 1879. 
Señor Jeneral. 


Tengo el honor de participar a V. $. que siempre que se en- 
cuentre en este puerto cualquiera de los blindados, se observará 
constantemente, como regla jeneral, que ninguna embarcacion 
pueda acercarse durante la noche desde la hora de ponerse el 
sol hasta la diana, a ménos de cien metros a la redonda del 
lugar que ocupan los buques de la escuadra, so pena de hacer 
fuego sobre eldn a no ser que contesten la seña o el santo 
del dia. 

Agradeceria a V. $, se sirviera dar a esta disposicion la con- 
veniente publicidad para evitar toda dificultad. 

Dios guarde a Y, $. 


J. WinLiams REBOLLEDO, 
Ál Jeneral en Jefe del ejército del Norte. 





XV 
Nombramiento del señor Domingo Santa María de De- 
legado del Gobierno en el Norte. 


NÚm. 3230.—- MINISTERIO DE LA GUERRA. 
Santiago, Julio Ii: de 1879. 


El Gobierno ha resuelto que regrese a Antofagasta el Minis- 
tro de Relaciones Esteriores don Domingo Santa María, acom- 
pañado de don Rafael Sotomayor i del Ánditor de Guerra don 
José Alfonso. 

Las determinaciones i resoluciones que adaptare o dictare el 
señor Santa María, sea cual fuere su carácter i el alcance que 
tuvieren, serán consideradas por Y, S, como determinaciones 
del Gobierno mismo, comunicadas a V. $. por el órgano res- 
pectivo. , 

Lo digo a V. $, para los efectos consiguientes. 

Dios guarde a V. $. : 


B. Uaruria. 
Al Jeneral en Jefe del ejercito del Norte, 


XVI. 
Combate de la “Magallanes” con el “Huáscar”; heridos 
chilenos en este combate, 


A BORDO DEL “BLANCO ENCALADA”. 


Antofagasta, Julio 14 de 1879. 
Señor Jeneral: 

Por un estravío de la correspondencia en tierra acabo de 
recibir en este momento, las 2 P. M., la comunicacion oficial 
del comandante del Almirante Cochrane, actualmente a cargo 
de la division que obra en Iquique, en la que, entre otras cosas, 
me comunica que en la noche del 9 al 10 del presente, la caño- 
nera BMagallanes se ha batido con el monitor Huáscar en la 
bahía de Iquique. 

Esta circunstancia 1 los detalles que sobre este hecho se me 
han comunicado, hacen indispensable mi presencia en aquel 
puerto i, en consecuencia, zarpo hoi mismo para Iquique, de 
donde haré regresar al Cochrane para que proteja este puerto 
de Antofagasta, miéntras se terminan los trabajos de fortifica- 
cion que a Juicio de V. S. hacen necesaria la presencia del 
blindado en esta rada. 

Miéntras tanto, con este objeto queda en este puerto la cor- 
beta Chacabuco, a cuyo comandante he impartido las instruc- 
ciones del caso, 

Como el trasporte Zimari tiene a su bordo pertrechos 1 otros 
artículos para uso de la escuadra, aprovecharé esta oportuni- 
dad para llevarlo conmigo, si para ello no tiene V. $. inconve- 
niente, 

Debo prevenir a V. $S, que en esta misma fecha comunico 
por telégrafo al señor Ministro de Marina los hechos de que 
doi cuenta a V, $, 

Dios guarde a Y, S. 

J. WILLIamMs REBOLLEDO. 
Al Jeneral en Jefe del ejercito del Norte, 


[quique, Julio 16 de 1879. 


En el blindado Almirante Cochrane marchan a Antofagasta 
el fogonero José M. Rebolledo 1 el soldado José Navarrete, 
heridos que tuvo la cañonera Magallanes en el combate con 
el Huáscar, a fin de que sean curados en el hospital de aquella 
ciudad. 

Sírvase V. S.. si lo tiene a bien, impartir sus órdenes para 
que sean admitidos en dicho establecimiento, 

Dios guarde a V. S, 

J. WILLIAMS REBOLLEDO. 


Se nombra Jeneral en Jefe a don Erasmo Escala i Jefo 
de Estado Mayor al coronel Sotomayor. 


Antofagasta, Julio 18 de 1879, 
Señor Jeneral: 

Habiendo el jeneral don Justo Arteaga renunciado, con el 
carácter de irrevocable el mando de Jeneral en Jefo del ejército 
de operaciones del Norte, 1 correspondiendo a V. S, tomar dicho 
mando, segun la graduacion de V, S,, proceda V. $. a verifl- 
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carlo en el dia de mañana, poniéndose préviamente de acuerdo 
con el espresado jeneral. 

El jeneral Arteaga, segun me ha espuesto en nota de hoi, 
ha resuelto tambien embarcarse en el vapor de la carrera que 
debe pasar mañana por este puerto. 

Dios guarde a V. S. 


D. SANTA María. 
Al señor Jeneral de brigada don Erasmo Escala, 


NÚnm. 12. 


Antofagasta, Julio 23 de 1879, 
Señor Jeneral: 


En ejercicio de las atribuciones a que hace referencia el 
oficio de 11 del presente mes, dirijido a Y. $, por el Mivisterio 
de la Guerra, nombro Jefe de Estado Mayor al coronel don 
Emilio Sotomayor. Puede V. $, darlo a reconocer. 

Dios guarde a V, $, 


D. Santa María, 


Al scuor Jeneral en Jefe don Erasmo Escala. 


A VIIL 
Carta de “El Profesor” dirijida al Jeneral Arteaga. 
Guayaquil, Julio 20 de 1579. 
Señor Jeneral don Justo Arteaga: 


Mui señor mio: - 

Segun los pormenores que mandé a Ud., el uñmero de how- 
bres sobre las armas en el Callao, Lima i vecindad es 6,550, 
calculándose que habian quedado 600 en el Callao 1 Áncon, du- 
rante la gran revista de todo el ejército, en la carretera del 
Callao, el 22 de Junio. Á veces habia dos o tres mas o ménos 
en los batallones de lo que los números indican, 1 contados los 
batallones ántes 1 despues de la revista, el resultado no era 
siempre lo mismo, pero sí, aproximadamente, 

Dijeron en Lima, para inspirar confianza, que 10,000 hom- 
bres estaban con armas en la revista. 

Allí los conté, de dos modos, como un avaro contase dinero, 
1 hubo 6,050 aumentado el número despues por 200. 

Muchas personas desean que los batallones pequeños fuesen 
aumentados al número redondo de 500 hombres. 

Los soldados, a escepcion de los de línea, no entienden siem- 
pre bien las órdenes de sus superiores. 

Piensan cambiar los pocos rifles Minié por los del sistema Re- 
mington. 

Fué presentado al señor Mackin “el hombre de los torpedos”, 
ajente en Lima para la casa de Horley, Hollingswortn 1 C. *, 
constructores de buques de Wilinington, Deleware, U. $, 

El Gobierno del Perú no aceptó sus servicios 1 Mavkin me di- 
jo que queria salir del pais. 

Capitan Cross del vapor llo, amigo de García 1 García, me 
indicó un torpedo (1), niéntras nos acercábamos al muelle dár- 
sena del Callao. 

Varios estranjeros me dijeron que aquellas señales, flotando 
en la superficie del agua entre el dique 1 la batería de sei» ca- 
ñones, o eran una impostura o los luyares en doude tienen In- 
tencion de colocar torpedos en la bahía. 

El Talisman legó con un cargamento de pertrechos de gucrra, 

Un calderero ingles que trabajaba de cuaudo en cuando a bor- 
do del Huáscar, me comunicó que el blindado indicado, ántes 
de su salida embarcó dos cañones del sistema Gatling, una 
cantidad considerable de bombas i algunos torpedos. 

Este aviso fué comprobado en parte, por individuos de nacio- 
nalidades diferentes. 

Fuí a Chorrillos i examiné detenidamente el terreno; el pue- 
blo no está minado ni hai un torpedo en la rada, 

Con sentimientos de mi consideracion me suscribo. 


“EL PROFESOR.” 


TOMO 11—6 
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ALA. 


El señor Santa María pide noticias de los estudios he- 
chos para emprender operaciones militares, 


NÚM. 11. 


Intofagusta, Julio 21 de 1ST9. 
Señor Jeneral: 

Para poder corroborar o modificar el plan de operaciones 
adoptado por el Gobierno, convendria mucho tener a la vista 
los estudios que deben haberse hecho sob1e operaciones milita- 
res en el Cuartel Jeneral 1 los datos, mas o ménos precisos, que 
han de haberse recojido sobre esta materia. En mis pasadas 
conferencias con el jeneral en jefe discuriimos varias veces so- 
bre operaciones diversas que podriar emprenderse, ya sobre 
Tarapacá, sobre Arica o Lima, Con todo fundamento debo su- 
poner que hai en el Cuartel Jeneral estudios e investigaciones 
mas O ménos minuciusas o mas o ménos exactas sobre cada uno 
de aquellos lngares, procurando conocer, eutre otras cosas, el 
número de los enemigos, las posiciones que ocupan, recarso3 
con que cuentan, armamento, ete. Áun juzgo mas, que se debe 
haber hecho algunos estudios topográficos sobre este mismo 
lugar, desde que se ha ereido que la fuerza enemiga podria en 
algun día llegar hasta aquí. 

Sírvase V. S. enviarme copia de los antecedentes de que 
hago relacion, como de todos aquellos que le sean conexos 1 que 
contribuyan a ilustrar el juicio del Supremo Gobierno. 

Dios guarde a Y. $. 

D, Santa María. 
Al Jeneral en Jefe «don Erasmo Escala, 


XX. 
El señor Santa María pide cuenta de los elementos con 


que cuenta el ejército, guardia nacional i estado de 
las baterías. 


NÚm. 15. 
Intofayasta, Julio 26 de 1879. 


Señor Jeneral en Jefe: 

Conviene a los propósitos del (robierno conocer de una ma- 
nera detallada los elementos que se tenian preparados para que 
el ejército pudiera espedicionar pronto 1 la naturaleza e 1m- 
portancia de esos elementos. La idea capital que domina en el 
plan de operaciones del (Gobierno no podria justamente reall- 
zarse sin este conocimiento, 

Sírvase V. $. instruirme a este respecto de los trabajos que 
V. S. haya encontrado preparados, sin omitir pormenor alguno 
en cuanto a provisiones, medios de conduccion i demas Cosas 
necesarias e indispensables para hacer una campaña fuera de 
nuestro territorio, 

Dios guarde a V. $. 

D. Santa María. 
Al Jeneral en Jete del ejercito del Norte 





NÚúnm. 16. 


Antofugyustu, Julio 28 de 1879. 
Señor Jeneral: 

Deseo conocer cuál es el estado i la organización que teng 
la guardia nacional en este lugar i los inmediatos, como Car- 
men Alto i Caracoles Importa mucho saber cuál es el verda- 
dero número de guardias nacionales de que podria disponerse 
para el caso de un ataque, una vez que el ejército se ausente, 
El Gobierno ha creido que habia aquí tres o cuatro batallones 
perfectamente armados 1, mas 0 ménos disciplinados, de modo 
que en este evento podian ser los defensores de este lugar 1 los 
inmediatos. Para el envio de la reserva que habrá de venir, es 
necesario, como Y, $, lo presumirá, tener exacto conocimuento 
de la cabal organizacion, disciplina e importancia de la guar- 
dia nacional. 

Sírvase tambien decirme V. $, si hai alguna brigada de arti- 
llería que pueda reemplazar ala de línea 1 que sea capaz de 
gobernar con acierto los cañones que defienden este puerto, 
tan pronto como esta última sea puesta en campaña. 

Si no la hubiese, espero que V. $, dicluá las medidas nece- 
sarias para organizarla, aprovechando la pericia del comandunto 
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Velasquez, que puede, miéntras esté aquí, adiestrar a los arti- 


lleros cívicos. 
Dios guarde a V. $. 


Al Jeneral en Jefe del ejército del Norte, 


D. SanTAa María. 


e. 


NÚM, 17. 


Antofagasta, Julio 28 de 1879. 
Señor Jeneral: 

No siendo posible que uno de nuestros buques de guerra 
ermanezca constantemente en esta bahía, la defensa por medio 
e los cañones destinados a este objeto es la que ha debido 

preferentemente atenderse. Como V. $, sabe, se han enviado 
con este propósito cuatro cañones de a ciento cincuenta, 1 uno 
de a trescientos. 

Para apreciar con toda exactitud cuál sea la seguridad con 
que se pueda al presente contar i poder tambien determinar el 
mejor servicio de la escuadra, me dirá V. $,: 1.9 si están ya 
colocados todos los cañones mencionados; 2. “ cuándo se ha 
efectuado esta colocacion; 13.9 si ella no ha tenido lugar por 
completo, cuándo quedará terminada. 

Conviene tambien anotar, como punto cardinal, cuándo re- 
cibió el comandante don José Velasquez la órden de encargarse 
de la colocacion de los cañones, 

Dios guarde a V. $. 

D. SayTA María, 


Al Jeneral en Jefe del ejército de operaciones del Norte. 





AXL 


Importante carta semi-oficial del Comandante de Ar- 
mas de Calama al Jeneral Escala, 


Ascotan, Julio 29 de 1879. 


Señor Jeneral don Erasmo Escala, 


Mi mul estimado señor Jeneral: 

Con 20 cazadores me hallo en esta posada de Ascotan, que 
distante cuarenta leguas de Calama, se halla situada en medio 
de la cordillera, i en el camino que conduce al interior de Bo- 
livia, donde se halla Campero organizando una division de 
3,000 hombres, segun datos, para venir a atacar a Calama.— 
A pesar de los inconvenientes, sacrificios, temores i alarmas de 
muchos, me he resuelto a hacer esta importante peregrinacion, 
tanto por reconocer la línea de operaciones que tendria que 
recorrer en caso de ataque al enemigo, como por averiguar la 
verdad sobre los repetidos anuncios de la venida de Campero 
j evitar así una mul posible sorpresa. Con resolucion 1 confian- 
za salí, pues, de Calama el 15 del presente, 1a la fecha me cabe 
la satisfaccion de decira V. $, que aunque no ha sido un 
camino de flores el que he reconocido, sin embargo he logrado 
hacerle mui dificultosa la venida del enemigo, por cuanto, pro- 
gresivamente han ido cayendo en mi poder, los víveres, forraje, 
leña 1 elementos de trasporte que iban acopiando en las partes 
de que ya he tomado posesion.— Tambien le apresado un por- 
tero 1 un bombero espía, con varias comunicaciones que remití 
al señor jeneral Arteaga, que manifiestan efectivamente los 
propósitos de viaje.-—Mi resolucion es continuar mis reconoci- 
mientos hasta Canchas Blancas que está del otro lado de la 
cordillera i donde gé que tienen buen acopio de recursos, —Por 
otra parte, ciertos cruceros avanzados que tengo sobre los ca- 
minos que hacen los arreos de la República Arjentina a Iqui- 
que, no han interceptado estos dias la correspondencia que le 
acompaño 1 si no hubiera sido por la pusilanimidad del jefe de 
una de estas partidas, a la fecha ya tendria en mi poder los dos 
últimos arreos que se han internado a Iquique, haciendo así 
mui difícil la situacion del enemigo. Esto hará ver a Ud., esti- 
mado jeneral, que si la guerra de recursos i esploracion que 
actualmente hago, se ubiera efectuado lnego que se tomó a 
Calama, con esa lójica 1 natural el ejército de Iquique ya ha- 
bria desesperado, po enanto que su existencia ha pendido de 
los muchos animales i recursos que se han internado de la Ar- 
jentina.—Esta persuasion, que solo se puede adquirir con el 
conocimiento práctico de estas apartadas localidades, me hace 
sobrellevar con fe i resignación las penalidades i sacrificios que 
solo Dios i los que los sufren pueden conocer.— La nieve entre 





tiempos i sustos que se suelen pasar en estos desconocidos 
lugares, hacen de mi escursion una verdadera i utilísima cam- 
aña que dedico a la pobre Patria 1 que seguiré con fe1:ener- 
jía hasta que Ud., mi jeneral, i mi salud un poco quebrantada 
ya me lo permitan, 
Mi propósito es reconocer i destruir hasta el temido Canchas 


| Blancas la línea de operaciones que tendria que recorrer Cam- 


pero para venir a Calama, interceptar toda comunicacion 1 
" recursos de animales que puedan vénir de la Arjentina,—Ter- 
minado lo primero pienso hacer igual cosa con la línea o cami- 
no que de Santo Bárbara, mi cuartel jeneral, conduce a la No- 
ria via de Guatacondo, hasta ver si es posible internar una 
lijera division a la retaguardia del enemigo.—Pero para esto 
he necesitado primero, conocer 1 vijilar a Campero para no te- 
mer una ld 

La misma partida que me persiguió los dos arreos últimos, 
me trajo de regreso unas 80 mulas que los peruanos conserva- 
ban en pastos a inmediaciones de Guatacondoi Canchones. En 
50 de las mejores pienso organizar mis reconocimientos sobre 
la Noria despues que vuelva de Canchas Blancas. 

Por la comunicacion que le instruyo i otros datos qne he toma- 
do, se ve que los peruanos están mui urjidos de caballos i 
que han pedido a la Arjentina; pero creo que si estos vienen, 
no pasarán mui fácilmente sobre mi vijilancia. Los pocos caba- 
llos que tienen en Canchones, me dicen que están en mui mal 
estado. Luego creo saberlo de un modo positivo, 

Si el relevo de esta compañía de cazadores no alterara en 
nada los planes que Ud. ya tiene concebidos, creo que al mejor 
servicio de esta localidad, convendria efectuarlo en otra, aun- 
que fuera de granaderos. Los oficiales que esta tiene, no me 
acompañan como fuera de desear. Por aquí se necesita jente 
alentada i entusiasta que soporte las duras fatigas de una cru- 
da campaña, 

Para que V. $. se pueda formar una idea exacta de estas im- 
portantes posiciones i reconocimientos, yo le rogaria a Ud. que 
si tuviera un lugarcito, se impusiera de mi correspondencia que 
he remitido al señor jeneral Arteaga, para que así conociera 
V. S. mejor la situacion 1 mis propósitos que persigo. 

Mucho, muchísimo le agradezco, señor jeneral, los buenos de- 
seos 1 propósitos que Ud, se sirve manifestarme en su estimada 
del presente i ruego a Dios que me de salud i suerte para co- 
rresponder a las recomendaciones que de mí se ha servido ha- 
cer al Gobierno, i al deber que la patria me impone, Escuso, 
pues, mis felicitaciones por el merecido puesto a que sus ante- 
cedentes lo llamaban en las actuales circunstancias. Quiera el 
cielo que la suerte le sea propicia en todo. 

Siento que al presente me falta tiempo para ser mas esplí- 
cito con el señor jeneral i el estimado amigo. 

Me hallo en un lugar i cireunstancias escepcionales que me 
lo impiden. Otra vez será. 

Le desea salud i suerte su affmo. amigo i leal Mayor 


J. M. 2, * SoTo. 





XXIL 


Carta del Intendente Jencral del Ejército, señor Fran. 


cisco Echánrren H., al Jencral Escala, 


Valparaiso, 10 de Agosto de 1879. 
Señor Jeneral don Erasmo Escala, —Antofagasta. 


Estimado amigo: 

Ha llegado a mis manos una nota que tiene aspecto de ofi- 
cial, pero que en realidad parece contestacion a uná carta par- 
ticular que dirijí a su antecesor. Dicha nota o carta viene sin 
firma, pero supongo por el contenido que no ha sido dirijida 
por Úd. 

Principio, desde luego, por felicitarlo en el puesto elevado 1 
de confianza que le ha otorgado el Supremo Gobierno 1 en el 
que no dudo usted prestará importantísimos servicios a la gausa 
¡ honor nacional, a cuyo efecto le deseo mucha felicidad 1 salud 
cumplida, para que los votos del pais i del Gobierno queden 
completamente satisfechos mediante su actividad, celo i patrio- 
tismo. 

Armamento. —La factura que se mandó en el Zimac iba a 
satisfacer las faltas que en el armamento 1 pertrechos se nota- 
ban, segan un estado que me mandaron mis ayudantes, los se- 


que se vive, el frio, i aun el hambre a veces unido a los contra- | ñores Dublé con fecha 2 de Julio próximo pasado; pero como 
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esos artículos se perdieron con el Zíímac he pedido ya a la 
Direccion de la Maestranza los reuna para remesarlos de 
nuevo. 

Estado —Sírvase ordenar se me remita un estado jencral 1 
completo de todas las faltas que se noten en el vestuario, arma- 
mento 1 pertrechos de todos los cuerpos, pues hasta hoi no he 
pao conseguir un solo estado de esta clase a pesar de ha- 

erlo pedido reiteradas veces al señor Ministro i a su antece- 
sor, 1 convendria que mes a mes se pasase un estado semejante 
a esta oficina para poder proveer con tiempo las necesidades 
que se noten, aunque no es de mi incumbencia todo lo que se 
refiere a armamento 1 pertrechos de guerra, porque el Gobierno 
se ha reservado proveer a esas necesidades 1 solo oficiosamente 
me mezclo en eso para ayudar a atender el buen servicio, 

Oficina. —Siempre he creido que basta la oficina de la Comi- 
saría en ésa para el servicio del ejército, teniendo al mismo 
tiempo mis representantes 1 delegados como lo han sido lo» 
señores Dublé i lo es hoi el señor Máximo R. Lira uno de mis 
secretarios, para tener siempre personas de mi conflanza que 
estén al habla con las autoridades. Le trascribo, con este mo- 
tivo, las instrucciones que he dado al señor Lira ino dido qne 
Ud. se ententerá bien con él para toda ocurrencia «lel ser- 
vicio 

Vestuario.—Su antecesor no creia convenieute que enviase 
el vestuario que vol pudiendo obtener a los cuerpos directa- 
mente, sino al almacen, para hacer él la distribucion; pero yo 
siempre he creido que es mas conveniente i ménos env=orroso 
hacer esas remesas por cuerpos en vista de los estados de faltas 
que se remitan, como lo he hecho hasta ayuí ¿no le parece a 
Ud. bien este órden de cosas? 

Calzudo.—Este artículo lo mando siempre a la disposicion 
del Jeneral en Jefe para que se mande distribuir por su órden 1 
segun como estime couveniente a las necesidades de cuula cuer- 
po. Su antecesor me pidió hará un mes 3,000 pares 1 le he re- 
mitido en diversas remesas como 8,000 1 continúo haciendo 
siempre iguales remisiones a medida que me facilitau traspor- 
tes. He elejido la media bota como único calzado para el ejér- 
cito, por ser mas cómodo i susceptible de defender el pantalon 
en las marchas, introduciéndolo dentro de la caña de la bota. 

Pasto.—Estamos mal en este ramo, porque la existencia es 
reducida i se agota sensiblemente a pesar de haber recorrido las 
provincias productoras del artículo. 

Ahora con motivo de no haber trasportes 1 de la inseguridad 
que hai en el camino por la presencia del enemigo, estoi com- 
pletamente embarazado para proveer esa necesidad. Los vapo- 
res de la carrera no quieren conducirlo sino por mul pequeñas 
remesas bajo el nombre de alguna casa estranjera que se preste 
para ello, 1 los buques de vela se resisten a hacer el viaje por 
los peligros que corren. De todo he dado cuenta oficial i estra- 
oficial al (robierno, pues no depende de mí salvar esta situa- 
cion azarosa 1 los medios de trasporte no existen porque no me 
los da el Gobierno, como se ha comprometido a hacerlo, i porque 
todos los arbitrios que se han tocado han finstrado mis e pe- 
ranzas Le recomiendo, pues, que ordene mucha economía cn el 
consumo del forraje, previniéndole que he apelado a la paja 
trillada para que con su correspondiente racion de cebada sir- 
ya para las imnlas. 

Ramos a cargo de la Tntendencia.—Seygun el decreto de or- 
ganizacion de estas oficinas están a su cargo la provision de 
víveres, medicinas, forrajes, vestuario i carbon, 1en estos 1a- 
mos he procurado i proenro hacer cuanto está de mi parte, 
como tambien atiendo todo» los otros pedidos que se me hacen 
de artículos (que no sean armamento, municiones, pertrechos, 
etc., los que atiendo, como le he dicho a V. $. ántes, por mera 
oficiosidad i por el deseo de que todo marche lo mejor posible. 

Rancho.—Su antecesor ¡el Gobierno han celebrado contratos, 
segun tengo noticias, para el arranchamiento de la tropa por 
contratistas, porque el jeneral Arteaga preferia este sistema al 
de arranchaniento por cuerpo Sulo conozco por un incidente 
el contrato celebrado por el (robierno, creo en tiempo del coro- 
nel Saavedra: de los otros contratos celebrados por el jeneral 
Arteaga nada sé absolutamente. 

Para teuer una base para el aprovisionamiento de víveres, 
sometí al jeneral Arteaga con fecha 23 «de Mayo pasado un es- 
tudio que hice hacer en Santiago para la racion del soldado 1 la 
racion del caballo; pero el jeneral no le dió importancia contes” 
tando a las requisiciones que le hice para que diera respuesta, 
que preferia el rancho por contratistas, 1 solo me indicó una 
racion para el soldado i para el caballo en momentos de marcha, 
haciéndome al efecto los pedidos necesarios que fueron llenados 














con oportunidad: la racion del soldado se componia de charqui, 
galleta, harina tostada, ají i cebolla en ciertas proporciones, i 
la racion para el animal de 20 libras pasto i 3 cebada tritu- 
rada, 

Comprenderá Ud. que sin tener una base fija para las racio- 
nes en canton i en marcha, no puedo colectar las provisiones ne- 
cesarlas para tenerlas listas a satisfacer los pedidos que se-me 
hagan, i hasta hoi marcho a ciegas en ese terreno, no teniendo 
mas base que la que le he indicado para la adquisicion de pro- 
visiones. 

Odres.—En el Rfimac mandaba 200 i mas cargas completas 
de mui buenos odres que costó mucho trabajo reunir: el jeneral 
solo me habia pedido 100 cargas. Ignorando si aun se necesita 
ese artículo, espero se sirva indicármelo por telégrafo. 

Comisario.—Con ocasion de la renuncia del jeneral Arteaga, 
este funcionario 1 su hijo han hecho renuncia indiclinable de 
sus empleos 1 tengo las mayores dificultades para reemplazarlos 
por la carencia absoluta de hombres competentes e idúneos; sin 
embargo me lisonjeo de poder vencer esta dificultad por el va- 
por próximo. 

A Baquedano, Sotomayor 1 lemas amigos, muchos recuerdos; 
1 Ud. mande a su afímo. amigo i S. $, 





EF. Es náurrLys. 


AXMIIL 


Carta del Comandante J, R. Yidaurre al Jeneral 
Escala. 


Tocopilla, Agosto 1.9 de 1579, 
Señor don Erasmo Escala, — Antofagasta. 


Mi apreciado 1 respetado señor jeneral: 

Cuando recien concluia de arreglar los pesebres para las mu- 
las, llegó a ésta en el Cochrane el señor Garmendia, el que puso 
en mis manos su estimada, i despues de quedar impuesto de la 
delicada mision que le traia, me puse a dar los pasos necesarios 
para proveerlo de todo lo que le faltaba, pues venia desprovisto 
de cuanto se necesita para una árdua empresa. Empecé por de- 
cirle, ante todo, que podia mandarle la comida del hotel a la 
pieza donde le alojé convemientemente, para que no llamara la 
atencion de los ingleses 1 espías que acechan i se imponen de 
los propósitos de aquellos que vienen a estos lugares, pero el 
señor Garmendia no aceptó 1 fué al hotel a comer 1 almorzar, 
siendo tan poco precavido su ayudante el señor Tirapeygul, que 
a cada momento dejaba escapar palabras que lo comprometian 
i revelando casi por completo el objeto de »u mision, siendo 
sabida al dia siguiente de su arribo por todo el pueblo, que 
iban al interior. 

Abrí de par en par los corales de las mulas para que el se- 
ñor Giunmendia clijiera las mejores, lo que verificó, 1 despues de 
darle aparejos, forraje 1 todo lo que yo supoma pudiera nece- 
sitar, pues él nada me pedia teniendo yo que adivinar sus ne- 
cesidades. 

Dí órden al provecdor que le suministrase todos los viveres 
¡ demas que necesitara, para que nada estorbara en lo menor su 
marcha. A las autoridades por donde debia pasar, les recomen- 
dé encarecidamente lo atendician, 

Pero hoi, momentos ántes de partir el vapor, recibo una car- 
ta del señor Garmendia la que me apresuro a inclurle orijinal, 
para que Ud, la comente segun su recto 1 elevado eriterlo, 

Inmediatamente he despachado un propio para que ponga a 
disposicion del citado señor las mulas que pide i todo lo que so 
le ofrezca para seguir adelante sn marcha, 

Pues yo conozco es bien difícil pasar del Monte de la So- 
ledaxl, 

Junto con la carta del señor (armendia recibo otra de la 
autoridad de Quillagua, en la que me dice ha atendido debi- 
damente a mi recomendado, 

Ningun sacrificio habria omitido para servir al señor Gar- 
mendia, pues que conozco lo importante de su imistot, 1 fam es 
así, que hoi mismo doi órden para que quede a pié el jeto 
de mis comisionados, señor Silva, i entregue las mulas que le 
piden, pues sé que ayudar al señor Gamendia en la mision 
que le leva, es servira la Patria, 

No importa que tenga que demorar por algunos días mas 
una escursion de las recomendadas por Ud., que tema proyee- 
tada i que debía llevar a cabo el señor Silva en compañtla de 
algunos de los comisionados que tengo en el interior. Creo que 
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la mision del señor Garmendia es la primera, 1 esta vendrá 
despues. 

Las mulas que he ordenado entregar al señor Garmendia son 
de Duendes, i si ellas se perdieran, habria que pagarlas al men- 
cionado establecimiento. 

He sabido tambien que acompaña al señor Garmendia el te- 
niente don Mamnel Rodriguez, que me habia dicho que asuntos 
importantes lo llamaban a Caracoles, 

En vista de lo que he hecho para ayudar al señor Garmen- 
dia, me estrañan sobre mauera sus quejas, i mucho me temo 
que ese no sea el pretesto para volver atras, porque el camino 
es dificil para el que nunca lo ha recorrido, 

Espero que si Ud. lo estima por conveniente, le manifieste 
esto al señor Santa María, no »ea que el espresado señor esté 
bajo alruna mala impresion, por si el señor (rarmendia haya 
hecho llezar hasta el Sur quejas, 

Por estar escasos los vehículos vol a hacer Jlevar desde ma- 
ñana el forraje al interior en mulas: si me dá buen resultado, 
seguiré; de lo contrario, haré esfuerzos por eucontrar carretas, 

No se olvide mandarme forraje, porque ya está al concluirse 
el que hai, segun lo verá por las relaciones «que le adjunto a la 
comunicacion oficial. 

A cginas mulas he hecho henar para que conduzcan el 
forraje. 

Con sentimientos de la mas alta consideracion, me suscribo 
de Ud. suA 18,3, 

J R. VIDAURRF, 


Monte de la Soledud, 29 de Julio de 1879. 
£cñor don Ramon Vidunrre.— Toco 


Estimado señor comandante: 

Tengo el sentimiento de anunciar a Ud. que a causa de la 
mala calidad de los animales que se me proporcionaron, no he 
podido seguir mi viaje. 

Ante ayer en la noche legnóa Las Lagunas, 1 visto el mal 
estado de los animales, resolví quedarme ahí pma que se repu- 
sieran algo, 1 mandé a Quillagna en busca de forraje, creyendo 
que podria resacar agua con una maquinitaque ahí hai; no ha- 
biendo esto sido posibie, he tenido que venir a esta aguada. 

Es materialmente imposible seguir viaje con los animales 
que se me han dado 1 de los que remito a Ud, cinco eon el por- 
tador. La única manera de continuar es obteniendo tres mulas 
de las que tiene Silva, lo que no cren orijinaria perjuicio i me 
pondria en posibilidad de seguir mi viaje. Ñi, como espero, Ud, 
se encuentia dispuesto a proporcionarme los animales a que 
me reficio, siivase dar órden para que sen entregados a Ácos- 
ta, portador de la presente. tambien me permito imsinuarle que 
los tres animales sean a elecerion de Acosta, pues sin esto me 
temo que me manden lo peor, como ya ancedió en Tocopilla, 

Ll mozo o vaqueaño que medió silva no sirve, i por lo tanto 
le ruego se snva ordenar venga Alvarado, otro de los comisio- 
nados, de quien tengo buenos informes. 

Como no es mui agradable estar sin provecho en este lugar, 
sírvase despas har cuanto ántes al portador, 

Sírvase disitnular el papel id el lapiz, pero no hai otro mate- 
rial 1 ordene a su A 158,5, 

FELIX GARMENDIA. 


AS ONA 


Importante carta semi-oficial del Comandante de Ar- 
mas de Calama al Jeneral Escala, 


Ascotan. Sqosto 3 de 1879, 


£nor Fonerad don Esasimo Escala 


Mi onu estimado señor Fencral: 

Con 16 Ciuaudores me hallo en esta avanzada posta enemiga 
disponiendo un golpe como esos que le extan a Ud, sobre el 
cmo de Canchas Blancas, E aunque contimviado por el mal 
tiempo i falta de oportunos clementos que pido a Calama, creo 
que en sels 11 ocho dis mas se habrá resuelto este importante 
reconpenmiento, que nos dea la medida e intenciones que 
abriga el jeneral Campero, que es mi adan en descubrir. Quiera 
el cielo que pronto se disipe un temporal que actualmente 
prineipla a formarse, 

En rte momento en que, incómodo ar por la escasez de 
elemento, domas que todo, por habérseme escapado de las 
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manos, si hien puedo decir de las dos remesas de vacunos de 
que le hablo en mi comunicacion anterior, en este instante, 
repito, me llega su grata 1 consoladora correspondencia, en que 
Ud., comprendiendo el inmenso daño que por estos mundos se 
ha dejado de hacer i aun se puede hacer, me facilita log medios 
de poder hostilizar i ann hacer morir de hambre aleenemigo.— 
Esto, señor jeneral, me consncla i me alivia de las penurias 1 
pellejerías que estol pasando por estos apartadas lugares, —Ya 
he ordenado la marcha al Toco de los 25 Cazadores que lleva 
el alferez Almarza 1 recibídome de los 25 (tranaderas, que he 
colocado en Chin-Chin, tanto para que me cuiden mi retirada, 
como para que consuman el pasto que Campero podria aprove- 
char, dado caso que enojado con mis provocaciones intentara 
seguirme.— Tan pronto como me desnenpe de esta peregrina- 
cion que hago en direccion a la division de Campero, pienso 
contraerme a la línea de operaciones que conduce a la Noria, 
via de (suatacondo, porque ya no tendré que temer nna cortada 
que hien podria hacerme Campero desde Canchas Blancas.— 
sta segunda peregrinacion la creo de suma importancia, por 
enanto que st yo logro eolovarme con una lijera division en 
Gmuatacondo, Canchones i Pica, estarán dominados 1 asediados 
por mis fuerzas; 1 el enemigo hostilizado por el hambre 1 ata- 
cado por la espalda, tendra que sucumbir o reventar por algun 
lado, —Sé positivamente (que en Guatacondo tienen 50 ritles, 
que usan los guardia nacionales, 1 creo posible «uitárselos, 
dado caso que los animales de la partida que enderezo a Can- 
chas Blancas fueran capaces de resistirla cruzada de este punto 
a Gruatacondo, pero lo creo difícil.—Is necesario convencerse, 
señor jeneral. que el éxito de estas Importantísimas esenrsiones 
solo pende de la buena calidad de los animales, despues de 
tener conocimiento del terreno.—5Si la presente espedicion me 
da el resultado que espero, cren, señor jeneral, que Ud. haria 
un buen servicio a la causa permitiéndome el cambio de 100 
mulas de carga que tengo en Calama de las que he quitado al 
enemigo en Gruatacondo, por igual numero de las mejores que 
se tienen en la costa.—En estas 100 mulas yo me daria trazas 
para colocar 100 infantes en monturas lijeras que yo arreslaria 
a mi modo, 1 acompañado con 100 Cazadores o (rranaderos en 
buenos caballos, yo, señor jeneral, le haria males terribles al 
ejército de Iquique. Cortadas sus comunicaciones por la veta- 
guardia 1 molestado con frecuentes asaltos, ereo qne el ejército 
enemigo tendria que desmembravse para atender a vanguardia 
la retaguardia o reventar por alenn lado, que es lo que creo 
que nos conviene hacer desde lueyo. —Bastante ya han jugado 
a las escondidas las famosas escuadras. 

Crco que merece la pena que Ud, señor jeneral, con mejo- 
res Inces, medite la idea que propongo, 

Mucha falta me ha hecho 1 sigue haciendo un buen anteojo 
1 dos buenos 1 alentados compañeros. —Los diversos puntos 
que tengo que vizilar 1 las enormes distancias 1 dificultades de 
la comunicacion, exijen la cooperacion que solicito, —Nolo, como 
se pnede decir que esfol, por mas que me multipligue 1 galope 
dia 1 noche, como lo he solido hacer, no predo atender debida- 
mente a este escepcional servicio, Í tan es así, señor jeneral, 
que mi salud se esta resiutiendo mut notablemente. 

El señor jeneral Arteaca me habia prometido mandar a un 
señor oficial Puentecilla, del rejimiento Santiago, 1 eon el señor 
comandante Cortés, unos anteojos que yo estol resuelto a 
pagar, pero aun no me llexan. Le agradeceria que Ud. me sub- 
sanara estas fltas, dado caso que para ello no tuviera inconve- 
niente, 

En el batallon Atacama, que Suponzo en ¿sa, hai un oficial 
(subteniente) Barrientos, que por lo de campo li alentado, me 
serviria mucho acompañado con el oficial Fuentecilla, —En 
cuanto a los infantes que me convienen en esta espedicion, los 
elejinta de entre los mineros que han venido de Copiapo, Esta 
jente es la que resiste E mejor se puede utilizar por estos luga- 
res, -N1 es que Ud,, señor jeneral, desea llevar adelante esta 
idea, convendría hacer un regnlar acopio de cebada en Calama. 
Ll pasto que, por otra parte, ya se ha concluido, no sirve para 
estas escusiones, — Sm cebada no resisten los animales, por 
buenos que sean; 1 sin animales buenos, ho se puede intentar 
nada —Por esta falta, yo he tenido que perder bellas oportu- 
nilades, en que habria podido hacer ya mucho mal al enemigo, 
Convendiia que Ud, se sirviera ordenar se me rentieran unos 
25 1evolvers para organizar a las partidas de paisanos que pue- 
den presta utilisunos servicios, 

Kn tin, señor jeneral, aunque un poco mal de salud, yo 
estol dispuesto a morir al pié del cañon, como dicen, en el 
servicio de Ud. 1 de la Patria, 


DOCUMENTOS INÉDITOS. 





_ Salud i suerte, mi jeneral, i cuente con la voluntad i deci- 
sion de su mayor 
J. M. 2." Soro. 


AMY. 


El Jeneral en Jefe siente el regreso del Delegado a la 
capital, 


NÚM, 826. : 
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Antofagasta, Agosto + de 1879. 
Señor Ministro: 

Es en mi poder la nota de V. S., fecha de hol, núm. 30, en que 
me anuncia su partida a consecuencia de asuntos internacio- 
nales que exijen «u presencia en Santiago. Siento, señor Minis- 
tro, este accidente que me priva de un ausiliar intelijente icon 
el cual creia dar cima a la obra en que estamos empeñados. Ya 
que es preciso, tendré muj en cuenta los informes que den las 
personas comisionadas por V. $, para esplorar el campo ene- 
migo 1, con arreglo a ellos 1 a las indicaciones que me hace 
V. $. en su citada nota, obraré en consonancia con los deseos 
del Gobierno. 

Agradezco a V.S, la justicia que hace al ejército i puede 
asegurar al Supremo Gobierno que éste sabrá hacerse digno de 
la República en toda ocasion, 

Dios guarde a Y, $, 

Erasmo EscALa. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores, Delegado del Gobierno. 


XAXVL 


Carta de “El Profesor” al Jeneral Arteaza, 





Guayaquil, .Ígosto 7 de 1579, 
Señor Jeneral don Justo Arteaga. 


Mui señor mio: 

Tengo el honor de comunicar a Ud, que 400 hombres de la 
guardia urbana reemplazarán la guardia civil en Lima, en caso 
de ataque en aquella vecindad i que la urbana no tomará nin- 
guna parte incompatible con la mas estricta neutralidad, es- 
cepto, talvez, ur coronel Heuth 1 unos cuantos italianos que 
son sumamente ponzoñosos contra los chilenos, 

Los estranjeros creen que Irizóyen 1 Mendiburu han mos- 
trado enerjía grandísima, considerando los muchos obstáculos 
que tenian que vencer, en unir i armar al pueblo. 

Un número crecido de los peruanos evitan el servicio por ser 
inservibles a causa de incapacidad física, 1 de consiguiente, en 
vista del reclutamiento por la fuerza, empleado «durante lar- 
go tiempo. Sus medio» para aumentar el ejército están casi 
agotados. 

Estuve en el Perú 50 dias. 

Dicen que la órden espedida por La Puerta prohibiendo el 
reclutamiento por la fuerza, era un artificio para hacer salir la 
jente de su escondite. 

Peruanos respetables, eu firma, decian, hablando de los chi- 
lenos: “han de venir, tarde o temprano”, 1 algunos petuanos i 
estranjeros contaron que Prado dejaria de ser Presidente si una 
vez fuese derrotado, 

Un paisano mio que vive en Hisaray, de tránsito a los Tista- 
dos Unidos, me dice que por aquella poblacion se amarraban los 
brazos de los reclutas, 

No hai ejército en el Norte del Perú. 

Con sentimientos de consideracion, me suscribo 


“Ex Prorrsor.” 


Fr rar 
XX VIT 
Reparaciones en la escuadra chilena, 


Jntotayasta, -Syosto 11 de 1879. 
Señor Jeneral: 

Anticipándowme a los deseos de $. E. el Presidente de ln Re- 
pública, que V. $. se sirve comunicarme en su nota de esta 
fecha, nú. 875, tengo la satisfaccion de anunciar a V. 8, que 
inmediatamente que fondeé en este puerto, procedente del 
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Norte, recomendé verbalmente a los comandantes de los bn- 
ques, dispusieran que en los suyos respectivos se hicieran las 
reparaciones qne necesitaban sus máquinas, i no satisfecho con 
esto, de regreso de la persccucion del Huáscar, impartí la si- 
guiente órden del dia: 

“Lo> comandantes de los buques de la escuadra surtos en la 
rada, aprovecharán la presente estadía para hacer las repara- 
clones que exijen las máquinas de sus buques respectivos, a fin 
de que queden listos para cualquier incidente. 

Lo digo a Y. S, para su conocimiento i en contestacion a su 
referida nota 

Dios guarde a Y, $, 


J. WILLIAMS RIBOLLEDO. 


Al Joneral en Jefe del ejercito de operaciones del Norte. 


XXVIIL 


Carta del Ministro de la Guerra al Jeneral Escala dán- 
dole aleunas instrucciones. 


Santiago, Agosto 19 de 1879, 
Señor Jeneral don Erasmo Escala. — Antofagasta. 


Mi querido amigo: 

Recibí la tuya del 7, celebrando «ue ya estés mas conforme 
con tn pesado cargo. 

Esta te escribo por mí 1 por encargo del señor Presidente, 
quien me dió a conocer las cartas que tú le has incluido del 
mayor Soto, en que te da cuenta de sus escursiones en el desier- 
to al Sur del Loa, sigmficándome al mismo tiempo el pedido 
que le haces de mas caballería para dar mas ensanche a esas es- 
ploraciones i privar al enemigo de los recursos que le vienen de 
la República Arjentina, 

El señor Presidente me ha hecho ver, i que te lo trasmita 
a tí, que teniendo en ésa 600 hombres de caballería, debe trasla- 
darse el todo de esa fuerza o su mayor parte a las márjenes del 
Loa, donde es mas fácil su mantencion 1 mas útiles sus servi- 
cios, pudiendo situarse su centro en Calama u otro punto que 
tú creas conveniente 1 de ahí mandar constantemente espedi- 
ciones al interior, ya para sorprender avanzadas enemigas, ya 
para cortarlos los recursos o ejercer otras hostilidades, 3 en 
estas operaciones se perdiesen algunas fuerzas, seria entónces 
tiempo de reponerla econ el nuevo Escuadron Carabineros que 
se orzaméa bajo las úrdene> del comandante Letelier, o bien 
movilizar un Escuadron de Granaderos, si el censo frese jente, 
Por acá se ha criticado mucho al jeneral Arteaga que haya te- 
nido la caballería en Antofagasta 1 no la Ímbiese empleado des- 
de un principio en espediciones al interior 1 situadola en las 
poblaciones o posesiones del Loa, en donde se encuentra forraje 
1 agua 1 mas inmediata al campo de operaciones. Sin embarzo 
de lo espuesto, tú veras lo que mas convenga. 

Otro de los puntos que me ha pedido S, L. llame tu atencion, 
es la conveniencia de situar en Pocopilla una fuerza respetable: 
talvez un rejimiento. Se teme que con el abandono del blo- 
queo de l:ynique, pueda en un momento dado, trasladarse desde 
Iquique a Tocopilla un cuerpo de ejército o division respetable 
del enemigo, 1 por este medio facilitar el movimiento de sis 
tropas sobre el loa primero 1 despues continnando su avance. 

¿No crees tú tambien prudente no teneren Antofagata tanta 
arlomeracion de tropa? Yo considero que para la moralidad 1 
disciplina i comodidad de las tropas, conviene tenerlas un poco 
separadas inter no lleya el momento de obrar. Creo, pues, que un 
rejimienta en Tocopilla cubriendo las guinmeiones de Cobija 1 
destacamentos del Toco i lugares Immediatos, 1 otros distribui- 
dos eu Mejillones, Cármen Alto, Salar del Carmen, Caracoles, 
Calama 1 posesiones del Loa, te dejarian lempre en Antofayas- 
ta de 4 a 5 mil hombres, pudiendo reunirse Cn caso hecesario 
todo el ejército en cuatro o seis dias, 

Lo qne me hace tambien creer en la conveniencia de la dis- 
tribucion de tus fuerzas, €s la duda que me asiste en la pronta 
movilidad de ese ejército. No veo como pueda llevarse un ejer- 
cito para batir el que existe en Parapaca 1 Tacna, desde que el 
enemigo cuenta con reca1sos que no es facil destruir 1 nosottos 
no contamos con los medios necesarios de movilidad. 

Dispon siempre de tu amigo 


CoRiLIO SAA VI DRA. 
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Somos 22.—No hubo vapor el 20 i esto impidió marchase la 
mia del 19, que remito ahora, E a 

Despues de mi última, ha tenido lugar la modificacion minis- 
terial 1 tú tienes a tu lado a nuestro jefe inmediato. Esto debe 
ser para tí tranquilizador, pues Rafael a mas de tener un espírl- 
tu verdaderamente militar i no ser estraño al servicio 1 neces!- 
dades del ejército i de la Armada, tiene mucho carácter 1 valor 

ersonal i estará siempre contigo en cualquiera situacion difícil 

1 compartirá tus peligros i responsabilidades. Á esto se agrega 
el patriotismo mas desinteresado i el alto prestijio de que goza 
para con el Presidente, Ministros i sus numerosos amigos, lo 
que da mucha fuerza a las resoluciones que adopte. 

Siempre tuyo. 

C, SAAVEDRA. 





AA LX. 


Cartas semi-oficiales del Comandante de Armas de 
Cobija al Jeneral Escala. 


Cobijr, Agosto 23 de 1879. 
Señor Jeneral don Erasmo Escala, —Antofugasta. 


Mi distinguido Jeneral: 

Tengo el honor de acusar recibo de sus dos mui estimadas 
de 71 18 del corriente, i me es mui satisfactorio saber que pue- 
do contar con su confianza, la que procuraré por todos lo me- 
dios no perder jamas. 

Daré mui puntual cumplimiento a todas las insinuaciones 
contenidas en sus correspondencias aludidas. 

Gruatacondo. —Espero que habrá sido oportuno el aviso que 
le envié por propio, de la aparicion de una fuerza boliviana 
venida de Iquique a Guatacondo. Son varios cuerpos; allí viene, 
en clase de sarjento, mi antecesor, el señor Pedro Ross, prefec- 
to de Cobija. 

Division Campero. —Estoi mui atrasado de noticias del in- 
terior, pero parece, a mi juicio, cada dia mas evidente que esta 
fuerza no permanecerá por mucho tiempo detenida en su trave- 
sía, siendo que ya ha partido de sus acantonamientos. Si pu- 
diera contar con los recursos necesarios, opino que su destino 
mas acertado seria mantenerse sobre el flanco derecho de nues- 
tra línea del Loa, con que nos obligaria a ocupar una fuerte 
division para observarle i defender Calamai que seria tanta 
ménos fuerza que llevaríamos a nuestra empresa por el Norte. 
Dos razones me hacen presumir que no se detendrán allí i que 
ni aventurará atacar a Calama, si esa plaza cuenta con una 
buena guarnicion; no se detendrá a la altura de la línea del 
Loa, porque es imposible «que haya podido conducir consigo 
provisiones en suficiente abundancia para una estadía prolon- 
gada en puntos desprovistos de todo recurso, miéntras que sus 
almacenes vendrian a quedar mui distantes, siéndolo cuando 
mas próximos en Tupiza (mas de 90 leguas de desierto). No 
intentará atacar a Calama, porque no creo conduzca mas de 
3,000 hombres de combate, mui estenuados con largas i peno- 
sas marchas, que perderian un tiempo mui precioso entrete- 
niéndose en el ataque de una plaza atrincherada, bien guarneci- 
da con tropas veteranas i listas para batirse bajo condiciones 
mui ventajosas, miéntras que, por otra parte, una division 
inaniobraria de manera a amagarle su retirada, presentándose 
oportanamente por Chiu-Chiu 1 avanzando hácia Santa Bárbara; 
nosotros tendríamos todas nuestras fuerzas disponibles para hos- 
tilizarle, 1 no se puede concebir que llegara a adueñarse de Ca- 
lama sin que le fuera mui pronto quitada (en el supuesto que 
lograra tomarla), Así es que no conseguirla mas objeto que 
perder tiempo, provisiones i sangre 1 una derrota mas que 
probable. Por estas razones, es mi humilde opinion que el des- 
tino de la division Campero se halla determinado en sentido de 
replegarse cuanto ántes a las fuerzas venidas a Guatacondo, 
para ocupar esa posicion que flanqueará a nuestras columnas 
que intenten avanzar del Sur sobre Iquique. Tratará por esto 

e esquivar toda maniobra o empresa que le retarde en su 
marcha a aquel destino. 

Parece que el jeneral Campero ha adelantado sus caballadas 
mui al Norte, por Huanchaca, allí hai buenos pastos 1, cuando 
él avance para tomar el camino a Gruatacondo, se le vendrán a 
plegar. ¡S1 fuera posible intentar un golpe de mano por allf! 

Jl estudio que tuve el honor de ofrecerle sobre las probables 
miras de la division Campero, no tiene ya objeto, porque a mi 
Juicio ellas están ya mui manifiestas. Probablemente partirá de 
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Tupiza a Guatacondo por San Cristóbal i bajará al Sur mas 
allá de Chigua, para tomar el camino recto por la llanura hácia 
aquel punto. Cuando esté reunida toda la fuerza en Guatacon- 
do, no seria improbable que el jeneral Campero intente atacar 
los puestos avanzados que manda el comandante Vidaurre por 
Quillagua i el Toco. Es un jeneral audaz e intelijente. Si no 
fuese posible reforzar considerablemente al comandante Vidau- 
rre, Opino que seria prudente obligar al jeneral Campero a de- 
sistir de su intento de atacarle, con solo retirar esas fuerzas a 
Tocopilla i donde no se atrevería a avanzar por lo apartado que 
quedaria de sus almacenes, miéntras que nosotros allí tendría- 
mos a tiempo el apoyo de la escuadra. Pero lo mejor, a mi ver, 
seria reforzar aquellos puestos avanzados estableciendo por allf 
una verdadera division al mando de un jefe superior. ¡Qué ha- 
cemos todos metidos en Antofagasta! Con el abandono de Iqui- 
que, el enemigo principia a disponer de las fuerzas que tenia 
allí. 

Si ha sido de interes estratéjico plantar la bandera chilena 
en Quillagua, no parece razonable dar un paso atras, a no ser 
aconsejado por mui poderosas razones. Miéntras tanto, (i ya 
que Ud. me ha honrado pidiéndome le esprese mi parecer sobre 
el particular) opto por reforzar el puesto.—Una division esta- 
blecida en Quillagua i que pudiera hacer sus incursiones por 
los campos a su frente, seria una bonita ceba para tentar al je- 
neral Campero a salir de su ventajosa posesion de Guatacondo, 
i podriamos librarle una batalla en condiciones ventajosas, 
cuyo resultado, mas que probable, seria la destruccion de la 
mejor fuerza boliviana de la alianza. Pudiendo estar al cor- 
riente, con mucha anticipacion, de todos los movimientos de 
esa fuerza hácia el Sur, 1 teniendo todo listo en Antofagasta, 
podríamos presentarnos en el mismo dia de la batalla con todo 
nuestro ejército, en tal situacion (inesperada para el enemigo) 
que pudiéramos obligar a capitular a aquella fuerza. Nuestros 
trasportes desembarcarian una parte de nuestras fuerzas en 
Tocopilla, la que avanzaria a engrosar la division de Quillagua 
i todo el resto iria a efectuar sn desembarco en la embocadura 
del Loa, por ejemplo, i, a marchas forzadas iria a interponerse 
entre la fuerza ya avanzada de Campero i su base de operacio- 
nes. Con el brillo de esta victoria 1 libre de la importuna pre- 
sencia de una fuerza en Gruatacondo, el ejército chileno avan- 
zaria en masa a su objetivo (Iquique?) en combinacion con la 
escuadra, 

Mui aventurado es avanzar un juicio sobre operaciones de 
un ejército en campaña, sin estar en todos los ápices que al 
cuartel jeneral son privativos; estos juicios muchas veces solo 
conducen a introducir perplejidades en el ánimo del Jeneral en 
Jefe, i yo le ruego tome mis vagas apreciaciones como las de 
uno de tantos que las emiten sin comprometer en nada su res- 
ponsabilidad, porque tampoco les afecta; yo, siquiera, lo hago 
antorizado por la benevolencia de Ud, 

Provisiones para el ejército. —TYengo noticia de que los ar- 
tículos de consumo estáu subiendo mucho en Chule i que subi- 
rán mas aun, 1 como entiendo que Ud. está escaso de harina, 
me hago un deber participarle que la casa Artola Hnos. de 
ésta, tiene una existencia mui considerable de ese artículo. — 
He conferenciado con el jefe de la casa i me dice que puede 
darla en sus almacenes a Y pesos quintal; está a 5 pesos 25 
centavos en el Suri subirá mas en breve, Quizas convenga 
que Ud. me autorice para tomar aquí una buena partida. Hai 
otra ventaja, 1 es que la casa Artola, como ajente de los vapo- 
res, puede remitir a ésa la harina por vapor por la mitad del 
flete acostumbrado, siendo esta una concesion de que disfruta, 
—Pagando al contado, se hace una rebaja de 67—El señor 
Urenda, marcha a ésa por este vapor, se verá con Ud. i pueden 
entenderse, 

Oficialmente le participo que el de del vapor de la car- 
rera dejó aquí, consignados, unos «diez bueyes que he hecho 
mantener en depósito bajo la responsabilidad de la casa Arto- 
la, miéntras se resuelve el caso. Como tengo entendido que 
tanto en Tocopilla como en Antofagasta ha dejado tambien al- 
gunas cabezas de ganado de la misma manera que ayuí, supon- 
so que resolviéndose el caso en Antofagasta por la partida de- 
jada allí, la misma resolucion servirá para aplicarla aquí, por 
lo que ruego a Ud. hacérmela saber. 

Las provisiones para esta guarnicion, cuyo envío me anuncia 
or su nota de 18 del actual, no vinieron por el vapor, están 
aciendo falta i espero que vengan por el próximo, —El azúcar, 
café, arroz i otros Acenlos que nose me remiton de Autofa- 
gasta, quizá porque no los hai, tengo que tomarlos aquí de este 
comercio, como estaba autorizado por el señor jeneral Arteaga, 
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Sírvase disculpar le haya ocupado tanto su atencion, Le ha- 
go mui empeñado en la preparacion de los grandes propósitos 
que va a realizar; me fignro ver ya el ejército subdividido i 
organizado convenientemente en divisiones 1 brigadas, con sus 
respectivos Estados Mayores, que compartirán con el suyo la 
responsabilidad, librándole a Ud. de mucha parte del peso; la 
flota de trasportes igualmente arreglada para recibir a su bor- 
do esas fuerzas por divisiones 1 brigadas, Los trasportes para 
caballos estarán convenientemente acondicionados, i todo obe- 
decerá a un sistema sabiamente concebido.—Conociendo nues- 
tro objetivo, las dificultades que hai que superar para llegar a 
él i teniendo el ejército listo 1 todos los elementos a la mano, 
no nos quedará mas que hacer que marchar a la victoria que 
ha de cubrir de laureles al Jeneral en Jefe i al ejército que tan 
dignamente dirije. ¡Ojalá sea pronto 1 que todo lo consigamos 
con la menor efusion de sangre posible! 

Tiene el honor de despedirse, por ahora, deseándole salud i 
felicidad en todo. 

Su affmo. S. S. Q, S. M. B. 
JorJE Woop A. 


Cobija, Agosto 28 de 1879. 
Señor Jeneral don Erasmo Escala —Antofagasta. 


Señor Jeneral: 

El empresario de la máquina condensadora de este puerto, 
don Manuel Martinez, ha venido a verme esta mañana hacién- 
dome saber que tropieza con muchas dificultades para llenar 
su compromiso de abastecer de agua a este público i a la guar- 
nicion, con motivo de no contar con los medios seguros de 
proveerse de carbon de piedra en tiempo oportuno 1 que teme 
verse de un momento a otro en un sério apuro. 

Si Ud. no tuviese inconveniente en proporcionarme unas 80 
o 100 toneladas carbon de piedra, desapareceria ese temor. 
Tendria yo aquí carbon en abundancia para el consumo de la 
guarnicion i para proveer del necesario a la máquina, a razon 
de 10 pesos tonelada, puesto en tierra. Si hubiera de retirarse 
la guarnicion, €l señor Martinez se quedaria con el sobrante 
por el precio indicado. 

No está demas le participe que esta máquina puede conden- 
gar agua para 3,000 almas diariamente, 

Tuve noticias de que unas mulas del ejército se escaparon de 
Antofagasta, 1 he mandado hasta Hualahuala pidiendo se en- 
trege las que hayan aparecido, 

Sírvase remitirme una o dos sillas de montar, de las de tro- 
pa de artillería, por ejemplo, i que me servirán mucho para los 
propios cuando llegue el caso, ya que tengo dos mulas envia- 
das de Tocopilla 1 que puedo ahorrar 50 pesos mensuales, 
empleando un soldado vaqueano, de los de la guarnicion, si es 
necesario trasmitir alguna noticia urjente. 

Con el mes de Agosto, la tropa está principiando a enfermar- 
se aquí, 1 seria bueno que se efectuase el relevo de ella cnanto 
ántes, porque no tengo recursos para atenderla i en Tocopilla 
los hai. Aquí estamos sin mérlico. 

Agosto 30,—No he tenido el honor de saber si habrá llegado 
a sus manos una estensa correspondencia de carácter semi-of- 
cial, que le dirijf por el último vapor, con fecha 22 del presen- 
te, i desearia saberlo porque en ella trato de varios asuntos (que 
sometia a su decision, particularmente en lo referente a pro- 
visiones. 

Los bueyes que dejó aquí el vapor Santa Rosa son raquíti- 
cos en estremo, fueron avaluados a razon de 40 pesos cada uno, 
pero veo que Ud. los hace subir a 100 pesos. 

Ojalá se sirviese proporcionarme dos o tres revólvers para 
los propios. 

Sírvase aceptar mis felicitaciones por el combate sostenido 
contra el Huáscar en ésa. 

Me suscribo, señor jeneral, A. S. S. Q. S. M. B, 


JorJeE Woob A. 





XXX. 


Creacion de una partida de esploradores. 
NÚM. 4,000. 
Santiago, Ayosto 23 de 1879. 


S. E, ha decretado hoi lo que sigue: 
Con lo espuesto en la nota que precede, aptuébase el si- 
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guiente decreto espedido por el Jeneral en Jefe del ejército del 
Norte. 

“Considerando que para el mas seguro éxito en la presen- 
te guerra conviene hacer contínuas escursiones en los territo- 
rios fronterizos de los paises enemigos, escursiones que muchas 
veces no pueden emprenderse con la tropa regular, tanto por 
la falta de conocimientos locales que estas operaciones exijen 
como por los inconvenientes que traen para la disciplina e ins- 
truccion de la tropa, mantenerla alejada por largo tiempo de la 
inmediata vijilancia de sus jefes superiores; i, considerando, que 
el tráfico de ganado que se hace con la Confederacion Arjen- 
tina alimeuta, en gran parte, al ejército enemigo acantonado 
en el departamento de Tarapacá, i que este tráfico no se puede 
perseguir sino con jente conocedora de todas las sendas ¡i tra- 
vesías de la cordillera i que obre, en cierto modo, de su propia 
inspiracion 1 atendiéndose a los recursos que por sí misma pue- 
da proporcionarse; 

Vido el Jefe del Estado Mayor Jeneral i visto su informe 
precedente, 

Decreto: 

1.2 Fórmase una partida de esploradores compuesta de 
treinta individuos contratados por solo el tiempo que sus ser- 
vicios sean necesarios. 

2.2 Cada individuo de la partida gozará del sueldo de 30 
pesos mensuales, sin derecho a rancho o a gratificacion de otro 
Jénero. 

3. 2 Comisiónase al capitan de la partida de pontoneros, 
don Manuel Romero H., para que forme 1 organice la espresada 
partida, miéntras se nombra el oficial que deba mandarla, 

4,“ El comisario del ejército entregará al capitan don Ma- 
nuel Romero H., la cantidad de ciento cincuenta pesos para 
atender a los diarios de la espresada jente, inter se organiza i 
se le destine algun punto donde debe uperar.” 

Tómese razon 1 comuníquese. 

Lo trascribo a V. $, para su conocimiento. 

Dios guarde a V, $. 

D. Santa María. 
Al Jeneral en Jefe del ejército dl Norte. 
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Carta"nota del comancants > KR. Vidaurre al Jeneral 
scala. 


Campamento del Toco. .1yosto 26 de 1879. 
Señor Jeneral don Erasmo Escala, — Antofagasta. 


Mi apreciado 1 respetado Jeneral: 

A un mismo tiempo he recibido sus dos mvi estimadas, fe- 
chada una el 7 de Agosto ¡1 con timbre en el sobre de 9 del 
mismo, 1 la otra 18 del presente 1 con tinibre del 19, es decir, 
un dia despues de fechada. 

No sé si por olvido de las administraciones de correos de ése 
o 'Pocopilla, donde he oficiado ya con ese objeto para averiguar 
el retardo tan notable de su apreciada que contesto, o por otra 
causa, su primera del 7 solo llegó a este campamento el 23 del 
actual, 

Cuentas.—A pesar de la distancia a que me encuentro mu- 
chas veces de los comerciantes que hacen los anticipos o venden 
las mercaderías, procuro subsanar los inconvenientes que se 
presentan; i si una de las últimas plamillas adolecia de algunas 
taltas, ha sido porque el proveedor unió las plamllas. 

Jefe de la guarnicion de Cobija.—He nombrado al subte- 
niente don Ramon Patiño L., en lugar del de igual clase don 
Vicente Silva, a quien he ordenado se ponga en marcha para 
este campamento, 

Sueldos o anticipos. —Se ha atendido debidamente por los 
pedidos que se han hecho i tropa de guarnicion en Cobija. 

Capitan (onzalez.—Inmediatamente que recibí a un mismo 
tiempo sus estimadas del 7 i 18, dí órden al mencionado capi- 
tan para que se alistara, el que creo llegará a ése con la pre- 
sente, debiendo advertirle que ignoraba la enfermedad del 
citado capitan, por no haber dado parte de enfermo, como tam- 
poco la conocia el médico. 

Don Felix Garmendia.—Ayer he hablado con ol teniente 
Amor, jefe de la guardicion de Quillagua, i me ha confirmado 
verbalmente lo que ya por nota oficial me habia dicho sobre 
las atenciones que habia dispensado al referido señor, 
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He proenrado arreglar los perjuicios orijinados en las cabal- 
gaduras de Duendes, que suministró a la caravana Garmendia, 
pues que dl vo quiso tomar las mulas de los corrales por crecr- 
las malas e inútiles para su servicio; 1 no estando en mi animo 
el poner ninguna elase de dificultades a esta importante comi- 
sion, hice dar bajo recibo todo lo que necesitaba, 

Por haber de parte de los administradores de Duendes buena 
voluntad, se ha conseguido dejar este asunto fintquitado, 1 sin 
daño ni detrimento para el Pisco. o 

Vijilanria.—Esta, como se lo digo en Mis comunicaciones 
oficiales, se ha duplicado con motivo de la suspension del blo- 
queo de Iquique; 1 en contestacion a las preguntas que me 
hace sobre mi opinion del número de tropas con que debamos 
ser 1eforzados, diré que creo: 

1.2 Debe estacionarse en Tocopilla la fuerza, punto del 
cual con toda facilidad puede acudir con prontitud a cualquier 
lugar del interior que fuere amasado por el enemigo, siendo 
para esto mul útiles las carretas de Chacance. 

La fuerza necesaria no la preciso, porqne no conozco hasta 
esta fecha la division que venga a tomar poseston de Quillagua. 
Pero si sé, casi con seguridad, que la fuerza que actualmeute 
hai en Iquique, Noria, Alto del Molle, etc., no baja de quince 
mil hombres 1 es la flor de la tropa de los ejércitos aliados. 
Así mismo ignoro las fuerzas con que cuenta la division Cam- 
pero. 

Si Ud. juzga convenieute, creo mui del caso que la tropa 
que venga a Tocopilla sea de las tres armas. 

Aena calculo para ocho mil hombres, sin perjuicio que la 
beban tambien de seteciento> a ochocientos anuales, 

Ahora un mes que estuve en Tocopilla, formé un balance de 
la manutencion con que podia contar un ejército en esa plaza, 
1 resultó que habia víveres para dies mil hombres durante doce 
dias. 

Hace tiempo, por instrueciones privadas del señor jeneral 
Arteaga, tenia contratados doscientos animales vacunos, cuyo 
trato no se llevó a cabo por haber dejado su puesto el señor 
jeneral, 

Como han circulado varias veces los rumores que la escuadra 
peruana bombardeaba a Tocopilla, quizas esos temores hayan 
influido en el ánimo de los comerciantes para disminuir la in- 
ternacion de artículos de consumo; pero »1 Ud. desea datos mas 
exactos sobre el particular, puede pedírnielos, dirijiéndose a 
Quilagua, lugar donde parto mañana, para internarme en se- 
guida a hacer nuevos 1econocimientos. 

Los recursos que se necesiten en Tocopilla, pueden obtenerse 
en la forma 1 escala que se quiera, porque liai comerciantes 
fuertes en esa plaza, con tal de que se les dé aviso con alguna 
anticipacion i se les asegure al mismo tiempo que sus artículos 
les serán comprados, por si ellos, no teniéndolos, tuvieran que 
encargalos a Valparaiso, 

De tudo esto podria imponerse mas a fondo el infrascrito en 
persona, con tino i cuidado, para que nose apercibiera el co- 
mercio del movimiento del ejército, en caso de haberlo, 1 en- 
tónces me podria trasladar a Tocopilla cn el acto. Espero suní 
órdenes a este respecto. : 

Ahora con las carretas de Chacance, creo que convendria el 
trasladar las mulas a Quillayna, donde podria hacerse corrales, 
pues que hai ahí madera i así se ahorraria el flete de las carre- 
tas de Duendes, que importan cumenta pesos desde el Toco a 
Quillagua, i desde 'Pocopilla a este campamento un peso treinta 
centavos quintal, como se comprueba con la nota que remití a 
Ud. con fecha 24 del pasado, núm, 97. 

La retirada, estando la tropa en Quillagna 1 habiendo fuer- 
zas en Pocopilla, puede hacerse por un camino que traficaban 
en otro tiempo los pobladores de estos lugares, en el cual no 
hai agua ni puede correr vehículo alguno, 1 solo es transitable 
de a caballo o de a pié, recorriendo por él 99 millas hasta To- 
copilla, llegando hasta la quebrada de las Tórtolas, posada que 
dista 8 millas de la poblacion. Este camino no lo he andado 
aun, pero luego pienso recorrerlo; solo sé de él por los comisio- 
nados, Pero son preferibles lo» que conducen a Tocopilla, de 
Buena Esperanza, o de este último lugar a Chacance, Cármen 
Alto, Calama o Caracoles, 

De todos, el mejor €> el que lleva a Tocopilla, de Buena Es- 
peranza, porque en este establecimiento se encuentra toda clase 
de provisiones, vehículos, máquinas de resacar agua, ete., todo 
lo cual puede, en un caso dado, aprovecharse i al mismo 
tiempo ser arrasado para quitar al enemigo toda clase de 
T£CUrsos, 


Con esta misma fecha he oficiado al comandante de la fuerza 
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que tengo en Tocopilla para que sl el comandante de armas de 
Calama le pidiera cien mulas, le dé las mejores para el buen 
acierto de su cometido i que le sean entregadas con la oportu- 
vidad debida; pero para esto le ruego se dirija al mencionado 
jefe, para evitar retardos que podrian perjudicar el servicio, por 
si yo estuviere en el interior. 

Renuevo mi peticion de que se sirva ordenar la reincorpora- 
cion al rejimiento de las fuerzas que hai en Calama, por la di- 
vision de la tropa que voi a hacer entre Quillagua i este cam- 
pamento. 

Desde que empezó la campaña, este cuerpo ha estado tan 
fraccionado, que ha hecho mut difícil la contabilidad como asf 
mismo la instruccion 1 tantos otros inconvenientes que se pre- 
sentan a la distancia en tan largo tiempo i que no se ocnltarán 
a su bnen juicio, Ayer mismo he tenido que despachar un pro- 
pio a Calama para vestir la tropa que estaba ahí casi desnuda. 

Por otra parte, para proporcionar algo a buena cuenta a los 
señores oficiales 1 tropa no puede eso efectuarse si no se comi- 
siona a un oficial con eso objeto. Con decirle que ni tambores 
tienen los destacamentos que hai repartidos, pues éstos están 
a bordo 1 los que tengo en este campamento son los estricta- 
mente necesarios, por lo (que no puedo separar ninguno de 
aquí. Ñ 

Kcferente a la última parte de su carta, me hallo en la obli- 
gaclon de poner en su conocimiento que la fuerza del rejimiento 
de mi mando sabrá cumplir con su deber en cualquiera circuns- 
tancia, siguiendo las huellas que le ha marcado la fraccion que 
se ha encontrado a bordo de los buques de la armada. 

En Quillagua encontré una bomba para resacar agua del rio, 
pues que ésta no es bueno beberla al principio, 

Segun autorizacion verbal del señor jeneral Arteaga, he pe- 
dido al establecimiento de Buena Esperanza algunos útiles para 
componerla, por los que no me pasarán cargo alguno; pero me 
han suministrado del mismo establecimiento una bomba patente 
Beunsons, núm 1, para alimentar el caldero, la cual es preciso 
devolver o dar otra por ella, cuyo valor será de 40 o 50 pesos, 
por lo que espero se servirá autorizarme para encargarla a Val- 
paralso y sentando su cuenta documentada, d bien que sea 
encargada directamente por el Cuartel Jeneral, 

De Ud. respetado señor jeneral. 

Su affmo. 15. $. 


J. R, VIDAURRE. 


AXMIL 


Parte oficial de la persecución que hace cl “Blanco 
ir al “Euáscar” desde Antofagasta hasta 
'anidera. ] 


A BORDO DEL BLINDADO “BLANCO ENCALADA' 
Intofuyasta, Agosto 30 de 1879, 


Cumplo con el deber de dar cuenta a V. $, detalladamente 
del resultado de la comision que he llevado a cabo, en confor- 
midad de las órdenes de V. S. 1 de otras autoridades superio- 
res, para perseguir los buques enemigos que Y. $. tuvo noticias 
de haber sido ellos vistos a inmediaciones de nuestras costas, 

El dia sábado 22 del presente, a las 4.30 P. M., zarpé de este 
puerto en virtud de una órden verbal que V. S. me dió para di- 
rijirme al Sur con el buque de mi mando, en convoui con el 
trasporte Ztata, a fin de encontrar una nave sospechosa que, 
segun los telegramas que V, S, habia recibido, navegaba con 
direccion a la altura de Paposo, 

Dejé, en consecuencia, este puerto a la hora indicada, en 
circunstancias de encontrarse aquí el vapor de la carrera Co- 
lombia, que acababa de fondear i que poco despues debia zarpar 
al Noite llevando la noticia de mi salida a los buques enemi- 
gos que pudiera encontrar a su paso, Llegué a 'Taltal a las 
9 A. M. del siguiente dia sin encontrar buque alguno durante 
mi navegacion, en la cual, tanto de dia como de noche, se usó 
la mas severa vijilancia, - 

En Taltal me puse al habla por medio del telégrafo con las 
autoridades de Paposo 1 puerto Blanco Encalada, a fin de saber 
la situacion del buque avistado, resultando de esta averigua- 
cion que todo habia sido una falsa alarma, pues dicho buque 
habia sido el vapor Zoro «que habia salido del último puerto 
nombrado remolcando un bote, lo cual coincide con el telegra- 
ma que V, S. habia recibido, de que el buque avistado llevaba 
a remolque una embarcacion menor. 
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1 con respecto a un segundo buque a vapor de tres palos que 
navegaba hácia el Norte, habia sido el vapor de la línea ingle- 
sa Colombia, que habia llegado ya a este puerto, todo lo cual 
me fué ratificado por un pasajero que arribó a 'Paltal en la em- 
barcacion que habia sido remolcada por el Zoro. 

Convencido de estos hechos i de la alarma falsa ocurrida, lo 
comuniqué a V. $. inmediatamente por telégrafo, pidiéndole a 
la vez instrucciones, ya fuese para regresar a Antofagasta o 
permanecer en Taltal para llevara cabo la comision de los 
trasportes, que se habia acordado. 

Despues de una série de telegramas que V. S. me trasmitió 
durante los dias 23124, primeramente ordenándome volver 
a Antofagasta i despues de esperar en 'Taltal a la Magallanes 
con los trasportes que debia convoyar al Sur, recibí, por fin, el 
dia 25 un telegrama del señor ministro Sotomayor en que me 
comunicaba de que el Huáscar habia aparecido en las aguas 
de Antofagasta en la noche anterior, ordenándome lo siguiente: 

“Huáscar 1 Rimac han estado en este puerto anoche i ahora 
se retiran lentamente al Sur. Covadonga i Copiapó salieron 
anoche de Valparaiso para Caldera. V. g debe, sin pérdida de 
tiempo, ir a protejerlos i conducirlos inmediatamente a ésta. 
Viaje Magallafes, sospendido. V. $., ántes de marchar al Sur, 
podria reconocer el 1ar inmediato 1 ver si consigue persegulr 
sy Huáscar. Proceda en todo conforme le aconseje su pru- 

encia,” 


Despues de este parte recibí un segundo telegrama del señor 
Ministro de Marina, en que me anunciaba que el Covadonga, 
Copiapó i Tolten, solo llegarán hasta Coquimbo 1que siempre 
me dirijiese a Caldera para acompañar al vapor Lamar hasta 
aquel puerto. En consecuencia de estas órdenes zarpé el men- 
cionado dia 25 para Caldera, a donde llegué en la mañana del 
26, 1 habiéndome puesto en comunicacion con la autoridad local 
del puerto i con el señar intendente de la provincia, se me dió 
conocimiento de que el Huáscar habia arribado en la mañana 
del mismo dia a Taltal. 

Presumiendo que este buque podia continuar su viaje hasta 
Caldera i llegar al dia siguiente, se convino en esperarlo en este 
puerto, combinando, al efecto, un plan meditado con el señor 
intendente de la provincia i de acuerdo en todo con el Supremo 
Gobierno por comunicaciones telegráficas, ia finde que el 
Huáscar no tuviese conocimiento de la presencia del buque de 
mi mando, se tomó la medida sencilla i prudente de retardar la 
salida del vapor de la carrera que debia zarpar ese mismo dia 
hácia el Norte. 


Miéntras se llevaba a efecto el plan acordado, recibí un tele- 
grama del señor Ministro Gandarillas, en que me dicia que si el 
Huáscar no tocase en Caldera, i pasara hasta Carrizal, me diri- 
jiera inmediatamente a dicho puerto en su persecucion. 

No habiendo llegado el Huáscar a Caldera en la mañana 
del 27, como se esperaba, se tuyo noticia qne seguia al Norte, 
estando a la altura de Paposo, en vista de lo cual se consultó 
al Supremo Gobierno respecto a mi salida 1 cuyas instrucciones 
las recibí por conducto del señor gobernador de Caldera a las 
4 h. de la tarde, i a las 5 hice rumbo al Norte, debiendo tocar 
en Chañaral para adquirir nuevas noticias sobre el rumbo que 
siguiera la nave enemiga. 


En Chañara), a cuyo puerto entré a las 11 h, de la noche, 
llaciendo la navegacion a toda fuerza de máquina, se me hicie- 
ron las señales convenidas de que el Huáscar se hallaba en 
las inmediaciones i, por uba segunda señal, de que estaba 
dentro de la bahía, todo lo cual no fué sino una ecquivocacion 
del que ordenó hacer las señales, pues habiendo arriado un bo- 
te i venido a bordo el señor subdelegado, me entregó dos tele- 
sramas en los que decia que el Huáscar se hallaba a las 4 de 
ía tarde a la altura de Paposo. En esta virtud, aceleré mi 
marcha cuanto me fué posible, saliendo de Chañaral a las 
12.40 A. M.—A las 11 A. M. del dia siguiente, 28, pasé frente 
a Taltal, navegando como siempre, a toda fuerza de máquina 
hasta las 12 del dia, en que habiendo enfrentado a Paposo, fuí 
cruzado como a cinco millas de la costa por el vapor Taltal, 
cuyo capitan me comunicó una órden a nombre de V. $, para 
a detuviera mi marcha i recibiese un telegrama que Y. $. 

ebia remitirme. En consecuencia, ordené al _Taltal que vol- 
viese inmediatamente al puerto por dicha órden, miéntras yo 
permanecia aguantándome sobre la máquina, Habiendo vuelto 
el Taltal, me entregó a la 1.30 m. el telegrama siguiente: 


“Si es posible, el vaporcito alcance al Blanco i le avise que 
el Huáscar está a la vista de este puerto hácia el Sur. —Por 
órden del Jeneral en Jefe, —VERGARA.” 
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Contesté a V. S, que continuaba mi viaje a Antofagasta i 
que llegaria a las 2 de la mañana a fin de no ser visto por el 
Huáscar i dar principio a su persecucion con las ménos horas 
de noche posible, cuya persecucion me habia ordenado tomar 
el señor Ministro Santa María, ordenándomelo por un telegra- 
ma que recibí en Caldera el dia 27. 

Al frente el puerto de Blanco Encalada, se hicieron señales 
de tener noticias importantes que comunicarme, viéndose a la 
vez un bote que se destacaba del puerto. Habiendo detenido 
mi marcha, recibí un aviso en que se me decia que el Huáscar 
habia entrado a Antofagasta 1 empeñado combate desde las 2 
P. M, Acto contínuo emprendí mi marcha a toda fuerza de 
máquina , forzándola cuanto era posible a fin de recalar a An- 
tofagasta en el menor tiempo dado, atendiendo a la gravedad 
de la noticia, con lo cual pude llegar a este puerto a las 11,15 
de la noche recalando directamente del Sur. 

No habiendo entrado por el Norte, como anuncié a V, $, 
desde Paposo, así mismo el haberme adelantado en 2 h, 45 m. 
al tiempo fijado para mi arribo, fué en vista de la urjencia del 
caso, pues por el momento consideré que ya no se trataba de 
dar una sorpresa al Huáscar sino venir a la defensa de nues- 
tros buques i de nuestro ejército, i en esta virtud la alteracion 

ue ha tenido lugar en el itinerario de mi arribo, espero que 
Y. S. Ja sabrá estimar debidamente, 

Una vez en la bahía, tuve conocimiento del combate habido 
en el dia 1 que el Huáscar habia desaparecido como a las seis 
horas de la tarde, con rumbo al Suroeste; por lo cual, mantenién- 
dome sobre la máquina, dirijí a V. S, una carta comunicacion, 
pidiéndole instrucciones sobre lo que habia que hacer, atendien- 
do que V. $, con pleno conocimiento de lo sucedido, podia 1m- 
partírmelas con mejor acierto. En contestacion, recibí órden 
de V. S. de salir al aclarar en persecucion del Huáscar en el 
rumbo que creyera conveniente, incluyéndome a la vez un te- 
legrama de Paposo en que se daba aviso de que el Huáscar 1ba 
en aquella direccion. 

Tanto por esta noticia como por haber recibido una órden 
del señor Ministro de Marina, que se halla en este puerto, para 
que saliera en persecucion del Huáscar, debiendo llegar hasta 
Caldera para protejer a los trasportes que debian llegar a di- 
cho puerto, emprendí inmediatamente mi persecucion al Sur, 
¡estando a la altura de Blanco Encalada se me hicieron seña- 
les para comunicarme con dicho puerto, en el que recibí el parte 
de V. $. en que se me ordenaba regresar nuevamente a Anto- 
fagasta, por motivo de tener conocimiento:de que el Huáscar 
habia aparecido en la mañara en Mejillones. 

He procurado dar a V. S. los mayores detalles respecto a la 
comision que ha tenido lugar desde el dia 22 en que se me or- 
denó salir de este puerto en persecucion de buques enemigos, 1 
al dar cuenta a V. $S,, como lo hago, creo haber demostrado 
que se han cumplido en todas sus partes las órdenes que he re- 
cibido, tanto de V. S. como de las demas autoridades superio- 
res con quienes he estado en comunicacion. 

Dios guarde a Y. $, 

Juan E. LoPEz. 
Al señor Jeneral en Jefe del ejérerto del Norte. 


XXXIIL 


Carta del señor Joaquin Cortés al Jencral Escala sobre 
reclamo de la casa Artola Mnos., de Calama. 


Caracoles, -1yosto 31 de 1879. 


Señor Erasmo Escala. —Antofagasta. 


Señor Jeneral i amigo de mi aprecio: 

Al informe que conjuntamente con el subdelegado de este 
mineral dí ayer respecto al reclamo que hace don Luis Cha- 
brat, representante de la casa de Artola Hermanos, de Calama, 
¡ que tanto mal nos ha hecho a causa de haberse creido amigo 
de Chile al citado Chabrat, me permito agregarle lo siguiente, 
rara que Ud. pueda formar juicio cabal sobre el dicho reclamo 
1 obrar en consecuencia, 

Principiaré por decir a Ud. que por informes fidedignos que 
aquí se han tomado de comerciantes que merecen te, el precio 
del quintal de harina en la fecha en que se tomó la de Calama, 
es de cinco pesos quintal, advirtiendo que el tlete desde Anto- 
fagasta a este mineral, es mayor que el de Cobija o Tocopilla a 
Calama, i que, por consiguiente, el precio que cobra don Luis 
Chabrat por la harina en cuestion, no puede ser el de siete pe- 
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sos cincuenta centavos sino exajerado. Ys de advertir que el 
flete de la harina que trajo de Calama a este mineral i que mo- 
tiva la cuestion pendiente con el señor Chabrat, ha sido pagado 
por la Comandancia de Armas de Calama, i que por lo tanto, el 

recio de cinco pesos que se le abonan por cada quintal de 
aña al citado señor, que es al quese ha vendido aquí, no es 
bajo, siendo por consiguiente exajerado el que él cobra. 

Supongo que el Comandante de Armas de Calama que ac- 
tualmente se encuentra en ésa, lo habrá informado a Ud. de lo 
que es i de lo que ha sido la casa de Artola en Calama desde 
el dia en que se ocupó aquella plaza por nuestras fuerzas, i que 
por lo tanto, habrá podido formar juicio cabal de lo que es el 
representante de ella señor Chabrat. 

La harina on cuestion, desde el momento que se supo venia 
en camino, fué contratada por uno de los panaderos de este 
mineral, señor Juan A. Palazuelos, al precio corriente de plaza, 
a fin de no gravarla con el gasto de bodegaje para pagar su 
valor en el momento «que se le exijiera, 1 si no la ha pagado 
hasta la fecha, es tambien porque hasta la fecha no se ha arre- 
glado esa cuenta, la cual no ha tenido para qué figurar en los 
gastos que se hacen por cuenta del ejército. 

Noto tambien que el señor Chabrat cobra algunos quintales 
mas de harina que los recibidos aquí segun las guias, talvez 
por equivocación o porque los quintales que faltan hayan sido 

astados en Calama. Sobre este particular podrá dar a Ud. 
de mi amigo 1 compañero Fleuterio Ramirez. 

Para concluir con este asunto, me permito decir a Ud. que 
vo tengo prevencion alguna contra el señor Chabrat i que al 
darle los datos que anteceden, no hago otra cosa que cumplir 
con un deber para con mi superior, para que él obre con com- 
pleto conocimiento de causa, 

Referente al telegrama que he recibido hoi de Ud. para 
aprehender a Cartajena, he dado las órdenes del caso i quedo 
esperando algunos datos respecto a su filiacion para que la dili- 
jencia sea practicada con mas acierto i oportunidad. 

Por acá no ocurre novedad alguna 1 otro tanto puedo decirle 
de Atacama, Calama i Chacance, de cuyos puntos se han reci- 
bido comunicaciones hoi dia. 

Sin tiempo para mas, por ahora, tengo el gusto de saludarlo 
deseándole buena salud 1 tranquilidad, 

Sn siempre mui Atto. $, $, 1 amigo 


JOAQUIN CuURTÉS. 


uy 


XXXIV. 
Carta del señor Santa María al Jeneral Escala, 


Santiago, Setiembre 8 de 1879. 


Señor Jeneral don Erasimo Escala. —Antofayasta. 


(Querido Feneral 1 amigo: 

Mucho deseo escribir a Ud, una larga carta, pero ya calcula- 
rá Ud. que me falta el tiempo para ello. 

En pocos dias mas estarán en estado de espedicionar nuestras 
naves de guerra, 1 saldrán de Valparaiso para Antofagasta, Co- 
chrane, Magallanes i Loa, armado este timo en guerra, como 
lo está el Amazonas. 

Si O'Higgins i Amazonas, hubieren vuelto del Sur, tambien 
formarán parte de la division. Así armados buscarán a los bu- 
ques peruanos, donde quiera que estén. 

En esta empresa vamos a jugar con cartas nuevas. Ya ostá 
nombrado Latorre comandante del Cochrane. Digo a Mamuol 
Baquedano, que nuestra escuadra vuelve a nacer, i quo confia- 
mos en que ahora la estrella de Chile brillará como ha brillado 
siempre. 

En cuanto Ea 1 propósitos nada digo a Ud., porque allá 
tiene Ud. a Rafael Sotomayor, que ha instruido e instruirá a 
Ud. del pensamiento del Gobierno. De los esfuerzos del ejér- 
cito 1 de su jefe nadie desconfía. 

Haré en la artillería cuanto Ud. me recomienda. El mártes, 
mañana, se elevará a rejimiento el batallon de Antofagasta, 

El Cochrane Mevará los cañones recien llegados, que son de 
primera calidad, con las municiones i aperos correspondientes. 

Por telégrafo avisaré a Ud, cuanto ocurra. 

Recuerdo a los amigos de parto de su affmo, $. $. i amigo. 


D. Santa Manía. 
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AXXV. 


Carta del Comandante de Armas de Cobija al Jeñeral 
Escala, subre operaciones de guerra. 


Cobija, Setiembre 12. de 1879. 


Señor Jeneral don Erasmo Escala. —Antofagasta. 


Mi apreciado Jeneral: 

Tengo el honor de acusar recibo de sus dos mui favorecidas 
de 29 de Agosto 1 de 4 del corriente. 

Por este vapor le escribo oficialmente sobre la conveniencia 
de establecer aquí un depósito de carbon de piedra. Hoi la má- 
quina ha parado por falta de este elemento i he apercibido al 
empresario con una fuerte multa si no la pone pronto en movi- 
miento 1 provee a la poblacion de agua, debiéndose haber pro- 
visto con tiempo de carbon 1 no esponernos a perecer de sed, 
En Gatico, a dos leguas de arprí, hai otra condensadora capaz 
de proveer de agua a 3,000 almas diariamente. En otra nota 
oficial le espreso mi opinion sobre la conveniencia de habilitar 
aquí algunos edificios para hospitales, 1 cada dia que pasa me 
va convenciendo mas 1 mas de que Cobija (aun cuando el señor 
coronel Sotomayor i yo mismo fuimos de opinion contraria 
ántes) puede llegar a desempeñar un papel en el curso de la 
guerra, bien sea como canton de reservas, asiento de hospita- 
les o de almacenes, en prevision de una retirada hácia este 
punto o a Antofagasta 1 ya que en la guerra la prevision debe 
alcanzar tanto a lo posible como a lo probable. 

Discurro en el supuesto de que sea Tocopilla nuestra base 
de operaciones i que el ejército chileno internado en el Perú 
pudiera verse obligado a emprender su retirada perseguido mui 
de cerca por un enemigo mul activo que no le dejase tiempo 
para embarcarse allí con sus parques, caballadas, etc. Los apro- 
ches a este puerto, viniendo de 'Tocopilla, se prestan admira- 
blemente para mantener a raya a un ejército con mui poca 
jente; hai algunas aguadas, i despues de dos jornadas encontra- 
ria nuestro ejército aquí agua en abundancia i provisiones de 
toda clase, pudiendo efectuar su embarque mui cómodamente 
en los trasportes que se hubieran trasladado aquí. 

Tengo A] gusto de felicitarle por el buen resultado de las es- 
pediciones del mayor Soto. Si ha estado mui cerca de Guata- 
condo, debió saber algo de las caballadas que pacían en Huan- 
chaca, 

Parece que el jeneral Campero no se ha movido aun hácia 
adelante, 1 1o seria estraño que se deje estar indefinidamente 
por "Pupiza i que nos obligue a ocupar una division para ob- 
servarle cuando el ejército se mueva. De ninguna manera creo 
intente atacar a Calama 1 seria de desear que lo hiciese, 1 aun- 
que consiguiese penetrar allí, se le podria sttiar i tendria que 
capitalar mui pronto, por falta de recursos, ante nuestro ejér- 
cito disponible para hostilizarle. 

Son mut vagas e inciertas las noticias que he podido adqui- 
rir respecto de la fuerza establecida en rtoanda i no me 
atrevo a comunicárselas temiendo hacerle incurrir en error; 
procuraré informarme mejor, aun cuando estoi mui distante 1 
solo por rara casualidad me llegan noticias de esa direccion. 
Nadie mejor que Vidanrre puede i debe comunicarle oportuna- 
mente noticias exactas de lo que ocurre al Norte del Loa. 

Por cierto, señor, que cualquiera fuerza nuestra que intente 
avanzar hácia la Noria o (suatacondo, procederá en la inteli- 
jencia de que por su flanco izquierdo tiene una regular division 
peruana al maudo del coronel Freire, escalonada entre Pabellon 
de Pica i la orilla Norte del Loa, por la costa, 

En mi anterior correspondencia de 22 del próximo pasado, 
me permití avanzar una idea de lo que a mi juicio seria hace- 
dero como operacion de guerra, en el snpuesto de que nuestro 
objetivo fuese Iquique. Si mal no recuerdo, decia yo que una 
division establecida al Norte del Loa concluiria por comprome- 
ter a las fuerzas de Guatacondo a abandonar sus ventajosas 

osicionos para atacarla, i obligaria a las fuerzas del coronel 
Preiro a replegarse al Norte o a atacar tambien, on combina- 
cion con aquéllas, i que entónces, desembarcando nosotros el 
grueso del ejército en el Loa, pudiéramos empeñar la guerra 
ventajosamente, Me tomo ahora la libertad de esplicar cómo 
pudiera realizarse esto con mas probabilidades de éxito, 

Debo partir del supuesto de que habremos empleado mui 
bien el tiempo i el dinero, preparándonos convenientemente 
para la guerra desde la fecha en que ésta se declaró, ya que 
nos dejamos cojer infraganti en delito de improvision i ya que 
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nuestros enemigos nos han dado tiempo para ello, aproye- 
chándolo por su parte de la misma manera 1 por las mismas 
razones, 


'Pratándose del ataque de una plaza como Iquique, eu la 
situacion relativa de las fuerzas opuestas, seria de opinion que 
el ataque se lleve de Sur a Norte, 1 que solo mediante una 
estratajema, que desconcierte al enemigo, obligándole a dividir 
RAS pudiéramos esperar alcanzar algun resultado favo- 
rable. 


Es sabido que los aliados tienen reconcentradas en Iquique i 
sus inmediaciones una parte mui considerable de sus mejores 
tropas, apoyadas en sérias obras de defensa. Nosotros, en cam- 
bio, tenemós todo nuestro ejército disponible i una escuadra 
mui superior para conducirlo al punto... que mas convenga. 
Si la division Campero pasa al Norte, podremos contar con 
" todo nuestro ejército para espedicionar sin necesidad de dejar 
un solo hombre a nuestra espalda. 

Habiendo ya al Norte del Loa una division, me parece que 
conveudria escalonar con tiempo i sijilosamente otra en Cobija, 
aprovechando las aguas 1 manteniéndose lista para dirijirse 
por Tocopilla al Norte al primer aviso. 


Provocadas sas fuerzas aliadas de Guatacondo 1 de las costa 
a abandonar sus ventajosas posesiones (que estaban destinadas 
a observarnos 1 a fhlanquear nuestras columnas en marcha) de- 
beria tenerse mui oportuno aviso de sus movimientos en el 
cuartel jeneral de Antofagasta, 


Por ese tiempo, nuestras fuerzas al Norte del Loa, consti- 
tulrian una verdadera division de las tres armas al mando de 
un jefe superior. Otra division habria entre Cobija i Gatico, 
aprovechando las condensadoras que hai en estos puntos. —Es- 
tas dos divisiones serian tanto ménos fuerza que fuera necesa- 
rio conducir en nuestros trasportes en el momento de princi- 
piar las operaciones, 1 unidas formarian un cuerpo de ejército 
destinado a operar hácia al Norte, teniendo por base a 'Pocopi- 
Ma i su cuartel jencral en Quillagua, 


Cuando el cuartel jeneral del ejército tuviese noticia de que 
el enemigo se dirije al ataque de la division del Loa, se pon- 
dria en movimiento toda la escuadra conduciendo de Antofa- 
gasta el resto del ejército en dos fuertes divisiones i tomaria 
rumbo al Norte, dejándose ver por toda la estension de la cos- 
ta, 1 se coustituiria en Mejillones del Perú, calenlando arribar 
allí en las últimas horas del dia, aparentando hacer preparati- 
vos mui de prisa para efectuar el desembarco en las primeras 
horas del dia siguiente. En la noche levaria anclas toda la es- 
cuadra i los trasportes 1 finjiendo rumbo al Norte, volveria 
precipitadamente al Sur, a la embocadura del Loa 1 desembar- 
caria allí todo el ejército.—Por este tiempo, ya las divisiones 
quedadas en Cobija 1 facopilla se habrian replegado i avanzado 
hasta Maní, entreteniendo al enemigo 1 con falsas retiradas, 
conduciéndole hácia el Sur todo lo posible. 


Desembarcado eu el Loa el ejército, marcharia a inteyponelse 
entre el enemigo i la base de operaciones de éste, tratando, en 
lo posible, de evitar la union de la division de la costa con la 
venida de Guatacondo, para batirlas en detall, en combinacion 
con ¿1 cuerpo de ejército que opera por Maní, 


Miéntras esto se efectuaba por tierra 1 que el cnartel jeneral de 
los aliados esperimentaba la impresion consiguiente producida 
por el falso movimiento del Norte i el desembarco inesperado 
en el Sur, nuestros buqnes de guerra se constituirian en Iqui- 
que il atacarian vigorosamente esa plaza, bombardeándola du- 
rante algunas horas 1 restableciendo el rignroso bloqueo de 
ella. 

No sé, señor, si me engañe, pero me parece que una diversion 
concebida así, estudiándola en todos sus detallez 1s1 fuere 
practicable, facilitaria indudablemente el medio de alcanzar 
nuestro objeto de ocupar a Iquigne. Tendríamos todas la pro- 
babilidades de dar buena cuenta de las dos divisiones del Sur 
de Iquique ji llegaríamos a esta plaza cuando quizas apénas 

rincipiaria a contramarchar el ejército de la alianza, que se 
huida enviado a oponerse a nuestro desembarco en Mejillo- 
nes del Perú. Ud., señor jeneral, que está iniciado en todos los 
detalles «que son indispensables para apreciar las condiciones 
de los ejércitos opuestos, verálo que pueda valer este juicio 
mio, aun cuando pudiera ser que no sea Iquique nuestro obje- 
tivo i que cada dia se hace mas difícil acertar a determinarlo a 
nosotros los profanos que vivimos apartados del Estado Mayor, 
i que solo a tientas i a locas podemos emitir un juicio en mate- 
ría tan grave. 
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_Rogándole se sirva disculpar mi avance al emitir mis opi- 
niones sobre aquel particular, tengo el honor, señor jéneral, de 


suscribirme $, S, S. Q. S, M. B, 
JorJgE Woo A. 
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Carta del señor Joaquin Cortés al Jeneral Escala, 


Caracoles, Setiembre 12 de 1879. 
Señor Jeneral don Erasmo Escala, 


Señor Jeneral i amigo de mi respeto: 

Empiezo mi carta dándole las gracias por la atencion que se 
ha servido prestarle a mi recomendado señor Lorca. 

Mui pronto empezaré a mandarle lo que se recoja i haré 
cuanto esté de mi parte a fin de que la suscricion para el telé- 
grafo que se construye de este mineral a Calama sea lo mas 
abundante posible. Aquí es necesario hacer los pedidos en los 
dias de pago de las faenas, pues de lo contrario seria mui redu- 
cida la cantidad que pudiera colectarse, 

Do Calama continúa la casa de Dorado Herinanos remitiendo 
mercaderías, las que hasta hol, como lo he dicho ántes, no me 
habian llamado la atencion. Mas hoi no sucede así, puesto que 
al confrontar las guias, se notó venia una partida de 200 pares 
de zapatos calamorros de una clase mul superior a los que se 
fabrican en el pais. Ademas 50 pares, tambien calamorros, de 
inferior clase a los anteriores, pero tambien de mui buen mate- 
rial 1 construccion. Se me asegura que mañana deben llegar del 
mismo punto tres carretas trayendo la misma mercadería; 
espero que Ud. me dé las instrucciones sobre este punto, es 
decir, si las guias no están conformes con los bultos que traen 
las carretas, como ha sucedido con los 250 pares de que le he 
hablado, que no estaban conformes con las gulas. 

Parece que en mi anterior le hablé a Ud. respecto a los ca- 
ballos i mulas que están en Salta para remitir al enemigo; lo 
puse en conocimiento del Comandante de Armas de Atacama, 
para que él le avise a Latham. Supongo que estos animales no 
sean los mismos de que le habla el comandante Vidawre; sin 
embargo, Ud. debe descansar en que todo mi cuidado es reco- 
mendar al subdelegado de Atacama despliegue toda <u vijilan- 
cia, dándome cuenta con frecuencia de cuanta llegue a su 
noticia. 

Haré templar las agujas de los rides con arreglo a la receta 
que me mandó. Sin embargo, se ha tenido que hacer algunas 
reparaciones que en mi anterior le pedí autorizacion pala hacer 
cse gasto. 

El alambre que 
evafo, ha sido 125 
telegrama de ayer. 

A mí nada me ha sorprendido la noticia de Atacama que 
comuniqué hoi por telégrafo, puesto que el subdelegado 1 veci- 
nos de aquella localidad me habian contado que el tal fatme 
Hoyos 1 Toribio Gomez vam unos verdaderos bandidos que 
tenian en alarma a aquella localidad, 1 en este caso se puerle 
decir han conseguido el £uto de tan buen trabajo, 1 lo que se 
puede sentir es, sin duda, la púdida de algunos de nuestros 
queridos Cazadores. Uno de los heridos mas graves es el sol- 
dado Torres, asistente del alferezs Tios, que esta haudeado en 
el costado 1equierdo, poco mas abajo del emazon Como Td 
sabe, el médico del batallon es un simple estudiante, que no 
tiene sino los conocimientos pura un simple practicante, 1 he 
aquí la causa por la cual me decidi a pende une competente 
Sin embargo, yo por mi diclámen 1 por el conocimento prac- 
tico, les he mandado cerato simple, hulas, árnica, cascarilla 1 
linaza, pues estos medicamentos los he creido suficientes para 
atenderlos medianamente hasta la MNegada del que se haga 
cargo de ellos. 

Hasta los momentos en que se despacha el correa no me ha 
legado el parte detallado de lo que ha veurrido en Rio Crando, 
¡ los pormenores que le dí en mi telegrama los tomé del propio 
que ha venido, i personas quelo conocen aseguran ser howm- 
he anni formal que debe dársele entero eródito, NS 

A mi querido amiyo, señor jenetal Baquedano, me lo felicita 
a mi nombre por la conducta observada por los Cazadores, qne 
son 1 serán siempre nnos leones 

Reciba Ud, un fuerte abrazo que le envia su amigo que lo 
distingue 


se le ha entrevado al contratista del telé- 
rollos, en lugar de los 135 que se dijo en m1 


JUAQUIN CoORTESs, 
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¿ i-oficial del Comandante de Armas de 
Pano Calama al Jeneral Escala. 


Calama, 13 de Setiembre de 1879. 


Señor Jeneral don Erasmo Escala. —Antofagasta. 


Señor Jeneral: 

Ocupado, hasta ahora, en arreglar ¡ sistemar de un modo 
conveniente el servicio i gobierno de esta plaza, así como 
tambien, de poner en buen camino lg partida de volunta- 
rios que comanda el señor Latham, no me ha sido posible 
escribir a V. S ántes, como lo habria deseado Un tanto desen- 
vuelto ya, paso a comunicarle lo siguiente: 


Jeneral Campero.—Mui contradictorias son las noticias que 
he recibido sobre el paradero de este personaje, llegando hasta 
decirme que se encuentra en Guatacondo con cerca de 400 
hombres.—Lo razonable, es creer que aun se encuentra en San- 
tiago de Cotagaita, de donde sé positivamente se desprendió 
una regular partida de caballería, que tres o cuatro dias despues 
de haber estado mi tropa en Canchas Blancas, habia legado a 
ese punto para sorprendernos, como asimismo para protejer el 
paso de las remesas. 


Atacama.—Supongo que ya tendrá V. $., conocimiento de 
un encuentro que el subdelegado Toro ha tenido anteayer con 
una partida de indios cerca de Rio Grande, del que, segun me 
dicen, ban resultado 14 indios muertos i herido de gravedad 
uno de nuestros cazadores. 


Guatacondo.— Tambien son inciertas las noticias que me dan 
sobre el número de fuerzas que guarnecen este punto; pero 
puedo asegurar a V. S, que últimamente han reforzado esta 
guarnicion i aun me inclino a creer que seguirán reforzándola, 
—Ayer me aseguró un indio que vino de Quillagua 1 que su 
dicho merece fe, segun asegura don Manuel Rodriguez, que 
habiendo estado en estos últimos dias en aquel punto, supo 
habian de guamicion 130 hombres de línea i 170 cívicos; todos 
al mando de un coronel i siendo capitan un boliviano, Eujenio 
Patiño, que ántes estuvo de administrador de correos en Cara- 
coles, 


Chacance.—Bajo mi dependencia ahora este punto, he dis- 
puesto que el teniente Alvarez, que lo guarnecia, se replegue a 
ésta, con el fin de que en pocos dias mas pase a establecerse 
con una pequeña avanzada en la aguada de Chus-Chus, 1 me 
haga un reconocimiento en direccion a Guatacondo, —Esta 
avanzada 1 un correo que pienso establecer de este punto a Qui- 
llagna, para poder comunicar a V. S. por telégrafo las noticias 
que de allí reciba, hacen innecesaria la estadía de este oficial 
en Chacance, que, en tal caso, viene a quedar mul a retaguat- 
dia.-—Espero la aprobacion de V. $. para proceder en este sen- 
tido. 


Espedicion del capitan Latham.—Hoi solo han podido salir 
de ésta, en direccion a Chiu-Chin, donde piensan estar unos 
dias en observacion, para encaminarse despues al campo que 
mas convenga.—He tratado de ayudarlos en lo que me ha sido 
posible, ya con mis indicaciones, ya con algunos elementos de 
que he podido disponer. 


Partida de Cazadores de Aturcama.—Esta partida que, en 
número de 20 hombres 1 bajo el mando inmediato del teniente 
don Roman Varas, sirve como ausiliar a la caballería en los 
reconocimientos i esploraciones, está algo desalentada i algu- 
nos, de entre ellos, con el propósito de retirarse del servicio, 
por considerarse mal armados con solo el revólver que les he 
podido proporcionar.—Como esta jente, aguerrida ya 1 conoce- 
dora de estos lugares, puede prestar importantes servicios, yo 
creo, señor jeneral, que merecen la pena de armarlos mejor, 
aunque fuera haciendo algun sacrificio.—Al efecto, me permito 
solicitar de V. S, unos 25 sables, aunque sean viejos, o igual 
número de esas carabinas Spencer que han traido los volunta- 
rios del Desierto. —Los revólvers que traje de ésa son de mul 
poco alcance 1, lo que es peor, de mui poca duracion e incierta 
puntería, —Es así que algunos de ellos lo consideran mas bien 
como un estorbo, segun ya me lo han dicho, 


Histado jeneral.—En este documento ho tratado de comuni- 
cura V, $, todos los datos 1 noticias que me ha sido posible 
recopilar 1 que puedan dar a V.$S. una idea cabal del estado 


de esta guarnicion, Enfermo como me encuentro de un ojo, 
por un accidente casual del oficio, pongo por ahora, punto fi- 


nal a ésta, ofreciéndome como siempre su afectísimo amigo 
IS, S, 


J. M. 2, Soro. 


AXXVIIL 


Traslacion de una columna del ejército a Mejillones, 
ESTADO MAYOR JENERAL. 
Antofagasto, Setiembre 20 de 1879. 


El lúnes 22 del presente, a la diana, tomará el mando de la 
columna que por órden del señor Jeneral en Jefe debe trasla- 
darse a Mejillones, compuesta del batallon Chacabuco, tercera 
brigada de Zapadores i la 2. % ambulancia de Santiago, para lo 
cual dará las órdenes convenientes a los respectivos jefes, a fin 
de e no haya inconveniente en el momento de emprender la 
marcha, 


El convoti de carretas irá a retaguardia bajo las órdenes de 
un oficial, con el carácter de conductor jeneral de equipajes, 
dándole la custodia correspondiente. 


Desde el campamento se emprenderá la marcha de campaña 
con todas las precauciones determinadas para tales casos por 
las ordenanzas militares. 


La tropa lijera Hevará la vanguardia i la vijilancia lateral, 
como flanqueadores de derecha e 1zquierda, 1 la retaguardia la 
demas tropa. 


Cada jornada será de cinco a seis leguas diarias, de la diana 
a las diez A, M., debiendo dar un descanso de quince minutos 
cada hora. 


Si el tiempo fuere fresco i el camino bueno, podrá marcharse 
mas tiempo. 


En el campamento de la noche, se tomará toda precaucion, 
como al frente del enemigo, obrando conforme a ordenanza. 


Diariamente se dará la órden por escrito sobre el servicio del 
siguiente, haciendo cumplir estrechamente lo que se prescriba, 
todo conforme al código militar indicado, 


Tomará nota exacta de los puntos de cada jornada, formando 
el itinerario correspondiente. 


Al Negar al punto de su destino, haráse adelante un oficial a 
dar parte a la autoridad del lugar la mision que lleva, pidiendo 
se le permita la entrada al pueblo con su tropa 1 alojamiento 
para ella, 


Despues de alojadas las tropas, se pondrá de acuerdo con la 
autoridad local, para tomar todas las medidas de seguridad, 
tanto del puesto o guarnicion, como de las tropas de su depen- 
dencia. 


Hará estudios especiales de todas las faltas e inconvenientes 
que notare en la marcha para dar cuenta a este Estado Mayor, 
como asimismo de toda ocurrencia que merezca poner en su 
noticia. 'Tambien espresará en su informe el servicio que haya 
hecho i los cuerpos que lo han desempeñado, 


En Mejillones desempeñará las funciones de Comandante de 
Armas, sujetindose a lo dispuesto por la ordenanza 1 resolucio- 
nes vijentes que se consignan en la Recopilacion Varas, toman- 
do todas las medidas precisas para la quietud de su tropa i que 
contribuyan a la moralidad i disciplina, ejercitándolas en tra- 
Je militaros relativos al servicio de costas de puertos fortifi- 
cados. 


Para el servicio anterior, se hará cargo de la localidad por 
medio de reconocimientos exactos de los puntos por donde 
pueda ser atacado, 1 en caso de retirada, por donde pueda ésta 
ejecutarse. ] 


Fijará preferente atencion en la defensa de la ribera del 


puerto, elijiendo los puntos que presten seguridad a los defen- 
sores 1 por donde puedan los enemigos causar daños. 


Si se presentara algan buque enemigo 1 echase botes al agua 
con el objeto de aproximarse a tierra para llevarse o destruir 
embarcaciones o causar cualquier otro daño, se impedirá a 
toda costa por medio de las armas, 
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Para evitar la pérdida de lanchas, tan pronto como se aviste 
un buque enemigo, deben vararse o aproximarse a la ribera 
tanto como sea posible, elijiendo el punto fácil de defender. 

En el acto que se informe con seguridad de la presencia del 
enemigo i que no haya lugar a dudas, lo comunicará al cuartel 
jeneral por un conciso, claro i exacto telegrama, como asimis- 
mo toda ocurrencia que merezca la deliberacion del señor Je- 
neral en Jefe, 

Dispondrá periódicamente que las tropas se ejerciten en el 
ejercicio de tiro al blanco, consumiendo en cada sesion a lo 
mas tres cartuchos, no pasando estos de tres en el mes. 

Nombrará un pequeño estado mayor para el detall del servi- 
cio, compuesto de tres oficiales, siendo jefe uno de ellos, cui- 
dando tengan la capacidad que este departamento exije. Esto 
lo hará ántes de marchar, encargándole lleve un diario exacto 
de todas las ocurrencias ordinarias o estraordinarias del servi- 
cio de su tropa, para por él justificar en todo tiempo los he- 
chos, 

Tomará datos de todas las aguadas 1 de las diferentes dis- 
tancias que hai entre Mejillones i Cobija, por si hubiera nece- 
sidad de mandar tropas, 1 darles el itinerario de la marcha. 

De acuerdo “on la autoridad local i administrador de adua- 
na, procederá a hacer en la casa fiscal las reparaciones que sean 
necesarias, con toda economía, empleando para ello los obreros 
que hubiere en los cuerpos de su dependencia. 

Para evitar la destruccion de las máquinas condensadoras, 
influirá con sus dueños para cubrir con blindaje de sacos de 
arena sus calderos. 

Respecto a la brigada cívica, dará cuenta al señor Jeneral 
en Jefe del número de individuos que en el pueblo puedan en- 
rolarse i ver la conveniencia de reducirla a una compañía, a 
fin de que reciba mejor instruccion. 

Tendrá presente todo lo dispuesto sobre remision de docu- 
mentos al Estado Mayor para aprovechar los vapores del tráfi- 
co, a fin de que no se retarde el servicio por omision de ninguna 
especie. 

l rancho para la tropa se hará por cuenta del Estado para 
lo cual recibirá en Mejillones, víveres para quince dias i los 
elementos necesarios para confeccionarlos, teniendo cuidado de 
avisar ocho dias ántes de que se concluyan, a fin de que no le 
falte. 

Las herramientas para trabajos de carpintería fortificacio- 
nes, le serán remitidas en la próxima semana por trasportes 
del Estado. 

Estas son las instrucciones a que deberá sujetarse para el 
desempeño del cargo que se le confia, 

Dios guarde a Ud. 

E, SOTOMAYOR. 


Al Teniente Coronel Comandante del batallon Chacabuco. 


XXAIA. 


Carta del Comandante del hatallon Chacabuco al 
Jencral Escala. 


Mejillones, Setiembre 27 de 1879. 


Señor Jeneral don Erasmo Escala. 





Mi querido Jeneral: 
El 24, a las 6 de la tarde, llegamos a ésta despues de una 
enosísima marcha en la que En se portaron mucho mejor de 
lo que lo esperaba. La jente del pueblo ha recibido a la tropa 
en palmas de mano; salieron a su encuentro a las alturas al 
Sur de la poblacion llevándole toda clase de ausilios, 

El camino es bastante malo i pesado, 1 por mas que hayan 
personas que aseguran que solo son diez 1 seis leguas, sostengo 
que son diez i ocho mui parecidas a veinte, 

A las nueve de la noche estaba la tropa instalada en sus res- 
pectivos alojamientos, faltando solo los tres Individuos que se 
estraviaron con las cargas, 1 que, como Ud. sabe, regresaron a 
Antofagasta despues de mil pellejerías, 

El pueblo es miserable i sin recursos de ninguna especie; la 
poblacion actual me aseguran no pasa de trescientas almas; sn 
embargo, hai casas para cuatro o cinco mil habitantes, vacías 
como es natural ¡en via de destruccion, pues es la única leña 
gue se emplea. 

La bahía es magnífica; no puede encontrarse mejor punto 
para el embarque de tropas, mui fácil de defender, hai puntos 
mui apropósito para colocar artillería, 














La tropa creo ha ganado mucho con este cambio, aunque en 
este momento estamos mui mal de rancho, pues no nos han 
mandado sino charqui, harina i frejoles i aquí no hai recursos 
de ninguna especie. He pedido todo lo que falta por telégrafo, 
sin recibir contestacion, pero supongo que serán remitidos en 
uno de los trasportes, 

El mayor se hizo cargo del gobierno de esta localidad, pro- 
mulgándose el bando a son de trompetas, 

Zapadores están perfectamente instalados en lo que fué pana- 
dería de Neves. Yo he preferido acampar, encontrando mas 
conveniente esto que ocupar Casas. 

En este momento recibo un parte de Ud. en que me dice de- 
bemos conformarnos con víveres secos; así se hará, pero es im- 
posible que la tropa coma charqui diariamente, sin aumentarle 
al doble la racion de agua. En el viaje poquísimos comieron el 
charqui ni la galleta, consumiendo solo la racion de harina; creo 
pues indispensable_que a lo ménos se den dos reses por semana 
para el consumo de la tropa. 

Esta semana se ha pasado en la ociosidad 1 en los pequeños 
arreglos de instalacion; pero ya desde el lúnes principiaremos a 
trabajar de firme aunque nos faltan elementos para lo mas im- 
portante, que es ejercitar la tropa en trabajos de fortificacion, 
que creo indispensables tanto como ejercicio como seguridad, 

Desearia esciibirie mas largo pero me falta tiempo. 

Lo saluda su amigo affmo. 

D. DE Toko. H. 


A —_—. 


XL. 


Cartas del Comandante de Armas de Calama al Jene: 
ral Escala. 


Calama, Octubre 1.2 de 1879, 


Señor Jeneral don Erasmo Escala, 


Mi estimado señor Jeneral: 

Acusando a V. $. recibo de su estimable del 20 del próximo 
pasado, paso a comunicarle lo siguiente: 

Enemigo.—Nada puedo aun afirmar a V. $. sobre la verda- 
dera situacion i propósitos de la division Campero, a pesar de 
haber recibido noticias por cuatro conductos distintos. 'Podas 
son contradicciones 1 embrollos que no me merecen fe ninguna. 
—Igual cosa me sucede respecto al número de tropas que dicen 
haber en Guatacondo,—En tal situacion, me he resuelto ya 
a movilizar nuevas partidas, que bajo el mando de los ayudan- 
tes Alvarez i Varas, me darán, seguro estoi, algo de bueno 1 
verdadero que comunicar a V. S.—El primero salió ayer con 
rumbo a Guatacondo, via del Inca 1 valle de Barrera, con el 
especial encargo de reconocerme un sendero que me dicen 
existir por este lado.—El segundo saldrá tan pronto me llegue el 
armamento que he pedido a V. S,, por cuanto que la tropa 
solo cuenta con un mal revólver, —Esta partida se va a enca- 
minar por Santa Bárbara 1 llevará la doble mision de reconocer 
el mejor camino que nos pueda conducir a Guatacondo, de ver 
modo de sorprender nuevas remesas, ya que los voluntarios del 
capitan Latham no hau tenido todavía la suerte de dar un 
golpe.—Si esta partida me trae las noticias favorables que es- 
pero sobre caminos, creo que ya habria llegado el caso de obrar 
ofensivamente sobre la guarnicion de Guatacondo, o por lo 
ménos, de irse preparando en Santa Bárbara con una regular 
divisioncita, para obrar de acuerdo con el ejército en el mo- 
mento que éste entre a obrar sériamento, pues que esta opera- 
cion requiere algun tiempo para prepararla con acierto, 

Voluntarios del señor Latham.—AÁunque supe que esta 
compañía se hallaba en Atacama i que una pequeña parte de 
ella se habia internado a la cordillera, la noticia no merece te 
aunque me la ha dado un particular. Mucho me temo que esta 
partida muera luego de consuncion, si no tienen la suerte de 
dar pronto un buen golpe.—;¡I seria una lástima, por la buena 
calidad de la jente que la compone! 

Comision de injenteros.—Supongo que ya habrá regresado a 
ésa. —Al señor coronel Arteaga, su jefe, le he dado enenta mi- 
nuciosa del estado de esta plaza 1 su guarnicion, como delega- 
do de V. S., al mismo tiempo que le he proporcionado todos 
los elementos de movilidad que han motivado. 

En esta plaza me ha dejado ordenada la construccion de dos 
fuertes que vienen a formar un triángulo con el le yo tenia 
en obra, en el lugar que ocupa la ruinosa iglesia de este pue- 
blo.—Por el plano que hoi remito a V. S,, se informará mejor 
de la verdadera situacion de estas fortificaciones. 
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Mañana se terminará la muralla de circunvalacion que he 
hecho hacer en esta plaza, i se principiará la larga obra de los 
dos fuertes de que me ocupo. 

Llamas i carretas. —Mañana partirán para Caracoles 25 de 
las primeras, a fin de que el señor subdelegado, comisario dele- 
gado, proceda a realizarlas, pues nos dicen que hai interesados. — 
Si se consigue regular precio (8 a 10 pesos por cada una) le se- 
guiré mandando mas, porque aquí se están muriendo algunas 1 
rod otras, a pesar de los cuidados que se tienen con 
ellas, 

Por urjente pedido de carne que me hizo el señor coman- 
dante Barceló, de mandé ahora dias, 10 llamas 1 10 corderos, 
por cuanto me anunciaba la escasez del artículo i se avenia a 
pagarlas si necesario fuese.—Con tales condiciones, no tuve, 
pues, inconveniente en remitírselas. 

Como aquí no hai facilidades para componer carretas, he de- 
terminado mandar a Caracoles unas 7 que aquí tengo 1 que 
se están deteriorando, a fin de que despues de hacerles las 
lijeras composturas que han menester, el señor subdelegado las 
realice por cuenta del estado con las formalidades de estilo, — 
Con la venta de llamas i carretas, tendrá el Fisco una regular 
entrada en sus fondos. 

Le saluda con el cariño de siempre su affimo. mayor 15. S, 


J. M. 2? Soro. 





Calama, Octubre 9 de 1879, 


Señor Jeneral don Erasmo Escala. 


Mi estimado señor Jeneral: 

Me complazco en principiar la presente felicitando a nuestra 
marina il a V. $, en particular, por la importantísima presa que 
se ha hecho a nuestros enemigos en las alturas de Mejillones 1 
que recien me comunican de Caracoles, Sin pérdida de tiempo 
he participado este gran acontecimiento, tanto al jefe de la 
línea del Loa como al de una partida que tengo de crucoro en 
el interior, por la relacion que pudiera tener con venideros 
acontecimientos de la guerra. 

Enemigo. —Campero continúa en Cotagaita, sin poderse 
mover por falta de recursos.—En Canchas Blancas existe una 
partida compuesta, segun me dicen, de los cívicos de Lipez 1 
San Cristóbal e indios de aquellos lugares, a quienes obligan a 
acoplar leña 1 dar recursos para sostener a aquella fuerza, en 
proteccion de los arrecos arjentinos.—Tambien me dicen que 
trabajan algunas fortificaciones, temiendo, sin duda, nuevos 
asaltos. 

Voluntarios del capitun Latham.—Acabo de recibir comu- 
nicacion de Atacama en que me anuncian que estos voluntarios 
continúan en aquel punto, sin haber conseguido todavia dar 
algun regular Lola 

Cazadores de Atacama.—Como ya tengo anunciado a V. $S., 
esta partida, al mando del teniente Varas, partió ahora cinco 
dias para el interior, con el doble propósito de hacerme un 
reconocimiento sobre (suatacondo 1 de establecer un crucero a 
las remesas arjentinas, Tambien llova la mision do introducir 
en el mismo Guatacondo a un individuo de tropa que tenia en 
ésta, de nacionalidad francesa. —BEste individuo, bien aleccio- 
nado 1 desfigurado de comerciante, debe caor en aquel lugar 
por el camino que lega de la República Arjentina i permane- 
cer el mayor tiempo que pueda entre el enemigo, con el fin de 
darnos las noticias que le sea posible.— Abrigo la esperanza de 
que este nuevo emisario nos ha de dar mas importantes noti- 
cias que las que nos trajo el inuchacho Rey, a quien V. S. me 
dice haber gratificado con 50 pesos. —Acompaño a V. $. copia 
de una planilla de los gastos que ha orijinado este segundo 
individuo, 1 que ya están cargados en las cuentas del mes pa- 
sado, a fin de que V. S. tenga mas completo conocimiento de 
esta comision. 

Forraje —Cada día se pone mas escaso i caro el que se puede 
eri 1 por eso creo mas económico a los intereses fisca- 

es, remitir de ésa la cebada a un Ingar donde pudiera mandar 
por clla a las carretas de esta plaza, ya sea a Tocopilla o bien 
a Pampa Negra. 

Hospital. —Vste ramo signe mui mal atendido, El doctor que 
fué a tomar baños a Árguina todavía no llega 1 aun el practi- 
cante 58 halla actualmente enfermo, Por otra parte, tampoco 
me han llegado los medicamentos que se han pedido ahora un 
mes.—-Cumplo, pues, con un deber haciendo presente a V. $, 
estas necesidades, 

[tuncho.—Como ya tengo comunicado a V, $,, el proveedor 











no se atrevió a continuar dando el rancho a la tropa, si no-le 
aumentaban el precio de la racion, pres que ya ha perdido- 
como 2,000 pesos, segun dice él. —Como no me he creido facul- 
tado para estipular nuevo contrato con semejantes condiciones, 
he dispuesto que se suministre el rancho por cuenta del estado 
hasta recibir instrucciones de Y. $, 

Luz € herraduras.—Desearia que me dijiera V. S..8i la luz 
que se da a los cuarteles i las herraduras de que han menester 
los caballos de Cazadores i Granaderos, sigue o nó suminis- 
trándoseme con fondos fiscales o debe cubrirse ese gasto con 
los de los respectivos cuerpos.—'l'engo dudas por el estado de- 
campaña en que hacemos el servicio, 

Relevo. —Actualmente me ocupo en arreglar el alojamiento 
que deben tener los Cazadores del Desierto, que vienen a rele- 
var a esta guarnicion i haciéndoles adelantar agua en el cami- 
no; como asimismo en disponer la salida para 'Pocopilla de la 
tropa de Artillería de Marina, a fin de evitar un aglomera- 
miento en esta plaza, tal como V. S, me lo tiene ordenado.— | 
Para llevar adelante esta prudente medida, he tropezado con 
algunos inconvenientes que el frances don Luis Chabrat, repre- 
sentante de la casa de Artola, me ha puesto con su acostum- 
brada mala voluntad; pero como no era posible que por los 
caprichos de este caballero se perjudicara el servicio, he tenido 
que hacer uso de la fuerza para proporcionarme unas cuatro 
carretas que este señor no ha querido facilitar de ningun 
modo. , 

Con este motivo ha pretendido burlarse de mis órdenes, des- 
conociendo i calificando antojadizamente mi autoridad, circuns- 
tancia por la cual he tenido que imponerle una prision de 
cuatro das que cumple actualmente en el cuartel de Granade- 
ros a caballo. . 

Acompaño a V. $. el parte oficial de este hecho. 

Como ya he tenido el honor de manifestar a V. $., esta casa 
comercial 1 particularmente el frances Chabrat, ha sido la única 
que, despues de mis esploraciones al interior, me ha estado 
poniendo toda clase de inconvenientes en el servicio público, 
hasta el punto de andar haciendo propaganda en contra del 
que suscribe, valiéndose de chismes 1 calumnias, i llegando su 
ceguedad hasta el estremo de decir que el charqui que nuestras 
fuerzas tomaron i quemaron en una de las espediciones al inte- 
rior, yo lo habia hecho quitar de libra en libra a los pobres e 
infelices indios.—Mas aun: viendo que varios indios de Chin- 
Chiu me fletaban carga de forraje para Santa Bárbara, les hizo 
el flaco servicio de quitarles todas las mulas que la referida 
casa les tenia en arriendo, dándoles por razon que él no queria 
que sus mulas sirvieran al Gobierno de Chile.—Todos estos 
procedimientos 1 muchos otros que podria citar, me han estado 
poniendo de manifiesto que al frances Chabrat no lo conviene 
por sus negocios que yo continúe en el mando de esta plaza, 1 
de aquí vieno que no deja piedra por mover, como dicen, a fin 
de indisponerme con mis jefes, 

Otra de las causas de su enojo es porque no le acepté la 
propuesta que me mandaba hacer con un individuo que venia 
de palo blanco pidiéndome 75 centavos por racion de cada sol- 
dado. 

Asimismo está creyendo, mui equivocadamente, que yo he 
sido el autor del comunicado que en recorte le acompaño, Sin 
embargo qne prometo a V, S,, bajo mi palabra de honor, que 
solo ho1 me lo ha mostrado un amigo mio, 

He entrado en estas minuciosidades, señor jeneral, a fin de 
que V, $, se penetre de lo que verdaderamente ocurre en este 
asunto 1 no vaya a ser sorprendido por aquella jente envidiosa 
que me quiere mal. 

Sin mas, por hoi, tiene el gusto de saludarle su affino. ma- 
yor 18, $, 

J. M, 2,” Soro, 


P. D.—En este instante el teniente Alvarez me pasa un cró- 
quis, 1 me da cuenta del resultado del reconocimiento que le 
ordené hacer por las serranías que unen a este punto con los 
do Maní 1 Guatacondo. 

Aunque de esta escursion no se ha sacado nmgun resultado 
positivo, sin embargo, no por eso carecen de importancia los 
datos que de aquellos lugares me ha traido el dilijento oficial 
comisionado. 

Acompaño a V, $. ambos documentos. 

Por este mismo correo remito a V, $. el proceso de que hablo 
a V, S. en la presente. 
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Memoria que el Ministro de Relaciones Esteriores de 
Chile, señor don Domingo Santa María, presenta al 
Congreso Nacional de 1879, 


Llamado por $. E. el Presidente de la República en 
Abril del presente año, a servir el departamento de Rela- 
ciones Esteriores 1 Colonizacion, tengo la honra de dar 
cuenta al Congreso de los asuntos concernientes a este de- 
partamento, para cumplir con lo dispuesto en el artículo 
88 de la Constitucion. 





No necesito recordar circunstanciadamente, por ser de- 
masiado recientes i conocidos, los mui graves motivos que 
obligaron a la República a sacrificar gu reposo 1 perturbar 
la paz qne desde años atras gozaba. Las esposiciones dirl- 
jidas a las naciones amigus en 18 de Febrero i 12 de Abril 
del presente año, han puesto de manifiesto la justicia i la 
severa rectitud de nuestro procedimiento. El Gobierno se 
vió obligado a reclamar el concurso abnegado i el sacrifi- 
cio sin límites del pais, para hacer frente a nna situacion 
que no habia creado i qne era debida esclnsivamente a la 
actitud intronsijente del Gobierno de Bolivia ia la con- 
ducta insidiosa ¡ desleal del Gobierno del Perú. El pais no 
trepidó en ponerse de su parte i en prestarle una activo i 
jenerosa cooperacion, desde que la honra nacional estaba 
comprometida, 

Mejor que ningun otro pueblo, Chile estima los inapre- 
ciables beneficios de la paz. Formado en la escuela del 
trabajo, persuadido de que a él debe su progreso il engran- 
decimiento i habituado a respetar sin esfnerzo alguno los 
sagrados compromisos que contrae, habia logrado alcanzar 
una situacion que, anngne modesta, le aseguraba el bienes- 
tar de sus hijos en el interior, i la estimacion, para él mni 
valiosa, de las naciones estranjeras. 

En el corto espacio de nuestra vida independiente i aleo- 
cionado por la enseñanza que suministra el movimiento 
internacional del mundo civilizado, Chile se ha esforzado, 

or efecto de nna profunda conviccion, en acatar escrupn- 
osamente el derecho ajeno, como un medio de alcanzar 1 
merecer el respeto del suyo propio. Ha obedecido constan- 
temente a este propósito en su política esterior i ha creido 


servirlo siempre con tan honrada persistencia como esme- 
rada solicitud. 

En toda situacion azarosa, Chile, ántes de llegar al do- 
loroso empleo de la fuerza, ha estado dispuesto a proponer 
i aceptar el arbitraje como el medio mas honroso de arri- 
bar a la solucion satisfactoria de la cuestion. 

Así ha procedido cuando desgraciadamente ha visto sur- 
jir alguna difienltad en sus leales i amistosas relaciones con 
otras naciones. La Gran Bretaña, la Fraucia, los listados 
Unidos, la República Arjentina, el Porú i Bolivia, pueden 
dar caomplido testimonin de esta verdad. Persnadido de la 
justicia que le ha asistido, Chile ha descansado siempre 
tranquilo i confiado en que si la razon estaba verdadera- 
mente de su parte, ella le seria reconocida por el árbitro 
llamado a pronunciarse en la contieuda, Para un pueblo 
laborioso i tesonero como Chile, la guerra no ha podido ja- 
mas ser un estimulo, a pesar de que el reconocido valor de 
sus hijos pudiera asegurarle un feliz éxito. : 

Inspirándose en estas ideas, cultivaudo con acrisolada 
honradez la amistad de las demas naciones, 1 sirviendo con 
eserapalosa relijiosidad al eamplimiento de los compromi- 
sos i obligaciones contraidas, Chile creia poder sustraerse, 
como sincero amigo de la paz, a las penosas calamidades 
de la guerra i mantener aseguradas para siempre la tran- 
quilidad del hogar i las fecundas labores de la industria. 

Desgraciadamente no ha sucedido así; pero cábele al mé- 
nos la satisfaccion de que todos los espíritus rectos e Im- 
parciales han hecho justicia a sus procedimientos 1 simpa- 
tizado con la noble causa que hoi defiende. No era permitido 
a Chile llevar mas léjos sus inclipacioues conciliadoras 1 
sus miras pacíficas, porque su tolerancia i benevolencia 
escesivas, 2 mas de poderse traducir como una debilidad 
ajena al carácter nacional, habrian hecho nacer funestas 
pertarbaciones en gus compromisos esteriores i lastimado 
la moralidad que debe existir en sus relaciones con los Es- 
tados amigos. o 

Aceptó Chile la guerra con Bolivia, porque era ya indis- 
pensable establecer, nua vez por todas, que no es lícito a 
ana nocion burlar i rehuir sistemáticamente el riguroso 
cumplimiento de los tratados que suscribe. 

l aceptó con mayor decision i entereza todavía la guerra 
contra el Perú, aliado de Bolivia, porque ereyó necesario 
castigar, en la medida de sus fuerzas, la conducta dolosa 
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i desleal de esa República, a la que habiamos ayudado, des- 
de la era de la independencia, abnegada 1 jenerosamente, 1 
con la que nos habíamos empeñado «n mantener siempre 
las mas estrechas i cordiales relaciones. 

En nuestra guerra con Bolivia se encuentra comprometi- 
do an principio de derecho internucional que constitnye la 
base primordial sobre qne descansan las relaciones entre to- 
dos los Estados. Bolivia, desconociendo con estraña porfia la 
fe de los tratados públicos i procurando burlar las obligacio- 
nes que ellos impovian, colocaban a Chile en la dura alter- 
nativa, o de sacrificar i abandonar vergonzosamente en todo 
o parte sas lejítimos derechos, o de acudir, bien a pesar su- 
yo, al uso de las armas. 

Hizo lo primero en mnchas ocasiones por no llegar al 
doloroso estremo de la guerra; pero penetrado al fin de la 
ineficacia de sus pacíficos esfuerzos, que pudieron a veces 
traducirse como un síntoma de tímida complacencia, vióse 
compelido a echar mano de la fuerza. 

Ha creido Chile, con sobrada razon, que al aceptar los 
sacrificios de la guerra con Bolivia, se encontrarla acom- 
pañado de las simpatías de todas las naciones que se inte- 
resau en mantener un profundo respeto a la fe pública 
formalmente comprometida. La conducta de Bolivia no 
solo vulneraba los derechos de Chile, sino qne envolvia nn 
grave peligro para lo demas paises ligados a ella por tra- 
tados o convenciones. Era necesario resistir a esta tenden- 
cia perturbadora, i dejar así a salvo los principios i las 
doctrinas que la civilizacion moderna ha consagrado como 
fundamento de la paz internacional, i cuyo desconocimiento 
venia justamente produciendo las mas alarmantes inquie- 
tudes. 


Sabe mui bien el congreso que Chile negoció primero 
con Bolivia el tratado de 1866 en virtud del cnal convino 
en entregarle territorios de que nos considerábamos due- 
ños 1 sobre log cuales ejerciamos un efectivo i verdadero 
dominio. Antes de ese tratado poseíamos en el desierto de 
Atacama hasta el paralelo 23 de latitud Sur, i despues de 
él, cediendo a jenerosos estímulos i propósitos, se fijó la 
línea fronteriza entre ambas Repúblicas un ¿rado mas al 
Sur, es decir, en el paralelo 24. 

Al mismo tiempo, se estipnló que en la zona territorial 
comprendida entre los paralelos 23 i 25, los productos del 
suelo serian divisibles por mitad entre ambas Repúblicas. 
Il mismo tratado imponia a las partes contratantes otras 
obligaciones que no hai para qué recordar en este momen- 
to. Chile dió fiel i exacto cumplimiento a lo pactado; i la 
mejor i mas elocuente prueba de ello, que podemos invo- 
car, es que en nuestros archivos no se rejistra una sola no- 
ta en que se nos haga observacion a este respecto. 

No sucedió lo mismo por parte de Bolivia, Pronto empe- 
zó por eladir la satisfaccion de los compromisos contraidos, 
manifestando, por último, algunos años mas tarde i con- 
firmando esta manifestacion de diversas maueras, su firme 
resolucion de desconocer 1 sustraerse a las estipulaciones 
que nos eran favorables. 

En 1872, a repetidas instancias de pacientes jestiones 
nuestras, se firmó en La Paz un convenio entre los plenipo- 
tenciarios de ambas Repúblicas. Como lo sabe el Congreso, 
este convenio hacia desaparecer una gran parte de las difi- 
cnltades suscitadas i ofrecia una prueba iuequivoca del es- 
píritu desprendido i elevado que animaba a nuestro Gobier- 
no. Toda esta complaciencia no fué, con todo, bastante para 
asegnrar la subsistencia del nnevo arreglo. Bolivia no 
tardó eu dejarlo sin efecto, 


Vino, por último, el tratado de 1874. Sus disposiciones 
estaban solícita 1 casi esmeradamente calculadas para faci- 
litar a Bolivia el camplimiento de las obligaciones que, por 
gn parte, contraia respecto de Chile. Los pactos anteriores 
habian consignado como límite fronterizo entre ambas Re- 
públicas el paralelo 24; pero se habia estipulado, como ya 
hemos dicho, que la zona de territorio que comprendian 
los paralelos 23 1 25 seria de ntilidad comun, es decir, que 
se dividirian por mitad entre las dos naciones los productos 
resultantes de la esplotacion de los depósitos de huano i 


los derechos de esportacion sobre los minerales.que se es- 
trajesen de los importantísimos veneros de riqueza que se 
habian descubierto al Norte del paralelo 24, 

Las aduanas de Bolivia habian estado percibiendo estos 
cuantiosos derechos que pagaba el capital chileno, casi.es- 
clusivamente comprometido en la esplotacion de las minas 
de Caracoles. Como no era de esperarse, estas mismas 
adnavss se resistian a entregar a Chile, bajo diversos 1 
frivolos pretestos, la parte que le correspondia de aquellos 
derechos, segun el tratado de 1866. Bolivia habia manifes- 
tado tambien qne le contrariaba el ejercicio de la facultad 
fiscalizadora que este tratado aseguraba a Chile sobre las 
aduanas i oficinas bolivianas encargadas de la percepcion 
de esos impuestos. 


En tal situacion, Chile no rehusó ser mas jeneroso de lo 
que debiera. En el tratado de 1874 hizo a favor de Bolivia 
el abandono voluntario de todas las ventajas que le acor- 
daba el pacto de 1866, i qne habian servido de pretesto 
para rehuir su camplimiento. Renuució a la facultad de 
intervenir i fiscalizar los procedimientos de las oficinas 
aduaneras bolivianas; condonó a Bolivia las snmas que le 
adeudaba por los derechos percibidos en años anteriores; 
le acordó la facultad de percibirlos esclusivamente en lo 
sucesivo; 1, en una palabra, suspendió todas las restriccio- 
nes 1 todas las trabas qne ei tratado de 1866 imponia al 
dominio de Bolivia en los territorios comprendidos entre 
los paralelos 23 1 24. ln compensacion de todas estas con- 
cesiones, qne acusaban un espírita levantado i desprendido 
de nuestra parte, Chile se limitó a pedir únicamente ga- 
rantía para las personas, industrias i capitales chilenos 
establecidos 1 radicados en aquella rejion. 


En presencia de esta actitud jenerosa, que demostraba 
hasta qué punto Chile llevaba su espíritu de conciliacion 1 
fraternidad, Bolivia no pudo vacilar, 1 suscribió el pacto 
de 6 de Agosto de 1874, cuyo artículo 5.” disponia testnal.- 
mente lo que sigue: 

«Los derechos de esportacion que se impongan sobre los 
minerales esplotados en la zona de territorio de que ha- 
blan los articulos precedentes, no escederán la cuota que 
actnalmente se cobra; i las personas, industrias i capita- 
les chilenos no quedarán sujetos a mas contribuciones, de 
cualquiera clase que sean, que a las que al presente exis- 
tan. La estipulacion contenida en este artículo durará por 
el término de 25 años.» 

Ei pacto qne contenia la estipulación trascrita, habia 
sido ajustado con todas las formalidades que el derecho 
internacional prescribe; hubia recibido la aprobacion de la 
asamblea lejislativa de Bolivia, i contaba, en seguridad de 
su fiel i leal cumplimiento, con la fe pública de aquel pais, 
solemnemente empeñada, 

El Congreso conoce circunstanciadamente la manera 
cómo el Gobierno de Bolivia comenzó a socavar, por medio 
de contribuciones municipales impuestas a la industria chi- 
lena, la disposicion esplicita c imperativa contenida en el 
tratado de 1874, Sabe tambien que no se detnvo en este 
camino, i que en el año último, sin precedente alguno jus- 
tificado, decretó un impnesto fiscal sobre una empresa chi- 
lena, la Compañía de Salitres de Autofagasta, violando de 
este modo abiertamente la estipulacion que aseguraba por 
el término de 25 años la completa liberacion de nuevas 
contribuciones a todas las industrias chilenas establecidas 
en aquel lugar. Conoce, por último, el Congreso la tenaz 
resistencia qne el Gobierno de Bolivia opuso al llamamiento 
que se le hizo hácia el respeto que todas las naciones civi- 
lizadas deben guardar a sus compromisos. Su negativa fué 
sostenida i porfiada, llevándola hasta el estremo de rehu- 
sar el arbitraje que el Gobierno de Chile «proponia como 
medio de dar solucion oportuna a un negocio que tomaba 
an carácter desagradable i podia tener un fin desástroso 
para Bolivia. Sorda a todos nuestros llamamientos i a to- 
das nuestras justas exijencias, concluyó, como lo recordará 
el Congreso, por decretar a última hora el despojo de la 
Compañía Chilena de Salitres, 

No era posible, despnes de esto, poner en duda que aque- 
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lla República se negaba deliberadamente a todo avenimien- 
to, i que mediante tal conducta nos compelia, bien a pesar 
nuestro, al doloroso empleo de la fuerza. 

Pero ¿qué cansas habian venido perturbando el espirita 
de Bolivia hasta el estremo de sacrificar i burlar la fe pú- 
blica, empeñada en solemnes tratados, presentándose como 
infiel a todas las obligaciones contraidas para con Chile i 
dando el vergonzoso ejemplo de una nacion insensible al 
sentimiento del honor nacional comprometido? El desarro- 
llo de los acontecimientos no tardó en demostrar que Bo- 
livia obedecia en su política, entre otras causas que seria 
largo enumerar, a estrañas sujestiones que venian supedi- 
tándola de tiempo atras, 1 que tenian como principal mira 
realizar nn plan de hostilidades contra Chile preparado por 
el Gobierno del Perú. 


En 1872 la industria salitrera del departamento de Ta- 
rapacá habia adquirido nn notable desarrollo. Brazos 1 
capitales chilenos daban ea sa mayor parte movimiento 1 
vida a aquella importante industria. 


Una de las nrimeras i mas persistentes preocupaciones 
del Gobierno peruano, fué suprimir entónces toda participa- 
cion chilena en las industrias salitreras. No se disimnlaba 
la odiosa prevencion con que era mirada esa participacion, 
i frecuentes eran las arbitrarias disposiciones con que se la 
hostilizaba. Las leyes de 21 de Eneroi 23 de Abril de 1873, 
dictadas en el Perú con el objeto de estaucar el salitre, 1 
el decreto reglamentario de 12 de Julio del mismo año, es- 
taban calenlados para obtener, entre otros resultados, el 
hacer imposible o mui difícil el desarrollo i la seguridad 
de los intereses chilenos allí comprometidos. 

No satisfecho todav,a el Gobierno peruano con estas medi- 
das agresivas, que eran ala vez una injusticia, inició nego- 
ciaciones con el Gobierno de Bolivia, sustrayendo cuidado- 
samente del conocimiento del Gobierno de Chile el carácter 
i la tendencia que esas negociaciones tenian. Crelase en- 
tónces, i la prensa de Lima confirmaba esta creencia, que 
el Gobierno pernano solo buscaba en sus jestiones cerca del 
gabinete de La Paz la aceptacion de ciertas ideas relativas 
a la esportacion i venta del salitre de la costa boliviana, 
para conseguir así hacer mas eficaz el estanco de este arti- 
culo, decretado por el Gobierno del Perú. 

Notorlo es que por el decreto de 12 de Julio de 1873 se 
estableció que desde el 1.9 de Setiembre inmediato no 
habria de pasar de cuatro millones quinientos mil quinta- 
les la cantidad de salitre que habria de esplotarse 1 que 
compraria el estanco pernano. La autoridad, por medio 
de comisiones nombradas al efecto, fijaria la proporcion 
que correspondia a cada prodnctor en la cantidad total que 
el estanco debia adquirir anualmente. El Gobierno se re- 
servaba la facultad de señalar la cantidad de salitre que 
los mercados consumidores podrian soportar, para imponer 
por este medio el precio a la venta del artículo. 

Esta medida, tan arbitraria como irregular, no podia, 
sin embargo, dar los resultados que el Gobierno del Perú 
aturdidamente perseguia, sino en tanto que Bolivia i Chile 
estuvieran dispuestos a seguir el mismo camino, o a gra- 
var con un fuerte derecho la esportacion del salitre que 
empezaba ventajosamente a estraerse de la zona de parti- 
cipacion comnn, es decir, del territorio comprendido entre 
los paralelos 23 1 25. 

El Gobierno del Perú hizo llegar a los gabinetes de San- 
tiago i de La Paz la espresion de su deseo, cual era que 
ambas Repúblicas dictasen leyes i medidas que sirviesen a 
la mejor ejecucion de sns proyectos sobre el salitre de Ta- 
rapacá. Chile, como era natural, no pudo acojer esta snjes- 
tion estraña que tendia a herir el interes chileno i vulnerar 
los principios económicos a que siempre ha obedecido. Bo- 
livia, por su parte, tampoco pudo secundar el pensamiento 
del Gobierno peraano, pues obstaba a ello el tratado vijen- 
te con Chile, segun el cual los derechos de esportacion 
sobre los minerales, debian establecerse de comun acuerdo 
entre ambas baciones. 

En las cordiales relaciones que existian en aquella épo- 
ca entre Chile i el Perú, relaciones que Chile cultivaba con 
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esmero icon delicada honradez, no habria sido posible, 
sino aventurado, conjeturar que el incidente referido llega- 
12 ainducir al Perú a proponer i solicitar con ahinco-en 
los paises vecinos un secreto pacto de alianza contra Chi- 
le. IT esta sospecha, si hubiera existido, se habria disipado 
ante las reiteradas protestas de buena amistad qne el Go- 
bierno de Chile, recibia del Gobierno del Perú. Se puso 
entónces, a lo que parecia, un esmerado empeño en ador- 
mecer la honrada confianza del Gobierno de Chile, reite- 
rándosele con vivo auhelo las protestas del deseo que el 
Perú tenia de mantener cada dia mas estrechas las rela- 
ciones que existian entre una i otra República. Temerario 
habria sido atribuir en aquel tiempo al Perú el torcido 
pensamiento de romper en perjuicio de Chile la solida- 
ridad americana, olvidando los vinculos que unian a am- 
bos paises 1 que tenian su primer oríjen en la historia 
de un pasado que, recordado con serenidad, no podia mé- 
nos que comprometer la gratitad del Perú, que habia 
sido siempre, en todos sus conflictos, ansiliado por Chi- 
le con jemeroso desprendimiento. Un proceder contrario 
que desgraciadamente fué aceptado por el Perú, debia 
ofrecer un ejemplo de inmoralidad política de que todavía 
no habia sido testigo la América. 

Ajeno a toda fundada sospecha, el Gobierno de Chile se 
apresuró a instruir con lealtad al Gobierno del Perú, de 
todos los antecedentes que venian preparando nn necesa- 
rio, inevitable, aunque doloroso conflicto con Bolivia. El 
Gobierno del Perú no pudo desconocer la justicia que asis- 
tia a Chile, desde que demostraba qne habia agotado en 
favor del mantenimiento de la paz todos los recursos con- 
ciliatorios. Aparentando entónces el Perú un decidido in- 
teres por el restablecimiento de las amistosas relaciones 
entre Chile i Bolivia, finjió repartir entre ambas Repúbli- 
cas sus fraternales simpatías 1 asumió el carácter de me- 
diador en la contienda. Para este efecto, acreditó nna Lega- 
cion estraordinaria que llegó a Santiago a principios de 
Marzo del presente año. 


A pesar de que eutónces ya cirenlaban rumores, mas o 
ménos autorizados, que denunciaban la existencia de un 
pacto secreto de alianza entre el Perú i Bolivia, no era 
posible acojerlos como la espresion de la verdad, desde que 
el Perú, sin insinuacion alguna de nuestra parte. asumia 
espontáneamente el delicado papel de mediador. Aceptar 
desde luego la existencia de ese pacto odioso, habria sido 
dar por establecido que el Perú jugaba uu papel incompa- 
tible con la honradez i la lealtad que las naciones, como 
los individuos, están obligados a observar en todos los ac- 
tos de su vida. Ninguna nacion se ofrece como mediadora 
sino cuando se siente impulsada por un sentimiento de 
simpatia, igualmente vivo por ambas partes; cuando no 
existe ningun vinculo especial que le incline en favor de 
uno de los contendientes i cuando puede hacer oir, en me- 
dio de los intereses que ardientemente se chocan 1 que son 
el orfjen de una acalorada contienda, su voz desapasionada 
justiciera i noble. 


Sin embargo, como las afirmaciones sobre la existencia 
del tratado secreto crau cada dia mas insistentes, estimóse 
necesario interrogar acerca de su efectividad al órgano un- 
torizado de la palabra del Gobierno del Perú, a sn Minis- 
tro Plenipotenciario que iniciaba sus funciones diplomáti- 
ticas. El representante de «uquella República consideró 
conveniente responder en esta forma: “(Que no tenia cono- 
cimiento del tratado, que creia que no existiria 3 que él no 
habia podido ser aprobudo por el Congreso de 1873, por- 
que siendo las lejislaturas bienales hasta la reforma cons- 
titucional de 1878, esa asamblea no se reunió eun dicho 
año, i que estaba seguro de no haber sido a«probulo en lus 
años sneesivos, en que a él le cupo la honra de presidir la 
comision diplomática del Congreso, ante lu cual tenia ne- 
cesariamente que disentirse aquel negociado; que, sin em- 
bargo, como desde su lleguda a Chile habia oido hablar 
sobre la existencia de ese pacto, tenia pedido informes u 
sn Gobierno, los que se haria un deber en comunicar en el 
momento en que los recibiera.” 
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Cuaudo el diplomático peruano daba al gabinete chileno 
estas seguridades, el Gobierno del Perú desplegaba una 
estraordivaria actividad en todos los ramos del ejército i 
armada. Se aumentaba la fuerza de tierra en una cifra 
considerable; se la entregaba u ejercicios militares des- 
acostumbrados, i se compraban armas en gran cantidad. 
El mismo afanoso movimiento se advertia en las naves de 
guerra i en sus tripulaciones. 

No era posible mirar sin zozobra todos aquellos apres- 
tos bélicos, que no habia motivo para qué acopiar, sl real. 
mente eran pacíficas las miras del Gobierno peruano i 
sinceras sus manifestaciones. 


Era menester definir esta situacion que venia entrañan- 
do para el pais recelos i peligros. El Gobierno de Chile 
creyó entónces oportuno exijir al del Perú, conformándose 
a las prácticas del Derecho de Jentes, que espidiera una 
declaracion de neutralidad, que permitiese contemplar con 
ménos inquietad i zozobra la movilizacion i aumento de 
sus elementos de guerra. 

Despues de diversas 1 tristes evasivas, el Gobierno pe- 
rnano no pudo sostener por mas tiempo su equivoca sitna- 
cion, Hubo de declarar entónces que le era imposible 
mautenerse neutral en la contienda con Bolivia, a causa de 
un pacto secreto de alianza firmado el 6 de Febrero de 
15,3. 


Para hacer al Gobierno de Chile esta irritante manifes- 
tacion, que debia comenzar por la lectura de las estipula- 
ciones cousignadas en el pacto secreto, el gabinete de Lima 
comisionó al mismo Ministro Plenipotenciario a quien ha- 
bia conferido el carácter de mediador i que dias áutes ha- 
bia negado la existencia de ese pacto. 

Tal conducta, que ponia en trasparencia la doblez del 
Gobierno pernano, demostró con toda evidencia que el Perú, 
titulado mediador, era un enemigo enenbierto de Chile 
desde hacia seis años; que como tal habia estado disimu- 
lando las tercas intransijencias de Bolivia; que él era el 
que habia sujerido a esta República la idea de formar una 
secreta l odiosa alianza, a la enal habia procurado arras- 
trar a otra nacion vecina, amiga nuestra, con la que des- 
graciadamente manteníamos pendiente una cuestion que, 
eu la severidad de nuestro leal comportamiento, hemos 
pretendido siempre resolver de la manera sensata que 
prescribe la jnsticia: el arbitraje. 

Este proceder del Perú, tan estraño como pértfido, lasti- 
mó hondamente la conciencia pública en Chile i produjo, 
como era de esperarse, un jeveral i enérjico movimiento de 
indiguacion. No era va posible continuar en paz ni man- 
tenerse en fraternal armonía con una nacion que gratuita 
mente se habia constituido en nuestro enemigo, i que habia 
empleado tan arteros e inmorales procedimientos. 

El 5 de Abril se hizo saber al representante del Perú en 
Chile que quedaban rotas las relaciones pacíficas entre am- 
bos paises, i desde entónces la República quedó en guerra 
declarada contra Boliva i el Perá, a pesar de su anheloso 
1 constante empeño por vivir en paz, pero ea una paz que 
tenga siempre por base el mútuo 1 constante respeto al 
derecho comun ia la justicia, 

Por penoso que nos fuese ver rota la solidaridad de na- 
clones, cuya historia rejistra glorias i desastres comunes, 
no nos era posible vacilar. En las relaciones internaciona- 
les de América no debia predominar, de parte de Bolivia, 
el desprecio por la fe pública empeñada, i de parte del 
Perú el desconocimiento de los deberes que la lealtad i la 
honradez imponen, sin los cuales el trato de las naciones 
se hace imposible, enjendrando constantemente por esta 
cansa sérios peligros i mas sérias amenazas. 

No podemos desconocer ni disimularnos cuán altos inte- 
reses están comprometidos en la presente guerra, mucho 
mas valiosos para nosotros qne vivimos de las afanosas 
labores de la paz i de uu profuudo i aun exajerado respeto 
al derecho ajeno, Esperamos por ello que la firmeza i el 
patriotismo chilenos lograrán obtener el trianfo definitivo, 
puesto que tenemos de nnestra parte la justicia i nos sos- 
tienen en la contienda sanos i elevados propósitos. 





Aceptada por Chile la guerra contra el Perú i Bolivia, 
hemos procurado empeñosamente imprimir a las: hostili- 
dades el carácter que les dan las conqnistas alcanzadas por 
la civilizacion moderna. Tenicudo la guerra por objeto, 
entre otros fines, destruir los elementos de agresion'i de- 
fensa del enemigo, hemos encaminado todusoauestros.es- 
fuerzos a circuanscribir los males inevitables de la Incha al 
campo mas estrecho posible. 

Cnando ya no nos fué permitido adoptar otra línca de 
condacta, ocnpamos con fuerzas militares los territorios que 
condicionalmente habíamos cedido a Bolivia en el desierto 
de Atacama; pero, al ejecutar este acto, cuidamos de que 
se guardase a las autoridades i cindadanos bolivianos todo 
jénero de consideraciones. Mas tarde, las necesidades de la 
guerra aconsejaron la ocupacion de Cobija, Tocopilla i 
otros puntos del territorio de Bolivia, 1 me es grato cons- 
tatar aquí, con el acento de la mas seyera verdad, que nin- 
guna accion odiosa de las tropas chilenas fué necesario 
reprimir, 1 ningun vejámen se hizo sentir tampoco contra 
los habitantes de aquellas poblaciones. Tal fué el respeto 
que el jefe de la ocupacion manifestó por las personas, que 
propuso en algunos casos a los funcionarios bolivianos que 
continnasen, como ántes, desempeñando sus respectivos 
empleos. 


No se ha adoptado en nuestro territorio medida alguna de 
hostilidad que pudiera dañar a los pernanos i bolivianos 
que habitan eutre nosotros. Grozan de la misma libertad de 
que disfrutaban ántes de la guerra, 1 sus propiedades e in- 
tereses se encuentrau al abrigo del mas remoto peligro. Á 
ninguno se ha obligado a abandonar el pais, 1 con ningano 
se ha empleado una vejacion que pudiera hacerle fastidio- 
sa su permanencia en él, Consigno este hecho con grata 
sutisfaccion, porque da un elocuente testimonio de que 
nuestro pais ha alcanzudo no grado de cultnra moral de 
que puede justamente enorgullecerse. 

Dirijidas las hostilidades de Chile contra las fnerzas or- 
ganizadas de los belijerantes i contra los medios con que 
puedan anmentar sus elementos de agresion, la escuadra 
chilena ha perseguido con tenacidad a la escuadra peruana 
1 ha tratado de cegar las fuentes de recursos de su Gobier- 
no. Se ha visto forzada para ello a destruir las lanchas i em- 
barcaciones que servian a la esplotacion de huano i salitre 
en los puertos del Sur. La lejitimidad de esta medida no 
puede ser dispntada, pues sin ella el Gobierno peruano ha- 
bria continuado esportando aquellas sustancias al coutinen- 
te europeo para lograr proporcionarse, por este medio, 
nuevos 1 mayores elementos de guerra, Era, pues, indispen- 
sable privarie de este ausilio pura impedir que la lucha se 
prolougase 1 tomase mayores proporciones, con daño nnes- 
tro i de los intereses neutrales. 

Pudo verificarse este acto en algunos puertos del Perú 
sin resistencia de uvingun jénero; pero en otros, como Pisa- 
saguon, Mollendo i Mejillones, los botes que nuestras naves 
habian destacado para efectuar la destrucion de lanchas 
fueron atacados de improviso por suldados que, escondidos 
entre zanjas i favorecidas por otros accidentes de la costa, 
se hacian invisibles. Fné preciso repeler iumediatamente 
la agresioni amparar con los cañones de los buques a la 
jente que en nuestros botes recibia el fuego del enemigo. Los 
disparos no duraron mas tiempo que el necesario para ase- 
gnrar este objeto. 

Se ha procurado establecer por los fanciouarios del Perú 
i por algunos ajentes consulares 2stranjeros, residentes en 
los puertos ofendidos, que Chile no se conformó en la eje- 
encion de estas medidas a lo que el derecho internacional 
prescribe en tales cirennstancias. Pretenden que debió 
anticipar una modificacion formal i conceder el tiempo ne- 
cesario para que los intereses neutrales se pusieran al abri- 
go de todo daño. . 

Habrian tenido estas observaciones alguna importancia, 
si Chile hubiese asumido de improviso el papel de agresor, 
l si, al presentarse en los puertos del Perú, hubiera dirijido 
sorpresivamente contra las poblaciones i moradores perua- 
nos el fuego de sus cañones, sin preceder provocacion al- 
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guna de parte de la fuerza armuda de tierra. En tal caso, 
el jefe de nuestra escuadra, lo que no es de creerse, habria 
contrariado sensiblemente las miras e instrucciones del 
Gobierno. 


Pero los hechos no han ocurrido de esa manera. Las na- 
ves Chilenas no han llevado el propósito de bombardear. Su 
objeto era distinto i conocido de las antoridades peruanas; 
i si su intento hubiera sido destruir esas poblaciones, jamas 
habrian traspasado, en el empleo de esta dura medida, las 
limitaciones que las prácticas civilizadoras han consagrado, 
ni habrian omitido las notificaciones i formalidades que, 
en estos casos, se exijen al belijerante en favor de los inte- 
reses nentrales, 


Solo la necesidad de contestar i repeler con la fuerza el 
ataque que de tierra era dirijido contra nuestras embarca- 
ciones, fué causa de que se hiciese uso de nuestros cañones, 
1esta medida de lejítima defensa no imponia a nuestras na- 
ves Obligacion de ningun jénero, ni ligaba su respousabili- 
dad a los resultados qne estuviera llamada a producir en 
tierra. 

Las antoridades peruanas que habian apostado fuerzas 
militares 1 que dispararon sobre embarcaciones chilenas, 
lejitimaron desde ese mcmento los medios destructores em- 
pleados por nuestra parte, 1 asumieron la responsabilidad 
esclusiva de todas sus consecuencias. 

Ein el curso de las hostilidades, Chile no ha perdido de 
vista, en ninguna ocasion, el respeto a la propiedad e inte- 
reses neutrales 1 se ha esmerado en evitarles todo daño que 
no sea exijido por el deber de consultar eficazmente los 
fines primordiales de la guerra. 

Los Gobiernos de Bolivia i el Perú han estado mui léjos 
de imitar el espiritu liberal, jeneroso 1 humanitario en que 
se ha inspirado Chile. 

En vez de dirijir sus fuerzas activas contra los ejércitos 
de nuestro pais, han buscado víctimas indefensas, obreros 
de paz, a quienes han sorprendido tranquilos i confiados 
en sus hogares, para hacerles sentir el peso de medidas de 
innecesaria crueldad. 

Junto con la declaracion de guerra el Gobierno de Boli- 
via se apresuró a dictar, con fecha 27 de Febrero, un de- 
creto de confiscacion de las valiosas propiedades mineras 
de Corocoro, pertenecientes a ciudadanos chilenos, persi- 
guió a sus operarios i se apoderó de 40,000 quintales de 
barrilla, que vendió inmediatamente 1 cuyo producto des- 
tinó a comprar elementos de guerra. 

Mas tarde, el 4 de Marzo, un nuevo decreto estableció 
el embargo de todas las propiedades chilenas i dispuso el 
ingreso de sus productos en arcas fiscales. Por ese mismo 
decreto se ordenó Ja espulsion de todos los chilenos que 
habia en el vasto territorio boliviano, acordándoles el an- 
gustiado plazo de diez dias para abandonar sus fronteras. 
Fácilmente se comprenderá los penosos 1 angustiosos sa- 
crificios que el complimiento de esta ernel medida impuso 
a nnestros nacionales. 

El Perú siguió la misma senda trazada por Bolivia. Or- 
denó por decreto de 27 de Abril la espulsion de todas las 
familias i ciudadanos chilenos, acordándoles el estrecho 
término de ocho dias. 1 ann este término, reducido como 
era, fué considerablemente limitado en algunas partes por 
los prefectos i antoridades de condicion subalterna. 

En Arequipa, por ejemplo, tanto el cónsnl como las nu- 
merosas familias chilenas qne allí residian, solo pudieron 
disponer de cuarenta i ocho horas para abaudonar el pais. 

En Huanillos se dió de plazo a nuestros compatriotas 
solo tres horas, no obstante ser notorio qne no habia en- 
tónces en el puerto ninguna nave de trasporte que pudiera 
recojerlos. Se les obligó, por esta misma cirennstancia, a 
emprender en número de cuatrocientos, a pié i sin recnrsos, 
an penosísimo viaje de tres dias por úridos desiertos hasta 
Tocopilla. Habrian encontrado quizas ana segura muerte 
en la travesía, si el jefe militar chileno, en prevision de la 
suerte desgraciada que les aguardaba, no hubiera oportu- 
namente enviado en su ausilio agua i víveres. 

En Lima i Callao fueron puestos en prision los chilenos 





que, por carecer de recursos o por razon dle enfermedad, 
no pudieron salir en el corto plazo señalado al efecto. 

En Iquique se redujo a dos horas el término en que los 
chilenos debian abandonar el pais. El gran número de-tra. 
bajadores que habia atraido la esplotacion de las salitreras 
de Tarapacá, hacia impracticable el cumplimiento. de esta 
órden. Sin la benévola i caritativa asistencia de las naves de 
guerra inglesas i norte-americanas, que a la sazon se ha- 
Maban en aquel puerto i que se apresuraron a recojer en 
sus botes a centenares de desgraciados, habríamos tenido 
que lamentar mui dolorosas escenas. 

El Gobierno del Perú ha violado, con semejante proce- 
der, no solo las doctrinas del derecho internacional, sino 
todas las prácticas consagradas por la civilizacion cristia- 
na. Su conducta inhumana ha demostrado que la cultara 
moral del pueblo pernano se halla mui distante de corres- 
ponder al grado de adelanto i progreso que se atribuye. 

No ha mucho hemos visto que la Francia i la Alemania 
en su última guerra, trataban de rivalizar tanto en la pe- 
ricia 1 bravura de sus ejércitos como en la jenerosidad i 
elevacion de sentimientos que respectivamente los anima- 
ban. Si por una parte estaban persnadidos de que la victo- 
ria seria del mas fuerte, sabian, por otra, que el aplanso i 
las simpatías de todas las naciones que contemplaban aquel 
tremendo duelo, acompañarian a la que mas se hubiera 
levantado por su heroismo li sus virtudes, 

El Perú ha desdeñado ese reciente ejemplo i hu puesto 
en práctica en la guerra actual un sistema de hostilidades 
que la moral universal tiene condenado 1 desterrado, 

Pero el Gobierno del Perú no se limitó a los atentados 
referidos. El 1.* de Julio cometió nn incalificable atrope- 
llo de los derechos de los neutrales, ordenando la violenta 
estraccion de un vapor iugles de la carrera de un repre- 
sentante diplomático chileno que se dirijia a paises amigos 
de Chile 1 del Perú. 

Sabe el Congreso que el Gobierno, deseoso de ilustrar 
por su parte a los Gobiernos de Colombia ¡ Venezuela 
acerca de las causas que habian orijinado la presente guerra 
i de los propósitos que en ella perseguia, envió en calidad 
de Encargado de Negocios a aquellas Repúblicas a don 
Domingo Godoi, el cual se encaminó a los lugares de sn 
destino, acompañado de su secretario, en el vapor Paita, 
a fines de Mayo último. 

Annque el representante de Chile tenia forzosamente 
que pasar en su viaje por aguas peruanas, bo se creyó que 
el Gobierno del Perú estuviera dispuesto a atropellar las 
prácticas i principios internacionales universalmente reco- 
nocidos hoi, ofendiendo tambien asi los fueros de uba na- 
cion como la Gran Bretaña, nentral en la contienda. 

Hacia pocos años que, con motivo de la ruidosa cuestion 
del Trent, que tanto conmovió la opinion europea, quedó 
establecido i sancionado por el acuerdo unánime de las na- 
ciones de aquel continente, el principio de que no era lict- 
to estraer de un buque neutral a los ajentes públicos que 
una nacion belijerante acreditase ante otra que no Imbiera 
tomado parte en la contienda. 
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Tenemos, pues, que bajo cualquier aspecto que se consi- 
dere el acto de haber sacado violentamente de a bordo del 
vapor ingles Paita a los señores Godo1 i Vial, que, en ca- 
lidad de ajentes diplomáticos de Chile, se dirijian a Colom- 
bia i Venezuela a desempeñar na mision de paz, aparece 
injustificable ante las mas respetables prácticas de derecho 
internacional, ante los privilejios reconocidos a las bande- 
ras nentrales, ante los tratados mismos celebrados por el 
Perú, i ante las prerogativas de que gozan entre los parses 
civilizados los Ministros públicos en tránsito. 

El Gobierno de Chile confia en que tanto el de Su Majes- 
tad Británica, como el de Colombia i Venezuela, en cono- 
cimiento de los cnales puso oportunamente el suceso refe- 
rido, no vacilarán en condevar la conducta del Perú como 
atentatoria a las conquistas de la civilizacion 1 a las nocio- 
nes del derecho internacional. 

Hasta ahora los señores Godoi i Vial permanecen en 
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Tarma, una de las mas inciementes rejiones del Perú, s0- 
metidos a una estricta vijilancia i soportando nn trata- 
miento irregular que nada podria justificar. 





Algunas naciones neutrales, movidas del deseo de evitar 
los males inseparables de la guerra, hau hecho esfuerzos 
encaminados a buscar el restablecimiento de la paz. 

No habian trascurrido muchos dias, despues de declara- 
da la guerra entre Chile i el Perú, cuando el representante 
de Sn Majestad Británica nos hizo saber, en nota de Abril, 
que sn Gobierno, auhelando por evitar la raptura de hosti- 
dades entre ambas Repúblicas, lo habia autorizado para 
ofrecer sus amistosos oficios. Anuque esta insinnacion lle- 
gaba en circanstancias de haberse ya dado principio a las 
hostilidades, no por eso creyó el Grubierno que debia ne- 
garle acojida. Así lo significó al representante de Su Ma- 
jestad, cuidaudo mabifestarle que no le era permitido 
anticipar desde luego nna aceptacion formal de sus buenos 
oficios sin conocer préviamente los términos o condiciones 
en que ellos fuesen propuestos. Haciase, pues, necesario 
saber si la nueva sifuacion que de esa manera pudiera 
crearse, dejaba a salvo las justificadas extjencias del honor 
nacional, 

La vegativa absoluta del Perú a secundar el pensamien- 
to d.1 Gobierno de Su Majestad Britávica, detuvo sus jes- 
tiones a este respecto, iniciadas con propósitos elevados 1 
laudables. 


A principios de Junio se recibió uu despacho fechado el 
15 de Abril, en que el Gobierno de los Estados Uuidos de 
Colombia rravifestaba el pesar con que se habia impuesto 
del conflicto que habia surjido entre Chile i Bolivia, 1 »ig- 
nificaba su mas sincero anhelo porque eu ningun caso se 
confiase a las armas la solncion de nuestras diferencias. 
Recordaba con este motivo la práctica ohservada por otras 
naciones de someter, en casos aválogos, al juicio de árbi- 
tros, las cuestiones de esta naturaleza, i ofrecia a Chile, 
con viva solicitad, sus buenos oficios, a fin de que, si se 
juzgaban oportunos, valiesen como uua mediación que im- 
pidiera el enrso desastroso de la guerra. 


La larga distancia que nos separa de Colombia habia 
impedido que, al hacerse este ofrecimiento, se conociera 1 
tomara allí eu cnenta e] desarrollo ulterior de los sucesos. 
La participacion qne, como belijerante, habia asumido ya 
en el conflicto el Perú, era desconocida en Colombia i por 
consiguiente un habia sido tomada en consideracion. Los 
ofrecimientos del gabinete de Bogotá se referian única- 
mente a Chile i Bolivia, i esta sola circnnstancia habria 
bastado para destrntr toda su eficacia. En su respuesta, el 
Guhierno cuidó de dar a conocer al de Colombia todos los 
empeñosos esfuerzos que por su parte habia hecho para 
inducir oportunamente al de Bolivia a aceptar el arbitraje, 
eomo solucion racional de sus diferencias, 

No hian sido solo la Gran Bretaña i los Estados Unidos 
de Colombia los únicos que han hecho lMNegar a Chile la 
espresion de su interes por el restablecimiento de la paz 
entre las Repúblicas del Pacífico. 

El Ecuador nos euvió tambien una Legazgion estraordi- 
naria, encargada de promover una amigable intelijencia 
entre los belijerantes i de ofrecer para ello su mediacion. 
E] jeneral Urbina, a quien se coufió el desempeño de esta 
mision, hizo conocer al Gobierno de Chile, el 30 de Julio 
último, los propósitos conciliadores de que era portador, i 
los votos que el pueblo i el Gobierno ecuatoriano hacian 
porque cuanto ántes se removieran i desaparecieran las 
cansas que habian turbado la paz entre tres naciones igual- 
mente amigas 1 aliudas del Ecuador. 

Creia el representante ecuatoriano que no sería difícil 
hallar algun arbitrio que, dejando incólume la dignidad de 
los estados belijerantes, condujese al fin deseado. Entre 
esos arbitrios, sin perjuicio de acojer cualquiera otra indi- 
cacion mas adecuada, el señor Urbina sujirió la idea de que 
tanto Chile como Bolivia i el Perú invistieran a sus res- 
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deres suficientes para acordar las bases de un arreglo, 
debiendo, miéntras tanto, suspenderse las hostilidades. 

Examinada tranquilamente la manera cómo la mediación 
habria de llevarse a cabo, no era posible disimularse las 
dificultades casi insuperables con que habria de tropezarse. 

Se indicaba que los Gobiernos belijerantes. impartieran 
a sus representantes en Quito las instrucciones necesarias 
para acordar las buses de un avenimiento, 1 que, entretan- 
to, se suspeudieran las hostilidades. No era aventurado 
conjeturar que, estando todavía en pié los elementos de 
accion con que las tres naciones sostenian su derecho, nin- 
guna de ellas habria de estar dispuesta a ceder considera- 
blemente en sus exijencias. Chile tenia, ademas, antece- 
dentes para creer qne por entónces lus Gobiernos del Perú 
i Bolivia estaban en la determinacion de no escuchar 
proposiciones de paz. si no era bajo la condicion de que 
abandonásemos préviamente el territorio que con un derecho 
incuestionable habíamos vuelto a venpar en el desierto de 
Atacama. Bl retiro de nuestro ejército habria importado, 
en tal caso, una humillacion disimulada ¡el abandono in- 
justificable de las poblaciones i derechos chilenos que exis- 
teu en aquella rejion. 

La suspension de las hostilidades, para dar lugar a que 
los representantes de las tres naciones tentaran en Quito 
conciliar las diversas i eocontradas pretenciones, sin estar 
los Gobiernos de acuerdo siquiera en algnuas bases fanda- 
mentales, no prometia un resnltado satisfactorio i tendia, 
por otra parte, a prolongar la lucha por un tériniuo iude- 
finido. 

Estas consideraciones fueron representadas al Euviado 
Estraordinarioi Ministro Pleuipotenciario del Ecuador, 
quién, lamentando no haber alcanzado por el momento el 
restablecimiento de la buena intelijencia entre los belije- 
rantes, reservó para ocasion mas propicia sus nobles i ele- 
vados ofrecimientos, espresaudo que su Gobierno se esti- 
maria feliz si lograba contribuir, en la medida de sus 
fuerzas, a poner término a la presente guerra, que Ccompro- 
metja tantos i tan caros intereses eun América. 





El Gobierno se adhirió, por decreto de 23 de Junio, a 
las conclusiones del Congreso de Jinebra de 1374, mediante 
las cuales se establece completa inmunidad para las ambu- 
lancias, hospitales 1 personal destinados al servicio sanita- 
rio de los ejércitos en campaña. 

Estos privilejos, hermosa conquita de la caridad cristia- 
na, guardan completa couvformidad con las prácticas que 
el Gobierno ha querido hacer prevalecer en la presente 
guerra. (1) 


1.0040 Aaa do nara aso sao aaa sosa arsaa asas ers 


DOMINGO SANTA MARÍA. 


11. 


Leyes dictadas por el Congreso del Perú. 





Moneda, de nickel. 
LUIS LA-PUERTA, 


PRIMER VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO, 


Por cuanto el Congreso ha dado la lei siguiente: 
Il Congreso de la Republica Peruana. 


Considerando: 
Que el millon de soles en moneda de nickel mandado 
acuñar por lei de 18 de Setiembre de 1879 es insuficiente 
para las transacciones por menor, 


(1) De ln presente memoria solo hemos tomado lo que se relaciona con la 


pectivos representantes en Qnito de las instrucciones i po- | guerra 
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Ha dado la lei siguiente: 

Artículo único —El Gobierno mandará acuñar con arre- 
glo a la lei citada, 500,000 soles mas en moneda de nickel, 
en este órden: 400,000 soles en piezas de cinco gramos 1 
100,000 en piezas de dos i medio gramos. 

Comuniquese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario a su cumplimiento. 

Dado en la sala de sesiones del Congreso, en Lima, a 9 
de Octubre de 1879, 


F. Rosas, Presidente del Senado.—Ricardo VWV. Espi- 
rosa, Primer vice-presidente de la Cámara de Diputados. 
—L£. Garcia, Secretario del Senado.— Victor Eguiguren, 
Diputado Secretario. 


Al Excmo. señor Presidente de la República. 


Por tanto: mando se imprima, publigae i circule i se le 
dé el debido cumplimiento —Dado en la Casa de Gobierno, 
en Lima, a los 14 dias del mes de Octubre del año de 1879, 


Lvis La-PUERTA. 
J. F. Pazos. 


e 


Empleados i comisiones de Hacienda. 


LUIS LA-PUERTA, 


PRIMER VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO, 


Por cuanto el Congreso ha dado la lei siguiente: 
El Congreso de la República peruana. 


Considerando: 

Que las circunstancias del erario nacional exijen que 
se hagan las economias compatibles con el buen servicio 
público, 

Ha dado la lei siguiente: 

Art. 1. Se suprimen todos los empleos, cargos i co- 
misiones del ramo de Hacienda del Perá que existen 
actualmente en Europa, escepto los destinos de Inspector 
Fiscal, de Secretario de éste 1 de uno o tres ausiliares, 

Art, 2,2 Dichos empleados percibirán los sueldos si- 
a 9,000 soles anuales el Inspector Fiscal, 4,000 su 

ecretario 1 1,800 cada uno de los ausiliares. Todos estos 
sueldos se pagarán en plata. 

Art. 3,2 Los nombramientos de Inspector Fiscal i de 
Secretario, los hará el Gobierno con acuerdo del Consejo 
de Ministros, 

Art. 4. El Inspector Fiscal continuará las jestiones 
iniciadas contra los consignatarios del huano; podrá enta- 
blar reclamaciones por nuevos cargos 1 desempeñará las 
funciones encomendadas al Delegado Fiscal del Perú en 
Europa por la lei de 16 de Abril de 1870. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario a su cumplimiento, 

Dada en la sala de sesiones del Congreso, en Lima, a 
24 de Octubre de 1879, —Francisco de P. Muñoz, primer 
vice-presidente del Senado.—/ticardo W”. Espinosa, Ta 
mer vice-presidente de la Cámara de Diputados.—L£. Gar- 
cía, Secretario del Senado.— Victor Eguiguren, Diputado 
Secretario. 


Al Excmo, señor Presidente de la República. 


Por tanto: mando se imprima, publique ¡ circule i se le 
dé el debido cumplimiento. 

Dada en la Casa de Gobierno, en Lima, a los 24 dias 
del mes de Octubre de 1879. 


Luis La-PUuERTA. 
José V. Arias. 


Papel moneda. 


LUIS LA-PUERTA, 


PRIMER VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO, 


Por cuanto: 
El Congreso de la República, ha dado la lei siguiente: 


El Congreso de la República peruana. 


Considerando: 

Que es urjente proveer al tesoro público de los fondos 
que demanda la prosecucion de la guerra en que actual- 
mente se encuentra empeñada la República, 

Ha dado la lei siguiente: 

Art. 1,2 Autorízase al Poder'Ejecutivo para que man- 
de emitir por la junta administradora i de vijilancia de la 
emision fiscal, la cantidad de treinta 1 dos millones de so- 
les en billetes de responsabilidad fiscal, que se aplicará a 
los objetos siguientes: 1,9, hasta veinte millones a los 
gastos de la guerra; 2. %, hasta ocho millones a la adqui- 
sicion de elementos navales; 3,9, el saldo de cuatro mi- 
llones a las operaciones que requiere la mejora del cam- 
bio, 

Art, 2,2 Los billetes fiscales serán de curso forzoso. 

Art. 3.2 La emision destinada a los gastos de la guer- 
ra, se hará en la proporcion de dos millones de soles men- 
suales, a contar desde 1.9 de Noviempre próximo, sin 
esceder el límite fijado a su monto en el inciso+ artí- 
culo 1.2,i solo hasta un mes despues de terminada la 
guerra, o 

Art. 4, Se destina especialmente a la estincion o re- 
cojo de los billetes scales los arbitrios aplicados por 
leyes anteriores a este objeto i los que aplica la presente, 
siendo uno i otros los siguientes: 

1, El producto del impuesto sobre movimiento de 
bultos 1 delaento del 307 en los derechos específicos; 

2, El 60% de la contribucion personal, 

3.2 El 2/, ad valorem, impuesto a la esportacion de 
AZÚCAr; 

4.“ El producto íntegro del impuesto anual sobre la 
renta del capital movible; 

5,2 El 60 % de la contribucion de predios rústicos 1 
urbanos, industrial 1 de patentes; 

6.2 El producto del impuesto de locomocion i diver- 
siones Públicas 

Art. 5, Todas las operaciones concernientes a la emi- 
sion autorizada por esta lei, i al levantamiento del valor 
del billete por Ja mejora del cambio, correrán a cargo de 
la junta administradora i de vijilancia de la emision fis- 
cal, siendo de su esclusiva responsabilidad la aplicacion 
indebida que se haga de los valores de que se ocupa la lol, 
a objetos distintos de los que ella señala, 

Art. 6.2 Los fondos destinados a amortizar la emision 
fiscal, serán entregados o remitidos directamente por los 
respectivos funcionarios encargados de su recaudacion, 
bajo responsabilidad personal de aquellos 1 del Minis- 
tro de Hacienda i Comercio, a la Junta Administradora 1 
de Vijilancia de la emision fiscal, la cual estinguirá por 
medio de incineraciones mensuales los billetes proceden- 
tes de los impuestos aplicados a este objeto, 

Art. 7.2 os a la Junta Administradora i de 
Vijilancia de la emision fiscal: o 

1.2 Para hacer los gastos que demande la emision de 
los billotes fiscales, sujetándose en cuanto a la série, nu- 
meracion i tipo, a la forma i proporciones que determine 
el Gobierno; ] 

2,2 Para reformar la organizacion de su oficina 1 au- 
mentar sus empleados, sometiendo a la o del 
Gobierno el proyecto de pa i la planta 1 presu- 
puesto de los sueldos de dichos empleados; 

3.2 Para ponera disposicion del Gobiorno la suma 
designada en el artículo 1.2 inciso 1,9 de esta lel, 1 en 
el modo i términos prevenidos en el artículo 3.9; 
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4.2 Para realizar con cuatro millones, de que se ocupa 
el inciso 3.2 artículo 1.2, las operaciones mercantiles 
necesarias para la mejora del cambio. 

Art, 8.2 Quedan vijentes, en cuanto no se opongan a 
la presente lei, las que con fecha anterior, se han espedido 
respecto a la Junta Administradora i de Vijilancia de la 
emision fiscal, así como los decretos i resoluciones dicta- 
das en ejercicio de aquellos. , . 

Comuníquese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario a su cumplimiento. 

Dado en la sala de sesiones del Congreso en Lima a 25 
de Octubre de 1879.—Francisco de P. Muñoz, primer 
vice-presidente del Senado.—Hticardo W. Espinosa, pri- 
mer vice-presidente de la Cámara de Diputados. — José 
Morales Alpaca, Senador Secretario.— Victor Eguiguren, 
Diputado Secretario. 

or tanto, mando que se imprima, publique, circule i 
se le dé el debido cumplimiento. 

Dado en Lima a los 28 dins del mes de Octubre del 
año de 1879, 


Luis LA-PUERTA. 
José V. Arias. 





Emision del Banco Garantizador, 
LUIS LA-PUERTA, 


PRIMER VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO, 


Por cuanto el Congreso ha dado la lei siguiente: 
El Congreso de la República Peruana. 


Considerando: 

Que si bien es ilegal el contrato de préstamo celebrado 
en el mes de Julio último por el Gobierno con el Banco 
Garantizador, éste ha entregado a aquél, en virtud de di- 
cho contrato, la cantidad de un millon de soles; 1 que el 
Congreso, atendiendo a las circunstancias actuales, debe 
disponer lo mas conveniente i equitativo en este asunto, 

Ha dado la lei siguiente: 

Art.1.2 La nacion asume la emision del Banco Garan- 
tizador, hasta la cantidad de un millon de soles, i hace 
suyo el millon prestado al Gobierno por dicho Banco. 

Art, 2,2 Esta emision se considerará como parte in- 
tegrante de la autorizada por el Congreso, i la junta creada 
por la lei de 27 de Enero último la recojerá de preferencia, 
reemplazándolos con billetes fiscales, 

Art. 3.2 Dicha junta examinará los libros del Banco 
Garantizador; 1 si de ello resultare que la emision de este 
Banco es de mas de un millon de soles, lo obligará a que 
cdo el esceso, o lo garantice con arreglo a la lei citada 
en el artículo anterior. 

Art, 4. Dentro de treinta dias, contados desde la fe- 
cha de la promulgacion de esta lei, el indicado Banco re- 
cojerá o garantizará cl esceso a que se refiere el artículo 
precedente. 

Art. 5.2 Queda sin efecto el referido contrato celebrado 
por el Gobierno con el Banco Garantizador. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo, para que dispoga lo 
necesario 4 su cuomplimiento. 

Dada en la sala de sesiones del Congreso, en Lima, a 23 
de Octubre de 1876, 

Francisco de P. Muñoz, vice-presidente del Senado.— 
Ricardo W. Espinosa, primer vice-presidento de la Cá- 
mara de Diputados.— /.. Garcia, Secretario del Senado, — 
Cir los M. Elias, Diputado Secretario, 

Por tanto: mando se imprima, publique i circule i se le 
dé el delido cumplimiento. —Dado en la Casa de Gobier- 
no, en Lima, a 1.2 de Noviembre de 1879, 


Luis La-PUERTA, 
J. M. Quimper. 


Emision del Banco de Tacna. 
LUIS LA-PUERTA, 


PRIMER VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA ENCARGADO- 
DEL PODER EJECUTIVO, 


Por cnanto el Congresa ha dado la lei siguiente: 


El Congreso de la República Peruana. 


Uonsiderando: 


Que el Banco de Tacna prestó importantes servicios al 
ejército del Sari qne es conveniente acordarle un plazo 
para que recoja su emision, pero sin que pneda pasar ésta 
de la suma que tenia en circulacion el 26 de Setiembre, 
fecha en que debia haber retirado sus billetes, 


Ha dado la lei siguiente: 

Artículo único. —Prorógase para el Banco de Tacna el 
plazo que señala el artículo 6. de la lei de 27 de Enero 
sobre circulacion de billetes, hasta un mes de la termina- 
cion de la guerra con Chile, pero entendiendo sus billetes 
en metálico i que no podrá hacer nuevas emisiones. 

La escepcion concedida a favor de ese establecimiento, 
solo se refiere a la suma que tenian emitida el 26 de Se- 
tiembre del presente año. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario a su camplimiento. 

Dada en la sala de sesiones del Congreso, en Lima, a 25 
de Octubre de 1879. 


Francisco de P. Muñoz, primer vice-presidente del Se- 
nado, —¿ticardo W. Espinosa, primer vice-presidente de 
la Cámara de Diputados.—L£. Garcia, Secretario del Se- 
nado.—Cúrlos Elias, Diputado Secretario. 


Por tanto: 


Mando se imprima, publique i circule i se le dé el debi- 
do camplimiento,—Dado en la Casa de Gobierno en Lima, 
a los 4 dias del mes de Noviembre de 1879. 


Luis La-PUERTA, 
José Maria Quimper. 


HL. 


Partida del ejército chileno de Antofagasta. 


El 28 del Octubre se hizo a la vela la espedicion que 
debia operar el desembarco en las costas del Perú. Cons- 
taba de 18 buques 1 de mas de 9,205 hombres. Momentos- 
ántes de la salida de la flota se embanderó la ciudad, no 
quedando ni el mas humilde edificio sin que ostentase el 
hermoso tricolor, 

El muelle, la esplanada, las azoteas de las casas i todas 
las eminencias que rodean la poblacion, estaban cubiertas 
de jentes que desde léjos i por la centésima vez enviaban 
sus adioses a los guerreros en marcha. 

Se formó un puente de embarcaciones desde la playa 
hasta los buques, puentes que nuestros soldados salvaban 


formados al grito de ¡viva Chile! 


El puente era construido con embarcaciones chatas, 
ensambladas entre sí por una plancha de fierro quo tieno 
cada una de ellas 1 que en el desembarco puede, levan- 
tándola, servir de blindaje. 

El embarque del ejército se llevó a cabo en solo dos 1 
medio dias escasos, sin ningun accidente. Solo una lancha 
cargada con caballos se dió vuelta en la barra, ahogándo- 
se uno. Por lo demas no hubo cosa que llamara la aten- 
cion, a no ser el gran entusiasmo que se advertia en las 
tropas; entusiasmo que se traducia en ardientes vivas a 
Chile, al Joneral en Jefe i al Ministro de la Guerra, 

' Al tiempo de partir so repartieron las siguientes pro- 
clamas: 
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PROCLAMA DEL MINISTRO DE LA GUERRA, 


“Soldados del ejército de Chile: 

Recibo de 5. E, el Presidente de la República el hon- 
roso encargo de dirijiros a su nombre la palabra en la 
hora solemne de la partida, 

Testigo presencial de vuestra constancia en el trabajo i 
de vuestro comportamiento ejemplar en el campo de ins- 
truccion, esperimento íntima satisfaccion al desempeñar 
el mandato del Jefe del Estado. 

Soldados: 

Millares de ojos de madres, esposas, hijos i amigos se 
hallan a estas horas fijos en vosotros. 

Millares de brazos se levantan para enviaros saludos 
cariñosos. Millares de corazones palpitan de un estremo a 
otro de la patria chilena, al pensamiento de la gloriosa 
tarea que os aguarda en el territorio de nuestros enemi- 
gos. La confianza que en vosotros tiene depositada la 
nacion no será burlada hoi, como no lo fué jamás, Volve- 
reis con la frente ceñida de laureles a recibir las justas 
recompensas»que sabrá otorgar la República a vuestro he- 
roismo i a vuestros esfuerzos. 

Volvereis sobre todo con la conciencia de haber levan- 
tado el nombre i la honra de Chile a una altura a que no 
alcanzará el soplo del ódio i la calumnia; de haber escar- 
mentado para siempre a sus gratuitos enemigos, i de ha- 
ber abierto una era de la historia nacional, colocando la 
paz, la industria i la prosperidad de la patria sobre ancha 
e incontrastable base. 

Soldados: 

El ejército nunca vencido de Chile; el ejército que co- 
operó a la independencia peruana despues de afianzar la 
propia; el ejército que en 1838 impuso la lei a la primera 
Confederacion perú-boliviana, parte hoi a desbaratar i des- 
trozar esa alianza formada de nuevo en hora tenebrosa. 
Este ejército lleva la victoria en pos de sus banderas. Su 
vigor, su pericia i su nobleza van a dar una muestra es- 
pléndida de la cultura i de la pujanza del pais, 

Salud, valiente 1 pundonoroso ejército de Chile! 

A nombre de S. E, el Presidente de la República. 


R. SOTOMAYOR, 
Ministro de la Guerra en campaña. 


Antofagasta, Octubre 27 de 1879.” 


PROCLAMA DEL JENERAL ESCALA. 


. Soldados: 

Ha llegado por fin la hora por tanto tiempo anhelada 
de ir a buscar a nuestros enemigos en su propio suelo, 
Tres veces las huestes de Chile lo han pisado como liber- 
tadoras; hol vamos a pisarlo como castigadores de una 
negra alevosía. 

Tomando por debilidad nuestro espíritu benévolo 1 
conciliador; creyendo que nuestra fecunda 1 larga paz, 
solo interrumpida para protejer su existencia de pueblo 
independiente, hubiera enervado nuestro brazo, el ingrato 
Perú se ligaba tenebrosamente para atentar a nuestros 
derechos i seguridad. 

Soldados: 

Que los que nos han obligado a soltar los instrumentos 
«del trabajo para empuñar el sable 1 el fusil, conozcan 
luego que, si nuestro brazo tiene suficiente poder para 
arrancar los tesoros a las entrañas de la tierra 1 dar vida 
a los desiertos, lo tiene mucho mas aun para batir a los 
-enemigos de Chile, 

Marchemos a llevar la guerra i sus tremendas conse- 
cuencias a los violadores de nuestro derecho, a los confis- 
cadores de las propiedades de nuestros conciudadanos, a 
los que han espulsado i maltratado a los enérjicos e inte- 
lijentes trabajadores que daban vida a sus ciudades i exis- 
tencia a sus industrias; a los desapiadados perseguidores 
de las mujeres i niños porque tenian la gloria de ser chi- 
lenos. Qué caiga sobre ellos el castigo que merecen! 


¡Soldados! 
¡La hora de los combates ha sonado! Vuestros varoniles 
echos palpitarán pronto con las grandes emociones de 
os guerreros cuando se ven frente a frente de los enerai- 
gos de su patria. Sé bien lo que puedo esperar de vosotros, 
que, con admirable constancia, moralidad ¡ disciplina, 
habeis soportado los rigores de la enseñanza militar; sé 
bien que no necesito recomendaros el valor i sacrificio, 
porque conozco que la divisa de nuestra patria, “yencer o 
morir”, está esculpida en vuestros corazones, 
¡Soldados! 
¡A los combates! Que vuestros hechos engrandezcan el 
nombre de Chile i lo hagan temido de sus enemigos. 
Vuestro Jeneral 
ERAsMO ESCALA. 


PROCLAMA DEL PUEBLO DE ANTOFAGASTA AL EJÉRCITO. 


El pueblo de Antofagasta, por el órgano de su repre- 
sentacion local, saluda en la partida a) brillante ejército 
de Chile. 

Ión este momento solemne en que toda la República 
contempla conmovida a sus hijos predilectos hacerse al 
mar en demanda de la victoria, este pueblo testigo inme- 
diato 1 mas afortunado, cree tener un doble título para 
dirijiros una palabra de simpatía: Antofagasta que no dejó 
jamas de ser chileno, reune en sí todos los motivos, todas 
las faces, todas las afecciones i caractéres que distinguen 
a Chile en la presente guerra. 

Este pueblo, dando vida al desierto, parece haber con- 
centrado la savia del jenio emprendedor chileno. Benévo- 
lo 1 justo, ha sido en estas playas el digno representante 
del carácter nacional, Jamas pueblo aleuno dió una prue- 
ba mayor de acatamiento a la soberanía de otra nacion, 
como él que durante ocho años ha sufrido, obedeciendo 1 
SO el despotismo odioso i despreciable de un pu- 
ñado de dominadores, porque mediaba para ello el com- 
promiso sagrado de un pacto. Sobre su cabeza iba dirijido 
el golpe de codicia que al fin puso la espada en manos de 
la epública. 

Él saludó la bandera del 14 de Febrero cuando abordas- 
teis esta tierra chilena, de que Chile se habia desprendido 
en aras de una fraternal cordialidad. 

Él os ha hospedado en su seno, os ha visto hacer el 
aprendizaje de las armas, siendo testigo de vuestra mora- 
lidad, disciplina 1 cultura. Ha engrosado vuestras filas, 
sinpericido alguna vez con vosotros los peligros 1 entu- 
siasmos de la lucha. 

Por último, ha aprendido a amaros, i viendoos partir, 
siente la necesidad de dirijiros una palabra salida de su 
COrAzon. 

¡Salud, hermosas lejiones de la patria! 

La República, en sus mejores dias, en sus luchas jigan- 
tescas, jamas vió sobre su suelo ni sobre sus bajeles un 
ejército mas numeroso, mas imponente, mas brillante que 
el que ahora lleva entre sus manos aprisionada la victo- 
ria, como lleva en su pecho ol profundo sentimiento de la 
Justicia de su causa, A su cabeza va la ciencia i el talen- 
to, el valor i la abnegacion. 

Il grandioso espectáculo de su marcha, su resuelta 
apostura i hasta la alegría que anima los juveniles rostros 
de sus soldados, tienen una elocuencia irresistible que pa- 
rece decir: 

¡Atras odio salvaje! ¡Atras pérfida asechanza! ¡Átras 
insensatos provocadores! o 

¡Dad paso al trabajo, al derecho, a la civilizacion! 

¡Nobles soldados del ejército de Chile! Recibid los vo- 
tos del pueblo que al veros partir, el aliento suspenso i el 
alma enternecida, os bendice i saluda, batiendo en alto el 
hermoso tricolor chileno, 

Que mantengais inmaculada la blanca estrella de la 
República i torneis pronto ceñidos do lauroles a vuestros 
hogares, son los votos ardientes del pueblo de Antofagas- 
ta,—NICANOR ZENTENO, gobernador.— Matias Rojas P.— 
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Telésforo Mandiola— Nicanor Correa de Saa, alcaldes 
municipales. 





(De En Pusnto CnrLeNO de Antofagasta ) 


La mano encallecida por el combo i la barreta, por el 
arado i el remo: todos, mineros, agricultores 1 marinos, han 
cambiado llenos de decision i virilidad el instrumento del 
trabajo ide la civilizacion, por ese otro que destruye en 
les e crear, que mata ique aniquila: por el fusil i la es- 

ada. 

' Desde el año 38, solo la bandera de paz i de trabajo 
ondeaba en nuestros puertos, en la punta de los mástiles 
de las naves, o en el asta de bandera de nuestros ho- 
gares: solo se forjaban instrumentos de labor i civilizacion 
en nuestros talleres; i las escuelas repletas de niños que 
entonaban en sus cánticos himnos a la paz 1 al progreso, 
eran el emblema vivo i real de nuestros hábitos pacíficos 
en el presente i de nuestras aspiraciones de fraternidad 1 
de progreso para el porvenir. 


Ha cesado la lucha sangrienta, 
Ya es hermano el que ayer invasor. 


Hé ahí lo que la voz de la nacion cantaba en el himno 
dedicado a la patria al dia siguiente de haber conquistado 
nuestra soberanía e independencia por medio de cruentas 
i terribles campañas. 

Hoi todo cambia: solo se oye el tambor 1 el clarin guer- 
rero que nos llaman a la victoria o la muerte. 

¡Si! tencer o morir es muestro lema, 1 cuando la perfidia, 
la traicion, la cobardía i el insulto hacen desenvainar la 
espada vengadora de Chile, calga la sangre que va a der- 
ramarse sobre los que nos provocan ino vuelva la espada 
a la vaina sino con la victoria, 

Adios ¡oh patria! Prepara los laureles que han de ceñir 
la frente de tus valerosos hijos; soldados hoi, ciudadanos 
ayer, volverán mañana a sus hogares despues de vengada 
la afrenta 1 redimido el ultraje. 

El ejército se pone en marcha, Como decia César, po- 
demos tambien decir, que nuestros soldados llevan con 
ellos a Chile i a su fortuna, 

Volveremos cuando no haya nada por vengar; si no vol. 
vemos, caigan sobre nuestras tumbas las silenciosas lágri- 
mas de nuestras esposas, de nuestras amantes o de nues- 
tros hijos, que no habrá hombres que lloren por nosotros, 
pues si nd vencemos, todos perecerán con nosotros. 


IV. 


Decreto referente a la defensa de Lima, 
en Octnbre de 1879. 


El Concejo Provincial, ete, 


Considerando: 

(Que la alarmante situacion en que se encuentra la Re- 
pública a consecuencia de la guerra actual, requiero la 
adopcion de medidas perentorias i enérjicas que salven la 
ado de Lima de los peligros que la amenazan. 

Que la representacion de la ciudad encomendada al 
Concejo no puede en la actualidad concretarse únicamente 
a la satisfaccion de sus necesidades locales, 

Que cualesquiera que sean las medidas que tome el 
Supremo Gobierno para la defensa de la ciudad, es deber 
ineludible del Concejo adoptar por su parte las que ga- 
ranticen la vida i propiedad de sus habitantes. 

Que la direccion del concurso individual en defensa do 
la patria toca inmediatamente a los Municipios, por sus 
relaciones íntimas con los ciudadanos, 

Resuelye: 

1, * Declararso en sesion permanente 1 contínua para 
ocuparse con toda preferencia de la defensa de la ciudad; 

2. Roiterar al Supremo Gobierno la peticion do la 
alcaidía referente a la organizacion militar de las colum- 


nas de la guardia urbana municipal, que serán formadas 
de nacionales; 

3. Solicitar el concurso del honorable Concejo depar- 
tamental para dirijirse al Jefe del Estado i manifestarle 
las exijencias de la situacion; 

4,9 Organizar comisiones para los diez distritos de la 
capital, con el fin de hacer inmediatamente un llama.- 
miento al pueblo para comenzar, sin pérdida de tiempo, 
los trabajos que exije la defensa de la ciudad; 

5, Dictar las órdenes convenientes para que los Con- 
cejos de distritos envien a esa ciudad el continjente de 
individuos armados con que repeler toda agresion, 

Lima, Octubre 31 de 1879.—P. A£. Rodriguez.—José 
A. de los Rios. —G. Á. Seoane. 


Y. 


Órden en que salió el convoi de Antofagasta i distribu- 
cion del ejército. 


COCHRANE. ITATA, AMAZONAS, Loa. MAGALLANES. 
ÁBTAO, LAvAR. Liuarí. 
Marras Cousiño, SANTA Lucia.  'fOoLTBN, 
O0'HIGGINS. ANGAMOS, CopIAPÓ, HUAXNAT. 
PAQUETE DE MAULE. Envira ALVAREZ. Toro. COVADONGA, 


_ La distancia que medió entre uno 1 otro durante el via- 
je fué de 400 metros, 7 


PRIMERA DIVISION, 








NAVES, DISTRIBUCION. HOMPREs. CABALLOS, 
Amazonas.—Artillería Naval............... 640 
Batallon de Zapadores RIADA 400 
Id. Valparailso.......... dina 300 
Una batería de campaña, 6 
PÍOZAS. ..onosocoronoconaoneneónora 125 
Estado Mayor i cuartel jene- 
Jeneral....oommsoscoraceness s.. 80 
1545 
Loa.—Un batallon del rejimiento 2.” de 
E A os ss 2000 3 
Una batería de campaña...... 125 80 
Una compañía de Cazadores 
a caballo........oooooronconcooso. 115 125 
Animales de la batería quo 
va en el _ÍMazoldS.. ooo... 80 
800 288 
Itata,—Rejimiento 3." de líMOA.....ommmommos.. 1100 5 
Una batería de montaña, 6 
¡FEAT AAA s... 125 41 
Una compañía de Cazadores 
a caballo....ocormomecconoos 299 115 125 
Caballos del rejimiento de 
Cazadores........ nas 129 
1340 300 
Copiapó —Rejimiento Buin 1.” de línea... 1100 5 
na batería de montaña...... 125 46 
Mulas de carga para muni- 
A ÓN buda 9 
1225 60 
SEGUNDA DIVISION, * 
Limarí —Batallon Atacama. ....oomoomonm..... 590 : 
Batería de montaña. .....oo.oomoo 125 41 
Compañía de Cazadores sin 
caballo aaa ALD 
830 4$ 
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Matias Cousiíño.—Batallon Chacabuco...... 600 3 
Abtao.—Cuatro compañías del rejimiento 
47 de línea............onmo.... 600 3 
Paquete Maule.—Batallon Coquimbo...... 500 2 
Huanay.—Rejimiento 2.” de línea............ 450 3 
Lamar, —Rejimiento 2,* de línea ........... 90 
Batallon Coquimbo............. 50 
Rejimiento de Cazadores...... 50 50 
Personal de una batería...... 125 
315 50 
Santa Lucia.—Jornaleros, trabajadores,etc. 100 
Rejimiento 4.” de línes.......... 210 
310 
Tolten.—Dos compañías del rejimiento 4.” 
de Inda. ls 300 
Cochrane.—Batallon Búlnes ........... 500 


Eleira Alvarez.—Rejimiento de Granade- 


ros a caballo.................. 90 100 
Mulas de carretones, ambu- 
lancias, etc. 
TOA L dnd s... 9405 853 


VI 


Plana mayor del Jencral en Jefei oficialidad de los 
diversos cuerpos del ejército espedicionario. 


Orden de batalla. 
Jeneral en Jefe. 
Jeneral de brigada, don Erasmo Escala. 


Ayudante del Jeneral en Jefe. 


Capitan de navío, don Enrique Simpson. 
Teniente Coronel de ejército, don Juan de Dios Vial 
Maturana, 
Teniente coronel, don Federico Valenzuela. 
' id. don Samuel Valdivieso 
Id. id. de guardia nacionales, don Justiniano 
Zubiría, 
eS mayor, don Jorje Wood. 
d. sel de guardias nacionales, don Juan Fran- 
cisco Larrain, 
Teniente de ejército, don Guillermo Lira Errázuriz. 
, 1d. don Ramon Dardignac. 
1d. id. don Domingo Chacon. 


Estado Mayor Jeneral, 
Jeíe del Estado Mayor, don Emilio Sotomayor. 
Primeros ayudantes: 


Teniente coronel, don Diego Dublé Almeida. 
Teniente graduado, don Evaristo Marin, 
Sarjento mayor, don Belisario Vullagran. 

d. id. don Fernando Loupetegui. 


Segundos ayudantes: 


Capitan, don Francisco Perez. 
d. don José María Borgoño L. 


ld, don Francisco Villagran. 
ld. don Marcial Pinto A. 
Agregados: 
Teniente coronel de guardias nacionales, don Roberto 
Souper. 


Sarjento mayor de ejército, don José María Soto. 


TOMO 11—9 


Division de vanguardia, 


1,2 Zapadores, 

2. Navales 1 una batería de campaña, 

3. 3,9 de línea, 

4, Valparaiso, 

5. Un escuadron de Cazadores. 

Van en el Cochrane, Amazonas, Itata i Copiapó. 
El resto formará la 2.% division. 


RELACION DE LOS SEÑORES JEFES 1 OFICIALES, CIRUJANOS 
IT PRACTICANTES QUE MARCHAN A CAMPAÑA. 


Rejimiento Buin 1.0 de línea. 


Teniente coronel comandante, don Luis José Ortiz. 
id. don José María del Canto. 

Sajento mayor, don Juan Leon García, 

Capitan ayudante, don José E, Vallejos. 

Abanderado, don Pedro del P. Perez, 

Agregados. —Subtenientes: don Milciades Fernandez i 
don Ramon B Lopez. 

Aspirante, don Eduardo Ramirez. 

Primera compañia del ler. batallon.—Capitan, don 
Juan Ramon Rivera, 

Teniente, don Tristan Plaza. 

Subtenientes: don Leonidas Urrutia V., don Belisario 
Cordovez i don José Víctor Anguita. 

Segunda id. del 1.2 ,—Capitan, don Nicolas 2. % Jime- 
nez. 

Subtenientes: don Luis P. Valenzuela, don José María 
Alamos 1 don Vicente 2.“ Echeverría. 

Tercera id. del 1.“—Capitan, don Ramon Valenzuela, 

Teniente, don Salvador Mora. 

Subtenientes: dou Lucindo Bgserruger, don Manuel Del- 
fin 1 don Felipe 2.” Geisse. 

Cuarta id. del 1.-—Teniente, don José Lnis Araneda, 

Subtenientes: don Valentin 2.” Leon i don Juan G. Cas- 
tro GC, 

Primera compañía del 2. Batallon.—Capitan, don Ru- 
perto Fuentealba. 

Teniente, don Parmenon Sanchez. 

Subtenientes: don Fernando Gonzalez i don Desiderio 
Iglesias. 

Segunda id. del 2.—Capitan, don Enrique Valenzuela. 

Teniente, don Mannel A. Baeza. 

Subtenientes: don Cárlos S. Barrios, don Lucas L, Ve- 
negas i don Jnlio C. Garmendia, 

Tercera 1d. del 2*—Capitan, don Ruperto Salcedo. 

Teniente, don José Manuel Donoso. 

Subtenientes: don David Quiutero E. i don Domingo 
Arteaga N. 

Cuarta id. del 2.—Capitan, don Francisco L. Puentes, 

Teniente, don Luis E. Ortiz O 

Subtenientes: don Benjamin Villarreal, don José del 
C. Velazquez i don Domingo Menares. 


Rejimiento 2,0 de línea, 


Teniente coronel comandante, don Elenterio Ramirez. 

2." comandante teniente coronel, don Bartolomé Vivar. 

Mayor, don Gregorio Echanez. 

Capitanes ayydantes: don Diego Grárfias Fierro 1 don 
Miguel Arrate do 

Capitanes: don Pablo Nemoroso Ramirez, don José 1g- 
nacio Silva, don Emilio Larraín, don Manuel Pantaleon 
Cruzat, don José Antonio 2.2 Garreton, don Bernardo 
Necochea 1 don Abel Garreton. 

Tenientes: don Anacleto Valenznela, don Joaquin Arce 
Villagran, don Roberto Concha, don Pedro Nolasco del 
Canto, don Francisco Olivos, don José de la Cruz Reyes 
Campos i don Belisario Zelaya. 

Subtenientes: don Francisco Hinostrosa, don Domingo 
Guzman Jofré, don Telésforo Barahona, dou José Tobias 
Morales, don Francisco Lagos Zúñiga, don Cárlos Gracte 
Vergara, don Federico Aníbal Garreton, don Ricardo Bas- 
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cuñan Valdovinos, don Abrahau Valenzuela, don Clodo- 
miro Bascuñan, don Emilio Herrera Dueñas, don Gabriel 
N. Aracena, don Aaton Malnenda, don Manuel Luis Ol- 
medo, don Alejandro Fuller, don Enrique Tagle Castro, 
don Belisario Lopez Nuñez, don Victor Lira Errázuriz, 
don Manuel Larrain, don Telésforo Gajardo, don Rodolfo 
Diójenes Ramirez, don Cárlos Arrieta, don Pedro M. Pá- 
rraga ¡don Pedro 2.? Pardo. : 
Aspirantes: don Francisco 2.* Moreno, don Guillermo Vi- 
il Z. 1 don Artemon 2.” Cifuentes. 
“Doctores: don Julio Gutierrez idon Juan Kidd. 


—— —— 


Rejimiento 3. O de línea. 


Teniente coronel i comandante, don Ricardo Castro. 
Id. id. don Vicente Ruiz. 

Sarjento mayor, don Hijinio José Nieto. 

Capitanes ayudantes: don Nicolas Gouzalez A. 1 don 
Juan Henriquez. 

Snbteniente abanderado, don Belisario Acuña. 

Capitanes: don Silverio Merino, don Federico Castro, 
don Hermójenes Camns, don Pedro Herrera, don Gregorio 
Silva. don Viviano 2.” Carvallo i don Virjilio Mendez. 

Tenientes: don Leandro Navarro, don Tristan Chacon, 
don Pedro Autonio Urzúa, don Pedro Novoa Faez, don 
Leandro Fredes, don Benjamiv Silva (agregado al batallon 
Chacabuco), don Liborio Audrade i don Rodolfo Wo- 
Meter. 

Snbtenientes: dou Corona Bravo, don Marcos José Ar- 
ce, don Eleodoro Guzman, don Avelino Valenzuela, don 
Ricurdo Serrano M., don Salvador Urrutia, dou Luis Feli- 
pe Camns, don José Antonio Silva Olivares, don Ismael 
Santiago Larena, don Ramon Jimenez $., dov Luis Riquel- 
me R., don Orestes Vera R., don Marcos A. Almeida, don 
Domingo Lnis V., don Adolfo Gonzalez, don Pedro N. Wo- 
lleter, don Ricardo Jara U., don Rodolfo Portales, don 
Félix Vivanco P., don Emilio Merino, don Manuel Figue- 
roa, don Francisco Meyer, don Juveuval Baris i don José 
Ignacio Lopez. 

Subteniente agregado, don Ramon T. Arriagada. 

Aspirantes a subtenientes: don Nicolas Opazo i don Fé- 
lix Canales. 

Cirnjano 1.%, don Jerónimo Rosas. 

Id. — 2., don Julio Pinto Agúrero. 
Practicantes: don David Herrera 1 don Ambrosio Luna. 


y 


Rejimiento 4.“ de línea 


Coronel, don José Domingo Amunátegal. 

Teniente coronel, don Rafael Soto Aguilar. 

Capitanes ayudantes: don Luis Galo Zuldivar i don Mi- 
guel Rivero. 

Capitanes: don Laudano Puenzalida, don Eleuterio Da- 
ñin, don Meuandro Urrutia, don Pedro O. García, don 
Pedro Julio Qnintavalla, dou José M. de la Barrera, don 
Pablo Marchant 1 don Avelino Villagran. 

Tenvientes: don Enjenio Vildósola, don Ricardo Solis A., 
don Juan Uri ca, dou Gaumnecindo Soto, don Juan de D. Key- 
te, don Emilio Marchant i don José A. Contreras. 

Subtententes: don Luis Y. Graua, don Ricardo Gormaz, 
don Casimiro Ibañez, don Cárlos E. Wordlmadl, don Juan 
3, Rignelme, don Vicente Videla, don Juan Kafuel Ala- 
mos, doy Eduardo Guerrero, don Alcides Vargas, don Leo- 
poldo Velasco, don Miguel E, Aguirre, don Jenaro Alem- 
parte, don Samuel Meza Y., don Alberto de la Cruz G., 
don Salvador Larrain F., dou Marcos A. Lopez, don 
Francisco A. Lopez, dou Fost A. 2. Benitez, don Cárlos 
Lamas, don Jamon Silva Ó ntreras 1 don Victor Lopez A. 

Aspitantes: don Cárlos Aldunate i dou Mannel 0. 
Prieto, 

Agregados: teulentes, don Lorenzo Navulon i don Gre- 
gorio Ramirez. 

Agregado, snbteniente don Martin Bravo. 

Médico cirujano 1.2 don Juan M. Salamanca, 














Cirujano 2.*, don Juan A. Llausas. 
Practicante: don Menandro Latorre 1 don Nicolas Co- 
varrnobras. 


ReJimiento núm. 2 de artillería, 


Plana mryor.—Tenientes coroneles: don José Velaz- 
quez i don José Manuel 2.” Novoa. 

Sarjentos mayores: don José de la Crnz Salvo, don Ben- 
jamin Montoya i don Exequiel Fuentes. 

Capitanes ayudantes: don Santiago Frias i don Delfin 
Carvallo. 

Alférez porta-estandarte, don Salvador L. de Guevara. 

Cirujano, don Elias Lillo. 

Practicante, don Wenceslao Pizarro. 

Primera compoñia de la 1.2 brigada.—Capitan, don 
Bulojio Villarreal. 

Teniente, don Gumecindo Fontecilla. 

Alféreces: don Rodolfo Guillermo Prat, don José Joa- 
quin Agnirre i don Roberto Aldunate. 

Segunda compañía de la 1.2 brigada. —Capitan, don Ro- 
berto Wood. 

Teniente, don Filomeno Besoain. 

Alféreces: don José Manuel Ortúzar, don Santiago Faz 
1 don Julio Puelma. 

Primera compañia de la 2.8% brigada.—Capitan, don 
Abelardo Gallinato. 

Teniente, don Federico 2.2 Walton, 

Alféreces: don Jesus Maria Diaz, don Caupolican Villo- 
ta 1don Zacarias Torreblanca. 

Segunda compañia de la 2.2 brigada.—Capitan, don 
Basilio Dávila. 

Teniente, don José Antonio Errázuriz. 

Alféreces: don Juan Bautista Cárdenas, don Pedro No- 
lasco Vidal 1 don einaldo Boltz. 

Primera compañía de la 3.2 brigada.—Capitan, don 
José Joaquin Flores. 

Teniente, don Gustavo Leonhardd. 

Alféreces: don Lorenzo Cir, don Eduardo Sanchez i don 
Armando Diaz. 

Segunda compañía de lu 3.5% brigada.—Capitan, don 
Pablo Urízar. 

Teniente, don Belisario Rivera Jofré. 

Alféreces: don Guillermo Armstrong, don Heraclio L, 
Alamos i don Juan García. 

Purque.—Sarjento mayor, don José de la Cruz Salvo, 

Teniente, don Manuel H, Maturana. 
N Alféroces: don Jenaro Benavides i don Ricardo Agui- 
erá. 

Agregados: Capitan, don Rafael 2. Gártias, 

Tenientes: don Diego A. Argomedo, don Eduardo San- 
fuentes, don José Keller Bannen i don Manuel Escala: 

Alféreces: don Virjinio Sanhuesa, don Federico Videla 
1 don Guillermo 2.9 Nieto. 

Sarjento 2,9, don Pedro Pablo Peña, 





Granaderos de a caballo. 
(125 hombres) 
Capitan, jefe de la compañía, don Rodolfo Villagran 


'; Lattaplat. 





Alféreces: don Pedro N. Hermosilla, don Eduardo Cox, 
don Ulises Barahona i don Juan 1, Valenzuela. 


IáAA AA 


Cuerpo de injenieros militares del ejército del 
Norte, 


Comandante, don Arístides Martinez. 

Surjento may or, don Baldomero Dublé, 

Capitanes: don Francisco davicr Zelaya idon Manuel 
Romero Hodges, 

Agregados: don Federico Stuven 1 don Augusto Urrego, 

Sección de pontoneros.—Subtenientes: don Víctor Badi. 
lla U, 1 don José Domingo Salas Y. 


+ 
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Navales, 


Comandante, coronel don Martiniano Urriola, 

Mayor, teniente coronel graduado, don Estanislao del 
Canto. 

Capitan, graduado de sarjento mayor, don Alfredo 
Délano, 

Capitanes: don Alejandro Frederick, don Elias Beytia 1 
don Reinaldo Guarda. 

Capitan ayudante, don Rómulo Vega, 

Tenientes: don Roberto Simpson, don Pedro Dueñas, 
don Guillermo Carvallo, don Guillermo Dóll, don Daniel 
Martinez, don Augusto Castro Sofa, don Ramon L. Opa- 
zo, don Luis Penjean, don Nicanor Santelices i don Juan 
Pardo Correa. 

Subtenientes: don Julio Jeanneret, don Enrique Esco- 


bar Solar, don Enrique Délano, don David Vives, don | 


Enrique Germain, don Gustavo Prieto, don Dayid Beytia 
idon M. N, Renyifo. 
Agregado, don Guillermo Errázuriz. 





Batallon de línea Valparaiso. 


Coronel comandante, don Jacinto Niño. 

Sarjento mayor, don Juan Evanjelista Castro N. 

Cuarta compañia.—Capitan, don Alvaro Gavino Serel. 

Primera compañia —Capitan, don José Antonio Castro. 

Tercera compañia.—Capitan, don Benjamin Fuentes. 

Tercera compañía.—Teniente, don Ricardo Olguin. 

_ Cuarta compañia.—Teniente, don Felipe Santiago Ar- 

tigas. 

Tercera compañia. — Subteniente, don Juan Ramon 
Silva. 

Primera compañía.—Subteniente, don Miguel Sanhue- 
za C. 

Cuarta compañía —Subtenientes: don José Dolores Mo- 
rales 1 don Amador A. Ferreira. 

Tercera compañia.—Subteniente, don Caupolican Xi- 
ño E. 

Primera compañia. —Subteniente, don Marcelino Mu- 
ñoz B. 

Tercera compañia. —Subteniente, don Pedro Nolasco 
Beytia, 

Plona mayor.—Sub-ayudante, don David Ibañez A. 

Antofagasta, Octubre 27 de 1879. 


Juan E. CASTRO N. 


e. 


Batallon Chacabuco. 


Teniente coronel, don Domingo Toro Herrera. 

Mayor, don Polidoro Valdivieso. 

Capitanes: don Vicente Dávila Baeza, don Roberto Ova- 
lle Valdes, don Cárlos Campos i don Manuel Jerman Eche- 
verría. 

Tenientes: don Temístocles Castro, don Enrique Opor- 
tus, don Arturo Prieto, don Luis Sarratea, don Jorje 
Cuevas, don Pedro Urriola, don Francisco Javier Lira 
Errázuriz i don Rafael Errázuriz. 

Subtenientes: don Diego S. Almeida, don Camilo Ova- 
lle, don Ramon Soto, don José Francisco Concha, don 
Caupolican Lastarria, don N. Salcedo, don Valeriano Do- 
noso idon Víctor Luco. 

Ayudante mayor, capitan graduado don Félix Briones; 
segundo id., don Martin Frias. 





Batallon Búlnes. 


Comandante, don José Echeverría. 

Sarjento mayor, don José María Lira, 

Ayudante, don José R. Lira. 

Sub-ayudante, don Pedro N. (Gramallo, 

Abanderado, don Hilario Gomez. 

Capitanes: don José Domingo Lazo, don Ramon Corel, 
don José Calisto Martinez 1 don Manuel Alvarez, 


Tenientes: don Juan Cáceres Martinez, don José Cha- 
con ¡don Abel Silva, 

Snubtenientes: don José G. Santander, don, Gumecindo 
Rivera, don Leonardo Agnayo, don Manuel. Francisco 
Bisquertt, dou Mujenio Bravo, don Evaristo Sanz, don 
Aurelio Castillo i don Alejandro Arenas. 

Capellan, Frai Juan C. Pacheco. 

Cirujano, don José Antonio Man: iqnez. 

Practicante, don Cirilo Quinteros. 

40 clases i 460 soldados. 

Total 500 1 una cantinera. 








Batallon número 1 de Coquimbo. 


Comandante, don A. Gorostiaga. 

¡| Sarjento mayor, don Juan Antonio Gutierrez. 
Ayudantes mayores: don Luis Larrain A. i don Benja- 

min Lastarria. 
Primera compañia.—Capitan, don Mariano Peñafiel. 
Tenientes: don Artemon Arellano i dou Y. Aristía. 
Subteniente, don Luis F, Videla. 
Seyunda compañía. —Capitan. don F. 2,” Cavada. 
Tenientes: don P. C. Orrego i don A. Riso-Patron. 
Subtenientes: don C. Varela i don R. E. Beytia. 
Tercera compañia.—Capitan, don TF. Olivares C. 
Tenientes: don E. Astaburuaga 1 don M. Iribárren. 
Subtenientes: don M. M. Masnata i don Y. Reygados B. 
Cuarta compuñsa.—Capitan, don E. Novoa. 
Tenientes: don KR. H. Soto 1 don J. Caballero. 
Subteuientes: don A. Botarro 1 don €. Barceló. 

j — Subteniente abanderado. don Antonio M. Torres. 





Plana de los oficiales ijefes del batallon 
Atacama. 


Comandante, don Juan Martinez. 
Sarjento mayor, don Anacleto Lagos. 
Ayudantes mayores: don Juan A. Iontanes 1 don Da- 
niel Cruz Ramirez. 

Abanderado, dor Edmundo Villegas. 

Primera compañia. —Capitan. don Ramon Soto Aguilar. 

Teniente, don José M. Puelma. 

Subtenientes: don Juan G. Matta 1 don Remujio Ba- 
| rrientos. 

Segunda compoñia.—Capitan. don José Agustin Fraga. 

Teniente, don Meliton Martinez. 

Subtenientes: dou Rafael Torreblanca 1 dou Antoulo 2.” 
Garrido. 

Tercera compañia.—Capitan, don Ramon KR. Vallejo. 

Teniente. don Moises A. Árce. 

Subtenientes: don José Y. Blanco 1 don Anastacio Ab1- 
nagoltis. 
0 Cuarta compañía. —Capitan, Félia +. Vilche. 
Teniente, don Antonio María Lopez. 

Subtenientes: don Alejandro Arancibia 1 don Andres 
Wilson. 

'Tenientes agregados: don Andres Hurtado 1 don Juan 
' Valenzuela. 











VIL 


Orden del dia del Jeneral Escala. 





| En alta mar. «bordo del Linaconas, Noriendre LS de 
1579, 


INSTRUCCIONES A QUE DEBEN ATENERSE LOS JEP'ES DE Los 
BUQUES DE LA ARMADA 1 TRASPORTES QUE ESTAN BAJO 
ME MANDO, PARA DESEMBARCAR EL LJIRCUTO DEL NORTE 
EN El TERRITORIO PERUANO, 


La flota, compuesta de los buques de guerra 1 traspor- 
tes, se presentará frente ul puerto de Pisagua 1 caleta de 
Junin, alas 4 A. M, del dia 2 del actual, en el órden de 
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marcha siguiente: el Cochrane, la O'[liggins, la BMagalla- 
nes ila Covadonga, a la cabeza. Seguirán los trasportes 
Copiapó i Limarí; despues el Loa, el Abtao, el Tolten 1 el 
Santa Lucia. Continuarán el Matias Cousiño, el Iuanay 
¡el Lamar. El Angamos quedará a retaguardia i se con- 
servará fuera del puerto en observacion sirviendo de vijía, 
El Ttata i el Amazonas marcharán uno en pos de otro 
llevando el ala derecha del convoi i se quedarán sobre sus 
máquinas en un punto desde donde puedan dirijirse igual- 
mente a los fondeaderos de Pisagua o de Junin, esperando 
órdenes para marchar al punto que convenga. 

Dos millas ántes del fondeadero, los cuatro buques de 
guerra nombrados primero, con el Cochrane a la cabeza, 
se dirijirán al puerto i atacarán las defensas enemigas 
hasta apagar sus fuegos 1 dejar libres los desembarcaderos 

ara las tropas. Ántes de emprender esta operacion se ha- 
Era desprendido de sus botes i dejádolos al costado de 
los dos primeros trasportes que los siguen. Todo el convoi 
se detendrá en este punto, conservando su formacion i 
órden de marcha. 

Miéntras los buques de guerra reconocen la bahía i 
destruyen las fuerzas enemigas i sus defensas, los traspor- 
tes alistarán sus embarcaciones, colocarán todas las esca- 
las que tengan i tenderán planchas de los portalones 
para que la salida de la tropa se haga con facilidad i 
rapidez. 

Todos los buques mandarán sus botes a cargo de un 
teniente, el que se pondrá a las órdenes del capitan de 
navío graduado don Enrique Simpson, quien dirijirá en 
jefe la operacion del desembarco del ejército i ordenará 
todo lo que tenga relacion con este servicio. 


En el momento que se hagan señales a la corbeta Ma- 
gallanes, se desprenderá del resto de la armada para diri- 
jirse hácia donde se encuentren el Amazonas i el Tolten 
para protejer el desembarco de sus tropas, 

Todo buque que haya desembarcado su tropa se reple- 
gará sobre el flanco respectivo i tomará la posicion con- 
veniente para que avance el que sigue en el órden de 
marcha designado, de modo que no haya estorbo ni con- 
fusion ninguna, 

A estas instrucciones se atendrá estrictamente Ud., i 
todo lo que le concierne lo hará cumplir con eserupuloso 
rigor, 


Dios guarde a Ud. 
ERASsMO ESCALA. 


cti 


PROCLAMA AL EJÉRCITO. 


Soldados: 


En pocos momentos habreis pisado ya el suelo enemigo, 
i con la primera victoria habreis principiado a aplicarle 
el castigo merecido por la alevosía de su agresion. 

Teneis en vuestras manos la suerte de la patria, que os 
ha dado esas armas para su seguridad i para nuestra glo- 
ria. A la entereza del alma corresponde siempre la en- 
tereza del brazo; i vosotros, soldados, que sois de la raza 
de los libertadores de esta tierra ingrata i de los que pa- 
searon triunfante por sus campos 1 ciudades en 18838 el 
tricolor de la República, vais a continuar ahora esas no- 
bles tradiciones del heroismo chileno. 


Soldados: 


La patria lo espera todo de vuestro esfuerzo, Dios os 
proteje; la inmortalidad os aguarda, 


Adolante! 
Vuestro Jeneral, 
Erasmo ESCALA. 


VIII 


Divisiones del ejército espedicionario. 


Primera division (atacará a Junin.) 
Jefe, coronel Urriola; segundo id. id. Niño, 





Nawvales.......... A . 650 
ValparalSO....oommmommm.. nssoiacaa 300 
3.7 do Ds 1,100 
Una batería de montaña......ooo...... 125 

a A 2,175 


Segunda division (atacará a Pisagua.) 


Jefo, comandante Ortiz; segundo id., comandante J. M, 
Cruz. 





ATACA. daran P 590 
DU aia dass 1,100 
Dos baterías de montaña........ 250 

e 1,940 


Tercera ditision (sigue a la segunda en el ataque.) 


Jefe, coronel Amunátegui; segundo comandante Rami- 
rez. 


Medio rejimiento del 2. ....omuc..... 500 
Reojimonto de? scr nerctadó 900 
o 1,400 


Cuarta division (sigue a la tercera sobre Pisagua.) 


Jefe, el comandante Toro Herrera; segundo jefe, el se- 
ñor Gorostiaga don A, 





ODACADUCO corcirorao dcir 600 
COULD 500 
Medio rejimiento del 2, .ococ.on.o.... 450 

A AA 1,550 


Division especial para donde sea mas preciso. 
El cuerpo de Zapadores a las órdenes de 





su jefe Santa CrUZ....oocconoonoconocnononoss 400 
EN tO0d0....oocooncoro 7,465 
Fuerza sin designación por ahora. 

Artillería de Marida.....ooomerooromo*.”... 800 - 

Tres baterías doartillería de campaña 375 

Cazadores a caballo.........ommomooo... 500 

BUS noria 500 

Tobal 2,175 





IX. 
COMBATE 1 TOMA DE PISAGUA. 
TELEGRAMAS CHILENOS. 


(Recibido en Santiago de la oficina de Antofagasta a las 11.55 P. M. del 6 do 
Noviembre de 1879.) 


Pisagua, Noviembre Ú, 
Señor Ministro do la Guerra: 

Nuestras operaciones sobre el territorio enemigo han 
principiado felizmente. 

Despues de navegar cuatro i medio dias para reunir el 
convoi i organizar los elomentos de ataque, nos preson- 
tamos frente a Pisagua a las 6 A. M. del dia 2, 1 despues 
de reconocor la bahía i las defensas del enemigo, principió . 
el Cochrane sus fuegos a las 7 A. M., e Inmediatamente 
siguioron la ('ffigyins, mui luego la Magallanes i la Co- 
cadonga, no tardando en ponor fuera de combate una 

icza de costa montada on la parte Sur del puerto; poco 
ecos so principió ol dosembarque do nuestras tropas 
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para desalojar a los enemigos de las formidables posicio- 
nes que ocupaban cerca de la ribera del mar. 

Despues de tres horas de rudísimo combate, nuestros 
soldados enarbolaron el estandarte de Chile en el campa- 
mento mismo de los enemigos aliados, situado sobre una 
planicie casi inaccesible, elevada mas de 300 metros sobre 
el nivel del mar, 

Miéntras tanto, otra division del ejército se dirijió a la 
caleta de Junin; a las 3 P. M, teníamos ya 2,000 hombres 
dueños de las alturas, 1 al concluir el dia, 3000 chilenos 
habian entrado al suelo enemigo por una pequeña aber- 
tura de una bravía caleta, 

En resúmen, señor Ministro, ocupamos una parte im- 
portantísima del territorio peruano, i el poderoso esfuerzo 
de nuestro ejército nos pondrá en situacion de dictar 
nuestras condiciones. 

La ocupacion de Pisagua nos cuesta 300 bajas entre 
muertos 1 heridos. Las pérdidas del enemigo son mui 
superiores, 

ronto env'aré el 
Dios guarde a V. $, 





arte detallado, 


En JENERAL EN JEFE. 


El 2 hubo un reñido combate en Pisagua entre nues- 
tras tropas i las del enemigo. 

El combate fué precedido de un cañoneo de dos horas, 
sostenido por dos de nuestros buques de guerra. 

A las siete de la mañana se rompió el fuego de cañon, 
1a las dos de la tarue habia cesado el combate, teniendo 
de nuestra parte 300 bajas, entre ellas 120 muertos. 

El enemigo tenia allí 1,300 hombres de tropa, manda- 
dos por el coronel Granier, que huyó. 

El enemigo tuvo una baja como de 200 hombres, de 
ellos 150 muertos i el resto heridos. Ademas setenta pri- 
sioneros. 

Junin fué tomado sin resistencia, 


Pisagua, Noviembre 3. 
J, A, VILLAGRAN. (1) 


——_—_—— 


(Alas 12 P. M.) 
Pisagua, Noviembre 5. 
Señor Jeneral Villagran: 

Comunigne V. $. al señor Ministro de lo Interior lo si- 
guiente: 

El secretario del Jeneral en Jefe, señor Vergara, ha 
dado aviso de que la línea hasta Dolores, lugar de abundan- 
te agua, está desamparada. 

Se encuentra una locomotora. Hai poco trabajo en la 
línea hasta Dolores. Será servida para proveer al ejército. 
El secretario, señor Vergara, fué ayer con un piquete de 
Cazadores a practicar el reconocimiento que ha dado tan | 
buenos resultados. El ejército se pondrá hoi en marcha al 
interior. 





RAFAEL SuTOMAYOR. 


A 


(A las 10,20 P. M.) 
Pisaqua, Noviembre 5. 





Señor don Domingo Santa María; 


Mis felicitaciones. El ejército ha sobrepujado toda es- 
peranza. 

Dicen los oficiales estranjeros que 2,000 hombres bas- 
tarán para llegar a Iquique. 

Nuestro plan de Junin resultó admirable. 

El ejército acampa en el Hospicio. 

Ayer se movió la caballerla. 

Preparamos marcha al interior. 

El enemigo no da señales de vida. 


Isiporo ERRÁZURIZ. 


(1) Este telegrama fué comunicado por el corrcaponsal del Mencurto al je- 
neral Villagran, i que éste, a su vez, lo trasmitió al Gobierno, miéntras llegaba 
a Antofagasta la O'Higgins portadora del parte oficial, 


(Recibido de Antofagasta el 6 de Noviembre, a las 9. 20 P. M.) 
Pisaqua, Noviembre 5, 


Murieron en el combate del 2 del corriente dos oficiales: 
el aspirante de la O'Higgins, don Miguel A. Isaza i el 
subteniente del Buin, Iglesias, 

R. SoromAYoB. 


(Recibido de Antofagasta el 6 de Noviembre, a las 9. 20 P. M.) 
Prisagua, Noviembre 5 de 1879. 


El ejército se organiza en las pampas que dominan a 
este puerto, para marchar a ocupar la línea férrea hasta 
Agua Santa. 

La caballería practica reconocimientos. 

El ferrocarril se ha ocupado en esta parte, annque con 
escaso material. 

R. SoTOMAYOR. 


(A la 1.20 P. M.) 
Noriembre 6, 
Señor don Joaquin Santa Cruz: 

El jeneral Villagran me dice hoi lo que sigue: 

Los Zapadores 1 el Atacama fueron los primeros en em- 
peñar el combate de Pisagua, secundándolos en seguida 
una parte del Buin. 

MicuEL L. AMUNÁTEGUL. 


(A las 8.10 P. M.) 
Antofagasta, Noriembre 6. 


Acaba de llegar el Loa con ciento cuatro heridos, casi 
en su totalidad del batallon Atacama. 


J. A. VILLAGRAN. 


— mm. 


(A las 8, 30,) 


En el Loa vienen cincuenta i cinco prisioneros: no sé si 
todos bolivianos. De éstos, cuatro oficiales, un teniente 
coronel pernano, un capitan boliviano, un teniente bolivia- 
no i un subteniente peruano. 


— 


TELEGRAMAS DETALLANDO EL COMBATE DE PISAGUA, 
Antofagasta, Noviembre 8 de 1879. 


El 2 del presente hubo un gran combate en Pisagua. 

A las cinco de la mañana se encontró la escuadra chi- 
lena, compuesta de 18 buques, frente al puerto. 

A las seis avanzaron el Cochrane, la O'Higgins, la Co- 
cadonga 1 la Magallanes a tiro de cañon de los fuertes 1 
arriaron sus botes, 

A las 6.55 estaban estos buques colocados junto a los 
fuertes i la poblacion, ia las 7.05 rompieron un terrible 
fuego sobre el enemigo. 

Habia en tierra dos cañones Parrot de a 100, uno en el 
fuerte Norte i otro en el fuerte Sur. Este quedó abando- 
nado, despues de hacer tres disparos, a los primeros tiros 
del Cochrane i de la 0'lliggins, cuyas punterías fueron 
soberbias. El fuerte Sur solo alcanzó a hacer un disparo, 
huyendo los artilleros a los cañonazos de la Covadonga. 

Habia en tierra 1,200 hombres de los batallones Victo- 
ria e Independencia, bolivianos, i una brigada peruana de 
artillería. Jefe de los fuertes, el capitan de navío peruano 
José Becerra, muerto por una granada, lo mismo que el 
sarjento mayor Abol Latorre Bueno, 

ll bombardeo terminó a las ocho, apagados ya los fue- 
gos de los tuertes, o 

Los trasportes con tropas se mantenian fuera de tiro de 
cañon. Ñ 

A las 9.05 so rompió de nuevo el fuego contra las trin- 
choras i parapotos, miéntras los botes avanzaban con tropa 


hácia la ribera. 
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A las 9,45, 17 botes con tropas abordaron la e AO por Antofagasta, Noviembre 7 de 1879. 


dos pequeñas caletas situadas al Norte de la poblacion, rd . / 
Y uadra chilena estaba en Pisa- 
eii o parte del batallon Atacama i brigada de Zapa gua A las 7 rompió sus fuegos sobre los fuertes. con mui 
* . . uen éxito. 
Estos desembarcaron en medio de una lluvia de balas € ¡ompiaalfnego o pl 


del enemigo, sembrando los botes i la playa de muertos 1 |. ¿ ) 

heridos. Al instante atacaron a los bolivianos parapetados do e ya 1 dl ica pal A las 

en las rocas de la playa, sosteniendo el fuego a boca de | “182 empezo el desembarco de las tropas, SIencdo 205 pr 
/ meros en llegar a tierra 300 hombres de los Zapadores i 


jarro, El batallon Atacama principió a subir la cuesta Todd litcaos aquecon. oy quetan soporta do las 
rudo. 


arenosa batiéndose heróicamente, miéntras los aa 
E E Igo. desalojaron de la . 
tomaban de flanco al enemigo. Pronto lo oj Despues desembarcó una parte del Buin. | 
El enemigo en número de 1,500 a 2,000 hacia fuego vi- 


ribera i se vió famear en ella la bandera chilena. 
ivianos se refujiaron en la trinchera natural : 
A la línea Tere 50 metros de la playa vísimo contra nuestras tropas, parapetado detras de los 
Ú t ( e « pa . . . 

El Atacama continuó avanzando hasta consumir sus  Meliera a a anida pt 
municiones, que eran, término medio, cien tiros por a ad Ai pd a dl 
homb » 4 ) Je de éstos 1 la certera puntería de los cañones de los bu- 
Ie. a - ques, hicieron impotente los esfuerzos del enemigo i las 

Esta primera division, compuesta de las compañías | ventajas naturales del lugar que parecian hacerlo invul- 
1.% 13,% del Atacama ¡1 1.% de Zapadores, sostuvo lo | nerable. 
mas recio del ataque. A las diez i cuarto se vió flamear en tierra el pabellon 

En la segunda division de los botes que abordó la playa | nacional colocado por el teniente de marina Juan A. Bar- 
tres cuartos de hora despues, iban la 2.% 1 4,% compañías | rientos, del vapor Loa; pero el fuego era aun mui nutrido, 





del Atacama, la 2. % de Zapadores i la 4. % compañía del A la una 1 media pudo ya considerarse tomada la plaza 
Buin. de Pisagua. 

A las doce desembarcó la tercera division con otras Solo unos cuantos soldados se batieron en retirada, per- 
compañías del Buin, i a esta hora principiaron a huir bo- | seguidos por los nuestros que trepaban como gatos las al- 
livianos i peruanos. turas mas escarpadas hasta llegar al campamento. 

Los marineros de los botes i aspirantes a cargo de ellos rra que pudo saltar a tierra fué el comandante 


se condujeron valerosamente. Algunos saltaron a tierra 1 
cargaron junto con los soldados. 


Miéntras duraba el combate, el Cochrane, la 0V' Higgins, 


Mucha jente pereció en los botes ántes de saltar a tierra. 
Las bajas de nuestro ejército i marina se calculan en 
300, siendo la tercera parte muertos. 


la Cocadonga 1 el Loa disparaban contra grupos de solda- | Bolivianos ha habido 100 muertos i 50 heridos ¡ otros 
dos enemigos, obligándolos a huir. tantos prisioneros. 

El jefe de las fuerzas bolivianas era el coronel Juan Por falta de caballería que desembarcó en Junin, no se 
Granier, que huyo cobardemente ántes de terminar el pudo perseguir al enemizo. La demas trupa desembarcó 
combate, sin haber tomado parte en él, allí mismo 1 no hubo resistencia, llegando a Pisagua por 

El jeneral Buendia, que estaba allí, huyó tambien so | tierra al amanecer del dia 3. 
pretesto de mandar nueyos refuerzos. Todo el ejército está acampado en un hermoso llano 

Habia ido a revistar tropas 1 servir de padrino de los situado en la cubierta de los Cerros de Pisagua, donde han 
fuertes, que iban a ser bautizados esc dia. encontrado carpas, una ambulancia 1 otros recursos. 


Este campamento era el que ocupaba el enemigo 1 está 
ligado al pueblo por el ferrocarril que conduce al interior. 

La escasez de agua ha impedido que el ejército continúe 
sus operaciones inmediatamente. 

La tropa que guarnecia a Pisagua era boliviana; solo 
los artilleros eran peruanos, , 


A las tres de la tarde habia cesado toda resistencia i 
las tropas chilenas se habian posesionado del campamen- 
to enemigo, que formaba la 5,% trinchera. 


Durante la batalla los jenerales Escala i Baquedano 
estaban en Junin, por donde desembarcó sin resistencia 
una division de 2,000 hombres llevada por el .1mazonas. 
el ftuta 1 la Magallanes, , 

Nuestras bajas se calculan en trescientas, de ellas cien- TELEGRAMAS PERUANOS 1 BOLIVIANOS, 


to veinte muertos 1 el resto heridos. Las del enemigo en Js > > 
dosci de ellas ei 0 oa Aria, Noviembre 2 de 1879, 
oscientas, de ellas ciento cincuenta muertos i el resto A 








heridos. Diez i seis buques en Pisagua; enemigo intenta ata- 
Se tomaron unos setenta prisioneros. El resto huyó, i | que. 

ya se han tomado algunos fujitivos. Ha intentado un desembarco allí. Combate encarni- 
Batallon Atacama, ningun oficial muerto. Heridos: ma- | zado, 

yor Lagos, leve; capitan Fraga, grave, i subtenientes Bar- Prano, 

rientos 1 Hurtado, graves. Dolores: mayor Villarroel 1 == 

teniente Canto, graves, subteniente (¡uerrero, leve. Nin- (Recibido en Lima a las 12, 45 P. M.) 


gun oficial muerto. Buin: muerto subteniente Iglesias; 
subteniente Cordovez, herido mui grave, subteniente No- AS EEN 
voa grave, i teniente Aravena. Ningun otro oficial del | 20 Cer NActomal: l A 
ejército muerto ni herido, La escuadra chilena bombardeando Pisagua; van cinco 
horas de combate, 1 aun continúa, 
Baterías resisten. 
El jeneral Buendia allí, 


rica, Noctembre 2 de 1879. 


Dela (Y /figgins, aspirante Isaza, muerto, i teniente 
Santa Cruz, herido. DA Coctorane, herido guardia-marina 
Contreras. Del Loc, aspirante Donoso, De la Mayallanes, 
guardia-marina Villarreal. 

Dicen ulgunos oficiales de la Phrtis 1 Turqguoise que | 
presenciaron el combate, que esta accion de guerra cs su- 


LL CORRESPONSAL. 


(Recibido en Arica a das 7. 27 P. M.) 





perior a Sebastopol, ise muestran admirados del valor i Juspumpas Nocionbre 2 de 1879, 
urrojo de los soldados chilenos 1 buena puntería do los Señor Fencial Daza 
artilleros, Sucumbimos ante cl número. 


A Mortandad mui grande de chilenos. 
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Debe estar orgulloso del comportamiento de cada uno. 
Comandante Recabárren, jefe de plaza, informará, 

Otros telegramas anuncian concentracion de nuestras 
fuerzas, retirada en órden destruyendo todo jénero de 
elementos. 

El combate duró 7 i media horas. 

GRANIER. 


LAA 


EJÉRCITO BOLIVIANO-—SECRETARÍA JENERAL. 


Arica, Noviembre 3 de 1879. 
Señor: 

Por el telégrafo debe estar informada esa Legacion de 
la ocupacion de Pisagua por tropas chilenas. Los dos ba- 
tallones bolivianos que guarnecian ese punto, despues de 
luchar, con fuerzas doce a quince veces superiores en nú- 
mero, se han retirado en órden, destruyendo cuanto pu- 
diera aprovechar el enemigo. Las últimas noticias son de 
Agua Santa, donde están el señor jeneral Buendia i el se- 
ñor coronel Granier. La mortandad del enemigo ha sido 
inmensa. 

La fraternidad de los ejércitos aliados se consolida i 
hace mas íntima cada dia, sellándose con la sangre en los 
campos de batalla, 

En Bolivia la paz es completa, i el sentimiento nacio- 
nal se acentuará mas todavía con el último suceso, 


(Firmado.)—J. R. GUTIERREZ. 


Al señor doctor don Zoilo Flores, Enviado Estraordinario 1 Ministro Pienipoten- 
ciario de la República. —Lima 


R—__— 


(Recibido a las 10,15 A. M.) 
Iquique, Noriembre 3 de 1879, 
Señor director de En NacioxAL. —Lima. 


Pisagua tomado.—Buendia se retiró a Jazpampa.—El 
combate se sostuvo miéntras lo permitieron los elementos 
de defensa disponibles. 

SOLOGUREN. 





Ávica, Noviembre 3 de 1879, 
55. EE.de EL Nacioxat. 

El dia de ayer, despues de un combate de siete horas i 
media, tomaron los chilenos Pisagua i el Hospicio, favore- 
cidos por las densas nubes de humo que produjo el incen- 
dio del salitre, 

Los enemigos han tenido gran mortandad: sus filas 
están diezmadas, 

Nuestras tropas, despues de luchar heróicamente, se 
retiraron en órden, pero ántes incendiaron los depósitos 
de víveres, cantinas 1 cuanto habia en el campamento. 

Se asegura que los chilenos han traido para sus opera- 
ciones de 11 a 12 mil hombres. 

Nuestros bravos soldados que combatieron ayer no 
ascendian mas que a 900. 

Nuestras tropas en su retirada se reconcentraron en 
San Roberto; en la tarde se retiraron a Jazpampa i en la 
noche a Santa Catalina, cerca de Agua Santa. 

Todas las fuerzas que tenemos en Tarapacá se recon- 
centran con rapidez. 

Pisagua completamente incendiado. 


EL CORRESPONSAL, 





(Recibidos en Tacna au las Y A, M.) 


Agua Santa, Noviembre 5 de 1879, 
Señor Jeneral Daza, 

Noble, heróica ha sido lu conducta do los valientes je- 
neral Villamil, jefes, oficiales i tropa del ejército boliviano 
en el sangriento combate del 2. Los chilenos han fusilado 
cobardemente a los prisioneros. Estamos bien preparados 
a la guerra sin tregua. Mis atenciones del servicio no me 
permiten ser estenso como quisiera. 


Saludo a V. HL. 
BUENDIA, 

















¿ 
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Agua Santa, Noriembre 5 de 1879. 


Señor Jeneral Daza. 


Bajo las órdenes de $. S. el jeneral Buendia, hemos 
combatido con 890 rifles por siete i media horas contra 
la escuadra chilena i su ejército. El resto de nuestra fuerza 
estaba de guarnicion en Junin ¡ Pisagua viejo. 

Chilenos fusilan nuestros prisioneros. Guerra a muerte. 


VILLAMIL, 





(Recibido a las 3.40 P. M.) 
Iquique, Noviembre 5 de 1879. 


El Prefecto de Iquique al Presidente: 
Consejo de guerra ha resuelto abandonar plaza dejan- 
do solo nacionales, prefectura i dependencias: sale inte- 


¡ rior; comuníquelo, 


Escuadra aquí de un momento a otro espérase. 
LAVALLE, 


Iquique, Noviembre 5 de 1879, 


Buendia retiróse de Agua Santa. 
Nuestro ejército entre Peña Grande e Iquique. 
El ejército chileno en Santa Catalina, 
Telégrafo terrestre perdido. 
LAVALLE. 





(5 20 P. M.) 
Iquique, Noriembre 5 de 1579. 


Ejército sale Pozo Almonte. 

Prefectura i demas funcionarios a la Noria, 

Solo quedan útiles, cincuenta jendarmes para replegar- 
se oportunamente. 


Lppiique, Noviembre 6 de 1879. 


El enemigo en Agua Santa. 
Tiroteo de primeras avanzadas. 
Importantes movimientos. 
LAVALLE, 





(12h 48m P. M.) 
lpuique, Nociembre Y de 1879. 
Señor Director de EL NAcloNat, 
Ejército saliendo encontrar enemigo. 
Gran entusiasmo tropa, 
SOLOGUREN, 


—r a 


TELEGRAMAS CAMBIADOS ENTRE LOS JEFES PERUANOS 
DURANTE EL COMBATE DE PISAGUA, 


(Noviembre 2 de 1879.) 


Buendia al coronel Suarez. 
Pisapc «e Luque. 
* Arrecia el cañoneo. Es nutridísimo el fuego de fusile- 
ría de los botes ide tierra. Hun incendiado el pueblo, 


_——= 


Buendía al coronel Suarez. 
Lune. 


“Siete horas de combate bajo fuegos de artillería. rifles 
de a bordo, ametralladoras 1 de la fuerza de desembarco. 
Convivimos con el jeneral Villamil emprender 1elirada, 
desde que con nuestra pérdida, no podíamos esperar atsi- 
lios úntes de tres Eo media horas. asisto en at idea dh re- 
concentracion e librar batalla! 


— a 
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Buendia a Suarez. 
Iquique. 
“Ropa, botas, charreteras, faja, cuanto traje de Iquique 
se ha perdido en el incendio. Si corro mala snerte que 
Dancourt se encargue de mi equipaje i lo entregne como 
está y mi familia.” 


o e. 


Prado al coronel Suarez. 
Árica a Iquique. 


“Diga al jeneral Buendia lo siguiente:—de Prado al 
jeneral Buendia, San Roberto.—Si no tiene V. $. seguri- 
dad de sostener posicion con buen éxito, es mejor recon- 
centrar el ejército ¿ dar una batalla con todas nuestras 
fuerzas.” 


(Noviembre 3 de 1879.) 


Prado al jeneral Buendia. 

“He estado esperando que me telegrafíe V. S. dándome 
algunos pormenores de la jornada de ayer. Pido pues a V. $. 
me los trasmita. Ayer le telegrafié pidiéndole que si no 
podia sostenerse con seguridad en una buena posicion, era 
lo conveniente concentrarse con las fuerzas; 1 debe Y. $. 
hacerlo desde luego, sin olvidar la fuerza de Mejillones. 
La caballada de Camarones está en marcha para unirse a, 
V. S. ¿Qué es de la division Vanguardia? Acaso será me- 
jor hacerla retroceder, En fin, V. S. vea lo mas conveniente 
a este respecto.” 

Buendia al jeneral Prado: 
Jazpampa a Árica, 


“Nuestra situacion no permite en este momento porme- 
nores que quiero sean exactos. He ordenado venga a Agua 
Santa la fuerza de Mejillones. Hasta este momento, ignoro 
donde se encuentra la division Vanguardia. He corrido 
ana circular para que espere doude esté. Recibo aviso que 
Aroma, que estaba en Mejillones, ha llegado a Agua Santa,” 





Prado al coronel Suarez: 
Iquique, 


“He dado órden que salga hoi mismo la caballada de 
Camarones para Pozo Almonte. Temo por ella, i principal- 
mente por falta de forraje. ¿Qué ruta debe seguir? Habrá 
peligros?” 


e. 


(A las 8,18 P. M.) 


Suarez a Cáceres, Molle. 
Iquique, Noviembre 2. 


Jeneral Buendia i Recabárren en Jazpampa con division 
Villamil, se retiran despues de siete i media horas de com- 
bate por falta de municiones. Han desembarcado 5,000 
hombres en Pisagua. Estoi oenpado en reconcentrar fuer- 
ZAS. 


(A las 3.55 P. M.) 


Suarez a Cáceres, Molle, 
lquique, Noviembre 8. 


Monte cuatro o seis oficiales por camino de Huantajaya con 
nno que conozca caminos i que observen todas esas alturas 
para qne no podamos ser sorprendidos. Que avancen cuatro 
o gels leguas. 


—_ 


(A las 3 58, P, M,) 


Cáceres a Suarez, Iquique. 
Molle, Noviembre 2, 


Preyeo resultado del combate. En este momento man- 
do geig oficiales direccion a Huantajaya, i como este 
servicio yeo qne será de necesidad siempre, conviene que 
mande Ud. algunas bestias. 





(A las 4,10 P, M.) 


Cáceres a Suarez, Iqnique. 
Molle, Noviembre 3. 


Han regresado oficiales que mandé en comision; han es- 
tado hasta la altara de Mejillones i no han encontrado ni 
visto nada. Yo estoi listo. 


PARTES OFICIALES CHILENOS. 


JENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES DEL 
NORTE, 


Campamento del Hospicio, Noviembre 10 de 1879, 


Señor Ministro: 

Desde el dia en que fuí investido con el alto carácter de 
Jeneral en Jefe del ejército de operaciones del Norte, 
ayudado con la eficasísima cooperacion del señor Ministro 
de Guerra en comision, don Rafael Sotomayor, contraje 
mis esfuerzos con preferente atencion a preparar i orga- 
nizar los elementos de una espedicion sobre el territorio 
enemigo, que, asegurando el triunfo de nuestras armas, 
apresurara el término honroso de la injusta guerra a que 
tan alevosamente habíamos sido provocados. 

Graves dificultades se presentaban para tan árdua em- 
presa. El estado del ejército de mi mando era altamente 
satisfactorio; pero los obstáculos materiales que a ella se 
oponian, eran casi insuperables, Cualquiera que fuera el 

unto del pais enemigo que se elijiera como el objetivo 
le operaciones, habia de presentar toda clase de incon- 
venientes. _ 

La enorme distancia que nos habia de separar de los, 
centros de nuestros recursos, la escasez de elementos de 
trasporte 1 de movilizacion de que podíamos disponer 
para un crecido ejército, la privacion de los medios de 
sustentacion, la falta casi absoluta de un elemento tan 
indispensable como el agua, la influencia del clima i mu- 
chas otras dificultades que no se ocultarán a la intelijente 
penetracion de V. 5., nos obligaba a tomar todo jénero de 
precauciones 1 prevenciones que nos pusieran a salvo de 
toda eventualidad o emerjencia, 

Con todo, cábeme ahora la honrosa satisfaccion de dar 
cuenta a V, $S,, de que esta espedicion ha sido llevada ya 
a cabo en una importantísima parte con un feliz éxito; i 
no vacilo un momento en afirmar a V, S, que el resul- 
tado final ha de corresponder al éxito que hasta aquí se 
ha obtenido. 

ln los últimos dias del mes próximo pasado, se dió 
pas en el puerto de Antofagasta al embarque en los 

uques de nuestra escuadra i trasportes nacionales, de 
nuestras tropas, elementos 1 pertrechos de guerra, equipo, 
embarcaciones, provision de agua, de víveres, de forrajes 
1 de la caballería, como tambien de las demas existencias 
que para poder moverse requeria un ejército tan nume- 
roso como el destinado a obrar sobre el suelo mismo del 
enemigo, 

Por fin, cl dia 28 de eso mes se habia conseguido tener 
a bordo do nuestras naves todo el personal del ejército, 

uo constituia la primera division espedicionaria, i el con- 
tinjente indispensable para ponerse on marcha; i a las 
6.30 P. M. zarpábamos del indicado puerto de Antofa- 
gasta con rumbo hácia el N. O,, dejando en este puerto 
una fuerte guarnicion de cerca de 3,000 hombres de línea i 
mas do 2,000 do guardias nacionales, todas ellas perfecta- 
mente equipadas 1 disciplinadas. 

Componíase el convol de los buques do guerra blinda- 
do Almirante Cochrane, crucoros Amazonas i Loa, vapor 
Abtao, cañonora Magallanes i goleta Covadonga, bajo las 
órdonos del capitan de fragata, Jofe accidental do la es- 
cuadra, don Manuel T. Thompson; i do los trasportes na- 
cionales Ztata i Copiapó que daba remolque a la fragata 
nacional Zlvira Alvarez, Limarí, Lamar, Santa Lucia, 
Tolten, Huanay, Paquete de Maule i Toro, al mando del 
capitan de navío, Comandanto Jenoral do trasportes, don 
Patricio Lynch. 
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Formaban tambien parte de este convoi la corbeta 
O'Higgins 1 ol trasporte Matías Cousiño, que con ante- 
rioridad se habian dirijido al puerto de Mejillones para 
tomar las fuerzas que habia estacionadas al debiendo 
reunirse al convoi en un punto designado, lo mismo que 
el trasporte -L2gamus, que por haber llegado en Ja maña- 
na del dia que nos dábamos a la vela, tuvo que retardar 
su salida, 

Las fuerzas de ticrra embarcadas aparecen en el si- 
guiente cuadro. 


Rejimiento 1.2 de línea. 
Rejimiento 2 2 de linea. 
Rejimiento 3.9 de línea. 
Rejimiento 4. 2 de línea. 
Batallon Nayal, 

Batallon Valparaiso, 

Batallon Búlnes, 

Batallon Chacabuco. 

Batallon Atacama, 

Batallon Coquimbo. 

Rejimiento Artillería. 
Rejimiento Artillería de Marina. 
Rejimiento Cazadores de a caballo, 
Brigada de Zapadores. 

Cuerpo de Pontonceros, 

Nuestra marcha, a distancia de unas 30 millas de la 
costa, tuvo que ser mul lenta, porque el mal estado de 
algunos trasportes, que iban ademas sumamente cargados, 
no permitian nn andar superior a tres millas por hora. 

Despues de tres días de viaje. nos encontramos por fin, 
reunidos ya todos los buques del convoi, el dia 1.2 de 
Noviembre en la mañana, inmediatos a la altura de Pisa- 
gua, punto designado para emprender el desembarco; 
pero tuvimos que mantenernos sobre la máquina durante 
el dia para esperar la primera hora del siguiente, que era 
el momento mas oportuno para intentarlo en mejores con- 
diciones. Ese dia se celebró a bordo del buque jefe un 
consejo de todos los comandantes de cuerpos i buques 
que en combinacion debian obrar durante la accion; i en 
él se tomaron las determinaciones que requeria el mejor 
arrezlo de la operacion de desembarco 1 ataque. 

Debimos amanecer en la madrugada del día 2 en la 
misma bahía de Pisagua; mas el corto andar de varios 
trasportes, segun lo he manifestado ya, volvió a atrasar- 
nos, 1 solo pudimos presentarnos en el puerto a las 6 
A. M. 

Una vez que estuvieron en frente de él todos los bu- 
ques del convoi, los de guerra, blindado -lHnirante Co- 
chrome, corbeta (P/lyyws, cañonera Magallanes 1 goleta 
Covadonga, pasaron a tomar dentro de la bahía las po- 
siciones acordadas manteniéndose el resto a una distancia 
convuniente, El primero de ellos rompió sus fuegos a las 
7 A. M,, dirijiendo sus punterías a un fuerte establecido 
en la parte Sur de la plaza, 1 fueron seguidos por los de 
la corbeta (Y [Jegyins casi inmediatamente, 1 mui luego 
por la cañonera Megyallrnes 1 la goleta (orrdompr, Des- 
pues de una hora de un vivo fuego, las certeras punterías 
de nuestros buques apagaron completamente los fuegos 
de lá batería enemiga, que ningun daño nos hicieron, 
quedando casi destruida esa batería, 

Aunque sobre el morro de Pisagua se divisaba otra 
fortificacion, sin embargo, el enemigo no hizo disparo 
alguno, a pesar de que fué atacado por los que se le diri- 
jicron desde a bordo. 

Entre tanto, una comision compucsta del coronel don 
Luis Artenga, tenientes coroneles don J)licgo Dublé Al- 
mcida i don Justiniano Zubiría, i del capitan don Juan 
Santana, fué a practicar, de órden del que suscribe, en 
una lancha a vapor, un reconocimiento de la playa para 
informar sobre los lugares apropiados para cl desembarco, 
1 pudo hacerlo a pesar de los fuegos que se le dirijieron 
de vierra al acercarse a la playa, i quo la lancha contestó. 


| 


que conducian los cuerpos de la segunda division de las 
en que habia sido seccionado el ejército espedicionario 
para este acto. Esta segunda division, compuesta del re- 
jimiento Buin 1,92 de línea. batallon Atacama ¡dos ba- 
terías de artillería de montaña, fué desiunada para hacer 
primero el desembarco en el puerto de Pisagua. 

Tambien se ordenó adelantarse al trasporte Lam, que 
llevaba a bordo la brigada de Zapadores, que por la ins- 
truccion especial que el comandante de este cuerpo, te- 
niente coronel don Ricardo Santa Cruz, habia dado a su 
tropa para ataques de esta especie, componia una seccion 
separada. 

El desembarco debia hacerse en los botes i canoas de 
los buques de la escuadra i trasportes, i algunas lanchas 
construidas especialmente con este objeto, las cuales cons- 
tituian una flotilla de embarcaciones menores que se pu- 
so a las órdenes del capitan de navío, ayudante de campo 
don Enrique M. Simpson, a quien se le confió esta comision. 

La direccion del o de la tropa fué encomen- 
dada al coronel don Emilio Sotomayor, jete de Estado 
Mayor, quien al etecto se embarcó en una lancha a vapor 
con el comandante jeneral de infantería, coronel don 
Luis Arteaga, atendiendo ellos personalmente tan delica- 
da 1 dificil operacion. 

Dióse principio a ella a las 01 A. M.ial dirijirse a la 
playa las primeras embarcaciones, recibieron un nutridí- 
simo fuego de tusilería de las fuerzas enemisas que se en- 
contraban atrincheradas tras de las enorines i escarpadas 
rocas que forman esa playa, ide los parapetos que les 
otrecian los accidentes naturales del terreno u obras es- 
peciales construidas al ctecto. Ocultábanse asimismo en 
los edificios de la poblacion, en los carros de! ferrocarril 
de Pisagua, en las zanjas que quedan al costado do la lí- 
nea férrea, que está un poco elevada, 1 tras de grandes ru- 
ias de sacos de salitre 1 pilas de carbon, que habia cn la 
estacion, 1 en diversos puntos de la ciudad. 

Intentóse a la vez cl desembarco en diversas partes, 1 
cn todas ellas se les hizo igual resisiencia, Uóse entónces 
órden a la escuadra de que protejiese esta operacion con 
el fuero de sus cañones, divijiendo sis tiros hacia todos 
aquellos Invares desde los euales se harta fuero a la tropa 
nuestia, Las balas i granadas de nuestros buques calan 
en distintas direcciones en todos aquellos puntos en que 
el enemigo estala oculto, 1 se produjo entóne es el incendio, 
tanto en los edificios de la poblacion, como en los depósi- 
tos de sacos de salitre 1 de carbon existentes en varias 
partes. 

Sin envbargo, no cosaba una verdadera eranizada do 
balas dirijida sobre todos los botes que conducian tropas, 
¡ cn medio de ellas, merced al valeroso empuje de nues- 
tros soldados 1a la serenidad í ejemplar bizarría de sus 


jetes i oliciales, principiaron los botes a echar a tierra stas 


tripulantes, teniendo a mas que luchar con la pésima con- 
dicion de los desembarcaderos, en los cunlos la ola azota- 
ba sobre las rotas con toda violencia, 

En medio de tantas contrariedades, lor1an nuestros ho- 
tes, aunque con considerables pérdidas, acercarse a la 
plaza, protejidos tambien por una ametralladora de mon- 
taña de la artillería, que se entbarco en un bote a las or- 
denes del subtenionte del rejimiento, don José Antento 
Errácuriz, 1 que prestó una eficaz ayuda, 

Las primeras tropas que ponen el pió en tierra son las 
de la brigada de Zapadores, que dirijidas con acierto por 
su comandante, merecieron tomar al enemigo por ¡0 reta- 
guardia, facilitando así el desembarco del resto de la divi- 
sion, que en esos momentos bajaba a tina por dos puntos 
distintos, sufriendo un fuerte ataque de las luersas con- 
trarias estacionadas en algunas posterones elevadas. Ven- 
ciendo todas estas dificultades, llegaron a Mevra el batallon 
Atacama, rejimiento Buin, a las órdenes de sus respecti- 
vos comandantes i 108 dol rejimiento 2. de finca 

Ya una voz cn tierra estas fuerzas, principiaron a ga- 


Apagados por completo los fuegos de tierra, se hizo . nar terreno poco a poco ia dominar algunas alturas, des- 
avanzar a las 83 A. M. los trasportes Copiapó i Limarí | de las cuales arrojan al enemigo de las ventajosas prost- 
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ciones en que estaba parapetado, i principia entónces una 
nueva operacion no ménos atrevida i dificultosa. 

Trátase entónces de arrojar al enemigo de su propio 
campamento, situado en la cima de un elevado cerro (a 
1,300 piés) cortado a pico,i de un terreno movedizo 1 

olvoroso. El enemigo tiene cerrados todos los senderos, 
1 ha ocupado magníficas posiciones, aprovechando los 
recodos de la via férrea 1 del camino, i todas las ventajas 
que le proporciona el lugar. 

Con todo, el batallon Atacama, el rejimiento Buin, 1 100 
hombres del rejimiento 2. “ de línea i 100 de la brigada de 
Zapadores, a las órdenes del teniente coronel don Luis +. 
Ortiz, emprenden tan atrevida ascension, siendo ausilia- 
dos en ella por los fuegos de nuestra escuadra, que con 
toda certeza se dirijen hácia aquellos puntos en que esta- 
ban agazapados los enemigos. 

Despues de cuatro horas i media de un rudo combate 
sostenido por nuestras tropas en tan desventajosas condi- 
ciones con un enemigo que no le era inferior en número, 
parte de los nuestros llega a dominar la altiplanicie del 
cerro en que existia el campamento del ejército enemigo, 
compuesto de los batallones Victoria e Independencia, de 
mas de 1,200 plazas, segun informes que he recojido, al 
mando del coronel boliviano don Juan Granier. 

Apenas divisa el enemigo que nuestras fuerzas han do- 
minado la antiplanicie, abandona el campamento i huye 
vergonzosamente, quedando nuestro el campo a las 2. 30 
P. M., i al apercibir los buques de la escuadra que el pa- 
bellon chileno flameaba en el mismo punto en que se os- 
tentaba momentos ántes el del enemigo, suspenden por 
completos sus fuegos. 


Miéntras se verificaba este importante hecho de armas 
en el puerto de Pisagua, la primera division del ejército, 
compuesta del rejimiento 3.9 de línea, batallon Naval de 
Valparaiso, dos baterías de montaña i el batallon Valpa- 
raiso, embarcada en el crucero «Imazonas 1 en el traspor- 
te Ttata, se dirije, convoyada por la Magallanes, sobre la 
caleta de Junin, un poco al Sur de Pisagua, donde debia 
desembarcarse para tomar el camino que debia conducirla 
al mismo campamento del enemigo, en el cerro de Pisa- 
gua, 1 sorprenderlo allí por la retaguardia. 

Xsta caleta presentaba tambien muchas dificultades i 
peligros para el desembarco, pues las olas reventaban con 
una gran fuerza sobre las rocas de las playas, que pueden 
parapetar una fuerza insignificante para rechazar a un 
ejército, E numeroso que fuera, que tratase de desem- 
barcar allí. Felizmente la pequeña guarnicion que habia, 
compuesta de unos 30 hombres, huyó a los tres primeros 
tiros que se le dirijió de a bordo, 1 pudo efectuarse con 
toda tranquilidad el desembarco. 

Esta division, a las órdenes del coronel don Martiniano 
Urriola, continuó su marcha como a las cinco de la tarde 
hácia el campamento, 1 vino en amanecer a él en la ma- 
drugada del día siguiento, encontrándolo ocupado ya por 
nuestras fuerzas, 

Pasada la hora en que fué tomada la plaza fuerte de 
Pisagua, se continuó en el desembarco de la tropa hasta 
entrada la noche, para seguirlo en los dos dias subsiguien- 
tes, hasta que todas ellas estaban reunidas en el campa- 
rento mismo del enemigo, llamado el Hospicio, 

llemos tenido que lamentar algunas bajas, principal- 
mente durante el desembarco, alcanzando ellas tambien a 
los botes de la escuadra que se ocuparon en este acto, 

En el ejército hemos tenido las siguiente bajas: 

Rlejemiento Buin —Muertos: el subteniente don Deside- 
rio Iglestas 1 doce individuos de tropa, 

Meridos: los subtenientes, don Belisario Cordovez i don 
Domingo Artcaga Novoa, 1 27 de la tropa, 

Eloyumiento 22 de linea —Muertos; tres individoos de 
tropa, ocho heridos, 

Breayada de Zapadores. —Muertos: 20 soldados. 

Heridos: el sarjento mayor don Manuel Villarroel, el te- 
mente don Enrique Canto i el sobteviente don Froilan 
Gnenrcro, 146 de la tropa, 











Batallon Atacama.—Muertos: 19 individuos de tropa. 

Heridos: el capitan don Agustin Fraga i-los subtenien- 
tes don Beningno Barrientos 1 don Andres Hnrtado, i 51 
heridos. 


Rejimiento de Artilleria.—Heridos: dos individuos de la 
tropa que acompañaban al subteniente Errázuriz.en el ser- 
vicio de la ametralladora. 

El rejimiento 4.* de linea, embarcado en el trasporte Tol- 
ten, no tomó parte en el desembarco; pero habiéndose 
acercado este vapor demasiado ala playa, se dirijieron des- 
de tierra algunos fuegos de fusilería sobre la cubierta del 
bnque, en la cual estaba la tropa, causándole la pérdida de 
3 soldados mmuertos i 13 heridos. 

No me es posible determinar, bi aun aproximadamente 
siquiera, el número de muertos que haya tenido el enemi- 
go: el campo quedó sembrado de cadáveres, los cuales se 
hizo sepultar el dia siguiente. 

En la marina hemos sufrido las signientes pérdidas: 

eLimirante Cochrane.—Un marinero muerto. 

Heridos: el guardia marina don Luis V. Coutreras, 1 
tros individuos de la tropa. 

Corbeta O'Higgins.—Muertos: el aspirante don Miguel 
A. Isaza, un guardian 2.” 1 cnatro marineros. 

Heridos: teniente 2. don José M. Santa Cruz, dos ca- 
pitanes de altos, tres marineros 1 dos grumetes. 

Goleta Coradonga.— Un marinero herido. 

Corbeta Magallanes. —Un marinero muerto. 

Heridos: el guardia marina don José Maria Villarreal, 
uan guardian 1,1 un marinero. 

Trasporte Lo«.—Heridos: el aspirante don Eduardo Do- 
noso, un patron de bote i un marinero. 

Trasporte Limari.—YFué herido el marinero José Diaz, 
que no pertenece a la dotacion de guerra. 

Hemos tomado al cnemigo cerca de treinta prisioneros: 
entre ellos dos tenientes coroneles, nn capitan, dos tenien- 
tes i un subteniente. 

Se ha tratado de atender con solícito interes a los he- 
ridos, en cuanto lo permiten los recursos de que puede 
disponerse aquí, pnes por falta de trasportes mo nos fué 
permitido traer con el ejército algunas de las ambulancias, 
cuyos servicios habrian sido muni importantes. 

En el campo enemigo existia la ambulancia Arequipa, 
que atendió a algunos de sus heridos, pero ella se ha reti- 
rado ya, llevándose su material. 

Con la toma de Pisagua hemos ocnpado nna parte mul 
importante del territorio enemigo, no solo por las condi- 
ciones estratéjicas especiales que tiene, sino tambien por- 
que hemos quitado al enemigo una de las partes mas late- 
resantes, tanto para su comunicacion entre el Norte 1 el 
Sur, como por sus riquezas. 

En los primeros dias subsignientes a la toma de la plaza, 
no pudo movilizarse el ejército por haber sido sumamente 
escasa el agua 1 no poderse proveer al soldado de la nece- 
saria para que marchara. Mas, hoi es distinta la condicion 
del ejército: avanzadas nuestras ocupan el territorio hácia 
el interior en una estension de mas de 80 millas, i en ella 
tenemos ya el agua necesaria para surtir la tropa, i esta ha 
sido ya distribuida convenientemente en todo el canton. 

A la presencia de nuestras fuerzas en los puntos del in- 
terior, han huido las fuerzas enemigas que allí habia. Solo 
eu Agna Santa una avauzada nuestra de caballería, encontró 
resistencia en una fuerza de 100 hombres de caballería 
enemiga, que fué completamente batida por la nuestra, 
dejuudo en el campo 70 muertos del enemigo i tomando 6 
prisioneros, entre ellos un teniente coronel 1 un teniente, 
sin qne nosotros hayamos sufrido mas que la pérdida de 
3 cazadores i 6 heridos. 

El comportamiento de los señores jefes, oficiales 1 tropa, 
ha sido digno de todo elojio, Los cuerpos que uo alcanzaron 
a hacer el desembarco durante cl ataque, unhelaban viva- 
mente compartir la gloria de ira sostener con las armas 
en la mauo el honor de nuestra querida patria. Los cuer- 
pos cívicas movilizados en la presente campaña, han riva- 
lizado con nuestros veteranos de línea en bravura 1 disci- 
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plina, correspondiendo por completo a las buenas esperanzas 
que en ellos se fundaban. 

Este magnífico espítitu de la tropa no ha desmayado un 
momento, i hoi espera con ansia el dia en que pueda dar 
mayores glorias a su pais. 

Los señores jefes 1 oficiales, a su vez, están animados del 
mas acendrado patriotismo, i celosos i estrictos en el cum- 
plimiento de su deber, se les ve en los momentos de peligto 
ser los primeros en acudir. De ello ha dado un espléndido 
testimonio el memorable hecho de armas de que ahora he 
dado cuenta a V. $.; así es que me permito recomendar al 
Supremo Gobierno los importantes servicios que ellos han 
prestado, comprendiendo esta recomendacion a todos i a 
cada uno de ellos. 

Termino, señor Ministro, felicitaudo al Gobierno ia la 
pacion, por un hecho de armas que viene a agregarse a los 
mui gloriosos i difíciles que en diversas ocasiones han lle- 
vado a cabo los ejércitos chilenos, ique han revelado de 
cnánto es capaz el soldado chileno cuando se trata del honor 
de su patria. 

Dios guarde a V. $. 

JERASMO ISCALA. 
Al señor Ministro de Estado cn el departamento de Guerra, 





PARTE DEL JEFE DE ESTADO MAYOR DEL EJÉRCITO. 
(Inédito.) 


Pisagua, Noviembre 3 de 1879. 


Señor Jeneral en Jefe: 

El dia 2 del mes en curso, ecampliendo con las órdenes de 
V.S. de proceder al desembarco de la segunda division, com- 
puesta del rejimiento Buin 1.9 de línea, 3.% brigada de 
Zapadores i batallon Atacama, con el objeto de atacar las 
tropas bolivianas que defendian las alturas de Pisagna, se 
envió una lancha a vapor con una comision compuesta 
del coronel gradnado don Luis Arteaga, teniente coronel 
de Estado Mayor don Diego Dublé Almeida i el de jgual 
clase de guardias nacionales, don Justiniano Zubiria, con 
el objeto de reconocer la playa o informar sobre los ln- 
gares apropiados para el desembarco de las fuerzas, ope- 
racion que se efectuó en los momentos eu que nuestra 
escuadra batía las fortalezas de tierra, habiendo principia- 
do el fnego a las 7 h.15m. A, M. A las 9.30 A. M. se dió 
principio al desembarco de las tropas por medio de la 
flotilla de botes i lanchas de los buques de guerra 1 tras- 
portes que el capitan de navío graduado don Enrique 
Simpson habia organizado. 

E) primer cuerpo que tomó la ofensiva desembarcando 
en Plava-Blanca, caleta estrecha con capacidad únicamen- 
te para dos embarcaciones i que se habia acordado elejir 
como punto mas seguro, fné el Atacama, A dos compa- 
ñías de este batallon les indicó el que suscribe trataran de 
dominar las alturas i, si era posible, flanquear al enemigo 
que desde la playa, colocado detrás de las rocas 1 de toda 
clase de vbstáculos, hacia un nutrido fuego sobre las em- 
harcaciones que conducian las tropas. 

Los del Atacama, con algunas pequeñas pérdiaas, recha- 
zaron a los enemigos de la playa que se replegaron poco a 
moco hácia su segunda línea, situada en la via férrea. 1u- 
mediatamente despues hice descender dos compañías de 
Zapadores al mando del sarjento mayor don Manuel Villar- 
roel, jefe que fué herido en una pierna al saltar de la em- 
barcacion. Esta tropa tomó tierra mas ul Poniente (caleta 
Guatas) haciendo el desembarco con el agua a la rodilla, 
Protejidas entre sí estas cuatro compañías, seguí con el 
resto de estos batallones hasta completarlos, ordenando a 
sus comandantes, don Juan Martinez, del Atucama, i don 
Ricardo Santa Cruz, de Zapadores, organizaran su tropa j 
trataran de hacer fuego economizando municiones. 

Con valor i calma principio la asceusion a la ultiplani- 
cie de Pisagua, situada a 2,000 piés de altura sobre el nivel 
del mar; mas como veia que el enemigo aumentaba cn 
número i que los nuestros eran inferiores en fuerzas, te- 
niendo, ademas, que vencer fuertes posiciones 1 que los bo- 














livianos del Victoria e Independencia, con un continjente 
de 1,200 hombres podrian hacernos gran resistencia si no 
se lesatacaba con vigor i constancia, urdené al comandan- 
te del Buin, teniente corouel don Lnis Ortíz, jefe de lu:se- 
gunda division, protejiese el ataque por nuestra 1/Gquierda, 
a fin de flanquear la derecha del enemigo. Trescompañías 
de este rejimiento, al mando del teniente coronel dón José 
María del Canto, saltaron a tierra, siguiendo mas tarde el 
resto con treinta soldados del 2.2 de línea al mando del 
capitan don Emilio Larrain. Estas fuerzas, con nn valor a 
toda prucba dominaron la altura a las 2 h. 30 m. P. M., 
despues de cinco horas de tenaz combate. Los soldados del 
Atacama i del Buin, fueron los primeros que hicieron fla- 
mear la bandera chilena en la mas alta cima, poniendo en 
fuga al enemigo que en los primeros momentos fué man- 
dado por el jeneral peruano Buendia i coronel Granier, 
comandaute en jefe de las fuerzas bolivianas. Ambos jefes 
abandonaron sus tropas a las 12 i media del dia. 

Segnu los partes de los comaudantes de los cuerpos 
que entraron en accion, han resultado los muertos i heri- 
dos que a continuacion se espresan: 


Del Atacama 19 muertos 1 52 heridos. 
,» Buin 13 A 30 mn 
sy Zapadores 24 se 42 si 


Total 56 e 124 ,, 

Oficiales muertos del rejimiento Buin: el subteniente 
don Desiderio Iglesias; heridos: subteniente don Belisario 
Cordovez i don Domingo Arteaga N. 

Del Atacama, herido el subteniente don Benigno Ba- 
rrientos. 

De Zapadores, heridos el sarjento mayor don Manuel 
Villarroel, teniente don Enriqne del Canto 1 subteniente 
don Froilan Guerrero. 

Del enemigo han mucrto próximamente ciento, | sesenta 
heridos. Prisioneros: veinte individuos de tropa. Tambien 
han sido tomados prisioneros el teniente coronel don Ma- 
unel Pareja, teniente don Ricardo Ovalle i subteniente 
don José Escalier Vargas, bolivianos; teniente coronel 
don Mannel A. Saavedra i los capitanes don Adolfo Espi- 
nosa 1 don Gregorio Palacios, peruanos. 

En las pérdidas qne hemos esperimentado no están con- 
siderados los mnertos i heridos de los tripulantes de las 
embarcaciones que conducian las tropas a tierra. Y. $. 
tendrá conocimiento de ellas por el parte que dé a Y, S, 
el jefe de la escuadra. 

Lus señores comandantes de cuerpos, en pocos dias mas, 
pasarán al Estado Mayor las listas de los individuos que 
tomaron parte en este notable hecho de armas, las que 
pasaré a manos de Y. 5. 

Eu nota separada adjunto a V. $. el parte oficial que ha 
pasado al que suscribe el teniente coronel don Diego Du- 
blé Almeida, jefe del Estado Mayor de la 1.* divisiou, com- 
puesta de 2,300 hombres que al mando del coronel don 
Martiriano Urriola, desembarcó en Junin el mismo dia 2 
e hizo la marcha por tierra hasta Pisagua con el fin de to- 
mar la retaguardia del enemigo. 

Tomada la plaza hice nua lijera visita a la ciudad. En 
ella existe una maestranza del ferrocarril de Pisagua 1 
Agua Santa, luca que tiene cincuenta millas de estension. 
El material existente es de eimeco locomotoras 1 uu gran 
número de carros de carga. Carbon hai el necesario para 
el servicio de tres meses, habiéudose consumido gran parte 
de este combustible a cansa del incendio que produjeron 
los fuegos de los buques de la escuadra. 

En la estacion del ferrocarril i sus dependencias hai 
grau cantidad de salitre, i un cargamento de 14,000 quin- 
tales en la fragata francesa .Idolfu de Burdeos, que perte- 
nece al Gobierno peruano i que conceptúo debe ser embar- 
gado. 

La poblacion está completamente destruida, parte por 
bombardeos anteriores i el resto por el del día 2. 

Al delegado de la Intendencia del ejército se ha ordena- 
do firmar los correspondientes inventarios de lo que se ha 
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hallado en esta poblacion, i al teniente coronel de guardias 
nacionales don Víctor Pretot Freire, se le ha encargado la 
organizacion i arreglo de la línea férrea, que desde el dia 3 
presta importantes servicios. 

Háuvse temado, ademas, al enemigo: 

2 cañones Parrot de a 100, con sus montajes i útiles 
completos. 

174 granadas para id. 

223 sagnetes para id. 

218 fusiles Chassepot. 

70 id. Remington. 

17 id. de diversos sistemas. 

27.000 tiros a bala. 

Me acompañaron en esta operacion el capitan de navío 
gradnado don Enrique Simpson i el coronel graduado don 
Lnis Arteaga: los ayudantes de Estado Mayor, teniente 
coronel graduado don Evaristo Marin, sarjento mayor don 
Fernaado Lopctegni, capitanes don Francisco Perez, don 
Francisco Villagran, don Marcial Pinto. el subteniente 
agregado al Estado Mayor don Alberto Gándara i el te- 
niente coronel ayudante del señor Jeneral en Jefe, don 
Joaquin Cortés. 

Mui importantes fueron los servicios prestados en la 
operacion «del desembarco por el teniente de marina don 
Policarpo Toro. que dirijía la lancha a vapor del Cochrane. 

Dios guarde a Y. $, 


E. SOTOMAYOR. 


COMANDANCIA EN JEFE ACCIDENTAL DE LA ESCUADRA, 


Pisagua, Noviembre 3 de 1879. 
Señor: 

Desde mi última comunicacion desde Antofagasta, de 
fecha 21 del próximo pasado, hasta el 26 del mismo mes, 
dia en que comenzó el embarque, se ocuparon los bu- 
ques de la escuadra de mi accidental mando, en alistarse 
para recibir las tropas, pertrechos de guerra, artillería, 
caballos, forraje, víveres, ete., etc. El 28 todo listo a bordo 
de los diversos buques que iban a formar el convoi i reci- 
Lidas por éstos las instrucciones por escrito que versaban 
sobre el órden de salida fuera del puerto, órden de marcha 
que debia observarse durante el viaje, acompañándoseles 
el diagrama para que conociesen sus colocaciones, códi- 
vos que debian emplearse, cuándo el nacional 1 cuándo el 
internacional, luces que debian llevarse durante la noche 
en caso de accidente, modo de avisarlo de día o de noche, 
modo de usar las señales para que fueran pronto com- 
prendidas por toda la escuadra, mancra de tomar el fon- 
deadero para cvitar colisiones, punto de reunion en caso 
de separacion de alguno de ellos, cte., etc.; 1 habiendo re- 
cibido a bordo del buque de mi insignia, crucero Amazo- 
nas, a los señores Jeneral cn Jefe del ejército de opera- 
ciones del Nortei ayudantes, Ministro de (tuerrai Marina 
en campaña j ayudantes, Jefe de Estado Mayor 1 ayudan- 
tes, Delegado del ejército i marina cn campaña, 1 varias 
otras antoridades tanto civiles, militares como eclesiásti- 
Cas, zarpamos de este puerto a las 6.45 1, M, gobernando 
al Oeste poco « poco, para dar tiempo a que todos los 
bugnes tomaran su colocacion designada, siendo estos el 
Llindado -Hunuat Coco em, vapor lófo, cañonera .Mu- 
gallamo, anaiccros A ueccomas 1 Lot, trasportes /tutrr 1 
Copiapo, esto último dando remolque a la fragata nacio- 
nal Elriro dimez, Lima. Lamas, Santa Lea. Volta, 
Hunan Poute do Mente i Lino, 

Durante la noche, la Elriva Merz con el Copiapo, 
que cerraban la línea a retaguardia, cortó el remolque, 
por cuya causa perdion de vista el convoi, i junto con 
cl vaporcito Fo o, que caminaba al costado de la /:/rrra, so 
dnijieron a Mejillones, en donde se reunieron a la corbeta 
Plbigyua i trasporte Matas Cousiño, que de órden del 
señor Jencral cn Jete del ejército de operaciones del Nor- 
te cmbarcaban tropa en aquel lugar. 

Mice el 31 un reconocimiento frente a Tocopilla con el 











se encontraban allí, pues el primero habia ido a aquel 

uerto a embarcar parte del rejimiento de Artillería de 
Marina i dejar en su lugar al batallon Lautaro, i-el últi- 
mo habia sido destacado con el objeto de “acompañar la. 
lóleira Alvarez ¡el Copiapó. 

El 1.2 de Noviembre todo el convoi reunido perma- 
neció en el paralelo de Pisagua ¡ a cincuenta miilas de 
distancia de la costa, lugar de concentracion en caso de 
separacion de algunos de los buques, celebrando a bordo 
del crucero lmazonas los últimos consejos de guerra con 
los comandantes de los buques de la escuadra 1 los jefes 
de los batallones, para el mejor éxito del ataque combi- 
nado de la escuadra con las fuerzas de desembarco. A las 
6 P. M. de este dia, terminados ya los consejos i confe- 
rencias, ordené al convoi gobernar al Este verdadero con 
un andar máximo de cinco millas, i a las 4 A. M. del 2, 
tenia por la proa la quebrada de Pisagua a ocho millas de 
distancia, 

I'n esta situacion disminuí a tres millas el andar del 
Jlmazonas para dejar acercarse el convoi quese habia 

uedado atras durante la noche, esperando los trasportes 

e rueda Paquete de Maule 1 Huanay. Alas 5 A. M. ya 
entre claro, reconocí la poblacion de Pisagua i me dirijí 
al surjidero con el roo O'Higgins, Magallanes 1 
Coradonga, buques destinados a atacar los fuertes i des- 
pejar la playa 1 parapetos, para preparar el desembarco. 
A las 7, reconocidos éstos, 1 habiendo tomado cada uno 
de ellos la colocacion destinada al efecto 1 ordenado 
arriar sus botes tripulados convenientemente 1 situarse 
claros de la línea de buques, rompió el fuego el Cochrane 
a 1,300 metros de distancia, haciéndose en seguida jene- 
ral por los demas buques. 

Durante el ataque a los fuertes de la poblacion, situados 
el uno al Suroeste de ésta i el otro en la punta Norte de 
Pisagua, el .Lmazonas disparó algunas granadas sobre las 
tropas i campamentos que se divisaban en la combre de los 
cerros que caen sobre la ciudad. 

A las 10.35 A. M., notando que apresuradamente se 
descolgaba mucha tropa de la que se hallaba acampada 
en la parte superior de los cerros i a la que el .lmazonas 
habia dirijido sus fuegos i que llegaba a paa den- 
tro de la poblacion, haciéndose difícil el desalojarla 
cuando so intentase el desembarco, consulté al señor Je- 
neral en Jefe 1 Ministro de (wuerra 1 Marina en campaña, 
la conveniencia de bombardearla, 1 siendo de la Ja de 
cion de estos señores jefes, puse señales a los buques de la 
escuadra de concentrar sus fucgos sobre la ciudad, lo que 
en el acto se ejecutó. 

Miéntras esto sucedia, 10.45, el Jefe de Estado Mayor 1 
ayudantes, con el capitan de navío graduado don Enrique 
M. Simpson, a cuyo cargo corria la direccion del desem- 
barco de la segunda division, se desatracaban del . bw :0- 
nus en la lanchita a vapor, para cada cual llenar su come- 
tido. Esta division la componian el batallon Atacama, 
rejimiento Buin, 100 hombres del 2.9 de línea 1100 hom- 
bres de la brigada de Zapadores, los quo desembarcaron 
por la parte Norte i Sur do la poblacion, despues de una 
gran resistencia de parte del enemigo que hacia un nu- 
trido fuego de fusilería parapctado dotras de las piedras 1 
metidos eu las zanjas 1 fosos al costado de la via férrea, 

Las tripulaciones de los buques de la escuadra so por- 
taron bravamente l han disminuido un tanto a CONsecuon- 
cia de las bajas que han esperimontado; pues, repetidas 
veces so vió salir del costado de un buque un bate con su 
dotacion completa i volver solo la mitad haciendo uso de 
sus remos, teniendo, en tal caso, que echar arriba los 
muertos i heridos i volver nuevamente a tripularlo para 
continuar conduciondo la jente de desembarco. Los partes 
orijinales que adjunto a Y. S, do los comandantes de los 
buques, le harán ver lo espuesto; permitiéndomo hacer 
notar a V, S. la parte tan activa que ha tocado a la arma- 
da do la República en el ataque 1 toma do Pisagua, 

A las 11 h., habiendo recibido órdenes del señor Jeno- 


auucero ¿Eur oras para ver si el ¿lnyamos 1 la Coradonga | ral en Seto para dirijirmo a Junin, segun lo acordado ol 
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dia anterior, hice señales al /tata 1 Magallanes de “seguir 
mis aguas” i al 1»gamos de cruzar fuera del puerto, fon- 
deando en aquel surjidero a las 11 h. 35 m. A. M. Acto 
contínuo dí principio al desembarco de la primera divi. 
sion, compuesta del rejimiento 3.2 de línea, batallon 
Naval, batallon Valparaiso i dos baterías de montaña, 
despues de haber hecho algunos disparos a la tropa ene- 
miga que se veia en las inmediaciones del desembarca- 
dero, la que huyó precipitadamente. Á las 11 h. 35 m.,, el 
oficial encargado de la division, teniente 1.2 don Emilio 
Valverde, piso en tierra 1 enarboló el pabellon nacional. 

A las 5 h. se habian desembarcado las fuerzas que con- 
ducíamos, las que ganaron inmediatamente a paso de 
carga la cima de los cerros para cortar por retaguardia la 
tropa enemiga que defendia a Pisagua, 

A las 7 h., habiendo dado órden de restituirse a bordo 
al oficial encargado del desembarque, izado todas las em- 
barcaciones, dejado en tierra un piquete de 15 hombres 
de la guamicion de este buque, a cargo de un oficial, 

ara el cuidado del lugar, zarpé con direccion a Pisagua, 
donde fondeé a las 7 h. 45 m. P. M. 

Al amanecer del dia siguiente se continuó el desem- 
barque de caballos, viveres i pertrechos de guerra que 
tenia a mi bordo, haciéndose lgual cosa por los tras- 
portes. 

La conducta tan valerosa 1 decidida observada por los 
señores jefes, oficiales, tripulacion i guarnicion de los 
buques que componen la escuadra de mi accidental man- 
do, ha sido digna de todo elojio, 1 tan jeneral, que no me 
permito recomendar en particular a ninguno, pues todos 
ellos han rivalizad> por llenar cumplidamente sus debe- 
res 1 las esperanzas del pais, 

Dios guarde a Y, $. 


M, T. THomMsoOx. 
Al señor Comandante Jeneral de Marma, 





COMANDANCIA DE LA CAÑONERA “MAGALLANES. ' 
Pisaqua, Noviembre 3 de 1879, 


Señor Jefe de division: P 

Paso dar cuenta a Y.S, de lo ocurrido en el buque de 
mi mando, desde la salida de Antofagasta hasta el 3 del 
presente. 

El mártes 28 de Octubre el buque de mi mando en con- 
voi con el trasporte Lamar, dejó el puerto de Antofagasta 
a las 6 P. M. en demanda del de Mejillones de Chile, en el 
que largué el ancla a las + h. A. M. del 29. En este puer- 
to se encontraban la corbeta ("/fiyyíns 1 trasporte Matias 
Cousiño, embarcando tropas, pertrechos 1 animales, ope- 
racion que ausilié con todas las embarcaciones del buque 
hasta terminarla. Habiéndose reunido al convoi el trasporte 
Copiapo. fragata Elcira Menres 1 el vapor Toro, a las 11 
P. M. zarpamos todos en demanda del resto de la escua- 
dra. 

El dia 20 a las 12 M, el que suscribo recibió órdenes de 
adelantarse al convoi hácia al Norte hasta quince millas 
en demanda de la escuadra, pero nv habiendo descubierto 
nada, me reuní nuevamente a él, len conferencia con cl 
jefe de division i comandante del trasporte Cop i1po, se 
resolvió destacar al Sur el vapor Foro, miéntras cl convol 
seguia tambien el mismo rumbo aunque con solo un andar 
de tres a cuatro millas recorriendo el meridiano de los 71 
grados, 

Antos de separarse e) Foro de los buques, fueron tras- 
bordados al de mi mando los cincuenta 1 tres pontoneros 
que aquel conducia, 

Toda esa noche se navegó sin novedad alguna, ia las 
cinco de la mañana del 31 se avistaron hácia el liste los 
humos de la escuadra, sobre los que se hizo rumbo a toda 
fuerza, ia las $ el buque de mi inando tomaba ya su co- 
locacion respectiva en el ala derecha, La escuadra cra se- 
guida por las corbctas inglesas Vurguoise i Thetis i fal. 
taban el Amazonas, Loa, Corudongar «Angamos; pero como 
a las seis de la tardo los tres últimos se reunieron a ella, 1 
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el .Imazonas como a las ocho de la noche anunciando su 
ingreso con voladores de luces. Al dia siguiente la escua- 
dra detuvo su marcha hasta las cinco de la tarde que 
volvió a emprenderla en demanda do Pisagua, donde 
entramos a las 6 h. 30 m. A. M. del 2 del presente, en la 
debida formacion i son de combate, habiendo ambos 
arriado el primero, segundo i tercer bote, conveniente- 
mente do Jon i pertrechados, para unirse a la escua- 
drilla de desembarco, comandada por el capitan de navío 
don Enrique M. Simpson. 

Las embarcaciones de este buque iban a las órdenes del 
teniente 2. don Horacio Urmeneta, secundado por el 
guardia-marina don José María Villarreal 1 los aspirantes 
Ibañez i Escobar. A las 7h. 35m. A. M. rompí el fuego 
contra la batería del Morro Norte, sobre la que se hizo 
tres disparos; pero no habiendo sido contestados, fuera ya 
porque los disparos de la Covadonga 1 de este buque hi- 
cieran algun estrago, o porque la jente abandonara el 
cañon, o porque no lo tuvieran montado, lo cierto es que 
no habiendo contestado nuestros fuegos, resolví hacer 
todo el mal posible a las baterías del Sur i a las posicio- 
nes de las tropas enemigas, acercándome hasta 200 metros 
de la plaza, sosteniendo con las fuerzas enemigas parape- 
tadas tras de las piedras un vivísimo fuego de tusilería 
durante una ho1a, sin olvidar, de cuando en cuando, dis- 
pa con los cañones algunas granadas hasta las nueve, 

ora en que se dió órden de cesar el fuego; pero a las 9.45 
se disparó sobre la poblacion por haberse izado señales de 
incendiar al enemigo, lo que se ejecutó haciendo algunos 
tiros, Á las 11 h., habiéndome el buque jefe izado señales 
de “venir al habla”, salí fuera de la bahía 1 seguí sus 
aguas en demanda de la caleta Junin donde debia prote- 
jer el desembarco de la tropa. Llegado allí, se hicieron 
dos disparos 1 el enemigo fugó, haciéndose así sin resis- 
tencia el desembarco, 1 siendo, por consecuencia, inútil mi 

ermanencia en ese lugar, pedi úrdenes 1 volví al campo 
cl combate a prestar cuanta ayuda fuera posiblo al buen 
éxito de la accion. 

Diré a V.S. que la tropa de pontoneros que a bordo 
tenia, habiendo sido debidamente distribuida, prestó sus 
buenos servicios, ya haciendo uso de sus armas, ya como 
sirvientes de los cañones 1 guardianes del estandarte. 

A bordo del buque de mi mando, aunque varias balas 
de rifle dieron en distintas purtes de él, no hubo desgra- 
cia personal alguna que lamentar: pero, desgraciadamente, 
no sucedió lo mismo en las embarcaciones que coneutrrie- 
ron al desembarco. El guardia-marina don José María 
Villarreal, que mandaba el tercer bote, fué herido en cl 
brazo derecho i garganta levemente, 1 mul gravemente en 
el ojo derecho, secena la opinion del emujano del buque, 
i muertos el marinero 2,2 José Ramon Valenzuela 1 dos 
soldados del cuerpo de Zapadores, 

ón el segundo bote, mandado por el teniente Uimenc- 
ta, fué herido cn la pierna der a el marnecro 2,9 Dio- 
nisio Morales, i muerto un soldado de Zapadores Ln 
herida del marinoro no es de grarcdad, 

Finalmente, en el primer bote lud herido levemente en 
el hombro derecho 1 homóplato del mismo lado el guar. 
dian 1.2 Tomas Harvis, la embarcacion attojada a la 
playa sobre las ie por ely o accidente dos mariheros 
fueron aplastados por el bote, 1eerbiendo contusiones 
leves. ] 

Duranto el combate se consumieron las municiones si 
guientes: 0 

12 granadas comunes de a 115 libras 


1 id. — doble 1d. xl. 
ls id. comunes Gt 1d 
20 id. 1d. 20 ad 


31 espoletas de percusion. 
20 id. de concusion. 
1680 tiros a bala Coniblarmn. 


Antes de concluir, cábeme la satisfaccion de que la ofi 
cialidad, guarnicion 1 tripulacion del buque de mi mando 
ha corrospondido, como siempre, a los descos de la pu- 
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tria en el mui severo cumplimiento de su deber i la bue- 
na voluntad que caracteriza al chileno. 
Es cuanto tengo que decir a Y. S. en honor a la 
verdad. e 
Dios guarde a V, $. 
a tí 1 
CÁRLO> Á. CONDELL, 


NÚM. 24. —C€COMANDANCIA DE LA GOLETA “COVADONGA.” 
Pisagua, Noriembre 3 de 1879, 


Doi cuenta a V. S. de lo ocurrido en el buque de mi 
mando, desde unestra salida de Antofagasta hasta el dia 2 
del actual a las 6. P. M., que largué el ancla en esta bahía. 

El 23 del próximo pasado zarpé de aquel puerto junto 
con el convol i conservé mt posision hasta el dia signiente 
a las 6 A. M.,en que el señor Comandante en Jefe aceiden- 
tal me ordenó regresar inmediatameute a Antofagasta en 
busca de la barca Elvira Alburez ide los vapores Copiapo 
i Toro quese habian separado del couvoj. Acto contínuo 
me puse en demanda del espresado puerto, a toda fuerza 
de máquina, a donde Hegué el mismo dia a la 1 1,35 m.P, 
M., i despnes de esperar nu rato, llegó a bordo el bote de la 
capitanía con el práctico del puerto, quien me informó que 
los buques que bnscaba habian salido la noche anterior a 
las 10 h. 30 m. P. M. Al momento me puse en moyvimien- 
to a toda máquina, 1 aprovechando el viento, largué velas pa- 
ra rennirme al convol en el lugar convenido, Continuné na- 
vegando asi hasta las 6 h. 10 m., en que se avistó uu humo 
por la proa; aferré velas i preparé el buque para cualquier 
evento. Á las 6 h. 50 m. reconocí ser el 4mazoras e inme- 
diatamente pasé a dar cuenta al Jefe del resultado de mi 
comision. En esta ocasion recibí órden de dirijirme a Cobi- 
ja i Tocopilla en busca de los mismos buques. Al dia si- 
eniente, el 30, a las 4 h. £0 m. A. M., estaba frente a Cobija, 
¡ reconocido que no habia en el fondeadero buque alguno, me 
dirijí, a fin de economizar tiempo, a Tocopilla, a doude en- 
tréa las Y“ h.50m. A. M. Allíencontré al .[2gamos el que 
me comunicó que no habia arribado a dicho puerto ningo- 
pa de las naves. Á las 8 A. M. zarpé en demanda de Cobija 
creyendo encontrar al Amazonas; llegué allí a las 12 M. 
i¡ despues de comunicarme el capitan de pnerto que ningun 
bnque de los nuestros habia llegado, me dirijí nuevamente 
a Tocopilla a donde largué el aucla a las 4 P, M. A solic- 
tud del comandante del .12y4mos, mandé todos los botes a 
remolcar las lanchas que debian embarcar al Latallon de 
Artillería de Marina 1 tropa de caballería, permaneciendo 
en esta operacion hasta las 9 h. 30 m. P, M., hora en que 
creí conveniente salir a crozar fuera del puerto por haber 
notado que de tierra se hacian destellos que iufundian sospe- 
cha, A las 11 h.35 m. P. M. volví al fondeadero i mandé 
a tierra un oficio al señor Comandante de Armas para que 
se sirviera remitirlo en primera oportunidad al señor Co- 
mande cu Jele accidental o entregarlo al conandante del 
primer trasporte chileuo que arribase allí, con la adver- 
tencia que ese oficio contenia el desemp «ño de mi comision 
eb esas aguas, como tambien la derrota que debia seguir la 
Coradonga 1 el .12yumos al siguiente dia; por tauto, le hice 
recomendar que la referida comunicacion solo fuera entre- 
gada a un oficial de guerra de marina para ser conducida a 
su destino, 

A las 121.30 m. A. M. volví a cruzar en la boca del 
puerto esperando que el .1agyamos conclayese de embarcar 
la tropa 1 animales que debía conducir, A la 1 en convol 
con el espresado vapor, gobernamos al Oeste hasta las 6 A. 
M. en que no habiendo cucontrado la escuadra en el panto 
designado para reunion, resolví, por las instrucciones ver- 
bales que habia recibido del Jefe accidental de la escuadra, 
como por las instrucciones escritas que tenia el comandan- 
te del .12gamos, gobernar al Norte del mundo ia unua din- 
tancia de 30 millas de la costa, calenlaudo arribar a Pisa- 
gua al amauecer del día siguiente. A lal P. M. de este 
último día se avistó an vapor por la prou ia las 2h. PM. 


r » . 
estábamos al costado del Lor; cargué velas i poniéndome 
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incorporarnos a la escuadra, consignieudo tomar nuestra 
colocacion en el convoi a las 5 h. 30m. P. M. sin haber 
tenido hasta ese momento novedad alguna. 

Tambien tomé en Tocopilla 69 individuos de tropa de la 
Artillería de Marina i dos oficiales, los cuales fueron tras- 
bordados al .IÍ2gumos el 1.2 del actual a las 6.h. P. M. 

La noche de ese dia seguimos navegando con el convoi 
hasta el amanecer del dia qne jnuto con la division de ata- 
que avancé hasta entrar al puerto de Pisagua, i reconocidas 
qne fueron las posiciones del enemigo, se rompió el fuego 
a las 7 h. 5 m. sobre el Morro de Pisagna, de la parte Nor- 
te, 1 viendo que no se contestaba a nuestros fuegos, viré 
para tomar la posicion conventeute para concentrar los 
fuegos sobre la batería del Sur, que en ese momento la 
batian el Cochrane ila 0'Ehgygins. Inmediatamente que uo- 
tó el que suscribe que la guarnicion abandouaba el fuerte, 
goberné cerca de playa hácia el Norte, tauto para protejer 
el desembarco de las tropas, como tambien para hacer 
fuego sobre las tropas enemigas que bajaban en ese mo- 
meuto por las laderas del Morro 1 »e refajiaban en el ce- 
menterio de la “poblacion, consiguiendo evitar que los 
enemigos lograrau llegar al panto de desembarco 1 hacer- 
los regresar a sis parapetos, Prosegui en seguida acercán- 
dome mas al punto de desembarco de nuestras tropas, 1 
obtuve el resultado que buscaba desalojaudo al enemigo 
de la posicion ventajosa que ocupaba en e-e momento para 
atacar a la tropa que desembarcaba en Playa Blanca. 
Tan luego como las tropas tomaron posesiou del ¡mnto de 
desembarco, me desprendí de la playa a una distancia de 
00 metros i principié el fuego sobre los grapos enemigos 
que dominaban las cimas de los cerros. En esa posicion 
permaneci media hora, i eampliendo órdeues del capitan 
Simpson. jefe del desembarco, me dirijí a reconocer la cale- 
ta Norte de la bahía. A mi llegada pude cerciorarme de 
las grandes ventajas que ofrecía esa caleta para nn desem- 
barco protejido por los fuegos de los buques. Los enemi- 
gos en dispersion corrian al interior de la Quebrada de 
Camarones, i con el fin de ahuyentarlos 1 preparar cl lugar 
de desembarco, hice hacer fuego de fusilería hasta que 
estuvieron fuera de alcance i la playa completamente des. 
pejada. 

A las 12 h. 30 m. P. M. regresé al puerto i continué el 
fuego hasta la 1 h. 30 m., en que no se vela ya al enemigo. 

En esta accion solo ha habido un herido, el carbonero 
Cecilio Rojas, que recibió nn balazo en un hombro en cit- 
eunstancia que iba en el bote de desembarco, pero cuya 
herida es de poca gravedad. 

Los proyectiles 1 pólvora consamidos es cumo sigue: 


100 granadas comunes vou espoleta de per- 


Dea 70 cusion. 
10 id. de segmento con id. de tiempo. 
1 1d. dea 9 libras. 
33 id. comunes de percusion, 
10 1d. 1d. de tiempo. 


10 tarros de metralla, 
2500 tiros Comblain. 
110 cartuchos pólvora de 10 libras c,u. 
70 id, id. 18 onzas en. 
225 estopines. 

En conclusion, me es grato manifestar a Y. $, que la ofi- 
cialidad 1 tripulacion se han conducido a mi entera satis- 
facción. 

Es cuanto tengo que esponer a Y. S. en cumplimiento 
de mi deber. 

Dios guarde a Y. $. 

MANUEL J. ORELLA. 


Al señor Comandante en Jefe do la division de ataiue del puerto de Pisazua, 





NÚM. 102. — COMANDANCIA DEL «ALMIRANTE COCHRANE.» 
Prsagua, Noriembre 2 de 1879, 


Campliendo con las órdenes de Y. $., el 25 del próximo 


al habla con el Low recibí órden de seguir sus aguas para , pasado a las 6 h, 45 P. M. zarpamos de Antofagasta. De. 


CAPITULO 


bido a las causas que V. $, conoce llegamos a este puerto 
ayer a las 6 A. M. 

En virtud de las intrucciones del señor Jeneral en Jefe, 
a la hora indicada, habiendo dejado ántes loz botes en el 
trasporte Copiapr, aváauzamos los buques de guerra hácia 
adentro del puerto, i despues de estudiar las posiciones 
enemigas, rompió sus fuegos el de mi mando contra la 
batería del Sur, a las 7 h.5m. n 1,300 metros de dis- 
tancia. 


A las 7 h. 55 m., habiendo cesado los fuegos de ésta, sus- 
pendimos los nuestros gobernaudo en seguida al centro del 
fondeadero. Como el enemigo empezase a refujiarse en la 
poblacion, fué preciso disparar algunos tiros para desalo- 
jarlo, lo qne causó incendio en ella. Despues se dispara- 
ron varias granadas Shrapuel en proteccion del desembar- 
co de las tropus de los trasportes. 

En este buque hemos tenido que lamentar algunas bajas 
en los que tripulaban las embarcaciones, 1 entre ellos el 
valeroso gnardia-marina señor Luis Y. Contreras, que fué 
herido gravemente eu un hombro por bala de rifle; 1 de la 
tripnlacion: 


Marinero 2.” Ramon Fierro. muerto por rifle. 


Id. id. Juan Arroyo, herido levemente. 
Grumete  Seferino Flores, id. id. 
Carbonero  Enulojio Tejeda. id. 1d. 


empleado es de 
signe: 
9 pulgadas, 


El número de proyectiles que se han 
125, repartidos en diversos calibres, como 
47 gravadas Comunes Ql.oconcnccocconccos 


11 id.  Shrapnel de....oomocorooomc.». » 
36 id. comune? dl... cororcrrronos. 20 libras. 
13 id. de SegmentoS...occmoom+..».. 20 » 
13 dd. de * —divacininnncóacaniciós Y » 
TY Metrilla asróciónnaiian cairo. Y » 


8 Granadas comunes de í libras en la 
lancha a vapor. 


En la operacion del desembarcó se varó el bote prime- 
ro, haciéndose en seguida pedazos a cansa de la reventa- 
zon, habiendo sido imposible salvarlo, 

Acompaño a V.S, orijinales los partes qne me han 
pasado los comandantes de la 0'/figgins, Magallanes 1 
('ovadonga, buques que tomaron parte en la accion. 

Dios guarde a V. $, 


J. J, LATORRE. 


Al señor Comandante en Jefe accidental de la Escuadra. 


COMANDANCIA DD LA CORBETA “O'HIGGINS, ” 
Pisaqua, Nociembre 2 de 1879. 


En complimiento de las órdenes recibidas ayer, entré a 
este puerto en convoi con el Cochrane, a las 6 de la maña- 
na de hoi, i habiéndome hecho las señales de romper cl 
fuego sobre el fuerte situado en la parte Sur de la pobla- 
cion, rompí sobre él los fuegos a las 7 h.5 m., 1 los conti- 
nué hasta las 8 en que qnedaron completamente apa- 
gados. 

A las 10 h. en union del Cochrane, Mayallanes 1 Cova- 
donga rompimos uuevamente los fuegos ila ('/ligyins 
sobre las trincheras i parapetos del enemigo, habiéndolos 
continnado hasta las 2 de la tarde, hora en que aquél, 
tomado por la retaguardia por una parte de itestro ejér- 
cito i batido de frente por el resto del que pudo desembar- 
carse en medio de un vivo fuego de fusilería, huyó; 
cesaron entónces nuestros tiros que cn jeneral fueron 
certeros. 

El número de granadas disparadas por este buque as- 
cieade a 150, calibre de 115, 70140. 

Por separado acompaño a V. $. la relacion de los muertos 
i heridos que en este momento existen « bordo, ocastonados 
en el desembarque. 

El inventario de las prendas de ropa, ajustes 1 otro» ob- 
jetos pertenecientes a los fallecidor, se están forinando por 
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el contador del buque, para remitirlos en primera oportu- 
nidad a la Comandancia Jeneral de Marina. 
Dios guarde a V. $. 


J. MonNrtrt. 
Al señor Comandante de la division Naval, 


COMANDANCIA DEL VAPOR “ABTAO.” 
Pisagua, Noviembre 2 de 1879. 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. $, todo 
lo ocurrido en el buque de mi mando yendo en convoi en 
viaje de Antofagasta a Pisagua. 

El 28 del mes próximo pasado, a las 6 h. P. M., zarpa- 
mos juntamente con los buques de guerra 1mazonas, 
Cochrane, Abtao, Magallanes, Covadonga, Lon 1 los tras- 
portes ltuta, Limarí, Santa Lucia, Tolten, Lamar, Hua- 
nay, Toro, .Ingamos 1 Paquete de Maule, siguiéndonos 
durante el viaje las corbetas de S. M. B. Liuxquoise 1 
Thetis. 

La VWogallanes, Angamos 1 Toro se apartaron de la es- 
cuadra una vez montada punta Tetas con rumbo al Norte 
del compás, siguiendo el grueso del convoi con rumbo al 
Noroeste con un andar de cuatro a cinco millas. 

En la mañana del siguiente dia se destacó el vapor 
Cocadornga con rambo a tierra, a la altura de Mejillones 
de Chile. En la tarde hizo igual maniobra el buque de Ja 
insignia, Amazonas, i con igual rumbo, quedando en su 
lugar el Almirante Cochrane 1 recibiendo órden el convoi 
de aguantarse sobre la máquina. En la mañana siguiente 
volvió a reunirse a la escuadra, 1 despues de haberse 
puesto al habla con el Cochrane, se largó a todo andar 
rumbo a tierra, 

El convoi principió su marcha rumbo Norte del mun- 
do, andando cinco millas, Al amanecer se avistaron cinco 
humos por el Oeste, que mas tarde resultaron ser la UV' Hig- 
gins, Magallanes, Matías Cousiño, Amazonas 1 Copiapo: 
este último remolcando a la fragata mercante LEleira .11- 
carez, los cuales se incorporaron a la escuadra, El 4ma- 
zonas, despues de ponerso al habla con el Cochrane, siguió 
al Norte a todo andar. Mas tarde se incorporó éste al 
trasporte .1»yamos. 

Despues de pequeñas alternativas i paradas del convol 
por atraso de algunos buques menores, a las 6 h. 50 m. 
A. M. del dia 2, entramos a la bahía de Pisagua los bu- 
ques de guerra Cochrane a la cabeza, i sucesivamente la 
U' Higgins, Magallanes, Amazonas, Abtao, Loa 1 Cocadon- 
ga; a continuacion los trasportes Copiapó 1 Limart, que 
conducian la segunda division de desembarco, siguiendo 
los demas buques un poco atras, 

A las 7 h. los buques de guerra atacaron a 1,000 
metros de distancia los dos fuertes, situados uno al Norte 
i otro al Sur de la poblacion, cada uno con un cañon dea 
no, Parrot, rompiendo sus fuegos sobre ellos, los que con- 
testaron con tres cañonazos el del Sur i uno el del Norte, 
apagando sus fuegos inmediatamente por la certera pun- 
tería de los cañones de nuestra escuadra, causándoles va- 
rias bajas, 1 abandonando sus fuertes huyeron hácia los 
corros. En seguida se ecneretó la escuadra a bombardear 
la poblacion para desalojar al enemigo 1 destruir todos los 

arapctos 1 lugares donde habia grupos de soldados 1 faci- 
its el desembarco de nuestro ejército, lo que se consigulu 
en mui poco tiempo incendiando la ciudad en cuatro dis- 
tintos puntos, depósito de salitre 1 carbon, formando el 
total una especio de hoguera i nubes de humo que cubrian 
los cerros de la bahía, 

El Amazonas, Magallanes, Hata 3 Angamos partieron 
momentos despues al Sur con la 1.2 diviston para descm- 
barcarla en Junto. 

El vapor .1óteo que conducia al rejimiento +, € de línea, 
sin embargo de encontrarse com sn cubierta 1 enfrepaente 
Menos por la tropa de trasportes 1 otros útiles de deser- 
barco i aguada en pipas pura el ejérelto, ba a disparar 
los dos cañones de a 150 que monta este bnque, sobre la 
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poblacion, cuaudo recibió órden por seña del buque jefe de 
retirarse por no ser necesario hacer mas disparos, desde 
que estaba incendiada lu ciudad; los fuegos ds los fnertes 
apagados 1 abandonados. 

Arriamos los botes del buque bien tripulados 1 armados 
con rifle, a cargo uno del guardia-marina señor Castro, 1 
en el otro i al mando de u.mnbos, al teniente 2. * don José 
Luis Silva. 

Igual maniobra hicieron los demas buques de guerra 1 
trasportes. Estas embarcaciones debian llevar tropas a 
tierra. 

A las 10 h. 43 m. se pnso en marcha la flotilla para el 
desembarco, conduciendo como 300 soldados de los batallo- 
nes Zapadores, Atacama, 1 25 del Buin, llevados estos úl- 
mos por los botes de nuestro buque, la cual avanzó hácia 
tierra haciendo fuego, en medio de nua granizada de balas 
que de la playa, peñascos i alturas de los caminos de zig- 
zag del elevado cerro a escarpe, les dirijian los invisibles 
enemigos, Las embarcaciones se velan rodeadas de nna 
nube de humo i agua, cansáudonos muchas bajas tanto en 
el ejército como en los tripulantes, asi es que, desde el mo- 
mento de poner pié en tierra, nuestras pequeñas fuerzas 
tenian que luchar casi siempre cuerpo a enerpo con el ene- 
migo para desalojarlo de sus parapetos 1 de las piedras que 
rodean la playa, lo que se consiguió despues de muchas 
bajas por ambas partes 1 mediante el esfuevzo heróico de 
nuestros soldados, protejidos por los fuegos que los buques 
de guerra hacian sobre los grupos que intentaban bajar de 
los cerros, 

Desembarcados los soldados, se desplegaron en guerrilla 
i principiaron a batirse como leones subiendo los caminos 
de los cerros 1 haciendo huir al enemigo, el que despavo- 
rido abandonaba sus fosos corriendo siempre hácia las 
combres, donde los buques de guerra los barrian con sus 
certeros 1 mortíferos tiros a granadas. 

A las 11 h. desembarcó el primer refuerzo, siempre aco- 
sado por los fuegos de las alturas; pero de la playa i pe- 
ñascos ya unestros bravos soldados habiau desalojado al 
enemigo. 


A las 11 h. 10 m. un grupo conto de 25 hombres de los 
nnestros alcauza al primer camino de la línea del ferro- 
carril; en ese momento de todos los buques se oye un es- 
truendoso , ira Chile” 1 las Landas de música rompen con 
la Canelon Nacional, i miéntras se envian refuerzos, na 
seguida accension por la segunda falda ejecutan nuestros 
soldados para apoderarse del segnudo camino tambien, 

Los cadáveres se ven rodar, tanto del enemigo como 
de los nuestros, 


El desembarco se hace ya con lijereza i alivio. Por to- 
das partes se ve nuestro ejército subiendo los deshechos 
hasta tomar el camino que los lleva a la cumbre, donde, 
despues de un pequeño ea huyeron los enemigos, 

Se 1zó el pabellon nacional en varios lugares i se obtuvo 
un trumnfo completo, tomando el campamento del ene- 
migo mediante al comportamiento heróico del ejército i 
la parte activa que tomó nuestra escuadra, que con sus 
granadas les hizo huir de sus parapetos. 

En el buque de mi mando no ocurrió novedad durante 
el viaje 1 toma de Pisagua, 

Desembarqué el rejimiento 4.2 de línea con todo su 
Cy urpo. 

Ll -1dt«o continúa condensando agua dulco para el con- 
sumo del ejército, 

ll comportamiento de los oficiales de mi buque durante 
el combate, fué altamente honroso, 

Dios guarde a Y, S, 


AURELIANO T,. SANCHEZ. 


Al señor Comandante en Jefe accidental, capitan de fragata, don Manuel T. 
Thompson. 
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Pisagua, Noviembre 3 de 1879. 


Señor Comandante en Jefe: 

Comisionado para hacer el reconocimiento de la caleta 
de Junin 1 dirijir el desembarco de las tropas en este lu- 
gar, me dirijí a él con el primer convoi compuesto de los 
botes del mazonas 1 vapor [tata, llevando un ellos parte 
del batallon Naval 1 parte del 3,2 de línea, formando en 
todo un total de doscientos hombres. 

Ántes de desembarcar, ordené que los botes que forma- 
ban el convoi se mantuvieran a la entrada de la caleta, i 
avancé en la primera canoa al interior de ella, saltando 
en tierra frente a las casas del lugar, sin oponérseme 
resistencia por haber huido la guarnicion que allí habia, 
por los disparos de cañon hechos por el crucero 4mazo- 
2015 momentos ántes de fondear. Coloqué el pabellon na- 
cional en un lugar bien visible, el que fué saludado desde 
a bordo con entusiastas vivas. 

Ácto contínuo hice señales a los botes de dirijirse al 
atracadero, que aunque malo, per la multitud de rocas 
que obstruyen la entrada 1 levanta una mar gruesa, se 
logró desembarcar sin el menor accidente, desde las 11 h. 
50m. A. M. hasta las 5 P. M,, dos mil quinientos infantes 
con sus jefes i oficiales correspondientes, siete piezas de 
artillería con sus mulas i municiones 1 treinta caballos. 

Los subtenientes don Domingo Chacon i don Otto 
Moltke, ayudante del que suscribe, manifestaron, en el 
desempeño de su cometido, una actividad, celo e inteli- 


jencia consiguientes a la urjencia del caso, 


Dios guarde a Y. $. 
EmiLlo VALVERDE. 


Al señor Comandante en Jefe accidental de la Escuadra. 





NÚM, 22.—COMANDANCIA DEL VAPOR “LOA.” 


A ancla en Pisagua, Noviembre 5 de 1879. 


Señor Comandante: 

Tengo el honor de comunicar a V, S. quo, conforme a 
las instrucciones recibidas en Antofagasta el 27 del próxi- 
mo pasado, zarpó de este puerto el mismo dia, navegan- 
do en convoi hasta llegar a la vista de Pisagua el 2 del 
presente. 

Durante el bombardeo de los fuertes 1 trincheras del 
enemigo por los buques de la escuadra, permanecí sobre 
la máquina en la colocacion que se me habia designado, 

A las seis de la mañana echó al agua cuatro ombarca- 
ciones menores para que fueran a ponerse a las órdenes 
del capitan de navío praduado don hanqao M. Simpson, 
encargado de la operacion del desembarco. Dichos botes 
iban a cargo del teniente 2. 2 don Amador Barrientos, 1 
cada uno de ellos al mando de los aspirantes don Alberto 
Fuentes, don Eduardo Donoso, don Zenobio Bravo L i el 
jóven voluntario don Cárlos Gacitúa Lopez. 

Me hago un deber cn recomendar especialmente a la 
consideracion de V. S. la conducta de cada uno de los 
nombrados, pues manifestaron screnidad 1 valor. El te- 
niente Barrientos fué cl primer chileno que saltó en tierra 
on la playa Norte, llevando una bandera nacional que 
plantó sobre una prominencia del terreno en medio de 
una lluvia de balas que solo pertoraron su trajo. El capt- 
tan de corbeta graduado i segundo comandante de este 
Luque don Constantino Bannen, embarcado en la canon, 
acudió voluntariamente a acompañar los botes de este 
buquo i prestar valiosos servicios ayudando a efectuar el 
desembarco; lo acumpañaba el voluntario don Uscar 
Gacitúa, 

Duranto las últimas horas del combate disparé con el 
cañon de a 70 tres granadas comunes en direccion a los 

rupos de tujitivos que avanzaban hácia el Morro del 
ado Norte del puerto, con lo cual impedí que se rehi- 
cioran, 

Durante el desembarco salieron heridos: 

Aspirante, don Eduardo Donoso. 
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Patron de bote, don Sebastian Barquero, chileno. 
Marinero 1.9, José Jhonson, chileno. 
Dios guarde a Y. S, 


JAVIER MOLINAS. 


Al señor Comandante en Jefe de operaciones maritimas. 


—_—_—, 


* Vapor Loa”.—Señor Comandante: —Paso a dar cuenta 
a V. $. de la comision que tuvo a bien confiarme el dia 2 
del presente en el puerto de Pisagua. 

Cumpliendo sus órdenes sali de a bordo al mando del 
1,€,2,2,3,9 14, botes, en los cuales iban en comi- 
sion los aspirantes señores Alberto Fuentes, Eduardo Do- 
noso, Ceuolhio Bravo 1 voluntario Cárlos Gacitúa Lopez, 
ocupando el que suscribe el 1,9. Habiéndome puesto a 
la disposicion del capitan de navío señor Enrique Simp- 
son, se me ordenó tomar en los botes a los soldados del 
batallon Atacama con el objeto de efectuar el desembarco 
en el puerto, lo que hicieron como en número de 5C, yendo 
en el 1.2 como 15 de ellos, 

Segun órden recibida del capitan de corbeta señor Cons- 
tantino Bannen, nos colocamos en segunda línea con varlos 
otros botes qne conducian soldados del mismo cuerpo, yen- 
do en la primera los botes ocupados por el cnerpo de Za- 
padores. 


La escnadrilla se puso ea movimiento gobernando hácia 
el Sureste de la bahía; pero como a su medianía se me 
ordenó desembarcar. Un el acto hice 1umbo al Noroeste, 
donde se divisaba uva pegneña playa de arena, siendo se- 
guida por toda la 2.* línea 1 mui de cerca por los botes del 
buque. 

Al acercarnos a la playa fuimos recibidos por el enemi- 
go con un nutrido fueyo de fusilería que nos hacia parape- 
tados tras unas rocas que no distarian 7 n 8 metros de la 
playa; pero como no viese quienes nos hacian fuego, segni- 
mos avanzando a toda fuerza de remos. 

A las 9.20 mi bote tocó el primero la playa i salté a 
tierra con los 15 soldados que conducia, llevando enarbo- 
lada la bandera de nuestro bote. Sucesivamente desem- 
barcó la jente del 2.%, 3,1 4.%, 1 como no hubiese en el pri- 
mer bote ningun ojiicial del batallon 1 siendo tan críticas 
las circanstancias, tomé el mando de los soldados que 
saltaron conmigo. 

El enemigo tevia su primera línea parapetada tras de 
las rocas ia lo largo de la playa, 3 la segunda en el cerro 
como a 100 metros mas o ménos sobre el camino del ferro- 
carril; así es que al desembarcar quedamos colocados en 
medio dela primera línea, quedando la seguuda a nuestro 
frente. 

Inmediatamente que estuvimos en tierra me dirijí con 
los 15 hombres que llevaba hácia un pegueño Morro que 
está como a setenta metros húcia el Sar, donde habia al- 
gunos enemigos, i a las 9.25, acompañado del aspirante 
señor Fuentes, enarbolamos en su cúspide nuestro tricolor, 
empeñando al mismo tiempo el combate con el flanco iz- 
quierdo del enemigo, acompañándonos momentos despues 
unos 15 hombres mas del 2. bote; el resto atacó a los ene- 
migos que quedaron a retaguardia al cortar la línea, 

El fuego del enemigo era untridísimo, pues estábamos 
entre tres fuegos, En este mismo instante los demas botes 
desembarcaron pocos metros mas al Sur doude estaban 
atrincherados unos 40 enemigos; éstos al verse atacados 
por el flanco 1 el frente emprendieron la retirada, siempre 
batiéndose, hácia la enmbre del cerro. 

Los oficiales del Atacama iban mandando su jente, pero 
el combate estaba ya empeñado, i los bravos del Atacama 
al paso de carga i con un valor sin ignal hacian un vivo 
fuego, avanzando siempre por el camin arenoso, empiuado 
1 difícil; terribles estragos le hacian al enemigo, que esta. 
ba ya al desenbierto. Desde este momento el ataque se hizo 
jeneral en toda la línea, no pudiendo dar pormenores de lo 
que sucedia mas hácia e] Sur de la playa por no verse a 
cansa de los accidentes del terreno. 
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En este primer desembarco el enemigo mató tres de los 
soldados que iban en nuestro bote e hirió a uno. 

Mandé los botes al Copiapó en busca de mas soldados, 
permaneciendo el que suscribe en tierra. Al llegar por se- 
enuda vez los botes a la playa fué herido el aspirante 
señor Donoso, el patron del segundo bote Sebastian Bare 
qnero 1 el mariuero primero Tomas Jhonson mui graye- 
mente. 

El primer bote recibió dos balas a proa i una a popa 
que lo perforaron; otra bala rompió uno de los toletes ¡a 
mas recibió muchas otras que solo sacaron astillas de sus 
costados: el segundo bote recibió una que rompió el barril 
de aguada. 

Despues de este segundo desembarque, los botes se ocn- 
paron en desembarcar soldados 1 remolcar las lanchas que 
ibau llenas de ellos, pues el paso estaba ya libre. Igual- 
mente envié a bordo cuatro heridos, entre ellos se encon- 
traba el capitan Fraga, del batallón Atacama. 

Debo agregar que nuestra marinería, desde el primero 
hasta el último desembarco que se lrizo. desde sus botes 
hacia un nutrido i certero fuego de rifles, pues hasta el 
erumete José Sepúlveda, de doce años de edad, derribó a 
dos soldados enemigos. 

Tanto el valor de nuestros soldados del Atacama como 
el de la marinería de nuestros botes, ha sido digno de todo 
elojio; no puede ya exijirse mayor coraje, audacia 1 sere- 
nidad, 

Igualmente tengo el placer de poner en sn conocimiento 
que los señores aspirantes i el voluntario señor Gacitúa se 
han portado con valor i serenidad admirables, 

Es cuanto tengo que decir a Ud. 

Dios guarde a Ud. 

M. BARRIENTOS. 

Pisagna, Noviembre 3 de 1579. 





COMANDANCIA JENERAL DE TRASPORTES. 
Pisayua, Nociembre 7 de 1879. 


Con fecha 3 del presente el comandante del vapor 
Tolten me dice lo siguiente: 

“Tengo el honor de poner en conocimiento de Y. $. lo 
acaecido en la mañana de ayer. 

* Habiendo recibido órden del Comandante en Jefe de 
la escuadra de avanzar hasta los buques de guerra, echán- 
donos señales el blindado C«chrane para que me pusier: 
al habla, recibí de este jefe la órden de aproximarme : 
tierra para hacer fuego sobre el enemigo 1 protejer cl 
desembarque de tropas, i que la tropa se ocultara en el 
entrepuente i desde las claraboyas hiciera fuego. 

"Así se hizo; mas no cra posible que toda la tyopa cu- 

iese en el entrepuente; los que quedaron en cubierta 
fueron distribuidos de tal manera, que hacian fuego sobre 
tendidos. ] 

"Una vez, pues, a tiro de mis cañones ¡ cargados éstos 
con metrallas, a fin de dañar mas al enemigo, cal los 
fueros tanto de artillería como de fusilería, causando, no 
dudo, algun efecto en las filas del encmigo. Mas, como al 
tercer disparo faltase el cáncamo del broguero del cañon 
de estribor i se nos hiciera un fuego mul sostenido, can- 
sándonos algunas 'ajas, determiné alejarme un poco; 

oro, como a esa! tancia no alcanzaban los cañones, 
oler abandonar mi posicion con el sentimiento de 
no haber llenado mejor mi comision de protejer el desom.- 
barquo, todo debido a la mala clase de los cañones 1 dos- 
pues de haber disparado tres tiros a metralla, 1, mas 0 
máénos, como tres mil tiros la tropa, todos mul bien diri- 
jidos, tanto por la corta distancia como pot la posicion 
del enemigo, que descendia en esos momentos a rechazar 
el desembarque. 

"En la marinería no ha habido novedad, 1 sí en la tro- 

a, habiendo resultado tres muertos 1 treco heridos, El 
Dio fué perforado en varias partes de la cubierta. 

"El desembarque de tropa ha termmado hol sin no- 

vedad. 
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"Tal es lo sucedido ayer, dia que hará memoria en los 
anales de nuestras glorias, consiguiendo vencer al ene- 
migo en su propio suelo i que estaba perfectamente atrin- 
cherado. 

”En conclusion, cábeme la satisfaccion de manifestar a 
V. S. el digno comportamiento de la oficialidad i tripula- 
cion del buque de mi mando, que han sabido cada uno 
cumplir con su deber en los momentos en que se jenera- 
lizó mas el fuego del enemigo, 

”Todo lo que pongo en su conocimiento para los fines 
a que haya lugar.” 

Lo que trascribo a Y, $. para los fines consiguientes. 

Dios guarde a V, $, 


PATRICIO LYNCH, 


Al «eñor Comandante Jeneral de Marina. 





COMANDANCIA JENERAL DE TRASPORTES.—A BORDO 
DEL «ITATA. 


Pisaqua, Noviembre Y de 1879, 


El día 26 del próximo pasado Octubre, halláudome en 
la bahía de Antofagasta con la flota de trasportes de mi 
mando, recibí del señor Ministro de Guerta 1 Marina la 
órden para proceder al embarque del ejército del Norte, 
destivado a ocnapar territorio peruano. 

En enmplimiento de esa órden, tomé las medidas opor- 
tunas para que aquella operacion se efectuase con la rapi- 
dez 1 precanciones necesarias, atendiendo u las difienltades 
que presenta la indicada bahía. 

En aquel día ten los que siguieron hasta el 23, traba- 
jáudose durante toda la noche del 27, se pudo embarcar 
los cuerpos del ejército, las municiones correspondientes, 
el material completo de la artillería, los caballos, el mate- 
rial del enerpo de pontoneros, los elementos de embarque 
i una considerable cantidad de agua para el uso del ejér- 
Cito, 

Jl día 28, a las 5 P. M,, dí cuenta al señor Ministro de 
la Guerra, quien se eucontraba ya con el señor Jeneral en 
Jete a bordo del .Lmezonas, de que solo quedaba en tierra, 
pronto para embarcarse, un escuadron de Granaderos con 
su caballada, haciéndole presente ademas que en la Elrira 
Alcarez habra capacidad suficiente para colocar hasta tres- 
cientos caballos mas de los que conducia, El señor Minis- 
tro me ordenó suspender todo embarque, a fin de zarpar 
con la brevedad posible. 

En efecto.a las 6 DP, M. se dió desde el .Smazonas la 
señal de partida i el convoi se puso en movimiento. Diri- 
Jíalo el _buazonas, a cuyo bordo marchaba el capitan de 
fragata dou Manuel T. Thompson, que hacia de jefe de la 
escuadra. 

A retaguardia quedaron la fragata a la vela LElrira 1 
varez 1 los trasportes Copiapó i Toro, que debian remol- 
carla siguiendo las aguas del convoi, 

Comprendi que la operacion de sacar esa fragata de la 
bahía seria morosa i difícil, uo solo por las condiciones 
especiales de la rada de Antofagasta, en un dia de mar aji- 
tado por 1écio viento, sino tambien por los estorbos que 
presentaban los buques mercantes allí surtos, en horas en 
que ya se esteudian las sombras de la noche. Teniendo esto 
presente, i sabiendo que algunas de las naves del couvoi 
debian recalar a Mejillones para embarcar allí cuerpos de 
tropa, ordené a los trasportes remolcadores que, en caso de 
no poder seguir el convoi, perdiéndolo de vista, se dirijie- 
sen al indicado puerto con la fragata remolcada. Tomé tal 
medida a causa de no haber recibido instrucciones sobre 
rambo, distancias i punto de reunion. 

Durante la noche del 28 se navegó a distintos rumbos, 
siguiendo al Amazonas que dirijia el convoi. 

Al amanecer del dia 20, pude notar que faltaban del 
convol el Lamar, el Angamos, el Copiapó, el Toro i la 
Elvira Alrarer. 

Me puse al habla con el Amazonas i le hice saber la re- 
solucion que hobía adoptado al salir de Antofagasta, a 








última hora, de indicar, en caso de estravío del convoi, a 
las tres últimas naves, la bahía de Mejillones como punto 
de recalada. Supe en esos momentos que el Lamar i.el 
«Angamos, habian sido despachados de Antofugasta sin mi 
conocimiento ni direccion. 

Desde las 8 A. M. del día 29, el convoi prerinaneció es- 
tacionado, habiendo sido despachada la Cocardonga con di- 
reccion a Antofagasta. En ese dia se me hizo saber que la 
recalada se haria en las caletas de Pisagua i Junin, i que el 
punto de rennion para que se incorporasen al convoi los 
buques ausentes, seria latitud Sur 23% loujitnd Gr. 710 
28”, 

A las 6 P. M, de ese día, el Jmazonas se separó con 
rambo al Este, quedando accidentalmente al maudo del 
convoi el capitan de fragata don Juan J. Latorre. 

El día 30, alas 6 A. M., regresó el .Imazonas, 1 se conti- 
nnó navegando de 3 a 4 millas por hora al Norte del com- 
pas; pero en el mismo dia, a las 6 P. M,, el Amazonas 
volvió a separarse hácia el Este, 1 la flota continuó rumbo 
al Norte eon andar de 3 millas por hora, 

Ei día 31, a las S A. Mo. se reunieron la (% /Tiggins, la 
Magallanes, el Matias Cousiño i el Copirpó con la Elcira 
Alcares: i mas tarde, a las 4 P. M., la Coradonga 1 el An 
gamos, con el Loa que habia salido en descubierta. 

El 1” del presente Noviembre, el señor Ministro de la 
Guerra convoró a bordo del morrones a los jefes de ma- 
rina i del ejército, para hacerles saber el objeto 1 plan de 
la espedicion 1 la colocacion que debian tomar durante la 
operacion proyectada los buques del convoi. Debia ata- 
carse a Pisagua ia Junin para efectuarse uu desembarco, 
marchando a vanguardia i en líuea el Corhrune, la 0 Hig- 
gins,la Magallanes 1 la Corudonga. Por el costado dere- 
cho navegaria el .Imazonas dando la direccion, 1 el Ztata 
seguiria sus agnas. Á retaguardia marcharian los demas 
trasportes, hasta el momento en que fuese oportuno colo- 
carlos en situacion para embarcar en los botes las tropas 
de ataque. 

Se acordó efectuar la recalada a las indicadas caletas a 
las 4 A. M. del dia 2: pero ya fuese la desviacion de lus 
corrientes, ya fuese cualquier otro motivo, esa recalada se 
hizo a doce millas al Norte de los puntos fijados, perdién- 
dose algunas horas. 

La flota embocó la bahía de Pisaena a las 6 A. M, de 
aquel dia, i uva hora mas tarde los buques de guerra to- 
maban colocacion en el fondeadero, al frente de los fnertes. 
A las 7h. 15m. el Corhrane rompió cl fuego sobre las 
baterías enemigas, l pocos minntos despues disparaban a 
su vez la 0 lliggins, la Magallanes 1 la Coradonga. El 
bombardeo se crreunseribió al principio: sobre los fusrtes, 
i mas tarde sobre la poblacion, cenando desde sus edificios 
se hicieron descargas de fusilería sobre nnestras naves, 

Miéntras los cañones de la escuadra batiau los fuertes 
enemigos, los trasportes se acercaban u tierra con lenti- 
tud. Como a dos mil metros de la costa comeuzaron u 
arriar sus botes, que fueron enviados al costado del Copia- 
pó1del Limarí. A bordo de esos trasportes venta la segnun- 
da division del ejército, compuesta del batallon Atacama 
1 del rejimiento Buin, i destinada al primer ataque de de- 
sembarco., 

Continuaha el bombardeo a las fortificaciones enemigas 
i hallábase en los botes parte de aquella division, cuando 
el bnuronas se divijió a la caleta de Juuin, signiéndole el 
Ttatua ila Mugullanes, segun las instrucciones recibidas: 
eran las 10 h. 30 m. A. M. 

A las 11 h. 15 m. MNegamos al fondeadero de Junin. 
Algunos tiros de la Mugullanes Llastaron para poner en 
fuga a la jente que defeudia aquella caleta, ia las 11 h. 
30 m. se comenzó a efectuar allí el desembarco de la pri- 
mera division. Bra esta formuda con el rejimiento 3.2 de 
línea, el batallon Navales, una batería de artillería de 
montaña i 115 Cazadores a caballo, 

En enatro o cinco horas, i teniendo que usar hasta de 
escalas para tomar tierra, a causa de las difienltades que 
presentaban las rocus de la playa con un mar ajitado, de- 
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sembarcando en aquel punto mas de dos mil hombres con 
una batería de montaña; i tan pronto como pisaban tierra 
se organizaba i se dirijia a ocupar las alturas. El ascenso 
de los cerros, en aquella localidad, es dificil i sn elevacion 
no baja de dos mil piés. 

La Magallanes regresó a Pisagua poco despues de la 
ocnpacion de Janin, ia las 5 P. M. se nos reunió el An- 
gamos, trayendo a sn bordo alguna tropa de Artillería de 
Marina que debia desembarcar en esa caleta. Aquel tras- 
porte comunicó la noticia de la toma de Pisagna i poco 
despues el Amazonas se dirijió a ese puerto. 

Durante el dia 3, se continuó en Junin el desembarco 
de caballos para los Cazadores, el de la tropa conducida 
por el Angamos i el de algunos víveres. 

A las 3 h. 30 m. P. M. de aquel dia, la Magallanes 
volvió a Junin trayéndome la órden de regresar a Pisagua, 
reembarcando los víveres 1 la gnarnicion que se habia acor- 
dado dejar en aquella caleta. Hecha esta operacion, zarpé 
de Junin u las GP. M. i anclé en Pisagua a las 7 h. 
30 m. P. M. 

Actualmente se encuentran fondeados eun esta bahín to- 
dos los trasportes de mi mando, ocupados principalmente 
en condensar agua para satisfacer las necesidades del ejér- 
cito, i desembarcando las provisiones que existen a bordo 
segun las exijencias de la Iutendencia Jeneral. 

Es cuanto tengo que comunicar a Y, $. 


Patricio LYNcH. 
Al señor Comandante Jeneral de Marina. 


TERCERA BRIGADA DEL REJIMIENTO ZAPADORES DE LÍNEA, 
Campamento de Pisagua, Noviembre 6 de 1879, 


Con fecha de ayer he pasado al Estado Mayor Jeneral 
el siguiente parte: 

“Tengo el honor de dar cuenta a V. S. del combate ha- 
bido el 2 del presente con las fuerzas de mi mando en el 
desembarque 1 toma de estas posiciones. 

A las 10 A. M. trescientos hombres de la brigada de 
Zapadores 1 una compañía del batallon Atacama, manda- 
da ésta por el capitan Soto Aguilar i subteniente Matta, 
nos dirijimos a Playa Blanca en los botes de la escuadra, 
logrando desembarcar en medio del nutrido fuego de fu- 
silería que se nos hacia de tierra, 

Desembarcada la tropa, habiendo tenido nueve bajas, 
dirijí el ataque sobre las posiciones enemigas. Estas se 
encontraban distribuidas en tres posiciones ventajosas: la 
mayor parte estaba atrincherada a inmediaciones de la 
playa tras de parapetos de sacos i peñas de la costa; otra 
situada a media falda del ccrro, se ocultaba en los barran- 
cos, zanjas 1 camino del ferrocarril. El resto de las fuer- 
zas euemigas, que calculo en un total de novecientos a 1mil, 
dominaban la cima del cerro. 

Ordené desde luego el ataque de las dos primeras po- 
siciones, tanto para protejer el desembarco del resto de 
nuestras fuerzas, cuanto porque toda tentativa de ascenso 
habria sido infructuosa en esa circunstancia, 

Al efecto se destacaron guerrillas desdo Ja playa que 
sucesivamente avanzaron hasta las alturas de las segun- 
das posiciones que desalojadas, eran ocupadas por los 
nuestros 1 replegándonos podíamos ir flanqucando al ene- 
migo. 

el grueso de la fuerza, la rescrvé para atacar las trin- 
cheras de la playa. 

En esta forma l avanzando las guerillas con todas las 
precauciones posibles, se desalojó la trinchera de la osta- 
cion del ferrocarril de donde se nos hizo la mayor resis- 
tencia i en varias ocasiones tuvimos que repeler un con- 
tra ataque. 

A las 11.30 A. M. percibí el segundo desembarque de 
nuestras tropas, Merced a esta circunstancia pude utili- 
zar la tropa que cubria nuestra retaguardia, pues hasta 
eso momento teníamos que contrarrestar el fuego en todas 
direcciones, Con rais fuerzas reunidas dí imayor vigor a 
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nuestro ataque, consiguiendo el desalojamiento «completo 
de los fuertes atrincherados. 

Debo advertir a V. S. que los fuegos certeros dela es- 
cuadra, así como el incendio del salitre que se pronunció 
momentos depues, me permitió dar el empuje final hasta 
tomarnos todas la posiciones de la costa, 

Desde entónces, 2 P. M., hubo facilidad para dominar 
las trincheras superiores del enemigo impulsando el ata- 

ue en esta direccion, sin esperimentar otra dificultad que 
el ascenso prolongado i costoso del cerro en la parte Norte. 

La segunda division de desembarco alcanzaba tambien 
en esos momentos el mismo resultado, Agotadas las mu- 
niciones, aunque utilicé muchas del enemigo, me ocupé en 
reorganizar las fuerzas 1 resguardar la poblacion, que ar- 
dia casi en su totalidad. En las diversas ocasiones que 
hice avanzar mis guerrillas flanqueando al enemigo, se 
pudo tomar veinte 1 siete prisioneros. 

Me es altamente sensible dar parte a Y. $, que he te- 
nido 66 hombres fuera de combate, de los cuales son 24 
muertos 1 42 heridos. Tambien han sido heridos el sarjen- 
to mayor don Manuel Villarroel, teniente don Enrique 
del Canto, éste gravemente, i contuso el subteniente don 
Froilan Guerrero. 

Por último, me hago un deber de justicia recomendar a 
Y.S, el comportamiento de los señores oficiales i tropa 

ue combatió bajo mis órdenes, 1 mui en especial el re- 
re del batallon Atacama, que utilicé ventajosamente 
en todas ocaslones. 

Por este vapor doi cuenta al señor inspector de los 
muertos que tenian mesada 1 hai que suspender. 

Todos los heridos han sido trasportados a Antofagasta 
i Valparaiso. 

Dios guarde a Y. $. 


R. SANTA CRUZ. 
Al señor Comandante del rejimiento, 





PARTES OFICIALES PERUANOS I BOLIVIANOS, 


Agua Santa, Noviembre 4 de 1879, 


Acompaño a Y. S,, para conocimiento del Excmo. señor 


'jeneral director supremo de la guerra, la nota que me ha 


sido dirijida por el señor jeneral don Pedro Villamil, Co- 
mandante jeneral de la segunda division del ejército de 
Bolivia, acompañándome el parte de su Estado Mayor 1 
el que me ha sido pasado por el Comandante militar de la 
plaza, sobre el conibate que ha tenido lugar en el puerto 
de Pisagua el dia 2 del corriente. 

Habia llegado a aquel puerto la víspera de los sucesos 
que motivan esta nota, a efecto de inspeccionar personal- 
ente las fuerzas a quienes estaba confiada su defensa; 
pero al amanecer del dia siguiente, cuando no habia dado 
principio a mi tarca, fuí avisado de la presencia de la 
escuadra enemiga en aquel puerto, compucsta de veimte 
buques. 

Ordend inmediatamente las operaciones i medidas que 
se detallan en los partes adjuntos, 1 comenzó el enemigo 
sus hostilidades a las 6. 55 A. M., siendo contestadas por 
los dos únicos cañones de a 100, que se encontraban uno 
al Norte 1 otro al Sur do la bahía. 

Nuestros soldados soportaron los fuegos de la escuadra 
sin hacer un disparo, como se les habia ordenado hasta cl 
momento que comenzó cl desembarco, 1 con el fuego de 
nuestra infuntería. Esta constaba de los batallones Victo- 
ria e Iudependencia, cuyas e ascienden a 700 1 al- 
gunos guardias nacionales del Porú. ON 

0990 hombres componian toda la resistencia, 1 asimismo 
vemos retirarse al enemigo bajo el fuego de nuestra esca- 
sa fuerza. —Reorganizarse bajo la proteccion de la escua. 
dra que aumentaba por momentos nuestras pérdidas 1 
reparaba las propias ocurridas cn las +44 lanchas do des- 
embarco que habian intentado llegar a la costa, Hstu su- 
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egundo como el primer ataque, fuí tambien rechazado con 
pérdidas ménos considerables. 

Pero el tercer ataque fué ya decisivo, el terreno que ocu- 
paban nuestras fuerzas era desventajoso: no mide mas de 
200 metros entro el mar i clescarpado barranco que cier- 
ra aquel punto por el costado Éste, i cuyo camino solo 
permite el tránsito de las fuerzas en desfile. Fué sobre 
aquel pedazo que la escuadra chilena hizo funcionar con 
prodijiosa rapidez toda su artillería, sus ametralladoras 1 
su fusiloría, porque los buques se hallaban a tiro de re- 
vólver de la costa. Una nube densa producida por el fue- 
go del enemigo, por el propio 1 por el incendio que devo- 
raba ya la poblacion 1 millares de sacos de salitre, envolvia 
el teatro del combate a los invasores, cn tanto que conti- 
nuaban los tiros dirijidos del mar. 

Fué en esta situacion, despues, las bajas estraordinarias 

ue revelan los partes, despue. de 7 horas de resistencia 1 
de combate heróico sostenido por las fuerzas del ejercito 
boliviano 1 por los nacionales del Perú, que acordamos 
con el señor jeneral Villamil retirarnos con nuestras fuerzas 
convencidos de que era inútil continuar la rcsisten- 
cia con 900 hombres contra 1£,000 que habian ya deseim- 
barcado, sin contar con las poderosas reservas que mante 
nian los buques dispuestos siempre a reparar las pérdidas, 
1 sin tener artellería ni elemento alguno de los que nos 
oponía aquella numerosa escuadra 

Hizose la retirada con toda la disciplina i el órden que 
se habian mantenido en el combate. La conducta bizarra 
del señor jeneral Villamil, de su jefe de Estado Mayor Je- 
neral 1 los jefes, oficiales 1 soldados del ejército boliviano, 
de los nacionales del Perú, del jefe militar del puerto 1 
demas oficiales de nuestro ejército, ha sido altamente ab- 
negado, 1 es la misma abnegacion i el jeneral entusiasmo 
manifestado en el combate por las fuerzas aliadas, lo que 
me impide entrar en recomendaciones especiales que ten- 
drian que ser injustas, o comprender a todos los que se 
han batido en mi presencia. 

La ocupacion de Pisagua por fuerzas enemigas ha in- 
fundido en el corazon del soldado el deseo de la repara- 
cion ¡la venganza Las fuerzas aliadas solo aspiran a nue- 
vos combates, donde puedan brillar una vez mas su decidi- 
do entusiasmo l su abnesgado heroismo. 

(irande es sin duda la diferencia de temple moral de 
nuestro ejército, con el ejército chileno: ha necesitado 
hacinar su poder marítimo 1 terrestre para batirse con 
900 hombres que mantuvieron el fuego duranto 7 horas 
1 les hicieron retroceder dos veces: es nuestra fuerza mo- 
ral robustecida por la justicia de la causa que defiende la 
allanza es el bríoi la serenidad de nuestros soldados 
acreditados ya en mumerosos combates, lo que hace in- 
dispensable nuestra victoria i seguro el triunfo que en el 
primer encuentro sabremos arrancarle al enemigo. 

Dios guarde a Y, $. 


JUAN BUENDIA, 


REPÚBLICA PERUANA.—JEFATURA MILITAR 1 POLÍTICA DE 
LA PLAZA DE PISAGUA, 


Aqua Santa, £ de Noriembre de 1879, 


señor Jeneral en Jefe: 

ln cumplimiento de mi deber, paso a narrar en los tér- 
minos mas precisos i acordes con la verdad histórica, los 
sucesos que cn conjunto componen la jornada que tuvo 
lugar el día 2 del presente en el puerto de Pisagua, 

A las 5 A. M. de dicho dia, el señor capitan de navío i 
de dicho puerto me hizo notar la presencia do dos vapo- 
res que navegaban hácia ¿li venian del Norte. 

Suponiendo que fueran buques enemigos, sin pérdida 
de ticmpo, puse esa circunstancia en el conocimiento de 
Y. 5,, quien desde la víspera se encontraba en la plaza. 

Wrascurridos algunos ininutos i con horizonte mas des- 
pa qe confirmada mi sospecha de ser buques de 

a escuadra Chilena, alcanzando entónces el número de los 
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que se divisaban hasta diez i ocho, todo lo cual hice notar 
a V.5S., al mismo tiempo que solicité sus órdenes para pro- 
ceder conforme a ellas en todas las emerjencias-que re- 
sultaran de la presencia de la escuadra enemiga al frente 
de la plaza, 

Entónces, honrado con la absoluta corfianza de V, S, 
i siendo las 6 A, M,, procedí a distribuir entre las dos pie- 
zas de artillería colocadas una al Norte 1 otra al Sur de la 
bahía, las fuerzas recien organizadas bajo mi mando, com- 
puestas en su totalidad de doscientos cuarenta i cinco 
artilleros, incluso los cuarenta i cinco de la division bo- 
liviana, en todos los puntos de la plaza por donde pudie- 
ra efectuarse fácilmente un desembarque, que era el objeto 
que se proponia el enemigo. 

En esta actitud esperé que cl enemigo tomara la inicia- 
tiva para contestar sus fuegos, los que rompió a las 6, 55 
A. M. el blindado Lord Cochkronr, mmediatamente secun- 
dado por cuatro corbetas de guerra, cuyos nombres no 
puedo precisar, sobre el cañon del Sur, los cuales fueron 
inmediatamente contestados por él, continuando este desi- 
gual combate, en que mui poca parte le cupo tomar al 
cañon del Norte por razon de la distancia cn que se en- 
contrabun, hasta las Y, A. M., en quu cesaron le fuegos 
por espacio de cincuenta minutos próximamente. 

In este interregno, el enemigo se ocupó en trasbordar 
fuerzas de desembarque a cuarenta embarcaciones meno- 
res que al etecto tenia preparadas, 


Concluida esta operacion, comenzy de nuevo a hacer 
disparos de artillería, dirijiéndolos a la parte no incen- 
diada de la poblacion. con el fin evidente de completar 
su destrucción, a la vez que protejer el desembarque de 
las tropas que ya se acercaban a las caletas i playas si- 
tuadas entre la maestranza del ferrocarril i los cerros, 
puntos que se encontraban guarnecidos por fuerza de po- 
licía 1 de nacionales, respectivamente mandados por el 
sarjento mayor graduado don Mariano Ceballos, el capitan 
don Ignacio Suarez i el de igual clase de la guardia na- 
cional don José Vicente Rodriguez, las cuales opusieron 
2 los proyectos del enemigo tan tenaz i vigorosa resisten- 
cia, que lograron echamos colocándolos en condiciones 
de no poder renovar el combate en tierra hasta no encon- 
trarse apoyados por considerable número de tropas que 
habian sido desembarcadas en la playa de Guata, situada 
una milla al Norte, trabándose entónces un récio combate 
que sostuvimos con buen continente i sin perder nuestras 
posiciones por espacio de mas de cuatro horas, a pesar de 
estar sufriendo al mismo tiempo un nutridisimo fuego que 
nos hacian las ametralladoras de los buques 1 de las lan- 
chas, así como con la artillería de los primeros, que no 
cesó de disparar un solo instante. 

Desde poco despues de principiado este segundo perío- 
do, comenzaban a bajar sucesivamente varias compañías 
de las fuerzas bolivianas situadas en el Hospicio, tomando 

arte en el combate con caluroso entusiasmo 1 con nota- 
le arrojo, 

Como el onemigo pudiera disponer de numerosas fuer- 
zas, tuvo ocasion do renovar constantemente sus desem- 
barcos 1 lograr la reunion de una masa próximamente de 
cuatro mil hombres, con la cual alcanzó a dominar algu- 
nas posiciones ventajosas que duplicaron su accion 1 nos 
obligaron a dejar lentamente aunque cortándole mui cer- 
ca cada paso que avanzaban, 

Ocuria esto ala 1 P.M, cn que tambien noté que se 
retiraban las fuerzas bolivianas situadas en los cortes de 
la línca férrea, circunstancia que me obligó a disponer la 
retirada de los que se batian en la playa; efectuándola el 
que suscribe, media hora despues i por la via de Junin, 
ínica que aun se oncontraba espedita 1 que continud has- 
ta dominar la pampa del Hospicio, do donde me dirijia 
la estacion de San Roberto para unirmo con Y, 5, 

'Podas las fuerzas peruanas 1 bolivianas que bajo mi 
mando han tomado parto en este rudísimo combate, se 
hun mostrado dignas de la santa causa que defienden, 1, 
por consiguiento, de la superior considoracion de Y. S,, 
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ante quien cumplo el deber de hacer la recomendacion 
que unas 1 otras merecen. 

Siendo digna de especial mencion la conducta obserya- 
da por los señores coroneles de la guardia nacional don 
Nicanor Gonzalez i don Manuel Francisco Zavala, a quie- 
ves en los momentos mas comprometidos del combate les 
ordené acudir a la estacion con un grupo de 13 hombres 
con quienes estaban en el cañon del Sur, 

Asimismo el capitan de navío i del puerto don José 
Becerra, (¡ne se mantavo eu su puesto al frente de una 
compañía de nacionales; el capitan de fragata don Manuel 
Benavides i particularmente la del aiferez don Ignacio 
del Mar i del capitan de Zapadores don Pedro Rumié. 

La circunstancia de haber quedado la plaza eu poder 
del enemigo, no me permite apreciar el número de bajas 
que ha sufrido, tanto el enemigo como nuestras fuerzas, 
concretándome a participar a Y. $S. la sensible muerte del 
teniente de artillería don Luis Tamayo, de la dotacion del 
cañon del Sur, i de la ignorada suerte o condicion que le 
haya cabido al teniente coronel de artillería don Manuel 
Saavedra, al capitan de la misma arma don N. Espinosa, 
que quedaron en la ambulancia, del coronel de la guardia 
nacional don Manuel Zavala, i del capitan de la misma, 
don José Vicente Rodriguez. ignorándose el paradero de 
todos ellos. 

Encuentro conveviente dejar designado en este parte 
para el soperior conocimiento de f. $., que en la estacion 
del ferrocarril quedó lista para salir a las 5.30 A. M. de 
ese dia, la máquina que debió subir por haber abandonado 
sn presto el maquinista que la manejaba, i por no haber 
tenido absolutament- con quien reemplazarlo, 

Las consecuencias del bombardeo han sido completar el 
incendio de la poblacion, comprendiendo una existencia de 
cincocuta mil quintales de salitre, poco mas o ménuos, 1 
esceptuando la estacion del ferrocarril, los almacenes de 
la aduana i casi toda la casa de Outram i Ca. 

Es cuanto tengo que participar a Y. S., señor Jeneral 
en Jefe. 

Isaac RECABÁRREN. 


Al benemerito señor Jeneral en Jefe del ejército del Sur, 





COMANDANCIA JENERAL DE LA DIVISION BOLIVIANA, 


Agua Santa, Noviembre 4 de 1879. 
Señor Jeneral: 

Tengo el honor de elevar a Y. 5. el paa que me ha 
acompañado el Jefe de Estado Mayor de la division de mi 
mando, sobre el combate que ha tenido lugar en Pisagua 
el 2 del corriente. 

Las relaciones que adjuntan con dicho parte impondrán 
a V. S. de las pérdidas que han tenido nuestras fuerzas 
en aquella accion de guerra, tan desigual como gloriosa 
para nuestros soldados, 

Creo escusado agregar mayores detalles tratándose de 
un combate que ha sido presenciado 1 dirijido por Y. S,, 
desde su comienzo hasta el momento en que acordamos 
ordenar la retirada, en vista del poder formidable que 
representaba toda la escuadra enemiga con el numeroso 
ejército i artillería que habian entrado en accion, 1 a 
la que solo pudimos oponerle nueve compañías de sol- 
dados. 

Hoi, señor Jeneral, la justicia forma causa comun con 
la venganza, i una i otra quedarán satisfechas a favor del 
heroismo de los ejércitos aliados, que lo ha acreditado una 
vez mas en el combate de Pisagua. 

Dios guarde a Y. 5. 

Pepkro VILLAMIL. 


AS $. el Jeneral de Division i en Jefe del Ejercito. 


— 


ESTADO MAYOR DE LA SEGUNDA DIVISION BOLIVIANA. 





Agua Santa, Noviembre £ de 1879, 


Señor Jeneral: , 
Poco ántes de las 5 A. M. del dia 2 del corriento, tuvo 


conocimiento el Estado Mayor de la presencia en la babía 








de Pisagua de algunos buques enemigos, cuyo número en 
esos momentos se hacia llegar a 14, contándose despues 
hasta 20, tres de los cuales se decian neutrales. 

El enemigo se presentaba a aquel puerto ea momentos 
en que estaba defendido solo per una compañía del bata- 
llon Independencia i algunas fuerzas de guardias nacio- 
nales que se hallaban situadas sobre la Tínea del ferro: 
carril. 

Inmediatamente, en cumplimiento de las órdenes im- 
partidas por Y. $., hice tocar jenerala en el campamento i 
A a colocar dos compañías del mismo batallon In- 

ependencia i una del Victoria en proteccion de la 
primera. 

Una hora despues de la indicada (6.35 A, M.), los bu- 
ques chilenos rompieron sus fuegos sobre los dos únicos 
cañones de a 100 que habia colocados uno al Norte l otro al 
Sur de la bahía; los que contestaron cou algunos disparos, 
especialmente el segundo, que fué el que los hizo en ma- 
yor número hasta las > en que cesó el fuego de ambas 
partes. 

Como durante el cañoneo hubiese notado que el enemigo 
hacia apresuradamente sus preparativos de desembarco, 
reforcé las posiciones con los restos del batallon Iudepen- 
dencia, que constaba de tres compañías, las que marcharon 
con el jefe a la cabeza, coronel don Pedro A. Va gas. 

Las ocho i cnarto serian cuando la escuadra enemiga, 
colocaudo alguno de sus bnques a tiro de revólver de la 
costa, por permitirlo asi la profandidad especial de esta 
bahía, rompió sus fuegos no solo de cañon sino tambien de 
ametralladoras i fosilería, todos ellos sobre la poblacion 1 
en partienlar sobre los puntos donde se encontraban nues- 
tras tropas 

Cumpliendo la consigna que se les habia dado, los va- 
lientes soldados del Victoria i del Independencia se porta- 
ron heróica 1 tranquilamente, sin contestar ese terrible 1 
mortífero fuego, hasta que, a las diez i media, el enemigo 
inició sn movimiento de desembarco con 44 lanchas reple- 
tas de tropa, once de las cuales fueron las primeras en arri- 
bar a la costa, dirijiéndose gran número de las restantes a 
Guata. 


Fué en esos momentos que nuestros soldados despues 
de haber soportado impasibles las hostilidades de la escua- 
dra i manteniéndose aúu bajo sos fuegos, dieron priueipio 
a una tenaz i denodada resistencia. 

En su primera i segunda tentativa de desembarco el 
enemigo fué rechazado con unmerosas pérdidas, viéndose 
obligado a retroceder hasta la escuadra, donde fué protejido 
por la corriente de proyectiles que ésta arrojaba sin cesar 
sobre nuestras fnerzas, 

Allí se organizó el enemigo i repuso sus pérdidas, em- 
prendiendo en seguida su tercer ataque. 

Fué eu esta simacion que la artillería enemiga centupli- 
có sus disparos de cañon de ametralladoras i de fa-ilería; 
nuestras tropas se hallaron entónces sofocadas por el in- 
cendio de la poblacion i el de grandes despósitos de salitre, 
que aumentaban el humo i el fuego del combate. 

Dv tales cirennstancias mandé allí el resto del batallon 
Victoria, a las órdenes de su coronel Juan Granier, en pro- 
teccion de sus valerosos compañeros, quedando así com- 
prometida toda la fuerza de que disponiamos, j que coustaba 
de 790 bombres. 

Si bien el enemigo habia conseguido desembarcar un 
considerable húmero de tropas, no se atrevia a abandonar 
las peñas de la playa que le servian de parapeto contra el 
nutrido e iucesavte fuego que le hacian nuestros soldados, 
concentrándose en tres puntos sucesivos sobre la línea del 
ferrocarril: en cambio, por los de Junin ide Guata habia 
conseguido avanzar nn grau trecho, 

Despues de siete horas i medía de haber luchado con una 
enerjía i decision que aumentaba en la misa proporcion 
que disminuian nuestras fuerzas, cuando el enenigo reno- 
vaba sus elementos de ataque con la reserva poderasa y le 
conducian sus baques, recibí la órden de retirada, pract- 
cándose ésta con la misma serenidad i dieiplina qhe nues- 
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tros soldados supieron mantener en el momento del com- 
bate. 

Constan de las relaciones adjuntas las pérdidas sufridas 
eo los batallones Victoria e Independencia, sin que sea po- 
sible determinar con precision la relacion que existe entre 
muertos i heridos o prisioneros, por las circunstancias que 
han caracterizado este combate. 

Inútil me parece, señor Jeneral, recomendar especialmen- 
te la conducta de los jetes, oficiales i soldados que han to- 
mado parte en esta denodada resistencia, por cnanto ha 
sido testigo el esfuerzo 1 heroismo econ que han defendido 
la noble ijenerosa tierra peruana que, regadu hoi con la 
sangre de nuestros compatriotas 1 hermanos, enciende en 
nuestros corazones mas, si es posible, el deseo de la repara- 
cion 1 la venganza. 

Con sentimientos de alto respeto 1 cousideracion, me ca- 
be la honra de repetirme de V.S. mui atento i seguro servi- 
dor, señor Jeneral. 

EXEQUIEL DE LA PEÑA, 


Al señor Jeneral don Pedro Villamil, Comandante Jeneral de la segunda divi- 
sion boliviana, 


RELACION DE LAS BAJAS SUFRIDAS EN LOS BATALLONES 
VICTORIA E INDEPENDENCIA. 


Batallon Victoria 1. de La Paz. 


JEFES OFICIALES 1ROPA 


Fnerza efectiva ántes el combate......... 5 32 498 
Despues del combate......ooomoncocconocio» A 27 200 
Faltan a la A A 1 5 298 
Batallon Independencia 3.2 de La Paz. 

JFFES  OFICIALT>= TROPA 
Concnrrieron al combate de Pisagna.... £ 28 397 
Faltana Ja faerza csicrss ice nisr 2 16 367 
Existen a la fecha, incluso heridos....... 2 12 30 


EL AYUDANTE DEL ESTADO MAYOR BOLIVIANO. 





Detalles completos del ataque de Pisagua, segun los 
corresponsales chilenos. 


El convo1 que salió de Antofagasta se componia de los 
buques siguientes: J/agallanes, Amazonas, O'Higgins, 
Lor, ata, Copiapó, Limari, Matias Consiño. Inqamos, 
Abtuo, Paquete de Maule, Huanay, Lamar, ( "oradonga, 
Santa Luca, Tolten, Cochrane, Eleira Aeare:, 1 el Vá- 
porcito Toro. La Oltiggins, el Matias Consiño, la Magu- 
lens 1 el Lamar habian salido poco ántes para Mejillones 
con el objeto de tomar allí algunas tropas 1 reunirse des- 
pues al grueso de la escuadra. 

En el .Imazonas iban el jefe accidental de la escuadra, 
capitan de fragata don Manuel T. Thompson, el Jeneral 
en Jefe i el Estado Mayor del ejército, al señor Ministro 
de la Guerra en campaña i los comandantes jenerales de 
infantería 1 exballería, 

Zarparon tambien juntos con nuestros buques, los de 
guerra mgleses FPhetis 3 Vir quorse. 
ón consideracion al escaso andar del Puyueto de Munte, 
1a que cl Cojyrapó llevaba a remolque a la Llriva Mira 
re., se navegó Jentumente, 

Al amanecer del siguiente día, notóse que faltaban en 
el eonvoi el Copiapó, Mutias Cousiño, Lumar, TPolten, EP 
eva MeWwexz, Poror Angamos. 

Ademas de la division del convoi, ol dia 29 se hizo 
notar con otro suceso que, anngue de ninguna importan- 
eta por lo que respecta a la espedicion, afectó a add tris- 
temente. 

A las nueve i media de la mañana, el /tota, que nayo- 
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gaba mui cerca del Amazonas, anunció por señales que su 
capitan Steward acababa de morir, a consecuencia, segun 
parece, de un ataque de apoplejía. La señal, sin embargo, 
era errada, pues el muerto era el capitan don Silverio 
Merino, del 3,9 de línea, rejimiento que iba embarendo 
en ese buque. 

Miéntras tanto los buques ingleses Thetis 1 Turquotse, 
pacientes, imperturbables, con la flema propia de su na- 
cion, seguian, por decirlo así, paso a paso el convoi, deci- 
didos, segun parecia, a ser testigos hasta de las mas pe- 
queñas peripecias de la espedicion. 

A las cuatro de la tarde el Amazonas, a toda fuerza de 
máquina, fué en busca de las naves que se habian sepa- 
rado del grueso de la flota. Encontró en el camino a la 
Coradonga, 1 le dió órden de pasar con el .12ymmos por 
Cobija i Tocopilla, con el objeto de tomar a su bordo a la 
Artillería de Marina. El _4mazoros siguió a Mejillones 
donde llegó a media noche, pero no encontrando lo que 
buscaba, salió una hora despues en direccion del convoi, 
al que se unió al amanecer, es decir, el dia 30 por la 
mañana, 

Ese dia, a las 8 A. M., fué sepultado en el mar con las 
solemnidades de estilo 1 honores de su rango, el infortuna- 
do capitan Merino. 

Al amanecer del 31 los buques navegaban en escuadra 
faltando solo la Covadonga i el Toro. El .1mazonas que 
marchaba adelante hizo rumbo en busca de ellos. 

Al amanecer del dia 1.2 de Noviembre se juntan al 
convoi los buques estraviados. 

A las diez el Amazonas 1zó al tope del palo mayor se- 
ñal de reunion. Era para comunicar a los comandantes de 
los cuerpos el plan definitivo i acordar las últimas medi- 
das, Al efecto, se paran las máquinas de todos los buques 
i todos los jefes van al lado del -4mazonas. La conferencia 
duró cerca de cuatro horas. 

Tan pronto como termina la conferencia de jefes i altos 
empleados de la guerra, se cambian señales; pasan dos ho- 
ras i el /tata, a toda máquina, hace rumbo a tierra. Dan 
las once de la noche i los soldados aun reciben sus racio- 
nes de agua, harina i charqui. Se nota en sus semblantes 
1 en sus pulabras mas alegría que nunca. 


Al amanecer del dia 2 la escuadra se encontraba a la 
altura de Pisagna. 

Dos horas mas tarde se diseñan perfectamente, aunque 
medio velados por la bruma de la mañana, los elevadísi- 
mos cerros de Pisagua 1 de Junin. Los bugnes avanzan a 
media fuerza hácia Pisagua, marchando adelante los de 
guerra. El convoi, que ocupa un radio como de ocho millas, 
presenta un cuadro imponente. 

La 0'/liggins, adelantándose al couvol, es la que entra 
primero, la las 6 de la mañana estaba a tiro de cañon de 
las baterías. 

Miéntras tanto el Cochrane. la Mogallanes 1 la Cora- 
donga avanzaban rectamente en direccion al puerto. 

Los buques enarbolan sus banderas. Las naves tuglesas 
vienen detras, 

La rada de Pisagua es una ondulación de la costa, cerra- 
da por el Sur con una lengua de rocas que avanza al mar, 
¡ por el Norte con un Morro de areva i piedra, de sesenta 
metros de altura, sobre poco mas o ménos. 

La casi arrnivada poblacion cstá en un plano pequeño 
ima imelinado, que se estiende desde una gran meseta de 
la cima hasta la ribera del mar. Grupos deformes de rocas 
componen la plaza por el Sur 1 el Norte, 

Sus cerros son de una aridez que hiela, 

A las 0,20 i2Ó el Cochrane sa baudera 1 puso señales a 
los buques de guerra para que tomasen la colocacion que 
se los habia designado. 


En tierra habia, miéntras tanto, uma grande ajitacion, 1 
se vela un uo interrumpido cordon de jente trepando las 
empiuadas enestas que por todas partes rodean la pobla- 
cion, algunos Hevando grandes atados de ropa. 
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Ya se podia tambien distinguir claramente el campa- 
mento euemigo, situado en la meseta, i las tropas forma- 
das en batalla dando frente al mar. Su número ascenderia 
a unos 600 hombres de infantería. 

En la parte baja de la cindad se veia igual número de 
tropas, acantonadas en los fuertes Sur i Norte, en las trin- 
Ccheras del centro i entre las peñas del desembarcadero. 





A las 6. 30 se ponen en moviento los buques de guerra 
para ocupar sus posiciones de combate, colocándose la Jfa- 
gallunes 1la Covadonga al Norte, para amagar por ese lado, 
1la O'Higgins 1 el Cochrane junto al fuerte Sur. 

Las tropas enemigas qne coronan la meseta han perma- 
necido en su puesto, lo que parece indicar que hai en la 
planta baja suficiente número de defensores de la playa. 

A las 6. 553 pone el Cochrane señales de romper el fne- 
go sobre las baterías enemigas, i todos los corazones palpi- 
tan con indecible ansiedad. 





A las 7 de la mañana en punto, suena el estampido del 
primer disparo de a trescientas del Cochrune, dirijido al 
fuerte Sur situado eu la altura de un monton de rocas. Las 
tropas apiñadas en la cubierta de los trasportes prorrum- 
pen en un estruendoso ¡Vico Chile”, al mismo tiempo que 
las músicas militares entonan la Cancion Nacional i el him- 
no de Yungal. 

Un minnto mas tarde rompe el fuego la 0'/figgins con- 
tra el mismo fuerte, i con tan certera puntería, que la 
granada estalló sobre las cabezas de los artilleros peruanos. 

La Cocadonga en seguida dirije sus fuegos al fuerte Nor- 
te, 1al primer disparo se ve subir desde el parapeto an pena- 
cho de humo que cubre todo el recinto. No habia podido 
ser mas afortunado el tiro, cuyos efectos fueron visibles, 
porque se vió que los defensores de la batería, presa de in- 
vencible pánico, se desbandaban en distintas direcciones. 





No sucedió lo mismo en el fuerte Sur, que a los diez rni- 
nutos lanzaba su primer disparo al Cochrane aunque con 
tan mala direccion, que la bala pasó par sobre la arboladura 
1 fué a snaerjirse en el agua a gran distancia. 

Otro proyectil pasó cerca de la WMegallenes, que divijia 
sus tiros, ya al fuerto, ya a la batería en construccion situa- 
da a media falda al frente de la poblacion, 1, por fin, el ter- 
ceroi último que disparó fué a dar cerca de la Coradonya, 
que contiunaba cañoneando a los fajitivos del fuerte Norte 
para impedir que se rehicieran. Un tiro de la vencedora de 
Punta Gruesa hizo tambien eanmudecer un cañon pequeño 
que al principio hizo un disparo 1 que se hallaba colocado 
en la punta del Morro Norte. 

El último d sparo del fuerte Sur fué hecho a las Y. 33 
de la mañana; estos tres tiros fueron hechos con un cañon 
Parrot de a 110. 


El cañoneo, sin embargo, continuó con vigor hácia la 
parte Sur de la ciudad i en direccion al fuerte, rivalizando 
en precision las punterías del Cochrane i las de la 0 [lig- 
gins; un tiro de este buque fué tambien dirijido que dió 
sobre la sobre-mnñonera del cañon de la batería destru- 
yendo las miras i el alza. 

A cada momento estallaban en el parapeto mismo las 
granadas de los cañones de grueso calibre, añadiendo su 
efecto mortífero al terrible fragor de sus detonaciones. Eu 
aquellos cerros altísimos i escarpados reperentian con es- 
trépito los estampidos, i parecian desplomarse sobre las ca- 
bezas de sus defensores, al mismo tiempo qne los proyecti- 
les esparcian por todas partes la desolacion i la muerte. 

Ya a las 7.50 habian huido desordenadamente los arti- 
lleros peruanos, despues de haber intentado en vano reha- 
«cerse i disparar de nuevo el cañon, que estaba cargado 1 
listo para hacer fuego. Pero en cuanto asomaban la cabeza 
una nueva granada de nuestros buques hacia en ellos tre- 
mendos destrozos, hasta que se vieron obligados a aban- 
donar por completo el recinto; los que no huyeron se 
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ocultaron en los hoyos situados tras el fuerte, i muchos de 
ellos fueron encontrados allí por los soldados chilenos. 

Una vez apagados los fuegos del fuerte, la JWagallones 
se acercó como a 150 metros de tierra por permitirlo elf 
mucho fondo del puerto i mantuvo un vivo fuego de rifle ¡ 
cañon coutra los soldados que se encontraban entierra 
tras de parapetos que solo permitian ver sus cabezas. 

Cincuenta i cinco pontoneros que se encontraban a bordo 
de ese buque acompañaban a la marinería i guarnicion a 
sostener con actividad el fhego, i por parte del euemigo lo 
fué ignalmente, no causando la menor novedad a hordo, 
con escepcion de algunos agujeros en un bote, casco del 
buqne i chimenea. 

Il cabo de Artillería de Marina de la guarnicion de ese 
buque, Marcelino Romero, mató durante el ataque a un 
oficial que iba montado en una mula baya llevando, al pa- 
recer, órdenes de un parapeto a otro donde estaban ocultos 
los enemigos. 

A las 7.55 hacia el Cochrane a los demas buques la se- 
ñal de “alto el fuego” al mismo tiempo que comunicaba 
al -Imazonas que por ese lado estaba ya espedito el cami- 
no para efectuar a desembarco 1 apagados los fuegos de 
las baterías, 





A esa hora los botes de los buques se encontraban al 
costado del -1mazonas, esperando órdenes del jefe del de- 
sembarco para que les ea a qué buques debian diri- 
jirse en busca de tropas. 

La bahía de Pisagua, como hemos dicho, forma una 
herradura cuyos estremos están a 2,000 metros uno de 
otro, en direccion Norte Sur, bordeada la playa por pe- 
ñascos oscuros 1 rocas de todas dimensiones, 

Casi desde el borde del mar empieza a elevarse la costa, de 
modo que, a pocas varas de la orilla, los cerros se levantan 
a una altura de 100 i 200 metros. Del pueblo, situado 
hácia el centro de la herradura, parte un ferrocarril que, 
para subir a las cumbres, se ve obligado a hacor zig zags. 
A la vez distintos caminos pedestres i dle mulas remon- 
tan hasta las cimas, dibujando curvas i ángulos a cada 
paso. 

Detras de cada peñasco de la playa, habia colocado un 
soldado con su rifle. 

Mas allá de los peñascos, zanjas abiertas esproteso, per- 
mitian a nuestros enemigos” tirar a mansalva sobre nues- 
tros soldados. 

Mas arriba todavía, desde las encrucijadas de los cami- 
nos, hacian fuego parapetados tras fuertes murallas de 
piedra que los resguardaban completamente de los tiros 
contrarios. 

Ademas, desde los terraplenes del ferrocarril tiraban a 
mansalva, sin poder ser heridos por nuestras fuerzas, 

Por último, en la cumbre del cerro, en el centro de la 
herradura, se veia el campamento de reserva, cuyas tropas 
estaban protejidas por trincheras, i sobre todo por la ban- 
dera de li Cruz Roja que allí flameaba. 

Ya a las 9 de la mañana, no estando aun lista la 0s- 
pedicion de botes 1 viéndose IS el fuerte Sur principiaba 
a lenarse de fujitivos, el Cochrane rompió nuevamente el 
fuego e hizo señales a los demas buques de guerra pura 
que lo imitaran. 


La Cocadonga principió a disparar de nuevo contra el 
Morro Norte, donde se habian reunido algunos enemi- 
gos; la (*/liggins dirijió sus tiros a los piquetes de tropa 
que avanzaban por el camino de la falda oriental, al mis- 
mo tiempo que la MYagyullanes 1 cl Cochrane Para al 
fuerte Sur i a los parapoctos que duban frente a los descm- 
barcaderos i a la poblacion. 

En esos momentos Jos artilleros, liezmados de nuevo 
por las balas, huyeron en direccion a la altiplanicio, aban- 
donando definitivamente ol fuerte, trasformado ahora en 
un hacinamiento de cadáveres. 
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Eran las 94 de la mañana, cuando se destacaba 
del costado del Amazonas una escuadrilla de 17 botes 
que se habian reunido allí a esperar órdenes, despues de 
ir a distintos buques a recojer la tropa de desembarco que 
debian trasportar, 

Esta tropa se componia de la 1.% ¡13.% compañías del 
batallon Atacama ide la 1.% de Zapadores, o sea en todos, 
unos 450 hombres. 

El capitan de navío don E. Simpson estaba encargado 
de efectuar el desembarco, el cual dirijia de a bordo de una 
lancha a vapor. 

Los botes se formaron en dos líneas i ao aia a 
avanzar en direccion a la playa situada al Norte de la po- 
blacion, 

Allí hai dos pequeñas ensenadas, una llamada Playa 
Blanca, situada al Sur, 1 la otra, unos 30 metros al Norte 
de la anterior, separadas por an alto Morro de peñas en 
donde azotan con furia las olas, 

Dicho Morro, quebrado 1 salpicado de pequeñas caver- 
nas labradas por el mar, cierra ambos desembarcaderos 
por dos de sus flancos, miéntras las peñas de la ribera 1 la 
cuesta casi a pique lo rodean por los demas lados. 

La línea del ferrocarril, que pasa a unos cincuenta me- 
tros sobre la playa, forma allí ien todo su trayecto un 
magníco parapeto. Al volver en seguida para faldear el 
cerro, traza una nueva línea de defensa, que se repite mas 
arriba al torcer de nuevo para trasmontar la cuesta, 

Fuera de esto, el camino que partiendo del centro de 
la ciudad se dirije al campamento, forma en la altura del 
frente un ángulo que habia sido arreglado por el enemigo 
en forma de trincheras, i todos los disparos de estos pun- 
tos, unidos a los de la playa, podian converjer sobre los 
dos estrechos desembarcaderos, en donde apénas puede 
atracar una lancha, i eso a costa de sérias dificultades. 





Los botes con la bandera chilena avanzaban, sin em- 
bargo, despues de reiterados esfuerzos de los oficiales 
o obligar a los marineros a que bogasen, pues aquellos 

ravos no querian volver la espalda al enemigo, sino co- 
jer un rifle i atacarlo de frente. 

En ese momento la bahía de Pisagua presentaba un 
aspecto imponente i majestuoso. 

Veinte naves de vapor surcaban la superficie de un 
mar terso i tranquilo como yn espejo, i multitud de lan- 
chas 1 embarcaciones menores recorrian la bahía en todas 
direcciones, 

Al estrépito de la fusilería se mezclaba el estruendo 
aterrador de la artillería, que, a ménos de quinientos me- 
tros de tierra, hacia un fuego terrible sobre los enemigos, 

Sobre todo esto, el incendio de una parte de la pobla- 
cion 1 de un depósito de salitre, vino a de al cuadro toda 
la majestad horrorosa del mas reñido de los asaltos, 

Ya a unos cien metros de la playa, los botos se habian 
organizado en línea, a las a leionos del capitan de 
corbeta don C'onstantino Bannen, que daba instrucciones 
a los remeros 1 exhortaba a los soldados a que no dispa- 
rasen sobre el enemigo, invisible aun tras de las rocas de 
la ribera 

En esos momentos el Jefe de Estado Mayor, embarcado 
en la lancha a vapor dol Cochrane, dirijió algunas pala- 
bras a los soldados animándolos a cumplir con su deber, 
pues de ellos dependia la suerte futura do nuestra patria, 





¿n seguida los botes, formando una sola línea, avan- 
zaron a toda fuerza de remo hácia las dos ensenadas, al 
mismo tiempo que los soldados bolivianos, escondidos 
tras las peñas i en la via fórrca, disparaban sobro ellos 
una terrible i no interrumpida granizada do balas, 

Muchos soldados, marineros i oficiales fueron muertos 
o heridos por estos proyectiles, lo cual no impedia que 
los botes continuaran avanzando siempre hasta llegar a 
la playa, 

¿n la ensenada del Sur atracaron los botes que condu- 





cian a los Zapadores, 1 los primeros en varar allí fueron 
los de la ("Higgins 1 de la Magallanes. 

El primer chileno a quien le cupo el honor de pisar el 
suelo enemigo en ese desembarcadero, fué. el marinero 
Cayetano Villarroel, de la (Y /Tiggins, remero del bote 
mandado por el aspirante don Manuel Errázuriz. 

En la otra caleta tuvo esta fortuna un bote del Lo« en 
que iba embarcado el teniente 2, señor Barrientos i el 
aspirante don Alberto Fuentes, 

El teniente Barrientos cojiendo la bandera del bote. 
trepó por entre las rocas i la hizo flamear en el Morro, 
afrontando la lluvia de balas que le dirijia el enemigo 1 
que le destrozaron la ropa sin alcanzar a herirlo, 

En cuanto al marinero Villarroel, cojió su rifle, i al 
grito de ¡Viva Chile! avanzó tambien por entre las peñas, 
dando luego muerte a un soldado enemigo que encontró 
A MANO. 

Miéntras se efectuaba este primer desembarco, el bravo 
marinero alcanzó a echar por tierra a tres bolivianos, uno 
de ellos a culatazos, 1 no volvió a embarcarse en su bote 
hasta una hora mas tárde, despues de haber avanzado 
junto con los soldados hasta el primer atrincheramiento. 





Las balas enemigas contimnaban lloviendo desde la altu- 
ra 1 diezmaban a nuestros soldados, por lo cual se hacia 
nrjente mandar un nneyo refuerzo. 

Ademas las tropas que guarnecian los desembarcaderos 
de la poblacion, hostigadas por los terribles disparos del 
Cochrane 1 viendo el peligro que corrian los defensores de 
la parte Norte de la ribera, principiaron a correrse hácia 
ese lado, haciendo un mortifero fuego de flinco a la com- 
pañía de Zapadores. 

En: esos momentos se dió órden al Toltern, para qne 
avanzara hácia la parte Sur del puerto e hiciera fuego de 
cañon 1 de rifle al enemigo. 

Al pasar el Tolten junto al Cochrane, el comandante La- 
torre le indicó que disparase por las claraboyas, a tin de 
evitar la mortandad de soldados que no dejarian de hacer 
a mansalva los contrarios; pero siendo imposible efectnar- 
lo, a cansa de la mucha jeute que couducia el vaporcito, 
(300 hombres) pronto tuvo que retirarse el Tolten con 17 
bajas, de ellos dos imnertos 1 quince heridos. 

En vista de este resultado dió órden el .tmazonas al 
Cochrune de “incendiar al enemigo,” a fin de ob!igarlo a 
abandonar la ribera frente a los innelles en donde se habia 
parapetado tras los escombros, las casas, los moutones de 
carbon i las rumas de sacos de salitre. 





Efectivamente, pronto principió el Cochrane a dirijir sus 
fuegos hácia aquella parte de la plaza, 1 minutos mas tarde 
comenzaba ésta a arder por cinco partes distintas. 

El salitre se Inflamó rápidamente levantando una espe- 
sa i sofocante humareda. Los montones de carbon de ple- 
dra situados en la playa junto a la estacion del ferrocarril, 
unieron Ihnego su negro humo al parduzco del salitre, 1 
ambos arrastrados por el viento Sur, fueron a envolver a los 
valientes de Zapadores i Atacama, que continuaban una 
rabiosa lacha. 

Pero el enemigo parapetado tras aquellas defensas se 
vió obligado a retirarse 1 abandonar los escombros 1 la po- 
blacion donde lloviau los proyectiles del Cochrane i de la 
(P' Higgins esparciendo el espanto entre sus filas, 

| e e, 

Era el instante supremo del combate, porque aquellog: 
fojitivos, viendo que flaqueaban los defensores de los des- 
embarcaderos y que habian atracado nuestros botes, corrie- 
ron todos a parapstarse tras la casa de la Compañía de Sa- 
litres, que se destaca al Norte de la poblacion, i desde allí 
abrieron un untrido fuego contra nuestros soldados. 

Cuarenta mivutos han trasentrido i los 450 bravos de 
Zapadores i del Atacama se baten siempre cou la misma 
fiereza 1 coraje del primer momento. 

Imposible parecia que aquellos 450 hombres se Inbiesen 
sostenido durante tanto tiempo combatiendo contra fuerzas 
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superiores en número i parapetadas tras de formidables 
trincheras. Desde el mar se veia sembrado de enerpos hu- 
manos la rápida pendiente qne a manera de ancho lomo 
sube desde el Morro situado entre ambas ensenadas, i es 
imposible describir las sensaciones qne todos, marineros, 
soldados i oficiales, esperimentaban al ver a aquellos va- 
lientes. 

Los soldados del Atacama, sin embargo, subian como 
culebras la arenosa cuesta, 1 despues de disparar un tiro 
medio recostados, principiaban a arrastrarse de nuevo há- 
cia arriba. La mayor parte de los que desde a bordo 
parecian cadáveres, examinados con el anteojo se les veia 
avanzar, levantando de cuando en cuando la cabeza para 
distinguir a sus enemigos i dispararles a quema-ropa cer- 
teros tiros. 

1 subian i subian, sin mirar atras 1 sin preocuparse de 
si eran als guiados únicamente por su coraje 1 su 
bravura. Hubo un grupo de cinco atacameños, entre ellos, 
segun sabemos, el valiente capitan Fraga, que, despues de 
posesionarse de la trinchera formada por la primera via 
del ferrocarril, llegaba a la mitad del segundo tramo de 
la falda i se batia casi a boca de jarro contra los enemigos 
parapetados en esa nueya posicion. 

Allí caia herido gravemente el valeroso capitan, que 
con voz entera siguió animando a sus soldados a que 
" continuasen subiendo. 


Los Zapadores, miéntras tanto, en vez de batirse como 
los mineros del Atacama, es decir, cual leones rabiosos, 
con ímpetu, sin mas árden de batalla que el indicado por 
la propia conservacion, lo hacian ordenadamente, al son 
de la corneta, 1 desplegados en guerrilla al mando de su 
capitan. El mayor Villarroel, de este cuerpo, que fué a 
tierra en la primera division de botes, fué gravemente 
herido dentro del que lo conducia. 

Los Zapadores sufrian de flanco un nutrido fuego del 
enemigo, parapetado en la casa de la Compañía de Sali- 
tres, a mas de los tiros de frente que le dirijian desde 
arriba, No retrocedian, sin embargo, un paso, 1 conserva- 
ban su órden de formacion avanzando lenta pero segura 
i resueltamente. 

Todos aquellos bravos se habian apoderado de los pe- 
ñascos de la playa, batiéndose cuerpo a cuerpo con los 
enemigos, 1 empleando, mas que las balas, la bayoneta 1 
la culata de sus rifles. 

En el primer asalto de la playa, fatigados del largo rato 
que habian permanecido encerrados en la embarcacion, 
saltaron a tierra como locos i escalaron ájilmente las 
rocas por distintos puntos, acompañados por los marine- 
ros, aspirantes 1 oficiales de los botes. 

Los bolivianos, sorprendidos por aquella avalancha, 
disparaban a quema-ropa sin apuntar, i parecian absortos 
i paralizados a la vista de aquellas furlas, sin atinar a 
hacer uso de la bayoneta. El valor frio e impasible de los 
bolivianos no resistió allí mucho tiempo al ímpetu irre- 
sistible del soldado chileno. 


La tarea de trepar penosamente un cerro arenoso 1 casi 
a pique, fué lo que puso mas a prueba las brillantes dotes 
de nuestros soldados. 

Al enterrarse hasta media pierna en la movediza arena 
de la falda, los soldados del Atacama maldecian las botas 
i uno de ellos decia que si hubieran tenido ojotas lo ha- 
brian hecho mucho mejor. 

Como buenos mineros, trepaban el cerro, a pesar de su 
molesto calzado, mas lijeramente que los famosos bolivia- 
nos, 1 muchos de éstos aran cojidos por detras i muertos 
a culatazos; otros abandonaban el rifle para huir con mas 
presteza, 1 algunos se veian obligados a volverso 1 dispa- 
rar sobre los que ya les iban a los alcances. 


——— 


Hubo, sin embargo, un momento de terrible ansiedad 
para aquellos indómitos combatientes: a algunos se les 
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habian agotado por completo, i a otros estaban a punto 
de agotárseles las cápsulas. 

En estos momentos, el capitan Bannen, que habia per- 
manecido con su canoa junto al desembarcadero, dirijien- 
do a los remeros i haciendo útiles observaciones a los 
soldados, en medio de la lluvia de balas que caian en la 
embarcacion o junto a ella (una de las cuales atravesó la 
bandera), voló a bordo de los buques a dar aviso para que 
se les trasportaran municiones, 

En efecto, el Cochrane 1 la O'Higgins mandaron inme- 
diatamente gran número de tiros, 1 gracias a este ausilio 
no quedaron a brazos cruzados ante las balas enemigas. 

Los soldados del Atacama habian llevado por término 
medio cien tiros en sus morrales, 





Durante todo el curso de esta primera parte de la re- 
friega no desmerecieron del Atacama i Zapadores los ma- 
rineros, aspirantes 1 oficiales de los distintos buques de la 
escuadra, sino, ántes bien, rivalizaron con ellos en ímpetu 
i arrojo. 

En uno de los botes de la .luagallanes fué herido al 
saltar a tierra el guardia-marina don José Villarreal que, 
rifle en mano, iba de pié en el bote animando a los reme- 
ros. Aunque de alguna gravedad, no ofrecen peligro sus 
heridas, 

En este mismo bote fué herido gravemente en la pierna 
derecha el marinero 1.9% Dionisio Morales, 1 llevado a 
bordo; el cirujano del buque señor Tagle, viendo que ne- 
cesitaba mas pronto ausilio que el señor Villarreal, acudió 
a curarlo ántes que a éste. 

Pero el bravo Morales se negó tenazmente a que se le 
atendiera ántes que a su oficial, i hubo necesidad de acce- 
der a sus deseos, a pesar de habérsele manifestado el 1 eli- 
gro que corria. 





En uno de lcs botes del Cochrane fué tambien herido 
por una bala el guardia marina don Luis V. Contreras. 
La bala le penetró de alto abajo en el hombro derecho, 
fracturándole el hueso, i es de tanta gravedad la herida, 
que se llega a temer por su vida. 

A pesar de eso, Contreras continnó dirijiendo sn bote 
con admirable serenidad, i cuando volvió a bordo, hasta su- 
bió siu ayuda la escala del blindado. 

Los marineros de otro de los botes del Cochrane bajaron 
todos a tierra, 1, rifle en mano, asaltaron las trincheras de 
la playa, cayeudo en medio de un grupo de estapefactos 
bolivianos. 

Pero en lugar de hacer uso de sus rifles, al mismo tiem- 
po que varios soldados encmigos la emprendian cerro arri- 
ba, ellos se apoderaron de tres prisioneros, 1 a puntapiés 
los hicieron bajar a la playa, entregar sus armas 1 Meterse 
en el bote. 





Otro de los botes del mismo buque, el mandado por el 
aspirante don Ricardo Ahumada, quedó solo en la playa, 
despues del desembarque de los soldados del Atacama yue 
llevaba a su bordo, porque los marineros, ansiosos de 
combatir, empnñaron sis armas 1 acompañaron u los 
soldados. 

Viendo el señor Ahumada que los marineros no volvian 
atras a pesar de sus gritos, i habiendo quedado únicamen- 
te él en el bote, saltó tambien a tierra, tomó el rifle 1 el 
morral de nno de los muertos, i se puso a la cabeza de 
aquel piguete. 

Subieron penosamente la primera falda haciendo fuego; 
llegaron a la primera trinchera, donde murió nuo de los 
marineros i fneron heridos dos soldados del Atacama, 1, 
por fin, despues de inauditos esfuerzos, treparon a una Ca- 
sucha colocada a nn lado del camino i arrancaron de allí 
uva bandera pernana que fué llevada al Cochrane, siendo 
sustituida por la bandera del bote. 

En seguida regresó el señor Ahumada a sa embarcación, 
seguido por cuatro marineros. los otros continuarou es- 
calando el cerro i llegaron a la enmbre junto eon los sol- 
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dados del Atacama. Á estos dos valientes, llamados Da- 
niel Garcia i Severo Lopez, les cupo la suerte en ser los 
primeros que evarbolaron la baudera chilena en el campa- 
mento enemigo. 





Los botes de la ('/Liggins fueron los que mas sufrieron 
cou las balas bolivianas. Al regresar a bordo la falúa i la 
chalnpa estaban convertidas en un charco de sangre. | 

El segundo bote, al maudo del aspirante don Miguel 
Isaza, tuvo en su primer viaje a tierra nu muerto 1 dos he- 
ridos de la tripulacion. 

En el segundo, este apreciable jóven recibió un balazo 
en el estómago que lo atravesó casi de parte a parte, 1 des- 
de los primeros momentos se vió que aquella herida cra 
necesariamente mortal. 

El jóven Isaza fé llevado moribundo a bordo, 1 despues 
de recibir los ansilios del presbítero señor Cruzat, solo des- 
plegó los labios para preguntar si se habia tomado la pla- 
za. Habiéndoscle contestado afirmativamente, prorrumpló 
enana, Viva Chile”, 1a los pocos momentos espiró. 

El subteniente de artillería don José Antonio Errázu- 
riz, con una ametralladora de montaña, a bordo de un 
bote, con cuatro soldados, es uno de los primeros que se 
aproxima a tierra, dispara 2,400 tiros 1 hace estragos. Re- 
molca una lancha con 100 hombres, que habia quedado a 
200 metros de la playa, 1 los salva así de perecer casi to- 
dos bajo el fuego enemigo. Su bote venia cho un arne- 
ro. Un soldado que tapa con el dedo un agujero por 
donde penetraba el agua, lo pierde por un nuevo balazo 
que dá casualmente en el mismo sitio. 





A las 10% de la mañana principiaban a llegar nue- 
vos refuerzos a nuestros heróicos soldados, que se ha- 
bian sostenido durante tres cuartos de hora afrontando el 
terrible fuego del enemigo sin retroceder un paso, 1 ántes 
bien ganando siempre terreno 

Este nuevo refuerzo se componia de las dos restantes 
compañías del Atacama, la 2. 1 la 4.%; de la otra com- 

añía de Zapadores, una del Buin, i 90 hombres del 2, 2 
e línea. 

Las balas llovian en torno de los botes 1 de las lanchas 

que remolcaban, siendo crecido el número de muertos 1 


heridos que hubo en cllos. 





La lancha en que iba jente del Buin tuvo muchos hom- 
bres fuera de combate, entre ellos el subteniente Iglesias, 
que fué muerto instantáneamente por una bala que le 
penetró por la garganta 1 le hirió el corazon. 

Otro subteniente del mismo cuerpo, señor Cordovez, 
recibió tambien una mortal herida en el pecho, 1 se cree 
imposible salvarle la vida, porque tiene dañado un pulmon. 

En otra lancha iban cincuenta hombres del Atacama, 
entre ellos los subtenientes de ese cuerpo señores Hurta- 
do 1 Matta, Esta embarcacion iba remolcada por la lancha 
a vapor del Forhrune, en que iba el Estado Mayor, 1 sea 
por temor a las rompicntes o Ia otra causa, la dejó sin 
remolque cuando todavía faltaban unos cincuenta metros 
para llegar al desembarcadero,. 

Las embravecidas olas arrastraron la lancha hácia las 
piedras, i fué una fortuna que no se destrozara al chocar 
contra ellas, Pero quedó montada sobre una roca, bam- 
baleándose a impulsos de la resaca i espuesta a los fuegos 
del enemigo, sin que sus tripulantes pudieran defenderso, 
porque los fuertes vaivenes de la embarcacion les impe- 
dian apuntar. 

En esa desesperante situacion fueron muertos seis hom- 
bres 1 heridos ocho, entre ellos el subteniente Hurtado; 
i viendo los soldados del Atacama que allí iban a porecer 
todos sin disparar un tiro, principiaron a tirarso al agua 
para ganar a nado la ribera, 

Las olas 1 la resaca les impedían, sin embargo, ganar 
tierra, 1 dos se ahogaron en aquella tentativa, logrando 
salir seis a la playa, despues de desesperados esfuerzos, 
entre ellos el subteniente Matta. 

















Pero en vista del peligro a que estaban espuestos los 
que salian de la lancha, el subteniente Hurtado prohibió 
a los demas que los imitaran, i allí permanecieron hasta 
que un bote del Loa los recibió a su bordo i los dejó en 
la playa. 

El enemigo fué el que vino a pagarla, porque aquellos 
hombres avanzaban furiosos cerro arriba, reuniéndose 
pronto con sus compañeros que habian bajado a tierra 
en la primera division, 

El subteniente Hurtado, a pesar de su herida, se puso 
7 Ñ7 O de sus soldados i los acompañó hasta el fin de 
a lucha, 





La compañía de Zapadores se unió tembien con ss com- 
pañeros, 1 el comandante Santa Cruz, que bajó con ella, 
tomó el mando de la brigada i la orgavuizó 1 ordenó, for- 
mándola en guerrilla. 

En seguida dió órden de avanzar, se puso él al frente de 
su tropa, atacando con ímpetu la casa en que se habia pa- 
rapetado el enemigo. 

Pronto fué éste desalojado de allí a punta de bayoneta, 
huyendo desatado cerro arriba. 

El comandante Santa Cruz les sienió las huellas con tal 
órden i empeño, que los soldados del Atacama, al ver la 
bravura de aquel jefe, lo aclamaron en repetidas ocasiones. 





La compañía del Bnin, por sn parte, acató el flanco de- 
recho del enemigo, tratando de cortarle la retirada hácia 
el Norte desplegada eu guerrilla, i en estos n:iomentos dió 
muestras de increible dennedo un sarjento qne se destacó 
de las filas 1 avanzó resneltamente cerro arriba en persecu- 
cion de un grapo de cuatro bolivianos. 

stos huian en direccion a la meseta, volviéndose de 
enantlo en cuando para disparar contra el sarjento; pero él 
se echaba al suelo miéntras cargaba su rifle, i avanzaba 
despues a gatas aprovechando las ondulaciones del terreno. 

De esta manera puso fnera de combate a cuatro bolivia- 
nos sin sacar él vingnna herida, siendo uno de los primeros 
en llegar a la altiplanicie. 


» 





Al mismo tiempo que esta nueva avalancha de soldados 
iba a socorrer a sus ya desfallecientes compañeros, los bu- 
ques de guerra de la escuadra secundaban sus impetuosos 
ataques disparando certeros tiros contra los grupos enemi- 
gos acantonados en los parapetos de la altura. 

Los disparos de la 0'/19g¿ns dirijidos al ángulo formado 
por el camino de a pié, donde se parapetaban dos vompa- 
ñías bolivianas, fueron espléndidos 1 produjeron magníficos 
resultados, iutroducicuado el pánico i la desmoralizacion en 
el cuemigo. 

El Cochrane, por su parte, disparaba contra los enemigos 
atrineherados en el fuerte en construccion, situado casi al 
freute de la ciudad, i la Coradonga ponia a raya los fujiti- 
vos que, rehechos, avanzaban de Nortea Sur por la vía férrea 
para apoyara sus desconcertados compañeros, 

El Lo, por su parte, lanzó algunos disparo contra los 
grupos que coronabar la falda Norte, en direccion al fuerte 
de ese lado, entre los cuales se encontraba el coronel boli- 
viano Grauier. 

Ya el combate era sostenido mui flojamente por el ene- 
migo, 1 se velan numerosos grapos de bolivianos huvendo 
atontados cerro arriba o hácia el Norte, despues de haber 


tirado al suelo sus rifles isos bagajes, h 





Lun estos momentos el coronel Granier abandonó la lade- 
raiosituada a continnacion del Morro Norte, i principió a 
subir en dircecion al campamento, cabullero en una mula, 

Tambien el jeneralísimo del ejórcito aliado del Sur, se- 
ñor don Juan Buendia, que se encontraba por ensualidad 
en Pisagua, comenzó a huir junto con el coronel boliviano, 
isegun se dice acompañado del jeneral Villamil que se 
eucontraba en esos momentos junto con ellos, 

Ya desde estos instantes los bolivianos, sostenidos quizá 
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hasta entónces con la presencia de sus jefes. se declararon 
en completa derrota. 





A las 12 M., ganaba la playa una tercera espedicion 
de lanchas 1 botes llevando el resto del Buin, salvo nna 
compañía. 

El enemigo oponia ya solo una debilísima resistencia, 
casi obligada por los certeros disparos de la 0O'Ifiggins que 
le barrian el camino. 

El grupo de mas consideracion era el formado por una 
compañia del Victoria parapetada en el ángulo del cami- 
no. Pero ya nuestras tropas. que habian avauzado por la 
línea férrea, de frente por la falda de la cuesta, i por la 
altura del lado Sur, rodearon a aquel grupo i obligaron a 
rendir a 155 que todavía quedaban con vida. 

A la 1 P. M. puede decirse que habia ya cesado el com- 
bate, porque las tropas bolivianas habian ido sucesivamen- 
te abandonando todos sus atrincheramientos, 1 si bien reso- 
naban a veces nutridos disparos, estos eran en su mayor 
parte producidos por nuestros soldados, que perseguian 
con teson a los fajitivos. 

A veces tambien algunos de estos. hostigados mui de 
cerca por los nuestros. i convencidos por sus jefes de que 
los chilenos no daban cuartel, se paraban fatigados, dispa- 
raban sus rifles, i eran muertos por las balas de nuestros 
soldados. 

Pero la mayor parte tiraban sus armas para alijerarse 1 
corrian como gamos en distintas direcciones, procurando 
poner fuera de tiro a sus perseguidores. 

La derrota, pnes, fué completa i decisiva, i aunque la 
detensa fué obstinada ¡ valerosa de parte de los bolivianos, 
no por eso es ménos cierto que, considerando lo formida- 
ble de la posicion, bien pudo ser mas prolongada 1 frne- 
tífera. 

Pero es necesario tambien tomar en cuenta la multitud 
de circunstancias qne los hicieron flaquear, no siendo la 
menor la desordenada fuga que a los primeros diparos de 
nuestros buques emprendieron los pernanos que defendian 
los fuertes, 

A esta cansa de desmoralizacion se agregó la ausencia 
de sus jefes, que se mantuvieron cobardemente en la altu- 
ra, 1 la falta de direccion que por este motivo hubo eu la 
defensa. 

Pero tambien hal que tomar en cuenta el terror que en 
aquellos infelices produjo el impetuoso valor de los nues- 
tros i la furia con que herian a sus adversarios. Uno de los 
oficiales bolivianos prisionero, decia que los del Atacama 
parecian leones liunbrientos, 1 que su sola presencia para- 
lizaba a sus soldados hasta el punto de que necesitaban a 
cala momento ser animados para que no emprendiesen la 
fuga. 

I luego, el estampido i los efectos de los disparos de los 
buques los tenian “zouvzos,” segun la espresion del mismo 
prisionero, porque no estaban acostumbrados a oir aquellas 
detonaciones, que los aterrorizabeu 1 confundian. Ñ 

Agregaba que, cuando nua granada de los gruesos caño- 
nes estallaba solre sus cabezas, les parecia que el cielo se 
desplomaba sobre ellos. T luego, cuando los proyectiles clri- 
lenos no destrozaban algunos, cala sobre sus cabezas nna 
avalancha de tierra que casi los sofocaba. 





A las 3 P, M. habia cesado del todo el fuego, 1 no solo 
el pnerto sino tambien el campamento enemigo estaban ya 
en poder de nuestros soldados, que continuaban siguiendo 
a los fnjitivos 1 tomando prisioneros. 

La falda en qne se batió el Atacama, estaba cubierta de 
cadáveres de soldados bolivianos, siendo de notar el escaso 
uúunero de heridos hecho por unestras balas. 

Esto lo esplicaba un soldado del Atacama, diciendo que 
necesitaban dejar bien muertos a los enemigos que habian 
venpado la ribera, porqne muchos se hacian los muertos 1 
despues les disparaban por detras a mansalva. Sin duda por 

















esto cl número de heridos bolivianos i pernanos no pasa 
de 30, miéntras qne se han contado mas de 350 cadáveres, 


DESEMBARQUE EN JUNIN. 


A las 10 A, M. hizo señales el .1mazonas al Itata 1 a la 
Magallanes de seguir cn direccion a Junin. 

Treinta minutos despues se dió principio en aquel 
ec al desembarco de la division al mando del coronel 

rriola, 1 como Jefe de Estado Mayor el teniente coronel 
don Diego Dublé, 

El capitan de navío don Patricio Lynch fué el encar- 
gado de efectuar allí el desembarco, que se llevó a efecto 
con una rapidez 1 órden increibles. 

Se echan botes al agua, i una compañía de Navales des- 
embarca, sin que se Ye haga resistencia. El primero que 
pone pié en tierra es el conocido injeniero señor don Fe- 
derico Stuven, quien enarbola en el acto la bandera tri- 
color. Habia en tierra una guarnicion de 40 hombres que 
se dispersó al primer disparo del .4ma.zoras, huyendo en 
direccion a Mejillones, l 

De Junin, por la falda de un peinado cerro i por el lado 
Norte, va un camino carretero, que para llegar a la cum- 
bre tiene que formar un ángulo agudo, en un espacio 
como de 3 kilómetros, Tiene la forma de un compás. En 
la cumbre, el camino se bifurca 1 va a Sal de Obispo 1 a 
Pisagua. 

Por la via descrita se encaminan los Navales 1 el 3, 9 
Los siguen pronto el Valparaiso, artillería 1 caballería. 

A la caida de la tarde, no ménos de 2,000 chilenos si- 
guen desde Junin el camino de Pisagua. 

A las 4 A. M. del dia 3 llegaba a Pisagua la division, 
despues de hacer el trayecto durante toda la noche. 


ESCUADRA. 

Hé aquí ahora algunos datos sobre lo sucedido a bordo 
de nuestros buques. 

La menor distancia del fuerte a que se encontró el 
Cochrane durante el combate, fué de 800 metros, habien- 
do roto el fuego a 1,400 metros. 

En todo el dia hizo este buque 58 disparos con sus ca- 
ñones de grueso calibre, 39 con los de a 20 1 30 de ame- 
tralladora, o sea un total de 127 tiros. 

Las bajas que tuvo en sus botes son las siguientes: 

Iferidos.—(Guardia marina, don Luis Contreras, en el 
hombro gravemente. 

Grumete, Ceferino Flores, herido con bala de rifle en la 
frente. 

Marinero 2, 2, Enlojio Tejeda, herido con bala de rifle 
en el espinazo. 

Marinero 2,9, Juan Arroyo, herido con bala en el bra- 
zo derecho. 





La (Y /figgins rompió tambien el fuego a 1,100 metros 
del fuerte, i en el curso del tiroteo llegó a encontrarse a 
900 metros de tierra. 

Con sus cañones de a 115 disparó 85 granadas cormu- 
nes i 16 dobles; 71 comunes con los de a 70,18 con los 
de a 40, o sea un total de 180 tiros. 

Las bajas que tuvo en su tripulacion son las siguientes: 

Mucrtos.—Aspirante, don Miguel Isaza. 

Guardian segundo, Martin Morales. 

Marineros: Manuel Cáceres, Juan Derructa, José Palma 
¡ Alfredo Longuúe. 

Hleridos.—Teniente 2, =, don Santiago Santa Cruz, en 
el Lrazo derecho, 

José Soto, en la mano; Gregorio Vasquez, 1d, 1d, Joa- 
quin Constancio, una bala le atravesó las quijadas: Márcos 
Gonzalez, una en el pulmon derecho 1 brazo 1d. 





La Magallanes hizo 14 disparos con el cañon de a 115, 
20 con el de a 64, 15 con los de a 20 13 con el de a 6, o 
sea un total de 55 cañonazos. 

Durante el cañonco se colocó tan cerca de tierra, que 
cayeron a bordo muchas balas de rifle; una de las cuales 
horadó la chimenea i otra cayó cn la gorra de un marime- 
ro, felizmente sin causarle daño alguno. 
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Las bajas habidas en este buque son las siguientes: 

Muerto.—Marinero 1,9, Clodomiro Valenzuela. 

ITeridos.—Guardia marina, don José María Villarrreal, 
en el rostro 1 brazo derecho. 

Guardian, Tomas Harris, en el brazo derecho, 

Marinero 1. %, Dionisio Morales, en la pierna derecha, 

Marinero 2.9, Luis Carrera, contuso. 





La Covadonga rompió sus fuegos sobre el fuerte Norte 
como a 1,000 metros ap distancia, 1 alcanzó a estar a unos 
400 de tierra, 

A causa de esto recibió varios balazos de rifle en el cos- 
tado de babor, i entre ellos uno que pasó la manguera de 
aire de la máquina, a cuatro o cinco pulgadas del coman- 
dante Orclla. El pedazo de hierro de la manguera fué a 
herir al injeniero 3. 2 don Miguel A. Feites, que estaba a 
cargo del telégrafo de la máquina. 

La Cormdonga disparó durante el dia 110 tiros con sus 
cañones de a 70, empleando granada comun con espoleta 
de percusion. 

“uera del señor Feites, no tuvo mas bajas en su tripu- 
lacion que la del carbonero Cecilio Rojas, herido de poca 
gravedad, aunque tambien debemos mencionar al entu- 
siasta vecino de Antofagasta don Hernan Puelma, que 
recibió una grave herida en la cabeza. 





El Loa, por su parte, disparó tres tiros contra el fuerte 
Norte, i tuvo en su tripulacion cuatro bajas, entre ellas 
el aspirante don Eduardo Donoso, herido de poca graye- 
dad en una pierna. 

Nuestros buques hicieron, pues, durante el combate 
475 disparos i tuvieron 25 bajas entre sus tripulantes. 


MUERTOS I HERIDOS EN EL EJÉRCITO. 


Las bajas del Atacama se calculan en 30 muertos 1 60 
heridos, algunos de estos últimos de suma gravedad. 

Los oficiales heridos de este batallon, son: el sarjento 
mayor don Anacleto Lagos, el capitan don José Agustin 
Fraga, 1 los subtenientes don Remijio Barrientos 1 don 
Andres Hurtado. 

Las bajas de las dos compañías de Zapadores se calcu- 
lan en 100 individuos de tropa, de ellos unos 40 muertos 
1 el resto hieridos. 

Los oficiales de este cuerpo que resultaron heridos en 
el combate, son: el sarjento mayor don Manuel Villarroel, 
el teniente don Enrique Canto 1 el subteniente don De- 
mctrio Guerrero, 





El Buin sufrió la pérdida de los subtenientes don De- 
siderio Jglesias i don Belisario Cordovez, que ya hemos 
mencionado. 

Fué tambien gravemente herido el subteniente de este 
rejimiento señor Arteaga Novoa, i levemente el teniente 
don Clemente Araneda, 

En la tropa se calculan unos 20 muertos i 60 heridos. 

El 4,9 de línea tuvo 17 hombres fucra de combate en 
la arremetida del Tolten, 1 7 el rejimiento 2.9 do línea 
en los 90 hombres que desembarcó. 

De manera que el total de nuestras bajas puede com. 
putarse así: 


SCI re sn 20 
Batallon Atacama. ...ooococcococcmoso 94 
Brigada do ZapadoresS.....mommmmo... 103 
Rejimiento Buin...... nas 54 
Id. 4, delínea......... iaa 17 
ld. 2 US Mis Y 
Tola 330 bajas. 





ll cómputo anterior no puedo ser rigurosamente exac- 
to, porque hasta hoi la mayor parte de los jotes do roji- 
miento ignoran el verdadero número a que ascienden sus 
bajas, 1 la lista de heridos que publicamos a continua- 
edo solo está formada en vista de indagaciones particu- 
ares. 


Jiscuadra.—Teniente 2.9 , don J. M. Santa Cruz. 

Guardia-marina, don José M. Villarroel. 

Aspirante, don Eduardo Donoso. 

Capitanes de altos: Joaquin Constancio i José S. Soto. 

Marineros 1.”: Manuel Salamanca i José G. Vasquez. 

Marinero 2.9 , José S. Perez. 

Grumete, Márcos Gonzalez. 

Patron de bote, Sebastian Basquera. 

Marinero, José Jhonson. 

Carboneros: Cecilio Rojas i Herman Puelma. 

Zapadores.—Mayor, don Manuel Villarroel. 

Sarjentos 2.”. Pedro Gutierrez, Jesus Abarca, Juan T. 
Contreras i José Silya. 

Cabo 1.2, Cristino Leiva. 

Cabos 2.”: Feliciano Gonzalez, Tuan B. Cisternas, Ne- 
mecio Fuentes i Faustino Martinez. 

Soldados: Manuel Ramos, Francisco Saez, Ruperto Ro- 
jas, José Espinosa, Manuel García, Cornelio Jara, Grego- 
rio Villa, Juan Campos, Antonio Valenzuela, José G, 
Cortés, Ignacio Castillo, Juan de D. Conejero, Primitivo 
Bustos, José M. Campos, José del C. Beltran, José de la 
C. Hernandez, Pedro Maldonado, José A. Rojas, Juan A. 
Salazar, José Sanchez, Miguel Alegría, Tomas Sandoval, 
José Guajardo, Belisario Ávaria, Antonio Hidalgo, Fran- 
cisco Navarro, Vicente Mesa, Domingo Aedo, Polidoro 
Soto, Vicente Soto, Claudio Pizarro, Fermin Mora, Efrain 
Reyes, Adolfo Flores, José del R. Fuentes, Gregorio Gon- 
zalez 1 Clodomiro Matias. 


«Ltacama.—Capitan, don José A. Fraga. 

Subteniente, don Andres Hurtado. 

Director de la banda, don Gumecindo Ipinza. 

Soldados: Juan José Marin, Juan de la C. Ordenes, 
Antonio Pizarro, Roberto Guzman, Conrado Guzman, 
Ricardo Silva, Márcos Vallejo, Pedro Gonzalez, Bernardo 
Bustamante, Manuel Peña, Adolfo Campos, Pedro P. Lé- 
mus, Manuel Palacios, Primitivo Canales, Benito Yañez, 
Ruperto Valdes, Pedro P. Cáceres, Juan Abarca, Lorenzo 
Sepúlveda, Juan P. Ruiz, Lucas Miranda, Ruperto Bar- 
casa, Juan Segura, Tomas Veliz, Belisario Cuevas, Fran- 
cisco Segovia, José del R. Araya, Meliton Manriquez, 
Manuel Ojeda, Francisco Morales, Primitivo Canelo i Gui- 
llermo Altamirano. 

Cabos: Gregorio Valdes, Tránsito Diaz, Juan B. Rojas 1 
Cárlos Hetch. 

Soldados: Pedro A. Asorenz, Lázaro Rodriguez, Eudo- 
cio Vilches 1 Manuel Madariaga, 

Sarjento 1.2, Clemente Ovalle, 

Subteniente, don Remijio Barrientos, 

Suldados: Manuel Soarzo, José Irrázabal, Nolberto 
Giiemes, Blas Tello, José M. Avila, José Cabrera 1 Ama- 
ble Valenzuela. 

Buin.—Distinguido, José del C. Gonzalez. 

Cabo, Juan Orellana. 

Soldados: Celedonio Gajardo, Cosme D. Castillo, Juan 
B. Sanchez, José Negrete, Clodomiro Villar, Zoilo Arme- 
llo, Eujenio Silva, Gabriel Obando, Emilio Donoso, Anto- 
nio Arancibia, Fidel Paredes, Ejidio Garrido, José Diaz 1 
José N, Linero. 

4.0 de linea.—Soldados: Manuel Alvarez, Nieves Ga- 
llego, Pedro Gonzalez i Aquilino Segovia, 

2.0 de linea.—Soldados: Dionisio Vivanco, José A. Al. 
varez, Francisco Apablaza, José Tobar, Romualdo Buen- 
dia, Anastasio Zamora i Lorenzo Ceran. : 

Rejimiento de Artilleria.—Cabo, José L. Lobos. 


PRISIONEROS, 


Los prisioneros que hasta ol dia siguiente despues del 
combate han caido en poder de nuestras tropas son los 
que constan do la lista siguiente, cuyo númoro asciende 
a 63: 

Coronel graduado, don Claudio Velasco, boliviano, se- 
gundo jefe del Victoria, herido. 

Teniente coronol, don Manuel Saavedra, peruano, jefe 
de la batería dol Sur, 
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Teniente coronel, don Manuel Perez, boliviano, jefe de 
Estado Mayor, herido en una pierna, 

Comandante, don Samuel Pareja, boliviano, tercer jefo 
del batallon Victoria, herido en el muslo i en la mano 
derecha. + 

Capitan boliviano, don Gregorio Palacios, 

Capitan peruano de artillería, don Adolfo Espinosa, 

Teniente boliviano, don José Escalier Barron, del bata- 
llon Vengadores. 

Teniente 2.9, don Ricardo Valle, ayudante segundo 
del batalion Victoria, herido. 

Soldados: Saturnino Urias, Martin Peralta, Diego Flo- 
res, Fernando Nuñez, Anselmo Medina, Manuel Olivarez, 
Federico Salas, Gorgonio Paredes, Adolfo García, Narciso 
Beltran, Hilarion Ponce, Salomé Perez, Guillermo Osda- 
ña, Nicolás Loaiza, Mariano Campo, Antonio Mercado, 
Ambrosio Vargas, José Guzman, Rafael Quiñones, Mistidi 
Safinido, José Flores, Celestino Aguilar, Manuel María 
Cadina, Eujenio Arnes, Manuel María Sedema, Ceferino 
Arauco, Ciriaco Lopez, Juan Equí, l'elipe Campos, Ma- 
nuel Gallegos, Manuel Ramos, Rosado Balda, Ignacio 
Salazar, Manuel Perez, Pedro Estado, Juan Muñoz E., 
Salomé Jimenez, Felipe Castillo, Miguel Canga, Manuel 
Rodriguez, Timoteo Perez, Celestino Cáceres, Eladio 
a Fernando Nuñez, Manuel Herrera, Lúcas Barra, 

fanuel del Rio, Estéban Rojas, Manuel Basilio Pinto, 

José Ciprianes, Demetrio Tacucio, Márcos Matanes, Ja- 
cinto Corrales, Antonio Fernandez, Feliciano Gárate 1 
Mariano Flores. 





Durante todo el cumbate, los buques ingleses Thetis 1 
Turguoise siguieron con atencion sus peripecias 1 no 
ahorran elejios a la buena puntería de nuestros artilleros, 
diciendo que por mui buena idea que tenian de la marina 
chilena, jamas se habian figurado que contase con tan 
escelentes cabos de cañon, 

Durante todo el tiroteo sostenido durante el desem- 
barco, los buques ingleses se acercaron aun mas a tierra, 
i tanto los oficiales como los marineros i soldados seguian 
con ávidos ojos desde el puente, el castillo i las jarcias 
las diversas escenas de la lucha 1 el heróico avance de 
nuestras tropas, 

Algunos oficiales que bajaron despues a tierra i desem- 
barcaron por el mismo punto por donde lo habian hecho 
nuestras Le: no pudieron ménos de manifestar una 
entusiasta admiracion por el arrojo i la firmeza del soida- 
do chileno, sobre todo al examinar la calidad del suelo 1 
lo formidable de la posicion enemiga, 

Decian que 2,000 hombres parapetados tras aquellas 
intomables trincheras, podian haberse batido con ventaja 
contra 20,000 asaltantes, i en su entusiasmo llegaban a 
decir que este hecho de armas era comparativamente mas 

andioso a la toma de Sebastopol i de la famosa torre 

e Malakoft. 

Nuestros viejos militares encuentran mas glorioso este 
hecho de armas que la toma de Pan de Azúcar, 1 mas 
grandes las dificultades que habia que vencer para sobre- 
ponerse al enemigo. 

Sin embargo, todos, militares i marinos, están anima- 
dos por la íntima conviccion de que este hecho de armas 
se debe pura i esclusivamente al indomable valor del sol- 
dado chileno. 


 — 


XL. 


Correspondencias a “El Naciona” de Lima i version 
de “El Comercio” de Iquique sobre el combate de 


Pisagua. 
(Del corresponsal de Er Nacioxat de Lima.) 
[quique, Noviembre 2 de 1879. 
Señor Director de EL NAcioNAL. 
Hoi a las 7 A. M. hemos recibido parte de Pisagua que 
ge veian buques enemigos; poco despues que entraban a 
la bahía en número de 20. 








Toda la jente de tierra se preparó para el combate; en 
efecto, los buques chilenos principiaron a hacer fuego con 
sus cañones 1 ametralladoras. Hace tres horas i media que 
se están batiendo, Acá oimos claro el estampido del ca- 
ñon, lo que manifiesta que siguen batiéndose. Desgracia- 
damente ahí no hai sino dos cañones de a 100, que dudo 
mucho puedan resistir mucho tiempo. 

El jeneral Buendia está en Pisagua desde antier. 

Acá se toman todas las medidas necesarias para la de- 
fensa de la plaza. Se cree que esta noche vengan a ata- 
Ccarnos, 

Como las noticias deben ser de actualidad, suprimo la 
correspondencia que tenia escrita. Si aun puedo contar 
despues la historia, escribiré detalladamente. 

oda la mañana he estado en el cable submarino, pero 
hasta ahora no me han dejado hacerle un parte; veré mas 
tarde. 

Por pasajeros venidos por el vapor sabemos que la es- 
pedicion salió de Antofagasta el 28 en la noche. 

Vienen en número de veinte i tantos buques. Traen 
buques de vela con víveres, telégrafos, agua, etc.; tienen 
un completo cuerpo de Zapadores, 

El Blanco quedaba limpiándose en Valparaiso i la Cha- 
cabuco en Antofagasta. 

El número de jente es doce i pico mil hombres, Reco- 
Jieron las fuerzas de Tocopilla 1 Cobija, 

En Antofagasta solo quedan mil i pico de hombres. 

Entre Toco i “Pocopilla, otros mil. 

Dicen que el combate de Pisagua es solo para llamar 
la atencion, porque el verdadero golpe es a Iquique, 

Ya lo veremos. 

En Pisagua los bolivianos hacen una resistencia he- 
róica. Los chilenos que saltaron a tierra fueron rechaza- 
dos. Los bolivianos dieron una carga a la bayoneta, 
Muchos muertos. 

SAMUEL. 


o, 


Pozo Almonte, Noviembre 9 de 1879. 


Señor director de En NAciowAL. 


El combate de Pisagua es una pájina cubierta de sangre. 

Desde las 7 A. M. que principió el combate hasta las 3.30 
P. M. qne coneluyó, mas de dos mil combatientes pagaron 
con su vida el tributo de la guerra. 

Por personas venidas de Pisagua, sabemos que el dia 2 a 
las 6 A. M. “aparecieron por la boca de la bahía dos bn- 
ques, poco despues cuatro 1 así sucesivamente hasta el nú- 
mero de veinte. 

En el acto en tierra tomaron todas las disposiciones 
convenientes para rechazar al euemigo. Bl jeneral Buendia 
con sus ayudantes i el doctor Sandoval, Sanz Peña 1 Neto, 
que se encontrabau allí, habian ido cou el objeto de presen- 
ciar el bautismo de las baterías. 

A las 7 A. M. el Cochrane hizo un disparo, que fué 
contestado en el acto por las baterías de tierra. ón ese 
momento avanzaron todos los buques en batalla 1 prinel- 
piaron a hacer fuego de cañon. 

La Turquoise i Pellican, buques de guerra ingleses que 
salieron juntos con la escuadra chilena, asegurau no haber 
visto nunca un cañoneo mas incesante. El número de ca- 
ñouazos pasa de mil; la tripulación de los bnques hacia 
disparos de rifle de las cofas i de las jarcias. 

Pisagua estaba cubierto por una bóveda de fuego. Aque- 
llo era aterrador! Sin embargo, la tropa que defendia la 
plaza no abandonaba su puesto. Nuestros dos cafñioues to 
duraron mucho, uno no pudo hacer sino dos disparos, el 
otro cinco; en este último murieron los dos oficiales que lo 
mandaban, Suarez, capitan de Arequipa, l el valiente R, 
Tamayo, teniente qne al rectificar la mira, vino úua bala 
de cañon 1 le voló la cabeza. 

La division boliviana al mando de Granier 1 compresta 
de los batallones Victoria e Independencia, que no contaba 
sino con 894 soldados, se batió herdicamente. Solo así se 
esplica que este puñado de valientes haya impedido por 
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tantas horas el desembarco a 10,000 hombres protejidos 
por veinte buques. 

Dos veces fueron los chilenos rechazados. Por Pisagua 
viejo intentaron el desembarque en número de mas de 
ciento i tantos botes i lanchas; pero parte del batallon 1n- 
depeudencia los obligó a retirarse, haciéndoles tal mor- 
tandad qne varias lanchas se fueron al garete barándose 
poca despnes, 

Los batallones estaban en el Ho.picio, i solo bajaban de 
compañía en compañía a rechazar a los chilenos, pero era 
tan incesante el fuego de ametralladoras i de cañon que 
casi todos perecieron. 

Por fin, despues de tantas horas de combate, viendo que 
no quedaban muchas municiones, que los dos batallones 
estaban diezmados 1 qne no llegaba el refuerzo pedido, se 
tocó retirada, despues de haber incendiado los viveres 1 lo 
que podia servir al enemigo, Sin embargo, los enemigos 
tomaron dos maqnivitas del ferrocarril que fné imposible 
salvarlas, porque estaban en la estacion por donde estaban 
desembarcando. 

Dnrante este combate, tres bugnes se dirijieron a la ca- 
lvta de Junin donde va no habia guarnicion 1 desembarca- 
ron cerca de 3,000 hombres, caballos, etc., con el objeto de 
cortar toda retirada. Felizmente, en lugar de dirijirse a 
Sau Roberto donde estaba el jeneral Buendia con el resto 
de las fnerzas, tomaron por la lomada a caer sobre el Hos- 
picio. 

El batallon Vengadores que venta de refucrzo a Pisa- 
gua, se incorporó al resto de la fnerza solo en San Roberto. 
Parece que el parte telegráfico fué entregado a la hora que 


se recibió. 

Parte el corazon ver los caminos llenos de jente a pié. 
Niños perdidos de sus madres. Madres buscando a sus 
hijos. El ejército en su retirada ha recojido a muchos 
desgraciados que se ahogaban de sed. 

Desde que principió el combate, todos los habitantes 
pacíficos huian a E de Pisagua sin rumbo ni direccion, 
sin víveres 1 sin abrigo, porque todo fué una sorpresa. 

En un buque que cargaba salitre, -[dolphe, se asilaron 
algunas personas, pero el buque sufrió tanto como la po- 
blacion, varias balas le destrozaron la arboladura i por dos 
veces se declaró incendio, ¡ 

Hasta ahora no tenemos pormenores de todo, porque 
los que se quedaron hasta el último en la poblacion si no 
han muerto están prisioneros, entre éstos está Manuel F. 
/avala, Víctor Loaiza i otros. 

La playa de la Guata estaba cubierta de cadáveres. lo 
mismo que la subida del Hospicio, Se calculan mil qui- 
nientos chilenos muertos; por nuestra parte tambien he- 
mos sufrido mucho: el batallon Independencia está redu- 
cido a treinta hombres entre heridos 1 buenos; el Victoria, 
a unos dosejentos cincuenta, la guardia nacional, a la mi- 
tad; estimamos nuestras pérdidas en cerca de ochocientos 
1 tantos. 

Se aplaude mucho la conducta del jefe de la plaza se- 
nor Recabárren, lo mismo que la de los jefes del Inde- 
»endencia, Victoria 1 la de un sarjento mayor señor 
Zevallos, 


Desde que supimos en Iquique la toma do Pisagua, el 
coroncl B. Suarez, sobre cuyos hombros gravita todo el 
trabajo de la campaña, no ha descansado un solo momen- 
to en tomar las medidas necesarias para la concentracion 
del ejército. Desgraciadamente, todas las medidas que se 
adoptaban en Iquique no eran aceptadas en Arica, o si 
las aceptaban era solo por horas, porque mui luego venia 
la contra-órden. ¡Qué momentos tan terribles! lodo era 
vacilaciones, No habia una idea fija; las juntas de guerra 
se sucedían sin interrupcion, pero sin resultado alguno. 
Los suldados en el tren, listos para salir; poro al rato se los 
veia destilar al cuartol. Todo era obstáculos! El telégrafo 
dia 1 noche funcionando, Nadie habia previsto el golpo 
por Pisagua, Qué provision!!... 

Por fin, el dia 6 a las 4 A. M, principió ol ejército a sa- 
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lir; el 7 a la 1 P. M., despues de mandar todo lo indispen- 
sable, salimos en compañía del coronel Suarez 1 el Estado 
Mayor en direccion de Pozo Almonte, donde. nos encon- 
tramos con todo el ejército listo para marchar de un 
momento a otro sobre el enemigo que se supone en Agua 
Santa, diez leguas de distancia. 

En Iquique solo ha quedado la guardia nacional al 
mando del jefe de esa division, coronel José M. Rios. 

El ejército mui entusiasta, deseosísimo de pelear; pero 
desgraciadamente no cuenta con todos los elementos que 
requiere un ejército. La imprevision ha reinado. 

Quiera Dios acordarse de este ejército tan valiente, tan 
sufrido i tan moral. 

I quiera Dios tambien dar un poquito de mas luz a 
nuestros jefes, que tanto lo necesitan. 

Ojalá, pueda, señor director, contarle los episodios de 
la batalla. 

SAMUEL. 


q_PRTAAAAÁ 


El, CAMPAMENTO. 


Pozo .1lmonte, Noriembre 11 de 1879. 
Señor Director de En NAcIoNAL, 


Desde el dia 7 principiamos a reunir en Pozo Al- 
monte todo el ejército A laapniaei no con los corres- 
pondientes víveres i demas útiles indispensables para 
soportar la peregrinacion por el desierto, en busca del 
enemigo, 

Hoi felizmente nos encontramos todos rennidos viva- 
queando en un sitio, qne aparte de la carencia de recursos, 
sufrimos horriblemente; de noche por el crudísimo frio, 
pues vivimos al raso l casi siu abrigo, i de dia por el viento 
1 la tierra, que hace casi imposible muchas veces distingutr 
un objeto a diez metros de distancia. 

Pozo Almonte se compone de la estacion del tren, de 
la oficina del telégrafo i de nn espacioso hotel; a sus alre- 
dedores hai alennas oficinas salitreras 1 algunos montones 
de tierra en forma de cerros. Como Ud. comprenderá, la 
estacion, el telégrafo i el hotel están oenpados por los jefes 
1 por el Estado Mayor, que sou los únicos que están uu po- 
co bien, aunque si bien es cierto, están como sardinas en 
caja. Los qne creo que están mejor. son el coronel Aranci- 
bia, doctor Gaston 1 otros mas, i yo que hoi me suscribo, 
porque han formado sa departamento en un coche del tren, 
en medio de la pampa, pero libres del viento, de la tierra 1 
algunas veces del frio. 

Lo que es los batallones no están mui bicu que digamos; 
siu carpas ¡ala jutemperie deben sufrir borriblemente: vi- 
ven en la oficina del Cármen que dista cuatro cuadras 1 en 
las pequeñas quebradas que forman los llamados cerros; 
con los rifles han formado pabellones 1 sobre éstos han co- 
locado mantas formando caricaturas de carpas. 

Felizmente esto no durará sivo nu dia mas; estando ya 
todos reunidos i con lo indispensable, se ha principiado a 
escalonar el ejército en direccion de Agua Santa. La divi- 
sion esploradora al mundo del jeneral Bustamante salió 
ayer i sabemos que está acampada en La Palma. 





Antes de ayer mandó el jeneral Buendia un piquete de 
caballería compuesto de cuarenta bolivianos 1 otros tautos 
peruanos al mando del comandante Sepúlveda, como avan- 
zada cerca de Agua Santa. pa 

Segnn los informes que tenemos, Sepúlveda llegó a la 
Jermania, oficina cercana de Agna Santa, 1 miéntras for- 
rajeaban los enballos i descansaba la jente, se dejó sorpren- 
der por la caballería de los chilenos en número de tres- 
cientos. Nuestra caballería se batió cuanto le fué posible, 1 
despues de media hora de combate, con fuerzas súpertores 
en número, cayó prisionero Sepúlveda con unos pocos 
soldados; el resto del piquete pudo escapar 1 se encuentra 
entre nosotros. Jl comandante militar de Agna Santa, señor 
Chocano, tambien fué preso. 
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AGUA SANTA INCENDIADO. 


Cuando se regresaban en retirada de Pisagna el jeneral 
Bnuendia, Villamil, el batallon Aroma i el resto de la bri- 
gada de Granier, tratando de hacer resistencia en Agua 
Santa al ejército chileno, qne suponian viuiese hasta ese 
lagar; con tal motivo se pidió a la Noria la division que 
mandaba el coronel Dávila; pero ántes que llegara la divi- 
sion se oyó el silvato de la locomotora i el comandante 
Masias comunicó la venida de los chilenos. Sin tiempo 
para nada, el jeneral emprendió la retirada a Pozo Almon- 
te i dió órden para que se prendiera fuego a los víveres ¡a 
la oficina, 

No queria hacer comentario sobre este retiro, apesar de 
que acá todos lo criticau, i no sin razon, porque solo al dia 
siguiente, llegó una avanzada de los chilenos. 

Hasta mi próxima. 

SAMUEL. 


a 


Dia 12.—Anoche a las 9 P. M. oimos nna fuerte deto- 
nacion parecida al estampido de un tiro de cañon; el ruido 
vino del lado del Sur. E 

Poco despnes supimos qne en La Central, estacion prin- 
cipal del ferrocarril, habia volado la maestranza. 

La version mas aceptable es esta: de Iquique vienen 
los trenes cargados de víveres i hacen estacion ahí; pero, 
apesar de la vijilancia, no faltan estranjeros que se ocupan 
de burlar al vijía i robar lo que pueden; parece que anoche 
entre los sacus robados, habia uno envo contenido era pól. 
vora o alguna otra sustancia esplosiva. Los sacos los es- 
condieron sobre una máquina del tren, i al ir el fogonero 
a preparar dicha máquina para el servicio del dia siguiente, 
hizo esplocion la sustancia, destrozando la máquina, la 
maestranza 1 desapareciendo el fogonero. 


, AP 


Dia 13,—A las 4 A. M. ha priucipiado a levantarse el 
campamento; vamos en direccion a Peña Chica, distante 
3 leguas. Como no hai ferrocarril del Pozo a Agua Santa, 
el camino lo hacemos a pié. 

SAMUEL. 


——_ 


SANGRIENTO COMBATE DE PISAGUA. 


(De Es Comercio de Iquique.) 


Desde las 5 A. M. del 2 del presente, se avistaron los 
buques chilenos que se dirijian a la bahía de Pisagua en 
son de combate. 

La O'[figgins fué el primer bnque enemigo que se ade- 
lantó al fondeadero para reconocer la localidad; despues se 
hizo hácia afuera, poniendo señales para que la escuadra 
avaozase. El Cochrane fué el primero que entró al puerto, 
siguiéndole el resto de la espedicion. 

El blindado rompió sus fuegos sobre la batería “2 de 
Mayo” del Sur, que solo tenia un cañon, con el que contes- 
tó en el acto. Esta batería hizo tres tiros, muriendo al 
último el oficial don N. Tamayo que era quien hacia las 
punterías. Un casco de metralla le llevó el cráneo. 

Sobre esta batería i la del Norte, que tambien tenia nu 
solo cañon, llovian bombas, granadas, bala rasa, metralla 1 
toda clase de proyectiles. 

El cañon del Norte quedó iunutilizado al primer tiro, 1 
solo lo abandonaron los que lo servian cuando vieron los 
estragos que en los parapetos hucian las balas contrarias. 


—— _— 


Miéntras tanto, los chilenos habian desprendido como 
sesenta lanchas de jente, defendidas por cañones pequeños 
i ametralladoras, dirijiéndose al lado Norte del desembar- 
cadero en qne está la estacion del ferrocarril. 

El batallon aliado Victoria estaba co la parte alta del 
Cerro. 

La columna naval de matriculados, compuesta de sesen- 
ta hombres, defendia el punto de la estacion. 














Al acercarse las lanchas invasoras, los navales, que es- 
taban parapetados en grupos tras de las rocas, rompieron 
los fuegos, siguiéndolos el batallon Victoria, 

Desde este momento se trabó la lucha, encawizada, terri. 
ble, espantosa entre los combatientes. 

Las lanchas que pudieron acercarse a la playa perdie- 
ron toda su jente, quedando la orilla del mar sembrada de 
cadáveres, i yéudose unas embarcaciones al garete ia pi- 
que otras. 

El pánico se apoderó entónces del enemigo, haciendo 
que las lanchas que habian quedado atras retrocediesen. 

El batallon aliado Independencia acudió, i éste i el Vie- 
toria habian bajado el cerro. 

Los buques enemigos no cesaban miéntras tanto de ha- 
cer fuego, arrojando bombas incendiarias, palanquetas, Co- 
hetes a la Congréve, camisetas de incendio i cuanto pro- 
yectil es posible imajinarse. La escuadra estaba a tiro de 
pistola, i desde las cofas hacian los agresores un fuego 
vivísimo i sostenido. 


El Cochrane volvió a hacer señales para qne las lanchas 
que, paralizadas desde el principio hubian hecho fuego, 
avanzasen al mismo punto de la estacion. En esta vez, una 
llegó a la playa i desembarcó su jente, la misma que pe- 
reció en el acto. 

Como viese el enemigo que de la poblacion que habia 
quedado al Sur se le hacia resistencia, procuró desde el 
principio incendiarla, logrando quemar una gran existen- 
cia de salitre que hubia en almacenes, del cual principió 
a levantarse una inmensa columna de humo que atrave- 
saba todo el espacio por donde los invasores intentaban 
saltar a tierra, prohibiendo su densidad ver los objetos. 

Iista circunstancia desgraciada no fué suficiente ni fa- 
voreció tampoco a los filibusteros eu un tercer ataque a la 
estacion, de donde fueron rechazados otra vez. 





A nuevas señales que hizo el Cochrane, se dirijieron al 
Norte (Pisagna viejo) muchas lanchas; 1 como en ese pun- 
to no hubiese fuerza ninguna para defenderlo, pudieron 
desembarcarse los invasores, viniendo por la playa unos i 
por el cerro otros, con el fin de tomar por retaguardia a los 
aliados. 

Ya la columna naval, acosada por el frente i un costado, 
principió a retirarse hácia la cima del cerro, signiéndola los 
demas cuerpos, a los que se mandó retirar a fin de librarlos 
de caer en poder del enemigo que avanzaba. 





Fué en esta retirada cuando los buques chilenos renova- 
ron con mas ardor sus fuegos, arrojando sobre los defensores 
de Pisagua nua nube de toda clase de proyectiles de grue- 
so calibre. 

Aquello no puede describirse ni es dable imajinarse has- 
ta dónde llevaron su temeridad los cobardes agresores, 





Pero los defensores de la honra nacional no se intimida- 
ron ante el asesinato de que eran víctimas. 

Lejos de tomar la cima del cerro se dirijieron hácia los 
que pretendian flanquearlos i allí les hicieron pagar bicn 
cara su alevosía i su infamia. 

De todos los que hacian fuego incesante sobre los nuus- 
tros protejidos por su cañones, no llegó ninguno a las al- 
turas de Pisagua. Todos, todos, desde la playa basta la ceja 
del alto, quedaron tendidos en el campo, como si hubieran 
sido cegados por uva hoz terrible. 

Se cuenta que dos cornetas boliviauo> tocaban ataque 
incesantemente i que caian envueltos en las nuves de polvo 
que al estallar levantaban las balas de cañon, que desde los 
buques se dirijian para matarlos. Pasada la polvareda de 
los. proyectiles, volviau a levantarse los coruetas tocando 
ataque con mas entuslastno. 





En esos momentos se antrució que ana fuerza enemiga, 
como de tres mil hombres, que habia desembarcado en Ju- 
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nin desde por la mañana, con el objeto de tomar a los 
nnestros por retagnardia, avanzaba apresuradamente. 

El peligro era, pues, inminente eimposible resistir al nú- 
mero, que en ese instante era de veimticineo contra uno. 
Los jenerales Bnendia i Villamil ordenaron al valiente co- 
ronel Granier que se retirase con sus fuerzas. 

Eran las 2,40 P. M. 

Esta órden se camplió, i a poco los invasores tomaban el 
Hospicio. 

Nnestras fuerzas en la retirada quemaron los almacenes 
de víveres i forrajes para que no cayesen en poder del ene- 
migo. 





En resúmen, nuestras fuerzas, cuyo número era de 1,100 
hombres, se han batido contra 8,000 que eran los inva- 
sores, 

Los chilenos han perdido, segun cálculo de personas 
autorizadas que han presenciado el combate, de 1,200 a 
1,500 hombres. 

De los nuestros se asegura que entre muertos i heridos 
habrá una baja de 200 hombres del Victoria e Indepen- 
cia, 1 20 de los navales. 

A este respecto, esperamos conocer los partes del jene- 
ral en jefe, señor Buendia. 

Son increibles los actos de crueldad de los chilenos, 
que cuentan las personas de quienes tomamos estos datos. 

Han muerto varias mujeres i niños, por los proyectiles 
unos, i asesinados otros, 

En resúmen, el combate de Pisagua ha sido un episo- 
dio glorioso para nuestras armas, i solo reconoce igual en 
el combate lejendario del H/uáscar. Como en este hecho, 
en la memorable jornada del 2 de Noviembre, los filibus- 
teros de la América han recibido una eterna i sangrienta 
leccion de heroismo i valor que tendrán que recordar 
siempre, agradeciéndonos el que se la hayamos dado tan 
completa. 

Hoi permanecen en Pisagua, habiendo llevado sus des- 
cubiertas hasta la oficina de Santa Catalina, en cuyo tra- 
yecto han incendiado cuantos edificios de madera, como 
estaciones 1 casas, han encontrado. 

Nos hacen, pues, una guerra de esterminio i sin cuar- 
tel; i es preciso que respondamos a ella, haciéndoles tam- 
bien otra tremenda, que sea ejemplo i escarmiento para 
siempre. 

Miéntras tanto, el entusiasmo de nuestros ejércitos no 
conoce límites. En todos reina la impaciencia i hasta la 
Ira, porque no llega el momento de vengar a Grau ¡ sus 
lustres compañeros. Pero él no se hará esperar, i entón- 
ces, cara a cara 1 cuerpo a cuerpo, sabremos si los incen- 
diarios 1 victimadores de mujeres 1 niños, son tan valientes 


en campo raso, como lo son bajo la fuerza de sus formi.- 
dables blindados, 


MoDEsTO MOLINA. 


—_— 


XIL 


Bando del prefecto de Iquique sobre reclutamiento 
forz050; Icyes i decretos del Gobierno del Perú, 


EF, CIUDADANO RAMON LOPEZ LAVALLE, 


JENERAL DE BRIGADA DE LOS EJÉRCITOS DE LA REPÚBLICA 
I PREFECTO DE ESTE DEPARTAMENTO, 


Por cuanto: 

Ha ne el momento supremo en que todos los pe- 
ruanos deben ponerse de pié para rechazar la invasion 
chilena, que cañonea a estas horas nuestras caletas veci- 
nas, forcejando por apoderarse del territorio do la patria, 

Decreto: 

Art, 1.2 ln el término de doce horas, todos los ciuda- 
danos mayores de dieziocho años i menores de sesenta, so 
presentarán al Estado Mayor Jeneral del ejército, con el 
objeto de tomar las armas para la defensa nacional, 





Art, 2. Los que así no lo hicieren, serán severamente 
penados como traidores a la causa santa do la patria. 

El subprefecto de la provincia queda encargado del ri- 
guroso E cr e este decreto, que se publicará, 
de 1 fijará en los lugares de costumbre. 

ado en la sala prefectural de Iquique, alos 2 dias 
del mes de Noviembre de 1879. 


R. LoPEz LAVALLE, 


Interdiccion comercial. 


LUIS LA-PUERTA, 


PRIMER VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO. 


Por cuanto el Congreso ha dado la lei siguiente: 
El Congreso de la República peruana, 


Considerando: 

Que es conveniente facultar al Gobierno para que de- 
clare la interdiccion comercial entre la República 1 Chile, 
sl las emerjencias de la guerra así lo requieren, 

Ha dado la lei siguiente: 

Artículo único.—Se autoriza al Poder Ejecutivo para 
que, cuando lo crea oportuno i miéntras dure la guerra, 
declare la interdiccion comercial con la República de 
Chile en la forma que juzgue conveniente. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario a su cumplimiento. 

Dada en la sala de sesiones del Congreso en Lima, a 
25 de Octubre de 1879.— Francisco de P. Muñoz, primer 
Vice-presidente del Senado.—Rticardo VW. Espinosa, pri- 
mer E a de la Cámara de Diputados. — José 
A. Morales Alpaca, senador Secretario, — Victor Equigiúi- 
ren, diputado Secretario. 

Por tanto: mando se imprima, publique i circule i se le 
dé el debido cumplimiento. 

Dado en la Casa de Gobierno en Lima, a 1.9 de No- 
viembre de 1879, 


Luis La-PuERTA. 
J. M. Quimper. 


LUIS LA-PUERTA, 


PRIMER VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO. 


En uso de la autorizacion concedida por la lei de 1, ? 

del presente 
Decreto: 

Art, 1.2 Se declara la absoluta interdiccion comercial 
entre la República del Perú i la de Chile miéntras dure 
la guerra actual, 

Árt, 2.2 Se prohibe tocar en puerto alguno del Perú 
a todo buque o embarcacion de vapor o de vela que pro- 
ceda de alguno o algunos puertos de Chile o haya hecho 
escala en ellos. 

Art, 3.2 A los vapores o buques de cualquiera clase 
que hagan el tráfico en las costas del Perú, se les prohibe 
igualmente tener a su bordo individuo alguno de nacio- 
nalidad chilena. Si tal hecho ocurriese en algun buque, 

uedarán en adelante cerrados para éste todos los pue=tos 
el Perú. 

Art, 4. Se hacen estensivas las disposiciones anterio- 
res a los buques que procedan de puertos bolivianos o 
peruanos ocupados por el As , 

El Ministro de Estado on el despacho de Hacienda 1 
Comercio queda oncargado del cumplimiento de este de- 
creto i de hacerlo publicar i circular. 

Dado en la Casa de Gobierno en Lima, a los $ dias 
dol mes de Noviembre de 1879, 


Lurs La-PUERTA. 
J, M. Quimper, 
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Aumento de las contribuciones. 
LUIS LA-PUERTA, 


PRIMER VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO. 


Por cuanto el Congreso ha dado la lei siguiente: 
El Congreso de la República Peruana, 


Considerando: 


Que es indispensable elevar la cuota de algunas contri- 
buciones, 

Ha dado la lei siguiente: 

Art. 1.2 Se eleva al diez por ciento anual la cuota de 
las contribuciones de predios rústicos 1 urbanos, de indus- 
tria, de patente 1 eclesiástica, 

Art, 2.2 Se eleva igualmente al diez por ciento la con- 
tribucion sobre la renta del capital movible, establecida 
por la lei de 20 de Mayo del presente año. 

Art. 3.2 La recaudacion de estos impuestos se hará en 
la forma que determina el artículo 4.9 de la lez citada, 

Los concejos departamentales entregarán al Fisco el 
sesenta por ciento del producto neto de estas contribu- 
ciones, conforme a las respectivas matrículas, reservando 
para sí el cuarenta por ciento restante. 

Art. 4, Desde el 1.2 de Enero del año próximo co- 
menzará a recaudarse estos impuestos, con arreglo .a la 
nueva cuota fijada en los artículos 1.9 12,9 de la pre- 
sente lei, cobrándose por trimestres adelantados, 

Art. 5.2 El Gobierno ordenará la formacion de nue- 
vas matrículas para la recaudacion de las contribuciones 
de que se ocupa el artículo 1. 2 

Art. 6.2 Toda venta que no baje de 600 soles al año, 
cualquiera que sea su oríjen, queda sujeta al pago de la 
contribucion fijada en el stcul De de la presente lei. 

Se esceptúan del pago de este impuesto, los haberes de 
los militares i empleados en campaña, quedando sin efec- 
to el decreto supremo en virtud del cual se descuenta el 
veinte por ciento de los sueldos de los empleados pú- 
blicos, 

Art, 7.2 Todas las contribuciones de que se ocupa 
esta lei, se cobrarán en billetes de circulacion autorizada. 

Comuníquese al Poder Ejecutivo, para que disponga lo 
necesario a su cumplimiento. 

Dada en la sala de sesiones del Congreso en Lima, a 25 
de Octubre de 1879, 

Francisco de P. Muñoz, primer Vice-presidente del 
Senado.—Hienrdo VV. Espinosa, primer Vice-presidente 
de la Cámara de Diputados.—£Lorenzo (Farcia, Senador 
Secretario. —Víctor Eguiguren, Secretario de la Cámara 
de Diputados. 


Por tanto: 
Mando se imprima, publique i circule, 1 se le dé el de- 
bido cumplimiento. 
Dado en la casa del Gobierno en Lima, a 1,2 de No- 
viembre de 18709. 


Luis LaA-PUERTA, 
J. M. Quimper. 


Impuesto sobre la renta, 
LUIS LA-PUERTA, 


PRIMER VICE-PRESIDENTE DE JA REPÚBLICA, ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO. 


Considerando: 

Que la lei de 21 de Mayo último, que establece la con- 
tribucion del cinco por ciento sobre la renta del capital 
movible, solo puede complirse en el presente semestre, por 
enanto desde el año próximo venidero debe rejir la pro- 
mulgada el 1.9 del corriente, 
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Decreto: 


Art. 1.2 Pagarán el cinco por ciento al año o sea el dos 
i medio en el presente semestre, sobre la renta que obten- 
gan de sus capitales movibles: 

1.2 Los que posean cédula de la denda interna, ya sean 
emitidas por el Estado, municipalidades o establecimien- 
tos de beneficencia pública; certificados salitreros, Bonos 
de empréstito nacional; certificados de censos, de capella- 
nias redimidas en el Tesoro, 1, en jeneral, cnalquier docn- 
mento de reconocimiento de deuda o depósito otorgado por 
el Gobierno, municipalidades, establecimientos de benefi- 
cencia, siempre que en él se estipule algun interes; 

2. Los poseedores de acciones de bancos i demas asocia- 
ciones i empresas anónimas o nominales establecidas 
actualmente; 


3. Los que posean cédulas hipotecarias 1 capitales en 
cuenta corriente o a plazo fijo, con interes en los bancos 1 
casas comerciales i demas empresas establecidas; 

4. Ilos dneños de capitales dados a mútuo con obliga- 
cion personal o hipotecaria, o depositados en poder de 
partienlares con interes o sin él. 

Art. 2. La mencionada contribucion se hará efectiva 
desde luego, en la torma siguiente: 

La que proveuga de los documentos a que se refiere el 
inciso 1.9 del artículo anterior, por la Direccion de Con- 
tabilidad Jeneral i crédito, Junta Administradora 1 de Vi- 
jilancia de la Emision Fiscal, municipalidades, beneficencias 
1 Compañía Adminitradora de las Salitreras, quienes la 
dedncirán de sus acreedores al pagar los intereses del últi- 
mo trimestre de este año. 

Lo proveniente de los capitales designados por los inci- 
sos 2.2 13.2 por los mismos bancos, casas comerciales 
o establecimientos con cargo tambien o sus acreedores, 1al 
efecto remitirán a la Caja Fiscal respectiva en los quince 
primeros dias despues de la publicacion de este decreto, las 
cantidades correspondientes, con una razon minuciosa que 
será comprobada oportunamente por aquella oficina. 

rt. 3.2 La contribucion sobre la renta de los capita- 
les a mútuo o en depósito, será pagada por los acreedores 
en el plazo fijado anteriormente, so pena del recargo de 
an veinticinco por ciento a los que lo verifiquen despues, 1 
la pérdida del veinte por ciento del capital que constituye 
el crédito despues de 30 dias fatales e Improrogables. 

El veinte por ciento se distribuirá por iguales partes en- 
tre el fisco i la persona que dé el aviso de la omision. 

Art. 4.2 Para el cumplimiento del artícalo anterior, los 
escribanos públicos pasarán a la direccion de rentas en Li- 
ma ia las cajas ficales en loz departamentos, en los ocho 
dias posteriores a la publicacion de este decreto, una razon 
de las escrituras de obligacion por dinero a mútuo vijentes 
en sus rejistros hasta despues del 31 de Diciembre próxi- 
mo, para que con vista de ellos se abián los cargos 1 se 
estiendan los recibos correspondientes. 

Art. 5.2 Cuando el número que constituye la renta solo 
conste de documentos privados, ademas del recibo que se 
otorgue al contribuyente, la caja fiscal pondrá una cous- 
tancia en el documento que acredite haber sido pagada la 
contribucion que le respecta, i los tribunales no admitirán 
en juicio ni fuera de él, cualquier documento que carezca 
de este riquisito, i ántes bien, lo pondrán en conocimiento 
de la Caja fiscal para que haga efectivo el velute por ctento 
prescrito por el artículo 3.4. 

En este caso la mitad de la multa se aplicará a los gas- 
tos de justicia. E 

Art. 6.2 Esta coutribucion deberá quedar recandada 11- 
defectiblemente el 31 de Diciembre próximo, bajo las penas 
establecidas por las leyes a los funcionarios omisos en el 
cumplimiento de sus deberes. 

Art. 7. La Direccion de Contabilidad, la Junta Admi- 
nistradora i de Vijilancia, las Municipalidades, Beneficen- 
cias, la Compañía Administradorade las Sul itreras 1las Cajas 
Fiscales, quedan obligadas a pasar a la Direccion de Rentas 
¡al Tribunal Mayor de Cuentas, hasta el 20 de Diciembre 
próximo, una razon detallada de cada una de las cobranzas 
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que deben practicar conforme a los artículos 2.2 13.5, 
para los efectos legales. A 

Art. 5.2 Quedan escentos de esta contribucion, las rentas 
que no lleguen a S. 300; pero si una misma persona tú- 
viera varias rentas menores de esta suma, se remirán todas 
¡ por el total se hará efectivo el impuesto. 

Art. 9.2 La disposicion anterior no rije para las accia- 
nes, cédulas i demas documentos de crédito que deben pa- 
garse por las mismas empresas tu oficinas, cualquiera que 
sea sn valor. 

Art. 10. Las personas que por elndir esta contribucion 
otorgaren contra-documentos o escritaras simuladas, ade- 
mas de las penas establecidas por el artículo 3.9, serán 
castigadas con sus cómplices como detentadores de los 
fondos nacionales, sin perjuicio de lo dispuesto por las le- 
yes embra los escribanos i testigos que los autoricen. 

Art. 11. Cuando no se esprese el interes en un documento, 
se calenlará la renta del doce pur ciento al año 1 sobre ella 
se hará efectiva la coutribucion. 

El Ministro de Estado en el Despacho de Hacienda i Co- 
mercio, queda encargado del camplimiento de este decreto 
i de maudarlo publicar 1 ctrcalar. 

Dado en la Casa de Gobierno en Lima, a 10 de Noviem- 
bre de 1879. 


Luis La-PUuERTA. 
J. JL. Quimper. « 


ATI. 


Proclamas de Casós i Delgado de la Flor al pueblo 
de Lima. 


¡A LAS ARMAS, CIUDADANOS! 


Solo hacen 23 dias que Chile, con el poder de sus caño- 
nes, convirtió la bahía de Augamos en la tumba de buestros 
marinos, arrebatándonos del todo el predominio del Pací- 
fico; 1 hoi, ciudadanos, cenando apenas desterraba nuestro 
espíritu aquel inmenso dolor, nos encontramos con la agre- 
sion de Pisagua! con la toma de Pisagna! con la tumba de 
Pisagua! 

16 buques en Pisagua! 

Chile intenta ataque! 

Combate encarnizado! 

Pisagna resiste! 

Pisagua tomado! 

El Jeneval en Jefe en retirada! 

Mucha mortandad!!! 

¿T hai corazon, ciudadanos, que sufra inerme, impasible, 
helado, tanta 1 tan Increible afrenta? 

¿Cómo ha podido nnestro Gobierno, cómo han podido 
los que dirijen la guerra, los que nos defienden en el Sur, 
eomunicarnos el ataque 1 la toma de Picagua, sin decirnos 
a la vez que ese pueblo saltó como una mina, estalló como 
uva bomba 1 se derrumbó sobre sus mismos asaltantes? 

¿Es esta, cindadanos, la guerra que pedíamos? ¿Hai al- 
ma que no se inflame en presencia de vergiienza tanta? 

¡Ciudadanos, a las armas! 

Si el 5 de Octubre las aguas de Bolivia fueron teñidas 
con la sangre de nuestros valientes, el 2 de Noviembre la 
tierra del Perú ha sido regada con la sangre de la alianza. 

Eu Angamos, ciudadanos, recibimos el primer golpe; 
hoi el Aníbal asalta a Sagunto, Leon este boeyo erímen 
nos abre Cartago la segunda guerra púnica, 

¿Dónde está, ciudadanos, Escipion; dónde está nuestro 
primer africano? 

¿Que no hai aquí un hombre que parta con la espedicion 
de Siracusa 1 vaya u dar la batalla de Zama, que aniquile 
la segunda guerra de Chile? 

Oid, cindadanos, el grito desgarrador de nuestra patria, 

¡Mc asesinan! 

«¡Hijos mios'! 

¡¡Socorro!—socorro!! 
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¿I nuestra vileza será tanta que no acudamos a sus lla- 
mamientos? 

¡Dios mio!! nos ha abandonado, a la vez, tu providencia 
¡la naturaleza, que estemos sordos al clamor de nuestra 
madre asaltada por bandidos, que seamos insensibles en el 
trance de sus agonías, que temblemos comu ovejas delante 
del leon de garras afiladas i maodíbnlas sangrientas? 

¿Hemos perdido acaso en la conciencia del deber, el sen- 
timiento del honor i la fe de la justicia, la virilidad de 
nuestro espírita, los latidos de nuestro corazon i la poten- 
cia de nuestro organismo? 

Si hemos dejado de ser hombres, ¿por qné siquiera no 
imitamos el ardimiento de nuestras mujeres? 

¡Cómo! ciudadanos, vosotros, los hijos i los nietos de 
los bravos de Junin ide Ayacucho; vosotros, los del 2 de 
Mayo; los que el 4 de Abril estabais resueltos a vencer o 
morir; los que ayer no mas jurasteis en la tumba de Grau 
la guerra a muerte al invasor, ¿sois acaso distintos, no 
sois los mismos que recibís, cruzados de brazos, la pena 
de azotes en el alma con que Chile comienza a castigar- 
nos en Pisagua? 


¡Qué! ¿vais a dejar cobarde i míseramente robarse nues- 
tro territorio, robarse nuestras riquezas, profanar sacríle- 
gamente nuestros templos, romper las puertas de nuestros 
monasterios, derribar las estútuas de Bolívar 1 José Gal- 
vez, quemar nuestros edificios monumentales, violar nues- 
tros cementerios, arrebatar de los mausoleos las cenizas 
de nuestros antepasados, en fin, que, como a Sabinas, los 
bandidos del desierto se lleven en sus hombros a nuestras 
madres, nuestras esposas 1 nuestras hijas? 

¿1 nuestros corazones son tan insensibles que no se 
inflaman i revientan de dolor i de pesar? 

¿Hemos perdido acaso hasta la entraña, que conservan 
los seres irracionales? 

¡Maldicion! sí, mil veces maldicion, para los que han 
mutilado la República, para los que han hecho pedazos 
las pájinas que brillaban en nuestra historia, para los que 
nos han dilapidado la herencia de nuestros padres, nos 
han sacrificado en la vida presente i nos han vendido 
para el porvenir! 

¡Maldicion! sí, maldicion, mil veces, para los que en todos 
tiempos no han hecho mas que abatir el organismo moral 
de nuestro pais, desnaturalizar la conciencia pública, 
sofocar el sentimiento del honor i la dignidad nacional: 

Porque solo así se concibe que nosotros todos oigamos 
decir: Pisagua tomado! Pisagua ha muerto' Pisagua en 
poder del enemigo! sin que ni una lágrima de fuego ruede 
sobre nuestras mejillas, sin que un solo jemido salga de 
lo hondo del pecho, sin que un grito de desesperacion 
hienda los aires i repercuta con eco funerario sobre los 
restos de nuestros soldados que han defendido brava- 
mente la tierra santa de la patria, 

Porque solo así se concibe que Lima, la metrópoli de | 
la civilizacion, la villa humana, la ciudad eterna del pen- 
samiento, el tabernáculo del derecho, la justicia i la buena 
causa de las Américas; que Lima, repetimos, haya estado 
muda i como privada de razon i de sentido durante 
veinticuatro horas, despues que con insólito no sé qué se 
le ha dicho:—Pisagua atacado! Pisagua resiste! Pisagua 
vencido! Pisagua muerto" 

¡Il Lima no se levanta de su tumba, i lima bajo el pe- 
sado beleño del idiotismo, 1 Lima, cesta Lima que sabe dar 
sus tesoros, sus hijos i su sangre a los que la defienden j., 
saben detenderla, permanece muda, inerte 1 como pasmá-” 
da por el espanto! 

SÍ, nos Lima no es ni ha sido nunca Lima, por- 
que si lo hubiera sido i aun lo fuera, la leona no permiti- 
ria que los hambrientos antropótagos de la Araucanía lo 
devuraran como cosa corriente sus cachorros, la pantera 
saltaria sobro el cazador ántes del disparo do la flecha, 1 
la hiena estaria ya encajando los dientes 1 lns uñas en el 
corazon de sus perseguidores, 

Yo no miento ni os he mentido nunca, compatriotas; 
así pues, debeis creormo, creed que así como Roma nece- 
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sitaba ir con sus huestes hasta la Macedonia para descan- 
sar tranquila en el Oriente i en el Occidente, así el Perú 
necesita llevar sus ejércitos a Chile, ya que no para do- 
minar en la América latina, por lo ménos para asegurar 
sus propios intereses. 


Durante la pretura consiguió Ciceron, en su inflamador 
discurso por la lei Mantlia, entregar a Pompeyo las fuer- 
zas de Roma para la guerra contra Mitridates, i Roma se 
salvó al fin, 1 Roma llevó sus pendones hasta arrojar al 
gran rel en las montañas del Cáucaso, 

¿Por qué no haremos lo mismo nosotros, entregando a 
uña mano robusta i a una cabeza fuerte, las fuerzas de la 
República para que las conduzca i las lleve hasta Chi- 
le, arrojando a Mitridates a las heladas rejiones de la 
Araucanía? ¿No puede nuestro Gobierno, por sí solo, le- 
vantar un ejército de 30,000 soldados? 

Pues si no puede, es preciso que pueda; i para esto, sir- 
vamos todos, unámonos todos, seamos soldados todos; 
que nadie se quede en el hogar, que nadie salga de la lí- 
nea, que nadie oculte el pecho; cada uno por su escudo, 
con su escudo o sobre su escudo; quedemos todos en el 
campo, hagamos a muerte la refriega, que nuestros cadá- 
veres cubran la tierra por donde atraviesen los enemigos, 

La providencia de Dios no hace, por ahora, mas que 
someternos a grandes pruebas para demostrar al mundo 
la fortaleza con que ha dotado nuestro espíritu; Mejillo- 
nes fué el yunque en que nuestra alma acerada se tem- 
plara con el primer martillazo del destino, i Pisagua solo 
es hoi la fragua en la cual se retempla nuestra dureza; la 

rovidencia de Dios no puede ser injusta; nuestros solda- 
dad l aliados de Arica 1 de Iquique, o vengan a esta hora, 
no lo dudemos, con grande usura la sangre de esos com- 
bates, o todos han debido morir al pié de sus banderas, 
como buenos, como patriotas 1 como héroes. 

¡Vencer o morir! 

Tal es, ha sido i ha de ser nuestra divisa desde el prin- 
cipio hasta el fin de la guerra. ¡Vencer o morir! debe ser 
el mote de nuestras armas, escrito en nuestras espadas, 
grabado en nuestros rifles, esculpido ca nuestros cañones, 
impreso en nuestras banderas. 

Con esta consigna, ¡vencer o morir! han sucumbido 
nuestros valientes de iquique, Punta Gruesa, Antofagasta, 
Angamos y Pisagua, i con tal consigna debemos caer de- 
fendiendo la patria nosotros i nuestros hijos, 1 los hijos de 
nuestros hijos. 


¡ Vencer muriendo, o morir vencidos! tal es nuestro úni- 
co deber, defendiéndonos de Chile o acometiéndolo, para 
defender nuestro honor 1 la integridad de la República. 

¡A las armas, cindudanos! 

Que la invasion, cualquiera que sea la villa o la cindad 
elejida para el ataque, nos encuentre listos, con el arma al 
brazo, los cañones en puntería i las rabisas en las manos. 

Chile ha tomado Pisagua, como se apoderó del Huáscar 
en la proporcion de 1,000 contra 100, de 100 contra 10, 1 
de 10 contra 1; pero esto no puede suceder siempre, ni su- 
cederá otra vez. 

Hoi está Chile en tierra, está de ignal a igual, hoi so- 
mos 1, 101100 contra 1,10 1 100; nuestro triunfo no 
puede ser dudoso, como no puede serlo para los que saben 
morir al pié de sus banderas, defendiendo, como atenienses 
antiguos, el honor i la integridad de Grecia. 

¿Ni cómo pueden temer a la muerte los que han funda- 
do la cátedra en qne se aprende a morir? 

Pero si sucumbir fuese nuestro destino, sucumbamos 

ues; aceptémoslo muriendo heróicamente, convencidos de 
h evidencia de nuestros sacrificios , de la certeza de nues- 
tro fin, de la necesidad de nuestro holocausto; porque nues- 
tro deber de hoj, el mas grande de nuestros deberes, con- 
siste en morir por la República para ejemplo de los que 
nos sobrevivan 1 pura enseñanza de nuestros pósteros. 

Murieron así nuestros padres, defendiéndose de las me- 
trópolis, fundando el nnevo mundo de la democracia, redi- 
miendo los cautivos de tres siglos, i consolidando la 
libertad de América. 
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Annque perseguidos por la ingratitud de los hombres 
murieron, en esas grandes faenas de la justicia, el derecho 
i la libertad, Francklin i Washington, Bolívar i San Mar 
tin, Lyncoln, Galvez i Manuel Pardo, i han muerto. mas 
felices, nuestros marinos de Angamos 1 nuestros hermanos 
de Pisagna. 

¡A las armas, ciudadanes, para vencer o morir! 

Pidamos a los que tieneu el alto honor de mandar hoi 
en el pais, pidámosles nn ejército de 30,000 soldados mas; 
i siesto no basta, otro ejército de 50,000 mas, i tres i cua- 
tro i diez ejércitos, unos tras otros, para romper en jirones 
el negro crespon que cubre los escudos de Bolivia ¡i del 
Perú. 

Que la ciudad de La Paz nos mande en el acto 5,000 
soldados a Arequipa: que Puno, Cuzco i Apurimac, nos 
manden allí mismo 15,000 hombres mas Estos 20,000 
defensores uliados, seguirán a Moquegua, empuñarán las 
armas de los que hayan mmnerto, tomaráu el vestido de 
nuestros cadáveres, i en las tumbas de Pisagua e Iquique, 
jurarán, como los lombarlos, la defensa de la libertad 1 de 
la patria. 

Formemos aquí, en nuestra gran caserna. un ejército de 
15,000 soldados, un ejército listo para redoblar el paso a 
la primera llamada, un ejército que, al toque de jenerala, 
marche con la viste fija en el enemigo, con el brazo firme 
sobre la espada, con el ánimo 1 el corazon resuelto a mo- 
rir al pié de su bandera, j 

Preparémonos, ciudadanos, en todo caso a los desastres, 
iasacar de los infortunios fuerzas Nuevas para nuevas 
campañas 1 para nuevos combates. 

Que nadie nos hable de impotencia, que nadie nos hable 
de debilidad, que nadie nos hable de transaccion;—a los 
primeros les arrancaremos la lengua, a los segundos les 
cortaremos los brazos, a los últimos, ciudadanos, compa- 
triotas, amigos queridos, padres, hermanos o hijos, les 
arrancaremos la cabeza. 

¡ Vencer o morir! 

¡A las armas, ciudadanos, a las armas! 

O Lima no es Lima, o de Lima tienen que salir los de- 
fensores i los libertadores de la República. 

Lima, Noviembre 3 de 1879. 


FERNANDO Casós, 


¡A LAS ARMAS! 


Con fecha 30 de Octubre lanzamos este grito patriótico, 
para despertar al pueblo del marasmo que lo abrnmaba: 
por eso le gritamos con toda la fuerza de nuestra pre- 
Visiou; 

“Pueblo de Lima: ¡a las armas! sin perder no instante, 
Que todo el que pueda manejar un rifle, se presente en la 
plaza mayor al primer toque de jenerala, para que el Al- 
calde Municipal recabe del Gobierno el nombramiento delos 
jefes i oficiales que deben representar las lejiones, i el ar- 
mamento i municiones que emplearán en defeusa de la 
patria.” 

Nuestra prevision se ha camplido; pues apenas han 
trascurrido tres dias, cnaudo el telégiato nos anuncia que 
el territorio pernano ha sito hollado por la plauta del in- 
vasor. Pisagna ha sido tomado por el euemigo, despues de 
7 horas de combate con una heróica resistencia; i pronto, 
mni pronto, nos vendrá la noticia de que se ha librado nna 
batalla campal, en la que el heroismo de nuestros soldados 
superará al número de las huestes enemigas i las haráv 
estremecer de espanto. 

Al recibir la noticia del desastre del 8 de Octubre, diji- 
mos que debíamos bendecirlo, no solo porque eu esa heca- 
tombe la gloria fué para el Perú, que manifestó al enemi- 
go la clase de hombres con quienes tenia que lidiar, sino 
porque la pérdida de nuestro glorioso monitor £Rteiscer, 
era el grito de ¡alertal que nuestro centinela avanzado 
lanzaba para avisarnos que estábamos en guerra, 1 que era 
preciso que nos pusiéramos de pié. - 

Aun no sabemos hasta dónde hemos aprovechado de esos 
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momentos preciosos qne han trascurrido velozmente, ni 
queremos averiguarlo, porque no es este el momento de 
volver la vista hácia atras, Nnestra consigna de hoi, es 
¡adelante! ¡adelante! i siempre ¡adelante! El enemigo está 
al frente, marchemos adelante, salgamos a su encuentro 
en torrente, en torbellino; marchemos como el huracan 
que arranca i destruye cnanto obstácnlo se opone a su paso, 

¿Qué poder hai que sea capaz de contener la fuerza del 
huracan? Pues, ménos lo puede haber el que contenga el 
patriotismo del pueblo. 


El pueblo se ha puesto de pié para defender a la patria, 
que es el hogar, la familia, la madre, la esposa 1 los tiernos 
hijos. El pueblo vuela a tomar las armas, i cual desenca- 
denada tormenta, ruje terrible i majestnoso, 1 en el eco de 
ese rajido se hace esenchar la palabra ¡guerra! guerra tre- 
menda, guerra sin tregna al infame invasor de nuestra 
patria. 


¡Volemos a las armas! volemos todos a empuñar el rifle 
en defensa de nnestro hogar, 1 annque talvez no nos toque 
la suerte de dispararlo sobre el enemigo, estemos listos 
para marchar a buscarlo, para salirle al encuentro, si es 
que no llega a ser esterminado por nuesiros bravos herma- 
nos del Sar, 


Nosotros creemos indispensable la inmediata organiza- 
cion de un ejército, en el que se halle listo todo hombre 
capaz de manejar un rifle, 1 por ello fuimos los primeros 
en llamar al pueblo a las armas; i por la misma razon, 
hoi repetimos ese mismo llamamiento. 


¡A las armas! volemos todos a empuñar un rifle, sin que 
haya alguno que se quede atras, porque será calificado con 
el epiteto de cobarde o traidor. La patria nos llama a to- 
dos; volemos todos ¡a las armas! 


Lima, Noviembre 3 de 18379, 


MARTANO DELGADO DE La For. 
XIV. 
Bandos sobre alistamiento militar i circular a los 
prefectos; donacion a la vinda de Grau. 


LUIS LA-PUERTA, 


PRIMER VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO, 


Por cuanto: 


Es indispensable dictar las medidas necesarias para 
prevenir una invasion posible a la capital i poner a ésta 
en perfecto estado de defensa, 


Decrer »: 

Art. lt. Se declara en asamblea a los departamentos 
de Lima, Callao e Ica, 

Art. 2,2 El ejército hará servicio estricto do campaña 
al frente del enemigo, segun las ordenanzas. 

Art. 3.2 Todo peruano, desde la edad de 18 años hasta 
la edad de 60, se presentará a reconocer jefes en los loca- 
les que señalen los prefectos respectivos. 


_ Art. 4.2 Se declaran en pleno vigor todas las disposi- 
ciones referentes al estado de asamblea en los departa- 
mentos mencionados en el artículo 1, 2 


Comuníquese, publíquese por bando i espídanse las 
órdenes respectivas, 


Dado en ln Casa de Gobierno en Lima, a 2 de Noviem- 
bre de 1879,—Lurts La-PUERTA. —Jlanuel (7. de La-Co- 
tera, Presidente del Consejo i Ministro de Guerra, — 
Rafael Velarde, Ministro de Relaciones Esteriores.— 
Buenaventura HFlguera, Ministro de Gobierno.— Adolfo 
(Quiroga, Ministro de Justicia,—./. M. Quimper, Ministro 
de Hacienda, 


MANUEL ANTONIO VILLACAMPA, 


CORONEL DE CABALLERÍA DE LA GUABDIA NACIONAL 1 
PREFECTO DEL DEPARTAMENTO, 


Atendiendo: a que segun el artículo 3. % del supremo 
decreto que declara en asamblea los departamentos. de 
Lima, Ica i Callao, toca a los prefectos respectivos desig- 
nar los locales en que deben presentarse los ciudadanos a 
reconocer jefes, 

Ordeno: 

Art. 1.2 Los ciudadanos residentes en esta capital i 
sus suburbios i que, conforme al supremo decreto citado, 
estén en aptitud de prestar el servicio de las armas, se 
a en el perentorio término de tercero dia, en 

os locales de los conventos de Santo Domingo, San Fran- 

cisco 1 la Buenamuerte, reconociendo como jefes respec- 
tivamente a los señores coroneles graduados don José 
G. Cherearse, don José Federico Salas 1 don Manuel 
Layseca. 

Art. 2.2 Los que no cumplan esta disposicion, serán 
enrolados, por medio de la fuerza pública, en los cuerpos 
del ejército o castigados con Ago a las leyes. 

Art, 3.2 El subprefecto de este cercado queda encar- 
gado de la estricta observancia de este decreto. 

Dado en la Casa Prefectural de Lima, a los 4 dias del 
mes de Noviembre de 1879. 


MANUEL Á. VILLACAMPA, 
José A. del Rio, 


Secretario, 


CIRCULAR A LOS PREFECTOS, 


Lima, Noviembre 2 de 1879. 
Señor Prefecto dr! Departamento de . 


Ante nna guerra nacional ¡ en ejercicio del cargo qne me 
ha designado la confianza de S. E. el vice-presidente, no 
son los momentos de comunicar a V. $. los diversos princi- 
pios que regularán la política del Gobierno. La República, 
colocada en nna situacion escepcional, solemne i elevada, 
por su patrivtismo a una altura que cautiva la admiracion 
de todos, no tiene con el Gobierno mas que un solo deber, 
ua solo sentimiento 1 una jeneral aspiracion: la defensa de 
sns derechos i la guerra vigorosa a Chile. 

Ese departamento, que a competencia con los demas ha 
ofrecido con profusión sus riquezas 1 su saugre, será el pri- 
mero quizas en obtener glorias o sacrificarse por el sagrado 
de su territorio, si los enemigos de la paz i de la integri- 
dad de dos Repúblicas, intentasen hollarlo. Para este caso, 
que será la continuacion de nuestros hechos heróicos, cuen- 
te V. S. con la virilidad de esos pueblos i con todos los 
medios i facultades que exije, sin reserva, el honor de la 
patria en peligro. 

En tanto pudiese llegar ese momento, debe V. S. aumen- 
tar i orgavizar todas las fuerzas de jeadarmes i guardias 
civiles para que sean movilizadas segun órdenes del Gobier- 
no o lo requieran las circuntancias; asimismo dispondrá 
V. $. que todos los cuerpos de la guardia nacional del de- 
partamento estén listos a marchar donde lo determine el 
Ministerio del ramo, i 

El Gobierno ve con satisfaccion el espontáneo i patriótico 
conenrso qne se disponeu a porfía a prestarle los conce- 
jos municipales para la defensa de sus respectivos territó2 
rios; pero cree que la unidad de uccion que demanda esta 
defensa exije que las autoridades políticas, a quienes esclu- 
sivamente encomienda la lei la conservacion del órden 
interior i esterior, sean las que debau tener la direccion de 
los medios que esas corporaciones puedan poner a su dispo- 
siclon, 

El éxito de la guerra, a cuyo sostenimiento se contraen 
todos los esfuerzos del puis i del Gobierno, está snbordina- 
do, no solo a la mas absoluta couformidad de propósitos i 
de accion, sino a la mas ilimitada 1 recíproca confianza. 
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Nada tiene que temer una nacion de sus mandatarios co- 
locados por ella en el puesto mas avanzado para su defen- 
sa, ni éstos prneden ver pertarbadas jamas sus patrióticas 
labores por ciudadanos que tienen la conciencia de sus de- 
beres, que en la hora suprema del peligro les impone el 
amor de la patria. 

El esfuerzo comun de gobernantes i gobernados salva a 
las naciones. Estamos en la situacion de emplearlo sin tr.- 
gua i con creciente ardimiento. Hagamos la guerra con un 
solo espíritu i una sola accion para que se salve la Repú- 
blica. 

Dios guarde a V. $. 

B. ELGUERA. 


o. 


DONACION A LA VIUDA DE GRAU. 
DIRECCION DE ADMINISTRACION, 
Lima, Noviembre 5 de 1879, 


Señora doña Dolores Cavero, viuda del Contra-Almirante de la República don 
Miguel Grau: 


Me es altamente satisfactorio pasar con esta nota u ma- 
nos de Ud., un testimonio de la escritura otorgada, con fe- 
cha 21 de Octubre último, que consigna bajo una forma 
legal i auténtica la donacion de la casa llamada del Consu- 
lado, situada en la calle de Mercaderes de esta ciudad, en 
favor de Ud. i sus hijos, en conformidad con lo dispuesto en 
las resoluciones lejislativa i suprema de 25 del mismo mes; 
quedaudo así realizado aquel acto, jenuina espresion de la 
gratitud nacional por las inmortales hazañas con que el he- 
róico esposo de Ud. ha cubierto de gloria a sn patria. 

Al terminar, tengo a honra ofrecer a Ud., digna señora, 
las manifestaciones de mi mas distinguida consideracion i 
profando respeto. 


Dios guarde a Ud. 
JUAN DE D. RIVERO. 


XV. 


Estado de las fuerzas del ejército aliado el 5 de 
Noviembre de 1879. 


JENERALEBS JEFES OFILIALBS TROPA 


Jeneral, jefes i ayudantes......... 1 2 Ds 
Estado Mayor Jeneral............. — 27 24 2 
Columna Artillería de costa...... A 1 17 76 
Brigada de Artillería............... pen 9 16 73 
DIVISION DE ESPLORACION. 
Comandancia Jeneral i Estado 
O 1 p) 
Batallon 1.2 Ayacucho,número 3 — 5 46 857 
1. j' - (ncial, Lima número 3 — 4 27 324 
Coluuna.a Voluntarios de Pasco... —- 2 17 166 
DIVISION DE VANGUARDIA, 
Comandancia Jeneral i Estado 
Marto lisis 2 7 1 
Batallon Puno, número 6......... — 4 253 409 
ld. Lima, número 8......m.o...-. — 4 30 409 
Rejimiento Guias, número 3...... — 4 13 156 
Escuadron Castilla........... PDA = 2 8 71 
PRIMERA DIVISION, 
Comandancia Jeneral i Estado 
VAT ici rir tu 14 8 2 
Batallon Cazadores del Cuzco, 
NÚDMETO: DD isrrroimcara ca — 4 37 427 
Id. id. de la Guardia, núm.7 — 4, 27 427 
* Rejimiento Húsares do Junin, 
DÁAMODO isinroiónn raise cañia PP... — 5 35 299 


SEGUNDA DIVISION, 


Ñ JENERALES JEFEs: OFICIALES TROPA 
Comandancia Jeneral i Estado 








MATO voir — 2 3 
Rejimiento 2 de Mayo.............. — 4 36 436 
Batallon Zepita, número 2......... — 4 31,601 

TERCERA DIVISION. 
Comandancia Jeneral i Estado 

A — 2 2 
Batallon 2. 9 Ayacucho............ — 3 29 409 

Id. Guardia de Arequipa....... — 4 22 472 

QUINTA DIVISION. 
Comandancia Jeneral 1 Estado 

DONOL iarienr ita — 3 2 
Batallon Iquique, número 1...... — 3 41 .373 

Id. Cazadores de Tarapacá... — 3 17 151 
Columna Loa ....oocccoroconcncconco — E 19 320 

1d. Tarapacd...oommmoomommmoor+m.”. — 4 22 220 

PRIMERA DIVISION BOLIVIANA. 
Comandancia 1 Estado Mayor.... — 6 3 1 
Batallon lllimanl............ooomoo.o. — 5 34 500 

Td. Dinner 6 27 450 

ld. — Paucarpata........ Pa — 5  3L 420 

ld. —Dalence......o....oo.moosoo. — 5 45 495 
Rejimiento Bolívar, número 1 de 

o AA — 25 250 
Escuadron Franco tiradores... .. — 3 16 127 
SEGUNDA DIVISION BOLIVIANA, 

Comandancia Jeneral i Estado 
May Ob rcoricacarcsascaricas 1 7 1 
Batallon AroMa....omomoocnococnosoo — 7 51 500 

Id.  Independencia............ — 4 29 400 

Id.  VengadortS....moommosm.. — 6 33 489 

ld. Victoria sssidrinioncianiss — 6 32 498 

Gran total.onasscininsasarinos: Y 154 782 9993 
RESUMEN. 
E AAA á 
A A 154 
Dic nadia 782 
LTOPA. o...» 9993 
Tota aairtntsnaa 10933 
CIMUJIDOS eicsinsionieszosi ainia 15 
CapolladeS ir visitan 2 
Inspectores de CAaMPO.......o..o.. 8 
Total. aan 10958 


J. M. CEVALLOS ORTIZ. 
Y. B,”—SUAREZ. 


XVL  -> 


Carta de Granier a Daza (1D. 
Agua Santa, Noviembre y de 1579. 
Señor Jeneral Hilarion Daza. — Tacna 


Mi estimado amigo: 
Comprenderá Ud. cuál es nuestra situacion despues de 
un golpe desgraciado, pero que honra altamente las ar- 
mas de nuestra patria, 


(1, Esta carta, tomada a los peruanos co Agua Santa, está copiada al pie 
de la lotra del orijinal, con todas las faltas gramaticales 1 de ortografía que 
contiene. 
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El parte que pasarán a Ud. los jenerales que felizmen- 
te se encontraron el dia de la accion, le harán ver cuál ha 
sido la conducta de mis compañeros. 

Mucha mortandad en ambos cuerpos, pero la dispersion 
ha sido mucha. Batallon Victoria cuenta 230 hombres, 
Independencia 24. La desmoralizacion la encabezaron 
Patz1, quien se marchó conduciendo una partida de sol. 
dados, 1 no haber quién los tratase de reunir, a no ser el 
lastimoso estado en que llegaron mis oficiales i el no po- 
der proporcionarme una bestia, ha hecho que no los reu- 
na íntegramente. Bien sabe Ud. lo que es una dispersion; 

ero cuando se quiere trabajar i no desmayar por una 
honor que nos pone a la altura de los héroes del Huás- 
car, pues es menester tener en cuenta que no se presen- 
tarán muchos combates bajo las condiciones desfavcrables 
en que se ha presentado la gloriosa resistencia de Pisagua. 

Mil i mas cañonazos, el fuego de ametralladoras de to- 
dos los buques, el nutridísimo fuego de fusilería de miles 
de hombres parapetados en las cubiertas de los buques, e 
innumerables lanchas cargadas de jente que desembarca- 
ban por todas partes, cobijados por el espeso humo pro- 
Ancido por el incendio de salitre i la poblacion, han sido 
los elementos que nos han combatido. 

He tenido la desgracia de perder a Pareja, cuarto jefe; 
ayudante Valle, capitan Palacios, teniente Reyes Alvarez; 
heridos: capitan Ortiz i subteniente Mejía, felizmente no 
de gravedad. 

Largo seria hacer una relacion; pero la reservo para 
cuando lleguemos a Pozo Almonte, de donde podré ha- 
cerlo con calma, pues los preparativos de marcha no me 
lo permiten hoi. 

Nuestros aliados nos admiran. 

Teniente coronel Cleto Perez, murió. 

Lo abraza su amigo 

JUAN GRANIER, 


P. D.— Nuestra situacion es lastimosa: no tenemos una 
cuomisa, nadre ha salvado un pañuelo. 

Mi tercer jefe, Dávila, desertó miserablemente, llenan- 
do de lodo el nombre de mi batallon. 

“Hai alguno” que quedra presentarse de víctima, es- 
pere 1 vera la realidad. Son los que de miedo han querido 
zafar cuanto ántes. 

JJ, G” 





(Druocracra de la Paz del 7 de Noviembre.) 


CUADRO DE LAS FUERZAS ALIADAS QUE OCUPAN EL DEPAR- 
'TAMENTO DE TARAPACÁ. 


FUERZAS BOLIVIANAS. 


Batallones. 
Victoria. 
Independencia. 
Aroma, 
Vengadores. 
Loa. 
Dalence. 
Paucarpata. 
Jllimani. 
Olañeta. 
Nacionales de Bolivia. 


Hejimiento. 
Húsares de Bolivia. 
Escuadron, 
Franco tiradores. 
FUERZAS PERUANAS, 


Nacionales de Pisagna. 

Batallon Cuzco, número 5. 
Cazadores de la Guardia, número 7. 
Guardia nacional de Iquiqne. 


Columna Naval. 


Id. Cazadores de Tarapacá. 
Columna Honor. 
Batallon Cazadores de Tarapacá. 
Brigada de Artillería. 
Batallon 2 de Mayo. 
Batallon Zepita. 
Batallon 2. Ayacncho. 
Guardias de Arequipa. 
Una brigada de artillería. 
Batallon número 8. 
Puno, número 6. 
Lima, número 8. 
Rejimiento Junin. 
Rejimiento Guias. 
Guardia nacional de Pica 


Todas estas fuerzas compouen un total de 13,000 hom- 
bres que se hallan situados en los puntos siguientes: 

Pisagna, Hospicio, Alto de Mejillones, Agna Santa, 
Iquique, Molle, San Juan, San Lorenzo, Pozo Almonte, 
La Noria, Pica 1 Guatacondo. 

En ménos de 48 horas pueden reunirse estas fuerzas a 
formar una sola linea de combate, por las disposiciones que 
se han tomado para este objeto, advirtiendo que se hallan 
comunicados los diferentes campamentos por alambres tele- 
gráficos. 

Se sabe que los enemigos ban desembarcado el grueso 
de su fuerza compuesta de 12,000 hombres, con qnienes 
debe librarse el combate. 


XVIL 
COWBATE DE AGUA SANTA, 
PARTES OFICIALES. 


CUARTEL JENERAIL DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES DEL 
NORTE, 


Campamento del Hospicio, Noriembre 15 de 1879, 


Tengo el honor de trasmitir a Y. S, el parte oficial remi.- 
tido a este cuartel jeneral por el señor secretario don José 
Francisco Vergara, a quien el infrascrito confió, con fecha 
4 del presente, la comision de practicar un reconocimien- 
to hácia el interior del lugar en que estábamos acampa- 
dos, con el objeto de conocer el estado i situacion de las 
fuerzas enemigas que nos rodearan, i de apoderarse, si 
era posible, de los recursos valiosísimos para el ejército 
con que cuentan esos puntos, principalmente respecto de 
la provision de agua, cuya escasez se hizo sentir con mu- 
cho rigor en los primeros dias de nuestra ocupacion. El 
mismo señor secretario fué quien indicó la conveniencia 
de verificar este reconocimiento, ofreciéndose espontánea- 
mente para hacerlo, i a este efecto se puso a sus órdenes 
la pequeña fuerza de que ha podido disponer para llevar- 
lo a cabo con tan feliz éxito, 

Su acierto i esforzado arrojo en el dosempeño de esta 
difícil i riesgosa comision, ha venido a aumentar los im- 

ortantes sorvicios que, desde el principio de la campaña, 
la prestado con hola intelijencia i abnegacion al ejérci- 
to, 1 que dan un elocuente testimonio de su desinteresa- 
do”patriotismo, que ha comprometido altamente la grati- 
tud del Supremo Gobierno 1 del que suscribe, e 
El parte es como sigue: 


Campamento de Dolores, Noviembre 8 de 1879. 


La comision que V. S, tuvo a bien confiarme, ha que- 
dado desempeñada, 

Cinco horas despues de haber salido del campamento 
dol Hospicio, el 5 del presente ocupamos la estacion de 
Jazpampa, donde se cortó la comunicion telegráfica con, 
Árica, se recojieron los últimos i recientes mensajes ofi- 
cinles del enemigo, se tomaron una locomotiva, Albino 
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carros 1 dos grandes estanques portátiles para agua, 1 va- 
rios cajones con útiles para el telégrafo del Estado. 

Despues de disponer lo conveniente para la seguridad 
de nuestra tropa 1 de haber ocupado la estacion nombra- 
da i sus alrededores, con un piquete de Cazadores a las 
órdenes del capitan de artillería don Delfin Carvallo, con- 
tinuamos nuestra escursion al interior para apoderarnos 
de la importantísima estacion de Dolores, donde existen 
las fuentes de escelente agua que proveen a las máquinas 
del ferrocarril i a casi toda la comarca por donde corre. 

A las 2 P. M. ya eramos dueños de este punto, donde 
encontramos intacta una máquina de vapor para elevar el 
agua, varios estanques de fierro i una série de pozos co- 
municados por galerías i cañones que suministran cuanta 
agua pueda necesitar nuestro ejército. 

Al siguiente dia continuamos avanzando para ir a ocu- 
par el campamento que desalojaban las fuerzas perú-boli- 
vianas, picarle su retaguardia e ir a estinguir el fuego 
que habian puesto a sus acopios de víveres 1 a los edifi- 
cios de esa importante salitrera. Despues de una marcha 

enosa, que nos obligó a hacer alto por algunas horas, a 
as 5 P. M. al llegar al establecimiento denominado Jer- 
mania, distante dos kilómetros de Agua Santa, que en 
ese momento era una hoguera, la descubierta anunció 
enemigo al frente. 


Reconocidos éstos, resolvimos atacarlos, despues de re- 
plegarnos un poco para organizar la tropa, encontrándo- 
nos ya bajo los fuegos de las largas carabinas Winchester 
de que veuia armada una parte de esas tropas. Sin espe- 
rar mucho se dió la voz a la carga, 1 nuestros do indos 
cazadores a caballo cuyeron como águilas sobre las fuer- 
zas que tenian al frente, 


No hubo resistencia para tanto empuje; i media hora 
despues no quedaban sino hechos parciales, que solo ser- 
vian para poner en relieve el inquebrantable coraje de 
nuestros soldados, pero que ya no podian influir en el 
éxito final, que desde el primer golpe quedó decidido. 

Entre estos episodios merece una relacion especial en 
esta parte el que cortó la vida al bravísimo sarjento Ta- 
pia. Desviado en la persecucion del grueso de su fuerza, 
acompañado solamente del soldado Bd Castro, se halló 
al frente de una partida enemiga compuesta de 12 a 15 
hombres. Engañado por su traje, que era casi idéntico al 
de los Cazadores, se aproximó confiadamente a ellos i solo 
los conoció a mui corta distancia. 

Entónces le dijo al soldado que era preciso cargarlos, 
pera ellos no podian deshonrar su rejimiento volyiendo 
a espalda al enemigo, cualquiera que fuese su número. 

El soldado le observó que él podia ayudarle poco, por- 
que su caballo estaba ya casi inútil, a lo que Tapia con- 
testó: “Cargaré solo, i tú como puedas apóyame pa 
retaguardia para que no me rodeen.” Así lo hizo, i pgleó 
como un leon. Despues de perder su caballo, siguió ba- 
tiéndose a pié, hasta caer herido de muerte de un balazo 
en el pecho; pero no sin haber dejado sin vida a tres de 
sus adversarios i de haber dado tiempo a que llegaran sus 
compañeros para concluir con los demas, 

Los capitanes Barahona, Parra i varios otros oficiales, 
seguidos de unos 30 o 40 hombres, continuaron la perse- 
cucion hácia el Sur, i por espacio de tres leguas los 
espantados fujitivos fueron cayendo al filo de sus espadas. 
Las pérdidas del enemigo se estiman en 30 a 60 muertos, 
algunos heridos 1 unos pocos prisioneros, entre los cuales 
se cuenta el teniente coronel Chocano i teniente Gomaz. 
El comandante Sepúlveda, que era su jefe, quedó en ol 
campo, así como tres oficiales mas. 

uestros muertos fueron dos soldados i el sarjento 
Tapia, i seis heridos de poca gravedad, 

En resúmen, señor Jeneral, esta corta espedicion de 
175 Cazadores, ha dado a nuestro ejército, en ménos de 
48 horas, ln posesion de 70 quilómetros de ferrocarril, de 
dos locomotivas, seis grandes estanques para conducir 
agua, 12 o 15 carros de carga i todas las máquinas 1 pozos 
do la parte Norte del departamento de Tarapacá, Ácu- 





chilló una escojida fuerza de su caballería e hizo resonar la 
pampa con el galope de nuestros caballos tres leguas mas 
al Sur del campamento dejado el dia ántes por una nu- 
merosa division de su ejército, 

Estos resultados son fúíciles de obtener cuando se man=- 
dan tropas como la de Cazadores a caballo que, a un 
valor que no reconoce peligros, unen una decision i entu- 
siasmo que no se estingue con los trabajos i privaciones, 
A esto debe agregarse la inquebrantable enerjía de sus 
oficiales, que saben desplegar tanto coraje en el combate 
como perseverancia i voluntad para luchar con la incle- 
mencia de estas rejiones. Los capitanes Barahona i Parra, 
el teniente Calderon i los subtenientes Urzúa, Lara, Sou- 
per, Astorga, Quezada, Urrutia 1 Alvarado, merecen ser 
recomendados especialmente, como lo hago aquí. 

Para concluir, debo hacer presente a Y, 5, que he sido 
ausiliado eficazmente por el ayudante de campo don Ra- 
mon Dardignac, por el activo e intelijente sarjento mayor 
de artillería don José de la Cruz Salvo, i mui especial- 
mente por el teniente coronel de injenieros don Arístides 
Martinez. Á este distinguido jefe confié la direccion mili- 
tar de la espedicion, i es grato para mí poder decira V. 5, 
que el ejército tiene en él un espíritu ilustrado, unido a 
un juicio discreto, con un ánimo tan sereno como em- 
prendedor. 

Al segundo dia de mi salida del campamento de Pisa- 
gua, regresé a ese Cuartel Jeneral, habiendo dejado la 
tropa que me habia sido confiada a las órdenes de sus 
inmediatos jefes, que encontré ya en la pampa de Do- 
lores. 

Dios guarde a Y. $. 

J. F. VERGARA. 


Nuestro ejército ha aprovechado ya las ventajas de esta 
avanzada, pues una considerable division está acampada 
en la línea comprendida de Dolores a Agua Santa, te- 
niendo abundante provision de agua, 1 la de víveres puede 
hacerse con alguna comodidad en los trenes tomados al 
enemigo, los que en sus viajes de vuelta surten de agua 
la division que se encuentra en este campamento. Ésta 
distribucion de fuerzas ha facilitado las operaciones ulte- 
riores del ejército, de que pronto espero dar cuenta a 
V. $, 

Dios guarde a Y. $. 

ERASsMO ESCALA, 
Al señor Ministro de la Guerra. 





PARTE DEL CAPITAN BARAHONA. 


PRIMER ESCUADRON DEL REJIMIENTO DE CAZADORES 4 
CABALLO, 


Campamento de San Francisco, Noviembre 8 de 1879. 


Señor Comandante: 

El escuadron de mi mando, a las órdenes del Sccretario 
Jeneral, teniente coronel señor José Francisco Vergara, 
recibió órdenes el juéves 6 del presente para continuar el 
reconocimiento de la línea férrea i oficinas contiguas has. 
ta la estacion de Agua Santa, en cuyo punto termina, con 
encargo especial do apoderurnos del resto del material ro- 
dante que quedase en ella, como asimismo tomarle al 
enemigo un depósito de forraje 1 víveres que se nos dijo 
habia en aquel punto. : 

A las 4 P. M., la descubierta compuesta de 21 hom- 
bres al mando del alférez señor Gouzalo G. Lara, avistó 
al enemigo eu el lugar denominado Jermauta, a un quiló- 
metro de distancia de Agna Santa. Reconocido que Fué, 
tuvimoxp la vista un escuadron montado, el que desple- 
gándose en guerrilla i protejendo su cspalda con algunos 
cerrillos, nos hizo un nutrido fuego de carabina, cvenpando 
an frente considerable. La descubierta sostuvo el fuego 
hasta que el resto del escuadron pado formar en batalla, 
operacion que demoró algunos minutos a causa de que uo 
pudiendo marchar sino por la línea férica por cortar ¿sta 
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ana pampa de cnliche, íbamos por ¡leras. Dada la órden 
de atacar, cargamos al enemigo a sable, logrando desorga- 
nizarlo en el primer encuentro. 

El enemigo emprendió la retirada fraccionándose en dos 
partidas que tomaron a derecha e izquierda de sus posiclo- 
nes. Perseguidos hasta unos siete kilómetros por este lado 
i como hasta dos por el otro, conseguimos dejar en el cam- 
po al comandante del escuadron, teniente coronel José 
Ventura Sepúlveda, cnatro oficiales i como a setenta indi- 
vidnos de tropa; tomamos prisionero al comandante mili- 
tar de Agua Santa, un tenjente i seis individnos de tropa. 
Ademas, hemos tomado al enemigo un Injoso estandar- 
te con las armas del Perú, varias carabinas Remington, 
rifles Winchester, municiones, sables, monturas i caballos. 

Por nuestra parte, tengo el sentimiento de comnnicar a 
Ud. que hemos perdido al sarjento 2. % dela 1.*% del 1.9, 
Francisco Tapia i a los soldados de la 2,9% del 1.9, Froi- 
lan Benitez i Juan de Dios Piñeiro, los cnales han caido 
peleando bizarramente, 1 en especial el sarjento que, siendo 
redeado por cuatro enemigos, se defendió valerosamente 
hasta que el soldado Pedro Castro pudo ir en su ausilio 1 
entre ambos concluir con ellos, quedaudo Tapia mortal- 
mente herido i muertos los dos caballos que montaban. 

Tambien tengo el sentimiento de comunicarle que han 
resultado heridos de bala i sable el alferez don Gonzalo 
G. Lara, levemente, un cabo 1 seis soldados, los que han 
sido asistidos convenientemente, 1 por ahora no tenemos 
ninguno en estado grave. 

Sobre el comportamiento en el combate de los señores 
oficiales i tropa de mi mando, no tengo lugar a hacer 
recomendacion especial, pues todos han cumplido con su 
deber. 

Segun datos suministrados por los oficiales prisioneros 
el escuadron enemigo era compuesto de oficiales i tropa 
del rejimiento Húsares de Junin i del Húsares de Bo- 
livia, 

Pongo a su disposicion el estandarte tomado al enemi- 
go, para que Ud. se sirva disponer de él como lo estime 
conveniente. 

En lasvrelaciones que incluyo figuran los nombres de 
los oficiales de este escuadron que se han encontrado en 
el ataque, los de los heridos i los de los oficiales muertos 
] prisioneros, 

Dios guarde a Ud. 

MANUEL R. BARAHONA. 


Al señor Comandante del rejimiento de Cazadores a caballo. 





OFICIALES QUE ENTRARON EN EL ATAQUE, 


Capitan, don Manuel R. Barahona. 
Id., don Sofanor Parra, 

Teniente, don Juvenal Calderon. 
Alférez, don Gonzalo G. Lara. 

1d., don Juan de Dios Quezada, 
1d., don Cárlos F. Souper. 

1d., don Ignacio Urrutia. 

ld., don Juan Manuel Astorga, 
Aspirante, don Alvaro Alvarado. 


MUERTOS DE NUESTRA PARTE, 


Sarjento 2.9, Francisco Tapia, 
Soldado, Juan de Dios Piñeiro, 
1d., Froilan Benitez. 


HERIDOS DE NUESTRA PARTE. 


Alférez, don Gonzalo G. Lara, de bala en el muslo iz- 
quierdo. 

Cabo 2.2, Calisto Astudillo, de bala en el hembro iz- 
quierdo. 

Soldado, Cárlos Gutierrez, de bala en la pantorrilla 
izquierda, 

Id., Manuel Muñoz, de bala en el brazo izquierdo, 

1d., Olegario Muñoz, de bala en la caboza, 

1d., Raimundo Guzman, de sable en la cabeza, 
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ENEMIGOS MUERTOS, 
Peruanos del rejimiento Húsares de Junin. 


Teniente coronel comandante, don José V. Sepúlveda. 
Teniente, don N. del Mazo, 

1d., don José Soza. 

1d., don Cárlos Masias. 


Boliviano del rejimiento Húsares de Bolivia. 
Capitan, don Manuel María Soto. 


PRISIONEROS TOMADOS. 
Peruanos. 


Teniente coronel, don Ricardo Chocano, comandante 
militar de Agua Santa. 

Cabo 1.9, Emilio Cano, rejimiento Húsares de Junin. 

Soldado, Nicolas Inchaí, jendarme. 

Daniel Astorga, paisano. 


Bolivianos. 


Teniente, don Emilio Gomez, Húsares de Bolivia. 
Sarjento 2.9, Ignacio Alvarez, id. id, 

Cabo 2. , Miguel Tean, id. id. 

Soldado, José Aviles, 1d. id, 


XVIIL 


Carta del capitan Barahona i versiones sobre el com- 
bate de Agna Santa, 


Campamento de San Francisco de Pisagua, Noviembre 9 
de 1879. 


Estoi bueno i no he tenido novedad alguna, 

Cuando pueda leer ésta, ya tendrá conocimiento del 
combate que hemos librado en Jermania, seis leguas mas 
al interior de esto campamento ia diez 1 seis del puerto 
de Pisagua; de modo que nada le diré de nuevo. Nosotros 
pasamos en tantos movimientos que no podemos mate- 
rialmente dedicarnos a escribir un renglon. Esta noche 
hemos alojado en esta salitrera, i logro el único lugar de 
que puedo disponer para tener el gusto de escribirle, 

Nada le digo sobre el bombardeo de Pisagua ni del 
asombroso desembarco i toma de la ciudad, porque aque- 
llo no es para mi pluma. Es imposible que hayan solda- 
dos mas bravos que los chilenos, 

Desde Pisagua hai un ferrocarril hasta Agua Santa, 
unto que está a mas de 16 leguas del primero. En esta 
ínea hai muchas oficinas o grandes máquinas para bene- 

ficiar salitre, que contienen varios pozos de agua dulce, 
que es la vida en estos lugares. 

Al segundo dia del desembarco, me tocó por suerte 
mandar un escuadron que debia esplorar esta línea i re- 
conocer sus alrededores, con encargo de tomar el material 
rodante, aguadas, etc. 

En el primer dia llegamos hasta la mitad del camino, 
habiendo tomado una locomotiva 1 cuatro estanques lle- 
nos de rica agua, una bomba para sacar agua del pozo 
mas abundante que he visto, 1 muchos datos interesantes 
para la marcha del ejército. 

Tuvimos noticia de que el enemigo se habia retirado al 
interior, abandonando la estacion de Agua Santa, 1 que 
estaban llevándose de ese punto un depósito de víveres 1 
forrajo. > 

Con el fin de tomarles estos pertrechos ia mas otra 
locomotiva que existia allí, salimos el jueves 6, 1 despues 
de tomar varias aguadas, llegamos a las 4 P. M. al térmi- 
no de la línea. 

A osa hora nuestra avanzada avistó enemigos i nos 
proparamos al combate. Nosotros al principio tuvimos la 
idca de que nos habíamos encontrado con toda la fuerza 
que se decia habia allí inos quedamos observando sus 

osiciones, Ellos formaron una larga guerrilla resguarda- 
: su espalda por unos cerrillos, 1 lo que estuvimos a tiro 
nos hicieron un nutrido fuego, Hicimos una contramar- 
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cha, para que salieran de sus parapetos 1 ver cuántos 
eran. 

El enemigo tomó este movimiento por una retirada 1 
se nos vino encima, siempre haciendo fuego, En este mo- 
mento dimos frente a retaguardia i mandé a la carga. 

Lo que pasó despues es cuestion mui larga, por los mil 
detalles de que se compone. Básteme decirle que el ene- 
migo, que era un escuadron montado, como nosotros, 1 
compuesto de los Húsares de Junin ide los Húsares de 
Bolivia, fué desorganizado en el primer encuentro i desde 
allí perseguido i batido hasta dos leguas al interior. Que- 
daron en el campo cuatro oficiales i el jefe icomo 80 
individuos de tropa. Les tomamos un lujoso 1 bien bordado 
estandarte, muchas carabinas, municiones, sables, mon- 
turas i caballos, i a mas un teniente coronel, un teniente 
i seis soldados, 

Nosotros perdimos a un sarjento Tapia 1 dos soldados, 1 
tuvimos seis heridos, los que por fortuna no están graves 

or ahora. Tambien nos birieron un oficial Lara, aunque 
evemente, tal que ya monta a caballo. 

Se ha peleado firme i se ha sableado de un modo es- 

antoso, terrible. Raimundo Guzman, mi asistente, se le 

é al cuello a un cholo; pero éste le salió guapo, 1 lo tuvo 
tan apurado que, segun él, tuvo que “correrle moquete 
ántes de poderlo matar.” Era curioso ver a Guzman cómo 
se revolcaba por el suelo con el cholo, el que a veces lo 

onia debajo. En fin, ántes de que lo pudiéramos prote- 
jer, ya él lo pasó de una estocada. 

Escenas como éstas ha habido muchas. pues todos han 
peleado cuerpo a cuerpo. 

Yo alcancé a libra le la vida a un boliviano, pensando 
en usted 1 en mis hijitos; este infeliz les debe la vida a 
ustedes esclusivamente. 

Parece que con la toma de esta línea 1 sus aguadas, la 
campaña se hará por este lado, para batir a] enemigo en 
sus mismas posiciones de la Noria e Iquique. 

Con mas de dieziseis leguas de ferrocarril, telégrafo 1 
agua para todo el ejército, hemos ganado mucho, i nuestra 
victoria se facilita. 


MaxueL Ramon BARAHONA, 


VERSION CHILENA. 


Pisagua, Noviembre 11 de 1879. 
Al Editor del Mercurto. 


PROC RLÉRDCIAAIA Assad rss rs rosso sas ss rasos ao 


El dia siguiente, 6, a las 3,45 P. M., una avanzada de 
Cazadores a caballo que marchaba al interior, encontró 
cerca de la salitrera Jermiuvia otra compuesta de 50 boli- 
vianos 1 44 pernanos. El jefe de esta fuerza enemiga era 
el comandante Sepúlveda, peruano. 

Los bolivianos venian al mando del capitan Maunel Ma- 
ria Soto, del teniente Emilio Gomez i del alferez Exequiel 
Barron. 

Entre los peruanos venian, ademas del jefe de toda la 
fuerza, señor Sepúlveda, los tenientes Pnentearnao, Mazo 
i Losa. De todos estos oficiales, han muerto los sefiores 
Barron, boliviano, 1 Mazo i Losa, pernanos, como tambien 
el comandante Sepúlveda. 

Jermania es una oficina del Gobierno en que se elabora 
salitre. Se emcnentraa un cuarto de legna de Agua San- 
ta, i es el punto a donde termiva la línea férrea de Pisagna. 

La fuerza chilena eran como 150 hombres al maudo del 
señor Vergara; iban tambien los capitanes Parra i Bara- 
hona, los subtenientes Sonper, Astorga i Calderon. 

El combate terminó a las 7 P. M., quedando cn el cam- 
po de batalla como 60 enemigos, en su mayor parte boli- 
vlanos. 

Los enemigos desplegaron una guerrilla por el centro 
al mando del teniente Gomez i del alferez Barron, hucien- 
do frente a otra gerrilla nuestra formada en batalla frente 
a los peruanos. Durante un cuarto de hora hnbo un fuego 
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nutrido, hasta qne apareció por el costado izquierdo otra 
a la que salió al encuentro el comandante Sepúlveda con 
los oficiales Mazo, Puentearnao i Losa. 

En este estado las fuerzas chilenas se replegaron: para 
hacer nna carga en batalla i a sable. El choque fué terri 
ble, 1 minutos despues daba por resultado la derrota com- 
pleta del enemigo. 

El capitan Soto, boliviano, se retiró a los primeros tiros. 

El teniente Gomez, en la mitad del combate, cayó al sne- 
lo i varios de nnestros soldados se dirijieron a ultimarlo; 
pero el capitan Parra llegaba en ese momento i lo salvó 
de una mnerte segura, diciendo a los soldados que ningun 
boliviano valiente debia perecer. 

Entre los prisioneros bolivianos tomados en el combate, 
vienen en el _imazoras el teniente Gomez 1 tres soldados 
del batallon Húsares de Bolívar. 

Contamos entre el número de nuestros hnéspedes al 
tristemente célebre Ricardo Chocano, que no hace mucho 
tiempo hizo comer un diario al desgraciado chileno Castro 
Ramos, siendo su principal i verdadero asesino, 1 que des- 
pues ha cometido todo jénero de tropelias con varios otros, 
Este individuo desempeñaba el puesto de comandante mi- 
litar de Agua Santa 1 fué tomudo prisionero por el alférez 
Souper, de Cazadores. 


Hé aqní otra version del combate: 

Una avanzada de 140 cazadores, al mando del capitan 
Barahona, tuvo ocasion de toparse con nua avanzada perta- 
na compuesta tambien de 100 jinetes, estos últimos atrin- 
cherados. Los nuestros hicieron fuego, pero inútilmente; 1 
no hallando cómo hacerlos salir de sn escondite, hacen una 
retirada falsa, 1 los pernanos, que sin duda esperaban eso, 
escapan a mata caballos, i los nuestros vuelven riendas 1 los 
acorralan i comienza el sable, Resultado final: 60 pernanos 
i bolivianos muertos, 20 excapados 1 3 prisioneros, todos 
oficiales: nn teniente coronel, uu teniente 1 nn subteniente. 





Otra relacion da los siguientes pormenores: 

“Hoi en la mañana 7 del presente hemos sabido por don 
Arístides Martinez que llegó al campamento, que ayer una 
avanzada nuestra compuesta de 130 cazadores se encontró 
eo Agua Santa con otra avanzada enemiga de 110, tam- 
bien de caballería. De los nuestros iban 40 mui adelantados 
¡este escaso número obligó a los cuemigos a salir de sus 
trincheras acercándose bastante a ellos. Principiaron a ha- 
cerles fuego, 1 entónces los nuestros, reculando poco a paco, 
hicieron una huida falsa, lo que visto por los enemigos salen 
todos en sa persecucion. 

Una vez bastante distantes 1 a la vista de los nuestros, 
vuelven i acometen contra ellos solo los 40; momentos 
despues llegó el resto. 

En conclusión, mataron 60, hnyeudo los demas. De los 
nuestros 3 muertos i dos heridos. Los enemigos mui bien 
montados, mejor que los nuestros, i tambien mejor armados. 

Mas tarde he sabido que nuestros primeros 40 hombres 
se han batido mas de un cuarto de hora con los 110 enemn- 
gos, 1 que cuando llegó el resto ya estaban casi en derrota. 
Los aliados se bajaron de sus caballos e hicieron fuego pa- 
rapetados por sus caballos, los que arrancaron al momento. 


VERSION PERUANA, 
Arica, Noctembre 10 de 1879. 


Continúa el adelanto de las fuerzas chilenas cuyas 
avanzadas se encuentran ya en Agua Santa, 

Una descubierta de húsares tud derrotada por fuerzas 
superiores de caballería enemiga. 

Muestra fuerza constaba de 50 húsares poruanos 1 50 

de Bolivia al mando del comandante Sepúlveda; la caba- 
llería chilena ascendia a 350 lanceros! 

El ejúrcito del Sur ocupaba la línea de Pozo Almonte 
a Iquique. Indudablemente en la zona comprendida en- 
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tre estos dos puntos tendrá lugar un gran combate 
decisivo. 

Miéntras tanto, hoi o mañana a mas tardar, saldrá a 
operar sobre uno de los flancos del ejército enemigo una 
division a las órdenes de 5. E. el Jeneral Daza, compuesta 
de mas de 3,000 hombres, cuyo cuadro es el siguiente: 

Escuadron Escolta 

Id. Ametralladoras. 

Id, Murillo. 

Batallon Granaderos Daza, 1.S de la guardia. 

Id. id. Sucre, 2,“ 1d. 


INFANTERÍA DE LÍNEA. 


Batallon 2.9 Aroma. 

ld. 3.9 1d. 

Id. 4.2 id. 

Dos baterías de artillería de montaña. 

El 6, uno de los buques chilenos estuvo en Camarones, 
A los disparos de rifle que hizo la guarnicion mandada 
por un capitan, contestó con una hora de vivo cañoneo; 
en seguida abandonó la caleta, sin que desembarcara la 
fuerza que con tal intento llevaba preparada. 


PP —— 


En el choque contra la caballería enemiga, segun datos 
que hemos podido obtener hoi, murió el teniente coronel 
Sepúlveda, dos desesperadamente contra un núme- 
ro cuatro veces superior al de su fuerza"! El enemigo cercó 
a los nuestros i terminó el combate a sable i carabina. El 
coronel Masías, subjefe de Estado Mayor, sufrió una peli- 
grosa caida; fué conducido a Tarapacá i se encuentra en 
Molle fuera de cuidado: tiene dislocados el brazo i la 
pierna Izquierda, 

48 prisioneros tomados en Pisagua fueron remitidos a 
Antofagasta, 


Es desgarrador el espectáculo que presenta la esplana- 
da del muelle de Arica. Innumerables familias han aban- 
donado Iquique, trayendo escasamente lo indispensable 
para la vida, Las mujeres a todo el rigor del sol están 
sentadas en la playa con tiernas criaturas en los brazos, 
esperando el desembarco de sus reducidos ajuares, porque 
el crecido número de equipajes dificulta la movilizacion, 
siendo escasos los nedios da trasporte, 

Iquique está desolado, todos emigran apresuradamente. 
Los principales propietarios han cido pegar fuego a 
la pación tan pronto como se aproxime el ejército 
chileno. 


.. ...»...2.... 


Orden del dia sobre el combate de Pisagua. 


ESTADO MAYOR JENERAL DEL EJÉRCITO ALIADO. 


Pozo monte, Noriombre 10 de 1879. 
Senor Toneral de Division 1 cn Jete de] ejercito. 


Servicio para mañana, la primera division peruuna, i 
bará la gran guardia la division de caballería. Jefe de dia, 
(Ieoronel graduado don Manuel Carrillo i Ariza; jefe de 
línea, el de igual clase don Augusto Freire; de rouda, los 
tenioutes coroneles don José Mateo Barrantes. don José 
Luis Torres, don Felipe Santiago Crespo i don Francisco 
Javier Tabouda. 


ÓRDEN SENERAL. 


Xif.1.S La defensa de Pisagna es uno de los hechos 











GUERRA DEL PACIFICO. 





lijerantes i exbibiéndolos en sus verdaderas proporciones, 
así ante el mundo militar como aute la civilizacion, i su 
señoría el señor Jeneral en Jefe del ejército, ha querido 
que la palabra oficial dirijida al ejército, no se le haga oir 
hasta hoi en que pnede revelar sin error 1 sin pasion ese 
acontecimiento de sangrieuta i gloriosa memoria. 

La primera brigada de la segnnda division boliviana, la 
fuerza de las baterías de costa, la guardia nacional de Pi- 
sagua “1 la gnarnicion de jendarmes de ese puerto; mil 
hombresi dos cañones de a cien en batería. por terminar, 
han luchado durante siete horas contra veiute buques que 
montaxz sesenta cañones de los mayores calibres, contra seis 
mil hombres, contra todas las armas de la guerra moder- 
na i todas las crneldades de la guerra autigna resucitada 
porla barbarie chilena. 

Los valientes que allí rechazarou con solo sus bayone- 
tas i sus rifles lo» proyectiles, las Lombas, las camisetas 
de incendio i todos los elementos con que la falta de valor 
llamó en su ausilio a la destruccion, tienen merecida la 
gratitud de las dos naciones cuya soberanía, cuyo honor, 
cayo porvenir i cuya fortuna felizmente comunes, han sos- 
tenido hasta el mas heróico sacrificio, hasta ofrecer al 
mundo en su defensa el espectáculo de nna lucha desigual 
i de imperecedero recuerdo. 

La bandera de Bnlivia 1 del Perú han recibido el humo 
de las mismas balas. han visto caer sosteniéndolas con 
igual ardor al cindadano ia su aliado, i los defeusores de 
Pisagua han puesto sello de heroismo al pacto feliz de su 
alianza. En elojio de los señores jeneral don Pedro Villa- 
mil, comandante jeneral de la segunda division boliviana; co- 
ronel don Exequiel de la Peña, su jefe de Estado Mayor; 
corouel don Juan Granier, primer jefe del batallon Victo- 
ria; coronel don Donato Vasquez, primer jefe del batallon 
ladependencia; teniente coronel dou Isaac Recabárren, jefe 
de armas de la plaza; coroneles don Manuel F. Zavala 1 
don Nicanor Gonzalez de la guardia nacional de Pisagua, i 
de todos los señores jefes, oficiales « individnos de tropa 
de esa fuerza, solo debe decirse que los jefes daban ejem- 
plo a sus soldados 1 que éstos renovaron en aquel dia, mer- 
ced a su indomable valor i personal denuedo, todas las 
glorias que nos han conquistado el primer puerto militar 
del Pacífico, 1 fueron dignos de llevar en sus armas la suer- 
te de dos grandes naciones i la mision de rejenerar a la 
América, reduciendo a Chile a la impotenria que exije la 
paz del continente. 

Art. 2. S. 8. el señor Jeneral de division i en Jefe del 
ejército, se ha servido destinar al batallon 2.2 Ayacucho, 
al teniente graduado, subteniente don Cárlos Vidal, ¡al ba- 
tallon Lima núm. >. al teniente don F. Somocurcio. 


BELISARIO SUAREZ. 


AA. 


Correspondencia de Arica a “El Nacional" describiendo 
a Hegada de Daza i parte de su ejército, 


mea, Noviembre 9 de 1879. 
Señor Director: 

Hoi ha sido un gran dia para Arica. Desde las 9 A. M,, 
los batallones Victoria i Puno, por otro nombre, Cazado- 
res del Cuzco, Arica i demas existentes en ésta, ocuparon, 
formados cn línea, todo el espacio comprendido entre la 
estacion del ferrocarril i un costado de la aduana, hasta 
el cuartel de los celadores, ds 

Todo el pueblo se puso tambien en movimiento e inva- 
dió la estacion i todos los alrededores. 

Era que esperábamos la llegada del ejército boliviano, 

A las 11, 5. E., a caballo, acompañado del contra-almi- 
rante Montero, del coronel Rodriguez Ramirez i de todo 
el cuerpo de edecanes i ayudantes, se dirijió, recorriondo 
la línca, hasta la estacion. 

El tren no se hizo aguardar. 


r>» o .o» .. . 
Vivas atronadores a Bolivia, al Perú ia los jonerales 


que en da historia de la guera actual caracterizan a los be- ¡ Daza i Prado se dejaron oir. 


CAPITULO PRIMERO. 
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Inmediatamente las bandas de nuestros batallones to- 
caron el himno boliviano. Contestaron las bolivianas con 
el himno peruano. 

El segundo tren llegó en ese momento, i una vez for- 
mados los batallones bolivianos venidos en el primer tren 
1 los que llegaron en el segundo, el desfile comenzó. 

Iban en primer término los Colorados, magnítico bata- 
llon compuesto de hombres todos veteranos escojidos, 

Este batallon es el predilecto del jeneral Daza, 

Tiene por jefe al jeneral Murguia. 

En segundo término iban, precedidos de su banda, los 
Amarillos, 

T por último los Verdes. 

La denominacion de “Verdes,” “Amarillos” 1 “Colora- 
dos”, les viene del color del uniforme que llevan. 

Estos son los batallones que vinieron al medio dia. 

El jeneral Daza no vino con ellos sino el jeneral Argue- 
das, Jefe del Estado Mayor. 

El entusiasmo con que fueron recibidos 1 la alegría que 
a los bolivianos dominaba fué sin límites. 

Hasta el momento en que escribo ($ P. M.), los vivas 1 
hurras no han cesado. 

Cuando a las 6 P. M. llegaron en otros dos trenes los 
demas batallones i el jeneral Daza, ese entusiasmo rayaba 
en frenesí. 

Describirlo, así como todo lo digno de llamar la aten- 
cion en ese ejército, nombrar los diversos jefes, etc., seria 
empresa que asustaria a Homero, i necesitaríamos ademas 
para ello una paciencia 1 tiempo de que carecemos. 

Cinco de los batallones bolivianos usan uniforme de 
lana tejido 1 teñido en Bolivia, 

No on zapatos sino ojotas, lo cual es mucho mas 
aparente para las largas caminatas, pues que así no se les 
hinchan los pies ¡andan mas libremente porque están 
acostumbrados a ellas. 

El armamento que usan es Remington. 

—“Es una tropa de metérsela al diablo,” nos decia uno 
de nuestros jefes al ver a esos soldados todos de alta es- 
Pte anchas espaldas i magnífica musculatura en je- 
neral. 


Nociembre 10, 
Señor Director: 

Este domingo ha amanecido alegre, 

Ya se ve: los entusiastas ataques, pasos dobles, valses, 
polkas, mazurcas, retazos de ópera, ctc., ejecutados por 
siete bandas de música, ademas de los toques de mas de 
50 cornetas, 1 mucho mas al contemplar a 7,000 soldados 
bolivianos i peruanos, todos jóvenes, robustos, contentos, 
ájiles, ardiendo en deseos de combatir, rivalizando en va- 
lor i fuerzas, serian bastante para disipar todo descon- 
tento 1 las sombras que los pesimistas han visto agrupa- 
das en el horizonte de nuestra patria. 

Al medio dia $, E. ha visitado al ejército boliviano 1 le 
ha dirijido la palabra. 

Ma sido mui vyivado i aplaudido, 

Al hablar a la Lejion Boliviana, elojió mucho la con- 
ducta de los jóvenes, todos de las primeras familias boli- 
vianas que la componen, les manifestó por ade se quedaba 
parte de ellos en Tacna i concluyó invitando a comer con 
él, al coronel del cuerpo i a dos de los jóvenes que éste 
designara, 

El Manco Capac ha sido mui visitado por los jefes 1 
soldados bolivianos. 





El vapor Boliria, procedente del Sur, ha amanecido on 
este puerto. , 

Las noticias que comunica i que ha tomado en Iquique, 
confirman las ya sabidas. 

El capitan de ese vapor nos es hostil, 

Tenia órden de pasar bien afuera de Pisagua, bajo pena 
de multa, i sin embargo no se separa de la costa sino seis 
millas, de modo que el Cochrane lo detuvo. 














Los nuestros en Pozo Almonte. 

Chilenos, hasta Agua Santa. 

En este punto 50 hombres de Húzares de Junin ataca. 
ron a una avanzada chilena i la arrollaron, pero un reji- 
miento enemigo vino en ausilio de los suyos i nos tomaron 
algunos prisioneros. 

P. D.—Me olvidaba. El coronel Albarracin con 120 
hombres salid el 5, si mal no recuerdo, con direccion a 
Pisagua, 

La jente que lleva es toda avezada 1 aparente para la 
clase de guerra que va a emprender. 





Cerca de 2,000 personas se han venido de Iquique en 
el Bolivia. 
De Ud., señor Director, atento 1 $, $. 


GUSTAVO. 
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Los cónsules peruanos en Potosí, Suere i Cochabamba 
comunican la impresion producida en Bolivia por la 
pérdida del “Huáscar” i la situacion de la 2,5 15.3 
division, 


(Inédito.) 
NÚM. 234. —LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Noviembre 10 de 15879. 
Señor Ministro: 

Tengo el honor de elevar al despacho de Y. S. en copias 
legalizadas 1 bajo los núms. 1, 21 3, los oficios que con 
fecha 24 del mes próximo pasado han dirijido a esta Le- 
gacion nuestros cónsules en Potosí, Sucre 1 Cochabamba, 
comunicando la dolorosa impresion que ha producido la 
pérdida del glorioso monitor /fwiscar 1 la situacion i con- 
diciones de la quinta division del ejército boliviano. 

Sírvase V. S, poner los oficios indicados en conoci- 
miento de $, E. el Presidente de la República, aceptando 
las consideraciones 1 respetos con que me suscribo de 
Y. $, mui atento servidor, 

J, L, QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Esturmies del Piro. —Lima, 





COPIA NÚM. 3. 


Cochabamba, Octubre 24 de 1879.—Señor doctor don 
José Luis Quiñones.—La Paz.—Mui señor mio i distin- 
guido amigo: Este fatal correo ha llenado el pais de cons- 
ternacion —Solo sabemos la pérdida del /Zurisenr, Nos 
faltan los detalles para poder apreciar hasta dunde va 
nuestra desyracia.—Procuro alentar a los pesimistas 1 
obro de acuerdo con mis esperanzas.—La guerra se llevaba 
mal, porque era absurdo pretender el dominio del mar 
con un pequeño buque.—Ahora en casos ustremos se 
tomarán medidas estremas, i tendremos buques. —»>e trata 
de la reunion de un meeting para acordar un voto de 
confianza a los directores de la guerra, i autorizar al Go- 
bierno para que haya lo que quiera 1 tome recursos de 
donde quiera para sostener la guerra husta el triunto.— 
Si el meeting tiene lugar, daré a Ud. cuenta de sus re- 
sultados.—Soi de Ud. atento15, S., Q. B.5. M.— Adjunto, 
Zamubio.—La Paz, Noviembre 1.9 de 1579,—Es contor- 
me.— Federivo Landueta, adjunto. 





COPTA NÚM, 2, 


Consulado del Perñ en Suere—Qetubro 24 de 1579, — 
Núm. 5.—Señor Ministro: El 18 del mes en curso su reci- 
bió do Tupiza un telegrama de Buenos Aires, de fecha 14, 
en el que se comunicaba la captura del /Jurisear 1 muerte 
del comandante (trau. El correo recibido de Tarna que 
llegó ayer, ha traido la confirmacion de tan Iinfausto acon- 


tecimiento.—Es indescriptible la profunda sensacion de 
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dolor que ha causado en esta ciudad i en todas las clases 
sociales este acontecimiento, que se reputa como una des- 
oracia irreparable para la alianza perú-boliviana.—Se ha 
¡llorado en todos los hogares al comandante Grau i demas 
tripulacion del Hudsca»; la tortura ha sido terrible para 
esta poblacion; felizmente, al traves de tamaña desgracia, 
se conserva la tranquilidad i órden público. —Creo mul 
oportuno que para calmar la ajitacion 1 desaliento que 
roduce una desgracia como la que soportamos, se digne 
7. S. comunicarme todo aquello que sea posible, sin com- 
prometer el éxito de la guerra i que haga ver nuestros 
recursos i futuras esperanzas, —Con sentimientos de pro- 
fundo posar por el contraste que lloramos, me es grato 
suscribirme de Y. S. atento i seguro servidor, señor Mi- 
nistro.—JUAN A FERNANDEZ.—A 5. S. el Ministro del 
Perú en Bolivia.—La Paz.—La Paz, Noviembre 1.9 de 
1879.—Es conforme.—Federico Lundaeta, adjunto. 





COPIA NÚM. 1. 


Consulado del Perú en Potosí.— Octubre 24 de 1879, 
—Núm. 67.—Señor Ministro.—Tengo el honor de dar 
respuesta a su estimable oficio de 17 del presente, por el 
que se sirve Y. S, manifestarme la falta de mis avisos re- 
lativos a la política de este departamento i la division del 
jeneral Campero.—Verdad es, señor, que desde un oficio, 
núm. 63, de 3 del presente, en que hablé a V. S. de la quinta 
division, he carecido por completo de noticias de ella que 
poder comunicar en los correos del 10 117 del presente. 
—Hoi me cabe informar a V. $. de todo lo que puede ser 
de algun interes, —En relacion a la política de este depar- 
tamento, desde los graves incidentes ocurridos en Tacna 
con el jeneral Perez i cuerpo de la Lejion Boliviana, la 
opinion comenzó a censurar la conducta de $. E. el E 
tan Jeneral del ejército boliviano, quien por desacuerdos 
talvez personales con aquél, hizo entrever complot de trai- 
cion a la patria en el ejército, poniendo así en grave peli- 

ro la disciplina i aun la organizacion de éste, i provocan- 
de la escision entre peruanos 1 bolivianos, entre quienes 
reinaba tan buena armonía.—Desde que se ha sabido la 
catástrofe ocurrida con el F/u«4scar puede decirse que ha 
muerto la esperanza, pues con la decidida preponderan- 
cia de Chile en el mar se prevé mal resultado, i nada se es- 
pera de nadie.—La quinta division está toda en San Cris- 
tóbal, con órden del Capitan Jeneral para marchar sobre 
Calama (es mui reservada 1 con cse carácter me la ha co- 
municado una de las autoridades), ofreciendo que cerca 
de aquel punto se lo unirá una division que está en el 
Sur del Perú. Carta del señor coronel Benavente avisa 

uo a la noticia de la llegada a San Cristóbal del batallon 

ustillos, se habia elevado a 3,500 hombres la guarnicion 
do Calama, i supone dicho coronel que ésta será elevada 
talvez a 8 o 10,000 hombres, en cuanto se tenga conoci- 
miento de hallarse toda la quinta division en San Cristó- 
bal, Con este motivo se cree quo, si esta division realiza la 
marcha sobre Calama aun cuando sea unida a otra igual, 
cl fracaso será inevitable, ise juzga que son necesarios 10 
a 12,000 hombres para atacar aquella plaza fuerto. La 
tercera division está compuesta de cuatro batallones i una 
vanguardia de franco-tiradores, con un total de 1,844 
hombres fuera de jefes i oficiales; tiene 1,802 fusiles Re- 
mington con 196,282 tiros; carece en lo absoluto de arti- 
llería,—.El Gobierno ordenó a esta prefectura la acumula- 
cion do víveres, forrajes, etc., en San Cristóbal, i con esto 
motivo se han aceptado algunas propuestas por cantida- 
des mui limitadas 1 se ha ordenado el embargo de todos 
los víveres existentes en las provincias,—Es cuanto por 
hoi puedo informar a V. S.,—Dios guardo a Y, $S., señor 
Ministro. —(Firmado) Lucrano PRUDENCIO, —AÁ su seño- 
ría el Ministro del Perú residente en Bolivin—La Paz.— 
La Paz, Noviembre 1.9 de 1879.—Es conformo. —ede- 
rico Landaeta, adjunto. 
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Cartas del canónigo Perez, jefe de la ambulancia 
Arequipa, desmintiendo los cargos hechos al ejérci: 
to chileno por la prensa peruana. 


Señor Editor de EL Mercurio de Valparaiso: 


Por casualidad, pues mis ocupaciones no me han dado 
lugar para leer periódicos, he visto la relacion que el cor- 
responsal de En Comercio en campaña, hace de la toma de 
Pisagua por el ejército chileno; i como en esa reseña he 
leido cosas que se relacionan con mi persona 1 con la ambu- 
lancia Aregnipa, que dirijo, me veo en la ineludible necesi. 
dad de rectificar los hechos i de decir francamente, como 
testigo presencial, todo lo que ha acarcido en el campa- 
mento del Hospicio, sia que lu política militante se mezcle 
en mi sencilla narracion. 

No es cierto, pues, todo lo que se refiere en esa exajerada 
correspondencia, que, sl es anténtica, puede mul bien agriar 
los ánimos de los combatientes, i esponerlos a injustas re- 
presalias. 


Como sacerdote i como testigo presencial de los hechos, 
me permitiré sin pasion política 1 con la frialdad que pro- 
duce el hielo de los años, hacer una relacion concienznda 
de lo que he visto. 


No sé por cierto lo que sucediese en el puerto de Pisagua 
en el acto del combate, pero sí puedo asegurar que el in- 
cendio de la poblacion i las demas desgracias que acaecie- 
ron, fueron una consecuencia necesaria de los proyectiles que 
la escuadra arrojó para desmontar las baterías de tierra. 

El campamento del Hospicio, donde yo residia, i las mu- 
chas tiendas de italianos i otros estranjeros, quedaron desier- 
tos desde muchas horas ántes que el ejército chilenv llegase 
alli. Las familias 1 todos los vecinos huyeron dejando sus 
casas abandonadas. Il jefe de los ferrocarriles 1 de la ofi- 
cina telegráfica, Mr. Gil, que desde dias ántes se encontra- 
ba atacado de fiebre tifoidea, fné retirado del campamento 
eo una camilla por su digna esposa, el doctor Villegas, 
médico del hospital, 1 varias otras personas, como a las 
doce del dia, dejando tambien su casa abandonada. Así es, 
pues, que no pudo ser herido ni fusilado como se asegura. 

Las mujeres tampoco padieron ser víctimas de la crueldad 
i¡ desenfreno de la tropa, ni obligadas a bailar al son de las 
músicas militares, por la sencilla razon de que todas hu- 
yeron i no quedó nna sola en el campamento del Hospicio, 1 
porque las baudas del ejército solo llegaron al dia siguiente, 
cuaudo en el campamento habia jefes respetables 1 severos 
que no habriau podido permitir ningun desórden. 

Serian las 3 P. M, cuando se presentaron en el tal cam- 
pamento cinco soldados chilenos, que perseguian a los 
bolivianos que nan les hacian resistencia de detras de los 
ranchos. e 


Estaba cu mi cuarto, 1 mis empleados curando a los he- 
ridos en el hospital, cuando saqué la cabeza i vi que estos 
soldados apuntaban i haciau fuego sobre el hospital. | 

Temeroso de que mataseu a los heridos i empleados, enar- 
bolé una banderita blanca i salí del cuarto. Los soldados, 
que se hallaban a mas de una cuadra de distancia, al ver 
la banderita me llamaron. Yo,ann cuaudo las balas atrave- 
saban en todas direcciones, salvé la distancia i logré llegar 
sin novedad donde ellos estaban, con mi bandera en nna 
mano i mi Santo-Cristo en la otra. 

Los soldados me preguntaron quién era; les contesté 
que era sacerdote, que estaba « cargo de un hospital; les 
mostré mi corona, i ellos, jenerosos, aunque ébrios con el 
furor del combate, me dijeron que me retirara, que nada 
tuviese que temer, que el sitio era riesgoso por las muchas 
balas que atravesaban. Con esta confinnza me regresé a la 
ramada de mi cuurto. Mas, a poco, estos mismos soldados, 
enyos nombres recordaré siempre con gratitud, se convir- 
tierou en mis protectores; se vinieron a mi ramada, donde 
les dí agua i lo que pude. 

Recuerdo el nombre de dos de ellos: Bruno Zepeda, del 
Atacama, i Juan Flores, del Buin. 
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Mas de tres cuartos de hora pusé con ellos, lleno de 
ausiedad, no porque temiese que me dañaran, sino porque 
no habia ni un sarjento ni un oficial con quien enteuderme. 
Como a la hora, se presentaron dos oficiales, i a poca dis- 
tancia de ellos como nna compañía del batallon Zapadores. 
Entónces me diriji al jefe 1 él me dió todas las garantías 
que podia desear. 

Cuando la tropa armó pabellones, todos los jefes i ofi- 
ciales se vinieron a mi ramada; les ofrecí el fragal alimen- 
to que mi sirviente habia podido preparar, i estuvieron en 
mi cuarto hasta mas de las 10 P. M. 

En la mañana del 3, el señor coronel Arteaga me visitó, 
i me llenó de confianza. 

A las 11 A. M. me mandó con el teniente Lopez i un 
piquete de soldados a recojer los heridos de la cuesta, que 
habiau permanecido toda la noche i parte de la mañaua 
tirados en el campo. Provisto de nva botella de agna, con 
un Calor abrasador, pude favorecer a algunos heridos, que 
chnpaban el agua, cuando les aplicaba la botella a los la- 
bios, con una ansia que me hacia derramar lágrimas. ¡Ah! 
¡qué terrible es la guerra! ¡Qué escenas tan conmovedoras 
se presentan en esos lances! ¿Por qué, pues, dos naciones 
hermanas se tratan tan cruelmente? ¿Por qué matan su 
porvenir? ¿Por qné mauchan con sangre la seuda del pro- 
greso, las esperanzas lisoujeras del siglo XIX, del siglo 
del vapor i de los telégrafos? Que los soberanos de Europa, 
por conservar su poder i sas ambiciones, sacrifiquen a los 
pneblos en los campos de batalla, es una cosa que se com- 
prende; pero que los hijos de la República i de la libertad, 
se maten, por sostener intereses mezquinos, por fomentar 
pasiones raquíticas, esto si que no se puede ver sin llorar, 
sin sentir vértigos 1 dolores en el corazon. 

Bajé, pues, esos arenales 1 precipicios hasta Pisagua, 
sostenido por el brazo del teniente Lopez, 1 recojiendo los 
heridos que encontramos en nuestro tránsito. 

A las 10 P. M. volvimos al Hospicio en el tren. 

Los pobres heridos del hospital no tenian agua ni ali- 
mento, 1 hubo dia que lo pasaron con nna taza de té. 

¡Gracias al jeneroso i noble jeneral Escala, que nos pro- 
porcionó carne, arroz 1 algunos otros recursos que aliviaron 
nuestra situacion en esas críticas circunstancias! 

Yo siempre conservaré con gratitud el recuerdo de ese 
respetable 1 virtuoso jeneral. de quien recibi favores i aten- 
ciones mui cordiales; lo mismo que el del Ministro de la 
Guerra, señor Sotomayor, de su digno hermano, del señor 
coronel Arteaga, 1 todos i cada uno de los jenerosos jefes 1 
oficiales del ejército, entre quienes he vivido por el espacio 
de ocho dias. 

A bordo del Abtuo hemos recibido tambien muchos fa- 
vores del señor comandante Sanchez i su oficialidad; i en 
el Amazonas del galante i jeneroso comandante Thompson. 

Despues de dejar a nuestros heridos en el hermoso hos- 
pital de la Providencia, ide recojer los catres, colchones i 
demas enseres del hospital Arequipa, con que se les pudo 
ausiliar, voi a retirarme de la hospitalaria ciudad de Val- 
paraiso, con el corazon lleno de gratitud por los favores 
que he recibido del señor gobernador eclesiástico don Ma- 
riano Casanova, del muni digno i simpático cura de la par- 
roguia del Espíritu Santo, señor Donoso, i de las demas 
personas que me han favorecido i honrado con su amistad. 

Esta es, señor editor, la verdad pura 1 lo que realmente 
ha sucedido en la toma de Pisagua. 

Valparaiso, Noviembre 18 de 1879. 


José DomIiNnGO PEREZ. 





Señores Editores de La BoLsa de Arequipa: 


En el último número de En Eco pen MisTI se me pide 
la esplicacion de un comunicado inserto en EL Mercurio 
de Valparaiso, bajo mi firma, al que se le da el nombre de 
Manifiesto, como si yo fuese tan cándido para escribir ma- 
nifiestos sin hallarme investido de carácter diplomático; 
a la esplicacion de este escrito es mui clara 1 na- 
tural. 








Como se hablaba tanto de mi persoua;como sé decia 
que me habian quemado, que me habian degollado. 1. que 
se habian cometido otros escesos i crneldades en la toma 
de Pisagua; como testigo presencial de los hechos, -eref gue 
en mi conciencia no podia guardar un silencio criminal, 
que mui bien hubiera podido autorizar injustas represalias, 
que ensangrentasen la guerra que se hacen dos naciones 
ilustradas i cristianas. 

_Nada mas funesto en la guerra que esta clase de noti- 
clas, que exaltan los ánimos i ponen a las masas en el peli- 
gro de cometer escesos 1 venganzas, que escarnecen a la 
humanidad i escaudalizan a las naciones que juzgan eu 
calma nuestras contiendas americanas. 

Un hombre de conciencia, repito, se haria criminal si 
dejase correr tales noticias, o las antorizase con su silen- 
cio, habiendo sido testigo de los hechos + pudiendo des- 
mentirlos, pues esto equivaldria, como he dicho áutes, a 
antorizar esas horribles represalías tau comunes entre los 
pueblos que no tienen relijion 1 que se complacen en ven- 
gar ojo por ojo, diente por diente. 

Que se haga la guerra porque así lo exije la dignidad i 
el honor de las naciones, bueno; pero que se haga de un 
modo humanitario i conforme a las ideas del siglo en que 
vivimos 1alos sentimientos de los hombres ilustrados que 
las dirijen. ] 

La prensa, en lugar de agriar los ánimos, de exaltar las 
pasiones, debia ocuparse en humanizar, en hacer mas jene- 
rosa 1 llevadera esta lucha fratricida en que por desgracia 
nos hallamos. Gnerra que mata nuestro porvenir i el por- 
venir de nuestros enemigos, para aumentar el lucro de los 
que se complacen en nuestras contiendas americanas. 

El que yo, como individuo particular 1 bajo mi respon- 
sabilidad encomié la conducta de un soldado que en el fra- 
gor del combate nsó de un acta jeneroso cuándo pudo ma- 
tarme, nada tiene de estraño, porque este encomio pnede 
servir quizas para que otro imite su ejemplo, 1 quién sabe 
si con ese objeto se le premió públicamente por la condue- 
ta que observó coumigo. 

Como sacerdote i cristiano, tengo que apreciar la caridad 
donde quiera que la encuentre i sea quien fuese la persona 
que la ejerza; i por esto he hablado bien del jeneral Esca- 
la, pues tuvo la bondad le fayorecernos 1 proveer el hos- 
pital de carne i arroz, cuando los enfermos carecian de to- 
do. Un dia en que no se encontraba ni una gota de agua 
que beber, tomó este señor la vasija en la que se hallaba 
la de sn consumo partienlar, 1 me dijo: 

—Vaya i favorezca con esto a sus enfermos. 

Estas acciones parece que merecen algun agradeci- 
miento. Si en esto he faltado, me someto al fallo de las 
persouas Cristianas e ilustradas. 

Yo no tuve necesidad de escribir por adulacion; porque 
felizmente yo no tenia por qué homillarme a nadie. Mi bol- 
sa de reserva está bien, aunque eun papel peruano, tenia 
fondos eu la caja del hospital para acudir a cualquier gas- 
to, Asi es, pues, que cuando nos preparábamos para regre- 
sar, pagué eu la ajencia de vapores nuestros trasportes 1 el 
de buestros bultos. Mas la víspera de partir, el intenden- 
te de Valparaiso me maudó llamar 1 me dijo: qne tenia 
órdeu del Presidente para abonar todos los gastos hasta 
Mollendo, como en efecto lo hizo; por lo que la conduccion 
de los heridos i bnestro regreso se ha hecho sin gravámen. 

Por ahora ereo que mi sencilla esplicacion disculpará 
cualquiera falta, que por esceso de sensibilidad pueda ha- 
ber cometido en ese mal perjeñado escrito a que se alude. 

Arequipa, Diciembre 10 de 1379, 

Ju»sÉ DomixGO PEREZ. 


XXI. 


Memoria que el Ministro de Guerra i Marina del Perú, 


señor Manuel Mendíbura, presenta al Congreso or- 
dinario de 1879, 


Señores Representantes: 
El Ministro de Guerra i Marina tiene la honra de pro- 
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sentarse al Cuerpo .Lejislativo para cumplir el artículo 
101 de la Constitucion, segun el cual debe darle cuenta 
al abrirse las sesiones, del estado de los ramos de su in- 
cumbencia. Esta memoria, que en circunstancias norma- 
les se ocuparia en gran parte del progreso de las institu- 
ciones militares i de las enseñanzas facultativas en que 
estriba el porvenir i el lustre de nuestras armas, tiene que 
reducirse hoi al bosquejo de un cuadro de distinta natu- 
raleza, que si por una parte os será desagradable, por la 
perturbacion que sufre el estado ordinario de las cosas, 
por otra os complacerá al saber oficialmente hechos de 
alta significacion que prometen glórias a la República en 
la contienda ineludible a que hoi se ye obligada. 

Os consta, señores, que la paz en que vivia el Perú se 
hallaba garantida por su limpio proceder 1 su sincera 
amistad hácia todas las naciones, señaladamente a las 
Repúblicas de comun oríjen ¡i antecedentes. Debia creer 
el Gobierno que la nacion se hallaba a salvo de conflictos 
repentinos en que la pusiera alguna de sus vecinas; 1 asi- 
mismo, que cualquiera interrupcion que procediese de 
algun equivocado concepto, o acaso de alguna infundada 
susceptibilidad, léjos de turbar la buena intelijencia, se 
salvase amigablemente terminando por los medios lícitos 
con que el derecho i las esplicaciones de la buena fe con- 
ducen a evitar toda violencia ajena de la ilustracion, de 
la justicia 1 de los axiomas internacionales, 


Mas el tiempo ha desgarrado el velo que cubria una 
confianza, aunque noble, no bien entendida; desde que 
algunos hechos que ya no cabian en los límites del mis- 
terio, debieron despertar sospechas suficientes para cal. 
cular i prever que de parte del Gobierno de Chile habia 
un designio secreto i premeditado contra el Perú; bien 
que se pudiera paliar con el desacuerdo i sensibles difi- 
cultades que interrumpian las buenas relaciones entre 
Bolivia 1 Chile. En breve quedaron los objetos a descu- 
bierto, desaparecieron las ilusiones de los hombres sanos 
j entró al dominio del mundo lo que ya no era dable se 
mantuviera en las tinieblas de la ocultacion. 


Una mala voluntad, un odio basado desde fecha remo- 
ta en la emulacion provincial 1 el disgusto que enjendra 
siempre la condicion del inferior, vinieron con los tiem- 
pos arrastrando ciertas tradiciones i dando pábulo a una 
rivalidad sistemada e incansable. Véase año por año, en 
la prensa de Chile, la espresion de esas pasiones de aver- 
sion a nosotros, que ya se han hecho innatas en sus pue- 
Llos, La amarga censura, la crítica destemplada 1 aquel 
atan tenaz 1 tan comun de deprimir 1 desopinar cuanto 
toca al Perú, han sido constantemente un aviso positivo 
que debió en todo evento poner a nuestro pais mui en 
cuardia contra los efectos del rencor profundo que al fin 
habia de producir una ruidosa esplosion. ¿Qué causas ha 
habido para esta desunion 1 este aborrecimiento que nun- 
ca ha ajitado a Chile contra algun otro pais? El Perú 
no es culpable de las reylas que basaron eli ona colo- 
nial: el Perú no ocasionó los males que hiciera a Chile el 
poder de los vireyes: el Perú no es responsable de ningu- 
na incidencia ocurrida con Chile allá en las ¿pocas en 
que estuvo rejido por ambiciosos de fuera: el Perú en sus 
convenciones de arnistad 1 arreglos comerciales, jamas al- 
canzó de Chile ventajas para su industria; porque Chile, 
escesivamente celoso de sus conveniencias, negoció i ob- 
tuvo siempre provechos, rara vez de acuerdo con la reci- 
procidad. No ha ofendido, pues, el Perú ni levemente a 
Chile: mas bien le ha dado frecuentes i marcadas prue- 
bas de simpatía 1 fraternidad, 

Intencionalmente nunca ha confesado Chilo que hizo 
guerra a la confederacion perú-boliviana por destruir un 
poder que le amenazaba, i por anular ciertas leyes comer- 
ciales que herian sus intereses mercantiles, Repite con 
ofensivo cálculo, que venció, triunfó i humilló al Porú; ino 
advierte que falsea la historia i sus mismos actos oficia- 
les, fuesen simulados o verídicos. Entóncos abatiria a un 
o peruano, pero nó al Perú ni a su ttobierno, porque 

raccionado el pais, se apoyó Chile en otro partido, sin 











cuya intelijencia e influjo jamas habria dado un paso eu 
nuestro territorio, que aun pensó abandonar defiriendo a 
la interposicion de una potencia europea, hecho sobre-el 
cual aun no faltan testigos fidedignos. ¿Por qué, pues, tor- 
turar la verdad 1 deprimir al Perú de una manera tan in- 
noble e inmerecida? 

Por una desgracia, que munca será bien lamentada, 
meditaba Chile, en el curso de los dias, tomar para sí una 
parte de la costa boliviana donde existe salitre. En nin- 

un archivo ha encontrado un solo rastro histórico en que 

undar su derecho al apetecido litoral; i aprovechando de 
cuestiones no fenecidas con Bolivia, ocupa con sus tropas 
i al abrigo de sus buques, aquella comarca que se propone 
poster, Éste acaecimiento, que era consiguiente reproba- 
sen las naciones i mucho mas el Perú, no fué precedido de 
una declaratoria de guerra que se comunicara debidamen- 
te a los gabinetes americanos; il aunque el Perú ántes i 
despues ofreció su mediacion, 1 dió pruebas de su afanoso 
propósito de restablecer la concordia 1 remitir las cuestio- 
nes a un impacial arbitraje, sus buenos oficios, su repetido 
empeño, fueron rechazados, no con razones, sino con he- 
chos que sujirieran a Chile sus privadas medras 1 sus se- 
cretas intenciones. Acto contínuo 1 sin mas preliminares, 
declara al Perú una guerra que no ha provocado ni apete- 
cido, 1 lo hace sin guardar los trámites regulares 1 sin que 
hubiera causales medianamente Cimentadas para tan re- 
pentino escándalo. 


Hoi, señores. no es ni puede ser un arcano impenetrable 
que el Gobierno boliviano, desde atrás ha sido tentado 1 
escitado para aliarse con Chile a fin de disponer del ter- 
ritorio Sur del Perú, en cambio de concesiones que de 
parte de Bolivia se le hicieran. La buena fe del Gobierno 
de esta República-no aceptó nunca tan ofensivas 1 veda- 
das sujestiones, indignas ante la moral, aunque ostensi- 
blemente halagiteñas; 1 nadie lenora que el convenio de 
alianza entre el Perú 1 Bolivia, fué efecto de una recíproca 
lealtad en guarda de un futuro acontecimiento que pasa- 
ra el límite de incidiosas tentativas. Aunque este tratado 
no se publicara, Chile, como era natural creerlo, tenia en 
su gabinete copia de él; pero guardó un estudiado disi- 
mulo miéntras se preparaba para la guerra con una acti- 
vidad igual a su silencio. Habia conseguido un acomoda- 
miento en las cuestiones que sostenia con la República 
Arjentina, las cuales encubrian el verdadero fin de sus 
aprestos bélicos. Asi, levantado el ánimo del Gobierno de 
Chile, se avanzó a pedir esplicaciones al Perú, porque pre- 
paraba su armada naval 1 enviaba fuerza del ejército a 
Iquique, Nuestro Gobierno, observando una escrupulosa 
circunspeccion neutral, no permitia el tránsito de tropas 
de Bolivia por territorio ni aguas peruanas: pero de nada 
le valió esta prueba de su cordura: todavía fué acusado de 
haber dado armas a Bolivia, calumnia intolerable que fué 
rechazada 1 completamente deshecha. 


El Perú descansaba con la tranquilidad que acompaña 
al que no ofende ni promueve caprichosamente las disen- 
ciones i los couflictos. No habia llegado la vez de que se 
agotasen a tenor «del tratado de alianza, los medios de con- 
elliacion que debian preceder al caso final de hacerla efec- 
tiva. No podia imajinarse, nia nadie fuera dado ocurrírsele 
que con una festinacion sin igual, se le dirijiera un reto de 
súbita declaracion de rompimiento. Todo esto revela clara- 
mente que esta guerra se habia concebido 1 premeditado 
en antiguos i tenebrosos acuerdos del Gobiernc “hileno, 1 
que su decision hóstil respecto del Perú no era nueva ni 
incidental, sino el efecto preciso de un peusamiento muni 
calenlado 1 resuelto, 

Hé aquí, señores, trazados, en rápido compendio, el orí- 
jen i antecedentes de la actual contienda. Los puntos sus- 
tanciales que la han producido, debia tocarlos vuestro 
Ministro de Guerra i Marina como una necesidad indis- 
pensable, ántes de tratar de los asuntos que es de sn deber 
someter al conocimiento del Congreso. 

El Ministro de Relaciones Esteriores, eu sa Memoria 1 
demas documentos relativos a la presente guerra, iustruyó 


CAPITULO PRIMERO. 


111 


€xiIáT .a.co..———_—_K__— _ __ __ ___A_ A le 


con amplitud al Cuerpo Lejislativo, cuando celebró sesio- 
nes estraordinarias, de cnantos datos i reflecciones concier- 
nen u los procedimientos del Gobierno de Chile, hasta 
dejar perfectamente colocadas las cuestiones, su complica- 
cion 1 objetos. 


Contrayéaudome ahora a las providencias militares del 
Gobierno, responsable de la defensa de la República, com- 
pliré con poner oficialmente en vuestro conocimiento, que 
todos los pueblos pernanos, indignados con la agresion 
mas lujusta, con la violacion de las máximas i principios 
del derecho i de la buena fe, se han conmovido de la manera 
mas patriótica i entusiasmada para vengar la honra de la 
República, sostever sus inmunidades i levantar con gloria, 
hasta donde lo merece, el sagrado pabellon nacional. Ha- 
beis palpado, señores Representantes, que en los ámbitos 
de la República ha sido unisono el sentimiento desarrolla- 
do enérjicamente con el santo fin de escarmentar la teme- 
raria agresion de los que han ofendido al Perú en lo mas 
vivo de su dignidad i del orgallo inherente a una nacion 
pundonorosa i noble. Acaso inewrririan nuestros enemigos 
en el triste error de creer que el pais provocado i nltrajado 
gratuitamente, podria mirar con tibieza i sin que estallara 
su cólera terrible, los agravios hechos de intento pensado 
a sa nombre i decoro, sin las causas forzozas que impelen 
a los estados cultos cuando tienen que apelar al último 
estremo i se lanzan a la guerra justa i obligatoria. Si tal 
fué la conjetura de Chile, si creyó que podia intimidar al 
Perú, ya ha visto su lastimoso desengaño, i que no solo 
los pernanos, sino los habitantes todos de las numerosas 
colonias de las naciones amigas que en el pais residen, han 
manifestado, con señalado ardimiento, que no les es indi- 
ferente la suerte de nna República que tiene de su lado la 
razon i la justicia. 

No hai provincia que al primer anuncio del peligro haya 
dejado de reunirse i organizarse cn lejiones numerosas que 
a porfía han pedido al Gobierno un puesto preferente en el 
ejército para emplear sus esfuerzos en la guerra activa: no 
ha quedado pueblo ni habitante que no se haya apresurado 
a coucorrir con sus erogaciones eu dinero o artículos valio- 
sos para dar al erario recursos, unos de pronto, otros men- 
guales, a fin de robastecerlo para los gastos que la situacion 
demanda; i si ha habido ciudadanos que entreguen todos 
sus bienes, el bello sexo ha sido 1 es incansable en llevar a 
efecto cuantiosos donativos, priváudose de sus alhajas 1 
arbitrando medios injeniosos para rodear al Gobierno de 
ausilios, Pareciera iucreible, señores, tanto desprendi- 
miento i tanta abnegacion! No porque sea sabido todo por 
logs represetantes del pueblo, debe el Ministerio pasar en 
silencio hechos que dicen elocuentemente de cuanto es Ca- 
paz una nacion jenerosa cuando se tratu de su houori de 
su libertad. 

Luegu que el ilustre Presidente de la República se encon- 
tró rodeado de un conflicto instantáneo i de la mas honda 
trascendencia para la seguridad i defensa de la República, 
dictó infinitas providencias para conseguir elementos de 
guerra que garantizasen la integridad del territorio; porque 
el Gobierno, que no tenia caudales de que disponer en cir- 
cunstancias desventajosas para el erario, reposaba en la con- 
fianza de su buen proceder, i no contaba ui y odia contar 
con una agresion violenta e injustificable. Nuestros buques 
se hallaban desprevenidos i nuestros almacenes militares 
carecian de los repuestos necesarios para improvisar ujér- 
citos: 1 esta desventaja, ciertamente azarosa, no la ignora- 
ban nuestros enemigcs, que introdujeron uva 1 otra vuz 
comisionados que investigaron con disimulo i bajo el manto 
de la amistad, cuál era nuestra verdadera situacion defen- 
siva. Las ativadas i eficacísimas medidas del Presidente 
han producido, sin mas demora que la indispensable, la 
consecucion de elementos bélicos que no existian pocos 
meses ántes. Él, a costa de grandes esfuerzos, habia remi- 
tido a Iquique, unas en pos de otras, valias divisiones del 
ejército, miéntras organizaba nuevas tropas. No reservó 
sacrificio alguno para aprontar nuestros buques 1 vencer 
personalmente, con en asidua concurrencia ul Callao, las 


reparaciones i los aprestos que demandaba nuestra insnfi- 
ciente escuadra. Sus esforzadas tareas se sobrepnsieron:a 
muchas dificultades, ¡al fin, el jefe del Estado, se trasladó 
cou los buques de guerra al punto donde le lHamaron las 
extjencias militares i los peligros. 

Desde ese momento quedó a cargo del Gobierno Supre- 
mo de la República el primer Vice-presidente amado por 
la Constitucion a ejercerlo transitoriamente, 

El bizarro ejército de Bolivia, engrosado notablemente 
or el decidido i heróico entusiasmo de sus hijos, que 
ormaron cuerpos de voluntarios para venir a rechazar la 

agresion de Chile, ofreciendo a la historia un ejemplo de 
lo que una nacion es capaz de hacer en defensa de su 
soberanía i derechos; ese ejército, conducido por su digno 
capitan jeneral i Presidente, fué recibido en Tacna con 
las demostraciones mas satisfactorias; i allí continuó su 
instruccion i esperó el armamento de que carecian algu- 
nos de sus batallones, porque el Gobierno boliviano estaba 
tambien desprevenido i distante de pensar en que su 
territorio fuese invadido súbitamente, sin declaratoria 
espresa de guerra, i bajo el título estraño e inesplicable 
de una reivindicacion que no podia tener lugar, desde que 
jamas poseyó Chile aquel pais, que dijo ser suyo ¡ de que 
quiso apropiarse. 

Luego que el primer Vice-presidente del Perú se en- 
cargó del Poder evutico: hizo al que habla la alta dis- 
tincion de encomendarle la presidencia del Consejo i 
el Ministerio de Guerra i Marina, en circunstancias de 
haber sido ya nombrado por el Presidente de la Repú- 
blica jeneral en jefe de un ejército de reserva. 


S. E, el Vice-presidente se ocupó de organizarlo con el 
empeño de que es capaz, elevándolo a un número com- 
petente de soldados aptos i dispuestos a combatir. Las 
circunstancias eran por demas críticas, 1 habia mucho 
que hacer para aproximarse siquiera al objeto propuesto. 
Era de suponerse que los enemigos invadiesen el territo- 
rio de la capital desde que casi todo el ejército veterano i 
el de Bolivia se hallaban en la estremidad Sur de la Re- 
pública; i aunque en Lima se habrian sacrificado por sal- 
varla cuantos hombres la habitan, la idea de una defensa 
de este jénero no podia garantizar la victoria ni permitir 
al Gobierno un momento de tranquilidad. Pocos dias ha- 
bian trascurrido desde la salida del Presidente, cuando la 
escuadra chilena se presentó delante del Callao, ignorando 
que la nuestra habia zarpado de este puerto. El 24 de 
Mayo último, pasadas no muchas horas, 1 reconociendo 
su error, desapareció llevando rumbo para regresar al 
Sur, sin haber roto el fuego ni reconocido la bahía. 
El heróico pueblo del Callao, i el no ménos valeroso de 
esta capital, hubieran hecho grandes esfuerzos para re- 
chazar toda tentativa de la flota chilena; pero las baterías 
no se hallaban en estado de combatir ventajosamente. 
El infatigable celo del Gobierno ha hecho despues en esas 
fortificaciones muchísimas reformas i reparos con la mira 
de ponerlas en actitud de buen servicio. Se fueron alla- 
nando con rapidez no pocas dificultades, i se ha trabajado 
sin cesar para conseguir el arreglo que en lo orgánico 1 
en lo material i doctrinal, se requería para poder confiar 
en el éxito de la guerra on el caso de un ataque. Los por- 
menores de cuanto se ha practicado en este sentido, exi- 
jirian alargar demasiado la presente esposicion. Se nomn- 

raron para las baterías i para cada pleza en particular, 
jefes intelijentes de artillería i de marina. La guardia na- 
cional del Callao, desde el principio de la guerra, se con- 
trajo al manejo de la artillería de plaza, espontánea 1 
dilijentemente, como acostumbra hacerlo lO que lo 
demanda el peligro, prestándose con empeño a la instruc- 
cion i disciplina de esa clase de servicio. Aunque el Lto- 
bierno ha estado i está mui satisfecho de la constancia 1 
entusinsino de esos cuerpos, cuyos individuos por servir 
abandonan sus intereses i el cuidado de sus familias, no 
por esto ha olvidado la necesidad de crear fuorza veterana 
de artillería que, al mismo tiempo que la guardia nacio- 
nal, pueda responder de la defensa del Callao en el caso 
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de haber de hacerse. Por ser insuficiente la columna de 
línea formada con el título de Dos de Mayo, dispuso el Go- 
bierno que pasase al rango de cuerpo de artillería el bata- 
llon del ejército, Junin núm. 11, que existe enla actualidad 
en las baterías. I como el mando militar debe estar siempre 
consignado a una sola persona responsable, atendida la 
alta graduacion del Comandante Jeneral de Marina, de- 
terminó el Gobierno fuese él solo quien tuviese a su cargo 
las baterías, lo mismo que las tropas de la guarnicion; 
nombrándose a un capitan de navío de intelijencia para 
el desempeño de las labores del Estado Mayor i sin que 
la prefectura interviniese en manera alguna en atencio- 
nes militares que recargaban las suyas. “Un injeniero es- 
ecial entiende en los trabajos i conservacion de aquellas 
ortificaciones que ya se comunican entre sí por medio 
del telégrafo, 


La jenerosa poblacion del Callao, ademas de sus donati- 
vos voluntarios i por medio de sus distinguidos coucejos 
mnuicipales, solicitó encargarse de situar en el lugar de- 
nominado la Punta, nna batería de piezas de a mil. Ha 
llevado a cabo sn propósito removiendo no pocos embara- 
zos, 1 cubriendo sin gravámen alguno del erario, los crecidos 
gastos que ha demandado i aun demanda la ejecucion de 
su landable proyecto. Se trató de artillar el caballero de 
las Casas Matas de la autigna fortaleza; pero a cansa del 
estado de las bóvedas, desistió el Gobierno de este pensa- 
miento, 1 maadó se procediera a situar nna batería de ple- 
zas rayadas de alto calibre para completar las obras de 
defensa en la parte conocida por la “Mar Brava.” Se ha 
situado en el puerto de Áncon ana batería de grueso cali- 
bre 1 está en obra el establecimiento de otra que comple- 
tará los medios seguros de resgnardarlo. 

El Vice-presidente encargado del mando, ha hecho efec- 
tivo el principio consiguado en el artículo 123 de la 
Constitneion, i hoi pnede decirse que mediante una represion 
sistemada 1 evérjica, ha desaparecido el reclntamiento en 
todo el territorio de la República. El Gobierno no ha pet- 
mitido que, según la antigua costumbre, vayan cuadros 
veteranos a ninguna provincia. Por moderados que fueran 
los jefes de ellus, el mismo deseo eutusiusta por formar 
cuerpos proutamente, haria que se esperimentasen en los 
pueblos desagrados 1 abusos subalternos que los recienten 
1 perturban sn tranquilidad con grave daño de las familias 
1de las industrias. Ya era tiempo de estingtur por com- 
pleto esa ocasion de violencias i descaminos escandalosos 
que mortifican a los habitantes, i que despues de nu gran 
ruido enjendraban desafectos al Gobierno, en tanto que la 
jente colectada de esa manera, no es la mejor para luspirar 
confianza, porque las exijencias de la fuerza chocan con la 
natural libertad del hombre i los cuarteles se convierten 
casien nnos presidios, 


La guerra nacional era la ocasion de hacer desaparecer 
para siempre el servicio forzado que orijina no solo ol reclu- 
tamiento, sino hasta la misma conscripcion, que investi- 
gando bien su mecanismo, no es otra cosa que un vasto 
campo de opresion i de abusos. El Gobierno, meditando 
la urjente necesidad de un ejército de reserva, combinó 
el plan de improvisarlo, apoyado en el heróico entusiasmo 
de los pueblos por defender sus derechos en la presente 
guerra; 1 ensayando una teoría salvadora de la situacion, 
resolvió admitir los leales ofrecimientos de las provincias. 
Recomendó a todas la necesidad de los constantes ejerci- 
cios doctrinalos, que están verificándose en todas partes; 
prohibió los acuartelamientos, atendida la situacion defi- 
ciente del erario, aplazándolos para cuando lo exijieso el 
apremio do las circunstancias; pero aceptando los bata- 
lones que consideró necesarios, los llamó al ejército, 
encargando inucho no vinicsen los hombres rodeados de 
tamilia sino jóvenes voluntarios que pudiesen obrar en 
campaña tan solo durante la guerra. Con esta solemne 
pon que por ningun motivo dejará de cumplir el 

robierno, quo tampoco permitirá que ni un solo hombre 
pueda darse de ulta, bajo ningun pretesto, en cuerpos de 
línea, se ha visto ula y la práctica un plan calculado 


para conciliar con la defensa del pais el deber de corres- 
ponder a la noble prestacion de los pueblos; plan que 
producirá los mejores efectos en lo venidero. 

No ha menester la República para despues costosos 
ejércitos permanentes, sino el absolutamente preciso. Las 
revoluciones intestinas escollarian ante el buen sentido 1 
la esperiencia de los pueblos, i los Gobiernos fieles cum- 
plidores de la lei, no tendrán por qué temer sacudimien- 
tos que en todas partes hallarian resistencias vigorosas 1 
decisivas. 


Los cuerpos de la guardia nacional actualmente en 
actividad, conservan sus propios jefes i oficiales; pero se 
les ha dado una asamblea competente de jefes escojidos, 
para que cada uno se encargue del ejercicio doctrinal de 
una compañía, pasando sus revistas en listas separadas 
de las del batallon respectivo. Estos jefes conocen la tropa, 
son queridos de ella, 1 el dia de un combate, cada uno 
tendrá a su cargo la compañía que ha instruido. El jefe 
principal de la asamblea estará en el peligro al lado del 
jefe nato del batallon. La práctica de estas disposiciones, 
en que no ha sido quebrantada ninguna lei, ha surtido i 
surtirá las mas saludables consecuencias. 

El Gobierno habria podido traer al ejército muchos 
batallones, 1 ahora mismo los tiene disponibles en diver- 
sas provincias; habria reunido veinte mil hombres, segun 
la franca voluntad de los pueblos; mas no lo ha hecho 
por el estado del erario i porque no ha tenido por urjente 
movilizar otros cuerpos para el ejército en virtud de sus 
actuales facultades, 

La guardia nacional de Lima ha ofrecido ciertos emba- 
razos procedentes de la organizacion que se le dió. En 
vez de haberse formado a lo mas seis batallones con mil 
doscientas plazas, para utilizar en cada uno seiscientos 
disponibles en cualquier caso de peligro esterno o interno, 
se crearon dieziocho cuerpos, en que figuraban los em- 
pleados, los colejios i muchos individuos no espeditos por 
sus circunstancias para la instruccion doctrinal o el acuar- 
telamiento, 1 ménos para una campaña, De aquí se des- 

rende la conviccion de que tantos cuerpos diminutos en 
la ocasion solemne que se atraviesa, era imposible pasasen 
de doscientos hombres, en tanto que el escesivo costo de 
los cuadros fuera sumamente gravoso; por:ue los bata- 
llones reducidos a la menor espresicn, tienen las mismas 
seis compañías que un batallon de crecida fuerza. Ni el 
erario podia soportar semejante gasto, ni era dable la 
existencia de columnas que tuvieran el poder 1 demas 
condiciones que requieren los cuerpos para prestar posi- 
tiva. resistencia en un campo de batalla. Si de estos 
inconvenientes no se hacia reparo en anteriores luchas 
domésticas i de escasa significacion militar, lo sério i 
solemne de las circunstancias no permitia creer ni espe- 
rar ventajas materiales i morales de una multiplicacion 
de cuerpos casi nominales para emprender operaciones 
de campaña. 


El Gobierno, ademus de sus premiosas 1 graves tareas, 
ha tenido i tiene que atender a las naturales l urjentes ne- 
cesidades del ejército del Sur, al cual no cesan de enviarse 
elementos de subsistencia, artículos de guerra 1 repuestos 
de diferentes especies. Hai que proveer al relevo de sus 
vestuarios 1 calzado, a las remesas de forraje 1 otras mu- 
chas exijencias que se llenan cumplidamente empleando 
grandes desvelos i crecidos caudales. 

Si los sacrificios que se hacen son de suyo ineludibles, 
la misma categoría tienen los que requiere la marina en 
todos los importantes ramos que abraza. En objetos tan 
esenciales i preferentes descnella la intelijencia, el ánimo 1 
la incansable actividad del Vice-presidente. El Ministro 
que os da cuenta de sus actos no se dejará doblar por las 
fatigas del rudo trabajo que sobrelleva; i si sus compañe- 
ros podrian reemplazarle con ventaja, es cierto que a na- 
die cede eu la voluntad i en su tenaz deseo de cumplir su 
cometido sólo durante la guerra. 

El ejército de reserva está distribuido en divisiones a 
cargo de jenerales i jefes, compliendo todos sus deberes de 
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la manera mas recomendable. Mui grato es al Ministerio 
poder participar al Congreso que no ha habido delitos que 
juzgar, ni una sola disencion o desabrimiento que tras- 
cienda a la moral ni altere la plena armouía que requiere 
el bueu servicio; siendo tal el adelanto de la instruccion, 
que los cuerpos de guardia nacional, o sean los provisiona- 
les del ejército, concurren a los ejercicios en línea, que el 
que habla dirije personalmente. 

Los jenerales, jefes i sub-jefes del Estado Mayor Jeneral 
del ejército de reserva, han prestado importantes servicios 
i dado uu constante ejemplo de abnegacion i vijilancia en 
el ejercicio” de sus atribuciones. 

Todos los señores jenerales han ofrecido con empeño sus 
servicios, 1 el Gobierno llenará el deber de ocuparlos en la 
campaña, aprovechando de los consejos de sus luces 1 
esperiencia, 

Los establecimientos de artillería prestan servicios de 
mucha entidad bajo la direccion de su inspector i coman- 
dante jeneral. La maestranza i la fábrica de pólvora traba- 
jan iucesantemente, i en esta última está plantificándose 
la maquivaria que el Presidente hizo traer de los Estados 
Unidos del Norte, destinada a elaborar al dia gran número 
de cápsulas metálicas para los rifles del ejército. 

Los buques trasportes se han armado acertada 1 dilijen- 
temente; i si los jefes superiores 1 los comandantes de las 
naves de guerra han hecho con éxito feliz, debido a su va- 
lor i pericia, diversas operaciones que han ocasionado hon- 
rosos combates i producido algunas presas importantes, los 
jefes de los trasportes han desempeñado hábilmente i con 
denodado ánimo, comisiones de mucho peligro i de conse- 
cnencias mni provechosas en las presente contienda. El 
Gobierno está mui satisfecho del buen desempeño de todos 
1 cada ano en particular. 


La factorín de Bellavista sostiene el incesante trabajo, 

ue bien dirijido por su jefe, espide con brevedad, para 

Menos cuantas necesidades ocurren en los buqnes de la ar- 
mado i en las baterías del Callao. 

El monitor Manco Capac ha espedicionado para situar- 
se en Arica, con el fin de cooperar i apoyar las operaciones 
de nuestras fuerzas navales. 

En cuanto a la nunca bien sentida desgracia de la fra- 
pa Independencia, se sigue el juicio correspondiente que 

eberá verse en consejo de guerra de oficiales jenerales 
conforme a Ordenanza. 


El Ministro de Marina se permitirá suplicar a la Repre- 
sentacion Nacional, se sirva hacer alguna mencion honro- 
sa i digna, en memoria de lus bravos oficiales Velarde 1 
García, que murieron con heroismo diguo de imitarse, en 
los combates empeñados en Iquique. 

Ademas de que todos los cupitanes de los puertos 1 cale- 
tas han recibido instrucciones convenientes para el mejor 
desempeño de sus cargos, se han situado comandantes 
militares en los puntos de la costa, donde debe haber mas 
vijilancia i en que hai que ejercer un cuidado especial en 
diversos sentidos i objetos. 

El Presidente de la República se halla consagrado al 
desempeño de las graves tareas que traen consigo la conser- 
vacion del ejército del Sur, su disciplina i entretenimiento. 
Allí se desvela por llenar las obligaciones de su alta posi- 
cion, sirviendo de centro de unidad para las combinaciones 
i movimientos militares en mar i en tierra. Hoi existen en 
la provincia de Tarapacá dos numerosas divisiones del mo- 
ral i valeroso ejército de Bolivia, nuestra aliada, ocnpando 
otra parte principal de él, el territorio de la provincia de 
Tacna, en union de los cuerpos peruanos organanizados en 
ella i en la de Arica. 


Las fortificaciones de este puerto se hallan en mui favo- 
rables condiciones, ya por el poder de su artillería, por las 
tropas que las sirven, i por la intelijeucia 1 ejemplar con- 
traccion del contra-almirante a quien están encomendadas, 
teniendo a sus órdenes mui distinguidos jetes. 

Está mejorándose el armamento del hermoso vapor /?- 
mac tomado a nuestros enemigos, i en breves dias tendrá 
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completa su tripulación i demas necesario para que entre 
en campaña ventajosamente. 

Con motivo de haberse tomado a bordo de él un.crecido 
escuadron, sus caballos i completo equipo, con mas ina 
considerable cantidad de armas i otros muchos. artículos, 
vinieron al Callao veintiocho prisioneros entre jefes.1 oficia» 
les. Para hacerles llevadera su suerte en un clima benigno 
i sin privaciones, el Gobierno los ha enviado a Tarma, ciu- 
dad abastecida que les ofrece comodidades sin perjuicio de 
su seguridad, Por el Miniterio de Gobierno se han espedido 
las Órdenes necesarias para que a dichos prisioneros se les 
asista i trate decorosamente. 

La armada enemiga nada feliz en sus poco siguificativos 
movimientos, se ha empleado tenazmente en cerrar el 
puerto de Iquique, con mira principal de impedir la espor- 
tacion de salitre i dar amplitud mas lucrativa a las espor- 
taciones que hace en el litoral boliviano que ocupa el ejér- 
cito chileno. Ni Pisagua, ni Iquique, ni otros puntos que 
dicha escuadra ha atacado por medio de sus cañones, 
tenia artillería que pudiera provocarlos con sus fuegos; pero 
se han complacido los jefes de la marina contraria al ha- 
cer temerarios ataques, cañoneando poblaciones indefensas 
con una temeridad vergonzosa, ajena de la humanidad ¡de 
la civilizacion. 

El ejército chileno, cuya base forman mui pocos cuerpos 
de línea, está engrosado con otros que han compuesto de 
jente nueva i emigrada del Perú, donde tenia goces 1 ven- 
tajas que no es posible se olviden por hombres que de otro 
lado son inaparentes por sus costumbres para entrar eu 
una campaña i en regular disciplina. Ese ejército no es tan 
pumeroso como algunos hon pensado; solo así puede espli- 
carse su inaccion, teniendo, como tienen, superioridad marí- 
tima i suficientes trasportes. En cuanto a operaciones de 
tierra, están como nosotros embarazados para emprender- 
las por estériles i dilatados desiertos que hacen casi inve- 
rificables las operaciones terrestres. 

Al terminar esta memoria, señores Representantes, el 
Ministro de Guerra i Marina dirije la mas encarecida re- 
comendacion en nombre del Gobierno i de la moral i disci- 
plina del ejército i armada, para que os digneis resolver que 
el Poder Ejecutivo ponga en ejercicio, sin demora, los pro- 
yectos de las Ordenanzas que ahora mas que nunca es 
indispensable tengan vuestra sancion. 

Me retiro, señores, salodándoos con mi mas profundo 
respeto, iasegurándoos que estaré siempre a vuestra dis- 
posicion para cuanto querais mandarme relativo al puesto 
que ejerzo, i para cuyo desempeño he menester vuestra ple- 
pa confianza. 

MANUEL DE MENDIBURU. 





XXIV. 
EDITORIALES. 
INICIATIVA VICTORIOSA, 


(Del Drario Orroraz de Chile, Noviembre 8 de 1879.) 


Las armas de Chile se han presentado en el suelo del 
Porú con la misma bravura icon igual buen éxito con 
que ya se habian mostrado diversas veces en el mar, 

El victorioso ataque de Pisagua ¡el feliz desembarco 
de todos los cuerpos de nucstro ejército en las costas de 
Tarapacá, son dos hechos de trascendental importancia 
que están llamados a ejercer una influencia decisiva cn 
el éxito final de la presente guerra. 

La espectacion pública era hasta ayer viva e intensa, 1 
a fe que para ello habia abundantes motivos, 

Aun las personas ménos versadas en estos asuntos, Sa- 
bian porfectamente que la oporacion de un desembarco es 
la mas peligrosa, la mas complicada i difícil entre todas 
las que constituyen un plan de campaña en las guerras 
modernas. a 

No basta, en efecto, para llevarlo a cabo con felicidad, 
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que el mar esté libre de enemigos i que se lleve un nú- 
mero de soldados superior al ejército que ha de resistir- 
nos. El desembarco exije, ademas de estas ventajas, que 
el cuerpo de tropa que va a ejecutarlo posea un espíritu 
militar de primer órden; que esté dirijido con una supre- 
ma sangre fria al mismo tiempo de con la debida estra- 
tejia, i que el valor de sus soldados sea ese valor escep- 
cional que se requiere siempre que se va a evolucionar a 
pecho descubierto en presencia de un enemigo atrinche- 
rado, i con la certidumbre de que no podrá dársele la es- 
palda, sino para dar la cara a la muerte, por el plomo o 
el naufrajio. 


Es menester asimismo, que ese cuerpo esté servido por 
una intendencia militar que todo lo haya sabido prever 
oportunamente, de modo que una vez hecha la tarea del 
fuego i de la bravura, pueda hacerse con igual felicidad 
la de la estratejia en las marchas i la del acantonamiento 
en el territorio que va a servir de base de operaciones. 

Al esfuerzo i la complicacion de tan delicada empresa, 
se agregaba la consideracion de la calidad del terreno en 
que iban a tener que batirse nuestros soldados, i la de los 

uertos o caletas en que probablemente se verificaria el 

esembarco: ingrato aquél, arenoso i ardiente, bien esplo- 
rado por el enemigo, apénas conocido por nuestras tro- 
pas, sin accidentes que favorezcan al invasor i que estor- 
ben o perjudiquen al que hace la resistencia; el mar del 
desembarco, ajitado siempre, con las olas que estrellan en 
vez de llevar a la playa las embarcaciones. La perspecti- 
va era, pues, de rudas cuanto multiplicadas dificultades, 
1 el patriotismo que anhelaba obtener noticias, tenia tan- 
ta razon para mostrarse inquieto, como para formarse un 
presupuesto de sacrificios capaz de balancear las primeras 
impresiones de la victoria, , 


La voz del telégrafo principió, durante las primeras 
horas de la noche del juéves, a trasformar en profunda 
satisfaccion, mezclada de asombro, aquella dolorosa pers- 
pectiva de dificultades 1 sacrificios. 

Nuestro ejército habia hecho pié en la tierra peruana, 
con la misma intrepidez, el mismo arrojo 1 felicidad con 
Eh allí se presentara en tres ocasiones anteriores, llevan- 

o hierro libertador para los hijos de ese suelo, El acier- 
to de la direccion i la bravura de los oficiales i soldados, 
lo habia superado todo. El vigor del ataque habia sido 
bastante a economizar nuestra sangre i la del enemigo, 
así como la impulsion poderosa de la locomotora dismi- 
nuye en un piso inseguro los riesgos de la gravitacion. 
Nuocstra base de operaciones en tierra no nos habia cos- 
tado mas de trescientas bajas, i el desembarco, la gran 
dificultad i la gran prueba, estaba realizado. 

El grito que con el conocimiento de tales datos, lanzó 
antenoche la ciudad de Santiago, fué así un desahogo de 
la ansiedad pública, al mismo tiempo que un saludo de 
gratitud enviado a nuestro glorioso ejército, 1 el eco sono- 
ro con que aquí, como en el resto del pais, principian a 
repercutir las victorias que ese ejército alcanza sobre el 
enemigo. 

I la satisfaccion del pais debe ser hoi completa, aunquo 
no lo sea nunca suficientemente su prevision i su esfuer- 
zo hasta ver coronada la obra, 

El éxito del desembarco le demuestra que no han sido 
malgastados sus sacrificios; i la naturaleza de las ventajas 
alcanzadas, es prenda segura de que el desenlace final 
habrá de ser tan feliz como el estreno. 

Una rápida apreciación do la situacion en que ha que- 
dado el enemigo, bastará para justificar semejantes au- 
gurios. 

Su primer derrota le cuesta la pérdida de todas las ven- 
tajas que allegara durante seis mescs de preparativos i 
refucrzos, 

Jl enemigo ya no está a su frento, en el mar, Está vic- 
torioso 1 sobre sus propios anteriores acantonamientos. 

El cuerpo de ejército que los aliados ven destruido, ora 
de lo mas selecto de sus tropas. El hacha chilena ha cai- 
do sulre la robusta encina boliviana. La herida ha sido 
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recibida, pues, en parte mui noble, i la moral del ejército 
aliado, tiene que resentirse profundamente de semejante 
golpe. Cuando los mas fuertes ceden, los débiles necesa- 
riamente tienen que pensar en todo, ménos en la victoria. 

El suelo conquistado es bastante al despliegue 1 al 
acantonamiento en buenas condiciones de todo nuestro 
e Tenemos, ademas, Ja mar libre, el puerto franco, 
el territorio esplorable i vias de comunicacion aprove- 
chables, 


El enemigo queda dividido i puede de un momento a 
otro quedar igualmente incomunicado. El acantonamien- 
to militar de Arica 1 Tacna, ya no es otra cosa que un 
elemento muerto, destinado a sufrir, sin combate, la suer- 
te que le toque al acantonamiento de Iquique 1 de la 
Noria. Una victoria mas sobre este último, i el aparato de 
la defensa militar del Perú viene a tierra, hecho mil pe- 
dazos e incapaz de reconstituirse sériamente, 

Miéntras tanto, nuestro ejército cuenta en su favor con 
todas las ventajas de una iniciativa independiente, pues 
tiene a su servicio el mar libre, los recursos del litoral 
chileno del Norte, puertos francos en la costa enemiga i 
territorio en que evolucionar, In sus manos está así, no 
solo la victoria, sino tambien la oportunidad de la vic- 
toria, 


Hé ahí lo que la abnegacion del patriotismo, la labor 
del Gobierno 1 la intelijencia i la bravura de nuestros je- 
fes, oficiales 1 soldados acaban de obtener 1 asegurar con 
el triunfo de Pisagua 1 el desembarco de nuestras tropas 
en la provincia de Tarapacá. 

¡Honor a ese patriotismo! 

¡Gloria a aquellos que tambien saben fecundarlo con su 
propio valor 1 con su sangre! 


LA GRAN CAMPAÑA. 
(De En Nacioxaz de Lima, Noviembre 3 de 1379,) 


Los grandes acontecimientos de que ha sido teatro el 
dia de ayer la pequeña poblacion de Pisagna, vienen a ini- 
ciar la gran campaña terrestre que, o ha de colocar nnes- 
tros ejércitos vencedores a las puertas de Santiago, o ha 
de reducir a estos al mas horrible aniquilamiento. 

Los ejércitos aliados empiezan a dar muestras inequí- 
vocas de su decision 1 arrojo, asegurándose una vez mas 
con el heróico combate de Pisagna, que Bolivia 1 el Perú 
complirán estrictamente su sangrienta mision, cualquiera 
que sean los gulpes que la adversidad pudiera depararles 
en lo futuro. 

Esta es la íntima conviccion que debe abrigar nnestro 
espíritu en presencia de los graves sticesos qne van a de- 
sarrollarse a nuestra vista. 

Si, como parece natural, la invasion chilena llega a encon- 
trar su tumba en la zona meridional de nuestro territorio, 
que el Dios de los ejércitos avive nuestro arrojo, nos dé 
fuerzas suficientes para herir el corazon de Chile i clavar 
en sus propias entrañas el horrible veneno que hoi preten- 
de inocular en las nuestras. 

Si, por el contrario, se afanase el destino en llevar a 
nuestros labios nua copa mas amarga de la que nos ha 
brindado con el sacrificio del lLu«ascar, i si ln implacable 
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enadaña de la muerte volviese a cegar en tierra las precio- 


sas vidas que ya hemos perdido en el mar, que esa triste 
emenrjencia no debilite nuestro brazo ui lleve el desaliento 
a nuestro espíritu, pues, el triunfo definitivo será nuestro, 
tanto porque así lo exije la sautidad de nuestra cansa, cnan- 
to porque contamos con los elementos necesarios para he- 
vir i pulverizar a mmestros cuemigos. 

Todo hace creer que el destino ha conducido a las hues- 
tes invasoras al borde de un tremendo e insalvable preci- 
picio. Ojalá la preciosa sangre, que ya se ha vertido ante 
el altar de la patria i la que está próxima a derramarse, 
en defensa de la honra e integridad de las dos potencias 
aliadas, sea el último sacrificio que tengamos que hacer 
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para colocar sobre las sienes de nuestros soldados los lau- 
ros de la victoria. 


Miéntras tauto, todos de pié i con el arma al brazo; 
grandes ¡ pequeños, ricos i pobres, todos listos para volar 
en caso necesario en defensa de nuestros hermanos, i com- 
partir con ellos, o los goces de la victoria o la corona del 
martirio, 


ee 


GUERRA A TODO TRANCE, 
(De La Trinuya de Lima del 3 de Noviembre de 1879,) 


Los sucesos de la guerra se han precipitado de manera 
que el proa: exije la union de todas las fuerzas 
vivas del pais para obtener el resultado a que aspiramos: 
la pronta 1 feliz conclusion de ella. 

a política interior, los intereses de partido, la diver- 

jencia de opiniones i todo lo que pueda distraer o estor- 

ar la accion del Gobierno, debe e ridnia por completo: 
la consigna debe ser guerra i guerra a todo trance, 

Felizmente, la invasion de los chilenos nos acorta el 
camino i el tiempo; porque verificada en la forma i lugar 
en quelo han hecho, todas las probabilidades de triunfo 
están de nuestro lado. Desde luego, la ocupacion de una 
pequeña posicion les ha costado una gran baja en sus 
filas, 1 el dejárseles el desembarcadero libre se considera 
como medida estratéjica, a fín de que se animen a inter- 
narse, en cuyo caso pueden los ejércitos aliados encerrar- 
los, dejándolos sin comunicacion con el mar, 

Esta creencia es tanto mas fundada, cuanto que se sabe 
que el jeneral Buendja ordenó la retirada hácia San Ro- 
berto, que domina la posicion que hizo abandonar, de- 
jando de la ocuparan los chilenos; i es natural que allí 
tenga fuerzas suficientes para destrozarlos, cuando quie- 
ran internarse por ese lado, para lo que necesitarán tres 
dias cuando ménos, 


Se dice tambien que el jeneral Daza espediciona con 
una fuerte division, toda bien montada; de consiguiente, 
en tres dias puede cortarlos por Tiviliche, si acaso pene- 
traran por ese lugar, 

Como es de suponer que el servicio de postas 1 el tele- 
gráfico sean activos, es probable que los ejércitos de Tacna 
e Iquique puedan. en el momento preciso, poner entre 
dos fuegos al ejército chileno, en cuyo caso seria casi 
cierta su completa destruccion, 


Si, como es probable, intentan hacer su apostadero i 
parque permanente en Pisagua, en este caso emplearán 
mas tiempo, i el ejército aliado tendrá mas facilidad” de 
operar de acuerdo, 

Las opiniones que emitimos son de militares i de cono- 
cedores del lugar, quienes unánimemente creen que nada 
podia ser mas favorable para los aliados que el haber 
elejido los chilenos a Pisagua como punto de operaciones, 
pues es un lugar encerrado por cuestas rápidas, carece de 
todo recurso propio, i aun de espacio para recibir diez o 
doce mil hombres, 

Confiamos, pues, en un próximo triunfo; pero si, contra 
toda prevision, sufriéramos un contraste, él no seria deci- 
siyo, 1 solo serviria para prolongar una guerra en que la 
victoria, en mas o ménos tiempo, tiene que ser nuestra, 
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LA COLUMNA DE AREQUIPA. 
(Eco DEL MtsrI del 14 «dde Noviembre de 1879.) 


Está completamente averiguado que el pueblo arequi- 
peño fué gloriosamente representado en el combate de 
Pisagna por dos compañías de jendarmes de Arequipa, 
quienes murieron en sus puestos despues de haber cansado 
destrozos terribles en el enemigo. 

Una pequeña columna de navales i otra de guardia 
nacional, formando un total de 200 hombres, mas o ménos, 
fueron los que con nuestros bravos compartieron la gloria 
de la primera parte del combate. 

Las fuerzas bolivianas tomaron parte despues con artojo 
digno de su nombre, i sin el desembarco del enemigo por 
Junin, los cuales podian cortarle la retirada, no habrian 
abandonado su puesto 1 los chilenos habrian tenido que 
sufrir la pérdida de 3 a 4,000 hombres. 

Continúa la reconcentracion de nuestras fuerzas, pero la 
batalla que se presente, no podrá tener Ingar ántes del 20 
del presente mes, 

Cada dia adelantan mas 1 mas en disciplina los batallo- 
nes cuzqueños residentes en esta plaza, 

Ya se van familiarizando con el manejo del fusil, de tal 
suerte que, dentro de poco, dichos cuerpos podráa medir 
sus armas con las del enemigo. 

Solo resta que se les nuiforme 1 provea del mejor modo 
posible, para que den a la República dias de gloria. 
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Esploracion en territorio boliviano: parte oficial del 
comandante J. 3H. 2.7 Soto. 


Señor Comandante de Armas de Calama: 


Paso a dar cuenta a V, S. del resultado obtenido en la 
segunda escursion de reconocimiento que se ha hecho en 
el territorio enemigo, durante el tiempo que he permane- 
cido de jefe de esta plaza, 

Y. S, recordará que cuando vino mi releyo, tenia en 
el interior a la partida de voluntarios de Atacama, com- 
puesta de 14 de éstos 1 2 Cazadores a caballo. Pues bien, 
esta fuerza, al mando del teniente don Ramon Varas, 
tenia la órden de irse a colocar en observacion de las re- 
mesas de toros que pasaban para el enemigo por el cami- 
no del Huasco, distante de esta plaza como 80 leguas al 
Noroeste. En aquellos parajes debian esperar al que sus- 
cribe, que tenia el propósito de llevarles recursos, 1 sobre 
todo, unas carabinas que habian prometido remitir de 
Antofagasta, por cuanto estos voluntarios solo andaban 
armados con un sable 1 un mal revólver. Desgraciada- 
mente estas armas no llegaron, 1 lo que entorpeció mas el 
éxito de esta espedicion, tué la cireunstancia de que en 
esos dias tuvo lugar ol relevo de esta guarnicion, incluso 
el del que suscribe, 

Me ocupaba de la entrega de esta plaza, cuando recibí 
la correspondencia del teniente Varas, que participé a 
V. 5 1en la que me pedia ausilios de víveres 1 mas tropa, 
por cuanto se anunciaba la pasada de dos remesas, con 
mas la de 200 caballos que remitian al enemigo. Con tal 
motivo, V. S. mo ordenó salir con cl ausilio pedido, i al 
efecto, el 23 del próximo pasado me puse cn marcha con 
5 Cazadores 1 3 voluntarios, llevando 4 cargas con víveres 
¡ forrajes; pero, i aunque mi marcha la hice bien precipi- 
tada, tanto de nocho como de dia, no fué posible lesa en 
pe oportuno para asegurar el éxito completo de esta 
espedicion. 

Sin embargo, el dia que arribé al corro del Miño, dis- 
tante como 35 leguas al Norocste de esta plaza, tuve el 
gusto de anunciarle la remision de 77 toros que se habian 
tomado en el alto de Chacarillas, 30 leguas mus al Norto 
aun. 

Con el envío de esta remesa me anunciaba el toniento 


Varas que unos 8 hombres de su partida, al mando del 
voluntario José Zepeda, se dirijian al encuentro de una 
segunda remesa que venia cerca, camino de San Pedro, 
miéntras que él, con el resto, observaba otra ruta, aunque 
con mui poca esperanza de tomar los caballos, porque los 
remeseros apresados le habian dado a entender que éstos 
debian pasar por un camino mucho mas al interior, Esta 
noticia me hizo forzar mi marcha con el fin de reunirme 
pronto a la partida 1 asegurar la segunda remesa, aunque 
mas no fuera, En una jornada mas, llegué pues al lugar 
designado como alojamiento del teniente Varas, i no dejó 
de sorprenderme cuando en el citado lugar no encontré 
vestijio alguno de su paradero. Sin embargo, avancé mas 
al Norte en su busca 1 hasta el punto en que el guía era 
vaqueano de aquellos lugares. 

Esta contrariedad me hizo regresar al alojamiento de- 
signado con el fin de esperarlos en aquel punto de 
reunion. 


Con la confianza, pues, del que va a un lugar recien 
conocido, marchaba con el voluntario Cortés, como a las 
2 cuadras a vanguardia del piquete, cuando divisamos a 
corta distancia que 2 hombres (con seguridad uno jefe u 
oficial, i soldado el otro) nos dispararon dos balazos que 
on el acto fueron contestados; así en observacion 1 como 
reconociéndolos, cambiamos un segundo tiro que ocasionó 
la pronta salida de entre unos ruinosos edificios que hai 
en aquel lugar, de no ménos de 15 a 20 infantes que nos 
principiaron a hacer un fuego graneado con buen arma- 
mento. Me retiré, pues, a prevenir a los Vea qe me 
acompañaban, despues de ordenar las retiradas de las car- 
gas, volví a hacer frente con los ¿ Cazadores, mas por re- 
conocer el número del enemigo que por alcanzar una 
victoria que desde luego juzgué mui aventurada por el 
ventajoso lugar que ocupaban, 

Despues de un lijero tiroteo, conseguí hacer salir de 
sus trincheras al enemigo i pude reconocer que su nú- 
mero era de 25 a 30 obentes do tropa regular i bien ar- 
mados de Chassepot, a juzgar por el fuerte silbido que 
roducia la bala. Este conocimiento i la circunstancia de 
haborles oido hablar de caballería que esperaban, 1e hizo 
buscar pronto la partida del teniente Varas para adver- 
tirle la cortada que nos tenian preparada en aquella que- 
brada, 
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Al efecto, 1 aunque sin vaqueano para aquellos lugares, 
principié a internarme con las precauciones del caso. 

Habríamos avanzado como una legua, cuando notamos 
la aproximacion de una partida de caballería, que en los 
primeros momentos se habia tomado por enemiga, pero 
que felizmente resultó ser la nuestra. Aquí supe por Va- 
ras que 8 hombres de su partida se habian avanzado a 4 
leguas mas al interior de San Pedro i logrado tomar la 
segunda remesa, con la correspondencia que a V. S. acom- 
sols pero que habiendo sido tambien atacados i sorpren- 

idos por una partida enemiga de 40 hombres entre 

infantería i caballería, se habian visto obligados, como era 
natural, a abandonar la presa hecha, despues de haber 
sido gravemente herido el jefe de nuestro piquete, valien- 
te voluntario José Zepeda, 

Una vez pasada la impresion del salvador encuentro, 
pan a Organizar la tropa, i con el número de 16 

ombres de armas que podia disponer, volví al ataque, El 

in que de una altura observaba nuestro movimiento, 
se replegó a sus naturales trincheras 1 se dispuso a Impe- 
dirnos el paso. En tales condiciones, sostuvimos, pues, un 
tiroteo, sin haber conseguido otro resultado que Maese 
una baja 1 herídoles unos tres o cuatro, segun opinion 
jeneral; porque al enemigo le favorecian mucho las con- 
diciones del terreno que ocupaba, 1 era así que sus fuegos 
eran bien cubiertos i nuestra caballería no podia obrar 
sino de infantes. Viendo que el dia terminaba 1 escaseaban 
las municiones de los 2 rifles 1 13 carabinas que solo tenia 
mi tropa, ordené un movimiento de flanco que, protejido 
por los mejores tiradores, nos facilitó el paso sin haber 
esperimentado desgracia alguna, dejando al enemigo en 
sus trincheras, que si llegaba a abandonar, era solo por 
cortos instantes, 


Esto tuvo lugar como a las 5 P. M. del dia 23 del pasado. 

En el resto de nuestra marcha para llegar a ésta, no se 
esperimentó contratiempo alguno, i se tomaban todas las 
precauciones que el caso requeria, por cuanto ignorába- 
mos aun si el destacamento de Santa Bárbara, que solo 
cuidaban dos hombres, habia sido o no tomado por el 
enemigo que, segun en MORE en el interior, existia en 
número regular en Canchas Blancas i aun en Viscachilla. 
Felizmente, nada habia ocurrido, 1 sulo encontramos en 
aquel punto 9 toros de los 77 que habíamos mandado i 
que por despeados no habian podido continuar su marcha 
a ésta, 

En esta segunda escursion he admirado una vez mas, 
señor Comandante de Armas, lo bien servido que ticne el 
enemigo su espionaje, pues que ántes que yo llegase al 
término de mi jornada, ya halian mandado avisar de mi 

artida, de la poca jente que llevala, tanto de aquí como 
ña Chiuchiu. Esto se supo por uno de los remeseros que 
se habian tomado en San Pedro, cerca de cuyo lugar se 
encuentra con fuerzas de la quinta division un coronel 
Gorona, 1 sin embargo, por nuestra parte se persiste aun 
con inocente cial en la fementida neutralidad de 
quién sabe cuánto encubierto enemigo! 

Por la correspondencia que acompaño a V, $S., 1 que se 
tomó a los conductores de la segunda remesa en San 
Pedro, se ve que la division enemiga se ha movido de 
Cotagaita en los primeros dias del pasado. Tambien dice 
uno de los remeseros tomados con la primera partida de 
toros, que al pasar por San Cristóbal le habian dicho que 
abí habian 600 hombres de la quinta division, i que solo 
esperaban que llegaran 700 mas para tomar la ofensiva. 

Er one tambien que en Canchas Blancas se estaba ha- 
ciendo acopio de forr: Je i a ser cierto todo esto, nada de 
estraño tendrá que cl dia ménos pensado el enemigo tome 
posesion de Atacama i otros puntos inmediatos, a pesar 
de la autorizada opinion de muchos de mis compañeros 
de armas, 

Para terminar esta relacion, solo me resta decir a V, $, 

ue de los nueve vacunos que por despeados quedaron en 
Santa Bárbara, gratifiqué con cuatro a los voluntarios 1 
con uno al valiente i alentado José Zepeda, quien, a mas 











de haber resultado bastante herido, perdió su caballo, 
monturas 1 otras prendas en el encuentro ocurrido en 
San Pedro el dia 27 del pasado. Juzgo que este pequeño 
obsequio solo importa un acto de equidad i justicia recla- 
mado por los servicios de estos voluntarios, pues creo que 
en manero alguna pueden estar medianamente recompen- 
sados los sacrificios i penalidades pasadas en sus escur- 
siones con el sueldo de 20 pesos que se les tiene asignado. 
Mas, como bien conoce el que suscribe no estar autori- 
zado para tomar esta medida, por justa que se considere, 
desde luego se hace responsable con sus haberes por el 
valor de dichos animales, si la determinacion tomada no 
mereciere la aprobacion superior. 

Conecluyo manifestando a V.S, que toda la tropa ha 
estado siempre a la altura que reclamaban las circuns- 
tancias, particularmente el teniente don Ramon Varas 1 
voluntario José Zepeda, que siempre han sabido colocarse 
en el puesto que les corresponde, como jefes inmediatos. 

Calama, Noviembre 2 de 1879. 

J. M. 2.2 Soro. 


IL 


Organizacion de un depósito de reclutas í reempla- 
zOS; felicitacion al batallon Atacama, 


Santiago, Noviembre 6 de 1879, 


Con el fin de llenar las bajas que puedarr ocurrir en los 
diferentes cuerpos del ejército o de la guardia nacional 
movilizada, como para proveer a la organizacion de otros 
cuya formacion se haga necesaria, 

Decreto: 

Art, 1.2 Organízase en esta capital un Depósito de re- 
clutas i reemplazos para proveer las bajas del ejército i 
de la guardia nacional movilizada, 

Art, 2, La direccion del citado Depósito estará a car- 
go de un personal del ejército, compuesto de un jefe de 
la clase de teniente coronel o sarjento mayor; de un sar- 
jento mayor o capitan encargado de la contabilidad, 1 

ara la instruccion militar de los reclutas; de seis oficia- 

es de la clase de capitanes, tenientes, subtenientes o al- 
fúreces, dos sarjentos primeros, cuatro segundos, dos cabos 
primeros, cuatro segundos 1 tres tambores o cornetas. 

Los sarjentos, cabos i tambores serán aumentados en 
proporcion a las necesidades del Depústto, 

Art. 3.2 Todos los reclutas que voluntariamente de- 
seen servir durante la guerra i los enganchados por órden 
superior en las provincias en que se ordene el enrola- 
miento, deberán ingresar en el Depósito, previo un exá- 
men profesional por uno de los pi de la guarnicion 
en Santiago 1 del médico de ciudad u otro facultativo en 
las provincias, que acredite su aptitud para el servicio de 
las armas 

Art. 4,2 Siempre que se destine alguna partida de 
tropa a algun cuerpo del pas ode la guardia nacional 
movilizada, la respectiva Inspeccion Jencral del ramo, se 
encargará de disponer lo conveniente para los ajustes, al. 
tas i remision de filiaciones al cuerpo a que se remita la 
partida i la baja correspondiente en el /eposito, 

Art. 5.2 La Inspeccion Jeneral del Ejército hará la 
entrega en el Vepósito de los reclutas que se envien de 
las provincias, a cuyo funcionario remitirán los Coman- 
dantes Jenerales o particulares de Armas todos los vo- 
luntarios i enganchados de órden competente, con los car- 
gos respectivos, 

Art. 6.2 Los jefes, oficiales i tropa gozarán del sueldo 
fiiado en el arma de infantería, 

“Art. 7.2 Para los efectos do las revistas de comisario, 
contabilidad i demas asuntos relativos al servicio, Se pro- 
cederá conforme a lo prevenido on la Ordenanza Jeneral 
del Ejército. 

Tómese razon 1 comuniquese, 

PINTO, 
Domingo Santa María. 
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FELICITACION AL BATALLON ATACAMA. 
Pisagua, Noriembre 5 de 1879, 


Felicito a Y. S. ia la provincia de Atacama por el dis- 
tinguido comportamiento del batallon de este nombre en 
el notable ataque i toma de Pisagua. 

Fué el primero en el desembarco i fué tropa de este 
cuerpo la primera que llegó combatiendo a las mas ele- 
vadas posesiones enemigas, que se creian inespuenables, 

Solo en vista de ellas puede apreciarse justamente el 
arrojo 1 esfuerzos de nuestros soldados, 


RAFAEL SOTOMAYOR. 


Al señor Intendente de la provincia de Atacama, 





Santiago. Noriembre 7 de 1879. 


Señor Intendente: 

A ¡juzgar por el número de heridos del Atatama, pare- 
ce que a este batallon le cupo en suerte sostener la parte 
mas difícil del ataque. Al felicitar a V. $, por el heroismo 
desplegado por las tropas de esa provincia, acompañamos 
en su sentimiento a los deudos de los que han perecido 
en defensa de la patria.—AÁ, PINTO.—L), Santa Maria, — 
ILL. Anonategui— A. Marte. 


Al señor Intendente de la provincia de 1tacama. 





COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS DE ATACAMA. 
Copiripo, Noriembre 10 de 1879. 


Difícil seria, señor comandante, encontrar palabras con 
que espresar la admiracion i entusiasmo que ha suscitado 
en mi alma la conducta heróica del batallon Atacama en 
el asalto de Pisagua. Ya el pais entero, representado por 
sus gobernantes 1 por los ecos de la opinion pública, ha 
dado su fallo, i la corona cívica que el batallon Atacama 
ha ceñido a su nombre será un timbre glorioso para nues- 
tra provincia, 

Recibid, pues, señor comandante, i dad a vuestros ofi- 
ciales 1 a vuestros soldados, las mas calorosas i las mas 
íntimas manifestaciones de aprecio i de admiracion. Si la 
patria, como es natural, exije de vosotros mayores sacri- 
ficios, yo estol seguro que se contarán por triunfos del 
batallon Atacama cada palmo de tierra del territorio ene- 
migo, conquistado por su esfuerzo i defendido por su 
constancia i su valor. 

Con sentimiento de mi mas distinguida consideracion 
y aprecio, tengo el gusto de suscribirme de Ud. atento 
15, $, 

GUILLERMO MATTA, 


Al señor Comandante del batallon Atacama -—Pisacua. 
[=] 





111. 


Se teme que la pérdida del *Muascar influya en la 
política interna del Perú i Bolivia, 


(Inédito.) 
NÚM, 223.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada.) 


La Par, Noviembre Y de 15879. 
Señor Ministro: 

Poco tengo que agregar a mi oficio resorvado de"1. del 
actual, núm. 222, en el que comunico a Y. $, el estado 
político de esta República, con motivo do la dolorosa 
pérdida del /fuiscur. 

Jl sentimiento por el desgraciado suceso, se manticne 
con intensidad; pero la escitacion casi ha desaparecido, 
Sin embargo, si resultare cierto el hecho que por algunas 
personas se asegura, de inberse sublevado en [quique un 


batallon boliviano, la situacion se agravaria i podria pre- 
sentar sérias dificultades. 

En los círculos mas autorizados se Juzga que la pérdi- 
da del Huáscar producirá grandes acontecimientos polí- 
ticos en esa República; i no es aventurado suponer que, 
si por desgracia se realizan esos acontecimientos, no de- 
jará de suceder lo mismo en este país. 

La Legacion trabaja constantemente en el sentido mas 
conveniente a los intereses de la alianza, i, como siempre, 
tendrá a V. S, al corriente de todo lo que conceptúe de 
importancia, 

Dios guarde a Y, $, 


(Firmado.)—J. L. QUIÑONES, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú—Lima. 





NÚM. 224,—JLEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Noviembre 7 de 1879, 
Señor Ministro: 

El correo llegado ayer de Tacna ha traido desgracia- 
damente la confirmacion de la pérdida del glorioso mo- 
nitor ¿ludscor, 

¿Cinco horas de combate apénas bastaron para que 
sucumbieran los héroes que tripulaban la nave peruana! 
1 que con el valor mas esforzado lucharon hasta el pos- 
trer momento, contra la inmensa superioridad de la 
escuadra enemiga, prefiriendo sepultarse en los abismos 
del océano, ántes que arriar el pabellon nacional, que han 
cubierto de imperecedera gloria, 

Pero los héroes sucumben esparciendo el terror, el pá- 
nico, la muerte. Así el L/u¿sco», al perderse con indecible 
arrojo en las inmensidades del mar, deja destrozados los 
buques enemigos, i a sus miserables tripulantes con el 
estigma de la reprobacion universal, por ¡A infame cela- 
da que le tendieron, i por la cobardía con que lo dejaron 
perecer. 

La patria agradecida jamas olvidará a tan ilustres hé- 
roes, que han ofrecido al mundo el envidiable ejemplo de 
la abnegacion mas sublime de que es capaz el patriotis- 
mo; 1 ese ejemplo será imitado en la presente guerra por 
nuestros valientes soldados, i en las guerras del.mundo 
por todos los que con el arma al brazo sostienen la justi- 
cia i el derecho. . 

Ruego a V, $, se sirva espresar a S, E. el señor Vice- 
presidente de la República mi profundo sentimiento por 
tan infausto suceso, 1 aceptar la consideracion mui dis- 
tinguida, con que mo es honroso reiterarme de Y, $, 
respetuosamente mui atento i seguro servidor 


(Firmado.)—-J. L. QUIÑONES, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú— Lima. 





Los cónsules peruanos en Potosí i Sucre, comunican 
noticias de la República Arjentina, sobre toma del 


“Huáscar”; importante nota del cónsul del Perú en 
Cochabamba sobre política interna de Bolivia. 


(Inédito.) 


NÚM. 238,—.LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


La Paz, Noviembre S de 1879. 


Señor Ministro: 

Nuestros cónsules eu Potosí, Sucre i Cochabamba, con 
fecha 31 del mes anterior, han comunicado a esta Lega- 
clon respectivamente, noticias de la República Arjeutina, 1 
del estado de la política interior en el Sur, con motivo de 
la nunca bien deplorada pérdida del glorioso monitor 
lHuiuscar. 

Tengo el honor de acompañar las copias de dichos ofi- 
cios, signados con los números 1, 2,3 14, para que Y. $. 


CAPITULO SEGUNDO. 
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se sirva ponerlos en conccimiento de S. E. el Vice-presi- 
dente encargado del mando supremo de la República. 
Dios guarde a Y. S,, señor Ministro, 


Y, L. QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relacionrs Esteriores del Perú. -—Lima. 





COPIA NÚM. 1. 


Consulado del Perú en Potosí.—Octubre 31 de 1879.— 
Núm. 68.—Señor Ministro: La ajencia consular de Tu- 
piza me ba dirijido el oficio 1 copias de telegramas signien- 
tes: —“ljencia consular del Perú.—Tupiza, Octubre 25 
““ de 1879, —Señor Luciano Prudencio, ajente consular del 
“Perú en Potosí, —Señor: De su estimable oficio de 2 del 
“actual sepuré un pliego para nuestra legacion en Buenos 
““ Aires, el mismo que oportunamente pasé a su destino.—- 
* Incluyo copias de los últimos telegramas recibidos en 
““ Esta, conteniendo mas detalles sobre el combate de Me- 
“jillones, ¡ algunas otras noticias de interes para la guerra. 
“* —Telegramas i avisos de Jnjni 1 Salta empiezan nueva- 
“mente a asegurarnos una próxima invasion del enemigo 
“a esta provincia. En este momento, tambien por estraor- 
“ dinario, el correjidor de Esmoraca pide a la sub-prefec- 
“ tura el ausilio de algunos rifles por tener conocimiento 
de que 25 chilenos habian ya pasado el punto de Tequena. 
“-—Es cuanto ocurre; 1 prometiéndole tenerlo siempre al 
“ corriente de lo que se sepa, me repito de V.$S., S. A. C. 
“-—G. ReYes."——-“Copias.-—De Buenos Aires, Octubre 23 
“de 1879.—J. J, Aramayo.—Tupiza.—Avisen jeneral 
“ Campero que chilevos intentan desembarcar en Patillos 
'“i apoderarse de Gnatacondo, punto importante que im- 
“porta defender.—F'. A, AramaYo.”—“De Salta, Octubre 
“24 de 1879.—Subprefecto.—Tnpiza.—Oficial.—-Llegan 
* nuevos detalles del combate de Mejillones, que me apre- 
“ suro a trasmitirlos: El Cochrane recibió tres balazos 1 
“tuvo diez heridos. Grau fué herido en *l cuarto disparo 
““ del Cochrane, perdiendo nn brazo i una pierna, cuando 
“lo trasportaban al camarote, una granada acabó de ma- 
““ tarlo junto con los que lo .llevaban. El /fuscar tenia 
“ doscientos hombres de tripulacion; se han encontrado en 
“(él velnticnatro cadáveres. Este buque está acribillado de 
“balazos, el entre-pnente i las cámaras del comaudante 1 
*- oficiales destrozadas, el casco perfurado en tres partes, la 
“ torre penetrada en dos i las planchas desquiciadas como 
“ una pulgada.—El Gobierno chileno ha ordenado que el 
** cadáver de Grau sea sepultado con honores correspon- 
“ dientes a su rango i que se atienda heridos i prisioneros. 
“La Union escapó bien.-— Anuncian de na momento la lle- 
““ rada al Perú del poderoso blindado Ser Lorenzo, cuya 
““ descripcion i plano trae la ILUSTRACION EsPAÑOLA.— 
“ DávaLos.-——Cónsul boliviano.”-—-Que trascribo a V. $. 
para su conocimiento.—Dios guarde a V. $S., señor Minis- 
tro. —(Firmado, )-—Luciano PRUDENCIO, ajente consular. 
—A su señoría el Ministro del Perú residente en Bolivia. 
—La Paz.—Es conforme: La Paz, Noviembre 8 de 1879, 
—-QUIÑONES. 


COPIA NÚM. 2. 


Consuludo del Perú en Potosi—Octubre 31 de 1879.— 
Núm. 69.—Señor Ministro: —Tengo el honor de dar res- 
puesta a su estimable oficio, fecha 20 del presente, recibido 
el 29.—La primera impresion que la pérdida del //wdscar 
produjo en el ánimo de todos los habitantes de esta pobla- 
cion, fué un completo desaliento, pues se pensó que la pre- 
ponderancia de Chile en el mar decidia a sn favor el 
problema de la guerra. Despues, refleccionando con mas 
calma, aunque no se cree en las averías de los blindados 
enemigos ni en qne éstos puedan ser batidos por nuestros 
monitores, se piensa que debe sostenerse la Incha hasta lo 
último, con esforzado valor 1 entereza, ántes que someterse 
a las condiciones que el enemigo impondria para la paz, 1 








que se cree serian humillantes para las dos naciones alia- 
das.—El ejemplo de imponderable valor i gloria que los 
héroes del /fuadscur han legado al mundo, atmque. podria 
decirse que es ¡uimitable, pues raya en lo sublime, servirá 
en mucho, no lo dudo, para exaltar el patriotismo de los 
pueblos i ejércitos 1 abatir el orgullo de nuestros alevosos 
i pérfidos enemigos.—La comision encargada al señor €, 
A. Montero, cuyo determinado objeto no se conoce, ha 
abierto ancho campo a la esperanza, reanimando el espíritu 
abatido en los primeros momeutos por la magnitud del 
contraste. La pérdida que se cree irreemplazable, a lo mé- 
nos por mucho tiempo, es la del señor contra-almirante 
Gran; puescomo no es concebible que fracasando sa nave 
hubiera él podido quedar con vida i honor, ha sido forzoso 
conformarse con tan grande desgracia.—En lo concerniente 
a la quinta division, nada tengo que agregar a lo que dije u 
V. $S. en mi comunicacion del 24 del presente núm. 67.— 
Sobre existencia de fuerzas chilenas en territorio de la 
provincia de Lipez. no se tiene conocimiento cierto, 1 las 
últimas noticias al respecto. son las consiguadas en las 
trauscripciones que contiene mi oficio vbúm. 65, de esta 
misma fecha.—Dios guarde a V, S.—(Firmado.)—LucIa— 
No PRUDENCIO—Ajente consular.—A $. S, el Ministro 
del Perú residente en Bolivia.— La Paz.—Es conforme: La 
Paz, Noviembre $ de 1579. —QUIÑONES. 


COPIA NÚM. 3. 


Consulado del Perú.—Auere, Octubre 31 de 15, 9.—Se- 
ñor Ministro: —Mi oficio núm. 5, de fecha 21 del mes en 
curso, habrá impuesto a V. $, de la impresion qne ha can- 
sado en esta cindad la irreparable pérdida del contra-al- 
mirante Grau i sus dignos compañeros. Este correo me 
trae la circular de Y. S. de fecha 20 del actual, en la que 
se sirve participarme tan infaustu acontecimiento, reco- 
mendándome llevar la confianza a los ábimos que no la 
mantengan.—Los pueblos del Sur de esta República de- 
ploran i lloran el contraste; pero confian en la jnsticia de 
su cansa i en el valor del ejército aliado, que sabrá relvin- 
dicar sus derechos i vengar la victimacion de los héroes del 
Hluéscar.-—A iniciativa espontánea del concejo departa- 
mental, se celebraron aver en la catedral de esta ermdad, 
honras solemnes en memoria del contra-almiraute don 
Miguel Grau i de sus heróicos compañeros de sacrificio, 
La funcion ha sido solemne, se pronunciaron discursos 
conmovedores interrmmpidos por sollozos, 1 se leyeron va- 
rias composiciones eu velso, cuyas copias remitirá a Y. S, 
próximamente.—Dios guarde a Y .S.—(Virmado.)—JUAN 
H. FeErNANDEZ.—A S. $ el Ministro del Perú residente 
en Bolivia.—La Paz.—Es conforme: La Paz, Nuviembre 
8 de 1879.—QUIÑONES. 


COPIA NÚM. 4. 


Consulado del Perú,—Cochabamba, Octubre 30 de 1379. 
—Señor Ministro: —El desaliento no me ha alcanzado ni 
por un momento, pero como son mas bien difíciles que gra- 
ves las circunstancias que atravesamos, Vol a comunicar a 
V. $. todo mi pensamiento respecto a la situación política 
de este pais en relacion con la del Perú, porque creo que 
en este órden no debo reservar ni aun Mis apreciaciones 
particulares, para que Y. S, i el Gobierno les den el erado 
de aceptacion quejuzgnen mas conveniente, sin olvidar que 
tengo en este pais una larga residencia, que conozeo Intl 
mameute a la mayoría de los hombres notables 1 que, mul 
bien mirado i relacionado en esta sociedad, tengo vcaston 
de conocer el modo de pensar de cada no aun de sospe- 
char sas deseos no manifiestos. — He quedado sorprendido 
del profundo desaliento que ha cansado aquí la notieta de 
la pérdida del ¿lwásear, i me he convencido de que los es- 
píritas están enervados; que no hal virilidad o que esta se 
halla adormecida por la falta de verdudera libertad evil 
en que ha vivido siempre el pais. —Tambien por la poca o 
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niuguua parte que el pueblo toma en la direcion de sus 
destinos, pues, bi la preusa tiene efecto sobre los gober- 
nantes, ni la opinion 1 voluutad de los pueblos tiene como 
manifestarse.— Desde el primer momento, 1 ántes por consi- 
guiente de recibir la circular de Y. S, de 20 del corriente, 
he lichado mncho por levantar algo los ¿ánimos completa- 
mente abatidos. —fste último correo, por el que hemos 
sabido enál ha sido el efecto producido por la noticia fu- 
nesta en los pueblos i principalmente eu Lima, ha aquieta- 
do a los pesimistas i timoratos.— Pero vamos a lu mas esen- 
cial. —V. S. debe conocer la historia del partido rojo de 
Bolivia.—Viene desde Ballivian, padre.—Lo compone un 
cívenlo de hombres corto ca número, —fuerte por lo estre- 
chamente ligado entre sii con tan fuertes vínculos que ha 
atravesado sin disolverse por en medio de todas las revoln- 
ciones i Gobiernos. —Estos hombres, los mas notables de 
Bolivia ahora quince o veinte años, han venido oscurcción- 
dose algun tanto desde esa época, reemplazados sus corifens 
por otros. —Este partido es mui odiado en el pais.—Aun- 
que ahora no hai bandos políticos, éste existe separado del 
resto de los eiudadanos como el accite del agua.—Pues bien; 
lo dué a Y. S, anque de una manera mu confidencial: yo 
exco que este partido político seria capaz de cualquier com- 
binacion por reenperar su preponderancia en el poder.—nu 
cs amigo del Perú, pero desea la confederación como una 
conveniencia recíproca, 1 quién sabe, st estando él en el po- 
der, las proposiciones traidoras de Chile hubiesen sido re- 
chazadas.—Afortunadamente, el jeneral Daza no es amigo 
de este cirenlo 1 el secretario jeneral don Rosendo Gntierrez, 
mucho ménos,—Quizá la caida de Perez no ha tenido otra 
cansa que su afiliación a este partido.—Daza es, pues, en 
concepto, en las presentes cirennstancias, de uu valor ina- 
preciable como jefe boliviano.—En honra de este pais, 
tengo la satisfaccion de poder asegurar a Y. $, que, fnera 
de los hombres de éste cirenlo, enya opinion no he podido 
penetrar, todos, todos han rechazado siempre con indiguba- 
cion las infames propuestas de Chile.—1 es lójico.—-Los 
bolivianos pueden tener los defectos comuues a los hombres; 
pero conservan intactos los principios de honor i de justi- 
cia en nn corazon sano, —He vaciado en esta carta mis mas 
gecretos pensamientos.—No me he detenido a calcular has- 
ta dónde alcanza mi deber i mi mision, puramente consular; 
solo he tenido en cuenta mi deseo de que V, $, conozca 
los pensamientos de un pernano, que conoce mucho mas 
a Bolivia que a su propia patria.—/Tai aqui todavia mucho 
clalenismo, mun a pesar del odioactunt a los chilenos.— 
Esto se debe a que la jeneracion actnal ha oido desde sn 
euva deprimir al Perú, mimero por Ballivian, padre, 1 des- 
pues por Livares—hombres prestijiosos ambus.—Ión el 
Gobierno de este último, fué cenando el partido rojo acabó 
de organizarse cou los hombres que venian desde Ballivian. 
—Xo recibo noticias oportunas de los acontecimientos que 
ge vau sucediendo, lo mismo que de las disposiciones que 
se toman por el Gobierno del Perú, 1 ambas cosas me son 
necesarias para combatir los malos efectos producidos por 
una sitnación siempre ienal.—Com. raciocinio de sen- 
tido comun, todos creen i yo con ellos, que si el Perú no 
obtiene nuevos buques, no hai camino para el trinufo. Veo 
mil bien que la guerra es guerra de millones.—El Perú o 
Chile tiene que suenmbir.—Ambos se preparan al sacrifi- 
cio de sus elementos de prosperidad futura, 1eomo el Perú 
es mas rico triunfará de seguro, aunque su trinofo le cues- 
te toda su sangre.— La miseria actual en este pais es es- 
pantosa, testa es una de las causas del desaliento jeneval, 

Por Jos diarios del Sor habrá visto el estado de la divi- 
sion Campero.— dl informe del prefecto Biuitrugo de Potosi 
es ridiculo como lus publicaciones de Campero. — Aquello 
anda mal.— In esa dirision huimui buenos jefes ¿buena 
tropa, pero Campero es cándido e nécwo en todo la estension 
de la palabra.— Es uno de los prohombres del partido ro- 
jo.— Buitrago es nn tonto fátuo que no puede desempeñar 
prefectnra.— Paltan allí cabezas, —Yo no sé de dónde podrá 
suear recursos este Gobierno.—El empréstito nacional, el 
p:imero decretado en los primeros momeutos, no se llena 




















en ningano de los departamentos. —Las entradas naturales 
del pais no bastan ni en las situaciones. normales para cu- 
brir las listas militar i civil—La deuda interna aumenta, 
pues, 151 estuviera representada por papebo bonos, es seguro 
de que estos no tendrian valor niuguno.—Bolivia tomará, 
sin embargo, su parte en la lucha de sacrificios que se pre- 
paran aunque de no mui buena roluntad.—Tengo el honor 
de repctirme de V. S. mui atento S. S. Q. B. S. M.—(Frr- 
mado.) —Adjunto, Zamunto.—A. $. $. el Ministro del Perú 
residente en Bolivia.—La Paz.—Es conforme: La Paz 
Noviembre $ de 1879, —QuINoNES. 


V 
Se denuncia al Ministro de Estados Unidos, doctor 
Newton Pettis, como enemigo declarado del Perú i 
adicto a Chile, , 
(Inédito.) 
NÚM. 241.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada.) 
Lo Paz, Noviembre 8 de 1879. 


, 


Señor Ministro: 

Por todo lo que tuve el honor de comunicar a V. S, en 
mi oficio reservado de 10 del mes anterior, núm. 219, se 
habrá persuadido de que el honorable doctor Newton 
Pettis, Encargado de Negocios de los Estados Unidos de 
Norte América en esta República, es enemigo del Perú en 
la querra que sostenemos con Chile; 1 Se persuadirá aun 
mas, por ol hecho que paso a informarle, ocurrido de la 
manera mas increible, en la casa del súbdito aleman 
Mr. Otto Richter, hermano político de S E. el Jeneral 
Daza, 

Varias personas me dijeron que el honorable doctor 
Pettis no escusaba hablar, hasta en el hotel donde comia, 
que las conveniencias de Bolivia estaban en unirse a Chi- 
le, aceptando las proposiciones de que él habia sido por- 
tador, 1 el 25 del mes próximo pasado, escusando su 
asistencia a las exequias que tuvieron lugar ese dia para 
el héroe Grau i sus ilustres compañeros, celebró el con- 
traste en un banquete que le dió Mr. Richter, brindando 
1 hablando hasta mui tarde de la noche en favor de Chi- 
le, secundado por unos pocos ingleses i alemanes, que 
parece fueron invitados por sus conocidas simpatías. 

Al dia siguiente se marchó, asegurando tener licencia 
de su Gobierno al señor Ministro de Relaciones Esterio- 
res; pero ofreciendo volver de Mollendo o Panamá, si en 
uno de esos puntos recibia las comunicaciones que aguar- 
daba sobre la guerra en el Pacífico. 

Para concluir, pongo en conocimiento de V. S. que el 
archivo i útiles de la Legacion ha dejado en poder de 
Mr. Richter, a quien ha dado por sí 1 ante sí el orijinal 
nombramiento de Vice-cónsul Jeneral, cargo que ya ejer- 
ce con el respectivo exequatur del Consejo de Gobierno, 

Dios guarde a Y. S,, señor Ministro. 


J. L, QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Peru. ——Lima, 





Lima, Noviembre 26 de 1879,—Remítase copia a la 
Legacion en los Estados Unidos, con el oficio respecti- 
vo.—LARRABURE, 


VL 
Falsa noticia de envenenamiento de los jenerales 
La-Puerta i Prado. 
(Inédito.) 
NÚM. 239, —LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 
La Paz, Noviembre $ de 1879. 


Señor Ministro: 
El dia 5 do los corrientes me constituí en el despacho 
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del Excmo, señor Ministro de Relaciones Esteriores, a 
informarme si verdaderamente se habia recibido un estra- 
ordinario con la funesta noticia de haber muerto envene- 
nados los Excmos. señores jenerales La-Puerta 1 Prado, 
como se circulaba con harta insistencia en el público: se 
me dijo que tales noticias eran invencion de ciertas per- 
sonas poco afectas al órden establecido; 1 entrando despues 
en íntimas confidencias sobre la guerra en que nos hallá.- 
bamos empeñados, se me dió conocimiento del oficio en 
que el Cónsul de esta República en Glasgow comunica 
sus jestiones sobre la compra de varios buques de guerra, 
Pedí, i se me dió la copia del oficio indicado, que tengo el 
honor de acompañar para el uso que Y. $. estime mas 
conveniente. 
Dios guarde a V. $, 


(Firmado.)—J. L, QUIÑONES, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú.—Lima. 





VIL 


Efecto producido en Bolivia por la toma de Pisagua; 
temores de una sublevacion de los indíjenas i cholos 
favorable a Chilez mal resultado de la organizacion 
de la guardia nacional, 


(Inédito.) 
NÚM. 210.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


(Reservada.) 


La Paz, Noviembre 8 de 1879. 
Señor Ministro: 

En mi oficio reservado del 1, 2, núm. 233, tuve el ho- 
nor de reiterar a V. S. que aquí no habia temor alguno 
de que sea alterado el órden público, salvo el caso de un 
contraste en el ejército aliado. Ese caso ha tenido lugar, 
con motivo del desembarque del ejército chileno en Pisa- 

ua, que por una fatal coincidencia se anunciaba desde 
ias ántes i se ha confirmado por el correo del dia de 
ayer. 

Tanta mayor insistencia tomaba el rumor de un próxi- 
mo desórden, cuanto que por personas caracterizadas 
supe, i lo puse en conocimiento del Gobierno, que varios 
indíjenas de Canchas Blancas i demas lugares recorridos 
dor el célebre comandante de armas de Calama, don José 

Taría 2.2 Soto, habian venido con la propaganda de que 
los chilenos les traian la abolicion del tributo i la mas 
ámplia independencia de su raza. Los indios de las cerca- 
nías habian venido a ponerse de acuerdo con los cholos 
de esta ciudad, i todo pronosticaba que no estábamos 
léjos de un tremendo cataclismo. 

El Gobierno adoptó medidas sagaces i prudentes, como 
la de abandonar la reunion de nacionales, la de alejar 
amistosamente al caudillo popular, doctor don Daniel 
Nuñez del Prado, i la de aumentar su jendarmería, que 
hoi solo consta de 80 plazas por falta de armamento, 

_ Dela manera mas providencial recibí anteayer, a las 9 

<A, M., una nota del prefecto de Puno, remitida de pueblo 
en pueblo con la trascripcion del telegrama en que el 

pelcto de Arequipa avisa que veinte buques enemigos 

abian roto sus fuegos sobre Pisagua; i ayer, a las 2 P, M,, 
de la misma manera, el telegrama de 5. E. el señor Di- 
rector de la guerra, que comunica el desembarque de 
12,000 hombres, despues de un encarnizado combate de 
siete i media horas, sostenido por los batallones bolivianos 
Victoria e Independencia. Oporiinamente comuniqué 
ambos avisos al Gobierno, i con un celo ¡ rapidez nota- 
bles se tomaron las medidas necesarias para que tales 
noticias por correo no nos sorprendieran, como nos sor- 
prendió la noticia de la pérdida del Fuásca». 

En la mañana de ayer se publicó el boletin que acom- 
paño; en el dia se hizo circular la posibilidad del combate 
como necesario para dificultar el desembarque del ene- 
migo; i a las 7 P, M., hora en que llegó el correo, los 4ni- 

romo 11—16 


mos preparados han quedado perplejos, porque tampoco 
el correo ha traido el resultado del combate. 

_La sangre boliviana, que ha corrido en abundancia el 
dia 2 en Pisagua, quizas unificará el sentimiento de este 
pais en favor de su causa que nosotros sostenemos con 
tanta abnegacion i desprendimiento, 

Esperando que V, S, se dignará poner este oficio en el 
conocimiento de $, E., tengo la honra de suscribirme su 
mui atento i seguro servidor. 


(Firmado.)—J. L. QUIÑONES, 


P. S,—Acabfin de confirmarme el rumor que circuló 
en la mañana, de que un grupo de cholos habia recorrido 
anoche el barrio llamado de hocata, dando vivas a Chile 
1 a Soto, 

A última hora.—Despues de cerrada esta comunicacion, 
he recibido una esquela de persona caracterizada en que 
me dice lo siguiente: “Por un telegrama del coronel Granier 
se sabe que 15,000 chilenos ocuparon a Pisagua derrotan- 
do con inmensas pérdidas 4 batallones bolivianos. Dos 
jóvenes han acordado reunirse mañana a las 12, en la 
plaza de Armas, para protestar contra los directores de la 
guerra i los Ministros doctor Reyes Ortiz i jeneral Jofré, 
para pedir que se les entregue el armamento que haya, 
comprometiéndose a responder de la conservacion del ór- 
den público i de la defensa nacional,” 

Aunque creo que el Gobierno tendrá conocimiento de 
lo anterior, le trasmito el aviso para que evite la reunion, 
que la puede evitar con facilidad. 


(Firmado.)—J, L. QUIÑOxESs, 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. -—Lima. 


NÚM. 233.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


(Reservada.) 
Señor Ministro: 

Con fecha 20 del mes próximo pasado, publicó por ban- 
do el señor jeneral don José Iriondo, comandante jeneral 
i prefecto accidental del departamento, el oficio en que el 
señor jeneral Ministro de la Guerra dispone que contivúe 
el enrolamiento ¡organización de la guardia nacional de 
esta ciudad, con cargo de que solo se renna por tres horas 
los domingos en la Alameda del Prado, i bajo la coumina- 
toria de que los no enrolados serán destinados a reempla- 
zar las bajas del ejército permanente. El dia 26, que fué 
el primer domingo en que debía complirse el bando refe- 
rido, solo se reunieron 25 ciudadanos, poco mas o ménos; 1 
habiéndose dictado algunas medidas para que el dia de 
mañana la rennion sea mas numerosa, desde ayer circula 
con insistencia el rumor de que los cholos harán recolucion. 
Aunque esto mas parece una amenaza O una preparacion 
a la resistencia de hecho, las untoridades creo que han to- 
mado las medidas convenientes, siendo la priucipal la de 
que vuelva al desempeño de la prefectura el prestijioso 1 
acaudalado señor don Benjamin Clavijo, que se hallaba 
con licencia desde el dia en que llegó a esta capital la noti- 
cia del desgraciado a lu vez que glorioso combate naval 
del 8 en Mejillones. 

Por los datos que ha recojido esta Legacion, de fuentes 
mui autorizadas, no hai temor alguno de que sea trastor- 
nado el órden público por falta de elementos 1 de un cau- 
dillo prestijioso; pero sl pa desgracia sufre algun contraste 
el ejército aliado, como he dicho a V. $. ántes de ahora, 
parece mui difícil el que pueda contenerse una revolucion 
de fanestas consecuencias, especialmente para el Per. 

Dignese V. S. poner este oficio en el conocimiento de 
Ss. E. el Presidente i aceptar la distinguida consideración 
con que tengo el honor de suscribirme de V., S. mul ateu- 
to ¡ubediente servidor. 

(Firmado. —J. L. QUIÑONES. 


Al señor Ministro «dle Relaciones Esteriores «el Peru, --Lima 
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VIII 


Heridos i prisioneros conducidos a Caldera i Yalpa- 
raiso: telegramas i nota de agradecimiento al Cuerpo 
de Bomberos. 


TELEGRAMAS. 
(A las 10.55 A. M.) 
Caldera, Noviembre 9 de 1879. 


En el Loa vienen 104 heridos a cargo de una ambu- 
lancia de Antofagasta, 

Los señores Stuven 1 R. Carrasco han dejado corriente 
una máquina resacadora de agua, a la salida del Loa de 
Pisagua, que daba 6,000 litros por dia. 

El Lon conduce prisioneros bolivianos i peruanos, en 
número de 56; entre ellos se cuentan un teniente-coronel, 
jefe de la batería Norte de Pisagua 1 cinco oficiales. 

Las fuerzas chilenas quedaban posesionadas de una 
salitrera que se titula el Hospicio, i las avanzadas de ca- 
ballería habian llegado hasta Pozo Almonte. 

Nuestra artillería, en número de 30 cañones Krupp, 
estaba situada en las alturas de Pisagua, 





(A las 12.40 P. M.) 
Caldera, Noviembre 9 de 1879. 


A las 6.30 P. M. de ayer fueron llevados a Copiapó los 
heridos del batallon Atacama ¡los prisioneros tomados en 
Pisagua. 

Los heridos de Zapadores i del Buin serán llevados in- 
mediatamente a Valparaiso. Estos heridos son 701 tantos. 

Los heridos que yan a ser llevados a Valparaiso han 
solicitado del Intendente Matta el que manifieste al Go- 
bierno su agradecimiento por haber ordenado que se les 
acerque a sus familias, 

Los pasajeros del vapor Lima, que ha fondeado en este 
puerto, califican como acto de verdadero heroismo la 
toma de Pisagua por los chilenos. 

Los prisioneros dicen que esa plaza se consideraba ines- 
pugnable. 

En Agua Santa, el estandarte del escuadron peruano 
ha caido tambien en poder nuestro, Es de seda, recamado 
de oro 1 plata, 1 su valor aproximativo es de mil pesos, 
Su inscripcion, con letras bordadas con oro, es esta: 


BATALLON Y DE FEBRERO DE AREQUIPA, 
1354, 





Valparaiso, Nociembre 11 de 1879, 
Señor Ministro del Interior. 


En cste momento, 3.30 P. M., se hace a los heridos de 
Pisagua la primera curacion. El acto del desembarco i la 
manera como se ha verificado ha necho derramar lágri- 
mas. 

Toda la jente de mar se disputaba el honor de recibir 
heridos en sus embarcaciones, 

El Cuerpo de Bomberos, vestido de parada, formaba 
calle desde la playa al hospital, 1 sus miembros mas dis- 
tinguidos llevaban en sus hombros las camillas en quo 
iban los heridos. 

Mucho se puede esperar de un pueblo en que hai sol- 
dados como los que se baticron cn Pisagua, i en el que 
hai tambien virtudes como las que hoi ha ostentado la 
sociedad de Valparaiso, 

Dios guarde a Y, $, 

E, ALTAMIRANO. 





AOTA AL CUERPO DE BOMBEROS, 
Volpurarso, Noviembre 11 de 1579, 


ln su larga vida, el Cuerpo de Bomberos ha arrancado 
muchos, muchísimos gritos de admiracion i manifesta- 











ciones de entusiasmo de parte de este pueblo agradecido; 
pero lo que hoi ha hecho ha arrancado lágrimas, Que 
esas lágrimas sean la recompensa, ya que yo-no acierto a 
E de un modo digno lo que Valparaiso les debe! 
ero hai todavía otra recompensa que los bomberos 

sabrán estimar, i es el agradecimiento con que: nuestros 
heróicos compatriotas de la marina i del ejército recibirán 
la noticia de que sus heridos han sido conducidos con la 
mas tierna solicitud al lugar que les estaba destinado, por 
los mas distinguidos jóvenes de Valparaiso, que llevaban 
las camillas en sus propios hombros, disputándose este 
servicio como un honor entre compañía i compañía, entre 
bombero i bombero. 

Le ruego, señor, que manifieste todo mi agradecimiento 
a las diversas compañías del Cuerpo de Bomberos, i que 
acepte para Ud. ¡ para todos sus compañeros la espre- 
sion de mi sincero aplauso, 

Dios guarde a Ud, 

E. ALTAMIRANO, 


IX. 


MNarcha de Daza a Tarapacá ántes del combate de 
Dolores. 


(Correspondencia a EL NacionaL de Lima,) 
Arica, Noviembre 11 de 1879. 
Señor Director de EL NactoNaL. 


Los fundados temores que abrigábamos por la suerte de 
la Union 1 el Chalaco, se han desvanecido: en las prime- 
ras horas de la mañana, nuestros dos buques han fondea- 
do sin otra novedad que el haberse descompuesto en las 
aguas de Mollendo la máquina de la Unio». 

De esto el corresponsal de a bordo de la corbeta dará 
a Ud. pormenores, 

Con gran entusiasmo ha sido recibido el Provisional de 
Lima nún, 2. 

Ha desembarcado en medio de los vivas de la multitud 
agrupada en el muelle i avenidas; vivas que él contestaba 
por su parte con igual entusiasmo. 

A la hora en que el batallon núm. 2 desembarcaba, co- 
menzó a desfilar el ejército boliviano, al compas de los 
pasos dobles tocados por sus bandas de música i los ata- 
ques ejecutados por las del Cazadores del Cuzco i núm. 2 
Provisional de Lima. 

El batallon Colorado marchó a la cabeza. 

En mi correspondencia anterior hablé lijeramente sobre 
este batallon, i merece que en ésta diga algo mas, 

Tiene 700 soldados de musculatura i talla hercúleas, 
veteranos escojidos todos, 1 vencedor el que ménos en 
tres combates, 

Imponente es el aspecto que presentan esos soldados 
con sus altos morriones i chaquetas punzó, i pantalones 
blancos; con sus robustos piés da (calzan ojotas), 1 
con sus Remington apoyados en sus anchas manos 1 fuer- 
tes brazos. 

La Décima de César i los Granaderos de Napoleon no 
cansaran efecto mas imponente que el Colorado. 

Su disciplina, por supuesto, que no es menor que la de 
un batallon prusiano, 

Imajínese de lo que será capaz un batallon igual con el 
jeneral Daza, que lo manda particularmente, a su cabeza, 

Igual cosa puede decirse de los demas batallones boli- 
vianos, Hé aquí los nombres de los que han salido hol 
sobre Tiliviche. 

1. Granaderos Daza (Colorados.) 

2. Sucre (Amarillos.) 

3. Aroma, 2, 2 de Cochabamba (Verdes.) 

4. Vidma, 3.2 de id. 

Il escuadron Vanguardia, compuesto de +0 hombres 
do cada uno de los rejimientos que forman la Lejion Bo- 
liviana. 

El Rejimiento de Artillería. 
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La escolta del jeneral Daza. 

Inmenso fué el entusiasmo con que partieron esos sol- 
dados; entusiasmo del cual participamos todos los que 
presenciamos la marcha de tan brava tropa; i mucho mas 
aun, cuando vimos al jeneral Daza, mas simpático i apues- 
to que nunca, en un hermoso caballo tordo 

Parecia que de las penetrantes miradas del jeneral, que 
sonriendo contestaba los vivas que se le hacian, se des- 
prendia no sé que luz, presajio de la gloria de que va a 
cubrirse, 

Jamas, vivas, hurras mas atronadores se han lanzado 
como los de hoi; vivas 1 hurras salidos desde el fondo del 
alma iarrojados al aire con toda la fuerza de los pul- 
mones. 

1 de todos los corazones, al mismo tiempo que esos grl- 
tos llenaban el espacio, surjian tambien, 1 se elevaban has- 
ta Dios, ardientes plegarias por ese noble entre los nobles 
hijo de Bolivia i América. 

¡Adelante, jeneral! Llevais la fortuna de dos pueblos 
que os aman i bendicen con toda el alma. 

¡Adelante, jeneral! ¡Sais el Gran boliviano! Quiera Dios 
reservaros mejor suerte en tierra que a él le cupo en el mar! 





Acompañaron al jeneral hasta una legua fuera de la po- 
blacion, S. $. el director de la gnerra, el contra-almirante 
Montero i todos los jefes 1 muchas personas de este puerto. 

Hubiéramos querido oir palpitar, al despedirse, esos 
tres corazones de Daza, Prado i Montero, pero desgracia” 
damente, nos fné imposible conseguir un caballo, i a pié 
este maldito cuerpo se fatiga demasiado. 





Inmensa era la alegría que resplandecia en los semblan- 
tes de los jefes 1 soldados bolivianos. 

Era la alegría de la victoria o de la mnerte, hermosas 
perspectivas, bien cercanas de realizacion para ellos. 

Vencer o morir; sepultar al enemigo odiado, trinnfar o 
encontrar la muerte combatiendo por la patria, 1 mas que 
por la patria, por la humanidad; porque a la humanidad 
tambien ha retado Chile con sus innumerables crímenes 
desde el robo del 14 de Febrero, hasta los asesinatos de las 
mujeres 1 los niños en Pisagua, el 2 de Noviembre, ¡oh! qué 
alegría en efecto! 





Despues de despedirse del jeneral Daza, el director de 
la guerra con el contra-almirante Montero i demas acom- 
pañamiento, fuéa visitar al núm. 2, Provisional de Lima, 
1 habló a la tropa. No sé lo que dijo, pero desde léjos 
he oido que lo vivaban ¡ tambien al contra-almirante 
Montero. 





El núm. 2 tendrá su cnartel en Tacna. Hoi ha salido 
para ese punto la mitad, en el tren de 3; mañana irá la 
otra parte. 

Las noticias que tenemos del ejército de Tarapacá son 
las signientes: 

Campero se aproxima a marcha forzada. 

El cuartel jeneral sigue en Pozo Almonte, distante diez 
leguas de Agua Santa, donde están los chilenos. 

“Corre que hubo un consejo de oficiales en el cual se 
acordó dar el mando a Snarez, como primer jefe, con reten- 
cion del mando de su division, i al coronel Dávila como 
segundo. 

No sabemos hasta qué punto sea cierta esta noticia. 

Nosotros no creemos que sea verdadera. 

Hemos averignado en las rejiones oficiales a cerca de 
ella, pero nadie nos la ha afirmado ni desmentido tampoco. 

Una palabra para terminar. 

Ya nadie ignora el inandito descuido de los hombres del 
Gobierno. 

Ya nadie ignora que apénas dos o tres batallones resi- 
dentes en Arica, tenian, ántes de que $. E. el director de 
la guerra mandara a la Pilcomayo, 80 cartuchos por plaza; 
i uno, Granaderos del Cuzco, tan solo 40, 


El ejército del jeneral Daza, con dos batallones perna- 
nos, hubiera partido el mismo dia del combate de Pisagna; 
nueve dias de atraso, nos han sido fatales! 

Hoi no estuviéramos incomunicados con el ejército de 
Tarapacá. Agua Santa, llave de los caminos de Tarapacá, 
no hubiera sido tomado; Daza estaria al frente de todo el 
ejército. 





Bien lo sabemos: el ejército enemigo necesitará pasar 
sobre los cadáveres de 8,000 hombres del Sur. 

Bien lo sabemos: perecerá sia huir jamás hasta el últi- 
mo de los soldados del ejército aliado; pero no importa 
combatir 1 morir con gloria, es necesario vencer! 

No, no desconfiemos de que la victoria será al fin de los 
soldados que luchan como en Pisagna. 


Noviembre 12, 
Nada hemos sabido hoi. 
Es verdad que $. E. ha recibido partes de Iquique, pero 
ignoramos el contenido de ellos. 
Hai rumores de que el enemigo avanza tambien por 
Guatacondo, pero esto no importa, se encontrará con el 
valiente 1 entendido Campero. 


El jeneral Daza ha acampado en Chaca en esta tarde. 

En Chaca espera al rejimiento de Artillería aliado, que 
saldrá esta noche o mañana de aquí. 

Bien, pues, el comandante jeneral del rejimiento será el 
señor teniente coronel Barbosa, con retencion del mando 
de nuestra brigada, i el jefe de la artilleria boliviana, con 
Kropp de a 6 1 4 ametralladoras 1 Blackley de a 1, el te- 
niente coronel don José Manuel Pando. 

Noviembre 13. 

Hoi nada hemos sabido. 

La artillería vo ha salido. ¿Por qué? 

De modo que el jeneral Daza tendrá qne esperar mas 
aun en Camarones, 

Oh! tardanzas, tardanzas! 


Noviembre 14, 


Anoche, a la nua poco mas o méuos, los botes de ronda 
descubrieron tres luces de otros tantos buques enemigos 
sin doda, que se alejaron rápidamente cuando aquellos hi- 
cieron señales con cohetes de Bengala. 

Las luces se perdieron en direccion al Norte. 


A las 5.30 A. M., el Chalaco salió para el Callao. 
En el Chalaco debia haber idoesta correspondencia, pero 
el trasporte partió en la hora ménos esperada. 


El jeneral Daza esperará en Camarones hasta que la ar- 
tillería se una con él, lo que será mañana por la noche o al 
amanecer del 16, porque el rejimiento saldrá hoi a las tres. 
En este momento se está cargando el parque (2,30 P. M.) 


El Trujillo no saldrá hasta las4 P. M.;aun tengo pnes 
tiempo para copiar i remitir a Ud. los partes sobre el com- 
bate de Pisagna. 


El enemigo no ha avanzado: se ha contentado con ocupar 
todos los caminos que conducen a Árica. 

Ha mandado a sus trasportes por refuerzo, lo cual ma- 
nifiesta que se encuentra bastante débil, 

¡Si los pertrechos últimamente llegados hubieran estado 


aquí ocho dias ántes...! 
GUSTAVO. 
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X. 


Carta oficial de la Legacion del Perú en el Ecuador a 
Irigóyen, relativa al tránsito o trasbordo en Guaya- 
quil de armamento para cl Perú. 


(Inédito.) 
NÚM. 75.—LEGACION EN EL ECUADOR. 
Guayaquil, Noviembre 11 de 1879. 


Mi estimado amigo: 

Antenoche desembarqné en este puerto i creo que saldré 
para Quito el lúnes entrante, despues de saber las noticias 
que traerá el vapor del domingo. 

En Paita me comubicó el capitan de puerto el despacho 
telegráfico de Ud., recvumendaudo a los cónsules en Gnaya- 
quili Panamá que den los pasos necesarios para facilitar 
el seguro i rápido despacho de los artículos que vengan 
para el Perú. No solo he dado copia del telegrama al señor 
Luque Plata, nuestro cónsul aquí, sino que ayer mismo 
hemos tomado algnuas medidas preliminares. Por el vapor 
que siguió anoche para Panamá, le escribí a Márquez, que 
para cualquiera operacion qne hubiera que ltacer, sea para 
asegurar el tránsito por Guayaquil, sea para verificar un 
trasbordo, era, ante todo, indispensable que comunicara to- 
dos los datos necesarios al señor Luque Plata, mantenién- 
dose al efecto en constante comunicacion con él. Si se hu- 
biera hecho esto cuando pasaron hace ocho dias los torpedos, 
no sé si se hubiera evitado lo que hicieron con ellos; pero, 
a buen seguro se habria hecho para conseguirlo, lo cual fué 
imposible por hallarse nuestro cónsul en la mas completa 
ignorancia del envío. 

Para facilitar las cosas aquí, vos hemos asegurado el 
concurso de nna casa de comercio peruana, de cuya discre- 
cion estamos completamente segnros, 1 cuyo nombre he co- 
municado a Márquez. Pero, esto no basta. Ud. sabe que en 
Panamá, para vencer los obstáculos, ha habido necesidad de 
emplear dinero para todas las operaciones que allí se han 
hecho, i aquí, llegado el caso, hubo que emplear el mismo 
medio, que, por antiguo que sea, no por eso ha perdido su 
eficacia, Me parece, pues, indispensable qne si el Gobierno 
adopta, para hacer venir elementos, el medio de tránsito 
por Guayaquil o el de trasbordo, debe proveer al señor 
Enqne Plata, que es un cumplido caballero, incapaz de 
abusar, de alguna cantidad, por ejemplo, dos o tres mil so- 
les (plata), a fin deque pueda hacer cesar ciertas resisten- 
cias que pudieran presentarse. 

Nada de nuevo eu la política de aquí, que, como le he 
dicho, no debe inspirarnos cuidado alguno. 

Supongo que Quimper habrá despachado ya la letra por 
mis sueldos; pero, si no lo ha hecho, le suplico que le haga 
Ud. an recorderis, pues tengo urjencia de esa cantidad. 

De Ud. affmo. amigo 1 $. $. 

ImiLIo BONIFAZ. 


P. D.—En cste momento recibo del Presidente, jeneral 
Veintemilla, la carta que le incluyo, orijinal, para que vea 
Ud. cuál es la naturaleza de nuestras relaciones oficiales i 
particnlares, La parte marcada al márjen es su contesta- 
cion a la seguridad que le dí, una vez mas, de que el Go- 
bierno del Perú, jamas apoyará conspiracion alguna de los 
emigrados ecnatorianos. 


Quito, Noviembre 1.2 de 1879, 


Señor doctor don Emili Bonifaz —Lima. 


Mi distinguido amigo: 

La que Ud. se ha dignado dirijirme en 22 del pasado, 
me du la doble complucencia de suber que llegó a ésa sin 
novedad i que se conserva en perfecta salud. 

Los mapas que me ha remitido del teatro de la guerra, i 
por log que doi a Ud. una imil gracias, nos ofrecerán el po- 
der seguir los movimientos de los belijerautes, conociendo 


con precision los lngares que ocupen, las distancias que los 
separe, 1 aun conjeturar próximamente las operaciones que 
les sea dable emprender. 

He recibido tambien la interesante Memoria del señor 
Irigóyen, que a la vez estimo debidamente. 

Agradable, i no, me será saber que Ud. vuelva a honrar- 
nos con su presencia; lo primero, porque nos proporciona 
la satisfaccion de su trato, i lo segundo, porqne el egoismo 
de tenerle entre nosotros no debe ir al estremo de ale- 
jarle de los goces de familia i de los que proporcione la 
enlta sociedad de la deliciosa Lima. Sin embargo, perdone 
Ud. que prefiera sa regreso al Ecuador, úntes que su per- 
mánencia en el Perú. 

“De caballeros tan cumplidos como el señor Irigóyen, 
diré mas, de las notabilidades que en el Perú ascienden a 
ocupar los portafolios en los distintos ramos de la adminis- 
tracion, nunca es posible presumir sino el deber mas cum- 
plido en el enltivo de las relaciones esteriores, particular- 
mente tratándose de naciones hermanas.” 

Mui, mucho agradeceré a Ud. que por telégrafo nos co- 
muuique lo que ocarre de grave en las operaciones bélicas, 
pues, americanos de corazon, no podemos ser indiferentes a 
lo que atañe a pueblos con quiénes nos unen tradiciones, 
creencias, costumbres, lejislacion i, poco mas o ménos, aná- 
logo porvenir, 

A los señores Corral 1 Vernaza he instruido del conteni- 
do de la que contesto; damos espresiones a nombre de Ud., 
e indicándoles que Ud. les remitia nna Memoria de Rela- 
ciones Esteriores. Uno i otro retornan a Ud. cordiales re- 
cuerdos 1 agradecen el envio de la Memoria. 

Me repito su verdadero amigoi $. $, 


Í. DE VEINTEMIULLA. 


XL 


Quiñones da cuenta de la situacion política de La Paz, 


NÚM, 243.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 
(Reservada.) 


La Paz, Noviembre 15 de 1879. 
Señor Ministro: 

Sin comunicacion alguna de ese Ministerio, en los dos 
correos de la semana que termina, seguramente por la irre- 
gularidad en el itinerario de los vapores 1 por los últimos 
acontecimientos de la guerra, me limito a dirijir a V. $. 
este oficio reservado, reanudando el que de igual carácter 
tuve el honor de dirijirle el 8 del mes en curso, bajo el 
número 240, 

El periódico oficial La DEMOCRACIA, número 271, corres- 
pondiente al jnéves 13 de los corrientes, en sus artículos 
Junta de Notables i El pueblo guarda al pueblo; 1 1. Co- 
MERCIO número 273, del dia 12, en sus artículos Meeting 
alaire libre, 1 La Situacion, periódicos que acompaño a 
este oficio, no obstante de mandar el segundo a ese despa- 
cho en todos los correos, informarán a Y. $. del resultado 
qne tuvo la reunion de los jóvenes 1 del carácter que por 
el Gobierno i por la oposicion se le ha dado. 

Dije a Y, $. en mi P. S., que aunque creia que el Go- 
bierno tuviese conocimiento de la reunion, le trasmitia el 
aviso; i doloroso me es indicarle ahora que mi aviso fué 
el primero, ¿que me ha traido consecuencias desagradables, 
segun paso a manifestar. 

Los señores Ministros, doctor Reyes Ortiz i jeneral Jo- 
fré, habian ido a despedir al señor Ministro, doctor 
Dória Medina, que ese dia, alas 11 A. M., salió al Sur con 
cl objeto de buscar recursos para la guerra, negociando 
las acciones o estacas que tiene el Gobierno en los minera. 
les de Oruro, Huauchaca i Colquechaca; l a su regreso, a 
las 5 P. M., invitados por Mr. Otto Richter, habian ido 
a comer en el Grau Hotel. Sin cuidado alguno, libaron al- 
gunas copas en la despedida 1 bebieron aun mas en la 
comida; ien tales circunstancias, el señor doctor Reyes 
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Ortiz recibió miaviso. La esquela que lo contenía fué pa- 
sada de mano en mano en la mesa; i de allí salió el señor 
jeneral Jofré a la botica de Lorini, en donde se reunen a 
prima noche los noticiosos: despidió a los concurrentes, 
mandó cerrar el establecimiento i ántes de retirarse 
dijo: que por un uviso de persona caracterizada sabia 
que se trataba de asesinarlo. Pasó al cuartel de policía, i 
al tomar preso en su trayecto a un jóven Bilbao, que se 
dice enemigo del actual órden de cosas, cayó al suelo en 
un estado deplorable. En ese momento acudió el señor doc- 
tor Reyes Ortiz, 1 todo quedó reducido a la prision del jó- 
ven, a quien se puso en libertad al dia siguiente, despues 
de una escandalosa reclamacion de la madre política ante 
el mismo señor jeneral Jofré. 

Ya calculará V. $. la escitacion 1 los comentarios qne 
tales hechos prodajeron;icomprenderá mi situacion en esos 
momentos, tanto por haberse visto mi esquela en el hotel, 
cuanto porque dijo en la botica el hijo del señor jeneral Jo- 
fré, que el aviso sobre el asesinato de su padre habia sido 
dado por mi, 

Respecto a la reunion de los jóvenes, que se realizó como 
yo lo habia sabido, supe en la mañana por el señor Minis- 
tro, doctor Mendez, que vino (en la mañana) a nombre del 
Gobierno atomar datos en esta Legacion, i al dia sigutente 
en el despacho del señor doctor Reyes Ortiz, donde fui a 
pedir ana reparacion que se me ofreció i no se ha realiza- 
do: que al tomarse datos, se halló que los jóvenes fueron 
a la reunion con uua acta redactada en los términos de mi 
aviso: que en los momentos de la reunion de los jóvenes 
en la plaza, los llamados cholos estaban en gran número 
en la alameda del Prado, Caja del agua ¡ otros lugares; 1 
que el doctor Aspiazu, nombrado por los jóvenes i acepta- 
do por el Gobierno, jefe de los cuerpos de la guardia na- 
cional de esta cindad, no inspira confianza. 

En conclasion, puedo asegurar a V, S, que si nos es fa- 
vorable el resultado del combate de Iquique, no habrá 
novedad alguna en este pais; pero si por desgracia sufrimos 
un contraste, no solo habrán desórdenes aquí, sino que 
tambien hai mucho que temer de las fuerzas que obedecen 
a S. IT. el señor jeneral Daza, porque sabemos que se han 
negado a ir a Iqnique, para estar a las resultas. 

Dios guarde a V. $., señor Ministro. 


Y. L. QUIÑONES. 


AA 


XII. 


Bloqueo de Iquique por el “Cochrane” i la “Cova: 
onga.” 


REPÚBLICA DE CHILE.—COMANDANCIA DEL BUQUE 
“ALMIRANTE COCHRANE,” 


Rada de Iquique, a 15 de Noviembre de 1879. 


Señor: 

Por órden del Supremo Gobierno de Chile, vengo a esta- 
blecer el bloqueo de este puerto i de sus caletas vecinas. 

Lo notifico a V. $S., previniéndole que, en atencion a los 
intereses de neutrales, tengo instrucciones para conce- 
der un plazo de diez dias a los buques con bandera neutral 
surtos en estas aguas, a fin de que completen su carga- 
mento i zarpen del fondeadero. 

Debo tambien prevenir a V. $., que en el caso de ser 
amagados los buques de mi mando, ya sea por torpedos, ya 
por cualquier otro acto de hostilidad efectuados por fuegos 
de esta plaza, me veré en la dolorosa necesidad de romper 
el fuego sobre la poblacion, siendo V. S., en tal cmerjon- 
cia, responsable de todos los daños que se orijinen. 

Dios guarde a V. $. 

J. J. LATORRE. 


Al señor Jefe político i militar del departamento de Tarapacá. 





REPÚBLICA PERUANA. —PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO, 


Iquique, Noviembre 15 de 1879, 
Señor: 

Quedo enterado del oficio de Y. $., fecha de hoi, en que 
me comunica el establecimiento del bloqueo de esté puerto 
1 sus vecinas caletas. 

Por lo demas, las dependencias militares de la plaza 
cumplirán su deber como mejor convenga. 

Dios guarde a V. $. 

R. LopPez LaAvALLE. 
Al señor comandante del buque Almirante Cochrane, 





XIIL 


CAPTURA DE LA “PILCOMAYO.” 


TELEGRAMAS CHILENOS. 
(De Antofagasta, alas 3 P. M,) 
Santiago, Noviembre 21 de 1879. 


Señor Ministro de la Guerra: 


El Angamos viene entrando con sas palos embanderados. 
Mando a bordo, i luego comunicaré. 
J. A. VILLAGRAN. 





(De Antofagasta, a las 3,50 P. M.) 
Santiago, Noviembre 21 de 1879. 


Pilcomayo tomada por el Blanco. 

El Blanco encontró a la Union, Pilcomayo 1 Chalaco, 
que huyeron por tres rumbos distintos. Alcanzada la P:l- 
comayoi no teniendo un solo muerto, arrió los botes e in- 
cendió el buque; pero nuestra jente llegó a tiempo 1 evitó 
el incendio. 

Il jeneral pide jente para tripular el buque que está en 
Pisagna. 

El comandante Ferreiro, su segundo Freire i 180 de tri- 
pulacion, prisioneros. 

J. A. VILLAGRAN. 


(De Antofagasta, a las 7 P. M.) 
Santiago, Noviembre 21 de 1879. 


Señor Ministro de la Guerra: 


El señor Sotomayor me dice que pida a Y. $. con arjen- 
cia buenos oficiales de mar i marinería para la dotacion de 
la Pilcomayo. 

A bordo de este buque, ningun muerto, ningun herido, 

Se han rendido, inceundiando ántes el buque i abriendo 
las válvulas; pero no lo han inutilizado i será servible, 


J. A. VILLAGRAN. 


TELEGRAMAS PERUANOS. 
Mollendo, Noviembre 18 de 1879. 


Jeneral Prado: 

A la altura de Pacocha uvisté al Blunco Encalada, viré 
¡ dí aviso n la Pilcomayo i Chalaco. Nos pusimos en reti- 
rada dispersos. Temo por nuo de ellos. Frente a Mejía 
persegní un vapor: no era enemigo. Continúo viuje al 


Callao. 
PS PORTAL, 


llo, Noricmbre 19 de 1879. 
Excmo. scñor Director de la guerra. 

En la mañana pasaron los buques Union, de descubler- 
ta en seguida Pilcomayo, el Chulaco, á unas 3 millas de 
esto, en ese momento supe que el Blanco, estaba aguan- 
tado frento á Mejia, hice lo posible por ver si comunicaba 
con el Chalaco pero fue dificil iba mul afucra puse; 
vigias en distintos puntos, i soldados de Caballoría, que 
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recorrieran la costa fijandose en las de mas elevadas, 
con el objeto de dar cuenta a V. E, de todo lo que fuere 
sucediendo. Como a las 11 hs a. m. me dan parte regre- 
sa un buque parece Chalaco;, dos mas afuera pero estos no 
podia distinguir si no las columnas de humo que se co- 
nocia iban á toda fuerza de maquina, monté á caballo 1 
me dirijí a unas sinco millas al Sur de Punta de Coles, 1 
pude distinguir dos buques muy afuera uno tras de otro 
1 el Chalaco, como a 2 millas de la costa a toda fuerza; de 
ue vio que los buques se habian abierto, que apenas se 
dsharuno, biró 1 gobernó al norte á toda fuerza de ma- 
quina pasó á una milla de Punta de Coles, In este mo- 
mento irian los dos buques uno de otro á unas 6 millas 
de distancia; como crei Chalaco, venia al puerto dejé una 
persona intelijente en Punta de Coles que avisara lo que 
sucedia i vine á escape creyendo que entrara i mandando 
llas lanchas i carbon, cuando este montó punta Co- 
es, se abrió 1 casi gobernaba Oeste. Seria 2 hs p.m. 
perdiendose de vista al muy poco tiempo, i el que dejé 
en la punta, me dio parte que á juzgar por las columnas 
de humo iba uno de otro a 10 o 12 millas de distancia: 
asi es que creo dificil le pueda dar caza supongo sea Pil- 
comayo por que Union, la avistó el Vapor al norte de 
Mollendo. 
No hai novedad horizonte despejado i nada se avista. 
El Señor Prefecto está aqui 1 la carta para Y. L. se 
quedó por olvido involuntario pero no ha ocurrido nada 
notable. (1) 
TIZON, 


——— 


PARTE OFICIAL CHILENO, 


COMANDANCIA JENERAL DE LA ESCUADRA. 


Pisagua, Noviembre 20 de 1879. 
Señor Ministro: 

A la 1 A. M. del 17 del corriente zarpé de esta bahía 
con el blindado Blanco Encalada, proponiéndome efec- 
tuar una escursion por la costa peruana hasta el puerto 
de Islaz. 

La hora de mi salida fué subordinada a la del vapor de 
la carrera fondeado en este puerto aquella noche, i que 
zarpó de aquí a las 11 P, M. del dia 16. 

l retardo de mi partida tuvo por objeto el evitar que 
aquel vapor llevase a Arica la noticia de mi movimiento, 
poniendo en guardia al enemigo. 

Mi rumbo a la salida de Pisagua fué al Noroeste calcu- 
lando llegar al frente de Islai al amanecer del 18, i a las 
5 A.M. de ese dia ie encontré en aquel puerto, en el 
cual no habia nave alguna, 

Desde allí, mui próximo a la costa, seguí mi derrotero 
hácia el Sur. 

A las 6 A. M. pasé delante de Mollendo, donde existen 
tres fortificaciones artilladas, las que, al avistarmo, so pre- 
pararon a la defensa, En esta bahía no se encontraba 
ningun buque. 

Siguiendo mi marcha, i como a las 8.50 A. M., so avis- 
taron hácia el Sur tres humos de vapores, que al poco 
tiempo se reconocieron ser la Union, la Pelcomayo i el 
Chalaco, naves de la escuadra peruana. 

Segun noticias obtenidas posteriormente, esas nayes ha- 
bian salido de Arica al amanecer de aquel dia, dirijiéndo- 
se al Callao, 

Conociendo el andar de los buques enemigos, compren- 
dí que, no pudiendo dar caza a la ['nion con éxito segu- 
ro, debia consagrarme a la persecucion de la nave de guer- 
ra enemiga quo me diese, por su marcha, probabilidades 
de cae 

Ordené al comandante del L/nco que emprendiese la 
caza de la 1'lcomayo, 1 esa persecucion comenzó fronte a 
Ja culeta Pacui, marchando el blindado con toda la fuerza 
de su máquina, 


(1) Este telegrama £s copia caucta del oriyinal, sin hacer la menor altera- 
cion £n »u ortografía i 1edaccton, 


Progresivamente las distancias se fueron acortando de 
tal manera que a las 11 A. M. la Union se desprendió 
completamente de su convoi, puso proa al Oeste i-poco 
despues tomó rumbo directo al Norte, perdiéndose de 
vista al poco tiempo. 

El Chalaco, pegado a la costa, siguió igual rumbo, 
miéntras el Blanco continuaba su persecucion a la,.Pil- 
comayo. 

Esa persecucion se prosiguió con tenacidad durante 
cinco horas i en una estension como de sesenta millas, 

A las 2.5 P. M. la nave perseguida disparaba sobre el 
Blanco su primer cañonazo, separándonos una distancia 
de cinco mil metros; sin preocuparme de los disparos del 
enemigo, seguia acortando la distancia. 

La Pilcomayo continnó haciendo fuego con punterías 
por elevacion bien Aa pero que pasaban sobre la 
arboladura del blindado. Solo dos proyectiles chocaron 
contra los costados del blindado Blanco Encalada, sin 
causar daño alguno. 

Miéntras tanto, la distancia se iba estrechando rápida- 
mente. A las 3 P. M. esta distancia era de cuatro mil dos- 
cientos metros. En ese instante ordené romper el fuego, 
1 nuestro primer proyectil rompió el pico de trinquete de 
la arboladura enemiga, i estalló a pocos metros delante 
de su proa, 


Siguió inmediatamente otro disparo, pero en esos mo- 
mentos ya pudo notarse, desde a bordo, que se arreaban 
los botes de la Pilcomayo 1 que se embarcaba en ellos 
alguna jente, a la vez que el buque detenia su marcha, 

El Blanco Encalada continuaba avanzando, 1 como la 
bandera enemiga flameaba aun en la nave atacada, se 
hizo un tercer disparo con los grandes cañones del Blan- 
co, 1 a corta distancia algunos otros con los cañones pe- 
queños de cubierta i con las ametralladoras 1 rifles, 

Eran las 3.20 P. M. La jente que habia ganado los bo- 
tes arriados en la Pilcomayo, se mantenia no léjos de 
aquel buque, comenzando a dirijir hácia el blindado se- 
ñales de rendicion, ajitando en el aire algunos lienzos 
blancos. 


El fuego cesó en ese instante i casi inmediatamente hice 
salir un bote de a bordo, enviando a la nave rendida a un 
oficial con algunos soldados. La abordaron éstos, arria- 
ron la bandera peruana i colocaron en su lugar la chile- 
na. Nos encontrábamos al frente de punta Chocota. 

Casi al mismo tiempo que se desprendian los botes de 
la Pilcomayo, se notó que se habia declarado un incendio 
hácia la popa de ese buque, 

Cuando se tomó posesion de él, el incendio tenia ya 
proporciones considerables i se vió que habia comenzado 
en la cámara del comandante. 

Segun la declaracion de ese jefe, el fuego se habia pren- 
dido con la idea de que el buque incendiado se hundiera 
en el mar. "Prasbordados al Blanco Iincalada los coman- 
dantes, oficiales i tripulacion de la nave rendida, consa- 
gré todos mis esfuerzos a salvarla para que pudiese mas 
tardo prestar servicios en la marina de la República, 

El incendio, estimulado por el fuerte viento que sopla- 
ba en aquel dia, fué adquiriendo proporciones alarman- 
tes; de tal manera, que hubo un momento en que se creyó 
imposible la salvacion de aquella nave. 

/0s señores comandantes i oficiales, lo mismo que la 
tripulacion del blindado, se reunieron en un laudable em- 
peño de esfuerzo i de fatigas para lograr el objeto que me 
proponia, 

So trajo a la 2?eomayo al costado del Blanco Encala- 
da, i usando de las poderosas bombas de este buque i 
cortando el fuego a la voz con el agua 1 con las hachas, se 
logró despues de dos horas do incesante i rudo trabajo, 
poder llegar a dominar cl incendio, 

A la vez que se practicaba esa operacion, se hacia tra- 
bajar al buzo de este blindado en tapar una via de agua 
abierta en la línea de flotacion i so hacian cerrar las vál- 
vulas. Xsa via de agua fué hecha con el intento de que 
el buque so fuera pronto a pique por un cañonazo de las 
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propias piezas de la Pilcomayo, disparado sobre su cubier- 
ta Ja órden de su comandante. 

uando se tuvo la seguridad de haber salvado el bu- 
que, ordené al comandante del blindado que lo tomase a 
remolque, i he entrado con él a este puerto hoi a las 
7A. M. 

Recibí como prisioneros a bordo del blindado al señor 
comandante de la Pilcomayo, que lo era ya de la corbeta 
Union, capitan de navío don Cárlos Ferreyros, a su se- 
gundo, capitan de corbeta graduado don Octavio Freire i 
a todo el cuerpo de oficiales, 

La tripulacion prisionera entre comandantes, oficiales, 
marineros i soldados de la guarnicion del buque, alcanza 
a 167 individuos. 

Incluyo a V. $. la lista nominal de esos prisioneros. 

Creo un deber de estricta justicia recomendar al coman- 
dante, a los oficiales i a la tripulacion del blindado, que 
tanto durante el combate, como en la fatigosa tarea de la 
salvacion del buque rendido, han sabido cumplir digna- 
mente con su deber. 

En la captura de que doi cuenta a V, S,, no hemos te- 
nido que lamentar ninguna baja en la tripulacion del 
Blanco Encalada. En la del buque enemigo solo hubo un 
herido i no de gravedad. 

Actualmente se trabaja con empeño en estraer toda el 
agua de la Pilcomayo 1en prepararla para que pueda efec- 
tuar su viaje a Valparaiso. 

Los prisioneros han sido, por órden de Y. $., trasbor- 
dados hoi al vapor Loa. 

Dios guarde a Y $5, 


GALVARINO RIVEROS. 


PARTES OFICIALES PERUANOS. 


A BORDO DEL VAPOR “LOA” 


Al ancla en Pisagua, Noviembre 22 de 1879. 


Señor Jeneral Ministro en el despacho de Guerra i Marina: 


Habiendo zarpado del puerto de Arica la corbeta Union, 
a las 10 P. M. del 17 del que cursa, me puse en movi- 
miento con esta cañonera siguiendo sus aguas, perdiendo 
mui pronto de vista a la corbeta por la oscuridad de la 
noche i navegar nosotros a media fuerza para dar tiempo 
a que el Chaluco, que tambien debia zarpar, se reuniese 
al convoi, siguiendo así con rumbo al N, 70' O, hasta el 
amanecer, en que avistamos a este trasporte por nuestra 
aleta de estribor. 

A las 8 A. M. nos hallábamos a 25 millas al Noroeste 
de Punta de Coles, con rumbo a Mollendo, cuando el vijía 
anunció un humo por el Norte, el que una hora despues 
reconocimos ser el de la Union, avistándose en este mismo 
momento por nuestra amura de estribor 1 hácia el lado 
de tierra otro humo, 

A las 9.50 A. M.,, la Union, que habia puesto la proa 
hácia el Sureste, gobernando en nuestra demanda, hizo un 
tiro de cañon, izando señales que no fué posible distin- 
guir por la distancia que nos separaba. Comprendiendo 
que el vapor avistado era enemigo, gobernamos hácia el 
Sur Suroeste, haciendo un disparo de alarma al COhalaco, 
el que inmediatamente se dirijió hácia nosotros. 

A medida que se acercaba la L'»io, pudimos distinguir 
sus señales que decian: “buque enemigo a la vista”, 1 en 
seguida nuevas señales anunciándonos que el buque enc- 
migo era un blindado. Pocos momentos despues pasaba 
por nuestra popa en demanda del Chalaro, 

A las 10.15 A. M,, la U'on gcbernaba hácia fuera, cru- 
zando nuevamente por nuestra popa a distancia do 300 
yardas. El Chalaco lo hacia ul Sur, 1 nosotros teníamos la 

roa al Sureste un cuarto Sur, distando la costa 20 millas, 
3l blindado que nos daba caza estaria de 6 a 7 millas de 
distancia. Navegamos así a toda fuerza de máquina, con 
una velocidad máxima de 10 millas, que era cuanto po- 
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díamos hacer, hasta las 12 M., en que perdimos de vista a 
la Union por nuestra cuadra de estribor, quedando el 
Chalaco entónces, por haber variado su rumbo, mui: pe- 
gado a la costa en direccion a Pacocha. Desde este mo- 
mento noté que la persecucion del blindado era dedicada 
única i esclusivamente a la Pileomayo, a pesar de que- el 
Chalaco, cuya primera maniobra lo habia acercado al ene- 
migo, habia llegado a estar mas inmediato a éste que a 
nosotros, notando ademas, por medio de repetidas obser- 
vaciones con el micrómetro, que el blindado nos ganaba 
en el andar a razon de mas de una milla por hora, siendo 
la distancia que nos separaba en ese momento de 4 a 5 
millas, 

En esta situacion, entre los dos recursos que me que- 
daban, o bien dirijirme a tierra, de la que distaba mas de 
20 millas próximamente, con el objeto de embarrancar el 
buque, o tomar la vuelta de fuera, i aprovechando así la 
brisa, que aunque floja se dejaba sentir, tratar, si posible 
era, de ganar en velocidad al enemigo, opté por el se- 
gundo, pues a mas de ser grande la distancia que me 
separaba de la costa, abrigaba el fundado temor de que 
llevando al enemigo en la direccion en que el Chalaco 
ganaba la tierra, fueran dos los buques que perdiera la 
nacion. Practicada esta maniobra, en consecuencia, i orien- 
tadas las cuchillas, varió su rumbo el blindado acer- 
cándose rápidamente a nosotros, pero alejándose del 
Chalaco. 


A las 2 P. M, calmó la brisa, i teniendo la marejada de 
proa, nuestro andar apénas se mantenia en lgs 10 millas 
a pesar de hacer todo esfuerzo en la máquina para aumen- 
tar su velocidad, no distando ya mucho el momento en 
que iba a encontrarse la cañonera a tiro de la poderosa 
batería de su enemigo. Convencido, pues, de que la huida 
era imposible, reuní a la oficialidad en consejo, i unánime- 
mente manifestó ésta que el único recurso adoptable, 
atendido a lo crítico de nuestra posicion, era el de 
inutilizar la nave, sumerjiéndola o inutilizándola, ba- 
tiéndose en retirada hasta conseguir practicar estas ope- 
raciones. 

A las 3 P. M., variando la distancia entre 3,500 1 4,000 
yardas, rompimos los fuegos con el coliso de 40 de la tol- 
dilla, i ordené que un oficial se instalara en la seccion de 
máquinas i procedicra a hacer abrir 1 destrozar las vál- 
vulas i grifos, miéntras que otro lo hacia con el de la San- 
ta-Bárbara. Asimismo se hizo derramar en las cámaras 1 
solladas todas las sustancias inflamables que poseíamos, 1 
seo les dió fuego. Los cañones de la seccion de popa se 
abocaron sobre las escotillas de la cámara de oficiales 
disparándolos oblícuamente sobre los fondos, los que pro- 
dujeron una perforacion bajo la línea de agua 1 otra on 
la línea de Hotaciun. Procedí en seguida a hacer votar los 
libros de señales, correspondencia oficial 1 particular 1 
demas documentos del buque. Se destruyeron ee bombas 
i rompieron las lumbreras del costado. Miéntras se verifi- 
caba todo esto, continuábamos haciendo fuego con el 
coliso de popa, logrando disparar en todo hasta 19 tiros 
con granadas, muchas do las quo, tocando el costado del 
enemigo, hacian esplosion sin producir ningun efecto, 
Estos tiros fueron contestados con tres de a 230 1 algunos 
de menor calibre, ocasionando los de a 250 la rotura de 
la maniobra i pera del pico trinquete, i el corte de los 
amantillos de la botavara, a una altura de diez piés sobre 
la toldilla, Los otros tiros cayeron a muestro costado sin 
tocarnos. 

Conforme observé que el fuego de las camaras se ha- 
llaba próximo a los pañoles en que estaban depositadas 
las bombas cargadas, saliendo las lamas por la escorilla 
de la segunda cámara, parada la maquina a causa de ci 
el agua que entraba en gran cantidad habia inundado las 
hornillas, i habiéndome manifestado los injenieros la im- 
posibilidad de que pudieran los enemigos salvar el buque, 
ordenó arriar las embarcaciones inchotes i que se embar- 
cara la dotacion, quedándomo a bordo con la oticinlidad 
quo no quiso abandonarlo. 
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El Blanco Encalada, que reconocimos ser el blindado 
enemigo por la insignia de contra-almirante que enarbo- 
laba en el palo de mesana, se hallaba a tiro de rifle por 
nuestro costado de babor, i observando que los pabellones 
no se arriaban, rompió el fuego con las ametralladoras 1 
rifleros de sus cofas por espacio de diez minutos. 

La circunstancia de haber dejado a mi salida de Arica 
la ametralladora i armas menores que hacian gran falta 
i que debian ser repuestas en el Callao, me imposibilitó 
para adoptar una resistencia que hubiera sido siempre 
estéril, 

A las 4,30 P. M., las embarcaciones del Blanco nos 
abordaban, conservando nosotros nuestros pabellones al 
pico i topes, que fueron arriados por el enemigo, los que 
inmediatamente se dirijieron a combatir el incendio -e 
inundacion, obligando a nuestro 1.9 ¡2.9 injenieros a 
que les enseñaran el lugar de las válvulas i las cerrasen 

rovisionalmente. Á esta hora las dos cámaras eran presa 

e las llamas 1 el agua alcanzaba a diez piés en la sentina, 
estando la Santa- Bárbara totalmente inundada. El fuego 
de proa, que no habia tomado tanto incremento, conti- 
nuaba sin embargo. 

El señor teniente Goñi, que comandaba la jente que 
nos abordó, se acercó al puente donde me encontraba con 
toda la oficialidad i me notificó que iba a hacer regresar 
a toda nuestra jente a bordo, i que si no tratábamos de 
hacer apagar el incendio, nos iríamos a pique o volaría- 
mos todos, a lo que contesté que habíamos cumplido con 
nuestro deber 1 aceptábamos las consecuencias, 

A las 5 P. M.,, próximamente, fuí trasladado al Blanco 
junto con la oficialidad, habiendo sido ya trasbordada 
anteriormente de las embarcaciones menores toda nuestra 
tripulacion. 

En el encuentro con el Blenco no hemos tenido feliz- 
mente ningun muerto, habiendo resultado heridos lijera- 
mente el marinero Pedro Alvarez, i el cabo 1.9 de la 
guarnicion Rufino Chuquibuanca con un balazo en la 
cara i otro en la muñeca derecha, 

Los esfuerzos hechos por la tripulacion del Blanco 
para salvar a la Pilcomayo, han sido grandes, trabaján- 
dose constantemente dia i noche, atracándola al costado 
del blindado para aplicarle las poderosas bombas a vapor 
de éste, habiendo estado a punto de ser abandonada ya- 
rias veces por la enorme cantidad de agua que hacia, 
Desgraciadamente, el buen estado del tiempo i del mar 
favoreció estos esfuerzos, lográndose remolcarla navegando 
tan solo a razon de una a dos millas por hora i aguan- 
tándose el blindado constantemente sobre su máquina, 
para evitar que se hundiera éste en los pequeños balanceos 
que daba, 

El juéves 20, a las 10 A, M., fondeamos en este puerto 
de Pisagua 1 fuimos trasbordados inmediatamente, oficia- 
lidad i tripulacion, a bordo de este trasporte de guerra 
donde permanecemos hasta hoj. 

Ántes de terminar, creo de mi deber hacer presente a 
V. S, que, tanto los jefes como los oficiales i maquinistas, 
han perdido completamente sus equipajes a consecuencia 
del incendio de las cámaras, 

Cábeme la satisfaccion de mencionar a V, S. que la 
dotacion de la cañonera, durante todo el conflicto, cumplió 
con su deber, conservándose hasta el último momento 
inalterables el órden i la disciplina. 

Dios guarde a V, $, 

CÁRLOS FERREYROS, 


CORBETA “UNION,” 


Ál ancla, Callao, Noviembre 20 de 1879. 
Señor Capitan de Navío Mayor de Órdenes del Departamento. 
Señor Mayor: 
En la nocho del 17 del presente vino a bordo el soñor 


contra-almirante, Comandante Jeneral de las fuerzas i 
baterías de Arica, i me dió órden de salir inmediatamonto 


con direccion a este puerto. Posteriormente, 1 cuando se 
elevaba el ancla, fuí llamado a tierra por $. E. el Supremo 
Director de la guerra, quien se sirvió reiterarmo la órden 
perentoria que ya habia recibido. En cumpliento de ella, 
zorpé de este puerto a las 10.835 P. M. haciendo rumbo 
franco de Punta de Coles. Se navegó sin novedad hasta 
las 8.50 A. M. del 18, en que encontrándome al Norte de 
Pacocha, fué avistado un humo por la mura de estribor; 
en son de combate cóntinué su direccion, i reconocido el 
enemigo, viré en busca de la Pilcomayo ¡1 Chalaco, que 
sabia que ámbos, como la corbeta, habian recibido órden 
de venir al Callao; momentos despues fueron reconocidos 
el Chalaco, navegando cerca de la costa, i la cañonera mar 
afuera, Con la proa a cortar su rumbo, .se les llamó la 
atencion con 3 disparos de cañon, i estando mas cerca de 
ellos se les avisó por señales la presencia de un blindado 
enemigo. Ámbos buques inmediatamente emprendieron 
su retirada acercándose a la costa, i el buque de mi man- 
do, que era perseguido por el enemigo, evolucionaba por 
el Oeste, con poco andar, para distraerlo en su persecucion 
] permitir que nuestros Boss ganaran camino al Sur. 
Esta operacion fué conocida por el enemigo, i a las 10 
A. M. hizo proa sobre la Pilcomayo; poco tiempo despues, 
notando probablemente que el Chalaco avanzaba ménos, 
emprendió la caza sobre este último. 

n ese momento la distancia del blindado al buque mas 
próximo, era mas o ménos de 5 millas, 

La corbeta continuó su evolucion doblando el enemigo 
hasta tomar su rumbo primitivo Norte 72” Oeste. A la al- 
tura de Mejía se avistó a las 3 P. M. un vapor al Sur con 
su aparejo de cuchillas en viento, i sujiriéndome esta cir- 
cunstancia la idea de que fuera otro buque enemigo, me 
puse en su persecucion a toda fuerza de máquina. . 

A las 4.40 P, M. reconocí que era el vapor inglés Val- 
divia que entraba al puerto de Mollendo, 1 poco despues 
la corbeta, Aguantados sobre la máquina se recibió al ca- 
pitan del puerto, quien me participó que el Chalaco habia 
salido de la persecucion haciendo rumbo al Norte, no te- 
niendo noticias sobre la Pilcomayo; pero atento al andar 
que desarrolló ese buque desde el principio, i a la distan- 
cla que lo separaba dal blindado, es de suponer que, em- 
prendida la caza sobre ella, no haya podido ponerse a 
tiro de cañon ántes de estar protejida por las baterías de 
Arica. 

Telegrafié al señor Director de la Guerra, poniendo en 
su conocimiento todo lo ocurrido i participándole que 
continuaba al Callao, 

De Mollendo, que zarpé a las 3 P, M. a este puerto, en 
que he fondeado a las 3,20 P, M., no ha ocurrido novedad 
a bordo, 

El estado jeneral que tengo el honor de adjuntar, dará 
a V. 5, cabal conocimiento de las circunstancias en las 
que en el dia de la fecha se encuentra el buque de mi 
mando, 

Dios guarde a V. S., señor Mayor. 


(Firmado,) —NicoLas I'. PORTAL, 





PARTE DEL COMANDANTE VILLAVICENCIO, 
A bordo del trasporte “Chaluco,” Noviembre 20 de 1879, 


S. M. de O. 

Sírvase V. $. clevar al señor contra-almirante, coman- 
dante jeneral de marina, el presente parte referente al 
encuentro del blindado chileno Lord Cochrane con la cor- 
beta Union, cañonera Pilcomayo i el trasporte de mi man- 
do, que tuvo lugar el 18 del presente, frente a la quebrada 
de Tambo. 

A las 12 P. M. del 17 zarpé del puerto de Arica, ha- 
biéndolo hecho la cañonera Pilcomayo a las 11.30 P. M., 1 
la corbeta Union a las 11 P. M.; en toda la noche se nave- 
gó sin avistarnos i sin ocurrir novedad alguna. Á las 3 
A. M. del dia siguiente apareció la Pilcomayo por la mura 
de babor, i tenieudo a las 7.30 A. M. la Punta de Coles a 
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la cuadra, hice rumbo hásia Mollendo. A las 9.30 A. M. | acompaño a V. S. un plano con los datos tomados desde a 
se avistó en esta direccion nn humo de vapor que se creyó | bordo, con la aproximacion que se ha podido apreciar. 
ser la Union: pero poco tiempo despues apareció esta cor- Dios guarde a V. $. 
beta acercándose a toda fuerza a la Pilcomayo i el humo 
avistado se dirijió del mismo modo sobre ámbos; a la dis- 
tancia que nos hallábamos no se podia apreciar quí clase 
de buque era aquel, aunque indudablemente enemigo. 

La corbeta 1 la cañonera se encontraron mui cerca a las 
10 A. M. i cambiaron señales: la primera hizo despues 


MANUEL A. VILLAVICENCIO. 


e 


PRISIONEROS DE LA “PILCOMAYO.” 


Comandante, capitan de navío graduado, don Cárlos 


rumbo a Suroeste, i la segunda al Sureste e hizo dos tiros, | Ferreyros. 
probablemente para advertirnos la presencia de buque ene- Segundo id., capitan de corbeta graduado, don Octavio 
migo. Habiéndome apercibido de ello desde ántes 1 viendo | Freire. - 


el movimiento de los buques, intenté al principio forzar el Teniente 1.2, oficial de detall, don Teodoro G. Otoya. 


paso siguiendo el mismo rumbo; pero encontrándolo ries- Id. 1.9 graduado, don Cárlos L. Torres, 
goso, traté de replegarme a nuestros buques. Reconocido Id. 1,9 1d., don Luciano E. Avaria. 
que el buque enemigo era el blindado Lord Cochrane i Id. ES 1d., don Manuel C, de la Haza. 


Alférez de fragata, don Pedro Roel. 


viendo, por consiguiente, laimposibilidad de un combate 
Guardia-marina, don Benjamin de la Haza, 


por parte de nuestros buques i que estos se retiraban en 
distintas direcciones, como he dicho ántes, viré inmediata- 
mente a las 10.30A. M., estando a cuatro millas de distan- 
cia del blindado, haciendo rumbo sobre Arica, tanto por 
tener allí el paso franco cerca de tierra, como para barar 
el buque en caso necesario en algunas de las caletas res- 
guardadas por nuestras fuerzas, 1 para determinar lo mas 
conveniente para evitar que el buque fuese apresado. 

Poco tiempo despues comprendí que el blindado se con- 
cretabu a la caza de la cañonera, i tanto por esto, cnauto 
porque el audar de mi buque aumentaba la distancia que 
me separaba del blindado, viré nuevamente frente a la Pun- 
ta de Coles (a una mi'la de distancia) i continué mi viaje 


Aspirantes de marina, 


Don Ernesto Silva Rodriguez, don Edmundo A. Gago, 
don Osvaldo Lama, don Juan F. Andrade i don Floren- 
tino Flores, 

Oficiales Mayores, 


Cirujano de segunda clase, don Ricardo Perez. 
Contador, oficial 3, % del cuerpo, don Wenceslao Alva- 
rado. 
Maquinistas, 


ler, maquinista, don John Gregory. 


a este puerto habiéndome acercado a esta costa hasta para 2 e 1d., don Alfred Ward. 
evitar la presencia de algun otro buque enemigo qne la 3,9 1d., don Benjamin Portal, 
eruzase con el Cochrane. A pesar de los movimientos he- 4,0 1d., don Pedro Falcon. 


chos con el buque de mi mando, el Cochrane no abandonó la 


persecucion que se propuso desde nn principio ia pesar Oficiales de mar. 


aun de haber estado a las 10,30 A. M. mucho mas cerca del 
Chalaco que de la cañonera, lo que prueba ciertamente que 
contaba con el mismo andar de ella icon la seguridad que 
mi buque escaparia de sn persecucion o embarrancaria. 


Con el doloroso sentimiento que me embargaba, viendo 


ler, contramaestre, Nicolás Kriache. 
ler. guardian, Antonio Morro. 

2 id., Constantino Macrin, 
ler, condestable, Manuel Guerrero. 
ler, carpintero, Antonio Venegas. 


Farmacéutico, Lorenzo Samamí. 

Maestro de víveres, Juan IT". Raronhill. 
Herrero. Manuel Rivadencira. 

ler. calafate, Juan Chanavá. 

Cabo de timoneles, Andres Petrayo. 
Mayordomo de primera cámara. Lujenio Rios. 
Id. de segunda 1d., Ignacio Herrada, 

Cocinero de cámara, Antonio Montalva, 

Id. de equipaje, Manuel Romero, 


persegnir nuestra débil cañonera por un poderoso blindado, 
impedido de ira llenar a sn lado un sagrado deber, tanto 
por la debilidad de mi buque, cuanto por los numero- 
sos chilenos presos que condocia a bordo i no consiguiendo 
distraer la atencion del enemigo mediante mis movimientos, 
quizá algo riesgosos, presencié hasta las 2.30 P. M. cosa 
Incha del fuerte para alcanzar al débil que maniobraba con 
intelijencia i serenidad pur quitar al euemigo un triunfo 
triste 1 sin gloria. 

Manifestaréa V, $. las circunstancias que pude apreciar 
con aproximacion durante el tiempo de la persecucion de 
la cañonera, A las 10.30 A, M,, distaba ésta del enemi- 
go 7 millas maso ménos, i segan la direccion de aquella, 
parecia que trataba de hacer rambo sobre Arica, 1 el Co- 
ehrane navegaba paralelamente del lado de tierra para cor- 
tarle la retirada; así continnaron, como es natural, a toda 
fuerza 1 se notaba que el blindado le iba entrando; a la 1 
P. M. la distancia habia disminnido no ménos de milla 1 
media; entónces la cañonera cambió de rumbo largo 1 cazó 
za velas por estribor quedando de la vuelta de afuera, 
maniobra que juzgué conveniente desde el principio. A la 
1.30 P. M., que me hallaba frente a Punta de Coles, los bu- 
ques se encontrabau enfilado=, no pude ya apreciar la alte- 
racion de la marcha, la distaucia a onestro buque aumen- 
taba rápidamente. A la» 2 P. M. habia desaparecido la 
cafívnera en la bruma que habia aquel dia, 1 media hora 
despues, el blindado, quedaudo para nosotros todo envuelto 
en esa nube misteriosa. A esa hora habia regnlar brisa 
cerca de la costa; i si, como es natural, afuera era mas fres- 
ca i fuvorable, es probable que la cañonera haya sostenido 
la distancia que le separaba del blindado hasta entrada la 
noche i entónces haber desorientado al enemigo. 

A fin de ilustrar la comprension de los acontecimientos 
efectnados por los cnatro buques en este fatal encuentro, 

TOMO 1—1%7 


rtilleros de preferencia. 
Charles Herbline. Cárlos Hoyos. 
Santiago Vivanco, Wiltam Brown, 
Gcorge Babusso. Celedonio Salas, 
|) 
.Irtilleros ordinarios. 


Daniel Burns. 
Lucio Oben. 
Sixto Cayetano, 


Charles Wilson. 
Thomas Croford. 
(Gicorge Sajanio. 
Eujenio Nodon. 
Marineros. 
Manuel Morales. 
Samucl Diaz. 
Pedro Alvarez. 
Francisco Gonzalez. 
Juan Chinga, 
Juan Ortiz, 
José Ramirez. 


Ricardo Gutren. 
Fedorico Adolfo, 
Benito Manoguin, 
Manuel Ferro. 
Lúcas Hernandez. 
Santiago Chanavá, 
Manuel Espinosa. 


Urimetes, 
Leonidas Áraos. 
Daniol Coytezalo, 
K) 5 «A 
Peodoro Farfan. 
Manuel €. Iturizaga, 


Jcrman Bolanuchaga. 
Lizardo Vallejo, 
Manuel Velasquez. 
Manuel Duoñas, 
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Manuel Montes. 
Demetrio Huapaya,. 
José Vargas. 
Casimiro Zúñiga. 
Manuel Águllar. 
Francisco rillalba, 
Luis Guadaras. 
Luciano Gonzalez, 
Juan Trucios. 
Juan Catalan. 
Aurelio Montes. 
Simon Aguirre. 
Alejo Reinaza. 
Primitivo Campo. 
José Chaves. 
Vicente Ponce. 
Lázaro Gonzalez. 
José Silva. 
Silvestre Benitez, 
Meldias Cardenal. 
Santiago Calisaya, 
Raimundo Alvarado. 
Juan Campos. 
José Zapata. 
Isidro Espíritu. 
Juan Mollineas. 
Manuel Pachingo. 
Claro Salazar. 
José Sosa. 

Cárlos Denegri. 
Teófilo Cevallos. 


Florentino Aguilar. 
José Guzman. 
Juan de la Cruz, 
Manuel Bermeo. 
Damian Quiros. 
Martin Reina. 
Jesus Bernal. 
Enrique Moran. 
Patricio Aviles. 
Aureliano Céspedes. 
Pedro Rivera. 
Anacleto Orellana. 
Mariano García. 
Manuel Siote. 
Toribio Sanchez. 
Hilario Bautista, 
Paulino Rojas. 
Mateo Evanjelista, 
Vicente Gonzalez, 
Moises Villalba, 
Bernabé Jil. 
Mariano Quispe, 
Guillermo A. nGnón 
Antonio Torres. 
Manuel Quiner. 
Cárlos Johnson. 
José Perez. 

Juan Mores, 
Manuel Valdes, 
Mariano Torres. 
César Alipa, 


Columna Constitucion. 


Eduardo Igreda. 
Manuel Herrada. 
Agustin Duran. 


Luis Camaná. 
Antonio Gutierrez, 


Cabos de fogoneros. 


John Walters. 
Eduardo Marem. 


Arturo Subauste. 
John Power. 

Manuel Calderon. 
Félix Gonzalez. 
Herman J, Berthilson. 


Melchor Lopez. 
Inocencio Apasa. 


Frank Exter. 
William Cowan. 


Fogoneros. 


Catalino Cortes. 
John Anderson. 
Eulojio Medina, 
Olof Larzon. 
Jorje Osborne. 


Carboneros. 


llugh Pape. 
Antonio Ápasa. 


Gurrnricion del batallon Callao rim. 4. 


Sarjento 1.9, Rosendo Narieya, 
Cabo 1.92, Cayetano Valenzuela. 
1d. 2.2, Rufino Chuquihnanca, 


Soldado, Manuel Lara. 
ld., Prudencio Tijero. 
Td.,  —Trancisco Charuro. 
Id., Lázaro Andrade. 
Td., Mariano Flores. 
Id., Narciso Castillo. 
Id., Manuel Quispo. 
ld., Juan Perez. 
lId., — Isidro Choque. 
Corncta, Manucl Palitano. 
Pasajero, Miguel Mc. Kellery. 


XIV. 
BATALLA DE SAN FRANCISCO. (1) 


TELEGRAMAS CHILENOS. 
(A las 2,15 P, 3.) 
De Dolores a Jazpampa, Noviembre 19 de 1879, 


Coronamos las altnras de Dolores, posiciones ventajosas 
respecto del enemigo, que lo tenemos al habla en Bearnes, 
Sauta Catalina i toda la pampa del lado Sur. Su número 
no bajará de ocho mil hombres. No se han cambiado tiros 
todavía. Nuestra tropa ha comido i tiene agua; esperamos 
los estanques que están en ésa para que no falte. 


SOTOMAYOR. 





(2.45 P. M.) 
Al Jeneral en Jefe, 

Creo atrevido el procedimiento de los enemigos, por la 
rapidez con que hau avanzado con su ejército rennido. Pa- 
rece esperan tropas bolivianas. La presencia de la caba- 
llería, ayer, no ha sido otra cosa que uua esploracion para 
asegurar la marcha de éstos. Las posiciones que ocupan son 
ventajosas, estando nosotros en el plan para buscarlos. 

Las oficinas les sirven de parapetos. Esto es todo lo que 
puedo juzgar hasta este momento. 

E. SoTOMAYOR. 


(3.25 P. M.) 
Al Jeueral en Jefe. 

No veo la necesidad de mandar fuerza a Tiliviche i Ta- 
na, porque todos los que vienen con Y. $, son precisamen- 
te necesarios. 

Al enemigo es preciso darle batalla con fuerzas superio- 
res,i como ereo no las tenemos, me parece indispensable 
vengan a ésta los que le he dicho, a fiu de evitar que nos 
burlen i nos tomen el alto del Hospicio. 

En este momento se baten i voi a ver el fuego. 


E. SOTOMAYOR. 





(De Antofagasta, a las 3.50 P. M.) 
Santiago, Nomembre 21 de 1879. 


Señor Ministro de la Guerra: 


En Agua Sauta grau combate entre 11,000 peruanos 1 
6,000 chilenos. 
Derrota completa del enemigo. 
Mas tarde detalles. 
J. A. VILLAGRAN, 


ar ta 


(De Antofayasta, a las 5 P. M.) 
Santiago, Noviembre 21 de 1879. 


Sirvase V. S. comunicar por telégrafo al señor Ministro 
de la Guerra el siguiente parte: 


Pisagua, Noviembre 19 de 1879, 


En la tarde de ayer se comnuicó al Jeneral en Jefe del 
ejército, por el jefe de Estado Mayor, que se avistaban 
fuerzas enemigas en direccion a nuestro campamento de 
Dolores. 

Se tomaron las medidas para elejir nuestras posiciones i 
esperar el ataque que se consideraba inminente, 

El Jeneral en Jefe resolvió marchar en.ausilio de aquella 
division, con el resto del ejército, que permanecia ACAMpA- 
do en la pampa del Arenal, estacion del Hospicio. 

Los rejimientos Esmeralda i Santiago, recien trasporta- 
dos de Autofagata 1 Tocopilla, se encontraban en este puerto, 
el primero en un campamento provisional i el segundo a 
bordo del trasporte /tata. 

La artillería de campaña, con el jefe del rejimiento, ha- 


(1) Designamos esta batalla con el nombre de San Francisco i no con el du 
Dolores, por estar ya jeneralmente estableculo ser este el verdadero nombro 
del lugar donde so libró dicha batalla. 
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bia marchado al amanecer de ese dia a Dolores, con todo su 
material, ignorando aun la presencia del enemigo. 

La situacion del ejército, el dia de ayer, era la siguiente: 

En el campamento de Dolores i sus inmediaciones esta- 
ban los rejimientos 1.9,3.9 14.9 de línea, los batallo- 
nes Navales, Atacama, Coquimboi Valparaiso; el rejimien- 
to de Artillería, el de Cazadores n caballo i una compañía 
de Granaderos que practicaba el rec mocimiento por Tivili- 
che i Tana. Una compañía de Cazadores a caballo de 120 
hombres no se habia incorporado a su rejimiento, por haber 
llegado solo hoi de Antofagasta nna parte de esas tropas 
i sus caballos. 

La division del campamento del Hospicio con el Jeneral 
en Jefe, se componia del rejimiento 2.9 de línea, del de 
Artillería de Marina, de la brigada de Zapadores i de los 
batallones Chacabucoi Búlnesi dos piezas de artillería de 
campaña. En el puerto de Pisagua los rejimientos Santia- 
go1 Esmeralda. 

Estaba acordado ocupar con todas nuestras fuerzas las 
posiciones del ferrocarril de Pisagua hasta Agua Santa, 
fortificar los campamentos principales 1 esperar los refner- 
zos i elementos indispensables para marchar sobre Pozo 
Almonte i demas puntos que forman la línea de defensa del 
enemigo. 

Esperábamos solo que se regularizase el acarreo de víÍ- 
veres i forrajes para acumular una reserva de viveres sufi- 
ciente para 15 dias, , 

Las peculiares condiciones de esta línea férrea i el pési- 
mo estado de sn material rodante,aun no habian permitido 
hacer ese trasporte, ni se podia verificar en muchos dias sin 
el ausilio de la locomotora que con tanta oportunidad se nos 
ha remitido de Caldera, no obstante el esfuerzo del adminis- 
trador i empleados de la maestranza para reparar las má- 
guinas inntilizadas. 

A las 3 A. M. de hoi se puso en marcha la divisiou del 
Hospicio con el entusiasmo que caracteriza al jefei a todos 
los individuos del ejército, en direccion a Jazpampa. En esa 
estacion debian encontrar agua i un tren que facilitaria su 
marcha hasta Dolores. 

El enemig», reconociendo la importancia de Dolores por 
la abundancia i buena calidad de sus aguas, ha hecho un 
desesperado esfuerzo para desalojarnos de esa posicion 
indispensable. 

HÉé aquí el parte que he recibido del Jeneral en Jefe: 


“De Dolores a Pisagua, Noviembre 19 de 1879. 


Señor Ministro: 

A las 3.10 P. M., estando en Jazpampa, tuve noticias de 
que el enemigo habia iniciado el ataque de vuestras posi- 
ciones por el flanco izquierdo; atacó últimamente por el 
centro, cargando con todas sus fuerzas, i fué ignalmente 
rechazado dest nes de nna vigorosa resistencia. 

A mi llegada estaba casi al termivarse el combate, i las 
escelentes posiciones que habia elejido el Jefe del Estado 
Mayor, así como la direccion que dió al combate, contriba- 
yeron al buen éxito de la jorvada. 

Nuestras tropas, no solo han rechazado al enemigo, sino 
que lo han desalojado de sus posiciones a muchas cuadras 
de distaucia del campamento que ocuparon esta mañana. 
En este momento está toda nuestra fuerza en la pampa, 

<=xupando las oficinas que ellos tenian al comenzar el com- 
bate. Al principio limbo nna dispersion completa, pero a 
las 5.30 P. M. en que terminó el combate, comienzan a 
recojerse 1 organizarse nuevamente. 

altas líneas están tendidas abajo i las del enemigo 
en frente, 1 mando artillería para que sea atacado; avisaré 
el resultado. 

Tenemos muchos heridos i necesitamos útiles de ambu- 
lancias; remítame en primer tren. En este combate, los 
que resistieron lo mas crudo del ataque, fueron los cuerpos 
que componia la division mandada por el coronel Amuné- 
tegni, compuesta del 4.9 de Jínea, batallon Coquimbo, 
batería de artillería, mandada por los mayores Salvo i Mon- 
toya, batallon Atacama, rejimiento 3.9 de línea, mandado 





por su comandante, que protejia la artillería de campaña 
que dirijia el comandante Velazquez, la cual ha funcionado 
con sus piezas admirablemente. 

El cuerpo que mas ba sufrido es el Atacamu. Despues 
del ataque que demcs a las pocas fuerzas enemigas. que 
quedan, trasmitiré mas pormenores. 

El señor Vergara, don José Francisco, se ha desempe- 
ñado como el mejor de los militares, encontrándose en lo 
mas recio del combate. 

Por segnnda vez en esta campaña, el ejército de Chile 
ha dado un dia de gloria al pais. Con su valor i patriotis- 
mo, ha defendido el honor nacional.” 

Dios guarde a V. $. 

RAFAEL SOTOMAYOR, 





Pisagua, Noviembre 21 de 1879, 


Señor Jeneral en Jefe de la reserva: 


Sirvase V. S. comunicar al señor Ministro de la Guerra 
lo siguiente: 

El ejército enemigo, favorecido por una espesa neblina, 
efectuaba en la mañana de ayer su retirada a la quebrada 
de Aroma, al Norte de la de Tarapacá. 

Se divisaba, lo que desapareció la neblina a las 9 A. M., 
que marchaba en formacion, si bien por los informes de 
todos los prisioneros i de los que signen presentándose, 
iban en completa desmoralizacion, habiéndose dispersado 
mucha tropa dnrante la noche que siguió a la batalla, 

El mal estado de nuestros caballos impidió la persecu- 
cion del enemigo que parece se dirijirá a Tacua por la cor- 
dillera, quedando, por lo tanto, afianzada nuestra ocupacion 
del departamento de Tarapacá. 

Las bajas de nuestro ejército en la batalla del 19 son 
estimadas en cerca de 300, entre mnertos i heridos, siendo 
mucho mayor las del enemigo. 

Por informes fidedignos se sabe que Daza, que babia 
llegado hasta la quebrada de Tana con nna escolta, habia 
hecho regresar por falta de agua el ejército con que salió 
de Arica el 10 del presente, que dejó atras, i cuyo número 
se estima en 1,500 hombres. 

El ejército de Arica se dice que se compone de 3,000 
recIntas. 

Mañana, despues de despachar los trasportes que condn- 
econ heridos i prisioneros, me dirijo a Dolores a conferenciar 
con el Jeneral en Jefe, respecto de la marcha de una divi- 
sion a Pozo Almonte que atacará a la débil guarnicion de 
Iquigue, en combinacion con fuerzas que irán por mar, 
para lo cnal aguardo la llegada del 4mazonas. 


Dios guardea V. $. 
R. SOTOMAYOR. 





(De Valparaiso, a las 7.30 P. M.) 
Santiago, Noviembre 21 de 157 
Señor Ministro del Interior : 
El señor Sotomayor me comunica el siguiente parte: 
Señor Ministro: 
De órden del señor jeneral digo a V. $. lo siguiente: 
“El enemigo en fuga. 
Se ha mandado una partida de caballería en reconvel- 
miento. 
Se ha encontrado heridos, en la oficina Porvenir, al jene- 
ral Villegas i otros oficiales de graduacion, 
Se remitirán a ésa en el primer tren. 
El que mandaba las fuerzas enemigas era el jeneral 
Buendia, i jefe del Estado Mayor el coronel Suarez. 
Lo commnico a Y. $., reservándome trasmitir los deta- 
lles tan pronto como el Jeneral en Jefe me los comunique. 
Dios guarde a V. S.—4(. Sotomayor. 
E. ALTAMIRANO, 


—— 


(A las 7.50 P, M.) 
Antofagasta, Nociembre 22 de 1879. 
Señor Ministro de la trueria: 
Todas las noticias se confirman, 
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El Huanay, que acaba de entrari que salió de Pisagua 
poco despues del Angamos, trae el parte siguiente, que me 
apresuro a comunicar a Y. $.: 

Del Jeneral Escala al Ministro Sotomayor. 
Señor Ministro: 

Cnando nos preparábumos para combatir lo que creíamos 
resto de la fuerza derrotada, acampada en las casas del 
Porvenir, recibí aviso del señor Vergara diciéndome que el 
enemigo se habia dipersado durante la noche, i que solo se 
encontraban allí heridos el jeneral Villegas, jefe de una 
division, el teniente coronel Ramirez, los sarjentos mayo- 
res Flores i Cordovéz, el capitan Medina, el teniente Ga- 
lindo j el snbtenicote Rivera. 

En una ambulancia peruana fueron encontrados el tenien- 
te coronel Torres, el capitan Riveros, el teniente Mendeta 
i treinta i nn soldados. A todos se les ha capturado en cali- 
dad de prisioneros. 

Pienso remitir a su disposicion todos los prisioneros a 
Pisagua, ia los heridos tan pronto como su estado lo per- 
mita. Digame si esto le parece conveniente. 

La derrota del enemigo ha sido completa 1 así lo recono- 
ce el jeneral Villegas. 

Se han encontrado ea el campo trece piezas de artillería 
i muchas municiones 1 armamento. 

En Santa Catalina se han tomado treinta i dos carreto- 
nes, veinte mulas 1 acopio de víveres secos. 

He dicho a Lira que se reciba! de ellos. 

El Estado Mayor se ocupa ann en su parte, i como le 
faltan datos, ni aun.en globo puede darlos. Lo haré maña- 
na, 1 despues va mi parte. 

Erasmo EscALaA. 


Dios guarde a V. S.—R. SoromAYOR.—M. L. AMUNÁTE- 
GUI, 


TELEGRAMAS PERUANOS. 


Prado a Presidente. 
Arica, Noviembre 16 de 1879. 


Bnuendia avanzando: mañana estará en Agua Santa. 





(2.4. M.) 
Lavalle a Presidente. 
Iquique, Noviembre 16. 
Telégrafo sin novedad. 
Estoi en la oficina. 


(1.10 P, M.) 
Buendía al Supremo Gobierno. 


No hai novedad. 
Que se pague libramiento a N. N. 





(5.18 P. M.) 
Prado a Presidente. 
Arica, Noviembre 16. 

Batalla probable mañana. 

Arica, Noviembre 17. 
Señor prefecto: 

Nuestro ejército del Sur debe encontrarse hoi en Agua 
Santa, eu momentos de una batalla. En estas circunstan- 
cias, los enemigos han cortado el cable submarino entre 
Arica e Iquique. 

Prapo. 


o. 


(9.40 A. M.) 
Prado a Presidente, 
Arica, Noviembre 19. 
Bnendia en Agua Santa. 
Ocupó Negreiros sin resistencia. 
Albarracin en Tana. 
Hoi probable combate. 


(Recibido hoi 20 de Noviembre a las 9.15 A. M.) 


Arica, Noviembre 20. 
Señor sub-prefecto: 


Melgar al Jeneral Prado. 


Son las 8 P. M., regreso de Tiliviche. La bitalla se ha 
dado, pero sia éxito definitivo; quedan batiéndose en San 
Antonio; por consiguiente, se ha conseguido desalojar al eng- 
migo de Dolores + Santa Catalina! Las noticias irán con 
retardo, porque no sé consigue comnnicacion telegráfica 
mas acá de Camarones. 

ZAPATA, 


(A las 9.50 A. M.) 
Árica, Noviembre 20. 


Señores Editores de En Comerncio.—Lima. 


Arrollamos al enemigo en Dolores i Santa Catalina, 
quedando combatiendo en San Antonio. 
Daza en Tana. 
EL CORRESPONSAL. 


(9.35 A. M.) 
Prado a Presidente. 
Árica, Noviembre 20. 


Ayer tuvo un encuentro con el enemigo: fué desalojado 
de Santa Catalina Dolores, 
Nuestro ejército quedó combatiendo en San Antonio, 





E (3.5 P. AL) 
Prado a Presidente. 
Arica, Noviembre 20, 


Esta noticia contradice anterior 1 ninguna es segura, 

Despues de marchar toda la noche muestro ejército, 
atacó enemigo posesionado en San Francisco, ántes de 
Dolores; combatió cuatro horas retirándose con grandes 
pérdidas. 


(2.15 P. M.) 
Prado a Presidente. 
Árica, Noviembre 22, 
Mismas noticias. 
¿Llegó Pilcomayo? 


(2,45 P. M.) 
Arica, Noviembre 22, 


Ienórase paradero de nuestro ejército. 
Daza mañana aquí. 


(1.39 P, M.) 
Mollendo, Noviembre 22. 


O'Higgins, Magallanes cruzando Mollendo, Islai desde 
anoche. 





Benavides a coronel Rios.—Molle. 
Pozo .Umonte, Noviembre 22. 


Pánico en la tropa, temo un nuevo conflicto. No tengo 
como contenerla, si no sulgo de aquí. Muchos dispersos, 1 
¿stos cuentan a los mios derrota completa, 

Digame qué debo hacer. 


Murillo al señor Rowland. 
Noviembre 22, 


Por las circunstancias. del tiempo he resuelto bajarme 


a ésa, i suplico a Ud. se digne concederme mi salida. 
Mañana me bajaré sin falta, no puedo estar mas acá. 


e. 


Murillo ul señor Rowland, 
Noviembre 22. 


Me es imposible quedarme mas en ésta. Me bajo a bes- 
tio a ésa, 


A ATA 


e e ICE 
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Digame qué hago del aparato? 

Dígame si sale hoi la quinta division de ésa. 

Dígame ¿tiene Ud. conocimiento que haya pasado ano- 
che una avanzada de chilenos por esos lugares? Diga si tie- 
ne alguna noticia sobre el asunto en que nos encontramos. 

Aquí corren rumores que las avanzadas enemigas están 
por esos lugares, 

A las 7 salió de ésta el comandante Bustos, dos capi- 
tanes i un doctor; ellos me han dicho que la plaza se va 
2 entregar al enemigo, 1 por eso es la cansa de que ellos se 
van a Tarapacá, 

La cosa auda mui séria. 

MuriLLo M. 


— 


PARTES OFICIALES CHILENOS. 
CUARTEL JENERAL DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES, 


Noviembre 25 de 1879, 
Señor Ministro: 

El reconocimiento practicado por una pequeña division 
bajo las órdenes del secretario de este Cuartel Jeneral, 
teniente coronel don José Francisco Vergara, i que ter- 
minó con la brillante accion de Jermania, nos permitia la 
ocupacion tranquila de todo el distrito que se estiende 
do Pisagua a Agua Santa, donde termina la seccion 
del ferrocarril, i que comprende varios establecimientos 
salitreros de considerable importancia, en una estension 
de mas de 54 millas, 

Sin embargo, no fué posible aprovechar inmediatamente 
las ventajas que nos proporcionaba esta ocupacion, avan- 
zamdo nuestro campamento hasta el término de la via 
férrea, porque carecíamos de los medios de movilizacion 

ara el trasporte de tropas, conduccion de víveres, agua, 
orraje, pertrechos i demas artículos necesarios al servicio 
del ejército, pues el material rodante de esta línea es su- 
mamente escaso 1 se encuentra en mui mal estado. 

Por esta circunstancia, se determinó distribuir las fuer- 
zas de nuestro ejército, escalonándolas en diversos puntos, 
en la proporcion que lo permitian los medios de trasporte 
de do podíamos disponer. 

El punto mas avanzado hácia el interior en que acam- 
pamos parte de nuestra tropa, fué la oficina de Dolores, 
que es de una importancia capital por existir allí la abun- 
dante aguada que lleva ese nombre, la mejor de todas las 
de este distrito, i con la cual se ha estado atendiendo a 
la provision de casi todo el ejército. Las fuerzas acanto- 
nda en esta posesion alcanzaban a poco mas de 6,000 
hombres de las tres armas, a las órdenes del señor Jefe de 
Estado Mayor, coronel don lmilio Sotomayor. 

Distante unas 20 millas de esta estacion, en el campa- 
mento del Hospicio, en el cual habia fijado accidentalmente 
mi permanencia, habia otra division de cerca de 3,500 
hombres, En la estacion de Jazpampa, intermedio entre 
ambos campamentos, 1en la cual se cruzan los caminos 
que comunican a Arica con Iquique, habia una guarni- 
cion del batallon Búlnes; i por fin, en el mismo puerto de 
Pisagua se habia colocado el rejimiento Esmeralda, que 
bien pronto fué reemplazado por el Santiago, yendo aquél 
a situarse en el Hospicio. 

Conseguíase así consultar las necesidades actuales de 
la tropa 1 atender, al mismo tiempo, a las operaciones ul- 
teriores, porque podia utilizarse el ferrocarril en acarreo 
de víveres, forraje 1 pertrechos que no fueran consumidos 
en el momento, sino que se reservaban para hacer un 
acopio, que pudiera despues abastecer la espedicion que 
habria de emprenderse hácia el Sur, en busca del enerni- 
go, que, segun todos los antecedentes, se fortificaba en Po- 
zo Almonte para esperar nuestras fuerzas, 

A este objeto converjian todas las medidas que se to- 
maban con este decidido propósito, considerándose ente- 
ramente improbable que las fuerzas de los aliados 
vinieran a nuestro encuentro, Manteníaso, sin embargo, 
una estricta vijilancia para evitar toda sorpresa, 1 mul 





rosca para impedir la union del ejército que 
abia en Arica, a las órdenes del jeneral Daza, con el del 
Sur, para lo cual debian pasar por precision por los pun- 
tos ocupados ya por nuestras tropas. 

El dia 17 del presente se temia por noticias recojidas 
por diversos conductos, la presencia de fuerzas enemigas 
venidas del Norte; i tanto del campamento del Hospicio 
como del do Dolores, salieron avanzadas de reconoci- 
miento. La primera de éstas, al mando del secretario señor 
Vergara, se encontró al dia siguiente con fuerzas enemigas 
de caballería; las que, perseguidas por los nuestros, huye- 
ron a juntarse, al parecer, con el grueso de una division 
de infantería, Como estas tropas amagaban la estacion de 
Jazpampa, se mandó reforzar la guarnicion allí existente 
enviando del Hospicio el resto del batallon Búlnes, al 
cual pertenecia la guarnicion, i de Dolores fueron manda.- 
dos el rejimiento 3, de línea, el batallon Coquimbo i 
una seccion de artillería, 

Ese mismo dia se tuvo noticias de la venida de tro- 
pas enemigas del Sur, sin saberse su número; i para cor- 
tarles el paso al campamento de Dolores, se mandó a la 
oficina de Santa Catalina, distante unas 5 millas, una 
division formada por el rejimiento 4.9 de línea, batallon 
Atacama, 9 piezas de artillería i 220 Cazadores de a 
caballo, 

Mas, en la media noche, se supo por una avanzada de 
estos Cazadores, que al caer la tarde se habia presentado 
en Agua Santa el ejército aliado con fuerzas mui consi- 
derabies de las tres armas, que se calculaba en mas de 
11,000 hombres i que marchaba a atacarnos en nues- 
tras posiciones. 


En el acto ordené por telégrafo al señor Jefe de Estado 
Mayor que mantuviera estas mismas posiciones, que tenian 
pa nosotros inapreciables ventajas, reconcentrando to- 

as las fuerzas que en el dia se habian desmembrado, 
para presentar batalla con el grueso de nuestro ejército. 
Con este mismo objeto me puse en marcha, a las 3 A. M, 
con la division acampada en el Hospicio, que se compo- 
nia del rejimiento de Artillería de Marina, una batería 
de artillería, batallon 2,9 de línea, brigada de Zapadores 
i batallon Chacabuco. 


Efectivamente, el ejército aliado del Sur, a las órdenes 
del jeneral en jefe, don Juan Buendia, marchaba sobre 
Dolores, i al dia siguiente, a la salida del sol, se le veia 
avanzar en perfecto órden i en cólumnas cerradas, que no 
dejaban conocer su número i organizacion, viniendo acom- 
pañado de fuerzas de caballería. Sin embargo, la apre- 
ciacion que en esos momentos se pudo hacer, confirmada 
entre datos recojidos con posterioridad, da al ejército 
aliado una fuerza de 11 a 12,000 hombres. 

Dispúsose entónces por el señor Jefe de Estado Mayor 
(a las 7 A. M.), que se formase una línea de defensa del 
campamento, coronando las alturas del cerro de la Enca- 
ñada i de Dolores, que rodean el campamento por el Sur 
i¡ Occidente, Portaad así por esa parte todo paso hácia la 
aguada, que indudablemente habia de ser atacada por 
el enemigo, por la absoluta necesidad que de ella te- 
nÍamos. 

Para formar esta línoa de defensa, «dividióse nuestro 
ejército en tres secciones: de la derecha, dol centro i de la 
izquierda, La primera de ellas, al mando del coronel don 
Martiniano Urriola, se componia do una batería do arti- 
llería de campaña, colocada en la estremidad derecha 1 
en una ventajosa eminencia, ¡otra de montaña, protejlen- 
do ambas un portezuelo, que era de fácil acceso para la 
aguada, del rejimiento Buin i de los batallones Navales 
i Valparaiso, 

La division de la otra estromidad do la línea ostaba 
bajo las órdenes del teniente coronel don Kicardo Castro, 
i la componian una batería de artillería de campaña, otra 
de montaña, i el rejimiento 3.2 do línea, para impedir el 
paso al enemigo, por el lado Norte, que es completamen- 
te abierto, aunque de difícil acceso por los calichalos que 
forman la pampa del Tamarugal, 
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1 por último, la division del centro, comandada por el 
coronel don Domingo Amunátegui, era formada de una 
batería de artillería de montaña de ocho piezas, rejimien- 
to 4.2 de línea, batallones Atacama i Coquimbo, 1 se co- 
locó en la cima del cerro, 


Para mayor precaucion se protejió de una manera es- 
pecial la aguada de Dolores, con dos compañías del reji- 
miento 3.9 de línea, una de Cazadores, un piquete del 
cuerpo de Pontoneros 1 cincuenta hombres mas de distin- 
tos cuerpos, bajo las órdenes del sarjento mayor de guar- 
dias nacionales don Juan Francisco Larrain G, 

El resto de las fuerzas de caballería se distribuyó con- 
venientemente, segun las necesidades del servicio, a las 
órdenes del comandante, teniente coronel don Pedro Soto 
Aguilar. 

La division que en la madrugada habia salido del Hos- 
picio, hizo una marcha mui forzada; i nos encontrábamos 
en la estacion de Jazpampa, a las 3 P, M., cuando recibí 
un telegrama del señor Jete de Estado Mayor, en que me 
comunica que en ese momento se empeñaba el comba- 
te. Me trasladé en el acto al campo de batalla en un tren 
que habia listo, llegando allí poco despues de una hora, 
1 dejé la division a cargo del coronel don Luis Arteaga, 

El enemigo habia adelantado toda la mañana, aunque 
lentamente, ocupaudo las diversas oficinas salitreras, qne 
constituyen el canton de San Francisco, en el valle que 
queda al pié del cerro de Encañada, 1 colocó su artilleria 
en las casas de la oficina del Porvenir. A las 3 P. M., se 
encontró el enemigo al alcance de nuestros cañones, i mi- 
nutos despues la batería de montaña de la division del 
centro, a cargo del intelijente i denodado sarjento mayor 
don José de la C. Salvo, rompió los fuegos dirijiendo sus 
certeras punterías sobre una columna enemiga, qne avan- 
zaba a tomar abrigo ea nna posicion dominada por la ba- 
tería. Contestósele con un nutridísimo fuego de cañon i 
nifleria que alcanzaba por toda nuestra línea de defensa, i 
continnó adelante sa marcha el enemigo, siendo constante- 
mente rechazado por nuestra artillería que los hacia retro- 
ceder. Algunos soldados de distintos cuerpos enemigos 
consiguieron avanzar hasta lugares bastante cercanos de 
las baterías, principalmente a las dirijidas por los mayores 
Salvo i Montoya, siendo secnndados en esta operacion por 
las ondulaciones del terreno. No pudiendo rechazar esas 
fuerzar con sus cañones, los artilleros defendieron sus pie- 
zas a rifle, i entónces dos compañtas del Atacama, desti- 
nadas a protejer esa batería, se destacaron en guerrilla 
rechazando dos veces consecutivas al enemigo; i al inten- 
tar este mismo golpe por tercera vez, acudió todo cl bata. 
llon, cargando a la bayoneta, i barrieron hasta el plan con 
todos los enemigos qne habian logrado ascender. Contri- 
bnyó tambien a esta defensa el batallon Coquimbo, que 
con éxito persiguió al enemigo, que principiaba ya a dis- 
persarse. P'né durante este recio ataque, sostenido con bra- 
vura por los esforzados soldados del Atacama i sus dignos 
jefes, 1 por el Coquimbo, en el que tuvimos que sufrir 
algunas bajas, 1 les cansamos mui considerables al enemigo. 
Aquí cayeron el capitan don Ramon R. Vallejo, los sub- 
tenientes José Y. Blanco i Andres Wilson, del Atacama, 
i el voluntario Florencio Ugalde, agregado a este cuerpo; 
lla artillería perdió al meritorio teniente, don Diego A. 
Argomedo, habiendo a mas quedado gravemente heridos 
Jos capitanes Delfin Carvallo i Publo Úrizar. 

Al mismo tiempo la artillería de montaña del ala iz- 
quierda, comandada por el sarjento mayor Benjamin Mon- 
toya, i las baterías del ala derecha, a las órdenes de los 
capitanes don Eulojio Villarreal 1 dom Roberto Wood, 
dirijían sus certeras punterías a las grnesas columnas ene- 
migas, en medio de las cnales introducian gran espanto i 
desórden, La batería Krnpp, del ala izquierda, que estaba en 
la estremidad, impedia completamente el paso a toda fner- 
¿a enemiga que tratara de avanzar por el lado de la pampa. 
ló4 esta batería, cayo mando inmediato se habia confiado 
al capitan don Santiago Frias, se encontraba el comandan- 
te del rejimiento, don José Velasquez, qne hizo retroceder 


con sus acertados disparos al enemigo, i dispersó la caba- 
llería que intentó avanzar por el lado Norte, talvez con el 
objeto de irse a tomar la aguada. 


Las compañías guerrilleras del 3. % de línea protejieron 
eficazmente esta bateria i la del sarjento mayor Montoya, 

Producido ya el desconcierto en las filas enemigas, prin- 
cipiaron a abandonar el campo alas 5 P. M,, retirándose en 
un completo desórden por los calichales, en los cuales se 
amparaban, No pudiendo por esta causa emplearse con 
éxito la artillería, las compañías guerrilleras del reji- 
miento 3.“ i el batallon Valparaiso, desplegado asimismo 
en guerrillas, avanzaron hácia las enemigas que se retira- 
ban en desconcierto, hasta que consiguieron desalojarlo 
de sus posiciones, impidiendo así que el enemigo preten- 
diera flanquearnos por el lado izquierdo, por donde conta- 
ban con una Reid segura. 

Viendo ya que el enemigo en completa dispersion nos 
abandonaba el campo, se bend que los cuerpos de infan- 
tería bajasen del cerro de la Encañada para continuar la 
persecucion del enemigo, cuyos fuegos iban ya estin- 
guiéndose. Alcanzaron los nuestros a ganar alguna dis- 
tancia, llegando mui cerca a las casas del Porvenir 
donde se habia replegado el enemigo, i desde las cuales 
hacia fuego de rifle 1 de artillería. Recibió esta misma 
órden el batallon Búlnes, que en esos momentos llegaba 
de Jazpampa, por haberle ordenado a mi paso por esa 
estacion que en el acto se pusiera en marcha para el lugar 
del combate, en el primer tren que tuviera a su disposi- 
cion, 

Mas, habiendo principiado a oscurecerse, fué necesario 
suspender esta importantísima persecucion, que habria 
concluido de desbaratar las fuerzas aliadas; ise mandó en- 
tónces que esos cuerpos regresaran al lugar en que se 
habia situado la línea de defensa, i allí pernoctaron en 
constante i activa vijilancia, pues asistian temores de que 
el enemigo tratara de reponerse i atacar en la noche. 

A la mañana del dia siguiente, una densa niebla, cono- 
cida aquí con el nombre de camanchaca, nos impedia ver 
las posiciones del enemigo; i por nuestra parte conservá- 
bamos las mismas del dia anterior, para rechazar un ata- 
que que creíamos intentara el enemigo. Pero, siendo ya la 
hora un poco avanzada, resolvimos irlo a atacar en las 
mismas casas del Porvenir, donde lo suponíamos parape- 
tado 1 artillado. Mas, disipada la neblina, vimos que el 
enemigo se habia retirado en gran número, a juzgar por 
la polvareda que levantaban, Ilevándonos una distancia 
que no bajaria de cuatro leguas, en direccion, al parecer, 
hácia el camino de Tarapacá. 

Pocos momentos despues, un propio venido de esas 
casas, avisaba que allí quedaban algunas personas heridas, 
entre ellos el jeneral boliviano don Cárlos Villegas, jefe 
de una division; el coronel peruano don Rafael Ramirez 
de Arellano, i algunos otros jefes i oficiales, todos los cua- 
les fueron inmediatamente atendidos. 


Habiendo desaparecido por completo el enemigo, il cesa- 
do todo peligro, cada enerpo se retiró como a las 11 A. M. 
a su campamento. 

Solo una redncida division de nnestro ejército ha soste- 
nido lo mas recio del combate por haberlo eontraido a un 
solo punto el enemigo; asi es que toda la division de infan- 
tería de la derecha i gran parte de la del centro, no tuvie- 
ron oportunidad de medir sus fuerzas, a pesar de que los 
fuegos cnemigos alcanzaban hasta ellos. La division que 
acampaba en el Hospicio, tampoco tomó parte, pues solo 
llegó al campo de batalla a las 8 P. M., no obstante que 
emprendió nna forzada marcha, i que se reanimó cuando 
tuvo noticia de que sus compañeros de armas se batian. 

Ha cabido la principal participacion en este combate a 
la artillería, que en este caso ha mantenido con dignidad 
el alto puesto que tenia ya conquistado entre nosotros, en 
la cual corresponde honrosa parte a su intelijente coman- 
dante, el teniente coronel don José Velasquez i sus compe- 
tentes oficiales i soldados. Entre ellos, merece nua especial 
recomendacion al Supremo Gobierno, el mayor don José 
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de la C. Salvo, que con su artillería hizo graves daños al 
enemigo i pudo al mismo tiempo salvar sus piezas séria- 
mente amenazadas, gracias a su valeroso esfuerzo i a sus 
acertadas disposiciones que hizo cumplir con toda oportu- 
nidad. Igual recomendacion merecen los jefes de las otras 
baterías, el mayor Montoya, i los capitanes Frias, Wood 1 
Villarreal, cuyo bizarro comportamiento se ha atraido el 
aplanso i aceptacion de sus compañeros de armas. 

Sin embargo, este rejimiento lamenta la sensible pérdi- 
da del estimable teniente Argomedo, qne servia de aya- 
dante al mayor Salvo, i la falta de sus dignos capitanes 
Urizar i Carvallo, qne fueron gravemente heridos en el 
combate, i por cuyo prouto restablecimiento hago fervien- 
tes votos. Ellos han caido cumpliendo noblemente sus 
deberes, de nn modo que enaltece mas anu sus sólidas 
cualidades, de las cuales han dado relevantes pruebas en 
las diferentes comisiones que se les ha confiado, i en las 
cuales se han granjeado el aprecio i confianza «e sus jefes. 

Los otros cuerpos a quienes cupo la suerte de contribuir 
a las glorias que este hecho ha dado a la patria, han riva- 
lizado en bravura i denuedo, i todos los demas anhelaban 
con ausia les llegara el momento de manifestar a la nacion 
que no les ha confiado en vano la guarda de su honor. 

No me es dado hacer recomendaciones especiales, por 
que todos ellos son igualmente diguos i acreedores por su 
valor i resolucion en presencia del enemigo. 

Prestaron tambien su cooperacion en este hecho de ar- 
mas, algunos militares que no forman en las filas de cuer- 
pos determinados: entre ellos figuran algunos ayudantes 
de campo del que suscribe, i principalmente el teniente 
coronel don Justiniano Zubiría, el capitan don Ramon 
Dardiguac, i los ayudantes del señor jefe de Estado Mayor, 
que se desempeñaron con intelijencia i calma en las diver- 
sas comisiones que se les confiaron. 

El cuerpo de injenieros militares ha prestado mui úti- 
les servicios en el reconocimiento que el comandante don 
Arístides Martinez hizo del campo ántes de la accion, en 
diversos trabajos que se le han encomendado i en el le- 
vantamiento de un plano que en breve tendré el honor de 
remitir a V. $, 

Es un deber de mi parte hacer especial mencion del 
secretario jeneral, señor Vergara, que con sus acertados 
conocimientos influyó poderosamente en la disposicion de 
las medidas que se tomaron para batir con éxito al ene- 
migo, i que durante el combate ayudó personalmente a su 
ejecucion. 

Nos es, sin emhargo, mui doloroso lamentar algunas ba- 
jas sumamente sensibles para el ejército. Al glorioso nom- 
bre del capitan Vallejos, del teniente Argomedo, de los 
subtenientes Blanco i Wilson, i del voluntario Ugalde, que 
he recordado ya, debe agregarse el del capitan del bata- 
llon Valparaiso, don Alvaro Gavino Serey. 

Fueron a mas heridos los siguientes jefe ¡ oficiales: 

El teniente coronel, 2.2 comandante del rejimiento 
4. 2 de línea, don Rafael Soto Aguilar, 1 el teniente don 
Juan Reyti del mismo cuerpo. 

El teniente Cruz, Daniel Ramirez i el subteniente don 
Anastacio Abinagoites, del batallon Atacama. 

El de los capitanes Delfin Carvallo i Pablo Uríizar, los 
subtenientes Juan García V. i Guillermo 2.9 Nieto; 1 el 
teniep*o agregado Jorje Rosller B., del rejimiento de Ar- 
tillería, 

El subteniente Enrique Germain, del batallon de Na- 
vales, 

En el batallon Coquimbo, el capitan Riso Patron 1 un 
subteniente cuyo nombre no mees dado designar en este 
momento. 

De la tropa hemos perdido: 

En el rejimiento Buin, dos muertos i seis heridos, 

En el rejimiento 3. 9, tres muertos i 24 heridos, 

En el rejimiento 4. 9, cuatro muertos i 19 heridos. 

En el rejimiento de Artillería, 7 muertos 125 heridos, 

En el batallon de Navales, un muerto 1 12 heridos. 

En el Valparaiso, cuatro heridos. 


En el Atacama, 32 muertos i 55 heridos. 

En el Coquimbo, 6 muertos i 17 heridos. 

En el Búlnes, un herido. 

En el Cuerpo de Pontoneros, un herido. 

Las bajas i pérdidas del enemigo han sido incalculables: 
en un principio ni aun aproximativamente pudo apreciar- 
se su número, l cada dia que pasa venia a aumentarse su 
número en el de los muertos i heridos que estaban ocul.- 
tos en los calichales de estas pampas, i que han sido reco- 
jidos. Al presente puede estimarse en 300 el número de 
sus muertos, ya sea durante la accion, o poco despues, i a 
ciertas distancia del campo, a consecuencia de sus heridas, 

El dia de la accion recojimos 10 oficiales heridos i 78 
individuos de tropa, habiéndoles hecho 87 prisioneros, 
entre ellos dos oficiales, 

Este número ha aumentado con los heridos que habia 
en una ambulancia peruana establecida en Huáscar, a 
ocho millas de este campamento, i con los recojidos por 
Papo de caballería o de otros cuerpos que han sali- 

oa los alrededores con este objeto, o para hacer el ser- 
vicio de avanzadas. 

Hemos tomado al enemigo su tren completo de artille- 
ría, compuesto de 12 piezas de montaña con sus pertrechos, 
albardones 1 demas enseres, un crecido número de muni- 
ciones, armamento de infantería, muchas mulas, víveres, 
vestuarios 1 otras especies abandonadas en el campo, i 
que siguen amentándose con los entierros que se encuen- 
tran, 

Despues de este importante hecho de armas, la esfera 
de accion de nuestro ejército quedaba claramente deslin- 
dada; pero dos dias despues la rendicion de la plaza de 
Iquique ha venido a completar la fructífera obra del ejér- 
cito que sólidamente afianza nuestra ocupacion en la pro- 
vincia de Tarapacá, fuente principal de la riqueza del 
Perú. 

La conducta de los señores jefes, oficiales 1 tropa nada 
han dejado que desear; i los cuerpos cívicos movilizados 
en esta campaña han dado una alta prueba de la compe- 
tencia de sus jefes i del patriotismo de cada uno de sus 
miembros, que con tanta abnegacion se han prestado al 
servicio del pais. 

Dios guarde a Y. $. 

Erasmo ESCALA. 
Al señor Ministro de Guerra i Marina. * 





Campamento de Dolores, Noviembre 3 de 1879. 


Señor Jeneral en Jefe: 

El 18 del presente, por una avanzada de Cazadores a 
caballo, mandada por el capitan don Manuel R Barahona, 
tuve noticia de que el ejército aliado se presentaba en 
Agua Santa a la caida de la tarde. Acto contínuo lo puse 
en conocimiento de Y, S. por un telegrama dirijido a 
Hospicio, desde donde se sirvió ordenarme conservara las 
posiciones que teníamos. Para dar cumplimiento a esta 
resolucion, reconcentré todas las fuerzas que hubia man- 
dado a Jazpampa por disposiciones de Y. 5., para ovitar, 
sl era Dónbla la juncion de tropas bolivianas salidas de 
Arica; pues partidas do caballería que desde el 17 se ha- 
bian presentado por ana, Corsa ¡ Tiliviche, nos lo hacian 
presumir así. Reunidos los rejimientos 3. de línea, ba- 
tallon Coquimbo, 4.9 de línea, batallon Atacama 1 dos 
baterías de artillería de montaña, dispuso que todo ol 
ejército bajo mis órdenes on aquel momento, tomara las 
alturas de la Encañada i Dolores, que rodean por el Sur 
¡ Occidente a este campamento, en cuya dirección, se me 
comunicó por las avanzadas, marchaba el ejército con- 
trario, : 

Mi primer ponsamiento fué ir a Santa Catalina para 
dar en este lugar la batalla; mas, por el conocimiento 
perfecto de que su marcha la verificaban los altados tras 
de esta oficina i por cumplir las órdones de Y. 5, como 
asimismo aceptando indicaciones importantes dol teniento 
coronel don José Prancisco Vergara, quien habia esplo- 
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rado todo el terreno cireunvecino a Dolores, ordené al 
comandante del cuerpo de injenieros, teniente coronel don 
Arístides Martinez, reconociera dichas alturas para fijar 
la colocacion que las tropas debian tomar. Practicado ol 
reconocimiento respectivo, la línea de defensa se estable- 
ció del modo siguente: una batería de artillería de cam- 
paña, sistema Krupp, dirijida particularmente por el 
teniente coronel, comandante de esta arma, don José Ve- 
lasquez, en la colina próxima a la línea férrea que hoi le 
sirve de campamento; en la pendiente oriental del cerro 
de la Encañada, una batería de artillería de montaña, bajo 
las órdenes del sarjento mayor don Beniamin Montoya. 

El 3.9 de línea, en número de 700 hombres, protejia a 
estas dos baterías, como asimismo la izquierda de nuestra 
línea, bajo la direccion de su comandante don Ricardo 
Castro. En la altura, una division compuesta del reji- 
miento 4. de línea, batallones Atacama i Coquimbo, 1 
una batería de ocho piezas de montaña, bajo la direccion 
del sarjento mayor de la misma arma, don José de la Cruz 
Salvo. 

Se confió el mando al señor coronel don Domingo 
Amunátegui, con la denominacion de division del centro. 
Quebrada por medio 1 formando nuestra derecha, se colocó, 
bajo las órdenes del señor coronel don Martiniano Urrio- 
la, la primera division, compuesta del rejimiento Buin, 
batallon Naval, batallon Valparaiso i dos baterías de arti- 
llería, una de campaña i otra de montaña, mandadas, la 
primera por el capitan don Eulojio Villarreal i la segunda 
por el de igual clase don Roberto Wood. La caballería, 
compuesta del rejimiento de Cazadores i una compañía 
de Granaderos, se colocó a retaguardia de la primera di- 
vision, en la parte baja i plana que forma la cañada, entre 
los cerros del Sur 1 Norte de este campamento. 

Trescientos hombres del 3.9 de línea i parte del cuer- 
po de Pontoneros, quedaron en la estacion del ferrocarril 
para defenderla en caso de ser atacada. 

Colocadas las tropas en el órden indicado, esperamos 
la presencia del enemigo, que a la salida del sol se presentó 
a nuestra vista marchando en diversas columnas hasta 
llegar al canton de San Francisco, en donde se hallan 
las oficinas salitreras de Saca si Puedes, Porvenir i San 
Francisco, i su cuartel jeneral lo estableció en Porvenir, 
donde colocaron parte de su artillería, 


Permanecimos a la vista hasta las 3 P, M, a cuya hora, 
diez minutos mas o ménos, se inició la batalla por un tiro 
de cañon disparado por la batería del mayor Salvo, si- 
guiendo la infantería de la division Amunátegui para 
contrarestar a diversas guerrillas que se desprendian de 
la línea enemiga con la intencion, al parecer, de forzar 
nuestra izquierda, la cual soportó durante dos horas i 
media toda la fuerza del ataque, mui particularmente la 
batería mandada por el señor Salvo, que por dos veces 
consccutivas, subiendo la altura, fué asaltada por tropas 
de infantería de los batallones peruanos Puno, Ayacucho, 
números 8,9 15,9, ¡tres o cuatro cuerpos mas, que los 
artilleros, con un valor 1 tranquilidad a toda prueba, re- 
chazaron encrjicamento apoyados por el batallon Atnca- 
ma, que le cupo en suerte estar mas próximo, cuya tropa 
l oficiales han dado pruebas de su abnegacion i patriotis- 
mo, sacrificándose delante de los cañones para doleadas 
los a fuego i bayoneta, i en cuyo lugar cayó el mayor 
número de muertos que tiene dich batallon, como así 
mismo donde sucumbieron bastantes enemigos. Rechaza- 
do el segundo ataque por los fuegos mortíferos do nues- 
tra infantería i certeros disparos de nuestra artillería de 
toda la línea, principalmente la de la izquierda, se intro- 
dujo el terror entre el enemigo, segun pudimos notarlo 
por el desórden que se veia cn las filas de los aliados, 


A las 530 P, M, cesó casi por completo el fuego, 
como V. $5. pudo notarlo a su llegada a nuestro campo. 
Por esta causa ordené al 4.2 de línoa descendiera do la 
altura, apoyado por el rejimiento Buin, batallon Naval i 
Coquimbo, cuyos cuerpos avanzaron hasta cerca del Por- 
venir, desde cuya oficina se hacian algunos disparos do 


cañon i fusilcría, Por nuestra izquierda ordené marchar 
adelante al batallon Búlnes, que le ó en los últimos mo- 
mentos de Jazpampa, apoyándolo el 3.2 de línea, Llega- 
da la noche, por no tener conocimiento exacto del número 
de enemigos que permanecian en Porvenir i Saca si Pue- 
des, protejiendo su retirada, nuestras tropas volvieron. a 
tomar sus posiciones, en donde permanecieron toda la no- 
che por órden de V, $, 

Al venir el dia 20, segun V, S, lo determinó, nos prepa- 
rábamos a dar el ataque al cuartel jeneral enemigo, cuan- 
do, despejada la neblina, notamos que los aliados marcha- 
ban en precipitada fuga hácia el Sur. Nuestra caballería 
salió por nuestra derecha esplorando el terreno hasta lle- 
gar a la oficina Anjela, haciendo algunos prisioneros que 
sucesivamente fueron conducidos a este campamento, 

Este es, señor jeneral, el resultado de la batalla de la 
Encañada, que tuvo lugar el 19 del presente, entre nues- 
tras tropas que, en número de 6,000 hombres, batieron 
a 11,000 aliados, poniéndolos en completa dispersion i 
fuga durante un combate de dos i media horas, en que 
solo tomaron parte activa dos mil quinientos hombres 
próximamente, que componian nuestro centro izquierdo. 


Me hago un deber, señor jeneral, en manifestarle que en 
todos los cuerpos de nuestro ejército, jefes i oficiales riva- 
lizaban en ardor i patriotismo por tomar parte en la ba- 
talla 1 sacrificarse por la patria, pues ningun enfermo que 
podia marchar dejó de asistir al combate. 

Por nuestra parte, lamentamos la pérdida de 5 oficiales 
muertos 1 9 heridos, 52 individuos de tropa muertos, 162 
heridos 1 3 contusos, 

El número de muertos i heridos del enemigo no pode- 
mos aprecisarlo, porque han fugado muchos que han pe- 
recido en distintas direcciones; pero los que han quedado 
en el campo de batalla, ascienden a 110 muertos, mas o 
ménos, de éstos 6 oficiales; 1 heridos que hemos recojido 
para darles asistencia, son 10 oficiales, entre los que se en- 
cuentran el jeneral boliviano don Cárlos Villegas, el coro- 
nel peruano del batallon Puno, don Rafael Ramirez de 
Arellano, el comandante del mismo batallon, don Mariano 
Torres, el sarjento mayor don José Flores, tenieniv del 
número 5, don Manuel Trinidad Córdova, teniente de 
Húsares don Manuel Sevilla, id. del número 8, don Euje- 
nio Galindo, capitan del Puno don Simon Medina, tenien- 
te 1.2 boliviano del Illimani, don Agustin Mendieta, ca- 
pitan del Puno don Domingo Rivero, 78 individuos de 
tropa, 2 oficiales prisioneros 1 35 individuos de tropa, 
Mallas en ellos 11 empleados dependientes del proveedor 
de los aliados don David Puche, 

El enemigo ha dejado en nuestro poder víveres, lu mayor 
parte de su bagaje, doce piezas de artillería de montaña, 
enarenta i ocho albardoues, cincuenta i tres cajas 1 cajones 
cou municiones de cañon, gran cantidad de municiones de 
fusil Remington, Chassepot, Peabody i Winchester; como 
asimismo capotes, mochilasi otros objeto de que está sem- 
brado el campo cutre Dolores i Agua Santa, 1 que el estado 
mayor se ocupa de recojer, dando preferencia al arma- 
mento del quo existe rennido en nuestro parque en número 
de ciento cinco, 1 doble cantidad en diversas oficinas. 

Me hago nn deber en consignar en este parte los nom- 
bres de los señores jefes 1 oficiales que, independientes de 
los cuerpos del ejército tomaron parte activa en el comba- 
te: teniente coronel de guardias nacionales don José Fran- 
cisco Vergara, secretario jeneral ayundante de campo del 
señor Jencral en Jefe, teniente coronel don Justiniano Zu- 
biría, capitan don Ramon Dardignac, teniente de guardias 
vacionales don Manuel Rodriguez Ojeda, sirviéndome es- 
tos dos últimos de ayudantes 1 el capitan don Juan F, Ur- 
callo. 

Los oficiales de Estado Mayor que desempeñaron sus 
funciones a mi lado, impartiendo mis órdenes, son: teniente 
coronel don Diego Dudlé Almeida, capitan graduado de 
mayordon Bolívar Valdes, i los capitanes don Francisco 
Perez, don José Manuel Borgoño i don Emilio Gana: los 
oficiales de injenieros, teniente coronel don Arístides Mar- 
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tinez, sarjento mayor don Baldomero Dublé Almeida, ca- 
pitanes don Fraucisco Javier Zelaya idon Augusto Orrego, 
desempeñaron varias comisiones importantes durante el 
combate. 

En conclusion, creo del caso comanicar a V. $. que el 
ejército aliado venia mandado por los jenerales peruanos 
señores Bueudia i Bustamante, 1 bolivianos señores Ville- 
gas, Villamil i Flores. 

Por los partes orijinales de los señores jefes de divisio- 
nes, se impondrá V. S. de las recomendaciones especiales 
que en ellos se consignan. 


E. SOTOMAYOR. 


DIVISION DEL CENTRO. 
Campamento de Dolores, Noviembre de 1879, 


El dia 18, a las 6 P. M., al mando de la division que 
V. $. se sirvió confiarme, que se componia de 9 piezas dle 
artillería, el rejimiento 4.2 de linea i 220 Cazadores a 
caballo, emprendí la marcha hácia la oficina de Santa Ca- 
talina, con el vbjeto de tomar posesion de ese punto, en 
conformidad a las iustrucciones de Y. 8. 

A las 9 P. M. llegó la division al punto indicado, i prac- 
tiqué los reconocimientos necesarios a fin de dar nna con- 
veniente colocacion a las tropas de mi mando. Una hora 
despues, la desenbierta de caballería que se hallaba en la 
línea férrea condujo a mi presencia dos paisanos, quienes 
me dijeron eran arrieros de varias cargas pertenecientes al 
ejército enemigo, i se sorprendian que éste no hubiese llega- 
do a Santa Catalina, pues habia marchado ántes que ellos 1 
por consiguiente debia llegar en momentos mas, salyo que 
hubiese tomado otro camino. Las fuerzas enemigas ascen- 
dian « 10 u 11,000 hombres. Inmediatamente llamé al 
comandante de artillería, sarjento mayor don José de la 
Cruz Salvo, i le previne que las fuerzas fuesen colocadas 
convenientemente para rechazar al enemigo, lo que se lle- 
vó a cabo. 

Acto continuo envié aviso a V. $. de las noticias que se 
me daban. 

A las 2 A. M. se me nnió el batallon Atacama, al que 
se le dió la colocacion necesaria para el objeto. 

A las 3 A. M. recibi órden de V. $. para retirarme con 
la division hácia San Francisco i ocapar las alturas de la 
Encañada, lo que se llevó acabo alas 7 A. M., en cuyo 
punto se hallaba el batallon Coquimbo. 

Dada la colocacion correspondiente a estas fuerzas, 1 
divisándose el enemigo en Pampa Negra, oficina Porve- 
nir i otras, puso V. $, a mis órdenes esta division. 

Las fuerzas enemigas principiaron a moverse con direc- 
cion a las alturas que ocnpábamos a la 1 P. M., i con- 
tinuaron acercándose hasta ocupar la primera division 
enemiga, que mas o ménos se componia de 4,000 hombres, 
la izquierda de nuestra línea. La artillería ocupó las casas 
de la oficina Porvenir, la infantería los molinos de sacar 
agua i los corrales al pié de nuestras posiciones por nues- 
tra ala izquierda, i la caballería el camino que del Porve- 
nir se dirije al Este. Ocupadas estas posiciones, se despren- 
dió una línea de guerrilleros que avanzó hasta el pié del 
cerro con “L.objeto de atacar la batería de artillería que se 
hallaba colocada a nuestra izquierda, al mando del sarjen- 
to mayor don José de la Crnz Salvo. Estos guerrilleros 
eran protejidos por dos colnmuas que quedaron a retagaar- 
dia ocupando posiciones defendidas por murallas de ca- 
liche. 


Este mismo movimiento se practicaba con igual número 
de fuerzas enemigas que se dirijieron a atacar nuestra 
vanguardia, destacando guerrilleros al frente de la línea 

rotejidos por dos cuerpos de infantería. Calculando que 

as columnas que se nos presentaban a la izquierda trata- 

ban de tomarnos la retaguardia, previne al sarjento mayor 

Salvo disparase la artillería sobre esas fuerzas, fuego que 

fué contestado con uno mui nutrido de infantería 1 arti- 
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llería, que continuó tanto en toda la línea enemiga como 
en la nuestra. 

Las guerrillas enemigas, con empuje i con valor, trata- 
ban de subir el cerro con el objeto de tomar las piezas de 
artillería; pero fueron rechazadas, con algunas bajas por 
nuestra parte, por artilleros convertidos en infantes, para 
defender sus piezas, i dos compañías del batallon Atacama 
que las protejian. Se rehizo el enemigo i emprendió una 
nueva 1 mas decidida ascension, llegando algunos solda.- 
dos hasta diez pasos de nuestros cañones, donde cayeron 
muertos. Considerando poca la fuerza de infantería que 
protejia la artillería, nlend al comandante del Atacama, 
marchase a hacerlo con el resto de su cuerpo, i al del Co- 
quimbo con una compañía, lo que se llevó a efecto, recha- 
zando, con ventajas para nosotros i pérdidas para el 
enemigo, a la tropa que ascendia, 

Desde este momento principió a disminuir el fuego, 
retirándose el enemigo en distintas direcciones i abando- 
nando sus posiciones de la izquierda de la línea. 

Al mismo tiempo, como ántes he dicho, el ataque tam- 
bien se efectuaba por el frente de la línea con tiradores i 
columnas de infantería, que tambien fueron rechazados. 

El ataque principió a las 3 P. M, en punto, i la derrota 
del enemigo a las 5 P. M. 

Media hora despues, los cuerpos de infantería recibie- 
ron órden de V.S. de bajar al plan, lo que se ejecutó, 
habiendo los batallones sostenido un corto combate con 
la infantería enemiga. Aproximándose la noche, nuestros 
rejimientos i batallones volvieron a ocupar sus posiciones, 
retirándose el enemigo con gran precipitacion. 

Las pérdidas en la division de mi mando ascienden: 
muertos, un capitan, un ayudante, dos subtenientes 1 38 
individuos de tropa; heridos, un teniente coronel, un ca- 

itan, tres tenientes, cuatro subtenientes 1 109 individuos 
8 tropa. Estos fueron asistidos inmediatamente por los 
cirujanos de los respectivos cuerpos. 

Haré presente a v. S. que los oficiales de Estado Mayor, 
teniente coronel don Diego Dublé Almeida, tenientes 
Darnignac i Rodriguez, se pusieron a mis órdenes mo- 
mentos ántes del combate i comisioné al primero como 
jefe. 

En la jornada del 19 tudos los señores jefes, oficiales e 
individuos de tropa de esta division han cumplido con su 
deber. 

Orijinales acompaño a V. S. los partes de los distintos 
jefes de cuerpos que se batieron a mis órdenes. 


J. D. AMUNÁTEGUI. 


REJIMIENTO DE CAZADORES A CABALLO. 
Campamento de San Francisco, Noviembre 22 de 1879. 


El 18 del actual, por órden de Y. S., mandé 120 hom- 
bres montados del rejimiento de mi mando, al logar deno- 
minado Água Santa, a las 3 P. M., para reconocer el tra- 
yecto hasta aquel punto i ver si convenia acautouar todo el 
rejimiento. 

A las 6 P. M,, del mismo dia, recibí aviso del capitan 
don Manuel R. Barahona, que mandaba la fuerza, de haber 
encontrado en Negreiros una avanzada del ejército euemi- 
go como de 300 hombres de infantería i de caballería, la 
que hizo fuego a nnestra tropa, i viendo que era conside- 
rablemente superior, regresó al campamento. Ésta cir- 
cunstancia fué puesta eu su conocimiento i acojida favora- 
blemente por V. $. 

El 19, a las 3 P. M., recibí órden de V. 5. para cxami- 
nar el logar que debia ocupar la caballería en la línea 
de batalla, operacion que hice al amanecer de este dia, 
acompañado del capitan ayudante don José Miguel Al 
cérreca. o 

Este reconocimiento dió la posicion conveniente « indis- 
pensable en que con tanto acierto se colocó la caballería 
en el bajo del cerro Encañada, situado a la derecha de la 
línca de batalla de nuestro ejército, donde permanece con 
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todo el rejimiento inna compañía de Granaderos a caballo, 
hasta el momento en que rompieron los fuegos los ejérci- 
tos, a las 3.10 P. M. Incontinenti recibí órden de Y. $. 
para situar dos escuadrones, colocando uno al Noreste de 
la línea de batalla i el otro a inmediaciones de la estacion 
de Dolores, con el fin de observar i defender el paso iudis- 
pensable del enemigo, que con tanto tezon procuró pasar 
para apoderarse de la aguada de Dolores, lugar convenien- 
te i en que se provee de agua nuestro ejército, 

A las 3.30, juzgáudose que la caballería contraria debia 
atacar al escuadron avanzado al Noreste, dispuse que el 
teniente coronel graduado del rejimiento, don Feliciano 
Echeverría, tomara el mando de dicha fuerza para repeler 
a la caballeria enemiga que trataba de darse paso. 

Al retirarse el ejército enemigo, se me dió órden de 
marchar con el resto de la caballería de mi maudo, a pro- 
tejer nuestra infantería que marchó eu su persecucion há- 
cia Santa Catalina, lo que ejecuté debidamente. 

Al dia siguiente, por órden de V. $., dispuse que el te- 
piente coronel graduado don Feliciano Echeverría, al 
mando de dos escuadrones, se dirijiera a las posiciones en 
que se encontrara el ejército enemigo i protejiera a nues- 
tra infantería, operacion que ejecutó recorriendo dos le- 
guas al Sur desde el lugar de la batalla del dia anterior, 
sin encontrarlo por haberse puesto en derrota precipitada 
en la noche, obteviendo por resultado, ver que el enemigo 
habia abandonado toda sn artillería, parque de municio- 
nes, nn número considerable de fusiles, mncho vestuario 
de oficiales 1 tropa, una cantidad de víveres, animales mu- 
lares 1 nua ambnlancia. 

Antes de concluir, debo espresar a Y. $S., que, debido al 
rejimiento de mi mando, fué descubierto el enemigo a una 
distancia conveniente, lo que dió tiempo suficiente a 
nuestro ejército para tomar las posiciones mas ventajosas. 

Tanto en este relimiento, como en la compañía de Gra- 
naderos a caballo, 1e tambien estaba a mis órdenes, no 
ocurrió felizmente ningnna novedad. 


Dios guarde a V. $, 
PEDRO SoTO AGUILAR. 


—_—_— 


COMANDANCIA DEL BATALLON ATACAMA. 
Campamento de Dolores, Noviembre 21 de 1879, 


Tengo el honor de dar cuenta a Ud. de las operaciones 
ejecutadas por el batallon de mi mando, Atacama, en la 
batalla de 19 del presente, que tuvo lugar en los cerros 
situados al Sur del campamento de Dolores i a distancia 
de dos millas mas o ménos. 

El 18 en la noche, recibiórden de alistar la tropa para 
salir, lo que, en efecto, ejecuté como a las 10 P. M., diri- 
jiéndome hácia Santa Catalina, segun indicacion del señor 
jefe del Estado Mayor Jeneral, a cuyo punto llegué como 
a las 2 A. M1 me puse a las órdenes de Y. S, que se en- 
contraba de antemano establecido allí. 

Tan Inego como llegamos, tomé la colocacion que Y. $. 
se dignó designarme, con órden de poner la tropa en des- 
canso sobre las armas; pero tres cuartos de hora despues 
recibí nuevamente órden de contramarchar sobre Dolores, 
pues se habia sabido que el euemigo, distante de nuestra 
division una legua, dirijia sua marcha por el lada derecho 
del lugar en que estábamos, con manifiesta intencion de 
dejarse caer al campamento de Dolores por detras de los 
cerros que lo resguardan en la parte occidental, como en 
efecto lo hizo a las 7 A. M. del siguiente dia. 

Despues de dos horas de marcha forzada, llegamos a la 
proximidad de la estacion de Dolores, en donde se me in- 
dicó por V. $, el lugar que debia de tomar. 

Desde Inego cutramos en la línca de batalla que se es- 
tendia como una legua de Sur a Norte sobre el cordon de 
cerros, tomando nuestra colocacion en el final del ala iz- 
quierda i a contiunacioón de seís piezas de artillería que cer- 
laban ese costado, 


GUERRA DEL PACIFICO. 


A las 6 A. M. se avistó a la distancia al.enemigo que 
venia pór el lado Sur, camino de Iquique, i segnn noticias 
posteriores, en número de 8 a 10,000 hombres. Poco 
a poco fneron avanzando hasta colocarse al alcance de nues- 
tros fuegos, formando dos divisiones, cnyo centro era com- 
puesto de caballería i artillería. 

De antemano habia recibido órden de V. $. para prote- 
jer la artillería, a cuyo fin dispase que avanzasen hácia la 
izquierda la 3,% i 4. % compañías al mando de los capitanes 
señores l'élix G. Vilche i Ramon R. Vallejos, dándoles yo 
mismo la colocacion que debian de tener. 

Aun no bien concluida esta operacion, cuando nuestra 
artillería rompió el fuego, que fué inmediatamente contes- 


tado por el enemigo con fusilería i artillería a la vez. Eran 
las 3 P. M. 


El enemigo avanzó protejido por las ondulaciones del 
terreno, logrando dominar la cima hasta colocarse a 30 
metros del lugar que ocupaba la artillería, en número de 
mas de 200 hombres. 

Dos veces fué rechazado por nuestros soldados, i a la 
tercera intentona que hizo, fué necesario cargarlo a la ba- 
yoneta, operacion que encargué a los tenientes señores Crnz 
Daniel Ramirez, Moises A. Arce 1 sabteniente Rafael 2. 2 
Torreblanca, quienes lograron poner en completo descala- 
bro al enemigo, que empezó a emprender la retirada, dejan- 
do dos jefesiun oficial subalterno muertos en esa fuga i 
muchos individuos de tropa. 

Viendo que el grupo que cargaba en persecucion del 
enemigo era de corto número i temiendo que al llegar a la 
base del cerro fueran rechazados, vime en la necesidad de 
bajar a protejerlos con 60 hombres mas i acompañado del 
ayudante mayor señor Juan A. Fontanes i del subteniente 
Alejandro Arancibia, reforzando el ataque hasta llegar a las 
casas en donde estaban las ambulancias, 

Como el enemigo huia disperso i en distintas direcciones, 
nos replegamos a la artillería de campaña colocada en la 
ladera naciente del cerro, 1 que comandaba el teniente co- 
ronel señor José Velazquez. 


A las 5.30 P. M., ya casi habian cesado por completo los 
fuegos, con escepcion de la artillería enemiga 1 algunos 
piquetes de nuestro ejército que en varias direcciones ata- 
caban al enenemigo qne huia. 


Estas son las operaciones ejecutadas por mi cuerpo, i las 


bajas que ha sufrido ascienden a 87 hombres entre muer- 
tos i heridos, incluso 5 oficiales, como lo verá Y. $. por la 
nómina adjunta, que manifiesta los nombres de los indivi- 
duos de tropa qne han sido heridos, como igualmente los 
que han sido muertos durante la pelea. 

Con profundo dolor debo dar cuenta a Y. $. de la muer- 
te del señor capitan de la 3. % compañia Ramon R. Valle- 
jos i de la de los subtenieutes José Vicente Blanco i J. 
Andres Wilson, quienes cayeron como brayos, el primero 
horriblemente mutilado por una metralla. Camplieron 
hasta el último instante con su deber de chilenos, 1 ten- 
go orgnllo al decir que formaron parte de mi batallon. 

Los dos oficiales heridos son el ayudante señor Cruz 
Daniel Ramirez i el subteniente Anastasio Abinagoitis, Ch- 
yo varlor i arrojo me hago un honor en reconocer, 

No terminaré siu hacer presente a Y. $. que todos mis 
oficiales i tropa, en su totalidad, se han conducido con ver- 
dadero valor iabuegacion, haciendo muchos de ellos mas 
de lo que les correspondia, 

Como una prueba de lo que dejo dicho, me permito re- 
ferir a V.S. que he tenido ocasion de ver a dos soldados 
muertos, José Espinosa, de la 1.% compañía l a nu perna- 
no del Zepita, ámbos estaban cruzados por sus bayonetas, i 
como si aun no fuera bastante, esos valientes se hicieron 
fuego, quedando en seguida baleados en el pecho, 

Debo al mismo tiempo mencionar aquí, campliendo con 
uu deber de gratitud, al señor cirujano de mi cuerpo, Eus- 
torjio Diaz, quico, tanto en la toma de Pisagna como 
ahora, ho se separó un instante de nosotros, atendiendo con 
peligro de su vida i gran solicitud los heridos que caian. 

Concluyo felicitando a Y. S,, 1 por su conducto, a los 


me 


AE 
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honorables jefes del ejército, por el nuevo triunfo que han 
alcanzado las armas chilenas en el glorioso dia del 19 del 
actual. 

Dios guarde a V. $. 


Y. MARTINEZ. 
Al señor coronel José D, Amunátegui. 


——_ mm. 


DIVISION DE LA DERECHA. 


Campamento de Dolores, Noviembre 20 de 1879. 


El 19 del corriente, encontrándose amagadas nuestras 
fuerzas por la presencia de tropas enemigas, que a las 
2 A. M. avanzaban sobre las posiciones que ocupábamos, 
dispuse por órden de Y. S., que la division que estaba a 
mi cargo formase la línea de defensa, coronando las altu- 
ras del cerro de la Encañada, desde donde podiamos do- 
minar con ventaja al enemigo. 

Componíase esta division de una batería de artillería 
de campaña colocada en una conveniente eminencia, de 
otra de montaña puesta un poco mas a la izquierda, del 
rejimiento Buin i de los batallones Navales i Valparaiso, 
que en este mismo órden tomaron su colocacion. 

Nos mantuvimos en esta actitud preparados a recha- 
zar cualquier ataque que por esta parte se intentara, 
hasta las 3 P. M,, hora en que el enemigo hizo fuego por 
el costado izquierdo. Estos primeros tiros del enemigo 
fueron recibidos por nuestros soldados con un unánime 
¡Viva Chile: e inmediatamente ordené a las baterías de 
artillería contestarar esos fuegos, lo que ejecutaron con 
tan certeras punterías, que desde un principio introduje- 
ron el mayor desconcierto en las filas enemigas, lo que 
me hizo felicitar a los capitanes don Eulojio Villarreal i 
don Roberto Wood. 

Habiéndoseme anunciado por el capitan Zelaya, de in- 
jenieros, que la artillería del ala izquierda de la línea es- 
taba comprometida, dispuse que el batallon Valparaiso 
fuese en su proteccion. 

Viéndose el enemigo batido en todas direcciones por 
las fuerzas del ala izquierda de la línea, principió a aban- 
donar el campo, i entónces recibí órden de V. $S,, a las 
5 P. M., de hacer avanzar las compañías guerrilleras para 
data al enemigo que se retiraba, i en el acto bajaron 

os compañías del rejimiento Buini una del batallon Na- 
val, 1 un rato despues, cumpliendo tambien órdenes de 
V, S,, salí con el resto de las fuerzas de esta division a 
proteier esas compañías. 

Avanzamos hasta un punto bastante cercano a las casas 
de la oficina del Porvenir, que ocupaba el enemigo, cuyos 
fuegos alcanzaban a las posiciones que estuvimos mante- 
niendo como una hora al pié del cerro de la Encañada. 
Habiéndose principiado a oscurecer i cesado los fuegos 
contrarios, regresamos al sitio en que habíamos situado la 
línea de defensa i allí se pasó toda la noche, sin que hu- 
biera ocurrido despues novedad alguna. Los tiros de fusil 
i granadas de artillería del enemigo nos causaron en las 
diferentes posiciones que tomamos, las siguientes bajas: en 
el rejimiento Buin, 2 individuos de tropa muertos 1 6 he- 
ridos; en el batallon de Navales fué herido el subteniente 
don Enrique Germain, i de la tropa fueron muerto 1 in- 
dividuo i heridos 12; i por último, en el Valparaiso fué 
muerto el capitan don Álvaro Gavino Serei, siendo heri- 
dos 4 individuos de tropa. 

Antes de terminar me hago un deber en manifestar a 
V. $. lafrillante disposicion de la division, que se man- 
tuvo durante la accion con un entusiasmo que honra su 
patriotismo, anhelando vivamente llegara el momento de 
que cada cuerpo manifestara cuánto está dispuesto a ha- 
cer en defensa de la patria. 

Dios guarde a V. $. 

M, URRIOLA, 


Al señor Jefe de Estado Mayor, coronel don Emilio Sotomayor. 


—— 
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REJIMIENTO NÚM. 2 DE ARTILLERÍA, 
Campamento de Dolores, Noviembre 20 de 1879. 


En vez de reasumir los distintos partes de los coman- 
dantes de las cinco baterías pertenecientes al rejimiento 
de mi cargo, referentes a la batalla del dia 19, he prefe- 
rido, en vista dela importancia del asunto i como materia 
de observacion i de estudio, trascribirlos íntegros a V. $, 
Juzgo que de esta manera se le dará mas importancia al 
rol que felizmente cupo a la artillería el dia indicado. 

Del ala derecha de nuestro ejército: 


1. compañía de la 1.% brigada. —Campamento de Do- 
lores, Noviembre 20 de 1879.—Señor comandante del 
rejimiento: El dia 19 del presente, al llegar con la batería 
de mi mando a este campamento, el capitan don Emilio 
Gana me comunicó la órden de subir cun la batería al 
cerro de la Encañada i tomar colocacion a la derecha del 
ejército. Colocada la batería en puntos que dominaban 
las posiciones enemigas, esperé el momento oportuno para 
hacer romper el fuego. A las 3,30 P. M. hice los primeros 
disparos sobre una columna de caballería que, retirándose 
del centro del campo de batalla, trataba de reorganizarse, 
Nuestros tiros produjeron en ella la mas completa dis- 
persion. A las 4, próximamente, rechazamos, junto con la 
batería del capitan Wood, situada a mi izquierda, un nú- 
mero considerable de tropa enemiga que, dispersa en 
guerrilla, intentó pasar por nuestro frente a distancia de 
4,000 metros para atacarnos por el flanco derecho o tomar 
posesion de la aguada de Dolores. 

Despues nuestros fuegos fueron dirijidos a las colum- 
nas enemigas que avanzaban a nuestras posiciones, las 
cuales no tardaron en dispersarse. 

Durante el tiempo que demoraba otra columna en lle- 
gar al alcance de nuestros cañones, los disparos de la 
batería eran dirijidos a las tropas que, desorganizadas ya, 
atacaban el centro de nuestro ejército; éstas se retiraban 
entónces con precipitacion i continuaban sus fuegos ocul- 
tos 1 desde una distancia tal que sus tiros no podian 
ofendernos. 

Continuamos en estas operaciones hasta las 5.30 o 6 
P. M., hora en que el encmigo se retiró en completa der- 
rota. Las distintas distancias a que hice fuego, variaron 
desde 3,000 metros, que corresponden a 10 grados 7 líneas 
de alza, hasta tirar a toda rosca, No pude utilizar las 
ametralladoras, porque jamás el enemigo se acercó a la 
distancia de 2,000 metros, que es su mayor alcance, es- 
ceptuándose algunos poquísimos soldados que avanzaban 
ocultándose, pero que no podian causar alarma, 

Los señores oficiales 1 tropa cumplieron con su deber. 
El soldado José Fernandez recibió una grave herida de 
bala en el brazo izquierdo. Las municiones consumidas las 
relaciono separadamente. El material sin novedad, 

Dios guarde a V. S.—£. Villurreal. 

Este capitan se portá perfectamente. 

2,5 compañia a la 1,2% brigada.—Señor comandante: 
El que suscribe da parte a V. S. de lo que sigue: ll 18 del 

resente. a las 6.830 P. M., recibí órden superior do estar 
lalo con mi batería para marchar al encuentro del ene- 
migo. A las 2,30 A. M., recibí la órden de marchar en union 
con el rejimiento Buin 1.2 de línea, yendo éste a van- 
guardia. A las 5 A, M. nos encontramos acampado en un 
cerro vecino a este campamento, situado al Sur. Á las 
5.40 A. M. se avistó al enemigo i recibí órden de romper 
el fuego cuando lo permitiora el aleance de nuestros Ca- 
ñones, A las 2.50 P. M., rompió el fuego la artillería e in- 
fantería situada en el ala opuesta en que nos encontrába- 
mos. Momentos despues rompió el fuego la batería de mi 
mando, concretándose a impedir, a varias divisiones do 
infantería i de caballería del enemigo, que avanzasen en 
la direccion en que esta batería se encontraba. Estas fue- 
ron rechazadas i obligadas a retirarso. A las 4.10 P. M., 
suspendí el fuego por habersc retirado ya el enemigo. El 
número de disparos fué de 43, todas granadas, a una dis- 
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tancia que variaba entro 2 i 3,000 metros. Los oficiales 
quo so encontraron en esta batería, toniento Filomeno 
Bosonin i alférocos José Manuol Ortúzar, Santiago Faz 1 
Julio Puelma han estado a la altura de su deber. La tropa 
so ha conducido igualmente bien. Tengo la satisfaccion de 
comunicar a Y, S, que no ha lhnbido RIBENas desgracia 
personal que lamentar. Jo comunico a Y, S, en cumpli- 
miento de mi deber.—¿toherto Wood. 

Me pareco un deber de justicia prevenir a Y, $, que el 
estado de salud dol capitan Wood, en los momentos del 
combate, era alarmante. Solo su entereza de espíritu, su 
valor i su dignidad de militar lo mantuvieron en su puesto, 
marchándose al dia siguiente a Santingo, dosahusiado de 
los médicos i con el permiso correspondiento, 

Dol ala 1zquierda: 

2,58 brigada del rejimiento núm. 2 de Artillería, — 
Campamento de Dolores, Noviembre 20 de 1579.—Señor 
comandante:—Me hago un deber de dar cuenta a Ud. de 
Ins novedades ocirridas en la brigada de mi mando durante 
el combate que tuvo Ingar el dia de ayer entre nuestro 
ejército 1 las fuerzas aliadas enemigas, 

Como a las S A, M. regresé a este campamento desde la 
estación de Jazpampa eon 4 piezas de montaña con que 
salí de dicho punto la noche anterior, encontrando al ejér- 
cito distribuido en el cerro de la Eucañada, doude en el 
acto tomé posesion en la punta saliente que mira al Nores- 
te, quedando la 3, % seccion de la batería i una ametralla- 
dora que habia dejado el día anterior en el campamento, 
colocada en la altura Sureste de dicho cerro, unida a la 
batería de moutaña de la 3,9 brigada, que se hallaba al 
mando del sarjento mayor señor don José de la Cruz Sal yo. 

Jón cesta disposicion esperamos Jas órdenes convenientes 
para romper el fuego sobre el enemigo que se aproximaba 
a nuestras posiciones, lo que efectuó esta batería a las 3 P, 
M. tan pronto como el primer disparo de cañon se dejó oir 
en la del Sureste ia una distancia de 2,000 metros, hación- 
dose poco despues el combate jeneral. El enemigo, que 
marchaba en columna cerrada i algunos cuerpos en el ór- 
den de batalla con sus guerrillas de frente, faten pocos mi- 
autos dispersado 1 puesto en vergonzosa fuga, esceptuando 
uno o dos batallones que, tomando posesion del estableci- 
miento de salitre que se encuentra al Este, trataban de 
asaltar la batería de montaña de la 3.9% brigada, u cnyos 
cuerpos dediqué una atencion preferente para impedirles su 
acceso, Rehecho de aueyo el grueso del ejército enemigo, el 
ataque de nuestras fuerzas se divijió a dl 1 alternativamente 
se siguió disparando sin interrupcion hasta las 5.15 P, M. 
en que el ejército aliado era dispersado por completo vul- 
viendo la espalda a nuestras posesiones, 

Me veo en el doloroso deber de partierpar a Ud, que en 
la mitad del combate cayó grayemente herido de una bala 
de rifle en el costado izquierdo, el capitan de la batería don 
Delfin Curvallo, que se encontraba en ese momento cam- 
biando el anillo obturador de tina de las piezas, 1 luego 
despues, tambien heridos de mas o méános gravedad, sels 
artilleros sirvientes, los que en el acto fueron reemplazados 
con la jente de reserva, Como las ciretmstancias lo permi- 
flan, se remitieron los heridos a la ambulancia con las pre- 
enuciones del caso, 

ll valor e rmtelijencia con que se hu conducido el capitan 
Cam vadlo, tanto en el neto del combate como en las distin 
tas comistones que le ha confiado el enartel jeneral en los 
Úlfimios dias, lo Íneen nerecdor a la especial consideracion 
de Ud,, lamentado por a pte, conto una verdadera des- 
gruela, el estado de postración en que se encuentra, 

nda 3,% seccion, que estaba al Sureste al mundo del 
adléres, don Jenaro Freno, el cnenugo fué batido desde los 
mistios cabones 1 obligado desde allí a retroceder, entisán- 
dose un nuesto 1 35 heridos, de cuyas elrteunstaneias 1 
demas oenradas, comunienaáa Ud, el surjento mayor don 
José de la Cruz Sulvo, 

Con respecto a la batería de campaña de la brigada de 
haomaunido, solo he podido presenciar las magníficas pun- 
teras domotileros efertos en el empo enemigo, de la que 
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por estar bajo la direccion de Ud., omito el parte que no 
ha pasado sn comandante sobre los pormenores del com- 
bate, 

Hemos tenido un consumo durante la accion de: 217 
granadas Krupp de percucion 1 3,330 tiros a bala de. cara- 
bina Winchester sin incluir al gasto de municion ocurrido 
en la 3,9 seccion. Adjunto a Ud. por separado una rela- 
cion de los señores oficiales i tropa que han tomado parte 
en el combate, otra de las bajas ocurridas i oportunamente 
daré cnenta a Ud. del número de animales mnertos, equipo 
de tropa estraviado o perdido, 

No dejaria terminado este parte sia mavifestar a Ud. el 
buen comportamiento de los señores oficiales i tropa que 
han permanecido a mis órdenes, haciendo una especial 
mencion del teniente don J. A. Errázuriz i del alférez don 
Juan Bautista Cárdenas, que se han mostrado con un va- 
lor 1 serenidad sobresalientes. —Dios guarde a Ud.—B. 
Montoya.—Al comandante del rejimiento núm. 2 de Ar- 
tillería. 

El comandante de artillería agrega lo siguiente a con- 
tinuacion de ese parte: 

No debo pasar adolante sin decir una palabra siquiera 
sobre el jefe de la batería, cuyo parte acabo de trascribir. 
Sereno 1 valeroso, defendió su puesto i mantuvo en las 
horas de peligro alto el espíritu de sus subordinados. 


1.9 compañía de la 2.8 brigada. —Campamento de Do- 
lores, Noviembre 20 de 1879.—Señor comandanto: Despues 
de vencidas las dificultades de trasporte desde Pisagua a 
este campamento, tanto en el dia como en toda la noche 
del dia 18 del presento, de la batería Krupp 7.05, que 
está a mis inmearatas órdenes, por instrucciones imparti- 
das por Y. $. se situó ésta en una pequeña altura al pié 
de los cerros de la Encañada en la pampa del Tamarugal. 
En csta posicion se esperó al enemigo, que poco despues 
so divisó al frento, aproximándose a las 3 P, M. al alcance 
de nuestros fuegos, 

Se rompieron éstos contra gruesas masas que trataban 
de avanzar en columnas cerradas, tomando la izquierda 
de la línca de operaciones, El enemigo fué deshecho tres 
vecos | obligado a retroceder unas, 1 otras a tomar una di- 
reccion horizontal a nuestra posicion. 

So hicieron con los cañones 180 disparos i 720 con la 
ametralladora, a posar de habor procurado cousumir el 
inenor númoro de municiones. El resultado do nuostros 
disparos Y. $. lo pudo presenciar, por ello mo abstengo de 
manifestarlo, limitándomo tan solo a decir a Y, S. que 
nunca se hizo fueyo a ménos do 3,000 metros, 

La ametralladora estuvo a cargo del alférez don Zaca- 
rias Torreblanca, funcionando a 1,500 metros 1 contra 
líneas do guerrillas que trataron de roforzarse. Las cuatro 
piezas de que se compono la batería estuvieron durante 
cl combate bajo la dircccion del teniente don Federico 
2,2 Walton, alíéreces don Jesus María Diaz, don Caupo- 
lican Villota 1 0l que suscribo. No hubo, señor comandante, 
dosgracia personal que lamentar, a no ser un pequeño 
golpe de bala que recibió en una pierna el soldado José 
Luis Mermosilla, Tres caballos fueron heridos de alguna 
gravedad, El matorial ha dado pruebas de su esceloncia, 
no habiendo sufrido deterioro alguno, 1 todo el personal 
ha cumplido con su dober. Es cuanto tongo que poner en 
su conocimiento respecto a lo practicado por la batería 
en ol combate del 19 dol presonte. 

Dios guardo a Y, S.—Sratiugo Prius, 

sto comandante do batoría so condujo con soronidad 1 
valor, 

Dol contro.— Campamento do Dolores, Noviombro 20 
do 1579,—Señor comandante: Antoayor, despues de un 
roconocimionto que por órden del ¿Hofo do Estado Mayor 
hieo a tros o cuatro loguas do aquí, oncontré la noticia de la 
aproximacion dol onomigo con fuerzas considerables 1 
con olla la órdon do mandar artilleria con una division 
quo debía marchar a su encuentro, 

Despues de anochecor, salí con lu batoría rayada de 
bronce de a + iuna seccion krupp dol mismo calibro, 
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acompañando una fuerza como de 1,500 hombres, que a 
las órdenes del coronel Amunátegui, partió de este cam- 
pamento. Ein Santa Catalina, como 5 millas al Sur, supi- 
mos ro dos hombres que tomaron nuestras avanzadas, 
que el grueso del ejército aliado marchaba tambien sobre 
Dolores por la misma ruta en que nos hallábamos. 

Tomadas las providencias del caso, nos dispusimos a 
resistir; pero el enemigo no se presentó en toda la noche. 
Al amanecer, nos retiramos a nuestro campo, persuadidos 
de que el ejército contrario habia pasado en la noche por 
nuestro flanco derecho tomando otra via. Llegamos a la 
oficina San Francisco, ocupada por nuestros ls a 
caballo, i ahí supimos de cierto lo que sospechábamos, 1 
subiendo al cerro de la Encañada, a cuyo pié se halla el 
establecimiento mencionado, tomó posiciones en su cima 
nuestra division i coloqué en la cresta que mas dominaba 
el campo enemigo, la batería de bronce, i en el flanco iz- 
quierdo la seccion Krupp, un poco mas avanzada, En 
aquella situacion quedé ocupando el ala izquierda de toda 
la línea de batalla, situacion que mas tarde habia de esci- 
tar vivamente la codicia del enemigo. 


Serian como las Y A, M. del dia 19, i desde esta hora 
como basta las 3 P, M. las filas contrarias se ocuparon en 
tomar posiciones, ajenas, al parecer, de empeñar combate 
en aquel dia, con desventaja indudable de nuestra conve- 
niencia de impedir la union del ejército del Norte con el 
del Sur, que teníamos delante, en el caso de un movi- 
miento combinado entre ámbos. A las 3.10, con órden 
competento, disparé el primer tiro con una pieza Krupp 
sobre una columna enemiga que avanzaba a tomar abrigo 
en una posicion dominada por mis fuegos; este primer 
disparo tué como una señal eléctrica dada a los aliados 
para romper los suyos, con fuerzas mui superiores a las 
nuestras. Dos veces la artillería de mi mando fué atacada 
de el enemigo, talvez por verla débilmente apoyada, 

sta caer asaltantes como a 10 metros de la boca de 
nuestros cañones, 1 otras tantas fué rechazado por los 
artilleros que desplegué en tiradores delante de las piezas, 
ayudados por alguna fuerza del Atacama que nos acom- 
pañó, distinguiéndose entre éstos, por su entusiasmo i 
ardor, el ayudante don Cruz Daniel Ramirez i algunos 
soldados del Coquimbo que tambien tomaron parte en el 
segundo asalto. 


Despejado de enemigos nuestro frente i nuestro flanco, 
volvimos a las piezas i continuamos el fuego hasta que se 
estinguieron los del contrario en toda su línea. ran como 
las 6.15 P. M, 

La defensa de nuestra batería nos ha costado sensibles 
bajas que ascienden a 30: '7 muertos 1 23 heridos, de los 
54 hombres que tomaron parte en el combate. La demas 
fuerza de la batería la mantuve en la reserva i en el cui- 
dado de las mulas, al abrigo de todos los fuegos. 

Entre los muertos, figura mi ayudante, teniente don 
Diego A. Argomedo, i entre los heridos, el o do la 
batería don Pablo Urízar que, batiéndose denodadamente, 
recibió una bala en el pecho; el alférez don Juan García 
Y. otra en el brazo izquierdo, 1 el alférez don Guillermo 
Nieto, que fué herido levemente en la muñeca de una 
mano, Mi corneta de órdenes, Antonio Lopez, recibió un 
balazo en la cabeza que le causó una grave herida. Hubo 
tambien un soldado de la 1.4% de la 1.9%, José Hernan- 
dez, que al desempeñar la comision de llevar agua a los 
combatientes, cayó del caballo herido en el Drazo iz- 
quierdo, 

Los (Los partes adjuntos darán a conocer a V. $, la lista 
nominal de nuestras bajas i los deterioros que hemos su- 
frido en el material i armamento portátil. Tuvimos dos 

lezas fuera de combate por la violencia del retroceso de 
as piedras; disparamos 130 proyectiles en las 3 horas que 
duró el combate i se agotaron todas las municiones do 
carabina, de tal modo, que nuestros soldados tomaban los 
rifles de los que caian en la infantería, 

Los oficiales i tropa han llenado dignamente su deber, 1 
puedo asegurar que entro aquéllos no hai uno que no so 








haya conducido con bizarría. La circunstancia de caer 4 
de los 8 que únicamente tenia a mis órdenes, demuestra 
la serenidad con que afrontaron el nutrido fuego del ene- 
migo. Í son, fuera de los heridos ya nombrados, el teniente 
don Eduardo Sanfuentes, que comandaba la seccion 
Krupp, i alféreces, don Jenaro Freire, don Eraclio Alamos 
1 don Guillermo Armstrong. 
Dios guarde a V. S.—J. de la C. Salvo, 


_ Yil valor i lo acertado de las medidas tomadas por este 
jefe impidieron que la batería de su mando cayera en 
poder del enemigo. Justo es, pues, que haga de él una es- 
pecial mencion, 

Las baterías de campaña del capitan Villarreal i de 
montaña del capitan Wood, situadas a la derecha de 
nuestra línea, impidieron la aproximacion del enemigo al 
portezuelo que conduce a las aguadas de Dolores, sin duda 
alguna, objetivo de aquél por ese costado, 

“No sucedió así en el ala izquierda por donde el enemi- 
go se acercó bastante, pues a mas 8ol interes de estas 
aguadas, tenia el te espedito al Norte, una marcha i 
retirada segura al Este, para tomar el camino de Tarapacá 
pasando por la quebrada de dicho pueblo o una contra- 
marcha sobre Pozo Almonte i demas puntos del departa- 
mento, 

El enemigo, comprendiendo mui bien tales ventajas i 
la otra mui principal de dominar las alturas del cerro mas 
elevado de la Encañada, quiso aprovechar las facilidades 
de la subida, los accidentes de terreno de nuestros sitios i 
además las circunstancias de no haber ningun cuerpo de 
infantería que las defendiera, sino una batería francesa de 
montaña colocada en la cima. 

Por felicidad, en este costado i a la izquierda figuraban 
tres baterías de artillería: la francesa arriba indicada i 
que Y. S. ordenó establecer, la de montaña del mayor 
Montoya i capitan Carvallo, que yo coloqué en la falda de 
la izquierda de un cerro de la misma cadena, 1 por último, 
la de campaña mandada por el capitan don Santiago 
Frias, que situé sobre un pequeño morro de cinco metros 
de altura al lado de la línea férrea i que domina en parte 
la pampa del Tamarugal. 

E uegos combinados de estas baterías pudieron, en 
tres ocasiones, contener mas allá de 3,000 metros de dis- 
tancia las columnas que componian el grueso del ejército 
enemigo. En ningun momento pudo ¿ste hacer avanzar 
fuerzas considerables 1 organizadas hácia nuestras posi- 
ciones. Apénas sí lijeras guerrillas ocultas en las sinuosi- 
dades del terreno, tras de parapetos de caliche o metidas 
en fosos, venian a fusilar a los artilleros que no tenian a 
su frente fuerza alguna que los apoyara. 

El rejimiento 3.9 de línea, que defendia nuestros flan- 
cos 1 la retaguardia de la batería del capitan Frias, lo 
mismo que el frente de la batería del capitan Carvallo, 
impidió la aproximacion de esas guerrillas al ala i2- 
quierda, 

El señor comandante Castro, del cuerpo mencionado, 
atendiendo mi pedido, mandó a una de sus compañías 
guerrilleras con el objeto de despojar las enemigas, 1 des- 
pues el comandante del Valparaiso, señor coronel Miño, 
comprondiendo lo acertado de esta medida, hizo lo mismo 
con todo su batallon. 

De esta manera, rechazadas las fuerzas que intentaron 
atacar la batería del señor Salvo con el oportuno ausilio 
de dos compañías del Atacama i del Coquimbo, como 
está detallado en el parte de esc jete, deshechas por el 
3.2 las guerrillas de que he hablado en compañía del 
Valparaiso, i detenidas a largas distancias por los fuegos 
de la artillería las gruesas columnas del enemigo, uste 
trató, sin conseguirlo, de organizarse a mas do 3,000 me- 
tros, quedando por consiguiente concluida la batalla, 

Eran las 5.30 P. M. 

Mui poco tengo que agregar con respecto a los porme- 
nores del servicio a lo que dicen los partes de los coman- 
dantes de batería que he tenido el honor de traseribir. 

La artillería, señor, estuvo el dia indicado a la altura 
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del prestijio de nuestro ejército. Llenó su mision i tengo 
el gusto dé manifestar a Y. S. que los señores jefes i ofi- 
ciales demostraron en ese dia el valor tranquilo e inteli- 
jente, tan indispensable para el servicio de este importante 
arte. Los artilleros sirvientes se condujeron como se con- 
ducen siempre los soldados de Chile, 

La batería de campaña del activo e intelijente capitan 
Flores, a las órdenes del distinguido mayor Fuentes, 
forzó la marcha cuatro horas consecutivas, salvando las 
dificultades del terreno para llegar a tomar parte en la 
accion, lo que consiguió a última hora. Esta batería la 
dejé en el camino el dia anterior obedeciendo a órdenes 
superiores. 

El comandante don José Manuel Novoa i su ayudante, 
el capitan Gallinato, que se habian quedado en Pisagua 
por asuntos del servicio, llegaron durante lo mas récio 
de la batalla: el primero acompañó al señor Jeneral en 
Jefe i el segundo pasó a una de las baterías, 

Me es doloroso tener que manifestar a V, S, la muerte 
del teniente don Diego A, Argomedo, que cayó en su 
puesto demostrando serenidad 1 valor incontrastables. 

Los comandantes de batería, capitanes Carvallo 1 Urí- 
zar, heridos gravemente, son dos oficiales distinguidos, 
no solo por su valor, ilustracion 1 conocimientos en el 
arma, sino tambien por su carácter i constancia en el 
trabajo. Ambos poseen la virtud mas bella que puede 
tener un hombre distinguido: la modestia. La pérdida 
de estos dos jóvenes seria inmensa para la artillería de 
Chile. 

El teniente Kóeller recibió un golpe de bala cn la es- 
palda, i los alféreces Nieto i García fueron heridos, el 
primero levemente i el segundo de alguna gravedad. 

Incluyo la lista de los artilleros muertos i heridos, lo 
mismo "que la de municiones consumidas, 

Durante la batalla me sirvieron de ayudantes el capitan 
don Basilio Dávila 1 el alférez porta-estandarte don Sal- 
vador L. de Guevara, manifestándose severos 1 activos en 
el desempeño de las comisiones que se les encomendaba. 

Termino, señor, haciendo especial recomendasion del 
cirujano de este cuerpo don Elias Lillo, que subió los 
cerros cinco veces durante la batalla, recojiendo 1 pres- 
tando ausilio a los heridos, i diciendo que cada uno de 
los oficiales del parque cumplió perfectamente con sus 
obligaciones, 

Dios guarde a Y, $, 

J. VELAZQUEZ, 
Al señor Jencral en Jefe del ejercito, 





PARTES OFICIALES PERUANOS. 


ESTADO MAYOR JENERAL DEL EJÉRCITO DEL SUR, 


Porapaurát, Noviembre 23 de 1879. 
B. S. 3. 

Mas que el parte de la accion de armas que tavo lugar 
en el canton de Santa Catalina el día 19 del presente, ten- 
go que dar a V. S. cuenta de la situacion de las fuerzas i 
do las diversas cansas que la han creado, no obstante los 
esfuerzos de este E, M, J. para evitarla. 

Como lo que hoi acontece, tiene en los primeros dias de 
la campaña 1 en la munera como se la ha dispuesto, nna 
jeneracioón que debe buscarse para cucontrar sentido a los 
sucesos últimos; como este parte tiene que servir de base 
al juicio del ejército del Sur ante el pais i ante la historia, 
he creido de mi deberi se ha de servir Y, S permitirme 
abandonar, hasta cierto punto, la fórmula de esta clase de 
documentos i dar a éste un entácter tan escepcional, como 
Jo son los hechos que deben prestarle materia. 

La funcion de armas del 19, presentada aisladamente, 
reria algo de imposible esplicacion, que euvolveria en una 
atinósfera de dudas i sospechas el erédito de la nacion i 
su ejército; pero ese misino suceso, colocado en su propio 
luar, Inminado con'el ausilio del cuadro entero de la sitna- 
cion a que ha servido de desgraciado pero natural e inevi- 








table término, deja en su sitio que, venturosamente para 
el Perú, no es de los ménos honrosos, el patriotismo, el 
valor i la honra de nuestros soldados, crnzados.en su mar- 
cha de triunfo i estraviados en uno de los movimientos 
estratéjicos mas valientes 1 justos que prede ofrecer la me- 
moria de las combinaciones militares, 


La toma de Pisagua el 2 de Noviembre, cambió funda- 
menta] i violentamente la manera de ser del ejército que 
defendia Iquique; le trazó aritmética e improrrogablemen- 
te los dias para perecer de hambre, para deber la subsis- 
tencia a la victoria o para abrirse, al ménos, paso en busca 
de nna comunicacion indispensable i por todas partes cerra- 
da, con $. E. el director de la guerra 1 el resto del pais 
de que mni pronto iba a quedar aislado. Sin embargo de 
ser indudablemente esa única la línea de conducta, ni 
V. S. ni el que suscribe, ni el ejército pensaron adoptarla en 
nombre de la necesidad; muni al contrario, si se deliberó 
fué solo para buscar el camino a las filas contrarias o el 1n- 
gar mas conveniente para el sacrificio, que todos aceptaban 
con alegre resolucion. Recuperar Pisagna, en cuyo suelo se 
profanaba el de la patria, o conservar Iqniqne ya por solo sn 
título de cuartel jeneral, era lo que debia decidirse; tanto 
V. $. como el que suscribe hicieron diferentes consultas 
a $. E. el capitan jeneral de Bolivia i a su jefe de van- 
enordia, sin obtener contestacion, sin ver llegar de esas 
filas, ni el aviso ni la combinacion, ni el plan qne se espe- 
raba. La marcha estaba mandada, 1 se emprendió sio 
recurso alguno, porque aun cnando el Gobierno tiene cele- 
brado con los señores Puch, Gomez i C.% nn contrato de 
provision de carne, en el cual'se ha pasado sobre lo escesi- 
vo del precio en cambio de la seguridad del suministro, se 
ha visto del todo burlada esa prevision en el momento en 
que debió lograrse el fruto de ese sacrificio aceptado solo a 
tal precio; 1 la provision que fué regular miéntras la resi- 
dencia en los pueblos la hizo innecesuria, se suspendió en 
los dias mismos en que debimos confiar en esa segnridad 
que creiamos deber a la no pequeña retribucion del fisco. 
Salió el ejército, como a V. $. le consta, casi desundo, mui 
próximo a quedar descalzo, desabrigado 1 hambriento, a 
luchar, ántes qne con el enemigo, con la intemperie i el 
cansancio durante la noche, para evitar en las pampas el 
sol abrasador, 1, en una palabra, con el equipo que al prin- 
cipio de la campaña era ya inaparente para emprenderla, 
porque ninguno de los pedidos que V. S. i este despacho 
han reiterado, fué satisfecho cn los siete largos meses de 
estacion en Iquique. 

Por fin, el 18, sin brigadas, sin elemento alguno de mo- 
vilidad proporcionada al ejército, porque el señor coronel 
inspector de campo don Manuel Masias se retiró dejando 
como úvica huella de su actividad las cenizas de los alma- 
cenes de Agnu Santa, emprendimos sobre el enemigo, des- 
pues de probar en un lijero choque con la primera avanza- 
da chilena que se nos presentó, la entusiasta decision de los 
soldados. Al amanecer del dia 19 avistamos los parapetos 
de San Francisco, artillados 1 defendidos por lo mejor, sin 
dnda, de las tropas contrarias, que habian hecho de ellos cl 
centro de stas operaciones sobre las oficinas i la línea fér- 
rea. Cousultando con V. $, las condiciones de nuestra fuer- 
za, convinimos en estudiar la intencion i posicion de los 
enemigos, avanzando algunas divisiones i estableciendo la 
línea hasta dejar dentro de ella el agua, lo que consegni- 
mos a poca costa, posicionándonos convenientemente j cn 
situacion de tomar con segnridad 1 calma las medidas mas 
apropiadas, a medida que se desarrollaran los acontecl- 
mientos, Este movimiento, ejecutado con una precision i 
un órden admirables, puso de vuestra parte todas las ven- 
tajas porque habiamos lograda clejir nuestro campamento 
i la libertad de accion que permite adoptar 1 seguir an plan. 

En ese estado, ordenó Y. S, que se le enviaran una divi- 
sion de infantería, un rejimiento de caballería 1 seis piezas 
de artillería para unirla a la division de esploracion 1 a la 
primera brigada de la primera division del ejército aliado, i 
qae el que suscribe, con el cuerpo de ejército que quedaba a 
sas órdenes, atacara la posicion por el flanco izquierdo, 
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miéntras lo verificaba V. $. por la derecha. Posteriormente 
ia instancias mias, se resolvió emplear lo que quedaba de la 
tarde en dar a la tropa el alimento debido 1 descanso necesa- 
rio para emprender un ataque con todas las probabilidades 
de éxito, i el que suscribe comunicó esta determinacion a los 
jefes superiores, ihablóa la tropa que estaba a sus inme- 
diatas Órdenes, que lo recibió alborozada 1 entusiasta, 

La jornada habia concluido por ese dia i me retiraba a 
dirijir i presevciar el reparto de las raciones, cuando los 
primeros tiros del cañon enemigo i un vivisimo fuego de fu- 
silería, me obligaron a regresar a las posiciones avanzadas, 
en las cuales, sin Órden alguna, se habia comprometido un 
verdadero combate. Las columnas lijeras de vanguardia, 
organizadas en dias anteriores, escalaron el cerro fortifica- 
do ino tardaron en seguirlas los cuerpos de la division 
vanguardia; el batallon Ayacucho, de la de Esploracion 1 
alganas otras fuerzas de la division primera. Ese ataque, 
visto solo como un esfuerzo del valor, como un fruto de la 
resolncion mas decidida i heróica, honra el valor e ilustra 
las armas nacionales. Tres veces ganaron nuestros valien- 
tes la altura i desalojaron a los artilleros apoderándose de 
las piezas bajo el fuego de los Krnpps, de las ametrallado- 
ras 1 de una infantería mui superior, defendida por zanjas 
i parapetos; pero las fuerzas del ejérzito aliado, en comple- 
ta dispersion, sin órden, sin que nada antorlzara ese proce- 
dimiento, rompieron un fuego mortífero para nuestros sol. 
dados e inútil contra el enemigo. 


El campo se cubrió de esos soldados fuera de filas que dis- 
paraban desde largas distancias, avanzaban a capricho o 
escojian uu logar para continnar quemando sus municiones 
sin direccion ni objeto; en cada sinnosidad del terreno, tras 
de cada monton de caliche i ann entre cada agujero abierto 
por el trabajo, habia un grupo que dirijia sus fuegos sto 
concierto, sin fruto, i produciendo un ruido que atardia 1 
una confusion que no tardó en envolverlo todo. V. $. como 
yo, como todo el personal de nuestras inmediatas de- 
pendencias tuvo que contraerse a contener ese desborde, 1 
aun cuando yo intenté dirizir la altura, el ataque en que 
estábamos empeñados, ya que sin plan, con ejemplar de- 
nuedo, enseñaba al enemigo . respetar nuestra bandera, 
que se enseñoreaba de sus | «vapetos; pero tuve que aban- 
donar tambien ese empeño u ruego de los soldados heridos 
por la espalda miéntras combatian denodadamente. 

Miéntras tanto, sordos a la corneta, indóciles al ruego, a 
la amenaza, a la exhortacion i a todo, los soldados boli- 
vianos sin jefes, continuaban su obra con la precipitacion 1 
frenesí propio de quien no tiene otro objeto qne hacer 1n- 
contenible el desórden. 


La conducta de las divisiones bolivianas, que hicieron 
irreparable la primera imprudencia, que nos improvisaron 
un campo de batalla inesperado i mas digno de atencion 
que el del enemigo, plan inícuo preparado desde la intro- 
duecion en nuestras tropas de ciertos hombres que han ne- 
cesitado infamar a su pais para hacer surjir sns aspiracio- 
nes personales, eu medio de la ofuscacion que «lebe producir 
en los espíritus nu desastre lejano 1 cayo colorido depen- 
derá de la intencion con que se lo presenten sus Mishlos 
autores. Ambiciones que han llegado al paroxismo i que 
nada respetan, se dieron cita en el mismo campo de bata- 
lla para exhibir abte su patria, como obra de la mala di- 
reccion del ilustre Presidente de la República aliada, lo 
que no ba sido sino su propia obra: el valor, el patriotismo 
mismo de esos soldados les han servido de elementos de 
seduccion i, contando con ellos, es que Se ha preparado 1 
consumar) el deserédito de la propia patria, una infidencia 
sin nombre a la aliauza que, con tan noble 1 abnegado celo, 
representa i consolida con st» virtudes cívicas el capitan 
jeneral de ese ejército que hemos visto tan fuera de su 
centro e impulsado a la fuga en nombre de los intereses 
del pais que tau alevosamente »e han falsificado, 

Es triste consignar tan deplorable estravio; pero debe 
constar que no hemos emprendido una retirada ante las 
fuerzas chilenas, incapaces de abandonar sus parapetos 1 
reducidas a la actitud mas estrictamente defensiva, sino 

















que vimos sarjir la desmoralizacion en nuestras filas i he- 
mos sido víctimas del golpe acertado por la perfidia contra 
dos naciones i contra nu principio de trascendencia conti- 
nental, a favor de la confianza de nnestros campamentos. 

Nuestra artillería, que desde el principio se distinguió 
por su acierto, contuvo la tentativa de ataque de los chilenos 
en los últimos momentos. Cerró, al fin, la noche 1 el ejército 
pernabo, moral, unido 1 dispuesto con igual ardor a los 
combates, se encontró con el incalificable abandono de la 
division de caballería que se retiró en masa del campo de 
batalla, sin tomar parte en la accion, sin que hasta ahora se 
conozca el lugar a donde se ha dirijido, ni los motivos de 
esa fuga que mutiló un ejército 1 favoreció la dispersion del 
otro, dando un funesto ejemplo a todos i manchando el los- 
tre de nuestras armas, que habian brillado imponentes subre 
las fortificaciones enemigas. 


La postracion propia de tan penosa jornada despues de 
tres dias de sed, de vijilia, hambre, i mas que ella la pers- 
pectiva de la falta absoluta de recursos, porque hasta el 
agna exijivia eucarnizados 1 estériles combates, nos obliga- 
ron a coordinar un cambio de posicion, doude sin esos 1n- 
convenientes se preparara el verdadero combate, conforme 
al plau que cruzaron la desleaitad 1 la impaciencia. Se acor- 
dó pues dirijirla marcha a Tiliviche, satisfacer allí las nece- 
sidades de la tropa que tedo asegnraba; pero el gua jeneral 
del ejército, José Cavero, perdió su bestia, muerta en el 
combate, i aquéllos a quienes tuvimos que confiarnos 1 la 
densa niebla, nos estraviaron haciéndonos jirar en un círenlo 
vicioso que nos condujo seis veces al frente del campamento 
enemigo, sin ninguna hostilidad de parte de él; teniendo 
por último que llegar a esta capital, despues de dos penosí- 
simas marchas, Fué en la primera jornada donde tuvo Ingar 
la pérdida de la artillería, i el comandante jeneral del arma 
la esplica en estos términos: “Creyéndose abandonados los 
artilleros i espnestos a caer de un momento a otro en ma- 
nos del enemigo, que podria llegar por la línea férrea, mal 
inmediatos de la cual estábamos, resolvieron inutilizar el 
material, clavando las piezas, destrozando las ruedas i cajas 
de municion i retirando, en fin, las mulas que podieron que- 
dar en pié despues de dejar su carga: de todo esto solo tnve 
conocimiento horas despues, en que reuniéndose a mí el 
comandante de la brigada, mayor Puente, me informé de 
lo ocurrido.” 

En acápites anteriores decia el mismo comandante ¡ene- 
ral preveyendo lo que sucedia mas tarde. “En ese estado de 
indecisiones resolví volver a mi campo doude dispuse lo 
necesario para dormir allí, i creyendo algun asalto noctur- 
no, ordené al mayor, comandante de la brigada, hiciera alis- 
tar punsones i harponados para que, en caso inevitable, 
clavaran las piezas i coutinuara la defensa con los mos- 
quetones, parapetados en el carrizal mas inmediato a reta- 
guardia.” 

La desaparicion total del ejército boliviano 1 la existencia 
del nnestro, sin mas que las pérdidas del combate, horro- 
10so testimonio de nuestro valor, i las mai pocas prodacidas 
por la fatiga, garantizan la moralidad i abuegacion probada 
de nuestras tropas en el peligro. 

Los partes divisionarios que completan éste, darán a 
V.S. mas detallado conocimiento de las operaciones de cada 
cuerpo, i las relaciones que les sirven de anexos perpetúan 
la conducta de los que faltaron a su deber, abandonando 
las filas, i reclaman el castigo que merece esta traicion, 
primero a la patria, despues al ejército de que formar 
parte. : 

Sirvase V, S. dura este oficio el ¡ho collespondiente: 
por mi parte solo debo agregar que con escepcion de los 
anotados en la lista de faltas, los señores jeles 1 oficrales 
de este E. M. J. del ejército, la tropa del Perú, han enm- 
plido patrióticamente su deber, mereciendo especial men- 
cion el jefe de la seceion de estadística don Enloj1o Segun, 
que sin pertenecer al ejército me ha servido de as ndauto, 
recorriendo la lnea econ notable valor, contribuyendo a los 
esferzos comunes para reorganizar la fuerza aliada que se 
desbordaba. V. S. ha podido apreciar por si mismo la con- 
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dncta de las divisiones, pero no pnedo ménos de hacer 
especial mencion de la 2.9% ¡ 3,9% del ejército, que nom- 
bradas de reserva mantuvieron ese pnesto con ejemplar 
serenidad i disciplina verdaderamente militar en medio 
del fuego enemigo, sin ceder ni a la exaltacion natural que 
produce el peligro i la efervecencia del combate. 

Las relaciones de muertos i heridos, son desde lnego 
incompletas por el desórden de la ocasion 1 por las cansas 
a que puede atribuirse la desaparicion de algunos de los 
que aun no se incorporan. 


Dios guarde a Y. $. 
BELISARIO SUAREZ. 


RELACION DE MUERTOS 1 HERIDOS. 


Batallon Lima núm. $. 


Muertos: subteniente, don Mariano Araujo Palma i 46 
individnos de tropa. 

Heridos: sarjento mayor graduado, don José V. Vi- 
llarán. 

Teniente, don Pedro J. Delgado. 

Soldados: Guillermo Reinoso 1 Rodolfo Gomez. 

En la ambulancia: teniente don Eujenio Galindo. 

Sarjentos: 1.2 Valentin Carteló 12. Ramon Morales 
Bermudez. 

Soldados: Rafael de la Vega, Juan Ayuloi José M. 
Paredes. 

Batallon núm. 6. 


Muertos: capitan graduado, don José Alfaro; id. id, don 
Manuel Prieto, 

Subteniente, don Bernardo Godoi. 

Heridos: coronel gradnado, don Rafael R. de Arellano. 

Teniente coronel, don Mariano Torre. 

Sarjeuto mayor graduado, don José Flores. 

Capitan, don Simon Medina; id. graduado, don Domin- 
go Rivero. 


COMANDANCIA JENERAL DE LA DIVISION DE VANGUARDIA. 


Tarapacá, Noviembre 24 de 1879. 


Señor coronel: 

Elevo a V. S. orijinales los partes que pasan los jefes 
de los batallones, Puno núm. 6 i Lima núm. 8, pertene- 
cientes a la division de mi mando, sobre el combate habido 
con las fuerzas chilenas el dia 19 del presente en el cerro 
de Sar Trancisco. Por ellos se impondrá V. $. que los 
cuerpos de mi dependencia complieron su obligacion con la 
enerjía i patriotismo que era de esperarse, i que si los es- 
fuerzos que se hicieron para batir al enemigo no tuvieron 
un feliz éxito, es debido, no a la falta de decision ¡entereza 
que desplegaron dichos cuerpos, sino a cansas ajenas a su 
voluntad 1 que son conocidas por el ejército cantero. 

Dios guarde a Y. $. 


Jusro PASTOR DÁVILA. 


Al señor coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral del ejército del Sur, 





COMANDANCIA DEL BATALLON PUNO NÚM. 6, 


Señor teniente coronel: 

Tengo el honor de poner en sn conocimiento, para que 
Jlegne al del señor coronel comandante jeneral de la divi- 
sion, lo ocurrido dnraute el combate que tuvo lugar el 19 
del corriente contra las fuerzas chilenas. 

A las 5 A. M. del dia indicado llegamos a avistarnos con 
el enemigo i formé la division en columnas cerradas fren- 
te al cerro San Francisco, campamento chileno. En este 
momento se ordenó alistarnos para cl ataque, i una vez 
espeditos, avanzamos en la misma formacion unos cien 
metros a vanguardia; como 8 las 6 P. M. ordenó el se- 
ñor comandante jeneral que el batallon Lima ocenpara el 
flauco izquierdo de nuestra columna, en cuya disposicion 


adelantamos diagonalmente dando frente a las posiciones 
contrarias, hicimos alto i despues de desplegar en batalla 
ámbos cuerpos, se ordenó formáramos en columnas de ata- 
que ocupando el centro de ámbos una batería de artillería. 
En este estado permanecimos hasta las 12 M, en que se 
procedió a dar agua a la tropa. 

A las 2 P. M., próximamente, recibimos órden de-alis- 
tarnos para atacar, 1 30 minutos despues emprendimos la 
marcha sobre el flanco derecho hasta establecernos a reta- 
gnardia de los ripios de la oficina Saca si Pnedes. Perma- 
necimos nna media horai volvimos a marchar por el mismo 
costado, flanqueando la derecha del enemigo hasta colocar- 
nos frente a éste en batalla; eran las 3,20 P. M. cnando se 
hizo el primer disparo de cañon sobre nuestra fuerza, pre- 
sentándose en este momento nna division boliviana por 
nuestra retaguardia, rompiendo sus fuegos sobre nosotros. 
Se logró hacerlos cesar, i habiéndose presentado el tenien- 
te coronel Cornejo a comunicar la órden de que se atacara 
protejiendo dos guerrillas que faldeaban el cerro, marcha- 
mos siempre por el flanco derecho, llevando la 1.9 com- 
pañía en línea hasta establecernos a vanguardia de un pozo 
de agna; hicimos alto i la 1.9% compañía ocupó su puesto 
en batalla, permaneciendo en su lugar descanso. 

Trascurridos 15 minntos recibimos órden deatacari to- 
mar las posiciones enemigas por ese flanco, loque ejecuta- 
mos en batalla 1 con armas a discrecion hasta la media falda 
del cerro, lugar en el cual rompieron los fuegos. 

El ataque fué tan impetuoso como lo reqnerian las cir- 
ennstacias, 1 merced a esto logramos avanzar hasta apagar 
los fuegos del enemigo por esa parte 1 rechazarlo hasta su 
segundo atrincheramiento, siendo la ascension mui difical- 
tosa por la elevacion del cerro, su terreno arcilloso i la hora 
inconveniente por el escesivo calor i polvo; mas como ellos 
tuvieran en la planicie 6,000 hombres poco mas o ménos, 
renovaron su defensa, ocasionándonos gran número de bajas. 

El fnego enemigo por una parte, el del ejército bolivia- 
no por retagnardia i el de guerrillas de la primera division 
del Perú, que converjian sobre el sitio que ocnpábamos, 
dió lngar a nuevas bajas i al rechazo que desgraciadamente 
lamentamos. 

Además nos encontrábamos faltos de municiones 1 sin 
proteccion de fuerzas; no obstante, habíamos logrado tomar 
una pieza de artillería i parte del rancho preparado para 
ellos, no habiendo podido sacar el cañon porque se halla- 
ba asegnrado con cadenas: sin embargo de lo ocurrido, el 
resto de la fuerza, en número de 80 hombres próximamen- 
te, se recoucentró a nuestras antignas posiciones 1 nos pre- 
paramos para un nuevo ataque. , 

Antes de terminar, me es altamente satisfactorio reco- 
mendar el heróico comportamiento de los señores jefes, ofi- 
ciales i tropa del batallon. 

Por relacion separada menciono a los señores jefes 1 
oficiales muertos i heridos en el combate, no pudiendo ha- 
cer lo mismo con los individnos de tropa por carecer de 
datos fidedignos; pero estimo en 150 las bajas. 

Dios guarde a Y. $. 

MANUEL Ísaac CHAMORRO. 


Al señor teniente coronel Jefo de Estado Mayor de la Division do Vanguardia. 





COMANDANCIA DEL BATALLON LIMA NÚM, Ú. 


Aguada de Ramirez, Noviembre 20 de 1879. 


Señor teniente coronel: 

Tengo el honor de poner en conocimiento de Ud. los 
hechos realizados en el combate que tuvo lngar ayer con- 
tra las fuerzas chilenas que gaarnecian el cerro denomina- 
do San Francisco, i en el cnal le tocó combatir al cuerpo 
que está a mis Órdenes. 

A las 2.15 P. M. recibí órden verbal del señor coronel 
comandante jeneral de la division para marchar en dispo- 
sicion de combate i colocarme al costado derecho de la 
oficina Saca si Puedes, órden que cumplí iumediatamente 
formando en columna cerrada a retaguardia del batallon 
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Puno núm. 6; media hora despues avanzamos eu colnm- 
na conducidos por el mismo señor comandante jeneral en 
el órden siguiente: la 1.9% 12,% compañías al mando del 
teniente coronel don Mariano Perea, la 3.% ¡ 4,% al del 
teniente graduado don Juan C. Vizcarra, la 5,9% ¡6,3% con 
el sarjento mayor don Feliciano Salguero, i la 7. % compa- 
fía, formada por las altas recibidas del batallon Puquina, 
al maudo del ayudante mayor, capitan don Manuel Ásan- 
za; marchando en esta disposicion hasta que, colocados a 
ménos de tiro de fusil del citado cerro, se mandó desple- 
gar en batalla i se me dió la órden de atacar, continuando 
de frente hasta corouar la cima, tomando el costado izquier- 
do de la loma que conduce al morro. 


El enemigo rompió sus fuegos de artillería 1 el batallon, 
couforme a las instracciones recibidas, continuó su marcha 
en batalla hasta que, pasaudo la falda del cerro, principió su 
ascensión, desfilando las compañías por el flanco i recibien- 
do el fuego enemigo sin contestarlo, con el arma a discre- 
cion, hasta mas de dos tercios de distancia que nos separaba 
de la fortaleza enemiga; a esa altura se rompió el fhego, 
ganaudo siempre terreno con rapidez hasta colocarnos al 
nivel de la columna lijera de vanguardia, compuesta de 
una compañia del batallon Zepita i otra del 1llimani; con 
esta fuerza 1 en union del batallon Pano se logró en pocos 
momentos desalojarlos de sus parapetos 1 que abandonasen 
los dos cañones qne nos ofendian por ese costado, 1 que no 
obstante de liaberse intentado por algunos soldados hacerlos 
virar para nuestra defensa, fué imposible ejecutarlo por 
hallarse firmemente asegurados en tierra. 

Lin este momento se acercó a mi el señor coronel Jefe 
de Estado Mayor Jene:al i le hice presente lo urjente que 
era reemplazar con tropas de refresco a las que combatian 
en ese instante; entónces me ordenó fuese en persona a 
comunicar la órden de que avanzase la segunda division; 
pero haabiéndole contestado que no era posible desamparar 
mi batallon en esas cirennstancias, resolvió ir en persona a 
impartir sus órdenes. 


Miéntras esto sucedia, fuerzas superiores del enemigo 
lograban rechazar a las nuestras 1 recobrar nuevamente 
gus posiciones; pero repelidos inmediatamente, se vieron 
precisados a desocuparlas. 

Tres veces consecutivas trató el enemigo de disputarnos 
el terreno, 1 otras tantas fué rechazado, hasta que, agota- 
das las innniciones, causada la tropa por lo rudo del com- 
bate que sostenia, diezmada por el nutrido fuego, sin 
esperanza de recibir refuerzo alguno del resto del ejército 
que permanecia de mero espectador del combate, 1, final- 
mente, sufriendo el fuego incesante que nos hacia el ejército 
boliviano, cansándonos mayor número de bajas que las 
que hacia el ejército enemigo, infundió, como era lójico 
esperarse, el desaliento 1 desórden en nuestras filas, que 
se velan asesinadas a mansalva por los fuegos de amigos 
j enemigos. Esto era una torpe direccion o un error, pero 
un error fatal i que debia traer por cousecuencia natural 
un descalabro. 

Fraccionado el batallon en distintas direcciones, recibí 
órden de reconcentrarlo al lugar que ántes ocupaba en el 
campamento. Pocos instantes despues, cenando el enemigo 
creyéndonos en desórden, se animó a descender de sus pa- 
rapetos, recibí la de replegarme con la fuerza al flanco 
derecho de la línea, lo que en el acto verifiqué, permane- 
ciendo en ese lugar hasta las 10 P. M., hora cn que el 
señor coronel Comandante Jeneral me ordenó siguiera la 
retirada que emprendia en esc momento cl ejército pernano. 

Adjunto una relacion de los muertos, heridos 1 dispersos 
que ha tenido g*, batallon durante la accion, Réstame solo 
manifestar a Ud. el buen comportamiento observado du- 
rante el combate por los señores jefes, oficiales e indivi- 
duos de tropa que se hallan a mis órdenes, sin hacer dis- 
tincion alguna individual, porque todos a porfia? han 
rivalizado en el complimiento de sus deberes, con una 
abnegacion que solo la naturaleza de los hechos que dejo 
espuestos podía hacer estéril. 1 es mas sensible aun el dolor 
que esperimento, desde que siendo formado el batallon por 
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los nlnmnos de la escuela de clases, jóvenes de 12 a 18 
años de edad casi en su mayor parte, se han exhibido ante 
dos ejércitos, dando muestras de valor i audacia a toda 
praeba, sacrificaudo su vida con toda la fe que: el patrio- 
tismo inspira para recibir, en lugar de nría victoria, la mas 
amarga decepcion. 

Sírvase Ud. poner el presente parte en conocimiento del 
señor coronel Comandante Jeneral de la division para que 
se sirva darle el jiro qne estime conveniente. 

Dios guarde a Ud. 

Remuio MorALeES BERMUDEZ. 


Al señor teniente coronel Jefe de Estado Mayor de la division Vanguardia. 


XV. 


Version chilena del combate de San Francisco, 


(Correspondencia a EL Mercero, ) 
FRAGMENTOS. 
De Iquique al Sur, a bordo del Loa, noviembre 25 de 1579, 


Apénas tomaron posesion de Pisagua nuestras tropas 
despues del glorioso combate del 2 del resente, comen- 
zaron a moverse hácia el interior con Al objeto de pose- 
sionarse de las aguadas 1 de la línea del ferrocarril. 

El 5 se apoderaron de San Roberto, i al dia siguiente 
entraba a Dolores una division compuesta de los rejimien- 
tos 3,2 14,9 de línea, batallones Naval i Valparaiso, una 
batería de artillería de montaña 1 una compañía de Caza- 
dores a caballo, 

El mismo dia llegaban a Jermania nuestras avanzadas 
de caballería, i desdo ese momento podia decirse que do- 
minábamos por completo toda la línea del ferrocarril de 
Pisagua a Agua Santa 1 Negreiros. 





Al mismo tiempo se enviaban destacamentos esplora- 
dores en direccion al Norte a reconocer el camino de Ti- 
liviche, porque, segun noticias llegadas de Arica, el jene- 
ral Daza, quizá de concierto con las tropas del Sur, habia 

rincipiado a mover desde Arica una division de 4,500 
oi en direccion a nuestras posiciones del interior 
de Pisagua, 

Los reconocimientos de nuestra caballería llegaron por 
el Norte hasta Tana, punto situado en la quebrada de 
Camiña, por donde pasa el camino de Árica a Pisagua, i 
hasta el 17 del presente no se descubrió por allí ninguna 
partida del ejército enemigo. 





Por diversos i seguros conductos se recibia, sin embar- 

o, la noticia de que el enemigo avanzaba hácia el Norte, 
dejando en Iquique una escasa guarnicion de milicianos, 
¡ hasta retirando de los puertos del Sur las guarniciones 
que los defendian. 

Daza, por su parte, se ponia en marcha hácia el Sur, 1 
era indudable que este movimiento, dado el corto número 
de fuerzas de que podia disponer el caudillo boliviano, 
debia estar concertado con el de las tropas del ¡eneral 
Buendia. 

Los jefes chilenos calcularon, pues, que este doble mo- 
vimiento debia tener por objetivo la estacion de Dolores, 
lugar abundante en agua i mui adecuado como punto de 
reunion, tanto por lo estratéjico de su posicion, como por- 

ue desde allí se domina perfectamonte el camino de 
iliviche a Tana, por donde debia llegar el ejército de 
Daza, 

El 17, en la noche, se encontraban en Dolores, adomás 
de las fuerzas chilenas mencionadas, el batallon Coquim- 
bo, el Atacama, el rejimiento Buin, el resto de los rej1- 
mientos do artillería i Cazadores i una compañía do Gra- 


naderos a caballo. 





Pero en la mañana de ese mismo dia llegaba al campa- 
mento de Dolores la noticia do que se habian avistado 
, . . r 

numerosas fuerzas enemigas en el camino de Lana, 


El teniente coronel Zubiría, encargado de hacer un re- 
conocimiento en esa direccion con la compañía de Grana- 
deros, encontró, cerca de Tana, un destacamento de 
caballería enemiga, a la cual atacó con sus fuerzas, obli- 
gándola a retroceder. 

Empeñados los nuestros en su persecucion, divisaron 
a retaguardia una numerosa division que avanzaba a 
marchas forzadas por el camino de Arica, i convencidos 
de que ésta no era otra que la de Daza, corrieron a dar 
la noticia al campamento. Durante la refriega fué herido 
de alguna gravedad el comandante Zubiria. 

Se creyó entónces que la division de Daza, al avanzar 
hácia Tiliviche, trataria de apoderarse de Jazpampa con 
el objeto de cortar la division chilena estacionada en Do- 
lores, que quedaria entónces rodeada por el enemigo. 

Jazparmpa es una estacion situada unas tres leguas al 
Norte de Doo ¡a solo cuatro o cinco de Tiliviche. 

Tiliviche, gracias a la curva formada allí por la via 
férrea, viene a quedar casi equidistante de Does 1 de 
Jazpampa, pudiendo amenazar ámbos puntos a la vez. 





Al mismo tiempo que llegaban del Norte estas noti- 
cias, los esploradores enviados hácia el Sur comunicaban 
no haber encontrado ninguna fuerza enemiga, 1, en conse- 
cuencia, se creyó conveniente mandar a Jazpampa una 
division de 2,500 hombres, a fin de estar listo para recibir 
por esa parte al ejército de Daza, 

Esta division se componia del batallon Coquimbo, el 
rejimiento 3.9 de línea, dos piezas de artillería de cam- 
pa una compañía de Cazadores a caballo, que partieron 
rícia Jazpampa entre las 12 ¡la 1 A. M. del 15. 

A las 5 A. M. del mismo dia llegaban del Sur avisos de 
los esploradores anunciando que una fuerza enemiga de 
1,000 hombres, mas o ménos, acababa de llegar a Santa 
Catalina, Se creia que esas fuerzas eran las avanzadas del 
ejército del jeneral Buendia, 

Inmediatamente se despachó en esa direccion un cuerpo 
de ejército compuesto del rejimiento 4, de línea, el bata- 
llon Atacama 1 una batería de 6 cañones de bronce, una 
seccion de 2 piezas IKrupp 1 una ametralladora de mon- 
taña al mando del mayor Salvo. Toda esta division iba a 
las órdenes del comandante del +. de línea, coronel 
Amunátegui, i el mismo dia llegaban a Santa Catalina i 
establecian allí su campamento. 

La estacion de Santa Catalina está situada a tres leguas 
al 5ur de Dolores i dos i media de la oficina del Porvenir. 

Esa misma noche del 15 llegaba a Santa Catalina el 
grueso del ejército del jeneral Buendia, o sea unos 11,000 
hombres de las tres armas, 1 se estacionaba a corta dis- 
tancia del campamento de la division chilena, que estaba 
mui léjos de suponer tan cercano al enemigo, 





Los peruanos habian movilizado su ejército con in- 
creible rapidez 1 avanzado a marchas forzadas para reu- 
nirse en el Porvenir eon la divisior de Daza, 

El ¡encral Buendia salió el 5 de Iquique con los bata- 
llones núm. 7 Cazadores de la Guardia, al mando del 
coronel don Alejandro Herrera, icl 5 do Cuzadores del 
Cuzco, a las órdenes del coronel Fajardo; al dia siguiente 
so reunieron en el Alto del Molle con los batallones Ze- 
pita núm. 2, al mando del coronel Cácores, 2, 2 Ayacucho 
o 1.2 Provisional i Celadores de Arequipa; el 7 llegaron 
a Estacion Central, donde se reunieron con el núm. 3.2 
11.5 do Ayacucho, al mando del coronel! Prado, sobrino 
del Presidente, t con la columna Cerro de Pasco. 

Al día siguiente, s, salieron de Estacion Central i luga- 
ronel Y a Pozo Almonte, habiendo hecho la marcha a 
pié la mayor pate de las tropas, 

Allí estaban ya reunidos todos los batallones bolivianos, 
en nínmero de s, fuera de la caballería o Husares de Bolí- 
Var, que tambien estaba concentrada cn ese lugar, lo 
mismo que el escuadron peruano de Húsares do Fania i 
los batallones Puno nun. 6 15,2 Cazadores de Lima, 

Con esto se encontraba ya reunido todo el ojúrcito 
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aliado, que permaneció hasta el 12 en Pozo Almonte pre- 
parándose para la pesada marcha que tenia que empren- 
der hácia el Norte. 

El 12 salieron de Pozo Almonte i llegaron a Peña Chica 
al dia siguiente, i el 14 a Peña Grande. De este punto 
salieron el 15 hácia la oficina salitrera de San Andres, 
donde pasaron la noche, i el 16 en la tarde, despues de 
un dia de descanso, se pusieron en marcha con direccion 
a Agua Santa. 

Partieron de este lugar a las 6 P. M., i despues de una 
marcha de 16 horas, sin descanso, llegaron a las 10 A. M, 
del dia siguiente, 17, a Negreiros, en donde alojaron. 

A las 3 P. M. del 18 se ponia nuevamente en marcha el 
ejército del Sur con direccion a la oficina del Porvenir, i 
a las 10 P. M. se detenia un momento en Santa Catalina, 
donde, hallaban estacionadas las fuerzas del coronel Amu- 
nátegui, con el fin de apagar la sed de sus ya fatigadísi- 
mos soldados. 





Nuestra pequeña division estaba separada de las fuer- 
zas enemigas por una leve prominencia formada por los 
restos de las escavaciones practicadas en las calicheras, 
i de uno i otro lado se percibian claramente el alerteo de 
los centinelas, las voces de mando ¡hasta el ruido de las 
armas, Se calcula en 30 metros la distancia que los se- 
paraba, 

En estas circunstancias, cuando mas ajenas estaban 
nuestras tropas del peligro que corrian, llegaron a su 
campamento 8 hombres que conducian 10 mulas car- 
gadas con odres de agua. Aquellos hombres eran gauchos 
arjentinos, 1 creyendo encontrarse en el campamento del 
jeneral Buendia, descargaron sus mulas 1 se prepararon a 
dar agua a las tropas. 

Avisado el coronel Amunátegui 1 conociendo todos el 
engaño en que la oscuridad de la noche los habia tenido, 
se dió órden a la tropa para reconcentrarse en el mayor 
silencio, despues de despertar a los soldados que dormian, 
miéntras los batallones enemigos principiaban a desfilar 
en direccion al Porvenir. Durante dos horas mortales per- 
manecieron los nuestros sin desplegar los labios, sin fu- 
mar i hasta conteniendo la respiracion, miéntras el ejér- 
cito aliado se ponia en marcha hácia el Norte guardando 
tambien un fúnebre silencio. 





Viendo que el enemigo avanzaba en direccion a nuestro 
campamento, i temeroso el coronel Amunátegui de que 
cortase la retirada a su division, hubo de resolverse a or- 
denar gue sus tropas se puslesen en marcha en el mismo 
sentido. 

Esta marcha principióa las 12 M., 1 nuestros soldados 
avanzaban paralelamente al enemigo, separados solo por 
unos cuantos metros i tomando todas las precauciones 
imajinables para no ser descubiertos. De cuando en cuan- 
do las ondulaciones del terreno les permitian ver las co- 
lunmas enomigas avanzando en órden i en la misma 
direccion Hasta el último de nuestros soldados, compren- 
diendo la gravedad de la situacion, marchaba cautelosa- 
mento, la pesar de quo 13 a 14,000 hombres iban allí casi 
reunidos, “se habria podido oir vusar una mosca,” sogun 
nos decia uno de nuestros oficiales, 

No por eso se ganaba terreno con ménos lijereza, 1 des- 
pues de tres horas de mortales angustias, a las 3 Á. M, 
dul 19 llegaban nuestras tropas a Dolores, Habían recor- 
rido tres Íoyuas on 3 horas. 

Yaon la misma noche se habia dado ¿eden do regresar 
a la division destacada a Jazpampa, al amanecer del 19 
volvian de allí el batallon Coquimbo, la artillerín 1 ol 
primer batallon del 3.2. El «Foneral en Jote que habia 
quedado con una division do 5,000 hombros en el campa- 
mento del Alto Pisagua, se ponta tambien en marcha a la 
misma hora en direccion a Dolores, en dondo a las 5 
A. M, habia reunido ya una division chilena do 5 a 6,000 
hombres do las tres armas. 


CAPITULO SEGUNDO. 
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Las primeras horas de la mañana se emplearon en 
buscar una posicion adecuada para resistir el ataque del 
enemigo. 

Al Sur de la estacion 1 campamento de Dolores se le- 
vanta un cordon de cerros, a cuyo pié corre un ramal de 
ferrocarril que va a rematar a algunos establecimientos 
salitreros i pasa por la oficina de San Francisco. 

En su estremo mas cercano a Dolores forma una espe- 
cie de morro, conocido con el nombre de cerro de Dolores; 
la parte mas baja que sigue al Sur se denomina la Enca- 
ñada, 1 con este mismo nombre es designado el otro morro 
mas elevado que termina el cordon por el Sur. 

El terreno, fuera de la línea férrea, es calichoso 1 casi 
intransitable, sobre todo para la caballería, i esta mala 
condicion se hace mas notable en la parte de pampa del 
lado del Porvenir, sembrada además de hoyos de donde 
se han estraido trozos de caliche, 





Este cerro, que tiene además la ventaja de dominar el 
camino de Tiliviche, fué el elejido para. la colocacion de 
nuestras tropas, 

Principiando por el Norte, se colocó al pié del cerro la 
fuerza de Cazadores, en número de 300, al mando de su 
comandante Soto Aguilar, i unos 500 metros al Sur, la 
compañia de Granaderos mandada por el capitan Vi- 
llagran. 

Á media falda del morro de Dolores, una batería de ca- 
ñones de campaña, al mando del mayor Wood, mirando 
hácia el Sur, sostenida por los Navales, colocados a reta- 
guardia en lo alto del cerro, 1 el Buin a la izquierda. 

Seguia a la derecha, tambien en la cumbre, un batallon 
del 3.2, que tenia a su derecha, en la Encañada, a todo 
el rejimiento 4. % de línea, 

En la misma parte baja continuaban, hácia la derecha, 
el segundo batallon del 3,9 ¡el Valparaiso, a cuyo fren- 
te, a media falda del cerro, habia algunas piezas de arti- 
llería de montaña al mando del capitan Montoya, 1 mas 
abajo, un poco ala derecha, una batería de campaña 1 
ametralladoras a cargo del comandante Velazquez. 

Continuaban hácia la derecha, en lo alto del cerro de 
la Encañada, los batallones Coquimbo 1 Atacama, i 8 
EN de artillería 1 1 ametralladora, a cargo del mayor 
Salvo, 

A las 7 A. M. se habian ya elejido 1 designado las posi- 
ciones que debian tomar los distintos cuerpos, que se 
ocuparon en seguida, hasta las 11 A. M,, en ejecutar las 
maniobras que demandaba su colocacion. 





Apénas principió a despuntar la aurora, pudieron ya 
verse por el Sur los bale enemigos avanzando en 
columna cerrada hácia la oficina del Porvenir, que venia 
a quedar a unos 2,000 metros de la batería del mayor 
Salvo, 

Despues de concentrarse allí, principiaron a desplegarse 
hácia el frente de nuestras tropas en direccion al Este, 
marchando en el mejor órden en dos líneas, como a 2,000 
métros de nuestras fuerzas, hasta enfrentar al campa- 
mento de Dolores i llevando la cabeza de sus columnas 
en direccion al camino de Tiliviche. 

Esta operacion Ja ejecutaron los batallones enemigos 
con una Merca i uniformidad de movimientos que de- 
mostraban su buen estado de instruccion militar, en me- 
dio de las sonatas de las bandas militares i lanzando al 
aire entusiastas aclamaciones i civas al Perú i Bolivia. 

Este despliegue de fuerzas duró hasta las 11 A, M,, a 
cuya hora hiciern alto, despues de haber tomado, segun 
parecia, definitivamente sus posiciones. | 

A esa hora concluia tambien nuestro ejército sus ma- 
niobras i se instalaba definitivamente en sus posiciones, 
esperando resuelto i animoso al enemigo a pesar de su 
notable inferioridad numérica, 


AAA 


Pero éste continuaba en observacion i sin tratar de 














avanzar hácia los nuestros, como esperando “algo que le 
faltaba, Ñ 

A las 12 se formaron sus batallones en doble línea de 
batalla, componiendo la primera la division esploradora, 
compuesta de los batallones Provisional, Columna de 
Pasco 1 1.2 de Ayacucho, al mando del jeneral Busta- 
mante; la division lijera, compuesta de una compañía del 
Zepita i otra del Ayacucho, a cargo del coronel Rosell, i 
de una compañía del Olañeta i otra del Illimani, al mando 
del coronel Labandenz. Esta division estaba bajo las órde- 
nes del jeneral boliviano don Cárlos Villegas. 

Formaba tambien en primera línea la division llamada 
de ataque. a cargo del coronel Ramirez de Arellano, i 
compuesta de los batallones peruanos Puno núm, 6 i Lima 
núm. 6, 

En la segunda linea formaba la division del ¡jeneral 
Villegas, el cual tenia a sus inmediatas órdenes los bata- 
llones bolivianos Illimani 1 Olañeta, 1 el coronel Armás, 
Jefe de Estado Mayor, los batallones Dalence 1 Paucar- 

ata; la del jeneral Villamil compuesta de los batallones 
'ictoria, Vengadores, Aroma 1 Colquechalca, todos boli- 
vianos; 1 la del coronel Dávila formada por el 5 Cazadores 
del Cuzco 1 7 Cazadores de la Guardia, ámbos peruanos. 

La reserva enemiga, compuesta de los Dale ZLe- 
pita, 2.2 Ayacucho, 2 de Mayo 1 Arequipa, permaneció 
acantonada junto a la estacion del Porvenir. 

La artillería, dotada de 4 piezas de campaña, se colocó 
a la cabeza de ámbas líneas, sobre un pequeño morro 
situado directamente al Sur de Dolores, 1 la caballería, 
que constaba de dos cuerpos, los Húsares de Bolivia 1 los 
Húsares de Junin, se estacionó un poco al Suroeste del 
Porvenir. 

A la 1 P. M, permanecian en esta posicion las tropas 
enemigas, 1 se mostraban mul poco dispuestas a empren- 
der un ataque contra nuestras posiciones, 





A esa hora, sin abandonar sus posiciones, principiaron 
a desprenderse algunas compañías enemigas en direccion 
al Porvenir para proveerse de agua. Las nuestras, que en 
su mayor parte habian empleado la noche anterior en 
hacer fatigosas marchas, hicieron otro tanto en el cam- 
pamento de Dolores, i en este ir i venir de los soldados se 
pasó hora i media larga, 

En nuestro campamento se adquirió entónces la con- 
viccion de que el enemigo, esperando sin duda el refuerzo 
de Daza, no atacaria ya cse dia, 

A pesar de esto, seguian las tropas enemigas movién- 
dose hácia el Este, i ya a las 3 P. M. se encontraba a unos 
1,000 metros de la artillería del mayor Salvo la línea 
izquierda del enemigo. No queriendo dejarlo acercarse 
impunemente, se le hizo un ÑO con uno de los caño- 
nes Krupp, cuyo proyectil estalló en medio de las tropas 
enemigas. 

Inmediatamente, 1 sin esperar órden alguna, partió una 
granizada de balas de las filas enemigas, 1 desde ese mo- 
mento principió con furia la batalla. Eran las 3.10 P. M, 

Los nuestros abrieron tambien un terrible cañoneo con- 
tra los aliados, i de todos los costados del cerro se levan- 
taban negros penachos de humo. El e de los 
cañones repercutia con fragor en los cerros, alternado con 
el ronco sonido de las ametralladoras, que diezmaban en 
todas direcciones al enemigo. 

Este, por sn parte, aproximando su primera línea al pié 
del cerro, respondía vigorosamente a los fuegos de la arti- 
Hería, descargando sobre los nuestros una lluvia de balas, 
Dicen los soldados que el estrépito del cañoneo, de los t1- 
ros de ametralladora i de rifle cra mas atronador que el del 
combate de Pisagua, i yne durante media hora 1o cesó por 
un momento el silbido de las balas i el continuado estrépi- 
to de los disparos. 

Notando el enemigo el terrible efecto de nuestros dlispa- 
ros, pues las ametralladoras barrian a veces compañías 
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enteras i los Krupp dejaban auchas brechas en sus filas, 
destacaron una division de ataque de su primera fila, la 

ne avanzó en direccion al cerro de la Encañada, ocupado 
por la artillería del mayor Salvo. 

Las compañías guerrilleras del Zepita, del Ayacucho, 
del Olañeta i del Tllimani, avanzaron entónces resuelta- 
mente por el Ovste en direccion a la artillería, miéntras la 
division de ataque, formada por los batallones Pnno núm. 6 
i Lima núm. 8, avanzaba por nuestro centro apoyando los 
fuegos de la division lijera i dirijiendo sus tiros contra los 
batallones Coquimbo i Atacama. 

Al mismo tiempo, el batallon 3 de Ayacucho, al mando 
del coronel Prado, o Pradito como le dicen los peruanos, se 
desplegaba en guerrilla al pié del cerro i sostenia mas a la 
derecha los fuegos del enemigo, disparaudo contra los ba- 
tallones Valparaiso, 2.9 del 3,2 11.9 de línea, miéntras 
el resto de los batallones de la primera línea enemiga con- 
tinnaba sus disparos. 


Miéntras tanto, el resto de la division esploradora del 
enemigo, compuesta de los batallones Provisional i Colnm- 
na de Pasco, permanecian como de reserva de la division 
de ataque, pero sin avauzar hácia nuestras posiciones. La 
seguuda línea, formada en su derecha por batallones boli- 
vianos, disparaba tambien desde sus posiciones sin avanzar 
un paso, i la reserva se mantenia a prudente distancia, sin 
dar muestras de querer tomar parte en el combate. 

Las compañias guerrilleras del enemigo continuaban 
avanzando miéntras tanto, i ya se encontraban al pié del 
cerro de la Eucañada, a donde parecian converjer todos los 
fuegos de los batallones enemigos. 

El 6 1 el 5 continuaban avauzando, 1 llegados ya al pié 
del cerro, donde los fuegos de la artillería no podian ofen- 
delos, principiaron a subir audazmente haciendo fuego. 





En estas circunstancias se habia dado órden al batallon 
Atacama, colocado ántes a retaguardia de la artillería del 
mayor Salvo, para que se corriese a nuestra izquierda, sin 
duda para hacer frente a los batallones 61 8, qe atacaban 
por ese lado. 

De manera que aquella fuerza de artillería quedó desam- 
parada 1 sin poder hacer uso de sus piezas. Pero, a pesar de 
sn corto número —100 hombres mas o ménos—los artilleros 
echaron mano a sus carabinas, i formados en lívea abrie- 
ron coutra el enemigo un nutrido i certero fuego, obligán- 
dolo a retroceder hasta el pié del cerro. 

Los que mas audaces se mostraron en este primer ataque 
fueron los soldados del Zepita, 1 a ellos tambien les hicie- 
rou nuestros artilleros mayor número de bajas. 





Miéntras tanto el 6 1 el 8 continuaban batiéndose há.- 
cia la derecha i disparando de flanco contra las posicio- 
nes de la artillería del mayor Salvo, al mismo tiempo que 
el Ayacucho i la division esploradara atacaban por el 
lado de San Francisco las piezas mandadas por el coman- 
dante Velazque:, i la batería del capitan Montoya. 

Pero estas piezas estaban defendidas a retaguardia por 
el batallon Valparaiso, a la izquierda por un batallon del 
3. ¡a la derecha po el Coquimbo; de manera que las 
tropas enemigas, despues de dejar sembrado de cadáve- 
res el pié del morro, o de cejar de su intento, 
concretando todos sus esfuerzos al cerro de la Encañada, 
donde estaba la batería del mayor Salvo sin ningun bata- 
llon de infantería que la apoyara, 

Los enemigos, reforzados con las nuevas tropas de la 
derecha, emprendieron entónces un segundo ataque en 
direccion al cerro de la Encañada, 

Subieron con ímpetu, a pesar de los certeros disparos 
de los «artilleros, i quizá habrian legado hasta la cumbre 
s1 en esos momentos no llega una compañía del Coquim- 
bo, llamada a toda prisa por el mayor Salvo, a apoyar a 
la artillería, 

ln cuanto los enemigos avistaron este refuerzo volvio- 
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ron caras i bajaron de prisa el cerro. Los del Coquimbo, 
miéntras tanto, avanzando a paso de carga, hacian nutri- 
do fuego al enemigo hasta llegar a 30 pasos de sus filas. 
Una vez que los arrearon hasta el pi6 del cerro, donde 
llovian las balas disparadas por la segunda línea enemiga, 
los coquimbanos volvieron a tomar su colocacion en la 
cumbre i se replegaron de nuevo a su batallon, 





En estos momentos el batallon Ayacucho núm, 3 se 
replegaba hácia la derecha hostigado por los fuegos del 
batallon del 3.9 de línea i por todo Ni rejimiento 4.9, i 
todas estas tropas del enemigo se corrian hácia el Sur para 
dar nuevamente una furiosa embestida contra la batería 
del mayor Salvo. 

La division de artillería a las órdenes de este valeroso 
Jefe se componia de una batería de 6 cañones de bronce, 
una seccion Krupp de dos piezas i una ametralladora de 
montaña. 

Estaban a cargo de la batería de cañones de bronce, el 
capitan don Pablo Urízar 1 los alféreces Juan García Val- 
divieso, Alamos, Nieto 1 Armstrong. Al mando de la sec- 
cion Krupp i ametralladora, el teniente Sanfuentes i el 
alférez Freire, 1 toda la fuerza a las órdenes del mayor 
Salvo, que tenia como ayudante al teniente don Aurelio 
Argormedo, 

Sa despues del segundo asalto quedó inutilizada la ame- 
tralladora por habérsele agotado las municiones, i vien- 
do que el enemigo reconcentraba allí todas sus fuerzas 
de ataque para dar una nueva embestida, fué necesario 
sacarle los tambores en prevision de que cayera en su 
poder. 

-Dicen que esta ametralladora fué enviada de muestra 
al Gobierno con una corta cantidad de municiones, i que 
no habia ningun repuesto de éstas para reemplazar las 
que se gastasen, 

Por otra parte, dos de los cañones de la batería de 
bronce estaban ya rasgados con los disparos i por lo tanto 
inútiles, fuera de que para los cuatro restantes quedaba 
mui corta cantidad de municiones. 

Es verdad que los soldados estaban armados con cara- 
binas Winchester; pero no tenian en sus cartucheras al 
principiar el combate mas que 20 tiros por cabeza, so- 
brantes de las que les dieron en Pisagua, i la mayor parte 
de ellos habian ya agotado su- último cartucho, 





Los artilleros estaban, pues, poco ménos que inermes al 
frente de aquella numerosa columna enemiga que trepaba 
el cerro a paso de carga, i hasta los cañones de bronce 1 
Krupp colocados en la arista del cerro, no podian hacer 
fuego eficaz en direccion a la falda por impedírselo la 
forma cóncava del terreno. 

En esta cireunstancia, 1 a tin de evitar una inútil mor- 
tandad de jente indefensa, se ordenó que unos 60 hombres 
do artillería retrocediesen en la cumbre para ponerse a 
cubierto de los disparos enemigos, quedando al pié de los 
cañones 38 hombres al mando inmediato del mayor Salvo, 
Entre estos hombres se repartieron las escasas municio- 
nes de los de reserva, 1 con ellas hicieron frente al enemi- 
go hasta agotarlas por completo. 

Ya el teniente Argomedo habia volado a pedir ausilio a 
las fuerzas del Atacama, que era el batallon que se encon- 
traba mas próximo, 


Los peruanos, miéntras tanto, habiendo notado que 
flaqueaba el fuego de los defensores do la altura, 1 enva- 
lontonados con su inmenso número, avanzaban cerro 
arriba en medio de un nutrido fuego, apoyados además 
por los disparos que dosde el pié del cerro hacia el Aya- 
cucho núm, 3, desplegado on guerrilla, por ol flanco 
dorecho de los enemigos. 

Al mismo tiempo, Tos batallones bolivianos estaciona- 
dos en la primera i segunda línea, hacian tambien fuego 
grancado a aquella altura, i hasta la reserva abandonó la 
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reserra que hasta entónces habia guardado i comenzó 
a lanzar disparos, aunque sin abandonar sus acantona- 
mientos. 

Ya los enemigos estaban a pocos pasos de nuestros 
cañones. 





Ein esos instantes asoman por la retaguardia dos com- 
pañías del Atacama, que como una avalancha se lanzan 
sobre los enemigos a la carrera, al mismo tiempo que ha- 
cian nutrido fuego con sus rifles, 

El ayudante don Cruz Daniel Ramirez, que venia a 
cargo de aquel providencial refuerzo, blandiendo en alto 
su espada, dió la terrible vos de: “¡A la bayoneta, mucha- 
chos!” i los bravos del Atacama, electrizados por aquella 
órden, avanzaron en columna cerrada hácia los enemigos, 
sin disparar un tiro i con la bayoneta calada. 

Se apoderó entónces de los pernanos, inmensamente su- 
perior en púmero, un terrible pánico. Algunos de los que 
estaban mas cerca de los cañones que trataron de oponer 
resisteucia fueron enzartados por las bayonetas de los ata- 
cameños. Otros erau heridos por la espalda al escapar 
cerro abajo, i los soldados del Atacama, al cargar con in- 
decible furia a sus euemigos dejaban atras agazapados a 
algnnos de los aterrorizados enemigos, que eran muertos 
a sablazos por los urtilleros, a cuya Cabeza cargaban, en 
compañía del Atacama, los valientes Salvo i Grarcia Val- 
divieso. 

Al huir los que habian escalado la cumbre, arrastraron 
a los batallones 6 i 8 que ya iban a media falda, 1 de los 
cuales se apoderó el nas terrible páuico. 

Il Atacama, miéntras tanto, corria cerro abajo arrasán- 
dolo todo con sus bayonetas, i era tan terrible su empnje, 
que el batallon Ayacncho núm. 3, colocado en línea al pié 
del cerro, fué deshecho por el choque. Se encontraron a! 
dia siguiente tres soldados de este batallon peruano, en- 
sartados en las bayonetas con otros tantos del Atacama, 
fuera de los innumerables que habia traspasados por la 
terrible hoz de nuestros soldados. 





La mayor parte de los pernanos, sin embargo, no esperó 
de frente ese formidable choque. Casi todos ellos, al ver 
el imponente espectáculo de aquella falanje de valientes 
marchando en línea cerro abajo con la bayoneta calada, vol- 
vieron amedrentados la espalda i no pensaron en poner la 
menor resistencia, 

No poco, sin dada, contribuyó para producir este efecto 
la terrible fama conquistada por el batallon Atacama en 
la toma de Pisagna, fama que se habia esparcido entre los 
batallones aliados i mediante los 200 escapados de allí 
que fueron recojidos por las tropas i que formaban ahora 
un batallon con el nombre de Victoria. 

Fué tal el desórden que en las filas aliadas causó este 
terrible ataque del Atacama, que ya no pensaron los asal- 
tantes en hacer la menor resistencia, ni aun en la pampa 
misma, sino que huyeron desalados a ocultarse tras las 
columnas dol resto de la primera línea enemiga, que ha- 
bian presenciado aquella escena con increible indiferencia, 
sin siquiera avanzar un paso para prestar socorro a sus 
derrotados compañeros. 

Todos los prisioneros a una se quejan de la incalificable 
conducta el jeneral Buendía, que viéndolos comprome- 
tidos ya en un récio combate con los artilleros en la altu- 
ra, i notando que el Atacama venia en apoyo de éstos, ni 
siquiera intentó, mandar un cuerpo de ejército en su 


apoyo. 


Al mismo tiempo que estas dos compañías del Atacama 
bajaban por el cerro donde estaba la artillería, las otras 
dos compañías del rnismo cuerpo descendian tambien por 
el lado de la Encañada i envolvian por el flanco al ene- 





migo, 
Éstas dos compañías acabaron de introducir la confu- 














sion en los batallones enemigos, encerrando a las compa- 
ñías de los batallones Olañeta e Illimani, que iban 
mandadas en persona por el jeneral Villegas. Este salió 
herido en el ataque i fué hecho prisionero al dia siguiente 
en la oficina del Porvenir, en donde fué abandonado por 
los aliados, 

En este mismo movimiento fué tambien hecho prisio- 
nero el corone! Rossell, segundo jefe del batallon 3. 2 de 
Ayacucho, i muerto el teniente coronel Espinar, de arti- 
llería, que habia venido junto con las tropas asaltantes 
para tomar posesion de los cañones chilenos, 





Sin embargo, caro costó la victoria a los valerosos ata- 
cameños. En la carga a la bayoneta fueron muertos por 
las balas enemigas el capitan de la 3.% compañía del 
Atacama, don Ramon 2, ? Vallejos, el subteniente Blanco, 
de la misma compañía, ¡el subteniente Wilson, de la 4.9, 
que partió con su batallon desde Caldera en plena luna 
de miel, e tenia solo seis dias de casado, 

Entre los soldados la murtandad fué relativa, porque 
llovian de todas partes las balas i las granadas enemigas. 
Allí quedaron fuera de combate no ménos de 80 bravos 
del Atacama, 

Cuando ya habian barrido toda la falda de soldados 
enemigos 1 se preparaban a tomar de nuevo sus posicio- 
nes, fué gravemente herido en el brazo derecho el valiente 
ayudante del Atacama don Cruz Daniel Ramirez, que a 

esar de eso continuó al trente de su tropa hasta despues 
ño terminado el combate. 

El Coquimbo, el Valparaiso ¡ el 4,2 de línea abando- 
naban a la vez sus posiciones en lo alto de la cumbre 1 
contribuian eficazmente por su parte a secundar el efecto 
producido por la brillante carga del Atacama. 

In pocos minutos arrollaron a las huestes aliadas que 
tenian a su frente, obligándolas a emprender una vergon- 
zosa fuga, que vino a ser jeneral en toda la línea, no sin 
que tuviésemos que lamentar la pérdida del bizarro capi- 
tan del Valparaiso don Alvaro G. Serei, 1 saliendo tambien 
herido el segundo jefe del +. de línea, teniente coronel 
don Rafael Soto Aguilar. 

Como su herida no era por fortuna de mucha graye- 
dad, continuó al frente de su batallon, que evolucionaba 
tan dicstramente como en el campo de maniobras en un 
dia de parada, i dando las voces de mando con la mayor 
entereza i sangre fria, 

Hasta los enemigos del Ayacucho hacen entusiastas 
elojios de las maniobras de este veterano rejimiento i se 
manifiestan admirados de su disciplina 1 del órden con 
que ejecutó sus movimientos. 





Eran ya las 5 P. M., i despues del brillante rechazo del 
enemigo en su ataque contra las posiciones de la artille- 
ría del mayor Salvo, se notó que el ejército enemigo pa- 
recia escarmentado con aquella dura leccion 1 que no daba 
señales de volver a principiar. 

Solo la artillería peruana, colocada sobre un pequeño 
morro situado frente a Dolores en la direccion de Tilivi- 
che, continuaba incomodándonos con sus disparos, en 
jeneral, 1mul certeros. 

A esa misma hora asomaba por el camino de Jazpampa 
el refuerzo de tropas que llegaba con el JSeneral en Jefe. 
El 3.2 de línea no habia tenido aun ocasion de distin- 
guirso sino en un corto encuentro con ol Zepita, encuen- 
tro en que hubo al principio alguna vacilación de ámbas 
partes, por la estraña circunstancia de llevar idéntico 
trajo ámbos batallones. Una vez reconocido el enemigo, 
pronto fué desbaratado por los nuestros, aunque los sol. 
dados no quedaron mul contentos, por habérseles prohi- 
bido hacer fuego hasta que no fueron bien reconucidos 
los peruanos. 

Junto con cl Jeneral en Jofe venia el otro batallon del 
3,92 ¡ habiendo tomado el mando de las tropas el jeneral 
Escala, de manos del coronel don Emilio Sotomayor, que 
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hasta entónces habia dirijido el ataque, el recien llegado 
batallon del 3.2 emprendió al instante un movimiento 
ofensivo sobre la artillería enemiga, avanzando, desplega- 
do en guerrilla, como pudiera haberlo hecho en la plaza 
de Valparaiso. 

La artillería peruana no esperó aquel ataque, sino que 
se replegó sobre los batallones que formaban la cabeza de 
las dos líneas aliadas para no ser cortada, i al momento el 
enemigo principió a retirar sus fuerzas del camino de Ti- 
liviche, concentrándose hácia el Porvenir, miéntras su 
artillería se batia en retirada. 

La caballería enemiga, que no hizo papel ninguno en 
toda la jornada, pues fué ahuyentada de su posicion a la 
izquierda del Porvenir por el primer disparo de los caño- 
nes del mayor Salvo, protejia la retirada de las tropas 
enemigas, que, en órden i pausadamente, emprendian su 
movimiento de retroceso. 

Podia ya darse por terminada la batalla de ese dia, i 
nuestras tropas no abandonaron sus posiciones, sino que 
permanecieron en su puesto esperando el ataque del si- 
guiente dia, que habria de ser, sin duda, mas largo i san- 
griento. , 

Pero, temiendo que el enemigo se aprovechase de la 
oscuridad de la noche para emprender un atrevido mo- 
vimiento que cortase a nuestro ejército el camino de 
Jazpampa, se envió de avanzada a la caballería en di- 
reccion al campamento de los aliados para que vijilase 
sus movimientos i pudiera desbaratarse con tiempo el plan 
que se tema, 

Efectivamente, Grranaderos 1 Cazadores emprendieron 
hácia el Porvenir un movimiento, abrazando ámbos flan- 
cos de los perú-bolivianos, 1 con toda la cautela que 
demandaban las circunstancias 1 la conformacion del ter- 
reno, avanzaron hácia el campamento enemigo echando 
pié a tierra i tirando de las bridas a sus caballos a fin de 
evitar el ruido, 

El ¡jeneral peruano, miéntras tanto, estaba mul léjos de 
pensar en lleyar a cabo semejante atrevido proyecto. Por 
el contrario, temeroso de que nuestras tropas, reforzadas, 
segun suponia, con todo ol resto del ejército, marchasen 
en direccion a su campamento, estableció en el Porvenir 
i en sus alrededores algunos puestos avanzados, 1 dió las 
órdenes del caso para que todo el grueso del ejército re- 
trocediese una legua mas al Sur, temiendo que los nues- 
tros hubiesen marchado por el ferrocarril 1 maniobrasen 
con el objeto de cortarle la retaguardia. 

Se comunicó a todas las tropas el aviso de que una luz 
2 seria la señal del campamento para que se replegasen 
allí en caso de desbande, i en seguida el jencralísimo 
peruano ordenó levantar el campamento i puso sus tropas 
en marcha hácia cl Sur, en medio de la densa oscuridad 
de la noche. 





Miéntras tanto, los batallones aliados, muertos de can- 
sancio despues de tantas duras jornadas, desmoralizados 
por el fracaso del dia, i 1nas desmoralizados aun por el 
desaliento que notaban en sus jefes, efectuaban de mala 
gana aquel movimiento de retroceso, que nada de Lueno 
les prometia, sino que parecia el augurio de una nueva 
marcha a través de aquellos terribles desiertos. 

Por esto, 1 a causa de su mismo cansancio, maniobra- 
ban ahora pesadamente, ia las 3 A. M. del 20 no habian 
aun tomado sus posiciones en el campamento. Como mar- 
chaban a oscuras i sin guia, fácilmente se confundieron i 
enredaron, 1 cra aquella una red de batallones que nadie 
entendia i que marchaban como a tientas, trastrocadas 
unas con otras las compañías de los distintos cuerpos i 
sin poderse distinguir nm ordenar a causa de la oscuridad. 





Ya habia circulado entre los soldados de la alianza, el 
rumor de que el ejército chileno, completado hasta cl nú- 
mero de 14,000 hombres con la jente venida de Pisagua i 
del campamento del Hospicio con el Jencral en Jefo, 


avanzaba tras ellos con el objeto de cortarles la retirada, 
Ya habian surjido tambien acaloradas disputas entre pe- 
ruanos i bolivianos con motivo de la balála de Dolores, i 
todo el edificio del grande ejército del Sur parecia mui 
próximo a desmoronarse, 

Desde este momento, los jefes i oficiales peruanos solo 
pensaron en poner tierra entre ellos i sus soñados perse- 
guidores, Abandonando sus soldados a merced del ene- 
migo, echaron mano de las mulas empleadas en el tras- 
porte de provisiones i de cuanta cabalgadura pudieron 
encontrar, 1 se dispersaron en distintas direcciones. 

No tardaron los soldados en imitar su ejemplo, i pron- 
to, aquel ordenado ejército del dia anterior, no fué mas 
que una muchedumbre de aterrorizados fujitivos. 

Los soldados prisioneros, que en su mayor parte lo fue- 
ron esa noche, no tienen palabras suficientes para ponde- 
rar la cobardía 1 torpeza de sus jefes. Despues de abando- 
narlos a sus propias fuerzas durante la batalla, se separaban 
de ellos esa noche sin designarles qué camino debian to- 
mar, de manera que recorrian los pobres en distintas di- 
recciones la pampa, muertos de frio, de hambre i de sed, i 
procurando escapar de las balas de nuestros soldados! 





Los batallones bolivianos, por su parte, no tardaron en 
seguir el ejemplo de sus queridos hermanos, sobre todo al 
ver que habia desaparecido el jeneral i los principales 
jefes. Uno de los prisioneros que vienen a bordo del Loa, 
cl sarjento Acosta, nos ha referido la siguiente escena que 
presenció en esa terrible noche. 

Despues de la matanza que los chilenos hicieron en su 
destacamento avanzado, andaba él salta que salta por 
entre los calichales, ocultándose en los hoyos 1 en los 
montones de tierra, a fin de escapar de los soldados de 
nuestra caballería, que parece, dic ;, que brotaban de to- 
das partes, 

En una de estas escondidas se encontró con un jefe 
boliviano que tenia su batallon formado en línea i en alta 
voz les esplicaba el itinerario que debian seguir para lle- 
gar a Oruro, agregándoles como recomendacion que él no 
queria imitar la conducta de los oficiales peruanos que se 
habian mandado mudar sin dar aviso i dejando abando- 
nadas sus tropas. 

Los soldados, agrega el sarjento, recibieron con grandes 
aplausos el plau de su comandante, i como se trataba de 
huir, prometieron seguirlo hasta la mnerte. 

Otro prisionero del 8. 2 de Lima, dice que al atravesar 
estraviado la pampa encontró a otro boliviano ménos es- 
erapuloso que el anterior, que solo se contentó con hacera 
sus soldados la siguiente notificación: 

—Yo, muchachos, me voi a mi casa, Les aconsejo que 
procuren hacer otro tanto. 

Los bolivianos se quedaron con tamaña boca abierta, 
miéntras el coronel se perdiaa caballo en medio de la os- 
envidad, dispuesto a poner desde luego en planta su pro- 
yecto, Al fin, encontrando que ese era el camiuo mas cuer- 
do, principiaron a decirse hnos a otros: 

—Si el amo se va a los toros, vámonos todos. 

I se fueron. 





Estas o semejantes escenas pasaban en cada batallon 
enemigo durante aquella para los aliados triste noche. Al 
fin los bolivianos tenian siquiera el consuelo de no ser 
abandonados exabrupto por sus jefes, miéntras los pobres 
soldados perminos no hallaban a quién volver los ojos en 
medio de aquel desórden, porque todos sus jefes 1 oficiales 
habian desaparecido. 

Cada nno de aquellos infelices tiró para el lado que me- 
jor le pareció, i asi algunos se pusieron eu marcha hácia el 
Norte por el camino de Tacna, otros la emprendieron hácia 
la ciudad de Tarapacá, i por fin, algunos se pusieron en 
marcha para el Sur con intencion de no parar hasta Pica, 
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Al amanecer del 20 estaba aquella estensa pampa sem- 
brada de fujitivos que la cruzaban en todas direcciones. 

Nuestras tropas habian vivaqueado en sus posiciones, 1 
apénas despuntó el dia todas las miradas se dirijieron há- 
cia el campamento del Porvenir, donde suponian se encon- 
trarian los aliados listos pura emprender la batalla campal. 

Pero el enemigo habia desaparecido por completo, 1 en 
lugar de las numerosas i bien ordenadas huestes que el dia 
ántes hacian lucidas maniobras al frente de nuestras posl- 
cicnes, solo se divisaban a lo léjos, mas allá del Porvenir, 
algunos grupos de fajitivos perseguidos por .la caballeria, 
que los conducia en grandes partidas a las oficinas en don- 
de el dia anterior tenia establecido su cuartel jeneral del 
jeneralísimo Buendia. 

Inmediatamente salió en persecucion de los desbanda- 
dos nua numerosa fuerza, compuesta de las tropas que no 
habian tomado parte en el combate i que por lo tanto es- 
tabau en mejor aptitud para emprender la marcha. 

Esta fuerza se componia del rejimiento de artilleria de 
Marina, brigada de Zapadores, batallon Chacabuco 1 reji- 
miento 2.9 de línea. El mismo dia 20 llegaron estas tro- 
pas a Santa Catalina, il en seguida continuaron su marcha 
hácia el interior. 

El resto del ejército chileno se preparó ese mismo dia 
para apoyar los movimientos de la auterior division, diri- 
jiéndose a los Ingares a donde se calenlaba que hubiera po- 
dido ir mayor número de fujitivos. 





El ejército aliado se derrotó, pues, a sí propio, 1 para 
llegar a este resultado, fuera del pánico de la noche del 19, 
debemos contar tambien con el mal éxito de los planes del 
jeneral Bnendia. 

El plan de ataque contra nuestro ejército habia sido 
perfectamente concebido i habria podido dar felicísimos 
resultados para el enemigo si hubiera contado con los re- 
enrsos suficientes para llevarlo a cabo. 

Parece, segun los jefes prisioneros, que era cosa ordena- 
da por el director de la guerra, Presidente Prado, 1 conve- 
nida con Daza, la de que se moverian simultáneamente 1 
con la mayor celeridad posible, los ejércitos de Daza i de 
Bnuendia, i que el 20 de Noviembre efectnarian sn nnion en 
las cercanías de Dolores, quizá en Santa Catalina. 

De esta manera, o cortaban nuestra línea de operacio- 
nes, encerraudo algunos cuerpos destacados a Agua Santa 
i otros puntos, o, a lo ménos, se batian con fuerzas inferiores 
en número, porque el ejército chileno debia estar repartido 
en toda la estension de la línea férrea, i quizá hasta habria 
destacado algunas divisiones al interior. De todos modos 
la victoria era segura, i en el campamento aliado, sobre 
todo de parte de los pernanos, habia a este respecto una 
confianza completa. 





Pero en la práctica principiaron a esperimentarse no pe- 
queños obstáculos. 

Fué el primero la terrible marcha que llevó a cabo el 
ejército aliado i que fatigó hasta el estremo a los soldados, 
que cuentan tuvieron que sacarse los zapatos | eugrasarse 
los piés, porque sus inflomadas plantas no podian ya 
aguantar los calamorros cochabambinos. 

El segundo fué el ataque que sin órden del jeneral inicia- 
ron las compañías de los cuerpos guerrilleros, ataque que 
despues fué segaido por otros cuerpos, pero en el cual no 
quiso Buendia comprometer el resto de sus tropas. 

Esta fué, sin duda, la mayor causa de desmoralizacion 
de los soldados, que no sabian si obraban o no en contra 
de las órdenes del Jeneral en Jefe, i que se vieron aban- 
donados en lo míís récio i decisivo del combate, 

El regreso de las hambrientas huestes de Daza fué en 
seguida el que decidió del exito de la espedicion. 

Parece que las tropas encontradas por el comandante 
Zubiría, segun esposiciones de los prisioneros, léjos de ser 
las avanzadas de Daza, que nunca alcanzaron a llegar al 
camino de Tana a Tiliviche, no eran sino destacamentos 
esploradores del mismo ejército de Buendia, enviados 


hácia el Norte con el objeto de ponerse en comunicacion 
con los bolivianos. Ya se sabe que las tropas de Daza, 
careciendo de todos los elementos necesarios para hacer 
una larga marcha por el desierto, regresaron hambrientas 
a Arica, i que aunque Daza continuó avanzando con al- 
gunos batallones, pronto agotaron tambien éstos sus 
víveres, i a pesar de la famosa coca, se vieron obligados a 
desbandarse i regresar a Arica i Tacna. 





Todas las relaciones de los prisioneros están acordes en 
q el dia designado para la batalla era el 20 de madru- 
gada, 

El 19, el coronel Suarez, Jefe de Estado Mayor, recorrió 
los distintos batallones mui de madrugada ia los jefes 
notificaba la órden de reposar ese dia a fin de encontrarse 
descansados para el siguiente. Á todos les repetia la frase 
sacramental de—“Hoi comeremos,” para consolarlos de 
las pasadas hambrunas, i recomendaba a los comandantes 
de cuerpo que dejasen solazarse a los soldados, obligán- 
dolos a hacer únicamente los mas indispensables servicios 
en campaña, 

Pero al ver el jeneral peruano que todos sus planes 
habian fracasado 1 que no era posible atacar de frente a 
nuestro ejército el 20 con las fuerzas de que disponia, 
habia resuelto regresar de nuevo al Sur 1 mantenerse en 
sus posiciones atrincheradas esperando nuestro ataque. 

Este último plan de guerra defensiva fué el desbara- 
a por el pánico que se apoderó del enemigo en la noche 

el 19, 


—_—— 


Por otra parte, el ejército aliado se encontraba en la 
mas triste situacion para haber emprendido un ataque el 
dia 19. 

A causa de la acelerada marcha hácia el Norte, la In- 
tendencia Militar i sus dependencias, mas pesadas que el 
ejército para moverse, se habian quedado mui atras desde 
dos dias ántes, 1 por esta causa casi todos los soldados 
perú-bolivianos hacia 48 horas que no comian. 

Ese dia iba a llegar del Sur la Intendencia i el provee- 
dor del ejército, i en efecto llegaron; pero sin que alcan- 
zasen a prestar ningun servicio a los aliados, sino, por el 
contrario, cayendo en nuestro poder con todo su inmenso 
acopio de víveres i útiles de cocina, entre éstos una par- 
tida de cien chinos que eran los cuques del ejército 
enemigo i que para adular a nuestras avanzadas les tse- 
guraban que no daban mas que “latones” a los peruanos, 

A mas del hambre, la sed los hostigaba horriblemente, 
i la pequeña racion de agua que se les repartió en el Por- 
venir apénas alcanzó a humedecer los labios de algunos 
do los soldados. 

Agréguese a esto el cansancio producido por aquella 
larga marcha, i sobre todo la falta de sueño, pues hacia 
tres noches que no dormian, se verá que las palabras 
del coronel Suarez prometiéndoles comida 1 reposo para 
el dia 19 eran en esos momentos la mejor proclama guer- 
rera para las asendereadas tropas de la alianza. 





Habia, sin embargo, batallones privilejiados que, sin 
duda, a causa de la influencia de los jefes o mediante los 
recursos de éstos, tenian en sus morrales una buena can- 
tidad de provisiones. Entre ellos se cuenta el batallon 
3,2 de Ayacucho, mandado por el coronel Pradito. 

Los soldados de este batallon tenian en sus morrales 
una buena cantidad de maiz tostado, galletas i charqui, 1 
on sus cantimploras, no ya agua, sino dos buenos litros 
do escelente pisco. 

Esta abundancia de provisiunes hacia gran contraste 
con la escasez de otros cuerpos i daba material a los sol- 
dados prisioneros para echar periquitos contra el Dinector 
Supremo do la guerra. 

Esta misma sed i hambrina de los soldados pertanos fué 
no de los móviles que los indujo a batirse con tate nulo tal 
do valor contra las fuerzas de artillería del mayor Salvo, 
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Los jefes de las fuerzas de ataque habian hecho cirenlar 
entre su tropa la noticia de que en aquel cerrito se encon- 
traba el gran depósito de víveres del ejército chileno, lo 
mismo que los estangues de agua i unas cuantas reses re- 
ejen muertas. I así, caando querian animar a su jente que 
avanzase, les gritaban: “¡Á tomarse los víveres, mucha- 
chos!” i entóuces los famélicos cholos, haciendo de tripas 
corazon, continnaban marchando cerro arriba halagados 
cou la esperanza de saciar allí el hambre ila sed que los 
devoraban. 

A mas de este orijinal recurso para estimular su valor, 
todos los jefes de cuerpo proclamaron a sus tropas anun- 
ciándoles que era iuútil reudirse, porque los chilenos no 
perdonaban a los prisioneros. 

T los soldados peruanos estaban tan convencidos de la 
verdad de esta bárbara aseveracion de sns jefes, que al ser 
alcanzados por las partidas de caballería, o hacian nna 
inútil resistencia, o se arrodillaban llenos de angustia pi- 
diendo perdon por todos los sautos del calendario. 

No hai duda, sin embargo, de que los peruanos conocen 
los prutos que calza el valor i el patriotismo de sus solda- 
dos, porque ano de los prisioneros nos confesaba injénua- 
mente a bordo del Loa, que a saber ellos como los trataban 
los chilenos, el ejército en masa, en vez de huir en desór- 
den, sin rumbo fijo i espuesto a morirse de hambre 1 sed en 
el desierto, habria acudido a presentarse voluntariamente 
prisionero. 


— 


¡Qué notable contraste presenta esta conducta del cholo 
eruano con el espíritu que anima a nuestros soldados! 
os oficiales que se encontraron con sus tropas metidos 

en la ratonera del 18 en la noche, cuando 1,500 hombres 
se veian rodeados, por todas partes, por un ejército de 
11,500 a 12,000 enemigos, nos cuentan las conversaciones 
ue en voz baja sostenian entre los soldados del 4.9 1 
el Atacama, dignas por cierto de los espartanos de Loo- 
nidas. 

Un soldado preguntaba a otro, miéntras acurrucados en 
el suelo i con su fusil entre las piernas acechaban al ene- 
migo: 

—+1Í si nos descubren los cholos? 

—Na hai mas que morir toditos, ¿Quién diablo va a 
rendirse a estos cholos bribones?” 

—Por supuesto. Pero ¡qué golpe tan grande para Chile 
si 1tos derrotasen! 

—¡Ya lo creo' Por eso hai que pelear hasta dar el quilo, 
cosa que no vayan a creer que somos cobardes. 

La idea de pelcar hasta morir; de morir mil veces ántes 
que rendirse, el pensamiento único de la suerte de la pa- 
tria i de la gloria de Chile era el espíritu que animaba a 
aquellos hombres en tan angustiosos 1 solomnes instantes. 
Todos parecian tenor la idca de poscer en sus manos la 
suerte de la patria, i esta iden los hacia herdicos o indo- 
mables, 

Todas las conversaciones durante las largas horas de 
aquella aciaya nocho conclulan en es mismo estribillo: — 
“Mortr ántes que rendirse,” 1 en el vivaqueo de la noche 
del 19, cuando al dia siguiente se esperaba una reñidisi- 
ima batalla, esto cra tambien el final de las pláticas de 
todos nuestros soldados, 





Miéntras tanto los peruanos, valientes con los débiles 1 
cmbrntecidos por el hambre 1 el miedo, asaltaban esa 
misma noche una ambulancia do su nacion, saqueaban 
las O destinadas a los heridos, i asesinaban co- 
bardemente a dos soldados chilenos que, gravemonte he- 
ridos, habian sido recojidos en el campo por los miembros 
do la Urnz Roja peruana, 

Por otra parte, nuestras tropas, si bien a veces han pa- 
sado sus erejedos, como dicen los suldados, so resignan 
mucho mas fácilmente que las peruanas a las privaciones, 
porque están animadas por un alto espiritu da patriotis- 
mo, 1 aunque cscasas de provisiones on la mañana del dia 
del combate a causa de las inarchas i contramarchas que 














se vieron obligadas a hacer, tuvieron en la noche una su- 
culenta cena que reavivó sus fuerzas. 

Esa noche se mataron 32 bueyes, i así las tropas tuvio- 
ron buen caldo 1 carne fresca en su mismo campamento, a 
Abi millas de distancia de los maltratados 1 famélicos 
a/11ad0S, 





El número de prisioneros hecho por nuestras tropas 
hasta la mañana del 21 es verdaderamente incalculable, i 
cualquiera cifra que diéramos como aproximativa podria 
inducirnos a error. 

El mayor número de los capturados hasta ahora, decla- 
ran que tenian la intencion de ponerse en marcha con 
direccion a Tacna, i todos están unánimes en creer que los 
bolivianos se han dirijido camino de Oruro i los peruanos 
en gran número hácia la ciudad de Tarapacá, en donde 
creen ha de encontrarse el jeneral Buendia. 

No pocos son tambien los que han volado en direccion a 
Pica, al Sureste de Iquiqne, i entre éstos se encuentra el 
valiente Granier i gran número de soldados bolivianos, se- 
gnu las versiones de distintos prisioneros. 

Todos están contestes, principalmente los que conocen 
el camino, en que la huida a Tacua es una muerte segura, 
ia éstos no les causó asombro alenno la noticia de lo su- 
cedido al ejército de Daza, sino que consideraron una 
“candidez” del soldado boliviano la intentona de venir 
desde Arica hasta Dolores con un ejército de 4,500 hom- 
bres siu traer consigo un numerosísimo tren para el tras- 
porte de las municiones, del agua i de los víveres, al mismo 
tiempo que se burlaban de los efectos de la famosa coca, 
que cnaudo mas entretiene el hambre a los que la usan, 
pero para despertarlo de una manera atroz a los tres o Cua- 
tro dias de usarla, en que hai que echar por jnuto la llena- 
da de perro. 





Respecto de las bajas sufridas por nuestro cjército, los 
cálenlos mas comunes las estiman en 450 durante la bata- 
lla de Dolores i la persecucion de la noche siguiente, sien- 
do los cuerpos que mas han snfrido el Atacama, la artille- 
ría ¡el Coquimbo, i los que ménos los Navales 1 el Valpa- 
raiso, que apénas tomaron parte en el combate. 

De estos 450 se compnutan 150 muertos 1 300 heridos, 1 
esta cifra, auuque naturalmente dolorosa, es mui pequeña 
si setoma en cuenta el gran número de enemigos, lo nutri- 
do de sus disparos, i sobre todo, los inmensos resultados de 
la batalla. 

I nuestras bajas han sido relativamente tan pequeñas, 
eracias a haberse tomado la precancion de hacer que nues- 
tras tropas se batiesen fendidas en la cumbre del cerro 1 en 
la Encañada. sin levantarse nada mas que en los momen- 
tos eu que era necesario bajar la falda para atacar al ene- 
migo que ayauzaba. 

Además de esto, los soldados chilenos, que son guerri- 
lleros por naturaleza i conocen por instinto las reglas de la 
táctica moderna, se batian jeneralmente aprovechando con 
toda habilidad las ondulaciones del terreno, i Lo nos estra- 
ña que un atacameño pidiese el 20 permiso a su ofictal para 
iva enterrar relijiosamente dos cadáveres cuemigos, ale- 
gando que le habian servido muchísimo en el combate, 
porque se parapetó tras ellos i las balas enemigas no hacian 
mas que horadar el enerpo de sus mismos compañeros. 





Respecto de las bajas de los aliados, prede decirse lo 
mismo que hemos dicho al tratar de los prisioneros, porque 
sa número es incalenlable, tanto a causa de la gran esten- 
sion de terreno que abarcó la luca de batalla del cuemigo, 
enanto por la cantidad de muertos 1 heridos sembrados en 
los calichales i en la pampa por el sable i la carabina de 
nuestros soldados de caballería. 

Tomando, sia embargo, el término medio de todos los 
cálenlos que hemos oido, compntaremos las pérdidas del 
enemigo, hasta el 21 en la mañava, en la cifra de 2,500 
bajas, de ellos 1,000 muertos 1 1,500 heridos, 
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Esta cifra nos parece la mas exacta (aunque muchos la 
hacen subir casi al doble) i en manera alguna exajerada, 
si se atiende a la mortandad de los nuestros, que se batie- 
ron parapetados, ia la circunstaucia de que el enemigo 
tenia que avanzar a pecho descubierto contra nuestras posi- 
ciones. 

Unida, pues, la cifra de 2,500 bajas a los 1,500 prisione- 
ros, puede decirse que en la batalla de Dolores ha perdido 
el enemigo unos 4,000 de sns mejores soldados. 

Murió tambien durante la fuga el coronel Armás, boli- 
viano, Jefe de Estado Mayor del jeneral Villegas, i fué 
tomado prisionero el coronel Ramirez, comandante del ba- 
tallon peruano núm. 6 Cazadores de Pano,"lo mismo que 
el segundo jefe de los Cazadores del Cuzco. 

En los siguientes dias deben haber caido en poder nues- 
tro mucho mayor número de jefes, i ya el 21 en el dia se 
citaban los nombres de cuatro o cinco mas, alcanzados por 
nuestros destacamentos, 





La cantidad de armamento recojido por nuestras tropas 
alcanza tambien a una cifra incalenlable. Hasta el mismo 
día 21 no habia ménos de 2,000 rifles acopiados, tanto en 
el campamento de Dolores como eu el Porvenir i Santa 
Catalina, fuera de los que quedarian tirados entre las cali- 
cheras al ocultarse alli los dispersos, 

Los afanes de la persecucion a que se ha dedicado, 
1 con razon, toda la actividad de nuestras tropas, han im- 
pedido hasta hoi nombrar comisiones para recojer el nume- 
roso armamento i diversas prendas de equipo esparcidas en 
toda la estension de la pampa. 

Cuando se lleve a cabo esta operacion, reuniremos, segun 
todos los cálenlos, no ménos de seis a siete mil rifles ene- 
migos. 

Pero la presa de mas importancia fueron las 19 piezas 
de artillería que cayeron en poder de nuestras tropas el 
dia 20, 

Estas piezas componian toda la artillería de campaña 
de los aliados, i de ellas no acompañaban al ejército du- 
rante la batalla del 19 sino las cuatro que se colocaron a 
la cabeza de las columnas en direccion a Tiliviche. 

Las otras, en su mayor parte de fierro i del sistema Va- 
vassenr, habian sido dejadas en el campumento de Santa 
Catalina, sea por cansancio de los artilleros o falta de me- 
dios de movilidad, sea porque no se pensase utilizarlas 
hasta la batalla del dia siguiente. 

Todas estaban listas para hacer fuego, con sus piezas de 
repnesto, sus armones i su dotacion de proyectiles. Ni 
una sola habia sido clavada, aunque fuera por simple fór- 
mula, i todas estas circunstancias sirven para valorizar 
cuál seria la intensidad del pánico que se apoderó de las 
tropas aliadas al creerse atacadas de noche por el grueso 
de nuestro ejército. 





Pero no solo la captura de estos elementos de guerra lo 
demuestra, sino aun mas el archivo de las notas oficiales 
del jeneral Buendia i todo el legajo de documentos del 
enartel jeneral, que fueron encontrados intactos en las im- 
provisadas oficinas del ejército aliado. 

I no solo las notas sino hasta el equipaje del Jencral en 
Jefe i de los miembros del cuartel jeneral habia quedado 
allí abaudonado. 

En todos los detalles se notaba lo precipitado de la fuga 
i el inmenso terror que se habia apoderado de los jefes pe- 
ruanos, 

Mas hicieron los soldados que estaban a carzo de las 
ametralladoras, porque al fin éstos enterraron las cuatro de 
que se componia la dotacion del ejército del Sur, segun he- 
mos sabido por algunos prisioneros, Hasta el 21 no habian 
sido aun descubiertas, pero es probable que el trabajo de 
soterrarlas uo haya sido hecho cou el cuidulo de quicn 
entierra un tesoro, 

Ya hemos dicho que todo el almacen de víveres quedó 
en poder nuestro, i lo mismo debemos añadir respecto del 

Tomo 1—20 








parque, donde se encont1ó una iumeusa cantidad de muni- 
ciones. 





Lo que mas curioso nos ha parecido es la animosidad de 
los soldados peruanos contra los bolivianos, superior aun 
a la que éstos profesan a aquéllos. 

En todas las relaciones del combate que nos han hecho 
los prisioneros peruanos notamos las mas amargas qnejas 1 
los mas duros epítetos contra sus aliados. 

Los bolivianos, por su parte, despellejan tambien de lo 
fino a sus hermanitos, i algnnos creen que si Daza hubiera 
mandado el ataque, otro gallo les cantara. En lo que todos 
están de acuerdo, es en confesar el terrible miedo que les 
cansó el ataque a la bayoneta, porque entre ellos es pro- 
verbial el empuje del soldado chileno para esta clase de 
ataques, 1 convienen de bnen grado en su inferioridad a es- 
te respecto. 





Estas disputas i estos comentarios es todo lo que queda 
ahora del brillaute i poderoso ejército en que fundaba el 
Perú sus esperanzas i su orgullo. 

La flor i nata de sus tropas de línea, los mas prestijiosos 
jencrales han quedado reducidos a la nada despues de un 
combate que solo merece el nombre de batalla por el nú- 
mero de tropas que formaron en línea, derrotados por su 
miedo i por el efecto de nros cuantos tiros en medio de la 
osenridad de la noche. 


—_— 
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Version peruana del combate de San Francisco 
i retirada de Daza de Camarones, 


(Correspondencia a En NactoxaL de Lima.) 
lrica, Noviembre 18 de 1879. 
Señor Director de EL NACIONAL: 


Los 2,000 hombres que salieron con el jeneral Daza el 
11 del actual, han regresado hoi de Camarones, a donde 
habian llegado el 14. 

A la 1 P. M. ha tenido lugar la entrada de esas fuerzas 
en Árica, 

El Jeneral en Jefe del Estado Mayor del ejército boli- 
viano, señor Arguedas, ha venido al mando de ellas. 

El ¡eneral Daza se quedó en Camarones con el escua- 
dron Vanguardia i su escolta, algunos soldados mas que 
él escojió 1 algunos jefes, entre ¿stos el coronel Camacho. 

Con estas fuerzas, unidas a los 120 guerrilleros de nues- 
tro célebre Albarracin, el jeneral piensa seguir su marcha 
hasta encontrar a nuestro ejército en accion, cuyo mando 
tomará, pas de hecho le corresponde como a segundo 
Director de la guerra. 

En todo, los hombres que lo acompañan ascienden a 
450 buenos jinetes, cada uno de los cuales lleva un caba- 
llo de tiro, 

Alguien encuentra una calaverada en la ida del jeneral 
Daza a encontrar al jeneral Buendia, con tan pocos hom- 
bres i teniendo que atravesar un camino recorrido por la 
caballería del enemigo; pero nosotros no la encontramos 
tal, porque además que va con 450 valientes, el coronel 
Albarracin conoce a palmos el terreno i puede evitar 
cualquier encuentro desfavorable. Además, enlcúlase la 
importancia que puede tener la presencia de él en el 
campo de accion. o 

Volviendo al regreso de los 2,000 bolivianos, ¿culos 
son las causas que To han motivado? No sabré decirlo, 

Alguien crec que porque no tenian los víveres 1 aguada 
necesarios; pero esto no puede ser de ninguna manera, 
porque acusaria el colmo de la imprevision en los encar- 
vados de proporcionar esos medios imprescindibles. 

Otros aseguran que en Camarones hubo junta de jotas 
¡ que en ella se resolvió el regreso, teniendo en cuenta el 
corto número de soldados (2.500) con que contaba para 
atacar, lo que haria un sacrificio estéril, no pudiendo 
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concertar con el jeneral Buendia la simultancidad del 
ataque. - 

Pero, sea cualquiera el motivo de esa resolucion, lo 
cierto es que no ha sido ésta muni acertada: debian do 
todos modos haber aguardado en Camarones para estar 
mas cerca i poder ocurrir pronto segun cl resultado de 
los movimientos del jeneral Buendia. Al ménos este es 
nuestro parecer, que tambien es el de todos los oficiales 
bolivianos con quienes hemos hablado i de los soldados. 

Hacernos concebir la ilusion de que vamos a combatir 
i hacernos marchar inútilmente para regresar despues...! 
dicen aquéllos. 

Parece que la ida no tuvo otro objeto que llamar la 
atencion del enemigo hácia el Norte de Pisagua. 


A 


S, E. habló a los bolivianos recorriendo batallon por 
batallon 1 fué calurosamente vivado, 
Tambien hubieron vivas al contra-almirante Montero 


Noviembre 20 de 1879. 


Esta mañana se ha recibido un telegrama de Chiza en 
que se anuncia que nuestro ejército en accion habia ocu- 
pado Dolores i Santa Catalina, i que a las 7 P. M, de ayer 
el combate habia principiado en San Antonio. Un propio, 
hecho por el jeneral Buendia, comunicaba eso. 

La ocupacion por los nuestros de Agua Santa, Dolores i 
Santa Catalina, ha sido sin combate, o al ménos nada nos 
dice al respecto el telegrama recibido. 

Calcule Ud., señor director, la ansiedad en que estare- 
mos, 1 si ella es tan grande aquí, cómo no será en Lima! 


Son las 10,30 P. M. en el momento que escribo. $. E. 
ha estado desde las $ en la oficina del telégrafo i aun per- 
manece en ella. 

Parece que está hablando con el jeneral Daza i con el 
señor Melgar, el director dela aduana de Arica, los cuales 
están en Chiza, 

Algo de malo adivino que pasa. ¡Dios quiera que me 
equivoque' 





(11 P.M.) 


Acabo de saber que mis presentimientos no han resul- 
tado del todo infundados por desgracia, 

Al tercer ataque, nuestra vanguardia ha sido recha- 
zada! 

La vanguardia de nuestro ejército en accion, se compo- 
nia de los batallones Ayacucho, Zepita, Lima núm. 3, 
Colina Cerro de Pasco, i los batallones bolivianos 1lli- 
mani 1 Olañeta, 

Pero, ¿cómo ha sido eso, de qué manera...? No lo sabe- 
mos. Alguien no debe ignorarlo, pero la calla, 

Por qué no se nos dice de una vez la terrible verdad, 
Ménos dolorosa nos seria aun la noticia de una derrota que 
estas horribles incertidumbres. 


Noviembre 21. 


A las 8 A. M. de hoi hemos leido un largo telegrama, 
lleno de contradicciones, que nos ha dejado mas dudas 
aun que las que tenfamos anoche, 

Xse telegrama ha sido hecho en vista de lo dicho en 
Chiza por dos oficiales, segun el mismo telegrama lo ma- 
nifiesta Resulta de él que hubo i no hubo combato, tal 
es la oscuridad con que está redactado. 

ice, en resúmen, que en vista de que las posicionos 
enemigas eran inespugnables, se resolvió no atacar 1 roti- 
'ATSe, 

T dice tambien: ejército numeroso ha quedado integro, 
la caballería está íntegra i otras palabras mas por el estilo 
gue nada dejan comprender, 











Lo que a fuerza de pensar hemos llegado, no a saber, 
sino a adivinar, es lo siguiente: 

No atacaron sino dos divisiones, las cuales fueron re: 
chazadas por el enemigo. El resto de nuestro ejército se 
retiró sin atacar, porque de otro modo hubiera corrido la 
suerte que las dos divisiones. 

El enemigo estaba posesionado de un elevado cerro de- 
tendido por ametralladoras i numerosos cañones Krupp. 

Las dudas no han cesado todavía (son las 2 P. Ms 
Creemos que $. E. está tan a oscuras como nosotros respec- 
to a lo qu pasa, de otro modo, ¿por qué dejarnos en tanta 
ansiedad? 

No obstante, toda la mañana, i todavía hasta este mo- 
mento, el doctor Alvarez está interrogando por el telé- 
grafo a los dos oficiales citados mas arriba, 





(5 P. M.) 


El coronel Huguet acaba de preguntar a S, E, qué ha- 
bia de cierto. 

—--“Tenemos de todo—ha contestado éste—vamos mal 
1 vamos bien. Estamos procurando sobreponernos i ha- 
ciendo todo lo posible...” 


Voviembre 22. 


Son las 2 P. M. i no sabemos nada, 

En su retirada, nuestro ejército ha tomado otro camino 
distinto de los anteriores. 

Afortunadamente tiene los víveres necesarios, segun 
se nos dice, 1 puede atrincherarse en una buena posicion 
1 esperar. 

GUSTAVO. 





Arica, Noviembre 24 de 1879, 


Los detalles respecto a las últimas operaciones del ejér- 
cito de Tarapacá, son en estremo coufasos e inciertos. Los 
pasajeros llegados de Iquique ignoran la verdadera posi- 
cion que ocupa en la actualidad el jeneral Buendia i los 
restos de su ejército, 

La mayor fuerza que tuvo a sus órdeves el jeneral Buen- 
dia, no escedió nunca de 9,000 hombres. Los restos salva- 
dos del ataqne de San Francisco, se asegura, no sabemos 
con qué fundamento, que no pasan de 2,400, 

La caballería boliviana huyó apénas iniciado el ataque. 

Se asegura qne han perecido el corouel Fajardo, proba- 
blemente tambien el coronel Herrera, cuyo caballo fué 
recojido sin jinete, 1 el comandante Tirado. 

Lil jeneral Villegas, despues de herido. fué hecho pri- 
sionero. 

Se cree que la division Rios haya perecido caso de haber 
sido perseguida por el enemigo. Sa fuerza no pasaba de 
200 hombres, mal armados, en su mayor parte con fusiles 
inútiles, muchas de chispa. Carecia de víveres. 

De la division Campero no se tiene ni la mas remota noti- 
cia. Nunca sirvió para bada, ni aun para protejer las par- 
tidas de ganado remitidas de la Arjeutina para nuestro 
ejéreito, que han ido cayendo sucesivamente en poder del 
enemigo. 

Las quejas contra el jeneral Bnendia, por su mala direc- 
cion i poco previsora conducta, son numerosas. 

Una parte del parque del ejército detenido en Pozo 
Almonte i regresado a Iquique por órden del Jeneral en 
Jefe, ha quedado en la estacion del ferrocarril i habrá cai- 
do en poder del enemigo, por no haber tenido la precan- 
ción siquiera de arrojarla al mar a última hora. 

Aquí reiva gran escitacion. El ejército boliviano 1 el 
jeneral Daza a su regreso de Camarones, fueron mu mal 
recibidos en Tacna. Corria el rumor de que la tropa iba a 
ser desarmada, 

181 /Zo, a su lNeyada a Mollendo, no habia ocurrido nin- 
eun bombardeo, ni existido siquiera intimacion. La (*£fi9- 
gins 1 Magallanes cortaron el cable el 24 a las 12 M.i 
se retiraron con rumbo al Sur, 
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La escitacion en el pnerto cra inmensa. Al tener conoci- 
miento de que el jeneral Lopez Lavalle pasaba en el va- 
por, se pretendió estraerlo de a bordo, pero se desistió de 
tal propósito por considerar qne no seria entregado i no 
comprometer uu conflicto. 

En Arequipa reinaba gran alarma. Es probable que a 
la fecha el prefecto Vidal García i García habrá sido des- 
tituido por el pueblo. 

Los emigrantes de Iquique ea su mayor parte han des- 
embarcado ea este puerto, Ilo i Mollendo. 


EL CORRESPONSAL. 





(Correspondencia a El CoxMErcIO de Lima.) 


Arica, Noviembre 24 de 1879. 


El 19 del corriente, a las 5 A. M., i a una milla de los 
enemigos, estaba nuestro ejército entre el Benrnes i Santa 
Catalina, 1 aquéllos en el alto de San Francisco 1 Santa 
Rita, A las 3 P, M.,, se movieron nuestras fuerzas para 
tomar posicion. 

El jeneral Villegas, sin esperar órden, atacó a las 3.10 
P. M. con los batallones 1llimani i Olañeta, que tomaron 
por dos veces el alto de San Francisco, ayudados por el 
núm. 8 i una compañía del Zepita. 

El jeneral Bustamante, con la division esploradora, sos- 
tenia el ala derecha, combatiendo con vigor, 

El jeneral Flores, con una compañía de Húsares de 
Junin, atacó por la derecha: éstos se desorganizaron por 
efecto de los tiros de la artillería enemiga, 

El coronel Suarez atendió bien el centro i la izquierda, 
manteniendo en urden sus tropas. A las 6 P. M,, cesaron 
los fuegos; a las 9 P. M., teníamos 2,400 hombres reuni- 
dos; a las 5 A. ML. del 20 dirijiéronse al Cuartel Jeneral i 
lo hallaron rodeado por el enemigo, sin que fuese posible 

enetrar. En la misma hora se inició un combate desigual 
1 terrible. Se ignora el resultado, pero el fuego seguia Ten- 
to a las 9 A. ML 

La infantería 1 la caballería chilenas no tomaron parte; 
solamente la artillería i ametralladoras funcionaron. 

El jeneral Villegas i el comandante Tirado, heridos, 

No hai mas pormenores, pues el jeneral Buendia está 
en Pachica con tropas, i no ha podido escribir desde ahí, 

El desastre ha sido ocasionado por falta de direccion. 

Yl jeneral Lopez Lavalle nos ha hecho mas daño que 
todos, pues abandonó su puesto de prefecto de Tarapacá, 
desde el 20, embarcándose en un buque de vela para es- 

erar el vapor llo, que lo ha traido ayer a este puerto. 
ta conducta tan vituperable, obligó a los comandantes 
de los buques de guerra ingleses i americanos, a desem- 
barcar sus guarniciones para defender a los cónsules, 
pues las fuerzas que estaban en aquel puerto 1 obedecian 
al coronel don José Miguel Rios, marcharon a reunirse 
con el jeneral Buendia. 

El jeneral Prado recibió como merecia al señor lopez 
Lavalle, ordenando que se le tomara preso, 1 está con 
centinela de vista i sometido a juicio de campaña. 

El jeneral Daza lleyó ayer, a las 12 M., de regreso de 
Camarones; conferenció con el Presidente 1 pasó a Tacna. 

A pesar de que Lopez Lavalle há tres dl abandonó 
su puesto, dicen que solo hoi han tomado posesion do 
Iquique los chilenos. 

Se asegura que viene a esta plaza el coronel Velarde 
con los restos del ejército i que debo llegar el miércoles, 


Arica, Noviembre 27 de 1879, 


.£..nAIOe¿¡_((":<: sp... PROUD LOLA soso buenos po (Bop >..P€£aC.e.o»o .. 


Los enemigos, que tenian destacamentos avanzados 
hasta Agua dan fueron replegándose sucesivamente 
desde que nuestro ejército los acornetió a paso de carga. 
En este movimiento perdieron los chilenos algunas colum.- 
nas; pero como su objeto cra utraer a los nuestros a las 
formidables posiciones que ellos ocupaban en el cerro de 











San Francisco, poco perdieron en aquellos encuentros, 
pues lograron su intento de ser atacados en sus terribles 
reductos por el ciego entusiasmo i arrojo de nuestro ejér- 
cito, que en su ímpetu pretendió asaltar los. puestos 
enemigos por senderos casl impracticables, teniendo que 
sufrir durante tres horas 1 media una horrorosa lluvia de 
metralla que arrojaba sin cesar la numerosa artillería chi- 
lena, sin contar con la prodijiosa cantidad de proyectiles 
lanzados por sus ametralladoras convenientemente colo- 
cadas. l 

Un ejército dos veces mas numeroso que el nuestro no 
habria podido desalojar al enemigo de tan formidables 
posiciones; i es inesplicable la temeridad del jeneral, que 
teniendo sobre sí la responsabilidad de la suerte de 
10,000 soldados, hubiera decidida un ataque sin la menor 
probabilidad de triunfo, i con seguridad tan completa de 
un sacrificio estéril i dolorosamente caro para el pais. 

Esto pasaba el 19. En la mañana del 20 la alnisla Í 
caballería enemigas, favorecidas por la niebla, sorprendie- 
ron a los nuestros a corta distancia de San Francisco, 
trabándose un nuevo combate, sin resultado definitivo, 
pero que obligó a los aliados a emprender la retirada. 

Se asegura que 3,000 hombres de los nuestros quedaron 
en el campo, 1 como, segun los mas aproximados cálculos, 
solo tuvo nuestro ejército en ese dia 3,000 soldados esca- 
sos, la proporcion le nuestras bajas ha sido la de 37/, la 
mayor acaso de cuantas ofrece la estadística de las bata- 
llas europeas en los 30 años últimos. 

Nuestro orgullo debe quedar al ménos satisfecho, ya 
que la suerte nos ha sido adversa, i seria menester que 
sus exijencias fuesen demasiado exajeradas para no sen- 
tirnos retemplados ante los nobles ejemplos de valor i 
abnegacion estraordinarios que han dado a nuestros sol. 
dados i marinos los que tanto han elevado la honra del 
a en Iquique, Pisagua, Mejillones, Angamos i San 

rancisco! 

Los restos de este ejército, que tan valerosamente aca- 
ba de combatir, aunque sin fortuna, en los desiertos de 
Tarapacá, unidos con el ejército de Arica, pueden presen- 
tarse al enemigo ántes de quince dias, oponiéndoles 12,000 
hombres que, mejor mandados, nos dan la esperanza 
de que cambien la suerte de nuestras armas, haciendo 
sufrir a los chilenos desastres iguales a los que hemos 
tenido en San Francisco. 

La esperiencia adquirida en la corta campaña de Tara- 
pacá correjirá los errores de nuestros jenerales, i hacién- 
doles mas cautos, los hará mas aptos i dignos de dirijir 
el valor de nuestros soldados, inspirando al enemigo mas 
respeto 1 temor a nuestras armas. 


EL CORRESPONSAL, 


(Correspondencia a La Parra de Lima ) 


Al 19, a las 5 A. M., estuvimos frente al enemigo a una 
milla de distancia, 

Nosotros en Bearnes i Santa Catalina i los enemigos en 
cl alto de San Francisco 1 Santa Rita. 

A las 3 P. M., nos pusimos en movimiento para tomar 
posiciones. o 

A las 3.10 P. M,, recibimos el primer disparo de cañon 
del enemigo; nuestras fuerzas, sin tener órden de hacer 
fuego, principiaron a gastar municiones sin objeto, ini- 
cinndo un combate descabellado, pues, nuestros rifles 1o 
llegaban ni a media distancia dol enemigo. 1 jeneral Vi- 
llegas atacó, con los batallones Illimani i Ulañota, el alto 
de San Francisco, cayendo herido cn medio camino. 
Lo reemplazó el coronel Gonzalez. Ocupamos dos veces 
cl alto dicho, ayudados por el núm. > 1 una compañía del 
/epita. 

8 jeneral Bustamante, con la division Esploradora, 
ocupaba nuestra ala derecha sosteniendo el combate con 
vigor. El ¡eneral Vlores, con una compañía de JIúsaros de 
Junin, atacó por nuestra derecha, éstos se desorganizaron 
por los cañonazos enemigos 1 huyeron siguiendolos la 
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mayor parte del ejército, en el mayor desórden e insubor- 
dinacion, tomando rumbo a Camiña, Aroma i Tarapacá 
la mayor parte. El coronel Suarez atendió mul bien cen- 
tro e izquierda, mantuvo ordenadas las fuerzas i son las 
únicas que no se dispersaron. 

Jeneral Buendia anonadado; tenia mucho sueño, 1 la 
falta de Jeneral en Jefe nos ha perdido. A las 6 P. M., 
cesaron los fuegos. A las 9 P. M., teníamos 2,400 hombres 
reunidos. 

En dicha hora, yo i mi hermano, salimos con órden de 
reunir dispersos. Á las 5 A. M. del dia 20, nos dirijimos 
a nuestro Cuartel Jeneral i lo hallamos rodeado por el 
enemigo, sin que fuera posible penetrar; en la misma hora 
se inició un combate desigual 1 terrible; ignoro resultado; 
el fuego seguia lento a las 9 A. M. Perseguido, me retiré 
a ésta (Pozo Almonte): nadie viene detrás de mí 1 estoi 
angustiado, 

ín el combate del 19 perdimos, cuando ménos, 40 
hombres i otros tantos heridos, entre éstos el jeneral Vi- 
llegas 1 el comandante Tirado, del Estado Mayor Jeneral. 
Infantería i caballería chilena no tomaron parte; nos ba- 
timos contra artillería 1 ametralladoras solamente, 1 nues- 
tra dispersion fué escandalosa 1 sin ningun motivo, pues 
nadie nos atacaba ni segula, 

Todo ha sido falta de direccion. 


EL CORRESPONSAL EN CAMPAÑA. 


a 


XVIL 


Version boliviana del combate de San Francisco i cau- 
sas que orijinaron la derrota de los aliados. 


(De La DEvocrAcIa, periodico oficial de Bolivia, ) 
CARTA DEL DOCTOR LADISLAO CABRERA. 
Sar Cristóbal, Iiriembre 12 de 1879, 


Lijeramente, en los primeros momentos del desastre del 
19 del mes pasado, te decia que en aquel dia nada de 
enanto era vergonzoso habia faltado, bi la impericia, la 
imprevision ni la cobardía misma. 

Para mi no fné sorprendente enanto de infortanado ocur- 
1)ó. He aqui mis razones: 

1,2 El ejército aliado no tenia ya clementos de sub- 
sistencia despues de la oenpacion del puerto de Pisagna 1 
la pérdida del /Zuéscar, El Jefe de Estado Mayor Jeneral 
del ejército del Sar, coronel Belisario Snarez, así lo decla- 
ró en el consejo de guerra celebrado en Iquique en fecha 
5 de aquel mes. Espuso alí, que anu cnando contaba todavía 
con víveres para el ejército por 20 dias, el ferrocarril no 
eontaba ni con los empleados ni cou el combustible nece- 
sario para trasportar esos víveres: que en sn consecuencia 
la situacion cra demasiado crítica. Disentida la esposicion 
del Jefe de Jistado Mayor Jeneral, se resolvió. casi por 
nvanimidad, marchar con el ejército arado en busca del 
enemigo, cualquiera que fuera el resultado. Esta resolucion 
motivó la concentracion del ejército aliado en Pozo AL 
monte. Alli empezaron efectivamente a escasear los víveres, 
tanto que varios cuerpos del ejército de Bolivia no reci- 
bieron racion alguna en noo o dos dias. 

2.7% La mala organizacion del ejército que no revelaba 
sino la mas absoluta auarqnía entre jefes, oficiales i sol- 
dados, i de la cual resoltaban los escándalos mas abomi- 
nables, 110 siendo raro que soldados golpeasen a oficiales, 
éstos a jefes, 1 que jefes hicieran otro tanto entre sí. 

3. La relajacion de las obligaciones de la campaña; 
pues el soldado, en lagar de ocuparse del manejo de su ar- 
ma, de ejercielos propios del ejército, empleaba su tiempo 
en dar finciones de títeres i otras de esta clase. Recuerdo 
haber asistido en Pozo Almonte una noche a una de estas 
finelones, 1 con asombro vi allí al jeneral Bustamante, co- 
rouel Prado 1 otros muchos jefes, 

4.% La falta de equipo de algunos cuerpos del ejército; 


tanta que recien, el 140 15 del pasado, esto es enatro o 
cinco dias ántes del simulacro de combate, se repartia lona 
para que los soldados cosieran cananas (porta-municiones). 
No tenian cartucheras. 


5.% La falta de Jeneral en Jefe que conociera las con- 
diciones i necesidades de cada division, de cada brigada, 
de cada cuerpo, de cada compañía. A este respecto, el 
ejército, especialmente el de Bolivia, no conocia al Jene- 
ral en Jefe que lo comandaba. Sabia que habia un jeneral 
Buendia, célebre por su constancia en hacer la corte u 
una chilena de 13 a 14 años, en Iquique, i de la cual se 
decia que al jeneral le arrancaba hábilmente todos los 
secretos de la campaña, 


6.% No haberse procurado estinguir, ni de parte de 
los peruanos ni de la de los bolivianos las antiguas pre- 
venciones nacionales entre unos 1 otros, lo cual daba 
lugar a frecuentes desavenencias que producian efectos 
desastrozos para la alianza. 

7. Haberse conducido el ejército aliado, frente al 
enemigo, en tan malas condiciones, que no pudo darse el 
dia 18 por toda racion, a cada soldado, mas que cuatro 
onzas de charqui; el dia 19, nada. Durante estas cuarenta 
i ocho horas la mayor parte de los soldados mo tomó 
agua ¡el sol era abrasador; pedian agua con instancia 1 
no habia como satisfacer esa necesidad, 


Con estos antecedentes tan desconsoladores, en la 
mañana del 17 desfiló el ejército aliado por la llanura de 
Agua Santa, donde diez dias ántes 100 hombres de caba- 
llería 1 50 de Húsares de Bolivia fueron derrotados por 
150, segun unos, 1 300, segun otros, de caballería enemiga, 
Los cadáveres ofrecian el espectáculo mas desagradable, 

arecian unos enormes jigantes, tanto se hallaban de 
nchados los mas estaban con las manos mutiladas por 
el sable enemigo. Nuestros soldados, al pasar por junto a 
esos tristes restos de los Húsares, hacian sentidas conside- 
raciones i concluian con estas palabras harto significa- 
tivas: así nos han de abandonar a nosotros. Ninguno de 
los primeros que llegó a aquel llano tomó la precaucion de 
evitar al ejército aliado vista tan deplorable. 

En la tarde de ese dia, esto es el 17, el ejército acampó 
en Negreiros. 


Al dia siguiente, 18, tambien en la tarde, suponiendo al 
enemigo en la oficina Santa Catalina i dividiendo toda 
la infantería aliada en tres fracciones, se continuó la 
marcha en direccion al lugar llamado los Canchones, 
distante dos leguas, mas o ménos, de Santa Catalina. 

A las 10 u 11 P. M.se notaba en el ejército aliado la 
mas espantosa confusion, todas las divisiones equivocaron 
su itinerario: las que marchaban por la vanguardia resul. 
taron a retaguardia 1 vice-yersa, las que tomaron el 
camino de la derecha, resultaron a la izquierda; 1 esto 
ocurria en un calichal tan estenso 1 áspero que era difí- 
cil la salida. Si en ese estado 200 hombres enemigos 
hubieran aparecido, el ejército aliado habria concluido 
por una completa dispersion. Caballos ni soldados podian 
andar, i en la mañana siguiente se notaba que hasta los 
cascos de los caballos se hallaban lastimados; tal son de 
cortantes los caliches de ese lugar. 

En la imposibilidad de seguir la marcha, se hizo alto: 
esta medida, si produjo algan efecto, fué el de aumentar la 
irritacion de los jefes, oficiales i soldados que comentaban 
la inutilidad del Jeneral en Jefe. 

Eran las 2 A. M. i la situacion se hizo insostenible, Los 
soldados no podian reclinar sn cuerpo sobre esos caliches 
cortantes, i, a reclamacion de algunos jefes, se cmprendió la 
marcha en espantosa confusion hácia Chinquiquiray, ofict- 
na opuesta a la de Santa Catalina i distante legua 1 media 
mas o ménos una de otra. 

Al aclarar el dia, se sapo recien que el enemigo ho ocu- 
paba Santa Catalina sino el cerro de San Francisco, que 
domina los llanos de Chinqniquiray, Santa Catalina i el 
Porvenir. El ejército aliado se situó en estos últimos tres 
puntos; despues de algunas evolnciones estériles, las divi- 
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siones A AA (de Bolivia) i Bnstamante (del Perú) ocn- 
paron el Porvenir i Santa Catalina. 

La caballería peruana procedió a practicar los reconoci- 
mientos necesarios. De ellos resultó, i se comprobaba a la 
simple vista, que la linea del enemigo 'ocupaba desde la cús- 
pide Sureste del cerro de San Francisco hasta la aguada de 
Dolores, que surte a Pisagua i las necesidades del ferrocarril. 
Entre la aguada i el cerro de San Francisco hai una colina 
cuya altura será de 200 metros, mas o ménos, en donde 
fuerzas enemigas serviah de apoyo al cerro ¡a la aguada. 
Entre el cerro ¡la colina hai nua quebrada angosta que 
divide ámbos. 


El cerro de San Francisco puede medir una altura de 
350 a 400 metros por una lonjitud de 1,400 a 2,500 me- 
tros, mas que ménos. Sn cúspide forma una meseta en cuya 
circunferencia los enemigos habian levantado parapetos 1 
abierto zanjas; no podia vérseles sino la cabeza. Además, 
la base del cerro, en todo el frente del ejército aliado 1 en 
su estremo Sur, se hallaba defendida por ruinas de anti- 
guas oficinas de salitre, calicheras 1 ripios. No puede esca- 
larse sino por el estremo Sur. 

Conocidos estos medios de defensa del enemigo ¿era 
posible esperar un favorable resultado de un ataque a se- 
mejantes posiciones? El tiempo se ha encargado de probar 
que el ataque fué un despropósito. 

Á juzgar por los movimientos del ejército aliado, pare- 
cia que el combate iba a comprometerse de un momento 
a otro. Las músicas tocaban las canciones nacionales, los 
jefes proclamaban a sus soldados; hasta el Jeneral en Jefe 
se dejó ver en esas primeras horas para desaparecer des- 
pues en los momentos ¿as supremos. 

A las 11 o 12 M. se retiraron los diferentes cuerpos del 
ejército aliado a sus respectivas posiciones, sin que el 
enemigo hiciera el mas leve movimiento que indicara el 
abandono o cambio de las suyas. Se habia resuelto que 
ese dia no se comprometeria el combate. Las exijencias 
del soldado, en busca de agua, aumentaron a medida que 
el calor aumentaba tambien. Pocos pudieron apagar 
la sed. 

Como a las 8 o 9 se recibió un estraordinario que avi- 
saba haber contramarchado el jeneral Daza con sus fuer- 
zas sobre "Tacna, desde la quebrada de Camarones. Decia 
el estraordinario, que el e Prado le habia dirijido 
un telegrama, espresándole que era ya estéril su marcha, 
panas suponia que el combate habia tenido lugar el 16. 

ero el jeneral Prado debia estar al corriente de los 
movimientos del ejército aliado por el cable submari- 
no que funcionaba de Iquique a Arica, i debia saber que 
el 16 el ejército se hallaba aun cn Pozo Almonte. 

Sea de esto lo que quiera, la noticia de la contramar- 
cha del jeneral Daza, que se estendió entre los soldados, 
por mas que se quiso ocultar, causó su notable desaliento, 

Cuando las divisiones ocupaban ya sus respectivas co- 
locaciones, quise estudiar, en el aspecto de los soldados, 
el espíritu de que se hallaban animados, 1 a este propósito 
recorrí algunos cuerpos. Sin que las fatigas del hambre 1 
de la sed, o la mala noche que habian pasado, hubieran 
producido los síntomas de la debilidad i de la falta de fe 
en la victoria, o todo a la vez, es lo cierto que el rosul- 
tado de mis observaciones no pudo ser mas doloroso. 
Desde ese instante abrigué el convencimiento de que el 
ejército aliado estaba vencido. Algunos de los jefes do 
cuerpo del ejército de Bolivia me preguntaron mi opinion, 
i no pude ocultarles el resultado de mis lijeros estudios, 
No faltaron quienes me exijieran la razon de mis temores, 
Les contesté: 1. “, por las malas condiciones del O 
2,9, por ser inespugnables las posiciones enemigas; 3.9, 

orque se equivoca el punto de ataque, el cerro de San 
rapera en lugar de la aguada de Dolores, que formaba 
la retaguardia enemiga i punto de comunicacion por te- 
légrafo i ferrocarril con Pisagua. Tengo presente que a al- 
gunos le dije: Moriturite salutant. 

En ese estado, de la derecha del ejército aliado se ven 
desplegar en guerrilla cuatro compañías 1 avanzar al 
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cerro de San Francisco: una del Illimani i otra del Ola- 
ñeta (de Bolivia), la 3.% del batallon Zepita ila 4. % del 
Ayacucho (del Perú.) Llegan estas cuatro compañías a 
las calicheras, base de San Francisco, i “rompieron el 
fuego sobre el enemigo” que se mantenia en la cúspide 
del cerro. Eran las 2 P. M. 

Todos se preguntaban con sorpresa lo que aquello sig- 
nificaba; pues, como se habia dicho ántes, se habia 
resuelto ue ese dia no se comprometeria el combate, Al. 
guno esplicó que realmente no se comprometeria el 
combate; que solo esas cuatro compañías harian una 
escaramuza para ver si el enemigo bajaba de sus posicio- 
nes, 1 que esto habia obtenido del Jeneral en Jefe el jene- 
ral Vil egas. 


Mas, inmediatamente 1 con mayor sorpresa jeneral, se ve 
que tras de las cuatro compañías marchan en el mismo 
sentido, esto es, al cerro de San Francisco, los cnatro ba- 
tallones a que ellos pertenecian, i tambien el batallon Cer- 
ro de Pasco. 

Nadie podia darse cuenta de lo que pasaba. Los coman- 
dantes jenerales de division, escepto los jenerales Villegas 
1 Bustamante, que deben saber de dónde provino la órden 
de comprometer el combate, pedian .órdenes repetidas, por 
medio de sus ayudantes, al Jeneral en Jefe, pero éste no 
parecia. 

Algunos jefes de cuerpo pedian tambien órdenes a sns 
respectivos jefes de division o de brigada 1 obtenian por 
toda contestacion: que no tenian ninguna que comunicarles 
1 qne se mantuvieran en sus pnestos. 

Miéntras tanto, el combate se hallaba sériamente com- 
prometido en toda el ala izquierda del ejército aliado con 
los 5 batallones que se han indicado i el primer escuadron 
del rejimiento Húsares de Bolivia. 

El enemigo se detenia en sus posiciones 1 su artillería 
empezaba a ofender a nuestras divisiones que se mautenian 
en espectativa, 

No he podido averiguar si, con órden o sin ella, los bata- 
llones Dalence (una sola. compañía), el Paucarpata i i la 
division Villamil, rompieron el fuego sobre el enemigo con 
mui poco o ningun éxito. 

Otro tauto sucedia en el ala izquierda, a donde el enemi- 
go desplegaba alguna fuerza de la coliva inmediata al cer- 
ro de San Prancisco. 


Con el mayor sentimiento i sin poder evitarlo, se podia 
ver que las balas de nuestros soldados no ofendian al ene- 
migo: 1.”, porque rompieron el fuego de mucha distan- 
cla, 1 despues por los parapetos i zanjas a enyo abrigo se 
hallaban. 

La artillería misma del ejército aliado se colocó a 
tan larga distancia, en los ripios de la oficiua Porvenir, 
que las balas no alcanzaban a la cúspide del cerro de San 
Francisco, a donde eran dirijidas. Catan en la falda del cerro 
donde estaban nuestros soldados. 

A este respecto, es seguro que algunas de las balas de 
los batallones que rompieron el fuego de larga distancia 
hau muerto a nuestros soldados que “escalaban el cerro ise 
hallaban ya cerca de la cúspide. 

Trascurrieron tres enartos de hora desde que las prime- 

ras guerrillas empezaron el combate, i se vió que el coronel 

Gouzalez, segundo jefe del llimani, llegó a la mayor al- 
tura del cerro i aun apagó a un cañon enemigo; pero éste, 
que tenia en toda la meseta del cerro frescas 1 1 nmerosas 
fuerzas, fácilmente rechazó al coronel Gonzalez, que con 
tanto denuedo avanzó hasta allí. 

Cuando los soldados que seguian al coronel ttonzalez 
dieron media vuelta, los que iban detrás hicieron otro 
tanto, sin que ningun esfuerzo hubiera sido bastante a 
contenerlos, 

El enemigo, en la retirada de nuestros soldados, arreció 
sus fuegos de artillería i riflo, lo cual acabó de introducir 
la confusion i el desórden; todavía en ol llano del Porve- 
nir i Santa Catalina se procuró de nuevo contener a los 
fujitivos: ni las amenazas, ni los llamamientos al patrio- 
tismo i a las obligaciones del soldado causaron ofecto 
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aleuno, si alguno se detenta a contestar, cra para pedir 
água, 

Poco despues, este ejemplo de fuga del ala derecha, ful 
seyuido por el resto del ejército, sin embargo, no revestia 
los versyonzosus caractáres de los primeros cuerpos, pues, 
ántes que una fuga, fué una retirada. Esto último se com- 

rendo; quedaron, segun se ha dicho mas ántos, vatlas 
Sos sin dar un solo tiro ni entrar en combate. De 
una division de caballería, por ejemplo, compuesta de los 
siguientes cuerpos: Húsares de Junin (peruanos), Húsares 
de Bolivia (bolivianos), (ruias (peruanos), Franco-tirado- 
res (bolivianos), Nacionales Parapacá (peruanos), no par- 
tió sino el primer escuadron de cier de Bolivia, 1 aun 
ese débilmente. 

La division de intantería, que mandaba el coronel Cá- 
ceros, se retira tambien sin dar un solo tiro, lo nismo que 
otras del ejército del Perú. 

Al coronel Cáceres, el ayudante Luis Lhayne le comunicó 
la órden del jencral Villeyas de defender ol ala izquierda, 
Su contestacion fué que no recibia órdenes sino del Je- 
neral en Jefe. Indudablemente tenia razon. 

Por todo lo que antecede comprenderán que en el de- 
sastre de 19 del mes pasado en el cerro de San Francisco, 
no hubo un error que no se cometiora, desde el mas tras- 
cendental hasta el del simplo detalle; puede concluirse, 
sin equivocación alguna, que allí no hubo una batalla, ni 
siquiera una simple escaramuza bien divijida, No hubo 
plan de batalla, no hubo Jeneral en Jete, no hubo coman- 
dante jencral de division que recibiera órdenes termi- 
nantes, ni siquiera indirectas, El resultado ha sido lójico 
a los antecuduntes, 

Fisúrate que no escederan los muertos 1 heridos de 
400. el ejército ahado constaba de 8,500, el número de 
chilenos no se conocia. 

LabisLao CABRERA. 


RELACION DEL CORONEL M. ARMAZA, 

Eu las primeras horas del dia 19 de Noviembre el ejér- 
cito aliado estuvo frente al ecrro de San Francisco, con- 
cluyendo así la penosa 1 difícil mucha en la noche que 
pasó, pero sia haber consegnido el objeto prneipal de ¡le- 
gara Sal de Obispo, conforme a lo que se habria acordado 
el 15 en la punta de jefes, presidida por «1 señor Jeneral en 
Site. Así priverpió el día si haber tenido efecto aquel 
actido, falta que pudo. considerarse como el primer con 
traste mesperado 1 de trascendentales consecuencias para 
los que acompuñaban en el baca éxito de esta marcha es- 
truéjica, de la que es mul probable dependía la vietora, 
puesto que se privó al ejárertto de poner entre Pisagna, 
sobre li luea féniea del enemigo, ecotada así su comunica. 
Cto) obligado a abandonar ns posiciones, y queria batir- 
seo dejarnos dile el paso, sí contenta avanzar hiela Ca- 
marones pata protejer la marcha del cuerpo del ejército 
que habra salido de Taena. 

Di spiuios de un peqtteno ¿le silo, se dió Miden de formar 
el ejóreito, horas Y, poco mas o ménos, pala atacar al 
enemigo, sm embargo de sus posiciones Inespugnables, 
Nuestros soldados estibin entusiastas 1 eli eomyrHetamente 
la hora hist pruriaimpedor que el cnermizo 2ccibiora sas re 
fuerzos, el éxito habra sido fayorable 1 st dejar a los sol- 
dadocen esos curenidios en das peores horas del día, sufriendo 
eb hambre sta od bajo un sol abrasador que los abiamaba 
hasta la iintacion, 

Alas 2P. Mie volvió a pensar en el ataque, ¿despues 
de emmdes vacila Lom Ss, NP dió contraórden, soñaluudo pua 
el dia siguiente 1 ppeviméndose que el soldado buscase su 
ramebio 1 acu. 

Ya dos enorpos estaban en descaro fuera de la línea, 
ettanido cono sotpresa se oyeron feas Ese aieron guernalldas 
dexplogadas, avemsando a la enclalla del cerro varias veces, 
teotaprometicado el combite os favorable 1 sul tado, por 
que la fuerza que avanzaba cra dnnmata todo elo grueso 
quedaba atiis en desórde t, de tal manera, que los que 
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se hallaban avanzados eran ofendidos por dos fuegos de 
los de retaguardia, Inesplicable desórden de la tropa e in- 
comprensibles órdenes susperiores, en un combate iniciado 
misteriosamente, conviniendo las de sispension, que fué, 
por desgracia, aceptado ese escándalo para forzar el «cerro 
fortificado e inespugnable por sí mismo, sin plan militar co- 
nocido, ui un órden de batalla conveuiente i en las horas 
mas incompetentes que, como se ve, solo sirvió para que 
entre los mismos soldados de la alinnza se ofendiesen en 
coufision. Miéntras tanto la artiMlería del enemigo no de- 
Jaba de hacer fuego. Las ametralladoras, horizontalmente 
colocadas, lanzaban sn> proyectiles en direccion a la pam- 
pa, sia ofeuder a los que escalaban el cerro. 

En estos momentos, los soldados de mi mando que vol- 
vieron a sn formacion, pedtan a voces i con inusitado ardor 
romper los fuegos sin ver al enemigo. Temiendo yo se re- 
pitiera lo que iba sucediendo en la falda del cerro de San 
Fraucisco, quise ganar tiempo, calmaudo a la tropa, mién- 
tras tuviera nuevas órdenes, Mandé que el entusiasta ba- 
tallon Pancarpata desplegase en batalla al frente, arrimán- 
dose a la izquierda de un cuerpo pernano, que tambien se 
hallaba desplegado. 

Ln seguida me der hácia el s «ñor Jeneral en Jefe, 
que acababa de descvader del cerro para pedirle órdenes, 
Lo encontré sentado en el campo junto a tias habitaciones, 
1 me dirigió estas palabras terminantes: “Por lo visto, esto 
ha concluido 1 qué hacer." Eutónces regresé a la líne: 
donde estaba el bizarro batallon Dalence, a enyo primer 
jefe, el doctor Donato Vasquez, le ordené qne hiciera ga- 
nar terreno a su cuerpo por el fauco derecho, en su for- 
macion eu columna, a loque me respondió: mi coronel, 
somos vencedores, 

Perdida la esperanza de salvar los ciu rpos íntegros, que 
habria sido una gloria, con la ficilidad de reorgavizar en 
la marehba a los dispersos, me resigné a espectar la disper- 
sion inevitable, una vez relajada la subordinacion. Desde 
ese momento no volvía ver a los soldados de ese cuerpo. 

En Tarapacá tuve tambien ocasion de buscar al señor 
jencral Buendía, en compañía del sñor jeneral Villamil, 
cerca de las 4 P. M. del siguiente dia 20, hora de mi lle- 
gada, Se manifestó que los dispersos peruanos 1 bolivia- 
nos decesitaban ausilios inmediatos en la pampa, 1 dispuse 
acuer telarlos, Me contestó que se les mandaría agua; pero 
que ho era posible darles socortos dia tos, porque no habia 
un centavo. 

En seguida me pregantó a dóude me dirijla, 1 le res- 
pondí que a Taena, i calló. Motivos de imposibilidad me 
impidieron realizar mi pensamiento, Mas bien pude incot- 
porame a Húsares 1 duijír mi marcha a esta ciudad a 
presentarme al sapremo Gobierno, 

Es cuanto tengo que esponer lijeramente, reservándome 
publicar mis diarios sobre la campaña i demas incidentes 
personales que tengan relacion con ella. 

La Paz, Diciembre 15 de 13879, 

MIGUEL ÁRMAZA. 


RELACION DEL DOCTOR VASQUEZ. 


Oruro, Drevenbre 12 de 1879. 
Señor: 

El dia de ayer se me ha notificado la orden espextda 
por el señor jeneral Ministro en comision, la que proviene 
se presenten on Tacna, dentro de doco dias. los jetes 1 
olictalos derrotados en San Francisco, con objete de sin- 
cerar su condueta, 

Consta a todos los jefes, oticinles 1 vecinos de Oruro 
que me encuentro fisicamente imposibilitado de montar 
a caballo, al mónos hasta dentro de cuarenta días 1 tanto 
que, aun sano, no podria hacer un viajo a Paena, porquo 
el abandono de mi profesion duranto acho meses 1 las 
remisiones de dinero que se me han hecho han dejado 
exhaustos los reemsos de mi casa, 

Por ello ruego a Ud. se sirva elevar la esposición al 
consejo establecido en Tarna para que se sirva conside- 
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rarlo, sí, como dice la órden, se nos juzga en rebeldía. 

Tres o enatro dias ántes del combate de San Francisco, 
dejé felizmente, i con mucho gozo de mi parte, la jefa- 
tura de la brigada de órden del mui ilostre jeveral señor 
Villegas; i digo felizmente, porque mi responsabilidad se 
reducia a cero, concentrando mis deberes a la obediencia 
pasiva del soldado. 

El 17 de Noviembre no pudo ya hacer rancho la tropa, 
i, gracias al señor jefe de brigada, encontró agua buena 
i abundante. 


El 18 ésta fué escasa, i marchando toda la noche ocupa- 
mos al amanecer, el dia 19 de Noviembre, nna hermosa 
posicion, tanto ofensiva como defensiva, pues que podíamos 
apoderarnos sin resistencia posible del enemigo, de las 
altas crestas le San Francisco i enfilar con inmensa ven- 
taja la posiciun enemiga; entre tanto que el ejército chileno 
no podia atacarnos eb nuestra posicion, porque apénas 
habria alcanzado a ver las bocas de nuestros rifles. 

Este estaba situado en la cumbre del cerro de San 
Francisco i ocupaba una posicion netamente defensiva, sin 
nada de ofensiva; i mala aun como posicion defensiva, 
puesto que, si bien era de casi imposible ataque por la 
pampa, porque a su fuerza natural nuia la de los fosos 1 
parapetos defendidos por sesenta cañones enfilables, era 
por las altas crestas del San Francisco, como lo hice 
observar al jefe de la brigada. 

No es mi ánimo ni debo juzgar las altas disposiciones 
de mis jenerales: 1 fué, sin duda, la naturaleza del terreno 
la que arrojó al ejército sobre los pozos de agua abiertos 
en la pampa; sea lo que fuere, i pues ellos lo ordenaron, 
bien ordenado seria. 


Obodeciendo, pues, órdenes superiores, descendimos de 
la hermosa posicion que habíamos tomado i acampamos 
en la pampa, a medio tiro de cañon del enemigo. 

Permanecimos en tal situacion todo el dia sin poder 
recibir sino pequeñas cantidades de agua, hasta eso de las 
2.30 P. M., en que dejamos el lugar de nuestros pabello- 
nes 1 nos aproximamos al pié de las posiciones enemigas, 
cerrando el batallon Dalence, en columna, la izquierda de 
la segunda línea, 

A. poco se comunicó a toda la línea la órden de retirar- 
nos al lugar de nuestros pabellones, asegurándose que el 
combate se daria al dia siguiente, i previniéndose enviar 
inmediatamente los llos los unos a recojer mochilas, 
que quedaron a mas de media legua, 1 los otros a recibir 
agua, operacion morosísima, que verificaba a una milla, 
mas o ménos, de distancia, 

El suscrito, despues de haber conducido una cuadra al 
batallon, encomendó su descanso al segundo jefe i regresó 
a observar de mas cerca las posiciones enemigas, descu- 
briendo con el anteojo, que a enemigo acomodaba caño- 
nes i los blindaba en una pequeña planicie que existia 
a su derecha sobre el San Francisco, 1 cerciorádose que la 
órden de retirarse habia sido ejecutada por toda la línea, 

Cinco minutos despues se escuchó un cañonazo i luego 
otros dos, 1 como ido el ejército aliado se hallaba bajo 
sus pabellones, creyó el suscrito que el chileno se daba 
salvas por nuestra retirada, como lo espresó a uno de los 
señores jefes peruanos que se retiraba con su batallon. | 

Pocos momentos despues se escuchó, empero, un nutri- 
dísimo fuego de infantería, ametralladoras 1 cañones. 

¿Quién dió, pues, la órden de atacar cuando todo el 
ejército habia abandonado la línea de batalla? Es un he- 
cho que no he podido averiguar. 

Felizmente, ni el batallon Dalence ni el Paucarpata, 
habian todavía marchado por agua o mochilas; i por ór- 
den del señor brigadier, ocupó la brigada el mismo puesto 
que se le habia señalado en la línea de combato. 

Ocupado él, marchó el jefe de brigada a pedir órdonos, 
regresando con la de o firmes en sus puestos, 
en virtud de cuya órden persistió el batallon Dalence, 
descansando sobre sus armas i recibiendo estoicamente las 
bombas que le dirijia el enemigo. 

Despues de cerca de media dia, hora de tan compro-, 





metida situacion (puesto que no es fácil recibir a pié 
firme los fuegos enemigos, sin la esporanza siquiera de 
po contestarlos), volvió el jefe de la brigada a pedir 
órdenes. 


Entre tanto, la tropa del Dalence mostraba al “suscrito 
todo el campo de su derecha cubierto de derrotados, con- 
testándoseles que era un arma falsa, que los batallones 
se organizaban i que su deber era la obediencia, Á esta 
obediencia de la línea de reserva hará, sin duda, justicia 
el señor coronel Suarez al pasar el parte respectivo. 

En tales momentos llegó el señor brigadier i ordenó 
que el batallon marchase a su derecha a apoyar a los dis- 
persos, 1 el suscrito mandó ganar terreno por el flanco 
derecho. 

Marcho el Dalence ganando terreno hasta encontrar 
las calicheras situadas cerca del pozo de... Dolores (segun 
On en cuyo lugar el señor brigadier dijo en voz 
alta: 


—-Vámonos todos juntos, pues esto está perdido. 

Desde tal momento, rotas las filas por el terreno mismo, 
miéntras el suscrito formaba a la 2. % compañía avanzaba 
la 6. % rápidamente, apresurada por las bombas enemigas, 
1 miéntras se reorganizaba a ésta, se descomponian las 
otras compañías, haciéndose a poco imposible formar el 
batallon, tanto por lo accidentado del terreno, como por 
el regreso de las dispersas caballerías, que hacia creer a 
los soldados que era la caballería enemiga que nos cor- 
taba. 

Tal es la verdad de los hechos, de que son testigos pre- 
senciales mas de 500 hombres; 1 si el suscrito no marchó 
sobre “Tacna con los dispersos que pudo reunir en las 
pampas, es: 1, %, porque no habia nadie que conociese el 
camino; 2, %, porque el espresado camino debia estar 1 
estaba completamente desprovisto; 3,9, porque la sed 
arrojaba invenciblemente los soldados sobre Tarapacá, 1 
4.9, porque todos oponian una inercia invencible a mar- 
char sobre Negreiros u otro pozo, balbuceando: 

—Nos moriremos de hambre i ya las caballerías habrán 
tomado esos pozos, 

Si los soldados peruanos quedaron en las pampas, es 
solo porque las conocian i contaban con sus propios re- 
cursos, recursos propios que solo brindaba Bolivia a los 
bolivianos... No es, pues, fácil la lucha con la naturaleza! 

Quizá, siguiendo los consejos acalorados de los que no 
conocen el traquido de una pistola, se haga cargo a los 
dispersos de traicion o cobardía, 

Traicion!... Ella no puede existir, segun el sentido co- 
mun 1 la carta boliviana, sin prévia connivencia con el 
enemigo esterior; i el suscrito es uno de los que lanzó la 
voz de alerta desde el año 74 contra la política absor- 
bente 1 hostil del Gobierno chileno. 

Cobardía!... Si se rejistra el Código Militar, son mui 
conocidos los casos de ella; i no ha sido jamás imputable 
a dispersos en campo de batalla, mucho mas cuando el 
batallon Dalence ha sido uno de los últimos que lo ha 
abandonado; i mucho mas todavía cuando el suscrito ha 
cumplido i mandado o 1 estrictamente las órdenos 
superiores, sin que haya llegado el caso do usar de su 
propia iniciativa, que solo surje para un primer ¡ete ol de 
no poder recibir inmediatas órdenos superiores, 

Si al batallon Dalence se le hubiese puesto eu combate 
útil i opornnamente, respondo de que se habria portado con 
todo el valor con que se ha conducido su 1.9% compau- 
ñía, qne bajo el comando del coronel José María Labas- 
dens 1 el mando inmediato de sus oficiales, el sarjento ma- 
yor Domingo Vargas, capitan súpernamerario Nicanor 
Romano (herido), capitan graduado Toribio Quintanilla, 
teniente 2.2 Nicolas Martinez 1 subteniente Secuudino 
Sempértigne, ocupó las cumbres del Francisco, perdiendo 
4 individuos a 30 varas de los parapetos enemigos, Lal cor- 
neta Mariano Mamani, muerto cuando tocaba al pié nuistno 


del cañon, 
Honor a esos valientes, que felizmente encontraron la 


Pala 


¡ ocasion de manifestar su dennedo, pues, sl fueron arroja- 
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dos de la enmbre, es porque no es humano que 200 hom- 
bres resistan la carga de un ejército. “Debian haber muer- 
to todos,” se me ha dicho; pero eso es bueno para repetirlo 
en un salou confortable, 1 sobre todo despues de haber 
apur ado dos copas de cerveza en un muelle sillon. 

Voi a concluir: 

En nua guerra se gauan, pues, i se pierden batallas, 
sin que esto sea estraño en manera alguna; nuestros pa- 
dres perdieron cien batallas eu 15 años, 1, sin embargo, nos 
han legado la república. 

La virtud del patriotismo consistirá, pues, en no dudar 
jamás del buen derecho de la patria, ni del triunfo defini- 
tivo de su buen derecho, i en propender constantemente a 
este santo objeto, a través de todos los reveces, sin abatir- 
se jamás ni abandonar unnea la gnerra. 

Puede Chile hoi por hoi recorrer una via triunfal, apo- 
yada en la superioridad prestada que le dan sus numerosas 
máquinas de guerra. Pero, mas tarde o mas temprano, esa 
via tiene que desembocar en nna sima, eu que se se- 
pulteu para siempre su ambicion i su ¿nsticia. Marengo 
¡ Ansterlitz fueron los primeros peldaños de Waterloo; 1 
las rotas de lduaqui i Pocana i los incendios de Qnircavi 
1 Sacaca los primeros escándalos de Ayacucho. Chile tiene 
que sucumbir, o hai que negar de la moralidad humana, i 
romper con la historia. 

El suscrito protesta hallarse pronto a continnar la guer- 
ra, sea cual fuere el puesto que se le señale; prefiriendo 
siempre el de último soldado, único qne talvez olviden la 
infame calumnia 1 la cobarde envidia. 

Con tal motivo, soi del señor prefecto i comandante je- 
neral, atento i seguro servidor. 


Donato VASQUEZ 


Al Señor Prefecto 1 Comandante Jeneral del Departamento. 





A VIIL 
La retirada perú-boliviana. 


(Correspondencia a La Patria de Valpararso ) 


Pisagua, Diciembre 3 de 1879, 
Señor editor: 

El 20 de Noviembre emprendieron su precipitada retirada 
hácia el Sur los cuerpos del ejército perú-boliviano que el 
dia anterior sufrieron tan rado rechazo en el cerro de la 
Encañada o San Francisco. 

Esta retirada, abaudonando en el campo de batalla ca- 
ones, víveres, Municiones, armas i vestuario, tuvo el ca- 
rácter de nna completa i desastrosa fuga. 

Ha sido algo mas todavía, Con ella ha recibido un rudo 
golpe la alianza perú-boliviana, i se ha roto virtualmente 
el vínenlo que ha mantenido en auti-natural consorcio, dn- 
raute meses l años, a los ecnemiros de Chile. 


o 


En el campamento ebileno de la Encañada i en el cuar- 
tel jeneral de Dolores no se tuvo, en las primeras horas del 
20 de Noviembre, idea cabal de la importancia del triunto 
obtenido el dia anterior. Lijeros reconocimientos practica. 
dos por oficiales del Estado Mayor, revelaron el abandono 
de las posiciones enemigas. En la oficina Porvenir cayeron 
eb nuestras manos algunos jefes 1 ofictales euemigos, en- 
tre los cuales se hallaban el jeneral Villegas, comandante 
de na division boliviana, i eleoronel Ramirez Arellano, 
Jefe del batallon Puno. En el resto del día se hizo presa de 
toda la artillería de la adan za, que constaba de 12 piezas 
de sistema inglés, de 1561, de tres ealibres diferentes, i co- 
menzarón e Hogar a Dolores prisioueros i despojos, mas o 
ménos, pintorescos de diversas especies, 

Partidas de caballería avanzaron bajo Jas órdenes del 
activo 1 0stimable sarjento mayor del rejimiento de Caza- 
dores a caballo, don Feliciano Echevarría, i Loé este jefe 
quien capturó 1 coudujo a Dolores las artillería enemiga; 
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pero, obedeciendo a sus ¡ustrucciones, se limitó a reconocer 
los alrededores del campo de batalla. 

Durante los dias que siguieron, toda la caballería, com- 
puesta a la sazon de 400 Cazadores, bajo las: órdenes: del 
comandante don Pedro Suto Agmnilar i de los 115 Granade- 
ros de la compañía del capitan don Rodolfo Villagran, 
permaneció acampada en la oficina del Povenir;- distante 
una legua de Dolores. 





El 21 se hizo avanzar por la línea del ferrocarril hasta 
Santa Catalina, oficina distante dos leguas del cuartel je- 
neral, una division compuesta del 2. 2 de línea, el Chaca- 
buco, los Zapadores i la batería de artillería del bizarro e 
intelijente capitan Flores. 

Estas fuerzas, que no alcanzaron a tomar parte en el 
combate del 19, a pesar de la terrible marcha de 17 horas 
que ejecutaron desde el campamento del Hospicio, se ha- 
llaban impacientes por participar de la gloria de sus com- 
pañeros de armas, i era justo que se les asignase el puesto 
avanzado del peligro 1 de la vijilancia. 

El 22 avauzó en un treu hasta Agna Santa, términy Sur 
de la línea férrea, el comandante don Domingo Toro con 
100 soldados del Chacabuco; pero esta espedicion, que ha- 
bria sido mui provechosa en la mañana del 20, no dió re- 
sultado práctico. Mas allá de Santa Catalina no se descu- 
brió rastros, ni se obtuvo noticia segnra acerca del paradero 
del ejército enemigo. 





¿Cuál habia sido, entre tanto, la suerte del respetable cuer- 
po de ejército de 3 a 9,000 soldados que se presentó el 19 
de Noviembre, acudiendo a la cita que les dió desde Arica 
el jeneral Presidente de Bolivia, a estrellarse sobre la pun- 
ta que proyecta hácia el Sureste el cerro de San Francisco 
o la Encañada, ante el pequeño, pero invencible muro de 
acero 1 fuego que formarou allí, a la voz del intrépido Sal- 
vo, las bayonetas del Atacama i las carabinas de la arti- 
lleria? 

Al caer la noche, la sitnacion de nuestros enemigos era 
harto crítica. 

Toda su ala derecha, compuesta de los bolivianos i de la 
division Esploradora del ejército peruano, de que for- 
maban parte los batallones 2.2 Ayacucho, 3. 2 Provisio- 
nal de línea i voluntarios de Cerro de Pasco, i de que era 
Jefe el jeneral Bustamante, habia desaparecido del campo 
de batalla en direccion al Oriente. i la caballería del ejér- 
cito aliado, en masa, habia seguido el ejemplo del desbande. 

De los cinco jenerales de la alianza, no respondió nno 
solo al llamamiento en esa hora de solemne decision 1 de 
angustiosas tinicblas. Villegas habia caido cubriendo el 
honor de las armas, Bustamante, Villamil i el mismo 
Buendia, prófugos ya de la primera bora de Pisagua, se 
habian dejado arrastrar por la corrieute de los fujitivos. 
Plores, huésped irónico mas bien que caudillo de los bata- 
llones de Bolivia, se contentaba, desde días atrás, con cen- 
surar i murmnrar en traje de paisauo. 

Habia, sin embargo, en aquellos momentos un espinita 
sereno 1 un corazon intacto en las filas de los aliados. Eran 
el espíritu 1 el corazon del coronel don Belisario Suarez, 
Jefe de Estado Mayor i cawlillo de combate, cabeza 1 bra- 
¿o de las huestes enemigas de Chile, desde que éstas Co- 
menzaron sa organizacion en Tarapacá. 

A este hombre aunimoso i de estraordinaria actividad, no 
le desconeertó la pérdida de la mitad de su infantería, de 
su caballería entera, ni el abandono de los jeuerales i de 
otros jefes de prestijio, como el coronel don Manuel Ve- 
larde, arrogante jefe, que en la mañana misma del comba- 
te arengaba enórjicamente a sus soldados de la primera di- 
vision anuncióndoles que sobre la cima del cerro de San 
Praucisco estaban la gloria i el honor, ta retaguardia de la 
línea peruana el deshonor ¿el baldon, 1 que habra concluido 
por desaparecer tristemente de la esceva del combate. 

En las últimas horas de la jornada, formaban frente a 
las posiciones chilenas de Sau Francisco las siguientes 


v 


| fuerzas: 
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Division Vanguardia (coronel Justo Pastor Dávila), com- 
puesta de los batallones Lima núm. 8 i de los restos, hon- 
rosamente inutilados, del batallou Puno núm. 6; 

Primera division (abandonada por sn jefe el coronel Ve- 
larde), compuesta de los batallones Cazadores del Cnzco 
núm. 51 Cazadores de la Guardia núm. 7; 

Segnnda division (coronel Cáceres), compuesta de los 
batallones Zepita núm. 2 1 Dos de Mayo; 

Tercera division (coronel Bolognesi) de que formaba 
parte el 1.* Ayacucho; 

I la columna de artillería (coronel Castañon) con 12 
piezas i 160 hombres. 

En todo, a lo mas, 3,500 hombres, 

Cuatro mil bolivianos, la division Esploradora (jeneral 
Bustamante). compuesta del 2.2 Ayacucho núm. 3, del 
3.2 Provisional de línea i de la Columna Cerro de Pasco, 
últimos llegados del Norte al departamento de Tarapacá, 
i toda la caballería del ejército aliado habian abandonado 
miserablemente el campo. 


Las fuerzas peruanas, que permanecian fieles a las ban- 
deras, recibieron órden de acampar en sus posiciones 1 de 
alistarse para renovar, en la mañana del siguiente dia, el 
ataque de las líneas chilenas. 

¿Era sincera esta órden del coronel Suarez? ¿Ignoraba 
el Jefe del Estado Mayor peruano, en los momentos en 

ue la impartió, toda la estension del desastre 1 desbande 
del ejército aliado o esperaba que, durante la noche, vol. 
vieran a incorporarse al ala izquierda los fujitivos de la 
derecha i de la caballería? ¿o se propuso, lo que creemos 
probable, al mantenur el resto de sus tropas-en sus posi- 
ciones, ocultar Ja derrota 1 evitar la persecucion? 

El hecho es que, entre 8 i 9 P. M,, los ayudantes del 
Estado Mayor recorrieron silenciosamente las líneas de 
los batallones, rendidos de sueño 1 de cansancio, l comu- 
nicaron la órden de comenzar la retirada. 

I entónces, al vavés de las ásperas calicheras que se 
estienden hácia el Sur de la oficina del Porvenir, a uno 1 
otro lado de la via férrea, 1 a la luz pálida de la luna nue- 
va, debilitada por los primeros vapores de una helada ca- 
manchaca, emprendió la quebrantada hueste peruana una 
de las mas difíciles 1 fantásticas marchas que es dado 
efectuar a un cuerpo de tropas atormentadas por la fati- 
ga, la sed 1 la derrota. 


Para comprender, hasta cierto punto, lo que fué csa 
retirada nocturna en presencia de un enemigo vencedor, 
es menester tener alguna idea de los obstáculos que pre- 
sentan al avance de hombres i bestias los mantos de cali- 
che que enbren a aquella rejion. Una llanura, con la 
e ¡pircae de un océano de turbio oleaje, petrificado en 
el momento en que soplaba sobre las aguas una brisa 
fresca del Sur, se estiende en todas direcciones hasta 
donde alcanza la vista, No es posible dar muchos pasos, 
de dia claro, sin perder el equilibrio sobre la superficie 
resbaladiza, sin caer en los hoyos que alternan con las 
elevaciones, sin herirse en las duras i agudas crestas de 
aquella áspera masa. El calzado no resiste por mucho 
tiempo, i los piés ensangrentados se debilitan 1 flaquean. 
Las herraduras mejor templadas saltan como cortadas a 
cincel, 

¿Cuál seria en semejante terreno el sufrimiento i el des- 
órden de una division que arrastraba consigo la artillería 
a lomo de mula, un parque considerable i un número in- 
menso de heridos i de rezagados, a quienes cra menester 
abandonar a cada instante a muerte segura en las húme- 
das concavidades del caliche i el helado i triste sudurio 
de la camanchaca? 

Agréguese que el viajero mas esperimentado, recorrien- 
do en noches claras i con el espíritu sereno las soledades 
sin término de las pampas de caliche, se halla sériamente 
espuesto a estraviarse. 

Así, los fujitivos peruanos de San Francisco, no mas 
que procuraban en la primera nocho de su retirada apar- 
tarse del blanquisco sendero del ferrocarril por dondo 
temian ver precipitarse trenos cargados con tropas chile- 
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nas i las masas tan temidas de nuestra caballería, eran 
conducidos a cada momento a la línea como por efecto 
de un funesto iman. Así, tambien, despues de caminar:a 
la ventura, dejando sangrienta huella de cada uno de sus 
pasos, desde las 8 a 9 P. M. hasta las 3 A. M., descubrie- 
ron con pavoroso asombro, a las primeras luces del alba, 
que no se habian alejado mas de legua i media del campo 
de batalla, indicado a distancia por la oscura i levantada 
silueta del cerro de San Francisco, 

¿Quién duda que en las primeras horas de esa terrible 
noche el silbido de una locomotiva, resonando a sus es- 
E o la aparicion de un grupo de 25 jinetes habria 

astado para precipitar el e de los últimos restos 
de lo que fué un dia ántes el eiército perú-boliviano de 
Tarapacá? 


La retirada continuó a las 5 A. M. del dia 20, mas no 
sin que se adoptara la resolucion de abandonar en el alo- 
jamiento la artillería completa, cuyo parque habia que- 
dado, como muchos heridos i cansados 1 como cas! todos 
los enseres del ejército, en la marcha nocturna por el 
calichal. La tropa de esa arma siguió desde entónces al 
ejército como columna de infantería, bajo las órdenes de 
su comandante, el coronel Castañon. 

Un nuevo enemigo se presentó con los ardientes rayos 
del sol de la mañana, la sed, la sed ardiente e inquieta 
de la pampa, del insomnio i de la batalla. A las 11 A. M. 
tuvo el ejército la fortuna de encontrar una aguada 1 
pudo, gracias a eso, mantener su formacion. 

Hasta esa hora, aquella habia sido una retirada a la 
ventura, sin rumbo fijo i efectuada simplemente a impulso 
del instinto de la salvacion. El plan primitivo de los alia- 
dos, en caso de fracaso, habia sido dirijirse a Arica por 
alguno de los caminos que atraviesa la quebrada de "Tili- 
viche; pero la actitud de Daza 1 de los bolivianos, i mas 
que todo, la distancia i la mayor dificultad de efectuar la 
retirada al Norte sin ser apercibidos del ejército chileno, 
decidieron al jefe de las tropas peruanas a abandonar 
aquel propósito i a seguir, al través de la pampa del Ta- 
marugal, en direccion a la quebrada de Tarapacá. 

En la mitad del dia, cuando estaba a la vista el cordon 
de cerros tias de los cirales se elevan por el Sur las chime- 
neas de las oficinas de Negreiros, el quebrantado ejército 
comenzó yu marchar casi en linea recta hácia el Oriente. 

La retirada habia tenido lngar con ciertoórden, durante 
las primeras horas del dia, i asi se logió veucer las dos 
primeras leguas eu el camino del Tamarugal; pero la sed, 
el hambre 1 el cansancio fueron introduciendo de tal suerte 
la confusion, que los cuerpos se confundieron 1 el eojumbre 
de los rezagados tomó a retaguardia proporciones couside- 
rables, 

A las 4 P. M. encoutró la colamua su salvacion en la 
aguadu i valle de la Curaña, situados en el centro mismo 
de la pampa del Tamarugal, a seis leguas de Tarapacá. 
Allí se encontró nua buena cantidad de ovejas 1 diversos 
otros recursos, i se proporcionó descanso a la tropa, basta 
el día siguiente a las 2 P. M,, con la seguridad de que el 
ejército chileno no la molestarra 11 la buscara, probable- 
mente, siquiera eu aquella direccion. Los rezagados 1 heri- 
dos, socorridos oportunamente, se incorporaron de nuevo 
a las filas. Los soldados, fortalecidos por cl alimento 1 el 
baño, pudieron volver a empuñar las armas con átimo de 
bacer uso de ellas, Las bestias auiquiladas recobraron fuer- 
zas en los pastales del oasis bienhechor. 

Grupos del batallon 2.2 Ayacucho 1 de fujitivos buli- 
vianos, con grau cantidad de heridos, habian precedido en 
Curaña la columna conducida por Suarez. Los bolivianos 
no se agregaron a ésta, ni agnardaron que se pusiera en 
marcha para continuar la retuada en dirección a Tarapacá 
ia los pasos de cordillera que conducen al anterior de su 
pais. , 

En la noche del 21 MUegó lo que quedaba del ejórento qu- 
mano a las altaras que dominaa por el Noroeste el hou- 
do valle ila pintoresca poblacion de Tarapacá, 1 en las 
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primeras horas de la mañana del 22, bajó a ellas por 
el camino de San Lorenzo, destinado a presenciar, dias mas 
tarde, escenas de tanta i tan terrible animacion. 

El mismo iustinto i las mismas reflecciones acaso que 
obraron en el ánimo del Jefe del Estado Mayor peruano 
habian conducido ya a Tarapacá a muchos de los derrota- 
dos del 19. En la cindad se encontraban la mayor parte 
de la tropa del 2.9 Ayacucho, qne intevtó, con mal éxito, 
bajo las órdenes de sn comaudante Prado (llamado en el 
ejército Pradito), la subida del cerro de San Francisco, 
centenares de hombres del 3.2 Provisional i parte de la 
colunma de voluntarios de Pasco, todos pertenecientes a 
la division Esploradora que abandonó Bustamante. En 
cuanto a Pradito, es sabido que no se vió desde el dia de 
la batalla el polvo que levantaban sus botas presurosas. 

El jeneral Buendia con sus ayudantes se eucontraba 
jeualmente en Tarapacá, i allí tomó de nuevo el mando 
del ejército que la enerjía ¡ la vijilancia de Suarez acaba- 
bau «de salvar de segara 1 completa perdicion. 

El jeneral boliviano Villamil habia llegado horas ántes, 
por su lado, con algunos compatriotas fujitivos; pero, ha- 
biéndosele ordenado que procurase rennir a sns compatrio- 
tas, contestó que tenia instrucciones para dirijirse a Oruro, 
i en efecto, envió en esa direccion toda la tropa boliviana, 1 
él mismo tomó eu seguida el camino de Árica por la que- 
brada de Camiña. 

En jencral, desde el día de San Francisco, los bolivianos 
de Tarapacá dejaron de ser ejército. La nostaljia, el demo- 
nio de la revuclta i el pillaje, i probablemente tambien, 
planes forjados dnrante semanas 1 meses, los arrastraban 
irresistiblemente a los caminos que coudncen por la cordi- 
llera a las provincias del Suroeste de Bolivia. Bandadas de 
soldados armados recorrieron así las pequeñas poblacio- 
nes del interior, »aqueaudo i destruyendo. ¡A Oruro, a 
Ornro! era el grito de esos grupos desde el campo de bata- 
lla de San Francisco. 

Alennos anunciaban que marchaban con el propósito de 
derribar a Daza 1 de volver a pelear al lado de los chilenos. 

El ejército peruano refujiado en Tarapacá, no tenia, pues, 
para qué contar con aliados. En adelante no debian ser- 
virle sino sus propios esfuerzos j su propia decision. 





La idea de organizar una division de Vanguardia que se 
dirijiese sobre Pozo Almonte i la Noria, en donde se snpo- 
nia a los restos del enemigo, hizo mas de un viaje entre el 
cuartel jeveral i la cámara del 4b6ta4o. Hablóse al pricipio 
de 5,000 hombres; en seguida de 3,000, i por último, se 
llegó a la conclusion verdaderamente desconsoladura de 
que no seria posible suministrar oportunamente víveres 1 
agua a una division que operase al Sar de Agna Santa en 
número de mas de 2,000 hombres. 

En estas circunstancias llegó al campamento, en la ma- 
ñana del 23, la noticia de la entrega de Iquique a las au- 
toridades chilenas, 1 junto con ella, en el primer momento 
de ansiosa excitación, la órden de que el rejimiento de Caza- 
dores, acantonado en la afiema del Porvenir, emprendiera 
la marcha al Sur en busca del enemigo. 

Alistóse sin demora el gallardo cuerpo a la voz de su 
distinguido comandante don Pedro Soto Aguilar, ia las 
6 P. M. del mismo dia brillaban entre los postreros rayos 
del sol, a lo largo de la línea férrea, las armas i los 
alegres semblantes de 400 jinetes chilenos. 

Á las11.15 P.M. llegaba la columna a la estacion 1 
oficina salitrera de Agua Sauta, que nuestros soldados no 
habian visitado desde la tarde del encuentro de Jermania 
¡que el coronel peruano Masias habia destruido en parte 
ántes de evacuarlu. 

La colunua continuó sa inarcha en la mañana del 24, 
despues de concedersea la tropa algunas horas de descanso 
al pié de los caballos, i poco despues de Ju 1 P. M. llegaba 
a la oficiva de Peña Grande, en donde recibia por diversos 
conductos las primeras noticias de que el euemigo se 
encontraba en Tarapacá en número de 4 a 5,000 hombres 
alistándose para marchar a Arica. 





Una cantidad considerable de provisiones abandonadas 
por el ejército aliado, cayó en poder de nuestra caballería 
en Peña Graude i en la oficina vecina de Santa Adela, 
1 no fué ménos importante la captura de un convoi de-35 
mulas qne se dirijia de Pozo Almonte a Tarapacá condn- 
ciendo víveres, el equipaje personal del coronel Suarez ¡ el 
archivo del Estado Mayor peruano. Los prisioneros de la 
escolta confirmaron las noticias adquiridas, pocas horas 
ántes, respecto de la situacion i los propósitos del enemigo. 

El Jefe de Estado Mayor chileno, que dirijia las opera- 
ciones de la caballería, despachó, en el mismo dia 24, 
propios al Ministro de la Guerra eu campaña, que se 
encontraba a la sazon en Iquique, i al Jeneral en Jefe, en 
Dolores, anunciándoles lo que se habia averiguado respecto 
de los movimientos i estado de fuerzas del enemigo i 
proponiéudoles que hiciesen avanzar 4,000 hombres de 
Dolores i el rejimiento Esmeralda, por el ferrocarril de 
Iquique, a fin de que, con la caballería en el centro, avan- 
zasen lo mas rápidamente posible sobre Tarapacá i contu- 
viesen eficazmente al enemigo en su retirada al Norte. 

Al mismo tiempo, se enviaba al capitan Parra con 80 
Cazadores a tomar posesion de Pozo Almonte i a abrir 
desde este punto la comunicacion telegráfica con Iquique. 
La operacion fué ejecutada sin tropiezo en las primeras 
horas de la noche, i una cantidad considerable de forraje 1 
viveres calan de nuevo eu poder de la caballería chilena en 
aquel lugar, importante no solamente por su inagotable 
pozo sino como estacion de ferrocarril iceutro de nn pode- 
roso agrnpamiento de oficinas salitreras. 

En cuanto.al aviso enviado a Iquique i Dolores sobre la 
situacion del enemigo, nos anticipamos a decir que el 
emisario destinado al Jeneral en Jefe na llegó a su destino 
i que, en Iquique, no se atribuyó al anuncio del Jefe de 
Estado Mayor toda la importancia que tenia en aquellos 
momentos para el ejército de Chile. 


XIX. 
¿Quiénes son Jos traidores? 


(De EL Comercio de Lima.) 


Permitaseme entrar en aleunas reflecciones con el lan- 
dable objeto de restablecer la verdad sobre un hecho dema- 
siado grave, i de disipar las nubes que la lijerezai la 
incousciencia aglomeran en el limpido horizonte de la alian- 
za perú-boliviana. 

Permitaseme tambien, para corresponder mejor a mi 
laudable propósito, echar una mirada retrospectiva sobre 
incidentes anteriores, que han sido mal comprendidos 1 
peor iuterpretados, i con los cuales se ha pretendido enlo- 
darla frente inmaculada de un autiguo soldado de la patria. 

Careciendo el jeneral Daza, i mucho mas el jeneral Jo- 
fré, su Jefe de Estado Mayor, de las conocimientos mas 
comunes i rudimentales de su profesion, especialmente en 
la parte mecánica de la organizacion militar, que es la base 
de la moralidad, instruccion i disciplina de un ejército, el 
que vino de Bolivia a Tacna se reseutia naturalmente de la 
falta de tales condiciones, enya subsanación era imposible 
por parte de los jefes de division i de cuerpo, a causa del 
carácter imprevisor i esencialmente vanidoso de ámbos Je- 
nerales, aute cuyos defectos se estrellaba toda iniciativa de 
organización i de reforma, unas veces por la ignorancia de 
sus ventajas, i casi siempre por la necia vanidad que les 
impedía aceptar i doblegarse a indicaciones, por saludables 
que fueran, que emanaban de los demas. | 

Esa falta de conocimientos daba lugar a frecuentes me- 
didas, mas o ménos desacertadas, que despertaban la cen- 
sura al principio i la burla despues, de parte de todos los 
jefes i oficiales i especialmente de los de la Lejion Boli- 
viana, compuesta en casi todo su personal de jóvenes mas 
o ménos intelijentes e ilustrados. Este fué el oríjen de una 
prevencion mui marcada contra esa division de parte del 
jeneral Jofré, quien consiguió infiltrarlo en el ánimo del je- 
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neral Daza por medio de chismes i enredos, a los que éste 
es tan accesible como todo hombre vulgar i sin elevacion 
de carácter. 

Creada esta situacion, cuya tirantez aumentaba cada dia, 
no necesitaba sino el mas frivolo pretesto para que hiciera 
una esplosion, i ella tuvo lugar con motivo de unas cartu- 
cheras para el escuadron Murillo que maudé hacer por órden 
del jeneral Daza (en carta dirijida desde Arica) con pres- 
cindencia del Jefe de Estado Mayor, cuya intervencion ha- 
bria sido, como en todo lo demas, un obstácnlo insupera- 
ble, El descomedimiento con que pretendió tratarme con 
motivo de este hecho i la dignidad i altivez personal con 
que yo lo contuve, dieron lugar a la sujestion aurienlar an- 
te el jeneral Daza, que la admitió con la lijereza que le es 
caracteristica, de que yo preteudia depouerlo con el apoyo 
de la Lejion Boliviana, de la que era jefe. Ignales temores 
le infundió respecto del jeneral don Nicanor Flores, quien 
habia tenido el patriotismo de abandonar en Salta su fa- 
milia, comodidades i fortuna para venir a ofrecernos ser- 
vicios en las horas de angustia en que creia que la patria 
los necesitaba. Los celos de Jofré respecto de este bizarro 
jefe (así como sobre todos los demus que podian hacerle 
sombra, o pouer en relieve su nulidad), llegaron hasta el 
estremo de haber solicitado la cooperacion del jeneral Ar- 
guedas i de los coroneles Aramayo i Velazco Flores, para 
perderlos ante el jeneral Daza. 1 como éstos se negusen a 
secundar tan indigno propósito, tambien los indispuso an- 
te el jeneral Daza, a quien le hizo creerque los trabajos re- 
volucionarios del jeneral Flores adelantaban rápidamente, 
pues que ya contaba con algunos jefes, 1 entre ellos con los 
indicudos anteriormente; con cuyo motivo Aramayo fué 
puesto en prision durante muchos dia, i con centinela de 
vista, sin que supiera jamás el motivo de este ultraje, 


Este lijero incidente, entre otros muchos qne podia citar, 
dá una idea exacta de la situacion, creada por el espíritu 
suspicaz 1 chismoso del uno, i por el modo de ser lijero, 
vulgar e inconsciente del otro, pues no necesito comprobar el 
hecho de que ni el jeneral Flores, ni yo, pensábamos en tal 
golpe, i ménos en territorio estraujero 1 al frente del ene- 
migo. 

A pesar de esto, el jeneral Daza daudo entero crédito a 
las imputaciones de Jofré, me dió la órden para que yo 
fuera a organizar las guardias nacionales de la provincia 
de Caupolican. Pero como yo habia venido a consagrar a 
mi patria mis últimos dias, defendiéndola contra la codicia 
chilena, pedí entónces que se me escusara de tal comi- 
sion, que constituia un destierro, 1 qne se me diera mi pase 
para servir de último suldado en el ejército peruano. 

Esta conducta, que cualesquiera reputará altamente lan- 
dable i patriótica, sirvió a Jofré para arraigar mas en el 
ánimo de Daza la sujestion de mi pretendido intento revo- 
lucionario, i dió oríjen a una órden jeneral, que era un li- 
belo infamatorio contra míique afectaba tambien a los 
demas jefes, oficiales 1 soldados de la Tejion Boliviana. 

Pero no fué esto solo; pues el jeneral Daza, inspirado 
por Jofré (quien le presentaba como próximo el fantasma 
de la sublevacion de la Lejion Boliviana), diciéndoles que 
sepreparasen a combatir a aquélla (a los guatra-levas, se- 
gun su propia espresion), que pretendia amarrarlo. Como 
todo esto tenia Ingar del modo mas público i notorio, cun- 
dió inmediatamente la alarma en todos los cuarteles i en 
la poblacion, bajo el supuesto de qne la Lejion Boliviana 
se iba a sublevar contra Daza 1 contra el resto del ejército. 

Como se ve, hasta aqui no se trataba de política inter- 
na ni de sublevacion alguna; no habia sino intrigas de 
Jofré i lijereza, imprudencia i jenialidad de Daza. Pues, a 
pesar de esto, hubo autoridad que,hizo a otra un telegrama 
anunciáudole que lu Lejion Boliviana se iba a sublevar 
contra Daza proclamando a Chile. 

Hé aquí los antecedentes i el oríjen de esa infamante 
imputacion, tanto mas injusta e imperdonable, cuanto 
que se atribuia a la juventud de Bolivia, que habia venido 


espontáneamente a lavar con su sangre el ultraje inferido 
a la patria. Esa imputacion, que habia sido aceptada en 
Lima casi unánimemente, coma un hecho real ¡i positivo, 
se desvaneció luego por el imperio que sobre sí tiene la 
verdad i la inocencia, pero sin causar, segun parece, azar 
ninguno en el ánimo de los que infirieron con su credu- 
lidad tan grave ofensa a esa juventud patriota, pues que 
se ba abrigado la misma infamante sospecha con motivo 
del hecho de que paso a ocuparme. 

Realizada la a de Pisagua a costa de un tor- 
rente de sangre boliviana, se acordó por el Director de la 
guerra una evolucion verdaderamente estratéjica i mili- 
tar, la de que el jeneral Daza marchara, por la via de Ca- 
marones, con una fuerte division, a llamar la atencion del 
enemigo por retaguardia, sea para interponerse entre él i 
su fuente de recursos de Pisagua, sea para obligarlo a 
debilitarse desprendiendo contra él una division, sea para 
tomarlo entre dos fuegos, o bien para reforzar el ejército 
del jeneral Buendia, a cuya cabeza debió ponerse el jene- 
ral Daza, en virtud de los tratados vijentes. 

Al efecto, el jeneral Prado proveyó la comisaría de 
guerra de la division, reemplazó con rifles Remington los 
rifles peruanos con que estaban armados dos cuerpos del 
ejército de Bolivia, surtió el camino, en los puntos desig- 
nados por el mismo jeneral Daza, con víveres i con agua 
en estraordinaria abundancia, i salió, al fin, la division el 
11 de Noviembre con ardoroso entusiasmo por parte de 
la tropa. 

Pero como hai falta de dotes i espíritu militar, no se 
tomó la precaucion de obligar a los soldados a llenar de 
agua sus cantimploras, i los que llevaban algo en ellas, 
era vino o aguardiente. 


Por otra parte, tanto el jeneral Prado como otras mu- 
chas personas, insinuaron con instancia al jeneral Daza 
la conveniencia de no marchar de dia, sino de noche, 
asegurándole con la esperiencia personal que tenian ad- 
quirida que las condiciones del desierto fatigarian 1 ano- 
nadarian a su jente si pretendia hacer acá lo que estaba 
acostumbrado a hacer en Bolivia. Pero el jeneral Daza, 
cuya vanidad le impide aceptar ningun consejo, hizo la 
marcha de dia, no solo en la primera jornada, sino tam- 
bien en la segunda 1. tercera, con cuyo motivo llegó su 
tropa a Camarones completamente fatigada. Una vez allí 
el dia 13, 1 en lugar de Mason descansar para continuar 
la marcha durante las noches, resolvió hacerla contra- 
ruarchar, a despecho de las reiteradas órdenes que recibia 
por telégrafo del Director de la guerra, quien llevaba su 
exijencia hasta el estremo de declinar sobre él las conse- 
cuencias de su resolucion. 

Comprendiendo el jeneral Daza la gravedad de estas 
consecuencias, hizo en esta ocasion lo que hace siempre, 
procurar hacerlas pesar sobre su círculo de rufianes, el 

ue mantiene a su lado para que lo aplaudan, para des- 
ogar en él sus jenealidades i para imponerle la responsa- 
bilidad de sus propios actos, Al efecto, reunió un consejo 
de guerra ante el cual propuso, por órgano de ellos, la 
idea de contramarchar, i cuyo número prevaleció sobre el 
voto de la minoría que estuvo por la continuacion. El 
simple hecho de haber sido propuesta, sostenida ¡ resuelta 
tal idea por ese círculo, manifiesta, sin ningun jénero de 
duda, que ella partió del mismo jeneral Daza, pues ese 
círculo ha perdido hasta el derecho de pensar, que lo 
ejerce Daza por su cuenta; él no piensa i no dice sino lo 
que Daza quiere, 


Hé aquí como él ha pretendido exonerarse de esa 
responsabilidad ¡ aparecer ante los que no conocen la 
atmósfera que lo rodea, como la víctima a quien la insu- 
bordinacion de los jefes, oficiales i tropa le ha impuesto 
ol sacrificio de contramarchar, lísto es tambien el oríjen 
dol erédito de lenltad que se atribuye al jencral Daza i 
de las imputaciones de traicion i de Insubordinacion que 
se hacen pesar sobre el ejército, i que son completamonto 
ealumniosas respecto de ámbos. ¡ 

Pero ¿cuál os la causa de esa contramarcha? ls mul 
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sencillo de esplicarse para los que conocen el modo de 
ser de Daza. 

En efecto: Daza mira en el batallon Colorados la varilla 
májica, cuyas virtudes constituyen el principal elemento 
de su poder en Bolivia. 

El secretario jeneral confirmó (lo sé, no lo supongo) en 
el ánimo de Daza, el temor de sucumbir en esa espedi- 
cion con el batallon Colorados, i le presentó como ¡inevi- 
table, 1 con los colores mas vivos, su inmediata caida en 
Bolivia. Ese mismo secretario, con el asentimiento de 
Daza, impuso al círculo de rufianes la necesidad de pro- 
poner i sostener la contramarcha, que él mismo apoyó 
con su palabra, autorizada por su posicion oficial i por su 
talento, 

Se equivocan, pues, altamente, los que atribuyen a es- 
píritu de infidencia la contramarcha de Camarones. Ella 
no ha existido en el ánimo de Daza, i ménos todavía en 
el del ejército, como lo comprueba el hecho siguiente, de 
cuya exactitud dan testimonio todos los que formaban esa 
espedicion. 

Una vez que se comunicó la órden de contramarchar, 
se presentó ante el jeneral Daza el batallon Colorados i 
le dijo estas palabras. que son gráficas 1 que revelan su 
profundo i ardiente patriotismo: “Señor, ¿cómo vamos a 
contramarchar al frente del enemigo sin haber vengado a 
nuestros hermanos de Pisagua?”-—-“Nó, contestó el jene- 
ral Daza, van ustedes a sucumbir en el desierto, i yo los 
quiero como a mis hijos para consentir en ese sacrificio 
estéril.”—“Pero, señor, replicaron los soldados, morirá, 
pues, la mitad, pero siempre queda la otra mitad para 
pelear.”—“No hijos, insistió Daza, el Director de la guerra 
nos llama para defender el Morro de Sama, que va a ser 
atacado por los chilenos.” Al oir esto,—“al Morro de 
Sama,” gritaron los soldados con frenético entusiasmo, 1 
se prepararon para contramarchar, 

En vista de esto, bien se puede calcular cuál seria la 
sorpresa de los soldados cuando al entrar a Arica i Tacna 
fueron recibidos por el ejército peruano 1 por el pueblo 
con los epítetos de infames, cobardes i traidores! El jene- 
ral Daza, para descargarse de la responsabilidad de la 
contramarcha, i ejercitando la intriga que le es caracte- 
rística, habia adelantado a dichos puntos la imputacion 
de que esa contramarcha le habia sido impuesta por la 
insubordinacion de su ejército. No habia habido, pues, 
espíritu de traicion en nadie, ni mas insubordinacion que 
la de Daza por medio de su círculo de rufianes i aguijo- 
neado por su secretario, contra las órdenes del Supremo 
Director de la guerra; hecho que, si no hubiera de por 
consideraciones políticas i por el carácter conciliador del 
jeneral Prado, debió dar lugar al juzgamiento de aquél 
por un consejo de guerra 1 a su consiguiente ejecucion 
con arreglo a las leyes militares, pues, segun el artículo 
1.2 del protocolo sobre comando del ejército, el jeneral 
Daza estaba militarmente sometido al señor jeneral Prado. 

Esta ha sido, pues, la segunda vez que, con tanta sin- 
razon como en la primera, se ha hecho pesar sobre el 
ejército de Bolivia la infamante imputacion de deslealtad 
1 de traicion hácia el Perú. 

La contramarcha de Camarones i el desconcierto en la 
direccion del combate de San Francisco, han dado lugar 
al desastre de las armas aliadas en esa jornada. 

Ln efecto: 

Al saber el enemigo la marcha del jeneral Daza en 
direccion de su retaguardia, destacó sobre él una division 
de 2,500 hombres, que debia esperarlo en Jazpampa, i con 
la cual no habria tenido ni para principiar ol ejército quo 
levaba el jeneral Daza, superior en número i en calidad. 
Algo mas: habria io ara derrotar esa division 
encimiga, el primer empuje de los batallones 1.2 12,9, 
que son el lujo del ejército de Bolivia; i esa derrota habria 
confirmado el crédito militar del jeneral Daza e introdu- 
cido el espanto en el enemigo de San Francisco, 

Í no se diga que no habria habido tiempo para ollo, 
pues el jeneral Daza durmió el 13 en Camarones, de 
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donde no dista a Jazpampa sino 20- leguas de buen 
camino, con agua en Chiza, Tana i Tilivichi; ¡vel combate 
de San Francisco tuvo lugar seis dias despues, esto es, 
el 19 por la tarde. Este simple cómputo de fechas i de 
distancia manifiesta la posibilidad de descansar dos o tres 
dias en Camarones i llegar oportunamente a Jazpampa. 
Pero la contramarcha dió lugar a que el enemigo concre- 
tase su atencion i replegase las fuerzas que puso en Jaz- 
pampa a San Francisco, con cuyo auxilio obtuvo la 
victoria mas inesperada, aun para los mismos chilenos. 

Esa contramarcha convirtió, pues, en derrota lo que 
debió ser una victoria i defraudó a Bolivia de la gloria 
que debió proporcionarle la presencia del jeneral Daza en 
la retaguardia del enemigo oen el mismo campo de San 
Francisco; i lo que es peor, dió lugar a imputaciones de 
deslealtad 1 de traicion, o cuando ménos de cobardía, que 
se hacen pesar sobre el ejército de Bolivia i que debilitan 
los vínculos de la alianza. 

Algo mas: ya que el jeneral Daza resolvió, en hora 
aciaga, contramarchar de Camarones, en lugar de que- 
darse allí con una escolta, ¿por qué no marchó directa- 
mente de Camarones a incorporarse con el ejército aliado 

ara ponerse a su cabeza 1 dirijir el combate de San 
"rancisco, siquiera para alentar con su presencia al ejér- 
cito de Bolivia i evitar así su dispersion casi sin combatir? 
Bolivia lo ha mandado a caso a vivir muellemente en 
Tacna, dando media vuelta al frente del enemigo 1 esqui- 
vando todo peligro? O quiere a caso resolver el problema 
de saber cuanto dura un jeneral que vive a +0 leguas de 
las balas enemigas? Su simple presencia en San Francisco 
habria cambiado la suerte de esa jornada, o cuando ménos 
habria evitado que se imputara a los cuerpos bolivianos, 
por tercera vez, el crímen de traicion al Perú, por actos 
que debe atribuirse única i esclusivamente a la falta de 
direccion 1 completo desbarajuste que reinó en esa batalla, 
¡ que dió lugar a que los nuestros se ofendieran entre sí, 
como dan testimonio de ello las correspondencias ante- 
riores, que imputan a los bolivianos que estaban a van- 
guardia, i la publicada en En NacionaL del 14, que 
atribuye esa misma falta al batallon 3.2 de Lima, 


Este hecho, que es mul natural en ese desbarajaste, 1 que 
a su vez ha podido justificar el cargo de parte de los boli- 
vianos de huber sido traicionados 1 asesinados por la espal- 
da, solo sirve como una elocnente cuseñauza a fin de que 
no se juzgue con tan poca cireunspeccion 1 tanta lijereza, 
ni se acojan con tanta facilidad las imputaciones que cual- 
quiera tiene el antojo de lanzar respecto de hechos que 
afectan el decoro i la houra de un pueblo representado en 
el campo de batalla por la lealtad 1 el valor de sus sol. 
dados. 

Esta es, pues, la tercera vez, que con tanta lijereza, 
como en las dos anteriores, se ha propagado la traicion 
boliviana, comprometieudo sériamente los sagrados intere- 
ses que la alianza represcota; traicion que si ha de ser 
admitida por la cansa que se atribaye, habria tambien que 
admitir la del batallon 3.2 de Lima que incurrió en la 
misma falta. 

¿Quiénes son, pues, al fin los traidores a la alianza? 

No cs eljeneral Daza, porque su coutramarcha de Ca- 
maroues es el fruto del temor que le infiudió su secretario, 
de perder en esa espedicion el batallon Colorados, que es el 
pedestal de su poder en Bolivia. 

No es el ejército boliviano, en cuyo pecho altivo arde 
cada dia mas vivo el odio a Chile i el amor a su patria ¡al 
Perú. No es ese ejército, que ha soportado con resignación 
todas lus privaciones que le impusieran el abandono, la 
ignorancia i la impericia de sus directores; que ha soporta- 
do con igual resiguacion hambre, sed i desnudez, miéntras 
su Jeneral en Jefe botaba i signe botando en livianos pla- 
ceres, que nos denigrau i envilcecen, los candales que la 
nacion le remite para dar pan, agua l abrigo a sus valero- 
sos hijos que van a defender su integridad ia borrar con 
sangre la iguominiosa huella que la codicia chilena estam- 
para cu su mejilla augusta e iumaculada. No es traidor ni 
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insubordinado el ejército que exije en Camarones la 
continuacion de la marcha, i que solo cede de su empeño 
ante la aseveración de nna órden superior i ante la espec- 
tativa halagadora de medir sus fuerzas con el enemigo en 
el Morro de Suma, No es traidor ni insnbordinado el ejár- 
cito que, sin embargo del desórden en la batalla, marcha 
al lado de su hermano i aliado, i toma con el esfuerzo eo- 
mun los cañones enemigos. No es traidor ni insubordinado 
el ejército que, desde las posiciones en que se le deja con 
los brazos cruzados i en completo abandono, hace fuego 
sobre el enemigo que viene arrollando a sus propios herma- 
nos i que tira en su defensa por sobre ellos mismos, ya que 
no se uye la voz de ningun jefe que le ordene avanzar en 
defensa de los que vienen cediendo a impulsos de la supe- 
vioridad numérica. No es traidor ni insubordinado el ejér- 
cito qne así manifiesto sn ardor bélico, porque tambien lo 
seria el batallon Lima núm. 3, que hizo fuego al enemigo 
por sobre bolivianos i peruanos causándoles muchas vícti- 
mas. No es traidor, insubordinado ni cobarde el ejército 
que es arrastrado en su derrota por los que con tanto he- 
roismo habian conseguido dominar ya al enemigo, ¡a los 
que se les dejó torpemente librados a sus fuerzas, mién- 
tras que se obligaba al resto del ejército a mirar impasible 
desde la llanura el estéril sacrificio de sus valientes her- 
manos. No es traidor, en fia, ni insubordinado, ni cobarde 
el ejército que, despechado por la absoluta falta de jefes 
que dirijan la retirada, se dispersa, no en el mismo capo 
de batalla, como equivocadamente se ha asegurado, sino 
por la noche, cuando vió que habia sido abandonado por los 
jefes encargados de su salvacion mediante una retirada en 
órden. Fué entónces, entiéndase bien, que las divisiones bo- 
livianas se retiraron en direccion de sus hogares, en donde 
encontrarian el alimento que en vano podian buscar en los 
desiertos de Tarapacá. 


Segun esto, ¿quiénes son, pues, los traidores? Seré yo? 
Será el jeneral Daza? Será el ejército de Bolivia por haber 
contramarchado de Camarones, por haber hecho fuego al 
enemigo por sobre nuestras propias filas, por haber sido 
arrastrado en la derrota i por haberse dispersado en la no- 
che subsiguiente? Será el batallon Lima uúm. 3, que tam- 
bien hizo fuego al enemigo por sobre nuestras propias 
filas? Será el ejército del Perú,en fin, que tambien fué 
derrotado ique se dispersó completamente, como lo ma- 
nifiestan los pelotones llegados u todas partes i en todas 
direcciones? 


Nó; mil veces nó. 

Los traidores son los que con tanta lijereza e inconcien- 
cia pretenden debilitar los vinculos de la alianza, i aun 
disolverla definitivamente, acojiendo i propagando, con in- 
conciliable malevolencia, cargos e imputaciones infaman- 
tes, sin discernimiento i sin criterio; son los que ultrajan 
la lealtad i la altivez del soldado boliviano, atribnyendo a 
sus snjestiones insidiosas i al oro corruptor de Chile, faltas 
que son únicamente imputables a la carencia «absoluta de 
toda direccion en el combate; son las que insultan el pa- 
triótico sufrimiento del pueblo de la Paz, atribuyéndose a 
ese mismo corraptor las manifestaciones populares que con 
tanta lijereza se aplicaron como hostiles a la alianza, sin 
esperar que la luz que se hiciera sobre ella, manifestara el 
elevado espíritu de patriotismo i de amor entrañables a la 
alianza que ellas encerraban. Esos, i únicamente esos, son 
los traidores a la patria, a la alianza ia la América. 

Como soldado antiguo, caya larga esperiencia le permi- 
te apreciar mejor los perniciosos efectos de tan insidiosas 
propagandas; como boliviano qne conoce a fondo el espiri- 
ta de su pais, sn amor sincero al Perú i su odio entrañable 
a Chile; como peruano, que tambien sol interesado como el 
que mas en la suerte de esta segunda patria para todo bo- 
liviano que pisa su suelo; como americano que se interesa 
por evitar el predominio de Chile 1 el sacrificio del dere- 
cho público americano que se mina por su base, con el 
restablecimiento del derecho antiguo de reivindicacion 1 de 
conquista; a nombre de los grandes intereses del Perú, de 
Bolivia i de la América entera, ruego mas cirenaspeccion, 


ménos lijereza, un poco mas de prudencia 1 mejor criterio 
para juzgar de los hombres i de sus acciones en la” delica- 
da i tremenda erísis que atravesamos. No lo pido para mí, 
lo pido para todos—para Bolivia, pura el Perú—i mas que 
todo para la honra de la América. Persuádanse de una vez 
para siempre: en Bolivia i eu el Perú no hai ni puede ha- 
ber traidores; no hai sino hombres, mujeres, ancianos ¡ 
niños dominados por una sola idea, por una sola aspiracion 
—la de poner a raya el espíritu aventurero del hijo espú- 
reo de la América, 
Lima, Diciembre 16 de 1879. 


JUAN JosÉ PEREZ. 


XX. 


Orden jeneral del Estado Mayor peruano al ejército, 
a EPreRIds su marcha desde Pozo Almonte a Agua 
anta. 


Habiemio legado el momento en que va a empezar la 
campaña activa contra el enemigo que profana con su plan- 
ta el suelo patrio, atentando a la soberanía i dignidad de 
dos naciones hermanas i aliadas, he dispuesto se hagan en 
la órden jeueral las prevenciones siguientes, para conoci- 
miento i cumplimiento de enanto en ello se previniere: 

1,% En las marchas, vadie se separará de su fila o pnes- 
to que se le señale, bajo ningun concepto, asi como tampo- 
co podrá salir individuo alguno a traer leña, agua, víveres 
o cualquiera otra operacion, siuo despues que el campo se 
haya euteramente cubierto i que se haga la prevencion de- 
bida por los señores comandantes jenerales o jefes respec- 
tivos. 

2. En nivgun caso irán hombres solos a niuguna fae- 
na; deberán ir por batallones, compañías o pelotones, segun 
lo determinen los jefes, i siempre con sus armas, que no 
dejarán de la mano, a ménos que por disposiciones espresas 
no se determinare. 

3.% Toda fuerza que sealeje del campamento, en co- 
mision del servicio o por cualquiera otro motivo, no deberá 
empezar fuena alguna sino despues de haber puesto su 
avanzada i colocado la centinela, 1, en fin, asegurádose 
contra toda sorpresa. 

4.9 Tu los campamentos se tendrá cuidado que el segnn- 
do rancho se haga ántes de anochecer, a fin de que durante 
la noche los fuegos qne pudieran servir de guia al enemigo 
se encuentren apagados. 

5,2% Las fuerzas que no se hallen de avauzada en la gran 
guardia o en servicio de campaña, anuque de noche sin- 


“tieran fuego, no se moverán de sus puestos sin órden prévia; 


i por mas grave que fuera el carácter que tuviera la alar- 
ma, mayor deberá ser el órden i disciplina en las filas. El 
soldado, en todos los casos, debe mostrarse inalterable, 
impasible, sea cual fuera el peligro que le amague. Con 
ello no solo se da una prueba de serenidad 1 disciplina, sino 
que al mismo tiempo se impone al enemigo, a quien nada, 
desconcierta tanto como ver imperturbables a sus contra- 
rios. Así, pues, silencio i órden en toda cirennstaucia, cal. 
ma completa, resolucion 1 enerjía para ejecutar cuanto 
prevengan los súperiores; esta sola condicion es la mas se- 
gwa garautía de la victoria. 

6. % Por la noche, en toda compañía de los cuerpos, tanto 
de la vanguardia como de la reserva, habrá siempre un 
oficial i un sarjento de vijilancia que cuideu del órden i 
quietad de sus soldados. Este servicio se arreglará de ma- 
nera que los oficiales i clases puedan tener sus horas de 
descanso. Los jefes se alternarán del mismo modo, 

7.% Cuando los soldados eucuentren pozos o cualguicia 
otra aguada, especialmente de corta cantidad, Mo se ninve- 
ráo sin haber hecho ántes las esperiencias e rrespondientes, 
evitándose de este modo los efectos perniciosos que pudie- 
ran sobrevenirles, si el agua, por cansas naturales o artifl- 
ciales, contuvicra materias duñosas a la salud, 

8.5% Despues de anochecer, queda absolutamente pola 
bido el tránsito por el campamento, de todo oficial o 
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individuo de tropa, los que deberán encontrarse en sts 
puestos, de donde no les será permitido separarse hasta el 
toque de diana. De esta prevencion quedan esceptnados los 
ayudantes 1 todo aquél a quien le fuere preciso para un 
asunto arjente del servicio, que de ningun modo puede 
dilatarse hiso la mañana siguiente, 

9.9% Los jefes i oficiales pondrán especial cuidado en 
inculcar a su tropa, que siempre que llegne el caso de hacer 
Ínego a discrecion, proenren hacerlo de nna manera certe- 
ra, observando, con calma 1 serenidad, las reglas que se les 
ha dado de antemano respecto de las punterías. 


BELISARIO SUAREZ. 





XAL 
RENDICIÓN DE IQUIQUE. 
TELEGRAMAS, 


(A las 930 P M.) 
Mejillones, Noviembre 23 de 1579. 


Señor Jeneral Villagran: 

Llegó el vapor Bolirra i comunica rendicion de Iqui- 
que: ántes de evacuar la plaza, quemaron casas de pólvora 
j destruyeron fuertes, 

En la Pileomayo, Toa, Copiapó 1 Limari marchan 
1,500 prisioneros. 

Jeneral Daza comunicó a Arica haber obtenido triunfo 
sobre fuerzas chilenas, Por esta razon lo celebraron con 
repiques de campanas i embanderamiento, 

Dios guarde a V, S, 

JUAN DE Dios LEoN. 





(Alas 950 P. M.) 
Mejillones, Noviembre 23 de 1879, 


Senor Joncral Villagran 


Confirman rendicion de Iquique con despacho a la 
vista por autoridades chilenas. 
Dios guarde a Y, $, 
JUAN DE Dios LkEos. 





¡Despacho recibulo de Antotagasta a las 2,45 P. M.) 


de 1579, 


os 


SMeuntiorjo, Novienbre 25 


Senor Mametro de la Guerra: 


Las notas que he recibido del señor Ministro Sotoma- 
yor, son las siguientes: 


"queje, Noriendre 23 de 1879. 


—Comunique V, S, al señor Ministro de la Guerra, el 
siguiente telegrama: 
Señor Ministro: 

Ayer alas 5 P. M,, el Cuerpo Consular de osta plaza 
puso en conocimiento del comandanto del Cochrane el 
abandono de ella pa las autoridades i fuerzas peruanas. 

ln la mañana de hoi fué desembarcada del Cochrane 
una guarnicion de 115 hombres, que tomó tranquilamente 
posesion de la eliudad. 

Alas 4 P. M. desembarcaba un batallon del rejimiento 
Esmeralda, siendo recibida esta fuerza por la poblacion 
estranjera como una garantía para sus intereses, 

Al retirarse ayer la guardia nacional, clavo los cañones 
1 se asegura echó su armamento al mar. 

Ll comercio pareco haber recibido con aplauso nuestra 
ocupacion. Se termia que los peruanos incondiaran la po- 
blación ántes de abandonarla, 

Ho nombrado al capitan de navío, don Patricio Lyneh, 
comandante de armas, “gobernador marítimo i comandan- 
te del resguardo, ia don David Mae-Iver lo ho designado 
pura que perciba las contribuciones fiscales,” 

Dios guardo a VS, 


KR, SoToMAYOR, 
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“Despacho recibido de Antofagasta a las 2.50 P. M.) 
Iquique, Noviembre 23 de 1879. 


Señor Jencral Villagran: 


Comunique V. $S., al señor Ministro de la Guerra, el te- 

legrama siguiente: 
“Señor Ministro: 

Cuarenta i siete prisioneros de la Esmeralda fueron 
embarcados en el Cochrane en la mañana de hoi, donde 
se Jes recibió subiendo la tripulacion a las jarcias i pro- 
rumpiendo en hurras. Siguen a Valparaiso en la Pilco- 
mayo. i 

Dios guarde a V. $, 

R. SOTOMAYOR. 


TELEGRAMA PERUANO. 


(A la 1 10 P. M.) 
Prado a Presidente. 
.Írica, Noviembre 23. 


Fuerzas de Iquique retiradas 21, por órden Buendia 
datada Pachica. 

Prefectd entregó Iquique a cónsules sin siquiera inti- 
macion enemigo. 

Llegado hoi, puesto preso. 

Parte ejército Tarapacá; resto ignórase. 





PARTES OFICIALES. 
A BORDO DEL BLINDADO “ALMIRANTE COCHRANE.” 


Iquique, Noviembre 24 de 1879, 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. $. que 
el 22, a las 3.30 P. M., se me presentó el señor cónsul de 
los Estados Unidos, Decano del Cuerpo Consular de Iqui- 
que, acompañado de los cónsules de Alemania, Inglaterra 
e Italia, para comunicarme que ese dia, a las 3 P. M,, las 
autoridades civiles 1 militares habian abandonado la plaza 
despues de haber hecho entrega de ésta al Cuerpo Con- 
sular, lo que ponian en conocimiento del que suscribe 
para que tomara las medidas que creyera oportunas. Dis- 
puse, en consecuencia, que al dia siguiente por la mañana 
desembarcaran 125 hombres de la division bloqueadora, 
al mando del capitan de corbeta graduado don Miguel 
Gaona, a tomar posesion de la plaza a nonibre de la Re- 
mblica de Chiloe, nombrando miéntras daba cuenta a 

7, 5., a dicho jefe con el carácter de gobernador civil 1 
militar, Antes de enviar las fuerzas a tierra, hice embar- 
car a bordo del ('ochrane los prisioneros de la Esmeralda, 
que habia dejado el enemigo, i a quienes se les recibió 
con el ceremonial quo merecian. j 

Se tomó posesion de la Aduana, en la cual no habia 
existencia alruna de artículos, convertida a la sazon en 
cárcel pública eustodiada por el Cuerpo de Bomberos, los 
quo fueron relevados por nuestra tropa, i el resto de ella 
se acuartoló en una recova; de la pretectura, del juzgado, 
1, en jeneral, de todas las oficinas públicas, donde sola- 
mente en la Aduana 1 Resguardo habia ES el cnemigo 
rófugo algunos libros do su archivo. A las 3 P. M., ha- 
Beda llegado el señor Ministro do la (tuerra en cam- 
paña con parte dol rojimiento Esmeralda, fué, de ¿órden 
de él, rolevada nuestra fuerza por esa tropa i embarcada 
en seguida, 

Dios guardo a Y, $S, 

JUAN Y, LATORRE. 
Al señor Comandante en Jefe de la Escuadra. 


—— 


Pisagua, Nociembre 29 de 1879, 


El 23 del presente, al mando del rejimiento de Cazadores 

, . . . e] 
a caballo, salí del Porvenir con direccion a Águoa Santa, 
Peña Grande, Pozo Almonte, Noria e Iquique, a fin de 


CAPITULO SEGUNDO. 








tomar posesion de estas loculidades i dar una batida a los 
enemigos si se encontraban en los cantones indicados, se- 
gun V. S. me lo ordenó. 

El dia 24, a las 4 P. M., estando en Peña Grande avista- 
mos una partida enemiga que se dirijia de Pozo Almonte a 
Tarapacá; cargamos sobre ella, dando por resultado la cap- 
tura de 5 individuos de tropa, que conducian el archi- 
vo del Estado Mayor del ejército enemigo, algunos viveres 
i forrajes. 

Por estos prisioneros, supe que el jeneral Buendia i 
coronel Suarez se encontraban en Tarapacá con 5,000 
hombres. Acto contínuo mandé a V. $. un sarjento de 
Cazadores a caballo dando esta noticia. En la noche fué 
atacado el sarjento por 3 individnos armados, teniendo 
que matar a uno de ellos para escaparse, yendo a rematar a 
Huantajaya, llegando a Iquique el 27 por la mañana. 

Al señor Ministro de la Guerra dirijí la misma noti- 
cia a la misma hora. Por los mismos prisioneros, supe que 
en Pozo Almonte habia algunos oficiales con tropa perua- 
na en corto número i algunos bolivianos. Para tomar este 
punto, ordené al capitan de Cazadores don Sofunor Parra 
marchara con su compañía a tomar posesion de ese canton, 
lo que efectuó a las 10 P. M., lo que comunicó por mi ór- 
den al señor Ministro de la Guerra, dirijiéndole nn telegra- 
ma a Iquique. A la mañana siguiente me trasladé con 
otra compañía del mismo rejimiento al lugar ya dicho; 
tomé posesion de todos los enseres del enemigo, como ce- 
bada, frejoles, arroz i otros objetos, entre ellos varios rifles 
destrozados. 

Para dar seguridad al lugar, nombré gobernador militar 
i comandante de armas de Pozo Almonte, canton de San 
Antonio, al comandante de Cuzadores don Pedro Soto 
Aguilar. 

Con acuerdo del señor Ministro de la Guerra, me trasla- 
dé a la Noria el dia 27, en donde se elijió una junta de ve- 
cinos con el carácter de antovidad política i administrativa 
que vele por los intereses jenerales i particulares del comer- 
cio i habitantes. A esta junta quedan de apoyo 25 Cuza- 
dores al mando del teniente don Juvenal Calderon. 

El presidente de la junta es el señor don Juan J. Smail, 
ciudadano inglés, representaute de la ccmpañía salitrera 
la Limeña. ln este lugar encontré nna existencia de 120 
cajones municiones de infantería, que el señor Smail remi- 
tirá a Iquique. En la estacion de San Juan 1 Molle he 
encargad» a don Antonio Seno i José María Salcedo para 
yue cuiden los cuarteles i algunas mochilas del enemigo 
que existen en esos lugares. 

En Peña Grande como Pozo Almonte encontramos, per- 
teneciente al enemigo, una regular existencia de vÍveres 1 
cebada que quedó a cargo del teniente coronel graduado de 
Cazadores don Feliciano Echeverria. 

Ayer en la tarde, por noticia que recibí en Iquique de 
encontrarse en peligro tropa de nnestro ejército cerca de 
Dibujo, ordené que toda lu tropa de Cazadores de Pozo 
Almonte i Peña Grande marchase en el acto a protejerla 
uniéndose con la division que, segun se me informó, manda- 
ba el jeneral don Manuel Baquedano. 

Estas son, señor Jeneral, las operaciones qne he practi- 
cado por órden de Y. $. con la tropa de caballería de Ca- 
zadores a caballo. 

He venido a Pisagua con el comandaute Soto Aguilar, 
los tenientes coroneles don Arístides Martinez, don Diego 
Dublé Almeida, don Evaristo Marin, teniente de guardias 
nacionales don Mannel Rodriguez Ojeda i snbteniente don 
Domingo E. de Sarratea, que me han acompañado en esta 
lijera campaña, i por las ocurrencias del 27 en Tarapacá 
nos hemos trasladado en el vapor Amazonas a este pner- 
to por creer serian mas importantes nuestros servicios, 

Dios guarde a V. $. 


E, SOTOMAYOR 


Al señor Jeneral en Jefe del ejército del Norte, 
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Memorandum sobre la entrega de Iquique al Cuerpo 
Consular. 


En la ciudad de Iquique, capital del departamento de 
Tarapacá, en la República del Perú, a los veintidos dias 
del mes de Noviembre de mil ochocientos setenta i nueve, 
a solicitud del señor comandante jeneral de la plaza, 
coronel don Miguel J. de los Rios, los señores cónsules de 
Alemania, Austria, Estados Unidos, Ecuador, la República 
Arjentina i vice-cónsules de Francia, Italia e Inglaterra, 
se reunieron. 


El comandante jeneral manifestó, que debiendo eva- 
cuar esta plaza po órden superior, no podia dejar la 
fuerza indispensable para mantener el órden i garantizar 
las vidas 1 propiedades de los neutrales que aun quedaban 
en ella; que, por consiguiente, suplicó a los señores cón- 
sules que, en proteccion de los intereses de sus nacionales, 
tomaran las medidas que creyeren necesarias para la se- 

uridad de ellas, pues existian algunos criminales 1 otros 
Id por delitos comunes que debian ser custo- 
lados. 


Indicó que los prisioneros chilenos, tomados en el com- 
bate de la Esmeralda, quedaban en completa libertad por 
el hecho de evacuarse la plaza. 


Hizo presente que habiéndose trasladado el hospital 
militar de Molle a este puerto, i no habiendo autoridad 
alguna que atendiera a su cuidado, encarecia al Cuerpo 
Consular ejerciera ese acto filantrópico, salvando de la 
muerte a los infelices que allí se encontraban. Que, con 
el objeto de aplicarse al uso del referido hospital i repar- 
tir entre los prisioneros, dejaba una cantidad de zapa- 
tos 1 víveres, que serian opórtunamente entregados, así 
como tambien una suma de dinero, cuyo monto no in- 
dicó. 


Habiendo sido convocadas a esta junta las autoridades 
civiles, se hizo constar que ninguna de ellas habia asis- 
tido, escepto el señor capitan del puerto, don Antonio C. 
de la Guerra, i que casi todas habian hecho abandono de 
sus puestos, 

Despues de algunas otras lijeras indicaciones, se retiró 
el señor comandante jeneral, habiéndose convenido entre 
los señores cónsules presentes formar en el acto un cuer- 
po de Guardias de Propiedad, sirviendo de base las com- 
pañías de bomberos, el cual tomaria la custodia de los 
presos, en lugar de la fuerza que los guardaba, 1 haria 

atrullas en la poblacion durante la noche para evitar los 
dsóriones que pudieran ocurrir despues de la salida de 
las tropas, 

Algunos de los señores presentes hicieron palpable la 
imposibilidad de garantizar la vida de los prisioneros 
chilenos al dejarlos en libertad, i despues de una detenida 
discusion, se acordó nombrar una comision, compuesta de 
los señores: ajente consular de Italia, cónsul aleman, cón- 
sul americano i vice-cónsul inglés, los cuales, despues de 
evacuada la poblacion, harian presente al comandante de 
las fuerzas bloqueadoras la inconveniencia de que perma.- 
necieran en la poblacion los prisioneros 1 que adoptara 
las medidas convenientes al respecto, con lo que se con- 
eluyó esta acta, 1 firmaron los presentes. 


J. W. Merxiam, cónsul do los Estados Unidos 1 Decano 
del Cuerpo Consular.--(Firmado.)—4?». / lugo Rosst, ajente 
consular italiano.—(Firmado.)—Jexell, vico-cónsul bri- 
tánico.—(Firmado.)—AZ. FP. Aguirre, cónsul del Ecuador 
i encargado del consulado arjentino.—(Firmado.)—./. 
Corssen, cónsul de Alemania. —(Firmado.)—1/ y). Seh- 
midt, cónsul de Austria i Hungrín.—(Firmado.)— 4d. de 
Lapeyrouse, vice-cónsul de rancia, 


Es copia.—11 Oficial Mayor. 


——_— 


he 
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Proclamas, bando, primeras medidas gnbernativas i 
eorrespondencias al ocupar al puerto de iquique. 


PROCLAMA. 


Habitantes de Iquique: 

La ocupacion sin resistencia de esta importante ley 
que está desde ayer sometida a las autoridades chilenas, 
impone a éstas, respecto de los neutrales i de los habitan- 
tes pacíficos de la ciudad, deberes que ellas conocen 1 sa- 
brán cumplir escrupulosamente, 

A la sombra de la bandera chilena, aquí, como en todas 
partes, las garantías individuales hallarán toda clase de 
respeto 1 tendrán libre espansion las manifestaciones de 
la vida activa de un pueblo laborioso. 

Establecido el órden, que no ha sufrido la mas leve 
perturbacion desde el momento en que las autoridades 
chilenas pisaron este territorio, garantida la propiedad 1 
asegurada la tranquilidad futura de esta comarca, el co- 
mercio puede continuar sus labores fecundas bajo la fe 
de la palabra del Gobierno de Chile, que le promete i le 
dará la mas ámplia proteccion, 

Uno de sus Ministros lo asegura en su nombre, i los 
neutrales saben que Chile cumple sus compromisos, mui 
especialmente, cuando ellos tienen por objeto fomen- 
tar las industrias 1 el comercio, que dan la vida a los 
pueblos. 

Tanto mayor derecho tenemos a que se nos crea, cuan- 
to que es sabido que Chile debe al trabajo de sus hijos 1 
a las garantías que hallan en su suelo los estranjeros la- 
boriosos, su larga paz interna, su prosperidad, su riqueza 
1 la poderosa vitalidad de que ha sabido dar pruebas en 
las circunstancias mas difíciles de su vida. 

Al trabajo' es la palabra de órden de las autoridades 
chilenas en Iquique. Que cada uno vuelva a sus labores 
cuotidianas, a reparar con nuevos esfuerzos las calami- 
dades de la guerra i a restablecer en corriente comercial, 
que es el lazo mas sólido de union entre los pueblos 
cultos, 

Iquique, 24 de Noviembre de 1879. 


R. SOTOMAYOR, 
Ministro de la Guerra, 


_— 


BANDOS, 
PATRICIO LYNCH, COMANDANTE JENERAL DE ARMAS, 


Por cuanto: 

Conviniendo regularizar lo mas pronto posible la vida 
municipal de esta poblacion, esta comandancia convocó a 
sus vecinos mas notables a una reunion que se verificó 
ayer, 1 en la cual se acordó constituir una junta que vele 

or la seguridad de la vida i de las propiedades de los 

abitantes de Iquique; que cuide el ornato i salubridad 
de la poblacion 1 propenda al fomento de la vida mercan- 
til e industrial, 

Esta comandancia, abundando en los mismos propósi- 
tos de la junta, i creyendo que son los estranjeros ave- 
cindados tiempo há en la aaa los naturalmente 
llanados a resguardar aquellos grandes intereses, mién- 
tras dura el estado provisional de cosas, 

He acordado i decreto: 

Nómbrase una junta municipal, compuesta de los seño- 
res Eduardo Lapeyrouse, Máximo Rosenstock, Eduardo 
lanos, Herman Schmidt, Hugo Rossi, J. J. Watson, 
Cárlos FPreraut, Mauricio Jewell i Márcos Aguirre, para 
que se encargue de la direccion de todos los asuntos que 
cormpetian a la antigua municipalidad do Iquique. 

Esta junta será presidida por el gobernador militar do 
la ena 1 sus funciones durarán hasta que ol O 


Gobierno de Chile resuelva de qué manera debo olojirse 
la corporacion municipal. 


I para que llegue a conocimiento de todos, publíquese 
por bando i por carteles que so fijarán en los lugares. mas 
públicos de la ciudad. 

Iquique, Noviembre 27 de 1879. 


PAtrICIO LYNCH. 


—m_—_—— 


DECRETOS. 
MIMISTERIO DE GUERRA EN CAMPAÑA. 


Iquique, Noviembre 26 de 1879, 


En nombre del Gobierno de Chile, nombro comandan- 
te del resguardo, en comision; i capitan de puerto de 
Iquigue, al comandante del resguardo de Antofagasta, don 
Francisco Antonio Medina, 

Comuníquese, 

R. SOTOMAYOR. 


—_. 


MINISTERIO DE GUERRA EN CAMPAÑA, 
Iquique, Nociembre 27 de 1879. 


En nombre del Gobierno de Chile, 
He acordado 1 decreto: 

Desde esta fecha quedan libres de derechos de interna- 
cion los productos nacionales chilenos que se introduzcan 
por los puertos de Iquique i Pisagua. 

Anótese, publíquese por bando i dése cuenta, 


R. SOTOMAYOR. 


RENDICION DE IQUIQUE I DE LOS PUERTOS VECINOS. 
(Correspondencia a Ex Mercurio.) 


Eran las 7 A. M, del 23 del presente, cuando del mue- 
lle de Iquique salia un bote a encontrar al Cochrane, que 
en compañía de la Covadonga sostenia en esos momentos 
el bloqueo del puerto. 

El Cochrane, que en esos instantes cruzaba en la boca 
de la rada, se acercó a reconocerlo, i poco despues subia 
a su bordo el Cuerpo Consular residente en Iquique, pre- 
sidido por su decano, el señor cónsul de los Estados 
Unidos, 

El Cuerpo Consular iba a dar aviso al comandante JLa- 
torre de que el dia anterior habian abandonado el puerto 
las autoridades peruanas, quedando la poblacion a cargo 
de las compañías de bomberos estranjeras, que formaban 
una guardia de órden. Aseguraron que no se haria a las 
tropas chilenas ningun jénero de hostilidad, i pidieron 
que ocupasen la poblacion, a fin de evitar los desórdenes, 

Solicitaron al mismo tiempo que se permitiera salir del 
pueblo a gran número de habitantes peruanos que lo de- 
seaban, 1 el comandante Latorre se apresuró a acceder a 
tal peticion. 

Con el fin de dejar plena libertad a los emigrados, no 
se tomó ese dia posesion del puerto, ¡el Z/o, que pasaba 

ara el Norte, fué detenido para que los recibiera a su 
ordo, 





Hasta las 10 P. M. so embarcaron a su bordo no ménos 
de 1,300 peruanos, que tomaban pasaje para Árica i el 
Callao, 

Iban tambien en el vapor muchos estranjeros, sobre 
todo italianos i chinos, que simpatizaban demasiado con 
la causa peruana para permanecer en Iquique bajo el do- 
minio de los aborrecidos chilenos. 

A las 7 A. M. dol 23, se dirijian a tierra los primeros 
botes del Cochrane, siendo recibidos en el muelle por una 
numerosa poblacion ostranjera i las autoridades acciden- 
tales del pueblo. a 

Apénas Jlegados a tierra, se dirijieron a la prefectura, 
que es a la vez el edificio de la aduana, i sacaron de allí, 


- 


ES 


á ha 


a 


r . 

PLA A A 
pr y A rat pl a tLf n= 
yr " 


fe 


CAPITULO SEGUNDO. 





169 





con relijioso respeto, a los prisioneros de la Esmeralda, 
que en número de 49, es decir, toda la marinería sobrevi- 
viente del ae buque, permanecian aun en Iquique. 

A las 8 Á. M., regresaban los bot : con sus heróicos pa- 
sajeros i eran recibidos a bordo de. Cochrane con la ma- 
yor solemnidad. 

Toda la tripulacion del blindado, vestida de gran para- 
da, esperaba a sus compañeros formada en ala sobre la 
cubierta, | apénas pusieron éstos el pié en ella, resonaron 
por todas partes estrepitosos hurras, al mismo tiempo 
que el comandante Latorre, a nombre de la nacion, les 
dirijia algunas sentidas palabras, felicitándolos por su 
conducta, 





Los prisioneros, impresionados hasta el punto de derra- 
mar lágrimas de gozo, estrechaban con efusion a sus 
compañeros, 1 despues de la ceremonia se ocuparon en 
olr ansiosos las pintorescas relaciones de los marineros del 
Cochrane sobre los hechos de armas llevados a cabo desde 
su captura. 

Lo único que sentian era no haberse encontrado en 
todos aquellos combates, 1 no se cansaban de oir 1 pregun- 
tar los mas menudos detalles de cada suceso, sobre todo 
en lo relativo a la caza 1 rendicion del Huáscar. 

Durante algunos momentos no hubo a bordo mas que 
numerosos corrillos en torno de cada recien llegado, 
hasta que las nuevas tareas que a cada cual imponia la 
ocupacion del puerto, los llamaron al cumplimiento de su 


deber. 





A las 8 A, M. se destacaban por segunda vez los botes 
del Cochrane i de la Covadonga del costado de estos 
buques, conduciendo a su bordo a las fuerzas chilenas 
que iban a tomar posesion del puerto. 

Estas fuerzas se componian de 52 soldados de Artillería 
de Marina de la guarnicion del Cochrane, 30 marineros 
del mismo buque 1 29 marineros 1 9 soldados de la dota- 
cion de la Covudonga, o sea un total de 120 hombres, 

A cargo de éstos iba el capitan de coberta señor Gaona, 
segundo comandante del Cochrane, que fué nombrado 
provisoriamente jefe político i militar del puerto, i fué 
recibido en tierra, al llegar al muelle, por la guarnicion de 
bomberos 1 gran número de habitantes con grandes 
demostraciones de simpatía i regocijo, 





El teniente primero de la dotacion del Cochrane, don 
Juan M. Simpson, fué encargado de posesionarse de los 
cuarteles i de establecer el servicio de vijilancia local, lo 
que ejecutó distribuyendo convenientemente algunas 
patrullas que recorriesen en distintas direcciones la 
poblacion. 

El teniente de la guarnición del Cochrane, señor Guer- 
rero, quedó encargado de la custodia del cuartel de 
policía, de la aduana i de las demas oficinas fiscales. 

Los marineros del Cochrane, armados de rifles, recorrian 
la poblacion evitando todo desórden. 

A las 8.30 A, M. estaba reunida toda la tropa desem- 
barcada de a bordo de los buques, frente a la casa dol 
señor cónsul americano, i entónces el comandante jeneral 
del Cuerpo de Bomberos i jefe de la compañía alemana 
nún,. 2, don Jorje Schmidt, hizo al capitan Gaona entrega 
de todas las oficinas, archivos i papeles fiscales. 

La fuerza que hasta ese momento custodiaba la ciudad, 
se componia de las cuatro compañías de bomberos exis- 
tentes en el puerto, cuyo número es como de 200 hom- 
bres, i éstos fueron reemplazados por los marineros del 
Cochrane en la custodia de los distintos puntos. 

En la cárcel o depósito de presos establecido en la 
aduana, se encontró, ademas de los 49 prisioneros de la 
Esmeralda, varios otros chilenos, ya capturados en los 
reconocimientos hácia la línea del Loa, ya tomados como 
espías en la poblacion o sacados de a bordo de los buques, 

Estaban ahí los 8 voluntarios del cuerpo de esplorado- 
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res tomados tiempo ántes en las cercanías de Quillagua, 
un cabo del rejimiento Santiago iun jóven chileno llama- 
do Manuel Gonzalez, a quien lo tentan desde seis meses 
atrás con dos barras de grillos solo porque sospechaban 
que pudiera ser espía chileno, 

Este jóven i sus compañeros cuentan cosas terribles so- 
bre los malos tratamientos que lo hacian sufrir los perua- 
nos, lo mismo que a los prisioneros de la Esmeralda, 





En el cuartel llamado de la Recova Nueva, donde esta- 
ban acantonados los batallones 7 i 5, o sen Cazadores de 
la Guardia i Cazadores del Cuzco, se encontró una gran 
cantidad de ropa nueva, que era el traje de parada de 
ámbos batallones, lo mismo que muchos otros artículos 
de a que demuestran la premura con que se dió la 
órden de marcha a aquellas tropas. 

iGera de esto, en los almacenes militares i en distintos 
puntos de la poblacion habia diseminado un inmenso 
acopio de viveres de toda clase, suficientes para haber 
mantenido la ciudad durante un asedio de seis 1neses. 

En la playa del Colorado, cerro que limita por el Norte 
la poblacion, se encontraron tambien muchos cajones de 
cápsulas de rifle i¡ municiones, que los peruanos, en su 
afan de huir cuanto ántes, no alcanzaron a echar al agua, 

En el mismo cerro se halló igualmente un torpedo Lay 
en vísperas de concluirse de armar, teniendo su depósito 
lleno con una gran cantidad de dinamita. 

Las armas i rifles que existian en la ciudad, 1 que en su 
mayor parte era un armamento viejo 1 casi inservible, fue- 
ron tambien arrojados al agua por los peruanos, pero con 
tan mal tino, que al dia siguiente las mismas olas botaron 
a la playa unos 120 rifles. 

Poco mas o ménos, igual cosa pasó con los cañones de 
los fuertes, que habian sido desmontados i clavados, 1 que 
en poco mas de media hora quedaron corrientes 1 listos 
para hacer fuego. 

Habia en Iquique dos fuertes: el del lado Sur, llamado 
del Morro, 1 el del Norte, bautizado con el de Colorado 1 
situado en el cerro de este nombre, Ambos estaban arma- 
dos con cuatro cañones Parrot, dos en el fuerte Morro 1 
dos en el Colorado, siendo de ellos dos de a 300 1 dos de a 
150. 

Ambos fuertes estaban en mui buen estado de servicio 
¡ habian sido construidos al parecer con el mayor cuidado. 





A las 8,30 P. M. salio la Cocadonya con direccion a 
Pisagua a comunicar al ejército la fausta nueva de la en- 
trega de la plaza, i ala 3.30 P. M. del siguiente dia fon- 
deaban en la bahía de Iquique el Abtao i el ftata, tra- 
yendo este último a su borbo un batallon del rejimiento 
Esmeralda para encargarse de la guarnicion del puerto, 

En el .1ótao venian cl Ministro de la Guerra en cun- 
paña, el jeneral Baquedano ¡muchos otros jefos, con el 
objeto de tomar las medidas oportunas para la seguridad 
de la poblacion 1 sus alrededores. 

A las 4 P. M. principió el desembarco de las tropas por 
el muelle del ferrocarril, en medio de un gran concurso 
de curiosos, i ya a las 5 estaban en tranquila posesion de 
la ciudad, 

Una hora mas tarde llegaba tambien de Pisagua cl Loa 
conduciendo a los prisioneros de la Pilcomayo 1 algunos 
de los tomados en la nocho del combate de Dolores. Poco 
despues el «Ingamos, que llevaba de Antofagasta para el 
teatro de la guerra al 2,2 batallon del Lautaro 1 que no 
tenia aun noticias de la rendicion de Iquique, se acercaba 
al puerto al ver que los buquos bloqueadores se encontra- 
ban tranquilamento fondeados en la rada, 1 echaba el an- 
cla al ver on tierra enarbolada la bandera do Chilo. 





Uno de los primeros cuidados de los marinos, apénas 
se hubo tomado posesion del pueblo, fué ir a visitar la 
tumba de nuostro heróico Prat. Las marinerías del 
Cochrane i do la Covadonga hicieron una peregrinacion a 





ese lugar, llevando una hermosa corona trabajada a 
bordo del blindado i dedicada por la marina al inmortal 
comandante de la Esmeralda, 

Esta memoria está viva i palpitante en el corazon de 
los vecinos de Iquique que presenciaron aquel glorioso 
combate. Se enternecen i procuran manifestar de todas 
maneras su admiracion al recordar sus mil i mil peripecias, 
i llegan hasta derramar lágrimas al recordar los trájicos 
episodios de aquella titánica i nunca vista resistencia. 

Un caballero italiano que invitó a comer a varios jefes 
de marina i militares, contaba a los postres, en medio del 
mas relijioso silencio de sus oyentes, las terribles escenas 
de las postrimerías de la Esmeralda. 

Todos los vecinos de Iquique habian abandonado ese 
dia la poblacion, i desde los cerros contemplaban con 
ánsia los incidentes del combate. El espectáculo era 
aterrador e imponente i al mismo tiempo partia el corázon 
hasta de los mas indiferentes. 

Nuestra gloriosa corbeta, hostigada por los fuegos de 
la artillería de tierra, avanzaba majestuosamente al 
encuentro de su formidable enemigo i la bandera chilena 
—Ja mayor que habia en el buque—se desplegaba movida 
por una suave brisa del Sur, destacándose por entre la 
espesa humareda de los cañonazos. 

£nu estos momentos daba el //u4iscar a la Esmeralda 
su primera arremetida, 1 con los anteojos se veia al inmor- 
tal Prat saltar a la impenetrable cubierta del enemigo, 
llevando en una mano su cspada 1 en la otra su revólver, 
desnuila la cabeza i com una actitud que el cincel del 
artista nunca llegará a retratar. El /Dwtsenr se retiraba 
nuevamente, i desde tierra se ola el ruido de los disparos 
que victimaron al héroe, miéntras la LKsameralda con su 
nuevo jete continuaba haciendo un nutrido i certero 
aunque inútil cañoneo. 

En tierra, hombres 1 mujeres tanto estranjeros como 
peruanos derramaban abundantes lágrimas de conmise- 
racion por la suerte de aquellos valientes, 1 a cuida momen- 
tos creian ver bajarse nuestra gloriosa bandera E 
evitar la impune matanza de los bravos que la defendian, 

Pero el fuego continuaba sin tregua, ¡al fin el /friscar 
avanzó una j otra vez hasta hundir su espolon como un 
puñal en el costado de la gloriosa corbeta, 

Apénas se hubo retirado por segunda vez, principió la 
Esmeralda a hundirse de proa sin dejar de hacer fuego, 
i majestuosa 1 tranquila se sumerjió en el seno de las 
ondas, 

Agregaba cl caballero entre lágrimas que aquel episodio 
final de la homérica lucha no podia tener parecido alguno 
con los hechos heróicos ocurridos en el mundo, porque, 
fuera de lo majestuoso del espectáculo en sí, parecia que 
la naturaleza se habia complacido en adornarlo con todas 
las galas del arte. La atmósfera estaba trasparente, el 
cielo puro, cl mar tranquilo 1 azulado, i la brisa que 
soplaba parecia no tener mas mision que desplegar al aire 
los vivos inatices de nuestro tricolor. 

El bugue se hundia poco a paco, 1 ya habian desapare- 
cido el casco 1 los mástiles, 1 solo flotaba en las ondas la 
bandera de Chile, 41 fin so sumerjió tambien, 1 entónces, 
arrancados violentamente los espectadores de la contem- 
placion de aquel sublime espectáculo, permanecieron mu- 
dos 1 aterrados, como cuando da el último suspiro una 
persona querida, decia enternecido nuestro narrador. Por 
todas las mejillas corrian abundantes lágrimas, 1 hubo 
mujeres que se desmayaron de dolor. El /fudscar mismo, 
cual si tambien se sintiera absorto por la grandiosidad de 
la escena, parecia contemplar aterrado su obra ino se 
movia de su puesto. 





Al dia siguiente era nombrado jefe político i goberna- 
dor militar de la ciudad, el capitan de navío don Patricio 
Lynch, 1 se encargaba la custodia de la poblacion al reji- 
miento Esmeralda, regresando a bordo de sus buques las 
marinerías del Cochrane i la Covadonga. 

Ese mismo dia partia para ol Sur el Loa. La Pilcomayo 
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acababa de fondear allí, procedente de Pisagua i fueron 
traslados a su bordo los prisioneros de la /2smeralda para 
ser trasportados a Valparaiso, donde, despues de algunos 
dias de merecido solaz, serán embarcados en el Fuáscar 
para formar parte de su dotacion. 

La Pilcomayo viene mandada por el teniente 1.2. don 
Manuel Señoret, miembro de Estado Mayor de la escua- 
dra. Trae como segundo comandante, al tuniento 2.2 don 
Cárlos Krug, de la dotacion del Blanco Encalada. 

Estos dos intelijentes oficiales han sido favorecidos con 
este honor, pena hicieron esfuerzos sobrehumanos para 
salvar ese buque, trabajando sin descanso durante 12 
horas consecutivas en las mas pesadas faenas, hasta que 
se logró apagar los incendios i achicar el agua que habia 
penetrado por las válvulas. 





Los prisioneros de la Esmeralda han sido, durante todo 
el viaje, el objeto de las atenciones jenerales. La mayor 
bo de ellos vienen pálidos 1 demacrados, a causa de los 

urísimos tratamientos a que diariamente los sometian 
los peruanos. Cuentan i no acaban respecto de las cruel- 
dades de los cholos, que no solo los maltrataban de obras 
1 de palabras, sino, lo que cra mucho peor, vociferando en 
su presencia las mas asquerosas calumnias e insultos con- 
tra Chile. 

Los epítetos de “chilenos bandidos, rotos ladrones,” i 
toda la nata de insultos de la fecunda inventiva perua- 
na, eran su pan obligado de cada instante, i a veces no 
les daban otro, porque se complacian en atormentarlos de 
mil modos. Mas de una vez se desayunaron mediante la 
caridad de algunos compasivos estranjeros, que eran til- 
dados inmediatamente de espías chilenos i pasaron mul 
malos ratos por ello. 

Los o blieaban a trabajar diariamente en las obras de 
fortificacion del puerto, 1 el látigo i el palo de sus guar- 
dianes se cebaban impunemente a cada paso en las espal- 
das de nuestros héroes, 

Todos ellos vienen indignados contra la cobarde cruel- 
dad de sus carceleros 1 dispuestos a vengarso cruelmente 
de las ofensas recibidas i de los sinsabores que han espe- 
rimentado durante su largo cautiverio. 

Muchos elojios hacen los prisioneros de la conducta 
del capitan Uribe, que permaneció impasible en su puesto 
esperando la muerte, sin haber flaqueado un solo instante, 
1 espero tan solo al ver que sus medios de ataque le 


| impedian vengar a su jefe. Agregan que Riquelme, que 


efectivamente disparó el último cañonazo cuando ya el 
buque se iba hundiendo, pereció abogado a pesar de que 
sabia nadar, sin duda porque estaba herido 1 con el rostro 
quemado pa la esplosion de un cartucho inflamado por 
una granada peruana, 





En su viaje al Sur, pasó el Lou a las caletas de Patillos, 
Chucumata, Pabellon i Huanillos, a fin de reconocerlas 1 
ver si se notaba allí la presencia de algunas partidas ene- 
migas, 

Batillos, donde ántes habia un numeroso destacamento 
de infantería i artillería, estaba ahora casi completamente 
desierto. No habia mas habitantes que cuatro maquinis- 
tas ingleses, a cargo de los trabajos de la línea del ferra- 
carril, que los peruanos trataban de desterrar, pues en la 
mayor parte de su trayecto está cubierta por la arena que 
los vientos arrastran por la falda del cerro. 

En Pabellon de Pica, adonde fué a tierra el teniente 
Barrientos, habia bustantes pobladores, en su mayor parte 
italianos, que, al ver acercarse al Loa, colocaron banderas 
blancas en varias casas i en el muelle. 

El piquete peruano que guarnecia la poblacion, la ha- 
bia abandonado Asado haci algunos dias, pero en tierra 
tenian cantidad suficionto do víveres i agua en abundan- 
cia do la máquina de resacar quo allí oxisto. 

So dejó en tiorra la bandera chilena que llovaba ol 
bote para que la enarbolason en la casa de la prefectura. 
cuando llogase algun buque chileno, i quedó nombrado 
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.. político del Ingar, miéntras llegaba autoridad chi- 
ena, un señor italiano de apellido Cavagliero. 





Aquí tuvimos oportunidad de conocer la primera parte 
de la novela peruana inventada para esplicar la derrota 
de Dolores, que habia sido comunicada por telégrafo dos 
dias ántes desde Iquique, en los momentos en que las 
autoridades peruanas de este puerto tomaban el portante 
i aconsejaban a las de Pabellon que hicieran otro tanto. 

Aquella relacion decia: que habiendo avanzado el ejér- 
cito peruano sobre el chileno, colocado en la pampa al 
pié del cerro, lo habia obligado a retroceder hácia la altu- 
Ta. Las tropas aliadas entónces, haciendo alarde de un 
arrojo inaudito 1 de un heroismo sin ejemplo en la histo- 
ria, avanzaron sobre el enemigo, se posesionaron de la 
artillería e hicieron huir a los artilleros, Pero en estos 
momentos, posesionados ya del cerro ¡ de sus faldas, los 
perú-bolivianos en número de 5,000, los fujitivos chilenos 
prendieron fuego a las mechas, i estallando las minas, de 
que estaba rodeado todo el cerro, sepultaron entre sus 
concavidades a aquellos 5,000 héroes incomparables, 

Naturalmente, acudió entónces el resto de las tropas 
chilenas, i las aliadas, apesar de aquel horrible espec- 
táculo, emprendieron su retirada con todo órden en direc- 
cion a Tarapacá. 

Esta relacion acabó de hacer perder la chaveta a los 
amilanados cívicos que habian quedado en Iquique, 1 
convencidos por su propia relacion de que los chilenos no 
se andaban con chiquitas, emprendieron la fuga al inte- 
rior,1 no hubo santo que los hiciera detenerse. 

Esta peruanada produjo, pues, un efecto contrario del 
ue talvez soñó su inventor, porque todas las poblaciones 
e la provincia de Tarapacá quedaron aterradas con el 

relato 1 mui poco dispuestas a meterse en minas. 





En Punta de Lobos 1 Huanillos, grandes puertos espor- 
tadores de huano, no habia mas poblador que un honibre 
en cada uno de ellos, ¡ de este nodo tenemos ya en nues- 
tro poder todo el rico litoral de la cio de Tarapacá, 


gracias al feliz éxito de la batalla de Dolores. 


XXIV. 
Canje de prisioneros. 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 


Limu, Nociembre 13 de 1879. 
Señor Ministro: 

Me apresmo a contestar la atenta comunicacion de 
V.$8. H. de esta fecha, núm. 33, relativa al canje de prisio- 
peros de guerra, Adjuntas hallará Y. S, H. las listas de los 
peruanos 1 bolivianos que <e encuentran en Chile, prove- 
nientes del monitor Lfuáscar i de la toma de Calama, lo 
mismo que las razones de los tomados a aquella república, 
en la Esmeralda icl Hinur. 

Ruego a V. S, IL que se sirva iudicarmie los pisioueros 
que desea recibir por parte de Chile, eun cambio de todos 
los del /fuéscar i de la toma de Calama, segun sus grados 
i clases, trasmitiéndose oportunamente las órdenes respee- 
tivas, para que los jefes i oficiales chilenos que se hallan 
eu Tarma li los inúividuos de fiopa que se encuentran en 
Arequipa, estén en Arica el 20 del mes corriente, para 
verificar el canje en la forma que lo indica Y. S. H.; dig- 
nándose V. S. H. pasar a coste despacho, si lo tiene a bien, 
para allanar cualquiera dificultad que se presente en el 
arreglo satisfactorio i definitivo de este asunto. Jenovan- 
do u V. S, H. las seguridades de mi distinguida conside- 
racion, tengo la honra de suscribirme atento servidor. 


(Firmado.)—RAFAEL VELARDE. 


Al honorable señor Spencer Saint Jhon, Ministro residente cn la Grao Bictañía, 
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PROTOCOLOS. 


En Lima, a los veintitres dias del mes de Noviembre de 
mil ochocientos setenta i nueve, se reunieron los infrascri- 
tos, Rafuel Velarde, Ministro de Relaciones Esteriores 
del Perú, i Spencer Saint Jhon, Ministro residente de S. 
M. B., el primero por su Gobierno i el segundo úm- 
pliamente autorizado por el Gobierno de Chile, para acor- 
dar el canje de los prisioneros peruanos que existen en 
Chile, por los prisioneros chilenos que se hallan en el 
Perú, para cuya negociacion ha sido aceptada por ámbos 
Gobiernos la intervencion amigable de los ajentes di- 
plomáticos de S, M. B,, acreditados cerca de dichos 
Gobiernos, 1 despues de haberse presentado las listas 
de los referidos prisioneros de ámbos belijerantes, se 
convivo que el canje se realizase grado por grado de los 
prisioneros del monitor peruano JJudscar, por los prisio- 
neros de la corbeta chilena HZsmeralda, los que restaban 
del Ifudscur con los del vapor Rúmaci rejimiento Yungal, 
prisioneros en el Perú, como eonsta de la lista adjunta a 
este protocolo, la cual será suscrita por los Infrasciitos. 

Se convino igualmente que los prisioneros peruanos 
serán remitidos al Callao 1 los chilenos a Valparaiso por 
una de las líncas de Vapores neutrales, corriendo de 
cuenta de ámbos (robiernos el pago del pasaje de los pri- 
sloneros que tienen en su poder hasta el lugar de su des- 
tino. 

Con lo cual terminó el acto, firmándose esta acta en 
doble ejemplar en la fecha mencionada. 


RAFAEL VELARDE. 
SPENCER SAINT JOHN. 





Lima, Noviembre 23 de 1879. 


Visto el Protocolo anterior, apruébase en todas sus par- 
tes 1 désen las órdenes necesarias para su cumplimiento 
en la parte que respecta a la A Palcd 

Comuníquese, rejístrese 1 publíquese. 

VELARDE. 


En Lima, a los ocho dias del mes de Diciembre de mil 
ochocientos setenta il nueve, se reunieron los infrascritos, 
Rafael Velarde, Ministro de Relaciones Esteriores del 
Perú, 1 Spencer Saint John, Ministro residente de S. M. B,, 
ámpliamente autorizados, el primero por su (robierno 1 el 
segundo por el de Chile, para acordar el canje de los pri- 
sioneros de guerra peruanos que están en Chile, por los 
prisioneros Chilenos que se hallan en el Perú, para cuya 
negociacion ha sido recíprucamente aceptada la interven- 
cion amigable de- los ajentes diplomaticos de 5. M. Bb 
acreditados cerca de dichos Gobiernos, 


iran, VELARDE. 


Despues de haberse presentado las listas de los prisio- 
neros de ámbos belijerantes 1 que quedaron despues del 
canje, hecho en veintitres de Noviembre ultimo, se acordó 
en canjearlos grado por grado, hasta donde se ercyera 
conventente i despues por grupos, como consta de la lista 
adjunta a este protocolo, la que tumbien será suserita por 
los infrascritos. 

Se convino, además, que los prisioneros peruanos seran 
remitidos al Callao 1 los chilenos a Valparalso, en la forma 
establecida en el anterior Protocolo ya citado. 

Con lo cual terminó cl acto, firmnándose cesta acta cn 
doble ejemplar. 

SPENCER SANT JOHN, 





LISTA DE LOS PRISIONEROS CANJEADOS, 


Jeneral de brigada Villegas, por el cucurgado de nego- 
cios Domingo Godot. 

Teniente 1.2 Maunel €. Delgado, por el seerctario Bo- 
lisario Vial. 
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Tripulantes del “Huáscar” por los de la “Esmeralda.” 


Teniente 1.2 gradnado Pedro Garezon, por el coman- 
dante teniente 1.9 Lnis Uribe. 

Comandante de guarnicion, sarjento mayor José M. Ugar- 
teche, por el teviente 1. Francisco Sanchez. 

Teuiente 2.2 graduado Jervacio Santillana, por el te- 
niente 2.2 Arturo Wilson. 

Alférez de fragata Ricardo Herrera, por el oficial de 
guarnicion Antonio D. Hurtado. 

Contador Juan Alfaro, por el id. Juan O. Groñl. 

Cirajano mayor Santiago Távara, por el id. de 1.9 
clase Cornelio Guzman. 

Practicante José Canales, por el id. Jerman Segura. 


Tripulantes del “Huáscar” por los del “Rimac.” 


Capitan de frugata graduado Mannel M. Carvajal, por 
et 1d. id. id. lenacio L. Gana. 

Teniente 2.2 graduado Fermin D. Canseco, por el te- 
niente graduado de capitan Ricardo Canales. 

Capitan graduado de iufantería Mariano Bustamante, 
por el capitan de rejimiento Belisario Campos. 

Capitan gradnado de infantería Manuel Orellana, por el 
id. Roberto Bell. 

Aspirante de marina Federico Sotomayor, por el alférez 
Ramon L. Ortúzar. 

Id. Manuel Elias, por el alférez Daniel Y. Hermosilla. 

1d. Grimaldo Villavicencio, por el alférez José C. Ji- 
menez. 

Id. Manuel Villar, por el alférez Mannel Forne. 

Id. Domingo Valle-Riestra, por los mismos alféreces. 

Cirnjano de 1.9. clase Felipe M. Rotalde, por el 2.9 
cirnjano de la escuadra Cárlos Vargas. 

Farmacéutico José Flores, por un sarjento del Y ungal. 


Tripulantes de la “Pilcomayo” por los del “Rimac.” 


Capitan de navío Cárlos Ferreyros, por el teniente co- 
ronel Manuel Búlnes. 

Capitan de corbeta Octavio P'reire, por el sarjento ma- 
yor Wenceslao Búlnes. 

Teniente 1.9 Teodoro Otoya, por el sarjento mayor 
Guillermo Thrup. 

Teniente 1.2 Cárlos Latorre, por el subteniente Gui- 
llermo Chaparro e Ildefonso Alamos. 

Alférez de fragata Pedro Roel, por el porta-estandarte 
Aníbal Godoi. 

Cirujano de 2.% clase Ricardo Perez, por el contador 
de 1.*% clase Javier Angnlo. 

Coutador oficial 3.9 del cuerpo politico Wenceslao Al- 
varado, por el contador del Rimac Íuito Guzman. 

Aspirante de marina Ernesto S. Rodriguez, por el ma- 
rinero José Samoral, 

Id. id. Edmando A. Gago, por el marinero Laureano 
Benavides. 

Id. id. Juan 1". Andraca, por el marinero Vicente Villa- 
lobos. 

1d. id. Florentino Flores, por el marinero Manuel Fer- 
nandez, 

1d. id. Oswaldo Lama, por el marineru Dionisio Lara. 

Contra-maestre Nicolás Riache, por el marinero Pedro 
Rifn. 

Teniente 1.2 graduado Luejano F, Arana, id. Manuel 
C. de la Maza i guardía marina Benjamin de la Haza, por 
el capitan Pedro Latronp. 

Omitimos la relacion de los maquinistas, oficiales de 
mar, marineros i soldados que han entrado en el canje por 
ser demastado estensa; pero haremos presente que en todo 
caso se ha aludido prinerpalmente a la igualdad de grados. 





INTENDENCIA DE VALPARAISO. 


Diciembre23 de 1879. 


En cumplimiento de las órdeues de Y, S., procedi el 20 
del netual a hacer entrega a bordo del vapor inglés /lo, al 





representante de S. M. B. en este puerto, de los prisioneros 
capturados en el monitor peruano Fluáscar 1 cañonera 
Pilcomayo i demas comprendidos en el canje celebrado con 
el Gobierno del Perú. 

El acta que por duplicado se levantó de este acto, es la 
que a continuacion copio: 

“In Valparaiso, a veinte de Diciembre de mil ochocien- 
tos setenta 1 nueve, el intendente de la provincia, señor 
Enlojio Altamirano, entregó a bordo del vapor inglés llo, 
de órden del Snpremo Gobierno de Chile, al señor repre- 
sentante de la Gran Bretaña, don José Drnmmond Hay, 
a los señores jefes, oficiales i tripulacion, prisioneros de 
guerra de los buques de nacionalidad pernaua, monitor 
Huáscar 1 cañonera Pilcomayo, que se relacionan en la 
lista que antecede. - 


“Han fallecido a consecuencia de sns heridas, el artillero 
Federico Meiggs, Julio Panlo, Juan Chunga i el marinero 
Santos Beltran, de la dotacion del Huáscar. El grumete 
Williams Norris de este mismo buque se fugó del hospital 
i no ha. podido ser habido hasta la fecha. 

“Quedan heridos, en libertad i a disposicion del mismo 
representante ingles, Ednardo Tord i Adolfo Meyer, coci- 
nero el primero i cabo de fogoneros el segundo, del citada 
monitor Huáscar. 


“El teniente 2.“ don Enrique Palacios, como es público 
i notorio, falleció habiendo sido puesto en libertad con sn 
asistente el marinero José Celis Torres. 

“Don Miguel Mc. Coferv, de la tripulacion de la cañone- 
ra Pilcomayo, que venia a su bordo licenciado, queda en 
libertad. 


“Se han presto tambien a disposicion del representante 
inglés, al señor jeneral Villegas, boliviano, prisionero in- 
cluido en el canje actual, como igualmente a don Manuel 
C. Delgado, teniente de la marina peruana, apresado en 
Valparaiso. Se inclnye tambien tres prisioneros captura- 
dos en la goleta Cogueta que pertenecian a la tripulacion 
del Huáscar, i son: Francisco Sena, Manuel Perez i Fran- 
cisco Cáceres, 


“Tambien se ha embarcado al señor Manuel J. Zavala, 
coronel de la guardia nacional del Perú, para ser canjea- 
do en el Perú, en conformidad a las indicaciones de los 
señores representantes de la Gran Bretaña, 


“Hecho por duplicado i para constancia firman los que 
suscriben a bordo del citado vapor Xlo.—E. Altamirano. 
—J. Drummond Hay —Cárlos Ferreiros.—Manuel M. 
Carvajal.” 

Lo que pongo en conocimiento de Y, S,, previniéndole 
que la orijinal quuda archivada en la secretaría de esta 
intendencia con la relacion nominal de todos los prisio- 
neros canjeados, 


Dios guarde a V. $. 
F, ALTAMIRANO. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. 





INTENDENCIA DE ATACAMA. 


Copiapó, Diciembre 27 de 1879. 


Señor Ministro: 

Los Carabineros de Yungai llegaron a Caldera en el 
vapor Lima ol mártes 22 1 allí fueron desembarcados, 
conforme a instrucciones superiores, i alojados en el cuar- 
tol de la brigada cívica. Como no traian consigo ningun 
oficial, de órden del señor Ministro de la Guerra se nom- 
bró comandante interino do ellos al sarjento mayor de 
aquélla don Máximo Navarro, bajo cuya inspeccion se ha 
formado la lista nominal de las dos compañías do Cara- 
bineros, que en copia adjunto, Esta lista ha sido formada 
de cuerpo presente en el cuartel, por no haberse recibido 
ni del vapor, ni de alguna autoridad peruana ejemplar 
ninguno oscrito, ni algo que se parezca a documento 
oficial, 
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Creo haber cumplido con lo ordenado por V. $, en tele- 
grama de 25 del presente, 
Dios guarde a y. S. 
GUILLERMO MATTA. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. 





LISTA NOMINAL DE LOS INDIVIDUOS DE TROPA PERTENE- 
CIENTES A LOS CARABINEROS DE YUNGAI HOI DIA DE LA 
FECHA. 


- Primera compañía. 


Sarjentos 2.: Juan Manuel Lagos, José Ramon Lara, 
Pedro Ulloa, Isaias Ibañez i Salvador 2.“ Correa, 

Cabos 1.: Abelardo Sosa i Amador Bravo, 

Id. 2.”: Lorenzo Fuentes, Pedro José Rivas, Hilario 
Soto 1 José Agustin Hidalgo. 

Trompetas: Juan de Dios Gallardo, Honorio Fernandez, 
Gregorio Lagos 1 Augusto Mendez. 

Soldados: Venancio Palomino, José del C. Acuña, Ja- 
vier Quintillones, Pedro Quiroga, Damian Villalobos, 
Juan lgnacio Labra, José del Cármen Mora, Amador Ma.- 
turana, Nolberto Rodriguez, Luis Antonio Salas, Joaquin 
Ramirez, José Luis Blanco, Juan P. Salazar, Eulojio Vas- 
quez, Lorenzo Cortés, Pedro Salinas, Domingo Albur- 
querque, José Roque Erins, Nemecio Sanhueza, José lg- 
nacio Campos, Juan de la C. Benavides, Servando Mena, 
Manuel Sanchez, Eduardo Jimenez, Sebastian Cruz, Ni- 
canor Hermosilla, José Maria Noriega, José Dolores Rios, 
Domingo Ponce, Juan Francisco Riquelme, Manuel J, 
Salazar, Ramon Toledo, Zenon Bustamante, Vicente Ara- 
vena, José Muñoz, Jusé Antunio Vivanco, Teodoro Tron- 
coso, Eleuterio Reyes, Mercedes Carmona, Víctor Salas, 
Anselmo Vasquez, Baltazar Salas, Juan Ibarra, Manuel 
Gonzalez, Donato Leon, Juan Andres Valenzuela, José 
María Salas, Manuel 2. Gonzalez, Manuel Olivares, 
Manuel Venegas, Clodomiro Duran, Rómulo Antonio 
Mira, Cárlos Benjamin Leiton, Juan Rosa Barra, Miguel 
Uribe, Juan Francisco Saldias, Federico Venegas, José 
María Ferrada, Aujenio Acuña, José del C. Toro, Tibur- 
cio Espinosa, Mercenario Carrasco, Francisco Farias, Fer- 
nando Matus, Ricardo Jimenez, Manuel Orellana, David 
“Merino, Luis Riquelme, José Félix Valdebenito, Lucas 
Catalan, Vicente Ramirez 1 José Agustin Espinosa. 


Segunda compañía. 


Sariento 1. José María Fuentes. 

Sarjentos 2.: Felipe Becas, Feliciano Padilla ¡ José 
Varela. 

Cabos 1.%: Ricardo Sepúlveda, Fidel Sepúlveda, Juan 
Orrego i Amador P. Marin. 

Cabos 2.”: Guillermo Spelars, Bernardino Salazar, 
Francisco Rivadeneira, José María Moscoso i Pedro J, 
Perez, 

Trompetas: José S, Morales, Amador Garai i José Luis 
Merino. 

Cabo 1.2 José M. Vivanco. 

Boldados: Clemente Pinto, Bernardo Farías, Rosendo 
Rodriguez, Tomas Iriarte, Belisario W. Garena, Joaquin 
Barrientos, Rafael Vila, José M. Carreño, Juan Castillo, 
Felipe Peña, José de la C. Villegas, Clodomiro Aliste, 
Corvideo Monjes, Tránsito Medina, Manuel Cortés, José 
del C. Arruez, Nicasio Palma, Mignel Mardones, Ladislao 
Vicuña, José A. Gutierrez, José Narciso Sepúlveda, Ás- 
censio del C. Rifo, Manuel Antonio Romero, Wenceslao 
Riquelme, Manuel Aravena, José M. Sanfuentes, José Ce- 
vallos, Ramon Neira, Nicanor Fuentes, José del R. Orte- 
ga, Juan del M. Segura, Abraham Muñoz, Leandro Vas- 
quez, José V, Aedo, Zacarías Barra, Itosendo Carreño, 
José L. Lagos, Pedro Vera, Juan B. Cerda, José H. Bel- 
tran, Avelino Cuevas, Feliciano Lopez, José 1. Ruiz, José 
N. Montoya, Juan de Dios Avila, Ramon Avaria, Libera- 
to Hernandez, José Maldonado, Ricardo Campos, Jusí 
Contreras, Victoriano Martinez, Rosalino Sepúlveda, José 
Monjes, José M. Avila, Hermójenes Peña, Federico Moya, 








Salvador Venegas, Zoilo Peroa, Domingo Soto, Juan Se- 
púlveda, Rosambel Rodriguez, David Pino, José M. Mo- 
rales, Rosauro Leriz, Juan de Dios Herrera, Marcelino 
da Tránsito Gomez, José Altamirano, Sebastian Mar- 
inez. 

Caldera, Diciembre 26 de 1879.—M. Navarro.—Con- 
forme. — Aguirre. 





Copiapó, Diciembre 27 de 1879.-—Certifico que la pre- 
cedente nómina es copia fiel sacada del orijinal que queda 
en esta oficina.—JosÉ M. GROVE, secretario. 


XXV. 


Enjniciamiento del prefecto Lavalle. 


SECRETARÍA JENERAL DE S. E. EJ, PRESIDENTE, DIRECTOR 
DE LA GUERRA, 


Arica, Noviembre 23 de 1879. 


Señor Comandante Jeneral: 

De órden de sn $. E. el Presidente Director de la Gner- 
ra, proceda V. S, inmediatamente a mandar instruir el 
correspondiente sumario militar, al jeneral don Ramon 
Lopez Lavalle, a fin de que depure su conducta por el 
abaudono que ha hecho en presencia del enemigo, del pues- 
to de prefecto del departamento de Tarapacá que la nacion 
confió a su direccion icustodia, daudo cuenta diaria a esta 
secretaría jeneral del estado del sumario. 

Dios guarde a Y. $. 

M. ALVAREZ. 


Al señor contra-almirante 1 Comandante Jeneral de las baterías i fuerzas 
de la plaza. 


€<_——— 


PROTESTA DEL JENERAL LOPEZ LAVALLE. 


Al llegar hoi a esta capital me he impuesto de que por 
un telegrama que se ha publicado aquí, como remitido de 
Arica por el Director de la Guerra, se me acusa de haber 
entregado Iquique a los cónsules estranjeros sin haber re- 
cibido siquiera intimacion del enemigo. 

Protesto contra semejante imputación, que es una ca- 
lamnia, pues yo no he entregado Iquique ni a los cónsules 
estranjeros ni a nadie, ni pude entregarlo desde que yo no 
era allí el jefe de la plaza. Use jefe lo era el coronel gra- 
duado don José Miguel Rios. 

En este momento se me conduce preso por órden del 
Snpremo Gobierno. Espero 1 exijiré que se me someta a 
juicio, pues tengo la certidumbre de que su resultado de- 
jará ilesa la reputacion que ha sabido conservar siempre 


RAMON LorPeEz LAVALLE. 


-—— 


TELEGRAMA, 
GUARTEL DE SAN FRANCISCO DE PAULA. 


Por órden suprema han sido detenidos en este cuartel, 
el jeneral Lopez Lavalle, el capitan de fragata Pimentel, 
el corouel Riestra, el comaudaute Zevallos 1 otros para 
que desde allí respondan ante la justicia nacioual, al tre- 
mendo cargo que sobre ellos pesa con motivo de la bochor- 
nosa deserción que han hecho de la plaza de Iquique. 

El pais contiene los estallidos de su indiguacion, hasta 
que los esclarecimientos de tan graves sucesos suministren 
toda luz posible para pronunciar su fallo. UN 

El pueblo, apesar de las impacieucias que su pafriotis- 
mo escitado tiene que producirle justamente, espera toda- 
vía el término de los procedimientos. a 

Tambien exije, 1 con sobrada razon, que éstos inicien, 
prosigau i terminen con la celeridad que reclama un Juelo 
sumaríslimo. 


— 
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Lima, Diciembre 15 de 1879. 
Soñor Ministro: 

Nombrado por el Supremo Gobierno Constitucional, en 
1.2 de Junio del año corriente, prefecto del departamen- 
to de Tarapacá, asumí el cargo prévias las formalidades 
de lei, 1 lo he desempeñado lealmente hasta el 20 de No- 
viembre último, fecha en que tuve por conveniente reti- 
rarme del puerto de Iquique, con direccion a esta capital, 

ara dar cuenta a V. S, de los motivos tan poderosos como 
ala que me decidieron a obrar de tal manera. 

A mi paso por Árica, creí oportuno avistarme con el 
Supremo Director de la Guerra, a fin de esponerle, do 
paso, las circunstancias que solo me cumplia por deber 
patentizar a V. S.; pero fué grande mi estrañeza, grande 
mi indignacion, cuando el Supremo Director me imputó 
el gravisimo delito de haber abandonado un puesto mili- 
tar frente al enemigo i entregado la plaza fuerte de 
Iquique al Cuerpo Consular estranjero, con desdoro del 
honor nacional, grave daño de los intereses patrios en la 
guerra empeñada con la República de Chile; 1 mucho mas 
subieron de punto mi indignacion i estrañeza, cuando, un 
momento despues, se me arrestó en la calle, conducién- 
dome a uno de los cuarteles de dicho puerto, imposibili- 
tándome de continuar mi marcha a esta capital, a la vez 

ue se trasmitia por el Supremo Director de la Guerra a 

. E, el primer seeds de la República, un des- 
pacho telegráfico, por cuyo testo se descarga sobre mí 
una gravísima responsabilidad militar, que no me toca 
absolutamente. 

Despues de 30 horas de prision, se me puso en libertad, 
manifestando el Supremo Director haber reformado su 
opinion sobre mi conducta, i me apresuré a tomar el vapor 
a fin de constituirme a la mayor brevedad a disposicion 
de Y. $S. para que ordenase mi inmediato juzgamiento por 
el respectivo tribunal; mas, 2 horas despues de mi lle- 
gada a esta ciudad, fuí nuevamente reducido a prision en 
el cuartel de San Francisco de Paula, donde aun me en- 
cuentro, 1 donde se ha pretendido seguirme juicio militar 
por resolucion del Ministerio de la Guerra, 

A V. $. consta que en el departamento de Tarapacá yo 
no desempeñaba otro cargo que el de prefecto, nombrado 
por el despacho de V. $S., autoridad puramente política, 
sin intervencion de ninguna clase en el ejército ni en las 
operaciones militares, con atribuciones peculiares marca- 
das por la lei; sin otra obligacion por ordenanza, que la de 
proporcionar al ejército los ausilios del pais que su Jene- 
ral en Jefe me demandase. Si no se ha rasgado aun la 
Constitucion nacional, si yo estaba obligado a respetar 1 
hacer cumplir las leyes patrias sin estralimitarme de su 
letra, si la defensa del territorio nacional estaba especial - 
mente encomendada a un ejército cuyo Jencral en Jefe 
llevó su presuncion autoritaria hasta impedir que el ser- 
vicio de policía se hiciera sin su beneplácito e interven- 
cion, no me esplico, no atino ni comprendo como, en un 
momento de ofuscacion o de maligno cálculo, se ha echado 
sobre iní todo cl peso de los desastres que deploro, pero a 
los que, lo digo mui alto, no he contribuido en la mínima 
parte. 

Al concentrarse el ejército nacional en Pozo Almonte, 
se nombró ¡efe absoluto militar de la plaza de Iquique al 
coronel graduado don José Miguel Rios; el prefecto que- 
daba sin mando, sin fuerzas de que disponer, sin armas, 
sin elemento wilitar alguno: ,cuál era su mision entónces? 
¿Abocarse el mando de la guarnicion do la plaza, contra 
lo dispuesto por el Seneral en Jefe del ejército, provocan- 
do un conflicto í haciéndose reo de un grave crímen? 
¿Ponerse a órdenes del coronel graduado Rios para cum- 
plir su mision de simple soldado? 'Poca dar la solucion do 
estos puntos al desinteresado tribunal quo juzgue al ex- 
prefecto de Tarapacá. 

No es aun del caso detenerme a trazar el terrible cua- 
dro de la indignacion popular exprofesamento descargada 
solre mí, torciendo el buen sentido del pais en sus mo- 
inentos de patriótica angustia, i llerando mi nombro por 








todo el mundo civilizado con los estigmas de perunno 
traidor i soldado cobarde; pronto el pueblo sabrá a que: 
atenerse sobre mi conducta depurada ante los tribunales 
i esplicada en el manifiesto que preparo, Pero no-puedo- 
consentir, ni puede consentirlo Y. S. que por un momen- 
to mas continúen ejerciéndose sobre mí presiones capri- 
chosas de tordados estrañas, hoi, que ya consta perfec- 
tamente al Supremo Gobierno, que no he sido yo quien 
ha entregado la plaza de Iquique, ni me toca responder 
por ajenos descalabros. 

Hasta ayer, paciente i devorando agravios con patrió- 
tico estoicismo, no he levantado mi voz de protesta, por- 
que no he creido prudente formar coro en el escándalo- 
que ensordece a la República entera; esperaba, con fe 
profunda, que el desarrollo natural de los sucesos trajese- 
en breve, como ya ha sucedido, i por manos distintas de 
las mias, mi plena vindicacion del tremendo crímen que: 
se me enrostró en hora desgraciada, i solamente hoi, que 
ya no tiene razon de ser el simulacro de juicio militar a 
que se quiso sujetarme, ha llegado el momento de dirijir- 
mea V.S, en solicitud de mi juzgamiento «civil, para 
hacer constar lcs motivos legales que me decidieron a 
retirarme de Iquique i del puesto público que me estaba 
encomendado. 

Espero que Y. S., comprendiendo que se trata de de- 
purar en juicio la conducta observada en momentos mui 
solemnes para la patria, por un funcionario de su depen- 
dencia, decretará, desde luego, conforme a la lei, que 
en el dia se me ponga a disposicion del tribunal compe- 
tente. i 

Dios guarde a Y. $S., señor Ministro. 


(Firmado.)—RamoN LoPeEz LAVALLE. 
Al señor Ministro de Estado en el Despacho de Gobierno, etc. 


Lima, 27 de Febrero de 1880. 


Visto el presente le seguido por simple órden 
ministerial al jeneral don Ramon Lopez Lavalle i otros, i 
teniendo en consideracion: 

1. Que la Constitucion Política i lei de ministros que 
han rejido últimamente en el Perú, así como las ordenan- 
zas militares, no concedian a los ministros de Estado la 
facultad de decidir por sí solos acerca del enjuicia- 
miento de los jenerales, jefes i oficiales que hubiesen 
delinquido en el ejercicio de funciones públicas, ni el 
de nombrar, por tanto, de propia autoridad jefes fiscales 
para el juicio militar respectivo, facultad correspondiente 
solo al Gobierno i en determinados casos a los jefes con 
mundo de fuerza; 

2. Que los jueces fiscales, coroneles Benavides i Con- 
treras, sucesivamente nombrados por decretos suscritos 
por el jeneral Manuel +. de La-Cotera, como Ministro de 
Guerra del anterior Gobierno, no han tenido, en conse- 
cuencia, jurisdicción alguna; 

3.2 Que la acusacion de f. 1 hace indispensable el in- 
mediato i rápido enjuiciamiento de los comprendidos en 
ella; 

4, “ Que el fuero para el juzgamiento está determinado, 
no por las condiciones personales del acusado, sino por la 
naturaleza del delito que so le imputa; 

5, Que si bien el Estatuto provisorio por su artícu- 
lo... comprendo en el juzgamiento militar diversos deli- 
tos, no se encuentran incluidos en dicho artículo aquéllos 
a quienes se refiero la acusacion; 

6. Que estando bloqueados los puertos del Sur, ocu- 
pado Iquique por el enemigo, lugar en que se supene 
cometido el delito i hallándose en esta ciudad los acusa- 
dos, es en ella donde pueden i deben sor juzgados, 

So rosuelye: 

Son nulos todos los decretos espedidos en este sumario 
or el ox-Ministro do la Guorra, jeneral don Manuel G. 
o La-Cotera, así como todo lo actuado por los coroneles 

don Antonio Bonavidos 1 don Santiago Contreras; nóm- 
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brase, pues, fiscal al coronel don Santiago Contreras, sir- 
viéndole de secretario el capitan don Juan Gualberto 
Picher, para el juzgamiento respectivo de los que, entre 
los acusados, hubiesen desempeñado comisiones militares; 
óngase al ex-prefecto de Tarapacá, jeneral don Ramon 
opez Lavalle, i demas acusados que hayan desempeñado 
cargos civiles, a disposicion de la secrotaría de justicia 
ara que disponga su enjuiciamiento por el tribunal i 
jueces de igual categoría en esta ciudad, a los que en 
acna 1 Tarapacá deberán conocer de estos juicios; i de 
la secretaría de marina a los jefes i oficiales de la armada 
que deban ser juzgados en conformidad con lo dispuesto 
en las ordenanzas navales. 
Rúbrica de $. E. 


AXVL 


Proclama del Vice-presidente La-Puerta i acta levan- 
tada por ci Comité de la defensa nacional, 


Conciudadanos: 

Nuestras armas terrestres 1 marítimas han sufrido de- 
sastres parciales en el Sur de la República, 

Habiéndonos Chile declarado la guerra en Abril, sor- 
presiva i alevemente, el Perú, que descansaba en la fe de 
una nacion que nos habia manifestado siempre un afecto 
mentido, estaba desarmado: lo que ahora sucede pudo 1 
debió suceder al principio de la guerra. No tuvo lugar 
entónces por la impericia del Gobierno i de las armas chi- 
lenas. Si hoi comienzan las hostilidades efectivas, regoci- 
jémonos de ello. il Ferú, pueblo viril i celoso como el 
que mas de su honra, desplegará en la accion todo el va- 
lor i toda la enerjía que lo caracteriza. 

Peruanos: 

El Gobierno cuenta hoi con elementos bastantes para 
vengar la ofensa que se ha inferido a la patria, 1 las ven- 
gará, no lo dudeis. Efímera será la ocupacion del territo- 
rio por fuerzas chilenas, como al fin resultarán efímeras 
las pequeñas ventajas que han obtenido por el momento. 
Tenemos soldados, tenemos armas, i pronto tendremos 
elementos de otro jénero. Los recursos del pais son ina- 
votables, como son inestinguible su patriotismo i su ardor 

élico, 

Fe i confianza en el porvenir, agrupaos en torno del 
Gobierno i pronto vereis surjir ejércitos 1 armadas que 
se harán temibles por su valor i heroismo en los com- 
bates. 

Conciudadanos: 

La capital, centro indispensable para la formacion de 
nuestros ejércitos, verá en breves dias desfilar de sus 
cuarteles lejiones numerosas que, engrosadas en su trán- 
sito al cuartel jeneral del Sur, darán a éste la seguridad 
del poder para destruir al enemigo. 

Peruanos: 

Todos de pié 1 con la fe de la victoria. De mi parte 
os prometo que nuestros enemigos serán arrojados en 
el tiempo preciso de nuestro territorio i de nuestros 
mares. 

Luis La-PUERTA. 

Lima, Noviembre 25 de 1879, 


EL COMITÉ DE DEFENSA NACIONAL AL PUEBLO, 


El pueblo magnáuimo, noble i jeneroso que, bajo el am- 
paro de la divina justicia aceptó con resolucion el reto de 
sn desleal vecino, no pudo ménos que tener la conciencia 
del triunfo de su cansa, esperando que victoria tras victo- 
ria, corovarian su frente levantada cou orgullo, ante los 
priucipios de honor nacional i de civilizacion universal, 

ara anatematizar el insulto de filibusteros cobijados bajo 
a sacrilega bandera de reivindicacion. 

El poder estaba en su brazo; la altivez en su semblan- 

te; en sa corazon la confianza; por manera que a un fin 


glorioso debia ser guiado surcando los mares, recorriendo 


la tierra al son del heroismo i a paso de vencedores! 

Pero, para quen por nu momento se detenga en reflejar 
ese bello propósito sobre el espejo de la realidad, seenra- 
mente el triste cuento de los reveses, en mas de na mo- 
mento, habrá dado motivo para sentirse herido mas iomas, 
a medida que errores, desaciert3s i crímenes van desen- 
briéndose en la refleccion. 

De todo lo que se siente i se presiente, resulta que la 
República estú al borde del abismo, i el momento 'sério, 
mut sério, llega en que ler cuestion de vida o muerte es el 
tema del porvenir. 

Salvar, pues, la existencia de la querida patria, es el 
espíritn que anima a los cindadanos, cuyo prospecto va en 
seguida; llamando mediante él, a la familia peruana a 
agruparse para escojitar los medios de volver a la vida; o 
al ménos, para que no falte el supremo esfuerzo que deten- 
drá el juicio del mundo entero, si por la uatnraleza de los 
hechos se tentara a escribir para nuestra vergiienza en las 
playas de Iquique i en la cumbre de San Francisco: “Todo 
ha perdido el Perú, inclusive su honor.” 

Nó! El Perú salvará su honor, cueste lo que costare: 
desechará de entre sus hijos a los culpables que lo han en- 
tregado O que piensen en entregarlo, i combiatirá contra 
todos los elementos, siu omitir medio alguuo, hasta llegar 
a colocarse a la altura que le corresponde. 


ACTA. 


Los cindadanos infrascritos, haciendo uso de la garantía 
que les acuerda el artículo 29 de la Constitucion Política 
del Estado, se comprometen por la presente, dentro de 
los límites de la citada let; i al efecto invitan a los ciuda- 
danos de esta capital a constituirse en una asociacion per- 
manuente, duraute la actual guerra con la República de 
Chile, bajo la denominacion de 


Comité de defensa nacional, 


con el fin de contribuir todos 1 cada nno de los asociados, 
por cuautos medios liícitos estén a su alcauce, a la recupe- 
ración de la houra nacional e integridad territorial que han 
sido hollidas por las armas euemigas; reservándose discu- 
tir i escojitar aquellos medios en las rennioues posteriores 
que tuviete a bien celebrar la Junta Directiva del Comité, 
que se elejirá oportunamente por la mayoría de él, 

Los medios que acordare el Comité de Defensa Nacional 
con el objeto espresado, prévias convenientes discusiones 1 
votaciones, serán consignados ca una acta, que se elevará 
al Supremo Gobierno en los casos en que su realizacion 
requiera la accion oficial. 

En la ciudad de Lima, a los 26 dias del mes de Noyiem- 
bre de 1879 —(Siguen las firmas.) 

—En la sesion de hoi, fué aprobada por unanimidad, la 
signiente proposicion: 

Considerando: 

1.2 Que en cada palmo de tierra que cubre el pabellon 
peruano, está el asiento de la honra e integridad nacionales, 
cuyo legado nos viene del heroismo de nuestros padres para 
trasmitirlo sin menoscabo ni mansilla a nuestros hijos; 

2,2 Que por nuestro pacto de concordia o Constitucion 
del Estado, el ceder la menor porcion del territorio a poder 
estraño, es el mas negro crimen de lesa Patria; 

3. 2 Que aun enando no existiera tal disposicion, el he- 
cho seria ante el sentido comun, de inconsecuencia inespli- 
cable hácia los que nos dieron su sublime ejemplo de la 
independencia, a la vez que seria una defrandacion a los que 
nos pedirán estrecha cuenta en la posteridad; 

4,2 Que declarada una guerra coutra el Perú, cada ciu- 
dadano no tiene derecho para tomar en cuenta su fortuna 1 
su vida, sino como secundarias ua la salvacion de la Kepú- 
blica i al triunfo de su cuusa; 

5,9 Que si los simples ciudadanos no tendrian disculpa 
para eximirse de tal obligacion, mucho ménos la tienen los 
que forman su centro con el carácter i con la responsabili- 
dad de autoridades; 
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6. 2 Que éstas, colocadas al frente de los pueblos en los 
snpremos momentos del sacrificio, son en realidad sus cen- 
tinelas avauzados; i el abaudonar a éstos a su suerte en 
tal lance, equivale a la desercion en campaña, frente al ene- 
migo, en un centinela de faccion; 

7. Que por el recuerdo de las víctimas de Pisagua, 
Mejillones i Hnanillos, i por la sangre del inolvidable 
Grau i sus valientes compañeros, nos llenaríamos de ma- 
yor ignominia con cualquier hecho innoble, porque redn- 
cirin de una vez el precio de sus vidas a la insiguificancia 
de los sacrificios estériles; 

8,2 Que apesar de tales consideraciones e innegables 
razones, nuestro territorio, en el puerto de Iquique, fué en- 
tregado por las autoridades peruanas a los cónsules es- 
tranjeros, sin que siquiera hubiera habido prévia fórmula 
de intimacion por parte del enemigo; como si el sagrado 
suelo de la patria se hubiese convertido en res nullius, 1 
nuestros hermanos en propiedad trasmisible, peor que pá- 
rias, peor qne los esclavos vendidos por la moneda con- 
vencional de la traicion, 

Por todas estas poderosisimas razones, hemos acordado 
protestar, como en efecto 


PROTESTAMOS 


cu nombre de nnestro pabellon humillado; en nombre de 
la Constitucion del Estado; en nombre de nuestros padres 
i de nuestros hijos; en nombre de nuestro deber como ciu_ 
dadanos; en nombre del honor de la antoridad; en nombr, 
del honor militar; eu nombre de la sangre i de las vícti_ 
mas del patriotismo: en nombre de toda dignidad i de todo 
derecho, contra la entrega del puerto de Iquique a los 
cónsules, para que éstos se lo entregaran, como en efecto 
lo han entregado a nuestros enemigos; i a mas pedimos 
qne sean juzgados con todo el rigor de las leyes los autores 
1 sns cómplices, para que sufran inmediatamente el ejemplar 
castigo que merecen, 
Lima, Diciembre 3 de 1879. 


XXVII 


EDITORIALES, 


EL PERÚ I BOLIVIA NO EXISTEN YA COMO PUEBLOS. 
(De En Mercunto de Valparaiso, Noviembre 26 de 18709,) 


Aunque todavía carecemos de detalles para apreciar on 
todo su valor el triunfo obtenido por nuestras armas el 19 
de Noviembre, puede decirse con toda certeza que la vic- 
toria ha sido espléndida i decisiva. 

Once mil peruanos ¡i bolivianos completamento destfo- 
zados por Cuatro mil chilenos, en un territorio estraño i 
en condiciones todas adversas, si no puede ser, para los 
que conozcan el valor irresistible de nuestros soldados un 
acontecimiento sorprendente, lo será, sin embargo, i mu- 
cho, para todos aquellos que, como los arjentinos, canta- 
ron anticipadamento i en todos los tonos, desde el mas 
lágubro i solemne hasta el mas ramplon i chocarrero, 
nuestra irroparablo i desastrosa ruina, 

El Perú, como nacion autonómica, como potencia ma- 
rítima 1 terrestre, ya no existo, Solo queda do él un pue- 
blo ignorante, envilecido, desorganizado i por lo mismo 
dispuesto a recibir de nosotros el perdon qúe queramos 
acordarle, 

Por lo que hace a Bolivia, vuelvo a concentrar su podor 
de tribu bárbara i grosera on el interior do sus sorranías. 
Su suerte está ya trazada en ol libro do la Providencia; 
será todo ménos una nacion regular i apta para dar vida 
a los olementos de riqueza que existen en su suolo, i do 
esta desgracia, quo para olla es la muerto, nadie mas quo 
Bolivia ha tenido la culpa, si bion es fácil ponsar quo 
víctima de un dictador sin conciencia ni conocimiento 
ninguno de las necesidades do su patria, no ha podido 
hacer otra cosa que lo que ha hecho, Pudo sor el aliado 
do Chile, cambiar su posicion de pueblo meditorráneo por 


la de un pais capaz de buscar en el comercio i la vida 
libre de los pueblos civilizados el bienestar que hasta 
ahora no ha conocido i que de seguro no conocerá nunca 
miéntras no tenga el valor de dar un puntapié a. sus cau- 
dillos militares 1 el buen sentido de organizar los variados 
elementos de su existencia futura, 

Deshecho el ejército de Iquique, es decir, desbaratada 
la alianza perú-boliviana, ¿qué debemos hacer nosotros? 

Hé ahí, la cuestion. ¿Tomaremos a Arica, donde toda- 
vía reside impune el necio i vanidoso jeneralísimo del 
Perú, o dejaremos que las necesidades que deben aco- 
sarlo necesariamente lo pongan a disposicion de nuestras 
armas? 

Hai quien cree que al ejército de Arica debe dejarse pe- 
recer de inaccion ide aislamiento; hai otros que opivan 
porque se le desbarate i estermine para no dejar núcleo de 
fuerzas militares al Perú, i de consiguiente para que soli- 
cite de Chile la paz que éste quiera imponerle, 

Para nosotros este segundo temperamento tiene majo- 
res inconvenientes que el primero, Tomada Arica como lo 
hu sido Iquique, el Perú no puede alegar, para consolarse 
de sus vergonzosas derrotas, ni siquiera el pretesto de ha- 
ber sido anonadado por la fuerza de la sitnacicn. 

Además, no seria prudente dejar a nuestra espalda nu 
ejército que por diminuto i desmoralizado que se suponga, 
siempre representa al Perú como poder defensivo, como 
fuerza armada, como entidad en que reside la última fibra 
de su autonomia. 

Corramos, pues, hácia Arica, destruyamos sus fortifica- 
ciones con los cañones de nuestra poderosa escuadra, i ata- 
cándole por mar i tierra a un tiempo nuestras armas, sa 
rendicion será el premio mas hermoso que pudiera ofre- 
cernos nunca la ridícula jactancia de los peruanos. 

Una vez tomada Arica, veremos lo que mas nos conven- 
ga, en la intelijencia de que nuestros aliados no volverán, 
aun quedándonos allí, a molestarnos con sus audacias, 

Dicen los historiadores cristianos que las aguas del Mar 
Muerto testifican el castigo de Dios sobre esas naciones 
que, como Gomorra, provocaron por sus infamias la cólera 
celeste. Igual cosa dirán mañana del Perú nuestros nietos, 
icuando vayan a computar los elementos de que dispuso 
el Perú para defenderse de Chile con los que éste opnso 
para contrarrestar sus maquinaciones, se asombrarán de 
que nuestra patria haya logrado, sin mayor esfuerzo, poner 
el pié sobre lu cerviz de la nacion que, mas rica que todas 
las del continente sud-americano, no ha sabido por su cor- 
rupcion i cobardía ni siquiera defender su honra como la 
defienden los mas degradados pueblos de la tierra. 

El epitafio del Perú puede quedar contenido en estas 
pocas líneas: , 

“Nueva Sodoma halló el tremendo castigo que merecia. 
Los chilenos fueron el fuego cou que la Providencia quiso 
consamir sa vida licenciosa. Sus riquezas pasaron a manos 
de sn vencedor, i su nombre, que era lo úvico que habria 
podido salvar del cataclismo, será el escarnio perdurable 
de las jentes.” 


LO QUE HA SIDO LA PRIMERA CAMPAÑA 1 LO QUE DERE 
SER LA SEGUNDA, 


(Editorial de En Nactonaz do Lima, Noviembre 29 do 1879.) 


En el corto espacio de 40 dias, ha ido mui léjos el triste 
itinerario de nuestros desastres, i los dias 8 de Octubre, 2, 
19 i 20 de Noviembre, recordando las fechas nefastas de 
Angamos, Pisagua, San Francisco e Iquique, llevarán a la 
posteridad en los bronces de la historia, todo este cúmulo 
de desgracias: 

La pérdida de nuestro poder marítimo; 

La pérdida de nuestros mejores blindados; 

La pérdida del contra-alinirante Grau 1 nuestros mas 
dignos marinos, 1 

La pérdida de la campaña naval; 

La pérdida de Pisagua; 

La pérdida de sn fortificacion 1 artillería; 
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La pérdida de muchos de nuestros soldados, nuestros 
heridos i prisioneros; 

La pérdida de una via férrea militar de 50 millas, con 
las importantes posiciones del Hospicio, de Dolores, Santa 
Catalina i Agna Santa, i entre medio de éstas, la inespug- 
nable i estratéjica altura del cerro de San Francisco; 

La pérdida de nuestros parques, armamentos i cañones; 

La pérdida de muestros almacenes i depósitos de vi- 
veres; 

La pérdida de la primera campaña terrestre; 

La pérdida de Iquique con sus fortificaciones, artillería, 
ferrocarril de 56 millas i telégrafos, 1 

La pérdida de Patillos con sus ferrocarriles i telégrafos 
hasta Lagunas. 

Todo esto quiere decir que hemos sufrido: 

La pérdida de nuestro territorio hasta el grado 19; 

La pérdida de mas de 1,800 legnas cuadradas de la sn- 
perficie del Perú; 

La pérdida íntegra del departamento de Tarapacá; 

La pérdida de cerca de 200,000 habitantes de poblacion; 

La de nuestros ferrocarriles 1 telégrafos, por cerca de 
200 millas, importantes mas de 20.000,000 de pesos 
fuertes; 

La pérdida de los tres puertos Patillos, Iquique i Pisa- 
gua 1 sus correspondientes caletas; 

La pérdida de 20.000,000 de pesos fuertes en oficinas 
salitrales; 

La pérdida de 2,800 millas de terrenos salitrales, im- 
ps 28.000.000 de libras esterlinas, o sean 140,000,000 

e fuertes; 

La pérdida de nu.stras rentas de huano 1 salitre, im- 
pa libremente, 10.000,000 por año, en metálico, 1 
en fin... 

La pérdida de la integridad i los mas caros derechos del 
Perú, como nacion independiente i soberana!!! 

Por todos los poros de nuestro organismo mana la san- 
re de nuestra vergiúenza i del vilipendio que un puñado 
e funcionarios indignos por su ineptitud han echado so- 

bre la República, 

¿Por qué ántes no asesinaron a todos los patriotas, si 
desde el principio no se sintieron con la competencia 1 el 
coraje necesarios para defendernos del enemigo estran- 
jero? 

¿Por qué no nos mataron de cualquier modo dándonos 
la felicidad de la tumba, ántes que concedernos la exis- 
tencia mísera que habia de presenciar Angamos, Pisagua, 
San Francisco e Iquique? 

Retuércense las entrañas de dolor, salta en nuestro pe- 
cho de amargura el corazon, brota la desesperacion de 
todas nuestras fibras, i secos i enjutos nuestros ojos, ni 
siquiera pueden derramar una lágrima al contemplar que 
todo ese baldon, toda esa infamia, toda esa iniquidad es 
real i verdaderamente inmerecida por nosotros 1 por nues- 
tros nos, por esta confiada República que, en el ara 
santa de las patrióticas inmolaciones, ha ofrecido i entre- 
os para la guerra a Chile sus mejores i mas robustos 

ijos, sus tesoros sin reserva ni del mendrugo de pan que 
al siguiente dia reclamaba el huérfano indijente, Sus rl- 
quezas fiscales todas, i hasta sus poderes, sus libertades i 
sus garantías. 

¿Por qué, si no podian, ni tenian aliento para defender 
la patria, no dejaron a los valerosos, a los fuertes 1 a los 
capaces la sublime tarea que aquéllos sabian que no ha- 
bian de cumplir? 

¿Por qué durante ocho meses no hacian mas que reci- 
bir de las cajas fiscales mas de 20,000,000, i de la fortuna 
privada mas de 10,000,000, si estaban convencidos de que 
tan cuantiosos sacrificios del Estado i de la nacion habian 
de ser ociosos, estériles e infecundos en sus manos 
trémulas por la debilidad, como en su corazon agobiado 

or el miedo i el terror, al mas vil de los imajinables 
Invasores? 
¿Por qué tomar bajo su responsabilidad, con la vida de 


10,000 de nuestros hermanos i nuestros hijos, la suerte | 
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futura de la patria para manchar, como. única solucion, 
nuestros estandartes 1 humillar i reyolcar en tierra, como 
único resultado, nuestras armas, i cubrirnos de luto, de 
sangre 1 de vergúienza? 

Preciso es que el mundo entero sepa, despues de la pri- 
mera jornada de nuestros actuales Jesastren lántes que 
comencemos la segunda, pero mui terrible, campaña de 
verdadera defensa de la patria, quiénes han sido los que 
desde el principio de la guerra nos han conducido al abis- 
mo de Pisagua i de San Francisco, con los escándalos, las 
insubordinaciones, los errores manifiestos, los estravíos 1 
las debilidades, las miserias i hasta las mas ridículas truha- 
nerías, si así pueden calificarse, ciertos actos incalificables 
en la política i en la administracion. 

Vamos a decirlo con la suprema franqueza que la ver- 
dad nos reclama en esta tambien suprema hora de agonía, 
con la resolucion incontrastable de sufrir hasta la muerte 
misma en las manos de cualquier alto o bajo pretoriano; 
pa con la conciencia de cumplir el deber hasta el caso 

e que, con nuestro ejemplo, si preciso fuere, aquellos 
aprendan a morir como han muerto, como mueren 1 como 
morirán siempre los buenos i los patriotas, los que lega- 
mos nuestra venganza a la República, recomendamos a la 
historia el veredicto de nuestros sacrificadores, li sucuna- 
bimos sin otra esperanza de fundar los estímulos mas no- 
bles i los ejemplos mas dignos. 


Muchas pájinas tiene el proceso de nuestras desgracias 
durante la guerra estranjera, 1 nuestro pais comprenderá 
que no vamos hoi por hoi a escribir tan negra historia, 
sino solamente a formar los apuntes de la conducta de los 
la nos han defendido en los altos puestos de la direccion 

e la guerra i del Gobierno de la República, como en las 
altas clases militares de nuestro ejército. 

Cuando el Presidente de la República, ¡jeneral don Ma- 
riano Ignacio Prado, asumió la direccion de la guerra, i el 
16 de Mayo, con denuedo aparente, emprendió su marcha 
saliendo del Callao para el Sur, la República entera 1 to- 
dos los hombres pensadores no dudamos un solo instante 
en la firme creencia de que el jeneral Prado iba a consti- 
tuirse en el verdadero centro directivo del órden, la moral, 
la disciplina, el mantenimiento i conservacion, tanto de 
nuestro ejército como-del ejército aliado, el cual creíamos 
que inmediatamente fuese a ocupar las márjenes del Loa, 
siendo, como era, el mas grande Ep deberes del Presidente 
de Bolivia ser el primero en el asalto a los enemigos para 
reconquistar i vengar los tres asesinatos impunes,—el de 
Calama, el de Caracoles i el de Antofagasta; para castigar 
los tres desvergonzados latrocinios,—el latrocinio del 
huano, el de los minerales i el de los salitres de Bolivia, 1 

ara purificar su patria con la sangre de los enemigos, de 
a inmensa profanacion de su territorio. 

No se hizo esto; el jeneral Prado se estableció perma- 
nentemente en Arica i Tacna, entregó el mando del Sur al 
jeneral Buendia, i de este graude error fué el resultado el 
grande escándalo de la mas punible reyerta entre el Jene- 
ral en Jefe, jefe de Estado Mayor Jeneral dou Pedro Busta- 
mante, el jeneral don Manuel Gonzalez de La-Cotera, jefe 
de una de las divisiones de Vanguardia, i el prefecto del 
departemento, corouel don Justo P. Dávila. 

¿Cuál fac el resultado de esta gravísima falta, de esta 
anarquía de los alto> defensores de la República, delane 
del enemigo estranjero, delante de los bloguvadores de 1qui- 
que, delante de los que nos juvadian en Quillagua? ¿Fué 
acaso el sometimiento a un consejo de gueria de los enlpa- 
bles, fué acaso la destitución de ese Jeneral en Jete que 
abria la campaña cousintiendo en la relajación de la disci- 
pliva militar, porque los relajadores eran oficiales jenerales 
o llevaban sobre sus hombros las encarnadas eharreteras 
de jenerales del ejército? 

No ciertamente; coutentóse+l j-ueral Prado con mante- 
ner en su puesto al primero, a quien debia haber destitin- 
do, esto es al jeneral Buendiaz contentóse coa remitir a 
Lima a las órdenes del Gobierno a los jenerales Bustamante 
¡ La-Cotera para que aquí fuesen destinados en el mando 
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de otras divisiones de la Reserva, i contentóse, en fin, con 
trasladar al coronel Dávila al mando de una division lle- 
nando sn vacante de prefecto con el jeneral don Ramon 
Lopez Lavalle. 

Ha sido así como el director de la guerra, el Jeneral en 
Jefe del ejército pernano i nuestros jenerales jefes de divi- 
siou abrieron la campaña terrestre, 1 de hechos semejantes, 
suficientes para alentar mayores impunidades, los verdade- 
ros patriotas, los espíritus reflexivos no podian ménos que 
dedncir ipresentir fúnebres i desconsoladoras consecuencias. 

¿Cómo habia de ser posible el austero deber de triunfar 
de los invasores si no podíamos triunfar de nuestras pro- 
pias debilidades para mantener la disciplina, i léjos de esto 
sucumbiamos premiando la insnbordinacion? 

Nosotros no calumniamos a nadie ni recriminamos 
tampoco, hablamos la verdad severa 1 tremenda como debe 
hablarse en esta hora tambien tremenda 1 severa de la 
República, i cueste lo que cueste, debemos recordar que 
el Dbiemo de Lima, presidido por $. E. el señor jeneral 
TLa-Puerta i dirijido por un Consejo de Ministros, presi- 
dido por el señor jeneral Mendiburu, léjos de rechazar 
con indignacion la impunidad que en el Sur erijia como 
sistema el director de la guerra, se hacia cómplice de se- 
mejantes debilidades, i como para alentar aquellas mismas 
faltas en el ejército de reserva, colocaba precisamente en 
sus filas, 1 al mando de divisiones, a los mismos que 
acababan de ser destituidos i separados del ejército del 
Loa. 


El director de la guerra, como el Supremo Gobierno, 
no solo descuidaban los grandes deberes que la situacion 
imponia a los grandes dignatarios del Estado, sino que 
tratando la guerra estranjera como ruin guerra civil, no 
se han contraido a otra cosa que a invertir todos los mi- 
llones que han recibido de los fondos públicos en necesi- 
dades frívolas i aparentes, en dar colocacion a compadres 
¡amigos en puestos i destinos superiores a sus facultades, 
i en perder lastimosamente un tiempo precioso que debe- 
ria haberse consagrado al aumento del ejército hasta el 
pié de 50,000 soldados, al aumento de nuestros arma- 
mentos en la correspondiente proporcion i al aumento de 
nuestra escuadra hasta ponerla en estado de rivalizar con 
la escuadra enemiga. 

Nada de esto se ha hecho i ni siquiera preocupado al 
director de la guerra ni al Gobierno, que arrostraron im- 
pávidamenteo delante de la América i del mundo la alta 
responsabilidad de la defensa del Perá 1 de Bolivia; por 
el contrario, desde el mes de Abril hasta el mes de Julio, 
en que se instaló el Congreso, hemos sido sucesivamente 
engañados con frases do doble sentido, con palabras inde- 
terminadas 1 con monosílabos misteriosos, para alimen- 
tarnos con la esperanza de que habíamos adquirido 
poderosos buques de guerra, muchos millares de rifles 1 
millones de cartuchos 1 aun recursos metálicos cuantiosos 
para mantener una guerra de dos años. 

Bien pronto el cinismo, la hipocresfa 1 la mentira dis- 
frazados con el purpúreo manto del patriotismo, cayeron 

ostrados, como caen los fanfarrones i los charlatanes en 

: primera refriega con la verdad 1 la realidad de los he- 
chos, 


I bien sabo el pais an esta hora, en que debo habérselo 
dicho cada uno de sus diputados, hasta en los mas recón- 
ditos i apartados pueblos del territorio; bien sabe el pais 
que habian sido falsas e inícuamente mentirosas las espo- 
ranzas de nuevos elementos marítimos que se le hicieran 
concebir, como habia sido falsedad i mentira que tuviése- 
mos en el mes de Junio, en el Loa, un ejército nacional 
de 14,000 soldados, como habia sido falsedad 1 mentira 
que tuviésemos en Lima 12,000 hombres de reserva; como 
habia sido falsedad i mentira que hubiéramos adquirido 
0,000 rifles i 10.000,000 de cartuchos, i como habia sido 
falsedad 1 mentira que pudiéramos disponer de recursos 
metálicos para dos años de guerra. 

I bastarla saber que en el ejército de Iqnique apénas se 
han encontrado %,000 soldados el dia de una batalla, qne 


ha sido preciso el 2 de Noviembre en Pisagua para que el 

ejército de Lima llegara al pié de 10,000 hombres; 1 bas- 

taria saber que todavía, enando el ejército chileno, despnes 

de invadir i acampar en la línea de Pisagna, se ha venido - 
a acabar de mnnicionar los pargnes del Sur, lo que ha dado 
lagar al nuevo desastre de la Pilcomayo; i bastaría saber 

que nuestros soldados del Sur, hermanos, hijos 1 amigos 

nuestros, carecian de zapatos, agna i pan, haciendo la 
guerra descalzos, sedientos i hambrientos, i qne todo esto 

ha pasado i ha sucedido en tanto que se gozuba de octa-. 
viana page pi en Árica i co Lima, en tanto que el je- 

nerul en jefe, segnn es pública voz 1 fama, se entregaba a 

los brazos de chilenas enviadas a Iquiqne para enervar 1 

estinguir aquel espiritn octojenario; en tanto, en fin, que- 
en Lima mismo hemos visto cambiarse sucesivamente en. 
los diversos ramos del despacho los actores sérios como 

los gracejos o polichinelas de la mas infame comedia que 

ha podido representarse con mengua del honor, del dere- 

cho i de la integridad de una nacion digna, independiente 

1 soberana. Bastaria saber todo esto, que está escrito en 

documentos públicos oficiales i con los mismos hechos es- 

culpidos en la conciencia de nuestro ejército 1 de los ciuda- 

danos, para que el Perú entero, en masa ¡como un solo 

hombre, arrojara una eterna maldicion contra los que han 

consentido en que Chile, el pueblo americano mas vil, haga 

sobre nuestro territorio la amputacion de nuestras mas ri- 

cas provincias ide nuestras únicas riquezas fiscales, 1 sobre 

nuestra alma la amputacion todavís mas terrible de nnes- 

tra altivez i de nuestra vergienza internacional, 

No es esto, sin embargo, lo único que se ha hecho en 
perjuicio i vilipendio de la República; se quiere todavía ha. 
cer mas: se quiere que el Perú como esclavo abyecto, como 
siervo ruin, como impotente enbaco que apénas sirve para - 
cuidar i entretener nuoa veintena de caducos, vetustos 1 
apolillados jenerales, continúe entregaudo sus hijos, su 
sangre, sus riquezas, su pasado, su presente i su porvenir, 
sn honor i sus derechos a ese mismo jeneral en jefe, a esos 
mismos jefes discolos, ineptos o desgraciados que hasta 
hoi lo han conducido a la ruina, continúe siendo defendido 
por los mismos hombres que no han sabido ántes, bi saben 
ahora defenderlo, porque defender al Perú no es ernzarse 
de brazos con la sandez del mentecato despnes de la bata-- 
lla de San Francisco, porque defender al Perú no es con- 
mover al pais con la perfidia del conspirador a las primeras 
noticias de nuestros desastres, i porque defender al Pert 
no es imponerse de hecho con el látigo del despotismo en 
todas las esferas de la vida administrativa, representando 
en unas la barbarie, en otras la locnra armada, en otras la 
ivepcia, sin otro título que la impotencia de un Luis XI 
de Francia i de un Cárlos 11 de España. 

Pero como no es posible romper la Constitucion del Es- 
tado, que es la única arca santa que sobrenada despues del 
mas terrible diluvio; como no es posible, ni es conveniente, 
ni es honrado, ni es bueno matar la República para defen- 
der na cadáver, ni mucho ménos cometer la infame cons- 
piracion de los parricidas; los hombres patriotas, los repn- 
blicanos convencidos, los espíritus levantados, las almas - 
dignas no pueden ménos qne subordinar los penetrantes 
eritos de su conciencia i los fuertes latidos de sn corazon 
ante la imperiosa necesidad de que el réjimen coustitucio- 
nal, el órden legal se mantenga a todo evento en la perso- 
na de sus lejítimos representantes. 


Entre tanto se nos pregnutará, icon razon, ¿qué es lo 
que debemos hacer ilo que haremos para continnar con 
mas confianza, fei esperanza en la defensa de la Repúbli- 
ca? La respuesta es demasiado sencilla: lo que debemos 
hacer no es mas que apelar al patriotismo de los que diri- - 
jen la cosa pública, que se desprendan de consideraciones 
personales 1 llamen hombres nuevos para la defensa nacio- 
nal, hombres nnevos en el gabinete, consejeros nuevos en 
la política i fieles intérpretes en todo de la voluntad de la 
unción, 


Si se hace todo esto, si se tiene fe cn que cl órden es el 
único fundamento sólido del buen suceso en las grandes- 
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crisis de los pueblos, 1 de una vez se conviene en que el 
mas puro sacrificio es el que se hace navegando ciegamen- 
te en favor de las corrientes populares, en favor de la bne- 
na causa, en favor de los intereses supremos, de la verdad 
del deber, no lo dnudemos, la República se salvará todavía, 
la República vencerá a sns enemigos, la República, en fin, 
podrá aprovechar los buenos servicios de los que hasta hoi 
hayan sido iudolentes o remisos. 

Si se hace todo, 1 se hace con la sincera i entera volun- 
tad del amor a la patria, podremos todavía hacer la gner- 
ra, podremos todavía perdonar muchas faltas, podremos 
todavía estar todos unidos en el sagrario del honor nacional 
para no salir de allí, sino despues de jurar al Dios de las 
naciones i Señor de los pueblos, que desde ese instante solo 
pensamos en la defensa de la República, que nuestra prin- 
cipal mira es la de formar 50,000 hombres que la defien- 
dan, i qne en la segunda campaña terrestre que comienza 
con el desastre del 19 del actual, en el cerro de San Fran- 
cisco, hemos de correjir i correjiremos con mano de hierro 
mnestros errores, nnestros estravios 1 nuestras debilidades 
de la primera campaña. 

Peusar en ese grande ejército del Sur 1 nada mas qne cn 
él, abandonar por ahora i hasta mejores dias los proyectos 
de nuevas campañas marítimas, tal es 1 debe ser el pensa- 
miento dominante de los nuevos hombres competentes, 
valerosos i de grandes concepciones que sean llamados al 
poder para la defensa de sus coucindadanos. 

La hora presevte impone a los jefes del Estado, el altí- 
simo deber de llamar al Gobierno a los ciudadanos en quien 
se reconoce toda la importancia que se requiere para el 
ejercicio de las delicadas funciones; el dia de hoi a nadie 
debe preguntarse cuál ha sido en política su fuente bautis- 
mal, en nadie debe verse si es cabeza ocola de leon; lo único 
que hai que averiguar, es si es hombre de grande voluntad, sl 
es manifiestamente capaz de desempeñar sus funciones, si 
está dispuesto a jurar sobre la patria la guerra mas im- 
placable contra el enemigo estranjero, 1 si el nombramiento 
de nu hombre, léjos de debilitar, enaltece el espírita públi- 
co i robustece la confianza de la nacion. 

Si nada de esto se hace, será al fin necesario que la na- 
ción se salve por sí sola! 


PRENSA BOLIVIANA. 


LA RETIRADA DE CAMARONES. 


Se complica por momentos la situacion de los aliados 
en el teatro de la cuerra, puesto que se suceden con rapi- 
dez vertijinosa los acontecimientos. 

Xo acabábamos de darnos cuenta sobre la ocupacion 
de Pisagua, cuango viene a reagravar nuestra angustia el 
desastroso desenlace del combate de San Francisco, que 
es, a nuestro modo de pensar, una de las pérdidas mas 
sérias que pudieran esperimentar nuestras armas, 

Bien es cierto que faltos de detalles, no nos es dado 
señalar las causas determinantes del hecho acaecido; pero 
no por eso se oculta, a primer golpe de vista, que la reti- 
rada de Camarones influyó demasiado para el triunfo del 
enemigo; una division aguerrida i que durante las peregri- 
naciones de nuestros espedicionarios del desierto estaba de 
corte inadando en la abundancia, pudo haber inclinado 
la balanza, i no se concibe cómo se hubiese atemorizado 








con las fatigas de la marcha, retrocediendo precipitada- 
mente con perjuicio del buen éxito para nuestras armas, 
en vez de avanzar hasta Jazpampa, recorriendo ménos de 
medio camino, donde con toda oportunidad se hubiese 
incorporado al A pe del jeneral Buendia para obrar de 
consuno sobre el invasor. 

Pero, desgraciadamente, los de Camarones contaban 
con cuerpos veteranos, que a se propusieron probar, 
con su hecho, que la República hizo mal en agotar sus 
ingresos fiscales en la manutencion de ellos por cincuenta 
años, sin mas recompensa que servir de instrumentos a 
la guerra civil, Pues, cuando les correspondia hacer ver 
que eran verdaderos guardianes de la integridad nacional, 
la comprometen por el temor de atravesar la tercera parte 
del desierto, que sus compañeros dominaron meses há, 

Eso no tiene nombre, i si lo tuviese, no seria otro 
q ue aquel que se desprende de la boca de todos los ciuda- 

anos, 


Para que con madurez se juzgue la retirada de que nos 
ocupamos, i se vea si es censurable la conducta de los 
jefes que la realizaron, nos es suficiente recordar el itine- 
rario de Camarones a Pisagua. 

En efecto, si a costa de algunas penalidades, el capitan 
jeneral arribó a Camarones con su division, despues de 3 
dias de desierto, no sabemos cómo pudo preferir la reti- 
rada, al través de tres jornadas desprovistas que ya habia 
esperimentado, ántes que seguir su marcha hácia el punto 
de reunion con solo una jornada desprovista. 

Así es que, no solo el deber contraido, obligaba al jene- 
ral Daza a seguir en alcance del ejército de Buendia, sino 
la propia conservacion. 1 al no haberlo hecho así, com- 
prometió la seguridad de la division en retirada i el éxito 
del combate de San Francisco. 

Este es el cargo último que el pueblo formula contra el 
capitan jeneral, esperando ojr sus escusas para lanzar o 
nó sobre él su terrible anatema. Despues de permitir la 
retirada, hace la apariencia de seguir el adelanto con unos 
pocos, para volver por el mismo camino de la division 
retirada, bajo pretesto de que fué cortado 1 no pudo 
Avanzar. 

:Oh! No se engaña al pueblo con estas pucrilidades, no 
se defraudan las esperanzas de dos naciones con pretestos 
ridículamente forjados. 

La alianza ha sido sériamente comprometida, 1 es ne- 
cesario se aclare por todos los medios de investigacion, el 
móvil de la retirada de Camarones. 

Los cargos contra los que la provocaron se formulan de 
pronto así; 

Haber traido la derrota de San Francisco. 

Haber dado lugar a que la division retirada caiga en 
desprestijio i comprometa el nombre boliviano ante su 
aliado el Perú, esto es, si no ha decidido del mal éxito 
final; porque mui poca confianza nos inspira la iden de 
que se repararán los males con el buen suceso del choque 
que se espera en Tacna. 

El será tan desgraciado o mas, sl. cabe, en caso de que 
tenga lugar; pero no lo creemos, si se atiende a que la 
evolucion de Arica ha entorpecido todas las operaciones. 

Por escrúpulo de comprometer la alianza, en Bolivia 
no se quiso reemplazar al que mal comanda el ejército 
boliviano. 
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Se dispone el envio de los prisioneros a un puerto 
pernano. 


MINISTERIO DE LA GUERRA EN CAMPAÑA. 


Iquique. Noviembre 23 de 1879. 


El Snpremo Gobierno, con fecha 22 del actnal, me dice 
lo siguiente: 

“Atendiendo a que noes posible encargarnos del cuidado 
i atencion de los heridos del enemigo porque debemos eni- 
dar primeramente dé los nnestros, creemos que es necesa- 
rio que los heridos enemigos que V, $. considere convenien- 
te no retener como prisioneros, deben ser enviados en uno 
de nuestros trasportes al puerto enemigo mas cercano i 
entregarlos al Perú para que los cuide i atienda. 

“El trasporte en que vayan iria convoyado con un buque 
de guerra de nuestra escuadra ise presentaria al puerto 
con handera de parlamento. Recibido, daria enenta del ob- 
jeto desu entrada i entregaria los heridos. Si se pudiera 
hacer por intermedio de algun buque de guerra neutral, 
seria talvez mejor, porque así estarian mas obligados a reci- 
birlos. 

"Los jefes 1 oficiales de gradnacion del enemigo deberian 
ser retenidos como prisioneros para quedar a cubierto de 
posteriores eventualidades, i a los oficiales heridos puede 
entregarlos bajo su palabra de honor de no volver a tomar 
las armas durante la presente guerra. 

“Como es posible, dado el curso de los acontecimientos, 
que tengamos que hallarnos en nu momento dado con un 
gran número de heridos nnestros i eon todos los del enemi- 
go, nos parece que la medida indicada nos permitiria aten- 
der a los nuestros i darle al enemigo la carga de atender a 
los suyos.” 

Lo traciibo a V. S. para sn conocimiento i fines consi- 
guientes. 

Dios guarde a V, $. 


R. SOTOMAYOR, 
Al señor Jencral co Jefe del ejercito 


o, 


Pisagua, Noviembre 13 de 1879. 


Comunico a V, $S,, obrando en esto de acuerdo con los 
descos del Supremo Gobierno, las instrucciones relativas 


| 


a las próximas operaciones que está llamada a emprender 
la escuadra contra las fuerzas enemigas. 

I. Entra en los planes del Gobierno que se establezca 
estrictamente el asedio del ejército perú-boliviano que 
tiene sus posiciones de Pozo Almonte a Iquique i Molle, 
Menester es para ello que V. S, bloquee de nuevo Iquique 
1 Molle, ejerciendo activa vijilancia sobre las caletas de 
Chucumata i Patillos, A esta operacion destinará V. S, 
los buques que juzgue mas a propósito, que son, segun lo 
espuesto por Y. S,, el Cochrane, la Covadonga ia su tiem- 
po la Magallanes. 


II, Recomiendo a V. S. que en todo aquello que no 
ocasione perjuicio a sus operaciones, guarde a los neutra- 
les las consideraciones que son de estilo entre paises 
amigos. Debe, especialmente, conceder a los buques que 
se encuentren cargando en el puerto bloqueado el plazo 
de diez dias para completar su cargamento. 

En cuanto a la introduccion de los artículos destinados 
al ejército enemigo por buques neutrales, es inútil que diga 
a Y, S, que cualquiera relajacion de la mas estricta seve- 
ridad contrariaria profundamente la accion de nuestras 
fuerzas terrostres, , 


No contando por ahora la escuadra con elementos su- 
ficientes para establecer el bloqueo de las caletas de 
Chucumata i Patillos, Y. S, destinará uno de los buques 
a cruzar con frocuencia hasta la altura de esos lugares, 
estendiendo su vijilancia hasta cerca de TocopHla, 

III. Considero que seria de buen efecto i de positivo 
resultado que V. $. o el jefe de las fuerzas bloqueadoras 
notificasen sin demora a] jefe de armas de la plaza blo- 
queada que la primera tentativa que se hiciere a aplicar 
torpedos contra los buques bloqueadores o sus embarca- 
ciones, tendrá por consecuencia inmediata el bombardeo 
de la poblacion hasta dejarla reducida a cenizas. 

IV. En cuanto a la costa enemiga al Norte de este 
puerto, bastará por de pronto que V. S. la haga recorrer 
regularmente por alguno de los buques de la escuadra, 
que seria, segun concepto espresado por Y. 5, la 0'Hig- 
gyins, siempre que esta nave esté eximida del servicio de 
convoyar trasportes, i posteriormente la Chacabuco. 

V. Una operacion prévia do considerablo importancia, 
que recomiendo a V.S, ia la cual Y. $, atribuye todo el 
alcance debido, es la de cortar el cablo telegráfico, que 
permite a las fuerzas enemigas do Iquique comunicar 
con las de Arica i Lima, 
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Para efectuarla de la manera mas eficaz posible, con- 
vendria levantar en Arica los chicotes Suri Norte del 
cable i recojer a bordo del buque comisionado para ello 
ciérto número de metros. 

Queda confiado a la pericia i la prudencia reconocidas 
de V. S. el detalle de ejecucion de los encargos que pre- 
ceden, 

Dios guarde a V. S. 

R, SOTOMAYOR. 


Al señor Contra-almirante, Comandante en Jefe de la Escuadta. 


Es copia fiel del orijinal,—G. R. 
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Manifiesto del jeneral Bustamante, 
(De La PaTRrIA de Lima de 19 de Enero.) 


Habia determinado guardar silencio sobre los sucesos 
realizados en el Sur hasta el desgraciado combate de San 
Francisco, porqne agnardaba que conocidos esos sncesos en 
sus detalles, podrian con sano criterio deslindarse lus res- 
ponsabilidades, haciéndolas recaer únicamente en los ver- 
daderos autores de los desaciertos qne produjeron nuestro 
inmerecido desastre, sin comprender a los que como yo, 
teniendo qne eamplir los mandatos superiores, han llenado 
sn deber sin cuidarse del peligro; pero las variadas apre- 
ciaciones que se han hecho sobre mi conducta, por la falta 
de datos completos 1 precisos, que se nota en los partes ofi- 
ciales publicados hasta aquí, me obligan a quebrantar mi 
propósito, haciendo nna manifestacion de mis procedi- 
mientos para que el pais pueda juzgarlos. 

No es mi ánimo acusar a nadie: el juicio abierto en Ari- 
ca será el que señale a los enlpables; pero debo una espli- 
cacion de mi conducta i voi a darla, sin escosar la verdad 
en ningnn caso, anaque hablando sn lengnaje, tenga que 
poner en trasparencia graves faltas en la direccion de la 
campaña, cuya historia me propongo hacer en la parte re- 
lativa a la division que tuve la honra de mandar. 





Desde mi ingreso al departamento de Tarapacá en el 
mes de Setiembre último, recibí órden del Estado Mayor 
Jeneral para coostituirme en la Noria con la division de 
mi cargo, que estaba formada por el batallon Ayacucho, 
el Provisional de Lima núm. 31 la columna Voluntarios 
de Pasco; i poco despues un nuevo mandato superior me 
prescribia el envio de 800 hombres al punto deuomiuvado 
Monte de la Soledad, que en concepto del Jefe de Estado 
Mayor Jeneral, coronel Suarez, era indispensable guune- 
cer. Ambas disposiciones se complieron, no sin hacer, res- 
pecto de la segunda, fundadas observaciones que fheron 
desateudidas. 

(Quien tenga conocimiento de esos lugares comprenderá 
fácilmente, aunque carezca de las mas lijeras nociones so- 
bre el arte de la guerra, que era no solo inútil, sino peli- 
grosa e inconveniente la marcha de parte de la division a 
no paraje desierto, desprovisto de agna i de toda clase de 
recursos, 1 que distaba de nuestro campamento treinta 1 
tantas leguas, estando solo a ocho del territorio ocupado 
por Jos enemigos. Pero la insistencia en el mandato me 
obligó a cumplirlo, porque otra cosa no era dable: harto 
hacia el comandante jeneral con observar lo que era des- 
acierto en sn concepto. 

No pasó imncho tiempo sin que este error se palpara. 
Ocupado Pisagua por los chilenas, despues de la heróica 
resistencia de sn escasa guarnición, hubo de pensarse en 
la conceutracion del ejército; i las fuerzas de mis órdenes 
qne ocupaban Soledad, tuvieron que hacer la mas penosa 
¡ precipitada marcha, que a pié realizaron los oficiales 1 
aun los jefes, porque apénas pude mandarles cuarenta bes- 
tias que sirvieron para cargar las municiones, 

Antes de que esta fuerza se me reuniera, recibí en la 
Noria, el dia 3 de Noviembre, una órden telegráfica del 





Jefe del Estado Mayor Jeneral para trasladarme a Pozo 
Almonte, sin perder instautes, con todas las fuerzas del 
canton, porque, segan me indicó, los enemigos avanzaban. 
Sali inmediatamente con 600 hombres del batallon Aya- 
cucho, que era lo único con que contaba; pero a mi llegada 
a Pozo Almonte, pude convencerme de que era infundada 
la noticia, pnes los enemigos no pensaban en moverse. 
Constituido en ese punto, en el que por fin se reunieron 
todas las fuerzas de mi division, contrájeme a organizar 
brigadas para facilitar la marcha del ejército i trasladar el 
parque que de Iquique me remitia el coronel don Belisario 
Suarez, habiendo trabajado incesantemente con todas las 
fuerzas de mis órdenes para proporcionar agua i víveres a 
las tropas. Habiendo logrado reunir una cantidad conside- 
rable de bestias, ofreci al Jeneral en Jefe que se hallaba 
en Agua Santa i con quien conferenciaba per medio del te- 
légrafo, remitirle las que pudiera necesitar sobre las 500 
que, segun me dijo, tenia disponibles; i aunque al princi- 


| pio aceptó mi ofrecimiento, me previno despnes no man- 


darle nada, porque sabiendo que los enemigos avanzaban, 
iba en el acto a emprender la retirada. Como pocas horas 
ántes habia salido la division Dávila a nnirse con el Jene- 
ral en Jefe, cousultéle si la mandaba regresar, o si la deja- 
ba continuar su marcha. La respuesta se hizo esperar 
hasta mui tarde, i en ella se me indicaba que la division 
debia regresar a Pozo Almonte, como lo verificó desde nna 
distancia considerable. l 

Al día siguiente, el Jeneral en Jefe, habiendo llevado a 
efecto la retirada de Agua Santa, se presentó en Pozo Al- 
monte con las fuerzas que se hallaban a sns inmediatas 
órdenes, e interrogado por mí sobre las causas que lo ha- 
bian determinado a abandonar el punto que ocupaba, im- 
portante bajo todos conceptos i cuya conservacion habia 
sido recomendada especialmente por el director de la guer- 
ra, respondióme que considerándose débil, habia tenido que 
retirarse para evitar un fracaso i la pérdida de unos 1,000 
rifles que traia. 

Sin hacer comentario nioguno sobre este violento proce- 
der, aute un rumor infundado, pues fué inexacto que los 
enemigos se moviesen, continúo mi relato con el único pro- 
pósito que he enunciado al principiar. 

I pasando por alto algo mui significativo en lo que res- 
pecta al mando del ejército i que no creo prudente revelar, 
diré solo que desde entónces fué el afan de todos los co- 
mandautes jeucrales de division levautar el espíritu del 
Jeneral en Jefe para darle el vigor i la enerjía que las cir- 
ennstancias demandaban. 

Fué tambien en esas circunstancias que se juzgó opor- 
tuna la distribucion de las fuerzas en líneas, qne quedaron 
constituidas de la manera siguiente: 

1.2% Linea.—Division Esploradora.—1.*% brigada boli- 
viana, compuesta de los batallones Illimani 1 Olañeta.— 
Division Vanguardia. 

2,9% Linea.—2.% brigada de la primera division boli- 
viana.-— Primera division peruana. —Segunda division bo- 
liviana. 

Reserca.—Segunda division peruana.—Tercera division 
pernana, 

Determinada desde entónces la marcha sobre el encmi- 
go, la division Esploradora, que era la de mis órdenes, se 
dirijió a Peña Grande, en donde la hice trabajar sin des- 
canso hasta conseguir que se reuuiera la cautidad de agua 
bastante para todo el ejército, que llegó allí reunido, pasan- 
do despues a Ramirez. 

En este punto hasta donde yo dirijía todas las fnerzas, 
j que por su proximidad al enemigo ofrecia ya algan enl- 
dado, hice acampar u las fuerzas en líneas 1 en situacion 
de combatir, no habiéndose descuidado mandar avanzadas 
j grau guardia, y 

La misma circunstancia de hallarnos mui inmediatos al 
campamento de los invasores, me determinó desde entóneos 
a concentrarme esclusivamente al cuidado de mi division; 1 
así lo munifesté ul jeneral Buendia i al Jefe de lóstado 
Mayor Jeneral que ya se nus habia rennido. 
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De Ramirez salió el ejército con direccion a Agua Santa, 
habiéndose prevenido que la 1.% línea se posesionara de 
Negreiros, como lo verificó; la 2.2 de Agna Santa, i la 
reserva de... 


En la tarde de ese dia, 17 de Noviembre, todo el ejérci- | 


to se recoucentró eu Negreiros, ia las 5.30 A. M, del si- 
guiente, emprendió sobre el euemigo, siendo dirijido por 
an guia, que por instrucciones del coronel Suarez debia 
conducirnos a unos canchones frente a Santa Catalina, en 
donde encontraríamos agua. 


Habiendo caminado hasta la media noche sobre caliche- 
ras, i despues de una hora de descanso acordada a indica- 
cion mia, pregunté al Jeneral en Jefe cuál era la direccion 
que yo debia seguir, habiéndome respondido que él no lo 
sabia, pero que no tardaria en llegar el coronel Suarez, que 
en esos momentos no estaba presente. 

legó en efecto, i supimos por él que no estábamos en la 
dircecion conveniente, babiendo temdo que contramarchar 
sobre puestra izquierda ia la derecha de los enemigos. Al 
amanecer del día 19 ocupábamos las alturas de Santa Ca- 
talina, frente de San Francisco, i prévia nia hora de des- 
canso para rennir el ejército, se ordenó por el jeneral Buendia 
que la 1.3% línea ocnpase la misma oficina de Santa Cata- 
lina i las demas adyacentes, 

Verificado esto, los cuerpos que compontan la línea for- 
maron pabellones para que la tropa tomase agua; Len estas 
cirennstancias, presentóse el Jeneral en Jefe acompañado 
del enronel don Mannel Velarde, el teniente coronel Reca- 
bárren, el crovista Neto i otras personas, habiéndome ma- 
nifestado que era absolntamente inecesario tomar el cerro 
que cenpaban Jos chilenos. Le hice presente que por mi 
parte vo tendria embarazo alguno para emprender el ata- 
que, pero qne tuviera en cuenta que la tropa estaba cansada, 
que no habia tomado agua i que la hora (12 M.) me pare- 
cla inconveniente. 

En la creencia de que el jeneral Bueudia había desi-tido 
de su propósito, porque se retiró, al parecer, convencido de 
su inoportanidad, dispuse que la division fuese por partes 
a tomar agua en nos pozos inmediatos; pero poco despues 
recibí órden del mismo jeneral, por medio de uno de sas 
ayudantes, de avanzar hasta ponerme a vangnardra de una 
oficina nombrada Saca si Puedes, previniéuadome que lo 
hiciera con la fuerza que tenia rennida, sin esperar a la que 
habia ido a los pozos. 

Hlícelo así, no sin haber hecho tocar jenerala i llamada 
al trote a dicha fuerza ausente, que vino a rennirse a la di- 
visión en la citada oficina. Pormadas en columna permane- 
cieron allí mis fuerzas hasta las 2 P. M., hora en qne hice 
traer enatro carretas de agua, de cuya existencia me dió no- 
tiera el comandante Somocurcio; pero no bien se habia 
prineipiado a hacer la reparticion, 1 un ayudante del Jeneral 
en Jefe se me presentó para trasmitirme la órden de que 
avinzase, E poco despues un segundo ayudante me comunica- 
ha que era preetso hacerlo sin perder instantes porque la 
artillería estaba ya al frente 1 la primera division boliviana 
avanzaba, debiendo yo segir sa movyuniento, Recibida esta 
órden, marché de frente con la division de mi mando en 
columnas progresivas 1 paralelamente con la division alia- 
du, No teniendo instrucciones sobre la mision qne se me 
encomendaba, mande al Jefe de Estado Mayor de midivision 
para que las pidiera al Jeneral en Jefe, i por su conducto 
se me ordenó que tratase de tomar la artillería enemiga que 
estaba eu un morro sobre la derecha, previniéndoseme ade- 


más que tuviese cuidado con unas zaujas abiertas por los 
contrarios. 


Seguí avanzando ya con un objeto determinado, i tan 
luego como las fuerzas estuvieron a tiro de cañon de las 
osiciones ocupadas por los chilenos, rompieron éstos los 
uegos de su artillería sobre nosotros. La ion bolivia- 
na contestó inmediatamente, i cuando yo me dirijia hácia 
ella preguntando por qué se hacia fuego en columna sin 
objeto, observé que en mi propia division la Columna 


Cerro de Pasco, que venia a retaguardia, disparaba tam- | hombres próximamente, 
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bien sus armas. Regresé con el propósito de contenerla; 
pero sin conseguirlo, ví con notable sentimiento que esa 
tropa indisciplinada e inmoral se dispersaba por:comple- 
to; 1 en esas solemnes circunstancias, teniendo compro- 
metidos en el combate al batallon Ayacucho i al Provi- 
sional núm. 3, prescindí de la Columna i volví a unirme 
con estos cuerpos. El primero de ellos, sincembargo del 
escabroso terreno que atravesaba 1 del terrible efecto de 
la artillería, llegó a subir hasta el sitio ocupado por las 
ambulancias de los enemigos; mas esa posicion fué insos- 
tenible, porque el fuego de las ametralladoras lo diezmaba 
l ínvo que retroceder replegándose hácia un morro situa- 
do a nuestra derecha en donde se unieron parte del Pro- 
visional i otra parte de la Columna Cerro de Pasco que 
por fin pudo ascender. Organizadas estas fuerzas conve- 
nientemente li a peticion del coronel del Ayacucho, don 
Manuel Antonio Prado, emprendí un nuevo ataque que 
no tuvo mejor éxito, pues la artillería cnemiga dirijida 
con acierto, nos desorganizó por segunda vez, siendo ya 
mas de las 5 P. M. 

Como en esos momentos notase yo que la pampa se 
hallaba regada de dispersos, sin que pudiese comprender 
si pertenecian solo a las divisiones bolivianas o si todo el 
ejército se habia desbandado; i como por otra parte nin- 
euna fuerza vino en mi ausilio, separándome la distancid 
do una legua del campamento en que quedó el grueso de 
nuestras fuerzas, resolví reunir las que me quedaban de 
la division Esploradora i retirarme. Observando que la 
caballería iba por nuestra derecha a distancia de dos o 
tres millas, comisioné al comandante Somocúrcio para 
que la hiciera regresar, con el objeto de que nos sirviese 
de apoyo para reunir a los dispersos; pero a su vuelta me 
manifestó que los jefes que la conducian juzgaban impo- 
sible el regreso por el estado de la fuerza, a la cual podian 
apénas contener para que no se dispersara. Viéndome 
completamente abandonado i sin apoyo, i olservando que 
una fuerza enemiga que acababa de llegar en el tren, 
venia sobre mi fatigada i ya reducida division, continué 
con ella mi retirada por la pampa, con el ánimo de diri- 
jivime a Tarapacá, que era en mi concepto el punto mas 
inmediato de reunion, 


Debo advertir aquí, porque esto debe constar, que du- 
rante el combate de San Francisco, que la division de mi 
mando sostuvo con incuestionable firmeza, no solo no 
recibí ausilio de ninguna clase, sino que ni siquiera se 
presentó algnn ayudante del Jeneral en Jefe o del Esta- 
do Mayor Jeneral para imponerse de mi situacion o del 
éxito del combate, 


Seguia sin rumbo fijo porque no tenia guias 1 sin saber 
el paradero del ejúrcito, porque no se me determinó al 
dar la órden de ataque, cuál seria el punto de reunion, 
cuando encontré casualmente a un jóven Prada, conoce- 
dor de esos sitios, que desde ese instante nos guió. Ha- 
biendo andado hasta las 12 P. M,, llevando muchos 
heridos que, aunque cansados i sedientos, seguian a la 
division, traté de averiguar la situacion en que me on- 
contraba, habiéndome asegurado nuestro voluntario guia, 
que una legua mas adelanto encontraríamos una agua- 
da, 1, a fin de preparar lo necesario, me adelanté con 
el coronel Prado, encargando que la division continuaso 
su marcha con despacio. Habiendo andado a buen paso 
cerca de 2 horas, i no encontrando el lugar buscado, 
hice alto para aguardar a la tropa, a la que esperé hasta 
las 5 A, M. infructuosamente; i suponiendo que hubiese 
asado sin ser sentida, volví a montar para alcanzarla. A 
las 10 A. M. me encontraba en el punto denominado Ari- 
quilda, distante catorce leguas da Tarapacá, habiendo 
sabido allí que seguia una ruta inconveniente, Con esta 
noticia, envié un oficial a Tarapacá para adquirir noticias 
sobre mi division i del resto del ejército, contrayéndome 
yo, acompañado siempre del coronel Prado, a reunir 1 
organizar a los dispersos, que llegaban en número consi- 
derablo i con los cuales logré formar un cuerpo de 400 
“habiondo desarmado algunas 
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partidas de los dispersos bolivianos, cuyos ¡jefes i oficiales | de la resistencia, que simboliza la victoria del principio 


se crelan impotentes para contenerlas en sus escesos. 

Impulsado por la absoluta carencia de recursos para 

sostener a aquella fuerza en Ariquilda, salí de allí des- 

ues de dos dias de descanso, i pasando por Aroma, Zoga 
1 Camiña, llegué por fin a Miñimini, punto en que en- 
contré los recursos suficientes para alimentar a la agovia- 
da tropa que conducia, emprendiendo al dia siguiente 
para Árica, por Camarones 1 Chaca. 

Cuando me hallaba aun en Camiña, recibí una comu- 
nicacion del coronel don Belisario Suarez en la que me 
decia que teniendo noticia de que yo me hallaba al frente 
de una fuerza respetable, me recomendaba permanecer 
allí para protejer la retirada del ejército; pero como por 
una parte mi fuerza no era la que se suponia, i por otra, 
carecia absolutamente de recursos, me mid a prevenir 
en Camarones, adonde se habia hecho acopio de toda 
clase de elementos, se alistasen sin demora, 

Hé aquí esplicado por qué el comandante jeneral de la 
division Esploradora se presentó en Arica ántes que el 

ueso de su division, 1 por qué no tomó parte en el com- 
Bate de Tarapacá. 1 hai que agregar a lo espuesto, que ese 
combate fué para todos imprevisto, 1 que siendo lo acor- 
dado, segun avisos que tuve ántes, que todo el ejército 
continuara su retirada hácia Arica, era, a mi juicio, in- 
conducente, despues de separado de mi division por la 
circunstancia ya indicada, marchar a Tarapacá para en- 
contrarla, cuando, como ya he dicho, me ocupaba en 
Ariquilda de reunir 1 organizar los dispersos de San 
Francisco. 

Puse en Arica, a disposicion del contra-almirante Mon- 
tero, nombrado ya ¡jefe supremo, político 1 militar de los 
departamentos del Sur, toda la fuerza que logré reunir 
en el camino, i de acuerdo con él, despues de prestar la 
respectiva declaracion en el juicio abierto sobre los hechos 
relacionados, vine a esta capital, porque ya no tenia en el 
Sur puesto alguno que ocupar. 

Juzguen ahora las personas imparciales si he cumplido 
o nó con mi deber i si hai algo que observar en mi con- 
ducta. 

Lima, Enero de 1880. 


PEDRO BUSTAMANTE. 


HI 


Proclama del Jeneral Prado a su partida de Arica. 


EL DIRECTOR DE LA GUERRA AL EJÉRCITO 1 PUEBLOS DEL 
SUR, 


Compatriotas: 

En los solemnes momentos porque atraviesa la nacion, 
necesario es sobreponerse a las contraricdades 1 reveses 1 
sacrificarlo todo en aras de la salvacion pública. 

Empeñados en una lucha colosal i de trascendentales 
consecuencias para la alianza, nada debe detenernos en 
la senda gloriosa que estamos llamados a recorrer, todos, 
sin escepcion de clases ni condiciones, estamos llamados 
a cooperar en la grande obra de vencer al desleal enemigo 

ue en los azaros de la guerra pretende buscar la prepon- 
erancid que no pudo conseguir en las serenas horas de 
la paz. Por eso yo, que jamás he desconfiado de la nobleza 
¡ patriotismo de los defensores de la santa causa de la 
alianza, debo en estos momentos dirijiros mi palabra, que 
es la palabra de la franqueza i de la verdad, 
liados: 

Os he visto decididos i dignos de sostener incólumes 
los fueros de las naciones cuyas banderas han sido pues- 
tas al abrigo de vuestro esfuerzo 1 enerjía, El Sur es 1 
continuará siendo una valla inespugnable, ante la cual 
caerán, si no hoi, mañana, los trasgresores del derecho 
americano i de la civilizacion. Para completar i hacor 
invencible el poder de la alianza, me es preciso dejaros 
por cortos dias, confiándoos el puesto del honor 1 digno 











ue sostenemos. Supremas exijencias i apremiantes nece- 
sidades del servicio público me llaman a la capital 1 es 
necesario marchar, 
Soldados: 


Voi, pues, a partir: en las solemnes horas de la prueba 
me es altamente consolador contemplaros sobrellevando 
con patriótica resignacion las duras fatigas de la guerra. 
Es a vuestro brazo i nobleza a quienes mas encarecida- 
mente confío el honor de nuestros pabellones, conociendo, 
como conozco, la idea de la gloria i el sentimiento del 
deber que forman en vosotros un culto, que es el culto 
de la patria. Parto, pues, contrariando duramente las in- 
elinaciones i deseos de mi corazon, como jeneral i como 
soldado; pero cediendo a razones de las cuales depende 
el éxito de nuestras armas; quedad en el puesto avanzado, 
que es del peligro 1 de la gloria; vosotros lo deseais, i yo 
espero de vuestro valor 1 patriotismo que jamás faltarán 
en el seno del ejército aliado la constancia 1 la armonía 
que hasta ahora habeis demostrado, 

Conciudadanos: 

Bien difíciles son las tareas de la guerra, pero las ven- 
ceremos llevando a cabo el noble propósito de los pueblos 
del Perú 1 Bolivia. Corroborad i no nl nunca en 
la sublime mision de conservar sin mancha el honor i la 
dionidad de la América democrática, sintetizada en los 
pabellones de la union. 

Amigos: 

No son los jefes de los ejércitos del Sur quienes forman 
solo la invulnerable coraza del valor i heroismo: son el 
Perú 1 Bolivia, sus hijos mas queridos, sus huestes ardo- 
rosas 1 entusiastas las que se han lanzado para morir 
venciendo en cumplimiento del deber. Unicamente me 
resta repetiros con Bolívar: “De los esfuerzos de hoi de- 
pende la suerte de la América del Sur.” 

Resuene en el espacio el augusto 1 sangriento juramento 
que hemos hecho en los altares de la patria de vencer o 
morir. 

¡Viva la alianza! 

¡Viva el Perú! 

¡Viva Bolivia! 

Arica, Noviembre 25 de 1879, 


MARIANO ÍI. Prapo, 


———, 


ORGANIZACION DE LA GUARDIA URBANA. 


MINISTERIO DE GOBIERNO, POLICÍA I OBRAS PÚBLICAS. 


Lima, Noviembre 22 de 1579. 


Siendo necesario dar al vecindario armado para la de- 
fensa de las ciudades de Lima i del Callao, la organizacion 
que requieren las actuales cireuustaucias, sin que con ella 
se perturben los fines con que esas ciudades han sido de- 
claradas en estado de asamblea, se resuelve; 

Art. 1.2 Las compañías de bomberos i salvadoras, las 
colonias estranjeras, las corporaciones munteipales, los em- 
pleados públicos, las asociaciones profesionales i filantió- 
picas i los gremios de menestrales indispensables a la 
subsistencia 1 movimiento de la poblacion, formadas en 
columnas de individuos que no habrán de eurolarse inme- 
diatamente en las filas del ejército o de la guardia nacio- 
nal acuartelada, coustituirán la guardia urbana de ámbas 
poblaciones i reemplazarán para el servicio de policía de 
la ciudad a la fuerza pública. bajo la inmediata dependen- 
cia de la prefectura respectiva como su jefutara supertor, 
siempre que el gobieruo lo erea necesario, 1 sin perjuicio 
de que las columnas de guardia urbana formadas de nacio- 
nales, predan ser empleadas en las operaciones de la guer- 
ra, conducentes a la misma defensa de la ciudad. 

Art. 2.2 En Lima i en el Callao no podrá haber mas 
columnas de guardia urbana que las siguientes: 

(a) De bomberos i salvadores que con permiso de la 
antoridad se hubiesen establecido i sejhallen funcionando 
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desde ántes del 1. de Enero del presente año, formando 
cada compañía una columna que se compondrá únicamen- 
te del número de individnos con que estuvieron estableci- 
das en aquella fecha, sin admitir en adelante nuevas ibs- 
ertpelones, 

(0) De las colonias cestranjeras, en que no podrán admi- 
tirse individnos qne no sean de una misma nacionalidad, la 
que podrá acreditarse en todo tiempo mediante certificado 
en forma, de que se tomará razon en la jefutura superior de 
la guardia urbana. 

(c) De empleados públicos en actual servicio ide los 
cesantes que acrediten sn derecho ante la jefatara superior 
con el respectivo nombramiento 1 certificado de hallarse 
en servicio o con la cédula de cesantía. 

(4) De concejales 1 empleados de los concejos departa- 
mental i provincial que acrediten sa derecho de pertenecer 
a esu colamna, con el certificado en forma de la Junta 
Directiva de cada concejo. 

(e) De empleados del poder judicial en activo servicio 1 
cesantos, «escribano», procaradores 1 abogados con estudio 
abierto, que acrediten su derecho en la misma forma pre- 
venida para los empleados, debiendo los abogados presen- 
tar, en lugar del título c cédula, el recibo del último se- 
mestre de sn patente, 

(f) De profesores 1 alamuos de la Universidad, presen- 
tando los primeros su título i los últimos el certificado de 
su matrícula en el año corriente. 

(y) De profesores i alumnos de la escuela de medicina a 
los que se agregarán los médicos, profesores de obstetricia 
¡ farmacéuticos, que presenten sts títulos 1 paguen patente. 

(4) De comerciantes matriculados 1 de empleados de los 
bancos i establecimientos de crédito sujetos a contribucion, 
debiendo acreditar su derecho los comerciantes con el reci- 
ba de su patente i los empleados de los haneos con un cer- 
tificado de su respectivo directorio en que conste el actual 
empleo. 

(7) De los patrones de panaderías 1 sus empleados i de 
los empleados 1 operarios de las empresas de ferrocarriles, 
tranvías, telégrafos i del gas; debiendo los primeros acre- 
ditar su derecho con el recibo de su patente 1 todos los de- 
más empleados 1 operarios, con un certificado de los patro- 
nes o jefes de la empresa, que tendrá el visto bueno del 
comisario del distrito en que se halle el cstableenmmiento o 
en que el operario ejecute su trabajo. 

Art. 3,2 En el perentorio término de quince dias conta- 
dos desde la fecha, se fijará por la prefectura del departa- 
mento, con acuerdo de los respectivos jefes de columnas, el 
máximo del número de guardias de que ha de componer se 
ada uba, con estricta sujeción a lo prevenido en el anterior 
artículo, 1 cuya relación nominal se rejistrará en la prefec- 
tara, sin que puedan admitirse en adelante nuevas luscrip- 
erones; salvo en las columnas estranjeras por los que ingre- 
gen nutevamenteenta etadad, ten las demas por la separacion 
de los individaos ya inscritos que se den de baja por falle- 
emmiento o cambio de ocupacion, a quienes reemplazarán 
sus sucesores en el destino. Para la observancia de esta 
disposicion, cada guardia tendiáen la columna a que per- 
tenezca el respectivo número. 

Art. 4.2 El nombramiento de jetes i subalternos de cada 
columna 1 eb su subdivisión por compañías O secciones, se 
observará el reglumento de la guardia tubana municipal 
de Lina, aprobado por suprema resolucion de 7 de Mayo 
del presente año, en cuanto no se oponga a la presente. 

Art, 5.7 Las columaas de guardia urbana establecidas 
ya en los distritos de las provincias de Lima j del Callao, 
lus gunrdias nuvales, conservarán su actual organizacion 
permanecerán como toda la guardia de ámbos departa- 
mentos, bajo la dependenera de la respectiva prefectura, 

A1t.6, Los imdividuos iuserttos ea cada colanmba de la 
guardia ubana Meverán un boleto que los esceptuará del 
alistamiento jeneral inmediato en el ejército o en la guar- 
dia pacional aciuartelada. 15 boleto será espedido por el jefe 
de la cobunmua, con el visto bueno de la jefatura superior 1 














GUERRA DEL PACIFICO. 





refrendado i anotado por el Estado Mayor Jeneral del ejér- 
cito de Reserva, sin cuyos requisitos no será válido. 

Art. 7.2 El Gobierno proveerá en su oportunidad al 
armamento de la guardia urbana, i la jefatura superior acor- 
dará el distintivo que a cado columna corresponda. Comuní- 
quese 1 rejístrese, 

Rúbrica de $, E. 

B. ELGUERA. 


IV, 


COMBATE DE TARAPACÁ. 


TELEGRAMAS. 
(A las 9 P, M.) 


Pisaqua, Noviembre 30 de 1879, 
Señor Ministro: 

La division que partió de Dolores en persecncion del 
enemigo, llegó a Tarapacá donde éste se habia rehecho con 
las fuerzas que escaparon de Dolores. 

La division iba al mando del coronel don Luis Arteaga. 
Hubo allí el 27 un encarnizado ataque. 

La otra division que debió salir el dia 23 al mando del 
señor jeneral Baquedano para unirse a la primera division 
¡atacar las fuerzas enemigas organizadas en Tarapacá, 
suspendió sa marcha, porque el enemigo habia emprendido 
su retirada precipitadamente al amauecer de ese dia, 

Nuestras pérdidas sufridas en el combate del 27 no son 
reducidas, sin que se puedan precisar, porque aparecen 
todavía varios dispersos que se consideraban perdidos. Creo 
que pueden estimarse en 400 los mnertos i heridos. 

Las pérdidas del enemigo no son menores que las nues- 
tras, segun esposicion de los jefes i oficiales enemigos 
tomados en el camp> de batalla. 

Fuerzas de caballería han sido enviadas a Tarapacá i 
sus inmediaciones a recojer heridos i dispersos, i otras a 
perseguir al enemigo en su retirada a Árica. 

El Jeneral eu Jefe pasaráa Y. S. uu parte detallado del 
combate del 27. 

La division de caballería qne marcha del campamento a 
cargo del Jefe de Estado Mayor, por órden del Jeneral, en 
direccion a Pozo Almonte, ocupó esta posicion i la de la 
Noria sin resistencia, dejando una division eu Peña Grande 
el día 25, 

Como Y, $, sabe, se oenpó a Iquique cou un batallon 
del rejimiento Esmeralda. 

El departamento de Tarapacá está libre dol enemigo. 

Ll día 27 fué notificado 1 establecido el bloqneo de Árica 
por buques de nuestra escuadra, 

R. SOTOMAYOR. 





Un telegrama dirijido de Antofagasta por el comandan- 
te don M. J, Thompsoa, dice lo siguiente: 

“Oficiales heridos, 11; soldados, 150; enfermos, 176. 

Oficiales prisioneros peruanos: heridos, 2,9 Luenos 1 sa- 
nos; soldados prisioneros, 25, 

Ocupamos actualmente el pueblo de Tarapacá, que aban- 
donó el enemigo despues de la batalla. 

A mi paso por Iquique no ocurría novedad, UN 

Los únicos oficiales heridos de que se tiene conocimien- 
to son: teniente coronel Vivar, capitanes Necochea i Silva 
Renard, subtenientes Párraga 1 Víetor Lira.” 





(A las 9 140 A, M) 
Pisugua, Dierembre 2, 

Señor don Domingo Santa Marin 

Estimado amigo: —No es el coronel Suarez, Jete de Ls- 
tado Mayor del ejército enemigo, el que murió eu Tarapacá: 
es uu comandante. Despues de inspeecionar el campo de 
batalla, todos afirmua que dl húmero de muertos enenugos 
es mui superior al de los nuestros, Mando al campamnen- 


to. Sun A 
Il. SOTOMAYOR. 


dl 
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(Recibido a la 1.05 P, M.) 
Antofagasta, Diciembre 11. 


«Señor Ministro de la Guerra: 

Comanico a V. $, que hoi a las 2 A. M. ha muerto en 
-el hospital el coronel peruano don José Miguel Rios, jefe 
de la quinta division del ejército peruano, herido en la ba- 
talla de Tarapacá, que dejó anoche aquí el Jtata. 

Dios guarde a V. $. 

M. A. ARRIAGADA. 


— ooo. 


(Recibido de Antofagasta a las 12,30 P. M.) 


Santiago, Diciembre 4. 
Señor Ministro de lo Interior: 

El señor ¡jeneral Villagran me dice por el cable desde 
Iquique lo siguiente: 

“Jeneral Escala dice: 

”In el combate de Tarapacá hubo ménos pérdidas de 
las que al principio se creyó. Nuestras bajas no pasan de 
400. Las del enemigo mas del doble. La ciudad abando- 
nada despues del combate. 

”El coronel Urriola ¡legó despues. Encontró 60 oficia- 
les heridos 1 muchos jefes. 

”El enemigo se retiró abandonando armamento, baga- 
jes, ganado i piezas de artillería tomadas al principio a 
nosotros. Nuestra division se retiró del campo por haber 
agotado sus municiones.” 

Recibí este parte a las 10.25 A, M. 

El señor Lynch no ha trasmitido los detalles pedidos. 
Sin duda los espera del señor Sotomayor. 

Dios guarde a Y. $. 

N. ZENTENO. 





Antofagasta, Diciembre 4. 


El señor Lynch me dice de Iquique: 

“El Angamos legó. Lleva 70 heridos. El Ministro se 
encuentra en el interior. El combate de Tarapacá ha sido 
nua victoria atendido el número de bajas del enemigo, que 
pasan de 1,100, inclnso jefes 1 oficiales. Hemos recobrado 
toda la artillería, 

Dios guarde a V. $. 

N. ZENTENO. 





(A las 2 P. M.) 
Iquique, Diciembre 5. 


La division que atacó a la fuerza enemiga de Tarapacá 
se componia de 2,300 hombres de las tres armas bajo las 
órdenes del coronel Arteaga. 

Segun los datos que ¿e tenian, suponíamos que habria 
de 2 a 3,000 peruanos; pero en realidad habia como 6,000. 

El combate duró 8 horas, habiéndose retirado nues- 
tras tropas, por habérseles agotado las municiones 1 estar 
mui fatigadas, a las 6 P. M. 

La retirada se hizo con todo órden i en presencia de 
las fuerzas enemigas que no intentaron perO 

Dos horas mas Earde principiaron su retirada las tropas 
peruanas, abandonando la ciudad, los muertos, heridos, 
ambulancias, i dejándonos dueños de todo, de lo cual se 
tomó posesion al dia siguiente, 

Individuos de tropa muertos en la jornada, 468; heri- 
dos, 186;prisioneros, 56, segun noticias no del todo seguras, 

Total de bajas, 710. 

Estas cifras pueden sufrir alguna alteracion, porque 
todavía quedan soldados dispersos, 

Se han mandado 500 hombres de caballería para que 
persigan sin cesar la marcha del enemigo, cortándole los 
recursos, i aun para atacarlos si se presenta la oportu- 
nidad. 

Sus pérdidas se estiman en cerca de 800 muertos de 
tropa i mas de 300 heridos. 

n la ambulancia se tomaron 178 heridos, entre los 
«cuales hai muchos jefos i oficiales. De éstos han muerto 
£n ol combate 66. 

TOMO TH-—24 


Los anteriores datos me han sido comunicados por el 
Jeneral en Jefe, 


Dios guarde a V. S, 
R. SOTOMAYOR. 





Santiago, Diciembre 3 de 1879, 
(Telegrama recibido de Coquimbo.) 


El vapor Amazonas ha fondeado en este puerto a las 
11.20 A. M. Trae 161 heridos chilenos i 166 enfermos, 
tambien chilenos. Trae además 34 prisioneros tomados 
en el combate de Tarapacá, de los cuales 9 son jefes i 
oficiales. Entre estos últimos vienen 2 heridos. 

El Amazonas zarpó de Pisagua el 30 de Noviembre, a 
las 6 P. M. Los pormenores que agrega a los ya conoci- 
dos de la batalla de Tarapacá, son los que pasamos á 
referir: 

La division chilena salió del campamento de Dolores 
el dia 26, a las 3 P. M., i llegó al pueblo del Tarapacá el 
27,2 las 10 A. M., despues de haber caminado toda la 
noche. Aunque supo que el pueblo de Tarapacá estaba 
ocupado por muchos mas enemigos de los que habia 
ereido, atacó la poblacion sin fijarse en la desigualdad del 
número ni en otras condiciones desfavorables. Se siguió 
entónces un combate sumamente reñido i mortífero. Este 
combate duró 7 horas consecutivas. 

Las tropas chilenas hicieron verdaderos prodijios de 
valor. Al principio del combate se apoderaron del pueblo 
de Tarapacá; pero el enemigo, que lo habia abandonado, 
cerciorado de la inferioridad numérica de los nuestros, se 
esforzó por recobrarlo. Los chilenos resistieron heróica- 
mente todas sus embestidas; pero habiendo venido en 
ausilio del ejército perú-boliviano un refuerzo de mas de 
1,000 hombres, el cual retrocedió del camino que llevaba, 
los chilenos tuvieron que apartarse del pueblo a fin de 
aguardar socorro despues de agotar sus municiones. 

Las pérdidas han sido considerables por una i otra parte, 

Los prisioneros peruanos capturados en Tarapacá i que 
trae el Amazonas, son los siguientes: 

Teniente coronel, comandante del batallon Dos de Ma- 
yo, don Mariano Moran. 

Teniente coronel del batallon Puno núm. 6, don Maria- 
no Torres. 

Sarjento mayor del Estado Mayor de la primera divi- 
sion, don Tomás Ballon. 

Capitan del batallon Iquique, don José S. Mayo. 

Id. del Puno núm. 6, don Domingo Rivero. 

Tenientes del batallon Iquique: don Belisario Mugabura 
i don Manuel Isaac Perez. 

Id. columna jendarmes de Iquique, don Estéban TF. de 
la Fuente. 

Teniente del batallon Zepita, don Juan Rosas Meneses. 

Subteniente del id. id. de Iquique, don Daniel Perez 
Reyes. 

Prisionero boliviano, don Agustin Mendieta. 





TELEGRAMAS PERUANOS. 


(10,45 A, M.) 


Montero a jeneral Prado. 
rica, Diciembre 3 de 1879. 
Combate, Tarapacá.—Triunfo nuestro.—2,500 chilenos, 
—1,000 muertos.—Nuestros, 600 muertos i heridos.—11 
piezas artillería Krupp tomadas, + ametralladoras. 
La Mar desembarcó heridos nuestros aquí. 





(1.28 P. M.) 
Garcia i Garcia a jeneral Prado. o 
Mollendo, Diciembre 3. 

2,500 chilenos atacaron nuestro ejército el 27 pasado en 
Tarapacá: fueron completamente derrotados—tomados 7 
cañones Krupp, 3 ametralludoras—60 prisioneros—1,000 
chilenos muertos i heridos. —Nuestra victoria fué en la no- 
che. 
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(1.05 P. M.) 


Arica, Diciembre 8. 
Señores Editores de En Comeroro de Lima: 


La Mar desembarcó aqní nuestros heridos. 

Mendival de la ambulancia comunica qne 2,500 enemigos 
atacaron Tarapacá el 27, 

Combate terrible. Vencimos. 

Derrota completa. Les tomamos 11 cañonesi 4 ametra- 
lladoras, 

Montero conjaró el conflicto de los billetes. 


FL CORRESPONSAL, 


TELEGRAMA OFICIAL. 
Noviembre 28. 


Hoi ha llegado a Lima el jeneral Prado, i ha sido reci- 
bido en el Callaoi Lima por los mas notables ciudadanos i 
amigos de la poblacion, entre los que figuraba el doctor 
don Nicolas de Piérola. 

Los pueblos del Callao i Lima se han colocado a la al- 
tora del verdadero patriotismo. El jeneral Prado atravesó 
a pié toda la distancia entre su domicilio partienlar ¡la es- 
tacion del tren, a la cabeza de un numeroso i selecto acom- 
pañamiento. 

Las noticias del Sur son las signientes: 

Nuestro ejército se retiró a Tarapacá, concentrándose 
una fuerza de 4,000 hombres. 

El jeneral Bustamante se replegó cou una division de 
2,000 hombres a Camarones i toda la caballería. 

El jeneral Montero quedaba en Arica a cargo de 7,000 
hombres. 

Todos se concentraban en Árica para empeñar nueva 
campaña, segun las disposiciones que luego se dictarán. 

Nuestro ejército ha sufrido mui poco. 


CÁrLos PAz-SOLDAN 





PARTES OFICIALES CHILENOS. 


JENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO. 


Campamento de Santa Cutalina, Diciembre 5 de 1879. 


Señor Ministro: 

La derrota que en la gloriosa accion de la Encañada 
de Dolores sufrió el 19 del mes próximo pasado el ejército 
perú-boliviano, produjo en sus filas una desercion com- 
pleta, pues hizo su retirada en desórden i las tropas se 
dispersaban en distintas direcciones. Á nuestro mismo 
campamento llegaban dia a dia muchos soldados i aun 
oficiales, que espontáneamente venian a presentarse pri- 
sloneros; 1 por todos ellos adquiríamos la confirmacion de 
esta desordenada retirada, i nos añadian que se les daba 
cita a la ciudad de Tarapacá, distante unas 45 a 50 millas, 
talvez con el objeto de reconstituirse allí bajo las órdenes 
del Jeneral en Jefe don Juan Buendia, que se habia diri- 
Jido a ese punto; pero que la mayor parte de los soldados 
no acudirian, pues se repartian por toda la comarca sin 
rumbo fijo ni propósito elos do 

E] reconocimiento que cu los dias subsiguientes se hizo 
del campo, venia tambien a confirmar estas noticias, por- 
que en todas partes se encontraban inequívocas muestras 
del espanto que se habia introducido en las filas enemigas 
1 de su completa desorganizacion al abandonar el campo, 

Mi primer pensamiento fué enviar a la ciudad de Tara- 
pacá 1 demas puntos cn que se trataran de reunir los 
aliados, una regular division de caballería, apoyada por 
infantería, que pusiera en fuga a esas fuerzas Ispersas, 
Imposibilitándoles su reconstitucion. Sin embargo, no era 
conveniente por el momento diseminar nuestras fuerzas, 
pues podia hacerse necesaria en el acto la mayor rocon- 
centracion posible de ellas para dirijirnos sobro Iquique, 
que habia quedado casi completamento desguarnecido 


por haber marchado las fuerzas de línea allí existentes 
en el ejército aliado que vino a nuestro encuentro, deján» 
dose la guarnicion de la ciudad a cargo de la guardia 
nacional, compuesta de 1,000 1 tantos hombres, 


Mas, la fausta noticia de la rendicion de esta plaza,. 
recibida aquí en la mañana del dia 23, vino a .cambiar: 
por completo el aspecto de la campaña, desde que debía- 
mos abandonar la idea de hacer espedicionar hácia el Sur 
nuestro ejército, concretándonos a enviar una division de 
caballería que recorriera toda la línea hasta el mismo 
puerto de Iquique i tomara posesion de los puntos inter- 
medios, que debian estar abandonados. A mas, impediria 
que las fuerzas cívicas que habian quedado en la ciudad 


vinieran a agregarse a las que se decia estaban reuniéndose 
en Tarapacá. 


Efectivamente, ese mismo dia salió el rejimiento de 
Cazadores a caballo, al mando del señor Jefe de Estado 
Mayor, coronel don Emilio Sotomayor, i llevó a feliz tér- 
mino su espedicion, de la cual da cuenta en el parte que 
orijinal tengo el honor de pasar a manos de V. 3 

Al llegar esta division a Pozo Almonte tuvo conoci- 
miento el señor Jefe de Estado Mayor de que en Tarapacá 
se encontraban el jeneral Buendia i el coronel Suarez, 
Jefe de Estado Mayor del ejército enemigo, con una 
fuerza de 5,000 hombres; il aunque me envió un propio 
para participarme esta noticia, que comunicó tambien al 
señor Ministro de la Guerra en campaña, se estravió aquél 
en el camino; así es que permanecí completamente igno- 
rante de un hecho de tan trascendental Importancia, que 
me habria obligado a tomar en el acto las medidas que 
la importancia del caso requeria para desbaratar ese 
ejército. 

Entre tanto, los datos que aquí habíamos conseguido 
obtener a este respecto, nos informaban unánimemente 
de que en la ciudad de Tarapacá solo habrian unos 1,500 
a 2,000 hombres en pésimas condiciones, agobiados por 
el cansancio 1 la escasez de recursos, i en un estado de 
completa desmoralizacion, producida en gran parte por 
su vergonzosa fuga 1 por la profunda disension que se 
hacia sentir entre las fuerzas aliadas i que se revelaba 
ya en hechos escandalosos i mui sérios. 


En vista de esto, determiné enviar bajo las órdenes del 
coronel don Luis Arteaga, una division compuesta de 
2,300 hombres de las tres armas, que bajo todos concep- 
tos era superior a la que se presumia existiera en dicha 
ciudad, 1 bastante a deshacer las fuerzas enemigas con 
completa seguridad. 


Una pequeña parte de la division, compuesta de 270 
Zapadores 1 una compañía de Granaderos a caballo, se 
adelantó para hacer un reconocimiento, saliendo del cam- 
pamento el dia 24, 1 la siguió al otro dia el resto de ella, 
poniéndose en marcha directa desde Dibujo a Tarapacá 
el dia 26, a las 3 P, M. 


La promura del tiempo 1 la circunstancia de que aten- 
ciones del servicio me obligan a estar en constante movi- 
miento, me han colocado en la precision de remitir oriji- 
nales a Y. 5. los partes del jete de la division i de los 
comandantes de cuerpo que en ella tomaron parte, a fin 
de calmar la justa ansiedad del Supremo Gobierno por 
conocer los detalles de esta memorablo jornada, que una 
vez mas ha venido a poner en relieve el esforzado valor 
del soldado chileno, i la denodada comportacion de sus 
estimables jetes 1 oficiales, que con heróica tenacidad han 
compartido con él los rigores de un ardoroso combate 
que se prolongó durante 8 heras consecutivas, 


El resultado ha sido desastroso para el enomigo, que 
ha sufrido inmensas pérdidas i que se retiró precipitada- 
mente del campo de Dacia quo nuestras fuerzas se vie- 
ron en la absoluta precision de abandonar por habérsoles 
agotado sus municiones, encontrándose sumamente can- 
sadas despues de una penosa marcha i tan recio combate, 
Además, la noche so acercaba i ellos ignoraban si el ene- 
migo recibiria aun mayor refuerzo, que los sorprendoria. 
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CÓ Caballería 
EZ Artillería de campaña 
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desarmados, o si alcanzaria a venir en su ausilio alguna 
division nuestra, 

Los cuerpos que tomaron parte en esta reñida accion 
han tenido que lamentar sensibles pérdidas en el perso- 
nal de sus oficiales i tropa, principalmente el rejimiento 
2.2 de línea, que por la posicion que ocupaba sostuvo lo 
mas recio del ataque, i ha visto desaparecer sus dos jefes 
i muchos otros oficiales. 

El primer comandante de este rejimiento, teniente 
coronel don Eleuterio Ramirez, sucumbió en el campo de 
batalla, que en tantas ocasiones habia salvado con gloria 
para su carrera militar, i conquistádose el alto puesto que 

«ocupaba, rodeado del aprecioi estimacion de sus superiores, 
compañeros i subalternos, que hoi tributan merecido ho- 
menaje a sus preclaras virtudes, 

El segundo jefe del cuerpo, teniente coronel don Bar- 
tolomé Vivar, fué gravemente herido i falleció tres dias 
despues en el campamento, legando a sus compañeros de 
armas un honroso ejemplo que ellos sabrán recordar ha- 
-ciéndose dignos de él, 

Cayó tambien en el campo el segundo comandante del 
batallon Chacabuco, sarjento mayor don Polidoro Valdi- 
vieso, que con su contraccion habia logrado granjearse la 
confianza de sus jefes i del cuerpo a que pertenecia, 1 que 
ha sostenido con honra el puesto a que lo habian hecho 
acreedor su reconocido valor 1 competencia. 

I en la muerte de los nobles jóvenes que con espontánea 
abnegacion han ofrecido su vida en aras de la patria, tiene 
ella justos motivos de enorgullecerse al contemplar su 
desprendido i puro patriotismo por sostener la honra de la 
nacion, i por cuyo honor hau rendido su vida, 

Digna de especial recomendacion es así mismo la con- 
ducta del jefe de la division, coronel Arteaga, que en medio 
de las vicisitudes de que se vió rodeado, mantuvo su tran- 
quilidad, la cual le permitió tomar tan atinadas disposicio- 
nes, que gracias a ellas pudo nuestra division salyar del 
temible conflicto en que se encontró. 

Poderosamente secundado fué aquel jefe en esta delicada 
i difícil situacion por el señor secretario don José Francis- 
co Vergara, que una vez mas ha espuesto su vida a los 
fuegos enemigos con inminente riesgo. Sus conocimientos 
especiales, la prudencia i acierto que ha desplegado en to- 
dos los encuentros a que espontáneamente ha ocurrido, 
contribuyeron en mucho a las acertadas medidas cuya rea- 
lizacion procuraba personalmente. 

Cabe tambien honrosa e importante participacion en este 
hecho de armas a los dignos comandantes de los cuerpos 
gue en él entraron, tenientes coroneles don José Ramon 
Vidaurre, don Domingo de Toro Herrera i don Ricardo 
Santa Cruz. Ellos han dado un noble ejemplo a los cuerpos 
que comandan ji que han sido testigos de sn serenidad i de 
la enerjía que con decidido empeño emplearon durante el 
combate para salvar las dificnltades de todo jénero con que 
tuvieron que luchar. 

La confianza que hasta aquí he mantenido en el valor a 
toda prueba del soldado chileno cuaudo combate por el 
honor i defensa de su querida patria, ha venido a afianzar- 
se mas i mas con esta nueva accion, que ha revelado las 
brillantes i sólidas cualidades de que está revestido i que 
serán la salvaguardia del pais en las difíciles cirennstancias 
porque atraviesa. 

Réstame solo, señor Ministro, ántes de concluir, reco- 
mendar mni especialmente a la consideracion del Supremo 

-Gobierno a los dignos oficiales que, llenando eomplidamen- 
te sus deberes, han tenido la desgracia de caerb " 1, 1en 
jeneral a todos los qne se encontraron en este hecho de ar- 
mas, i que por su bizarro comportamiento se han hecho 
acreedores a una espresa recomendacion, i de que den tes- 
timonio los partes particulares que adjunto al presente. 

Dios guarde a V. $. 

Erasmo EscALA, 
Al geñor Ministro de la Guerra, 


DIVISION DE OPERACIONES SOBRE TARAPACÁ, 


Campamento de Santa Catalina, Noviembre 29 de 1879, 


Señor Jeneral en Jefe: 


En cumplimiento a las órdenes de V, S,, el mártes 25 
del corriente salí del campamento de Santa Catalina, di 
rijiéndome al pueblo de Tarapacá, con una division de 
2,000 hombres, compuesta del rejimiento 2. de línea, 
una brigada de Artillería de Marina, ol batallon Chaca- 
buco i dos secciones de artillería de montaña. Nuestra 
primera jornada se hizo hasta Dibujo, punto donde debia 
incorporárseme una pequeña fuerza que, a las órdenes del 
teniente coronel de guardias nacionales don José Fran- 
cisco Vergara, se habia destinado a practicar un recono- 
cimiento por aquel lugar; pero habiendo ya partido a su 
destino, solo se reunió con la de mi mando como a tres 
leguas de distancia de Tarapacá, donde se mantenia en 
observacion. 

De acuerdo con el jefe que mandaba aquella division, 
organicé tres secciones de toda la fuerza para operar con- 
juntamente por tres puntos distintos. 

La primera seccion, que llamaremos de la derecha, for- 
mada por el rejimiento 2. de línea, dos piezas de bronce 
de montaña de la Artillería de Marina 1 25 hombres de 
caballería, i puesta a las órdenes del teniente coronel don 
Eleuterio Ramirez, debia apoderarse de un lugar llamado 
Huaraciña, donde se encuentra agua en abundancia, 1 di- 
rijirse al pueblo de Tarapacá, batiendo a los enemigos 
que se habian visto en la víspera ocupando el fondo de 
la quebrada. 

El punto e donde debia principiar sus operaciones 
esta fuerza, dista como kilómetro i medio del mencionado 
pueblo. 

La segunda seccion, a las inmediatas órdenes del que 
suscribe, compuesta de la brigada de Artillería de Mari- 
na, del batallon de guardias nacionales movilizado Cha- 
cabuco i dos piezas A de montaña, debia atacar de 
frente al enemigo por las alturas que dominan la po- 
blacion. 


La tercera, bajo el mando del teniente coronel don 
Ricardo Santa Cruz, se formó con 260 hombres de Zapa- 
dores, una compañía del 2. de línea, dos secciones de 
artillería Krupp de montaña 1 116 hombres de Granade- 
ros a caballo, 1 tenia que situarse cerca del paso de Qui- 
llaguasa para cortar la retirada a los enemigos por el 
camino de Árica i batir la quebrada desde las alturas, 
procurando ántes hacer beber a la tropa i a los caballos 
en ese punto, desde donde el agua quedaba de fácil acce- 
so segun los prácticos. 

Dispuestas así las operaciones, a las 3,30 A, M. del dia 
27, se puso en movimiento la seccion de que vengo ha- 
blando, i poco despues de las 4 A, M. las otras dos, La 
marcha fué lenta i penosa, tanto por lo mui fatigadas que 
estaban las tropas con la jornada de la víspera 1 la 
escasez de agua, como por lo pesado, pendiento 1 pedre- 
goso del camino. La columna del comandante Santa Cruz, 
a causa de una de esas nieblas frecuentes en esas comar- 
cas i conocidas con el nombre de cumunchacas, se ostravió 
del sendero que debia llevar i pordió mas de 2 horas 
vagando hol pampa, apesar de tener como gulas dos 
hombres mui conocedores de la localidad, resultando de 
esto, que al aclarar, esta division habia avanzado mul 
poco, encontrándoso mul inmediata a la seccion del 
comandante Ramirez, con la cual hubo de marchar casl 
unida, e 

A las 10 A. M. nos hallamos con la primera division en 
la parte posterior de la quebrada de Tarapacá, un poco al 
Norte de Huáraciña, habiendo marchado el comandante 
Santa Cruz a ocupar lo posicion que se le habia indicado. 
Pocos momentos despues, el 2.2 de línea descendia al va- 
lle para ocupar la posicion que se le habia designado, desde 
donde sus fuegos pudieran ofender al enemigo que se eb- 
contraba en el pueblo de Tarapacá. En estas cirenustancias 
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se oyeron detonaciones de artillería i Inego nn fnego vivo 
de fusilería, indicando que la seccion Santa Crnz se empe- 
ñnba en el combate. Efectivamente, al pasar por las alturas 
qne ocultan el pueblo a la vista, fué asaltado por nnmero- 
sas fuerzas enemigas que procedian de los barrancos 1 si- 
nuosidades del terreno. El ataque fné tan brusco e inespe- 
rado, que la artillería apénas tuvo tiempo para armar sus 


piezas i a los pocos disparos se vió de tal modo compro- ¡ 


metida que, apesar de mas de media hora de esfuerzos de- 
sesperados hechos para conservarla, hubo de inntilizársele, 
ocultando algunas de sus partes i abandonarla así al ene- 
migo que acudia con mas 1 mas tropas a atacarla. 

Este fanesto acontecimiento cambió mucho la faz de las 
cosas, i nos privó de Jos medios necesarios para equilibrar 
la desproporción nvmérica en que nos encoutrábamos res- 
pecto del enemigo. Así es que una hora mas tarde, cuando 
entró en combate una parte sola de la seccion del centro, 
que venia atrazada cn su marcha por el escesivo cansancio 
de la tropa, debido a la violento de la jornada, al enorme 
peso que conduela ésta ia los desfallecimientos de la sed. 
ya la infantería de Santa Cruz habia sido destrozada ape- 
sar de los prodijiosos actos de tenacidad 1 de coraje con que 
se Sostuvo, habiéndose «n este tiempo aumentado el núme- 
ro de los enemigos. 

Sin embargo, los intrépidos comandantes don J. R. Vi- 
daurre 1 don Domingo de Toro Herrera, animando sus tro- 
pas, entraron al combate 1 por larga distancia fueron recha- 
zando a los adversarios. 

El fuego era mortífero en estremo, 1 por mas de una oca- 
sion linbo que cargar a la bayoncta. 

Pero. apesar de tanto denuedo, no fué posible decidir el 
trinufo por lo fatigada qne se hallaba la tropa, la cual 
cala reudida por el cansancio i la sed. 

La seccion primera habia tambien empeñado la lucha 
contra fuerzas mui superiores, situadas en las faldas de los 
encumbrados cerros que se levantan ala izquierda de la 
quebrada de Tarapacá: 1 aunque con el fuego de nna sola 
de sus compañías consiguió en poco tiempo desorganizar 
aquéllas, no continuó sus ventajas por atacar el pueblo. 

Ala l P. M. nuestra situacion era mul exrítica porque va 
las municiones se hallaban casi agotadas i los refuerzos al 
enemigo aumentaban cousiderablemente por momentos, 
Haciendo nn esfuerzo supremo, renniendo los dispersos i 
rezagados, se fovmó una nueva línea de batalla 1 se ayanzó 
con ella al mismo tiempo que se daba uva impetnosa cur- 
ga con la compañía de Granaderos que mandaba el capitan 
don Rodolfo Villagran, cuya carga dirijió el sarjento ma- 
vor don Jorie Wood. que me servia de ayudante. Con este 
huevo empuje se produjo la dispersión del enemigo, 1 a las 
4 P. M. contábamos con ma nueva victoria para nuestras 
armas. porque solo contestaba a nuestros fuegos los de al- 
gnncs enemigos en retirada, 


ón tal situacion, se dispuso que la tropa i caballada 
bajaran al agua, a fin de que se refrescaran i pudiera 
enmprenderse la persecución del enemigo, elo en la 
pampa los que mantenian el fuego contra los dispersos de 
aquél, Poco despues de llevarse a electo esta medida, se 
me anunció que el enemigo se presentaba nuevamente 
con considerables refuerzos, haciéndose preciso renovar 
la lucha. Con gran trabajo pudo reunirse de 300 a 400 
hombres, que Incieron frente al enemigo, manteniéndolo 
a poco distancia, con un nutrido fucyo, Por fin, des- 
pues de mas de 7 horas de combate i no teniendo reserva 
de que disponer, decidí retirarme, lo que se efectuó con 
toda calma i órden, sosteniéndose cl fuevo hasta el último 
mnomento, 


A las 6 P.M. cesó del todo el combate, deteniéndose el 
enemigo en su avance, La retirada, como era natural, fué 
latigosa para la tropa, 1 mui especialmente para los heri- 
dos, pero se efectuó en órden ise facilitó a éstos todas las 
comodidades que fué posible, 

Nuestras pérdidas han sido considerables, como es na- 
tural tratándose de un combate que ha durado como $ 
horas contra triples fuerzas, puesto que el ejército peruano 
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que se habia reunido en Tarapacá constaba de mas de 
6,000 hombres, de los que 3,000 se hallaban estacionados 
en el pueblo de este nombre i 4,000 en Pachica, lugar 

ue dista 3 leguas mas arriba, de donde llegaron fuerzas 
de refresco al campo de batalla. La division de mi mando 
solo constaba de 2,300 hombres. 

No encontrándose bastante seguro el enemigo, aban- 
donó tambien el campo, i segun los últimos Informes 
recibidos, emprendió su retirada hácia Tacna en el mismo 
dia del combate. 

No conozco aun las bajas que hemos esperimentado; 
pero por mui considerables que ellas sean, creo que siem- 
pre esta accion será considerada como un lustre para 
nuestro ejército. Ningun soldado abandonó su arma ni 
dejó de disparar miéntras tuvo a su alcance al enemigo, 
que ha sufrido pérdidas mui considerables. 

Entre las pérdidas mas dolorosas debo contar la del 
comandante del 2.2 de línea, don Eleuterio Ramirez, 
cuyo paradero aun se ignora: la del segundo comandante, 
don Bartolomé Vivar, muerto durante la primera parte 
de la jornada; la del sarjento mayor del batallon Chaca- 
buco, don Polidoro Valdivieso, i la de muchos valientes 1 
distinguidos oficiales que han rendido su vida en la flor 
de la edad sosteniendo la gloriosa enseña de nuestra 
patria, 

Cuando tenga a la mano los partes de los comandantes 
de cuerpos, comunicaré a Y. S. los nombres de todos estos 
nobles hijos de Chile, así como tambien los de aquéllos 
que mas se han distinguido en esta desigual contienda, 

Recomiendo a la consideracion de V, $S,, mul especial- 
mente, al teniente coronel de guardias nacionales, don 
José Francisco Vergara: al sarjento mayor, don ) ajo 
Wood, i al capitan del rejimiento 2. % de línea, don Pablo 
Nemoroso Ramirez, por los mui importantes servicios 
que prestaron en este dia, 

Debo, en conclusion, dar cuenta a Y. S. de que hemos 
tomado $ oficiales prisioneros, de teniente coronel abajo, 
1 unos cuantos a de tropa, cuyo número aun 
ignoro por haberlos dejado en el campamento de Dibujo. 

Dios guarde a Y. $, 


Lvis ÁRTEAGA. 
Al señor Jencral en Jete del ejuresto del Norte. 


— 


JEFE DE LA DIVISION DE OPERACIONES SOBRE TARAPACA, 
Campamento de senta Catalina, Diciembre 4 de 1879, 


Señor Jeneral en Jefe: 

Al parte que tuve el honor de pasar a Y. 
29 dol mes proximo pasado, debo agregar ahora lo que 
ha llegado a mi noticia con posterioridad al 27, fecha del 
combate de Tarapacá, acompañando los partes de los jefes 
de cuerpo cn los que se esplica detalladamente la parte 
que cupo a cada uno de ellos en el referido hecho de armas, 

A las 5 P. M., del mismo dia 27, el enemigo no creyén- 
dose seguro, se retiró a toda prisa hácia el Norte, abando- 
nando sus heridos, sus muertos, ambulancias, cte., do tudo 
lo cual se tomó posesion al día siguiente. 

Segun cálculos, el enemigo perdió en esa jornada $00 
hombres muertos, 178 heridos que se encontraron en la 
ambulancia i casas del pueblo, sin tomar en cuenta los 
que so haya lovado consigo, calculado en 300. De jefes 1 
oficiales muertos o heridos del encmigo, se hace subir el 
número a 66, 

Se han tomado alyunos prisioneros, jefes, oficiales 1 tro- 
pa, cuyo número no me es posible precisar, porque a me- 
dida que so tomaban, eran enviados al campamento de 
Dolores o do Pisagua, 

Por nuestra parte hemos sufrido tambion pérdidas de 
consideracion, pero inferiores a las del enomigo, i son las 
siguientes: 3 jefes i 18 oficiales muertos, i 21 oficiales 
heridos, 

Individuos de tropa hemos tenido, muertos, 
dos, 191, i 16 desaparecidos, 


S. con fecha 


DO” 


20; 


heri- 


CAPITULO 





Estas cifras no son rigorosamente exactas, porque casi 
dia por dia se presentan algunos individuos de tropa a 
quienes se creia muertos o prisioneros del enemigo. 

H6 aquí ahora una relacion de las bajas de cada cuer- 
po, con designacion nominal de jefes i oficiales: 


REJIMIENTO NÚM, 2 DE ARTILLERÍA. 


Oficiales. —Teniente, don Filomeno Besoxin, herido. 
Tropa.—Muertos, 4, 1 heridos, 7, 
Además 16, cuyo paradero se ignora. 


REJIMIENTO DE ARTILLERÍA DE MARINA. 


Oficiales. —Capitanes: don Cárlos Silva Renard i don 
Juan Félix Urcullu, heridos. 

Subteniente, don Benjamin Gomez, herido, 

Tropa.—Muertos, 68, 1 heridos, 35, 


REJIMIENTO 2.% DE LÍNEA. 


Jefes 1 oficiales muertos. —Tenientes coroneles: coman- 
dante del rejimiento, don Eleuterio Ramirez 1 segundo 
jefe, don Bartolomé Vivar. 

Capitanes ayudantes: don Diego Gárfias Fierro, don 
Ignacio Silva i don José Anfonio Garreton. 

Teniente, don Jorje Cotton Williams. 

Subtenientes: don Teléstoro Guajardo, don Belisario 
Lopez, don Clodomiro Bascuñan, don Telésforo Barahona, 
don José Tobías Morales 1 don Francisco 2. % Moreno. 

Oficiales heridos.—Capitanes: don Bernardo Necochea, 
don Emilio Larrain i don Abel Garreton. 

Subtenientes: don Víctor Lira Errázuriz, don Pedro 
Párraga, don Manuel Larrain, don Ricardo Bascuñan 
don Enrique Tagle Castro, don Emilio Herrera, don Ma- 
nuel Luis Olnedó i don Domingo Jofré, 

Tropa.—Muertos, 334, 1 heridos, 69, 


BRIGADA DE ZAPADORES. 


Oficiales muertos.—Subtenientes: don Ámadeo Mendo- 
za, don Froilan Guerrero, don Francisco Alvarez, don Ri- 
cardo Jordan i don Francisco Silva NX. 

Oficiales heridos.—Capitanes: don Belisario Zañartu 1 
don Alejandro Baquedano. 

Tropa.—Muertos, 74, 1 heridos, 26. 


BATALLON CHACABUCO. 


Oficiales muertos. —Saxjento mayor en comision, don 
Polidoro Valdivieso. 

Ayudante mayor, don José Martin Frias. 

Tenientes: don Pedro Urriola 1 don Jorje Cuevas, 

Oficiales heridos.—Capitan, don Cárlos Campo. 

Teniente, don Francisco J. Lira. 

Subtenientes: don Ramon Sota i don Pedro Fierro La- 
torre. 

Tropa.—Muertos, 42, 1 heridos, 49. 


GRANADEROS A CABALLO. 


Tropa.— Muertos, 3, 1 heridos, 5. 
En los partes de los jefes de cuerpo encontrará V. $, 
designados los oficiales que mas se han distinguido en 
tan ruda jornada, cabiéndome la satisfaccion de manifes- 
tar a V. S. que todos han cumplido con su deber, i de 
recomendar especialmente a los tenientes coroneles don 
Ramon Vidaurre, don Domingo de Toro Herrera i don 
Ricardo Santa Cruz. 

Dios guarde a V. $. 

Luis ARTEAGA. 

Al señor Jeneral en Jefe del ejercito. 





REJIMIENTO 2. DE LÍNEA. 


Santa Catalina, Diciembre 1.2 de 1879, 


En posesion de todos los datos necesarios, paso u dar 
cuenta a V. $, del resultado del combate del 27 del presen- 


A e 5 5 5 5 a. A  ——=AÁ 


TERCERO. 189 





te en el pneblo de Tarapacá, eu la parte que enpoal reji- 
miento de mi accidental mando, combate que tnvo Ingar 
entre una division de las tres armas de nuestro ejército i 
otra de las fuerzas aliadas de mas de 6,000 hombres, 

La division al mando de V. $., partió de Negreiros el 26 
a las 3 P. M., ¡el 27 a las S A. M. se hallaba al frente de 
Tarapacá ¡a seis cuadras de distancia. En dicho punto, i por 
disposicion de V. S., se segregó del grueso de la tropa la 
1.9% compañia del 1." batallon del rejimiento 2. de línea 
1 10 hombres de caballería al mando de un oficial, para 
flanquear al enemigo por el costado Sur del cajon en qne 
se halla sentago el pueblo de Tarapacá. Esta fuerza iba bajo 
las órdenes del que suscribe. 

Despues de descender al bajo, se procedió a hostilizar al 
enemigo, tomándole varios prisioneros, entre ellos nn te- 
niente peruano. 

A las 10 A. M., poco mas o ménos, i despues de recorrer 
mas de ocho cuadras de terreno enemigo recibiendo los fue- 
gos de éste, se rennió a la fuerza de mi mando la 2. % com- 
pañía del 2. batallon del rejimiento, siguiendo con toda 
esta pequeña tropa en proteccion del grueso de la division 
que habia tomado la plaza i que, rodeada de fuerzas infini- 
tivamente superiores del enemigo, se batia desesperada- 
mento. 

Notando el que suscribe que el enemigo, desplegando en 
guerrilla una fuerza respetable, trataba de cortar la comn- 
nicacion de los nuestros; aislada la infantería, que se eu- 
contraba en el bajo, de la artellería i caballería, sitnadas 
en las alturas del Oeste, dispuse que mi tropa trepara el 
escarpado cerro de ese lado para desalojar al enemigo i res- 
tablecer la comunicacion en las fuerzas de muestra division, 
lo que se consiguió desplegando en guerrilla las dichas dos 
compañías del 2. 9 de línea 1 algunos soldados de la 2, * 
del 1.9 i de la 1.9 del 2.2, que se les habian reunids en 
el trayecto, haciendo por este medio retroceder a las tro- 
par aliadas en una estension de mas de doce cuadras, ha- 
ciendo los nuestros fuego en avance i cargando a la bayo- 
peta en tres ocasiones, obteniendo de este mudo desalojarlos 
de tres trincheras i obligando al cnemigo a replegarse a la 
última de que dispouia eu el alto, de donde, apesar del ar- 
rojo i anhelo de nuestros soldados 1 de haber hecho todos 
los esfuerzos humanamente posibles, no se les pudo des- 
alojar por estar nuestros soldados exhaustos de municiones, 
no tener un solo soldado de refresco para relevar, i por úl- 
timo, haber recibido el enemigo de 2 a 3,000 hombres 
de refuerzo. En esta desesperada situacion, esta pequeña 
porcion de nuestras tropas recibió órden de butirse en reti- 
rada, i lo hizo en tan buen órden, que, debido a ello, pudo 
la fuerza, que momentos áutes se hallaba encerrada eu el 
bajo, tonar la altura i replegarse a la us tillería 1 caballe- 
ría, que a su vez i protejida por la ferza de mi mundo, 
pudieron reunirse en el mejor órden. 

Como el enemigo notara la escasez de municiones de 
nuestros soldados, la consiguiente fatiga a un cormbate do 
mas de $ horas, sin agua, 1 el no contar por nuestra parte 
con proteccion o refuerzo de ninguna especlo, ne 
usando sus tropas de refresco, reconquistar el campo 1 
posiciones perdidas, e intentando cortar la retirada al 
resto de nuestra division; pero observado esto por el que 
suscribe, dispuse se formara una nueva guerrilla de los 
soldados que se retiraban por falta de cartuchos, prove- 
yendo a algunos de ellos de varios cajones de municiones 
que en su primera retirada dejó el enemigo 1 que fueron 
encontrados a última hora. Esta guerrilla, acompañada a 
la vez de dos piezas de artillería, sostuvo el fuego hasta 
las 6 P. M., hora en que ya todas nuestras tropas ha- 
bian tomado la altura i estaban a salvo del fuego de los 
aliados. l 

Paso ahora a hacer relacion a V. S. del papel desempe- 
ñado por las otras 6 compañías del rojimiento en este 
memorable i sangriento combato. La 4. % del 1.2 marchó 
unida a Zapadores, a las órdenes del teniente coronel don 
Ricardo Santa Cruz, i las otras 3, al mando del coman- 
danto don Eleuterio Ramirez i teniente coronel don Bar- 
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tolomé Vivar, se dirijieron por órden de V. S, a tomar la 
plaza, lo que se consiguió despues de una tenaz resisten- 
cia por parte del enemigo; mas como éste, en posesion de 
los cerros, hacia sobre nuestras tropas un fuego vivísimo 
i mortífero, el 2.2 recibió órden de atacar a los aliados 
en sus mismas trincheras, trepando al efecto el cerro 
Redondo, mas próximo a la plaza, haciendo fuego en 
avance i calando bayoneta. Tomado ya el cerro i batién- 
dose con otras fuerzas enemigas atrincheradas en la 
planicie de los cerros de mas arriba del lado dol Este, i 
no teniendo la fuerza del 2.% apoyo por el bajo, por 
hallarse la demas tropa de la division afacando otros 

untos, el enemigo, penetrado de ello i contando con 
batallones de refresco, rodeó el cerro en que se hallaba el 
2,2, haciéndole en esta posicion fuego por todos lados. 

En este desigual ataque perecieron jefes i varios oficia- 
les de los nuestros, viéndose los sobrevivientes en la 
terrible situacion de buscar la retirada por en medio de 
las filas enemigas, forzando éstas 1 abriéndose paso a es- 
pada 1 bayoneta. 

Con pena participo a V. $. que el rejimiento 2.9 ha 
tenido el profundo sentimiento de perder en el combate 
de que he hecho mencion a su querido i distinguido pri- 
mer jefe, comandante dun Eleuterio Ramirez, 1 al no 
ménos apreciable teniente coronel don Bartolomé Vivar, 
cuyos jefes, siempre al frente de su tropa 1 animándola 
con la voz i con el ejemplo, pelearon con un valor i he- 
roismo dignos de los mayores elojios, 


Así mismo todas los sobrevivientes de este rejimiento 
lamentamos en alto grado la muerte de los dignos 1 va- 
lientes oficiales cuyos nombres encontrará V. S. en la 
nómina que tengo el honor de adjuntarle por separado. 


Iintre los oficiales muertos en el combate del 27, uparece 
el subteniente don Telésforo Barahona, encargado del estan- 
darte del rejimiento, cuyo oficial merece nna especial men- 
cion, pues con valor i entereza snpo conservar esa preciosa 
¡ valioxa insignia, defendiéndola con su espada 1 hasta con 
su cnerpo del enemigo que pretendia arrebatársela, cayendo 
i muriendo, por último, abrazado del valioso tesoro que le 
confiara el rejimiento 1 la nacion para su defensa. 


Ignalmente merece distincion especial la escolta del 
estandarte, compuesta de los valientes veteranos, todos 
premiados, que a continnacion se espresan: sarjentos 
2.* Francisco Aravena, Timoteo Muñoz, Jnusto Urrutia 1 
José M. Castañeda; cabos primeros, José D, Perez, Ruper- 
to Echánrren 1 Beruvardino Gutierrez, i soldado Juan Car- 
vajal. Estos individuos, peleando como 1eones en defensa 
de su querido depósito, perecieron todos en sus prestos. 


La parte del rejimiento hot existente se enorgullece, 
señor coronel, del proceder tan noble i elevado de la escol- 
ta a quien confió su gloriosa insignia, 1 cábeme a mí la 
houra 1 la satisfaccion de espresarlo asi a Y. $. 


En cuanto a los que tuvieron la suerte de salvar de este 
terrible 1 sangrieuto combate, me es mul grato espresar a 
V. 8. que todos ellos, oficiales 1 tropa, se han comportado tau 
diguamente como cabe a tudo buen chileno amante de su que- 
rida patria, pnes el valor, arrojo i entereza desplegados en 
la pelea, no pueden sino merecer el mas grande i justo 
encomio de mi parte, como creo lo merecerán de V. $S., que 
siempre ha sabido distingnir el valor i el heroismo. 

Así mismo merece una mencion de honor, i me complaz- 
co «an hacerlo, el cirnjano 1.9 del rejimiento, don Juan 
Kid, el que, despreciando las balas del enemigo i con un 
interes i asiduidad reconocidos, atendia en el mismo cam- 
po de batalla a los oficiales i soldados heridos, habiendo 
caido a su lado mas de nn soldado de los que le ayudaban 
en cesta noble i jencrosa tarea. 

Tanto la nómiña de los jefes i oficiales del rejimiento 
que asistieron al combate del 27, como la de los muertos i 
heridos, podrá consultarlas V. $. en los documentos ad- 
juntos, 


Las bajas de tropas en el rejimiento en combate de que 
he hecho mencion, ascienden a 407 individuos, descom- 











e esta cifra como sigue: 388 muertos i 69 heridos, 
abiendo marchado al combate 900 hombres. 

No concluiré, señor coronel, sin manifestar a V. S. que 
si por su parte nuestra tropa ha observado toda clase de 
consideraciones con los heridos enemigos, éstos, con una 
crueldad que raya en lo criminal i bárbaro, asesinaban 
cobardemente cuanto jefe, oficiales i soldados nuestros 
encontraban heridos a su paso, ultimándolos del modo 
mas atroz a golpes de fusil o a estocadas con sus yataga- 
nes. Estos actos, propio solo de paises bárbaros ¡ sin ras- 
gos de civilizacion, han venido a probar una vez mas que 
el Perú i Bolivia hacen una guerra de esterminio, olvi- 
dando los actos humanitarios del soldado chileno i de 
todo Chile con los heridos i prisioneros de los aliados, con 
los cuales ha sido siempre cumplido, clemente i hasta en 
esceso condescendiente. 

Todo lo cual tengo el honor de participar a V. $. para 
los fines consiguientes, omitiendo detallar otros inciden- 
tes, tomando en cuenta que Y. S., como comandante en 
jefe de la citada division i habiendo tomado parte di- 
recta durante todo el combate con su serenidad i valor 
acostumbrado, ha o penetrarse de ello personal- 
mente, por lo que V. S. mismo es conocedor tambien de 
la exactitud del anterior parte. 

Escrito lo anterior, ha llegado a mi conocimiento la 
fausta noticia, obtenida de un oficial de Cazadores a caba- 
llo venido del teatro mismo del combate, de que el 
teniente coronel don Bartolomé Vivar no ha muerto; pero 
e gravemente herido, ha podido librar de caer en poder 

el enemigo. Agrega el dicho oficial, de que el mencio- 
nado jefe llegará pronto a ésta traido por la ambulancia 
Valparaiso. 
Dios guarde a V. $, 
O. LIiBORIO ECHANES. 


A señor coronel comandante, Jefe de la division, don Luis Arteaga. 





REJIMIENTO DE ARTILLERÍA DE MARINA, 


Campamento Santa Catalina, Diciembre 1.9 de 1879. 


Señor comandante jeneral de infantería: 

El 27 de Noviembre último, a las 5 A. M,, recibí órden 
de V. $. para que la tropa se alistara i partiera del último 
punto donde acampamos, el que distaba nueve millas de 
Tarapacá. Una milla ántes de llegar a este último lugar, 
recibí órden de V. S. para apresurar la marcha, porque la 
primera division que estaba al mando del teniente coronel 
don Ricado Santa Cruz, habia empeñado la accion con 
fuerzas mui superiores de parte del enemigo. ] 

Inmediatamente organicé el rejimiento, haciendo al mis- 
mo tiempo que se dispersara en guerrilla la compañía lije- 
ra del capitan don Cárlos Silva Renard i avaozara al lagar 
del combate. 

Eu seguida dispuse que la seccion de artillería Irnpp 
de montaña que mandaba el teniente Besoain, se pusiera a 
las inmediatas órdenes de V. S., i la seccion de cañones de 
bronce de montaña, sistema francés, se colocara en el lagar 
que V. S. le desiguó, a cargo del capitan don Gregorio 
Diaz. 

Una vez hecha esta operacion, llevé a los rezagados al 
lugar donde estaba el rejimiento. El batallon Chacabuco, 
al mando de su comandante, teniente coronel don Domin- 
go de Toro Herrera, pasó mas adelante en proteccion de la 
division Santa Cruz, quedando el rejimiento de mi mando 
a la derecha del Chacabuco, situado en batalla de Norte a 
Sur, i con él batimos al enemigo que nos atacaba en nú- 
mero considerable. 

Despues de 4 horas de combate, couseguimos rechazar 
a los contrarios, obligándolos a replegarse a su campa- 
mento, no sin haber dejado áutes uu gran número de 
muertos i heridos en el campo. a 

Queriendo los fujitivos ganar los pasos, me dirijí a este 
lugar que V, S. puso bajo mi cuidado i que me ordenó no 
abandonara sin órden por escrito. 
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A las 3 P. M. volvió a aparecer el enemigo, el que dió 
un nuevo ataque por haberle llegado un refuerzo como de 
3,000 hombres, al que hicimos un fuego nutrido de rifle 
sobre mampuesto con la tropa que cuidaba de los pozos, 
ocasionándole algunas bajas. Al mismo tiempo mandé al 
capitan Alamos atacara por el flanco a la cabeza de 150 
hombres. Debo consignar aquí tambien que el citado ca- 
pitan tomó prisioneros al sarjeuto mayor don Tomas Ba- 
ilon, capitan don José S. Mayo, teniente don Belisario G. 
Norangan, subteniente don Manuel Velez i dos individuos 
de tropa, los que mandé a disposicion de V. S. Así mismo 
me fueron entregados por los subtenientes del 2,9 de lí- 
nea don Abraham Valenzuela Silva i don Cárlos Arrieta, 
los prisioneros, comandante del 2 de Mayo, nu subteniente 
del Zepita i uo teniente del Iquique, los que envié a V. S. 
suficientemente enstodiados a las órdenes del subteniente 
abanderado don Víctor A. Bianchi. 

A las 6 P. M. notamos que el fuego habia cesado en las 
alturas i que el enemigo desceudia por la quebrada del cen- 
tro i por ámbas laderas del rio para encerrarnos; pero con 
200 hombres del rejimiento de mi mando i 150, poco mas 
o ménos, que reuní de los distintos cuerpos, nos batimos 
en retirada. Viendo que la municion se iba agotando, su- 
bimos el cerro, i a distancia de dos millas, vimos todo nues- 
tro ejército formado en batalla, al que nos unimos para 
seguir la marcha, cumpliendo así con lo dispuesto por Y. $. 
de replegarnos a la division. 

Los partes que adjunto, darán a conocer a V. $. las ra- 
zones por qué se dejaron abandonados i completamente 
destruidos 2 cañones de bronce de montaña, sistema fran- 
ces, pertenecientes al rejmiento de mi mando, los cuales 
se ha mandado traer ya con el subteniente don Julio A. 
Medina del Ingar en que se dejaron, i creo que hoi mismo 
estarán en este campamento. 

Tambien acompaño el estado de la fuerza 1 las listas no- 
minales de los muertos i heridos que ha tenido el reji- 
miento. 

De los 398 individuos de tropa que entraron en comba- 
te, tuvo 103 bajas en la forma siguiente: 68 muertos i 35 
heridos. Oficiales heridos: capitan, don Cárlos Silva Re- 
nard; subteniente, don Benjamin Gomez, herido levemente, 
i don Juan Félix Urcullo. 

Antes de terminar el presente parte, me hago un deber 
en recomendar a la alta consideracion de V. $., que tanto 
el teniente coronel, sarjento mayor i oficiales del rejimiento, 
han enmplido con su deber. 

En especial, recomiendo a V. $. al segundo i tercer jefes, 
capitan ayudante, don Mignel Moscoso; capitanes: don Ga- 
briel Alamos i don Cárlos Silva Renard; teniente, don 
Elias Yañes; subteniente, don Manuel 2.* Blanco 1 aban- 
derado, don Víctor A. Bianchi. De la misma manera se 
condajo la tropa. 

Por lo que respecta al abanderado, me permito hacer 
presente a V. S que recibió en el asta de bandera algunos 
balazos, los cuales despedazaron ésta, por lo que se vió 
obligado a recibirla 1 mautenerla en sus brazos, 1 4 mas 
perdia la mitad de su escolta. 

Habiendo sido cortado por un grueso número de fuerzas 
del enemigo, se vió obligado a permanecer algun tiempo 
en el batallon Chacabuco, i como aquel siguiera poniendo 
todo sn empeño en quitar la bandera, cargando sus fuerzas 
a ese costado, la tomó el capitan ayudante don Miguel 
Moscoso, conservándola como 13 miuutos en sn poder, 
entregándola nuevamente despues de esc tiempo al aban- 
derado. 


J. R. VIDAURRE. 
Al señor Comandante Jeneral de infantería. 





BRIGADA DE ZAPADORES. 


Dibujo, Noviembre 29 de 1879. 
Señor coronel: 
Tengo el honor de dar cuenta a V. S. de cuanto ha ocur- 
rido en la jornada sobre Tarapacá, el 27 del presente, con 


la division de mi mando i particularmente la brigada de 
Zapadores. 

A las 3.30 A. M. emprendí la marcha desde el campa- 
mento de la pampa Tamarngal, llevando 260 Zapadores 
110 del 2, 9 de línea, 115 Granaderos a caballo i 4 piezas 
de artillería. 

A. pocas cuadras tuvimos que detenernos a causa de ha: 
ber estraviado el camino, por la densa niebla que cubria el 
campo. El guia tuvo que regresar para orientarse Dheva- 
mente, 1 nuestra marcha se continuó a la 4.30 próxima- 
mente. 

Nuestro camino, que mas tarde pude cerciorarme, es el 
mismo que conduce a Hnaraciña, nos hacia andar mas de 
una legua sobre la línea recta hácia Quillaguasa, lugar que 
debia ocnpar. En la necesidad de adelantar nuestra divi- 
sion para alcanzar a ocupar oportunamente esa situacion, 
que nos proporcionaba agua abundante, hice marchas for- 
zadas hasta las 8 A. M. La tropa, que iba mui fatigosa 1 
sedienta, se mantenia con gran difienltad en la formacion 
necesaria. En prevision de cualquiera demora, hice adelan- 
tar la caballería para tomar posesim de la aguada i que 
la siguiera una seccion de artillería, en cuanto fuera posi- 
ble. A la compañía del 2.2 1 tropa de Zapadores se les 
dió descanso freute a Tarapacá, ordenando ántes que su 
alijeraran de los capotes 1 morrales. Apesar de esto, a las 
9 no era posible adelantar, 1 los esfuerzos que hice por 
conseguirlo me dejaron de 40 a 60 rezagados. 


En tal situacion 1 tratando de adelantar la otra seccion 
de artillería que el mal estado de las mulas no permitia 
hacerlo, se nos presenta el enemigo por la derecha i reta- 
guardia. En tan grave situacion, me ví forzado a aceptar 
el combate bajo las peores condiciones. Al efecto, reple- 
gué la tropa de vanguardia, que, dispersándola inmedia- 
tamente, apuró sus fuegos contra el enemigo, acordonán- 
dolo en un arco que unia por nuestra aia la seccion 
de artillería i por la derecha apoyada la tropa rezagada 
que felizmente se alcanzó a protejer. Nuestra línea de 
combate ocupó de esta manera una estension de 600 me- 
tros próximamente. 

El ataque se hizo mui reñido desde los primeros mo- 
mentos, 1 conseguíamos rechazar al enemigo, lo que nos 
permitió reconcentrar nuestras fuerzas en proporcion del 
terreno que desalojaban. Con todo, el enemigo fué reci- 
biendo refuerzos considerables: nuestra línea de infantería 
que constaba de 360 hombres, resistió durante media 
hora a 800 o 1,000 contrarios. 

Un fuerte empuje que se nos dió por el ala izquierda, 
flanqueando la artillería, hizo infructosa la defensa de dos 
piezas que, inutilizadas, hubo que abandonar. En la de- 
fensa de éstas han quedado fuera de combate cerca de 
100 individuos, inclusos 6 oficiales. Nuevos refuerzos del 
enemigo i sin apoyo por la izquierda, me obligaron a re- 
tirar esa ala, formando mi línea perpendicular a esa di- 
reccion, situacion que mantuve por una hora mas, 

El eficaz apoyo que recibimos de ln Artillería do Ma- 
rina 1 batallon Chacabuco, que debian atacar por ose 
punto, me permitió retirar por completo la tropa que cs- 
taba a mis órdenes, i en cuanto fué posible los hice bajar 
al agua, de cuya posicion estabamos apoderados 

Finalmente, provisto de municiones, pude utilizar mis 
fuerzas en el recio ataque que, a las órdenes de Y. 5, dió 
por resultado el rechazo del enemigo en toda su estension 
del campo de batalla, 

El nuevo refuerzo de 3,000 hombros o mas de refresco 
que recibió el enemigo, nos obligó a emprender el ataque 
en retirada. 

Termino, soñor coronel, haciéndome un deber en ma- 
nifestar a V. S. que el comportamiento de los soñores 
oficiales ha sido altamente satisfactorio. El capitan ayu- 
danto don José Umitel Urrutia, capitanos don Alejandro 
Baquedado i don Belisario Zañartu, así como el de igual 
clase del 2.2 de línea don Emilio R. Larrain, merecen 
una recomendacion especial: estus dos últimos están 
heridos. 
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La artilloría, por la situacion escopcional en que se vid 
colocada, no pudo prestar los servicios a quo está Mamada. 

la falta de municiones, que se agotaron a la mayor 
parto do la tropa en la primera hora, fué erusa mui prin- 
cipal del primor rechazo, i como consecuencia procisa, de 
pérdidas considoral los. 

Acompaño a V.5, listas do la brigada do Z%apadoros 
que comprendon los individuos que han tomado parto en 
ol ataque con especificación do los muertos i heridos. 

Dios guardo a Y. $, 

R. Santa Cruz, 


Al señor coronel Jefe de la division de operaciones sobre Tarapacá, 





BATALLON CHACABUCO, 
Bearnes, Noviembre 30 de 1879, 


Paso a dar cuenta a V. 5, do la parte que cupo al cuer- 
po de mi mando en la sangrienta jornada del dia 27 dol 
prosente en ol pueblo de Tarapacá. 

A las 10 A. M, del día indicado se encontraba nuestra 
seccion del centro a una logua del pueblo de Tarapacá; 
en este momonto sentimos disparos de artillería 1 luego 
un nutrido fuego de fusilería. Apreciadas costas cireuns- 
tancias, apresuré la marcha do la tropa on cuanto or 
posiblo, dado el escesivo cansancio 1 sed que la destfalle- 
cia, Atendida esta distancia, nee hueer alto para organizar 
las fuerzas, logrando solo formar 250 hombres, por haber 
quedado el tosto agobiado por la fatiga, 

Rosolvf, sin embargo, avanzar sin esperar los rozagados, 
pues era prociso, sin pen do tiempo, de la divi- 
sion Santa Cruz, que habia sido cortada por ol enomigo, 
Hico que la tropa so alijerara do sus rollos 1 cargara soln- 
mento el el do municiones. 

[En el neto avanzamos al trote. dos cuadras, mas o mé- 
nos, en esta situncion, ordené so desplegara en guerrilla 
la + % compañía para que nos diera tiempo de organizar 
la línea, So efectuaba este movimiento, cuando fuimos 
sorprendidos por un nutrido fuego de fusilería que el 
enemigo, en erecido número, nos hacia a 100 motros do 
distanela, Bajo este fuego 1 circunstancias mui dosfavora- 
bles, so formó la línea do batalla, teniondo que mantoner- 
nos en formacion unida puesto que la configuracion del 
terreno no permifla estendornos la la voz Úramos ataca- 
dos por el tronte 1 la derecha. 

El enomigo peleaba cubierto 1 disporso on guerrilla, 
Una pieza de artillería nos protejía a la izquierda; mar- 
ebiunos rápidamente avanzando sobro el onemigo, ha- 
ciéndolo rotrocoder por tros voecos consecutivas. Poro 
habionde notado que el fuego do la artillería habia eosa- 
do, que no ¿ramos protejidos 1 el enomigo aumontaba por 
momentos sus fuorzas con tropas do rofresco 1 que ¿ramos 
fhunpueados por la izquierda, ordené a la 3.9% so replogara 
en esa direccion para protejer a la 4,3%, quo dosplegada 
en guerrilla, procuraba resguardar nuestro flanco, 

Vióndome rodeado por el cnemigo, mandé nuevamente 
wvanizar, lo que se hizo econ tante empuje por nuestros sol. 
dados, que obligamos a retroceder a éste dándonos tienpo 
pira rebiarnos sostemendo el fuego, in estao situacion fué 
protejuda nuestra retirada por ana parte del rejimiento de 
Artillería de Marina que viboen nuestro atsilto 1 que man- 
daba su comandante, teniente eoronel señor Vidanrre. 

Habíamos sostemdo el ataque dos + media horas contra 
fuerzas tiples de las nuestras Eos retirábamos por la que- 
brada con el objeto de subir a la coma 1 formar nuevamen- 
tela lnea apoyados por la fuerza de Artillería de Marina, 
lo cual fué imposible realizar, porque el certo en esta parte 
enven estrento pembiente 1 la jente destallecida de sed 1 
cansancio cala desmayada, siendo impotentes. nuestros es- 
foerzos pare animada. Deternané entónces reunirla en el 
fondo del valle, donde había agua con la cual podria repo- 
Herse, 

Sobfo con varios oficrles del cuerpo, a quienes ordené 
reunir la jente pura protejer al 2. de lnea que en usos 
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momentos se batia al frente. Aquí se formó nna seganda If 
nen a órden de Y. $., en la enal tomó parte mi tropa ba- 
tiéndose tambien en ese punto, ia las 2.30 P. M. éramos 
dueños del campo, contestando el enemigo nuestros fuegos 
mui débilmente. A las 3.30 P. M. se divisaron nuevas faer- 
zas cuemigas que bajaban al campo, i se organizó. nueva= 
mente la línea bajo las órdenes de V, $., enla cual formas 
ban cust todos los oficiales del cuerpo i la mayor parte de 
la tropa. Esta línea se ha sostenido hasta las 6 P, M., apesar 
de ser atacada por tropas de refresco i en número superior. 
A esta hora se empreudió la retirada sin precipitacion i 
dando lugar « que las tropas estenuadas pudieran retirarse 
con toda calma. 

Tenemos que lamentar la pérdida del mayor Polidoro 
Valdivieso, que despues de eaer herido pidió un rifle e hizo 
dos disparos contra el enemigo, ida de los distinguidos 1 
valientes jóvenes tenientes, Jorje Cnevas 1 Pedro Urriola, 
que cayeron en stis prtestos animando basta el último mo- 
mento a la tropa. El ayudante señor José Martin Frias, que 
fué uno de los mas auimados, cayó en la última carga. Fue- 
ron heridos el enpitan señor Cárlos Campos, el subteniente 
Ramon Soto Dávila 1 1 mas que lo fueron levemente. En 
la tropa sufrimos muchas bajas, i me hago un deber de re- 
comendar a Y. $, el valor i la serenidad que ha mostrado. 
Me filtan 105 hombres, sia poder fijar el número de heri- 
dos, porque la mayor parte habian sido remitidos a Pisagua 
ántes de regresar yo al campamento. 

Respecto a los señores oficiales, no puedo recomendar 
particularmente a ninguno, pues todos ellos, sin escep- 
cion, han cumplido su deber como valientes. Debo sí 
hacer notar los servicios prestados por los señores oficia- 
los agregados al cuerpo de mi mando, soñor. Bentamin 
Silva, teniente dol 3, % de línea, i cl ayudante en comision, 
capitan graduado don Félix Briones. 

ss conducta del cirujano señor Clodomiro Perez Canto 
os verdaderamente digna de alabanza i de nuestro reco- 
nocimionto, pues no abandonó un instante las filas, cum- 
pliendo su humanitaria mision, Durante la mayor parte 
del combate de la mañana estuvo en nuestras filas el 
abanderado de la Artilloría de Marina con su estandarte, 
quien, habiendo sido cortado por el enemiyo, se unió a 
nosotros 1 permanceló hasta que nos retiramos. 

Acompaño a V, S. las listas del batallon, en las que se 
comprendo a los individuos que han tomado parto en el 
ataquo, con escepcion de los muortos i heridos, 

Dios guardo a Y, S, 


D. pbE Toro HERRERA. 


Al senor coronel Jete de la dnision de operaciones sobre Tarapacá, 





PARTE DEL CAPILAN VILLAGRAN. 


Noñor coronol: 

La cireunstancia de habor tomado parte con la pe ie 
ñía do mi mando on la division do 500 hombres de caba- 
Merta quo, saliendo do Dibujo en la tardo dol dia 30 del 
mos próximo pasado, debia oporar sobro Tilivicho, Pana 1 
Chiza on porsocucion de las tropas peruanas disporsas do 
Tarapaca, me habia impedido dar cucuta a V. 5, por lo 
quo 2 mí toca, de los sucesos roalizados durante la jorna- 
2 dol 27 do Novienbro último, Ho tenido aun que retar- 
dar esto parto, dobido a quo tuvo nuevamernto quo espe- 
dicionar sobre Sueca con 300 hombres do (iranaderos 1 
Cazadoros a caballo bajo las órdonos dol tenionto coronel 
don 'Comás Yavar. 

ll 25 do Noviombro último, on virtud de instrucciones 
que rocibí dol toniento coronel don José Francisco Ver- 
gara, salí do Dibujo con 115 hombros do la compañía do 
mi mando, a las 5 P, M. de ese dia, para incorporarme a la 
fuerza de infantoría i de artilloría que del mismo punto 
habia partido en direccion a ho 2 horas ántos. Á 
las 10 P, M. pudo rounirme con ol cuorpo de Zapadoros, 
donde pormanecimos hasta ol amanocor dol 27, sin quo la 
call tuviose ni agua ni forrajo para su alimento. Á 
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las 2 A, M. de este dia, se reunió a nosotros el rejimiento 
2, de línea, el de Artillería de Marina, el batallon Cha- 
cabuco i otra seccion de artillería de línea. Dispuesta la 
marcha, se me ordenó incorporarme a la tercera sub- 
division del teniente coronel don Ricardo Santa Cruz, 
que salió a las 4 A. M, 

Al enfrentar a Huaraciña se me hizo avanzar, estando 
como a 20 cuadras de Tarapacá, a tomar posesion de la 
aguada de ese pueblo, donde debia ser protejido por la 
artillería. 

Al paso de galope puse en marcha la fuerza de mi 
mando, i un poco ántes de llegar a Quillaguasa descendí 
por la quebrada i di cumplimiento a lo ordenado, Lle- 
gando a este punto pude apercibir al enemigo, quien nos 
hizo un nutrido fuego, matando un caballo e hiriendo a 
varios. 

Estaba en esta situacion cuando recibí órden del co- 
mandante Santa Cruz de replegarme a la division, A mi 
regreso tuve que efectuar la marcha con muchas dificul- 
tades; primero, a causa del terreno pesado, i en seguida, 
pe gruesas columnas enemigas me hacian un vivo 
uego. Esto no obstante, en el camino pude recojer al 
teniente Bahamondes de Zapadores i varios individuos de 
tropa que se hallaban cortados por las fuerzas enemigas, 
a quienes conduje a la grupa, 

Pude juntarme con nuestras tropas en circanstancias 
que el fuego se hallaba mas vivamente empeñado. 


Poco ántes de las 3 P. M, recibí órden de Y. $S., por 
intermedio del ayudante de campo, sarjento mayor don 
Jorje Wood, de dar una carga con la compañía de mi 
mando. 

En el acto di las voces necesarias i como a 200 metros 
de las filas enemigas ejecuté dicha carga. Al llegar allí 
fuí recibido con numerosas descargas de fusilería, lo que 
no impidió que pudiésemos hacerles grandes bajas 1 que 
se dispersasen completamente, camino de la quebrada, 
En este ataque fueron muertos el sarjento 2.9 Lorenzo 
2. Bustamante, cabo 2, Manuel Mofales 1 soldado 
Pedro Lopez, i tuve 2 soldados mas heridos, 

Regresando al punto de mi partida, adonde entregué 
3 soldados que hice prisioneros, recibí órden de Y. S, de 


bajar a la quebrada para dar agua 1 resfrescar la ca- 
ballada, 


Iniciado nuevamente el ataque, por refuerzos que reci- 
bió el enemigo, como a las 4.30 P. M. 1 estando nuestras 
tropas sumamente cansadas por mas de í horas de un 
combate sostenido, recibi órden de V. S. de sostener la 
retirada de la division. Permanecí en el campo con la com- 
pañía de mi mando dispuesto a sostener cualquiera tenta- 
tiva de las fuerzas peruanas que se hallaban formadas a 
nuestro frente. 

Cuando ya no habia ningun individuo a quien fuese ne- 
cesario protejer, que estuviese a nuestro alcance, empren- 
dí la marcha hácia el campamento de Dibujo llevando 
como 60 heridos, a la grupa nuos ¡otros a cuballo, para 
lo cual hice marchar a muchos soldados de mi compañía 
a pié. 

Al amanecer del dia 28 pude reunirme a V. $. en el 
citado campamento. 

Para terminar, señor coronel, creo de mi deber signifi- 
<ar a V. $. que los oficiales de la compañía de mi mando, 
alféreces don Ulises Barahova, don Eduardo Cox, don Pe- 
dro Nolasco Hermosilla, don José Francisco Balbontin, 
don Juan E. Valenzuela, don Liborio Letelier 1 señor Vi- 
llegas han cumplido con su deber. Igual recomendacion 
hago a V. $. de las clases i soldados que me han acompa- 
ñado; solo sí que quiero hacer constar que el soldado Juan 
Agustin Torres, teniendo su caballo herido de dos balazos, 
se lanzó sobre el coronel Suarez, comandante del Dos de 
Mayo, que encontró a su paso, i dándole un caballazo lo 
lanzó al suelo muerto por efecto del golpe i pudo entónces 
atacar a otros enemigos que lo hostilizaban. 

Al mismo tiempo, hago a V. $. especial mencion del 
cirujano de mi compañía, señor Marcial García, quien se 
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condujo, aun en los lances mas difíciles, con todo entusias- 
mo 1 filantropía. 
Dios guarde a Y, $, 


RoDoLFo VILLAGRAN. 
Al señor coronel don Luis Arteaga. 


— 


REJIMIENTO NÚM. 2 DE ARTILLERÍA. 


Campamento, Diciembre 2 de 1879, 


Con fecha 30 del mes próximo pasado, el sarjento ma- 
yor don Exequiel Fuentes me dice lo que sigue: 

“Dor cuenta a Ud. del resultado de la espedicion a Ta- 
rapacá, emprendida el 25 del actual, a las 4 P. M.,a las 
órdenes del señor coronel don Luis Arteaga, fuerte de 1.500 
hombres de infantería 1 artillería, incluso las 4 piezas de 
montaña Krupp a las órdenes del que suscribe. 

El 27, a las 2 A. M., despues de un trayecto de 80 kiló- 
metros, de los cuales los 50 últimos fueron sin agua i por 
terrenos arenosos, acampamos a 15 kilómetros del lugar 
de nuestro destino, renniéndonos ahí con nua seccion de 
artillería a las órdenes del alférez Ortúzar, una compañía 
de granaderos a caballo i 250 infantes de Zapadores, que 
esperaban desde 24 horas ántes faltos de agna. 

Antes del amanecer del mismo dia 27, supe indirecta- 
mente que la division iba a subdividirse en tres para rodear 
al enemigo por tres puutos, tomándolo prisionero, si, como 
se creia probable, fugaba a nuestra vista. 

Segun datos que oi comunicados estra-oficialmente en el 
campamento, se creia que el enemigo no contaba sino con 
3,000 hombres a lo mas, mal armados i en completa des- 
moralizacion. 

Por órden superior, me pidió el secretario señor Verga- 
ra, pasiera a disposicion del comandante Santa Cruz, de 
Zapadores, 4 piezas, dejando las otras 2 para destinarlas a 
una de las subdivisiones, que no se me dijo cuál era. 

Traté de obtener se me dejara completa 1 unido a la ba- 
tería para obrar con eélla convenientemente; pero se me 
objetó que así estaba dispuesto para cortar la retirada al 
enenemigo. No quedaba, pues, sino camplir la órden. 

En consecuencia, me reuní con las 4 piezas a la subdi- 
vision Santa Cruz ime puse a sus órdenes, 

Dispuse marchara a vanguardia la caballería, siguieran 
2 piezas Krupp, luego Zapadores, los otros 2 cañones i 
por fia nna compañía del 2. 2 de línea. 

Erresta disposicion marchamos a las 4 A. M. inclinán- 
donos a la izquierda. 

Despnes he sabido que hora i media mas tarde marcha- 
ria otra subdivision por el frente, 1 no sé a qué hora otra 
por la derecha. 

Nuestro derrotero fué interrumpido 2 horas por estravio 
del guia. 

Como a 6 quilómetros de nuestro puato objetivo, dis- 
puso el comandante avanzar a la caballería a paso lijero 1 
siguiera a ésta uva seccion de artillería marchando con la 
velocidud posible. 

Ordené a ésta (i con ella marché yo) dar cumplimiento, 
i dispuse que mi ayudante pusiera en conocimiento del jefe 
qae la artillería de montaña no podia seguir a la cuballería, 
pues su marcha es uniforme con la infuutería, como que es 
conducida por hombres de a pié. 

Respondió se esforzara la marcha en cuauto fuera posi- 
ble, consigniendo así separarla unos 300 metros de la van- 
guardia de la infantería, perdiendo a la vez de vista por 
vanguardia a la caballería. 

Entre tanto la tropa de a pié, mui cansada 1 sedienta, 
iba quedando rezagada en na buen número, 

El enemigo habia sido divisado al fondo de la quebrada 
de Turapacá, en el pueblo de este nombre, i cl alférez señor 
Ortúzar que marchaba con la artillería de retaguardia (2 
piezas) me da cuenta de haber visto en disposicion de subir 
con direccion a la altura donde nosotros marchábamos, la 
infantería peruana i pidió permiso al jefe de la subdivisiou 
para repelerlo a cañouazos, lo que no obtuvo, pues nuestro 
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conato debia ser alcanzar pronto el objetivo adonde nos di- 
rijfamos. 

El que suscribe i su ayudante se habian adelantado ántes 
a reconocer una meseta que domina el pueblo i la quebrada, 
por derecha e izquierda, 1 encontrándola apropiada para la 
colocacion de la artillería, solicité fuera ese el pnuto que ocn- 
páramos, peticion que no tuvo aceptacion, porque el Ingar 
deberia ceuparlo la snbdivision que seguia despnes de la 
nuestra. 


Marchamos, pues, algunos minutos mas 1 repentinamen- 
te se da la voz de alto a el enemigo aparece a nuestra es- 
palda, a 100 metros, cortándonos la retirada i los rezaga- 
dos i eanzados de la subdivision. 

En el acto se rompe el fuego por los dos enemigos, 
teniendo de nuestra parte unos 150 Zapadores, como “0 del 
2. de lívea i la artillería. 

El fuego, una vez roto por las tropas chilenas, lo es con 
carabina por la artillería, pues la proximidad del enemigo 
no permite utilizar acto continno los cañones, 

En los primeros 15 minutos se consigue rechazar al- 
ennos metros a los asaltantes 1 entónces hacemos fuego 
de artillería logrando disparar unos 20 tiros; pero pron- 
tamente vienen otra vez sobre nosotros numerosos refuer- 
zos, saliendo de varios puntos de la quebrada, 1 la infantería 
cede lentamente abrumada por la inmensa superioridad de 
los contrarios; trato de retirarme en el mismo órden con 
mis piezas por un terreno compuesto de lomajes suaves i 
sucesivos llevando los cañones a brazo; pero nuestra mar- 
cha es lenta i una parte de los soldados pronto no puede, 
de cansancio 1 sed, arrastrar el menor peso i se ve obligada 
a abandonar un cañon al emprender la repechada de la 
inmediata loma, con el enemigo sobre ellos. De este modo 
no» arrebata el ejército peruano los 4 cañones, con inter- 
valos de minutos, i los sirvientes de las piezas agotan sus 
tiros de carubina. 

La lucha dura poco ménos de hora i media, al fin de la 
cual, con muchos muertos i heridos, 1 principalmente con 
tropa tan fatigada que desfallece, sé declara la dispersion. 

A los cañones, al ser abandonados. se les estrajo la cuña 
por los oficiales que formaban en esta batería, alférez señor 
Saulmeza (que me servia de ayudante), ulféreces coman- 
duutes de seccion, señores Ortúzar 1 Pnelma. 

Duz minntos despues, 1 a punto de caer prisionetos, 
llega la subdivisión qne segma a hora 1 media, 1 rompe sus 
fuegos por la espalda del enemigo, el que, dando frente a 
retaguardia, traba sostenido combate, librándonos así de 
la suerte que nos esperaba. Erau las 11.30 A. M. 

El que snseribe i sa ayudante, por haber quedado a pié, 
no pudimos, como lo descábamos, rennir los dispersos a 
alenna distancia para incorporarnos a los que se batian, o 
ver modo de atacar por el flanco tan Inego como nos en- 
contiáramos en esa situacion. 

Nos resignamos, pues, a empreuder la jornada u pié, 
describiendo un largo círculo que nos permitiera salvar las 
líneas enemigas, lo qne al fin logramos a los 13 o 14 ki- 
lómetros. 

Eutre tanto, el combate se sostenin con éxito váro, y: 
siendo rechazadoras, ya rechazadas nuestras tropas, hasta 
que por fin «| campo quedó de nuestra parte. 

Alas 3 P.M. conseguimos, el ayudante 3 yo, llegar a nna 
egnada, ya en nuestro poder, 1 nos dirijimos a recojer los 
cañones; pero max Inego el nutrido fuego que sale del cam- 
po contrario bos anuncia buevo combate con refuerzos lle- 
gados a los pernanos. 

Tomo el maudo de las 2 piezas que aquí nos quedan i 
que tenia bajo las órdenes del teniente señor Besoain, a 
quien no eneaentro por haber salido herido de dos balas, i 
del alférez señor Paz, que está en sn puesto i con sirvien- 
tes “solo para ana pieza. Delos 2 cañones habia uno sin 
alza. 

Nuestra infantería principia a ser rechazada, i ya con el 
enemigo sobre nosotros, es necesario batirse en retirada. En 
la imposibilidad de mover el cañou que no tiene sirvien- 
tes, lo inutiliza por mi órden el alférez Faz, i segnimos 








batiéndonos, retrocediendo hasta nnos 2 quilómetros, don- 
de el jefe ordena cesar el fuego i emprender la vuelta a Di- 
bajo, donde llegamos la misma noche. 

El enemigo tambien se detieno i suspende el ataque sin 
atreverse a perseguirnos. 

La misma noche del combate, supimos despues, em- 
prendió su retirada precipitadamente el ejército peruano 
con direccion al Norte, i hasta hoi hemos podido recojer 
una pieza i todas las cureñas, teniendo fundados motivos 
para Creer Ss los 4 cañones sin montaje deben haberlos 
ocultado solamente, 

Nuestra pérdida consiste solamente en los 4 cañones 
desmontados e inutilizados por el enemigo. 

La tropa que servia la batería son 66 individuos, al 
mando de 6 oficiales, incluso el jefe, i sus bajas consisten 
en 

1 teniente herido. Ñ 
4 muertos conocidos. 
7 heridos id., 1 


16 cuya suerte se ignora. 


28 total de bajas, 


Tambien tomo en consideracion unos 20 soldados inu- 
tilizados en el combate por el cansancio i la sed. 

El alférez señor Puelma 1 el de igual clase señor San- 
hueza se incorporaron oportunamente despues de la dis- 
persion de la subdivision Santa Cruz. 

Finalmente, digo a Ud. quese ba justificado que el 
enemigo era, al entrar en combate, fuerte de 4,000 hom- 
bres, 1 que el refuerzo llegado a última hora era de 2,500, 
todos bien armados i con bastantes municiones, 

El combate terminó a las 5 P. M.” 

Lo que tengo el sentimiento de comunicar a V. $,, ad- 
virtiéndole que inmediatamente despues de la llegada del 
señor Fuentes, llamé a este jefe para tomarle cuenta de 
lo sucedido, como era de mi deber, Le pregunté por qué 
la artillería no habia desempeñado el importante papel 
que le corresponde i pe qué las piezas habian caido en 
poder del enemigo, i la contestacion fué esta: 

1,2 Porque a la reunion de jefes que acordó la manera 
de llevar a cabo el ataque no fuí llamado, apesar de ir al 
mando de la artillería; 

2. Porque la batería se dividió, en contra de mi vo- 
luntad, en fracciones de a 2 piezas, que marcharon por 
diversos caminos a una distancia considerable unas de 
otras; 

3. Porque se la hizo continuar adelante por la vereda 
de las quebradas en donde estaba el enemigo, que nos 
envolvió en el momento que consideró oportuno l a dis- 
distancia de tiro de revólver; 

4. Porque apesar de avistarse al cnemigo, tenerlo a 
tiro de cañon i de pedir al señor Santa Cruz permiso para 
hacerle fuego 1 0 éste se negó a ello, escusán- 
dose con que de esa manera se desconcertarian los pla- 
nes; 1 

5,2 Porque algunas piezas marcharon a vanguardia 
solas i sin la órden de hacer fuego en tiempo oportuno, 
contra toda táctica militar. 

Cuando se trató, señor, de cnviar a Tarapacá una divi- 
sion que persiguiera i atacara a los aliados, me acerqué al 
señor Santa Cruz para decirle que no convenla, como 
estaba por él acordado, llevar solo una seccion de artille- 
ría sino una batería completa al mando de un jefe inteli- 
jente, como ol mayor señor Fuentes. l esto por dos razones: 
porque la artillería dividida pierde toda su fuerza i cohe- 
sion, i so ve espuesta a cualquiera eventualidad, aun 
cuando las operaciones que se va a ejecutar scan dirijidas 
con todo el celo e intelijencia posibles; i porque, siendo 
los oficiales de este cuerpo jóvenes nuevos en la carrera, 
convenia que marcharan bajo la vijilancia inmediata de 
un jete esperimentado i conocedor del arma. 

Al mismo tiempo quise conocer la opinion del señor 
Santa Cruz respecto del número de enemigos que habia en 
Tarapacá, i la respuesta fué vacilante. Se me dijo que habia 
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pocos, pero que era probable que se hubieran reunido ya en 
buen número. Pué entónces que resolví a enviar la batería 
que ha perdido sus cañones. 

El señor jeneral comprenderá cuán doloroso es para el 
que suscribe hablar este lenguaje, que es el de la verdad. 
Pero mi deber de militar, despues del revés snfrido, me 
obliga a ello. Réstame solamente decir a Y. $. que los ofi- 
<lales que combatieron en Tarapacá se manifestaron tan 
serenos como es posible en cirennstancias dolorosas i difici- 
les, como las en que se vieron envueltos en el combate del 
27. Rodeados de enemigos, estrechados por todas partes, 
hicieron lo que era posible hacer. 

El alférez don Santiago Faz, apesar de los peligros del 
momento, salvó una pieza, lo que es para mí un acto que 
le honra, aun cuaudo no marchaba a la vanguardia i sí en 
la última division, que tambien a su vez sufrió un rechazo 
por fuerzas mul superiores. 

Ultimamente, i con la autorizacion correspondiente, he 
mandado a Tarapacá en busca de los cañones 1 demas úti- 
les, isolo se ha encontrado hasta hoi 1 cañon Krupp a mas 
del salvado, todas las cureñas, casi todas las cajas 1 albar- 
dones i mnniciones de dicha batería. 

No terminaré esta nota sin recomendar a la atencion de 
V. $. los sarjentos 2.* José Antonio 2.9 Ferreira 1 Gui- 
ilermo Vandorse, muerto el primero i herido el segundo. 
Estos dos jóvenes prometian, por su conducta, instruccion 
i honorables antecedentes, ser mas tarde mui buenos oficia- 
les de artillería. 

Dios guarde a V. $. 

J. VELAZQUEZ. 
Al Jeneral en Jefe del ejercito. 


PARTES OFICIALES PERUANOS. 


PARTE DEL JENERAL EN JEFE, 


Tengo el honor de incluir a V. S,, para conocimiento 
de $. E, el señor Jeneral Supremo Director de la guerra, 
el parte que me ha sido dirijido por el señor coronel Jefe 
de Estado Mayor Jeneral, acompañándome los que le han 
elevado los señores comandantes jenerales de division, 
con motivo del combate que ha tenido lugar el dia de 
ayer en las alturas de Tarapacá. 

Los partes mencionados informarán a S, E. de todos 
los detalles i condiciones del combate, sostenido de nuestra 
parte solo con infantería, contra un enemigo superior en 
número i elementos, puesto que nos combatian con fuer- 
zas de las tres armas. 

En 10 horas de rudo i encarnizado combate, todos 
aquellos poderosos elementos fueron destrozados por la 
intrepidez i denuedo de nuestros soldados; la infantería i 
caballería huyó en dispersion; la artillería quedó en nues- 
tro poder, como tambien un estandarte, algunas banderas 
i numerosos prisioneros, entre los que se encuentran jefes, 
oficiales, tropa 1 vivanderas. 

Fué la primera en ocupar las alturas, así que se aper- 
cibió el enemigo, la segunda division, al mando del intré- 

ido coronel comandante jeneral don Andres A. Cáceres; 
fué recibido con un fuego nutrido de artillería; pero el 
arrojo de nuestros jefes i oficiales llevó a nuestros solda- 
Los hada el pié de los enemigos, que fueron tomados por 
ana carga vigorosa a la bayoneta; como consecuencia de 
tan ardoroso heroismo, deploramos en esta division, entro 
otras pérdidas, la del señor coronel don Manuel Suarez, 
primer ¡jefe del batallon Dos de Mayo, i teniente coronel 
don Juan B. Zubiaga, segundo jefe del batallon Zepita. 

La division esploradora, mandada por el señor coronel 
Bedoya, Jefe de Estado Mayor i comandante jeneral acci- 
dental de ella, tuvo tambien una parte eficacísima en el 
éxito alcanzado; el batallon Provisional Lima núm. 3, al 
mando del teniente coronel don Ramon Zavala, i una 
fraccion del batallon 1.2 do Ayacucho, dirijido por el 
tenionte coronel Somocurcio, acompañaron noblemente a 
da segunda division en sus denodados esfuerzos, 


Sentimos en esta division la pérdida del sarjento ma- 
yor Escobar, perteneciente al 1.2 do Ayacucho, que pere- 
ció en el combate, resultando tambien herido el teniente 
eS Pílucker, segundo jefe del Provisional de: Lima 
núm, 3. 


La tercera division, al mando del señor coronel coman- 
dante jeneral don Francisco Bolognesi, tiene tambien 
Ap parte en la victoria; su jefe, que hasta el momento 

el combate se encontraba enfermo i postrado en cama 
olvidó sus padecimientos i marchó a la cabeza de su di- 
vision acompañado del Jefe de Iistado Mayor, teniente 
coronel don Bruno Abril; el comportamiento de esta divi- 
sion fué notable i el batallon Arequipa llegó hasta las 
filas de los enemigos para arrancar como trofeo el estan- 
darte del batallon 2,9 de línea. 

La quinta division, compuesta de la guardia nacional, 
habia llegado la víspera del combate de Iquique a Tara- 
pacá, mandada por el señor comandante jeneral don Mi. 
guel de los Rios i su Jefe de Estado Mayor, coronel don 
Baltasar Velarde; la componen el batallon Iquique num. 
1, mandado pa el coronel Ugarte; la columna de 
Navales, por el teniente coronel Melendez; la columna 
Loa, por el coronel Gonzalez Flor; la columna Tarapacá, 

or el coronel Aduvire, i la jendarmería de Iquique, man- 

ada por sus respectivos jefes. Esta division, sin reparar 
las fatigas de su penosa marcha, subió a batirse con el 
mismo arrojo i decision que el ejército de línea, como 
lo demuestran las numerosas bajas de jefes, oficiales 1 
tropa. 

Resultó herido su comandante jeneral el señor coronel 
Rios quese mantuvo, sin embargo, en su puesto hasta reci- 
bir la quinta herida; el señor coronel Ugarte con una herida 
en la cabeza, se negó a retirarse del campo 1 continuó 
alentando a sus soldados; el teniente coronel Melendez que 
recibió en el costado derecho una herida de suma grave- 
dad, i el sarjento mayor Perla de la columna Tarapacá 
que pereció en el combate. 


Las divisiones Vanguardia 1 Primera se encontraban a 
distancia de cuatro leguas en el punto denominado Pa- 
chica; pero al comienzo del combate les mandé órden de 
marchar al teatro de la accion 1 llegaron mui oportuna- 
mente; la Primera, al mando accidental del coronel don 
Alejandro Herrera, 1 la Vanguardia, dirijida por su co- 
mandante jeneral el señor coronel Dávila; aquella, com- 
puesta del batallon 5.2 de línea, al mando de su jefe 
coronel Fajardo i el batallon núm. 7 al mando de su 
segundo jefe coronel Bustamante, tomó la izquierda de 
la línea de batalla para destruir al enemigo que se encon- 
traba en la quebrada; la Vanguardia, compuesta del 
batallon núm. 6, mandada por el teniente coronel Cha- 
morro, i el núm. 8, por el teniente coronel Morales Ber- 
mudez, tomó la derecha cayendo sobre el enemigo con 
tanta precision 1 con movimientos tan acertados, que 
consumó la victoria. 

La artillería, a órdenes de sa comandante jeneral, coro- 
nel don Emilio Castañon, desprovita de su arma, se batió 
heróicamente como infantería, hasta el momeuto en que 
las propias piezas enemigas le sirvieran para hacer dispa- 
ros sobre la caballería. 

La decision de los artilleros puede medirse por el núme- 
ro de las bajas que acreditan los partes, de los que resultan 
que siendo 16 los jefes i oficiales, resultaron Y heridos. 

El batallon 5, 2 de líuea, andado por el coronel Fajardo, 
en su movimiento sobre la izquierda, tomó la quebrada, des- 
trayendo 4 atriucheramientos, llegando hasta Huaraciña 1 
trayendo 20 prisioneros i 18 heridos encmigos. 

Difícil me seria describir los rasgos de abvegacion i he- 
roismo a cuyo favor se ha obtenido la victoria mas com- 
pleta i gloriosa sobre el enemigo; pero debo si recordar el 
valor, celo i prevision del señor Jefe de Estado Mayor Je- 
neral, don Belisario Suarez, como así mismo la conducta de 
los señores jefes i oficiales del Estado Mayor, i mui espe- 
cial mente la del teniente coronel don Manuel M. Seguin, que 
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alternativamente acompañaba al coronel! Suarez i al que 
suseribe. 

El teniente coronel Recabárren, Jefe de Estado Mayor 
Jeneral de la segunda division, fué herido en mi presencia, 
resistiéndose a abandonar el campo i multiplicando sus es- 
fuerzos para continuar en él los eminentes servicios que ha 
prestado durante la campaña.: 

El corouel don Juan Gonzalez, que habia quedado en 
Pozo Almonte a cansa de la misma enfermedad que le im- 
pidió dirijir sn rejimiento el dia 19, llegó convalesciente a 
Tarapacá la víspera del combate; iniciado éste, hizo el es- 
fuerzo de montar a caballo ise dirijió sobre el enemigo, 
donde recibió nna herida doblemevte grave por el estado 
desfallcciente de sn salud. 

Durante la accion, comisioné a mi ayudante, sarjento 
mayor don Emilio Coronado, para trasladarse a Pachica 1 
hacer regresar las divisiones Vanguardia 1 Primera que 
habian marchado a dicho punto el dia anterior. Posterior- 
mente el señor coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral, igno- 
rando esta disposicion, envió a mí otro ayudante, capitan 
don Lorenzo Marin, con el mismo objeto, llenando ámbos 
cumplidamente su comision, 

En el momento de la batalla, encontrando sin jefe la 
mitad de un batallon de guardia nacional, coloque a su 
frente a mi ayudante, teniente coronel don Roque Saens 
Peña, quien lo condujo a la pelea con la mas valerosa de- 
cislon. 

Me quedaron, pues, como ayudantes los tenientes, don 
Lorenzo Velazquez i don Luis Dancout, quienes impar- 
tieron cumplidamente las órdenes que les trasmití, acom- 
pañándome tambien el valiente escritor don Benito Neto, 
quien me prestó mul útiles servicios, 

Tales son los movimientos i las maniobras militares 
ejecutadas por el ejército de mi mando sobre el terreno 
que se describe en el parte del Estado Mayor Jeneral, 
como tambien los rasgos culminantes de muchos jefes, 
oficiales i tropa que he querido hacer constar, siquiera sea 
concisamente, porque seria inacabable el detalle de todos 
los rasgos de heroismo. 

Al principio del combate éramos escasamente 3,000 
hombres de infantería, batiéndonos con una fuerza de 
5,000, dotada de las tres armas 1 provista de todos los 
elementos de guerra; porque no solamente éramos infe- 
riores en el número 1 nos faltaba caballería 1 artilleria, sino 
que nuestros mismos infantes se encontraron sin munl- 
ciones en un momento dado, teniendo que recojer los 
rifles 1 las cápsulas de los muertos, heridos i dispersos 
enemigos. 

En estas condiciones hemos alcanzado la victoria, po- 
niendo al enemigo en vergonzosa fuga; pudiendo asegu- 
rarse que s1 hubiéramos contado con fuerzas de caballería 
no hubiera escapado ese ejército disperso i fatigado por 
un dia entero de pelea, 

Sírvase V. $, hacer presente a S, E. los sentimientos 
de satisfaccion i regocijo con que este ejército ha saludado 
la victoria, Nuestras armas vencedoras han comenzado 
la reparacion que nos debe Chile por sus injustas agre- 
siones; el triunfo acompaña a la justicia i el honor militar 
a nuestro ejército, 

Dios guarde a V, $, 

JUAN BUENDIA, 


Al señor Secretario jeneral de S, E,, el reñor Jencral Supremo Director de la 
guerra. 


A 


ESTADO MAYOR DEL EJÉRCITO DEL SUR. 
Tarapacá, Noviembre 27 de 1879. 


Séame permitido, ántes de describir la batalla que con 
tanta honra nuestra ha cambiado la situacion, hacer notar 
9 V, S. que la sola asconsion hasta el nivel de los baluar- 
tes contrarios, es por sí misma un triunfo, porque la 
ciudad que nos servia de cuartel jeneral está por todas 
partes dominada i solo a fuerza de un espíritu superior a 








nuestra fatiga 1 a merced del aturdimiento del enemigo, 
dae nos supone desconcertados i nos encontró poseidos 

el mas ferviente entusiasmo, ha podido. realizarse esa 
subida a la luz del dia i al través de dificultades que 
daban toda la ventaja a los enemigos, que contaban por 
suyo el campamento. 

Antes de combatir hemos tenido que ponernos en con- 
diciones de hacerlo, entregándonos indefensos a tiro de 
los contrarios, i eso se hizo con la serenidad de los va- 
lientes. 

Llegados a la altura, la segunda division emprendió 
uno de esos ataques que todo lo arrollan i que tienen en 
su impetuosidad 1 arrojo la mejor garantía del éxito. 

Zepita tomó cuatro de los cañones enemigos con sus 
municiones, miéntras So; po émulo de su decision 1 de su 
gloria, llevaba en trofeo el rejimiento Dos de Mayo, los dos 
que se encontraban a su frente. Estaba cumplida, en los 
primeros momentos del combate, una de las mas notables 
proezas de la infantería, 1 fué entónces cuando brilló el 
valor i cuando se revelaron en todo su mérito la perseve- 
rancia i talentos militares del comandante jeneral de la 
segunda division, señor coronel don Andres Avelino Cá- 
ceres, que tuvo el acierto, tan raro en el arte, de saber 
utilizar la victoria sin dejarse arrastrar ciegamente por ella, 
Preocupado solo del triunfo de nuestras armas, el coronel 
Cáceres moderó el ardor de sus soldados, organizó el 
mismo entusiasmo, 1 no pedia sino fuerzas que recordaran 
su plan admirablemente combinado i que redujo a la 
impotencia a los contrarios. 

En esta jornada admirable, sucumbió heróicamente el 
señor coronel, primer jefe del rejimiento Dos de Mayo, don 
Manuel Suarez, i se diezmó la oficialidad de los cuerpos 
que llevaron a cabo ese esfuerzo, que aseguró la victoria 
a simples columnas de infantes, contra un verdadero 
ejército cuidadosamente dispuesto i pertrechado con todos 
los recursos de las tres armas. 

Este cuadro de la accion es el mas sublime de ella; ese 
triunfo, que hizo fáciles los posteriores, que casi obligó al 
heroismo al resto de nuestras tropas, merece tenerse en 
cuenta, porque llevados por mí concurrieron al lugar don- 
de se decidia así la suerte de dos naciones, el batallon 
Iquique núm. 1, cuyo valiente jefe, el señor coronel 
Ugarte, fug herido a bala en Ja cabeza i continuó, no 
obstante, alentando a su tropa con el ejemplo, confirmado 
con su sangre, i la columna Naval, que debia poner pocos 
momentos mas tarde el sello del heroismo sobre la san- 
gre de su primer jefe, el confandante Melendez, i el sacri- 
ficio de gran parte de su distinguida oficialidad. 


La tercera division del ejército, si no se hizo como la 
anterior centro de las operaciones porque no se lo pertmi- 
tió sn presto en la línea, escribió su nombre en la historia 
de esta jornada de tal suerte que están en su poder un es- 
tandarte enemigo, el del 2. de línea, tomado por el guar- 
dia de Arequipa Mariano Santos. Muclros de los prisioneros 
probaron el denuedo de la lucha i la jenerosidad despues 
de la victoria. El señor comandante jeneral, coronel don 
Francisco Bolognesi, estuvo a la altura de esos soldados 
que caracterizan a aquellos cuya presencia en la fila enemiga 
hacia rendir banderas, i el batallon Guardias de Arequipa, 
por sus certeras punterías, por sa órden i serenidad, hizo 
suyo gran parte del honor de este triunfo, en que columnas 
de infantes, naturalmente señaladas como víctimas de su 
propio valor, evidenciando una vez mas la superioridad 
del valor i de la disciplina sobre todos los elementos que 
pueden oponerle los adelantos de la guerra moderna. 

La quinta division, compuesta de los cuerpos de la guar- 
dia nacional del departamento ide la columna Loa, com- 
puesta de cindadanos bolivianos, habia llegado la víspera 
al compamento despues de una penosísima jornada, 1 su 
valiente comandante jeneral, el señor coronel don José M. 
de los Rios, que abandonó a Iquique, solo por obediencia, 
sonrió al peligro i se precipitó en él con un júbilo, del que 
participaron sus fuerzas materiales despues de la quinta 
herida, pero dejando sa espíritu en todos sus subordina- 
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dos, Es admirable el modo como el Iquique, privado de su 
jefe i sus oficiales;como el Loa, que parece haber encarnado 
la lealtad 1 el valor tradicional de Bolivia, como la fatal 
herida en su jefe i sus oficiales snperiores, dispersaron la 
caballerín enemiga, trocando en fuga su insultante con- 
fianza 1 arrancando de las manos los sables prontos a caer 
sobre nuestras columnas sin proteccion. 

Los cuadros qne esos cuerpos forman recuerdan la épo- 
ca de la lucha autigua; 1 el enemigo, privado de su artille- 
ría por Zepita 1 Dos de Mayo, lo fué de su caballería por los 
nacionales de Iquiqne 1 los representantes del honor boli- 
viano. 


La artillería, sin cañones. peleó cou sus armas menores 
hasta hacer escepcional en sus filas 1en su oficialidad la 
fortuna de salir ilesa, i se dió tiempo para ofender al ene- 
mizo con sas propios cañones dirijidos por el sarjento ma- 
yor gra lundo Carrera, 

La division de esploracion acudió a todos los lugares del 
peligro, desalojó a los enemigos parapetados en lugares 
casi inaccesibles i confirmó la brillante reputacion de su 
comandante jeneral interino señor coronel Bedoya, 


Cuando en toda la línea se rechazaba a la fuerza chi- 


lena, apesar de sus posiciones i de su tenacidad, en 9 horas ; 


de combate, se presentaron en el alto por el camino de 
Pachica, donde se encontraban de estacion, las divisiones 
Vanguardia i primera del ejército. Su sola presencia com- 
pletó la dispersion de los contrarios, no sin que ántes tu- 
viera la segunda ocasion de tomar a vivo fuego en la lucha 
indescriptible otra de las posiciones alevosas de la fuerza 
chilena i de distinguirse la primera por la atisbada i 
ejemplar serenidad «con que su comandante jeneral, el 
senor coronel Dávila, la condujo, armas a discrecion, su- 
friendo impasible cl fuego del enemigo hasta dominarlo, 
con solo su resuelta i táctica actitud. El coronel don Juan 
Gonzalez, primer jefe del rejimiente Guias, que desde dias 
anteriores se encontraba gravemente enfermo, se presentó 
en Tarapacá la víspera del combate, 1 haciendo en él ho- 
nor a su justa reputacion, cayó en la fila enemiga tan grave- 
mente herido que es casi imposible conservar su exis- 
tencia, 

El teniente coronel don Isaac Recabárren, el defensor 
de Pisagua, que habia vuelto a ocupar su puesto de Jcfe 
del Estado Mayor de la segunda division, despues de 
multiplicarse en todas partes, de llevar personalmente 
los cuerpos de esa division a los puestos preferentes de la 
lucha, fué herido en la mano sin que nada pudiera obli- 
rárle a dejar el campo de batalla, en el cual, al lado de 

. S., al mio i en todos los que le señalaban el honori el 
riesgo, fué hasta el fin noel de soldados 1 patriotas. 

Interminable seria este oficio, si mencionara uno a 
uno los nombres de todos los que se han distinguido en 
esta Latalla, que ofreció a nuestro deseo la errada presun- 
cion de los invasores; las listas de muertos 1 heridos tie- 
nen mayor elocuencia que cuanto pudiera darle el parte 
mas minucioso; ellas revelan que el puesto del aa fué 
el único disputado por los jefes. Orgullo i dolor inspira 
ese cuadro de heroismo, que V. $. 1 el Perú apreciarán 
debidamente. 

El enemigo ocupaba al principiar la accion un campa- 
mento de casi una legua entre el Alto de la cuesta de 
Arica i el de Visagras, i al concluir habia retrocedido 
hasta el cerro de Minta, dos leguas mas allá de sus atrin- 
cheramientos. 

Los chilenos han combatido siempre a favor de sus 

arapetos construidos espresamente e improvisados entro 
ls casas 1 tras de los matorrales que presta el bosque 

Cuatro cañones Krupp, 4 obuses, 1 estandarte 1 varias 
banderas; 56 prisioneros, fuera del sin número que hemos 
abandonado a los ausilios de las ambulancias, entre ellos 
una de las cantineras, dan testimonio de esta victoria 
superior a las esperanzas que racionalmente podia ofrecer 
una sola arma puesta a prueba por las tres perfectamente 
organizadas, | 

uestras tropas han hecho en este dia uso de la mun- 








cion 1 de las armas tomadas al enemigo sobre su propio 
campo, 1 ha habido momento en que trabada la lucha 
cuerpo a cuerpo, señaló la victoria la superioridad perso- 
nal de nuestros soldados, 

_ Remito a V. $, las relaciones de nuestros heridos i pri- 
sioneros; le felicito por la ejemplar conducta de que ha 
sido testigo i admirador el ejército, i le ruego ponga este 
oficio i sus anexos en conocimiento de $. E. el señor Jene- 
ral Director supremo de la guerra para sasifaccion del 
pals 1 honra de sus armas, 

Dios guarde a Y. $. 
BELISARIO SUAREZ. 


Al benemerito señor Jeneral de division 1 en Jefe del ejercito, 





ESTADO MAYOR JENERAL DEL EJÉRCITO DEL SUR. 


Mocha, Noviembre 30 de 1879, 


Despues de obtener el 27 en las alturas de Tarapacá una 
espléndida victoria sobre la fucrza chilena eu uno comba- 
te de 9 horas, tomándose 5 cañones, 1 estandarte, varias 
bauderasi mas de 100 prisioneros, contando los heridos 
dejados en las ambulancias, la necesidad que nos ha hecho 
experimentar la falta del contratista de carne 1 la escasez 
de municiones, gastándose en todo un dia de lucha, hemos 
tenido que emprender la marcha por el camino que señala 
el adjunto itinerario. 

Es posible que lo cambiemos por la via de Coppa 1 procn- 
raré comunicarlo a Y, $. por medio de espresos, esperando 
los dirija a su vez a este ejército i lo ausilie, si no es abso- 
lutamente imposible, con alguna division que nos sirva de 
refresco i traiga las muviciones necesarias, a fin de oponer- 
se a la sorpresa que puede intentar en esta marcha el ejér- 
cito chileno, de refuerzo, venido nuevamente a Tarapacá, 
segun los últimos informes, 

La gloria de la última jornada es tanto mayor, cuanto que 
solo algunas columnas de infantería han derrotado comple- 
tamente una division escojida de las tres armas, toman- 
do a viva fuerza 4 cañones Krupp i 4 obuses de bronce, he- 
cho volver caras a la caballería i vencido, apesar de sus 
atrincheramientos en las casas vecinas convertidas en for- 
tificaciones, a una infantería superior, arrebatándole su 
armamento i municiones para emplearlos contra ellos mis- 
mos. Es incalculable el número de muertos del enemigo; i 
entre nosotros, honrosa aunque triste la relacion de bajas, 
porque fignra entre los muertos i heridos considerable nú- 
mero de jefes i oficiales, como el coronel don Manuel Sua- 
rez, primer jefe del rejimiento Dos de Mayo, el teniente co- 
ronel don Juan B. Znbiaga, que lo era accidentalmente del 
Zepita, que se cuentan entre los primeros; el coronel don 
José Miguel de los Rios, comandante jeneral de la quinta 
division; el coronel don Juan Gouzalez, primer jefe del reji- 
miento Gmias núm. 3, que están gravemente heridos 1 otros 
muchos que constan en el parte oficial del combate que va 


por este mismo correo. 


Dios guarde a V. $. 
BELISARIO SUAREZ. 


Al benemérito señor contra-almirante don Lizardo Montero. 


COMANDANCIA JENERAL DE LA SEGUNDA DIVISION, 
Pachica, Noviembre 28 de 1879. 


Cumpliendo con mi deber i en el doble carácter de co- 
mandante jeneral de la segunda division 1 primer jefe del 
batallon Zepita núm. 2, paso a dar cuenta a Y. 5. de los 
acontecimientos precedentes a nuestro feliz resultado final 
del dia de ayer de una manera tan circunstanciada como 
lo permite la memoria de un encuentro de tan grandes 
emociones i de tanta duracion como el que paso a relatar, 

A las £.30 A. M. del dia de ayer, i segun instrucciones 
de V. S., hice desfilar mi batallon sobre el enemigo que 
ocupaba la altura de la poblacion, disponiendo que el se- 
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gundo jefe comandante Zubiaga, con dos compañías, toma- 
ra el camino de la derecha; el tercer jefe, mayor Figneroa, 
al mando de otras c»mpañlas, marchara por el camino de 
la izquierda, i el cuarto jefe, mayor Argnedas, desfilara 
con las dos restantes compañias por la falda del centro. 

Siguiendo este órden llegaron a la cima del cerro que 
presentaba la estension de una pampa ocupada eu sus di- 
ferentes puntos por el enemigo, que con sus fnegos de ar- 
tillería e infantería procuraba impedir el ascenso de mi 
tropa. 

Empeñado asi el combate, resultó en el primer encuen- 
tro muerto el comandante Zubiaga i mortalmente herido 
el sarjento mayor Figueroa. Replegándose el enemigo en 
retirada, penetramos las primeras posiciones, encontrando 
en el campo 4 cañones. El Dos de Mayo, que llegaba por la 
izquierda conducido por el Jefe de Estado Mayor de la 
division, atecó al enemigo, reuniendo 2 cañones mas que 
este cnerpo habia tomado en el campo, provistos de abun- 
dante parque l el equipo allíabandonado. Rennido al Dos de 
Mayo, el Jefe de Estado Mayor de la division me dió parte 
de haber muerto heróica i entustlastamente el primer jefe 
del rejimiento coronel don Manuel Suarez. 

La division ya unida siguió avanzando sobre el enemi- 
go, que sio dejar de hacer nutrido fiego, iba cediendo el 
campo. 

A las 11 A, M. salió herido del lugar del combate el 
comandante Recabárreu, obligado a retirarse para su cu- 
ración. 

Reforzado el enemigo 1 agotándose las municiones, llegó 
un momento dudoso para la suerte de nnestras armas, por 
presentarse al mismo tiempo i a mi derecha caballería ene- 
miga con dos columnas de infantería. Logrando reorgani- 
zar la division i proveyéndome de las armas 1 pertrechos 
enemigos, empreudí otro ataque, consiguiendo hacerlo re- 
troceder hasta gran distancia. En este empnje estuve 
acompañado por el coronel Ugarte de la guardia nacional 
de Tquique i comandante Melendez de la columna Naval de 
idem, ámbos a la cabeza de su fuerza; i no obstante de re- 
sultar herido en la parte superior del cráneo, el coronel 
Ugarte continnó en el campo hasta los últimos momentos. 

Avanzando sobre el enemigo hasta la distancia de una 
legua, se empeñó otro reñido choque, i presentándose en 
ese momento V. $., hícele saber la escasez de las muni- 
ciones 1 lo diezmada que se encontraba la tropa, por cuyo 
motivo regresó V, S. pocos momentos despues ACcompa- 
ñado con fuerzas del batallon Ayacucho i Provisional de 
Lima 1 del Arequipa. Con este considerable refuerzo se 
logró poner en dispersion las columnas enemigas. Avan- 
zando sobre ellas, tomé posesion de sus dos últimos caño- 
nes, acompañándome en esos momentos el conandante 
Somocurcio, del 1.2 Ayacucho; comandante Zavala, del 
Provisional de Lima, 1 el teniente Moor, del Arequipa, 
que al frente de una guerrilla daba ejemplo de entusiasmo 
1 valor. 

Il comandante Recabárren, una vez que le hicieron la 
primera cura, volvió al lugar del combate, presentándo- 
seme il acompañándome hasta el término de la accion. 

Con los últimos cañones tomados, el mayor Carrera, do 
la artillería, trabajó hasta lograr ponerlos en condicion 
de hacer fuego, i efectivamente logró hacer varios dispa- 
ros sobre los dispersos enemigos. 

A las 4.30 P. M., abandonando los enemigos sus últi- 
nas posiciones i estando presente V. $,, llegó la division 
Vanguardia formada en batalla, i quedándole solo tiempo 
para hacer dos descargas cerradas que completaron el 
éxito de nuestros esfuerzos, cesando todo el fuego a las 
5.10 P, M. 

¿n cl combate de ayer quedó evidenciado, una vez mas, 
Je el enemigo no puede sostener encuentro on terreno 
llano, i sí solo presenta batalla cuando la suporioridad 
del número los alienta 1 el torreno les permite parape- 
tarso. 

La falta que nos ha hecho la caballería habrá sido no- 
tada por V. $. en mui diferentes momontos, i no puedo 





ménos que ser lamentada, pues aun sin ella seha logrado 
reunir considerable número de prisioneros. 

El sello de gloria que a nuestras armas toca por la jor- 
nada de ayer, se debe mucho a las activas i acertadas 
medidas de V. S. en los momentos mas críticos 1. com= 
plicados. 


La escitacion i entusiasmo de nuestras tropas patentiza 
la justicia de tantas glorias adquiridas, i la victoria de 
ayer, en tan desproporcionadas condiciones respecto del 
enemigo, rescatan el prestijio de nuestras armas, 

Haré presente a V. S. que el ayudante de la coman- 
dancia jeneral, capitan don Luis Chacon, me acompañó 
con entusiasmo i celo desde el principio del combate. Del 
mismo modo el teniente don Joaquin Castellanos, ha 
desempeñado comisiones de importancia i riesgo, sirvién- 
dome de ayudante i acompañándome hasta que le mata- 
ron el caballo. 

Igualmente los estudiantes universitarios, subtenientes 
don José Torres Paz i don Eduardo Leca, se han distinguido 
en sn comportamiento. Estos caballeros, con todo el ardor i 
abnegacion inherentes a su edad 1 condiciones especiales, se 
han puesto a la altura de la alta mision que se les confiara, 
habiéndome servido de ayudantes dnrante todo el tiempo 
del combate, i desempeñado variadas i peligrosas comisio- 
nes. El primero fué hourosamente herido. El snbteniente 
Bedoya, de la misma comision, ha camplido asimismo con 
su deber. 

Recomendaré a V. $S., para que a su vez lo haga al Direc- 
tor de la guerra, el digno 1 elevado comportamiento de to- 
dos los señores jefes i oficiales e individuos de tropa que 
han servido bajo mis órdenes. >" 

Concluieré, señor Jefe de Estado Mayor Jeneral, acom- 
pañaudo la razon que me pasa el Jefe de Estado Mayor de 
la division, de los jefes 1 oficiales muertos 1 heridos en el 
campo de batalla. 

Ann no se pueden apreciar las bajas en la tropa por 
la premura del tiempo, reservándome hacerlo en su opor- 
tuvidad; pero solo puedo asegurar a V. S. que el número 
de muertos i heridos es considerable. 

Dios guarde a Y. $. 

ÁNDRES. A. CÁCERES. 


Al benemérito señor coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral del ejército del Sur 





COMANDANCIA JENERAL DE ARTILLERÍA. 


Tarapucá, Nociembre 28 de 1879. 
Señor caronel: 

Cuando a las 5,30 A. M. de hoi se anunció la presencia 
del enemigo eu las alturas e inmediaciones de la cindad 1 
se sirvió V. S. ordenarme tomar posiciones en el morro 
contigno a la izquierda de la quebrada, lo hice así sin pér- 
dida de momento; minutos despnes de encontrarme allí se 
apercibió, en efecto, el enemigo que, por unestra izquierda 1 
a unos 200 metros próximamente, comenzó sus fuegos so- 
bre la brigada de mi mando i de la tercera division que se 
hallaba a retaguardia mia i resultó a mi izquierda en aquel 
momento; se trabó desde luego nu combate sostenido por 
mas de dos horas, en que nnidos a las fuerzas de dicha di- 
vision logramos rechazarlos 1 hacerlos descender al valle, 
en donde fueron tenazmente perseguidos hasta obligarlos a 
refijiarse en las casas, cercas | montes que en ese paraje se 
encuentran; allí continnaron una nueva i vigorosa resisten- 
cia que cedió al final valori perseverancia de los nuestros, 
reforzados por otros cuerpos que concurrian por aquel lado 
al combate, 

Terminado a eso de las 3 P. M. este sangriento episo- 
dio, regresé a la poblacion con los restos de mi fuerza; V. $. 
dispuso entónces que ésta como los de los demás cuerpos 
reunidos en la plaza snbieran a las alturas de la derecha, 
donde las divisiones del mando de Y. $. habian logrado 
arrollar al enemigo desde temprano, tomándoles 4 cañones 
sistema Krmpp i 4 piezas de bronce tambien rayadas. 
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La resistencia que en ese lado hacia aun el enemigo, 
rias durante cerca de dos leguas, duró hasta las 5 
. M., hora en que se declaró el triunfo definitivo i que- 
dó cumplido el deseo de nuestros soldados de medir su 
coraje con los chilenos, que pudieron creerse talvez supe- 
riores por el inopinado descalabro del din 19, motivado 
por el incalificable proceder de las fuerzas aliadas, 

Esta victoria, señor coronel, nos cuesta bien caro es 
verdad; de los 6 jefes i oficiales que con 132 individuos 
de tropa entraron a mis órdenes en combate, han sido 
heridos 1 jefe, 8 oficiales, 32 individuos de tropa ¡12 o 
15 muertos de estos útimos, como verá V. $. por las rela- 
ciones adjuntas. 

Debo, en justicia, recomendar a la consideracion de 
Y. S. i del señor Jeneral en Jefe del ejército el brillante 
comportamiento de los jefes, oficiales i tropa de la briga- 
da en la bella jornada de hoi, particularizando la de e 
heridos de ámbas clases, quese destinguieron por su ar- 
dimiento i arrojo, así como al sarjento mayor don Manuel 
Carrera, capitan de la 2.% compañía, al teniente gradua- 
do don José G. Cáceres dela 1. %, ¡subteniente don Enri- 
que Varela de la 3,9%, cuyo singular porte merece esta 
a mencion. 

Yo puedo ménos que recomendara V, $. el digno com- 
ortamiento de los sarjentos mayores don José María 
rado i don Pedro Luna i Olivares, que, a la cabeza de 

los obreros de la maestranza, tomaron en el combate una 
parte tan activa como el ejército, 

Dios guarde a V. 5. 

EMILIO CASTAÑON. 


Al señor coronel Jefe de Estauo Mayor Jeneral. 





COMANDANCIA JENERAL DE LA QUINTA DIVISION. 
Tarapacá, Noviembre 28 de 15879. 


El dia de ayer fué de júbilo para la patria, pues triun- 
fantes nuestras armas en la célebre i memorable batalla 
que se libró con las fuerzas enemigas en las alturas de 
esta poblacion, ha dado una prueba mas de la virilidad, 
patriotismo i decision de nuestros soldados, que con Ja 
enerjía que infunde siempre la defensa de las causas no- 
bles i sagradas combaten con la serenidad de los héroes 1 
con la entereza de los mártires. 

Sorprendido por el enemigo, a las 9 A. M. del dia 
citado, recibió la comandancia jeneral órden de Y. $. para 
que desfilaran los cuerpos que la componen a batir las 
fuerzas chilenas que atacaban, i superando las dificultades 
1 escabrosidad del terreno, se verificó una ascension por 

untos casi inaccesibles con toda la rapidez que requeria 
La gravedad de las circunstancias. Una vez posesionados 
i dominando las cumbres de los cerros, se rompieron los 
fuegos, i comprometido el choque, la division a que per- 
tenezco avanzaba intrépida i sin vacilar hasta que llegó a 
imponer al enemigo, haciéndolo retroceder, contando 
para ello con la valiosa cooperacion de los denodados reji- 
mientos Dos de Mayo i batallon Zepita núm. 2 de la se- 
gunda division. 

Me seria, a la vez que imposible, estéril hacer comen- 
tarios ni entrar en apreciaciones sobre tan brillante ¡jor- 
nada; imposible, porque lo brusco i repentino del ataque 
dió como consecuencia inmediata que los cuerpos perte- 
necientes a esta division atacaran tambien por diversos 
puntos, diseminándose con tal motivo; i estéril, porque 
tanto el benemérito señor Jeneral en Jefe del ejército 
como V. $. se encuentran persuadidos del patriótico com- 
portamiento de la division citada, desde que con el valor 
guerrero que les caracteriza i con el entusiasmo quo 
anima a todo pecho que late a impulsos del patriotismo, 
recorrieron la línea de derecha a izquierda en las horas 
de peligro, dictando las disposiciones que exijia lo apre- 
miante de la refriega. Así, pues, me limito tan solo a 
adjuntar los partes que sobre tan espléndido hecho de 
armas me han dirijido los primeros jefes de los cuerpos 
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de la division, que en conjunto han sufrido las pérdidas 
de 1 jefe, 8 oficiales i 124 de tropa muertos, i 5 jefes, 7 
oficiales i 131 de tropa heridos. 

Por lo demas, benemérito señor coronel, réstame tan 
solo i cumplo con el deber de recomendar a Y. S.al coro. 
nel graduado don José Félix Silva, a los tenientes de 
er nacional don Manuel Francisco de los Rios, don 

rancisco de P. Ramirez i don Marcos Elias Sotillo, el 
cual se encuentra gravemente herido en esta ciudad; al 
teniente graduado de ejército don Abel de la Cuba ia 
los subtenientes de guardia nacional don Vicente Pacheco 
i don Guillermo Velarde, pertenecientes a esta coman- 
dancia jeneral i Estado Mayor, que, como buenos perua- 
nos i patriotas, cumplieron con su deber, guiados, sin 
duda, por la sublime emulacion erecida al ver el arrojo 
de sus compañeros de armas i al contemplar la grandio- 
sidad de la causa que defendian. 

No concluiré sin felicitar a mi patria i al pais por tan 
fausto triunfo, lamentando a la vez que la victoria se haya 
alcanzado perdiendo tantos valientes i deplorando que el 
valeroso 1 digno comandante de la division, señor coronel 
don José Miguel de los Rios, se encuentre gravemente 
herido. Incesante 1 audaz recorria de un punto a otro la 
línea E le competia en la estension que le era posible, 
infundiendo con su arrojo, ánimo i valor a sus soldados 1 
desafiando con denuedo al enemigo para arrancarle los 
laureles de la victoria. 

Dios guarde a V. S., benemérito señor coronel. 


BALTASAR VELARDE. 


A! benemérito señor coronel, Jefe de Estado Mayor Jeneral. 


PARTE DEL COMANDANTE DE LA TERCERA DIVISION. 


Tengo la satisfaccion de participar a V. $., para conoci- 
miento del benemérito señor Jeneral en Jefe del ejército, 
que el dia de hoi, en momentos de haber ordenado que la 
division de mi mando se alistase para continuar la marcha 
sobre Arica, segun lo dispnesto por ese Estado Mayor Je- 
neral, como a las 9 A. M. se tuvo noticia de que el ejército 
enemigo coronaba las alinras de este punto 1 que por dere- 
cha e izquierda de la quebrada se encontraban fuerzas 
listas para emprender ataque sobre las unestras. 

Como V. $. sabe mui bien, se me ordenó que con la 
division de mi mando, saliese a tomar posesion de las al- 
turas opuestas a las que ocupaba el enemigo. 

Verificado este movimiento, i habiéndose visto que el 
enemigo dentro de la quebrada avanzaba sobre nosotros 
por nuestro flanco izquierdo, hallándose « corto tiro de 
rifle, ordené que avauzasen los dos cuerpos que componen 
la division i rompiesen los fuegos sobre cllos, pues ya se 
encontraban ocupando la altura inmediata. 

Empeñado el combate i rechazados de su posicion por el 
valor e intrepidez de nuestros entusiastas soldados, segul- 
mos avauzando sobre él hasta que nos poresionamos en un 
punto en donde se empeñó con mayor encarnizamiento la 
lucha, habiendo sido el batallon 2.% de línea 1 otros cuer- 
pos del enemigo los que nos hacian resistencia parapetados 
en las casas, tapias 1 matorrales. 

Viendo que el enemigo permanecía posesionado ventajosa- 
mente, se prendió fuego u unas habitaciones, cúya intciatl- 
va fué tomada por los capitanes don José Camilo Valencia, 
del batallon 2.2 Ayacucho, i don Rudeciudo Lopez, de 
Guardias de Arequipa, a fin de sacarlos de sus atrinchera- 
mientos; lo que dió Ingar a que el pávico se apoderara de 
las filas enemigas, poniéndose en fuga i arrojando sus rifles, 
despues de haber sido arraucada de sus manos la bundera 
del 2.2 de línea por el soldado Manuel Santos, de la 1. 9 
compañía del Guardias de Arequipa, i tomándose así mu- 
chos prisioneros i quedando el campo cubierto de centena- 
res de muertos i heridos. 

A las 3.30 P. M. contramarché hácia la poblacion i de 
allí recibí órden de V. S., comunicada por el sarjento ma- 
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yor dou Pedro Palacios, segundo ayudante del Estado 
Mayor Jeneral, para desfilar con la division de mi mando 
sobre las alturas que dominan la poblacion, 1 en donde se 
sentían anu las detonaciones de la fusilería cuemiga. 

Situado en este punto, observé que avauzaba la division 
Vanguardia, euyas huellas seguia a corta distancia hasta 
que, como a las 6 P. M., se me dió órden de retirarme del 
campo por la total derrota del enemigo. 

Iujusto seria si no recomendase ante la consideracion del 
Supremo Gobierno, por el digno órgano de Y. S., la bisar- 
ría i bien comportamiento de todos los señores jefes, ofi- 
ciales i tropa que meestán subordinado», eu los momentos 
del combate; pues que cada nuo de clios se disputaba el 
mejor puesto ex el peligro, como suldalos i cumo patriotas, 

Dio» guarde a Y. $. 


Francisco BOLOGNESI, 


COMANDANTE ACCIDENTAL DE LA DIVISION 
ESPLORACION. 


PARTE DEL 
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A las 9 A. M. del dia de hol se recibió aviso de que el 
ejéreito chileno avanzaba para atacarnos en este campa- 
mento; al efecto, se me comunicó órden de ese Estado Ma- 
yor Jeneral de mover la division que accidentalmente está 
a mi mando i tomar posiciones a la altura de la quebrada 
por donde venian fuerzas enemigas en gran número. En 
el acto dispuse qne desfilara en el órden siguiente: el ba- 
tallon Ayaencho subió por el Panteon 1 se poseslonó de las 
alturas de Quillahuasa, para contener a la caballería ene- 
miga que descendia de las opnestas, 1 el Provisional de 
Lima núm. 3, couducido por el que suseribe 1 sus dos jefes, 
tomó la Quebrada, 1 ocupando las alturas de la Banda fui- 
mos a protejer a la tercera division que por aquel lugar se 
estaba batiendo con fuerzas en inigas q :0 habian asceudi- 
do ya a nuestras posiciones 1 que nm vliatamente fueron 
rechazadas. 

A las 10 A. M., diórden a la división de contramarchar 
por la derecha 1 vcnpar la chacra de San Lorenzo, donde 
ana gran fuerza enemiga estaba parapetada; l eucontraudo 
alli a la tercera division atacamos impetuosamente al ene- 
migo, incendiándoles sus posiciones para obligarlo a aban- 
donarlas, lo que se hizo despues de dejar un considerable 
número de muertos i heridos, i tomando 45 prisioneros 
inelasive un jefe, an oficial i uba cantiuera; dichos prisio- 
neros, al ver la consideracion con que se les trataba, dieron 
vivas al Perú 1 comubicaron que las fuerzas que nos ataca- 
ron eran los rejimientos 2.9 de línea i la Artillería de 
Marina, fuertes en 1,000 plazas cada uno. 

Despues de esto, l por órdeu de Y. S., me dirigí con mi 
division a la plaza de la ciudad donde el ejército estaba re- 
concentrándose; allí se me ordenó relevar a la segunda 1 
tercera division que estaban fatigadas 1 faltas de municion. 

Dando cumplimiento a esta órden, subíal alto de la cues- 
ta de Arica donde estaban situadas dichas fuerzas, l encon- 
trando al señor coronel Cáceres, éste me mauifestó la ur- 
jente necesidad que tenía la division de ser relevada, pues 
estaba mui fatigada 1 sin municion, por lo que hice marchar 
mi fnerza a colocarse cn las posiciones que anteriormente 
ocupaban aquéllos. 

Situados en estos nuevos puestos, fulmos avanzando ter- 
reno sobre el enemigo, obligándole a dejar los lugares que 
ocupaba, atacándole sin tregua por espacio de 4 horas segui- 
das hasta lograr ponerlo en completa dispersion 1 tomáu- 
dole 2 piezas de artillería i un regular número de rifles i 
municiones. 

Para termivar, señor coronel, eumple a mi deber hacer 
prensente a Y. S, que los jefes, oficrmles e individnos de 
tropa de la division de mi mando, se han portado eu esta 
memorable jornada como no podia ménos de esperarse de 
su valor i patriotismo, babiendo estado a mi lado los ama- 
nuenses de este Estado Mayor, tenientes don Rafacl Rojas 
i Cañas i don Tomas Bustamante. 








Las bajas que hemos sufrido han sido pocas en relacion 
con las 9 horas de combate incesante que hemos sosteni- 
do, i por la superioridad del euemigo por su artillería, de 
cuya arma careciamos; pues solo llegan a 29 muertos 1.36 
heridos, entre estos el segundo jefe del Provisional de Lima 
núm. 3, comandante don Oswaldo Pflucker i el capitan 
instructor del mismo cuerpo, don José Garcia. Las.relacio- 
nes nominales de muertos i heridos las pasaré eu su opor- 
tunidad a ese Estado Mayor Jeneral. 

Para que sirvan de complemento a este parte, acompaño 
a V.5. los que respectivamente me han pasado los jefes de 
enerpo de la division de mi mando, los que tengo el honor 
de elevar a V.S. a fin de que se digue ponerlos en conoti- 
miento de S. S. el Jeneral en Jefe del ejército. 

Dios guarde a Y. S. 


MERCHOR J. BEDOYA. 


———— 


PARTE DEL COMANDANTE JENERAL DE LA PRIMERA 
DIVISION. 


Pachica, Nociembre 28 de 1879, 


A horas 1 P. M. del dia de ayer recibí órden de marchar 
con la division de mi mando, que se hallaba en este mismo 
pueblo, i dirijirme al teatro del combate que libraban nues- 
tras fuerzas con las del ejército chileno eu los altos i que- 
bradas de Tarapacá. 

Al llegar a 200 metros mas o méuos de la poblacion de 
este nombre, se presentó un ayudante de ese listado Ma- 
yor Jeneral i me comúnicó que, despues de llenar en el rio 
las cantinas, atacara por entre la quebrada al cuemigo, que 
eu grau número se encontraba parapetado en los caseríos i 
Cercos. 

Eu el acto i en vista de lo accidentado del terreno en 
que tenia que operar, hice que el batallou Cazadores del 
Cuzco núm. 5 de línea, desplegara sus compañías en guer- 
rilla, marchando tras de ellas con el señor coronel don 
Víctor Fajardo a la cabeza, el que atacó i tomó la ranche- 
ría en que el enemigo se habia parapetado. Las otras tres 
compañías fueron conducidas personalmente por mi sobre 
el flanco izquierdo iu la misma altura que las auteriores, 
tanto para protejer a éstas, cuanto para batir a otra parte 
del enemigo que se hallaba enbierto por los cercos de los 
potreros 1 rios. 

El batallon Cazadores de la Guardia núm. 7, al mando 
de su primer ¡efe, beuemérito señor coronel don Mariano 
E. Bustamante, i conducido por el Jefe de Estado Mayor 
de la division, teniente coronel don Adeodato Carvajal, dis- 
puse que marchara sobre el flanco izquierdo ¡a la altura 
de las guerrillas del 5.2 para reforzar con prontitud. 

Momentos despues de trabado el combate se vió que una 
fuerza enemiga se dirijia por nuestro flnuco izquierdo 1 
conociendo que este movimiento era practicado para ro- 
deurnos i atacarnos por la retaguardia, ordené que dicho 
batallon coronase en el acto la colina inmediata, 1 batiese 
a dichas fuerzas, las que al fin, al ver el movimiento 1 lo 
ventajoso de la posicion tomada, empreudieron ¡umediato- 
mente la fuga, pudiendo apénas hacerle un pristonero 1 de- 
jando muerto en el campo un oficial. 

A las 5.30 P. M. éramos en lo absoluto dueños del cam- 
po en que operábamos, i las guerrillas que divijia el corouel 
Fajardo tenian en su poder algun número de prisioneros. 

Por los partes de los primeros jefes de ejército, que otl- 
jinales tengo el honor de adjuntar, se enterará V. $. de los 
detalles de esta memorable jornada en la purte que hemos 
tenido en ella. 

De mas seria, señor coronel, encomiar la buena conducta 
¡ entusiasmo que hau manifestado todos, señores jefes, ofi- 
ciales e individuos de tropa, pues con ello no han hecho 
otra cosa que enmplir con su deber. 

Dios guarde a Y. $. 

ALEJANDRO HERRERA. 
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PARTE DEL COMANDANTE JENERAL DE LA DIVISION DE 
VANGUARDIA. 


Moche, Noviembre 28 de 1879. 


El dia 27, a la 1 P, M., hallándome acantonado en el 
pueblo de Pachica con la division de mi mando, supe por 
una persona particular que las fuerzas de nuestro ejército 
estacionadas en Tarapacá sostenian un reñido combate 
con mumerosas fuerzas chilenas que habian venido en 
nuestra persecucion. En el acto mandé alistar los cuerpos 
de la division para desfilar tan luego como tuviese corti- 
dumbre del combate que se anunciaba, 

A las 2 P, M., próximamente, aunque no recibí aviso 
oficial alguno, destilé hácia Tarapacá, siendo seguido en 
roi marcha por la primera division, compuesta de los 
batallones 5 17, que la comandaba el señor coronel don 
Alejandro Herrera, 1 se hallaba tambien en el mismo 
pueblo. 

Por los adjuntos partes se impondrá V. S. de los movi- 
mientos que efectué sobre las fuerzas enemigas, movi- 
mientos que dieron lugar a su completa desorganizacion. 

Los muertos i heridos de los batallones Puno núm. 6 1 
Lima núm. $, están en relacion separada, resultando tam- 
bien herido el C. M. de la division el teniente graduado 
don José María Ochoa. 

Réstame tan solo recomendar a V. S, la decision 1 en- 
tusiasmo de los señores jefes, oficiales e individuos de 
tropa de la division de mi mando, i la celeridad con que 
marcharon a socorrer a sus hermanos en el conflicto, lo 
que dió lugar a cororar la espléndida victoria que alcanzó 
ese dia nuestro ejército sobre las fuerzas invasoras, 

Dios guarde a Y, S, 

Justo P. DÁvILA. 


PARTE DEL JEFE DEL BATALLON 
NÚM. 3. 


Tarapacá, Noviembre 27 de 1879. 


PROVISIONAL DE LIMA 
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Tengo el honor de pasar a Y. S. el parte oficial de la 
batalla del dia de hoi en lo relativo a la fuerza de mi 
mando, a fin de que por el digno órgano de Y, S. llegue 
al conocimiento del señor coronel Jefe del Estado Mayor 
Jeneral. 

A las 9 A. M. del dia de hoi, 1 por órden de Y, $., des- 
filé con el batallon de mi mando 1 ocupé las alturas de la 
Banda para protejer la entrada a la ciudad por el cauce 
del rio: tomada la osicion indicada i rotos los fuegos 
entre la tercera division, situada a 300 metros a nuestra 
vanguardia, i las fuerzas chilenas que habiendo descen- 
dido por la cuesta de Visagra, habian avanzado hasta 
posesionarse i parapetarse tras los cerros de piedra de las 
chacras fronterizas del punto ocupado pan la tercera di- 
vision, V. S, me ordenó replegarme a ella, 

Cumplida la órden anterior, V. S. me dió la de descen- 
der ¡atacar al enemigo que parapetado tras los cerros de 
las chacras i casas nos hacia no nutrido fuego de fusilerla. 
Atacado éste casi simultáneamente por fuerzas de la se- 
gunda division, columna Loa, batallon Ayacucho i el de 
mi mando, abandonó sus posesiones que tomamos sobre 
montones de cadáveres 1 se escondió entre las chilcas 1 el 
monte de donde continué el fuego de fusilería. A fin de 
evitar que nuestras fuerzas quedaran imprudentemente 
tendidas en el campo miéntras las del enemigo permane- 
cian invulnerables, hubo necesidad de incendiar chilcas i 
montes. 

Despejudo el terreno por el fuego 1 ya el enemigo al 
descubierto, bastaron algunas descargas para destruirlo ¡ 
dispersarlo. 

En este combate, el cuerpo de mi mado que luchó 3 
horas sin cesar, lamenta, entre otros daños sufridos, verse 
privado por algun tiempo de la poderosa cooperacion 6 1m- 
portantes servicios de su segundo jefe, teniente coronel don 
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Oswaldo Pílucker, i los del capitan don José García, he- 
ridos en la refriega. 

No me es dado apreciar en qué proporcion el batallon 
de mi maudo cooperó a la completa destrnecion de las 
fuerzas enemigas, que en número de mas de 2,000 hombres, 
invadieron la quebrada; pero sí debo hacer constar el hecho 
que hizo durante el combate 23 prisioneros, 20 individnos 
de tropa, pertenecientes al 2.2 de línea, rifles Comblain i 
municiones. 

A las 2,30 P. M., hora en que el batallon de mi mando 
llegó a la cima, las fuerzas enemigas se encontraban a 200 
metros, mas o ménos, de distancia. El señor coronel don 
Andres A. Cáceres que allí estaba. me indicó los puntos 
que debia ocupar, los mismos de que estaban posesionados 
el batallon Ayacucho núm. 3a 700 metros del enemigo. 

Despues de 30 minuntos de combate, durante los cuales 
el cuerpo de mi mando tuvo que hacer nso de rifles i mu- 
niciones abandonadas por el enemigo, avanzó tomando 
terreno 50 metros; miéntras tauto el fuego de fusilería del 
enemigo continnaba sostenido; no así el de cañon que solo 
se dejaba sentir de rato en rato i enyos tiros pasaban mui 
altos sobre nuestras cabezas. 

En el trascurso de hora i media i en dos empnjes avan- 
zaron 100 metros, mas o ménos. 

A las 4,30 P, M. el enemigo emprendió la fuga despues 
de tres descargas cerradas de la division Vanguardia, que 
avanzó por nuestro flanco derecho. 

Las pérdidas del batallon en el dia de la fecha son: 1 
jefe il oficial heridos, 12 individuos de tropa muertos i 
20 heridos. 

A las 6 P. M., por órden de Y. $., contramarché 1 ocupé 
la ciudad. 

Durante la jornada, todos, en la fuerza de mi mando, 
han eomplido con sn deber. 

Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de V. $. 
en complimiento de mi deber. 

Dios guarde a Y. $. 

RAMON Á. ZAVALA, 





RELACION DE LOS MUERTOS I HERIDOS PERUANOS. 


REJIMIENTO DOS DE MAYO. 


Mucrtos.—Coronel graduado, don Manuel Suarez. 

Teniente coronel graduado, don Mariano Moran, 

Teniente graduado, don Daniel Torrico. 

Subteniente, don Manuel J. Osorio, 

Heridos.—Capitan ora don Manuel A. Rivera. 

Subtenientes: don Lúcas Gao, don Tomás Berenguel, 
don Guillermo Bello, don José Torres Paz 1 don Pedro 
Torres. 

SEGUNDA DIVISION, 


Herido.—-Jefe de Estado Mayor, coronel don Isaac Re- 


cabárren. 
CAZADORES DE LA GUARDIA NÚM. 7. 


Muertos. —Capitanes: don Cárlos Alberto Udiaga 1 don 


Enrique Vargas. 
COLUMNA LOA, 


Muertos.—Capitan, don Aniceto Rivera, 

Subtenientes: don Ruben Córdova, don Nicanor Monte 
¡ don Adolfo Vargas, i 35 entre clases ¡ soldados. 

Heridos.—Subtenientes: don Luis Mugurtegni i don 
José Cuéllar, 1 40 entre clases i soldados. 


GUARDIAS DE AREQUIPA, 


Muertos.—Capitan graduado, don Clodomiro Chavez 
Valdivia, i 34 guardias. 
Heridos.—30 id. 


ESCUADRON JENDARMES DE TARAPACA, 


Muerto.—1 soldado. 
Heridos.—5 entre clases 1 soldados. 
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GUARDIA CIVIL DE IQUIQUE. 


Muertos.—6 guardias, 
Heridos —2 1d. 


COLUMNA JENDARMES DE TARAPACÁ. 


Muerto.—1 soldado. 
Heridos.—5 soldados. 


BATALLON PUNO NÚM. 6. 
Heridos.—3 soldados. 


T.IMA NÚM. 8, 


Muerto.—1 soldado. 
1leridos.—3 soldados. 


BATALLON ZEPITA. 


Muertos. —Teniente coronel, don Juan B. Zubiaga. 

Capitan graduado, don Francisco P. de Figueroa. 

Subtenientes: don Juan M, Cáceres i don Juan KR. Me- 
Neses. 

Hleridos.—Sarjentos mayores: don Benito P. de Figue- 
roa 1 don Luis Lazo. 

Sarjento mayor graduado, don Juan M. Calderon, 

Subteniente, don Federico Ramirez. 

Capitan graduado, don Julian Cruzado. 

Teniente, don Telémaco Delfin. 


SEGUNDO AYACUCHO. 


Muertos.—Teniente, don Mariano Marquezado. 

Subtenientes: don Juan B. Tafur 1 don Manuel Ponce, 
1 25 entre clases ¡1 soldados. 

ITeridos.—Capitan graduado, don Juan de D. Vera. 

Teniente, don Agustin Zerpa, 132 entre clases i soldados, 


COLUMNA TARAPACÁ. 


Muertos.—Sarjento mayor, don Y'rancisco Perla. 

Subteniente, don José Gavilan 1 25 entre clases 1 sol- 
dados. 

Heridos.—Capitanes graduados: don Rosendo Carrion, 
don Federico (€, Rivera 1 don Ambrosio Guimaraes, 1 25 
entre clases 1 soldados, 


BRIGADA DE ARTILLERÍA, 


Muertos. —12 individuos de tropa, 

lHeridos.—Sarjento mayor, don José R. de la Puente. 

Sarjentos mayores graduados: don Guillermo (tuerrero 
1 don Francisco Pastrana, 

Capitan graduado, don Eloi Caballero, 

Tenientes graduados: don José (+, Cáceres i don Nica- 
nor A. Málaca, 

Subtenientes: don Federico Pezet, don Lino A. Zente- 
no i don Enrique Varcla, 1 18 entre clases 1 soldados. 

Se advierte que 14 quedaron en el morro i la quebrada, 
cuyos nombres se ignoran, 


PRIMER AYACUCHO NÚM, 3, 


Muertos. —Sarjento mayor, don Leandro liscobar, 

Veniente, don Elisco Valencia. 

1 E ; 1 = 

Subtententes: don Ismael Cornejo (cuyo paradero se 
ienora) i don Manuel Lozada, 19 soldados, 

Heridos.—16 soldados, 


PROVISIONAL DE LIMA NÚM. 3, 


HHeridos.—Veniente coronel, don Oswaldo Pflucker. 
Capitan, don José García, 
Muertos. —12 soldados. 

CAZADORES DEL CUZCO NUM. 5 DE LÍNEA, 


Auertos —Subteniente, don Enrique Vargas 1 1 sol- 
dado. 
Her idos,—3 soldados, 


COLUMNA NAVAL, 
Murrtos.—Capitan, don Sixto Melendez i 14 soldados, 








Heridos.—Toniente coronel don José María Melendez, 
gravemente, 
Tenientes: don Federico Mandrean i don Pedro Portillo, 
1 16 soldados. 
DIVISION VANGUARDIA. 


Herido,—Teniento, don José María Ochoa. 


BATALLON IQUIQUE. 


Muertos.—Subteniente, don Alberto Gill i 39 entre cla- 
ses 1 soldados, 

Heridos.—Coronel, don Alfonso Ugarte. 

Sarjentos mayores: don Lorenzo P. Infantas i don Ro- 
sendo Ballon, 

Capitan, don José S. Olivencia. 

Subteniente, don Mariano L. Arias i 31 entre clases i 
soldados. 

Se ignora el paradero del capitan don José S. Mayo; 
tenientes: don Belisario Mugaburu 1 don Manuel G. Velez. 
Tampoco se encuentra al instructor, sarjento mayor, don 
Tomás Ballon i al subteniente don Manuel P. Reyes. 


RESÚMEN. 
DIMOTDOS vovoriosrinirnerenssorosó 236 
HeondOBi.s comia 26l 
IIS POTS OB urraca 76 


RELACION DE LOS PRISIONEROS CHILENOS. 


REJIMIENTO 2.% DE LÍNEA. 


Sarjentos 2.”: Manuel Necochea, José Manuel Mayorga 
i Cárlos Madiage. 

Cabo 1.9, Jerman Aranda, 

Cabos 2.” Pedro Rojas, Pedro Mesaña 1 José de la 
Cruz. 

Músico, Nicasio Peña. 

Soldados: Gregorio Ibañez, Juan Medina, Juan Gon- 
zalez, Juan Venegas, Andres Villarreal, Tomás Benitez, 
Bartolo Silva, Hermenejildo Olivar, Juan de D. Caro, 
Fructuoso Castro, Guillermo Martinez, Isidoro Maldona- 
do, Pablo San Martin, Andres Valenzuela, Santiago Iba- 
ñez, Jervasio Arana, Nicolás Duran, Juan Perea, José 
Flores i Bríjido Marin. 

BATALLON CHACABUCO. 


Soldado, José Antonio Mundaca. 


ZAPADORES, 


Subteniente, don 'Fomás Ramirez. 

Sarjento 2,9, Raimundo Ibarraza. 

Cabo 1.2, Rudecindo Nulla, 

Soldados: Juan B. Aspillaga, Faustino Ramirez, Juan 
de Dios Fuentes, Lindor Quintana, Manuel Cano, Pedro 
A. Arbial, Tomás Astudillo, José S. Villa, Feliciano Jara, 
Diego Puentes, Antonio Rodriguez, José Rifo, Jose del 
Cármen Bejarano, Juan de la C. Donoso, Juan de Dios 
Rodriguez 1 Agustin Toro. 


ARTILLERIA DE MARINA, 


Cabos 1. José Luis Norabuena i Reinaldo Rodriguez. 

Id. 2: Fernando Gallegos i Juan Plata. 

Soldados: Juan Molina Manuel Vicente, Faustino Za- 
morano, Jorman Zúñiga, José Nicolás Oriola 1 Lorenzo 
Brao. 

Cantincra, María Quinteros Ramirez. 


de 


Importante correspondencia i cartas sobre el combate 
de Tarapacá. 





Despues de la batalla de Dolores, en 19 de Noviembre, 
el ejército enemigo, fuerte de 11,500 hombres, i vencido 
apesar de su inmensa superioridad numérica por las armas 


mu 
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victoriosas del nuestro, huyó, dejando en el campo 2,000 
de sus soldados entre muertos, heridos i prisioneros, sin 
que en los primeros dias. pudiera saberse el lugar adónde 
habia ido a ocultar su vergonzosa derrota. 

Los prisioneros tomados en su huida no pudieron o no 
quisieron dar noticias sobre sn paradero. 

Nuestra caballería habia recorrido el campo en distintas 
direcciones, signiendo especialmente la línea férrea hasta 
Agua Santa, el puuto mas avanzado de ella. 

Sn todas partes se hicieron prisioneros i se encontró ar- 
mamento, vestuario i equipo, lo que contribuyó a aumen- 
tar mas las dudas. 

Sin embargo, en prevision de lo que pudiera suceder, se 
despachó al dia siguiente, con direccion a Santa Catalina, 
una division compuesta del Rejimiento de Artillería de 
Marina, del 2. 2 de línea, batallon Chacabuco, Zapadores 
i nna batería de artillería; en todo 2,300 hombres, mas o 
ménos, llegando al lugar adonde se dirijian el 21 al ama- 
necer, 

El dia 24, el teniente coronel don José Prancisco Verga- 
ra, secretario del señor Jeneral en Jefe, deseando averignar 
dónde estaba el ejército aliado, 1 con el objeto de tomar 
posesion de Tarapacá, partió para ese punto llevando una 
compañía de Granaderos a caballo al mando del capitan 
don Rodolfo Villagran, compuesta de poco mas de 100 
hombres, la brigada de Zapadores de 270, al mando de su 
comandante Santa Cruz, i 27 artilleros con 2 piezas 
Krupp de montaña, al mando del alférez Ortúzar. 

El mismo dia llegaron a la oficina Dibujo, allí acampa- 
ron hasta las 2 A. M. del dia 25, pues el sofocante calor 
hacia imposible la marcha de la division por el desierto. 

Despues de marchar durante toda la tarde 1 noche del 
25, hizo alto, a las 2 A. M. del 26, a tresleguas de Tarapa- 
cá. Mas a esa hora se aprehendió a varios individuos que 
venian de Tarapacá 1 por ellos supieron que el jeneral 
Buendia estaba en la ciudad de Tarapacá con unos 3,000 
hombres mas o ménos, número que se anmentó en la no- 
che con 1,500 que llegaron de Pozo Almonte. 

Con estos antecedentes, el señor Vergara pidió el mismo 
dia al señor coronel Arteaga, jefe del campamento de San- 
ta Catalina, unos 500 hombres mas, con los que ercia te- 
ner bastante para batir al enemigo. 





Impuesto el coronel Arteaga de lo que solicitaba el se- 
ñor Vergara, consultó ul señor jeneral Baquedano que 
mandaba el campamento de Dolores por ausencia en ese 
dia del Jeneral en Jefe que habia sido llamado de Iquique, 
diciéndole que creia mas prudente que, si aceptaba el pe- 
dido del señor Vergara, iria él con toda lu division de 
Santa Catalina, con tal que se le aumentara con una bate- 
ría de 6 cañones Krupp de montaña 1 30 Cazadores a ca- 
ballo. 

Aprobado por el señor jeneral Baqnedano cuanto propu- 
so el señor coronel Arteaga, a las oraciones del 26, el 2, 9 
de línea i Chacabuco, en viajes sucesivos i en ferrocarril, 
fueron trasladados a la oficina denominada Dibujo, inme- 
diata a Agua Santa. A la misma hora pasaban en la mis- 
ma direccion los 30 Cazadores al mando del alférez Miller 
Almeida i la batería Krupp, al del mayor Exequiel Fuen- 
tes. El rejimiento de Marina empreudia su viaje al mismo 
puuto a pié, poco despues de las 2 A. M., llegando al pun- 
to de reuniou como a las 7 A. M. del dia 26. 

Reunida la division en la oficina Dibujo, que está frente 
a Tarapacá en direccion Ocste a Este i distante diez leguas, 
se hizo prevenir a la tropa la distancia que tenia que andar 
sin encontrar agua, i que, en consecuencia, todos llenaran 
sas cantimploras i se repartieran víveres para dos dias; 
pero sucedió que, siendo sumamente escasa el agua, cuan- 
do se emprendió la marcha, las 3 P. M., nna cuarta parte 
de la division siguió viaje sin este indispensable elemento. 

A las 2 A. M. del 27 se reunian estas fuerzas con la 
tropa mandada por el comandante Vergara, ya medio 
muerta de sed. Los soldados del grueso de la division, que 
como hemos dicho, tampoco habisn economizado el agua, 


animados por una quimérica confianza, estrojabansus can- 
timploras para que mojasen los labios los pobres soldados 
de Zapadores, caballería i artilleros que formaban la divi- 
sion de vanguardia, 

Desde ese momento no le quedaba a nadie ma gota de 
agua i tenian nuestros soldados que habérselas conel mas 
terrible de los enemigos: la sed en el desierto. 





Despues de una hora corta de descanso, es decir, a las 3 
A. M. del 27, se ponian nuevamente en camino las tropas 
chilenas. La mayor parte de los soldados no habian podido 
aplacar su sed ni con una gota de agua, pero continaaban 
con empeño su marcha en vista de la seguridad que se les 
daba de llegar pronto a Tarapacá. 

Durante esta hora de alto, dispuso el jefe de la division 
el órden de la marcha i se acordó el plan de ataque contra 
la plaza enemiga. 

El pequeño ejército fué dividido en tres fracciones: la, 
primera, al mando del teniente coronel don Elenterio Ra- 
mirez, compuesta de la mayor parte del rejimiento 2. de 
línea; la segunda, a las inmediatas órdeves del jefe de la 
division, coronel Arteaga, formada por el rejimiento de Ar- 
tillería de Marina, el batallon Chacabuco, las + piezas de 
bronce 1 2 secciones Krupp; 1 la tercera mandada por el co- 
mandante Santa Cruz i compuesta del primer destacamen- 
to, al que se agregaron la 4. % compañia del 1. batallon 
del rejimiento 2, % de línea (guerrillera), a las órdenes del 
capitan don Emilio Larrain, i otra seccion de artillería 
Krupp. 


Esta tercera division se puso en marcha a la cabeza de 
las tropas, porque debia ocupar el punto mas distante del 
lugar donde se encontraban éstas en ese momento. 

Este punto era el pequeño villorrio de Qullahuasa, situa- 
do mas al interior de Tarapacá, en la misma quebrada de 
este nombre i como a dos millas de distancia. 

Esta posicion es mui importante como punto estratéjico 
para dominar las posiciones enemigas 1 como escelente 
aguada para dar descanso i refrijerio a la tropa. 

La segunda division debia atacar por el centro, es decir, 
frente al mismo pueblo de Tarapacá, ocupaudo las alturas 
que lo dominan por la derecha, i la primera, mandada por 
el comandante Ramirez, a posesionarse de Huaraciña, otro 
villorrio situado a la entrada de la quebrada ia otras dos 
millas de Tarapacá, donde tambien habia escelente aguada 
i árboles frutales. La misma division ocuparia al mismo 
tiempo las alturas de la izquierda del enemigo, que domi- 
nan la ciudad i los cerrillos del lado opuesto. 

El objeto de esta subdivision de las tropas era cortar las 
salidas a los peruanos i encerrarlos eu el fondo de la que- 
brada despues de ocupar las alturas que la dominan. Una 
yez conseguido este resultado, los dispersos habrian tenido 
que rendirse a discresion, porque les quedaban cerrados to- 
dos los cuminos para la fuga. 





La ciudad i quebrada de Tarapacá es un punto estratéji- 
co de primer órden i en el cual una pequeña fuerza bien dí 
rijida puede defenderse cou ventaja contra Un cuemigo mul 
superior en Dúmero. 

En el espacio comprendido entre Quillabuasa 1 uaraciña 
tiene la quebrada un aucho medio de 600 metros que que- 
da reducido a ménos de 500, frente al pueblo de Tarapacá, 
asentado eu la falda Oeste, equivalente a la izquierda de 
nuestras tropas en los momentos del «ataque. 

Los bordes de la quebrada, privcipalmente el del lado 
por donde atacaba nuestra division, son cas! cortados u p- 
que, i no hai mas camino natural que el que eutia por 
Huaraciña i sigue despues por el fondo del valle. Los otros 

ue trasmontan estas faldas son simples seuderos por don- 
de puede subir un hombre de frente. 

La tercera division, que fué la primera en ponerse en 
marcha, avauzó con ardor. Pero al ponerse eu movimien- 
to, yendo de descubierta una mitad de la 2, % compania 
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de la 3.2 brigada de Zapadores 1 4 granaderos a caballo, 
perdierou el camino que debia seguir, estraviados por la 
espesísima niebla, llamada por los naturales camarnchaca. 

Era tan densa la neblina, que a cuatro pasos de distan- 
cia no se divisaban las personas, 1 los peligros qne esta 
cirenustancia podia ocasionar, obligaron a la division de 
vanguardia a detenerse durante una hora, pocos momentos 
despues de haber emprendido su marcha. 

Al fiu creyeron haberse orieutado, i como a las 4 A. M. 
tomaron un camino que no ela, desgraciacamente, el que 
debian seguir. 

Se habia advertido al jefe de la division que dejando a 
su derecha los cordones de cerrillos i pasando, por lo tanto, 
junto al lecho del rio seco, como a nna legua de nuestra 
izquierda del pueblo de Tarapacá, fuese a tomar posesion 
de la agnada 1 villorrio de Qullahuasa, naturalmente fuera 
de la vista del enemigo. 

Para esto debia ir faldeando los cordones del morro i 
apoderarse del caserio de Quillahuasa, junto al cual se le- 
vanta una emimencia que domina la quebrada 1 los cerros 
vecinos. 


Desgraciadamente, como hemos dicho, los guias toma- 
ron nn sendero por entre dos cordones de morros, a poca 
distancia de la quebrada, 1 éste los conducia directamente 
al pueblo de Tarapacá. 

Pero era imposible descubrir el engaño a cansa de la ca- 
mauchaca, 1 nuestra vangnardia continnó hasta las 6,30 
A. M. internáodose por aquel camino que la conducia a la 
vista del grueso de las tropas enemigas. 

Por fin,a las 6.30 A. M., principió a levantarse la ne- 
blina, ia las 7 ya estaba completamente despejado el ho- 
rizonte. Un sol de fuego reemplazó sin trausicion al hielo 
penetrante de la noche, 1 la vanguardia pudo eutónces co- 
nocer que habia errado el camiso. 

La primera i segunda divisiun se encontraban en esos 
momentos a una legua de distan: ia, siendo por lo tanto im- 
posible que acudierau en ansilio de la primera ántes de una 
hora de apresurada marcha. No ovbstuute, continuó la ter- 
cera su trayecto costeando la bartanca de la quebrada. 





A las 9.15 A. M. estabau ya frente al pneblo las tropas 
de la vanguardia. Nuestra pequeña tropu, que ascendia a 
lo sumo a unos 300 hombres, ocupaba cuatro cuadras de 
estension, a cansa de que el cansancio apénas dejaba mo- 
verse a los soldados. 

En esos momentos se vieron las cimas del frente, que 
dominaban a las nuestras, coronadas por 2 batallones pe- 
ruanos. 

Cuando la artillería, que marchaba a la retaguardia 
de la division, llegó frente al pueblo, ya se vela al ene- 
migo trepar por dos estrechos senderos en dirección a nues- 
tras tropas. 

A las 9,30 A. M. estaban ya 2 batallones peruanos sobre 
las bordas de la barranca, i abrian un nutridísimo fuego 
sobre nuestras fatigadas tropas. Em pocos momentos fué 
aquello una avalancha de soldados que hacian irrupcion 
por todas partes, cortando a la artillería, que estaba sin 
defensa, del resto de la division, 

Los artilleros eran muertos junto a sus cañones, i de 
toda aquella escasa tropa solo salvaron 4 hombres i 1 ofi- 
cial que huyó. 

El enemigo se apoderó de los cañones i concretó entón- 
ces sus fuegos a los Zapadores i compañías del 2.2, que 
fueron rodeados por el frente i los dos flancos por nume- 
rosos batallones, 

Quedaba aun libre a nuestios valientes una salida para 
escapar por la retaguardia, pero ninguno de ellos pensó en 
emprender la fuga. Aun los que habian quedado tirados 
de fatiga sacaban fuerzas de flaqueza, i disparaban tendi- 
dos, ya que no podian sostenerse de pié. 

Durante tres caartos de hora hicieron frente al enemi- 
go, causándoles terribles destrozos, i éste se veia obligado 








a mandar con frecuencia nuevos refuerzos cu apoyo de los 
batallones que combatian, l que ya a esa hora principia- 
ban a cejar. 

En esos momentos se notó que algunos soldados no 
hacian fuego por habérseles agotado las municiones, i fué 
necesario entónces emprender la retirada hácia la retaguar- 
dia. Quedaban, por término medio, 5 tiros por cabeza, 1 
era necesario rejistrar las cartucheras de los muertos para 
proveer a los que quedaban vivos. 

Muchos soldados, al dejar sus morrales para alijerar la 
marcha, habian olvidado alli sus cápsulas, de las que, por 
otra parte, no llevaban mas que 150 por hombre, sin nin- 
gun repuesto. 

Se emprendió, pues, la retirada en órden 1 siempre dis- 
parando sobre las compactas i reforzadas líveus del enemi- 
go, que estaba ahora a unos 50 metros de distancia. 





Al retirarse, no quedaban en la compañía del capitan 
Baquedano mas que 12 soldados. Lua del capitan Zañartu 
se retiró con igual número, Todo el resto de la brigada ha- 
bia sido esterminado por el enemigo. 

La cabaHería, miéntras tanto, que habia llegado hasta 
Quilahuasa siguiendo el camino que debió tomar el resto 
de la vanguardia, habia regresado por cl mismo camino al 
ver que estaba empeñado el combate i que no avauzaba la 
division. 

En esos críticos momentos, siendo imposible dar una 
carga contra el enemigo a causa de los accidentes del 
terreno, se limitaba a protejer la retirada de las tropas, 
amagando al enemigo, que no se atrevia a bajar de los 
morros tras de los cuales se hallaba parapetado. 

Solo de esta manera pudieron escapar aquellas reliquias 
de la division de vanguardia, que, de lo contrario, ha- 
brian sido completamente aniquiladas por los soldados 
peruanos. 

Apénas estuvieron, sin embargo, fuera del campo de 
accion, todos ellos, al divisar la verdura de la quebrada, 
bajaron en tropel a humedecer sus fauces en el arroyo, 
i muchos de ellos fueron muertos allí por las balas 
enemigas, 





La segunda division, miéntras tanto, habia entrado ya 
en combate. A las 9.43 A. M., el rejimiento de Artillería 
de Marina hacia su primera descarga sobre las tropas 
enemigas parapetadas en la cuesta de Visagra, 1 un cuar- 
to de hora mas tarde rompia sus fuegos el Chacabuco 
contra los batallones Zepita i Dos de Mayo, que fueron 
los que cortaron el flanco derecho de los Zapadores. 

Pero estas tropas habian llegado al combate despues de 
una marcha penosísima. Se encontraban a una legua de 
distancia de Tarapacá cuando se cruzaron los primeros 
tiros frente al pueblo, i entónces esta division, cansada ya 
por la larga caminata, sedienta i muerta de calor, se vió 
obligada a avanzar a la carrera en direccion al campo de 
batalla, 

Todo aquel áspero trayecto quedó sembrado de disper- 
sos que se tiraban al suelo exhaustos por la sequía, 1 esto 
en tan gran número, que el primer batallon que fué el 
primero en tomar parte en la refriega, no entró con mas 
de 80 hombres en combate. A 

Otros, al divisar al pié de la barranca la vejetacion 1 el 
agua, se dirijian allf, enloquecidos por la sed, sin hacer 
caso de las amonestaciones, de las amenazas, ni aun de 
las balas onemigas, que cruzaban en todas direcciones. 

Los que permanecian firmes en sus puestos, hacian, 
miéntras tanto, nutridos i certeros disparos, apoyados por 
la artilloría, que rompió sus fuegos sobre el enemigo a 
300 o 400 metros de aa 





El 1." batallon de la Artillería de Marina, mandado 
por el teniente coronel don Maximiano Bonavides, tomó 
su colocacion formando ángulos, uno de los cuales es- 
taba paralelo i el otro porpondicular a la quebrada, a 
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causa de que por ámbos lados habia enemigos parapeta- 
dos tras las alturas de la cuesta, 

El 2.2 batallon, del mismo rejimiento, formó a la 
derecha del 1.9, siendo mandado por el sarjento mayor 
don Guillermo Zilleruelo, 

En esta forma se sostuvo el fuego durante 1 hora, 
ganando siempre terreno al enemigo, que ya principiaba 
a retroceder. 

Pero a cada momento muevas tropas de refresco 
venian a reforzar al enemigo, i estos oportunos ausilios 
mantenian en ellos la esperanza de la victoria i los hacian 
manifestarse audaces i obstinados, apesar de la enorme 
mortandad que causaban en sus filas las certeras punte- 
rías de nuestros soldados. 


El Chacabuco, al mismo tiempo, sostenia con ardor la 
pelea contra el batallon Dos de Mayo, que tenia a su fren- 
te. Este cuerpo peruano vió pronto diezmadas sus filas 1 
principió a retroceder; pero acudiendo el Zepita en su 
ausilio, éste procuró envolver al Chacabuco por el flanco 
izquierdo, i le fué necesario al batallon chileno retroceder 
para no verse envuelto por el enemigo. 

Bajo por la pequeña quebrada que desemboca en la de 
Tarapacá frente a San Lorenzo, i allí, refrescada la tropa 
i organizada de nuevo, trepaba a las 12.30 por la izquier- 
da de la pequeña quebrada para atacar nuevamente a los 
peruanos. 

Ya durante el primer ataque habian perecido el sar- 
¡ento mayor don Polidoro Valdivieso i el teniente don 

edro Urriola, que s. adelantó solo con 4 soldados a ata- 
car a un destacamento enemigo que trataba de parape- 
tarse tras un morro vecino. 

Tambien durante la marcha a la carrera habia dejado 
el Chacabuco sembrada la llanura con sus rezagados, 1 así 
no es exajerado asegurar que la segunda division entró 
en combate con la mitad de sus fuerzas a lo sumo, 

La primera division, o sea el rejimiento 2.9 de línea, 
al mando de su comandante, habia emprendido tambien 
la carrera al sentir el tiroteo de la tercera, i ya a las 9 
A. M, principiaba a bajar de la cuesta a la quebrada 
frente a Huaraciña. 

Esta division no sufrió por esto tantas calamidades 
como las otras a causa de la sed, porque el primer movi- 
miento de los soldados al verse cerca del agua fué ten- 
derse a beber, despreciando las balas que de todas partes 
les llovian. 

Ya en esos momentos se sentia en las alturas de la 
izquierda el nutrido fuego del combate sostenido por la 
tercera division, 1 el 2. de línea, formado en batalla en 
el fondo del valle, principió a avanzar en direccion al 
pueblo i contestando al mismo tiempo los nutridos dis- 
paros que le hacian desde los cerros. 

Dos compañías fueron destacadas, la una a rodear la 
cuesta Visagra por la izquierda, i la otra a atacar de frente 
un cuerpo de ejército enemigo que hacia fuego sobre la 
division desde lo alto de las cimas situadas a la derecha 
de la quebrada de Tarapacá, casi frente al pueblo. 

La 1,9,3,% 14,9% compañías del 1.” batallon avanza- 
ban atrevidamente, miéntras tanto, por el fondo de la 

ucbrada, hasta tomar posesion de dos casitas que hai allí 
estacadas, miéntras el resto del rejimiento se internaba 
por la izquierda haciendo un vivísimo fuego contra el 


enemigo. 


En esta forma se sostuvo poco mas o ménos el com- 
bate hasta las 12 M. Nuestros soldados, haciendo gala de 
un valor i de una fortateza increibles, rechazaban por 
todas partes el ataque de los peruanos, que, atrevidos al 
ver su escaso número, llegaban hasta a veinte pasos de los 
nuestros, pero sin ponerse jamás al alcance de sus bayo- 
netas, 

Los soldados del Chacabuco i de la Artillería de Mari- 
na se batian como fieras en la altura, haciendo verdaderos 


prodijios de valor, miéntras el 2.2 de línea efectuaba 
abajo un movimiento de avance para subir la pendiente ¡ 
atacar por la retaguardia al enemigo Alea en cues- 
ta Visagra, 

Eran las 12,30 P. M., i todos aquellos hombres, ya casi 
exánimes, recobraban nuevo aliento al grito de Tiza 
Chile" 1 seguian adelante en medio de las balas, haciendo 
retroceder a los batallones peruanos, que iban dejando el 
campo sembrado de cadáveres, 

El 2,2 de línea, por su parte, al mando de su coman- 
dante, que a veces a caballo, a veces tirándole la brida, 
se ponia a la cabeza de su tropa, animándola con su ejem- 
plo, habia ya ocupado dos de las trincheras enemigas 
situadas en la falda izquierda de la quebrada, 

Los peruanos, al ver a pocos pasos a aquellos heróicos 
soldados, que se batian “como tigres hambrientos,” segun 
la espresion de los prisioneros, retrocedian hácia los otros 
parapetos, 1 en ese trayecto eran cazados por los vetera- 
nos del 2.2, que destrozaron allí por completo a dos 
batallones enemigos, 

El Zepita i el Dos de Mayo eran, al mismo tiempo, re- 
ducidos a esqueleto por el Chacabuco i la Artillería de 
Marina, i dos batallones de refresco que llegaban sufrian 
desde el principio destrozos terribles, 

La fuerza de artillería, que no podia utilizar sus piezas 
a causa de la corta distancia, se batia ordenadamente, ha- 
ciendo mortífero fuego con sus carabinas, i ya a la 1 
P. M. era jeneral en toda la línea el movimiento de re- 
tirada del enemigo, acosado por todas partes por nuestras 
tropas. 





Miéntras tanto el cansancio i la sed se iban apoderando 
de aquellos bravos cou una especie de frenesí, i no eran po- 
cos los que en medio del fuego bajaban como locos a la pla- 
nicie, donde llovian de todas partes las balas enemigas, i 
se tendian a beber, 

Muchos fueron muertos allí ántes de haber logrado su 
intento. Otros, que bebian sin tasa hasta hartarse, sentian 
a los pocos instautes una nueva sequía, que es el resultado 
que produce comunmente en el desierto el esceso de la be- 
bida, i algunos, por fin, enfriado el cuerpo con el descanso, 
se sentian imposibilitados para moverse i permanecian allí 
esperando inermes la muerte. 

Por otra parte, los 150 tiros que cada soldado llevaba en 
sus morrales, estaban ya a punto de agotarse por com- 
pleto, i el mayor empeño de los oficiales era recomendar a 
la tropa que no desperdiciase las municiones 1 apuntase 
bien. 

Con el objeto de tener respnesto de cápsulas, se habian 
organizado partidas que rejistraban a los caidos i les sa- 
caban las municiones, i muchos soldados, en lo mas reñido 
del fuego, se veian obligados a compartir con sus camara- 
das las pocas qne les quedaban. 

Apesar de todo, continuaba el combate con ventaja para 
los nuestros, que seguiun avanzando miéntras retrocedia el 
enemigo. El 2.2 de línea se habia ya tomado al asalto la 
quinta trinchera peruana de la falda i principiaba a coronar 
los morros del borde de la barranca. 

Los enemigos que aun se sostenian en cuesta Visagra, 
estaban casi rodeados por los nuestros, i principiaban a huir 
desalados en direccion al pueblo. 

Eran las 2 P. M., ¡un nuevo refuerzo de batallones ene- 
migos avanzaba en socorro de los fujitivos. Ya nuestros 
soldados no podian mantenerse en pié por mas tiempo. El 
sol del medio dia caja como plomo derretido sobre sus cabe- 
zas, il algunos tenian ds hacer un supremo esfuerzo para 
cargar 1 apuntar su rifle. 

En estas premiosas circunstancias, el sarjento mayor don 
Jorje Wood, que iba en la espedicion como ayundante do 
campo del jefe de la division, corrió a dar órden alos Gra- 
naderos para que cargasen sobre la tropa que venta en mar- 


cha. 
La caballería no habia podido basta entónces tomar par- 
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te en la accion, tanto porque los accidentes del terreno en 
el lugar del combate no permitian el movimiento de las 
cabalgadaras, cnanto porque hasta entónces se habian bati- 
do nuestras tropas rodeadas i cortadas casi por todas partes 
por el enemigo, sin que hubiera una línea de batalla sino 
un hacinamiento i un nudo de combatientes. 





Pero ahora, despejada ya de enemigos la cuesta Visa- 
gra, estaban bien diseñados los dos campos, i sobre todo 
las tropas que acudian al campo por la retaguardia del 
enemigo, formadas en órden i avanzando casi al trote en 
ausilio de sus medio derrotados compañeros, se destacaban 
frente a frente de la compañía de Granaderos. 

En estos momentos se dió a éstos la terrible voz de—/4 
la carga!, 1 en medio de espantoso chibateo 1 veloces como 
el rayo, cayeron los Granaderos, sable en mano, sobre los 
nuevos batallones enemigos. 

Estos detnvieron al instante su marcha, ¡la mayor par- 
te de los soldados peruanos, que tienen un terror pánico a 
nuestra caballería, volvieron caras i echaron a huir hácia 
el pueblo, tirando sus rifles para correr mas livianos; otros 
quedaban tan espantados que no hacian movimiento algu- 
no para defenderse, i solo unos pocos dispararon sus armas 
i trataron de esperar a pié firme el empuje de los nuestros. 

Llegaron éstos a las filas contrarias, 1 sin hacer nso de 
sus carabinas, principiaron a repartir mandobles entre los 
que aun se sostenian, 1 qne en cortos instantes o fueron 
muertos o emprendieron precipitada fuga. No ménos de 70 
cadáveres enemigos quedaron en el campo bajo los golpes 
de los sables de nuestros Granaderos, i lnego desaparecie- 
ron por completo aquellas tropas. 

Nnestros jinetes llegaron hasta el borde mismo de la 
quebrada, 1 allí era de ver cómo se echaban barranca abajo 
los aterrorizados peruanos, sin tratar de hacer nn amago 
de resistencia. 

Esta terrible carga despejó por completo el campo por 
la retaguardia del enemigo 1 privó a éste de los refnerzos 
que en momento tan oportuno le llegaban. 





Esta derrota de los refuerzos enemigos, que se verificaba 
a la vista de muestros soldados, reavivó sns ya desfallecidas 
fuerzas, al mismo tiempo que introdujo el desaliento en las 
filas pernanas. 

Con nuevo vigor i denuedo continnaron ganando terreno 
los de la Artillería de Marina i el Chacabnco, miéntras el 
2.2 de lívea, dueño ya de los cerros que bordan la barran- 
ca. tenia flanqueado al enemigo, en cuyo campo se velan 
a montones los cadáveres. 

Todavía algunas compañias del 2,9 tuvieron oportu- 
nidad de cargar a la bayoneta contra los que opinian ya 
solo una débil resistencia, 1 a las 2,30 P. M. todos los ba- 
tallones enemigos huian presurosos hácia el pueblo, hos- 
tigados de cerca por los pocos soldados nuestros que po- 
dian seguirlos, Otros se echaban pendiente abajo por el 
lado de la cuesta Visagra i algunos que disparaban de 
cuando en cuando lejanos tiros, eran perseguidos i muertos 
por los nuestros, 

A las 2,30 P. M. éramos completamente dueños del 
campo de batalla i estábamos en posesion, no solo de la 
cuesta Visagra, sino de toda la parte izquierda de la que- 
brada de Tarapacá. 


ste quedaba aun posesionado de las alturas del lado. 


opuesto i de la poblacion, pero ya habia pasado lo mas re- 
clo del ataque, despues de 3 horas de incesante lucha, i 
nuestros jefes creyeron que la batalla estaba complota- 
mente terminada i que cra necesario dar descanso a la 
tropa. 

Mucho lo necesitaba ésta, porque era materialmente 
imposible exijir mas de unos hombres que habian hecho 
una larga 1 pesadísima caminata, ique durante toda la 
mañana se habian batido con increible heroismo, afron- 
tando la sed, el hambre, el cansancio i la balas cnemigas, 

1 lnego, continuar por entónces el combate era casi im- 
posible, por la falta absoluta do municiones que ya en to- 


+ 





dos se notaba. Cada soldado habia agotado sus 150 cáp- 
sulas o estaba a punto de agotarlas, No llegaba aun ningun 
respuesto de cartuchos, 1 hasta los muertos 1 heridos. 
tenian completamente vacias sus cartucheras, 

Se dió, pues, descanso a la tropa, i entónces bajaron:to- 
dos los soldados en tropel a la quebrada a. saciar la de- 
voradora sed que los consumia. Los jefes preparaban 
tambien allí su almuerzo en una rústica mesa, 1 departian 
sobre el pasado combate, 

Eran en esos momentos las 3 P. M. 

Las posiciones que tantos esfuerzos 1 tanta sangre habia 
costado ocupar, quedaron desde entónces completamente 
abandonadas. Todos, soldados, oficiales ¡jefes daban ya por 
terminada la accion i se preocupaban tan solo de procu- 
rarse descanso 1 refrijerio. 

De repente, como a las 3.30 P. M., resonó una impo- 
nente descarga en torno de nuestras dispersas tropas, la 
alturas de cuesta Visagra, poco ha ral los mor- 
ros del lado Norte de Tarapacá, las alturas del lado opuesto, 
los cerros que dan frente a la quebrada, todo estaba pre- 
ñado de enemigos. 

Los jefes de nuestras tropas tuvieron entónces que 
abandonar su almuerzo ántes de haber llevado la cuchara 
a los labios. Los soldados acudieron en el acto a sus rifles, , 
pero hubo un instante de terrible desórden entre aquel 
revuelto conjunto de jente, 

Los ple ges los cansados i los que tenian ya ag 
sus cápsulas, procuraban ocultarse junto a las paredes del 
valle, 1 en estos angustiosos momentos muchos jefes die- 
ron ejemplo de serenidad i de valor, organizando partidas 
de tropas de distintos cuerpos 1 mandándolas a combatir a 
la altura. 





votadas 


— 


El fuego del enemigo continuaba sin descanso, causan- 
do grandes bajas entre los que aun permanecian en el 
valle, i mayores aun a los que con heróica decision subian 

or las faldas de la pequeña quebrada que desemboca en 
San Lorenzo. 

Esta fuerza era un abigarrado conjunto de individuos 
de todos los cuerpos, escepto del 2.2 de línea, 1 en medio 
de ella, ordenándolos 1 animándolos con la voz i el ejem- 
plo, descollaba el teniente coronel Benavides, jefe que, 
afrontando la granizada de balas enemigas, guiaba en esos 
momentos a las tropas que gunaban las alturas, 

Habia logrado formar una línea en órden de batalla, 1 
ésta ascenderia en esos momentos, las 3,45 P. M., a unos 
300 hombres de diferentes cuerpos. 

Algunos oficiales lograron tambien reunir a retaguardia 
algunos otros piquetes, entre ellos el teniente Luco, uno 
de 30 hombres. 





Poco despues, el coronel Arteaga subia tambien a caba- 
llo por la quebrada, acompañado por el mayor Wood, el 
capitan Gárfias 1 los subtenientes Smith 1 Almarza, 1 


avanzando al frente de las mal organizadas tropas, pare- 


cia buscaba una honrosa muerte en medio de las balas 
enemigas que ee todas partes llovian. 

Su serenidad 1 su bravura alentaron a los nuestros, que 
contestaban los disparos dol enemigo con punterías tan 
certeras, que rara vez erraban un tiro. 

Los oficiales, por su parte, no ahorraban la reiterada 
recomendacion de apuntar bien i no malgastar las muni- 
ciones, 1 de este modo aquella escasa tropa contenia el 
avanco del enemigo, que trataba do cortar la retirada a la 
division formada por el 2.2 de línea, apoderándoso de la 
quebrada de San Lorenzo. 

Poco a poco fueron trepando a la altura nuevos, aunque 
desfallecidos grupos de heridos i dispersos, gracias a los 
esfuerzos de los oficiales que habian permanecido ¡unto a 
Huarnciña, 

El enomigo no avanzaba, aunque continuaba haciondo 
un nutrido fuego, ni se atrevia tampoco a flanquear nues- 
tra tropa por respeto a la caballoría chilena que evolucio- 
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naba al pié de los cerrillos, sin poder tomar parte en la 
pelea a causa de lo quebrado del terreno. 





El nuevo empuje de los peruanos habia sido motivado 
por el refuerzo de tropas que les habia llegado pocos mo- 
mentos ántes de empeñar nuevamente el combate, 

La difision de vanguardia 1 la núm. 1, en todo 4 bata- 
lones, que habian salido el dia anterior hácia Pachica, 
fueron mandados llamar apresuradamente por el jeneral 
Buendia, i regresaron en los momentos mismos en que las 
filas peruanas se declaraban en derrotai abandonaban las 
alturas de nuestra izquierda, 

Su presencia infundió nuevo aliento al jeneral enemi- 
go, 1 organizando a los dispersos el incansable Suarez, en- 
viaba a los recien llegados batallones a ocupar las alturas 
de nuestra izquierda, reforzados con tropas que hasta 
entónces no habian tomado parte en la batalla. 

Pero si bien lograron tomar posesion del terreno aban- 
donado por los nuestros, al llegar a la quebrada de San 
Lorenzo hubieron de detenerse, socandos por la presen- 
cia de los chilenos, 

I no solo obligados a detenerse, sino tambien a ocul- 
tarse tras los morros, porque el que se descubria, cala al 
momento al suelo, cazado por las admirables punterías 
de nuestros soldados 





Miéntras así resistian nuestras tropas en la altura, en 
el fondo del valle llevaba a cabo una série de hazañas i de 
actos de increible heroismo el rejimiento 2.9 de línea, al 
mando de dos de sus jefes, los tenientes coroneles Rami- 
rez 1 Vivar. 

Apénas oyó resonar con estrépito la primera descarga 
de los peruanos, el comandante Ramirez, sereno en medio 
del peligro, dió órden de tocar reunion a la tropa i montó 
inmediatamente a caballo, recorriendo en distintas direc- 
ciones el valle para recojer a sus soldados. 

Ninguno de ellos vaciló en acudir al lugar del comba- 
te, sobre todo al ver que su querido jefe parecia despre- 
ciar las balas enemigas que de todos lados le llovian. 

En pocos momentos estuvo reunida la tropa, en tanto 
órden como en un dia de parada, 1 aun los rezagados por 
el cansancio 1 el insomnio,acudian a ocupar un puesto en 
las filas. 

Las municiones no podian ser mas escasas; pero todos 
Iban animados por A ejemplo de su jefe, que por toda 
arenga les dirijió las palabras que son el lema del soldado 
chileno: rerrer o morir, 1 tomando inmediatamente sus 
disposiciones en vista del terreno i de la colocacion del 
enemigo, designó a cada compañía el puesto que le corres- 
pondia en la refriega. 
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Algunas compañías del enemigo estaban ocultas entre 
los maizales del frente, 1 para desalojarlas de allí se des- 
tacó al subteniente Arrieta al mando de un piquete de 40 
hombres de su compañía, 

Los capitanes Garreton i Necochea fueron destinados a 
ocupar dos pequeñas casitas colocadas un poco a la iz- 
quierda del valle, casitas tras de las cuales se parapeta- 
ban tambien dos compañías enemigas. 

Estos dos piquetes, lo mismo que el anterior, cumplian 
en pocos momentos su comision. El enemigo, desalojado 
de sus posiciones, huia cerro arriba a juntarse con las 
numercsas fuerzas que ocupaban ahora nucvamente las 
cinco líneas de trincheras de la falda de cuesta Visagra, 
desde donde continuaba sus fuegos sobre los nuestros. 

Ya una fuerza de 20 hombres, despues de desalojar al 
enemigo, se habia posesionado de una pirca de piedra que 
corria desde la falda de cuesta Visagra hasta el medio 
del valle, i desde allí dirijin felices tiros a los peruanos 
parapetados en las trincheras, 

El tuego que desde éstas hacian casi a mansalva, cau- 
saba terribles destrozos en nuestras filas, i limpio ya do 
enemigos el fondo del valle, el comandante Ramirez or- 





ganizó su tropa para dar un asalto a aquellas formidables 
posiciones, 

En esos momentos, miéntras el bizarro jefe mostraba 
con su mano izquierda a sus tropas el camino que debian 
seguir, una bala enemiga se la atravesó mui cerca de la 
muñeca. . 


Ramirez echó entónces pié a tierra, hizo formar sus 
fuerzas en columna de ataque i, en seguida, desnudando 
su espada, dió la órden—¡De frente! i se puso a su 
cabeza, 

Aquella ordenada columna principió entónces a escalar 
casi a gatas las pendientes a través de los nutridos fuegos 
de las líneas enemigas. Llegados a diez pasos de distancia 
de la primera trinchera, se detuvo al toque de alto, i a la 
voz de su jefe, hizo contra el enemigo una unisona des- 
carga. 

n seguida, al grito de ¡Viva Chile! se lanzaba al asal- 
to con irresistible ímpetu i desalojaba de allí a las tropas 
peruanas que dejaban sembrada la trinchera con sus 
muertos i heridos. 

No bien posesionados de ella, continuaban avanzando 
sobre la segunda, olvidados de la próxima muerte i de 
la falta de municiones, pero puestos los ojos en su valero- 
so jefe, que marchaba radiante a la cabeza de su tropas, 

Estas lo saludaban a menudo con los gritos de ¡Viva 
el comandante! 1 al fin se encontraban junto a la segunda 
trinchera, hacian otro alto 1 saltaban de nuevo a ocuparla, 
despues de desalojar a bayonetazos al enemigo. 

En esos momentos recibia el comandante Ramirez una 
segunda herida, que le atravezaba de parte a parte el bra- 
zo Izquierdo, haciédole brotar chorros de sangre. 

Fué lijeramente fajado con un pañuelo, aunque se le 
acercó el teniente coronel Vivar para aconsejarle que se 
retirara, él continuó avanzando con denuedo en direccion 
a la siguiente trinchera. 

En estos instantes eran ya muchos los soldados que se 
tiraban al suelo, exahustos despues de aquella penosísima 
subida, Pero al oir de nuevo la voz de ¿A la bayoneta! 1 
arrastrados por el valor de su comandante, sacaban fuer- 
zas de flaqueza 1 adelantaban junto con sus compañeros, 

Pero ya las municiones se le habian agotado por com- 
pleto a todos aquellos heróicos soldados, i despues de ocu- 
par la tercera línea de defensa, sufrian inermes, 2 velnte 
pasos de distancia, el horrible tiroteo que les hacia el es- 
pantado enemigo, apiñado en la trinchera siguiente, 

Aun en las cartucheras de los muertos no se encontra- 
ban ya ni rastros de municiones, i el fuego era sostenido 
por nuestra parte únicamente por el revólver de los 
oficiales, miéntras el enemigo habia llamado en su ausilio 
nuevas fuerzas de las que se batian cn la altura. 

Imposible era, por lo tanto, sostenerse mas allí, 1 en- 
tónces dió el comandante la órden de desfilar hácia la 
derecha, en direccion a las casitas situadas en el valle, 
para atrinchararse dentro de ellas i batir las nuevas tro- 
pas que, bajando de las alturas opuestas, trataban do flan- 
quearnos por ese lado 


Durante aquel atrevido ataque, que nuestros propios ene- 
migos no tienen palabras suficientes con que elojiar, el cjemn- 
plo del comandante Ramirez despertó entre sus subalternos 
ese heroismo innato que se abriga en el fondo del corazon 
del soldado chileno. 

El capitan Garfias, herido en el brazo izquierdo, ul dar 
con sn compañía el asalto a la primera trinchera, avanza- 
ba sobre la segunda despues de atarse lijeramente el brazo, 

En la toma de la segunda, recibia nna nueva herida en 
el pecho que lo echaba a tierra casi exánime.. Pero apénas 
vuelto en sí, despues de haberle fajudo la herida, continuó 
avanzando penosamente, revólver ea muno, para encontrar 
gloriosa mucrte en el asalto de la tercera, dentro de la enal 
cuia sin vida al recibir un tercer balazo en la frente. 
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El abanderado, subteniente don Telésforo Barahona, qne 
con su pabellon en alto avanzaba en medio de las balas 
enemigas, recibia tambien nua herida en el hombro al dar 
vel primer asalto. 

Debilitado por la pérdida de sangre, se negó sin embar- 
go, a entregar a mnos de los sarjentos de la escolta aquel 
glorioso peso, i continuó trepando la escabrosa pendiente 
en medio de una lluvia de proyectiles que iban matando uno 
a mo a los que lo rodeaban. 

Llegado ala segunda trinchera, recibió en medio del pe- 
cho noa segunda bala. miéntras atra le tronchaba el asta 
del pabellon. 

Fué tan recio el choque del proyectil, que lo tiró de es- 
paldas cerro abajo 1 lo hizo rodar sin sentido por la áspera 
pendiente hasta el fondo de la quebrada, pero sin aflojar el 
estandarte, al que se aferró con la desesperacion de un 
abogado. 

De la escolta de la bandera, formada por 2 sarjentos, 2 
cabos 1.%%, 2 cahos 2.41 2 soldados, o sea en todo 3 hom- 
bres, 6 habian sido muertos ya, 11os 2 restantes, gravemente 
heridos, quedaron tirados junto a la segunda trinchera. 

Despues de que el 2,9 se corrió hácia la derecha, al 
concluírsele las municiones al pié de la cuarta trinchera, 
el primer cuidado de los idos enemigos, que hicieron 
irrupcion cerro abajo, fué ir en busca de aquella gloriosa 
enseña. 

Los mismos soldados peruanos que acudieron a tomar- 
la i que consideraban muerto al subteniente Barahona, 
contaron a sus jefes que para arrancarle el pabellon habian 
tenido que habrirle las manos, metiéndole entre ellas la 
punta de sus bayonetas, porque les fué imposible conse- 
guirlo de otro modo, 

El subteniente Barahona no habia muerto, sin embar- 
go: pero al recobrar los sentidos i encontrarse sin bandera, 
sobre todo recordando quizá que se le habia dado órden 
de permanecer en el valle, se fajó por sí mismo el pecho 
con el tahalí i principió a subir en direccion a la casita 
donde en esos momentos resonaba un tupido tiroteo. 

Allí una bala enemiga lo echaba a tierra sin vida a 
pocos pasos de distancia del lugar donde momentos mas 
tarde debia caer su glorioso jefe, 

Una vez de nuevo posesionados de sus trincheras los 
peruanos, principiaron a disparar de flanco sobre el pi- 
quete de 20 hombres del 2,9, que, resguardados tras la 

irca de piedras, hacian, de tarde en tarde, fuego sobre 
os enemigos escondidos en los maizales, 

Apesar de los nutridos disparos enemigos, que iban 
matándolos uno a uno, aquellos veteranos no pensaron en 
abandonar un instante la posicion que les habia designa- 
do su jefe, i a los ojos de los soldados era despues un ma.- 
cias espectáculo el que presentaban aquellos 20 

ombres tendidos junto a sus fusiles i muertos en línea 
en el puesto del deber. 

Ni uno solo escapó, ni siquiera herido, porque durante 
largos minutos, no encontrando los peruanos otro enemi- 
go a quien atacar desde sus parapetos, concentraron en 
ellos todos sus fuegos. 


En seguida los batallones enemigos, corriéndose hácia 
la izquierda por la altura, bajaron al plan frente a Tara- 
pacá 1 acudieron en apoyo de las tropas que atacaban las 
casitas en donde se habian parapetado los nuestros, 

Ya habian sico atacados allí los eruanos tres vecos a 
la bayoneta, por nuestras fuerzas, al mando del coman- 
dante Ramirez i del teniente coronel Vivar, i en uno de 
estos ataques caia mortalinente herido este valeroso jefo, 
eS segundo de Rarniroz. 

_ Yacia sin movimiento en tierra, junto a unos chircales 
situados a pocos pasos de la casita, cuando pasó por 
allí un oficial peruano que acertó a divisarlo entre el 
raatorral, 

Arrastrado por sus cruoles instintos, se acercó a Vivar, 
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i al verlo sin movimiento en el suelo, i por lo tanto sin 
defensa, se aproximó a él, le apuntó con su revólver, 1 
casi a quema-ropa le disparó un tiro. 

No le apuntó, por su desgracia, ¡entónces Vivar, arran- 
cando fuerzas de su indienacion li de su bravura, se aba- 
lanzó sobre cl peruano, le arrebató el revólver i con él 
mismo le disparó. El oficial peruano fué muerto instan- 
táneamente, 1 Vivar cala de nuevo al suelo, esta vez sin 
conocimiento, hasta morir al siguiente dia en medio de 
atroces sufrimientos, 


Poco despues caia tambien, junto a la casita, el capitan 
Silva, que habiendo cojido el rifle i las municiones de 
uno de los cadáveres peruanos, hacia con él certeros 
disparos. 

El capitan Garreton 1 el subteniente Gajardo encon- 
traban tambien allí gloriosa tumba, lo mismo que gran 
número de oficiales i soldados del 2,9, trasformados en- 
tónces en una verdadera lejion de héroes. 

El enemigo, ensoberbecido con el número 1 los ya mul 
tardíos disparos de los nuestros, avanzaba hasta quedar a 
veinte pasos de las filas del 2.9, reforzado además por el 
frente con todo el resto de los batallones enemigos, que 
formaban una espesa muralla de bayonetas 1 de plomo. 

En estos momentos, las 4 P. M., dió por última vez el 
comandante Ramirez la órden de cargar a la bayoneta, 1 
apesar de sus heridas, acompañó al ataque a la cabeza 
de sus soldados. 

Rompieron éstos la primera, la segunda i tercera línea 
de los enemigos, i no encontrando mas allá con quien pe- 
lear, volvieron de nuevo atrás por entre los peruanos, 
esparciendo por todas partes la muerte 1 el terror. Seme- 
aba un leon ello en un círculo de hierro, que, 
ántes de morir i ya cubierto de heridas, sacude la melena 
i reparte terribles zarpadas a sus enemigos, procurando 
encontrar una muerte digna de su vida. 





Así fué, al ménos, la del comandante don Eleuterio 
Ramirez, que en este último ataque recibia en el pecho 1 
en el muslo derecho dos mortales heridas, 1 caia recosta- 
do junto a la segunda casita, en donde habia atrinchera- 
dos gran número de los nuestros, 

Al ver caer a su jefe, los soldados del 2.9, que ántes 
lo amaban como a un padre 1 lo adoraban ahora como a 
un héroo, acudieron en tropel a socorrerlo derramando 
abundantes lágrimas. No tueron las últimas las tres va- 
lientes mujeres quo servian de cantineras en el rejimien- 
to, una de las cuales tenia ya en las pantorrillas una leve 
herida; pero el comandante, viendo el peligro que allí 
corrian los suyos, les ordenó con voz entera que se retl- 
raran a la casita 1 lo dejaran allí, teniendo que reiterar 
varias veces aquella órden. 

Ya habian sido muertos 1 heridos a su lado gran nú- 
mero de soldados i oficiales, entre éstos el teniente Lira 
Errázuriz i el subteniente Párraga, porque el enemigo, 
rehecho, se encontraba entúnces solo a veinte pasos de dis- 
tancia. 

El comandante Ramirez, recostado sobre el hombro iz- 
quierdo i moviendo con estóico valor el brazo 1 la mano 
herida, cargó en esos momentos su revólver 1 principió a 
dispararlo contra el enemigo, aprovechando las últimas 
cápsulas que le quedaban. 

A cada uno de sus tiros, cala un enemigo al suelo, la 
mayor parte heridos en pleno corazon, porque el heróico 
jefoe apuntaba con tanta sangre fria como sl disparase 
contra un blanco, 

Cargó de nuevo su revólver con la dificultad consi- 
uiente, i continuó disparando concienzudamente sobre 
os enemigos que se atrevian a avanzar. 

Los señores Lira Errázuriz 1 Párraga, tendidos a pocos 
pasos de su jefe, alcanzaron a contar 14 disparos, de los 
cuales 12 causaron otras tantas víctimas. Solo los dos úl- 
timos, sea que ya le faltasen las fuerzas o que el dolor de 
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las heridas no le permitiese apuntar bien, erraron su 
direccion. > 

El último iba dirijido a un teniente peruano que se 
destacaba en esos momentos a la cabeza de un piquete. 
Al ver que le habia errado el tiro, corrió hácia Ramirez, 
ya exánime, le arrebató el revólver, i, apesar de los gritos 
del teniente Lira Errázuriz, que pedia gracia para su jefe, 
lo apuntó a quema-ropa en la cabeza i puso fin a la exis- 
tencia del héroe. 





El oficial peruano se dirijió entónces hácia el teniente 
Lira Errázuriz, ¿ en medio de cobardes vociferaciones le 
decia que le pidiese gracia para él. 

Como el teniente chileno se negase, contestando con al- 
tivez a sus insultos, el oficial peruano tomó su espada de 
la hoja i le ordenó que la besara, 

En lugar de hacerlo, el teniente, que estaba exánime 1 
desangrado en el suelo, alzó la cabeza i con ella rechazó 
el arma del enemigo, quien principió a darle con el pomo 
fuertes golpes en la boca, hasta dejarlo sin sentidos a im- 
pulso del dolor i de la cólera, 

Este mismo oficial avanzaba en segnida en direccion « 
la casita donde se parapetaban los nuestros, 1 engañado 
por el silencio sepulcral que reinaba en clla, se asomó a 
una ventana para dirijir sus miradas hácia el interior. 

No bien lo habia verificado, resovaba dentro un disparo 
i volaba despedazado el cráneo del matador del heróico co- 
mandante del 2. 2 





Desde ese momento principiaron a retroceder en órden 
las gloriosas reliquias de aquel brillante rejimiento, redu- 
cido ahora a ménos de la mitad del efectivo que entró cu 
combate. 

La casita, junto a la cual yacia el cadáver de ltamirez 
estaba convertida en un haciuamiento confuso de muertos, 
i heridos. Dentro de ella i en su alrededor no habia ménos 
de 80 cadúveres i un número casi igual de heridos. Los 
cuerpos de los muertos formaban nua verdadera trivchera, 
i para salir fué necesario que los que estaban dentro pasa- 


sen pisando sobre los palpitante» miembros de sus desgra- 


ciados compañeros, 

Entre lo» heridos que no podian moverse, se encontrabau 
2 de las cantineras del 2.9, que no se habian separado 
an momento de las filas de su rejimiento 1 que prestaron 
durante todo el combate los mas útiles servicios. Bllas 
arrastrabau hácia la casita a los heridos en medio de la 
granizada de balas enemigas, rejistraban las cartucheras 
de los muertos paca proveer de municiones a los vivos, 1 
se multiplicaban por todas partes para vendar a la lijera a 
los heridos. 

Al asaltar los peruanos en tropel la casita momentos 
despues de la retirada de los nuestros, remataban a palos 
a los heridos, 

Las 2 mujeres 1 algunos heridos, auimados con la pre- 
sencia del enemigo 1 vendiendo caras sus vidas, resistieron 
aun dentro de la caxa, hirieudo a los asaltantes con $us ya- 
taganes 1 defendiéndose, como su jefe, hasta exhalar el úl. 
timo suspiro. 


dl enemigo, sea por un rasgo de cobarde ferocidad, sea 
por temor de que nuestras tropas pudieran ocapar nneva- 
mente aquel lugar, cuya posesion les costaba tan caro, 
prendieron fuego a la casita »in preocnparse de los heridos 

ve quedaban adentro, ¡ántes, por el contrario, acumulando 
junto a ella los cadáveres que encontraban a mano. 

Incendiaron tambien los chircales de las inmediaciones, 
cuyas llamas.consumieron o carbonizaron Jos cadáveres de 
muchos de aquellos héroes, entre ellos el del comandante 
don Elenterio Ramirez. 

En seguida continuaron avanzando en direccion a la se- 
gunda casita, ocupada aun por algunos de los nuestros que 
llevaban su indiferencia con el enemigo i sn amor a sus Ca- 
maradas husta el estremo de quedarse ocupados en condu- 

<ir a los heridos. 
TOMO 11—27 








Allí fueron alcanzados algunos, que, cortados por fuer- 
zas infinitamente superiores e impotentes para resistir, 
fueron tomados prisioneros por los aliados. Entre estos 
marchaba una de las cantineras. 

La otra cantinera, mujer de un soldado que murió en la 
pelea, habia cojido el rifle de su marido, i, nueva Candela- 
ria, apesar de estar herida en ámbas piernas, hizo muchas 
bajas al enemigo. 

Esta acompañaba al ejército durante la retirada, despues 
de haber hecho en el dia innumerables proezas. El Jeneral 
en Jefe, en premio de su valor, la ascendió a sarjento, a su 
llegada al campamento. 





Miéntras el fondo del valle era el sangriento teatro de 
estas escenas, en el cerro tocaba tambien ya a su término 
la desesperada lucha que allí sostenia el resto de nuestras 
tropas. 

Estas continuaban batiéndose confundidas i mas bien 
formuudo distintos grupos de soldados de todos los cuer- 
pos, que una verdadera líuea de batalla. 

Sin embargo, contenian siempre el movimiento de avan- 
ce del enemigo i lo mantenman a raya, apesar de los contí- 
nnos refuerzos que recibia, aprovechándose hábilmente de 
las ondulaciones i quebradas del terreno, 





Eran ya las 4.30 P. M. i el cansancio de los inciómitos 
soldados de Chile habia legado a su colmo. Era imposible 
exijir mas de aquellos hombres de hierro, que habian com- 
batido durante 7 largas horas siu mas descanso ul re- 
frijerio que el que en media hora escasa lograron conseguir 
algunos afortunados, porque no todos pudieron beber en la 
aguada, a cansa del hacinamiento de los que aendicron pri- 
mero 1 que parecian no hartarse. 

Por otra parte, ya las escasas municiones tocaban por 
completo a su término. 

Ya tambien los batallones que habian contenido el he- 
róico empuje del 2,9 en su ataque a las trincheras por el 
lado del Als principiaban a acudir en socorro de sus 
compañeros que a duras penas habian podido mantenerse 
en sus posiciones, 1 el enemigo parecia prepararse u hacer 
un esfuerzo supremo, reumiendo sus poderosas fuerzas 
para dar un ataque simultáneo contra nuestras posicio- 
nes en el borde de la quebrada de San Lorenzo. 

Si por desgracia los nuestros no hubieran podido rosis- 
tir el ataque— lo que era mui probable cn vista de la falta 
de municiones i de la inmensa superioridad numérica del 
enemigo—los bravos del 2.2 quedarian cortados en el 
valle ¡ espuestos a ser esterminados o hechos prisioneros 
por el enemigo. 


Se dió, pues, la órden de emprender la retirada hácia 
la quiada de cuesta Visagra, mas allá de los cordones 
de morros, en el lecho del rio seco, i allí principiaron a 
dirijirse los heridos, dispersos 1 prisioneros, miéntras la 
compañía de (iranaderos a caballo avanzaba hácia la 
cuesta i formaba la línea paralela a la quebrada de Tara- 
pacá a fin de protejer la retirada de nuestras tropas. 

Esta se ejecutó con todo órden, formando en el centro 
el reiimiento de Artillería de Marina i el batallon Chaca- 
buco; en las alas, el rejimiento 2.2 de línea dividido en 
dos fracciones, i por fin, los dispersos de Zapadores 1 las 
únicas 2 piezas de artillería, una IKrupp 1 otra do bronce, 
que lograron librarse de caer cn manos del enemigo, 

Este, al ver a nuestras tropas abandonar detinitiva- 
mente sus posiciones, principió tambien a moverse para 
ocuparlas, l pronto se vieron las alturas coronadas por 
numerosos batallones enemigos que organizaban allí una 
línea de batalla i avanzaban despues, Tentamonte, on di- 
reccion a la nuestra. 





Pero los peruanos no parecian tener la intencion de 
combatir en campo raso, aun en vista del gran número 
de sus fuerzas. Llegados al último cordon de cerros, se 
detuvieron allí, a unos 2,000 metros de distancia de nues- 
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tra línea, i tomaron sus medidas como para resistir un 
ataque de los nuestros. 

La primera línea enemiga estaba formada por 2 bata- 
nes desplegados en guerrilla al pié del primer cordon de 
morros, i sobre las cunnbres mas próximas se vela al grue- 
so de su ejército formado en columnas de ataques por 
batallones. 

Como a las 5.30 P. M., se observó que uno de los bata- 
llones enemigos hacia un movimiento de avance por 
nuestra derecha como demostrando intencion de atacar- 
nos por el flanco, i entónces se ordeno que el batallon 
Chacabuco avanzase tambien en es1 direccion. 

Avanzó éste, en efecto, hasta colocarse a ménos de 
1,000 metros de distancia del enemigo, 1 una vez allí hizo 
alto 1 lanzó una compacta descarga sobre su contrario 
que inmediatamente retrocedió a ocupar sus anteriores 
posiciones, no sin dejar muchos cadáveres en el campo. 

El batallon chileno, por su parte, ingresó nuevamente 
a su puesto, miéntras el enemigo continuaba en el suyo 
sin dar muestras de querer atacarnos. 





El plan del jefe de la division chilena, para el caso de 
que los peruanos hubiesen avanzado sobre nuestra línea, 
era esperarlos a pié firme en las nuevas posiciones, hasta 
que hubiesen desalojado por completo el cordon de mor- 
ros tras el cual se parapetaban, i una vez a distancia de 200 
metros de nosotros, hacerles una descarga cerrada por 
toda la línea i marchar inmediatamente sobre él a bayo- 
neta calada. 

Esta espectativa mantenia los ánimos de todos en ner- 
viosa escitacion; pero el enemigo creyó mas prudente con- 
tinuar observándonos a la defensiva, sin tratar de aban- 
donar sus posiciones. 

En esta situacion permanecieron ámbos ejércitos hasta 
que la helada neblina de la noche vino a ocultarnos sus 
movimientos i a cubrir con su fúnebre velo aquel campo, 
E de tantos rasgos de bravura de los heróicos solda- 


dos de Chile, 


IMPORTANTES CARTAS SOBRE EL COMBATE DE TARAPACÁ. 


Santa Catalina, Diciembre 2 de 1879, 


Señor Editor de En Mercurto- 


Firme en mis propósitos de no comunicar a los lecto- 
res de su apreciable diario, sino aquellos sucesos de la 
campaña que me sean conocidos personalmente, he tenido 
que dejar pasar algun tiempo sin el gusto de escribirle; 
Ea ahora que me ha tocado tomar parte en el combate 

e Tarapacá el 27 del próximo pasado i, además, haber 
vuelto al dia siguiente sobre el mismo campo para poder 
apreciar cuanto le refiero, me apresuro a dirijirle la pre- 
sente. 

Principiaré dándole la situacion respectiva de los com- 
batientes del 27 ántes de empeñado el ataque i desde el 
19 del mismo. 

_El ejército peruano, que al mando del jeneral Buen- 
dia estaba en Iquique, vino en union del ejército boliviano 
del inismo punto, a las órdenes del jencral Villegas, a 
atacar las posiciones del nuestro el dia 19 del presente, 
en las oficinas llamadas Porvenir, a inmediaciones de Do- 
lores. Como en el citado dia solo se batió el ejército boli- 
viano 1 una mul pequeña parte del peruano, el primero 
fué rechazado i obligado a retirarse, pronunciándoso en 
seguida on retirada para su pais, lo que hizo inmediata- 
mente, sin cuidarse de su ¡eneral Villegas, que dejaron 
herido en el mismo campo de batalla. 

Desde ese mismo dia, o mas bien, desde el momento'en 
que el ejército boliviano se pronunció en derrota frente 
al nuestro, quedó rota i bien rota la union de los aliados, 
as los bolivianos, como dejo dicho, no han parado hasta 

legar a su pais, 

El ele Buendia, viendo la defeccion de su aliado i 
que le era imposiblo a su ejército sólo batirse con el nues- 
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tro, se mantuvo al frente hasta las primeras horas de la 
noche del 19, i en seguida se dirijió hácia Tarapacá, pun- 
to de algunos recursos i a catorce leguas de distancia del 
campamento de Dolores. 

El mismo dia 19 avanzó de Pisagua el rejimiento Arti- 
Mería de Marina, 2. 2 de línea, batallon Chacabuco, briga- 
da de Zapadores i una batería de cañones de bronce, lle- 
gando a inmediaciones del campo de batalla a las 10 
P. di quedando todo listo para entrar en combate al dia 
siguiente; pero grande fué la admiracion de todos cuando 
al otro dia no habia un solo enemigo a quien combatir. 

Poco despues del medio dia del 20, los cnerpos que ocn- 
paban las alturas del campo principiaron a bajar a sus ante- 
riores Ingares de alojamiento, i la division que en la noche 
habia llegado de Pisagua, al ponerse el sol emprendió viaje 
a la oficina de Santa Catalina, situada al Sur de Dolores, a 
orillas del ferrocarril i distante poco ménos de dos leguas. 

Toda esta division marchó desde Piraena a las órdenes del 
señor coronel, comandante jeneral de la infantería del ejérci- 
to, don Luis Arteaga, sin ninguna division de Estado Mayor, 
1 lNevaudo dicho jefe solo dos subtenientes como ayudantes. 

Desde el 21, en que amanecimos en Santa Catalina, hasta 
el 23 por la tarde en qne esta division recibió órden de mar- 
char a Tarapacá, no se tuvo noticia aleuna de la situacion 
del enemigo, pues teniendo mas de 500 hombres de caba- 
llería no se mandó un solo piquete que persigniera o siquie- 
ra viese qué direccion tomaba el ejército aliado. Para apre- 
ciar debidameute el combate de Tarapacá es preciso hacer 
estas consideraciones, porque de otra manera no se com- 
prenderia cuánto hizo el ejército de Chile que se batió el 
memorable dia 27. 

Despues que la caballería partió al Sur, don José Frau- 
cisco Vergara, secretario jeueral del señor Jeueral en Jefe, 
se propuso averiguar dónde estaba o qué se habia hecho el 
ejército aliado. En efecto, el 24, llevando nua compañía de 
Grauaderos a caballo, al mando del capitau don Rodolfo 
Villagran, compuesta de poco mas de 100 hombres, i la 
brigada de Zapadores de 270, al mando de su comandante 
Santa Cruz, se fué en direccion de Tarapacá, camino de 
Agna Santa. En este punto tomó a ua individuo que venia 
del campo enemigo, quien iuterrogado dijo que el jeneral 
Buendia estaba en la ciudad de Tarapacá con unos 1,000 
hombres mas 0 ménos. 


Con estos antecedentes, el señor Vergara pidió el dia 25 
al señor coronel Arteaga, jefe del campamento de Santa, 
Catalina, nuos 300 hombres mas con los que crela tener 
bastante para llegar i tomar a Buendia. 

El señor Vergara no es militar, ui lo ha sido nunca, cir- 
eunstancia que debe teuerse presente, 

Impuesto el corouel Arteaga de lo que solicitaba el se- 
ñor Vergara, consultó al señor jeneral Baquedano que man- 
daba el campamento de Dolores por ausencia en ese dia del 
Jeneral en Jefe, que habia sido llamado a Iquique, dicién- 
dole que creia mas prudente que, si aceptaba el pedido del 
señor Vergara, iria él con toda la division de Santa Catali- 
na, con tal que se le aumentara con nna batería de 6 caño- 
nes Krnpp de montaña 130 Cazadores a caballo. 

Aprobado por el señor jeneral Baquedano cuauto propuso 
el señor coronel Arteaga, a las oraciones del 25 el 2.2 de 
líncai Chabuco, en viajes sucesivos i eu ferrocarril, fueron 
trasladados a la oficina denominada Dibujo, inmediata a 
Agua Santa. A la misma hora pasaban en la misma direc- 
cion los 30 Cazadores al mando del alférez Miller Almeida 
i la batería Krupp, al del mayor Exequiel Fuentes, Bl reji- 
miento de Marina empreudia su viaje al mismo punto, a pié, 
poco despues de las 2 A. M., llegando al punto de reunion 
como a las 7 A. M. del dia 25. Tambien se reunió en ese 
punto, como ayudante del señor coronel Arteaga, el sarjen- 
to mayor don Jorje Wood. 

Reunida la division en la oficina Dibujo que está frente 
a Tarapacá en direccion Oeste a Este idistaute diez leguas, 
se hizo prevenir a la tropa la distancia que tenia que andar 
sin encontrar agua i que, en consecuencia, todos llenaran sus 
cantimploras i se repartieran víveres para dos dias; pero 
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sncedió que sieudo sumamente escasa el agua, cuando se 
emprendió la marcha, las 3 P. M.,nna ecnarta parte de la 
division signió viaje sin este Indispensable elemento, que 
en estos desiertos de arena i de un calor africano constitnye 
el primer elemento de vida para nuestros soldados acos- 
tumbrados a beber agna en el Manle 1 Biobio. 

A la hora indicada anteriormente, toda la division está 
en marcha, camino directo a Tarapacá, notúndose el con- 
tento i la alegría en todos los semblantes, puesto que, no 
habiendo alcanzado a tomar parte eu el combate de Dolo- 
res, ahora nioguno queria quedarse atrás, porque al fin Iba- 
mos a batirnos con los peruanos para dar mas gloria a 
nuestra bandera. 

Caminamos toda la tarde bajo un sol abrasador 1 una 
polvareda que hacia de nuestra marcha la mas penosa 
via-crucis. 

El señor Vergara se habia dirijido por el mismo cami- 
no en la tarde del 25 i acampado a tres leguas próxima- 
mente de Tarapacá con los 120 Granaderos 1 270 Zapa- 
dores. 

Los cuerpos que seguian i formaban la division de ope- 
raciones, se componian así: 

Una batería de 6 cañones Krupp de mon- 
taña, al mando del sarjento mayor don 


Exequiel Fuentes......... . ... o 100 hombres. 
Rejimiento Artillería de Marina, coman- 
mandante Vidaurre......oooommcmommmo.oo. 398 » 
Rejimiento 2. de línea, id. Ramirez... 9530 A 
Batallon Chacabuco, 1d. Toro Herrera... 410 " 
Brigada de Zapadores, id. Santa Cruz... 270 a 
Granaderos a caballo, capitan Villagran... 120 a 
Cazadores a caballo, alférez Miller......... 380 ml 
SUMA. .occomo cooscona s... 2,278 hombres. 


A las 12 P. M. del 26, toda la division estaba acam- 
pada en el pra en que el señor Vergara habia pernoc- 
tado la noche anterior, habiendo venido a encontrarnos 
este jefe como a una legua úntes de llegar. 

Reunidos en este punto, el señor coronel Arteaga, de 
acuerdo con los jefes de cuerpo, procedió a nombrar las 
divisiones de ataque del dia siguiente: 


PRIMERA DIVISION. —COMANDANTE SANTA CRUZ. 


Grabaderos a caballo. 
Una compañía del 2.* de línea, todos los Zapadores 1 
4 cañones Krupp. 


SEGUNDA DIVISION. —COMANDANTE RAMIREZ, 


Siete compañías del 2,9, 
Dos cañones franceses de montaña. 


TERCERA DIVISION.—COMANDANTE VIDAURRE. 


Rejimiento Artillería de Marina. 

Batallon Chacabuco. 

Dos cañones Krupp 1 2 franceses. 

Los 30 Cazadores quedaron a las inmediatas órdenes del 
jefe de la division, coronel Arteaga. 

Así distribuida la espedicion, emprendió su marcha a 
los puntos que cada division debia ocupar i atacar al ene- 
migo, siendo conducida cada una por guias o conocedores 
del terreno. 

A las 8 A. M. del memorable 27 de Noviembre, toda la 
espedicion marchaba por la loma Oriente que domina a 
Tarapacá al ataque del enemigo, i puede a segurarse como 
una verdad que no admite la mas lijera dada que no se 
sabia ni el número ni las posiciones que éste ocupaba, 

ues a saber lo primero, la espedicion no habria tenido 
ugar con tan escasa fuerza. 

Antes de principiar la descripcion del combate, cree- 
mos necesario dar una lijera idea de la ubicacion de la 
ciudad, que dará su nombre a un memorable combate de 
las arras de Chile. 

Lo quebrada de Tarapacá tiene la direccion que marca 
la carta núm. 15 de la oficina hidrográfica, i esa quebra- 
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da fué, sin duda, el antiguo cause de un rio; hoi seco, 
a con vertientes pequeñas que nacen a trechos:del 
ondo mismo. 
Al Suroeste está dominada la ciudad del mismo nom: 
Lre por lomas elevadas de 300 metros de alto, de fuer- 
| te declive i con pequeñas quebradas que llegan. hasta 
la ubicacion de la ciudad, la que desde el temblor de 9 de 
Mayo de 1877 es solo un hacinamiento de ruinas, ¡ cuyo 
aspecto es lo mas triste que pueda imajinarse, ostentán- 
“dose, sin embargo, al lado Oeste de la pequeña plaza una 
ón torre de piedra escapada a los sacudimientos de 
a tierra. 


Por el lado opuesto, la ciudad está dominada por una 
alta planicie de pendiente mas suave hasta 50 metros, 1 
en seguida se va ascendiendo gradualmente hasta una al- 
tura considerable. 

El cauce seco del rio tendrá en su mayor anchura 300 
metros, siendo de 100 metros su parte mas angosta. 

Tanto al Noroeste como al Suroeste, a ámbos estremos 
de la ciudad, todo el cauce está dividido en pequeñas 
huertas o hijuelas cubiertas de maiz, alfalfa, sauces i 
chilcas. 

Para descender a la quebrada i llegar a la ciudad de 
Tarapacá, no hai ningun camino practicable, sino sende- 
ros llenos de dificultades. : 

A las 8 A. M. del 27 dejamos a la espedicion marchan- 
do sobre Tarapacá. Son la 9,30, 1 la primera division, 
dominando la altura frente al pueblo, es vista por el ene- 
migo, que inmediatamente toca jenerala a sus tropas i 
principia a hacerlas desfilar hácia las alturas en que nues- 
tra primera division se habia dejado ver. 

Minutos ántes de las 10 se siente un cañonazo i en se- 
guida descargas cerradas de fusilería, 

La accion está empeñada por este lado. 

Le segunda division, que se habia dejado caer a la que- 
brada i que tambien es vista por el enemigo, traba com- 
bate a cuerpo descubierto. 

Entre la primera i segunda division mediaria una dis- 
tancia de poco mas de una milla; pero miéntras la prime- 
ra empeñaba el combate en las alturas, la segunda lo ha- 
cla por el Suroeste i por el fondo de la quebrada. 

La tercera division, que marchaba aceleradamente 1 
como a tres millas de distancia al principiar la accion, de- 
bia colocarse en el centro de las anteriores i por la parte 
alta, 


A las 11 A. M., esa division que habia apurado su mar- 
cha hasta llegar los oficiales i soldados estenuados de can- 
sancio, entra en accion, 1 tan a tiempo, que a esa hora la 
primera division era completamente deshecha por masas 
compactas de enemigos que habian conseguido llegar a 
esa altura. 

Los 4 cañones Krupp, al mando del mayor Fuentes, 
no pudieron probar su escelencia como armas de guer- 
ra, porque en el terreno donde se les colocó 1 solo a 50 
metros del enemigo, que se precipitaba sobre cllos como 
un torrente, no sirvieron de nada. Apénas alcanzó cada 
pieza a hacer un disparo, i fué giuude la saugre fria del 
mayor Fuentes, que ántes de abandonarlas, tuvo la pre- 
cancion de quitarles algunas piezas esenciales, Imposibili- 
tándolas así para el enemigo, que niugan uso pado hacer 
de cllas,. 

Esas armas se abandonaron salo por no tener conovi- 
miento del terreno i posicion del enemigo. 

La caballería no tenia terreno a propósito para cargar, 
¡ miéutras tanto la briguda de Zapadores se batia a la des- 
esperada, viendo diezmar sus filas por el euemigo diez ve- 
ces superior en número. 

Un momeuto despres casi todos estos bravos eran cor- 
tados en gran número por el enemigo 1 catan muertos o 
prisioneros, 

El 1.% batallon del rejimiento de Mariva marcha al 
combate, dirijido por el sarjento mayor don Guillermo La- 
Meruelo, miébtras el jefe de la division, comandante Vi- 
danrre, organiza el 2.2 batallon para conducirlo al mismo 
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lagar; pero en este momento, notándose que los primeros 
que han entrado en combate ceden terreno al enemigo, 
avanza el batallon Chacabuco i el combate se hace jeneral 
por toda la fuerza espedicionaria, 

Las 2 piezas de bronce del rejimiento Artillería de Ma- 
rina, al mando del capitan don Rafael Gonzalez, sibnándo- 
se a la izquierda del 1.* batallon j nn poco a retaguardia, 
principian a hacer fuego, i despues de 15 a 20 disparos por 
pieza, imbas cureñas se rompen, obligando a su capitan a 
hacer cargur una para ponerla en salvo, i teniendo que cla- 
var la otra a fin de que no sirviera al enemigo por si acaso 
caia en su poder. 

A las 12 M. nuestra línea cede un poco de terreno, 1 la 
caballería, que hasta ese momento no habia podido cargar, 
ejecuta una atrevida carga, que sin lo quebrado del terreno 
habria dado escelentes resultados. 

El combate signe por poco tiempo mas, sin que ningu- 
no de los combatientes ceda un palmo del terreno que res- 
pectivamente ocupaban, tanto en la altura como en la 
quebrada; pero ya tambien a esta hora nuestra,tropa, hor- 
riblemente fatigada por la sed i por el cansancio producido 
por la rapidez de la marcha i las mil peripecias del com- 
bate, i sobre todo por los nuevos refnérzos que llenan los 
claros del enemigo, principia a batirse en retirada. 

Muchos soldados, annque contenidos por sus jefes 1 ofi- 
ciales, preferian arrostrar uua muerte segura dirijiéndose 
al agna que se divisaba en el fondo de la quebrada, en don- 
de el enemigo los perseguia: tan horrible era la sed i el 
causancio, aumentados todavía por un sol ecuatorial. 

Este fné el momento crítico del combate, en que el señor 
comandante Arteaga ¡el señor Vergara, revistiéndose de 
todo el arrojo de que son capaces jefes valientes i pnudo- 
norosos, entran en la pelea, consiguiendo formar ana mu- 
talla de pechos varoniles i resueltos a vender bien caras 
sus vidas. : 

De los rezagados que aun no habian entrado en comba- 
te ide los que ya habian saciado su sed i volvian a las 
alturas, se forma, bajo la direccion de los jefes citados, una 
línea de batalla como de 300 hombres, que dirijida al fue- 
go por el teniente coronel don Maximiano Benavides 1 
acompañada de los capitanes don Nicomedes Ramirez, don 
Miguel Moscoso i varios otros oficiales de los diversos cuer- 
pos, como era la tropa, la espada levantada en lo alto, la 
bayoneta armada jel corazon puesto en Dios i en la pa- 
tria, hacen tan brillante carga, que el enemigo no resiste 1 
se pone en precipitada fuga hasta buscar su salvacion en 
la quebrada de la loma, i hasta que llegó al punto eu que 
estaba su reserva. . 

Nuestra tropa los persigue sin descanso, i los enemigos 
dejan el campo enbierto de muertos1 heridos. 

En la qnebrada, el fuego se sostiene por el 2,9 con nna 

brayura incomparabJe; i donde cae un jefe, an oficial o un 
soldado, otros le reemplazan, i la lucha signe mortífera i 
terrible. A esta hora ya los fusiles no se pneden sostener en 
las manos de nuestros valerosos soldados. 
' El fuego declina despues de las 2 P. M. i así se sostiene 
hasta las 4 mas o ménos; pero ya a esta hora el campo de 
batalla estaba enbierto de muertos 1 heridos de una 1 otra 
purte. 

Una hora despues no se sentia sino uno que otro tiro leja- 
no; pero de repente aparecen sobro el mismo campo 2 bata- 
Mones pernanos formados en batalla, que venian de refresco 
a renovar el combate. Entónces nuestros jefes, viendo a nues- 
tros bravos demasiado fatigados i agotadas las municiones 
casi por completo, resolvieron tocar retirada i dar por ter- 
minada, en este dia, tan sangrienta lucha. 

Retirados nosotros a corta distancia del campo de bata- 
la, i manteniéndose el enemigo en una actitud espectante, 
las sombras de la noche separaron a los que por una parte 
con un heroismo gin igual, atendido su corto número, ia los 
que por la otra con una escesiva fuerza, 0,000 liombres mas 
o menos, según informaciones que he practiciido en el inis- 
mo Tarapacá, se habian disputado la victoria durante 8 
largas horas. 
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Informados nuestros jefes de las fuerzas del-eóémigo, re 
solvieron retirarse, entrada la noche, «al campatiento de 
donde habíamos salido la mañana anterior. 

Ellos, por sn parte, favorecidos por la oscuridad de las 
primeras horas de la noche, tambien emprendieron la re-, 
tirada, nó a sus cuarteles de Tarapacá, sino camino directo 
de Arica. E 


Para que sirva a los futuros historiadores «de estu lejen- 
daria batalla, debe quedar constancia de los hechos qne haz 


rán para siempre exccrable-los soldados peruanos. Oca- . 


pando el campo de batalla, asesinaron bárbaramente a los 
heridos i en segnida cometieron el inandito crímen de lesa 
humanidad de hacinar las victimas, aun calientes por la - 
vitalidad de la vida, i prenderles fuego al costado de la 
destruida iglesia del pueblo ien otro punto inmediato en 
que quemaron del mismo modo a jefes, oficiales i tropa del 
2.9 de liuca. 

Para la próxima batalla qne tengamos que librar con 
enemigos que a la lijera retratamos ¡solo Dios sabe lo que 
ha de suceder! 

El enemigo abandonó el pueblo como a las $ P. M. del 
mismo dia 1 sin recojer sns propios e inmediatos heridos, 
encomendando esta tarea a una reducida ambulancia, 


El ejército pernano se componia de los signientes cner- 
pos, mandados en jefe por el jeneral Buendia. 


Rejimiento Dos de Mayo, comandante Suarez. 

Batallon 3.9 Provisional, id. Zavala. 

Batallon Arequipa, id. Carrillo. 

Batallon Ayacucho, id. Somocursio. 

Batallon Iqnique, id. Ugarte. 

Batallon Tarapacá, id. Adivire. 

Batallon Zepita, id. Cáceres. 

Batallon Navales de Iquique, id. Melendez. 

Columna Loa, id. Torres. 

Batallon artillería de línea, id. Castañon. 

Piqnete de caballería, id. Espejo. 

5.2 de línea, id. Fajardo. 

7.2 de línea, id. Herrera, 

Muchos de estos jefes marieron en el combate, segur 
esposicion de los prisioneros. 

Los 2 últimos cuerpos llegaron al fin del combate. 

En mi próxima daré algunos mas detalles que ahora 
omito por falta de tiempo. 

Se despide de nsted, señor editor, 


SU AMIGO. 


o a 


Campamento de Santa Catalina, Noviembre 30 de 1873. 


Señor Editor de En Mercunto: Ñ 


Van trascurridos ya tres dias de ese sangriento drama 
que la historia titnlará la batalla de Tarapacé, i todavía 
no me puedo dar cuenta exacta de sas múltiples 1 terribles 
peripecias. Actor i testigo presencial, puedo narrar con en- 
tera fidelidad los hechos acaecidos ante mi vista, pero me 
seria imposible, como lo será para todos, presentar en un 
solo cuadro los diversos iucidentes de la batalla. 

La distancia que separaba a los cuerpos de nuestro ejér- 
cito, la confusion natural en esos momentos, la atencion 
obligada que todos i cada uno de los oficiales tenfamos qué 
prestar en el camplimiento de nuestro deber, nos impedían 
estar en todas partes, como habriamos descado. 

Lo que narro, lo que cuento al corker de la pluma, €s, 
como digo mas arriba, lo que he visto, i lo que, por consi- 
guiente, puedo garantizar como exacto i verdadero. 

Despues de la batalla de Dolores, 19 de Noviembre, el 
ejército enemigo, fuerte de 11,500 hombres, i vencido apé- 
sar de st inmensa suptrioridad númérita por las: uriias 
victotiosás del nuestro, liuyó sin que ch los primeros dis 

. 1 , 2 NJ 
pudiera saberse el lugar adonde habia ido n ocultar Sn 
vergonzosa derrota. : ] 

Los prisioneros toimtdos en gu Htidh no pudierol $ ho 
quisieron dex noticias ld él. Niestriteabillería habia Yécor= 
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rido el campo en distintas direcciones, signiendo especial- 
mente la línea férrea hasta Agua Santa, el punto mas 
avanzado de ella. 

En todas partes se hicieron prisioneros i se encontró 
armamento, vestuario i equipo, lo que contribuyó a au- 
mentar aun mas las dudas, 

Sin embargo, en prevision de lo que pudiera suceder, 
se despachó al dia siguiente a este campamento, i como 
una gran avanzada, una division compuesta del rejimien- 
to de Artillería de Marina, del 2,9% de línea, batallon 
Chacabuco, Zapadores 1 una bateria de artillería, en todo 
2,300 hombres mas o ménos, Tres dias despues recibi- 
mos la noticia de la rendicion de Iquique, consecuencia 
inmediata de la batalla de Dolores, 1 todavía no se sabia 
a punto fijo el lugar ocupado por el enemigo. Solo mas 
tarde, una descubierta que habia avanzado bajo la direc- 
cion de don José Francisco Vergara hasta cerca de Tara- 
pacá, la antigua capital de este departamento, pudo saber 
que ahí se encontraba una parte del ejército deshecho en 
la jornada de Dolores. En el acto se dió órden para que 
la division acampada aquí partiera en direccion del lugar 
indicado, lo que se verificó en la noche del 25, haciendo 
el camino por ferrocarril hasta la oficina Dibujo, con es- 
cepcion del rejimiento Artillería de Marina, que tuvo que 
verificar a pié las cuatro leguas que median entre aquella 
oficina 1 este campamento, 

Al dia siguiente, esto es el 26, reunida ya en Dibujo toda 
la division, partió a Tarapacá a las 3.30 P. M., siguiendo 
un pesado i áspero camino que dejó estennada a nuestra 
tropa. Solo el 27, a la” 9.30 A. M., pudimos llegar a las al- 
turas del angosto vallecito en que se encuentra situada 
aquella ciudad, empeñándose en el acto un sangriento 1 
sostenido combate, que solo concluyó al caer el dia 1 cuan- 
do el enemigo, triple en sus fuerzas del nuestro, corria 
desalentado por el camino de Árica a juntarse, sin duda, 
con el que manda el dictador boliviano. 


Antes de entrar en pormenores acerca de esta gloriosa 
batalla en que el soldado chileno hizo prodijios de valor, 
conviene tener presente, para mejor intelijencia de los 
hechos, que el camino recorrido por nuestra division se 
estiende en medio de una estensa pampa cortada al No- 
reste por un elevado cordon de cerros que desde léjos 
parece poner una valla insuperable al viajero que la atra- 
viesa, En ese mar de arena no se encuentra mas vejetacion 
ni mas lugar de abrigo que dos o tres algarrobos colocados 
a lo largo del camino i que parecen una protesta viva 
«contra la esterilidad que los rodea, El polvo levantado por 
el contínuo viento que allí reina, produce una viva irrita- 
cion a la vista, al mismo tiempo que una gran sequedad a 
la garganta, en tanto que el suelo, arenoso en su mayor 
parte i cubierto de grandes piedras en otra, produce una 
estrema fatiga al atrevido viajero que lo pisa. 

Bajo estas condiciones Ebo nuestra division una 
jornada de diez a doce leguas, empleando en ellas 16 
horas, para encontrarse al término de su marcha con 
6,000 enemigos atrincherados i, lo que es mas todavía, sin 
el cansancio que a nosotros nos abrumaba. 

Creemos haberlo dicho ya. Serian las 9.30 A. M. cuan- 
do la descubierta, que haba avanzado bajo la direccion 
del señor Vergara, compuesta de los Zapadores i una ba- 
tería de artillería, puso sus fuegos al alcance del enemigo, 
on ca en el acto los disparos de la artillería 1 el 

uego de la infantería. El resto de nuestra division, que 
aun se encontraba como a una legua de distancia, ape- 
sar de su cansancio, apresuró su marcha, i sin tomar 
un minuto siquiera de reposo, entró en combate. Parape- 
tado el enemigo en el fondo de la quebrada i en las dos 
elevadas lomas que la encajonan, hubo necesidad de divi- 
dir nuestras pequeñas fuerzas para poder acometerlo en 
sus distintas posiciones, El 2, de línea se precipitó co- 
mo una avalancha, arrastrando cuanto encontraba a su 
paso, en direccion de la poblacion i obligando al enemigo, 
allí atrincherado, a abandonar el terreno, que quedó sem- 
¿bbrado de cadáveres. La Artillería de Marina i el Chacabu- 
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co avanzaron en línea recta por la loma situada al Norte 
de la quebrada, en donde encontraron una desesperada 
resistencia que causó no pocas bajas en estos cuerpes que 
se batian a cuerpo descubierto, en tanto que el enemigo 
oculto, apénas presentaba blanco a nuestros disparos. Y 


Empeñada así la batalla en todos los puntos del terre- 
no, recibiendo el enemigo a cada momento tropas de refres- 
eo que venian a reemplazar oa engrosar sus filas, hubo un 
momento, como a las 12 M., en que nuestras fuerzas pare- 
cieron cejar, en tanto que los peruanos, que de tales se 
componia únicamente el enemigo, avanzaron sobre nosotros 
con una audacia que no era de esperar de ellos. En esos 
momentos nos batíamos eu la proporcion de 1 contra 3, 
i solo así ¡ teniendo en cuenta nuestro cansancio, es que se 
puede comprender cómo aquella jente acostumbrada siem- 
prea huir, pudo avauzar algunos pasos por el camino en 
enyo término se vislambraba la victoria. 

Quién crea que el soldado chileno, cuyo empuje en el 
ataque ha sido hasta ahora invencible, carece de constancia i 
tenacidad en la resistencia, no lo ha visto como en Tarapacá, 
abrumado por el número, fatigado por su larga caminata, 
cediendo, es verdad, el terreno paso a paso, pero sin cesar 
nn momento en sus disparos al enemigo, que, euvalentona- 
do por este aparente triunfo, abandonó sus trincheras, que- 
dando así en iguales condiciones que nosotros, es decir, a 
'ampo raso 14 cuerpo descubierto. Parccia que los nues- 
tros solo esperaban este momento para acometer nueya- 
mente con tanto brio como si apénas se iniciara el combate. 
El enemigo trató de resistir, pero todos sus esfuerzos fue- 
ron inútiles, pues al mismo tiempo que nuestros valientes 
soldados arremetian a paso de carga, la compañía de Grra- 
nuderos a caballo, que hasta entónces se habia mantenido a 
la espectativa, dió una brillante carga, contribuyendo a la 
completa desorganización de nuestros adversarios, que des- 
de «se momento principiaron a retirarse con tanto desórden 
como confusion. 

En tanto el sol que habia alumbrado ese espantoso cna- 
dro de mabtanza declinaba a su ocaso. El enemigo huia 
precipitadamente acometido del pánico de la derrota. Ape- 
sar de nuestra victoria, no nos era posible permanecer en el 
campamento conquistado, desprovistos como estábamos de 
toda clase de reenrsos i cuando nnestra tropa sentia la im- 
periosa necesidad del hambre 1 de la sed. No podíamos, por 
otra parte, pensar entrar a la poblacion en busca de pan 1 
agua; pues aunque es verdad que habíamos visto tomar al 
euemigo en su retirada el camino de Arica, era de creer que 
una parte de él se hubiera replegado en la ciudad, doude 
protejido por las sombras de la noche podta habernos can- 
sado daños considerables, P'né por esta cirennstaucia que 
el coronel Arteaga, jefe de la division, creyó conveulente 
dirijirnos nuevamente al punto de nuestra partida, a la ofi- 
cina de Dibujo. donde debíamos eucontrar los elementos 
que nos faltaban. Tomada esta determinacion, nos pusimos 
en marcha, llegando a este punto al amanecer del dia 28, 
donde nuestro ejército pudo tomar el alimento que le falta- 
La desde hacia 50 horas. 

Al mismo tiempo que llegábamos, se despachaba una 
partida de caballería que, entrando por el campo de bauta- 
lla, llegó tranquilamente a la poblacion situ encontrar un 
solo enemigo que la molestara. Esta habia sido abandona- 
da a las 8 de la noche anterior, dejando el enemigo la am- 
balancia, de donde se recojió un gran número de heridos 
que fueron a aumentar el ya crecido de jefes prisioneros 
que teniamos en nuestro poder. 

Solo entónces se pudo comprender la inmensidad del 
desastre snfrido por el enemigo. El campo estaba eubierto 
depcadáveres, no bajando talvez de 1,500 de ímbas par- 
tes, pero tocáudonos a nosotros, como era natural, la me- 
nor parte. , ] 

Hoi ha partido en persecucion del enemigo na gruesa 
division de caballería i el 4.2 de línea, que debe tomar la 
quebrada de Tiliviche para cortarles, si es posible, la re- 


tirada. ive 
Decir cuál ha sido el cuerpo que mas se ha distinguido 
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en esta memorable jornada, es tarea mas que difícil, pues 
todos i cada nno han ido mas allá de lo que cra dable es- 
perar. 

Si la poca artillería que llevábamos no hizo en el ene- 
migo el estrago que era de creer, solo se debe única 1 es- 
cInsivamente a las posiciones que éste ocnpaba. Disemina- 
do en guerrilla ia una distancia relativamente corta, 
nuestros pequeños cañones de montaña perdian toda la 
ventaja con que jeneralmente obran en cirennstancias nor- 
males, en las cnales operan sobre masas dle hombres i a 
una distancia en que los fuegos de éstas son ineficaces. 
Aquí sucedió precisamente todo lo contrario. 

En Tarapacá, como en Dolores i Pisagna, nuestros jefes 
han demostrado mas valor qne estratejia, 1 a no ser por esa 
preciosa cualidad del soldado chileno que le permite batir- 
se solo i por su cuenta, snperando con su dennedo i empu- 
je cuantas ventajas tengan en su favor sus adversarios, no 
sé adónde habriamos ido a parar. 

Cuando esta campaña, iniciada bajo tau felices auspi- 
cios llegue a su glorioso término; cuando la última victo- 
ria haya por fin coronado nuestros esfuerzos, no debe echarse 
en olvido que el éxito se debe únicamente a esos pobres 
soldados que, desprovistos de ambicion, sin sueños de glo- 
ria, han abandonado sus hogares por servir a su patria con 
an desinteres snperior a todo encomio. Ellos no figuran en 
los partes de la victoria, i, sin embargo, son ellos los que 
han vencido, los que han recorrido este desierto a pié, su- 
friendo el hambre i la sed. 

No es este el Ingar ni tampoco la ocasion de hacer car- 
gos que en breve teudrán sn oportunidad; pero conviene 
dejar constancia de lo sncedido i dar desde lnego a cada 
enal lo que Je corresponda. 


y. Y.S: 


«.— 


VE 
Version peruana del combate de Tarapacá. 


(Correspondencia a La ParTrIA de Lima.) 


Mocha, Noviembre 30 de 1879, 
Señor Director: 


A los ocho dias cabales del desastre de Dolores, el ene- 
migo ha presentado a nuestro ejército la oportunidad de 
vindicarse de la manera mas brillante i espléndida. 

La infanteria pernana acaba de salvar denodada, herói- 
camente, la honra del pais i de nuestras armas. 

El cielo me ha proporcionado la dicha de ser testigo del 
combate que han librado i llevado a feliz término nuestros 
soldados cou nna bravura superior a todo elojio. 

Antes de ayer, el pintoresco valle 1 alturas de Tarapacá, 
han sido teatro de una lucha encarnizada i sangrienta que 
ha durado cerca de 9 horas. 

5,000 chilenos de las tres armas fueron completamente 
derrotados, dejaudo en nuestro poder cañones, banderas, 
multitud de prisioneros i el campo cubierto de heridos i de 
muertos. 


Sabedores, sin duda, de la dispersion de las 2 divisiones 
bolivianas, de las cuales no ha quedado un solo soldado en 
el ejército, es probable que consideraron mni fácil i hace- 
dero acabar con todos nosotros, i sin mas ni mas acometie- 
ron la empresa de venir a buscarnos a la ciudad de Tara- 
pacá. Cara han pagado su audacia. 

Cerca de las 8 A. M. serian cuando se presentó, el dia 
27, un vecino de la localidad, anunciando que los chilenos 
en considerable número avanzaban sobre nosotros por dis- 
tintos puntos. ze 


Inmediatamente se tocó llamada. Ann no estaba forma- 
da la tropa, cuando aparecieron por las alturas algunos ji- 
vetes haciendo señas de que fuéramos a su encnentro. 

El batallon Zepita i el rejimiento Dos de Mayo no se 
hicieron esperar; pocos momentos despues trepaban la 
enmbre de la qnebrada, Los chilenos se replegaron i rom- 








pieron acto continno un vivisimo fuego de cañon i fusilería. 
El combate habia principiado. 

Las divisiones restantes se distribuyeron en diversas po- 
siciones, no tardando en comenzar por el lado de la que- 
brada nn fuego tanto o mas recio que el del alto... , 

Todos seguíamos con relijioso respeto esta distribucion, 
que para algunos cuerpos era sumamente arriesgada, pues 
tenian que trepar a sitios dominados por el enemigo. Sin 
embargo, no hubo ni un momento de incertidumbre ni de 
vacilacion; todas las maniobras se ejecutaron con el mayor 
concierto, disciplina 1 bizarría. 

Conviene advertir que la division de vanguardia i la pri- 
mera, habian marchado el día anterior a Pachica, distante 
tres legnas de Tarapacá, la ansencia de esta fuerza aumen- 
taba las desventajas de nuestra situacion. El enemigo ya no 
era solo snperior por sus elementos sino por el número. 

El trance era crítico; habia que jugar el todo por el todo, 
estaba en la conciencia de jefes, oficiales 1 soldados; de ahí 
que los primeros se dispntaran el puesto de mayor peli- 
gro a fin dé estimular i enardecer a los últimos con el 
ejemplo. 

A poco rato de jeneralizado el combate en toda la línea, 
8 piezas de artillería habian caido en nuestro poder; los 
bravos soldados del Zepita i del Dos de Mayo las tomaron 
a la bayoneta. 

Esto produjo visible desconcierto en las filas enemigas. 
Pero no huyeron; al contrario, reorganizados, inmediata- 
mente redoblaron su ímpetu i fnror en el ataque, estrellán- 
dose ante la tenacidad i dennedo con que resistian nnestros 
soldados. 

Cinco veces fueron rechazados los chilenos, volviendo 
otras tantas a reorganizarse i a atacar con el mismo teson. 

En esos terribles momentos, i cuando un gran número 
de enemigos se batian parapetados detras de las casas i 
árboles que hai en la quebrada, llegaron las divisiones que 
estaban en Pachica; este oportuno ausilio decidió la vic- 
toria en nuestro fuvor. 

La primera division, que la componen los batallones 5, 9 
17.9 de línea, se dividió en tres fracciones, i avanzó por 
derecha, centro e izquierda del valle. 

La division de vanguardia desfiló tambien por el lado iz- 
quierdo, pero tomando las alturas: fueron realizadas con 
tal direccion 1 brio estas maniobras, qne se aterrorizaron 
los chilenos 1 se pusieron en vergonzosa fuga. 

Mui pocos escaparon; el que no murió cayó prisionero, i 
el triunfo quedó consumado. 

El señor Jeneral en Jefe, dnraute todo el combate ha es- 
tado en primera línea, en los sitios de mayor peligro, con- 
fundido con los soldados. 

Los acontecimientos del dia 19 habian afectado de tal 
modo su ánimo, que a primera vista notábase en él la re- 
solucion decidida de no sobrevivir a un nuevo fracaso, 

El destino ha premiado su abnegacion i patriotismo, Sa- 
cándole ileso del peligro, concediéndole las glorias de un 
triunfo que será memorable en la historia de esta cam- 
paña. 





La victoria del 27 ha sido obtenida a costa de mui nu- 
merosas i sensibles pérdidas, 

El número de jefes i oficiales heridos 1 muertos es con- 
o siendo desproporcionado con las bajas de sol. 
dados. 

Entre estas pérdidas, tenemos que lamentar la de uno 
de los jefes mas qutridos i notables del ejército, el coronel 
del rejimiento Dos de Mayo, don Manuel Suaroz. 

Al cambiar de caballo por haberle herido aquel que 
cabalgaba, recibió un balazo que le mató instantánea- 
mente. 





La quinta division, compuesta de los cuerpos de la 
Guardia Nacional de Iquique, se ha hecho notable por su 
intrepidez en el combate, 

Entre ellos se ha distinguido el batallon Loa, que 89 
organizó en aquella localidad con voluntarios bolivianos, 
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lo manda el coronel Gonzalez Flor, militar digno e inte- 
lijente que hace poco figuraba en el cuerpo de edecanes 
del capitan jeneral Daza. 

¡Cuánta diferencia entre el noble i patriótico proceder 
del batallon Loa, i el de los cuerpos que se dispersaron en 
Dolores" 

¿Puede darse una prueba mas patente de que aquella 
dispersion fué efecto de las malévolas instigaciones de 
algunos pérfidos enemigos del jeneral Daza? 





El coronel Gonzalez se encuentra gravemente herido, 
una bala le destrozó una pierna; se desespera de poder 
salvarle. 

El doctor José María Melendez, ¡jóven lleno de nobles 1 
distinguidas cualidades i que mandaba la columna Naval 
de Iquique, ha sido mortalmente herido. 

El balazo ba sido en el pecho 1 le ha bandeado, 

Casi al mismo tiempo que caia herido el doctor Melen- 
dez, su hermano, capitan del mismo batallon, moria a po- 
cos pasos de distancia. 

El gallardo i valiente coronel Cáceres, ha perdido tam- 
bien a su hermano, el teniente del Zepita, Juan A. Cá- 
Ceres. 

Diéronle la noticia de la muerte de éste, en los momen- 
to en que él se encontraba mas complacido por el bizarro 
comportamiento de sus soldados. 

¡Cuántas escenas dolorosas, cuántos infortunios tan 
crueles como este, se presentan en la guerra! 





El coronel Alfonso Ugarte, jefe del batallon Iquique, 
fue herido en la cabeza, aunque no de gravedad, hízose 
vendar la herida con un pañuelo 1 continuo en su puesto. 

Pocos momentos despues le hirieron el caballo. 

Todo el ejército ha tributado elojios al comportamiento 
del bravo Jo de la guardia nacional. 

Como el batallon Iquique habia perdido 2 jefes, com- 
batia fraccionado; el jeneral Buendia encomendó el man- 
do de una de esas fracciones a su ayudante el comandante 
Saenz Peña, quien desempeñó cumplidamente aquella 
honrosa comision dando a sus soldados ejemplos de valor 
i serenidad. 

Nuestro antiguo e intelijente colega de prensa, el doctor 
Manuel María it secretario hoi del Jefe de Estado 
Mayor, se ha comportado en los dos últimos combates 
bizarramente, 


Se calculan en mas de 1,000 los muertos del enemigo, 
entre ellos algunos jefes de alta graduacion 1 multitud de 
oficiales, 

El espectáculo que presentaban algunos sitios del cam- 
po de batalla era horrible; en ciertos callejones del valle 
no se podia transitar por la aglomeracion de cadáveres, 





Altamente gloriosa i recomendable ha sido la conducta 
del coronel Suarez en el combate. 

El acierto i prevision con que atendia a todo, a la par 
que la entereza i valor que desplegó en los momentos mas 
difíciles, merecen el premio de la simpatía i admiracion 
del pais entero. 

uestro Jefe de Estado Mayor ha sido, segun pueden 
confirmarlo todos, una de las figuras mas sobresalientes 
en el glorioso combate de Tarapacá. Débese en mucho a 
sus esfuerzos el éxito alcanzado. 





Tanto por el estado grave de algunos heridos como por 
la falta asoló de movilidad, hemos tenido que dejar a 
muchos en Tarapacá. 

Caerán en poder de los chilenos, i quien sabe como los 
tratarán. 

El parte detallado que adjunto del Estado Mayor Je- 
neral, es la mas fiel i completa descripcion del combate; 
«en él se hace la debida justicia al heroismo de nuestros 











soldados i me releva, por consiguiente, de la tarea de ha: 
cer menciones pelo 

Todo lo due dijera seria de ningun valor ante la pala- 
bra autorizada de los jefes superiores del ejército. 

Tambien envio los partes del comandante de la artille: 
ría, de la segunda 1 quinta division; los de las otras mc ha 
sido imposible conseguir. 

I aquí pongo punto, pues vamos a continuar la marcha 
hácia Arica. 

Diversos avisos se han recibido hoi noticiando que el 
enemigo intenta cortarnos la retirada, 

Quizá tengamos que acantonarnos en las frias ¡ escar- 
padas breñas de los Andes, 

Las privaciones i penurias de las marchas i los estragos 
de dos cruentos combates, han destrozado en parte a 
nuestro ejército. 

Si de Arica nos hubiera llegado algun ausilio, en vez de 
esquivar el encuentro con el enemigo, le buscaríamos en 
la seguridad de hacerle morder el polvo nuevamente. 

En fin, paciencia 1 suceda lo que sucediere. 

Hasta mi próxima. 

BENITO NETO. 





+ (Correspondencia a EL NacroNaz de Lima ) 


Diciembre 8 de 1879. 


Señor Director de En NAcIoMaL: 


Bajo distintas formas pneden traducirse los conceptos 
de la presente, pero mi único móvil es dar algunos deta- 
lles fidedignos de los acontecimientos desarrollados en el 
departamento de Tarapacá. 

Despues de la heróica defensa de Pisagna, en que sobre- 
abundaron los actos de valor, i en que solo la falta de mu- 
niciones obligó a nuestros soldados a dejar el campo, avan- 
zaron los chilenos, aprovechando del ferrocarril hasta Agua 
Santa 1 llegaron a posesionarse, sin obstáculo alguno, del 
cerro de San Fraucisco, punto en donde fueron utucados 
por los nuestros el 19 del pasado. Esta posesion, protejida 
con la fácil comunicacion de la via férreaa Pisugna, de- 
fendida por una série de colinas a los flancos, deja a la de- 
recha el pueblo de Tarapacá, al frente i hácia el Sar las 
pampas, en las que se escalonan las diversas oficinas del 
Norte, siendo la primera i mas próxima Santa Catalina, 
enyas calicheras se estienden hasta la falda del cerro San 
Francisco. El ejército, que ucampaba el 18 del pasado en 
Negreiros, se movió hácia Santa Catalina el mismo dia a 
las 3 P. M.; al dia siguiente, 19, se destacaron sobre ese 
punto 2 compañías del Ayacucho desplegadas en guerrilla, 
la 6.% del batallon Dos de Mayo i la otra del batallon Ze- 
pita, las que en ese órden atacaban el frente; a estas fuer- 
zas seguian Ayacucho (resto), que atacaba la izquierda 1 
una batería de artillería: el centro ocupuba el batallon bo- 
liviano Yllimani i la derecha se confió al batallon Lima 
núm. 3 de la division Esploradura. Roto» los fuegos a las 
2 P. M., los nuestros llegaron a domiuar dicho punto, to- 
maron una pieza que tenian a la izquierda, 1 el desórden 
que reinaba en las filas enemigas auguraba su retirada, 
cuando en malhadada hora oyóse tocar retirada: el desór- 
den se introdujo eu el ejército, porque el batallon Lima, 
léjos de avanzar a la derecha, se quedó en las calicheras 
(llano) i se contentaba con lunzar sus tiros u la cumbre, 
fusiluudo así a los que ya habian plantado el emblema de 
la patria: en esos conflictos, desalentadas las fuerzas que 
atacaban, diezmadas por el fuego de ametralladoras 1 fust- 
lería, tuvieron que dejar el terreno que tomaron con sudor 
i sangre; eran las 5 P. M. Dlimani, Lima, Húsares 1 Guias 
se dispersaron; Ayacucho, Dos de Mayo 1 el 5, sufren mu- 
chas bajas; la artillería proteje con sus fuerzas la retirada 
del ejército, que se orderó fuose sobre Turapacá; como este 
departamento goza de un clima desigual, se decluró como 
a las 6 horas una fortísima neblina que protejió la reunion 
del ejército, el que, temeroso de empatnparse, acampó co- 
mo a dos leguas del punto del combate. El euemigo creyó 
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en una retirada i no se atrevió a bajar hasta las 9 A. M.; 
la artillería, agotudas sus municiones, rompe'algunas pie- 
zas; nuestra reserva, compuesta del resto del ejército acam- 
pado en Santa Catalina, signe a Tarapacá, punto al que 
llegan grupos de 4, 8, 12, ete.; mni pocos se pierden, qui- 
zas no merece consideracion el número: muchos heridos! 
bastantes víctimas! 

El 25 se destacó sobre Tarapacá una fuerza de 2 a 3,000 
hombres con el objeto de cortar a la quinta division que 
se retiraba de Iquique, quo, compuesta de los cuerpos ba- 
tallon Iquique, Loa, Navales, Jendarmerías, Celadores, 
Cazadores de Tarapacá i Artillería de plaza, formaban una 
division de 1,500 a 1,800 plazas, bien armada i equipada: 
el señor prefecto, jeneral Ramon Lopez Lavalle, abando- 
nando todo, hasta el honor, solo pensó en embarcarse de- 
jando un precioso campo de glorias, abandonando un puesto 
que debió asumir tomando el mando de esa fuerza, 1 des- 
pues de batir al enemigo, habria podido retirarse, ahor- 
rando así mucho a la paa ues Iquique quedó abando- 
nado sin tener otro jefe que el coronel Rios, comandante 
jeneral de la antedicha division, i el subprefecto. Dicho 
prefecto se embarcó el 20, a las 10 P. M.; las baterías del 
puerto fueron clavadas, se inutilizaron las roscas de pun- 
tería, sextantes, comprensores, pólvora, proyectiles, rieles, 
todo lo que, despues de inutilizado, se arrojó al mar: de 
estas fortalezas que tanto han podido hacer, atendiendo, 
sino a su mérito, al entusiasmo de la guarmnicion, 
solo nos queda el baldon de haberlas dejado al frente del 
enemigo, sin disparar un tiro; esta falta solo pesa en un 
hombre que no supo cumplir con su deber, Iquique fué 
un desórden, todo el mundo salia, 1 triste es decir el sen- 
tir de la jente ignorante que a esto le da las versiones que 
les sujiere su poca ilustracion, Tengo el convencimiento 
que la toma de Iquique habria debilitado al enemigo con- 
siderablemente, les habria importado la pérdida del valor 
para otra ocasion 1 muchas victimas; pero hombres sin 
patriotismo, hombres sin decoro nunca pueden salvar la 
honra de la República! 

La quinta division llegó a salir de Iquique el 23, a las 
4 P. M.; llegó a la Noria, pasó en la madrugada para la 
Tirana i de ahí se dirijió a Tarapacá para incorporarse al 
ejército, 

Trabado el combate por los nuestros que dominaban 
las alturas, despues de un recio choque con el ejército 
enemigo, lo derrotó completamente; los chilenos han su- 
frido una derrota mui séria; les cuesta el ataque de Tara- 
pacá 1,500 hombres, gran número de heridos i prisione- 
ros, 4 ametralladoras 1 4 cañones. Nuestro ejército, no 
pudiendo sostenerse en Tarapacá por falta de víveres, se 
retiró hácia Arica, lo que dió por resultado que ellos lo 
tomaran dos dias despues. Nuestras pérdidas son pequeñas, 
pero entre ellas hai muchas que ofrecian mucho al pais. 
ln Pisagua, o mejor en las ruinas de ésto, está la mayor 
parte de su ejército, al que se les ha unido ya su reserva 
de 4,000 1 tantos hombros. 

El ejército enemigo marchará sobre Arica por tierra; 
mañana O el plazo de diez dias para que se retiren los 
neutrales de este puerto, i es probable, seguro, que la pa- 
tria tendrá un dia mas de gloria, porque sus bombas, que 
son el estertor del crimen, hallarán la justicia que recla- 
man: los peruanos no huyen! nó! 

Varios oficiales han humilládoso, manchándoso 1 man- 
chando al ncble ejército a que tuvicron el alto honor de 
ete ora han inanifestado impotencia, cobardía; esos 

1ombres no deben andar en las calles de Lima; esos solo 
pueden vivir entre jente sin honor, sin delicadeza; esos 
miserables no han visto nada, no han oido sino las cari- 


cias chilenas, que, cual a niños, los han hecho ercer en | 


una fábula: son bien conocidos; cuanto digan es falso i es 
de pedir so Jos considere inútiles para los puestos públicos 
o inhábiles para llamarse peruanos. 

La mayor parte de las ambulancias doben estar en po- 
der del enemigo, porque no ha faltado quien vaya a en- 
tregarlas, pidiendo en cambio un pasaporte para ol Callao, 

















i abjurando el volver a tomar parte en esta contienda, 
esta es la verdad, 

No hai relacion de muertos ni heridos, porque quizá no 
sea la espresion de la verdad, i sobre todo, porque el pais 
no llora a los hijos que pierde, sino las ofensas de los que 
le humillan, desprestijiando la nobleza de su causa con 
sus criminales deserciones. 

Que el Gobierno tenga cordura, que le rodee el apoyo 
de la opinion pública, que el Perú sea todo uno, 1 el ejér- 
cito del Sur, basado en esa sólida base, escribirá en cada 
combate una pájina de gloria para la historia, 1 seguirá, 
como hasta aquí, batiendo orgulloso i a la sombra de 
nuestra bandera, a los espúreos hijos de la América. El 
ejército está mui contento, entusiasta i deseando siempre 
los dias de gloria, 

El ejército chileno es en su mayor parte nuevo, su ves- 
tir bueno, su armamento igual al nuestro, su artillería 
superior, su caballería igual a la nuestra, 

Voi a darle un detalle verdadero del modo como ha 
estado distribuida nuestra jente ántes de la toma de Pi- 
sagua; comenzaré por Quillagua: 


Sobre el rio Loa, línea divisoria, peruanos............ 42 
En Huatacondo, Franco-Tiradores, jóvenes boli- 

o A 160 
En Pica, guardia nacional, peruanos. ....mommmson. ... 165 
En. Matúla, 1d. 1d. ¡dins ias . 11 
En Canchones, id. id. id................ o saca 62 
En Huanillos, ejército, bolivianos...........ooomomoo.. 85 
En Pabellon, 1d, Mdvcosisacnisraocana cn ¿SO 
En id., columna Tarapacá, peruanos... sennooososom. 184 
En Patillos, ejército, bolivianos.......coommmmmmmmmossrm 280 
En Chucumata, id. id...ooooocconnoomomm...o ias 75 
En San Lorenzo, id, id.............. ds a IZ 
En este momento llega el batallon Ayacucho, pe- 

PUDO rivera ctas cenipas ¡OA 
En este radio, largo de 60 leguas, hai mas o ménos 2,774 
En Iquique, nacionales Loa.......oo ooomorarnanoororara. 300 
J5A-10,.10, MATI carr aas ca  S00 
O: 10, 1d, IQUIQUE rap rre orcnto ninio tacna . 380 
lin 1d., ejército, Cazadores del Cuzco núm. 5......... 400 
lón id. id., Cazadores de la Guardia núm, 7.......... 400 
En id, nacionales, Cerro de Pasco....... nad . 135 
En Hospicio, ejército, Guardias Arequipa.......moo.... 522 
En id. id., 2.2 Ayacucho....... ermano accajac "EDO 
En Molle, caleta, id, Zepita....... A 80 
lin Molle Alto, id., ZOpitB...ocoooooo oocvoscororaccnonos 336 
En 1d. id. 1d., rejimiento Dos de May0.....coomoomom.o. 540 
En San Juan, id, A 540 
A 1d. 1d: DOLO a crurstaceatan coi dnda ca iroiaies 498 
In la Noria, id., Cazadores de Puno núm. 6......... 428 
In-1d.10., LIMA DU. Sites GOO 
Ein id, 1d., rejimiento (WUlAS....moncosoocosoranccsonono eso 150 
En id. id., Provisional de Lima núm. 3.......mmm.o.. 428 
In Pozo Almonte, Húsares, peruandoS.....mmommmmmm”>m*”. 223 
En 1d., Húsares, bolivianos............. iaa 240 

SUMA ....... as sopiniacasiós DOOM 


Con estado mayor i artillería, 4 piezas que estaban en 
cl Alto del Molle, tendremos un total de 10,000 en guar- 
niciones 1 sobro la línea de Iquique a Pozo Almonte. 

Ahora, sobre la línea de Pisagua habia los siguientes 
cuerpos, que no sé el número de plazas que tengan; esta 
línca recorre hasta Agua Santa: 

Batallon Oruro 1.9, en Pisagua, 

1d. Victoria, en id. 

Guardia nacional Pisagua, on id. 

Batallon Colquechaca, en Jermania. 

Id. Cochabamba, en Agua Santa. 

Estos batallones por lo jeneral son de 500 plazas, a mas 
pequeñas columnitas lijoras i la dotacion do la artillería 
de plaza. 
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Ahora pregunten ustedes, señores editores: ¿qué se ha 
hecho ese numeroso ejército? A 

¿Habia acaso, como se susurra, plazas supuestas? 

¿O es que el hambre, la sed, la desnudez, los desiertos, 
han diezmado nuestra tropa mas que las balas chilenas? 

¡Oh! esto es horrible, 

¿No habrá remedio para tanto mal? 

De usted, señor editor, 

ROBERTO. 





VIL 


Biografía i hoja de servicio del comandante Eleuterio 
Ramirez. 


(Editorial de Ex Diario OFICIAL.) 


4o0r peso rnNe. mp... qa. e. LniGCUero aereo. peo. . .0upaao nn... .connnopa dDODILARA DAA ass . 


Soldados como Ramirez siembran ellos mismo el laurel 
a cuya sombra han de dormir en la tumba i de vivir en la 
historia. No hai mas que acercarse a ese árbol—su hoja de 
servicios, severamente calificados, —para que el homenaje 
del recuerdo sea diguo de ellos i del pueblo qne lo tributa. 

Cuarenta i tres años de edad no enmplidos contaba apé- 
nas Ramirez, 1 de ellos veinticinco, mucho mas de la mitad 
de ese periodo, habia consagrado esclusivamente a su patria. 

Vijilante 1 soldado de raza, puesto que era nieto, hijo i 
hermano de militares, algunos de ellos de alta escala i re- 
nombre, a los diez i nueve años entró a servir en el cuerpo 
de jendarmes con el grado de subteniente. En las filas de 
esa milicia, ménos brillante si se quiere, pero tan abnegada 
i valerosa como la del ejército, recorrió, en rigurosa escala, 
los puestos de subteniente, teniente i ayudante mayor. 

A los cuatro años de este aprendizaje en la custodia i de- 
fensa de las garantías sociales, pasó (1859) a las filas del 
ejército con el grado 1 empleo de ayudante mayor. 

El debate de la cosa pública se habia estremado por en- 
tónces hasta apelar a las armas, 1 el espectro de la guerra 
civil hacia en Chile su última siniestra aparicion. 

Ramirez tuvo en esa época el mando de una compañía 
del batallon 3.9 de línea, i al frente de ella se batió bra- 
vamente en el asedio de Talca, a las inmediatas órdenes del 
Miuistro de la Guerra, jeneral García; en la batalla de 
Cerro Grande, en donde su valor e intelijencia fijaron la 
atencion del jeneral Vidanrre, quien hizo de ámbas cuali- 
dades i del oficial que principiaba a exhibirlas especial re- 
comendacion; ¡en el encuentro de Los Maquis, en que 
fuerzas veteranas Inferiores en número, disiparon masas 
superiores de indios i montoneros qne amenazaban destruir 
la poblacion de Aranco. 

A contar desde Noviembre de 1359, ya no fueron por 
fortuna las tristes hazañas de la guerra civil las que ocn- 
paron el valor 1 la intelijencia del bravo capitan del 5.9 de 
línea. 

El núcleo del ejército volvió por entónces a faenas mili- 
tares ménos ingratas que las de la contienda civil, si bien 
tan daras i penosas, i Ramirez, ora en acantonamiento, ora 
en marcha, ora en los combates con el araucano, tomó par- 
te activa en la reduccion de aquel territorio, que la colonia 
legó, bravío aun, a la República i que ésta ha ido incor- 
porando, lenta pero seguramente, al tesoro de su civiliza- 
cion, gloria i progreso, mitad por el esfuerzo de la guerra, 
mitad por las artes de una sabia administracion. 

Cinco años i nueve meses contaba Ramirez de capitan de 
la 4. % compañía, no ya del 5.2 sino del mismo cuerpo en 
cuyo mando ha sucumbido gloriosamente, cuando sobrevi- 
no la guerra con España, que apénas alcanzó a ser anhelo- 
sa espectativa de luchas 1 de gloria para los valientes de 
nuestro ejército. 

Llamado a hacer la custodia de nuestras costas, Rami- 
rez estuvo de guarnicion en Caldera, i de allí yino con 200 
hombres, atravesando el desierto, al puerto de Chañaral, en 
donde debian recibirlo las naves de la ingrata nacion por 
qnien ofreció Chile entónces su sangre i derrochó sus teso- 
ros. Frustrado el plan del embarque, regresó de nuevo a 
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Caldera, sobrellevando otra vez los ya probados contratiem- 
pos 1 rigores de semejante travesía. 

Poco despues, tocóle el honor de asistir a la intentona de 
Calderilla, en donde españoles i chileuos reapudaron por 
breves instantes el trueno de fuego durante cinenenta años 
interrampido, a contar desde Maipo i Chiloé 

Ascendido £ fines de 1868 en premio de sus aptitudes i 
servicios al grado i al empleo de sarjento mayor, en las 
filas del 2.2, mandó en jete el combate de Chiguaihue en 
la Araucanía, combate en el que con 150 infantes des- 
barató 1 acuchilló una masa de 2,000 indios agolpada en 
son de asedio sobre los fuertes de ColMipulli, Perasco i 
Curaco. En 5 de Enero del subsiguiente año, ya bajo 
órdenes de un superior, renovó la hazaña, orillas del Ma- 
lleco, en las que igual número de bárbaros dejaron, con 
muchos muertos de su fila, el copioso botin de sus rapi- 
ñas. 1 entre él no pocos cautivos que así fueron alados 
en tiempo. 


Continuando esta ruda campaña, llegó Ramirez hasta 
las márjenes del Cautin, 1 empujando siempre con ancho 
¡ valeroso pecho la masa araucana irruptora de campos 
ya reivindicados para el trabajo i la sociabilidad produc- 
tora, contribuyó a afianzar en aquellos ricos territorios 1 
de un modo definitivo, la fecunda jurisdiccion del ele- 
mento civilizado. 

En 1870 pasó a figurar en las oficinas administrativas 
del ejército, con el carácter de sarjento mayor, primer 
ayudante de la inspeccion jeneral del mismo, 1 ántes de 
estu, en no breves intervalos de tiempo, corridos desde el 
67 al 69, desempeñó conjuntamente los deberes de oficial 
de línea i los de jefe de una brigada de policía en Co- 
piapó, así como las delicadas funciones de ayudante de la 
comandancia de armas de Angol i jefe de las fuerzas de 
infantería que cubrian la línea en aquel mismo acanto- 
namiento. 


Graduado de teniente coronel en 1872 i con la efecti- 
vidad del grado en 1874, desempeñó desde esta última 
época la gobernacion militar de la segunda seccion de los 
fuertes del Malleco, hasta el 18 de Diciembre de 1876, en 
que fué a ocupar, como ascenso de peligro i de confianza, 
igual puesto en la primera seccion. De allí pasó, poco 
pd con su cuerpo, el 2.9 de línea, que acaba de con- 
ducir al combate ia la gloria, a la baja frontera, de donde 
fué llamado de los primeros por el clarin de esta guerra 
en que ha sucumbido lleno de bravura 1 honor. 

Destinado a obrar sobre Calama con el mando inme- 
diato de la infantería, desplegó en tal ocasion dotes de 
serenidad e intelijencia que le valieron jenerales cuanto 
merecidos elojios. Aquel estreno, bajo el fuego de una 
guerra estranjera, pudo sernos mas costoso; pero Ramirez, 


| con un golpe de vista certero i rápidas disposiciones, sal- 


vó una parte de sus infantes i precipitó el feliz desenlace 
de la operacion. 

Su segunda exhibicion en los campos de batalla de esta 
campaña fué tan digna de su bravura como trájica pot 
sus personales consecuencias. 

Todos los informes trasmitidos del teatro de la guerra 
están conformes en presentar a Ramirez al frente, do sus 
dignos subalternos, rivalizando con ellos en serenidad, en 
ímpetu 1 en resistencia, Herido una primera vez, desoyó 
esta advertencia de la muerte i con ella los afectuosos 
ruegos de sus oficiales, que le suplicaban que se retirase 
del campo, siquiera en busca de una primera Cura, La 
naturaleza de Ramirez era demasiado caballeresca i he- 
róica para ceder el puesto del peligroa la primera sangre. 
Apénas fué posible que aceptara una venda a la lijera en 
el herido brazo i atando a éste las riendas con que gober- 
naba su caballo i empuñando con el otro la espada, lan- 
zóse a lo mas recio dol peligro ¡a lo mas nutrido del 
fuego a probar que, como de Josias de Rantzau, tambien 
podia decirso de él que solo cuidaba de conservar entoros 
el corazon i el honor. 

Esta vision sublime del soldado que se desangra colm- 
batiendo, fué la última que alentó i regucijó solemnemento 
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a los oficiales i soldados de su glorioso rejimiento. Luego" 
en la confusa brega de aquel combate, en que las olas del 


valor chileno no conocian lo que traian o lo que llevaban | 


en su terrible tlujo i reflujo, nadie supo a ciencia cierta 
cómo rindió su vida el valeroso Ramirez, si bien hai quie- 
nes presumen i aun aseguran que el enemigo se deshonró 
una vez mas irrespetando en aquél la bravura del vete- 
rano i la jerarquía del jefe, como se dice que profanó en 
Urriola las gracias de la juventud realzadas por el he- 
roismo. ¡Vergúenza para los cobardes, si los hubo, de tan 
odioso linaje! Y 


Ramirez no era, por cierto, un grupo vulgar, ni un sol- 
dado sin mas horizontes ni mas conciencia que los de la 
letra muerta de las ordenanzas militares, 

Su valor, que tan alto rayó en mas de una ocasion, 
rovenia de una suprema elevacion del alma i de profun- 
as cuanto vigorosas convicciones del deber; 1 se mostra- 

ba, no inconsciente 1 frio, como el del instinto embotado 
o el de la indiferencia que nada sabe amar 1 apreciar, sino 
lleno de emocion 1 de sacrificio, como que luchaba con las 
enérjicas aspiraciones de conservacion de una naturaleza 
rica, amante 1 amada. 

Soldado de pensamiento 1 de estudio, Ramirez entre- 
vela el ideal del verdadero hombre de espada, 1 se esfor- 
zaba por acercarse a él, mediante el estudio i el cultivo 
entusiasta de sus mas nobles prendas morales; por una 
observacion constante, lecturas copiosas, hábitos de sen- 
cillez 1 sobriedad i las maneras noblemente desernbaraza- 
das del veterano que conoce el mundo i ama el trato de 
los demas hombres. 

Su fisonomía franca, espansiva 1 risueña, era una de esas 
pájinas en que la modestia 1 la reconcentracion han bor- 
rado el testimonio de una fuerza interior que se reserva 
para las grandes ocasiones, pájinas que necesitan de la 
electricidad del peligro, como de poderoso reactivo, para 
revelar lo que contienen. 

Con frecuencia enviaba al gobierno informes, memorias, 
esposiciones sobre administracion, táctica 1 contabilidad 
militar, que eran el resultad > de su estudio, de su anhelo 
por el brillo de la carrera militar, i de su patriótico celo, 
Con iguales móviles e idénticas miras, fundó i redactó el 
Faro MILITAR, que fué un ensayo apreciable en su jé- 
nero. 

Conocia perfectamente el manejo de las armas, sobre 
todo las de ña infantería, a que siempre perteneció, i cuya 
naciente historia ha contribuido a idustrar con su carrera 
1 con su digna muerte. 

Dentro del cuartel, en el manejo de los asuntos de su 
cuerpo, como subordinado 1 como jefe, se mostró constan- 
temente lleno de pundonor e integridad, tan capaz de 
obedecer como de ser obedecido, sintiendo respeto e ins- 
pirándolo a su turno, ejerciendo sobre sus subalternos la 
autoridad del cariño 1 el poder de sti mando. Poseia el 
sentimiento de las jerarquías naturales i comprendia to- 
dos los deberes que ¿stas imponen, con lo cual tenia una 
4mplia 1 firme base para su carrera de soldado, 

Habia, pues, en Ramirez tela para un oficial jeneral de 
no exigua talla miéntras que sus condiciones de ciudada- 
no 1 la ruda escuela en que labró su reputacion i su car- 
rera, unas 1 otras de respeto a la lei ide amor al órden 
legalmente constituido, habrian en todo caso impedido 
que sus mayores merecimientos 1 su mayor gloria hubie- 
sen costado nada a la conciencia del patriotismo i al ho- 
nor de la República, 

¿Hermosa vida, heróica muerte, limpia i jenerosa me- 
Moria! 

El dolor que tal pérdida produce es del júnero de aque- 
los que nutren i fortifican cl alma de los pueblos jóvenes 
J] ereyentes, que elevan su moral e iluminan i aun ensan- 
chan la ió de sus destinos. 

¡Feliz los que como Ramirez mueren para que su patria 
viva ] prospere! 


HOJA DE SERVICIOS. 


El teniente coronel don Elcuterio Ramirez, sa pais Chi- 
le, su salud buena, sus servicios los que siguen: 

Abril 2 de 1855, subteniente del cuerpo de jendarmes. 

Diciembre 28 de 1857, teniente de id., id., 1d. 

Julio 29 de 1558, ayudante mayor de id, 

Junio 27 de 1859, id. 1d. de ejército. 

Agosto 19 de 1859, id. id. del hatallon 5.9 de línea. 

Marzo 24 de 1860, capitan de la 1.% compañía de id. 

Mayo 11 de 1861, destinado al estado mayor de plaza. 

1d. 23 de 1861, id. a la asamblea de Valparaiso. 

Junio 3 de 1861, id. a la 1.9% brigada de infantería de 
línea. 

Agosto 27 
de línea. 

Mayo 27 de 1867, graduado de sarjento mayor en id. 

Juuio 13 de 1867, destinado al estado mavor de plaza. 

Jnlio 24 de 1868, capitan de la compañía de cazadores 
del 2.2 de Jínea. 

Agosto 31 de 1568, sarjento mayor efectivo en id, 

Mayo 30 de 1870, 1d., id., i primer avurdante de la ins- 
peccion jeneral del ejército, 

Enero 13 de 1872, graduado de teniente coronel en id. 

Mayo 5 de 1874, teniente coronel efectivo i comaudante 
del 2. de línea. 

Por decreto supremo fecha 13 de setiembre de 1877 se 
le abonan cuatro años, ocho meses once dias. 


de 1861, capitan de la 4. % compañía del 2. 2 


19] q 
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Cuerpos donde ha serrido. 


En el batallon 5. de línea. 

En el estado mayor de plaza. 

En la asamblea. 

En la brigada de infanteria de marina. 
En la inspeccion jeueral del ejército, 
En el batallon 2.9 de lnea. 


Campañas ¿acciones de guerra, 


Hizo la campaña al Sur i Norte de República, desde el 5 
de Enero de 1559 hasta el 12 de Mayo del mismo año: ha- 
biéndose encontrado en el sitio de la cindad de Talca, des- 
de el 4 de Febrero hasta el 24 del mismo en que se rindió 
la plaza, a las Órdenes del señor Ministro de la Guerra, 
jeueral de brigada don Manuel Garcia. 

El 29 de Abril del raismo año se encontró en la batalla 
de Cerro Grande, a las órdenes del señor jeneral don Juan 
Vidaurre Leal, mereciendo una recomendacion especial 
a de él se hizo al Supremo Gobierno en el parte oficial 

e la batalla, 

El 19 de Noviembre del mismo año se batió contra 
fuerzas infinitamente superiores de indios 1 montoneros, 
en el lugar denominado Los Maquis, bajo las órdenes 
del teniente coronel graduado don da Contreras, derro- 
tando completamente al enemigo que intentaba incondiar 
el pueblo de Arauco i causándoles pérdidas considerables. 

£l 11 de Diciembre del referido año hizo la campaña 
al interior de la Araucanía, por la costa, hasta el rio 
Tirúa, a las órdenes del señor coronel graduado don Mau- 
ricio Barbosa, cn persecucion de los indios i montoneros 
que amagaban el departamento de Árauco, teniendo va- 
rios encuentros con ellos, los cuales fueron completamente 
dispersos, regresando cl 11 de Marzo a la plaza de Árauco, 
despues de haber pacificado la costa. 

Ll 22 de Abril de 1860 hizo otra campaña por el mis- 
mo punto al interior de la Araucanía, bajo las órdenes del 
coronel don Mauricio Barbosa, permaneciendo acantona- 
do en los llanos de Tucapel en proteccion de las tribus 
del cacique Mariñan hasta el 10 de Julio de dicho año, 
en que regresaron a Arauco. 

El 2 de Noviembre volvió nuevamente a hnccr otra 
campaña a la Araucanía, bajo las úrdenes del mismo jofe, 
regresando el 12 de dicho mes. 

Hizo la campaña al Norte de la República, desde el 14 
de Setiembre de 1865 hasta el 22 de Agosto de 1866, a 
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las órdenes del señor coronel graduado don José Antonio 
Villagran, permaneciendo de guarnicion en Caldera todo 
el tiempo que estuvo este puerto bloqueado por la escua- 
dra española. 

El 2 de Noviembre de 1865 formó parte de la division 
de 200 hombres que, al mando del capitan de fragata don 
Martin Aguayo, atravesaron el desierto, desde Caldera a 
Chañaral, para embarcarse en las corbetas peruanas, ha- 
biendo tenido que hacer el mismo viaje de regreso el 23 
de dicho mes por no haber llegado a aquellas aguas los 
referidos buques. 

El 27 de Diciembre de 1865 concurrió al ataque que 
tuvo lugar en Calderilla contra la fragata española Beren- 
guela 1 varias lanchas cañoneras, bajo las órdenes del 
señor coronel graduado i comandante jeneral de armas de 
la provincia de Atacama, don José Antonio Villagran, 

l 19 de Noviembre de 1868 concurrió, mandando en 
jefo 150 hombres que salieron de Chigualhue, a levantar 
el sitio que 2,000 indios habian puesto a los fuertes de 
Collipulli, Perasco i Curaco, consiguiendo derrotar al ene- 
migo i causándole pérdidas considerables. 

Desde el 24 de Dicembre del año citado hasta el 27 del 
mismo, hizo la campaña al interior de la Araucanía, a las 
órdenes del señor coronel don José Timoteo Gonzalez. 

El 5 de Enero de 1869 se encontró en el ataque que 
tuvo lugar en las orillas del Malleco, contra 2,000 indios 
que habian invadido los campos del Renaico, quitándoles 
el numeroso botin de animales que habian becho i mu- 
chos de los cautivos que se llevaban. 

Hizo otra campaña al interior de la Araucanía, inter- 
nándose por las faldas de la cordillera de Lonquimai 
hasta el rio Cautin, desde el 25 de Enero del mismo año 
hasta el 24 de Febrero, mandando en jefe la infantería i 
bajo las órdenes del teniente coronel de guardias cívicas, 
don Manuel Búlnes. 

A las campañas i acciones de guerra precedentes, hai 
que agregar la campaña que este jefe hace actualmente 
en el litoral del Norte contra el ejército perú-boliviano, i 
su combate de Calama, por el cual alcanzó una mencion 
especial del comandante en jefe de la division de ataque. 

El comandante Ramirez recibirá en breve, despues de 
ese combate i de 5 años de importantes servicios, como 
teniente coronel i jefe de un cuerpo modelo, el merecido 
ascenso de coronel que le debe el Gobierno i el Senado, 
con cuyo acuerdo tiene que proceder para conferir tales 
empleos, 

Comisiones. 


Siendo ayudante mayor de la brigada de jendarmes de 
Santiago, prestó sus servicios agregado al batallon 5.9 de 
línea desde la organizacion de este cuerpo hasta que obtuvo 
despucho efectivo. 

El 11 de Mayo de 1861, con motivo de la disolucion del 
batallon 5.? de línea a que pertenecia, pusó al estado ma- 
yor de plaza i prestó sus servicios agregado a la brigada de 
infantería de marina. 

El 3 de Abril de 18607, encontráudose de guarnicion en 
Copiapó con 2 compañías del 2,9 de línea, fué nombrado 
comandante interino de la brigada de policía de esa ciudad 


i continnó prestando sus servicios a la vez en ámbos pues- | 


tos hasta el 13 de Junio del mismo año, en qne fué nom- 
brado comandante en propiedadi separado del 2, 2 de línca, 

El 25 de Febrero de 1869, siendo sarjento mayor del 
2. de línea, fué nombrado primer ayudante de la coman- 
dancia jeneral de armas de Angol i jefe de las fuerzas de 
infantería que enbrian esa guarnicion, permaneciendo en 
este cargo hasta el 23 de Marzo del mismo año, por haber 
regresado a esa plaza el ejército qne operaba en el interior 
de la Arancanía bajo las órdenes del señor jeneral de divi- 
sion don José Manuel Pinto. 

El 21 de Octubre de 1874 fué nombrado gobernador mi- 
litar de la segunda seccion de los fuertes del Malleco. 

Por eleccion popular del departamento de Angol, fué 
nombrado elector para Presidente de la República para el 
período constitucional de 1576. 











Por decreto de 18 de Diciembre de 1876 fué nombrado 
gobernador militar de la primera seccion del Malleco, des- 
tino que desempeñó hasta el 25 de Noviembre de 1877, en 
que pasó con su batallon a la baja frontera. 


—_— 


VITL 


Enjuiciamiento del jeneral Buendia, jefe de Estado 
Mayor, coronel Belisario Suarez i demas jefes del 
ejército peruano. 


Señor contra-almirante: 

S. E., el Presidente Director de la guerra, dispoue que 
todas las fuerzas que llegasen a los departamentos del 
mando de Y. $., provenientes del departamento de Taia- 
pacá 1 que han estado bajo el mando del jeneral don Juan 
Buendia, quedan a las órdenes de Y, $. i que someta V. $, 
a juicio a dicho jeneral por su couducta en la campaña 
que ha dirijido 1 en la batalla que ha perdido el ejército a 
sus Órdenes, debiendo V. $. proceder desde nego a mandar 
levantar el sumario respectivo, a fin de qne se reciban las 
declaraciones correspondientes a todos aquéllos que puedan 
o deban dar datos conducentes «ul esclarecimiento de los 
hechos. 

Dios guarde a Y. $. 

M. ALVAREZ. 


Al señor Contra-almirante, Jefe politico militar de los departamentos del Sur, 


REPUBLICA PERUANA. 


LIZARDO MONTERO, CONTRA-ALMIRANTE DE LA ARMADA 
NACIONAL 1 JEFE SUPERIOR, POLÍTICO I MILITAR DE LOs 
DEPARTAMENTOS DEL SUR DE LA REPÚBLICA, 


Considerando: 

Que la resolucion del Supremo Director de la guerra, 
dictada en fecha 23 del presente, con el fin de iniciar nna 
sumaria averiguacion sobre la direccion de la campaña i 
combate últimamente librado en el departamento de Tara- 
pacá, solo se cirennscribe al juicio que en viriud de los 
datos que arroje la sumaria, debe seguirse al Jeneral en Je- 
fe del ejército de operaciones del Sur, jeneral de division 
don Juan Bnendia; 

Que dicha resolucion suprema, en los momentos en que 
fué dictada, no podia medir el alcance de la tremenda res- 
ponsabilidad que pesa sobre todas las autoridades i jefes 
superiores que relativamente, según su puesto respectivo, 
tienen parte directa o indirecta en el centro de la campaña 
i dispersion del ejército del Sur; 

Que los detalles oficiales i extra-oficiales que hasta la 
fecha se han recibido en esta plaza van arrojando la luz 
suficiente para apreciar en toda su intensidad el grado de 
responsabilidad de cada nuo de los culpubles en el funesto 


«acontecimiento que ha sumido a la República eu la mas 


profunda consternación i alarma; 

Que siendo un imperioso deber del patriotismo salvar 
la houra i prestijio del ejército nacional, gravemente com- 
prometido en el hecho de arma: que ha dado un resultado 
tan adverso, contra toda prevision i juicio militar, para la 
digvidad de la República, se hace necesario poner en prác- 
tica las nuevas medidas que las ordenanzas del ramo 1 las 
leyes penales determinan en estos Casos; 

Que sieudo de todo punto indispensable depurar la con- 
dneta de los jefes soperiores i demas responsables del ejér- 
cito de operaciones, para aplicar, en consectencia, condigno 
¡ ejemplarizador castigo u los que han fitado a la con- 
fiauza nacional en su respectiva esfera de acción, privando 
a la República de las glorias que tenia derecho de esperar 
de sus fuerzas armadas, i a estas del premio de la victoria, 
de la unidad i disciplina que anu necesitaban conservar 
para la continuacion de la cumpaña; 

Que siendo, finalmente, de ineludible e Inmediata nece- 
sidad entablar acusación formal, para los efectos de la lez 
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penal, contra los en]pables de las faltas 1 delitos de que se | : 
' tado Mayor Jeneral, se ha hecho tambien responsable de 


venpan dos considerandos anteriores, se resuelve: 

1.5 Amplíase la resolucion del Supremo Director de la 
gneria, por la enal se manda someter a Juicio al Jeneral en 
Jefe del ejército del Ser, jeneral don Juan Bnendia, com- 
prendiéndose en dicho juicio al Jefe de Estado Mayor 
Jeneral. coronel don Belisario Suarez, a los coroneles. je- 
neralez i jefes de Estado Mayor de cada una de las divisto- 
ne» del mencionado ejército, 1 finalmente, a todos los 
primeros jefes de cuerpos de Jas tres armas que han tomado 
parte en la campaña i encuentros de armas del departa- 
mento de Tarapacá. 

2.2 Póngare por el Estado Mayor de esta plaza militar 
a disposicion del juez fiscal, pombrado en comision, a todos 
los jenerales i jefes superiores de que se ocupa el artículo 
anterior, asi como a los jefes. oficiales i demas individnos 
del ejército de vperaciones del Enr que se presenten en 
este canton 1cenvas declaraciones sean hecesarias para el 
esctarccimiento de los hechos. 

Dése cuenta ai Sapremo Gobierno. 

Arica, Noviembre 27 de 1879, 


L. MONTERO, 


VISTA FISCAL, 


Pedro P. Nuto, coroncl graduado de caballeria del ejórei- 
to premer ayudante de Estado Mayor Jeneral, juez 
*tuwcl nombrado pare el esclarecimiento de los hechos 
que dieron por resultado el reces que nuestro ejército 
sufri en el punto de San Francisco. en el interior del 
departamento de Tarapaca, el 19 de Noviembre del año 
¿ltimo de 1879, 


Habiendo visto 1 examinado con toda detencion las di- 
lijencias e indagaciones practicadas en el presente su- 
nario, 


Aparece: 

1.2 Que el Jeneral de division en Jete del ejército del 
Sur. don Juan Buendia, ha sido el causante de la pérdida 
de la jornada de San Francisco por las razones siguien- 
tes, segun lo que arroja el mismo sumario. 1.9, por no 
haber acordado en ¡junta de guerra el modo i manera de 
atacar al enemigo a tin de que el buen éxito coronaso 
nuestras armas, 2, 2, por haber dado órden de ataque con- 
tra las fortificaciones i parapetos chilenos, sin practicar 
préviamente un reconocimiento que le diera a conocer el 
estado, condiciones i demas circunstancias en que pudo 
encontrarse el enemigo, para deducir de ellas da forma 
cómo debia verificarse el ataque por las divisiones del 
ejército, 3.9, por haber ordenado Lee ataque sin que la 
tropa hubiese comido durante 24 horas, ni descansado, ni 
dormido, a consecuencia de haberse estraviado en la no- 
che del 18 del citado mes, cuando marchaba en busca del 
enemigo, habiéndole tambien faltado agua al ejército, al 
cual se conducia sin conocer la localidad, de la que no se 
levantaron planos ni se hizo el estudio militar que las or- 
denanzas, la práctica 1 el buen sentido aconsejan en casos 
de tanta trascendencia. 4, 9, por no haber acordado, para 
el caso de una retirada, un punto de reconcentracion que 

usiese al ejército libre de los riesgos del enemigo i que 
e permitiera rehabilitarse convenientemente para obrar 
coro las circunstancias lo permitiesen; razon por la cual 
se estravió 1 perdió una parte de la fuerza nacional, 15,9, 
finalmente, por haber abandonado el campo de batalla al 
frente del enemigo, sin tener en consideracion que existia 
gran parte del ejército nacional apto para la defensa i la 
victoria, de la que dependia la salvacion de la honra de la 
Recpíiblica, que estas gravísimas faltas en un Jenoral en 
Jcte en An contra un enemigo como Chile, son de 
tal magnitud 1 trascendencia, que segun las ordenanzas 
militares tienen pena de la vida i por consiguiente deben 
de Juzgadas por el consejo de guerra de oficiales jene- 
Talos; 

















2, Que el coronel don Belisario Suarez, Jefe de Es- 


las mismas faltas 1 de haber emprendido la retirada del 
ejército en completo desórden en la noche del 19 del ci- 
tado mes, dejando las piezas 1 material de artillería sin 
justa causa para que cayesen, como cayeron, en poder del 
enemigo, conduciendo a las fuerzas nacionales. al despo- 
blado de Tarapacá, sin tener en consideracion que existia 
el cuartel jeneral en Arica i esponiéndolas a que se per- 
dicran; faltas que tambien tienen la misma pena que se 
ha designado en el considerando anterior i deben ser 
juzgadas por el consejo de guerra de oficiales jene- 
rales; 

3. Que por tales razones, deben ser juzgados tambien 
en el mismo consejo los tres comandantes ¡enerales, jene- 
ral de brigada don Pedro Bustamante, de la division 
esploradora, el coronel don Manuel Velarde, de la prime- 
ra, por haber abandonado al frente del enemigo sus divi- 
siones, resultando éstas casi en su totalidad reunidas al 
ejército que estaba en estado de defensa en el campa- 
mento; siendo acreedores a la misma pena los coroneles 
graduados don Manuel A. Prado, primer jefe del batallon 
Ayacucho núm. 3, i don Manuel Mori Ortiz, jefe de la 
columna Pasco, por haber abandonado sus respectivos 
cuerpos en el campo de batalla 1 al frente del enemigo; 


4, 2 Que el comandante graduado don Eulojio Casta- 
ñon debe ser juzgado por el mismo consejo de guerra, 
po haber permitido, como comandante jeneral de arti- 
lería, que las piezas i material del arma quedasen en la 
citada noche del 19 a merced del enemigo, que se apo- 
deró de ellas, dispersándose la tropa abandonada por el 
citado jefe; 

5, Que el coronel de caballería don Rafael Ramirez, 
comandante jeneral de armas, debe ser juzgado por el 
mismo consejo, por haber conducido su division en su 
mayor parte fuera del campo de batalla, existiendo el 
ejército que aun combatia, 1 por haberse retirado de una 
manera inusitada a este cuartel jeneral, estando nuestras 
fuerzas en Tarapacá; 

6, Que, finalmente, deben ser exonerados del juicio 
militar los comandantes jenerales, primeros jefes de este 
enerpo 1 jefes de Estado Mayor divisionario, que no sa men- 
cionanu en esta vista, por ho resultar culpables, j, por el 
contrario, haber llenado debidamente su deber. En conse- 
enencia, sol de opiuion que todos los jefes 1 oficiales que se 
separaron de su tropa en la refriega de San Franeiscoiántes, 
¡en el glorioso combate de Tarapacá, sio Josta cansa, sean 
separados del servielo 1 borrados perpetuumente del osca- 
lalon del ejército por cobardes, agregándose a esta proceso 
una relacion nominal de ellos con espresion de clases 1 co- 
locaciones, T eomo tadas estas causas, segan queda dicho, 
sou de gravedad, hallándose por la tanto sujetos al consejo 
de guerra de oficiales jenerales, soi de parecer que se eleven 
los procedimientos a plenario, pasándose la cansa a manos 
del benemérito señor contra-almirante, jefe supremo polfti- 
co 1 militar de los departamentos del Sur, para que se str- 
va dar su superior permiso al efecto, o resolver lo que esti- 
me mas legal 1 en justicia. 

¿stado Mugor Jeneral del ejoreito del Sur— Orden ¡ene- 
ral.—.Írica, Enero 28 de 1880.—Decreto del contra- 
almirante don Lizardo Montero. 

Art. 3, Asi mismo con fecha de ayer comunica a este 
Estado Mayor el decreto siguiente: 

“De conformidad cou lo dictaminado por el auditor de 
enerca 1 los fundamentos aducidos en la conclusion del 


Juez tiscal que se reproducen, ábrase el correspondiente Jui- 


cio militar al ex-jeneral Jefe del ejército del Sur, Teneral de 
division don Juan Buendia 1 ex-jefe de Estado Mayor Jene- 
ral, coronel don Belisario Suarez, sirviendo de antecedente 
el presente samario i agregándose los partes i demas duen- 
mentos sobre Ja campaña de Turapacá, 1 los hechos de ar- 
mas que han tenido logar desde la toma de Pisagna 1 que 
deben servir de cabeza de proceso. 
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Aprnébase el sobreseimiento respecto de los comandan- 
tes jenerales 1 jefes de Estado Mayor divisionario, así como 


respecto de los jefes de cuerpo i demas sobre quienes no 
recae responsabilidad directa, 
En cousecuencia, pase ese espediente al juez fiscal nom- 
brado en comision pura Jos efectos consiguientes.” 
El jefe. 
JOSÉ DE LA TORRE. 


IX. 


El bloqueo de Arica, 


COMANDANCIA DE LA DIVISION CHILENA BLOQUEADORA DE 
ARICA. 


AÁ bordo de la corbeta “Chacabuco” frente a Arica, No- 
viembre 28 de 1879, 


Tengo el honor de comunicar a V. S, que el Supremo 
Gobierno de Chile ha ordenado establecer el bloqueo de 
este puerto i sus caletas vecinas, el que queda desde hoi 
establecido, 

Lo notifico a Y. S., previniéndole que tengo instruccio- 
nes para conceder un plazo de diez dias a los buques.neu- 
trales surtos en esta bahía, a fin de que efectúen su carga 
o descarga 1 zarpen del puerto, 

Debo tambien hacer presente a V. S. que cualquiera 
agresion a los buques de mi mando, ya con torpedos, ya 
sea con cualquier otro medio de ataque intentado desde 
tierra, provocará el bombardeo de la poblacion por la es- 
cuadra de Chile i demas actos de hostilidades que se crea 
necesarios. 

En tan dolorosa necesidad, será V, $. el solo responsa- 
ble de los daños que se ocasionen a los neutrales i demas 
habitantes. 

Dios guarde a Y. S, 

Oscar VIEL. 
Al señor Prefecto, Jefe militar de la plaza de Arica, 





JEFE SUPERIOR POLITICO 1 MILITAR DE LOS DEPARTAMENTOS 
DEL SUR DE LA REPÚBLICA. 


WLrica, Noviembre 28 de 1879, 


En contestacion al oficio de Y, $,, fecha de hoi, debo 
decirle q quedo enterado de su contenido; i que en 
cuanto al uso de otro jénero de hostilidades que los bu- 
ques de su mando pudieran ejercitar contra este puerto, 
estol sumamente resuelto, no solo a contestar a la inicia- 
tiva de la provocacion, sino tambien a emplearlas por 
cuantos medios estén a mi alcance; pues esta plaza mili- 
tar no terme en manera alguna a la escuadra de la nacion 
que representan las fuerzas del inando do V. $. 

Dios guarde a V. $, 


Lizarpo MONTERO. 


A) Coraandante en Jefe úe la division naval chilena. 


A, 


Proclama de Montero i enrolamiento en la guardía 
nacional, 


Soldados: 

Siete meses há que comparto con vosotros las fatigas 
de la campaña, i en el tiempo trascurrido solo tengo mo- 
tivos de admiracion por vuestra moralidad, entusiasmo 1 
disciplina militar, que son la garantía del triunfo que la 
Providencia ha reservado a la albnegacion 1 civismo de 
Jos defensores del honor nacional. 

Hasta hoi, el enemigo solo se ha atrevido a presentarse 
a mul larga distancia de Arica, sin pensar que su presen- 
cia debia enardecer mas i mas vuestro valor 1 patriotismo. 
No olvideis, sin embargo, que al fin tendremos que medir 


nuestras fuerzas con las del invasor, donde quiera que se 

encuentre, i que, llegada la hora de prueba, la patria, 

¡oldlo bien, compañeros: lo espera todo de vosotros. 
Amigos: 

S1 la suerte de las armas, tan vária como es ha sonrei- 
do hasta ahora al enemigo en los pocos encuentros que 
ha tenido con el ejército aliado, confiad en que la victoria 
mas completa coronará vuestros abnegados esfuerzos, 
| mañana que en leal i decisivo combate, conquisteis las 
| glorias que la patria tiene derecho a exijir de sus valien- 
tes hijos. Así os lo demandan las dos naciones, cuyas 
miradas están fijas en el ejército aliado. Así lo espera, en 
fin, el que será vuestro compañero inseparable en la hora 
del peligro. Vuestro jeneral i amigo. 


LIZARDO MONTERO. 
Arica, Noviembre 28 de 18709. 


LIZARDO MONTERO, 





CONTRA-ALMIRANTE DE LA ARMADA NACIONAL 1 JEFE SU- 
PREMO POLÍTICO I MILITAR DE LOS DEPARTAMENTOS DEL 
SUR. 


Considerando, que habiendo cumplido con esceso el 
lazo designado por el Supremo Gobierno para que todos 
os peruanos aptos, segun la lei, se alisten en lus cuerpos 

de la guardia nacional de los respectivos departamentos, 
Decreto: 

Artículo único,—Todo peruano que conforme a las 

prescripciones de la lei no se haya alistado en los cuerpos 











de guardia nacional de su respectivo departamento, en el 
término de ocho dias improrogables, será enrolado en los 
cuerpos del ejército del Sur. 

El prefecto del departamento queda encargado del fiel 
di imiento de este decreto, publicándolo por bando en 
los distritos de su respectiva jurisdiccion. 

Arica, Noviembre 28 de 1879. 


LIZARDO MONTERO, 


CONTRA-ALMIRANTE DE IA ARMADA NACIONAL I JEFE SU- 
PREMO, POLÍTICO I MILITAR DE LOS DEPARTAMENTOS DEL 
SUR. 


Considerando. que en el estado de guerra en que se en- 
cuentra la República se hace necesario adoptar todos los 
medios de dofensa que la situacion exije, que es un deber 
sagrado de todo peruano que se encuentre apto para el 
servicio de las armas no abandonar el teatro de la guerra 
en estas circunstancias sin verdadera causa justificada; 

Que siendo, últimamente. necesario dictar las disposi- 
ciones que tiendan a la realizacion de esos fines, esta je- 
fatura superior, en uso de sus atribuclunes, 

Decreta: 

Todo individuo mayor de edad, sin distincion alguna, 
que por motivo de enfermedad u otra causa justificativa, 
tenga que ausentarse del departamento de Tacna, no po- 
drá verificarlo sin el pasaporte respectivo, que recabará 
personalmente de esta jefatura superior. Las autoridades 


| de policía local i marítima quedan encargadas del cum- 


plimiento de este decreto que se publicara por bando, 
Arica, Noviembre 28 de 1579, 


XAL 


a revolución en Bolivia, 
PRESIDENCIA DEL CONCEJO MUNICIPAL. 


Lu Paz, Nociendne 27 de 1879, 
Señor: 
Informado con sorpresa de la acofalín del (obierno na- 
cional i aun de la fuga de uno de sus miembros, yo, como 
residente del Concejo Municipal de esto departamento, 
¡ en representacion del pueblo que no puedo subsistir sin 








vobierno, me veo obligado a dirijirme a Ud., a nombre 
del pueblo, solicitándole que se digne continuar con sus 
honorables colegas en el desempeño de sus altas fun- 
ciones. 

En el estado de acefalía en que se encuentra la nacion, 
¡a fin de mantener el órden público i las garantías socia- 
les, como presidente del Concejo Departamental, ho toma- 
do a mi cargo la fuerza pública, que en manera alguna 
está sustraida de la autoridad lejítima como tampoco lo 
está el pueblo. 

En momentos tan solemnes para la patria, 1 cuando ella 
tiene que cumplir sus solemnes compromisos contraidos 
con nuestra aliada la República del Perú, no puedo per- 
suadirme que Ud,, señor presidente, i sus dignos colegas 
persistieran en hacer una dejacion del gobierno, inmoti- 
vada 1 espontánea, 

Ofreciendo a Ud., a nombre ac este noble 1 jeneroso 
pueblo, que continuará aa a la autoridad suprema 
toda su cooperacion i obediencia lejítima, llevando ade- 
lante la guerra 1 la alianza sellada con la sangre de nues- 
tro valeroso ejército, me permito rogar a Ud. encarecida- 
mente, se sirva darme contestacion Inmediata, a causa de 
ser apremiantes los momentos por los que atraviesa el 
pais, 

Dios guarde a Ud. 


DANIEL NUÑEZ DEL PRADO. 


Al señor Presidente del Consejo de Ministros encargado del Poder Ejecutivo. 





La Paz, Noviembre 28 de 1879, 
Señor: 

Acabo de recibir el oficio que se ha servido Ud. diri- 
jirmo, manifestando que ha sido informado de la acefalía 
del Gobierno nacional i aun de la fuga de uno de sus 
miembros, i que por esta razon se ha encargado de la 
fuerza pública, invitando al Consejo de Ministros para 
que continúe en el ejercicio del de Ejecutivo. 

Siento que falsos informes desvirtúen los hechos, 1 es- 
pero que, rectificados, darán a las cosas el jiro conveniente 
a los intereses públicos i a la dignidad do la nacion, 

Conocida por el Consejo de Ministros la situacion en 
que se colocaba la República por consecuencia del recha- 
zo que las fuerzas aliadas habian recibido el dia 20 al 
atacar al enemigo en el cerro de San Francisco, acordó 
que el Ministro de la Guerra se encaminaseo a Oruro, para 
que con la fuerza organizada allí pueda reunir en un solo 
cuerpo los dispersos que han de venir por Carángas, 1 de 
cuyo arribo a Corque, especialmente del batallon Rifleros, 
tenia conocimiento el subprofecto oficialmente. 

No hui, pues, fuga de uno de los Ministros, sino comi- 
sion importante para los intereses jenerales, que no puedo 
ser desconocida por persona alguna. 

Atenta la situacion crítica, que os una consecuencia 
natural de los sucesos, i a fin de ovicar toda colision entre 
la fuerza pública 1 cualquiera pretension a un cambio, sea 
personal o rca ho creido e mi deber, que debia cvi- 
tar un conflicto social, 1 es por eso que me puso de acuer- 
do con Ud., que, en su dd de presidento de la muni- 
cipalidad, tenia una reprosentacion mas caracterizada quo 
cualquicia otra persona. 

Le he encargado de la pequeña fuerza pública, para que 
s! hal pretensiones a un cambio, haga Va, suber, quo la 
fuerza no resiste 1 que reuniendo a los vocinos notables 
temo su parecer sobro la situacion. 

lós en este concepto, que el intendente de policía, en pre- 
sencia del señor tio al. ha dado a Ud. los mo- 
dios de encargarso de la columna, entregando un cheque 
de 200 bolivianos para el socorro do li columna i la lavo 
del parque. 

Estas incdidas, que no han tenido otro objeto que evi- 
tar un conflicto, no político, sino de órden social en quo 
pa dejencrar el choque con una pequeña columna, 

un sido dictadas por la prudencia i por intoros del pais; 
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no importan un abandono dejando en acefalía el Gobier- 
no nacional, i en prueba solemne de esta idea, es que yo, 
al recibir la nota a que contesto, he estado personalmente 
constituido en la policía, alas 5 A. M., para ponerme de 
acuerdo con los ciudadanos notables. 

Allí he espresado lo que me permito repetir por esta 
nota: que no abandono el puesto que la lei me ha señala- 
do, sino por la fuerza invencible de los sucesos, i que si el 
Consejo de Ministros encuentra el apoyo del pueblo, estará 
en su puesto para continuar con sus funciones, 

Por lo que hace a mí, no me habria retirado de la poli- 
cía, si Ud. 1 otros dignos caballeros no me hubieran exiji- 
do que por prudencia i para mejor deliberar era mejor 
que me retirase, 

Espero tranquilo esa deliberación, sea cual fuere, 1 no 
rehuso mi presencia, sea para ejercer el poder, sea para un 
¡jucio de residencia, o sea para servir de víctima a las pa- 
siones, Quedo firme en mi puesto, señor presidente de la 
Municipalidad: no abandono. 

Me repito de Ud., señor presideute, atento i $. S. 


SERAPIO REYES ORTIZ. 


Al señor Presidente del Concejo Departamental. —Presente. 
Señor: 

La gravedad de la situacion porque atraviesa esta pobla- 
cion, i el carácter que por circunstancias imprevistas he 
asamido yo en ella, me obligan a rectificar varlos conceptos 
de su nota de esta fecha, en la que Ud. trata de sentar co- 
mo un hecho falso, la acefalía en que desde la tarde de ayer 
quedó el Gobierno uacional. 

Para probar a Ud. la verdad de la asercion de mi nota 
anterior, me basta hacer una simple i desnuda relacion de 
los sucesos acaecidos en el dia de ayer. Me empeño, señor 
Ministro, en dejar establecida de nna mauera séria la ace- 
falía i la fuga de uno de los colegas de Ud., porque ese he- 
cho es capital en estos momentos 1 de ¿l es de donde se 
desprende no solo la actitud asumida por este vecindario, 
sino tambien el papel que le ha cabido a mi humilde per- 
SsONA. 

Ud. no puede, señor Ministro, desconocer que, desde hace 
alennos dias, reinaba en la poblacion una ausiedad i un te- 
mor, que la ignorancia en que el Gobierno la mantenia 
acerca de los sucesos de la guerra aumentaba, Esta ansie- 
dad lanzaba, naturalmente, al espíritu público eu una in- 
meusidad de conjeturas i dudas. De ahí, que muchos ciuda- 
danos creyerau en la posibilidad de uu trastorno social. 
Esta creencia llegó un última hora hasta el mismo Gohierno, 
segun me lo manifestó el mismo señor Ministro de la Gruer- 
ra, en ana conversacion particular, ea la que me conjuraba 
encarecidamente, para que, asnmiendo yo una actitud enér- 
jica, procurara cruzar i anular trabajos revoluciouarios, que 
él suponia existian. 

Al manifestar al señor Ministro de la Guerra ini sor- 
presa € ineredalidad sobre las revelaciones que me hacia, le 
espuse que yo estaba dispuesto a afroutar cualquier peligro, 
en el caso remoto de que él existiese, con tal de prestar al 
puls enulquier servicio, por pequeño que fuese. 

El soñor Jofré me ofreció entónces suministrarme las 
armas necesarias para armar a la juventud, i dar así a la 
oblacion una garantía de órden, pidiéndomo, además, 
Mba sobre el particular con sus colegas, los señores 
Mendez 1 Roycs Ortiz 

Accediendo a esto pedido 1 deseoso de conjurar el peli- 
gro que ol señor Jofré meo pintaba como inmimente, mo 
vi con Ud.,i obtuvo una carta, on la que ordenaba al 
Ministro do la Guerra me entregara cierta cantidad de 
armamento. 

Acto contínuo busqué al señor Jofré, 1 con indecible 
sorpresa, supo entónces que esto señor Ministro habia 
abandonado precipitadamento la ciudad. 

Solo entónces, i despues de infinitas vacilaciones, se 
me hizo entrega do la columna. 

Pocas horas despues, el señor prefecto don B, Clavijo, 
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se presentaba en el cuartel a decirme a mí, en presencia 
de la juventud que, conocedora ya de la situacion, me 
rodeaba, que él, como hombre honrado i patriota, deseaba 
que se convocase para el dia de hoi al pueblo a un comi.- 
cio, en el cual queria depositar la autoridad de que estaba 
investido. Agregó que él no queria imitar la conducta 
aro de los señores ministros, que en una situacion 
verdaderamente crítica abandonaban sus puestos, 

Poco despues, el coronel Valdivieso me invitaba, a 
nombre del señor Alencar, Ministro del Brasil, a una con- 
ferencia que tuvo lugar en casa del señor Quiñones, Mi- 
nistro del Perú, 1 en la que estos caballeros me incitaban 
a ponerme a la cabeza del pueblo i a trabaiar por impe- 
dir un trastorno, 

Debí a estos señores útiles i felices consejos, que he 
tenido la fortuna de poner con buen éxito en planta; oí 
de boca de ellos que el Gobierno estaba acéfalo. 

Ud. mismo, en su nota, al declarar que me entregó la 
columna para que el pueblo viera que no estaba dispuesto 
a resistir, prueba que se conocia débil e impotente, 

El hecho de haber partido el señor Jofré, como vulgat- 
mente se dice, entre gallos i media noche, prueba tambien 
que iba a desempeñar una comision, ántes que a poner 
en salvo, desconociendo el noble espíritu de este pueblo, 
su persona. 

yl haber ocultado las tristes noticias que del teatro de 
la guerra llegaron, proeba, una vez mas, que el Ministerio 
gue Ud. preside estaba poseido de un temor, que aunque 
infundado, fué causa de que desde las primeras horas de la 
noche uo fuese posible a ningun ciudadano comunicarse 
con sus gobernantes. 

Lamento, señor Ministro, que Ud. no se haya penetrado 
del elevado espíritu que animaba a los distiugnidos seño- 
res que, en union mia, le pidieron en la mañana de hoi se 
retirase Ud. Su presencia en la policía, cuando el peligro, 
merced al patriotismo de la juventud de esta ciudad 1 la 
sensatez de todos sus habitantes, estaba conjurado, era 
Inútil. 

Diez horas ántes debió Ud. i sus colegas ocupar ese 
puesto, 1 tomar Jas medidas necesarias para aplucar el pe- 
ligro. Desgraciadamente, tarde 12 hora importuna, Ud. 
conoció su deber. Fué Ud., sin embargo, mas feliz que 
otro de sus colegas, que por desconocerlo trota en este 
momento por caminos ignorados, 1 obliga a Ud. a inven- 
tar i colgarle en su beneficio, nna comision qne el tiempo 
va a probar que jamás ha existido. 

Por lo demas, Ud. ha tenido ya ocasion de ver el eleva- 
do espíritu que anima a esta poblacion, 1 espero que, aun- 
que tarde, le habrá hecho cumplida justicia, 

Quedo de Ud., señor Ministro de Gobierno, atento 1 $, $. 


DANIEL NUÑEZ DEL PRADO. 


Al señor Ministro de Gobierno don Serapio Reyes Ortiz, 





EL CIUDADANO DANIEL NUÑEZ DEL PRADO, PRESIDENTE DE 
LA MUNICIPALIDAD. 


Hago saber al pueblo que habiéndome puesto el din de 
ayer, horas 7 P. M,, a la cabeza de la fuerza pública con 
el laudable fin de conservar el órden i la tranquilidad de 
esta ciudad, eu mérito de habérseme encomendado este de- 
ber, me es grato espresar, que «e ha llenado tan patriótica 
aspiracion, mediante la sensutez i cordura de todos los ciu- 
dadanos que constituyen este noble vecindario, quienes han 
coveurrido con entera abnegacion a robustecer el principio 
de autoridad que siguen actualmente ejerciéndula los mi- 
nistros encargados del Poder Ejecntivo. 

Contivúa asegurando el órdev público con la noble i 
desinteresada cooperacion de la ilustre ¡nventud paceña, 
que acaba de tomar las armas, formaudo un cuerpo conser- 
vador para llevar a *u término la santa cruzada empren- 
dida por la República. 

No ha habido felizmente ningun síntoma de desórden; 
los ciudadanos siguen entregados a sus pacíficas tarcas, 





bajo el amparo de las garantías que nos ofrece la Carta 
Constitucional, sin que haya mas pensamiento que el qne 
domina a todos los bolivianos: salvar la diguidad i nacio 
nalidad de la República. 

_En consecnencia, se hace un llamamiento atodos los 
cindadanos para que contribuyan con sus esfuerzos comnz 
nes a la gran obra de la defensa nacional. 

La Puz, Noviembre 28 de 1879. 


DANIEL ÑNUÑEZ DEL PraAno. 


——_m. 


XIL 


Nentralidad de España en la guerra del Pacífico, 


LEGACION DE CHILE. 


Paris, Nociembre 28 de 1879. 
Señor Ministro: 

En nota de esta fecha, signada con el núm. 48, tengo el 
honor de dar cuenta a Y. S. de las medidas que he toma- 
do durante el mes, con el objeto de impedir que los ajen- 
tes del Perú puedan sacar algun buque de guerra de 
Europa. 

En la presente comunicacion voi a completar esos in- 
formes, imponiendo a V. S. de un paso destinado a pro- 
ducir su efecto en España. 

Ese Ministerio conoce, por lo que le he escrito anterior- 
mento, las buenas disposiciones de que ha dado prueba el 
Gobierno español para observar la mas escrupulosa neu- 
tralidad entre los belijerantes del Pacífico. 

Con la captura del Huáscar por nuestras fuerzas, la 
situacion en presencia de la cual se me habian dado las 
repetidas seguridades que he trasmitido al Gobierno, ha 
esperimentado una modificacion considerable. 

La paz entre el Perú i la España, convertida en un he- 
cho miéntras aquel suceso tenia lugar, venia a ser un 
nuevo elemento en la situacion modificada, i podia influir 
para hacer esta vez de mayor peso los esfuerzos del Perú, 
encaminados a la adquisicion de alguna nave de guerra, 
A esto se agrega que, tanto de parte de nuestro Góbierno, 
cómo desde Panamá, se me anunciaba el viaje de comisio- 
nados peruanos para la compra de elementos bélicos. aña- 
diéndose en el anuncio de Panamá que la comision se 
proponia renovar las tentativas de compra que hasta en- 
tónces habian fracasado cerca del Gobierno español. 

Todo esto, unido a ciertos datos privados que me anun- 
ciaban como positiva la renovacion de las jestiones pe- 
ruanas para reemplazar el /fudscar con alguna nave 
española, me pareció bastante sério para autorizarme a 
dar un paso directo cerca del representante de España en 
Paris, i hacer de esto modo oir oficialmente lo que el Go- 
bierno de Chile espera del de la Península, 

Con este objeto, hice una visita al señor marqués de 
Molins, actual representante del rei de España cerca de 
la República francosa. Esplicando la situacion al señor 
embajador, observé que el tratado de tregua que rije ac- 
tualmente las relaciones entre Chile 1 España, da el dere- 
cho a mi Gobierno de esperar una estricta neutralidad de 
parte del rei, 

El señor Molins me reiteró plenamente las seguridades 
de buena voluntad i de amistosos sentimientos que animan 
al Gobierno español, i de los cuales he trasmitido a Y, $5. 
la espresion circunstanciada en mis aludidas notas. 

Esto me escusa de reproducir aquí las cordiales espre- 
siones con que el señor embajador me pa que su 
Gobierno no se apartaria un punto de los deberes de la 
neutralidad. 

Despues he sabido que el señor Molins dió cuenta de 
nuestra entrevista a su Gobierno 1 se me ha dado lectura 
wivada de una comunicacion del gabinete de Madrid, en 
Ñi que, dándose la mas ámplia aprobacion a la respuesta 
de su Embajador, se renuevan de una manera mui esplí- 
cita las promesas formales hechas por éste en el sentido 
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indicado, Es mui posible que ántes de cerrar la presente 
E una copla de esa comunicacion para trasmitirla 
a V.S. 


De este modo quedamos en perfecta seguridad de que 
ol Gobierno español, fiel observador de las obligaciones 
que con respecto a Chile le impone el tratado do Was- 
hington, rechazará las renovadas pretensiones de nuos- 
tros onomigos para obtener algun buque de la flota espa- 
ñola, o para alcanzar en los puertos de la Península una 
tolerancia que lo permitiera armar en guerra los barcos 
quo las repúblicas alindas pudieran adquirir para hostili- 
ZATNOS. 

Dios guarde a V. S. 


A. BLEST GANA. 
Al señor Ministro dle Relaciones Esteriores, 


a] 


LEGACION DE CHILE. 


Paris, Noviembre 28 de 1879, 
Señor Ministro: 

En nota de esta fecha, núm. 49, hablo a V. S, de una 
comunicacion en que el Gobierno español contesta a su 
embajador en Paris el oficio en que le dió cuenta de la 
entrovista que tuvo con él. tocante al cumplimiento de 
las loyes de neutralidad, por parte del Gobierno del rei, 
en la guerra del Pacífico. 

Adjunto a la presente, remito copia de la copia que 
me ha comunicado, con catácter de particular, la embaja- 
da española, 

Al trasmitir a V. S, ese documento, estoi autorizado 
para hacorle presente que el Gobierno de Chile puede ha- 
cer uso de él como le parezca necesario, apesar del carác- 
ter con que se me ha comunicado. 

Dios guarde a V. $, 


A. BLesT GANA. 
Al señor Ministro de Relaciones Esteriores. 





COPIA. 
EMBAJADA DE ESPANA EN PARIS, 


Excmo. señor: 

Por el despacho de Y. E., núm. 114, de fecha 3 del cor- 
rienteo, meo he enterado de las acertadas declaraciones con 
que ha procurado V. E. hacer comprender al señor Blest 
Gana , ropresentante de Chile en esta capital, el verda- 
dero espíritu de conciliacion i amistad que anima al 
Gobierno de S, M. hácia todas i cada una de las repúbli- 
cas hispano-americanas, sentimientos que en su lealtad 
proverbial no permitiria nunca la nacion española dar 
armas a unas para combatir a las otras, ni aprovecharse, 
siquiera indirectamente, de las circunstancias especiales 
en que se pueda encontrar cualquiora de ollas respecto a 
las demas, para prolongar el conflicto i alejar la tranqui- 
lidad i la paz que vivamente desea para todos los Esta- 
dos de América que un dia fueron sus colonias. El Gobierno 
do S. M. aprueba, por lo tanto, la conducta de V, E, en 
todo lo roforente a las mencionadas declaraciones. De real 
Órden se lo digo a Y. E, 

Dios, otc. 

Madrid, 11 de Noviembre de 1879. 


(Firmado). —EL DUQUE DE TETUAN, 
Al señor Embajador de S, M. en Paris. 


(Copia conforme).—A4. Blest Gana. 


o, 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES, 


Santiago, [nero 12 de 1879, 


Se han recibido en el Ministorio de mi cargo los oficios 
do V. $S,, núms. 49 1 53, fechas 28 de Noviembre último, 


en los cuales Y. S. comunica la conferencia que tuvo con 
el embajador de España en Paris, conferencia en. que 
V.S. le manifestó la confianza que tiene el Gobierno do 
Chile de que el de España, en cumplimiento del tratado 
vijente de tregua, observaria la correspondiente neutra- 
lidad en nuestra actual guerra con el Perú i Bolivia; 1 
dicho embajador dió a Y.S. la plena seguridad de la 
buena voluntad i amistosos sentimientos del Gobierno 
español, Ñ 

Se ha recibido igualmente la copia del despacho que 
el duque de Tetuan dirijió, con fecha 11 de Noviembre, 
al embajador, i en que aprueba i ratifica las declaracio- 
nes de conciliacion i amistad hácia todas i cada una de 
las repúblicas hispano-americanas que éste habia hecho 
al plenipotenciario de Chile. 

Atendiendo.a la lealtad proverbial de que el Gobierno 
español ha dado tantas pruebas, el de Chile ha esperado 
siempre que no habia de desmentirla en nuestra actual 
guerra con el Perú 1 Bolivian, i que aquél habia de cum- 

lir relijiosamente el pacto de tregua; pero, no obstante, 
e ha sido mui grato el tener.una confirmacion fidedigna 
ae sus previsiones habian sido suficientemente fun- 

adas. l 

En uso de la autorizacion a que V. $. alude en el oficio 
núm. 52, he mandado publicar el despacho del duque de 
Tetuan, a fin de que el pueblo chileno conozca las bené- 
volas disposiciones del Gobierno español, estando conven- 
cido de que corresponderá debidamente a ellas, 

Ponga Y. S. en conocimiento del embajador de S. M,. 
en Paris el contenido de este oficio, espresándole que el 
Gobierno de Chile sabe apreciar la digna comportacion 
del Gobierno español. 

Dios guarde a V, $. 


MiGuEL Luis AMUNÁTEGUL. 


A don Alberto Blest Gana, enviado estraordinario i ministro plenipotenciario 
de Chile en Francia i Gran Bretaña. —Paris, 





XUL 


El “Lamar” conduce a Arica heridos del ejército 
aliado. 


COMANDANCIA DE LA DIVISION BLOQUEADORA, 


Á bordo de la «corbeta “Chacabuco”, frente a Árica, Di- 
ciembre 2 de 1579, 


Adjuato a V. S. una nota del señor Jeneral en Jefe del 
ejército de Chile en campaña, que me ha remitido con en- 
cargo de hacerla llegar a manos de Y. $. 

Comunico a V. S. que en el vapor Lamar existen heri- 
dos i el personal de ambnlancias del ejército perú-bolivia- 
no, en número de 107, i está listo para entregarlos a las 
embarcaciones del puerto que Y. $. envie, las que deben 
venir arbolando la Eruz Roja, para que puedan atracar al 
costado de dicho vapor, sin cuyo requisito no podrán ha- 
cerlo, 

Al jefe de la ambulnucia enemiga se le ha permitido 
desembarcar para que pueda dar a V. $S, las noticias del 
caso para la mejor manera de proceder al desembarco de 
los heridos, el que debe efectuarse ántes de las 6 P. M., 1 
que se continuará desde las primeras horas del siguiente 
dia, sin determinarse horas, 

El vapor Coguimbo de la P. S. N. C. debe llegar a ésta 
en la tarde, i en él viene todo el personal del hospital de 
Iquique, parte de una ambulaucia i 135 heridos o enfer- 
mos, Como dicho vapor no puede entrar al puerto, me di- 
rijo a Y. S. para que, si lo tiene a bien, se sirva solicitar 
del jefe de los buques iugleses surtos en el puerto, el en- 
vio, a bordo de ose vapor, de sus embarcaciones, a fiu de 
desembarcar los ya citados individuos, pudiendo continuar 
al Norte aquéllos que descen prosegair su viaje. 

lHuciéndole por mi parte igual súplica al señor coman- 
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dante inglés, le dirijo la nota que adjunto a Y, $,, la qne 
espero se sirva V. S. hacer llegar a sn destino. 
Dios guarde a Y. S. 


OscAr VIEL. 
A superior, político i militar de los departamentos del Sur de la Repú- 
ica. j 


RESPUESTA. 


Arica, Diciembre 2 de 1879. 


Contestando al oficio de V. $. fecha de hoi, debo decir- 
le: que he dictado las órdenes convenientes para que las 
embarcaciones menores de este puerto se pougan con el 
distintivo de la Cruz Roja al costado del vapor Lamar, a 
fin de trasbordar i cooducir a tierra a los 107 heridos del 
ejército perú-boliviano que dicho buque conduce, i el que 
desde luego puede acercarse hasta una milla del muelle 
para facilitar el desembarque. 

Reservándome para mas tarde la contestacion a la se- 
gunda parte del oficio de Y. $S., referente a la próxima lle- 
gada del vapor Coguimbo, así como a la comunicacion que 
se sirve V, S, acompañarme del Jeneral en Jefe del ejér- 
cito de Chile, soi de Y. $., $. $. 


LIZARDO MONTERO. 


Aceptada por el comandante de la Chacabuco la con- 
testacion del contra-almirante Montero, vino al fondea- 
dero el Lamar con la insignia de la Cruz Roja i entregó 
los heridos, retirándose a Tas 6.30 P. M. a unirse con su 
flotilla, 


o e. 


JENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE CHILE. 


Pisagua, Noviembre 28 de 1879. 
Señor: 

En obedecimiento a los artículos 3,9 i 6,9 de la hu- 
manitaria Convencion de Jinebra, a la que se adhirieron 
en la actual guerra los gobiernos de Chile i del Perú, re- 
mito a disposicion de V. $,, en el trasporte chileno Lama», 
bajo bandera de la Cruz Roja, el personal completo de 
una ambulancia peruana encontrada en la oficina salitre- 
ra Huáscariun número de heridos peruanos i bolivianos, 
cuya nómina hallará V. S, en el estado adjunto, firmado 
por el cirujano en jefe i comandante de armas de esta 
plaza. 

ERASMO ESCALA, 


Al señor Jeneral en Jefe del ejército perú -boliviano, 





JEFE SUPREMO, POLÍTICO 1 MILITAR DE LOS DEPARTAMENTOS 
DEL SUR DE LA REPÚBLICA, 


Señor: 

He recibido el oficio de V. $S,, fecha 28 del que espira, 
en el que se sirve comunicarme la remision de los heridos 
del ejército perú-boliviano, que, segun los artículos 3. Y 
16.2 de la humanitaria Convencion de Jinebra, deben 
restituirse a sus respectivos hogares. 

Al acusar, pues, a Y. $, recibo de su ya citado oficio, 
debo hacerle presente que he sido informado que a tres 
oficiales heridos de los enviados por V. S. se les ha obli- 
gado a firmar una protesta de neutralidad durante la 
guerra que sostienen las repúblicas belijerantes, i habién- 

ose negado a esta exijencia otros jefes que se hallaban 
en la misma condicion, se les ha dejado en ese cuartel 
jeneral, sin duda, en calidad de prisioneros. 

Como esta determinacion, a ser cierta, ndultera los 
ei fundamentales de la Convencion de Jinebra, a 

a que V. S, acaba de rendir respetuoso acatamiento, de 
desear seria que se sirviese-V. S, osas a tal respecto, 
la conveniente esplicacion, tanto para dar cuenta a los 
gobiernos aliados, como para poder, en consecuencia, nor- 
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mar mi conducta en el porvenir, sujetándome a las reglas 
de la mas estricta reciprocidad. 


LIZARDO MONTERO. 


Al señor Jeneral en Jefe del ejercito chileno, don Erasmo Escala, 


XIV. 


Notas cambiadas entre el cónsul inglés i Montero a la 
Megada del vapor “Coquimbo” a Arica. 


CONSULADO DE $. M. B. 
arica, Noriembre 30 de 1879. 


Como he avisado a Ud. personalmente ayer, el capitan 
del buque de S. M. B. Turquoise mandó na bote para co- 
municar con los buques chilenos 1 saber de ellos si iban u 
dejar entrar los primeros vapores del Norte ¡ Sur para qne 
puedan salir algunas familias de acá. 

El comandante de la Chacabuco, en su contestacion es- 
cribe lo siguiente: —“En cnanto al deseo que Utl. manifiea- 
ta por que los primeros vapores del Snri Norte se acerquen 
al fondeadero con el objeto de tomar algunas familias pasa- 
jeras que desean evacnar la plaza, permitiré que se acerquen 
hasta tiro de cañon con el objeto que Ud. indica. Pero para 
embarcarse en ellos, es necesario que de antemano se me 
haga conocer la personalidad a fin de espedirles el corres- 
pondiente permiso. 

”Los que deseen salir, pueden ir a bordo en los botes de 
la Teurguoise, isi hai muchos, eu nna lancha, con bandera, 
britáuica, si Ud. se lo permite.” 

Tengo el honor de suscribirme sa mui ateuto. (Aqui la 
firma del cónsul británico. ) 


Al señor Contra-almirante Comandante en Jefe de esta plaza, 





JEFE SUPERIOR, POLÍTICO 1 MILITAR DE LOS DEPARTAMENTOS 
DEL SUR DELA REPÚBLICA. 


Arica, Noviembre 30 de 1879. 
Señor cónsul: 

En contestacion al estimable oficio de Ud., fecha de hoi, 
debo decirle: que miéntras el vapor de la compañía inglesa 
no largne sn ancla i sea reconocido en el fondeadero comun 
por la autoridad marítima de este puerto, no permitiré se 
despreuda embarcacion alguna de la playa i muelles qne 
sirven para el tráfico mercantil. 

Dios guarde a Ud. 

LizarDO MONTERO. 
Al señor Cónsul de S, M. B. 


JEFE POLÍTICO I MILITAR DE LOS DEPARTAMENTOS DEL SUR 
DE LA REPÚBLICA. 


Arica, Diciembre 3 de 1879. 
Señor comandante: 

Acaba de imponerse esta jefatura superior de que el va- 
por Coguimbo de la compañía inglesa ha tomado el fondea- 
dero de este puerto bajo ciertas condiciones impuestas por 
la division naval chilena que se encuentra al frente de Ári- 
ea, i como toda medida de coaccion no determinada en los 
reglamentos marítimos de la República, es de todo punto 
inadmisible i aun atentatoria a la soberanía nacional, me 
dirijo a V. S. a fin de que dicte las Órdenes couvenientes a 
dicha compañía para que el mencionado vapor, sL no se sl- 
jetu llanamente a lo estipulado en su “convento de libre 
navegacion en el litoral del Perú,” abaudone inmediata- 
mente este puerto, pudiendo desembarcar los heridos que 
comlnce en Pacocha o Mollendo, a cuyo efecto se dictarán 
las órdenes del caso, 

Con sentimiento de consideracion, soi de Ud. atento. 


LIZARDO MOUNTERO. 
Al señor Cónsul de £, M B. 


GUERRA DEL PACIFICO. 
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JEFE SUPERIOR, POLÍTICO 1 MILITAR DE LOS DEPARTAMENTOS 
DET SUR DE LA REPÚBLICA, 


Lrico, Diciembre 3 de 1879, 


Señor capitan de puerto: 

Ordene Ud. al jerente de lu compañía inglesa que el va- 
por Coyuimbo abandone inmediatamente este puerto, por 
haber recibido a su bordo la intervencion de un oficial de 
marina de la flota chilena qne se encuentra al frente de 
Arica, faltando así a las condiciones estipuladas en su con- 
venio de libre navegacion en el litoral del Perú. 

Dios guarde a Ud. 

Lizarno MONTERO. 


CONSULADO DE S. M. b. 


Arica, Diciembre 3 de 1579, 


Señor contra-almirante: 

Contestando a su estimada nota, fecha de hoi, tengo el 
lionar de poner en conocimiento de Ud., que he avisado al 
comandante del buque de S. M. B. Gannet lo que me es- 
cribe Ud. con respecto al vapor Coguimbo, que ha fon- 
deado en este puerto sin sujetarse a los reglamentos 
marítimos de la República. 

Ahora me es grato comunicar a Ud. que dicho coman- 
dante me avisa que ha arreglado con el capitan del vapor 
Cogrrimbo para que se quede fondeado en este puerto bajo 
las órdenes de costumbre del puerto. 

Con sentimiento de distinguida consideracion, soi de Ud. 
—(Aquí la firma del cónsul británico.) 

Al señor Contra almirante, Jete superior, politico i militar de los departamentos 
del Sur de la Republica. 


CONSULADO DES, M. B, 
Lrica, Dierembre 4 de 1879, 


Señor contra-almirante: 

Con esta fecha me ha dirijido nu oficio el comandante 
del buque de S, M. B. Gunnet para que participe a Ud. 
sus agradecimientos por el modo con que Ud. ha recibido 
sus propuestas d» ayer con respecto al vapor Cogucimbo, por 
las que todas las dificoltades fueron suspendidas i el objeto 
para el cual el bugue fué permitido entrar n ese puerto fué 
llenado. 

Lo que tengo el houor de comunicar a Ud., snscribién- 
dome su atento.—(Aquí la firma del cónsul britúvico.) 


Al señor Contía almirante, Jefe político i militar de los departamentos del Sur 
de ta Republica. 





AV. 


El jencral Prado ao el mando snpremo de la 
nacion. 


Lima, Diciembre 2 de 1879. 


Hv HNegado a esta enpital con el propósito de reasumir 
el mando supremo que fué confiado ao de Y. 1., 
como el llumado por la lei para ejerecrlo. 

Couocedor de las exijencias que me han revelado los úl- 
timos desgraciados acontecimientos, mi resolucion se ins- 
pira en el deseo de levar al poder el inquebrantable i 
perseverante afan de reparar los desastres transitorios de 
nuestras armas, para lo cual tiene el pais recursos bastan- 
tes, que procurará aprovechar eficazmente hasta que legne 
la hora de cumplir mis deberes de soldado. 

La noble « imponente actitnd con que la República ha 
recibido la noticia de nuestros reveses, sobre los cuales pro- 
nunciará en breve su fullo la justicia; el sentimiento de 
órden i de adhesion al gobierno constitucional que ha de- 
mostrado el pueblo a mi regreso, aumentan las fuerzas de 
mi voluntad para consagrar con nas decision, si es posi- 





ble, todos mis momentos, todos mis desvelos, al grandioso 
fin de la defensa nacional. Si hasta el dia abrigo la con- 
ciencia de haber llenado mis deberes con toda la abnegada 
consagración que impone el patriotismo, la nacion puede 
contar con qne no reconozco límite en todo lo que por ella 
emprenda, sen cnal fuere el sacrificio, 

led Ji el honor de manifestar a V. E. los móviles 
a que obedece mi resolucion, al reasamir el mando supre- 
mo i de comnnicárselo por medio de la presente. 

Dios guarde a V, E. 


MARIANO IGNACIO PrADO. 


Al Excmo, señor primer Vice-presidente do la República, encargado del Poder 
Ejecutivo. 





REPÚBLICA PERUANA. 


Lima, Diciembre 2 de 1879. 


Tengo el honor de contestar el oficio de V. E., fecha de 
hoi, trascribiéndole el decreto que, en ejercicio de mis atri- 
buciones, he espedido i que a la letra es como signe: 


LUIS LA-PUERTA, 


PRIMER VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, ENCARGADO 
DEL PODER EJECUTIVO. 


Teniendo en consideracion que el jeneral don Mariano L. 
Prado ha llegado a esta capital con el propósito de reasu- 
mir el maudo snpremo, segun lo manifiesta en el oficio de 
la fecha, decreto: 

Artículo único. Ceso desde hoi en el ejercicio del Poder 
Ejecutivo, que reasume el Presidente constitucional, jeneral 
don Mariano 1. Prado. Comuníquese a quienes correspon- 
da, rejístrese 1 publíquese. 

Lo que comunico a Y, E, para los fines cousignientes, 

Dios guarde a Y. E. 


Luis La-Puerra. 


Al Excmo. señor jeneral, Presidente constitucional de la República, don Maria- 
no Ignacio Prado. 


o 


XVI 


Llegada de la “Pilcomayo"a Valparaiso con los 
prisioneros de la “Esmeralda.” 


(De La Parkia do Yalparao, Diciembre 4 de 1879.) 


Grande, brillante dia fué el de ayer para el entusiasmo 
nacional; Valparaiso se ha conmovido en lo mas profundo 
de su corazon al recibir i estrechar entre sus brazos a los 
que dieron a Chile dias de eterna gloria, i consiguaron 
entre sus recuerdos inmortales la pájina mas brillante del 
heroismo humano; Valparaiso no podia recibir de otra ma- 
nera a esa brava tripulacion, compañera del héroe a que el 
mundo entero aclama como cl mas noble, como el mas va- 
liente, como el mas héroe de cnantos han enriquecido las 
brisas del mar con su aliento de jigante; Valparaiso se 
preparaba, pues, para recibir con ovaciones de entusiasmo 
verdaderamente chileno a esa tripulación a la que se puede 
aplicar la frase del cautor de Yreire. 


Que amo a su patria, que la dió victorias. 


A las 9.30 ya se difundió por toda la ciudad la voz de 
“¡Pilcomayo a la vistal” sa voz era un toque de jeuerala, 
desde esa hora comenzó a afluir hácia cl desembarcadero 1 
lo esplanada la multitad de concurrentes que despues de- 
bia ser un pueblo entero, 

La rejenerada Pilcomayo legó por fin, foudeó a las 11 
A, M, en el mismo lugar que en sus primeros dias de ciu- 
dadano porteño ocupó el Lfudgcar ex-pernano; ya el moni- 
tor habia pasado por esas aguas como preparando el lecho 
1 casa para la corbeta. ; 

Al pasar, la cañonera fué saludada, 1 contestó el salndo 
a los ingleses e italianos. El francesito Hugor fué todavía 
mas galente l envió a uno de sus tenientes a saludar a lo 
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nave chilena en la persona de su comandante accidental 
don Manuel Señoret, con quien estnvo anos 2 minutos, 
visita de rigorosa etiqueta. 

Inmediatamente de fondeada, el castillo San Antonio 
disparó 21 cañonazos en honor de la baudera chilena, que 
flameaba orgullosa sobre el escudo de popa de la nave ven- 
cida. 


Ya aesa hora, la Pilcomayo habia sido visitada, en su 
marcha de llegada, por el bote de la capitanía, el qne le dió 
colocacion. Poco despues llegó a visitarla el comandante 
jeueral de marina, señor Goñi, quien permació a bordo has- 
ta una hora despues. 

Miéntras tanto, muchos botes se dirijian a saludar con 
ojos de patriótica curiosidad a la uneva corbeta, comprada 
para Chile al precio del valor de sus hijos i de la cobardía 
de los estraños. Dejemos que esos botes ostenten banderas 
i letreros encomiásticos, dejemos que de algunos de ellos 
se levauten los ecos de himnos nacionales, dejémolos vol- 
tejcar en derredor de la nave; despues nos ocuparémos de 
ella, que tiempo nos hu de quedar miéntras se repone del 
conato de suicidio intentado por los bastardos que en otro 
tiempo la montaron. 

Volvamos a la playa, en cuyas orillas de fierro 1 madera 
se agolpa nua concurrencia que se ha duplicado a cada ca- 
ñonazo de la salva de saludo; a esa hora talvez no seria 
exajerado calcular en 4,000 el número de personas que diri- 
jian sus ojos, brillantes de orgullo nacional, sobre la caño- 
nera veucida. 

El desembarque estaba ya anunciado para las 3 P. M.; 
mucho ántes de esa hora, la esplanada estaba perfectamen- 
te cubierta de jente; al llegar esa hora, lo estaba tambien 
toda, pero entiéndase que toda, porque no encontramos otra 
palabra mas llena, toda la plaza de la intendencia i algu- 
nas cuadras en radio, por las calles de Cochrane i la Adua- 
na. La procesion que signió despues, i adelantemos esta 
linea, talvez alcanzó a arrastrar 20,000 concurrentes, veinte 
mil voces que vivaban a la Patria en la persona de sus mas 
gloriosos hijos. 

Formaban línea los cuerpos siguientes: 

2.9 batallon cívico de artillería, escalonado desde el des- 
embarcadero hasta la entrada de la Bolsa. 

Batallon Valparaiso, desde ese punto hasta la intenden- 
cla. Debemos advertir que, si este lucido cuerpo no presen- 
tó larga fila, fué porque mui a última hora se recibió la 
órden de forma? en ese mismo dia; la órden anterior era de 
postergar las fiestas hasta el dia siguiente. 

Encubezaba la columna Ja banda de la artillería, venida 
de Santiago, 1 la terminaba la banda del Valparaiso. 

Tres carros del ferrocarril urbano esperaban a esa hora 
frente a la intendencia. El primero estaba adornado,con al- 

unas flores i banderolitas, debian montar en €l las bandas 

e música; los otros dos estaban destinados esclusivamente 
a llevar en triunfo a los valientes de la /smerulda; se le 
cubrió, por lo tanto, con banderas, escudos nacionales 1 
municipales, cenefas de laurel, rosas i arrayan 1 ramos de 
flores; presentaban gallardo aspecto, como jardines am- 
bulantes, 


A las 3 P, M. se desprendieron de la Pilcomayo los bo- 
tes que trasportaban a los tripulantes de la //smeralda, 
Una esplosion de aplausos saludó a esos héroes, cuando, 

a vestidos, con traje nuevo i asicalados con esmero por 
banda de peluqueros que con este fin se envió a bordo, 
saltaron a tierra diez minutos despues, 

Alsaltar a tierra, fueron recibidos en millares de bra- 
zos que se estrechaban por acercarse a los valientes, en 
cuyo rostro se dibujaba la sonrisa del triunfo. 

Trabajo costó que la inmensa concurrencia abriera ca- 
lle para su paso; por fin se lo consiguió a las 3,20 P. M,; 
los carros estaban ocupados por los bravos que lanzaban 
hurras i repetian los mismos: ¡Viva Chile!, que en la cu- 
bierta de su nave, cuando la quilla se hundia en los abis- 
mos del mar. 

La procesion dió comienzo tomando el trayecto natural 
«de los tranvías. 


Las calles del tránsito estaban todas cubiertas por el 
| tricolor chileno; en muchas se habia colocado grandes 
' adornos de arrayan i flores; de muchísimas se descolgaban 
| sobre los triunfadores verdaderas cascadas de flores i co- 

ronas, Baste decir que al llegar a la plaza de la Victoria, 
no habia un solo marinero que no llevara una odos co- 
ronas, dos o tres ramitos. 

Los vivas i los aplausos ensordecian el aire, i de paso 
sea dicho, la estrechez de las calles de Valparaiso se 
hacia ver todavía mas estrecha ante aquella avalancha 

| patriótica, 

| 
| 
| 
j 


Abria la marcha la banda del Valparaiso, seguian los 
dos carros triunfales, en seguida el señor intendente, con- 
tra-almirante Goñii tan numerosa como espléndida co- 
mitiva oficial, 1 adelante, en medio, atrás, a todos lados 
unos 20,000 ciudadanos, un pueblo entero. 

La procesion pasó por bajo algunos arcos, de cuya des- 
cripcion nos ocuparemos en seguida, 

¡En el pórtico del Espíritu Santo tenia lugar una esplén- 
| dida i entusiasta ceremonia, de que pasamos a ocuparnos 
- en detalle. 


| El a estaba cubierto por una ancha alfombra, 

sobre la que se colocó, a cada lado, cinco órdenes de ban- 
cas, tres órdenes de sillas formando alas i dando paso 
hasta la mesa de honor, que debia ser despues ocupada 
por los señores Altamirano, Goñi, Hurtado i otras emi- 
, nencias del órden civil, militar, eclesiástico, municipal 1 
| Judicial, 

La entrada al pórtico estaba formada por cuatro tro- 
feos de banderas que encerraban escudos con las siguien- 
tes leyendas: Fragata Lautaro. —Berguntin Galcarino. 
—Corbeta Chacabuco.—Fragatua O'Higgins, correspon- 
SO a cuatro antiguos buques de nuestra primera es- 
cuadra. 


Se pasaba en seguida bajo un dosel de banderolas que 
terminaban en la muralla frontal del templo. 

Este lienzo de muralla ostentaba un elegante i nobilí- 
simo adorno, A derecha un gran trofeo con el escudo 
nacional; a izquierda igual paramento con el escudo mu- 
nicipal de Valparaiso; en toda la muralla gran profusion 
de banderas simétrica 1 artísticamente colocadas; 1 sobre 
un gran letrero 21 de Mayo de 1879, 1 bajo una estrella 
de flores enviada por los empleados ¡ telegrafistas del 
ferrocarril, ¡ cubierto con un riquísimo pendon de seda, 
el retrato del inmortal marino, del orgullo de Chile, de 
- Arturo Prat, 

Cuando la concurrencia estuvo colocada; cuande se 
hubo hecho bajar 1 estacionarse frente al templo a los 
valientes marineros, el señor Altamirano descubrió el re- 
trato de Prat, entre las mas vibrantes aclamaciones de 
| aquella roultitud delirante de emocion i ¿bria de entu- 

siasmo. Un relámpago de gloria debió pasar por los ojos 
de aquellos incomparables marineros, debieron ver aji- 
tarse los labios de su comandanto, debieron oir el eco de 
su voz que desde las alturas de la inmortalidad les decia: 
“Hijos mios, habeis merecido bien de la patria; habeis 
cumplido con vuestro deber; espero siempre ver un héroe 
en cada tripulante de la Esmeralda; recordad que un 
chileno muere, pero no se rinde, 1 que sabe morir o ven- 
cer al grito de ¡Viva Chile" Todo esto debieron oir los 
tripulantes de la Esmeralda, porque vimos humedecerse 
sus ojos, hasta brotar lágrimas de algunas pupilas, mién- 
tras de todos sus labios saltaba espontáneamente un 
¡Viva Chile! eco de victoria que debió resonar bajo el 
solio que Arturo Prat ocupa en el Olimpo de los héroes 
inmortales, 





DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESBÍTERO DON SALVA- 
DOR DONOSO EN LA SOLEMNE RECEPCION DE LOS TRIPU- 
LANTES DE LA “ESMERALDA.” 


Gloriosos tripulantes de la heróica Esmeralda: 
Al pisar las hospitalarias playas de vuestra amada pa- 
tria, el inmortal Arturo Prat os saluda i os bendico, i con 





él os saludan i os bendicen tambien todos vuestros con- 
ciudadanos. 

Desde el para siempre memorable 21 de Sa de último, 
vosotros, restos queridos de esa heróica tripulacion, que 
vió hundirse en las profundidades del océano a la inven- 
cible corbeta, habeis sido nuestro encanto i nuestro or- 
gullo, 


Os lo decimos con grata satisfaccion: “no ha trascurrido 
un solo dia, una sola hora, sin que nuestros corazones 
hayan elevado al cielo, ardiente e incesante plegaria por 
vuestra ansiada libertad, por vuestro pronto i feliz regreso 
al suelo de la patria.” 

Al contemplaros hoi con indecible regocijo en medio 
de nosotros, solo tenemos una palabra de unísona e in- 
mensa gratitud para esclamar profundamente conmoyi- 
dos: “¡Bendito sea, una i mil veces bendito el Dios de los 
ejércitos que tronchó las cadenas de vuestro cautiverio 
por las manos de vuestros mismos compatriotas!” 

Hé aquí, señores, como paga la Divina Providencia el 
sacrificio de los que sobre el altar de la patria inmolan 
jenerosos la vida por la defensa de su honra. 

¡Ah! Bien lo sabeis, gloriosos náufragos de aquella me- 
morable jornada; visteis intrépidos las sombras de la 
muerte i ahora contemplais justamente asombrados los 
resplandores de la resurreccion, 

¡Gloria eterna al héroe sin par de esa sublime trajedia! 
¡Honor imperecedero al inmortal Arturo Prat 1 a vosotros, 
que secundasteis sus esfuerzos! 

Su grandiosa hazaña, que tan de cerca os pertenece, 

orque tambien es vuestra, ha recorrido en alas del ánjel 
de la fama todos los pueblos del Orbe, I Chile, enaltecido 
hasta la cima de la gloria por él i por vosotros, ve su pura 
l altiva frente ceñida para siempre con la aureola de la 
inmortalidad. 


Os rendimos el homenaje de nuestro mas sincero reco- 
nocimiento, porque vosotros disteis el ejemplo con un 
denuedo que ha asombrado al mundo i ahora ninguno de 
los defensores de la honra de Chile quiere ser ménos que 
vosotros, Abristeis la senda de la victoria con una pájina 
digna de la epopeya. Por ella han marchado nuestras 
huestes triunfantes, 1 no está ya lejano el dia en que ento- 
nemos el último cántico de triunfo sobre las ruinas i des- 
pojos de nuestros vencidos enemigos. 

De nuevo os bendecimos aplaudiendo vuestro arrojo, i 
la historia de la guerra de 1879, en que Chile está com- 
prometido, grabará en su primera pájina con letras de oro 
vuestros gloriosos nombres. Allí será Arturo Prat el Moi- 
ses de esta brillante contienda i vosotros la porcion escojida 
del nuevo pueblo de Dios. Sí, señores, de Enilo, donde la 
mano misteriosa que rije los destinos del mundo de Colon 
ha querido bordar entre las olas del Pacífico 1 las rocas 
de los Andes, este nuevo Eden de inmensa ventura i de 
grandioso porvenir. 

Recibid, afortunados sobrevivientes de esa arca santa 
llamada Esmeralda, recibid por tercera vez el tributo de 
nuestra admiracion. La reina del Pacífico, la opulenta i 
jenerosa Valparaiso, se siente feliz al abrazaros con su 
cariño de madre i prepara ya el trofeo que esculpirá sobro 
el bronce imperecedero como la mas rica joya de su dia- 
dema la efijie de esa L:smeralda inmortal con sus glorio- 
sos tripulantes, 

Miéntras tanto, el pueblo de Santiago os envia en testi- 
monio de gratitud estas medallas que pondrá sobre vnestros 
peenos jenerosos, como un recnerdo de vuestra hazaña, el 
digno intendente de Valparuiso. Gnardad con ella la fecha 
gloriosa de ese dia inmortal, j al pisar la cubierta del 
Huáscar, ayer vuestro enemigo i hoi vuestro vencido, no 
olvideis que la estrella del tricolor chileno, flameando en 
pis mástiles, os llevará de nuevo al campo de la gloria, 1d 
pronto 1 volved mas pronto cargado con los lanreles coji- 
dos por vuestro valor en la misma ciudad de los Reyes 
rendida a vuestras plantes, 1d i decid a los hijos del Sol 
gne la sombra de Arturo Prat ha iufandido el temor a sus 
ejércitos 1 la indomable altivez a nuestros soldados. ld i 
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traednos la última victoria en las cofas de vuestros blin- 
dados, cubierta en son de paz con la sombra bienhechora 
de nnestra hermosa bandera.—He dicho. 


DISCURSO DEL INTENDENTE DE VALPARAISO, DON EULOJIO 
ALTAMIRANO. 


Marineros de la Esmeralda! 

Guerreros invencibles! 

En vuestro tránsito, desde el barco tomado al enemiga 
hasta este sitio, habeis sido objeto de nna calorosa ovacion. 

Todus las clases sociales se han agrupado a vuestro al- 
rededor para tributaros el homenaje de su gratitud, que es 
la gratitud del pais. 

Mirad i vereis que todos los ojos lanzan rayos de orgullo, 
que todas las frentes se alzan radiantes i altivas. 

I el delirante entusiasmo que notais en este pueblo, es 
el mismo que en este momento pone de pié a toda la Re- 
pública, n medida que el telégrafo lleva de provincia en 
provincia la noticia de vuestro feliz arribo. 

Al salir a recibiros, recibia un mensaje de S. E. el Pre- 
sidente de la República. El deseaba que su palabra llegara 
la primera a vuestros oidos para deciros que por vuestras 
virtudes, por vuestro valor, por vuestra conducta ejemplar 
en la grandiosa trajedia de Iquique, habeis merecido bien 
de la patria, 

La ilustre municipalidad de Talca i sn digno intendente 
me han honrado tambien con el encargo de saladar a los 
que, con su sangre, han escrito la mas hermosa pájina de 
la historia nacional. 

1 no os admirecis de esta unavimidad en el aplauso, de 
esta universalidad en el júbilo. Vuestra llegada nos ha trai- 
do de súbito a la mente el recuerdo de vuestra hazaña in- 
mortal. 

El 21 de Mayo! ' 

Decidme ¿os acordais de aquel dia memorable, que para 
vosotros debió ser el último, de aquel dia en que sucesiva- 
mente dijisteis adios a vuestro jefe inmortal, a la vieja i 
querida nave que montabais i a vuestra propia vida? ¿Ha- 
beis calenlado alguna vez toda la estesion de la hazaña 
portentosa que éutónces realizostels? 

Talvez no! vosotros, hombres del pueblo, sois tan gran- 
des, tan heróicos, tan abnegados, tan patriotas como hn- 
mildes. 

Sois siempre los primeros en el sacrificio i quedais los úl- 
timos en la recompensa, sin que esto lleve amargura a 
vuestro noble corazon, -ui modifique los impulsos de vnes- 
tra alma jenerosa. 

Practicais el culto de la patria, llevais desde la enon i 
dentro del pecho la idea de que vuestra vida i vuestra san- 
gre pertenecen u este Chile tan amado, i a toda hora i en to- 
da cirenustancia estais prontos para pagar esa sagrada den- 
da. Por eso, ecnando el honor de la bandera lo exije, sabeis 
desender, magníficos en vuestra tranquilidad i sublimes en 
vuestro heroismo, a los abismos del mar de Iquique, o tre- 
par como leones a las cumbres de Pisagna, isi Chile i su 
honor lo piden, os batis 1 contra 4 en Dolores, 1 contra 10 
en Tarapacé, 

¡ Héroes del pueblo! dejadmo repetir nna vez mas, qne en 
vuestras virtudes patrióticas, en vuestro ancho pecho, en 
vuestros brazos robustos está el -secreto de la gratdeza do 
Chile! " 

No tardará el dia en que este pueblo agradecido erijirá 
el monumento que os debe ¡en él habrán de figurar tres hé- 
roes salidos de vuestras filas, Jos sarjentos Aldea, Abarca i 
Tapia, esos hermanos en la gloria i en la inmortalidad. 

Pero miéntras llega ese momento, nos sentimos felices 
en poseeros, ao por una concesion del enomigo sino en nom- 
bre de nuestra victoria i del poder de Chile. 

Si! la patria jemia de dolor pensando que erais prisione- 
ros, pensando que la tumba del mas grande de los héroes, 
del masilnatre de los hijos de Chile estaba en país estrafio 
i enemigo; pero, el ejército i la marina de Chile han ercido 
que debian derramar torrentes de sangre por conquistar 
esa tumba i por devolveros la libertad. 
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El sacrificio está hecho 1 el resultado se ha alcanzado. 

Los restos del ilustre Prat reciben amparo i sombra 
amiga del tricolor chileno. 

Vosotros sois libres 1 volveis a ser defensores armados 
de los derechos i del honor de Chile. 

Vuestra patria comienza a pagaros lo que os debe i aho- 
ra mismo estamos aquí para cumplir con el encargo del 
pueblo de Santiago que ha querido manifestaros de algun 
modo su gratitud. Santiago ha hecho acuñar estas meda- 
llas, que vuestro jefe inmediato, el contra-almirante señor 
Goñi, va a colocar en vuestro pecho. Yo os pido la con- 
servels. 


Llevad estas medallas en todos los grandes dias de vnes- 
tra vida. En el dia del combate llevadla siempre. Estas 
medallas os recordarán que un dia fuisteis grandes i harán 
que siempre lo senis. Estas medallas os recordarán que 
vuestro ilustre jefe os mira desde el cielo i signe vuestros 
pasos para qne unnca os aparteis de la senda del deber. 
No olvideis que estais condenados a ser siempre heróicos, 
siempre bravos, siempre grandes. Si algun dia os sentis 
débiles, mirad vuestra medalla i ella os hará fuerte. 

Al ir a visitar a vuestras madres i a vuestras esposas, 
llevad esta medalla en el pecho 1 las vereis orgullosas 1 
felices. 


Cuando conduzcais a vuestras hijas al pié del altar para 
que el sacerdote bendiga su amor, prended esta medalla en 
vuestro traje, vnestras hijas levantarán entónces con alti- 
vez su frente, miraudo igual a igual las mas encnmbradas 
posiciones, porque podrán decir que, si no son las hijas de 
la fortuna, son las hijas del heroismo i del honor. 

1 ahora vosotros, señores, que habeis sido testigos de 
las grandes virtudes i de los infinitos actes de heroismo 
con que han ilustrado esta guerra la marina i el ejército 
de Chile, acompañadme a lanzar este grito de justicia: 

¡Honor a los héroes del pueblo!! 

Estos brillantes discursos eran interrumpidos u cada 
paso por prolongados aplausos, entre los que sobresaltan 
las voces de los tripulantes de la Esmeralda siempre que 
se bacia alusion a su querida nave o se encomiaba el he- 
rolsmo de su idolatrado comandante. 

A continuacion del discurso vino la distribucion de las 
medallas que Ja cindad de Santiago dedicaba a los va- 
lientes. 


La medalla es de plata i de una pulgada de diámetro; 
en el anverso lleva la leyenda circular “La ciudad de San- 
tiago a los héroes de Iquique,” encerrando una hermosa 
copia de la Esmeralda; en el reverso, entre una corona 
abierta de laureles, la leyenda “21 de Mayo de 1879;” se 
la suspendió a las cotonas de los marineros, a la blusa de 
los paissanosi a la casaca de los soldados con una cinta 
roja, como si estuviera todavía empapada en la sangre je- 
nerosa de los héroes. 

La distribucion de estas medallas se hizo nominalmen- 
tei por lista, Las colocaron en el pecho de los de la 
Esmeralda los señores Goñi, Altamirano, Hurtado i otras 
eminencias del órden civil, militar 1 eclesiástico, 

Se llamó en primer lugar a Luis Ugarte, único sobre- 
viviente del primer abordaje, i en seguida a los compañe- 
ros de Serrano; despues al resto de la tripulacion por 
órden de categoría, 

Hé aquí los nombres de los condecorados: 


LISTA DE LOS TRIPULANTES DE LA “ESMERALDA” LLEGADOS 
EN LA “PILCOMAYO.” 


Aprendiz mecánico, Fructuoso Vargas. 
Contramaeste, Constantino Micalle, 
Condestable 2, “2, Vicente Eguabil, 
Guardian 1.9, Matias Matamala. 

Id. 2,9, Ramon Rodriguez, 
Timoneles: Eduardo Cornelio ¡ Elias Aranguiz. 
Patrones de botes: José Alarcon i Márcos Maa 
Capitanes de alto; Tomás Blaco Pulo, Demetrio 


J orje 
i Eyanjelio Bono. 








Marineros 1”: Alejandro Diaz, Serafin Romero, Benja- 
min Reyes, Estéban Barrios, Cárlos Moore, Pedro. Manri- 
quez, Agustin Oyarzun, Luis Ugarte i José M. Gutierrez. 

Marineros 2.: José L, Barrera, Tomás Garcés, José C. 
Monsalve, Pudro Aro, Zacarías Bustos, Juan Casanova, 
José Agustin Coloma i José M, Concha, 

Grumetes: Wenceslao Vargas, Adrian Guzman, Lucia- 
no Volados, Mercedes Alvarez 1 Santiago Salinas. 

Fogoneros 1.”: Pedro Stamatópolis, Andres Perez. 

Id. 2.*: Rosso Bartolomé, Desiderio Dominguez 
¡ José Donaire, 
- Mayordomo, José Manuel Meneses. 

Mozo, José M. Rodriguez. 

Soldados: José V. Vergara, Gumecindo Gonzalez, José 
Muñoz, Juan Y, Mancilla, Nicanor Navas 1 Nicanor Va- 
lenzuela. 

Quedados en Coquimbo: Alejandro Diaz i Manuel Diaz. 

Terminado el acto, prosiguió la procesion, 

La marcha triunfal cruzó las calles de la Victoria i de 
las Delicias, pasando por entre arcos i banderas, i reci- 
biendo de muchas casas lluvias de flores que le formaban 
un camino de primayera en la primcra parte de su tra- 
yecto. 

Volvió, en seguida, por la calle de la Victoria, i terminó 
frente al Club Central, donde esperaba a los triunfadores 
el banquete de que pasamos a ocuparnos. 


BANQUETE DEL CLUB CENTRAL. 


A las 6 P, M. volvian los valientes de la Esmeralda 1 
franqueaban las puertas del Club Central, despues de re- 
cibir en su carrera de triunfo la oyacion de sesenta i tan- 
tos mil habitantes de Valparaiso. 

Poco despues daba comienzo el banquete. 

Pero, ante todo, ocupémosnos de la sala, 

El vasto salon de lectura del Club presentaba en su 
centro dos hileras de mesas terminadas a ámbos estremos 
por mesas circulares destinadas a lo que llamaremos el 
cortejo de los valientes. 

En el comienzo de la sala se alzaba un elegantísimo 
altar, un monte de flores i luces, en cuyo centro campeaba 
un grupo formado por los retratos de la oficialidad de la 
Esmeralda: en la coronación 1 a ámbos costados figuraba, 
entre coronas de flores i en el centro de una estrella del 
mismo material, el nombre del sarjento Aldea, cuyo re- 
trato no se pudo obtener. 

El fronton del altar estaba formado por letras de tlores 
que constituian la siguiente leyenda: 4 los héroes de lu 
Esmeralda.—21 de Mayo de 1879. 

En el costado derecho de la sala se alzaba otro altar de 
luces i flores, en cuyo puesto de honor descollaba la figu- 
ra inmortal del héroe-mártir de Iquique, el gran Arturo 
Prat. 

En el centro opuesto, bajo un dosel de laureles i en un 
medallon de rosas i arrayanes, se ostentaba la simpática 
figura del teniente Ignacio Serrano. 

El resto de Jas cuatro murallas estaba coronado con 
cenefas de gasa 1 arrayan, de cuyos puntos de union pen- 
dian grandes coronas del mismo material, Agréguese a 
todo esto una brillante profusion de luces que Irradiaban 
sobre los colores nacionales de mil banderas, 1 se tendrá 
casi una iden del gallardo aspecto que presentaba aquella 
sala, digna de ser convertida en el Olimpo de los semi- 
dioses chilenos. 

Las mesas centrales estaban cubiertas de cuanto puede 
halagar los cinco sentidos: luces, ramos, coronas, castillos, 
frutas, finmbres i esquisitos licores. Estas mosas estaban 
dedicadas esclusivamento a los tripulantes do la Xsme- 
ralda; cada asiento tenia el nombro del que dobia ocu- 
parlo, i frente a cada uno se cologó una tarjota imperial 
conteniendo los retratos de los jofes 1 oficiales de la Lisme- 
ralda, llevando al pié el nombre do aquel a quien se lo 
dedicaba i la dedicatoria del Club Contral. 

Los socios del Club se dedicaron a servir a los festeja- 
dos, los que fueron servidos con toda la elegancia propia 
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de tales servidores i con todo el honor merccido por tales 
festejados. 

Despues de la primera media hora, llegó el momento 
de los brindis, 1 se luindó sin descanso, con un fuego gra- 
neado comparable tum solo al de la Jósmeralda contra sus 
enemigos, con un entusiasmo semejante al de los chilenos 
contra las águilas i ¿os leones de la Santa Alianza. 


BRÍNDIS DEL SEÑOR EDUARDO DE LA BARRA. 


Hai grandeza, señores, en sacrificarse por una noble 
causa; hni heroismo en ofrecer la vida en aras de la pa- 
tria realizando portentosas hazañas que la llenen de justa 
satisfaccion i sean la admiracion de los hombres. Para los 
que supieron elevarse a tamaña altura, la antiguedad 
heróica, siempre tuvo coronas 1 altares, estátuas 1 tem- 
plos i ese prolongado aplauso de gratitud, admiracion 1 
respeto que se llama la inmortalidad, el cual, como las 
olas del océano, se renueva de jeneracion en jeneracion, 
sin estinguirsc Jamas, 

Pero hai algo mas grande aun, algo mas noble que el 
heroismo que festejó la antiguedad, 1 es el ser héroe ver- 
dadero, sin saberlo ni quererlo comprender! Esta modestia 
en la grandeza, solo es propia de ciertas naturalezas pri- 
vileziadas, imbuidas fuerte:nente en la idea del deber 1 
tan amantes de su suelo natal, que, por honrarlo 1 ser- 
virlo, marchan al sacrificio sin ningun esfuerzo 1 de la 
manera mas natural 1 espontanea. 

El pez cruza noche 1 dia el abismo de las aguas, sin 
ningun esfuerzo, pues está en su elemento; el águila que 
mira al sol de hito en hito, de la cminente roca empinada 
sobre las nubes, se lanza impávida al abismo de los aires. 
Como el pez a las aguas 1 el ave u los ares, se lanza el 
chileno al abismo de la muerte, cuando se trata de honrar 
con su sangre el tricolor de la República. 

I despues, no quiere comprender que haya hecho nada 
grande ni heroico, porque su accion está en armonia con 
su modo de ser 1 es el fruto natural de la constitucion de 
su raza, de esta raza chilena tan altiva 1 jenerosa, acos- 
tumbrada a vencer o inorir' 

Nada hal tan conmovedor en su sencilla grandeza, co- 
ino la sincera admiracion de estos buenos chilenos, al ver 
que se les testejaba, cuando nuestros soldados abrieron a 
culatazos las puertas de su calabozo de Iquique. ¡Feste- 
julos a ellos, cuando no habian tenido la suerte de morir 
con sus compañeros de armas el gloriosísimo 21 de inayo! 
Elomundo los admira, la historia recojerá sms nombres 
con respeto, 1 solo ellos no saben por qué se les festeja! 

Mé ahí, señores, una faz notable del heroismo de nues- 
tro pueblo, enaltecido por la mas perfecta modestia. Í se- 
mejante pueblo, que así se ignora, tiene para mí la majes- 
tad imponente de nuestros Andes, cuyas altas cumbres, 
plateadas por la nieve, ignoran el fuego que ruje cn sus 
entrañas, 

¿Rusgarcinos el velo de tan varonil modestia, para de- 
cir a estos bucnos hijos de Chile, cuánto la patria los de- 
be, 1 cuánto el inmundo los amira? 

La gratitud así lo aconseja, lo ordena así la justicia, que 
nosotros, 1 ellos 1 todos debemos a los que sucumbieron 
al dar a Chile la pájina mas gloriosa de su gloriosa his- 
Loria, 

Sí, sabed heróicos marinos de la Esmeralda que el 
notabro venerado de vuestra nave hoi se pronuncia,en 
todos los ámbitos de la tierra con la cabeza descubierta i 
el pecho palpitante de emocion. Sabed que vuestro co- 
mandante Arturo Prat se ha colocado a la altura de los 
guerreros mas ilustres de los tiempos antiguos 1 moder- 
nos, Suabed que el 21 de Mayo de 1879, os la fecha mas 
grandiosa en toda la historia de las guerras marítimas, 
desde que hai naves que surquen los mares. 

Í vosotros habcis pertenecido a la Esmeralda! 1 voso- 
tros habeis amado i obedecido al capitan Prat! Í vosotros 
os habeis batido por la patria el fumoso 21 de Mayo, pre- 
tiriendo, ántes que la rendicion, hundiros en el Océano, 
haciendo fuego 1 con ol tricolor al topo! 
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Ah! felices vosotros que tuvisteis parte enla lucha ji- 


 gantesca i sin igual! Felices los que habeis escuchado el 


trueno sublime de un cañon de despedida disparado por 
Riquelme, de ese cañon que, repercutido de siglo en siglo, 
irá pregonando a las ¡entes venideras las. glorias de esta 
República, madre de tan esforzados hijos! 

Nobles marinos: habeis cumplido vuestro deber como 
chilenos 1 mereceis bien de la patria. Os ha cabido la 
honra de iniciar la campaña abriendo de par en par las 
puertas de la gloria, para que por ellas se precipiten 
nuestras huestes, sedientas de victoria, hasta clavar sus 
pendones en el corazon mismo del suelo enemigo. 

Para recibiros dignamente, el Club Central de Valpa- 
raiso, como la ciudad toda, se llena hoi de alegría i se 
viste de gala i os ofrece una copa de vino jeneroso, es- 
presion de su admiracion i gratitud por todos los que 
animaron el gran cuadro del dia inmortal. 

Alcemos la copa 1 bebamos con relijioso respeto por el 
incomparable Arturo Prat, por el leal Serrano, por Ri- 
quelme 1 Aldea, por Uribe 1 Condell, por las tripulaciones 
hermanas de la Esmeralda i la Coradonga, por los pre- 
sentes 1 los ausentes, que tan alto levantaron el invicto 
pabellon de Chile! 

En mitad de este discurso ocurrió un incidente digno 
de ser mencionado. El anciano Demetrio Jorje, griego de 
nacionalidad, chileno de corazon 1 héroe por instinto, no 

udo dominar su entusiasmo al oir los elojios con que el 
ras ensalzaba hasta las alturas de la apoteósis la 
muerte heróica del mártir de Iquique; el hijo de Leonidas 
se levantó de su asiento 1 pronunció, copa en mano 1 con 
voz entrecortada, algunas palabras de aquellas que se es- 
capan a la comprension del cido, pero que se traducen 
con el diccionario sublime del corazon. Nadie comprendió 
el testo de aquellas palabras, pero todos supieron que sig- 
nificaban: “He vivido medio siglo entre el humo de los 
combates; he luchado en Constantinopla por la libertad 
del cielo que acarició mi cuna, he luchado en Chile por 
la gloria de 1mi segunda patria; estoi dispuesto a morir 
por ella, Arturo Prat no ha dejado su herencia de herois- 
mo a los cobardes. ¡Brindo por la gloria de Chile!” 

Aplausos sia cuento acojteron estas palabras, a las que 
el señor de la Barra contestó, mas oménos, eu los términos 
sIigulentes: 

“Os hablaba ha pocos momentos de las glorias de los 
antiguos tiempos; abí teneis para hacer verdaderas mis 
palabras a un represeutante del pais de aquellas glorias 
históricas. Nh voz es un eco de los combates homéricos, 
que al través de los siglos viene a decirnos: Chilenos, ha- 
beis eumplido con vuestro debel como uusotros lo campli- 
mos; habeis combatido por la patria, como nosotros com- 
batimos, ¡Chilenos! sois grandes, sois héroes, sols INMOF-= 
tales!” 

Es imposible describir el delivio de entustlasmo que 
acojió esta brillante improvisacion: las copas chocaron 
espontáneamente i de todos los corazones brotó nu estruen- 
doso ¡Viva Chile! que habrá repercutido en las rejiones de 
la inmortalidad, donde se solazan los héroes con los recuer- 
dos de eterna gloria. 

'Pomó, en seguida, la palabra el grumete José Rodriguez. 
Su discurso fné corto de espresiones, pero inmenso de sig- 
nificado. Rodrienvez, con ma nataralidad que es propia tan 
solo de los valiente dijo: 

“lrindo, señores, porqne dentro de pocos dias el HZuis- 
car nos lleve a despedazar las baterías del Callao.” 

No hai pluma sobrado brillaute, no hai imajinacion 
sobrado rápida para traseribir los aplansos interminables 
qUe acompañaron a este elocuentísimo brindis, que no tre- 
pidamos en llamar el mas noble de todo el banquete. 

El comandante accidental del ¿Luéscar, don Guillermo 
Peña, usó de la palabra para decir asus compañeros: “Lo 
que habeis hecho es nada, porque ya pertenece a la histo— 
ria; pensad en lo que debeis hacer, ya solo os incumbe una, 
sagrada obligacion: combatir i triunfar.” 

En seguida tocó el turno a don Evaristo Sonblette. 


CAPITULO TERCERO. 
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Seamos francos, nos sentimos incapaces de trascribir, dando 
forma a nuestros recnerdos, esa brillantísima improvisacion 
que electrizó a la concurrencia, arrebatando aplausos sin 
término. 

El señor de la Barra contestó a este discurso 1 su con- 
testacion fué tan brillante como debia serlo. 

En seguida, el señor Goñi briudó por la primera marina 
chilena, cuyas tradiciones de gloria han inflamado el ardor 
de los trinufadores en la campaña actual. Terminó ofre- 
ciendo 4 dias de huelga a los tripulantes de la Esmeralda 
e invitáadolos a acompañar los restos del malogrado Luis 
V. Contreras, 

Por fin, el señor de la Barra levautó la mesa invitando 
a todos los concurrentes, primero a acompañar los restos 
de Contreras i despues a saludar a la viuda del héroe Prat, 
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Carta de Piérola a “La Patria” de Lima. 





Señor Director de La Parrra de Lima, 


Estimado señor i amigo: 

Vuelto el señor jeneral Prado a Lima, despues de un 
nnevo, injustificable i no esplicado desastre, mi negativa a 
orgavizar un gubinete bajo la presidencia de dicho señor 
ha dado oríjen a Ja malevolencia de unos pocos 1 a la irre- 
fleccion de muchos, para hacer los mas desatinados i ca- 
prichosos comentarios. 

Pasaria, como he pasado hasta hoi, en sileucio sobre 
ellos, si solo llevasen daño 4 mi persona; pues creo haber 
demostrado que no sé acordarme de mí cuando se trata de 
la patria. Pero como todos esos comentarios concnrren en 
la afirmacion de que, a mi juicio, la situacion es desespe- 
rada, siendo esta la causa de negarme a afrontarla, lo que 
indudablemente daña inmensamente al Perú dentro i fne- 
ra, debo una terminante declaracion al pais; i voi a darla, 
cueste lo que cueste, con toda la resuelta impavidez que la 
solemnidad del instante me reclama. 

Si jamás es lícito faltar a la verdad, hai momentos en 
que debe ser dicha toda entera, ¡en los que todo silencio 
es una calpa. 

Fuí llamado por el señor jeveral Prado para organizar, 
con toda libertad, un gabinete. Me negné inmediata i ter- 
minantemente a ello; pero fundando mi negativa en una 
esposicion tan franca como jamás ha podido ser hecha, en 
la, que nada ha quedado reservada, 1 acompañándola de lo 
que a mi juicio deberia ser por él ejecutado. 

Voi a condensar en pocos puntos mi manera de ver la 
sitrnacion. 

1.2 Los contrastes sufridos son fruto necesario, no solo 
de los hombres que están al frente de los negocios, sino del 
rójimen en que vivimos i contra el cual he luchado por to- 
dos los medios i durante diez años, así en el gobierno como 
fnera de él. 

2. Manteniendo ese réjimen, es imposible hoi salvar 
la sitnacion; 1 por lo mismo, ayudar a sostenerlo, léjos de 
trabajar por el Perú, es trabajar porque se consume 8u 
ruina. 

3. En cuanto a las personas que representan ese ré- 
jimen, tanto el señor jenerul Prado, como el señor jeneral 
La-Puerta, han llegado a ser impovibles como jefes de la 
nacion en las actuales cirenostancias; i por lo que toca al 
segnado Vice-presidente, me bastará decir que sn aleja- 
miento del pais es claro testimonio de buen juicio i patrio- 
tismo. 

4. Los que se irritan i me acusan porque no consien- 
to en ser jefe de gabinete, al cabo de ocho meses, durante 
los cuales no he sido hallado útil para nada, presentándo- 
me obstáculos inconcebibles hasta para ejercitar el derecho 
de hacerme matar a la cabeza de an grupo de voluntarios, 
se irritan i me acusan, no PORO noacndo a salvar al país, 
sino porque no acudo a salvar la dominacion que ellos han 
O j que no han sabido emplear en el triunfo del 

erú. ' 
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5.2 La legalidad no existe realmente. Está reducida en 
realidad, no a mantener instituciones que han sido desna- 
tnralizadas 1 que en este momento son incompatibles con 
el bien público, sino a mantener en el poder a talés o eun. 
les hombres, 

6.2 Me resigné, hace dos meses, a presidir nn gabinete, 
para el que se me negó la libertad legal que el apnro de 
la situacion hace se me otorgue ahora; me resigné a ello 
solo porque, previendo la iuminencia de nna invasion i la 
proximidad de una batalla campal, era, ante todo, indispen- 
sable evitar en ella precisamente lo que ha venido, sin ra- 
zon que lo justifique. Hoi no hai aquel motivo. Se necesita 
algo mas, mucho mas;i aquella resignación mia no ten- 
dria ahora esplicacion i seria culpable. 

1.2 Para un puebio que tiene fé i resolucion de salvarse, 
no hal jamás situacion que pueda llamarse desesperada. 
Creo que la nuestra dista mucho de serlo; pero aun enan- 
do lo fuese, los hombres de corazou solo sucumben in- 
chando. 

8. Yo no me he negado, pues, a servir al pais,i a ser- 
virlo lo mismo en el último, que en el primer puesto. Me 
he negado i me niego, sí, a dos cosas: 1.9% a buscar ese 
presto por mí mismo, sin ser llamado a él;2.9 a aceptar- 
lo sin los medios de hacer lo que creo indispensable al bien 
del país. 

Para mí hai en este momento dos cosas iguulmente ab- 
surdas 1 que solo los necios podrian abrigar: 1. la ambi- 
cion personal; 2, % el egoismo que prescinde. 

La situacion está reasumida asi. Si el pais ha de salvarse, 
una transformacion política radical es inevitable. O ella se 
verifica de arriba a bajo, tomando el jeneral Prado la ini- 
ciativa de una apelación al pueblo, única entidad legal que 
puede decidir, o esa transformacion se verificará de abajo a 
arriba, con funesto estrago, que necesita evitar a todo tran- 
ce el patriotismo. 

Para evitar este segundo estremo, no he omitido yo es- 
fuerzo alguno desde que se declaró la guerra, llegando úl- 
timamente, por puro deber patriótico, hasta ir a recibir 
personalmente al señor Prado, esperando, como espero aun, 
que éste llegase por fin a hacer lo que yo le he pedido con 
instancia, lo qne, o mucho me engaño o él mismo reconoce 
indispensable, lo que la salvacion del pais le reclama, 

'Esta es la verdad de las, cosas. La estampo en esta carta, 
sin otro móvil qne la salud del Perú i por nuevo i mui cos- 
toso que sea el sacrificio que ello me impone. 

Agradeceré a Ud., señor director, se sirva darle Ingar en 
las columnas de su diario ántes de la salida de la mala para 
el estranjero. 

Saludo a Ud. afectuoramente. 


N, DE PIÉROLA. 
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Circular al Cuerpo o i Consular de la 
República peruana. 


Lima, Diciembre 1.5 de 1879. 
Señor: 

El 11 de los corrientes tuvo a bien $. E. el Presidente 
de la República encargarme accidentalmente el Ministo- 
rio de Relaciones Esteriores, miéntras se designa el ciu- 
dadano a quien debe confiarse esta cartera, que quedó: 
vacante por renuncia del señor doctor don Rafael Ve- 
larde. , 

Al comunicárselo i dar principio a mis transitorias 
relaciones oficiales con Y. S,, en este ramo de la adminis- 
tracion pública, es de mi deber hacerle una rápida reseña 
de la situacion, en órden a la guerra, i manifestarle el 
pensamiento del Gobierno i el deseo del país. 

Estará V. $, instruido, por las revistas impresas que este 
Ministerio lo ha remitido, de la ocupacion de Pisagua, el 
2 de Noviembre último, por ol ejército chilono, despues 
do la heróica resistencia que opuso la pequeña guarnición 
de 800 hombres allí estacionada. 


El joneral don Juan Buendia, bajo cuyas órdenes esta: 
ba el ojército aliado, dispuso en seguida la concentracion 
de nuestras fuerzas que so hallaban en diferentes campa- 
mentos, en atencion a la necosidad de resguardar todo el 
litoral, 

Reunido nuestro ejército, marchó en busca del enc- 
migo, poniéndose el 19 del mismo mes frento al segundo 
en el lugar denominado San Francisco o Dolores, donde 
se habia atrincherado. Aunque nuestro ejército se hallaba 
en esos momentos abatido por el cansancio, pues habia 
verificado su viaje a marchas forzadas, estaba deseoso de 
desalojar ul enemigo i trató de lanzarlo de las alturas 
donde se habia situado. 

En este primor encuentro hemos perdido poco mas de 
1,000 hombres, entre mucrtos 1 heridos; pero las pérdidas 
del enemigo no bajan de ese número, segun su propia 
confesion. 

Terminada osta tentativa, nuestro ejército se retiró con 
direccion a la ciudad de Tarapacá, donde pudo descansar 
¡ ropararse de sus fatigas, 

En concepto del enemigo, el encuentro de San Fran- 
elsco fué un desastre comploto 1 creyó que nuestras fuer- 
zas no podrian ya oponeric una resistencia sérla. Halagado 
con esta ilusion, emprondió su marcha sobre dicha 
ciudad, persuadido de que fácilmente las tomaria pri- 
sioneras, 


Un cuerpo de ojército chileno, compuesto de 3,000 
hombres, llevaba esta mision 1se situó en las alturas de 
"Tarapacá, el 27 del mes próximo pasado. Bien pronto los 
nuestros presentaron batalla 1 trabóse un reñido combate 
en el que, despues de 7 horas, se obtuvo el mas espléndido 
triunfo por nuestras armas. 

El enemigo perdió en la lucha mas de 1,500 hombres, 
entre muertos, heridos i prisioneros, 4 cañones Krupp, 4 
obuses 1 regular e de armamento 1 municiones, 

Despues de este combate, nuestro ejército juzgó conve- 
niente abandonar Tarapacá, dirijiéndoso a Árica para 
reunirse con cl rosto de nuestras fuerzas que están allí 
acantonadas, movimiento que ba realizado con buen éxito. 

Chile ocupa, pues, militarmente, en virtud de tales 
acontecimientos, el departamento de Tarapacá. 

Esa ocupacion es un desastro para nuestro país; pero 
tenemos elementos suficientes para repararlo i recuperar 

ronto el territorio sometido al poder militar estranjoro. 
ln el dopartamento limítrofe de Tacna hai... porfecta- 
mente armados ¡ municionados, Esta fuorza, que os sufi- 
ciente para repeler con ventaja cualquiera agresion del 
ejército invasor, pronto so aumentará a... puos de todos 
los departamentos del Sur, 1 aun do Lima, so mueven 
cuerpos con ese objoto; 1 entónces, con la soguridad del 
triunfo, emprenderá sobro 'Prrapacá, 

En Eima hai otro ejército de... que pronto se elevará a 
mayor cifra, 1 on todos los departamentos se organizan 
con entusiasmo nuovas fuerzas, que estarán listas para 
movilizarso cuando sea preciso, 

Así, Chilo seguirá sacrificando miles de sus hijos, sin 
conseguir ser dueño de aquel dopartamento; no satisfará 
su codicia, no llenará ol objeto de la injusta guerra do 
invasion que nos hace. Mucho patriotismo hai on nues- 
tros pueblos, su resolucion es inquebrantable, están dis- 
puestos a todo sacrificio, por costoso que sea, ántes quo 
dejar al Gobiorno de eso país en pacífica posesion de lo 
quo sin derecho, ni pretesto lejítimo, los quiero arrobatar. 

31 Perú no está, pues, suobyugado i tiene poder suficien- 
te, más que saliciente, pata lanzar a su enemigo i sellar la 
presevte guerra con ana victoria decisiva, 

Respecto de los efectos de esa venpacion militar, hai que 
considerar que ella no es la conquista. 

La tenenvera de facto por entsa transitoria de fuerza ma- 
yor, ho es la propiedad. Clule no es dueño del territorio 
peruano que ocupa, 1, por tanto, las contratas que estipule 
sobre hnano i salitre, las concestones que haga de terrenos 
sulitreros, no obligan ui pueden obligar al Perú, ni jamás 
serán reconocidas, 
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En esta materia hai algo mas graye i concluyente. Las 
salitreras, nnas son de propiedad privada, i otras, las que 
posce el fisco, en virtud de la espropiacion, están afectas 
con hipoteca no solo legal, sino tambicu convencional i re- 
jistrada, como consta de los documentos relativos a ese 
negociado, pago de su valor o précio de la: transferencia, 
representado por los certificados que con pacto de intere- 
ses, en compensación de productos, se espidieron al efecto. 
El huano está tambien hipotecado para el pago de la den- 
da esterna de la República; el gobierno ha sido autorizado 
de antemano para entregarlo a los acrecdores estranjeros. 
Hai tambien compañías anónimas que tienen derechos ad- 
quiridos al huano ¡al salitre. Chile, pues, ann en el caso 
de conquista, no podrá disponer libremente de esas valio- 
sas producciones, porque nada lo autoriza para menoscabar 
los derechos privados, las acciones ¿msre, que los afianza 1 
garantiza. 

En virtad de lo espnesto, espidió nuestro Gobierno, con 
fecha 6 del presente mes, el adjunto supremo decreto, i con 
acuerdo de S. E. el Presidente de la República, autorizó a 
V. S. para perseguir 1 secuestrar cuanto cargamento de sa- 
litre o huano esporten de muestro país donde Y. $. está 
acreditado. 

Debe V.S., para evitar sorpresa de parte del Gobierno de 
Chile, manifestar del modo mas conveniente, así a ese 1lus- 
trado gobierno cuanto al público, en las oportunidades cor- 
respoudientes, la falta del derecho del de Chile para hacer 
esos contratos, la nulidad radical de que adolecerian los que 
llegaren a celebrar i nuestro propósito de no sancionarlos 
en ningun caso ni por niugon motivo, 

Espero del celo 1 de la ilustracion de Y. S. que procede- 
rá en esta materia con el debido acierto 1 que informará 
mui pronto a este despacho sobre el cumplimiento de esta 
autorizacion. 

Dios guarde a Y. 8, 

ADOLFO QUIROGA. 


El decreto a que se refiere la circular anterior es el si- 
guiente: 


MARIANO 1. PRADO. 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA. 


Teniendo eu considerancion: 

Que el puerto de Iquigne ha sido ocapado por fuerzas 
enemigas 1 que es preciso dictar las órdenes necesurias para 
pouer a salvo los valiosos intereses naciouales del departa- 
mento de Tarapacá. 

Decreto: 

Art. 1.2 Queda cerrado al comercio el puerto de Iqui- 
que. 

Art, 2.2 Prohíbese eu lo absoluto la esportacion del sa- 
litre, borax i cualesquiera otras sustancias por todos los 
puertos del departamento de Tarapacá. 

Art. 3.2 Los elaboradores de salitre, contratistas con el 
Gobierno, que vendan o de cualquier modo directo o indirec- 
to contribuyan a que se esporte, serán responsables por el 
déenplo de su valor. Esta respousabilidad se hará efectiva 
ea los bienes de cualquiera clase que posean, 

Art. 4, Los libres productores, en el caso del artículo 
anterior, serán penados con el quintuplo, 

El Ministro de Estado en el despacho de Hacienda i Co- 
mercio queda encargado del cumplimiento de este decreto i 
de hacerlo publicar. 

Dado cn la Casa de (tobierno ea Lima, alos 6 dias del 
mes de Diciembre de 1579, ] 


MArIANo 1. PrADO. 
JM. Quimper, 


CIRCULAR DEL CUERPO CONSULAR. 


asado al Cuerpo Consular con 


Una circular igual se ha 
4 | antepenúltimo párrafo, lle- 


la diferencia de que en vez 
va este otro: 
Á fin de evitar sorpresas por parte del Gobierno chile. 
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no, es indispensable que saministre Ud. los informes nece- 
sarios a los comerciantes de ese pais i al público en jeneral, 
dando a conocer la situacion real, la imposibilidad en que 
está Chile de conservarse en los lugares que hoi ocupa i la 
nulidad de cuantos contratos celebre, 


XIX. 


Reocupacioón del pueblo de Atacama, 


PARTE DEL COMANDANTE BOUQUET. 


Señor comandante de armas: 

El comandante de la fuerza espedicionaria sobre Ata- 

cama mo dice, con fecha 11 de Diciembre, lo que sigue: 
“Señor coronel: 

acia el honor de dar cuenta del cumplimiento de 
las órdenes que recibí de Y. S. en nota núm. 150, fecha 
en la comandancia de armas de Calama, el 10 de Diciem- 
bre de 1879, en la que se ordenaba, como punto princi- 
pal, la reocupacion de la plaza de San Pedro de Atacama 
por las fuerzas de mi mando. 

Salí de Calama el 10 del corriente a las 4 P. M., lle- 
pr el mismo dia a Chiuchiu, adonde pasé la noche. 

dia siguiente, 11, al amanecer, tomaba la guarnicion 
de esta plaza, i a su cabeza me dirijí al lugar llamado 
Teca, punto donde debíamos reunirnos con la infantería, 
Cazadores del Desierto, vénida directamente de Calama, 

No habiendo llegado ésta al punto indicado sino el 12 
en la tarde, no me fué posible continuar mi marcha con 
las fuerzas reunidas sino a las 4 P. M. del mismo dia. De 
Teca hasta Atacama, objetivo de la espedicion, dos cami- 
nos nos podian conducir: el uno que une directamente los 
dos puntos, de estension de veinte leguas, sin recurso de 
agua 1 víveres, i el otro, pasando por San Bartolo, nos 
ofrecia ámbas cosas para la tropa que marchaba, He se- 
guido el segundo, 

Salí de Teca, como he dicho arriba, a las 4 P. M., 
caminando hasta la media noche, momento que me de- 
tuve a causa de la gran oscuridad i de una red de cami- 
nos que se dirijian a varios puntos, 

En la mañana del 13 continuaba mi marcha a las pri- 
meras luces del dia; no estaba sino a dos o tres leguas de 
San Bartolo, en donde pensaba dar descanso a nuestra 
tropa demasiado fatigada, Cuando tal pensaba, recibí un 
segundo aviso de que el coronel Carrasco debia ocupar 
Atacama la noche del mismo dia; debia impedirlo a toda 
costa, i, al efecto, escojí 50 infantes i con los 50 Granade- 
ros de que disponia, me adelanté, miéntras el teniente 
San Martin continuaba la marcha mas lentamente, reu- 
niendo el resto de la infantería, Con la mayor rapidez 
avancé sobre Atacama con los 100 hombres de que ya he 
hecho mencion, es decir, 50 Cazadores del Desierto, al 
mando del capitan nyudante, señor Subercaseaux, i 50 
Granaderos, bajo las órdenes de los señores capitanes 
Manzano 1 Doren. 

La misma tarde, es decir el sábado 13, a las 7 P. M., 
entrábamos en Atacama, i en el mismo instante en que 
una vanguardia de Carrasco, enviada con el objeto de 
recojer animales, huia con presteza a la noticia de nues- 
tra aproximacion, sin conseguir llevar nada, Segun avisos 
llegados de varias partes, entre otros, el del señor subde- 
legado don Ignacio Toro, que vino a avisarme tenia casi 
certidumbre de que el enemigo nos atacaria a las 2 A, M. 
En consecuencia, las tropas estuvieron subre las armas, i 
a la hora indicada, 2 A. M, algunos esploradores se pre- 
sentaron en una calle de este pucblo, habiendo empren- 
dido la fuga a algunos disparos hechos por los nuestros. 
Desde esa hora hasta medio dia de hoi, domingo 14, nada 
ha ocurrido de notable, 

En resúmen, señor coronel, el pabellon chileno flamea 
en Atacama, i si el enemigo tratase de darnos un nuevo 
golpe, de seguro que pagaría caro su audacia, puesto que 
nos mantenemos siempre de pie firme, 

Dios guarde a V.S.— Bouquet.” 

romo 11—30 


Lo que comunico a V. S, para su conocimiento i demas 
fines, agregándole que la compañía de Granaderos llegó 
a ésta sin novedad, Su fuerza, 71 hombres. 

Dios guarde a V. $, 


O. BanBosa. 


CORRESPONDENCIA DE CALAMA. 
Calama, Diciembre 12 de 1879. 


En cumplimiento de lo prometido, le remito algunos da- 
tos al correr de la pluma, relativos a la última alarma que 
hemos tenido, a consecuencia de la aproximacion de úna 
montonera enemiga en Chinchiu i ja toma de Atacama por 
la misma. 

El miércoles 3 del presente, a las 6 P. M., llegó a ésta 
apresuradamente un señor que decia haber sido perseguido 
cincolegnas por el enemigo que estaba en Chinchin. El men- 
cionado señor iba a ese lugar con el subdelegado Yañez de 
Chiuchia i un jóven de los voluntarios de Atacama. Al lle- 
gar al pueblo, ven salir de él como 10 soldados que les 
intiman órden de pararse; el subdelegado i el voluntario 
llevaban malas cabalgadnras i luego fueron alcanzados; 
mataron al voluntario de nn balazo, que entrándole por la 
nuca salió por la frente. El que lo mató fué el segundo jefe 
de la montonera, un indio de apellido Palacio, que ahora 
es coronel i qne la ascendido desde soldado. El soldado 
recibió del mismo corouel nn cintarazo en la cara porque 
no se paró a la primera intimación, cintarazo que le hizo 
correr la sangre, 

Llegó a Calama el único que escapó, i nva vez referido 
el asunto al coronel Barbosa, se prepararon avanzadas de 
infantería i caballería para que, avanzando prudentemente, 
lo mas que pudiesen, por el camino de Chinchin, tratasen 
de informarse del número de las fuerzas enemigas. 

Estas avanzadas estuvieron a diez cuadras de los enemi- 
gos, jsi no lo atacaron fué porque tenian órden de empren- 
der la retirada apéuas cumplieran la mision que los lle- 
vaba. 

A las 4 P. M. del dia siguiente se tuvo noticias que el 
enemigo, abandonando a Chinchiu, se dirijia sobre San Pe- 
dro de Atacama. Inmediatamente se despacharon 70 Gra- 
naderos i 30 Cazadores del Desierto, a la grupa, a cortar en 
el camino a la montonera 1 batirla. 1 se habria conseguido, 
bi los vaqueanos que llevábamos hubiesen sido tales; pero 
ni siquiera habian trabsitado jamás cu esta direccion. 
Además, el enemigo tnvo aviso de la partida de nuestras 
tropas; en los pantanos accidentales de Calama se prendió 
una iumensa fogata, la que foé contestada por otra en los 
cerros de la aguada de la Teca, i de allí pasó al camino de 
San Bartolo, ruta que seguian nuestros enemigos, 

Prevenidos éstos, caminaron i se apoderaron de Ataca- 
ma, miéntras nosotros volvíamos a Chiuchiu, porque los 
vaqueanos no quisieron ir mas adelante. La conducta de 
éstos ha indignado estremadamente. 'fodos están contes- 
tes en que deben ser castigados severamente para escar- 
miento. 

La guarnicion de Atacama fué sorprendida; sin embar- 
go, sostuvo hora i media de combate con 150 enemigos, 1 
no se crea que fué toda la gunrnicion la que se batió: 
fueron solo 6 Granaderos al mando de un sarjento; el 
combate terminó porque éste cayó herido, 

Carrasco, jefe de las fuerzas enemigas, ocupó Atacama 
para abandonarlo al dia siguiento, yéndose en direccion 
de Toconao. 

Segun las últimas noticias, se encuentra al presente 
acampado en unas aguadas que hai cerca de eso lugarojo, 
sin duda con doble objeto: o el de huir, si así le conviene, 
o caer nuevamente sobre Atacama. 

Segun mis informos, la montonera se dice ser una avan- 
zada de las fuerzas de Campero, quien atacará a Calama 
por tros puntos diferentes. lísto es poco creible porque 
nuestras avanzadas del interior han comunicado que no 
saben dónde esté el famoso jeneral con su quinta division, 
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Para muchos, Campero es un mito o un espanta-niños; de 
ninguna manera una realidad, 

Parece que el verdadero móvil de los montoneros de 
Carrasco es protejer ol paso de 400 i tantos caballos que 
deben venirles de la Arjentina, 

Se sabo que en un punto distante tres dias de camino 
de Salta hai ya 250 caballos herrados 1 listos para ser 
entregados. Los restantes no salen todavía de Salta por- 
que no han sido pagados. Segun refieren en Chiuchiu, 
Carrasco lleva cargas de plata; si esto es cierto, no 
seria raro que este dinero fuera destinado a pagar la ca- 
ballada susodicha. 


AX. 


Partes oficiales del viaje del “Angamos” al Norte i de la 
persecncion del “Limena.” 


COMANDANCIA JENERAL DE MARINA, 
Valparaiso, Diciembre 11 de 1879. 


El comandante del vapor Angamos, con fecha 9 del cor- 
riente, me dice lo qne copio: 

“Teugo el honor de dar cuenta a V. $. de las comisiones 
desempeñadas por el buque de mi mando desde mi salida 
del departamento, el 25 de Octubre del presente año. 

Una vez a bordo, todo lo que dispuso que se embarcara 
con direccion al Norte el señor Intendente Jeneral del ejér- 
cito i armada en campaña, 1 en enmplimiento de las órde- 
nes de V.S., zarpé de este puerto a las 9 P. M., fondeando 
ala mañana siguiente en el puerto de Coquimbo, donde se 
embarcó el 1. batullon del rejimiento Lantaro con sus 
bagajes i municiones, zarpando de allí a las 6.50 de la 
misma tarde. Amanecimos en Antofagasta el 28, 1 por ór- 
den del señor Ministro de la Guerra, despues de hacer car- 
bon i agua, en la noche me dirijí a Tocopilla. 

En los dias 29 i 30 se desembarcó el Lautaro i se em- 
barcó el rejimiento de Artillería de Marina con sus baga- 
jes i equipajes, avimales i pertrechos; i en la noche del 30 
zarpamos en demanda del convoi espedicionario, que en- 
contramos a las 6 P. M. del 31, continnando con él hasta 
Pisagua. 

El 2 de Noviembre, a las 6 A. M., se enviaron todos los 
botes del buqne,a cargo de los pilotos, a tomar parte en el 
desembarque. 

Durante las operaciones de este dia, el buqne hizo de 
aviso, llevando Órdenes 1 uvisos del Jeneral eu Jefe del 
ejército espidicionario de Pisagua a Junin. Se desembarcó 
el rejimiento de Artillería de Marina en Junin i fondeamos 
en Pisagna, donde nos dedicamos, en los primeros dias, a la 
produccion deagna, de que se sintió escasez. Se construye- 
ron dos condensadores provisionales i se alcauzó a produn- 
cir con ellos, con toda oportunidad, 5,000 galones diarios. 
Uno de estos condensadores se entregó mas tarde en Pisa- 
gna para resucar con él en tierra, i «l otro se conserva a 
bordo. 

Habiéndose mostrado tan útil el buque en este sentido, 
se nos mantuvo en Pisagna hasta el 15 de Noviembre, fe- 
cha en que zarpé con destino a Antofagasta. 

Tomamos en este puerto Cazadores a caballo i 140 
mulas i víveres frescos, zarpando a las 10.10 A. M, del 18 
de Noviembre, i fondeando eu Pisagua el 19 a las 11.30 
A. M., se desembarcó la tropa i¡ animales. 

E1 20, a las 4.30 P, M., zarpamos con destino a Antofu- 
gasta, llevando noticias del triunfo de Dolores; fondeamos 
en este puerto el 21 a las 4.35 P. M,. 

En Antofagasta tomé a bordo el 2.2 batallon del 
rejimiento Lantaro, pertrechos de guerra, bueyes, víveres 
1 carbon. 

El 22 salimos con direccion al Norte, entrando a Iquique 
el 23, donde desembarcamos la tropa, continuando a Pisa- 
gua el 24 para desembarcar allí los víveres i animales, i 
tomar el 2, batallon del rejimiento Esmeralda, que des- 
embarqué en Iquique el 25 de Noviembre. 


El 27 zarpamos de Iquique, a las 5,15 P. M.,con destino 
a Tocopilla, donde fondeamos a las 5 A. M. del 28. 

Se embarcaron 81 mulas 1 el 1.” batallon del rejimiento 
Lautaro, zarpando en la misma noche, a las 10.80 P. M., 
con destino a Pisagua. El 31) se desembarcó el batallon 1 
las mulas. 

El 1.2 de Diciembre se tomó a bordo el batallon Zapa- 
dores 1 la artillería del enemigo tomada en Dolores. 

El dia 3 se recibieron a bordo 33 heridos en el combate 
de Turapacá 1 74 enfermos 1 licenciados en Pisagua, i zar- 
pamos hácia Iquique, donde se desembarcaron 8 heridos, 
enyo estado, vista la falta de recursos, no era prodente re- 
tener a bordo, i se embarcaron 14 enfermos 1 licenciados. 
En Tocopilla, el dia 5, se tomaron 87 enfermos i licenciados. 

El 6 de Diciembre fondeamos en Antofagasta, desem- 
barcaudo 12 heridos i embarcando 133 enfermos i licencia- 
dos i a mas 40 mujeres de los mismos, por órden del señor 
comandante de armas. 

Hoi 9, hemos foudeado en este puerto sin haber tenido 
novedad en el viaje. 

Acompaño a V.S. las nóminas de los heridos, licenciados 
i enfermos que he conducido i una lista que el injeniero 
1.9 ha formado de los trabajos de reparacion que es me- 
nester efectuar en las máquinas para que el buque pueda 
seguir prestando los útiles servicios qne por sus bnenas 
cualidades hasta aquí ha prestado. 

Por la copia que acompaño de las instrucciones que el 
Ministro de Guerra i Marina eu campaña se sirvió impar- 
tirme, verá V. $. que pide la mayor presteza posible en la, 
ejecucion de estos trabajos ¡eu el regreso del buqne al 
Norte, vista la importancia de sus servicios al ejército de 
operaciones. 

Réstame solo esponer a V. $, que el andar del buque ha 
sufrido por el estado de las cigieñas i de los calderos, i que 
sin esto, que es fácil remediar, su andar natural es de 14 
millas por hora. Es cuanto tengo el honor de esponer a 
V. S. a mi arribo.” 

Lo que trascribo a V. $. para su conocimiento, inclu- 
yéndole las nóminas de los heridos a que se refiere la nota 
precedente. 

Dios guarde a V. $. 


José A. GOÑI. 
Al señor Ministro de Marina. 


COMANDANCIA DEL TRÁSPORTE “LIMEÑA.” 
Al ancla, Callao, Diciembre 19 de 1879. 


Señor Mayor: 

En armonía i en cumplimiento de las instrucciones que 
recibiera del Supremo Gobierno, zarpg8 de este puesto el 
15 del corriente, a las 2,25 A. M., con rumbo directo a 
Eten i con las precauciones indispensables para evitar un 
encuentro con los enemigos, caso do que algunas de sus 
naves so hallasen cruzando la zona que teníamos que 
recorror. 

El mismo dia, a las 8.30 A. M.,a diez millas de la costa 
1a la altura do Santa, fuí seguido por un vapor que apa- 
reció por la aleta de estribor, algo pegado a tierra i que 
no fué posible reconocer por la densa oscuridad de la 
noche. 

Merced al aumento progresivo de nuestro andar, lo 
pS do vista a las 10.830 P. M.; pero despues de 8 
oras, esto cs, a la 1.30 A. M. del dia 16, lo descubrimos 
nuevamente ¡i casi en la misma posicion anterior. 

u tonacidad en seguirnos, mo hizo compronder fácil- 
mento quo era buquo enemigo i, a la vez que aumenté 
ol audar al buquo, me abrí hácia afuera para evitar un 
fracaso, 

Sin grandos esfuerzos logré pordorlo de vista a las 3,30 
A. M., 1 poco despues, con la cautela del caso, fuí paula- 
tinamente enmendando mi rumbo hasta llovarlo directa. 
mente a Eten, donde di fondo a las 11.20 A, M, 

Tanto ol buque porseguidor, que supongo ahora haya 
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sido el trasporte Amozonas, como el de mi mando, naye- 
gaban sin faroles, aunque el primero dejaba ver, de vez en 
cuando, destellos de una luz blanca. 

Tan pronto como entré al puerto i con la actitud del 
caso, constituyéronse a bordo el señor prefecto del depar- 
tamento de Lambayeque, el capitan del puerto 1 algunas 
otras autoridades, 1 se embarcaron la fuerza de línea ica- 
ballos, que constan en el cuadro que por separado tengo 
el honor de adjuntar a V. S. 

Una vez efectuado esto 1 siguiendo mis instrucciones, 
zarpé el mismo dia, a las 7,30, con rumbo a Casma. 

A la 1 P. M. del siguiente dia, isin que hubiera ocurri- 
do novedad importante en el corto trayecto, me encontré 
frente a la bora del puerto. 

Como reinara en esos instantes una fuerte neblina 1 eo- 
mo se me habia oportunamente auunciado que la fuerza 
que tenia que ricibir allí no estaria lista hasta el 18, resol- 
ví pasar el resto del día i la noche cruzando por las afue- 
ras, 1 así lo hice, en efecto, para evitar, mas que todo, nua 
sorpresa por parte del enemiga, que, cou fundada sospecha, 
suponia se encontrara por esas inmediuciones. 

A la 1 P. M. del siguiente dia entré a Casma, comnni- 
caudo mi arribo inmediatamente por telégrafo al señor je- 
neral Ministro de la Guerra i al señor contra-ulmirante 
jeneral de marina. 


Instantes despues de haber dado fondo, se constituyó a 
bordo el señor capitan del puerto, quien me entregó un 
oficio del señor coronel don Pablo V. Solis, fechado el 17 
en Paricota, i en el que me anunciaba su llegada a dicho 
pueblo con las fuerzas que habian salido de Hnaraz bajo 
su mando. 


Comunicábame tambien qne, a consecuencia de la rápida 
marcha, estaban algo cansados 1 que solo el 19 podian lle- 
gar a Casma. 

Como por los telegramas enviados por $. E. el Presiden- 
te de la República, el señor jeneral Ministro de la Guerra i 
comandante jeneral mismo, sabia la existencia de buques 
enemigos en esas aguas, i como la permauencia en el ya ci- 
tado puerto, hasta la llegada de las tropas, podia compro- 
meter el baque de mi mando, telegrafié al segundo pidien- 
do las órdenes e instrucciones del caso, 1 en consonancia 
con ellas, zarpé a las 9.30 P. M. con rambo a Huacho, don- 
de debia recibir mis últimas órdenes. 

Navegué sin novedad toda la noche, i en las primeras 
horas de la mañana de hoi tuve que reducir el andar, a 
causa de la mucha neblina que cubria la costa. 

A las 6.30 A. M. hice agnantar el buque sobre sn máqui- 
na, 1 poco despues avanzaba en demanda del puerto, que 
permanecia oculto por la bruma. 

A las 8.30 A. M. tonábamos el puerto, cuando hacia lo 
mismo por la punta Suar na buque a vapor, cubierto casi 
por la neblina 1 que sapuse fuera el vapor de línea inglesa, 
que, procedente del Callao, llega allí los dias viérnes. 

Apesar de esto, enmendé mi rumbo hácia el Norte 1 or- 
dené avivar los fuegos, no fuera algun buque enemigo. 

Mis sospechas fueron poco despues coufirmadax, señor 
Ministro, pres el buque avistado resultó ser mo de los blin- 
dados chilenos, quien, despues de reconocernos, empre.1dió 
la persecucion. 

La distancia que nos separaba entónces del blindado era, 
poco mas o ménos, de seis millas. 

Como el andar del Limeña al entrar a Huacho era solo 
de nueve millas, el blindado en su persecución hácia el 
Oeste, que fué el rumbo que me vi obligado a seguir, nos 
entraba visiblemente. 

Al mismo tiempo, i como a diez o doce millas al Sur, se 
desprendia de la costa a toda fuerza un trasporte enemigo, 
que venia a cortar nuestra proa. 

La situacion del buque de mi mando era en esos instan- 
tes, como es fáril enponer, bastante comprometida. 

Inmediatamente ordeué anmentar el abdari dicté las 
órdenes para que por ningun motivo pudieran apoderarse 
los enemigos del buque. 

Al efecto, preparé todo lo conveniente, de tal modo que 
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si la fuga era imposible, se incendiara el buqne oportuna. 
mente, procnrando salvar al mismo tiempo, a los tripn- 
lantes i las fuerzas que conducia. 

Miéutras que se preparaban estos trabajos, el- buque, 
merced al rápido aumento de su andar, se vió libre prime- 
ramente del blindado i despues del trasporte. 

La neblina que aun cubria en esos momentos, 10:20.A. 
M., el horizonte, contribnyó eficazmente a que nos perdie- 
ran de vista los enemigos. 

Creyéndome ya libre, iba prudentemente eomeudando 
mi rumbo al Callao, pero a las11 A. M., en que se despejó 
la neblina, descubrí por la proa, i como a quince millas, al 
trasporte enemigo, que habia cortado nor completo mi lí- 
nea de rumbo. 

En vista de este incidente, me vi obligado a gobernar 
por mas de media hora hácia el Norte, 1 perdido nueya- 
mente de vista el buque enemigo, goberné al Sur, encon- 
trándome en ese moniento, 12,30 P, M., a treinta i cinco 
millas de la costa. 

Calculando que los buques enemigos hubiesen desistido 
de sn perseencion, hice rumbo sobre la isla Mayorca i de 
allí a este puerto, pero siempre con la cantela indispensa- 
ble, pues no creia imposible que hubiesen hecho rumbo 
directo a él con el objeto de intentar una nueva caza en la 
boca de la bahia; pero, por fortuna, no sucedió asi, porque 
a las 9. P. M. dimos fondo sio que hubiera ocurrido nin- 
guua novedad, 

En la primera caza oimos nu cañonazo i en la segunda 
tres; pero calenlo que ellos no hayan tenido otro objeto 
que »ervir de señal para uo perder el convol. 

Al terminar, señor Ministro, cábeme el honor de hacer 
recomendacion especial del segundo comandante del bu- 
que, lo mismo que de los oficiales i guardias marinas, 
quienes se han portado, en los instantes supremos, con la 
serenidad, entusiasmo 1 valor de los que defienden la honra 
de la patria. 

Asi mismo no puedo ménos que hacer mencion «el pa- 
triótico entusiasmo de los jefes i oficiales de las fuerzas 
que condacia a bordo, quienes en las horas del peligro pi- 
dieron un puesto. 

La coudncta de los demas tripulantes del bnque 1 ma- 
quinistas, ha sido tambien digna de elojio. 

« De todo lo que tengo el honor de dar cuenta a V. 5S., en 
enmplimiento de mi deber. 

Dios guarde a V, $, 

Tx EQUIEL OTOYA. 


Al señor Capitan de navío, Mayor de órdenes del departamento, 


XXI 


Entrada del ejército peruano a Arica despurs del 
comtvate de Tarapacé. 


(Del BoLRTIN DE LA GUERRA de Tacna.) 
Diciembre 18 de 1879, 


Desde la 6 se anunció que la entrada del ejército de Pa- 
rapacá tendria logar hoi eu las primeras horas de la ma- 
ñÑana. 

Fué usi, en efecto. Desde mui temprano acudió un gran 
jentío a los cerros vecinos i a la pampa a esperar a los 
vencedores de Tarapacá, signiéndolo los diversos batallones 
acantonados en esta plaza, los cuales formaron en hna sola 
ala, hácia el Sur, para presenciar la entrada de sus com- 
patriotas. o o 

Venian presidiendo el ejército en viaje, el jeneral Buen- 
dia con sus edecanes i el Jefe del Estado Mayor, coronel 
Suarez con toda sn comitiva. 

Su señorla, el jefe político i militar, estaba a la cabeza 
del ejército acantonado en esta plaza, estando a sa derecha 
el señor coronel La- Torre, Jefe de Estado Mayor Jeneral, 
con sus ayudantes, i un erecido número de personas que 
acompañaba al jeneral Montero, quienes, al ver avauzar 
el ejército, salieron para tomar la cabeza de él. 
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Fué entónces cuando avanzó el jeneral Buendia i con él 
el Jefe de Estado Mayor. Dirijiéndose al primero el contra- 
almirante Montero, dispuso que se le mostrase un oficio 
por el cual constaba su sometimiento a juicio i, por con- 
siguiente, su separacion del ejército i la entrega, en forma, 
de él. 

Entendemos que al principio el jeneral Buendia no ere- 
yó oportuno el cumplimiento de esa disposicion i que pre- 
tendió reservarla para cuando toda la fuerza estuviese en 
el pueblo mismo de Arica; pero habiéndole hecho el señor 
jeneral Montero nna siguoificativa insinuacion, cedió el 
puesto ul señor coronel La-Torre, quien mandó desfilar al 
ejército en el Órden siguiente: 


DIVISION ESPLORADORA 


Compuesta de los batallunes 1.2 Ayacucho núm. 3 i 
Provisional de Lima núm. 3,su comandante jeneral, coronel 
Bedoya. 


DIVISION VANGUARDIA. 


Compuesta de los batallones Lima núm. 8 i Puno núm. 
6, al mando del coronel Dávila, 


PRIMERA DIVISION. 


Compuesta de los batallones Cazadores del Cuzco núm. 
5 1 Cazadores de la Guardia núm, 7, comandante jeneral, 
coronel Alejandro Herrera. 


SEGUNDA DIVISION. 


Compuesta de los batallones Zepita núm. 2 i rejimiento 
Dos de Mayo, siendo comandante jeneral el coronel don 
Andres A. Cáceres. 


TERCERA DIVISION, 


Compuesta de los batallones Celadores de Arequipa 1 
2. Ayacucho, siendo su comandante jeneral el coronel 
Bolognesi. 


QUINTA DIVISION. 


Compuesta de los batallones Iquique, Loa (boliviano), 
Tarapacá, Naval, Noria, Jendarmes, a pié i a caballo, 
Guardia Civil de Iquique, al mando del coronel Baltazar 
Velarde. 

Seguia despues la maestranza i jefes i oficiales sueltos. 

Se calcula en 3,500 el número de plazas que trae el 
ejército. 

Seguido de una numerosa comitiva, a pié i a caballo, 
entró el ejército a la poblacion, en cuyas calles los solda- 
dos recibieron del pueblo la mas entusiasta acojida, por 
su heróica conducta en Tarapacá, en dondo obtuvo el 
triunfo el 27 de Noviembre. 

Luego que toda la tropa se reconcentró en la plaza, 
dando el frente hácia el resguardo i capitanía del puerto, 
el señor jeneral Montero, rodeado de su comitiva, a caba- 
llo, avanzó al centro del ejército i le dirijió la palabra en 
los términos siguientes, poco mas o ménos: 

Soldados: 

Bien venidos senis, despues de la cruda i fatigosa cam- 
paña qu habeis hecho, en que la República ha tenido 
que admirar vuestro valor, disciplina, moralidad i entu- 
siasmo en favor de la defensa nacional, 

Todos vuestros sacrificios, todas vuestras penurias de 
tantos dias do prueba, los toma en cuenta la nacion, os 
aplaude i os admira, Su intérprete soi al felicitaros en su 
nombro, manifestándoos que está satisfecha de vuestra 
horóica conducta, 

Hasta hoi solo habeis peleado la primera batalla, en 
que de un modo honroso habeis probado que el soldado 
peruano solo necesita un buen capitan que lo llevo a la 
victoria, 1 que, por lo demas, posee todas las virtudes del 
buen guerrero, 

Mai luego volvereis a un teatro mas vasto 12 una vida 
mas activa, en que probareis vuestro dennedo nuevamente, 


devolviendo a Ja patria el territorio que por ahora ocupa el 
usurpador. 

ld de pronto al descanso, que la nacion entera está con 
vosotros. 

¡ Viva el ejército! 

A estas pocas, pero sentidas palabras, signieron entu- 
siastas aclamaciones a los soldados, quienes, formando pa- 
bellon de sus armas, se entregaron al descanso i a la -liber- 
tad mas completa, 


Toda la jente del pueblo entró entónces a la plaza i ob- 
sequió a sus camaradas todos aquellos presentes improvi- 
sados, que, en esos momentos de alegría i entasiasmo, dan 
la medida de patriotismo i gratitad del pueblo. 

El ejército acantonado en esta plaza que habia seguido 
al espedicionario, entró a las 10 a la poblacion, mandan- 
do el Jefe de Estado Mayor, señor La Torre, que desfilase a 
sus respectivos cuarteles. 

La fuerza recien venida hizo tambien lo mismo a las 
11 A.M. 


Nos abstenemos, por ahora, de hacer ningan comeuta- 
rio sobre la significacion de la entrada del ejército en este 
puerto, despues de la conducta que para con él han obser- 
do sus principales jefes. 


Prisioneros chilenos en número de 76, custodiados por 
los valientes del batallon Iquique. 

Esta fuerza llevaba, ostentando como trofeos de la v1c- 
toria, un rico estandarte i varias banderas tomadas al ene- 
migo. 


XAXII. 


La travesía del ejército peruano de Tarapacá a Arica. 


(Correspondencia de Neto a La Patria de Lima.) 


Árica, Diciembre 24 de 1879. 
Señor director: 


Hace seis dias que llegamos a este puerto, despues de 
una larga i penosísima marcha, realizada al través de las 
escabrosas serranías que forman la falda de la cordillera. 

Difícil seria detallar las penalidades i sinsabores que ha 
soportado nnestro ejército con un ánimo i entereza verda- 
deramente ejemplares. 

Si grande, noble i ultamente meritorio ha sido el com- 
portamiento de nuestros soldados en los combates, no lo 
es ménos la abnegacion con que han arrostrado las penu- 
rias i fatigas de esa marcha, que puede figurar en primera 
línea eutre las mas rudas i gloriosas que narra nuestra his- 
toria militar. 

Cuando salimos de Tarapacá, el 28 del mes próximo pa- 
sado, el ejército se encontraba con su equipo en las mas 
tristes condiciones, pues en los ucho meses que llevamos 
de campaña, por mas que se ha reclamado, el Gobierno no 
ha remediado las necesidades de aquél. * 

Todavía nuestros soldados llevan convertido en andrajos 
el nniforme con que salieron de Lima. La mayor parte des- 
calzos i casi desnudos, han tenido, pues, que soportar los 
rigores de la puna. 

No ereo que haya en el mundo un soldado mas sufrido i 
mas paciente que el peruano. 

Podfamos haber hecho auna marcha ménos penosa, to- 
mando el camino que conduce a Camarones, pero habia la 
posibilidad de encontrarse con el enemigo, i el ejército ca- 
recia de municiones: el batallon mejor provisto apénas po- 
dia disponer de 18 cápsulas por plaza. Tn cinco minutos 
de fuego quedaba desarmado el ejército, 

Fué, pnes, forzoso i prudente tomar el camino del alto i 
arreglar nuestras jornadas en conformidad con la situacion 
de las aguadas. 

Hé aquí los nombres do las aguadas, caseríos i pobla- 
ciones en que hemos acampado, i que terminan nuestras 
Jornadas qe distancias que hemos recorrido: 


CAPITULO TERCERO. 
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Dias do llegada, Nombres de los lugares, Distancias. 
Noviembre 28...... Tarapacá a Pachica......... 3 leguas 
is Ur MOON sta rna A » 
Diciembre 1....... Pacomilla.....om.mm..m..... 8  ” 
a Desc DIPIZA escu ceño sea” y 
ús Desc DOLOR crocrreorancir o macnróós. LA » 
e Dociisa DAD caca e A úl 
de O A II 
úl Diada CMD cestas. Y 
Él desir Moquella...oocoorcnconcono.. 
xd A 6 Ñ 
di 10...... Mamuta....oconcconooccnconor. 7 
Ñ Vloissa ¡USQUIDOA soicarcita: O 
dl Veis LOC 10 » 
sl A A E e 
Ñ 17... En la pad Plecssóninis dx N 
Ñ E A AAA A 


En algunos de estos lugares permanecimos acampados 
dos dias, a fin de dar descanso a la tropa i forraje a las 
bestias. 

La falta de recursos era absoluta en todas partes. Ca- 
seríos i pueblos hallábanse completamente abandonados: 
los habitantes habian huido a Tacna, Arica 1 otros puntos. 

Conseguir un pan, un cigarro, era tan difícil como en- 
contrar un garbanzo de a fibra. 

He visto dar un sol por una galleta, i habia algunos 
que ofrecian diez por una libra lo azúcar. 

En Camiña, que era uno de los pueblos mejor abaste- 
cidos que tenia el departamento, los dispersos de nuestro 
ejército habian hecho tabla rasa. ¡Lo habian saqueado! i, 
pásmense Uds,, ¡a la cabeza de esos dispersos venian 
ciertos jefes! 

Dia llegará en que tales cosas i a tales jentes las llame 
por su nombre. 


La carne de borrico 1 de caballo era un potaje que es- 
taba a la órden del dia en la marcha, 

Si el ejército no pereció de hambre en los primeros 
dias, dol ps del combate de San Francisco, débese al 
incansable celo i actividad del subprefecto de Tarapacá, 
señor Felipe Rosas. 

El país debe un voto de gracias a este digno 1 patriota 
funcionario. 


q_.E E 


La falta de calzado en la tropa imposibilitaba mucho 
las marchas. 

¡Qué de cuestas arriba, qué de cuestas abajo! Aquellos 
eran caminos para cabras i no para hombres. 

¡I qué de pedregales! En muchos senderos los piés des- 
trozados de nuestros soldados han dejado señalada con 
sangre sus hnellas. 


Hasta qne supimos la entrada de los chilenos en Tara- 
pacá no cesamos de enviar ausilios a los heridos que ha- 
biann quedado allí, 

Lo poco que consegulamos en materia de víveres lo com- 
partimos con ellos. 


Muchos de los heridos que venian con el ejército hacian 
la marcha a pié. 

Era imposible consegnir bestias. 

Tambien eran muchas las familias que seguian a aquél. 

¡Qué espectáculo tan tristei aflictivo presentaban éstas! 

Partia el corazon ver aquellas pobres mujeres, aquellas 
desgraciadas criaturas, marchando por el desierto, acosadas 
por el hambre i la sed. 

He presenciado escenas dolorosísimas. 

Tanto el Jeneral en Jefe como el coronel Suarez pouian 
el mayor empeño en amparar i ausiliar aquellas infortuna- 
das familias. 


al 





Tres veces se estravió el ejército. 
Í eso no es de estrañar. Hai parajes en las sierras que 
hemos recorrido mas enredados que el laberinto de Creta, 


Todo el mundo en Chile, como en el ejército, garantizaba 
que no llegaria 4 Arica ni una compañía. 

Consideraban segara nuestra dispersion. 

¿Qué dirán ahora cuando sepan que nuestro ejército ha 
llegado con el mejor órden i disciplina? 

Despnes de la de Tarapacá esta es otra decepcion que 
reciben. 


<ÑÉ— 


Jaiña fué el primer punto donde recibimos provisiones 
de Arica. 

Encontramos galleta, charqni 1 arroz. 

Despues de tantos dias de privasiones, nos fué dado sa- 
borear algo que podia llamarse comida. 

Hasta entónces no habíamos tenido mas que cancha i 
carne en mui poca cantidad. 

Así, pues, ya pueden Uds. calcular el gustazo que nos 
causaria ese ausilio. 


Toda la artillería tomada al enemigo en el combate del 
7 tuvimos que dejarla enterrada en... 

No habia mulas. 

Ya he dicho que por la falta de éstas hasta los heridos 
tenian que venir a pié. 

Los cañones han quedado bien guardados, i no haya te- 
mor de que los chilenos den con ellos!!l 

Además, mai pronto iremos a buscarlos. 

El dia 17 del presente, por la noche, acampamos a tres 
leguas de este puerto, 

Al siguiente día hizo su entrada el ejército. 

El jefe político i militar, señor contra-almirante Mon- 
tero, exijió la entrega del mando del ejército úntes que 
entrara éste a la plaza. 

La manera i términos en que fué formulada la exijencia 
nc estuvo mui de acuerdo con la etiqueta oficial. 

Todos los dias, para la entrega de una guardia, se obser- 
van mas formalidades i ceremonias que las que observaron 
para la de un ejército, que venia de salvar el houor de 
puestras armas arrostrando mil peligros i sacrificios. 

En fin, ya el incidente pasó i no hai para qué hablar 
mas del asunto. 

Una vez el ejército en la plaza, el señor contra-almi- 
rante le dirijió la palabra, 


Una de las cosas que he notado o, mas propiamente, 
que me ha chocado, ha sido la frialdad i poco aprecio que 
manifiestan algunos de los que se encuentran aquí por el 
glorioso ejército del Sur. ] 

Esta atmósfera nos la han formado los señores dis- 
persos. o 

Vinieron aquí hablando pestes de todos 1 pintando las 
cosas de manera que quedara justificada su fuyenda. 

I lograron hacerse Olr. o 

De pronto. cuando ménos lo esperaban, llega la noticia 
del combate do Tarapacá, que viene a poner de manifiesto 
su cobardía i a dacia honra i el prestijio de nues- 
tro ejército. O 

Poro ellos no se dan por corridos: sagaz 1 pérfidamente 
emprenden la tarca de amenguar las glorias de este triun- 
fo, que la historia comontará algun dia con patrióco entu- 
siasmo, 

No han faltado algunos de aquéllos quo, parangonando 
aquel combate con una riña do gallos, lo hayan declarado 
tablas. 

Todos esos manejos i habladurías, que han sido la comi- 
dilla cotidiana on esta plaza, han producido su efecto, i de 
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ahí que no se haga completa justicia a la constancia, ab- 
negacion 1 valor de nuestros soldados. 

Afortunadamente, arriba de esos hombres está el pais, 
recto i severo en sus juicios, i que sabrá estimar los he- 
chos con entera imparcialidad. 





El comandante Recabarren, cuyo comportamiento he- 
róico en el combate de Pisagua le hizo merecedor del 
aplauso del ejército entero, ha sido ascendido a coronel. 

En el combate de Tarapacá fué herido en una mano; 
mas no por eso ha cesado durante la marcha de prestar 
importantes servicios como Jefe del Estado Mayor de la 
segunda division. 

Nos complace sobremanera que el Gobierno haya pre- 
miado el valor 1 abnegacion de tan digno jefe. 


El ejército está desnudo; es necesario atender cuanto 
ántes a la provision de su equipo. 

Lo primero a que atinaban nuestros soldados en el 
combate de Tarapacá apénas cala un chileno, era a despo- 
jarle del capote, botas 1 cantina, 

Estas últimas son de mejor sistema que las nuestras. 

Contienen, a mas del depósito para el agua, un plato 1 
una taza. 

El equipo del ejército chileno es mui superior al nuestro. 

Tome nota el Gobierno, 


Hé aquí un curioso episodio que se me quedó en el tin- 
tero cuando escribí mi anterior: 

Cuando en el combate de Tarapacá, el batallon núm. 8 
regresaba de perseguir al enemigo, un oficial de éste ob- 
servó que uno de sus soldados estaba rejistrando a un 
muerto 1 que de uno de los bolsillos le sacaba una carta; 
movido de una natural curiosidad, le pidió ésta. 

Rara coincidencia' la carta era para el espresado oficial, 
escrita desde la Noria. Sin duda los chilenos habian co- 
Jido a quien la traia. 

No creo que comunicacion alguna haya llegado a su 
destino de una manera mas orijinal i rodeada de circuns- 
tancias mas trájicas, 

El muerto era un oficial chileno, 


o —_———— 


Dos dias despues del combate, el Estado Mayor publi- 
có la siguiente 
ÓRDEN JENERAL: 


Art.1.92 Su señoria, el señor Jeneral de division 1 en 
Jofe del ejército, aprovecha este dia, en qne lo permite el 
descanso, para tributar a las fuerzas de su mando el aplan- 
so 1 la accion de gracias que la nacion i él mismo le deben 
por sn brillante comportamiento en la batalla del 27 del 
próximo pasado Noyiembre, ino puede ménos que recordar 
para qne quede consignada "ntre las mas honrosas pájinas de 
nnestra historia militar, que despues de nn movimiento pe- 
uosisimo, faltos de todo reerrso, solo con columnas de jn- 
fantería, los valientes que componen las seis divisiones han 
arrojado na ejército de las tres armas de inespugnables 
porciones quitándole <a artillería, dispersaudo sus escua- 
dronex 1 obligáudole a emprender una fuga desastrosa. 
Espera su señoria que este acto de justicia sirva al ejóreito, 
no de estímalo, porque no ha menester otro que su honor, 
en patriofisino 1 su valor probado, sino de testimonio de 
que el pais los jefes soperiores no son Todiferentes a sus 
méritos. 


| 


¿No convendiia imitar esto? 

Los jefes 1 oficrales chilenos Nevan mui pocas insignias 
En la pelea cuesta diestinguirlos de los soldados. 

Ev cambio, los nuestros gastan talones i entarchados 
como para poder servir de blaneo a mil leguas de distuncia. 

En el combate de Tarapacá los soldados del batallon 




















chileno Zapadores tenian la consigna de hacer fuego con 
preferencia sobre los jefes i oficiales de nuestro ejército. 


El señor contra-almirante Montero se ocupa en estos 
momentos de reorganizar el ejército ¡ alistarlo nnevamen- 
te en campaña. 

Ninguna ocasion mas propicia que la presente para po- 
ner aquél en las condiciones de órden i disciplina de las 
que se ha separado hace mucho tiempo, 

Ll jeneral Montero ha emprendido la tarea con enerjía, 
decision 1 entusiasmo, i si, como lo esperamos, hai constan- 
cia 1 tino, puede hacerse mucho bueno. 

Todas las fuerzas nacionales aquí reunidas se han orga- 
nizado en ocho divisiones, compuesta cada una de dos ba- 
tallones, 

Varios de los cuerpos pertenecientes al ejército del Sur 
se han refundido, pues habian quedado con mni pocas 
plazas. 


———. 


El señor jeneral Buendia, apénas »e separó del mando del 
ejército, quedó sometido a juicio, 

Está alojado en el hotel Colon. 

Ha sido mui visitado. El jeneral Daza vino espresamen- 
te de Tacna a saludarlo. 

Testigo presencial de la última campaña, he visto de 
cerca los hechos, i fácil me seria, con la imparcialidad que 
he empleado siempre en mis modestas tareas de la prensa, 
deslindar las responsabilidades que toca a cada uno de los 
actores. 

Pero no es el momento oportuno. Dejemos a la justicia 
militar que proceda con entera libertad; cuando ella pro- 
nuncie sy fallo, entónces vendrán los comentarios. 


———— 


Se anuncia como cosa mui positiva que el enemigo se 
apresta para el ataque de este puerto. 

Quiera Dios que así sea, pnes ello nos proporcionaria la 
oportunidad de propinar a los chilenos otro porrazo. 


BENITO NETO. 
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TRAVESÍA DEL EJÉRCITO PERUANO DE TARAPACÁ A ARICA: 
RELACION DEL CABO 2.9% DE LA ARTILLERÍA DE MARINA, 
JUAN PLATA B. (1) 


TAREA AAA DOSIS ooo Boro poo.» La rn rn.pn.oooonsonanon 


“Cuando me hallaba acompañando a mi capitan Silva 
Renard i 2 soldados tambien heridos, en casa de la hos- 
pitalaria mujer que nos habia dado jeneroso albergue, in- 
vité a estos últimos a que se marchasen, diciéndoles que 
ya el enemigo estaba a dos cuadras de distancia 1 que lo 
mejor era huir de aquel sitio, que talvez seria para todos 
nuestro sepulcro; prometiéndoles quedarme yo con mi 
capitan 1 el cabo Reinaldo Rodriguez. 

No tardó en entrar un oficial del rejimiento peruano 
5. de línea, llamado N, Velahundes, 1 eljiéndose A no- 
sotros nos dijo que nos rindiésemos, prometiéndonos, bajo 
su palabra de honor, que se nos respetarla, 

Ñ o bien habia pronunciado estas palabras cuando se 
introdujo una turba de soldados peruanos gritando ¡viva 
el Perú! ¡mueran los bandidos chilenos! iiendo sus 
punterías a nuestros pechos, 

El señor Velahundes se interpuso entre nosotros 1 
aquella miscrable turba, diciéndoles que aun en los mo- 
mentos mas sérios él sabia hacerse respetar, i que al pri- 
mero que intentase faltarnos, lo haria fusilar, 

En cuanto oyeron estas palabras, la turba beoda retiró 
sus rifles de la posicion en que los tenia. ll señor Vela- 
hundes nos pidió que le entregásemos nuestras Armas, 


(1) Esta relacion fue remitida a E. Meri RIO dende el teatro de la guerra 
por el cabo 2% Juan Plata E, que cayó prisionero en el combate de Tarapacá, 
i solo tomamos de ella la parte mas importante 
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cosa de no consiguió porque ya las habíamos destroza- 
dos. En trance tal, sin tener con qué resistir, pues ni un 
cartucho teníamos, tuvimos que rendirnos. Obrar de otro 
modo hubiera sido esponer la vida de nuestro capitan i la 
nuestra, cuando tarde o temprano podíamos ser útiles a 
nuestra querida patria, como en efecto lo somos en la 
actualidad, encontrándonos enrolados en las filas de 
nuestro glorioso ejército. 

El señor Velakundes nos dijo que condujésemos al se- 
ñor capitan Silva Renard a la ambulancia, que distaba 
veinticinco cuadras del lugar en donde nos encontrábamos. 

En virtud de tal órden, salimos de aquella casa, que 
habia servido de hospital de sangre para los chilenos, i 
nos pusimos en marcha con el sentimiento en nuestros 
corazones, pero dispuestos a sufrir cuanto viniese sobre 
nosotros. 

Apénas llegamos a las puertas de los cuarteles perua- 
nos, cuando fuimos recibidos por un gran grupo de curio- 
sos que nos preguntaban con insistencia sl los 3 que 
íbamos prisioneros éramos oficiales, a lo que no dimos 
ninguna contestacion. 

n cirujano nos pidió despues que condujésemos al 
enfermo a la ambulancia, lo que hicimos en el acto, sir- 
viéndole de apoyo mi compañero de infortunio, el cabo 
Rodriguez. 

A mí se me condujo a un inmundo calabozo, en el cual 
reconocí a varios amigos del rejimiento 2.9 de línea, 
cuerpo de Zapadores i de mi rejimiento. Como es natural, 
me aproximé al jóven sarjento Necochea, el cual, al vermo, 
se enterneció. Conversábamos tranquilamente, cuando de 
repente viene un indiv.duo, i encarándoseme, me dijo con 
una altanera insolencia: 

—Retírese el chileno bandido, que está hablando en 
secreto con ese otro. Venga inmediatamente a echarse en 
este rincon. 

Obedecí. 

Fuí llevado despues a presencia del señor coronel, Jefe 
de Estado Mayor Jeneral, don Belisario Suarez, el cual 
me interrogó en la forma siguiente: 

— ¿Cómo se llama Ud? 

— Juan Plata Barros, servidor de Chile. 

—¿A qué cuerpo pertenece? 

—Al rejimiento de Artillería de Marina, 

—¿Es oficial Ud? 

—Soi cabo 2.9, señor. 

—¡¿Cómo se llama el jeneral que vino a cargo de la 
division? 

—Jeneral no ha venido ninguno, 

—¿Qué no vino con Uds. el jeneral Escala? 

-—N6ó, señor. 

—Pues ¿quién vino con Uds? 

—Vino mi coronel Arteaga. 

—I ¿no ha muerto el coronel Artezga? 

—No sé, señor. 

—¿Conoce a qué gran jefe pertenecen estas presillas? 
(Mostrándome unas presillas de sarjento mayor.) 

—No sé a quién pertenezcan. 

—¿No son de su coronel Arteaga? 

-—— To ignoro, señor. 

— ¿Qué fuerza de tropa fué la que vno con Uds? 

—2,000 hombres. 

—¿No vinieron mas? 

—No mas. 

Concluido este interrogatorio, me >spuso co podia 
retirarme, diciéndole al oficial que me «ustodiaba: 

—Ilévese Ud., señor oficial, a ese bicho. 

Salí de ese infierno de preguntas par: ser conducido al 
mismo sitio de donde me sacaron, 

Muchas fueron las preguntas que met hacian todos de 
si yo era oficial. 

—-Se conoce que Uds. desean mucho tener oficiales o 
jefes prisioneros, les contesté. 

A las 12.50 P. M. habíamos algunos que estábamos dur- 
miendo, cenando nos dispertaron, diciénconos que nos le- 
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vantásemos para que fuésemos a comer. Pero la comida que 
nos dieron fué la marcha de Tarapacá a Puchica, andando 
a marchas forzadas hasta llegar a ese puuto al dia signiente 
a las 9,30 A. M. 

Durante nuestra marcha, recibimos insultos de todos-los 
soldados o paisanos que pasaban. 

De Tarapacá a Pachica hai tres legnas, siendo su camino 
bastaute pedregoso i pesado para seguir una marcha tan 
forzada como la que hicimos. 

Durante el dia 28 no recibimos nada que comer. Solo nos 
alimentamos con lo que merecíamos comprar con nuestro 
dinero. Annque cran arvejas tostadas o frejoles medio san- 
cochados, los comiamos con gran apetito, pues en esos mo- 
mentos nos parecian un delicioso alimento, 

Salimos de Pachica a 7 P. M. del mismo dia con direccion 
a un punto denominado Mocha, el cual dista ocho leguas, 
teniendo que repechar una cuesta que está a la subida de 
Pachica, Principiamos a sabir dicha cuesta a las 8 P. M.; 
1 tan parada era, que en la mitad de ella comenzaron a 
quedar tendidos los caballos i mulas, pues ni los animales 
tenian resistencia. Llegamos a la enmbe al amanecer del 29, 

Seguimos nuestra marcha sin llevar una sola gota de 
agua, la qne a veces pudimos procurárnosla, compráudola 
a los soldados, que nos la vendiau a razon de un sol por un 
solo trago. Les pagábamos, sin embargo, con placer porque 
moriamos de sed. 

Seguimos todavía nuestra marcha por nua estensa i pe- 
dregosa pampa, en donde tampoco encontramos agua, hasta 
llegar a la Mocha, mui nombrada por los cholos. 

En efecto, la aldea es mul abundante en frutas i en siem- 
bras, las cuales, como se supondrá, quedaron ea un estado 
lamentable. Una legua áotes de nuestra llegada se veia 
verdegnear, cosa que nos causó gran contento, desde que 
tanto tiempo no veíamos sino calichales 1 terrenos sin ve- 
Jetacion. 

Llegamos a Mocha a las 6.10 P. M. del mismo dia 29. 

Se nos llevó al instante a una casa estrecha, doude está- 
bamos mui oprimidos. Nos custodiaba el batallon Iquique. 

A las 8 P. M. se presentó el señor Jeneral en Jefe, don 
Juan Buendia, quien nos prometió darnos algun alimento, 
diciéndonos que él estaba en la misma situacion que 
nosotros, 1 que en el mismo estado se encontraban sus 
tropas; agregó que tuviésemos paciencia, que luego come- 
ríamos algo. 

No habia trascurrido, en efecto, un cuarto de hora 
cuando volvió el señor jeneral Buendia, trayéndonos un 
cuarto de cordero i una cabeza de chancho, 1 ordenó a la 
guardia que nos llevase leña i un fondo para que condi- 
mentásemos nuestro alimento, órden a la que se dió cum- 
plimiento en el acto, 

A las 10 P. M. tuvimos el placer de comer carne, ali- 
mento que no probábamos desde el dia que salimos de 
Santa Catalina. 

Una vez que comimos, nos echamos a descansar para 
continuar nuestra marcha cuando se nos ordenase. 

El dia siguiente lo pasamos en Mocha, recibiendo algu- 
nos insultos de los soldados, Un tratamiento mui diverso 
recibíamos de casi todos los oficiales, algunos de los cua- 
les nos proporcionaron frutas i otros embelecos, que les 
agradecíamos sobremanera, o 

Llegó la noche i dormimos hasta el dia siguiente, 1.9 
de Diciembre. 

A las 9 A. M. salimos de Mocha, subiendo la cuesta 
que habíamos bajado a nuestra llegada a este pro Lue- 
vo tomamos el desvío de esa cuesta, andando a media 
falda de cerro casi todo el dia, hasta llewar a la cumbre 
de una colina, euyo nombre no pude tomar porque todos 
los cholos lo ignoraban. 

El camino mismo que llevábamos solo lo sabia uno de 
los oficiales, que me dijo ro íbamos a alojarnos a un 
punto denominado Pacomilla, que distaba ocho loguas, 
siendo los senderos que a él conducian mul malos por lo 
pedregosos 1 por las cuestas que habia que repechar. 

En ellas quedaron 10 oficiales de los diferentes cuerpos 
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que componian aquella numerosa division, cuyas cabal- 
gaduras cayeron muertas de cansancio i de sed. 

Algunos soldados murieron tambien ostenuados, pues 
Ja travesía la hicimos con tan poca agua, que a la mitad 
de la cuesta ya mo teníamos que beber, Algunos nos 
echábamos piedras pequeñas a la boca para apagar un 
tanto la ardiente i desesperadu sed. 

Llegamos a Pacomilla a las 10 P. M. del mismo dia, 
donde nos acampamos, sin tener nada absolutamento que 
comer ni ménos que comprar. Cuando íbamos en busca 
do algun alimento que comprar, nos contestaban los po- 
bres vivientes de la aldea que los bolivianos, a su pasada, 
no habian dejado nada, que todo se lo habian robado; 
agregando que si llevábamos algo, que les diésemos de 
limosma porque perecian de hambre. 

A la madrugada del 2 salimos para un punto llamado 
Sipiza, distante dos leguas de Pacomilla, donde no encon- 
mos ni agua ni que comer. j 

De Sipiza seguimos a Satoca, distante dos leguas, i nos 
sucedió lo mismo, 

De allí a Jaiña, en donde encontramos carne de burro 
i de machorra, la cual saboreíbamos como un verdadero 
manjar, tal era nuestro hambre. 

En este lugar pasamos toda la noche i parte del 3, ha- 
biendo Meñado como a las 12 M. una remesa de víve- 
res, consistiendo en 8 bueyes, arroz, galletas 1 uno o dos 
lios de charqui. Ese dia estuvimos mui en grande, pues 
comimos carne, segun se ordenó por el señor jeneral 
Buendía, 


Salimos de Jaiña a las 4 P. M. con direccion a Soga, 
distante siete leguas, caminando por un sendero de ca- 
bras, que parece no haber sido jamás transitado por la 
planta del hombre. 

Ese camino tenia tantas subidas i bajadas, que la ma- 
yor parte de los oficiales quedaron a pié; los caballos mu- 
rieron de cansancio ide hambre. 

A las 12 P. M. se nos dió descanso en la cumbre de un 
cerro, donde encontramos una pampa enteramente desier- 
ta, sin agua ni ningun árbol. 

A las 3 A. M. del dia 4 llegamos al valle de Soga, en el 
cual no encontramos otra cosa que comer que cancha, 
esto es, maiz tostado; la carne que nos dieron no alcanza- 
ria a cuatro onzas 1 el arroz a una, Esta fué la comida 
que tuvimos en Soga. 

Pasamos allí la noche del 4, salimos para Camiña a las 
6 A. M. del 5, llegando a las 10 P. M, Tambien allí se nos 
dió carne a las 11 P. M. 

Nos aprontábamos para hacer nuestra comida, cuando se 
presentó un miserable cholo llamado pi capitan 
de la columna de Iquique, que se opuso a ello. Me aper- 
soné entónces al jeneral Buendia, el cual oyó mi queja 
con gran desagrado, 1 llamando a ese capitan, hijo sin du- 
da do Satanás, lo roprondió fuertemente, diciéndole que si 
volvia a recibir otra queja de los prisioneros lo castigaria 
con severidad. 

El 7, a las 6 P. M., llegamos a Moquella, donde pasa- 
mos la noche. 

En la madrugada del dia 8 empezamos a repcchar una 
cuesta que tiene cuatro leguas de subida, Habíamos tro- 
pado apénas como una legua, cuando se divisaron en la 
planicie unos cuantos jinetes chilenos. 

El ejército peruano, en el acto se puso en retirada, con- 
tramarchando en direccion a Camiña, adonde llegamos a 


las 8 P. M. 


A las 2 A, M. salimos de nuevo para Nama, distanto 
seis leguas, andando por un desierto desconocido aun pa- 
ra los mismos hijos del Perú. 

A las 4 P. M. estuvimos en Nama, donde no encontra- 
mos nada absolutamente quo comer, Para saciar el ham- 
bre, muchos de mis compañeros tomaron uvas verdes 1 
hasta las hojas las deyorábamos con gran apotito. En 
prevision de lo que pudicra sucedornos mas ndolante, lle- 
namos nuestro morral de aquellas hojas, 

Salimos de Nama a las 8.20 A. M. del 10 con direccion 


2 Mamnta. La distancia que hai de Nama a Mamuta son 
siete legnas, siendo su camino peor todavía que los anterio- 
res. Alli se nos racionó el agna, siendo que nos daban lo que 
hace una tasa de las caramañolas para 8 individuos; racion 
que no volvíamos a merecer hasta el dia siguiente, Tam- 
bien senos dió una onza de carne cruda, la que muchos de 
mis compañeros se la echaban a la boca en pedacitos. Con 
el calor se cocia dicho trozo de carne, i el jugo nos servia 
para apagar la sed. 

Llegamos a Mamuta a las 10 P. M. del mismo dia, 1 a]1£ 
pasamos la noche. 

Salimos en la madrugada del 11 con direccion a Esqni- 
fia, distante siete leguas, haciendo la marcha en la misma 
forma de la anterior. 

Llegamos a Esquiña a las 7 P. M., donde esperimenta- 
mos, durante la noche, ua frio peor que si hubiésemos esta- 
do en la combre de nnesiras cordilleras. 

A la madrogada del 11 salimos con direccion a Cocpa, 
distante diez leguas, siendo sn camino tan malo como los 
demas. 


Caminamos todo ese dia con un sol ardientísimo, que 
agotaba nuestras fuerzas, exhaustas ya por la sedi el ham- 
bre. No es estraño, pnes, que una buena parte de la tropa 
pernana quedase tendida en el camino, Nuestra llegada e: 
Cocpa fué a las 3 del día 12. 

A esa hora el corneta tocó llamada, i de ella resultó que 
faltaban mas de 650 individnos de tropa. La mayor parte 
de esa jente fné encontrada por nao de los arrieros que ha- 
bia quedado en Cumiña, el cual me lo refirió poco despues. 

Permanecimos en Cocpa hasta el 14, i allí en jeneral 
Buendia nos dió por su propia mano un pan por cabeza, 
pan que recibimos con el mayor placer, como que no lo pro- 
bábumos desde nuestra salida de Pisagua, Tambien se nos 
dió carne, aunque en mucha mayor cantidad que en las 
otras ocasioues (como una libra), porque en ese valle encon- 
tramos gran abundancia de animales. 

Esa noche dormimos perfectamente, ia las 9 A. M, del 
15 salimos con direccion a Chaca, distante doce leguas de 
Cocpa. Marchamos todo el dia, la noche i parte del 16, en 
que se nos volvió a racionar el agua en la misma forma que 
en Mamnta, llegando a Chaca a las 12 M. » 

En la misma tarde salimos para un punto denominado: 
Pampa, distante siete legnas de Chaca, 1 que es enteramen- 
te estéril. Arribamos a él a las 3 A. M. del dia 18 1 resfres- 
camos hasta las 4 A. M., hora en que salimos con direccion 
al puerto de Arica, distante tres leguas., 

Entramos por fin 2 Arica, término de nuestra terrible 
jornada, a las 9 A. M. del 18. Allí encontramos a todo el 
ejército peruano i pírte del boliviano, formados en calle 
para hacerle los honores a los que se decian vencedores en 
el combate de Tarapacá el 27 de Noviembre, I era curioso 
ver cómo se disputaban el honor de ese pretendido triunfo 
los jefes pernanos; todos, en jeneral, se creian con derecho a 
entrar con los prisioneros, 

En ese momente se presentó el señor jeneral Montero 
con el objeto de toniar el mando del ejército, pero no lo hi- 
zo con la pericia deun aguerrido veterano, acto que no pa- 
só desapercibido para nosotros. 

Dicho señor ordinó que los pristoneros entrasen con el 
batallon 2. 2 de artillería; oponiéndose a esta órden el co- 
ronel Velarde, quier alegaba que a nadie mejor que a él le 
correspondia ese hónor, agregando que la artilleria, ántes 
de pretender entra: con los prisioneros, fuese a enbrir su 
vergilenza de San Prancisco o Dolores, lugar donde habia 
abandonado sus przas. 

El Jefe de Estalo Mayor dispuso entónces que entrase 
con los prisionero; la colamna de Artesanos, a lo que ac- 
cedieron todos. 


Entramos, puet, con la calamna Artesanos, con la cnal 
pemanecimos hasa las 4 P, M., hora en que fuimos entre- 
gados al jefe de lr columua Jendarmería de Tacna. 

A esa hora se 10s llevó al cuartel qne ocnpaba dicha co- 
lumnu, donde penmanecimos hasta las 3 P. M. del 29 sin 
comer ni un menirugo de pan.” 
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Relacion de las planas mayores de los cuerpos La 
nos encargados de la defensa de la provincia de Ta- 
rapacá. 


ARTILLERÍA DE CAMPAÑA. 


Teniente coronel, don Emilio Castañon. 
Sarjento mayor, don Guillermo Guerrero. 
Id. id, don José María Prado. 

6 cañones rayados de a 9. 


4 id, 1d. de a 6. 
2 1d. id. de a 4, 
Albardones 40. 


Municiones, cosa de 1,200 tiros por todos, esto es, 200 
por pieza. 
BATALLON PUNO NÚM. 6. 


Coronel graduado, don Rafael Ramirez de Arellano. 
Teniente corouel, dou Mariano Torres. 

1d. id., don Manuel Chamorro. 

Sarjento mayor, don Blas Rios. 

Teniente, don José L. Barbachan. 

Subteniente, don Tadeo Palomino. 

1d., don Mariano Lnua. 


BATALLON LIMA NÚM. 3. 


Teniente coronel, don Remijio Morales Bermudez. 
1d., don Mariano Perea. 

1d. graduado, don Juan E. Vizcarra. 

Capitan, don Manuel A. Azanza. 

Teniente, don Eduardo Molina. 

Subteniente, don Mariano Alcázar. 

Cirujano de 1.% clase, don Agustin M. Uzátegui. 


REJIMIENTO GUIAS NÚM. 3, 


Coronel graduado, don Juan Gonzalez. 
Teniente coronel graduado, don Manuel Cayo. 
Sarjento mayor, don Mannel Ortega. 

Id., don Melecio Aparicio. 

Capitan, don Adolfo Arrese. 

Teniente, don José Arenas. 

Id. graduado, don José M, Bermudez. 


ESCUADRON CASTILLA. 


Coronel, don Santiago Zavala. 

Sarjento mayor, don Fermin Bernal. 
Sarjento 1.9, don José Mannel Gonzalez. 
Id. 2. , don Ignacio Vicentilo. 


BATALLON CAZADORES DEL CUZCO 3.9% DE LÍNEA. 


Coronel graduado, don Vic:or Fajardo. 
Teniente coronel, don José M. Bauantes. 
1d. gradnado, don Mannel Ponce de Leon. 
Tenjente, don José Manuel Brousset. 
Subteniente, don José Guznan i Felices. 
Id., don Domingo Luque. - 

Cirnjano de 1.% clase, don Tomas Salazar. 
Td. 2.“ id,, don Cárlos Toniz. 


BATALLON CAZADORES Dl! LA GUARDIA NÚM, 7. 


Coronel graduado, don Alejíndro Herrera, 
Id., don Mariano S. Bustamante, | 

Sarjento mayor, don Zacarias Vanrique. 
Capitan graduado, don Aurelio sanchez. 
Teniente 1d., don Manuel A. Chanorro. 

Id., don Juan Gomez. 

Cirnjano de 1. % clase, don Migel Iturrizaga, 
Capellan presbítero, don Julio himarios. 


REJIMIENTO HÚSARES DE .JNIN NÚM. 1. 


Coronel, don Rafael Ramirez. 
Id. graduado, don Simon Y. bxbya. 
Teniente coronel graduado, doiJosé Maria Lopez. 
Teniente, don José B. Sepúlvea, 
1d., don José Antomite.. 
Capitan, don Juan €. Rivero. 
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Capitan, don José Fajardo. 
Alférez, don César 1. Moyano. 
Id., don Samuel Cossio. 
Cirujano, don Toribio Arbaiza. 


REJIMIENTO DOS DE MAYO. 


Coronel graduado, don Mannel Suarez. 
Teniente coronel graduado, don Juan Paniagna. 
Id. 1d. id., don Mariano Moran. 

Sarjento mayor, don Lizandro Quezada. 
Capitan graduado, don Félix del Piélago. 

Id., don Guillermo O. i Ugarte. 

Teniente, don Eduardo Leeco. 


BATALLON ZEPITA NÚM. 2, 


Coronel graduado, don Andres Avelino Cáceres. 
Teniente corouel, don Juan Bantista Zubiaga. 
Sarjento mayor, don Benito P. de Figueroa. 

1d. id.. don Julio Arguedas. 

Teniente, don Abraham Acevedo, 

Teniente graduado, don Joaquin Castellanos. 


BATALLON 2. % AYACUCHO. 


Teniente coronel, don Máximo... 
Sarjento mayor, dou Aureliano Escobedo. 


BATALLON GUARDIAS DE AREQUIPA, 


Coronel graduado, don Manuel Carrillo 1 Ariza. 
Teniente coronel graduado, don Saturnino Benavides. 
Sarjento mayor, don Manuel Perez. 

Id. id., dou Belisario Flores. 

Capitan ayudante, don Felipe Aragon. 

Subteniente ayudante, don José N. Yañez. 
Abanderado, don Pedro J. Marroquin. 


BATALLON IQUIQUE NÚM. 1. 


Caronel, don Alonso Ugarte. 

Teniente corouel, don Manuel C. de la Torre. 
Capitan ayudante, don David Cuellar. 
Teniente ayudante, don Wenceslao Monchego. 
Sarjento mayor, don M. A. Loayza. 
Subteniente, don Manuel V. Mendizabal. 


BATALLON CAZADORES DE TARAPACÁ. 


Coronel, don Joaquin del Carpio. 

Teniente coronel, don Máximo Soto Flores. 
Sarjento mayor, don Manuel M. Ulloa. 

Teniente ayudante, don Fraucisco de P, Ramirez. 
Subteniente ayudante, don Pacifico Soto. 


COLUMNA DE HONOR. 


Coronel, don Juan de Dios Hidalgo. 
Teniente coronel, don Mariano B. Morales, 
Sarjento mayor, don Lorenzo P. Infante. 
Ayudante, don José R. B. Maidana. 
Subteniente id., don Alejandro Molina. 
Abanderado, don Vitaliano R. i Cuellar. 


COLUMNA TARAPACÁ DE OPERACIONES, 


Corouel, don José Santos Aduvires. 
Teniente coronel, don Márcos Á. Oviedo. 
Sarjento muyor, don Armando Blondel. 
Id., don Francisco Perla. 

Ayudaute mayor, don Jacinto Norlego. 
Abanderado, don Manucl Gavilan. 


COLUMNA LOA. 
Coronel, señor Echazú. 
Teniente coronel, don PF, Mocring. 

COLUMNA NAVAL. 

Coronel, don Cárlos S. Richardson. 
Teniente coronel, don José María Melendez. 
Capitan mayor, don J. Claudio Martinez. 
Subteniente id., don Vicente de Pacheco. 
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XXV. 


HBiosrafía del jencral Bnendia, tomada de las “Sem:- 
blanzas de la Gnerra del Pacífico,” por J, Y. Ocho:. 


Ha: nombres qu la historia desearia ocultar con denso 
velo a la posteridad para que las jeneraciones futuras no 
se avergiiencen de haber tenido tales predecesores, 
Uno de ellos es el del jeneral don Juan Buendia, por- 
ue ligado como se halla al horroroso descalabro de San 
Francisco—digno final de Camarones, es la figura mas 
ridícula a la vez que la mas sombría de la presente guerra. 
Mas, por la fuerza de la verdad histórica, necesario es 
arrancarla del panteon de los ajusticiados para presen- 
tarla en toda su desnudez. 


Í esta triste tarea nunca lo es mas Ir el autor de las 
presentes líneas, que al ocuparse del jeneral Buendia, 
objeto de antiguas simpatías para su alma, no por motivo 
alguno, sino por esa atraccion invencible que muchas ve- 
ces crea la distancia sin conocer al individuo. 

Tal nos sucedia con dicho jeneral: lo queríamos quizá 
porque su nombre sonaba bien a nuestro oido, i mas tarde, 
cuando lo conocimos en Iquique, no tenemos inconve- 
niente en declarar, creció i se fortificó la antigua simpatía 
que le guardábamos. 


Vimos en él uno de esos tipos de viejos militares, bata- 
lladores de la independencia americana, con todo el valor, 
con toda la rectitud i todas las virtudes heredadas a sus 
ilustres jefes—los invictos capitanes Sucre, Miller, San 
Martin, AS etc. 

Encontrábamos en él un viejo-jóven, alto, robusto, de 
rostro lozano 1 rosagante, de ojos pequeños 1 vivarachos 
gue chispeaban incesantemente como luciérnagas en el 
negro foco de sus encrespadas cejas. 

Su bigote delgado, a la par que su levantada frente, 
sobre la que caia graciosamente una tira de negros cabe- 
llos, daban a su aspecto cierto aire aristocrático, difícil de 
esplicar, pero que resaltaba a primera vista. 

El traje que entónces llevaba completaba esta aparien- 
cia: era uno de esos casacones color verde-botella, ya en 
completo desuso en nuestros dias, pantalon grana, angosto 
en las canillas, como para recibir la bota militar i un cha- 
leco bordado, cuyo cuello le subia hasta las quijadas. 

Repetimos, este anticuado uniforme realzaba la figura 
del jeneral Buendia, como la de un preciado rezago de los 
viejos soldados de la guerra de los 15 años. 

Á esto se agregaba una fina educacion, modales de 
buena sociedad, una florida locuacidad en toda ocasion 1 

ara todo asunto. Además, parecia resuelto a morir por 
a patria; su carácter nervioso se entuslasmaba de una 
manera hermosa cuando hablaba de la guerra i juraba 
morir por la alianza, que a la sazun eran sus temas 
favoritos. 


Entónces (Julio de 1879), francamente, cambiamos 
nuestra simpatía por afecto mui sincero i contamos con 
que Buendia seria uno de los héroes mas queridos de la 
guerra del Pacífico, 

Ah! cuánto nos engañamos en aquella ocasion, como en 
muchas otras, durante el trascurso de la guerra. Cómo 
nos enfurecian las apreciaciones que la prensa chilena 
hacia de los hombres del Perú i Bolivia. 

Í sin embargo, triste es decirlo, la esperiencia hoi nos 
demuestra, que el conocimiento 1 las apreciaciones del 
enemigo, eran la verdad desnuda—que los aliados van 
saborcándola a fuerza de desengaños. 

Qué optimismo 1 cuánta ceguera! 

Recordamos que don Rafael Vial, escritor chileno con 
muchos años de residencia en Lima, decia entónces, al ha- 
blar de los marinos i jenerales peruanos: 

—”Don Juan Buendia, Jeneral en Jefe del ejército del 
Sur, es uno de los últimos representantes de la aristocra- 
cia colonial. 


”Está dotado de una fácil comprension i habla de todo 
sin saber nada, 











”En el campo de batalla se mantiene en su puesto, pero 
carece de iniciativa i de audacia. 

”Su carácter informal, débil i lijero, lo hace incapaz de 
mandar, i es bien seguro que las tropas que están a sus 
órdenes se desmoralizarán bien pronto i harán, por esta 
causa, un triste papel en los combates.” (1) 

Pronto veremos cómo Buendia supo corresponder a 
todo lo dicho por Vial, ménos sí a aquello de mantenerse 
en su puesto en la batalla. 





No tenemos datos sobre la vida pública de Buendia. Su 
carrera militar nos es desconocida, lo mismo que la fecha 
1 el lugar de su nacimiento, 

Sabemos a secas que es peruano i mas que peruano, 
limeño. Respecto a su edad, juzgamos que tenga a la fe- 
cha de 70 a 80 años, 


o. 


Desde el atentado del 14 de Febrero, el Perú, i con él 
Prado, vieron que la guerra provocada por Chile no obe- 
decia mas que a una cuestion mercantil que tenia por 
objevo el ajiotaje sobre el salitre, i, por lo tanto, compren- 
dieron que Tarapacá era el objetivo de los sueños de pre- 
ponderancia de aquel país. 

Aun ántes de romper la neutralidad en que se mante- 
nian, mandaron toda la fuerza de línea de su ejército a 
guarnecer el departamento de codiciados tesoros; la que 
repartida en tres hermosas divisiones, a cargo de los jefes 
La Cotera, Suarez i Bustamante, desembarcaron tranqui- 
lamente, en presencia de los buques chilenos, en Pisagua 
e Iquique, i fueron la causa para que Chile, acelerando 
sus procedimientos, declarara la guerra al Perú, sin hacer 
caso de los buenos oficios del Ministro Lavalle, 

Jeneral en Jefe de dichas fuerzas, a las que se dió el 
nombre de ejército del Sur, fué nombrado don Juan 
Buendia. 

No tuvo el trabajo de organizar ni disciplinar tropas 

ara comandar un có ejército, la flor 1 nata de las mi- 
Des del Perú, que unidas a las dos divisiones bolivianas 
que marcharon de Tacna a engrosarlas, formaban un total 
de 12,000 hombres, de los que pudo hacerse 12,000 héroes, 
atentas las condiciones de entusiasmo, moralidad i forta- 
leza, tanto de bolivianos como de peruanos. 

Dicho ejército se cormponia de la siguiente manera: 


FUERZAS BOLIVIANAS. 


Butallones,—Victoria, Independencia, Aroma 1,9, Ven- 
gadores, Loa, Dalence, Paucarpata, Tlimani, Olañeta, Na- 


| cionales de Bolivia, rejimiento Húsares 1 escuadron 


Franco Tiradores. 
FUERZAS PERUANAS. 


Nacionales de Pisagua, batallon Cuzco núm. 5, Cazado- 
res de la Guardia núm. 7, Guardia Nacional de 1quique, 
Columaa Naval, 1d. Cazadores de Tarapacá, id. de Honor, 
batallon Cazadores de Tarapacá. brigada de Artillería, ba- 
tallon Dos de Mayo, Zepita, 2.2 Ayacucho, Gnardias de 
Arequipa, una brigada de artillería, batallon núm. 5, Puno 
núm. 6, Lima nún. $, rejimiento Junio, id, Guias 1 Guar- 
dia Nacional de Pica. 

Tan numeroso cuerpo de tropas, quizá como nunca ha- 
bia existido otro ignal en Bolivia 1 el Perú, es clerto que 
no todo él estaba equipado convenientemente como para 
entrar en campaña; es cierto que carecía de mucho de lo 
preciso que requieren las guerras modernas, como Carros, 
furgones, brigadas, equipo de abrigo i de comodidad para 
el soldado, ctc.; pero en cambio era aguerrido, resuelto 1 de- 
cidido a sutrir el hambre i la sed. Quizá uo bubria podi- 
do en sus condiciones iniciar la ofensiva; pero para defen- 
der las puertas de 'Parapacá eimpediral chileno sn entrada, 
era mas que suficiente, 

Mas no se supo aprovechar de la buena disposicion de 


(1) En INDEPENDIENTE, diario chaleno de Santiago, 
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ánimo que tenia, que es lo principal que hai que conside- 
rar en los soldados. Se distribuyó ese lucido ejército por 
fracciones desde Pisagua hasta el Loa, como tribus de úra- 
bes nómadas condenados a sufrir todos los horrores del de- 
slerto. 

I sobre todo, el jefe hace al soldado; de donde resultó 
que el ejército del Sur llegó a ser lo que el jeneral qne lo 
comandaba. 

Bnuendia, charlatan, quisquilloso, decidido por las como- 
didades i los placeres de una vida sibarita, pasó el largo pe- 
ríodo de tregna, que dió a la Alianza el invicto udscar 
con sus correrías, como lo pasaron Daza en Tacnai Montero 
en Arica, preoenpándose mas de sí mismos que de la guerra. 

El Director de ésta, mahometano moderno, dormia el 
sueño de la indolencia, esperándolo todo del incierto fatum. 
Es así que no habia cabeza que piense, brazo que obre ni 
idea de plau alguno para el mañana, que se presentaba ne- 
gro i aterrador atodos los ojos que no fueran de las cabezas 
Supremas. 

A la par que Buendia se divertia en Iquique, apartando 
con fruncido ceño a todo el que se atrevia a indicarle algo 
en bien del réjimen a que debian sujetarse las tropas, (1) 
éstas, desesperadas con los rigores del desierto i la pers- 
pectiva de un estacionarismo inacabable, tambien se des- 
moralizaban 1 perdian el respeto al jefe 1 el entusiasmo por 
la pelea. 

o único digno de notarse en Buendia en aquel perío- 
do de sus farsas i alegrías, es, sea dicho en honor de la 
verdad, el buen trato 1 caballeresco comportamiento que 
empleó para los prisioneros de la Hsmeralda, en contra- 
posicion a las calumnias que le hizo a este respecto la 
prensa chilena, 

Hubo un dia, en Agosto de 1879, que débil rayo de luz 
alumbró los sueños del jeneral Prado,—En telegrama di- 
rijido a Daza, le decia: 

“Por ser mui urjente el trabajo de las esplanadas de 
Pisagua, donde he mandado los cañones para que se colo- 
quen inmediatamente, he ordenado al coronel Granier 

roporcione algunos hombres por pocos dias para ese tra- 
ajo que dejará asegurado ese puerto.” 

Fué tan bueno 1 activo el trabajo, que llegó a termi- 
narse dias ántes de la toma del puerto asegurado i aquellos 
cañones eran de tanto mérito, que de los dos que se colo- 
caron, uno quedó fuera de colibalo al primer disparo, i al 
segundo no le cupo el honor de escupir fuego a los chi- 
lenos. 

Entretanto, el Zfuiscar desaparecia del Pacífico como 
la luminosa estrella de bienhechora esperanza, para los 
aliados i con él desaparecia el celoso guardian de las 
puertas de Tarapacá. 

Chile manifestaba a voces que pronto las iba a abrir a 
bayonetazos, 1, sin embargo, nuestros conductores jugaban 
a la gallina ciega, imajinándose que el ataque podia ser 
sobre la costa del Norte. En vez de establecer un plan me- 
tódico para la concentracion del diseminado ejército del 
Sur a un punto dado, se hacia todo lo posible para des- 
baratarlo, 

Así, recordamos que el Supremo Director ordenó que 
ol batallon Aroma 1.9, boliviano, abandonara Agua San- 
ta, punto céntrico del próximo teatro de operaciones, 
de donde pudo acudir a reforzar Pisagua con Vengndores, 
en caso de que hubiese tenido la precaucion de mantener 
siempre una máquina del tren en la estacion de aquel 
lugar. 

A fines de Octubre, cuando la espedicion chilena estaba 
epi a surcar sobre la costa peruana, el jeneral Buon- 

ta abandonó su vida mucllo de Iquique 1 marchó, al 
cabo de ocho meses de que era Jeneral en Jefo, a recono- 
cer la línoa dol ejército que se estendia hasta Pisagua, al 


mismo tiempo que a festejar el estreno de las baterías do 
este último puerto. 


(1) El jeneral La Cotera se retiró del teatro de la guerra por disgustos con 
Buendia, 


La fiesta debió tener lugar el dia en que Pisagua fué 
de los chilenos, de modo que las provisiones preparadas 
para tal objeto, sirvieron a éstos para festejar el triunfo. (2) 





Pisagua era el puerto ménos apropósito para el desem- 
barco de la espedicion chilena.—Parece que el jefe de 
ella, jeneral Escala, contravino a las instrucciones que 
recibió, haciendo principal el ataque que debió ser falso 
i vice-versa, porque el punto señalado para el desembarco 
era Junin, 

La topografía de Pisagua es exactamente a un altar, 
compuesta de una série de estepas i laderas en escala as- 
cendente, por los que sube haciendo zic-zac el camino 
carril hasta llegar al Hospicio, que es la primera meseta 
de las que sirven de base a las de la cordillera andina i 
que, situada como se encuentra a unos 1,200 piés sobre el 
mar, domina ventajosamente a éste i a la poblacion. 

Solo merced al comercio que obra prodijios i a la in- 
dustria del salitre, puede haberse formado la poblacion de 
Pisagua en un despeñadero de rocasi de arena, masa pro- 
pósito para asilo de náufragos o guarida de lobos marinos, 
que para morada normal de la existencia. 

Dos cuerpos bolivianos guarnecian aquel puerto: el ba- 
tallon Victoria 1. de la Paz, al mando del coronel don 
Juan Granier i el batallon Independencia 3.9 de la Paz,. 
bajo las órdenes del coronel don Pedro P. Vargas. El cam- 
pamento de ámbos era el Hospicio, desde donde burlaban 
en parte la cobardía de los buques chilenos que se compla- 
cian en destruir sorpresivamente i a cada momento el in- 
defenso puerto, ejercitando sus cañones. 

Dos compañías de la pequeña brigada mencionada, ba- 
jaban a la parte baja de Pisagua a hacer el servicio de 
avanzadas, 

El dia ántes del combate, la fuerza efectiva i disponible 
era la siguiente: 





VictoXiA...ocuoroomro «0... 0. orssracro 498 
Independencia......ooommcconcooconoco. 397 
Total... ........oom.... 895 hombres, 


que agregados a los 100 nacionales peruanos que existian 
en la plaza, ascendian a 1,000 soldados escasos. 

Solo 1,000 hombres estaban predestinados para medir 
sus armas con todo el poder de Chile. 


ASAS 


Al amanecer del 2 de Noviembre,—dia de difuntos i 
ue aquella vez fué de héroes, los defensores de Pisagua 
istinguieron uno, dos, cinco,... veinte! naves chilenas, 

que, envueltas entre las brumas de la mañana, se acerca- 
ban a Pisagua como otros tantos fantasmas de la muerto, 

A las 7 A. M. resuena el estampido del primer cañona- 
zo disparado por el Cochrane, preludio de una espantosa 
granizada de ndbas con que la escuadra chilena princi- 
pia el ataque del puerto. 

Una sola compañía del batallon Independencia lo guar- 
necia esn mañana. Se dispuso que inmediatamente Daja- 
ran a reforzarla dos compañías del mismo cuerpo i una 
del Victoria, con órden da soportar impasibles el bombar- 
deo, sin disparar sus rifles hasta que el desembarco no 
principiara, 

Así tué. Nadie babria croido que esos artesanos pace- 
ños, ajenos a luchas tan formidables como las que iban a 
sostener, cumplieran su consigna de una manera tan he- 
róica, esperando con el arma descansada que se acercaso 
ol enemigo i sorportando con serenidad espartana el mor- 
tífero fuego do todos los cañones i rifles de Chile; cuyo 
ojército, con la voracidad del buitre, victimaba n mansal- 
va a los pocos defonsores de Pisagua desde la cubierta do 
sus naves, ántes de presontarse lealmente a combatir. 
Tal siempre ha sido el valor chileno. 


A 


(2) “La remolienda que se preparaba con motivo del bautizo de los fuertes 
parece que iba a ser en grande, porque el jeneral Buendia tenia intenciones de 
no pasar mal el dia. '"—(''La toma de Pisagua”, correspondencia n En MeErcu- 
Rilv de Valparaiso, ) 
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"Alas 10 A. M,, despues de 3 largas horas de caño- 
neo, principió la escuadra atacadora a alistar el desem- 
barco. La primera escuadrilla, compuesta de 44 lanchas 
repletas de jente, se acercó a tiro de rifle: no pudo avan- 
zar, porque nuestros soldados, serenos 1 abnegados, empe- 
zaron a disparar certeramente sus rifles, haciendo innu- 
merables bajas al enemigo i echándole a pique varias de 
sus lanchas. 

Su segunda tentativa no fué tan feliz como la primera: 
volvieron las partidas de lanchas, dejando algunas en su 
fuga i con muchas inutilizadas, a refujiarse en los buques. 

Entretanto habia bajado del alto el resto del batallon 
Independencia, a órdenes de su intrépido jefe, el coro- 
nel Vargas, a reforzar a sus compañeros que se batian 
denodadamente desde las rocas de la ribera ¡ de los 
cortes del ferrocarril, 

Ánte rechazos tan sangrientos, las escuadra enemiga 
empezó a funcionar como una jigantesca máquina infer- 


nal, vomitando todo el fuego 1 todo el plomo contra el ¡ 


baluarte de Pisagua, que lo hacian fuerte sus valientes 
defensores. 

Es entónces que la lucha fué encarnizada ¡ sublime; el 
enemigo, repuesto de sus pérdidas, habia organizado un 
tercer ataque con todos los elementos de que disponia i 
logrado desembarcar ya algunas tropas en las caletas de 
Pisagua Viejo i Huata, que eran los flancos de la defensa, 
débiles por la poca jente con que se les pudo guardar. 

Los nuestros agotaron en tal momento los pocos refuer- 
zos que les quedaban. El resto del batallon ea bajó 
desde el Hospicio, conducido por su distinguido i arroja- 
do jefe don Juan Granier, hasta la playa, por entre aque- 
lla atmósfera de bombas i proyectiles de todo calibre 1 de 
toda arma; i entónces, repetimos, se dió comienzo a la 
grandiosa lucha. > 

Nuestros soldados, acosados por el enemigo que ya des- 
embarcaba multiplicándose en sus fuerzas minuto a mi- 
nuto, cegados por lahumareda de una inmensa cantidad 
de salitre que habian incendiado las bombas chilenas i 
diezmados en su número por la lluvia de muerte que cala 
sobre sus cabezas incesantemente, no desmayaron en su 
heróica resistencia 1 mas bien parece que sacaron alientos 
de su debilidad. 

Abandonando sus primeras posiciones de las rocas que 
les servian de parapetos, se lanzaron a la orilla a impedir 
el desembarco, ya no con los disparos de sus rifles sino 
con las puntas de sus bayonetas, Muchos avanzaron has- 
ta tener el agua a la cintura; i sin mas ambicion que la de 
la gloria ni mas esperanza que el sacrificio, cada uno de 
esos heróicos bolivianos opuso su cuerpo a cien chilenos 1 
luchó brazo a brazo como en combate inmortal de leones, 
vertiendo su sangre a la par que la del enemigo i enroje- 
ciendo así la azulada bahía de Pisagua. 

Nó, nuestra pluma no es la llamada a describir ese es- 

antoso, a la vez que gloriosísimo cuadro del 2 de Noviem- 
ls del 79; para tal empresa, para sacarla avante, seria 
necesario imitar la voz atronadora de un diluvio de bom- 
bas que inflama los aires, seria necesario escribir un OR 
ma sobre cada minuto que trascurre en esa desigual re- 
sistencia de titanes i sobre todo describir uno a uno a 
todos los defensores, porque todos son héroes:—Jeneral 
Villamil, coroneles Peña, Granier, Vargas, Perez, coman- 
dante Pareja, capitanes Yánguas, Ortíz, Ruiz, Barra, Sa- 
linas Vega, Palacios, i tenientes Valle, Arce, Peña... ah! 
la lista es larga, porque es gloriosa. Cada uno de los in- 
mortales soldados de aquella hazaña, merece un capítulo 
A j todos la eterna recompensa de la gratitud na- 
cional, 





Sigamos nuestra pálida relacion, 

Como en Calama 1 como en Angamos, en Pisagua tam- 
bien debian zozobrar tanto valor, tanto heroismo ¡tan 
supremos esfuerzos ante la superioridad numérica i de 
elementos del enemigo. 

Despues de 72 horas 


sangrienta, los pocos combaticntes que restaban, tuvieron 
que emprender la retirada, ascendiendo la penosa cuesta 
que media entre el Hospicio i el puerto, e intentando 
volver a la ofensiva ya imposible a cada paso, toda vez 
que en el terreno accidentado encontraban favor para su 
objeto. 

Así, luchando, muriendo 1 defendiendo la retirada que 
fué mui honrosa por cierto. subieron esos mártires del 
deber aquella horrible cuesta, que fué para ellos el calva- 
rio del sacrificio, puesto que en el ascenso eran el cómodo 
blanco de los fuegos enemigos. 

Al llegar al Hospicio no pudieron encontrar un mo- 
mento de sosiego a sus fuerzas esquilmadas por el ham. 
bre, la sed i la fatiga de la mitad del dia, a causa de que 
tropas desembarcadas en Junin estaban próximas a cor- 
tarles el paso para la altiplanicie, adonde tuvieron que 
huir precipitadamente, llevando entre sus despojos la 
bandera oliiana. si bien hecha jirones por las balas chi- 
lenas, tan gloriosa como despues de una victoria. 

Tres cuartas partes de los detensores de Pisagua que- 
daron tendidos en el campo de batalla. 

En cuanto al enemigo, es probado que aquella jornada 
le costó cerca de 2,000 hombres, aun cuando él no haga 
subir sino a 500 escasas el número de sus bajas. 

¡Tal verdad puede probarse de la siguiente manera: el 
ejército invasor que vino a Pisagua se componia así: 


Rejimiento 1.9 Buin............ 1,200 
dl DA ai amos 1,200 

E DA cias 11,200 

ds US sica. 1,200 
Artillería de Marina..... ia 600 
Batallon Chacabuco........... A 600 
.“ Navales, ... commocmmmmmmo.o 600 

; ValparalsO......oommm.o. 600 

a AtaCcaMA... coccoricccnno 600 

Él Coquimbo0........... e. 600 
E A 700 
Caballería.......... lidia 700 
Zapadores... .commosmsocorinscnoonoo rar 600 
Batallon Búlnes................... 500 
Pontoneros....... o ode 200 
Total..... ado aniós 11,100 


De éstos, es sabido que el jeneral Escala no contaba 
con mas de 8,500 hombres despues del combate de Pisa- 
gua i que para operar sobre el ejército aliado tuvo que 
pedir refuerzos a Chile. 





El 3 de Noviembre, a las 2 P. M., llegaron a Agua Santa 
180 hombres del batallon Victoria i 11 del Independen- 
cia, juntamente con el jeneral Buendia, que habia tenido 
el honor de presenciar la defensa estraordinaria de 
Pisagua. 

En telegrama del dia siguiente, dicho ¡jeneral decia al 
igual Daza: 

“Noble, heróica ha sido la conducta de los valientes je- 
neral Villamil, jefes, oficiales i tropa del ejército boliviano 
en el sangriento combate del 2. Los chilenos han fusila- 
do cobardemente los prisioneros. Estamos bien prepara- 
dos a la guerra sin tregua. Mis atenciones del servicio no 
me permiten ser estenso como quisiera —Saludo a Y. E. 
—BUENDIA.” 

Desde este momento principiaron los actos 1 desacior- 
tos incalificables del Jenoral del Sur, que prepararon 1 
¡ ocasionaron la disporsion deshonrosa de 3an IPrancisco. 

La simple relacion de ellos, nos ahorrará el trabajo de 
juzgarlos, 

Salvado milagrosamente el batallon Aroma, que casi 
, fué fácil prisionero de los chilenos, esperando encerrado 
, en Junin las órdenes do Buendia, que solo lleyó a ofto- 
' cerlas i se olvidó de darlas, —pudo llegar a Agua Santa 1 











de una resistencia increible i | reunirse con Vengadores, —batallon, que, sea dicho do pa- 
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so, no le fue posible socorrer a Pisagua por la causal que 
ya indicamos anteriormente, 1 con los restos de los dos 
deshechos cuerpos Victoria e Independencia. 

La presencia de esta fuerza en Agua Santa era nece- 
saria i debia favorecer en mucho cualquier plan que se 
adoptara para el buen éxito de la campaña abierta tan 
brillantemente por nuestros soldados en Pisagua; porque 
Agua Santa, punto céntrico en el departamento de Tara- 
pacá ide fácil contacto entre los dos puertos de Iquique 1 
Pisagua, era llamado a ser el cuartel jeneral del ejército 
unido; en provision de lo cual se habia colocado en di- 
cho lugar el depósito principal de víveres 1 provisiones 
para el sostenimiento de ámbos ejércitos. 

Mas, hé aqui como el jeneral Buendia dió en tierra con 
las pocas previsiones que tuvo Prado al respecto, desba- 
ratando el plan acordado. A 

Preocupándose mas de sus botas, de sus insignias 1... 
de otras... cosas que da vergiienza mencionar (1), no hi- 
zo lo que habria hecho en su caso un recluta de milicias: 
mandar descubiertas i avanzadas hácia el enemigo, a fin 
de tener a la vista sus movimientos. 

El 5, por la mañana, llegó de Jazpampa a Agua Santa 
el coronel Macias, jefe de aprovisionamientos del ejército 
del Sur, el cual conferenció secretamente con Buendia. 
Mas tarde se daba la órden estúpida de retirada a Pozo 
Almonte; órden que se aceleró 1 fué cumplida con la vio- 
lencia i el desconcierto de una derrota, con motivo de 
que un chiquillo daba la noticia de que se acercaba una 
soñada fuerza chilena; lo que el Jeneral en Jefe creia a 
pié juntillas, fundado en que a la distancia se advertia en 
ese momento uno de esos comunes remolinos de polvare- 
da levantados por los vientos del desierto. 

Se emprendió la marcha a Pazo Almonte, despues de 
prender fuego a los almacenes de víveres, i haciendo que 
nuestros oficiales i soldados dejaran en Agua Santa sus 
lijeros bultos de equipo, pues no se les proporcionó el 
mas pequeño recurso de movilidad, habiendo como ha- 
cerlo. 

Considerada serenamente tan funesta retirada, que 
preparó la escena de San Francisco, hoi se llega a vislum- 
Lrar que las causales que la orijinaron no eran de ningun 
carácter militar ni obedecian a las operaciones de la guer- 
ra, Fueron el resultado simplemente de un triste lucro 
há tiempo meditado entre Buendia i el célebre Macias, 
que, interesados en el negocio de provisiones, que figura- 
ban ante el Gobierno peruano por un valor mayor del 
que en realidad existian, tomaron el partido de hacerlas 
desaparecer por medio del incendio, a fin de que no que- 
dara vestijio del valor de dichos almacenes sino en los 
libros de aáeuda del Perú. 

Es así como Buendia condenó al hambre al ejército del 
Sur, buscando pretestus los mas fútiles para tan inusita- 
dos procedimientos. (2) 


Sigamos adelante. 

Al dia siguiente de tan perjudicial retirada, tenia lugar 
la espantosa carnicería de los campos de .Jermania, 

Este establecimiento salitrero se halla situado a pocas 
millas de Agua Santa. En él habia descansado una avan- 
zada de 100 hombres de Húsares de Bolivia 1 del Perú, 
al riando del comandante Sepúlveda, quien, permitiendo 
¿ue sus soldados se dispersaran, desensillaran sus caba- 


(1) “Duendia a Suarcz —Tquique — (Lele grama de Jazpampa).—Ropa, 
botar, charreteras, faja, cuanto traje de Iquique se ha perdido en cl incendio. 
Ey corro mala sucric «que Darcowt se encargue de mi equipaje i lo entregue 
an familia.” (Sic ) 

(2) “Desde nuestra reunion con cl jencral Buendha, pudimos notar la «deci- 
ida intencron que él + el jencral Villamil tenian de siguir la retirada hasta 
Pozo Almonte, catorre leguas al Sur de Agua Fanta. lista idca, en concepto 
de todos los jefes subalternos que allí habíamos, cra la mas «rrónca 1 desas 
from 

La funrsta retirada estaba tan reuuclta, que esa misma mañana so hizo 
volver a Pozo Almonte a dos batallones peruanos que cstaban ya a mcdia 
losua de Agua Santa, 1 con los que lhabriumos cngrosilo 1espetablemente las 
fusrzas allí existentes.” (La empaña de dos 18 dias «nn Tarapaca, por Li- 
sandro 1] Quiroga ) 








.- 








llos i se fueran los mas a buscar i beber licor entre los 
escombros de Agua Santa, fué víctima de su imprevision 
desgraciada, 

Cuando jefe i soldados empinaban copas con el mejor 
buen humor, se aparece por el frente de Jermania una 

artida de 50 chilenos; Sepúlveda dispone su fuerza con 

ha confusion inevitable del caso i ataca arrojado..al ene- 
migo que lo consideraba inferior en número. Mas, los 
Húsares bolivianos aun no se habian puesto a caballo i 
los peruanos aun no habian ensillado los suyos, cuando 
una considerable fuerza de caballería chilena se les pre- 
senta por retaguardia i empieza a destrozarlos con sus 
sables, como segadora de miembros i cabezas humanas. 

Sepúlveda murió como un valiente, así como Monte 
Arnao i demas mártires de esa infructuosa inmolacion. 

Los pocos dispersos que salvaron de tan bárbara carni- 
cería, encuentran a sus pocos pasos de huida al jeneral 
Buendia que avanzaba con Húsares de Junin 1 los de 
Bolivia; cualquiera creerila que aceleró su marcha para 
sacar un pronto desquite del rechazo de Jermania, lo que 
era mui posible, sorprendiendo a los chilenos despues de 
su triunfo barato. 

No tal. El pobre jeneralísimo, condenado a las reti- 
radas, se da media vuelta 1 acompaña en su huida hasta 
Pozo Almonte a los dispersos de matí 





Entretanto, todo el ejército unido se habia reconcen- 
trado en Pozo Almonte, punto el ménos adecuado para 
tal objeto. Alli se establecia el desconcierto mas grande 
entre jefes bolivianos 1 peruanos 1 se prendia la chispa de 
discordia entre ámbos ejércitos, 

Suarez, el Jefe de Estado Mayor de Buendia,—su se- 
gundo en farsas 1 bellaquerías, no se preocupaba de la 
pclicía, de la alimentacion ni de las necesidades del ejér- 
cito: no buscaba ni empleaba los medios de evitar la in- 
troduccion de espías chilenos al centro de nuestros cam- 
pamentos, ni de mandar, por su parte, a los del enemigo 
ajentes de igual naturaleza a fin de tener una pequeña 
idea de su número 1 propósitos, 

Inflado por una tonta i hueca vanidad, de lo único que 
se preocupaba era la de hostilizar en todo lo posible a los 
bolivianos, en pago de la jenerosa sangre con que habian 
teñido las riberas de Pisagua. 

Nuestros soldados soportaban resignados los vejámenes, 
las privaciones i las distinciones que se hacia a los pe- 
ruanos respecto a ellos; a todo con la esperan- 
za de que en breve tendrian la sombra protectora del 
jeneral Daza, cuya salida de Arica se supo por el cable de 
aquel puerto a Iquique que aun no estaba cortado, 

Se esperaba a Daza, como los israelitas al Moises del 
desierto, 

El 13 principió a movilizarse el ejército unido de Pozo 
Almonte en ¡RS de Agua Santa. Era curioso ira 
disputar al enemigo el puesto que pudo defenderse fácil- 
mente. 

Recordar las dificultades con que el ejército se pro- 
veia de agun desde que salió de Pozo Almonte, es ator- 
mentarse el espiritu, Habia comandantes militares en las 
oficinas, 1 sin embargo, no se les comisionó para que pre- 
pararan los pozos... 

Tan fácil de hacerse todo esto para un militar previ- 
sor, Intelijonte i conocedor de sus obligaciones, se lo es- 
capó al coronel Suarez, que no ola ningun consejo, ni 
aceptaba ninguna opinion. (3) 

Adviértase que Buendia, completamente mareado 1 
trastornado en el teatro, se habia puesto como un chiqui- 
llo alas órdenes de su Jete de Estado Mayor. 

El 16,cuando el jeneral Prado daba la órden de inme- 
diato ataque al enemigo, creyéndolo en Santa Catalina, el 
ejército unido descansaba en la estacion de Ramirez para 
continuar su marcha en la noche del mismo dia. 


(3) “Hojas del proceso,” por Modesto Molna, redacto: de EL BoLgTIR DE 
GULRRKA del ejercito peruano. 
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Nunca, ningun ejército caminó de una manera tan las- 
timosa, tan desordenada i tan sin método, que el del jene- 
ral Buendia en la noche de su salida de Ramirez. El 
desierto tiene en la noche, en cambio del calor abruman- 
te del dia, la fria 1 mortifera bruma llamada camanchaca, 
que traiciona a los primeros pasos a un ejército como el 
unido, sin buenos guias i con peores conductores, 

Aquella noche de eterno recuerdo, el ejército unido, 
desorientado por completo en un mar de bruma blanca e 
impenetrable, estuvo a punto de chocar con la vanguar- 
dia chilena que marchaba tambien perdida,—paralela a 
él sin saberlo, i mas tarde el grueso de nuestras fuerzas 
estuvo al tomar por el enemigo a las propias avanzadas. 

Al fin amaneció esa noche sin estrellas, como álguien 
la llamó, i cuando las oscuras sombras se desvanecieron, 
el ejército vió que estaba sin pensarlo a las puertas de 
Agua Santa. El primer espectáculo que se descubrió a 
sus miradas fué el de los 27 cadáveres inmolados dias 
ántes por la caballería chilena, insepultos hasta entónces 
i horriblemente desfigurados por la accion del sol i del 
salitre. 

Todo el dia 17 acamparon nuestros soldados bajo la ví- 
vida llama de un sol de fuego i sin recibir mas rancho que 
una partícula de carne salada. 

Sin embargo, el patriótico entusiasmo de que estaban 
animados no decayó ante tanto sufrimiento: fué notable 
la decision 1 alegria con que abandonaron el campamen- 
to de Negreiros, a medio dia del 18, para ir al encuentro 
del enemigo, 

Despues de soportar impasibles los inconvenientes de 
una noche igual a la del 16, llegaron a divisar al amane- 
cer del fatal dia, es decir el 19, la estacion de Santa Ca- 
talina, donde se creia encontrar al ejército chileno. 

“Idevados de esa conviccion, el jeneral Buendia i su 
Estado Mayor Jeneral se adelantaron a divisar con sus 
anteojos de campaña, la indicada oficina que estaba a seis 
o siete cuadras de nosotros; pero, como estaba desierta, en 
vano martirizaban su vista, sin que brotasen del suelo 
esos enemigos. Mucho tiempo pasaron en tal afan, hasta 
que el ejército les hizo advertir a voces, que ese enemigo 
que no se hallaba en Santa Catalina, estaba mas próximo 
en su costado izquierdo, ocupando a tres cuadras las altu- 
ras de San Francisco.” (1) 

Todos los jefes, oficiales i soldados de Bolivia i el Perú, 
ménos Buendia i Suarez, creyeron i hasta llegaron a pe- 
dir que'se le debia atacar inmediatamente, 

Sordos a todo consejo i a toda indicacion, los jefes 
Buendia i Suarez, veian tranquilamente que el enemigo 
recibiera refuerzos por el tren, que llegaban hasta el mal. 
dito cerro, en convoyes repetidos. 

Entretanto los aliados se morian de hambre ¡ de fati- 
ga con las armas al brazo. La ¡e agua que se pudo con- 
seguir, se repartia solo entre los peruanos, teniendo los 
bolivianos, obligados por la sed, que recibir las gotas del 
precioso líquido que se escapaban en el reparto, para mo- 
Jar sus secos labios. 

Cuando nuestros soldados desesperaban de cansancio, 
i los chilenos de 5,000 que eran en la mañana habian du- 
plicado sus fuerzas, se ordenó que se formaran pabello- 
nes, anunciando que el ataque se suspendia para el dia 
siguiente. 

En los consejos de guerra que tuvieron lugar el 19, así 
como los dias anteriores, Buendia i Suarez declararon que 
asumian toda la responsabilidad. 

Fueron, pues, los autores esclusivos de todas las mar- 
chas i contramarchas inútiles i desgraciadas de los pri- 
meros dias, del incendio de los almacenes de víveres, de 
la falta o mas bien del ningun método en la conduccion 
del ejército i, por último, do haber permitido que el ene- 
migo recibiera refuerzos a su vista, sin cortarle el camino 
carril que le servia para tal objeto i con lo que se habria 
podido fácilmente aislar, estrechar en sus posiciones, ba- 
tir en detall i vencer seguramente al invasor chileno, 


(1) “La campaña de los 18 dins en Tarapacá.”—Polleto citado. 








Mas, sobre los jenerales de la alianza pesaba, al parecer, 
la maldicion de los desaciertos. Entretanto que Daza 
contramarchaba en Camaroues, Bnendia, sirviendo de pan- 
talla a Suarez, cambiaba el fácil triunfo con la vergozosa 
derrota. > 

A las 3 P, M. daba la órden de ataque; poco despues la 
contradecia; mus la primera línea que habia avanzado has= 
ta el pié del cerro no se apercibió de la contra órden i em- 
peñaba resueltamente la batalla. 

Entónces vino la confusion, el desconcierto completo; 
Suarez recorría la línea en el primer momento, indicando 
a unos cuerpos que permanecieran en sus puestos i a otros 
que secundaran el ataque. Es así que, miéutras parte de 
los batallones Ayacucho del Perú e Illimani de Bolivia 
ascendian denodadamente la peudiente del cerro con los 
valientes jeueral Villegas i coronel Ramou Gonzalez, el 
resto del ejército disparaba sus armas inconscientemeute, 
hiriendo a aquéllos por la espalda. 

A Buendia i Suarez no se les volvió a ver desde que 
fué empeñada la accion de un modo tan impensado. Pa- 
rece que la pasaron, gnarecidos de las balas, en Santa Ca- 
talina. 

No tardó en iniciarse la dispersion de mas vergienza de 
las que pueda contar la historia. Aquello no fué batalla 
ni mereció los honores de la derrota: fué simplemente dis- 
persion 1 fuga. 

Cuando Jos pocos valientes que habian subido heróica- 
mente el cerro i que se hallaban en posesion de mas de un 
cañon enemigo de los que coronaban la cumbre de San 
Francisco, volvieron la cabeza atrás para pedir municiones 
i refuerzos, se encontraron solos i abandonados. El par- 
que habia sido el primero en la huida. 

Esos arrojados soldados tuvieron que retirarse, cam- 
biando los lanreles del triunfo cou el estigma de una der- 
rota tan vergonzosa, que los mismos chilenos no la 
creyeron, imajinándose que era un artificio de Buendia 
para obligarlos a salir de sus atrincheramientos. Es fama 
qne los lejendarios de la conquista, no se atrevieron a 
abandonar el cerro hasta los tres días siguientes a la dis- 
persion del ejército unido. 


Tanto error, tanta cobardía, tanto desacierto, tanta infu- 
mia, en fin, que orijivaron i consumaron aquel desastre sin 
precedente en la historin,—obra esclusiva de Buendiu 1 
Suarez—creyeron disculpar éstos con el famoso parte pa- 
sado por el segundo, en el que se escurnece ¡ calumnia de 
la manera mas ruin la houra del soldado boliviano, hacien- 
do recaer sobre él toda la responsabilidad de San Fran- 
Cisco. 

No negamos que en la desgraciada campaña de Tarapa- 
cá, así como en la jornada que le puso término, algunos de 
nuestros compatriotas se portaron cobardes e indiguamern- 
te, cubriendo de negro lodo el pabellon boliviano. Mas 
esto no quiere decir qne todo aquel lucido ejército volun- 
tario, que marchó resuelta i abnegadamente a guarnecer 
las costas del Sur i soportar todos los rigores del desierto, 
bo hubiera enmplido sn deber como lo sabe cumplir el 
soldado boliviano. 

Ahí está Pisagua, ahí está el mismo San Prancisco 1 
Tarapacá, que muestran sis arenales teñidos con mas san- 
ere boliviana qne pernana. 

Repetimos, i lo diremos eternamente, los únicos cul pa- 
bles de San Franciseo son el jeneral don Juan Buendia 1 
el coronel Belisario Suarez. 

No seguiremos a estos dos personajes en su loca i de- 
sesperada Corrida por los campos de Tarapacá. Bastenos 
decir que el resultado de ella tué la complota dispersion 
del ejército boliviano, a cuya reorganización Opusieron 
Buendia i Suarez los mayores obstáculos, i la ruina del 
peruano. E 

Tampoco hablaremos en esta ocasion del combate de 
Tarapacá, brillante desquite que los aliados obtuvieron 
espontáneamente sobre las armas do Chile i que aquéllos 
lo convirtieron en derrota, por el miedo cerval con que 
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emprendieron la retirada, dejando al enemigo todo un 
botín de victoria. 

La presencia de Buendia i Suarez en dicha accion se 
redujo a desbaratarla, 

El 18 de Diciembre, despues de una penosa i mortal 
travesía, llegaron a Arica los restos deshechos del ejército 
peruano. 

Los dos jefes que lo habian arruinado i deshonrado, 
fueron destituidos a su entrada a aquel puerto i sometl- 
dos a juicio inmediatamente. 

En Chile, o en cualquiera otra parte del mundo, ha- 
brian sido en el acto fusilados. 

Poco despues, Piérola ordenó que el juicio se continuara 
i concluyera en Lima. Buendia se marchó a allí con tal 
motivo. 

Si tal proceso ha sido llevado hasta el último, dará 
mucha mas luz sobre la campaña de Tarapacá para el 
futuro. 

Cuando Buendia llegó a Arica, notamos que habia en- 
vejecido diez años en el trascurso de Julio a Diciembre. 
Era que la conciencia, juez i verdugo implacable de los 
hombres, atormentaba al desgraciado jeneral como a res- 
ponsable de la pérdida del mas rico departamento de su 
patria. 

Uno de esos dias que en el hotel de su alojamiento se 
paseaba triste, pensativo, con el abatimiento que causa 
aquel cruel torcedor del alma, llegó a encontrarse con el 
e Daza, que a la sazon estaba en Arica,ien la char- 
a que entablaron sobre los desgraciados sucesos del Sur, 
recobrando por un momento su antiguo buen humor, le 
dijo, poco mas o ménos, estas palabras: 

—yJeneral Daza, Ud. se comió los Camarones 1 yo sufro 
las indijestiones. 


XXVI 


EDITORIALES, 


POR QUÉ HA VENCIDO CHILE. 


(Editorial de EL INDEPENDIENTE de Santiago, Diciembre de 1879.) 


1, 


Puestos por la evidencia en la imposibilidad de negar 
Jos triunfos de Chile, los gratuitos enemigos que Chile tie- 
ne en Buenos Aires, han cambiado de táctica. 

Miéntras duró la época de los preparativos, 1 miéntras lu 
snerte de las armas se mostró indecisa, los enemigos de 
Chile afirmaron en todos los tonos—desde el de la burla 
hasta el de la amenaza—qne el triunfo de la alianza era 
seguro. Los aliudos eran mas qne nosotros i valian mas que 
nosotros. Bl valor, la pericia, la hnmanidad, la justicia 1 la 
fortuna estaban de su parte. Chile era un embécil que, de- 
declarando la guerra a Bolivia ¡ el Perú, habia ido a me- 
terse en la caverna de los leones. De ahí saldria irremisible- 
mente castigado, mutilado i escarmentado, 

Tales eran las para nosotros poco gratas conjeturas qne 
dia a dia daban a la publicidad en Buenos Atresi en Mon- 
video los sistemáticos detractores de nuestro país, miéntras 
las conjeturas fneron posibles. Pero vino un dia en que el 
soplo de la realidad dió en tierra con aquellos castillos de 
naipe. La escuadra de Chile, tomando al Huáscar i captu- 
rando a la Pilcomayo, probó que si a nuestros marinos so- 
braba el arrojo para morir gloriosamente en luchas impo- 
sibles, no faltaba tampoco la pericia necesaria para dar al- 
cance, 1 vencer i capturar a los que, mas que en el poder de 
los cafiones, habian pnesto su confianza en el rápido andar 
de sus naves. Ni fué ese el único desmentido que desde es- 
te lado de los Andes enviaron los hechos a los falsos profe- 
tas del Plata. Cansado nnestro ejército de oir las voces que 
llegaban a su campamento, diciéndole: Es imposible que 
os atravals a espedicionar sobre la costa peruana, i mas 
imposible que logreis poner pié en ella, e imposible de to- 





da imposibilidad que, una vez en ella, pudiescis resistir el 
empnje de los 15,000 soldados de la alianza! Al sentir la 
voz de marcha que aguardaba ansioso, se hizo a la vela, i 
lleyó a Pisagua, i tomó por asalto sus reductos, 1 se inter- 
nó hácia Dolores, donde, con fnerzas infinitamente inferio- 
res, desbarató el ejército aliado, i hoi, dneño de Iquique 1 
de toda la provincia de 'Tarapacá puede, volviéndose a los 
que le decian: ¡No será! repetirles lo que el héroe de La vida 
es sueño a sus cortesanos, despues de arrojar por la venta- 
na a un majadero que creia la cosa imposible: ¡Vive Dios 
que pudo ser! 


Sí, pudo seri todos lo han visto, i ya nadie lo niega. 
Chile, por una serie de importantísimos triunfos, se ha 
puesto en camino de obtener la victoria definitiva, Los ene- 
migos podrán postergar mas o ménos la fecha de la triste 
liquidacion; podrán obligarnos a comprar mas o ménos Ca- 
ramente la victoria; pero ya nadie—ni ellos mismos—du- 
dan de que será de Chile la victoria. 

Sucede, sin embargo, que, no pudiendo negarnos el éxi- 
to, se empeñan en arrebatarnos el mérito de haberlo obte- 
nido. Í sucede tambien que, no encontrando asidero para 
atacarnos en nuestros actos, vau a buscarlo en nuestras 
intenciones. Ellos dicen: ¡Chile ha vencido, cierto! Chile 
quedará definitivamente dueño del campo: ya es Imposible 
negarlo; pero eso, si algo prueba en favor de la astuta pre- 
vision de Chile, nada prueba en favor del patriotismo de 
sas hijos ni del valor de sus soldados. Chile ha vencido en 
mar i en tierra, porque cuando aceptó la gnerra estaba listo 
para hacerla, como que de años atrás disciplinaba sus reji- 
mientos i allegaba en sus parques i arsenales toda clase de 
elementos de guerra. 

Si Chile hubiera procedido como se asegura ahora por 
sus gratuitos detractores, a nadie habria dado motivo para 
tildar de artera su política. Quién se prepara para encon- 
trarse en actitud de defenderse i lnego es atacado, no da 
testimonio de maldad, sino de la mas laudable prevision. 
Asi, a ser ciertos los preparativos qne se nos atribnyen, 
cuando era para nosotros un secreto la alianza pactada en 
buestro daño porel Perú i Bolivia, ellos, léjos de importar 
un capítulo de acusacion contra Chile, serian la mas bri- 
llante corona que pudiera discernirse a sus estadistas. 

Pero la verdad es que no son acreedores a un honor tan 
insigne, 

Chile estaba desapercibido para la colosal lucha en que 
se halla envuelto, i el mundo entero, testigo hoi de sns 
triunfos, fué ayer testigo de su casi absoluto desarme. 

Nadie ignora que, al romperse las hostilidades, nuestro 
ejército apénas llegaba a 2,000 hombres; que nuestros bu- 
ques de guerra estaban sin tripulación i a medio desarmar; 
que no teníamos en nuestros parques disponibles ni un nú- 
mero de rifles, ni un número de cañones igual al que tenia 
en sus manos el ejército de línea del Perú, es decir, de una 
sola de las Repúblicas aliadas. 1 por cierto que habria sido 
el colmo de la demencia creernos suficientemente prepara- 
dos para declarar la gnerra a dos Repúblicas que, unidas, 
contabun con nua poderosa escuadra, con cinco millones de 
habitantes i con 10 a 12,000 soldados de linea, porque te- 
nlamos 2,000 hombres diseminados desde Atacama, a Aran- 
co 1 8,000 fosiles en nuestros ulmacenes militares! 

Sucedió, sin embargo, que ese desarme en que Chile se 
hallaba, léjos de dañarlo, vino a poner en claro su poder, 1 
en cierta manera, a hacerlo mas formidable. En efecto, si 
el país estaba desarmado eu Febrero, gracias al cielo, hol 
no lo está. Si el patriotismo hizo que aquellos primeros 
2,000 hombres se elevaran pronto a 20,000, la actividad de 
los ajentes de Chile i el bien sentado crédito que a fuerza 
de honradez habia adquirido en Enropa, hicieron que nunca 
faltaran armas escelentes con que dotar a los batullones 
qne pedian como una gracia su envio al teatro de la guerra. 

¿Habria sido preferible que lo qne se ha hecho a toda 
prisa l a última hora se hubiese hecho con antipacion? Al- 
gunos lo creen, porque así, fuera de la economía en las ad- 
quisiciones, habríamos tenido una grande economía de so- 
bresaltos e inquietudes. Pero es permitido dudarlo cuando 
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se considera que, en razon de lus incesantes mejoras que se 
hacen año a año en el material de guerra, es el que compra 
último el que está siempre en aptitud de comprar lo mejor. 

En resúmen, Chile, que fué provocado a la guerra por 
el pacto secreto celebrado en su contra i por los atropellos 
escandalosos de Bolivia, pudo perfectamente haberse prepa- 
rado para la defeasa, sin inferir a nadie agravio i acreditando 
ante el muado una mai plausible prevision, Pero sus par- 
ques militares vacios, su ejército reducido a 2,000 hombres, 
su escuadra semi-desarmada, son nna prueba irrefragable 
de que bada maquinaba contra nadie i de que nada sabia 
de las maquinaciones que, contra su houra e intereses, se 
tramaban en la vecindad. 


Apesar de todo, Chile ba podido en pocos meses reunir 
los elementos precisos para llevar la guerra a sus podero- 
sos enemigos i para obtener sobre ellos decisivas victorias. 
¿Por qué i cómo? Hé ahí lo que procuraremos esplicar a los 
interesados 1 a los cnriosos. 


IL, 


Hai un aforismo mui conocido 1 repetido, que rara vez 
deja de ser invocado cuando se trata de aconsejar a las 
naciones: si vis pacem para bellum. S1 quieres la paz, pre- 
ias para la guerra; si deseas evitar camorras, ármate 

asta los dientes; si no quieres verte en el caso de desen- 
vainar el sable, cuida de mantenerlo siempre afilado como 
una nayaja de barba. 


Si la absoluta que encierra la copiada sentencia fuese 
cierta, bien triste seria la condicion de la humanidad, 
porque, debiendo armarse los pacíficos para conservarse 
en paz, i los belicosos para salir triunfantes en las guerras 
que meditasen, el mundo entero acabaria, ántes de mu- 
cho, por trasformarse en un vastísimo cuartel, donde no 
se pensase, ni trabajase, ni viviese sino para matar o para 
no ser muerto, Pero ¿es cierto el aforismo? Tan proble- 
mática es su solidez, que autor, i de peso, conocemos 
nosotros que se atreve a formular, precisamente como 
mas exacto, su contrario: si vis pacem para pacen, 

No es eso lo mas singular, puesto que lo mas singular 
es que, meditando un poco, llega uno a persuadirse de 
que la paz es, no solo el mejor preparativo para la paz. 
sino tambien para la guerra. Si vis bellum para pacem. 

I nada tan fácil como manifestar lo mucho de exacto 
que contiene esta aparente paradoja. 

Cuando Chile se vió obligado a declarar la guerra a la 
alianza peruano-boliana, una de las principales razones 
que alegaban los que pronosticaban nuestra ruina, era la 
larga vida de paz que habíamos llevado, miéntras Bolivia 
i el Perú llevaban medio siglo de asonadas, motines, re- 
voluciones i batallas. De que nuestros enemigos hubiesen 
vivido peleando, matándose, deducian los observadores 
prevenidos en nuestra contra, o superficiales cuando mé- 
nos, que ellos habrian de encontrarse mejor preparados 
para la guerra que nosotros, 1 que, por lo tanto, nuestra 
derrota era lo inevitable. El Perú 1 Bolivia, que querian 
la guerra, que la tenian resuelta desde tiempo atrás, de 
conformidad con la antigua máxima, se habian estado 
preparando para hacérnosla. 

intretanto, ¿qué sucedia aquí? Aquí sucedia quo, ena- 
morados de la paz i solo pensando en disfrutarla 1 consor- 
varla, habíamos consagrado por completo nuestra actividad 
a las obras de la paz. Í ¡admirable lci de las gratas sorpre- 
sas que Dios siempre conserva a los pueblos de sano 
juicio i de intenciones sanas! resultó que, trabajando en 
las obras de la paz i para la paz, nos habíamos preparado 
mucho mas sériamente que nuestros pérfidos enemigos 
para las tareas de la guerra. 

Porquo, si bien se mira, i prescindiendo de otras causas, 
que no es nuestro ánimo recordar en este momento, es 
tan cierto que la impotencia de los aliados estaba en lo 
que, a juicio de los observadores superficiales, constituia 
su superioridad, como que el poder de Chile estribaba 
precisamente en lo que debia constituir su flaqueza, A 
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juicio de los mismos; esto es, en su medio siglo de pacífi- 
cas 1 modestas tareas, 

Los aliados, siempre en guerras intestinas o esteriores, 
comprando armamentos, levantando fortificaciones, reclu- 
tando soldados i enseñándolos a batirse en luchas fratri- 
cidas, descuidaron su ilustracion, dilapidaron sus asom- 
brosas riquezas i arruinaron su crédito. Así, cuando sonó 
la hora de una guerra séria i fué preciso emprender una 
campaña dificultosa, todo les faltó a un tiempo. Hombres 
de consejo i hombres de accion, dinero en las arcas na- 
cionales 1 crédito en los mercados europeos, i marinos 
para su escuadra ¡ soldados para su ejército, i en mar 1 
en tierra fusiles, ametralladoras 1 cañones. 

Entretanto, ¿qué acontecia en Chile? En Chile sucedia 
precisamente lo contrario. Estábamos desprovisto de todo; 
pero nuestra escasez fué la escasez de unos cuantos me- 
ses. Á la vuelta de ellos tuvimos, mas o ménos, cuanto 
necesitábamos. ¿Por qué? Porque viviendo en paz nos ha- 
bíamos preparado para la guerra. 

En efecto, quien vive en paz dedicado a sus tareas, 
adquiere, economiza 1 almacena. Por la inversa, quien vive 
en las estériles ajitaciones de la revuelta, consame, destru- 
ye 1 se devora. 


Chile, en las tareas de la paz, ilustró su mente, incre- 
mentó sas riquezas, adquirió fama de honrado 1 de buen 
pagador; en una palabra, adelantó por los caminos de la 
civilizacion a sus vecinos del Norte. Así cuando necesitó 
ajentes, los encontró activos i hontaos; cuando llamó a 
sus hijos a las armas, acudieron por millares a su llama- 
miento, con la conciencia clara de su superioridad, orgullo- 
sos del nombre que llevaban 1 resueltos a morir por la 
defensa de una causa de cuya justicia estaban persnadidos. 
Así cuando, necesitando de dinero, echó a la circulacion 
algnnos milloues de papel con la garantía de su firma, 
nadie, dentro bi fuera del país, les hizo asco, porque den- 
tro 1 fuera habia la certidumbre de que el que habia puesto 
esa firma sabria hacer cumplido honor a sn promesa. 
Así, por último, cnando fué preciso tener millones en Eun- 
ropa para adquirir los elementos de guerra que nos hacian 
falta, allá no hicieron falta los millones, como lo comprue- 
ban de sobra los varios cargamentos de rifles, de cañones 
¡ pertrechos de guerra que han llegado ya a Valparaiso. 1 
todo eso lo ha hecho Chile desahogadamentei stu tocar si- 
quiera a sus fuentes de riqueza, que en plena campaña han 
continuado tan abundantes como siempre. 

El secreto de esta robustez está, como lo insinnábamos, 
en nuestra vida laboriosa i pacífica de medio siglo. 

Por la inversa, el secreto de la impotencia de los aliados 
está en su medio siglo de criminales calaveradas. Un vez 
de economizar como Chile, cousumieron inconsiderada- 
mente sus rentas i gravaron 1 comprometieron en toda 
suerte de descabelladas empresas los fondos del presente 1 
los fondos del porvenir. 

Así, cuando la guerra vino, uo encoutró el Perú quien 
hiciese a su firma el honor de una libra esterlina. 

¿Ni cómo podia esperar otra cosa nu país que, en plena 
paz isin pretesto alguno, por si i ante sí, habia suspendi- 
do el pago de la amortización ide los intereses de su 
deuda? 

Ni estaba mejor sentado su cródito en el interlor, por- 
que, empobrecido el país con leyes uluaneras estrafalarias 
1 por desastrosos monopolios, 1 arruinado por enormes 
emisiones de papel moneda que no llevaba consigo ni la 
mas remota esperauza de uva conversion en metálico, la 
voz de ¡socorro! lauzada por el gobierno, fué voz perdida 
en el desierto. 

Los mas no quisieron acudir, llos puros que quisieron 
no pudieron levar sino unas cuantas gotas, enando se ne- 
cesituba un océano. De esa suerte todo faltó al Perú en los 
momentos terribles en que todo es poco para las iumeusas 
necusidades de la guerra: todo, hasta los soldados, porque 
los soldados se hacen de los ciudadanos o, por lo ménos, de 
los hombres, i el Perú,—otro tanto podia decirse de Bol1- 
via, —léjos de haber cifrado sus esfuerzos en hacer amable 
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la patria para sus hijos, dándoles garantias, libertad, bien- 
estar i templos de virtud, parece que solo ha pensado en 
hamillarlos, en oprimirlos, eu disgustarlos de la vida i en 
desesperanzarlos de un porvenir mejor. 

¿Qué es el indio en el Perú 1 Bolivia? E 

¡Poco mas que una bestia de carga! ¡1 el indio, sin em- 
bargo, forma las tres cuartas partes de la poblacion i de 
los ejércitos de la alianza! OS 

Queda, pues, nos parece, de manifiesto la principal can- 
sa de los triunfós de Chile. Ha vencido a sus enemigos, 
porque, miéntras-él se habia preparado para la paz o para 
la victoria, por las obras i en las tareas fecandas de la paz, 
sus enemigos se habian preparado para la guerra o para 
la derrota, por las obras de la guerra segun la lójica de los 
ociosos pendencieros. 

Solo nos resta, para concluir, hacer una observacion 
tendente a quitar a nnestro aforismo que dice: Si quieres 
la victoria, prepárate por las obras de la paz—lo que tiene 
de absoluto i por lo mismo de escesivo. 

La guerra marítima moderna no se hace en las mismas 
condiciones en que se la hicieron atenienses, espartanos 1 
persas, cuando se disputaban el predominio del Mediterrá- 
neo, echando al mar nna nueva flota de sesenta o cien tri- 
renes todas las primaveras. Ahora la guerra maritima es 
guerra de formidables i costosísimas máquinas que no se 
hacen, aun teniendo el dinero preciso, en semanas ni en 
meses. En estas máquinas, que no pueden adquirirse cuan- 
do se necesitan, es indispensable pensar ann en los tiempos 
de paz, sobre todo cuando se vive en la vecindad de jentes 
gne odian 1 que envidian. 

Salvo, empero, esos elementos de lenta adquisicion, que 
deberán adquirirse siempre en tiempo de paz, los demas 
sabrá siempre proporcionárselos en la abundancia i de la 
He que necesite an pueblo honrado, laborioso, rico 1 ya- 
iente. 


En dos palabras, a los que se pregantan: ¿Por qué ha 
vencido Chile i cómo es que Chile ha podido vencer?-——con- 
testamos: Chile ha vencido eu la guerra a los aliados del 
Norte, porque desde ántes era ya sn vencedor en los torneos 
de la paz, del trabajo 1 de la civilizacion. . 


Z. RODRIGUEZ. 


* 


EL MOMENTO, 
(Editorial de Los Tiempos de Santiago, Diciembre 9 de 1879.) 


Despuos de la jornada de Dolores, que se nos presentó 
como la ruina del ejército enemigo, todos creyeron que 
íbamos a una guerra tan rápida como afortunada; pues 
el ejército de Tarapacá destruido, era el ejército de Tacna 
obligado a rotirarse al interior o a librarnos batalla, si 
íbamos pronto sobre él para estorbar su retirada. Hé ahí 
destruidos los dos ejércitos que eran la vida i la esperanza 
del enemigo. 

Pero habíamos presumido demasiado, i demasiado pron- 
to, de las consecuencias de la jornada de Dolores, 

Ahf no hubo un ejército destruido. Hubo solo un ejér- 
cito rechazado i vencido, El enemigo, siompre mirando 
hácia Árica, solo intentó interponerse entre el ejército do 
Dolores i nuestro cuartel jeneral. Desbaratado su propó- 
sito i sin firmeza para acometer una gran batalla, se puso 
en retirada hácia "Tarapacá, quo el acontecimiento acaba 
de lle que cra una formidable posicion militar, ver- 
dadera guarida de leones, en quo si hubo zorros, faltaron 
los loones. No habia ejército doshecho, Nuestras noticias 
o nuestras imajinaciones nos engañaban. Habia un ejér- 
cito todavía fuerte para combatir o continuar su retirada, 
era procisamente lo que hacia al caer sobre él nuestras 
columnas. Sin la bravura de nuestros soldados, Tarapacá 
cs para nosotros una derrota tan gloriosa 1 sangrienta, 
como sangrienta i gloriosa ha sido su victoria, 

Es indudablo que el ojército enemigo ya en retirada, 

¿Va en derrota? 


las circunstancias i el lejítimo modo de sentir 
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Por nuestra parte creemos que aun tiene fuerzas 
habria convenido cortarle la retirada. bo - 

Solo sabemos que se ha enviado una fuerte division 
caballería con encargo de hostigarlo en su retirada; 1 que 
esa fuerza ha vuelto a Tarapacá sin haber logrado hosti- 
lizar a los fujitivos por el mal estado de los caballos, 

El ejército de Tarapacá debió caer todo él en “Tarapacá; 

ue a ganar la frontera de Arica, aunque diezmado, put>- 

de modificar de una mañiera trascendental las condicio- 
nes de la guerra, desde que sea refuerzo para el ejército, 
de Tacna 1 nos obligue a volver a principiar. 

Acampando en Tacna un ejército respetable, no po- 
dríamos ir a Lima sin dejar bien defendido el. territorio 
ya ocupado por nuestras armas. Ello nos debilitaria, 

Luego, necesitamos ir a Tacna ántes que a Lima, 1 ne- 
cesitamos alcanzar, a cualquier precio, en la nueva cam- 
paña, ya no solo victorias gloriosas, sino victorias deci- 
sivas. Í 

Si la nueva campaña se limita a barrer al enemigo sin 
destruirlo, seria difícil establecer la duracion de la guerra. 
La cuestion es vencerlo i destruirlo. 


- e 


Segun las últimas noticias, el desaliento de los aliados 


es grande, la alianza está en peligro, los chasqueados se 
acusan los unos a los otros, su matrimonio principia a ser 
un infierno, 1 si hai ahí síntomas de agonía, que no eran 
desconocidos, hai ahí tambien un motivo mas para que 
nuestras operaciones marchen a ser decisivas. Si destrui- 
mos a los tercios enemigos vencidos en Tarapacá, en 
compañía de los tercios que los aguardan en Tacna, la 
guerra ha concluido. El ejército de Lima i los reclutas 
del interior quedan vencidos sin batirse. 

Nos encontramos en un momento que va a decidir de 
la duracion de la guerra, Todo depende de nuestros con- 
ductores. á 

JUSTO ÁRTEAGA AÁLEMPARTE, 


— 


SEAMOS FRANCOS. 


(Editorial de En NacioyaL de Lima, Diciembre 1, % de 1879.) 


» 


Entre las múltiples causas médiatas o inmediatas que 
han ocasionado o preparado nuestros desastres, bueno es 
ahora que han comprendido todos haber llegado la época 
de nada callar, señalar con patriótica franqueza una de 
las que mas han influido en ilusionar al país casi entero 
sobre el valor de las personalidades de todo jénero que 
hemos tenido a nuestra cabeza en los marcadísimos 
ramos que se relacionan con nuestro armamento 1 nuestra 
defensa. ñ 

Preciso es confesar la verdad, i no será ésta recrimina- 
cion, que por cierto no es ésta la ¿poca de proferirlas; pero 
lo cierto es que la gran mayoría de las publicaciones no 
han acortado a ponerse a la verdadera altura que exijen 

del país. 

Las tradiciones de amistades, compadrazgos, cuando 
ménos la estremada bondad de nuestro caráctor, han im- 
pedido descubrir en toda su desnudez la ineptud, incom- 
potencia o falta mayores de los hombres on quienes, sin 
embargo, descansaban la suerto i los destinos de la nacion. 

Un falso pudor que se revestia con mas o ménos since- 
ridad del manto del patriotismo, nos impedia confesar 
frente al enemigo nuestras flaquezas, nuestras necesidades, 
i poniendo el dedo en la llaga viva, señalar con lovantado, 
enérjico i constanto teson las faltas de nuestros gobernan- 
tes 1 directores, la variedad 1 absoluta incompetencia de 
unos, i la abierta criminalidad de no pocos. 

Sin embargo, no nos faltaban los ejemplos, i ese mismo 
enemigo contra quien preferíamos ensañarnos en una 
guorra do injurias e improperios, a la verdad no mui efi- 
caz, miéntras teníamos que reformar 1 consurar on nuestro 
interior, nos enseñaba con el tono de sus publicaciones 
onérjico, imparcial i vordadoramonte patriótico, a pospo- 
ner toda consideracion cualquiera que ella fueso, a las 
sagradas o improrogables exijoncias de la salvacion del. 


r 


-” 


CAPITULO TERCERO. 
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país; i tanto mas notable ¡ digno de emitar se hacia ese 
ejemplo, cuando veíamos al Gobierno, como no podia mé- 
nos que suceder, obtemperar e inclinarse ante la opinion 
unánime espresada de una manera tan franca, tan cons- 
tante, a la vez que tan imperativa, 

Aquí se ha querido desconocer el influjo, el poder in- 
menso que tiene la prensa cuando se hace el verdadero 
eco de la opinion i de las necesidades de la situacion; se 
ha Bbóla ndo, casi por lo jeneral, a móviles que, si no ma- 
nifestaban debilidad de carácter o de convicciones, podian 
manifestar a los ojos de la masa del país cierta indiferen- 
cia i prescindencia que, sin embargo, no podian existir, 
pero que por desgracia se hacian demasiado aparentes. 

Si en lugar de las contemporizaciones que han obser- 
vado gran parte de las publicaciones diarias; si en lugar 
de las mentidas correspondencias que del Sur se manda- 
ban sobre el estado de nuestros ejércitos, los medios de 
defensa, la competencia, vijilancia, actividad 1 honradez 
de los que han resultado ser los mas inmediatos respon- 
sables en nuestros descalabros e ignominias; si en lugar 
de toda esa hojarasca, de esa aficion a querer verlo todo 
de color de rosa, nos hubieran denunciado el estado ver- 
dadero de ese ejército ménos que medianamente armado, 
mal vestido i peor alimentado, la conducta escandalosa 
del Jeneral en Jefe, que por sus debilidades e impericia 
llegó a ser casi la mofa de sus subordinados, la imprevi- 
sion 1 falta total de competencia i actividad en su Estado 
Mayor Jeneral,i una direccion suprema que nada estudia- 
ban i veian por síi ménos nada podian saber del estado de 
nuestras tropas 1 defensa del litoral que nosotros mismos, 
otra hubiera sido la marcha de los acontecimientos, otra 
igualmente hubiera sido la suerte del país. 

La dura i tremenda esperiencia nos ha enseñado con 
férreo i sangriento látigo el camino que debemos seguir. 
Sea siempre la prensa el órgano franco, imparcial i leyan- 
tado del modo de pensar 1 :P las necesidades de este país; 
de este país que en medio de su sublime e incontrastable 
confianza en todos los que debian dirijirle o salvarle, solo 
ahora principia a ver claro i a exljir que se le hable con 
franqueza ya que tanto 1 tanto ha sufrido con incompa- 
rable candor i resignacion. 


_ <_ 


PRENSA ARJENTINA. 


NO DESMORALICEMOS. 


(Editorial de En NactunaL, diario redactado por con Domingo F. Sarmiento.) 
Buenos Aires, Noviembre 28 de 1879. 


Lo que sucede en el Perú no tiene escusas. M. Thiers, 
para consolar el amor propio de los franceses, inventó una 
esplicacion de la derrota con las frases: no estábamos pre- 
parados! 

Con esa frase embustera i desmoralizadora, se quiere 
esplicar el desmoronamiento del Perú ante uua invasion 
de diez o doce mil hombres, Chile estaba preparado, se di- 
ce, i el Perú no lo estaba. 

No es armameuto lo qne escasea en el Perú. Nunca 
faltan armas al valor. Lo qne se echa de ménos es senti- 
miento de la dignidad nacional, es ese temple de alma, ese 
poder moral que dan la conciencia del deber i «el estímulo 
del honor, i salva u los pueblos de la deshonra, cayendo 
como los héroes o los mártires. 

No estaba preparada la España enando se defendia de la 
invasion francesa, í se defendió detrás de cada árbol, de 
cada peñasco, sepultándose en los escombros de sus cinda- 
des como en Zaragoza, lanzándose sus patriotas al sacrifi- 
cio como Daoizi Velarde. 

La patria se defiende prendiendo fuego a sus capitales, 
como en Moscow; muriendo hasta las mujeres 1 los niños, 
como en Misolonghi. 

Levantemos el espíritu de los cindadanos, no lo enfer- 
memos con el terror de los armamentos, como se ha estado 

















haciendo en la lucha electoral, en que el miedo infundido 
a los remingtons hace abstenerse de votar a las mayorías. 

No demos tregua a los gobiernosi alos bandos que des- 
moralizan a los pueblos ilos hacen incapaces de toda ac- 
titud i de toda resolucion varonil, echándose a muertos a 
los menores contratiempos. 

Los gobiernos i los bandos desmoralizadores, corrupto- 
res, envenenadores de los pueblos, son los que han derro- 
tado vergonzosamente al Perú i Bolivia. 

Lo hemos estado anunciando desde el primer momento; 
hemos señalado la cansa. El Perú 1 Bolivia no opoundrá 
resistencia séria a Chile, afirmábamos, porque están des- 
moralizados por suis gobiernos i sus partidos personales. 

La misma obra de disolucion se está haciendo entre nos- 
otros. Ha llegado ya al estremo de que la opivion pública 
ha abandonado a los poderes oficiales el ejercicio de la 
soberanía popular; ha entregado a los hombres que man- 
dau el cuidado de elejir 1 constitulrle gobierno. 

No estaban preparados los vecinos que el año 7 ren-" 
dian a los agnerridos ejércitos ingleses mandados por 
jenerales que habian puesto a raya la marcha trinofal del 
primer capitan del siglo. No estaban preparados los que 
trasponian la empinada iescabrosa cordillera de los Andes 
para derrotar en Chacabnco tropas numero»as i disciptina- 
das. No estaban preparados los Treinta i Tres Orientales, 
que vadeaban el Uruguai, i tomaban prisionera en Sarandí 
la infantería formada por Berresford, que se habia batido 
contra las divisiones de Junot con brillo i éxito. 

El corazon es la grande arma de los pueblos: vale mas 
que el cañon Krupp, que el fusil Grass, que las ametra- 
lladoras, los encorazados i los torpedos. Un ejército, por 
fuerte que sea, no es dneño mas que del terreno que pisa, 
¡ un pueblo es dueño de todo su territorio. 

Si un pueblo tiene la desgracia i la enlpa de tener Qu 
mal gobierno, qne no lo ha dotado de los medios conve- 
nientes de defensa i de victoria, no por eso está antorizado 
para consentir en la iguomivia. Póngase de pié, imponga 
a sn gobierno, repare las faltas cometidas, sálvase a si 
mismo. 

Levantemos al ménos el espírita nacional i el senti- 
miento de individualismo en cada ciudadano. Que no haya, 
un arjentino que no se indigne a la idea de que se pueda 
dar la espalda a la dignidud de la República, cualesquiera 
que sean las armas con que se la ofenda, 1 qne no sienta 
snbir al rostro el rubor i la cólera a la suposicion de que 
álguien se utreviese a componer una salida u la cobardía 
con la frase consagrada: no estamos preparados. 


AAA 
Cancion guerrera del Perú. 


A las armas! nos llama la guerra' 
Nos dé sombra el pendon bicolor; 
Que gloriosos i bravos soldados, 

Ser juraron los hijos del Sol' 


L 


Ya se escucha la trompa guerrera, 

Ya se escucha la voz del cañon, 

Ya ye acerca la hora felice 

De llegar a los campos de hono1 

En la paz jenerosa el poruano, 

I en la guerra esforzado campeon, 
Al cubrir su estandarte de palmas 
Dará muerte al infame invasor 


IL 


A la guerra! a la guerra! marchemos 
A la guerra sembrando ol terror 
En las tiendas de infame enemy 
Que solo usa vileza 1 traicion 
A la guerra! a la guerra! peruano 
A la guerra la fama gntó, 
A la guerra; la fama se apresta 
A cantar nuestra gloria 1 valor, 


¡10 


Sangre, sangre, torrente de sangre 
Lave el suelo que uleve plo 
El que hambuento pretendo arrancar 103 
Del tesoro la joya mojur, 
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Sangre, sangre, que en eruenta batalla 
A los que hoi levantaron su voz, 

En roil charcas de sangre podamos 
Revolcarlos sin darles perdon. 


IVY, 


Nuestros pechos que sean baluarte 
Que a la patria por siempre guardó, 
Nuestras frentes que se alcen serenas, 
Nuestros ojos con aire feroz. 

A la guerra ' Tomemos la lanza, 
Los fusiles o el arma mejor, 

1 de pólvora envueltos en nubes, 
Demos muerte al que a lid provocó. 


SALVADOR DE VIDAURRE, 


rn 


Himno nacional compuesto para cl 
batallon Coquimbo núnr, 1. 


CORO. 


¿Oh Chile adorado, 
Del libre mansion; 
De gloria se cubra 
Tu augusto pendon! 


pl 


Será nuestra guia 
Tú estrella brillante 
Que alumbra radiante 
La tierra i el mar; 
Tu nombre, que es signo 
De fuerza 1 victoria, 
Tu nombre a la gloria 
Sabremos Nevar. 


H. 


En vano se aprestan 
Dos pueblos menguados, 
Queriendo, irritados, 

Tu honor ofender. 

Tú heróica cual siempre, 
Sabrás defenderte 

] ruinas i muerte 
Llevarles do quier. 


111, 


Por t1, cara patria, 
Con rostro sereno 
Veráse al chileno 
Sin tregua Juchar: 
Jamás de esos viles 
La hueste insolente 
Tu intrépida frente 
Podrá doblefar! 

IY, 

Que es fuerte el que te "ama 
Que es fuerte el soldado 
Que lleya grabado 
'Tu nombre ev la lid. 
1 nunca vencido 
Se ve en el combate 
El pecho que late 
Luchando por tí. 

Y, 

Ejemplo sublime 
Nos dió de ozadra 
La hueste que un dia 
Coquimbo lanzó. 

J allá en el glorioso 
Recinto de Espejo 
De eterno reflejo 
Su frente bañó. 

vYL 

¿Oh patria? juraros 
Seginr cse ejemplo 
J entrar en el templo 
De gloria i honor, 

O cl último aliento 
Rendir i domados 
Cayendo abrazados 
Del sacro pendon! 


VIT 


¿Quién no ama ardoroso 
Tu espléndido suelo? 
Quién no ama tu cielo 
De nitido azul! 

Quién no ama tus valles, 
De florcs bordados, 

'Tus montes nevados 

Do nace la luz? 


YIIL 


¿Quién puede impasible 
Mirar to bandera 
Que cruza altanera 
La arena i el mar? 
¡Ah! nadic... No puedo 
Llamarse chileno 
Aquel que en su seno 
No te alza un altar! 


IX. 


Deber sacrosanto 
Nos llama a la guerra: 
Que el cielo i la tierra 
Nos vean vencer, 

I hundir en el polyo 
Los rotos pendones 
De aleves naciones 
De insana altivez, 


ye 


Volemos al campo 
De gozo radiantes 
I hollemos triunfantes 
La tierra del Sol, 
I al pié de los muros 
De Lima insolente 
Resuene potente 
La voz del cañon! 


Coro 


¡Oh Chile adorado 
Del libre mansion: 
De g'oria se cubra 
Tu augusto pendon! 


PABLO GARRIGA, 


o. 


EN MARCHA! 


—¿0Oís?.. Un ruido sordo levántase lejano, 
Que asciende hasta los cielos e invade la estension: 
Es el afan chileno que ajita el monte, el llano, 
I lleva hácia el océano su movimiento i voz! 


En marcha!-—esa es la órden. -—I truenan los cañones, 
l agrízase la espada i npréstase el fusil, 
1 en el latir unísono de miles corazones, 
El/alma de la patria sonrie al porvenir! 


En marcha! hijo del triunfo, soldado ciudadano, 
Al campo de la gloria, al campo del honor! 
De nuevo al Inca aleve castigará tu mano... 
En marcha!—esa es la órden—, Tarapacá! la voz, 


¿Tarapacá?,..—La voz que moverá constante 
El corazon del bravo en tierra i en el mar, 
Del ínclito Ramirez, el eco agonizante, 
Con que al postrer suspiro clamó: ¡Tarapadá!... 


¡En marcha! ¡i sin cuartel!...—Que la traicion peruana 
Soporte, al fin, tremenda, la vengadora lei, 
Irresistible i fiero, ayer, cual tromba humana, 
¡Soldado do Pisagua! renovarás tu ayer!... 


Que caiga todo, cuanto se oponga a tu carrera, 
Soldado, que pascas tu gloria sin igual; 
La enseña do la patria, la tricolor bandera, 
Depósito sagrado, que siempre guardarás! 


En marcha! que ya altivos conmuévense los Andes, 
] ansioso el mar de triunfos, ajítase febril. 
¡Soldado ciudadano! por tus hazañas grandes, 
Mil lauros a tu frente prepárate a ceñir! 


En marcha! si el acero demándato la mano, 
En marcha! que, impaciente piafando está el corcel: 
Contigo va la patria, soldado ciudadano, 
Al campo de la gloria, al campo del deber! 


AMí, donde te aguarda la espléndida victoria, 
Allí, donde triunfante tu enseña clavarás, 
I escribirás tu nombre, que en la chilena historia, 
Ocupará gloriosa la pájina inmortal! 


¡Podrás caer!... —¡No importa!...Los bravos en la guerra 
Son honra de la patria, del mundo admiracion: 
El polvo del cobarde, escoria de la tierra, 
El alma do los héroes, constelacion de Dros!.., 


AbDoLFo Quiros, 
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Í. 


Decretos i notas del Gobierno de Chile referentes a la 
guerra. 


LA NACION CUIDA SUS HERIDOS I SOCORRE A LAS 
FAMILIAS DE LOS FALLECIDOS DEL EJÉRCITO EN 
CAMPAÑA. 


NÚM, 5,394.—MINISTERIO DE LA GUERRA, 
Santiago, Noviembre 19 de 1879, 


S. E, ha decretado hoi lo que sigue: 


“He acordado i decreto: 

Las estancias en los hospitales civiles o militares de los 
oficiales e individuos de tropa del ejército, heridos en 
campaña, será de cuenta fiscal i, en consecuencia, no so 
formará cargo alguno por dichas estancias a los espresa- 
dos individuos ni a los cuerpos a que pertenecieren. 

Tómese razon i circúlese a quienes corresponda,” 

Lo que trascribo a V, $, para su conocimiento. 


Dios guarde a V, $, 
JosÉ A, GANDARILLAS, 


Al Jeneral en Jefe del ejército del Norte, 





MINISTERIO DE LA GUERRA. 


Santiago, Noviembre 29 de 1879, 


Siendo necesario procurar el socorro de las familias de 
los individuos de tropa del ejército del Norte que mueran 
en campaña; 

I teniendo presente que miéntras el congreso atiendo 
de una manera jeneral a esta necesidad, el Gobierno pue- 
de disponer de algunos fondos, erogados por particulares, 
para el sostenimiento do la guerra actual i a los cuales se 
aplicarán los pagos de las mesadas do las clasos i solda- 
dos que perezcan en la campaña, 


Decreto: 

1.2 Las familias de los individuos de la 3,% briga- 
da del rejimiento de Zapadores, a que se refiere el decreto 
de 20 del actual, que dispuso la suspension de las mesa- 
das de que disfrutaban, continuarán percibiéndolas; de- 
biendo las respectivas tesorerías no formar cargo alguno 
al enunciado cuerpo i pasarlo a la Tesorería Jeneral, cuya 
oficina red el pago a los depósitos mandados consti- 
tuir por los decretos de 181 25 de Marzo, 10, 14, 22 1 23 
de Abril, 12 i 16 de Mayo último i demas fondos que 
provengan de erogaciones particulares i que el Gobierno 
designará oportunamente; 

2. Las Inspecciones del Ejército i de la Guardia Na- 
cional, cada vez que reciban avisos de los jefes de los 
diversos cuerpos, anunciando el fallecimiento de indivi- 
duos de tropa que tengan impuestas mesadas, los pondrán 
on conocimiento de las correspondientes oficinas paga- 
doras, para la continuacion del abono de las mesadas en 
la forma que se espresa en el artículo precedente; 

3.“ La Tesorería Jeneral elevará mensualmente al Mi- 
nisterio de la Guerra una razon de las cantidades que 
haya aplicado a los depósitos enumerados en el artículo 
2,9 de este decrato. 

Tómese razon, comuníquese i publíquese. 


PINTO. 
José Antonio Gandarillas. 


ESPLORADORES, 
NÚM, 5,576,—MINISTERIO DE LA GUERRA. 
Santiago, Noviembre 27 de 1879. 


S, E. ha decretado hoi lo siguiente: 

“Con lo espuesto en la nota que precedo, apruébase el 
siguiente decreto espedido con fecha 16 del corriente por 
el Jeneral en Jefe del ejército del Norte: 

«Teniendo necesidad imporiosa el ejército de mi mando 


de personas conocedoras del terreno que hai quo recorrer 
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hasta encontrar las fuerzas enemigas, he acordado 1 de- 
creto: 

"Dlámanse al servicio activo, miéntras dure la campa- 
ña, a los capitanes don Márcos Latham ¡ don Manuel 
Rodriguez, a los subtonientes don Aníbal Espelet, don 
Liborio Letelier i don Luis Villegas. 

“Abónese a los nombrados cl sueldo i gratificación cor- 
respondientes a su clase, considerándoseles en servicio 
activo desde esta fecha.” 

Tómese razon 1 comuníquese.” 

Lo trascribo a Y, S. para su conocimiento 1 fines con- 
siguientes. 

Dios guarde a Y. 5. 

Josí A. GANDARILLAS. 


Al Teneral en Tute del qyurert> del Norte 





ARMAS TOMADAS AL ENEMIGO. 
NUM. 3,098, — MINISTERIO DE LA GUERRA. 


Sapytrago, Noriembre 28 de 1579, 


Como resulta de las comunicaciones oficiales que el 
ejúrcito enemigo ha dejado en poder «dlel nuestro armas 
de diversas clases 1 condiciones, creo oportuno recomen- 
dar a Y. $5. la conveniencia de comisionar algunos oficia- 
les con el tin de que las armas procedentes del enemigo, 
las que hayan sufrido deterioro 1 todas las que haya 
sobrantes en los cuerpos del ejército al mando de Y. S,, 
sean arrerladas 1 embaladas para remitirse a la Maestran- 
za Jeneral de Santiago. 

Y. S., para la romision de ese armamento, puede apro- 
vechar la venida do alguno de los trasportes que con 
frecuencia se despachan con destino a Valparaiso. 

Dios guarde a V, $. 

Josi Á. (ANDARILLAS. 
Al Jencral en Jefe del ejercito del Norte 


PUERTOS DE IQUIQUE 1 PISAGUA. 
MINISTERIO DE HACIENDA, 
Santiago, Norrembre 29 de 1879, 


Estaudo ocnpados por las armas de la República los 


prertos de Iquique i de Pisagna, 1 siendo necesario fijar las | 


reglas a que debe someterse el comercio en sus relaciones 
con los dichos puertos, decreta: 

Art. 1.2 Para los efectos de la internacion i esporta- 
cion de mercaderías, se considerará como pnerto mayor 
el de Iquique 1 como puerto menor, dependiente de éste, el 
de Pisagua. 

Art.2.= Los productos chilenos 1 las mercaderías es- 
tranjeras que hubiesen pagado sus derechos de internación 
en las aduanas de la República podrán introducirse libre- 
mente en cnalquiera de los puertas mencionados. 

3.2 Las mercaderías no comprendidas en el artícalo 
auterior, pagarán ss dercchos de infteruacion conforme a 
la tarifa vijente eu aquel territorio al tiempo de sn oca- 
pación. 

Tómese razon i publíquese. 


Pinto, 
lugusto Matte, 


o. 


MINISTERIO DE HACIENDA. 


Santugo, Diecrembre 12 de 15879, 


A fin de procurar al comercio las faeilidades compatilles 
con el buen serviero fiscal, 
He acordado i decreto: 
Las mercaderfas que se envien a los pnertos de Iquique 
t Pisagua i demas del territorio peruano ocupado por las 
armas de Chile, podián pagar sus respectivos derechos 
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en el puerto de Valparaiso, en conformidad con lo prescri- 
to por los artículos 1.9,2,9 13,2 de la lei de-11 de Se- 
tiembre próximo pasado, observándose, cn órden al avalúo 
de las mercaderías i cuotas de los derechos, las leyes 1 
arancel vijentes en el Perú al tiempu de la ocupacion de 
los respectivos puertos. 

Tómese razon i publíquese. 


PINTO. 
Iugusto Matte. 


PF — 


JEFE DEL SERVICIO SANITARIO DEL EJÉRCITO EN 
CAMPAÑA. 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 
Santiago, Diriembre 8 de 1879. 


Siendo necesario dar unidad al servicio sanitario del 
ejército en campaña, 1 que la direcion jeneral de ese servl- 
cio cerca del ejército sea ejercida por persona que reuna los 
conocimientos faenltativos ne7esarlios. 1 qne al mismo tlem- 
po teuga las facultades couvenientes para hacer las va- 
riaciones que dicho servicio exija, atendieudo tambien a 
la creacion de establecimientos u hospitales que sean 
necesarios, i al aumento, disminucion i variacion del perso- 
nal existente, 

Me acordado 1 decreto: 

Nómbrase, sin goce de sueldo, al doctor dou Ramon 
Allende Padiv, jefe del servicio sanitario del ejército en 
campaña. 

El espresado funcionario dará cuenta de sus resoluciones 
e indicará las medidas convenientes a la Intendencia Jene- 
ral del Ejército en Valparaiso, con quien se entenderá di- 
rectamente, 1 tambien a la comision sanitaria de lo que sea 
de la incumbencia de esta comision. 

Anótese i comuníquese. 


PixTO0. 
Jos” Antonio Gandarillas. 


___— 


ENVIO AL CALLAO DE OTRA REMESA DE HERIDOS. 
Iquique, Diciembre 8 de 1879. 


He recibido el siguiente telegrama del señor Ministro 
de la Guerra. don José Antonio Gandarillas: 

“Diga Y. S. al señor Sotomayor, a lquique, que envie al 
Callao la otra remesa de heridos enemigos con las precau- 
ciones del caso, Enviele esta comunteacion porel ZLoa u 
otro vapor, si hai alguno áutes que ese.—.José 4. Ganda- 





rillas.” 
Lo que trascribo a Y. S. para su conosimiento 1 fines con- 
siguientes. 


Dios guarde a Y. S. 
R. SOTOMAYOR, 
Al señor Jeneral en Jeje del ejercito. 





ORGANIZACION DEL EJERCITO. 
[quique, Diciembre 12 de 1879, 


El señor Ministro de la herra me comunica losiguiente: 

“Santiago, Diciembre 6 de 1870.—Vivamente preocnpa- 
do el Gobierno de que el ejército de operaciones en el ter- 
ritorto del Perú renna en su organización todas las coudi- 
ciones que las circunstancias aconsejan introducir para 
atender a sn mejor servicio 1 afianzar el éxito de la campaña 
en que se enenentra empeñado, ha creido conveniente diri- 
jirse a Y. S. con el fin de indicarle la necesidad de introdn- 
cir ciertas reformas tendentes al objeto iudicado 1 que es- 
pecifico a V. S. a continnacion, 

1.2 El Gobierno cree conveniente que las fuerzas del 
ejército espedicionario se organicen en divisiones compres- 
tas de las tres armas. al mando cada una de ellas de un 
jefe especial que podrá serlo al mismo tiempo del rejimien- 
to o batallon a que pertenezca. 


CAPITULO CUARTO. 


o 
=” 
CT 





Estos jefes serán vombrados por el Jeneral en Jefe del 
ejército con la aprobacion de Y. S. 

2.2 Cada una de estas divisiones deberá tener nn depó- 
sito especial de las municiones respectivas, el que correrá 
a cargo de oficiales designados al efecto, los que cuidarán 
de tener constantemente provisto su depósito, solicitando 
préviamente del parqne jeneral, con el Visto Bneuo del 
jefe respectivo, todos los artículos que se reputen necesarios 
para atender al completo de este ramo en la division a que 
pertenezcan. 


El parque especial de cada division marchará con ella 1 
en los casos en que una parte de las fuerzas de la division 
hubiese de separarse, los encargados de aquél cuidarán de 
proveerla de todos los artículos de guerra que le fuesen ne- 
cesarlos, designando un delegado especial a cuyo cargo es- 
pecial corra este servicio dnrante el tiempo que permanez- 
ca separada la tropa. 

3.9 Es así mismo conveniente que cada jete de division 
seca acompañado por ano o dos ayndantes del Estado Ma- 
vor Jeneral que «e hallen al eabo de las precanciones i de 
las medidas que en cada caso especial haya dictado el Je- 
neral en Jefe para Ja marcha de las operaciones. 

4.*% Esta orgevizacion de! ejército en divisiones no Im- 
porta cu manera algnna la idea de que el ejército sea frac- 
cionado en puntos lejanos i distantes unos de otros. Por el 
contrario, el Gobieruo cree que V. S. debe evitar ese frac- 
cionamiento. salvo en cuanto sea indispensable para el ser- 
vicio de guarnicion en los distintos puntos avanzados 1 
plazas del litoral. 

Debe procurarse qne la concentración del ejército se ha- 
ga cu puntos en que tenga facilidades pare ocntrir alos 
distintos Ingares amagado*, con la prontitud i elementos 
necesarios, de suelte que no sean posibles los casos en que 
las fuerzas enemigas pnedan librar combate teniendo de 
su parte la superioridad numérica. 

La concentracion de fuerzas ofrecerá, además, la ventaja 
de que siempre podrá disponerse de toda o la mayor parte 
de los elementus de movilidad i. por consiguiente, de los 
víveres, forrajes 1 municiones necesarios. 

5, € No obxtaute la ercacion de los parques especiales 
para cada division, deberá subsistir siempre el parque je- 
peral con todo sn personal necesario, el que enidurá de Jle- 
var hna cuenta especial por Jas entregas que les hiciere. 

6.2 Crec tambien el Gobierno que es necesario que la 
Intendencia Jeneral que acompaña al ejército, se concrete 
esclusivamente a la provision de viveres, forraje, agua 1 
vestuario para cl ejército, desligándola de todo otro ser- 
vicio que en la actualidad tenga a su cargo. La espresada 
Intendencia designará empleados especiales que atiendan 
a este servicio en cada una de las divisiones, consultando 
el mejor arreglo ¡la mas oportuna provision de todo el 
ejército, 

7.2 Asiinismo considera el (robierno mul conveniente 
que todo el servicio de ambuluncias 1 hospitales funcione 
con independencia del delegado de la Intendencia Jene- 
ral i sujeto a la direccion de un empleado superior, que 
será oportunamente designado, El espresado empleado 
cuidará de pedir vportunamente a la Intendencia Jeneral 
en Valparaiso todo lo que fuere menester para el mejor 
servicio en el ramo de que se haya encargado. 

$. Igualmente considera el Gobierno que la direccion 
j arreglo de los ferrocarriles i telégrafos debe tambien ser 
inaterla de una oficina especial independiente. 

A fin de que todas estas medidas puedan llevarse a 
cabo con la prontitud i la regularidad que la situacion de 
nuestro ejército requiere, el Gobierno aguarda que, si fue- 
sen de la aceptacion de V. S., disponga V. $S,, de acuerdo 
con el Jeneral en Jete del ejército, en la parte militar, 
que las autoridades allí establecidas les den el debido 
cumplimiento, 

Creo escusado manifestar a Y, S, que las anteriores 
Iaedidas están sujetas a las modificaciones que Y. 5. con- 
sidere indispensables, en vista de los acontecimientos que 
allí se suceden i del conocimiento mas perfecto que Y. $. 





tiene de los distintos servicios del ejército en caropaña ¡ 
a que tan de cerca atiende.—Dios guarde a V. S.—José 
A. Gandarillas” 

Lo que traseribo a V. S. para su conocimiento fines 
consiguientes. 

Dios guarde a V. $, 

R. SOTOMAYOR, 

Al señor Jeneral en Jete del ejercito, 





NUEVA ORGANIZACION DEL EJÉRCITO DEL NORTE. 


El testo del decreto por el cual se da una nueva orga- 
nización a nuestro ejército de operaciones en el Norte, es 
el siguiente: 

El señor Ministro de la Guerra, con fecha 13 del pre- 
sente, comunica al señor Jeneral en Jefe el decreto que 
sigue: 

“Considerando: 

Que para la mejor espedicion del servicio conviene or- 
ganizar el ejército de operaciones del Norte en divisiones 
compuestas de fuerzas sE las tres armas, 1 que está orde- 
nado por el Suprerno Gobierno con fecha 6 de Diciembre 
de 18979; 

(Jue el Jeneral en Jefe de dicho ejército ha aceptado la 


' idea de dicha organizacion en telegramas 1 notas oficiales 








de 2 15 del presente mes; 

(Que es urjente para poder emprender nuevas operacio- 
nes bélicas dar al ejército espedicionario una organizacion 
definitiva; 

I en uso de las atribuciones que me ha concedido el 
Supreruo Gobierno, 

Decreto: 

1.2 El ejército de operaciones del Norte se compondrá 
de cuatro divisiones, con los jefes i fuerzas que a conti- 
nuacion se espresan: 

2, Formarán la primera division: el rejimiento 3. ? 
línea, el rejimiento Esmeralda, el batallon Naval, el Val- 
paraiso, una brigada completa de artillería 1 un escuadron 
de Cazadores a caballo. Nómbrase jefe de esta division al 
señor coronel don Santiago Amengual i Jefe de Estado 
Mayor, al teniente coronel graduado don Adolfo Silva 
Vergara, Servirán al primero de ayudantes de campo 1 
serán adjuntos al Estado Mayor los oficiales de la division 
que designe el jefe de la misma con aprobacion del Jene- 
ral en Jefe, 

3,2 Formarán la segunda division: el rejimiento 2, * 
de línea, el rejimiento Santiago, el batallon Búlnes el 
batallon Atacama, una batería Krupp de montaña 1 un 
escuadron de Cazadores a caliudlo, Nombrase jefe de esta 
division al coronel don Mauricio Muñoz 1 Jete de Estado 
Mayor, con retencion de <u empleo, al teniente coronel de 
injenieros don Arístides Martinez. Servirán de ayudantes 
de campo del primero i servirán de ayudantes de Estado 
Mayor, los ofictales que designe el jete de la division con 
aprobacion del Jeneral en Jete, 

4,2 Formarán la tercera division: el rejimiento 4. S 
de línea, el rejimiento de Artillería de Marina, el batallon 
Chacabuco, el batallon Coquimbo, una batoría de artille- 
ría de campaña i un escuadron de Giranaderos a caballo, 
Númbrase jefe de esta division al coronel don José Domin- 
go Amunátegui i Jefe de Estado Mayor, al teniente coronel 
don Diego Dublé Almcida, Servirán de ayudantes de 
campo al primero i serán ayudantos de Estado Mayor, los 
oticiales de la division que designe el Jete de la misma 
con aprobacion del Jencral en Jeto. 

5,2 Fornnarán la cuarta division: el rejimiento Buin 
1.9 de linea, el rejimiento Lautaro, la brigada de Zapa- 
dores, una brigada completa de «rtillería i un escuadron 
de Granaderos a caballo. La batería de campaña de esta 
division hará las veces de reserva para atender al refuerzo 
de alguna do las otras cuando sea necesario. Numbrase 
jefe de esta division al coronel don Orosimbo Barbosa 1 


Jefe de Estado Mayor, a don Baldomero Dublé Almeida. 


Servirán de ayudantos de campo al jefe de esta division 1 
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serán ayudantes de Estado Mayor, los oficiales de la divi- 
sion que designe el jefe de la misma con aprobacion del 
Jeneral en Jefe, 

6.2 El cuerpo de Injenieros i compañias de pontoneros 
serán distribuidos por el Jefe de Estado Mayor Jeneral 
con arreglo a las necesidades de cada division. 

7.2 Los jefes de division que lo sean tambien de reji- 
miento, conservarán el mando de sus cuerpos. 

Anótese, comuníquese 1 dése cuenta al Supremo Go- 
bierno para su aprobacion.” 


ro. 


PROYECTO DE ACUERDO. 
NÚM. 5,989, —MINISTERIO DE LA GUERRA. 
Santiago, Diciembre 19 de 1879. 


Me es grato comunicar a Y. S., para que por su con- 
ducto llegue a conocimiento de los jefes, oficiales i demas 
individuos del ejército, el proyecto de acuerdo celebrado 

or la Honorable Cámara de Diputados en sesion de 17 
el actual: 


“PROYECTO DE ACUERDO: 


La Cámara de Diputados declara que el ejército 1 
armada ban merecido bien de la patria.” 
Dios guarde a Y. $, 


JosÉ A. GANDARILLAS. 


Al Jeneral en Jete del ejercito del Norte. 


IL 


El Ministro Quiñones participa a su Gobicrno que el 
prefecto de Puno no trasmite los telegramas que 
recibe con la oportunidad debida, adjuntando, en 
prucba, dos telegramas sobre la derrota de San Fran- 
Cisco. 


(Inédito.) 
NÚM. 247. —LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Noviembre 29 de 1879. 


Señor Ministro: 


Por el estimable oficio de Y. $. de 8 de los corrientes, 
núm. 189, me he impuesto, con suma satisfacion, que V. $. 
ha reiterado a los prefectos de Arequipa i Puno las órdenes 
que se les tiene dadas para que trasmitan a esta Legacion, 
a brevedad posible, los sucesos que se realicen con relacion 
a la guerra actual. 

Con sentimiento, tengo que manifestar a V. $S., que ape- 
sar de esas órdenes reiteradas, el prefecto de Puno tiene 
mui poca eserupulosidad en cumplirlas, Para que Y. $. 
pueda formar completo juicio sobre la morosidad i grave 
retardo con que llegan a esta Legacion las noticias mas 
importantes, me permito remitirle en copias auténticas, 
signadas con los números 1 12, los dos oficios que me ha 
dirijido el 22 del presente, bajo los núms. 51 1 52, tras- 
cribiéndome, por el primero, el telegrama que el citado dia 
22, a las 4.35 P. M., dirijió al Gobieruo de esta República 
el ajente aduanero de Bolivia en Mollendo; i por el segun- 
do, comunicándome igualmente otro telegrama que le ha- 
bla dirijido el prefecto de Arequipa el dia 21,a las 8.40 
P. M., ámbos telegramas participando el desastre de nues- 
tro ejército en la batalla del cerro de San Francisco, 

Como notará Y. S., el cablegrama dirijido por S. E, el 
Supremo Director de la Guerra comunicando tan infansta 
nueva, llegó a conocimiento del prelectu de Puno el din 
21,1 debió trasinitirlo en el acto 1 por estraordinario a esta 

Legacion, o cuaudo ménos mandarlo al dia siguiente apro- 
vechando de la salida del vapor que ese día, i como de 
enstumbre, salia en viaje directo de Puno a Chililaya, de 
cuya manera habia recibido el citado telegrama el dia 23 








eu la noche, como recibí la correspondencia, i no como ha, 
llegado el 25 a las 9.30 P. M. ' 


Queda, pues, probado, señor Ministro, que el prefecto 
de Pnno no cumple estrictamente con las Órdenes que se 
le tienen dadas sobre la inmediata comunicacion de los te- 
legramas oficiales que se le dirijen para que los trasmita a 
esta Legacion; i fácilmente se deduce del hecho.que dejo 
manifestado, que si el ajente aduanero de Bolivia no dirije 
igual telegrama a su Gobierno, aun habria recibido con 
mas atraso esa noticia tan importante, i que, dada la si- 
tuacion política de este país, ha influido en gran parte a 
no haberse podido evitar con tiempo los sucesos que se han 
desarrollado en esta ciudad i de los que doi cuenta a Y, $. 
en mi oficio reservado de esta fecha, 


1 el prefecto de Pnno no desconoce la falta de cumpli- 
miento que da a las órdenes que tiene recibidas al respec- 
to; pres, como verá V. $S., para cohonestarla, dice que 
pidió aclaraciones al prefecto de Arequipa, aclaraciones 
que no consiguió ni se le podiau dar, caso de que las haya 
pedido, sobre un cablegrama tan claro i esplícito que no se 
presta a las dudosas interpretaciones que vió en él el pre- 
fecto citado. ; 


Con el fin de salvar mi responsabilidad en lo que pueda 
sobrevenir mas tarde por la demora en el conocimiento de 
sucesos importantes i de que se mejore el mal servicio de 
hoi, dirijo a Y. $, la presente, a fin de que se sirva tomar 
las medidas que crea necesarias, 

Dios guarde a Y. $. 


J. L. QUIÑONES. 


COPIA NÚM. 1. 


Núm. 51.—Prefectura de Puno.—A 22 de Noviembre 
de 1879.—Señor Enviado Estraordinarioi Ministro Pleni- 
potenciario del Perú en Bolivia.—El señor doctor don Do- 
nato Muñoz, me ha dirijido de Mollendo, a las 4.35 P. M, 
de hoi, el signiente telegrama, recibido a las 4.45, cnyo 
tenor dice asi:—“Secretario Jeneral Gutierrez me dice hol 
de Tacna. Ávise reservado prefecto Puno, trasmita re- 
servado Gobieruo Paz, el rechazo del ejército aliado ata- 
cando San Francisco. Muchas pérdidas.— Gutierrez.—.Do- 
nato Muñoz, Ajente AÁduauero de Bolivia.” —Trascríbolo a 
V, $, pura su conocimiento, iudicándole qne eu el mismo 
sentido me dirijo al señor Presidente del Consejo de Mi- 
nistros de esa República.”—Dios guarde a Y. S.—(Tirma- 
do).—HiróLITO VALDÉS.—Es copia.—La Paz, Noviembre 
29 de 1879.—Abrahum Jeraldino, Adjunto a esta Legacion, 





COPIA NÚM. 2, 


Núm. 52.—Prefectura de Puno.—A 22 de Noviembre 
de 1879.—Señor Enviado Estraordiuario i Ministro Pleni- 
potenciario del Perú en Bolivia.—El prefecto de Arequi- 
pa me ha trasmitido, a las 8.40 P, M. de ayer, el siguiente 
telegrama, que no comuniqné a V, S. inmediatamente, 
porque, como verá, su testo se prestaba a dudosas interpre- 
taciones, por lo que me dirijí al enunciado prefecto pidién- 
dole lo aclarase.—Doi a Ud. esta esplicación para que no 
estrañe el retardo de pocas horas con que le trasmito el 
citado telegrama, cuyo tenor dice asi: —“S, E. el Jeneral 
Presideute Director de la Guerra, en cablegrama de hoi 
que acabo de recibir, me dice: 2 oficiales llegados a Chira 
dicen divisiones Bustamante, Villegas i Dávila atacaron, 
cerro San Francisco, desde 3 hasta 6.30 P. M.; rechazado 
retiróse nuestro ejórcito.— García ¿ Garcia. "—Que trascri- 
ho a V. $, para su conocimiento, significándole que de este 
telegrama doi conocimiento al Jete del Poder Ejecutivo de 
esa nacion, —Dios guarde a Y. S. —(Firmado). —HtróLITO 
VaLoÉs.—Es copia.—La Paz, Noviembre 29 de 1879.—. 
Abraham Jeraldino, Adjunto a esta Legacion. 
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Precauciones tomadas por el Ministro Quiñones para 
atender i hacer regresar al Pera a los dispersos del 
combate de San Francisco. 


(Inédito.) 
NÚM. 249.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Noviembre 29 de 1879, 


e 


Señor Ministro: 

En prevision de que algnna parte de nuestro ejército 
rechazado en el cerro de San Francisco pudiera haberse 
retirado con direccion a esta República, he adoptado las 
medidas convenientes para que sea ausiliada 1 pueda vol- 
ver al pnuto que designe S. E. el Jencral Presidente Di- 
rector de la guerra. 

Segun el número i las cirenustancias de los que veugan, 
el personal de esta Legacion se trasladará a Oruro o al 
punto mas conveniente, a fin de que nuestros compatriotas 
sean bien atendidos cu su desgraciada condicion. 

Para los gastos que sea necesario hacer, tomaré el dinero 
suficiente i libraré contra la Caja Fiscal de Tucna, porque 
ni los bancos ni el comercio de esta plaza tienen relaciones 
con esa capital, 

Esperando que Y. $. se servirá recabar de $. E. la apro- 
bacion de la medida de que dai cuenta i dictará las Órde- 
nes convenientes, tengo el honor de reiterarme de V. $. 
mul atento servidor. 

J. L. QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima. 





IV. 


El Ministro de Bolivia en el Perú protesta de las ase- 
veraciones hechas por la prensa de Lima, degradan- 
tes para el ejército de Bolivia. 


(Inédito.) 
NÚM. 46.—LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Diciembre 1.2 de 1879. 
Señor Ministro: 

Faltaria yo al deber que me imponen el objeto princi- 
pal de mi mision i la solemne situacion que atraviesan 
ámbas repúblicas-——el de velar por la consolidacion de la 
alianza—si mo llamara la atencion de V, E. sobre un he- 
cho demasiado grave, cuya repeticion parece darle el 
carácter de propaganda sistemada, 1 cuyo desarrollo pue- 
de debilitar los vínculos de sincera confraternidad con 
gue están ligados ámbos pueblos. 

Me refiero, señor Ministro, a las aseveraciones de LA 
Parria i EL Comercio de esta capital, relativas al com- 
portamiento del ejército de Bolivia en el último encuen- 
tro con el enemigo ia la imputacion que se hace al país 
de haberse defeccionado de las filas de la alianza. 

Así, por ejemplo, La PATRIA, dando inconscientemente 
cabida a noticias que están en pugna con reiterados he- 
chos, antiguos 1 recientes, que atestiguan lo contrario, 
dice en su edicion de 27 del pasado lo siguiente: 

“La caballería boliviana huyó apénas iniciado el com- 
bate.” 

No es mi ánimo desvanecer esta imputacion, depresiva 
para el crédito del ejército de Bolivia, i tanto mas falsa 
cuanto que éste no ha tenido caballería en las divisiones 

ue han combatido en San Francisco, pues no puede 
llamarse tal el bizarro rejimiento Bolívar, porque, aun 
cuando tiene caballos, su papel es de guerrillero, 1 como 
tal, pelea siempre a pié. Es re todo, la luz que se hará 
luego, si es que no se cree suficiente la que ya alumbra 
esa funesta jornada, pondrá mas en relieve la falsedad de 
tal imputacion i hará pesar la responsabilidad sobre quie- 
nes se hayan hecho acreedores a ella. 

TOMO I1I—33 


EL Comercio, a su vez, no contento con reproducir 
estas 1 otras aseveraciones de La Patria, en las que pa: 
rece predominar el propósito de deprimir a nuestro ejér- 
cito 1 especialmente al de Bolivia, se avanza (EL ComER- 
CIO) a estampar editorialmente, en su segunda edicion 
de anteayer, que me permito adjuntar, lo siguiente: 

“Hoi vuelve el país a la altura de su dignidad consti- 
tucional, entregando la direccion de sus destinos al que 
viene a asumir el poder en nombre de la Constitucion 
ultrajada, para reparar con dilijencia los desastres que 
nos han hecho sufrir en el Sur la ineptitud de un jene- 
ral i la defeccion de aquéllos por quienes esponemos hor 
nuestro porvenir 1 nuestra fortuna” 

No entra en mis cálculos, ni viene al caso, investigar 
el oríjen, las causas i los propósitos del tratado de alian- 
za detensiva, celebrado entre ámbas naciones; pero sí, creo 
indispensable llamar la atencion de V. E. sobre la grave- 
dad de la imputacion contenida en dicho ci que 
lastima hondamente el decoro de la nacion que repre- 
sento; i sobre la necesidad de evitar que la exaservacion 
del patriotismo, herido por los últimos desastres, estalle 
en recriminaciones cuya injusticia no puede ménos que 
debilitar los vínculos de sincera confraternidad con que 
han estado 1 aun siguen unidos ámbos pueblos, 

Bien comprendo, señor Ministro, que la libertad de la 

rensa está ámpliamente garantizada por ministerio de 
a lel; pero tambien comprendo que ella debe detenerse 
ante los sagrados fueros del decoro i ante los grandes 
intereses que se rifan en la contienda con Chile, 1 que se 
hallan sériamente comprometidos con nuestros últimos 
desastres. Comprendo tambien que las conveniencias bien 
entendidas de la situacion aconsejan”poner en juego todos 
los medios que estén al alcance de los poderes públicos 
de ámbas naciones para alejar del camino de la alianza 
todo motivo que pudiera debilitar el espíritu de cohesion 
i sentimiento de confraternidad que le sirven de base. 
Comprendo, en fin, señor Ministro, que ante las estraor- 
dinarias exijencias de la guerra i de la solemne situacion 
que atravesamos, son consideraciones mui secundarias 
las del respeto a las formas para con los que abusan en 
el ejercicio de un derecho, comprometiendo sériamente 
intereses de un órden mucho mas elevado. 

En apoyo de esta persuasion, séame permitido llamar la 
atencion de Y. E. sobre el hecho de que tanto mi Gobierno, 
como el pueblo todo de Bolivia i el ejército salido de su se- 
no, no tiene sino nu sclo pensamiento—el de la guerra a 
Chile—i una sola aspiracion—la de la victoria—por medio 
de la union leal i sincera con el Perú, por mas que espíri- 
tus suspicaces pretendan immfiltar la duda, arrastrados 1n- 
conscientemente, quizas por maquivaciones chilevas, 1 a 
despecho del testimonio elocuente ofrecido en Pisagua, en 
Agua Santa i en Sau Prancisco. Ese Gobierno, ese pueblo 
i ese ejército, dispuestos siempre a los mas grandes sacrifi- 
cios con tal de que ellos los conduzcan a la yictoria, no han 
sufrido jamás las mortificaciones de la duda acerca de la 
leultad i del valor del ejército del Perú, porque saben, por 
propia esperiencia, que tales flaquezas no caben en pechos 
que defienden los fueros, el hovor, la integridad nacional 1 
los mas graudes intereses de la patriu, Allí no hu recri- 
minaciones, i mévos contra el noble aliado, porque se com- 
prende que ellas constituyen el cáveer de la union, que es 
indispensable sostener para la realizacion de nuestros co- 
munes propósitos. 

Un Gobieruo, un pueblo 1 un ejército, pues, que abrigan 
tales sentimientos i tales aspiraciones; que estiman en tan 
alto grado la alianza con el Perú i que la han sellado ya 
con sangre jenerosa, derramada a torrentes en las jornadas 
de Pisagna, Agua Santa i San Francisco, debieran estar a 
cubierto de los reproches e insultos de cobardía 1 de traicion 
que les dirije la prensa, al abrigo de la absoluta libertad 
que la lei le garantiza. 

No me hago violencia en compreuder, i mas bien me 
complazco en declarar, que tales ideas no solo sou estrañas 
al Excmo. Gubierno de Y. E., sino que él las deplora tanto 
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como yo i con toda la siuceridad del elevado espíritu de que 
se halla animado en sus relaciones con Bolivia; pero tam- 
poco es ménos cierto que la propaganda de ellas, sea cual 
fuere la fuente de que emanen, crea entre ámbos pueblos 
jérmenes de desagrado i descontento, cuyo desarrollo pue- 
de ser pernicioso en el porvenir, i que es prudente, por lo 
mismo, estirpar ahora que se hallan todavía en condicion 
embriovaria. 

Auimado, pues, de tan laudables propósitos, i fiel a mi 
sagrada mision de procurar, por todos los medios posibles, 
la consolidación de la alianza i de las fraternales relacio- 
nes que han nuido ámbos pueblos hasta el presente, 1 que 
los unirán —ostoi seguro —en el porvenir, me permito so- 
meter a la ilustrada consideracion del Excmo. Gobierno de 
V. E. la conveniencia de adoptar las medidas que a su 
juicio sean mas eficaces para estirpar en su oríjen los jér- 
menes de disidencia que tan iucouscientemente se pretende 
sembrar en las sinceras i cordiales relaciones de ámbos 
pueblos. 

Reitero, con este motivo, al Excmo. señor Velarde las 
prostestas de mi distiuguida consideracion. 


Z. FLORES. 


Al Excmo. señor doctor don Rafael Velarde, Ministro de Relaciones Esteriores 
del Perú. 


vo 


Y. 


Rectificaciones al parte del coronel Suarez sobre el 
combate de San Francisco: nota del Secretario Jene- 
ral del ejército boliviano al contra-almirante Mion- 
tero. 


EJÉRCITO BOLIVIANO.—SECRETARÍA JENERAL DEL PRESI- 
DENTE DE BOLIVIA. 


Tacna, Diciembre 6 de 1879. 
Señor: 

Tengo órden del señor Presidente de Bolivia para diri- 
jirme a V. S. llamándole la atencion sobre la marcada 
prevencion, adversa a las tropas bolivianas, con que ha 
sido redactado el parte oficial dirijido por el Jefe de Es- 
tado Mayor Jeneral a su respectivo jete, dándole cuenta 
de la desgraciada accion de armas que tuvo lugar el dia 
19 en San l'rancisco. Aun cuando el nombre i la conduc- 
ta del señor capitan jeneral están cuidadosamente salva- 
dos, no obstante él, como jefe de la nacion 1 jefe de su 
ejército, no puede abstenerse de formular la defensa de éste 
en los puntos on los que parece evidentemente quo no es 
la verdad lo que ha inspirado el parte referido. 

Se asevera en él que el ejército que salió al mando del 
capitan jeneral de Arica el 11 del pasado, debia estar en 
Tana el 16, lo que es inexacto, porque el 16 estaban aun 
en Camarones por haber solicitado espresamento el pro- 
veedor del ejército, señor Melgar, que sia allí dos 
dias a fin de aprovisionar convenientemente el resto del 
camino. Aunque estos hechos no podia saberlo el Jofe de 
Estado Mayor Jeneral del ejército del Sur, es bueno que 
consten. Debe constar, igualmente, que el 14 1 15 se reci- 
bieron comunicaciones del jeneral Buendia, por las que 
se anunciaba que el 16 estaria sobre el enemigo ocupando 
a Agua Santa, e indicaba al capitan feneral que él, por su 

arto, atacara ol punto de Dolores, operacion calificada de 
imposible, porque ni era fácil de efectuar ol movimiento 
sobre ose punto, ni era posible que un ejército de 3,000 
hombres fuera a estrellarse sobre el gruoso del enemigo 
fortificado, miéntras el ejército del Sur, mas fuerte en nú- 
mero, ocupaba posiciones relativamento inferiores, 

Es tambien inexacto que el capitan jeneral hubiose 
dejado de contestar a los oficios del jeneral Buendia. Se 
han remitido varios estraordinarios con las contestacio- 
nes, como es notorio al señor Melgar, al coronel Albarra- 
cin, que se ha encargado de la remision de algunos de 
ellos, i como era notorio i público en el campamento del 
ejército del Sur. Será fácil probar estos hechos siempre 
que fuese necesario, 
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Pero lo mas grave que hai en el parte que motiva este 
oficio, es la acusacion jenérica i sin escepciones hecha a 
la conducta de todo el ejército boliviano, juzgado severa- 
mente por el coronel Suarez. No es posible admitir un 
cargo tan tremendo i tan jeneral; i aunque la verdad no 
so establecerá sino como resultado definitivo. del juicio 
respectivo, sin embargo, hai hechos notorios que parecen 
olvidados en el parte tantas veces citado. 

Los jefes bolivianos aseveran que la órden de ataque 
fué espresamente dada por el jeneral Buendia en contra- 
diccion con su Jefe de Estado Mayor, que miéntras éste 
hacia armar pabellones, aquél ordenaba el asalto. Este 
hecho gravísimo debe ser investigado con toda prolijidad, 
porque él, a ser cierto, esplicaria la confusion i desórden 
consiguientes. 

En el parte se da a entender Ls las tropas bolivianas 
no tomaron parte en el asalto a las posiciones enemigas, 
lo que no es absolutamente cierto; porque si es verdad 
que gran parte del ejército se dispersó sin combatir, tam- 
bien es cierto que la columna de vanguardia, compuesta 
en su mitad de tropas bolivianas, tué la primera que 
emprendió el ataque, segun lo confiesa el mismo parte, 1 
estaba mandada por un jefe boliviano. Asimismo el parte 
menciona la primera division por su heróico comporta- 
miento, haciendo caso omiso del batallon Illimani, que 
hacia parte de esta division, i que parece que fué el pri- 
mero en coronar la altura i llegar hasta el pié de los ca- 
ñones enemigos. 

Si, pues, la inculpacion hecha a las tropas bolivianas 

uede ser cierta, nunca podria ser jeneral i absoluta, i el 
ha así ratifica cierto espíritu de injustificable pre- 
vencion que se ha creido encontrar desde mas ántes en 
el jefe que da el predicho parte. 

En consecuencia, el señor capitan jeneral quiere que 
se establezca la verdad de los hechos; i me ordena indi- 
car a V.S, la necesidad que hai de que se pida, al res- 
pecto, las esplicaciones convenientes, tanto al Jefe de 
Estado Mayor como al Jeneral en Jefe; i que, además, se 
proceda a la severa averiguacion de los hechos en el jui- 
cio respectivo en que debe hacerse la investigacion de la 
conducta de los jefes bolivianos, así como la de los pe- 
ruanos. 

Es necesario establecer la armonía a tóda costa; pero 
tambiemr es necesario establecer la verdad sobre hechos 
consumados. 

Con tan sensible motivo i haciendo justicia al celo del 
Estado Mayor del ejército del Sur, me es grato ofrecer a 
V. S. mis mas distinguidas consideraciones. 


J. R. GUTIERREZ. 


AS. S, el Contra-almirante Jefe superior politico i militar de los departamentos 
del Sur del Perú, don Lizardo Montero. 


Yl 


Importantes notas, mui reservadas, de Quiñones a 
Montero, dando cuenta de la situacion política de La 
Paz, revolucion sofocada por Nuñez del Prado i de- 
nuncio de éste contra Daza por pretender apoderar: 
se de Tacna i Arica. 


(Tuédito.) 
NÚM. 250.-—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Pax, Diciembre 6 de 1879. 
Señor Ministro: 

Constantemente he trascrito a $. E. el Jeueral Presiden- 
te, Supremo Director de la Guerra los oficios que he diri- 
jido a ese Ministerio, siempre que ellos se relacionasen con 
la política interna de este país, la alianza i mni especial- 
mente con el ejército boliviano en campaña, 

Por un telegrama fechado en Arica el 26 del mes e 
mo pasado i que se recibió en esta legacion el 29 del mis- 
mo, tuve conocimiento de E S. E. el Presidente, señor 
jeneral Prado, habia emprendido marcha a Lima i nombra- 
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do al señor contra-almirante Montero, jefe snperior, polfti- 
co i militar de los departamentos del Sur. 

Por este motivo creí de mi deber continuar comnvicando 
al jefe superior encargado del mando del nuestro ejército 
en el Sur, todo lo que pudiera interesarle para su conducta 
con el ejército de Bolivia; 1, en efecto, con fecha 30 del mes 
anterior le trascribí el oficio reservado que dirijí a V. $. el 
29 del mismo 1, además, el oficio cuya copia anténtica ten- 
go el honor de adjnotar bajo el núm. 1. Posteriormente, con 
fecha de antier, he dirijido al mismo funcionario el oficio 
del que tambien adjunto copia signada con el núm. 2. 

Sirvase V. $. poner estos hechos en conocimiento del Su- 
premo Gobierno 1 recabar la aprobacion de mis procedi- 
mientos. 

Dios guarde a Y. $, 

J. L. QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Peru. —Lima, 





COPIA NÚM. 1. 
(Reservada.) 


La Paz, Noviembre 30 de 1879.—Señor jefe superior: 
—A mi oficio de la fecha, con trascripcion del que con ca- 
rácter reservado dirijí ayer al señor Ministro de Relacio- 
nes Esteriores, cumplo con el deber de agregar los sucesos 
que hau tenido lugar el dia de hoi, para que Y. $. se hulle 
perfectamente informado de la política de este país.—Des- 
de las primeras horas de la mañana circuló una invitacion 
anónima para la reunion de un comicio popular a las 12; 
pero no habiéndose presentado en el local designado de 
la Universidad, sino mul pocas personas, se hizo cirenlar 
otra Invitacion citando para las 2 P. M. Tampoco tuvo 
logar esta reunion por la mismu falta que la primera. 
Pero entretanto los señores ministros Reyes Ortiz i 
Mendez tomaron asilo en la Legacion del Brasil, qne aca- 
ban de abandouar.—Ya que me refiero a los sñores mi- 
nistros, diré tambien a Y. $, que el señor doctor Sanjinez 
ha contestado ayer del campo negándose a aceptar el Mi- 
nisterio de Hacienda, i que hasta la fecha no se ha nom- 
brado al que subrogue al de la Guerra, sin duda porque el 
gabinete se hall+_ sin guorum, o lo que es lo mismo, el 
Gobierno en acefalía.—Sin embargo de lo dicho 1 de qne 
el señor Nuñez del Prado continúa a la cabeza de las 
fuerzas sosteniendo al Consejo de Gobierno, ayer se ha 
encargadu de la intendencia don Federico Granier, sin 
saberse por qué autoridad ni como haya sido nombrado. 
Se dice que la colocacion que ha tomado este señor, lo 
mismo que sus mejores amigos de las comisarías, es para 
que, de acnerdo con les señores Reyes Ortiz i Nuñez del 
Prado, asnma la dictadura el señor coronel Juan Granier, 
a guien se le espera de un momento a otro.—En confir- 
macion de lo anterior, se agrega qne el señor coronel Lopez, 
jefe del rejimiento Rifleros, con dos compañías que ha 
podido organizar, se dirije a Cochabamba con el objeto de 
secondar el movimiento de aquí. —Con protesta de comu- 
nicar a V. $. lo mas que ocurra, tengo el honor de reite- 
rarme de V. $, mui atento servidor.—(Firmado.) —-J. L. 
QUIÑONES.--Al señor Contra-almirante, Jefe superior, polí- 
tico 1 militar de los departamentos del Sur.—Es copia.—-La 
Paz, Diciembre 6 de 15879. — Abraham Jeraldino, Adjunto 
a la Legacion. 


COPIA NÚM. 2. 
(Maui reservada.) 


La Paz, Diciembre 4 de 1579.—Señor contra-almirante: 
—El 30 del mes próximo pasado tuve el honor de comu- 
nicar a Y. S. cuanto habia oenrrido en esta ciudad desde 
que se recibió la infuusta noticia del desastre de nuestro 
ejército en el cerro de San Francisco, i ahora cumplo con el 
deber de poner en el conocimiento de V. S. lo mus que ha 
ocurrido hasta el dia de la fecha.—Antes de ocuparme de los 











sucesos posteriores al 30, permítame V. S, llamar sn aten< 
cion hácia la referencia que, en su crónica, hace EL COMER- 
cio de esta ciudad, núm. 281, correspondiente al dia 2 del 
mes en corso, sobre la juuta de notables que por convoca- 
toria del gabinete tuvo lugar en el salon de la Prefectora 
el dia 29, a las 12 M. Tan contradictorias eran las versio- 
nes de aquella reunion, que me abstuve de trasmitirlas-a 
V. $.; pero ahora, con omision de ciertos incidentes impro- 
pins, que se hallan concretos en el snelto de crónica a qne 
me refiero, V. S. sabrá apreciarlas debidamente.—El lú- 
nes 1.”, en la tarde, la pohlacion fué alarmada de una ma- 
nera estraordinaria, con el suceso de que el señor doctor 
Nuñez del Prado, jefe de las fuerzas, habia sofocado un 
motin de cuartel, matando al sarjento Cordero, cabecilla en- 
contrado en infraganti delito. Tambien se trató de fusilar 
a dos cómplices principales, juzgados o por juzgarse en un 
consejo de guerra, que inmediatamente se habia formado; 
pero acudieron el ilnstrisimo señor Obispo doctor Bosque 
1 otras personas respetables a calmar la escitacion con buen 
éxito, 1 esos infelices han sido sometidos al fuero comun. 
—De mis informaciones, 1 en especial de la que se ha ser- 
vido darme el mismo señor doctor Nuñez del Prado, resul- 
ta que el motin fué sorprendido en los momentos de distri- 
bnirse las cápsulas o municiones a la tropa, 1 que debia rea- 
lizarse de acuerdo con los dispersos de Pisagua para saquear 
la poblacion. El señor doctor Nuñez del Prado agrega que 
tambien se trataba de su victimacion, por sujestiones del 
gabinete, como lo probará en su oportunidad; pero otros 
dicen qne el movimiento era del partido corralista, 1 esto 
me parece lo verosímil, atentos los antecedentes 1 el estado 
de casi completa desorgauizacion en que se halla este país, 
Al día siguiente se hizo cargo de las fuerzas el señor jene- 
ral Acosta, con el carácter de comandante jeneral, de acner- 
do con el gabinete i el señor doctor Nuñez del Prado, que 
hoi se disputan el llamamiento de dicho jeneral. Simultá- 
neamente fué abandonado el mando de la policía por don Fe- 
derico Granier, cargo que hasta hoi se halla vacante, sin 
mas que los díceres de que será nombrado «don N. Zapata, 
miembro del partido corralista, como la es el señor jeneral 
Acosta.-—Ayer en la mañana se publicó un bando por el 
comandante jeneral, para que sean entregadas las armas 
que hayan en la poblacion i para que a las 2 P. M. se pre- 
senten los jóvenes i tados los aptos a formar la Guardia Na- 
nional. A la hora indicada estaba abierto el Cabildo i no 
se presentó nadie. Se mandó citar para las 5 P. M. 1 se ha 
citado para hoi, pero la formacion de la Guardia Nacional 
parece imposible.—Han llegado oficiales itinerarios del se- 
ñor coronel Lopez a prevenir que llegará mañana en la tar- 
de, o pasado mañana en la madrugada, con 100 hombres de 
su rejimiento Rifleros i otros 100 infantes, dispersos que ha 
podido recojer. Se aguarda esta fuerza como la salvadora 
de la situacion, sin que faltev quienes digan que viene a 
proclamarse jefe supremo.—La situacion es auómala 1 cri- 
tica, como jamás se habrá visto en país alguno; i loqhe, en 
medio de todo esto, me aflije i atormenta, es el aliento que 
toman los que simpatizan con Chile para adueñarse de ese 
puerto; aliento que impulsan mas las amargas quejas de 
los dispersos contra el Perú, a cuyos jefes i soldados cul. 
van de nuestros sensibles de-astres.—A este propósito, sin 
dar el menor erédito, porque siempre he tevido 1 tengo te 
en la honerabilidad del señor jencral Daza, participo a 
V. 5, que el señor doctor Nunez del Prado, de cuya adhe- 
sion al Perú ia la alianza es imposible ya dudar, en una 
conferencia que me pidió por medio de nuestro cónsul se- 
ñor Lizárraga, i que ha tenido lugar hoi a las 12 M., me 
ha dicho obre con tino i prudencia para evitar que cl señor 


jeneral Daza con su ejórcito se declaren dueños de Cuena 


¿ Arica, si posible es, fusilando vuestro ejército por reta- 
guardia en los momentos de uu combate con las fuerzas 
de Chile, porque tiene motivos 7 «un documento para te- 
mer tan criminal procedimiento. Yo no puedo atribah a es- 
te aviso, como a todo lo que pasa aquí ca estos momentos, 
sino el encono de los partidos contra ese digno señor jene- 
ral; pero cumplo con el penoso deber de trasmitirlo a N.S,, 
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para que, reanudando esto con aquello de las comunicacio- 
nes sorprendidas por el señor doctor Nuñez del Prado icon 
los sucesos que han tenido i puedan tener lugar en el ejér- 
cito boliviano, se sirva estimar el aviso i tomar las medidas 
convenientes. —Con sentimientos de distinguida considera- 
cion, soi de V. S. mui atento servidor.—(Pirmado.)—J. L. 
QuIiÑñoNEs.—Es copia.—La Paz, Diciembre 6 de 1879.— 
Abrahum Jeraldino, Adjunto a la Legacion. 





VII. 


Se comunica los últimos sucesos de la política interna 
de Bolivia, 


(Inédito.) 
NÚM. 253.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Diciembre 6 de 1879, 


Señor Ministro: 

Circula con insistencia en estos momentos (5 P. M.) 
que los señores ministros, doctor Reyes i doctor Mendez, 
han autorizado al señor coronel Lopez para que, en cali- 
dod de jefe superior militar, investido de facultades es- 
traordinarias, salre la situacion. Con este motivo, sin 
duda, se han publicado los dos sueltos que acompaño 
bajo los núms. 1 1 2, 

La situacion continúa siendo anómala i crítica. 

Dios guarde a Y. $. 


J. E, QUIÑONES. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú. —Lima 





NÚM. 1. 
MINISTERIO DE LA GUERRA. 


El gabinete, como todo cuerpo colejiado, está sometido 
a la lei de la mayoría de votos. "Tambien está sujeto a la 
necesidad del guorum, pues, de lo contrario, bastaria un 
Ministro presente para decidir toda cuestion, lo cual evi- 
dentemente seria absurdo. Luego, el gabinete debe inte- 
grarse bajo la condicion de un quorum. Si cuatro eran los 
ministros, no hai gabinete miéntras no concurran tres 
siquiera. Tres ministros nombraron uno de Hacienda, que 
no aceptó. El de la Guerra se fué a ambular por tierras 
del Sur, abandonando su puesto. Los dos que han que- 
dado no forman quorum para nombrar un Ministro de la 
Guerra. Mui distinto seria si el jefe del gabineto estuviese 
individual, personal i subrogatoriamente encargado del 
poder ejecutivo, 

Luego, el señor jeneral Acosta está ilegalmente nom- 
brado. 

Si hubiera absoluta necesidad de un Ministro de la 
Guerra, el conflicto seria grave; pero como los militares, 
sobre todo los en actual servicio, están llamados al cuar- 
tel jeneral ubicado en Tacna, está designado el camino 
que debe seguir el jeneral Acosta, cuyos servicios en el 
litoral de nuestra hermana i aliada, la República peruana, 
serian mas eficaces 1 proficuos a la cabeza de la columna 
que ayer no mas comandaba. 

La OPINION PÚBLICA, 


La Paz, Diciembre 6 de 1879. 


——, 


NÚM. 2, 
AL CORONEL JULIAN LOPEZ [ SUS COMPAÑEROS. 


El pueblo ha sabido vuestra venida i no ha creido. Os 
hemos visto llegar i todavía se nos hace difícil el creerlo. 
Hai una lei escrita, la ordenanza militar, en esto punto, 
la misma en todo país civilizado, ella dispono que el mi. 
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litar, durante una campaña, despues de un hecho de 
armas parcial, no tiene otro punto de retirada que el 
cuartel jeneral, Hai otra lei mucho mas imperiosa que 
ésta, esa es la lei del honor, que al militar en la guerra le 
señala su puesto de un modo irrevocable i absoluto. 

La patria os ha dado honores i sueldos, ha «confiado 
armas a vuestras manos para que la defendais; i ahora, 
mas que nunca, reclama vuestros servicios en el mas 

ande de sus conflictos con esterior enemigo, ¿I por qué 
a privais de esas armas que le son necesarias en el tea- 
tro de la guerra? ¿Quereis volverlas contra el pecho dolo- 
rido, palpitante, angustiado de la misma patria? 

No podeis disculparos con pretesto alguno referente a 
la conservacion del órden, pues éste no ha sido alterado 
en los ocho meses que llevamos de guerra, Cuatro, tres o 
dos vijilantes sin armas han sido mas que suficientes, por 
la sensatez 1 civismo del pueblo. 

Estais, pues, coronel, así como la fuerza que coman- 
dais, fuera del lugar que os señalan la lei, el honor i la 
voluntad del pueblo. Rectificad, compatriotas militares, 
vuestros pasos, aun es tiempo; escuchad el clarin de la 
guerra, que a nombre de la patria os está llamando desde 
Tacna, i no agregueis al crímen de la desercion, el baldon 
de la deslealtad, del deshonor 1 de la cobardía. 

Marchad sin tardanza; los momentos son solemnes, Os 
aguardan laureles allende el Tacora; cumplid vuestra pa- 
labra de volver victoriosos. 


EL PUEBLO. 
La Paz, Diciembre 6 de 1879. 


VII 


Parte oficial del coronel boliviano Rufino Carrasco 
sobre la invasion de Atacama, (1) 


ESCUADRON FRANCO-TIRADORES.—VANGUARDIA DE LA 
QUINTA DIVISION. 


Toconao, Diciembre de 1879. 
Señor: 

Consecuente con el tenor de mi último oficio dirijido a 
Ud. del punto de Tropichal, continué mi marcha el 27 
próximo pasado, habiendo llegado al pueblo de Chiuchiu 
el 3 del presente, a las 5 A. M, sin ser sentido por el ene- 
migo para sorprender las fuerzas que crei se encontraban 
en aquel pueblo, como cra de suponer. 

Mas uua vez posesionado de la plaza, tomé preso a todos 
los chilenos ajentes de las fuerzas de Calama, dictando las 
medidas mas couvenientes al caso para no ser sentido por 
los invasores que se hallaban fortificados eu aqnel pueblo, 
con la resolncion firme “le darles un asalto. 

Su número pasaba de 600 hombres con ametralladoras 
i piezas de artillería, aparte del rotaje, a quienes se les 
hizo un llamamiento jeueral para que tomara las armas. 

Entre los varios chileuos que venian de Calama, 3 últi- 
mos, que iban a caer en uuestro poder, lo mismo que los 
demas, inmediatamente de ver a los uuestros se pusieron 
en fuga, Perseguidos, fué tomado uno, otro muerto i el úl- 
timo escapó. 

Este fué quien dió aviso que habian fuerzas bolivianas 
en Chinchin. 

En el momento se dispusieron los enemigos de Calama 
para atacarnos, apoyados en número triple de fuerzas con 
que contaban. Este acontecimiento hizo variar mi plan de 
campaña. El 4, a las 2 P. M., salí eon el cuerpo de mi 
mando con direccion a la capital de Atacama para atacar 
a la fuerza enemiga que se encontraba guarueciendo esá 
plaza. Marché, pues, trasnochando hasta llegar al estable- 
cimiento de San Bartolo, donde llegué a las 11 A. M. del 
dia 5, despues de una marcha forzada; pero de Calama 


(1) Este parte tiene relacion con lo publicado en ol párrafo XIX, pájina 233 
del capítulo anterior. 
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habian dado aviso de ese movimiento ¡nos esperaban listos 
para presentar combate. 

Resolví entónces, que descansase la tropa i hacer algn- 
nos arreglos. A las 12 M. emprendí mi marcha en son de 
combate para no ser sorprendido en el trayecto por alguna 
emboscada enemiga. Eran las 5 A. M.: me encontraba en 
el punto de Tambillo, legua i media del pueblo; dia ántes, 
el enemigo habia tomado posiciones mui ventajosas, i tan 
luego como descubrieron la vanguardia nuestra, que iba 
adelante, hicieron una descarga sobre ésta. Inmediata- 
mente dispase el plan de ataque i entramos en combate 
con las fuerzas que comandaban los tenientes coroneles 
Moscoso i Patiño. lil primero tomó la izquierda ¡ el se- 
gundo marchó de frente, rompiendo sus fuegos al paso de 
vencedores, hasta desalojar de sus parapetos a los Cazado- 
res del Desierto, que es este el nombre del cnerpo a que 
pertenecian. 


Un cuarto de hora fué suficiente para nuestros bizarros 
jefes i rifleros que atacaron, arrolláudolos 1 poniéndolos en 
completa derrota, quedando en nuestro poder 11 prisione- 
ros i varios heridos! ln el acto ordené se rennieran todos 
los pertrechos de guerra tomados al enemigo, que consis- 
ten en 18 rifles Winchester con alguna dotacion, 14 espa- 
das, 16 caballos, monturas i correajes. 

Terminado este arreglo, que se hizo con la rapidez de 
las circunstancias, seguí mi marcha al pueblo; inmediata- 
mente me ocupé de establecer las autoridades 1 disponer 
mi fuerza para resistir a cualquier ataque de las fuerzas 
que se decia venian de Calama i Caracoles, 

De nuestra parte tengo que deplorar la muerte de los 
valientes: teniente 1.9% Cesáreo Alfaro, dol sarjento 1.9 
Juan de la C. Calera, quienes fueron muertos por una 
descarga 1 por haber avanzado sobre un grupo de los ene- 
migos. El primero tenia 4 balazos, el segundo 3, i un he- 
rido, el subteniente Ernesto Carazana. Empleando el 
cálculo militar de estratejía para burlar al enemigo, salí 
ala 1 P. M. con direccion a este punto para atraer al 
enemigo que debia llegar a Atacama de los puntos ante- 
riormente indicados, 1 atacarlo tomando posiciones ven- 
tajosas. 


Hasta este momento que escribo, son las 4 P. M., no 
tengo aviso alguno de movimiento enemigo; pero me en- 
cuentro siempre dispuesto para cualquier momento 1 li- 
brar combate, siempre que las fuerzas enemigas no sean 
en número mui superiores, 

Tengo que recomendar, en jeneral, a los jefes 1 oficiales 
de Francos-Tiradores, su abnegacion, patriotismo 1 perse- 
verancia en la cruda 1 rigurosa campaña en que nos en- 
contramos. Seria largo referirle a Ud., minuciosamente, 
las privaciones i penalidades, i están a cada momento rifle 
en mano. 

Me es sumamente estraño que el jeneral Campero 1 
Ud., despues de haberme encomendado una espedicion 
tan difícil, lanzándome solo con 70 hombres hasta poner- 
me a las ocho leguas donde se encuentran fuerzas eneml- 
gas considerables, no hayan remitido refuerzos para apo- 
yarnos. 

Nosotros, resueltos a sacrificarnos por la patria, no 
omitimos medio alguno de hacerlo; pero de cualquier fra- 
caso que hubiese en lo sucesivo, Uds., i solo Uds., serán 
responsables ante el pueblo boliviano! Algo mas, no he 
recibido ni herrajes ni recurso de ninguna clase hasta 
hoi, ni un oficio en que se me haga conocer los movi- 
mientos de la quinta division! 

Ud. debe comunicarme sus órdenes il mandarme recur- 
sos por la vía de..., porque en último caso por ahí será 
nai retirada, 

Con 300 hombres que Ud. me mando, pero que vengan 
a marchas redobladas, puedo contestar a Ud. de la toma 
de Caracoles i áltimamente Calama, i de este modo estar 
siempre en posesion de la importante provincia de Ata- 
cama, i haber hecho que respiren nuestros hermanos que 
estaban bajo la presion brutal i estúpida de los invasores! 

Seria, pues, mui sensible i doloroso hacer una retirada 


para que volvieran a ocupar nuestros enemigos, ¡ entón- 
ces ejercer las venganzas mas salvajes; i talvez reducirian 
a cenizas estos pueblos indefensos, Ud. debe comprender 
que, estando nosotros en posesion, hemos cortado: toda 
clase de recursos al enemigo. 

Con respecto a forraje, entre Chiuchiu i Atacama pue- 
den mantenerse 500 bestias perfectamente, 

Con este motivo, tengo el agrado de ofrecer a Ud. mis 
consideraciones de respeto. 

Dios guarde a Ud. 

Rurixo CARRASCO, 


Al Sp Jeje superior militar de las fuerzas residentes en la provincia de 
ipez. 


o 


[X. 


Fmportantes cartas del Ministro Zoilo Flores idel 
coronel Granier al jeneral Daza. 


Lima, Diciembre 8 de 1879. 
Mi jeneral: 

Me permitirá Ud. que en esta vez mas, la última quizas, 
le hable a Ud. el lenguaje de la verdad, que la patria exi- 
je 1 que impone ineludiblemente la solemne, la grave i sa- 
brosa situacion que atravesamos. 

T'iel a estos deberes, principiaré por decirle que su con- 
tramarcha de Camarones ha ocasionado una transformacion 
completa en el concepto que se tenia de Ud. en todo el 
Perú. Esa contramarcha lo ha convertido a Ud. de una 
esperanza en una decepcion, de una cantidad colosal en un 
sér volgar, de un valiente en un cobarde, de un objeto de 
envidia en un objeto de desprecio, de una garantía de la vic- 
toria en la cansa de nuestro desastre; i lo que es mas gra- 
ve todavía, de un leal en un traidor, de un elemento de 
gloria nacional en un instrumento de velipendio, de humi- 
llacion i de vergiienza para la patria, 

Aute una decepcion tan amarga en uno i otro pais, bien 
se comprende qne la continuacion de Ud. a la cabeza del 
ejército, i como jefe del Estado, es una pretension insoste- 
nible, un sarcasmo, la anarquía en el interior, la dislocacion 
de la alianza, la desmembracion del territorio, la ruina de 
la patria, pues no hai alianza posible con un hombre que 
hace de su carácter violento e insubordinado una especis 
de programa, encerrado en la fórmula de a mí nadie me 
manda, que tanto le aplande su círenlo de rufianes; ni vín- 
enlo alguno entre un jeneral que se ocupa de los placeres 
de una vida relajada, i los soldados que soportan la auste- 
ridad i las fatigas de nna vida de campaña; entre nn jefe 
que vive en la comodidad i en la «ubnndancia, i soldados 
que soportan lus rigores del hambre i de la sed, descalzos 
i desuudos, sin techo i sin abrigo; entre un jefe que da 
media vuelta al frente del enemigo, desbaratando un plan 
acordado i haciendo pesar sobre los suyos el anatema de 
traidores, infames i cobardes, i soldados que luchau como 
leones i mueren como héroes combatiendo contra uua es- 
cuadra i un ejército formidables! 

Entre soldados, pues, que así pelean, i pueblos que res- 
ponden a los deberes que la patria les impone, sacrificán- 
dole hasta lo que es mas caro a su corazon, i un Jeneral 
en Jefe i mandatario que así vive i así contesta a la con- 
fianza que se depositó en él, no hai vínculo, no hai rela- 
cion, no hai subordinacion posible. 

Bien está que al principio la travesía de inmenso de- 
sierto hubieso contenido el primer ímpetu del patriotis- 
mo i del honor ofendidos; pero una vez que el enemigo 
nos economizó esa fatiga, una vez que nos allanó el camino 
de la victoria, viniendo a buscarnos en nuestro centro de 
accion, a solo cuarenta i una leguas de distancia 1 por ca- 
minos que otros muchos ejércitos han recorrido (siendo el 
último la division de Villegas); una vez que estuvimos en 
Camarones (el 13), a veinte leguas del enemigo, con re- 
cursos de agua i víveres en abundancia, ¿por qué contra- 
marchar, a despecho de las reiteradas órdenes dol Supro- 
mo Director de la guerra? ¿Por qué no seguir adelante 
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cediendo al estímulo de la venganza que infunde el olor 
de la sangre valerosamente derramada en Pisagua? ¿Por 
qué no seguir, solo siquiera, a incorporarse al jeneral 
Buendia i ponerse a la cabeza del ejército aliado, ya que 
por no infundir el aliento que necesitaban nuestros sol- 
dados i evitar su dispersion sin combatir (el 19), siquiera 

or satisfacer un sentimiento de vanidad, una aspiracion 
ojítima para corazones que no están formados de inmun- 
do lodo? 

La consecuencia lójica i natural de esa contramarcha 
(que Ud. no puede atribuir a resistencia de sus subordi- 
nados, porque la calidad personal de los que la propusie- 
ron está acusando a Ud. como el autor de la idea), es la 
crítica situacion en que nos encontramos creada por Ud. 
i únicamente por Ud.; es la vergonzosa dispersion de 
nuestro ejército en San Francisco, sin combatir segun los 
partes oficiales, 1 la aseveracion unánime de los que han 

resenciado esa jornada; dispersion que no habria tenido 
lñ ar con la simple presencia de Ud. en el campo de ba- 
talla, es decir, sin su contramarcha de Camarones; i dis- 

ersion que ha defraudado al país de la gloria, que tam- 
bien debió corresponderle en la brillante victoria obtenida 
en Tarapacá por solo el ejército peruano, pues, si mere- 
ciera tomarse en cuenta el pequeño continjente del bata- 
llon Loa, seria solo para hacer resaltar mas la indigna 
conducta de las demas divisiones de nuestro ejército, 

En vista, pues, de la falsísima sitnacion en que Ud. se 
ha colocado, de las resistencias que hai contra Ud. en Bo- 
livia, 1 que llegan al estremo de preferirse la irrupcion 
chilena al regreso de Ud. ni aun coronado con el laurel de 
la victoria; en vista de los graudes intereses de inmensa 
magnitud como los que se rozau con nuestra integridad na- 
cional, i mas que todo, con nuestra houra,con muestro cré- 
dito, que Ud. ha comprometido con su insubardinacion mi- 
litar, 1 que sigue comprometiendo con su permanencia 
judefinida, azarosa e Inesplicable en Tacna; en vista del 
cúmulo de males que su modo de ser 1 su falta de elevacion 
de carácter han creado a la alianza, a los intereses ia la 
honra nacional, el patriotismo 1 sn propia conveniencia no 
le trazan u Ud. sino el camino de la dimision del cargo de 
Jefe del Estado i del ejército de Bolivia, que Ud. no ha 
sabido conservar con altura, nien la oportunidad mas pro- 
picia que la snerte nos proporcionara para dignificar el 
país i elevarlo a la posicion que anhela el patriotismo. 

Este paso,que el pueblo le agradeceria como un acto de 
abnegación i que serviria a Ud. de título para qne le per- 
donase la vergúenza i crueles amarguras que Ud. le ha 
hecho saborear, evitaria los espantosos estragos de la 
anarquía que se desencadena, len la que tendrá que agotar, 
por libertarse de la dominacion de Ud., el vigor i fuerza 
qne podria emplear con provecho en defensa de sus mas 
caros Intereses. 


Si Ud. consagra una meditacion tranquila a su situacion 
ia la que ha creado al país con su conducta, 00 podrá mé- 
nos que reconocer la sinceridad i patriotismo que me sn- 
qe esta insinuación, pues, persuáduse Ud., jeneral, seria 
1acerse ilosiones creer que la alianza snbsista con la ivter- 
vencion de Ud. despues del desastre producido por su 
insubordinación, ¡ que Ud. pueda sobreponerse a la tre- 
menda escitacion popular qne Ud. ha acabado de desenca- 
denar contra sí mismo, o que consiga estingair el odio 
profundo que se le profesa por todos, inclusive por los que 
Ud. cree sus adeptos, i que solo lo parecen porque carecen 
de la dignidad, de la altivez i de la independencia de 
carácter que se necesita para hablar el lenguaje de la 
verdad, 

En cuanto a mí, jeneral, tiene Ud. sobradas pruebas 
para estar conveucido de que yo no soi hombre capaz de 
doblegar mi diguidad personal, ni el decoro i la houra de 
la patria, ante ninguna consideracion divina ni humana. 
Es consecuente con ese modo de ser que uso este lenguaje, 
que no puede causarle estrañeza, porque es el que siempre 
he usado con Ud. 

Es por esto tambien que es la tercera icuarta vez (20 








de Setiembre i21 de Noviembre) que he hecho dimision 
del cargo que desempeño, la he apoyado en la necesidad 
de poner a salvo mi digoidad personal; declarando, además, 
et la última que mi continaacion en dicho pnesto es in- 
compatible con la continnacion de Ud. en el comando de 
nuestro ejército, 1 con la dignidad persoual de todo hom- 
bre decente, como yo abrigo la pretension de serlo! 

No hai, pues, que hacerse ¡insiones, jeneral: despues de 
la contramarcha de Ud. a Camarones, del desastre de San 
Francisco, motivado por aquella, de la vergonzosa disper- 
sion de nuestro ejército sia combatir en San Francisco, í 
de la gloria obtenida por el ejército pernano en la jornada 
de Tarapacá, es imposible la continnacion de Ud. en los 
cargos públicos qne ha conservado Ud. hasta ahora a la 
sombra de la patriótica resignacion del pueblo i del ejérci- 
to, porque Ud. ha dado sobradas pruebas de no ser el 
hombre llamado a esa representacion, qne requiere cuali- 
dades i virtudes públicas 1 privadas que Ud. no posee, que 
Ud.no puede poseer. Esa continuacion se ha hecho, además, 
imposible porque el país ha resuelto salvarse o sucombir 
al lado de sn noble i jeneroso aliado, i la salvacion del país 
i la salvacion de la alianza dependen, en mi concepto, de 
condiciones que con Ud. no pueden realizarse; depende de 
la praodencia, que no se tiene; de la enerjía que se exajera 
o se malea hasta convertirla en violencia 1 en escándalos 
estrepitosos; de la circunspeccion, que es planta exótica en 
terrenos preparados a la sombra del desenfreno; de la mo- 
ralidad, que se desconoce hasta confundirla con relajacion; 
del honor i del patriotismo, que coustitayen la virtud de 
los que se hau edncado en la escuela de las ambiciones 
intemperantes; de los que confanden la facultad de mandar 
con el derecho de atropellarlo todo; de los que aspiran al 
poder como instramento para la satisfaccion de sus pasio- 
nes, i no como elemento para la realizacion del bien de los 
demas; esa salvacion depende, en fin, de la nobleza 1 de la 
elevacion de carácter, de ideas i de sentimientos, cualidades 
exóticas l aun refractarias al modo de ser de Ud, 

Ante nua situacion tan lamentable i vergonzosa, cuya 
espautosa desnudez pude apreciar en mi última permanen- 
ciaen Tacna, 1 unte la gravedad de los sucesos acaecidos 
posteriormente por cansa de la insubordinacion militar de 
Ud., creo de mi deber, como boliviano, como patriota, acon- 
sejarle, rogarle, exijirle, a nombre de los mas grandes 
intereses de la patria i las propias conveniencias de Ud,, 
que dimita el noble cargo de Jefe del Estadoi del ejército 
de Bolivia. Para ello cierre Ud. el alma a los estímulos 
de la ambicion, desprecie los' cousejos de su círenlo, que 
será el primero en abandonarlo luego, i solo oiga Ud. la 
imperiosa voz de los sagrados deberes que la patria le im- 
pone en la solemne situacion que atravesamos. 


Z,. FLORES. 
Al señor Jeneral don Hilario Daza, —Tacna, 


IMPORTANTE CARTA DE GRANIER, 


Renuncia el cargo que ejerco 1 solicita su separacion 
del servicio. —Señor Jeneral en Jefe del ejército bolivia- 
no: Juan Granier, coronel de ejército i ayudante jeneral 
del Estado Mayor, ante V. S., por el órgano respectivo, 
espongo: que abrigo la croencia de haber cumplido mi 
debor, en cuanto do mí ha dependido, en defensa de los 
sagrados derechos de mi patria. Esta consideracion, unida 
al patriotico anhelo que me anima para permanecer firme 
1 resuelto al pié de mi bandera, hasta ver satisfechas las 
lejítimas esperanzas del país, me otorga suficiente dere- 
cho para hablar a V. S,, por una vez mas, el lenguaje 
claro i preciso de la verdad, nl manifestarle los poderosos 
motivos que autorizan mi solicitud. 

Además, siempre ho croido, i es para mí una conviccion 

rofunda, que nada hai superior a los grandes intereses 
sE la patria, i quo ningun motivo o consideracion perso- 
nal pueden sobroponerso a las sinceras aspiraciones del 
puoblo; pues, considoro que las loyes del honor i de la 
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dignidad nacional, así como las que debe conservar el 
individuo aun con sacrificio de su vida, están mui por 
encima de las ordenanzas militares, que, precisamente, 
tienen por fundamento i objeto primordial, el lustre i 
esplendor de las armas i la gloria i prestijio del pabellon 
nacional, 


En tal concepto, i como ciudadano de Bolivia, soldado 
"voluntario de su ejército, no puedo permanecer impasible 
ante la angustiosa situacion creada por las miras estre- 
chas del que es hoi su jefe, cuyos desaciertos han com- 
prometido sériamente los intereses de la alianza. 

Esa inercia criminal, en que por nueve meses se han 
gastado las fuerzas vitales de Bolivia, enervándose su re- 
presentante en la satisfaccion de pasiones personales; las 
decepciones i amarguras con que se ha torturado el pa- 
triotismo de los bolivianos; la vergonzosa contramarcha 
de Camarones, de la que el único autor es el Jeneral en 
Jefe de las valientes huestes que comanda, 1 que aun no 
tiene la suficiente entereza ni lealtad para asumir la res- 
ponsabilidad, que se ha querido arrojar sobre los jefes 1 
soldados a quienes ha victimado; el desastre de San Fran- 
cisco, debido, si no en el todo, en gran parte, a la ausen- 
cia de ese mismo Jeneral que, representando en ese 
momento al Supremo Director de la guerra, encerraba 
todas las esperanzas del triunfo i los prestijios que la 
situacion requeria; las disculpas de esa misma ausencia 
que torpe i voluntariamente se buscó 1 consiguió sin 
poderse ocultar el móvil de ese acto, mas que de ineptitud, 
de cobardía; el desprestijio consiguiente ante propios 1 
estraños; las resistencias tan pronunciadas del país 1 del 
ejército; la deshonra que por un momento han arrojado 
esos hechos sobre el nombre boliviano; la ridícula inves- 
tidura del título i cargo de Supremo Director de la guer- 
ra, que el jeneral Prado no ha delegado al Jeneral en 
Jefe de nuestro ejército; las desconfianzas j recriminacio- 
nes que destruyan por completo el buen órden i discipli- 
na, que tanto se ha empeñado en relajar el mismo que 
debia morir por conservarlas; los azares con que el pueblo 
aliado mira esa desmoralizacion que ha sembrado el que 
ayer tenia todos los prestijios de un valiente jeneral; la 
manera con que se conducen las relaciones oficiales, que 
con vínculo mas íntimo debian estrecharse con nuestro 
hermano i aliado; las voluntariedades que se sobreponen 
al mandato popular, a los consejos de la razon i de las 
conveniencias nacionales; las odiosas preferencias, ¡en fin, 
un cúmulo mas de poderosos motivos, nos obligan inelu- 
diblemente a los buenos bolivianos a salvar la responsa- 
bilidad con que nuestro silencio nos complicaria en la 
violenta actualidad en que, a nuestro pesar, nos hallamos. 

Por mi parte, elijo yo resolucion tan estrema, porque 
no se quiere tener ni el buen sentido de seguir el único 
camino que queda a nuestro Jeneral en Jefe, la dimision 
del Fado que no puede ya conservar desde que, anubla- 
do el brillo de nuestras armas, no ha podido ni podrá 
conducirnos a la victoria que los pueblos nos han confia- 
do, a que un instante esperaron de los favores que la for- 
tuna dispensa tan caprichosamente. 


Obedezco a las sinceras inspiraciones de mi conciencia 
i no quiero complicarme con mi silencio i con mi conti- 
nuacion en el puesto que ocupo, en la desgracia que ya 
enluta las mejores esperanzas del país. 
- Quiero i deseo con todas las fuerzas del patriotismo de 
que soi capaz, luchar hasta el último trance por los dere- 
chos de mi patria i en defensa de nuestra noble aliada la 
República del Perú. Pero, para llenar ese firine e inque- 
brantable propósito, necesito permanecer como individuo 
particular al lado de mis valientes conciudadanos, junto 
a nuestros leales aliados i bajo las órdenes de cualquicra 
que no sea ni un cobarde, ni un imbécil, ni un traidor. 
Así lo he prometido i así lo prometo, con toda la enerjía 
de mi sentimiento, ante la angustiada imájen de mi patria, 

Debe Y. $. persuadirso, señor jeneral, sí aun no ha es- 
cuchado V. S. las justas quejas de los dos pueblos herma- 
nos, la voluntad soberana de Bolivia i los consejos 1 


súplicas de sus compañeros, si es que han tenido la fran- 
queza i el patriotismo de hacerlas oir, debe V. S, persua- 
dirse de la imperiosa necesidad que Bolivia i el Perú. lo 
exijen—su alejamiento del teatro de la guerra—como 
condicion indispensable del triunfo que anhelamos, como 
principio esencial de las operaciones que deben de desar- 
rollarse i como elemento principal de la actitud que nos 
toca asumir para el triunfo de nuestras armas. 

Mas, para concluir esta solicitud que pudiera esten- 
derse demasiado i acaso desviarse del objeto que me he 
oe que no es otro que el de salvar la responsabi- 
idad que pudiera corresponderme como a boliviano 1 co- 
ronel de su ejército, si permaneciera silencioso espectador 
de la deshonra i ruina de mi país, i escusarme, al rismo 
tiempo, de órdenes que mi conciencia repugna obedecer, 
puesto que carecen de las condiciones indispensables para 
ser cumplidas, suplico a Y. S., con firme 1 severa resolu- 
cion, se sirva concederme la separacion que solicito, acep- 
tando la formal renuncia que presento de ayudante jene- 
ral del Estado Mayor, para satisfacer así las exijencias de 
mi patriotismo i poder llenar mis deberes de la manera 1 
en la forma que tengo insinuadas 1 solemnemente com- 
prometidas ante mi patria i su noble aliada. 

Tacna, Diciembre 20 de 1879. 


cd 


JUAN GRANIER. 


X. 


El Ministro Sotomayor solicita del Jeneral en Jefe del 
ejército, datos para saber qué punto del Perú con- 
viene atacar, 


(Inédito.) 
Pisagua, Diciembre 13 de 1879. 


Cou la dispersion de los restos del ejército aliado, des- 
pues del combate del 27 del pasado, debemos considerar 
completada la posesion del departamento de Tarapacá; 1 a) 
ejército al mando de Y. S., que tantas pruebas hu dado de 
valor i patriotismo, en disposicion de alcanzar nuevos triun- 
fos hasta conseguir paz sólida i ventajosa para nuestro país. 

Sin embargo, para que ese ejército pueda emprender 
una nueva campaña, debe recibir los elementos de que ca- 
rece para sus marchas, los cuales han de estar en relacion 
con las condiciones del territorio enemigo que se designe 
como teatro de futuras operaciones. 

Para que el Supremo Gobierno acuerde, con todos los 
antecedentes, cual sea el territorio enemigo que deba ser 
atacado, debo iustruirle verbalmente de las necesidades del 
ejército i de los medios de proveerlo, convententemente, de 
los recursos indispensables de movilidad i subsistencia da- 
raute sus marchas i en los campamentos. 

Si podemos contar con los trasportes marítimos para el 
total de las fnerzas del mando de V. S., no sucede lo mis- 
mo con los trasportes terrestres, si deben ejecutarse nar- 
chas por terrenos sin agua 1 sin recursos para la vida 1 por 
caminos inadecuados para carruajes. Zo 

No es, por otra parte, ui justo ni pradeute exIjlr del 
soldado tantas privaciones como las que ha soportado, ni 
colocarlo en condiciones de vida tau poco adecuadas para 
que conserve su salud en los campamentos, . 

La administracion se ha resentido de fulta de práctica, 
en esta clase de negocios: las abuudantes provisiones 1 te- 
curso de que ha dispuesto, no han estado de ordinario al 
alcance de las tropas i, en muchos casos, artículos i útiles 
precisos para satisfacer sus necesidades, se han estraviado 
o han quedado rezagados eu otros puntos. Es ¡justo reco- 
nocer que cl complicado mecanismo que Pequicre la cons- 
tante distribucion de los víveres, agua, forraje, vestuario, 
municiones, elementos de hospitales, ete., ete., es de difícil 
direccion, i él supone, para que el servicio sea satisfactorio, 
la dotación de nuevos empleados diestros celosos en el 
desempeño de sus deberes. Supone, además, medios fáciles 
¡ espeditos de embarco i desembarco, conduccion i nu buen 
sistemu de distribucion de la carga eu los trasportes. 
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Recibiria con mucho agrado, i ellas serinn, estoi seguro, 
mui oportanas, todas las indicaciones que V. $. tuviere a 
bien hacerme a este respecto. A la vez seria mul respeta- 
ble sn opinon sobre la próxima campaña, 1 espero que ten- 
drá a bien dármela para trasmitirla al Gobierno. 

Miéntras tanto, debemos conservar, mejorar 1 fortalecer 
las posiciones que ocupa el ejército desde Jazpampa a Do- 
lores, empleando nuestra numerosa artillería de campaña. 
V. S. sabe que, distribuidas las fuerzas en esa línea, quedan 
unas divisiones próximas a las otras para apoyarse 1 defen- 
derse con ventaja si el enemigo intentase, lo que es impro- 
bable, recuperar este departamento con el ejército aliado 
que tiene en el de Tacna. Nuestra numerosa i escojida 
fuerza de caballería, escalonada hasta Camarones, en una 
estensa zona, á vanguardia, daria en todo caso, avisos con 
mucha anticipacion de las tentativas enemigas i aprove- 
charia los recursos que ofrecen esos lugares para las caba- 
lladas. 


La posesion de Dolores, como proveedora de la mejor 
agua para la tropa; San Antonio, de donde parte el cami- 
na para Tiliviche, i Tauai Jazpampa para la defensa de la 
líuea férrea qne pudiera ser por ahi objeto de nna sorpre- 
sa, son los pnntos esenciales de esa posicion militar, como 
V. $. lo' sabe. 


El avance de tropas de infantería i artillería hácia el 
Norte, anmentaria por ahora las dificultades de provisión; 
pero V. $. podria, si lo cree necesario, i cuando se haya re- 
gularizado ese servicio, llevar el rejimiento Esmeralda, pi- 
diendo a Iquique el batallon qne se envió allí provisoria- 
mente. En este caso, el batallon Lautaro se renniria en Iqui- 
que con el otro del mismo rejimiento; tenemos en aquel 
puerto mejor campo de instruccion imayores falicidades 
para sn subsistencia. La brigada de Zapadores en reorgani- 
zacion, podrá V. S, disponer de ella cuaudo lo juzgne con- 
veniente, llamándola a ocnpar su presto. 

Si acontecimientos imprevistos exijieran la concentra- 
cion de mayores fuerzas en la línea que el ejército de su 
mando ocnpa 1 defiende, debe, sin pérdida de tiempo, exi- 
jirlas del Jeneral en Jefe de la reserva, situado en Iquique, 
en la cantidad que sn prudencia determine. 

El contra-almirante jefe de la escuadra tiene instrnecio- 
nes verbales de comunicar a Y. $. todos los datos que ob- 
tengan nuestros buques de guerra sobre los del enemigo. 
Asi V. S. podrá estar al corriente de las condiciones i pla- 
nes del enoemigo.Si V. $. erce que este medio de investi- 
gacion es insuficiente, puede emplear otros que juzgue 
oportunos, haciendo los gastos que sean necesarios para 
conseguirlo. 

Los trasportes deben recibir órden de V. $. para sus mo- 
vimientos según sean las necesidades del ejército, sea que 
esos trasportes estén en Pisagua o Iquique. Además, V. $. 
llamará en ausilio de las operaciones del ejército a los .ba- 
ques de guerra, poniéndose para ello de aenerdo con el con- 
tra-almirante, señor Riveros, como jefe inmediato de la 
Escuadra, 

V. S. pnede estar en comunicacion telegráfica con el 
Supremo Gobierno, con el jefe de ejército de reserva i con 
el comandante jeneral de Antofagasta. Para comunicarso 
por medio del cable sub-marino, debe V. $. dirijir sus te- 
legramas al comandante jeneral de armas de Iquique para 
que los trasmita i pagne. En el caso poco probable de que 
el territorio de Antofagasta sea amagado por fuerzas ene- 
migas, el comandante jeneral de armas pedirá, si es preciso, 
ausilioal ejército de reserva, instrayendo éstea V.S. de los 
antecedentes, para qne V, S, pueda apreciar la importan- 
cia del peligro, si lo hubiese. 

Creo escusado, presto que V. S. conoce el territorio qne 
ocupa el ejército de su mando, sus recursos i las dificulta- 
des que el enemigo, partiendo de Arica, encontraria en su 
marcha, entrar en detalles sobre operaciones hipotéticas, 
añ V. $. puede estimar i preveer con mayor abundancia 

e datos, 

Las provisiones de reserva, víveres, forrajes, maniciones 
ete., se lan depositado en Iquique por no existir en Pisa- 





gua bodegas ni edificios seguros para conservalos. Y. $. 
pidirá al comandante jeneral de armas todos los recursos 
que necesite para que sean remitidos al campamento opor- 
tunamente. 

El Estado Mayor deberá tener un detalle minncioso de 
todas lus existencias disponibles en Pisagua, en Iquigne i 
en los trasportes. Bastará que pida esos datos u ordene co- 
municarlos al intendente del ejército i al encargado del 
parque. 

Me resta solo manifestar a V. $., a los jefes, oficiales i 
tropa de su mando que, habiendo tenido la fortuna de ser 
testigo de sus fatigas 1 de su triunfos, reconozco como mi 
primer deber el ser siempre un testimonio autorizado de sn 
valor 1 de sn patriotismo ante el Gobierno i ante el país. 

En el espacio de veinticinco dias ha ocnpado todo el de- 
partamento de Turapacá con pérdidas mui sensibles, sin do- 
da, pero no desproporcionadas al númeroso ejército aliado 
que ha tenido que batir i desalojar. Chile debe, porque tie- 
ne motivos para ello, estur orgnlloso de las virtudes de su 
ejército en campaña a cuyos esfuerzos encomendó su honor 
i su futuro progreso. 

Dios gnarde a V. $, 
R. SOTOMAYOR. 


Al señor Jeneral en Jefe, —Campamento de Santa Catalina. 





XL 


Cuadro de las divisiones de que se compone cl ejército 
de Arica; letras de cambio. 


El contra-almirante Montero, jefe superior, político i 
militar de los departamentos del Sur, ha aprobado el cua- 
dro de las divisiones de que se compone el ejército que 
está a sus órdenes: 


PRIMERA DIVISION, 


Comandante jeneral, coronel graduado don Justo Pas- 
tor Dávila; jefe de detall, coronel graduado don Melchor 
Bedoya, 

Cuerpos.—Batallon Lima núm. 8, id. Granaderos del 
Cuzco núm. 16. 

SEGUNDA DIVISION, 


Comandante jeneral, coronel graduado don Andres A, 
Cáceres; jefe de detall, coronel graduado don Isaac Reca- 
bárren. 

Cuerpos.—Batallon Zepita núm. 2, id. Cazadores de 
Prado núm. 12, 

TERCERA DIVISION, 


Comandante jeneral, coronel don Francisco Bolognesi; 
jefe de detall, coronel graduado don Baltazar Velarde. 

Cuerpos.—Batallon Pisagua núm. 7, id. Guardias de 
Arequipa, 

CUARTA DIVISION, 

Comandante jeneral, coronel don José La-Torre; jefe 
de detall, teniente coronel don Adeodato Carvajal. 

Cuerpos.—Batallon Victoria núm. 6, id. Huéscar núm, 9. 


QUINTA DIVISION, 


Comandante jeneral, coronel graduado don Alejandro 
Herrera; jofe do doetall, teniente coronel graduado don 
Bruno Abril. 

Cuerpos.—Batallon Ayacucho núm, 3, id. Arequipa 
núm. 13. 

SESTA DIVISION, 


Comandante jeneral, coronel don César Canovaro; jefe 
do detall, teniente coronel don Francisco Lago. 

Cuerpos. —-Batallon Cazadores del Cuzco núm. 5, id, 
Provisional de Lima núm. 2. 


SÉTIMA DIVISION, 


Comandante jenoral, coronel don José Joaquin Inclan; 
Jefe de dotall, tenionte coronel don Ricardo O'Donovan. 


CAPITULO CUARTO. 


Cuerpos.—Batallon Arica, id. Granaderos de Tacna, id, 
Artesanos de Tacna. 


OCTAVA DIVISION. 


Comandante jeneral, coronel don Alfonso Ugarte; jefe 
de detall, coronel graduado don Mariano Bustamante, 

Cuerpos.—Batallon Tarapacá, Provisional de Lima núm. 
2, 1d, Iquique, Columna Loa. 


PEA << — 


CASTIGOS EN EL EJÉRCITO. 


Arica, Diciembre 12 de 1879. 


Conviniendo a la moralidad i prestijio del ejército fijar 
el límite de las medidas de represion que los jefes 
superiores puedan adoptar contra sus subalternos, se 
resuelve: 

1.2 Ningun jefe de cuerpo o dependencia podrá es- 
pulsar u obligar a pedir su separacion del cuerpo de su 
respectivo mando, a los jefes i oficiales que les están su- 
bordinados, 

2.2 Los jefes de cuerpo o dependencia estarán estricta- 
mente obligados a consultar, sin vacilacion alguna, a los 
jefes 1 oficiales que falten al cumplimiento de sus deberes 
militares, o que por sus faltas de moralidad se hagan indig- 
nos de pertenecer a las filas del ejército nacional. 

3.2 Los jefes de los cuerpos no podrán imponer a sus 
subalternos arrestos correccionales, sino en los lugares 
que la ordenanza determina, segun la clase militar res- 
pectiva; cuyos arrestos nos escederán del término de 
ocho dias. 

4. La duracion fe los arrestos por faltas graves será 
de 24 horas, terminadas las cuales serán estrictamente 
sumariados los penados, dando cuenta a la autoridad su- 
perior. 

Los jefes i autoridades superiores en las dependencias 
de su respectivo mando. quedan encargados de velar 1 
cumplir esta disposicion, 

Comuníquese i publíquese por órden jeneral. 


MONTERO, 


JIROs DE LETRAS. 


MARIANO IGNACIO PRADO, 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA, 


En uso de la atribncion concedida en el inciso 5,9 del 

artículo 91 de la Constitucion, 
Decreto: 

1.2 La indostria de vender en el Perú letras de 
cambio sobre mercados estranjeros, se ejercitará en lo su- 
cestvo, de la manera que se indica eu los artículos si- 
guientes: 

2. Las espresadas letras de cambio solo podráu ven- 
derse directamente por las personas o sociedades que acre- 
diten poseer en las plazas, contra las enales se jiran dichas 
letras, los capitales suficientes para cubrir los jiros, 

3. El Tribunal del Consulado en la capital de la Re- 
pública i los de comercio en las de los departamentos, 
abrirán, desde luego, un rejistro especial en que se inscri- 
ban los nombres de las personas o sociedades que puedan 
jirar letras sobre el estranjero, espresándose en dicho re- 
jistro las plazas sobre que pueden jirar. 

4. Las letras se jirarán directamente en favor de las 
personas que deban hacerlas efectivas en la plaza contra 
la cnal se jira. 

5. No se permite en la República poner eudose alguno 
en las letras jiradas, eceptuándose únicamente de esta dis- 
posicion u la Junta de Vijilancia de la Emision Fiscal, que 
en letras que venda i que hubiese comprado pueda poner 
un solo endose. 

6,“ Se prohibe en lo absoluto a los corredores i nego- 
ciantes de cualqniera clase, vender o negociar letras jiradas 

TOMO 11—34 


por tercera persona, Si se contraviniese a esta disposicion, 
las letras caerán en comiso i sn valor íntegro se entregará 
al denunciante que compruebe el hecho, 

El Ministro de Estado en el despacho de Hacienda i 
comercio queda encargado del cumplimieuto de este de- 
creto. 

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los 17-dias del 
mes de Diciembre de 187 


MARIANO I. PRADO. 
J, M. Quimper. 
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Fuga del jeneral Prado: decreto i proclama al delegar 
el mando de la nacion al Yice-presidente La-Puerta. 


MARIANO I. PRADO, 
PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA. 


Por cuanto estoi autorizado para salir del país, por la 
resolucion lejislativa de 9 de Mayo de 1379, ¡ asuntos 
mui importantes i urjentes demandan mi presencia en el 
esrtamjero, i es mi deber 1 mi deseo hacer cuanto pueda 
en favor del país, 

Decreto: 

Artículo único. —Encárguese de la presidencia de la 
República S, E. el Vice-presidente, conforme a los artícu- 
los 90 i 93 de la Constitucion. 

Imprímase, publíquese i circúlese para su debido cum- 
plimiento, 

Dado en la Casa del Supremo Gobierno en Lima, a 18 
de Diciembre de 1579.—MARIANO Í, PraDO.-—Jfanvel (z. 
de La-Cotera—B. Elquera.—.idolfo Quiroga —J. M. 


—_—— 


Quimper. 
EL PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA A LA 
NACION 1 AL EJÉRCITO. 


Conciudadanos: 

Los grandes intereses de la patria exijen que hol parta 
para el estranjero, separíndome temporalmente de vos- 
otros en los momentos en que consideraciones de otro 
¿rden me aconsejaban permanecer a vuestro lado. Mui 
grandes 1 mui eras poa son, con efecto, los motivos que 
me inducen a tomar esta resolucion. Respetadla, que algun 
derecho tiene para exijirlo así el hombre que, como yo, 
sirve al país con buena voluntad i completa abnegacion. 

Soldados: 

Si nuestras armas sufrieron parciales desastres en los 
primeros dias de Noviembre, el 27 del mismo se cubrie- 
ron de gloria en la provincia de Tarapacá. Seguro estol 
de que en cualesquiera circunstancias imitareis el ejem- 
plo de vuestros compañeros del Sur, 

Peruanos: 

S, E. el primer Vice-presidente de la República queda 
encargado del Poder Ejecutivo, conforme a la lei. Os re- 
comiendo presteis a sus actos toda vuestra cooperacion. 

Al despedirme, os dejo la seguridad de que estaré 
oportunamente en medio de vosotros, Tened fe en vuestro 
conciudadano 1 amigo 

MARIANO I. Prapo. 

Lima, Diciembre 18 de 1379, 


— | 


PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 


Lima, Diciembre 15 de 1579, 
Lxemo. señor: 

La copia auténtica que tengo la houra de acompañar a 
este oficio, impondrá a V. E. del decreto que ha espolido 
S. E. el Presidente, encargando a Y. E., con arreglo a los 
artículos 90 i 93 de la Constitución, de Ja presidencia de 

la República, por verse obligado a salir del país, por ext- 
jirlo así asuntos mui importantes 1 jentes. 
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Al tener la satisfaccion de comunicar a Y. 1. el referido 
decreto, me es honroso manifestarle qne, debiendo embar- 
carse hoi S. E. el presidente, debe V. E. encargarse del 
elevado presto en que le ha colocado la merecida confianza 
de sus conciudadanos. 

Con sentimientos de la mas alta consideracion, me es 


honroso suscribirme de Y. E., mui atento i obediente ser- 


vidor. 
MANUEL G, DE La-COTERA, 


AS, E. el primer Vice-presidente de la República, 





LUIS LA-PUERTA, 
PRIMER VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, 


Por cuanto: el Presidente de la República ha espedido 
hoi un decreto, para que me encargue de dicha presiden- 
cia, couforme a los artículos 90 i 93 de la Constitucion; 1 
dicho funcionario, antorizado por resolucion lejislativa de 
9 de Mayo último, ha salido del pais por exijirlo así asun- 
tos mui importantes i unjentes, 

Decreto: , 

Desde este dia asumo la presidencia de la República, 
conforme a lo dispuesto en la Constitucion del Estado. 

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a los 18 dias del 
mes de Diciembre de 1879. 


Luls LA-PUERTA. 
B. Elguera. 


EL VIAJE DEL JENERAL PRADO. 
(De Ex Coxerncio de Lima, ) 


Como dijimos ayer por telegrama de poco ántes de las 
5 P. M., el jeneral Prado vino a las 3.30 P. M acompañado 
de los ministros señores La-Cotera i Quiroga, yendo direc- 
tamente a la chaza, donde ya estaba esperándolo la falúa 
del Limeña; embarcándose en ella los tres antedichos, el 
comandante jeneral de marina, capitan de puerto li un 
comandante de buque. Hacia dos horas que el vapor esta- 
ba despachado i solo se esperaba una correspondencia, que 
sin duda pensaba remitir el Presidente ántes de resolverse 
a ir en persona a arreglar el asunto a que dicha correspon- 
dencia hacia referencia. Al despedirse de su séquito, en- 
cargó el jeneral que se dijese a los marinos qne pronto 
tendrian Aedable noticias de él. Lo acompañaban Gal- 
vez, Tezanos Pinto 1 Zuleta. 

EL CORRESPONSAL, 


La revolucion en Lima, ¡cl Callio en poder de Piérola, 
(PartIa de Lima, Diciembre 21 de 1879.) 


LOS SUCESOS DE ANOCHE. 


A las 2 P. M. deayer, nn ayudante del jencral La-Cotera 
se presentó en el butallon Ica que manda el coronel don 
Pablo Argnedas, acuartelado en la plaza de la Inquisicion, 
i comanicó al jefe que el Ministro de la Guerra habia dis- 
puesto que envinse 2 compañías del ecnerpo de su mando 
al palacio de Gobierno. 

El coronel Arguedas contestó que no era posible acceder al 
pedido de S, S. por carecer el batallon de fornitaras, que 
era ridícnlo presentar a los soldados a las miradas del 
público en el estado en que se encontraban los de sn cuer- 
po i que así lo había manifestado el dia anterior al mismo 
jeneral La-Cotera, que en persona habia visitado su cuartel. 

Al oir esta respuesta parece que se encolerizó el jeneral. 
-—Inmediatamente envió nn ayndante a que Jlamase al 
coronel Arguedas. 

Este contestó que no le era posible ir por hallarse en- 
fermo. 
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El jeneral La-Cotera insistió en pedir las 2 compañías 
i el coronel Arguedas en negarlas. e 

Sn última contestacion fué terminante. ) 

Inmediatamente el Ministro ordenó que los batallones' 
2,3 1 24, Guardia de Honor, Ancachs núm. 10 1 algunos 
otros cuerpos del ejército, apoyados por las columnas de 
celadores, se constituyesen en la plaza de la: Inquisicion 
con el objeto de intimar rendicion a los voluntarios de Ica, 

A las 4.30 P. M. desfilaron estos cuerpos i ocnparon las 
calles adyacentes a la plazuela. 

Entretanto, los voluntarios se habian puesto en actitud 
de rechazar cualquier ataque. Ocnparon el techo del cuar- 
tel i allí se parapetaron esperando ser ofendidos. 

En efecto, poco despues rompieron sus fuegos las tropas 
enviadas por el jeneral La-Cotera, siendo contestados con 
tezon por los de Ica, a cuya cabeza se hallaba el coronel 
Arguedas. 


La lucha se trabó terrible por ámbas partes. 

Se notaba, sin embargo, que el fuego de los atacados 
era mas vivo que el de las otras tropas. 

Viendo la tenaz resistencia del batallon del coronel 
Arguedas i comprendiendo la imposibiliad de hacerlo ren- 
dir, el jeneral La-Cotera ordenó que funcionase la artille- 
ría, ¡al efecto se colocó un cañon de poco calibre i nua 
ametralladora en una de las boca-calles de la plazuela. 

En este momento llegó el jeneral La-Cotera, que habia 
permanecido en Palacio dictando sus órdenes, 

Desde la esquina de la calle de Juan de la Coba 1 pro- 
tejido de los fuegos por la pared de la casa situada allí, 
dirijió el ataque a Calceletas, que era el punto donde se 
hallaba el batallon Ica, 

La ametralladora ia a funcionar, pero sin causar 
estragos en las filas de la tropa del coronel Arguedas. 

La posicion que éstas ocupaban era magnífica, no pu- 
diendo ser ofendidas por ninguno de sus flancos i domi- 
nando completamente, desde los techos, al enemigo. 

Solo así puede esplicarse que los 100 hombres, únicos 
del batallon, que entraron en combate, permaneciendo el 
resto de reserva, hayan hecho retroceder a una fuerza 
veinte veces superior, causándole considerables bajas 1 
poniendo en fuga a batallones integros. 

En cuanto a bajas, el batallon de Ica las ha tenido, pero 
en mui pequeño número, Siete muertos i otros tantos he- 
ridos, es, poco mas o ménos, lo que ha perdido ese cuerpo 
que, despues de 2 horas de un terrible combate en el que 
él solo quemó cerca de 2,000 cartuchos, pudo emprender 
su marcha en completo órden. 

Apcsar de hallarse presente el Ministro de la Guerra, 
sus batallones no dieron pruebas de resistencia, pues no 
eran adictos a la causa que sostenian, Los soldados que 
fugaban so unian a las fuerzas que apoyaban al coronel 
Arguedas, 


Pocos momentos despues de haber principiado el com- 
bate, comenzaron algunos soldados a fugar, dando el 
ejemplo la columna de Amazonas, llamada Guardia de 

onor i mandada por don Ricardo Espiell. 

Esta columna sufrió algunas bajas i sé dispersó. 

Con cl batallon Ancachs núm. 10 sucedió algo seme- 
janto, i así con los demas batallones, 

A las 7 P, M., próximamento, el fuego continuaba. 

El batallon Paucarpata núm. 14, desde los techos del 
local do la compañín de bomberos Roma i la callo de la 
Universidad atacaba CUalcolctas sin obtener ninguna 
ventaja, 

A esa hora comunicaron al joncral La-Cotora, que el 
coronel don Nicolás de Piérola, con el batallon Guardia 
Peruana núm. 8, avanzaba por la Concepcion on camino 
para el palacio de Gobierno. 

Atomorizado el Ministro de ln Guerra con esta noticia 
i viendo que era imposible hacor rendir a los soldados del 
valionte coronel Arguedas, abandonó ol campo aprosura- 
damonte i se marchó a concontrar sus fuerzas on la plaza 
principal. 

La Guardia Porunna, que acudia a poner término a tan- 
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to desórden, avistó por una boca-calle a un batallon, el 
Izcuchaca núm. 23, segun se nos asegura, e hizo fuego 
sobre él, causándole bajas i poniéndolo en fuga. Los sol- 
dados se dispersaron 1 fueron a engrosar las filas de los 
cuerpos contrarios al jeneral La Cotera. 

Despues de esto, continuó su marcha el batallon del 
señor Piérola, 

A la cabeza de la Guardia Peruana, formada en ala, 
penetró a la plazuela de la Inquisicion i atacó con ímpetu 
a las fuerzas que habia abandonado el jeneral La-Cotera. 

Estas resistieron poco tiempo, emprendiendo despues 
la fuga con direccion a palacio, 

El coronel Piérola no perdió tiempo, Inmediatamente 
marchó sobre la plaza principal. Penetró en ella, hacien- 
do retroceder al batallon Callao, fuerte de mas de 800 

lazas, i ocupó los dos portales. Desde allí principió a 
acer fuego sobre el batallon Callao, que retrocedia ince- 
santemente. 

Atacado de frente 1 por uno de sus flancos, ese batallon 
tuvo que refujiarse en palacio i cerrar las puertas. 

Dueño del campo el señor Piérola, emprendió su mar- 
cha hácia la plazuela de San Juan de Dios. despues de 
haber restablecido el órden. E 

En su tránsito se le opuso una columa de celadores. 
La Guardia Peruana avanzó. lil jefe de esos celadores dió 
la órden de hacer fuego. Entónces el señor Piérola, solo, 
se lanzó sobre esas fuerzas, le increpó su conducta anti- 

atriótica 1 le ordenó marchar a retaguardia de su bata- 
lon. 

Los celadores no hicieron fuego, obedecieron la órden 
del señor Piérola 1 siguieron la marcha de la Guardia 
Peruana. 

Debemos hacer constar dos cosas: primero, que la de- 
sercion de los soldados que sostenian A jeneral La-Cotera 
ha sido orijinada única 1 esclusivamente porque les era 
antipática la causa que se les queria hacer sostener. 
Esta declaracion la creemos indispensable en honor del 
nunca desmentido valor de nuestras tropas, i para evitar 
que los chilenos interpreten como cobardía lo que no ha 
sido, por el contrario, sino patriotismo; i segundo, que 
los jenerales i coroneles que han dirijido el ataque al 
batallon del señor Arguedas, han manifestado su igno- 
rancia aun de los principios mas rudimentarios de la 
táctica. Miéntras el coronel Arguedas situaba sus fuerzas 
en lugares a propósito 1 establecia jente de reserva, no 
contando sino con 600 hombres i viéndose atacado por 
2 a 3,000, las tropas contrarias se batian a descubierto, 
sin ninguna disciplina i sin plan alguno. 

I si esto no basta para probar lo que hemos dicho res- 
pecto a los conocimientos militares de dichos jefes, Cita- 
remos otro hecho. 

Tanto en el atague a los voluntarios de Ica, como en 
el combate de la plaza principal, i aun en el tránsito por 
las calles de la capital, los batallones del jeneral La-Co- 
tera han marchado en columna cerrada, presentando 
blanco seguro i sufriendo los tiros de los contrarios, sin 
poder maniobrar en ningun sentido, 

De aquí que tengamos que lamentar tantas desgracias. 

En cambio, la Guardia Peruana no ha perdido sino tres 
o cuatro hombres en toda la refriega. Los jefes revelaron 
intelijencia 1 conocimientos militares. 

Respecto a las pérdidas sufridas por nuestro ejército 1 
a las desgracias de parte del pueblo, que tambien ha ha- 
bido algunas, nuestros lectores nos permitirán que guar- 
demos una reserva necesaria. 





ELCALLAO ILAS FORTALEZAS EN PODER PIÉROLA. 


Callao, Diciembre 22 de 1879. 
$8.85, E.E. de La Patria: 


Eu la madrugada de hoi, don Nicolás de Piérola, a la 
cabeza de los batallones Guardia Peruana núm. 8, Ica, 
Huarochirí, Guardia Civil i una gran cantidad de pneblo, 
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todo perfectamente armado, llegó a este puerto. Penetró 
por la calle de Apurimac i se encaminó directamente al 
cuartel del Arsenal, reforzáudose en su tránsito con sin 
número de voluntarios. 

Sin disparar un tiro, tomó posesion del cuartel, aumen 
tando las fuerzas a su mando, con el batallon Cajamarca 
que estaba acautonado allí. Las autoridades todas se-reti- 
raron al castillo de la Iudependencia. 

A las 9 A. M. esta fortaleza fué puesta tambien a les 
órdenes del señor Piérola, declarándose todas las tropas 
existentes en la plaza en favor de la defensa de la Repú- 
blica que esla causa sauta que han abrazado los pueblos. 

Hé aquí la nota en que el prefecto del Callao da cuenta 
de la entrega del castillo de la Independencia i su retirada 
a Lima, solo i abandonado por las fuezas de que disponia: 

Ixcmo. señor: 

De acuerdo con el señor jeneral Haza fuí adonde el señor 
Piérola con una carta que éste le habia escrito a aquél. A 
pocos momentos se me redujo a prision. En este momento, 
1 despues de haber capitulado el castillo, se me hace cono- 
cer por dicho señor Piérola que quedo libre. Me retiro, pues, 
a Lima con el permiso de Y. $, i por no contar con nada, 


F. S. SALAVERRY. 


A $. E el señor Jeneral, primer Vice-presidente. 


— 


Callao, Diciembre 22 de 1879.—8.55 A. M, 

Las fuerzas que en la actualidad obedecen al señor Pié- 
rola, son las siguientes: 

8 de Octubre, Montes. 

Policía, Relayza. 

Caballería, Bedoya. 

Cajamarca, Iglesias. 

Artillería de Plaza, Saavedra. 

Columna Dos de Mayo, Huertas. 

América, Charnn, 

Guardia Peruana núm. 8, Piérola. 

Ica, Arguedas. 

Guardia Civil de Lima, Bustamante. 

Gnardia Civil del Callao, Villavicencio. 

Huarochirii mnaltitad de dispersos de diversos batallo- 
nes, que se van replegando. 


R———— 


A las 10 A. M. la ciudad quedaba tranquila. Las tropas 
vivaqueaban en las plazas i en sus respectivos cuarteles to- 
mando el rancho preparado al efecto. 

El coronel Saavedra, nombrado prefecto i comandante 
jeneral de la provincia. recorría la ciudad distribuyeudo las 
fuerzas de policía para la conservacion del órden. 

Don Nicolás de Piérola, aclamado por todo el pneblo, se 
encuentra en estos momentos en el castillo de la Indepen- 
dencia de doude imparte sus órdeues, así como el corouel 
Arguedas. Ambos perfectamente sanos, 

Las baterías con sus jefes, lo mismo que la escuadra 1 
demas dependencias de la administracion pública han vuel- 
to a emprender sus labores. 

La casa de Grace Brothers i C.%, ha proporcionado los 
víveres i demas recursos para las tropas 1 la escuadra. 

Aplaudimos la actitud acertada i juiciosa que ha desple- 
gado el pueblo del Callao, que esta vez ha evitado inútiles 
derramamientos de sangre, sangre preciosa, digna solo de 
ser vertida en defensa de la honra nacional. 


BANDO. 


PEDRO JOSÉ SAAVEDRA, PREFECTO I COMANDANTE JENERAL 
DE ARMAS DE LA PROVINCIA. 


Considerando: 

Que habiéudose realizado pacíficamente el cambio pa- 
triótico que ha elevado a la suprema majistratara del país 
a S. E. el coronel don Nicolás de Piérola, cou viene dictar 
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las medidas que aseguren la existencia, los intereses i la 
tranquilidad del vecindario, 


Decreto: 

Art. 1.2 Todos los habitantes de la provincia podrán 
entregarse libremente al desempeño de sus labores ordi- 
narias, esceptuándose solo los que, conforme a disposi- 
ciones vijentes, están obligados a tomar las armas en 
defensa de la integridad i del honor dela República. 

Art.2. Las columnas de Guardia Urbana de esta capi- 
tal, que tan acreedores se han hecho a la confianza del pue- 
blo i del Gobierno, continnarán encargados del servicio de 
seguridad pública, hasta que, convenientemente, vengan 
todas lus fuerzas de la guardia civil i jendarmería 1 puedan 
dedicarse a ese importante ramo de la administracion. 

Art. 3.2 Los ciudadanos que en enmplimiento de sus 
patrióticos deberes se presenten para ser enrolados al ser- 
vicio de las armas, lo harán desde esta fecha en los locales 
que la sub-prefectura de la provincia designe. 

Dado en la casa prefectnral del Callao, a los 22 dias del 
mes de Diciembre de 1879, 


(Firmado.)—PEDRO JosÉ SAAVEDRA. 
4. Morales Toledo, 


Secretario, 


e 


ENTRADA TRIUNFAL DE PIÉROLA EN LIMA. 


La que ha hecho en las últimas horas de la tarde de 
hoi don Nicolás de Piérola, no merece otro nombre. 

El pueblo de Lima en masa, algunos de los batallones 
que iedola el dia permanecieron en el palacio de Go- 
bierno, todas las clases de la sociedad en jeneral, han acu- 
dido a la carretera por donde entró a Lima el ilustre pa- 
tricio, a darle la prueba de su afecto i, mas que todo, a la 

atria, de su amor. 

A las 7 P. M., una numerosa cabalgata, compuesta del 
pueblo que acudió al Callao desde ayer, de sus amigos, 1 
seguida por numeroso pueblo i el batallon Guardia Pe- 
ruana atravesó las calles que conducen del monumento 
Dos de Mayo al palacio de Gobierno. 

Agolpado el pueblo al pié de los balcones de la calle de 
los ecumparados, pidió con insistencia la palabra del 
Dictador a quien proclamaba, el que espresó, entre otras 
frases de asendrado patriotismo, las siguientes: 

“No soi sino el medio porel cual el país manifiesta su 
deseo, que es el de vengar la honra de la República, 

”No tenemos elementos marítimos ni terrestres, pero 
tenemos todo, porque tenemos la ambicion santa que 
guia al patriotimo do los peruanos en su único deseo. 

”El país me lo ha dado todo, otorgándome tambien el 
derecho de exijirlo todo del pueblo, 

”Hoi no hai sino un unísono sentimiento, porque las 
pasiones que dividen al Perú no fueron sino pasiones na- 
cidas aquí, i aquí tienen que morir (golpeando la baranda), 
pasiones individuales que hoi no existen en el país, desde 
que une a todos una aspiracion comun. 

"Que el Perú entero, en el pueblo de Lima, reciba el 
abrazo fraternal del antiguo proscrito i del patriota de 
siempre,” 

La imensa muchedumbre cortaba el discurso con sus 
estruendosos vivas i frenéticos aplausos. 

El pueblo recorre las calles de la poblacion en estos 
momentos, vitoreando entusiasta al Dictador. 





XIV. 


Proclama, acta popular i decretos de Piérola al asu- 
mir el mando snpremo. 


AL PUEBLO 1 AL EJÉRCITO. 


Desoyendo con dolor las exijontes demandas dol pue- 
blo i del ejército, he permanecido resignado duranto los 


dias que se han seguido a la vergonzosa fuga de Prado ¡al 
advenimiento del inválido jeneral La-Puerta, esperando 
que el ejército se decidiese por fin a dominar las conside- 
ciones de una mal entendida lealtad que impedia a una 
parte de él obrar segun sus aspiraciones, que son las as- 
piraciones de la nacion; 1 anheloso de evitar todo choque 
entre hermanos 1 la pérdida de parte de nuestras fuerzas. 

La atolondrada e impaciente ambicion del jeneral La- 
Cotera, despues de ahogar brutalmente la unísona mani- 
festacion de los pueblos. de Lima i el Callao, ha creado. 
ayer un conflicto, empleando las fuerzas a sus órdenes 
para desarmar a los patriotas del ejército a quienes solo 
preocupa la salvacion del país i el vencimiento del ene- 
migo esterior! 

Pocos momentos han bastado en Lima para demostrar 
cuán irresistible era el patriótico deseo del pueblo i el 
ejército, 1 me habria sido suficiente permanecer algunas 
horas mas en la capital para poner término a toda resis- 
tencia. 


Cediendo, no obstante, a los móviles ántes espuestos, 
preferí retirarme a esta plaza, que me ha recibido sin 
resistencia de ningun ¡jénero, con el fin de hacer imposi- 
ble todo choque entre hermanos i favorecer la adhesion 
tranquila de las que aun quedan en Lima al réjimen po- 
lítico proclamado meses há por la nacion en masa, 

Así toda lucha se hace por entero inescusable i descar- 
ga sin pretestos la responsabilidad de sus daños sobre sus 
autores únicos. 

La parte del ejército aun a sus órdenes en Lima, no 

uerrá, confio en ello, permitir que esa responsabilidad 
Megue a tener Jugar con inmenso daño de todos. 
2 hora de la reparacion nacional ha sonado. En la 
serie de desastres que han marcado la historia de nuestra 
guerra esterior, el Perú no tiene parte alguna. Al sacudir, 
como lo hace en este momento, el viejo réjimen, eleva 
las mas elocuentes protestas contra aquella deplorable 
historia 1 se presenta digno de su nombre 1 de $us desti- 
nos ante los demas pueblos de la tierra. 

Para nosotros no hai ni puede haber sino una sola. 
aspiracion: el triunfo rápido i completo sobre el enemigo 
estranjero. Para esta obra no hai sino hermanos sin me- 
moria siquiera de pasadas divisiones i estrechados por el 
vínculo indisoluble del amor al Perú. 

Cuanto retarde el instante de la completa unidad na- 
cional es un delito de lesa patria, Ella es la condicion del 
poder i del triunfo del Perú. A ella ha consagrado 1 con- 
sagra por eso sus preferentes esfuerzos vuestro conciuda- 
dano i camarada 

N, DE PIÉROLA, 


Lima, Diciembre 22 de 1879. 


CIRCULAR. 


Lima, Diciembre 24 de 1879, 


Señor don... 

Como resultado de una aspiracion nacional, manifes- 
tada en reiteradas i solemnes ocasiones durante un dece- 
nio, i formulada hoi definitivamente por una aclamacion 
unánime del pueblo, del ejército i de la escuadra nacio- 
nal, el Excmo, señor don Nicolás do Piérola ha sido 
investido de la autoridad suprema del Estado, con facul- 
tades omnímodas, que serán empleadas en la rejeneracion 
que demanda imporiosamonto la República; pero, soñala- 
damento, on el triunfo de las armas nacionales, de que 
dependen su honor i sus mas caros i trascendontales in- 
teresos, 

Nada se omitirá para alcanzar tan dignos propósitos, 
que forman hoi la conciencia nacional. 

Hacerlo sentir así corca del Gobierno ante el que U... 
ropresonta a esta noble i jenerosa nacion, es el deber 
cuyo rolijioso cumplimiento so le encareco por este oficio, 
hasta que so acuerdo impartir nuevas órdones a esa lo- 
gacion. 
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Los decretos que recibirá U... adjuntos, le instruirán 
de la organizacion que se ha dado al nuevo Gobierno i 
del carácter, ya sin duda presumido por Ú..., ex” cuya 
virtud soi el intérprete de la política esterior del Jefe 
Supremo de la República, 

Dios guarde a U... muchos años, 


PeEpnro JosÉ CALDERON. 


ACTA POPULAR EN FAVOR DEL SEÑOR DON NICOLÁS 
DE PIÉROLA. 


El pueblo de Lima, presidido por el Alcalde Munici- 
pal, el dia veintitres de Diciembre de mil ochocientos se- 
tenta 1 nueve, 

Considerando: 

1.9 La fuga clandestina del jeneral don Mariano Ig- 
nacio Prado, en momentos en que el país necesita del 
denodado valor de sus hijos, i la ineptitud que hasta 
ahora ha manifestado en la direccion de la guerra, causa 
única de todos los desastres que ha sufrido la República; 

2. La imposibilidad de llevar adelante el órden cons- 
titucional, por la avanzada ancianidad e invalidez del 
primer Vice-presidente, la ausencia del segundo i la defi- 
ciencia de las leyes para estos casos anormales; 

3. La asptracion nacional que se citra esclusivamente 
en el triunfo rápido i completo sebre el enemigo estranje- 
ro 1 exije el llamamiento el frente de la República del 
ciudadano que mejor pueda salvarla; 

4.“ La confianza que el señor doctor don Nicolás de Pié- 
rola iuspira a los pueblos, por su probado patriotismo 1 su 
ilustracion, que garantizan la buena direccion de la cosa 
pública i el honroso desenlace de la guerra; 

Resuelve: 

Elevar a la suprema mayjistratura de la nacion, con fa- 
cultades omnímodas, al ciudadano doctor don Nicolás de 
Piérola, 

En fe de lo cual firmaron la presente. 

(Siguen muchas firmas,) 


NICOLÁS DE PIÉROLA, 
JEFE SUPREMO DEI¡LA REPÚBLICA. 


Considerando: 

1,2 Que los pueblos de Lima i del Callao me han in- 
vestido espontáneamente, en sus respectivas actas, de la 
autoridad suprema del Estado con facultades omní- 
modas; : 

2,” (Que el ejército 1 la marina nacional se han adhe- 
rido en ámbas ciudades a ese acto, que ha sido desde án- 
tes una aspiracion jeneral de la República, 1 que él está 
confirmado por el ejército del Sur 1 por todos los pueblos 
que se hallan en comunicacion telegráfica con la capital; 

Decreto: 

Artículo único. —Bajo la denominacion de Jefe Supremo 
de la República, acepto el carácter i las facultades de que 
se me ha investido, 

El oficial mayor de Relaciones Esteriores queda encar- 
gado de hacer publicar este decreto i de comunicarlo a 
quienes corresponde. 

Dado en la casa de Gobierno en Lima, a 23 de Jliciem- 
bre de 1879. 

NICOLÁS DE PIÉROLA. 


Por órden de S. E.—El Oficial Mayor de R, E,, £. 
Larrabure i Unánue. 


——————— 


SECRETARÍAS DE ESTADO. 


NICOLÁS DE PIÉROLA. 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. 


Por cuanto es necesario organizar el despacho de la 
administracion suprema, 








| 
| 








Decreto: 


Créanse slete secretarios de Estado en el órden 1 forma 
siguiente: 

De Relaciones Esteriores 1 Culto. 

De Guerra, 

De Marina. 

De Gobierño 1 Policía. 

De Justicia e Instruccion, 

De Hacienda, 

De Fomento, que comprenderá los ramos de obras pú- 
blicas, industria, comercio i beneficencia. 

Dado en la casa de Gobierno en Lima, a 24 de Diciem- 
bre de 1879, 

NICOLÁS DE PIÉROLA. 


o 


Lima, Diciembre 24 de 1879, 


Estando organizado por decreto de esta fecha el des- 
acho de la administracion suprema, nómbrase secretarios 
e Estado: 

Para Relaciones Esteriores 1 Culto, al doctor don Pedro 

José Calderon. 

Para Guerra, al coronel don Miguel Iglesias. 

Para Marina, al capitan de navío don Manuel Villar. 

Para Gobierno, a don Nemecio Orbegoso, 

Para Justicia, al doctor don Federico Panizo. 

Para Hacienda, al doctor don Manuel A. Barinaga. 

Para Fomento, a don Manuel Mariano Echegaray. 

I por cuanto se encuentra ausente de esta capital el 
secretario de Gobierno, don Nemecio Orbegoso, nómbrase 
para encargarse accidentalmente de este despacho al se- 
cretario de Relaciones Esteriores i Culto, doctor don Pe- 
dro José Calderon. 

El oficial mayor del antiguo Ministerio de Relaciones 
Esteriores, queda encargado de comunicar esta resolucion 
a los señores nombrados, 

PIÉROLA. 


Por órden de S, E.—El oficial mayor de Relaciones 
Esterlores, E. Larrabure i Unanue. 


a 


AUTÓGRAFA. 


El Jefe Supremo ha dirijido a los Jefes de los Estados 
amigos la siguiente carta: 


NICOLÁS DE PIÉROLA, 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ. 


Grande i buin amigo: 

Una aclamacion nnánime del pueblo, del ejército 1 de la 
escuadra nacional acaba de investirme de la majistratura 
suprema del Perú, con omnimodas facultades, que cjerceré, 
teniendo en mira la rejeneracion que unestras instituelo- 
nes reclamen, pero, áutes que nada i sobre todo, el trinnto 
de las armas de la República en la guerra en que hoi se ha- 
lla empeñada con Chile. 

Al anunciar a... mi advenimiento al poder supremo, me 
cabe la mui partienlar satisfaccion de espresar los sentimien- 
tos de leal amistad en que abundo respecto de la... i de la 
persona de...., por cuya prosperidad i gloria hago los mas 
sinceros 1 fervientes votos. 

Dada en el Palacio de Lima, a los 23 días del mes de Di- 
ciembre del año del señor de 1379, 


(Sello.)—NicoLás DE PIÉROLA. 


El secretario de Estado en el despacho de Relaciones 
Esteriores i Culto.— Pedro José Calderon. 


—_—_ 
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CARTA A S. S, LEON XIII, 


NICOLÁS DE PIÉROLA, 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA DEL PERÚ, 


Beatísimo Padre: 

Un voto espoutáneo del Perú, emitido de consnno | nvá- 
nimemente por el pueblo i el ejército de mar 1 tierra, aca- 
ba de iuvestirme del mando supremo de la República, con 
fucultades omnimodas, las cuales, conforme a las inspira- 
ciones nacionales manifestadas perseverautemente de tiem- 
po atrás i a los deseos mas ardientes de mi corazon, serán 
emplea las en la rejeneracion de Jas Instituciones políticas, 
que la demaudan con nrjencia, esforzándome, ante todo, 
en preparar el trionfo de nuestras armas en la guerra en que 
nos hallamos empeñados con Chile. 

Al comunicar a S. S. mi advenimiento al poder supre- 
mo de esta República, tan cara al paternal corazon de $. $S., 
esperimento la mas íntima complacencia en rectilicar so- 
lemnemente los sentimientos de fe inquebrautable 1 de amor 
filial con que beso las augustas manos de $. $., pidiéndole 
su apostólica bendicion. 

Dada en el Palacio de Lima, a los 23 dias del mes de Di- 
ciembre del año de gracia de 1879, 


(Un sello.) —NicoLÁS DE PIÉROLA. 


J0l secretario de listado en el despacho de Relaciones Es- 
teriores 1 Culto.—.Pedro José Calderon. 


XV. 


Actas levantadas por los jefes de la escuadra i del 
ejército; bando del prefecto de Lima. 





A BORDO DEL “RIMAC.” 


Al ancla, Callao, Diciembre 22 de 1879, 


Señor Jeneral Ministro: 

Sometidas todas las fuerzas de la plaza a la autoridad 
del señor don Nicolás de Piérola, me constituí, en las pri- 
meras horas de la mañana de hoi, acompañado del mayor 
de órdenes del departamento, capitan de navío don Ama- 
ro G. Tizon, del de igua] clase graduado don Manuel Pa- 
lacios i del de fragata don Antonio C. de la Guerra, a 
bordo del trasporte Fíímac, en cuyo buque encontré que 
estaban reuniéndose todos los comandantes con el fin de 
acordar la conducta que debieran observar en vista de los 
acontecimientos que vienen desarrollándose desde la tar- 
de de ayer. 

Habiendo manifestado a los comandantes todo lo ocur- 
rido en tierra durante la noche, la rendicion de las fuerzas 
de la pre ¡ ol acta que se habia firmado al practicarla, i 
la cual orijinal fué traida a bordo pocos momentos des- 
pues por el secretario de esta comandancia jeneral para 
Ale de ella tuvieran conocimiento los jefes de la escua- 

ra, acordamos unánimemente no adherirnos a la resolu- 
cion adoptada por los jefos de las fuerzas de tierra i no 
reconocer otra autoridad que la del Gobierno de Lima; 
comprometiéndose los comandantes a conservar el órden 
on sus respectivos buques, a mis inmediatas órdenes como 
comandante jeneral. 

Acompaño a Y. $., orijinal, la nota gue mo ha pasado 
ol señor capitan de navío don Manuel Villar, comunicán- 
domo haber sido nombrado comandante jeneral de marina 
por don Nicolás de Piérola, la que ho dejado sin contes- 
tacion. 

Todo lo que tengo el honor de participar a Y.S. a fin 
de que tenga conocimiento de la helada digna asumida 
por la escuadra, 

Dios guarde a V, S, soñor Jeneral Ministro, 


ANTONIO Á. DE LA Haza. 


Al señor Jeneral Ministro de Estado en el despacho de Guerra 1 Marina, 























Lima, Diciembrre 23 de 1879. 


Señor Jeneral Ministro: 

Reunidos en el Estado Mayor Jeneral los-señores-co- 
mandantes de division, jefes de brigada i jefes de los 
cuerpos del ejército, han deliberado por unanimidad no 
hacer armas contra el pueblo, ni contra las fuerzas en el 
Callao, que están a las órdenes del señor don Nicolás de 
Piérola, sino combatir al enemigo comun de la patria; 
porque la mente de todos ellos, al abandonar sus hogares 
1 hacer cuantos sacrificios han estado a su alcance para 
llegar a ese fin, no puede seguir debilitándose en una 
guerra fratricida, que dé por resultado el esterminio de 
un ejército que tanto trabajo le ha costado a V. $. su 
organizacion, i que está liamado, por su entusiasmo i por 
su abnegacion, a defender la honra nacional, 

Tengo el honor de comunicarlo a Y. $, para que se sir- 
va pearl en conocimiento de $. E, el jeneral Presidente 
de la República. 

Dios guarde a V. $. 

J. DE OSMA, 


Al señor Jeneral Ministro de Estado en el despacho de Guerra i Marina. 


EL CIUDADANO MANUEL BEINGOLEA, JENERAL DE BRIGADA 
DEL EJÉRCITO NACIONAL I PREFECTO DEL DEPARTAMENTO. 


Considerando: 

1.2 Que, terminados los sucesos que han mantenido 
en conmocion la capital, se hace necesario que todos los 
ciudadanos vuelvan a sus labores ordinarias, a cuyo efec- 
to la autoridad política cuenta con los medios indispen- 
sables para conservar el órden i la tranquilidad pública; 

2. Que es una obligacion de todo ciudadano ayudar 
a este órden, contribuyendo así a hacer mas fácil ¡ posible 
el cumplimiento del deber de la autoridad; 

Decreto: 

Art. 1.2 Todos los vecinos de esta capital se entrega- 
rán a sus labores acostumbradas, con la confianza de que 
las autoridades constituidas velan por el órden i la tran- 
quilidad pública. 

_ Art. 2.2 Las personas en cuyo poder, por cualquiera 
circunstancia, existan armas, municiones, vestuarios, equi- 
po o menaje de propiedad del Estado, los entregarán en 
la intendencia de policía, esperando que esta escitacion 
que se hace al probado patriotismo de los habitantes de 
esto departamento será secundada, teniendo en cuenta 
que esas armas ¡ demas útiles deben servir para comba.- 
tir al enemigo estranjero con el cual nos hallamos en 
guerra, 

Art. 3. Los individuos de tropa 1 clases dispersos, per- 
tenecientes a algunos de los batallones de ejército i guardia 
nacional del ejército de reserva, se presentarán a sus cuer- 
pos en el dia, so pena de ser capturados por la policía. 

El subprefecto de este cercado queda encargado del 
cumplimiento de estas disposiciones. 

Dado en la casa prefectural en Lima, a los 25 dias del 
mes de Diciembre de 1879. 


MANUEL BEINGOLEA. 
José 4. del Rio, 


Secrotario. 


XVI 


Estatuto provisorio i decretos de Piérola referentes 
a la guerra. 


ESTATUTO PROYISORIO. 
NICOLÁS DE PIÉROLA, 
JEFE SUPREMO DEL ESTADO. 


Por enanto es mi ánimo conciliar los respetos debidos a 
la justicia natural i a la tradicion política de la República, 


CAPITULO CUARTO. 


con la accion ámplia i espedita que demandan la rejenera- 
cion de nuestras instituciones i el definitivo i gloriosotriun- 
fo de las armas nacionales: 

He venido en sancionar el siguiente: 


ESTATUTO PROVISORIO, 


1.2 La soberanía e independencia del Perú, son el fun- 
damento de su vida política ¡ social. 

2.9 La unidad de la familia pernava i la integridad del 
territorio que histórica i jurídicamente le pertenece, no 
pueden romperse ni meuguarse sin cometer un atentado 
de lesa patria. 

3.“ No se altera el art. 4.9 de la antigna Constitucion 
relativo a la relijion del Estado. 

4. El Gobierno garantiza la instruccion primaria a to- 
dos los cinda lanos, i fomenta la instruccion superior i fa- 
cultativa. 

5.2 Queda sancionada la independecia del poder judicial; 
pero el Gobierno se reserva el derecho de velar eficazmen- 
meute por la pronta 1 exacta administracion de jnsticia. 

6.“ Los códigos civiles 1 penales quedan en todo su vi- 
gor i fuerza, miéntras se vayan haciendo en ellos las refor- 
mas necesarias. 

7. Quedan garantidas, bajo la lealtad del Gobierno, la 
segaridad personal, la liberiad i la propiedad. 

El derecho al honor. 

La igualdad ante la lei. 

La libertad de imprenta, quedando proscrito el anónimo, 
que se perseguirá 1castigará como pasquin. Los delitos 
cometidos por medio de la imprenta no cambian su natu- 
raleza. En su consecuencia, serán juzgados por los tribuna- 
les respectivos. 

La libertad deindastria, en caanto no sea dañosa de mo- 
do alguno. 

La libertad de asociacion. 

El derecho de pedir justicia o gracia, individual o colec- 
tivamente; pero guardando las formas i los conductos regu- 
lares. 

8. La traicion a la patria, la cobardía e insubordina- 
cion militares, la desercion en campaña, el peculado, la 
prevaricación, el coliecho, la defrauducion de bienes públi- 
cos, el homicidio premeditado i alevoso, ¡el bandolerismo, 
cualquiera que sea la condicion del colpable o el carácter 
que invista, serán, durante la presente guerra, juzgados mi- 
litarmente i penarus con la peua capital. 

Los bienes de sociedades auónimas de banco, industria- 
les o mercantiles, serán considerados como bienes públicos 
para el juzgamiento 1 aplicacion de la pena. 

9.2 Las virtudes cívicas i las acciones distinguidas 1 
heróicas, serán premiadas por la mnnificencia de la nacion, 
ejercitada por su jefe. 

10. Créase nn Consejo de Estado compuesto: 

Del reverendísimo Metropolitano. 

Del presidente del Congreso de Juristas, 

Del presidente de la Suprema Corte de Justicia. 

Del presidente del Tribunal Mayor de Cuentas. 

Del prior del Consulado. 

Del rector de la Universidad de Lima, i de seis conseje- 
ros mas, nombrados por el Jete Supremo de la República 
entre los cuales figurará un jeveral del ejército. 

11. A este consejo pedirá el Gobierno su yoto consultivo, 
respecto de los asuntos que, en su concepto, lo requieran. 

Ejercerá, ignalmente, las funciones de tribunal de apela- 
cion 1 última instancia en los asuntos contencioso-adminis- 
trativos. 

12. Este Estatuto rejirá miéntras se déu las instrucciones 
definitivas a la República. 

Dado en la casa de Gobierno en Lima a los 27 dias del 
mes de Diciembre del año de 1879. 


NICOLÁS DE PIÉROLA. 
El secretario de Estado en el despacho de Relaciones Es- 


teriores i Culto, encurgado accidentalmente del de Gobier- 
no 1 Polivía.— Pedro José Calderon. 


El secretario de Estado en el despacho de Justicia e Ins- 
truccion.— Federico Panizo. 

El secretario de Estado en el despacho de Fomento.— 
Mariano Echegaray. 

El secretario de Estado en cl despacho de Guerra.— Mi 
quel Iglesias. 

El secretario de Estado en el despacho de Marina.— Ma- 
nuel Villar. 

El secretario de Estado en el despacho de Hacienda, — 
Manuel 1. Barinaga. 


NICOLÁS DE PIÉROLA, 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA, 


Considerando: 

Que es necesario dar al Estado Mayor Jeneral la orga- 
nizacion que demandan el carácter 1 la situacion de los 
ejércitos de la República, así como las exijencias milita- 
res para el buen éxito de las operaciones, 

Decreto: 

Art, 1,2 El Estado Mayor Jeneral, que se denominará 
Estado Mayor Jeneral de los ejércitos, constará, para el 
desempeño de sus funciones, de las secciones siguientes: 


Seccion de Servicio. 

úl ” Artillería. 

ie ” Infantería. 
Caballería, 
*" Contabilidad. 
Ú ” Administracion. 
Justicia. 
” Injenieros. 


Art. 2,2 El Estado Mayor Jeneral dependerá en la 
capital de la Secretaría Jeneral de Guerra 1 directamente 
del Jefe Supremo de la República, cuando éste tome el 
mando inmediato de los ejércitos. 

Art. 3,2 El Estado Mayor Jeneral suministrará a los 
distintos ejércitos el personal de Estado Mayor que sea 
necesario para el servicio, siendo el órgano de comunica- 
cion del Supremo Gobierno con los ejércitos, 

Art. 4,2 El Estado Mayor Jeneral estará a cargo de 
un Jefe de Estado Mayor Jeneral i de un sub-jete. El 
personal de las secciones se decretará por separado, así 
como el servicio a que ellas se destinan. 

Art. 5,9 El secretario de estado en el despacho de 
guerra queda encargado del cumplimiento de este de- 
creto, 

Lima, Diciembre 26 de 1879. 


NICOLÁS DE PjÉROLA. 


3) ” 


- 
se 


> ” 


” 


Miguel Iglesias. 


NICOLÁS DE PIÉROLA, 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. 


Considerando: 

Que el Gobierno anterior ha conferido ascensos a jefes 
¡ oficiales que no han prestado servicio alguno en la 
actual campaña ni adquirido, desde luego, en ella mérito 
para obtener esta recompensa, 

Decreto: 

Art. 1.2 Declárase nulos los despachos de ascensos 
que, con posterioridad a la declaratoria de guerra, 
confirió el Cóbemo que ha concluido, a todos los jetes 1 
oficiales que no hayan hecho la campaña del Sur, los cua- 
les serán inmediatamente cancelados. 

Art.2,2 Isceptúnse de csta declaracion a los despa- 
chos acordados a los jefes i oficiales que se hayan distin- 
guido por su valor i buen comportamiento en la campaña 
conforme a los partes oficiales respectivos. 

Art. 3.2 El secretario de Estado en el despacho de 
Guerra, queda encargado del cumplimiento de este de- 

¡ Creto, 
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Dado en la casa de Gobierno en Lima, a los 26 dias del 
mes de Diciembre de 1879. 


NICOLÁS DE PIÉROLA. 
Miguel Iglesias. 


Pm ————, 


NICOLÁS DE PIÉROLA, 


JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. 


Considerando: 

Que es absolutamente necesario dar a la República la 
organizacion militar conveniente, con el fin de asegurar 
la defensa de su soberanía 1 la integridad de su territorio, 

Decreto: 

Art. 1.2 Las fuerzas militares de la nacion compon- 
drán cuatro ejércitos activos en el órden siguiente: 

Dos ejércitos del Sur con la denominacion de primero 
i segundo. 

Un ejército del centro. 

Un ejército del Norte. 

Art. 2.2 Las reservas correspondientes a dichos ejér- 
citos, se dividirán en reserva movilizable i reserva seden- 
taria. 

Art. 3.2 Para la formacion de los continjentes desti- 
nados a Jos distintos ejércitos, se observará lo que sigue: 

Toda persona de 18 a 30 años de edad, será destinada 
al ejército activo; i de 31 a 50, a la reserva. 

Art. 4,2 Los continjentes respectivos serán formados 
por los subprefectos de las provincias i remitidos a dis- 
posicion de la autoridad departamental. 

Art. 5.2 Esceptúanse de los continjentes para el ejér- 
cito activo i la reserva movilizable: 

1.2 A los empleados, en jeneral, en servicio de la ad- 
ministracion pública, 

2.2 A los profesores con título de los distintos grados 
de instruccion que se hallen en ejercicio; 

3.2 A los alumnos de colejios i universidades; 

4, “ A los ciudadanos que contribuyan con 30 soles o 
mas mensualmente para la guerra; 

5,9 A los propietarios i empleados de imprenta i tipó- 
grafos; 

6.2 A los abogados 1 médicos en el ejercicio de su 
profesion, comprobada por la patente respectiva; 

7.2 A los empleados en casas de sanidad i ambulan- 
clas; ' 

8,2 Al hijo único de madre viuda; 

9,9 Al hermano único del ciudadano que hubiese fa- 
llecido en los combates de la presente guerra; 

10. Al ciudadano cuya constitucion física le haga ina- | 
parente para el servicio de las armas. 

Art. 6.2 La reserva sedentaria será formada por los 
ciudadanos esceptuados en el artículo precedente, mas ol 
esceso de la reserva movilizada. 

Art. 7.2 Los continjentes del ejército activo que re- 
sulten escedentes se destinarán a las reservas. 

Art. 8.2 La organizacion do los ejércitos se decretará 
por separado. 

Art, 9.2 El secretario de Istado en el despacho de 
Guerra queda encargado del cumplimiento de este decreto. 

Dado en la casa de Gobierno en Lima, a los 26 dias del 
mes do Diciembre de 1879, 


NicoLÁs DE PIÉROLA. o 
Miguel Iglesias. 





—_—, 


NICOLÁS DE PIÉROLA, 


JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. 


Considerando: 


Que es necesario organizar la Secrotaría de Guerra de 
suerto que puedan satisfacerso las exijencias del sorvicio 
público, 


Decreto: 
Art. 1.2 La Secretaria de Guerra en las cuatro seccio- 
nes siguiontes: 


Seccion del servicio Jeneral, 

» e ” — Personal. 
Material, 
Contabilidad. 


Art. 2.2 Cada seccion estará servida por un jefe, un 
oficial ausiliar i cuatro amanuenses. 

Art, 3.2 Habrá, además, dos oficiales ausiliares que 
servirán cada uno, respectivamente, a las inmediatas ór- 
denes del secretario i subsecretario, 

Art. 4.2 Elarchivo i la mesa de partes de la Secreta- 
ría serán servidos, el primero por un jefe i un amanuen- 
so; 1 la segunda por un jefe ¡ dos amanuenses., 

Art. 5.9 Todas las secciones funcionarán bajo las in- 
mediatas órdenes del subsecretario. 

Art. 6.2 La Secretaría tendrá dos ayudantes, 1 para la 
policía de la oficina i la conduccion de pliegos habrá un 
portero 1 tres conductores. 

Art. 7.2 Los asuntos que corran a cargo de cada sec- 
cion i las atribuciones de los empleados, se detallarán en 
el Reglamento interior de la Secretaría, que oportunamen- 
te se espedirá, 

Art. 8,2 El secretario de Estado en el despacho de 
Guerra queda encargado del cumplimiento de este decreto. 


»” ” »” 


»”» » 1» 


NICOLÁS DE PIÉROLA. 
Miguel Iglesias. 


AVIL 


Manifiesto del jencral La-Cotera i carta circular del 
jeneral Prado. 


A LA NACION. 


Aunque aguardo sereno el fallo de la historia con la con- 
ciencia tranquila i con la noble altivez que inspira el cum- 
plimiento del deber, creo couveniente protestar ante el país 
de la infundada i temeraria acusacion que se me dirije por 
el caudillo que se ha levantado victorioso sobre las ruinas 
de la constitucionalidad. 

El señor don Nicolás de Piérola ha bnseado nna víctima 
i ha escojido al que habla para agrupar sobre mi reputa- 
cion de soldado de la lei, la oscura sombra de una inculpa- 
cion, que se ha ocupado de disipar la conducta misma del 
ejército, que, en los momentos de prueba, secnadando el 
ejemplo de sus mas altos jefes, facilitóle el camino de lle- 
gar al poder. 

Mi impaciente i atolondrada ambicion es, segun el crite- 
rio del Jefe Supremo, la única causa de los vergonzosos 1 
lamentables sucesos del domingo último; ambicion que 
trataba de realizar con distintos actores, la rejeneracion 
política que el autiguo proscrito i el patriota de siempre, 
ha emprendido al frente del invasor estraujero, desgarran- 
do la bandera de la lei! 

Luego, fácilmente se comprende que eu el supuesto de 
tener yo esas miras liberticidas, no ha sido esa ambicion 
que ámbos hemos abrigado, en el seutir del señor Piérola, 
lo que le ha inducido a echar por tierra la legalidad, sino 
el temor de que no fuera él, sino yó, el que la llevara a 
cabo. 

Ya el país puede, pues, juzgar cuál de los dos ha estado 
auimado de mayor atolondrada e impaciente ambicion. Res- 
pecto a mí, solo ha existido una infundada sospecha, mién- 
tras que en el señor Piérola, esa ambicion ha pasado a la es- 
fera de la evidencia, no teniendo el que habla mas delitos, 
ante sus partidarios, que haber tratado, como ministro de la 
lei, de defender el órden constitucional. Si esto es mi crímen, 
me enorgullezco de ser criminal! 

Para el que con juicio desapasionado estudio los últi- 
mus sucesos, es una verdad inconcusa que el triunfo 
obtenido por el señor Piérola es debido a la actitud asu- 


tor 
E . 


CAPITULO CUARTO, 


mida por el ejército: ejército formado por mi en su mayor 
arte, con toda la abnegacion e imparcialidad que la de- 
fensa del país supo suerirme. Al formarlo, solo tuve en 
mira el lustre de la noble institucion a que pertenezco 
desde temprama edad 1 la victoria de muestras armas 
sobre el pérfido enemigo que pisa nuestro territorio. 

Jamás me ocupé en investigar el color político de los 
Jefes a quienes confiaba los valerosos cuerpos que acudian 
de los departamentos al santo llamamiento de la patria 
amenazada, i aunque sabia que muchos jenerales i coro- 
neles que destinaba eran adictos al señor Piérola, jamás 
abrigué cl mas leve temor de que en los solemnes mo- 
mentos que atravesamos, desobedecieran los mandatos de 
la lei. 

El coronel Arguedas viene a retorzar la verdad de mis 
asertos. Me eran conocidas sus simpatías por la causa 
política que acaba de triunfar: sin embargo, le di de buen 
grado el mando del batallon Ica, abrigando la creencia 
de que en el campo de batalla con el enemigo estranjero 
enalteceria el nombre de nuestro ejército. 

¿Dónde esta, pues, esa atolondrada ambicion? Como 
Ministro 1 como antiguo soldado debí buscar para el lo- 
ero de mis planes revolucionarios el concurso de mis 
compañeros de urmas; 1, sin embargo, los sucesos se han 
encargado de manifestar cuán calumniosa ha sido la 
imputacion con que se ha querido mancillar mi nombre, 
revelando que ese ejército, hechura mia, era poderoso 
ausiliar de una estraña e impaciente ambicion. 

La historia se encargará de juzgar a los altos reprosen- 
tantes de ese ejército que, desobedeciendo al Gobierno 
legal en los momentos del peligro, alentaban a sus subal.- 
ternos a la infidencia i a la desercion: funesto precedente 
que costará al país amargos 1 tremendos sinsabores! 

Lójico es, sin embargo, el resultado de los últimos su- 
cesos. Blanco de las iras de dos partidos que, desde tiem- 


po atrás, vienen luchando por adueñarse del aa 1 
contando uno de éllos con las simpatías de los llamados 


a defender la constitucionalidad, he debido sucumbir solo 
i abandonado. 

Para el partido civil, al que jamás he prestado mi hu- 
milde concurso, he sido una amenaza; para el pierolista, 
un obstáculo, 

Antes del domingo, eivilistas 1 pierolistas unidos mina- 
ban la autoridad del Gobierno a que pertenecia; mas en 
ese día del resultado final ha sido tan grande cl júbilo de 
los segundos como la tristeza de los primeros. Castigo 
providencial: voluntario suicidio de un partido devorado 
en los últimos dias de su existencia por la rabia 1 ol des- 
pecho. 

Quédame, pues. la satisfaccion de volver a la vida pri- 
vada sin ode que pueda amenguar mi reputacion de 
antiguo soldado, habiendo cumplido con los deberes sa- 
grados que me imponia el elevado puesto de Presidente 
del Consejo ¡ Ministro de Guerra, vencido, pero no en 
leal combate, como he estado acostunibrado a vencer o 
ser vencido en mi larga carrera pública 

Respecto a mis procedimientos como Ministro, apelo 
al testimonio imparcial de mis conciudadanos, que ho se 
hallen ofuscados por la pasion política. 

Durante mi permanencia en cl Ministerio, solo me he 
ocupado de la defensa de la patria; i firmemente persua- 
dido de que toda revolucion en la presente época cra un 
crímen, pe caido, sostemendo en la lucha la bandera de 
la legalidad, 

Confío tambien en la caballerosa hidalguía de mi suce- 
sor, que encontrará valiosos elementos, debidos a ini 

erseverante actividad, 1 que no considero conveulente 
oe de ellos una prolija conunclacion. 

Tranquilo, pues, i resignado no temo las iras del poder, 
i alejado en 1mi hogar de la abrasada arena de la política, 
solo señiré la espada pura combatir al comun enemigo. 


MANUEL GONZALEZ DE LA-COTERA, 


Lima, Diciembre 27 de 187, 
TOMO 11—3.) 
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CARTA DEL JENERAL PRADO. 


al bordo del Paita, Guayaquil, Diciembre 22 de 1879, 
Señor don...—Lima. 


Estimable amigo: 

Supongo que mi intempestiva salida de Lima haya dado 
lagar a comentarios de todo jénero, 1 no dudo qne princi- 
palmente los espíritos esttechos se hayan entregado a las 
apreciaciones apasionadas, sin esceptuar las mas desfavo- 














rables, persiguiendo el propósito de no cumnplirme justicia 
jamás il sin darse la pena de reconocer mi espiritu 1 mis 
trabajos durante el tiempo que sirvo al país. Pero, tratán- 
dose del bien de la República, me sobrepongo a todo, 1m- 
portáudome poco el momentáneo sacrificio de mi reputacion 
¡ mi nombre, desde que me asisten el convencimiento de 
proceder bien i la esperanza de que despues los elevaré a 
eran altura. 

Si algunos pudivian atribuir a mi marcha reservada un 
fin mezquino, bastariales ver qne dejo allí mi familia en- 
tregada solo al amparo de la Providencia, para persuadirse 
que únicamente un fin grandioso ha podido moverme a 
realizar este viaje, cuya reserva i motivos ha llegado la 
ocasion de esplicar. 

Nadie ignora que miéntras carezca el país de poderosos 
elementos navales que siquiera equilibren los recursos ma- 
rítimos del enemigo, la campaña terrestre tiene que ser 
para nosotros mui lenta, costosa 1 difícil. 

Por las últimas comunicaciones venidas de Europa, 
veíamos con sentimiento que, debido en gran parte a com- 
peteucias 1 rivalidades de nuestros comisionados. nada se 
podia hacer ni conseguir respecto a la adquisicion de ba- 
ques. Ese antagonismo habia hecho estériles basta la fecha 
los mas patrióticos i vehementes deseos del Gobierno 1 del 
pueblo. 

Naturalmente, comprendiendo la delicadísima situacion, 
que en su gravedad demandaba urjentemente medidas he- 
róicas, me tesolví a venir, 1 para ello tuve en cuenta las 
siguientes consideraciones: 

1.5 Que mi presencia allí i lo que tenia que hacer no 
era tan esencial que no pudiera ser reemplazada por la del 
Vice-presidente, al paso que mi venida era de la mayor 
importaneza, porque lo que so no hiciera no lo haria nin- 
gnn ofro. O 

2,% Que no debia omitir esfuerzo ni sacrificio alguno 
para consegir los elementos que necesitamos, mueho mas 
no habiéndose conseguido hasta hoi i pudiendo acaso con- 
seenirlos 10, usando de mi alta representacion, plenas fa- 
enJtades i relaciones personales. 

3.2 La opntanidiol de poder rennir las personas 1 re- 
enrsos pura =ubordinarios todos a mi voluntad a fin de 
alcanzar el objeto que me propongo; 1 

4.2 Lu de que con mi venida nada se arriesgaba ul se 
perdia gran cosa, sieudo así qne ella podria proporelonar- 
nox lo que hace tiempo buscamos para contrarrestar 1 veneLr 
al enemigo, 

Sia todo esto se agrega la necesidad de entregar «a nues- 
tros acreedores +1 mano 1 el salitre ántes de que los einle- 
nos se apoderen de ellos 1 los esploten, se comprenderá la 
absoluta necesidad de mi venida. 

Tome decidia salor guardatido Peselvas 

1.2 Para evitar en lo posible que lo sapiese el encmt- 
go, envos buques stuicaban nuestras u2nas del Norte, dos 
de los enales detuvieron este vapor algunas horas despues 
que salimos del Callao, A 

2.2 Piura evitar disenstones 1 0pintond 
ex ta escitacion en que los ánimos se encuentran, hubieran 


a, coyo restl ado, 





ado contrario memaocha d orinar ballas 1 escándalos. 
Hé aqud hjeramente esplicados los motivos de mi viaje 
las cansas del siplo con que lo he realizado. Si él responde 
La ma fe a mao decision, nada me será bas satislacion to q 1e 
tracr aloo para hundrme en el maru oficeer al Perú la 
lomas espléndida victoria, 


No deja de so admnable la rebijiasilad con que dan 





guardado el secreto de mi viaje las varias personas que lo 
envocian; esto me consuela mucho porque trae a mi án!- 
mo el convencimiento de que, pensando con cordura, todos 
han estimado como uva necesidad premio-a mi salida 1 el 
logro de los altos fines que la Ju=piraron. 

Sin tiempo para mas 1 descáundole perfecta salud, tengo 
el gusto de repetirme de Ud. afectísimo amigo 158. 5. 


PRADO. 
> 
XVIII. 
Viaje de la “Union” al Sur con pertrechos de guerra, 


PARTE OFICIAL, 


A bordo de la “Union”, al ancla, Callao, Diciembre 22 de 
1579. 


Señor Mayor: 

Paso al despacho de Y. $, el parte reforente a la comi- 
sion que el Supremo Gobierno me confió con fecha 17 
del presente, para que se sirva elevarlo al señor coman- 
dante jeneral de Marina. 

Conforme a las instrucciones que recibí i de las últimas 
órdenes que se me trasmitieron, zarpe el espresado dia 
del puerto del Callao, a las 2.30 P. M.,, i llegué al de 
Quilca en la tarde del 19. In dicho puerto tuve conoci- 
miento de que el blindado Blanco Encaluda 1 un traspor- 
te habian comunicado con el vapor de la carrera, frente 
a la bahía de Independencia, que la corbeta O'/Ligy ins 
habia cruzado por Quilca el dia anterior, i que la Chaca- 
buco se hallaba en Pacocha. Habiéndose dejado a mi di- 
reccion el desempeño de la comision, juzgué conveniente 
seguir mi viaje a Mollendo, tanto para aprovechar la ven- 
taja de dejar allí el cargamento, cuanto porque creí que 
una de las corbetas no seria bastante para estorbarme el 
paso. 

A las 11 P.M. de eso dia llegu“ al indicado puer- 
to, inmediatamente procedí a li descarga de los 2,267 
bultos que conducia, lo que se efectuó en toda la noche 
mediante la actividad de los tripulantes del buque i de 
la jente de tierra. 

En la mañana del 20 zarpé de este último puerto; el 21 
en la tarde arribé a Pisco, de donde zarpé al amanecer de 
hoi, 1 he fondeado en este puerto a las 6.30 P, M, 

Durante el viaje no ha ocurrido novedad alguna; la 
máquina ha funcionado con regularidad, habiéndose he- 
cho un pequeño reparo en Pisco, 

Queda así terminada la comision que tuve la honra de 
recibir, esperando sea asatisfaccion del Supremo Go- 
bierno. 

Dios guarde a Y. $, 


MANUEL A. VILLAVICENCIO, 


Al señor Capitan de Navio, Major de órdenes del Departamento, 





A BORDO DE LA “UNION.” 


Al ancla, Callao, Diciembre 22 de 1879. 
SS, EE de En Coxercio, —Lima 


Señoros editores: 

En la nocho del mártes de la semana pasada dobió 
zarpar esta corbeta con rumbo hácia el Sur, conduciendo 
una cantidad considerable de armas, pertrechos i equipo; 
pero no pudo efectuarlo hasta el dia siguiente, a conso- 
cuencia del telegrama que recibieron Uds, de Arica en la 
tarde del mártes, anunciándoles que el Parco Encalada 
¡el Lor estaban cn viaje a Panamá. Temia, sin duda, que 
dichos buyqnes estuvieran detrás de la isla do San Loren- 
zo a caza de trasportos, 

Por blanc salió el Telisman, a las S A. M, del 
miércoles, n practicar una descubierta fuera de la bahía, 
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Regresó de su comision a las 2 P, M,, anunciando que 
no habia avistado ningun buque enemigo. En consecuen- 
cia, se dió órden a la ('nion para zarpar inmediatamente, 

Media hora despues abandonamos el fondeadero, 1 alas 
4, próximamente, habiendo doblado el cabezo de la isla, 
se puso la corbeta a rumbo, tomándose de antemano las 
precauciones debidas, a fin de no ser sorprendidos por-el 
enemigo. 


Ninguna novedad ofreció nuestro viaje hasta las 5 
P, M. del viérnes 19, que llegamos a la caleta de Quilca, 
hoi puerto mayor, 

Cuando todos creíamos que el capitan de aquel puerto 
o las autoridades del lugar nos esperaran con las embar- 
caciones bastantes para desembarcar en el menor tiempo 
posible la carga que llevábamos a bordo, nos sorprendió 
que no hubiera ni un solo bote, ni alma viviente alguna 
con quien entenderse. Obligado por esta circunstancia, el 
comandante Villavicencio mandó a tierra un bote al 
mando del segundo jefe de la columna Constitucion, due- 
tor don Leopoldo Flores Guerra, para que se comunicara 
con las autoridades i les pidiera las lanchas suficientes 
para hacer la descarga. 

Apénas el citado bote habia llegado a la boca del canal 
que conduce al atracadero o muelle, fué recibido con un 
tiro de rifle, disparado de una especie de parapeto que 
habia formado sobre la parte alta de la cuesta. Apesar 
de ello, el boto siguió avanzando i pronto atracó al des- 
embarcadero, En tierra dijeron al comandante Flores 
Guerra que se le habia hecho ese disparo, porque creye- 
ron que fuera embarcacion de algun buque chileno que 
hubiera entrado al puerto con pabellon peruano; que no 
esperaban a la Union, porque no se le habia comunicado 
que allí debia desembarcar su carga; 1 que los habia sor- 
prendido la presencia de un buque de guerra, porque la 
vispera habia estado en la bahía la O'Higgins, que tam- 
bien estaba pintada de blanco i se parece mucho a la 
Union. Sin embargo, el jefe de la caleta ofreció propor- 
cionar las únicas 3 embarcaciones que habian. 

Temiendo el comaudante Villavicencio que seria mui 
tardío 1 espuest) hacer el desembarco en ese lugar, tauto 
por la falta de elementos, cuanto por la gran distancia que 
media entre el foudeadero de los buques i el desembarca- 
dero, 1 mas, porque de nn momento a otro podia llegar la 
O'lTiggins que habia pasado al Norte, telegrafió a Mollen- 
do, previniéndole al capitan de aquel puerto que a las 10 
P, M. estaria allí i que tnviera todo preparado, conviniendo 
de antemano ciertas señales que indicaran si estaba espe- 
dita la entrada a la bahía. 

Efectivamente, poco despues de las 10 P. M. entramos 
al puerto de Mollendo i ya estaba todo espedito para hacer 
el desembarco. Este comenzó a hacerse con el mayor 
entusiasmo, tanto por la tripulacion del buqne, como por 
las lanchas ijente de Mollendo. 

Ciertamente que forma gran contraste la actividad i 
entusiasmo con que tinbajan las autoridades i el pueblo de 
los departameutos del Sur, con la pasmosa inercia que 
desplega nuestro Gobierno. 

Tampoco en Mollendo se teuia noticia de que la Union 
habia salulo del Callao con destino al Sur, llevando a sa 
bordo gran cantidad de elementos de guerra, que debia 
desembarcarlos en cualquiera de los puertos donde se pu- 
diera; 1 es mas punible tal conducta por parte del Gobierno, 
que desde que, como es notorio, diariamente está al habla 
con Mollenda, Arica, etc. 

Velizmeute, llegamos a Molleado sin ningun contratiempo, 
debido a la casualidad i a las medidas tomadas por el co- 
mandante Villavicencio para llevar a buen término su 
difícil comision. 

En Mollendo desembacamos toda la carga que llevába- 
mos, trabajando sin descanso durante toda la noche del 
viérnos 19, A medida que llegaban las lanchas cargadas 
al muelle, iba trasportándose su contenido a los carros del 
ferrocarril, que al efecto se tenian preparados con tal ob» 
joto, 
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A las 5 A. M. del sábado, un entusiasta viva al Perú, 
dado por la tripnlacion de la corbeta i la jente de Moilen- 
do, fué el anuncio de que se habia concluido de hacer la 
descarga. 

Todo, todo, habia sido ya embarcado eu carros del fe- 
rrocarril ia la vez que éste partia para Arequipa llevando 
tan preciado cargamento, la Urtior abaudonaba el puerto 
con rambo al Norte. 

Cuaudo haciamos la descarga en Mollendo, como a la 
1.30 se recibió un telegrama de Pacocha, aunnciando que 
la Chacabuco, que habia estado sosteniendo el bloqueo de 
ese puerto, se habia movido con rumbo hácia el Norte. 
Probablemente llegó a Mollendo cuando la Union ya ha- 
bia salido. 

En la tarde de ayer arribamos al puerto de Piseo para 
comunicarnos con el gobierno, porque sospechábamos que 
estuviera bloqueado este puerto, 1 entóuces habria sido 
preciso tomar las medidas convenientes para forzar el 
bloqueo. 

En ese puerto supimos algunas uoticias mejor conoci- 
das por Uds., tales como el viaje del Director de la Guerra, 
jeneral Prado, a desempeñar nna importante comision al 
estranjero, 1 que el Limeña, perseguido por el Blanco Jón- 
calada 1 un trasporte, buriaudo su persecucion, habia 
Hegado al Callao sin novedad. 

Al amanecer de hoi zarpamos de Pisco con rambo a 
este puerto, adonde acabamos de fundear, 6.30 P. M,, 
con la satisfaccion, eu cada uno de los tripnlantes de la 
Union, de haber desempeñado con buen éxito la mas difí- 
cil i azarosa espedicion de cuantas se ha llevado a cabo en 
la presente guerra, icon la esperanza de hacer cualquiera 
otra que el Supremo Gobierno tuviera a bien encomen- 
darles, con igual acierto i felicidad. 

Hasta otra ocasion, me repito de Uds. atento amigo. 


J. R. C. 


cm 


XIX. 


Partes oficiales del bloqueo de Arica i sobre el crucero 
establecido entre llo i Mollendo. 


BLOJUEO DE ARICA. 
Valparaiso, Diciembre 14 de 1879. 


El señor Comandante en Jefe de la escuadra, en oficio 
fechado en Pisagua el 6 del actual, me dice lo que copio: 


“Por comunicaciones que he recibido hoi del coman- | 


dante de la Ckarabuco,i que lo fué de las fuerzas bloquea- 
doras de Arica, he sabido la manera como se estableció 
ese bloqueo 1 las ocurrencias habidas en esa division, lo 
que pongo en conocimiento de Y. $. 

El bloqueo de la plaza fué establecido el 28 de Noviem- 
bre i notificado bajo bandera de parlamento a la autori- 
dad anilitar del lugar ial decano del Cuerpo Consular 
estranjero, advirtiendo a ámbos que se noia un plazo 
de diez dias a los buques mercantes, con objeto de com- 
pletar su carga i descarga 1 abandonar el pra Se ad- 
virtió, igualmente, que toda tentativa hostil, ya fuera de 
torpedos u otra arma de guerra cualquiera, intentada 
contra las naves bloqueadoras, seria contestada con el 
bombardeo de la poblacion, de cuyos resultados se haria 
responsables a Jas autoridades militares de la plaza, 

Por pedido del comandante del buque de S, MB 
Turquoise, 1 con objeto de dara los súlditos neutrales 
todas las facilidades compatibles con cl estado actual de 
guerra, acordó cl a e Viel que, en caso de deci- 
dirse a bombardear la poblacion, lo avisaria próvicunente 
al jefe delas fuerzas inglesas surtas cn la bahía; que se 
permitiria el jiro de la correspondencia estranjera oficial, 
slerapre que ella viniese timbrada con el sello de los cón- 
sules respectivos i fuese entregada por conducto de las 
nAaros hileras blogueadoras 1, finalmente, que por los va- 
poros del Sur perimitiria salir de Árica a las familias 








estranjeras o peruanas sin conexion con las fuerzas 10i1i- 
tares, siempre que se enviase al jefe de las fuerzas blo- 
queadoras una relacion nominal de dichas personas. 

En la mañana del 2 del presente se incorporó a la divi- 
sion bloqucadora la cañonera Corndonga, 1 el trasporte 
Lamar, que conducia a Arica, i bajo resguardo de la-in- 
signia de la Cruz Roja, un número de soldados'1 oficiales 
del ejército aliado, heridos en diferentes combates, 1 los 
cuales se enviaban al Perú en vista de lo que disponen 
los artículos 3,2 ¡6.2 de la Convencion de Jinebra; no 
hubo dificultad para efectuar el desembarque de esos he- 
ridos, operacion que se efectuó en botes peruanos enar- 
bolando la Cruz Roja, 

En la tarde del 3 llegó frente a Arica el vapor de la 
mala Coquimbo, que conducia al Perú todo el personal 
del hospital militar de Iquique, parte de una ambulancia 
1135 enfermos o heridos del ejército aliado, recojidos en 
Iquique; aunque se tropezó con algunas dificultades para 
la entrega 1 desombarque de esas personas, ellas se sal- 
varon gracias a los buenos oficios del comandante del 
buque de S. M. B. .Jarmet, quien ha manifestado un 
interes que merece todo elojio en allanar dichas dificul- 
tades. 

El 5, por la mañana, llegó frente a Arica 1 tomó la direc- 
cion del bloqueo el blindado Cochrane, que lo hará efec- 
tivo conjuntamente con la Covadonga; la Chacabuco 1 
O'Higgins, al mando del comandante de la primera, cru- 
zan de Mollendo a Sama, ila J/agalluncs ha regresado a 
Pisagua. 

Antes de terminar este oficio, debo, señor comandante 
Jeneral, imponer a V. $, de dos incidentes a que el blo- 
queo de Árica ha dado lugar. 

Por el vapor 7lo, llegado freute a Arica al amanecer del 
4 del presente, recibió el jefe de las fuerzas bloqueadoras 
tres paquetes de correspondencia dirijidos a los cónsules 
de la ciudad; pero de ellos, uno solo traia el timbre del 
consulado inglés en el Callao, 1 éste fué enviado a su des- 
tino; los dos restantes mostraban timbre de la estafeta 
peruana de llo i del vapor del mismo nombre, por lo cual 
se supuso que las autoridades peruanas, abusando de la 
concesion graciosa hecha a las colonias estranjeras de 
Arica, pretendian introducir correspondencia oficial en la 
¡plaza sitiada. Se abrió esos paquetos, que resultaron ser, 
en efecto, de correspondencia peruana, viniendo entre 
ella la oficial parn las autoridades militares de Arica 1 
comprendiendo piezas importantes que se harán llegar a 
manos Gel señor Ministro en campaña. 

El segundo incidente se reficre a la recuperacion del 
capitan del fíímae, don Pedro Lautrup. Este cabullero se 
embarcó en Arica en el vapor Coyuimbo, en virtud del 
permiso concedido para salir de ese puerto a los habitan- 
tes estranjeros, 1 habiendo previamente dado a las auto- 
ridades peruanas su palabra de honor de constituirse 
yisioncro en el Callao. El conandante Viel, impuesto de 
la presencia en el Coguimto del capitan Lautrup, cuando 
ya el vapor habia marchado al Norte, envió en su alcance 
ala (/fiyyins, que se unió al Coguimbo en el fondeadero 
de llo. El capitan Lautrup se habia dirijido a tierra 1 fué 
tomado cuando regresaba en un bote a bordo del vapor 
de la carrera, quedando desde entónces libre de su cauti- 
verio. Hoi está a bordo del /4fu i será enviado a Valpa- 
raise en primera oportunidad para que Y. 5. restielva a 
este respecto lo que juzgue conveniente.” 

Lo que trascribo a Y. 5, para su conocimiento, 

Dios guarde a Y. S, 

Josí, A. GoxÑt 
Al «ño Ministro de Marma, 


——— 


CRUCERO ENTRE ILO 1 MOI LENDO. 
Valparaiso, Diciombre22 de 1030 


El Comandante en Solo de la escuadra, en oitelo (ect 
do en Pisagua el 13 dol cormiente, me dice lo que si. 
*Jlabiendo tenido conocimiento que el «¡dretto chi 
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de Moquegua esperaba ser abastecido de víveres 1 provi- 
siones por el puerto de llo, ya que Árica estaba bloquea- 
do, ordené, con fecha 10 del corriente, al comandante de 
la corbeta Chncubuco que destinase una de las corbetas 
bajo sus órdenes a bloquear ese puerto, en tanto que la ; 
otra cruzaria de llo a Mollendo, 

Habiendo decidido zarpar esta tarde a espedicionar 
sobre la costa Norte del Perú, he dejado las ps pe con- 
venientes para que, tan pronto como llegue el Huáscar a 
Pisagua, parta a establecer el bloqueo de Mollendo, mién- 
tras que la corbeta que hoi eruza de Ilo a Mollendo lo 
hará de Mollendo a Chorrillos, 

De esta manera espero cerrar por completo la costa 
enemiga, desde su estremidad meridional hasta Mollendo, 
al mismo tiempo que al Norte de ese puerto se Do 
por los cruceros, el movimiento de tropas i pertrechos de 
guerra, o 

Lo que trascribo a Y. $5. para su conocimiento. 

Dios guarde a Y. $. 





JosÉ A. GoxXL 
Al señor Ministro de Martina, 


AA, 


Captura de una lancha-torpedo peruana salida de 
Panamá. 


TELEGRAMAS. 
(A las 11.40 P. M) 


Antofayasta, Enero £ de 1880, 


El vapor Valdivia acaba de foudear en Tocopilla, i eo- 
muica lo siguiente: 

El dmazonas tomó una lancha-torpedo peruana en Ba- 
llenita, 

El Paldicia encontró al Amazonas remolcándola, 

Mandaba la lancha-torpedo, como primero el señor Cabe- 
llo, i como segundo el señor Barrera, 

La lancla-torpedo tiene 100 piés de largo i cuesta al 
Perú 100,000 soles. 

Mollendo i caletas vecinas están bloqueadas por el Hluás- 
car. 

El vapor Bolíria conduce a nuestros prisioneros. 

El Valdivia trae a bordo 42 pasajeros peruanos que no 
han podido desembarcar eu los puertos bloqueados. 

161 vapor tocó en Chala, porque todos los demas puertos 
están bloqueados, 





M. A. ARRIAGADA. 


(A las 11.50 P. M.) 


Antofagasta, Inero 4 de 1880. 


El señor Lyuch dice por telégrafo desde Iquique: 
“El Blanco, el Amazonasi el Loa han llegado a Pisagua. 
Han apresado una lancha-torpedo. 
Han iucendiado una barca peruana i una chata, 
En las islas de Lobos han destruido los muelles i las 
lanchas.” 
N. ZENTENO, 


PARTE OFICIAL, 


Al uncla, Callao, Diciembre 26 de 1879. 
Señor Ministro: 

Con fecha 2 de Octubre próximo pasado recibí del señor 
Jeneral Ministro de la Guerra, las instrucciones para el des- 
empeño de la comision que en la misma fecha me fué con- 
fiada, Al efecto, me embarqué en el vapor Colombia en com- 
pañía del alferéz de fragata don Arístides Vidal i del 4,9 
maquinista, don José F. Lopez, que oportanamente i por 
disposicion de ese Ministerio se pusieron a mis órdenes. El 
11 del mismo mes llegamos a Panamá, i una vez en tier- 


ra, me puse en coutacto con el señor cónsul jeneral del Pe- 
rú, don Luis E. Márquez, icon los señores Dellatorre iC,3, 
a los que mostré mis iustracciones para enterarlos del obje- 
to de mi comision. : 

Como la lancha no habia llegado a Colon, permanecia- 
mos en el lugar en calidad de transeuntes para Europa, 
ocupándome miéntras tanto, de la manera mas reservada, 
de hacer alistar los víveres i algunos otros artículos nece- 
sarios para el viaje, i que no era posible snponer que ví- 
niesen con la lancha, 

El 24 del mismo mes, me aunnciaron los señores Della- 
torreiC.*% quela lancha habia llegado a Colon en el vapor 
Lilza. 

Por disposicion de ellos, pasé a Colon con el alférez se- 
ñor Vidal i el señor Dellatorre, al dia signiente. Llegados 
que hubimos a ese puerto, pasamos a bordo del Ailze pre- 
testando visitar el vapor. Uua vez a bordo, no nos fué 
difícil hacer una deteuida inspeccion de la lancha, cayo 
resultado fué mui poco satisfactorio; pues, además de care- 
cer de toda clase de útiles, tanto de navegacion como de 
maquinaria, estaba sa maquinaria en tal estado de desaseo 
il abandono, que nos hizo suponer que, desde su prueba en 
Europa, solo se ocuparon de remitirla a Colon, desenten- 
diéndose por completo de la parte mas importante, esto es, 
de la conservación de su máquina, 

Las consecuencias de este descuido no tardarou en sen- 
tirse. Efectivamente, trasladada la laucha a Panamá, 
aprovechando la primera marea de la noche del 27, se puso 
a flote, 1acto contínno, despues de haber embarcado el 
carbou necesario, se procedió a levantar vapor, 1 annaue el 
manómetro marcaba mas de 350 libras de presion, fué im- 
posible hacer faucionar la máquina, pues el óxido de fierro 
que se habia formado en todas las piezas que no eran de 
cobre o bronce, habia entorpecido por completo los pisto- 
nes, cilindros, condensador, etc. Como era necesario, para 
evitar dificultades, el sacar la lancha de ese lugar, se llevó 
a remolque a la isla Flamenco, yeudo a bordo de ella 
el alférez señor Vidal. 

Todo esto pasó i se hizo por úrden ia presencia de los 
señores Dellatorrei C. %,a cuya cousiguacion estaba la lan- 
cha, así como tambien en presencia del cónsul jeneral se- 
ñor Márqnez. 

A las 3.20 A, M. fondeó la laucha en la isla mencionada, 
i cuando aguardaba los operarios que debian arreglar la 
máquina, poco ántes de las 8 A. M., atracaron al costado 
dos embarcaciones con 25 hombres al mando de un oficial, 
1 comunicaron a Vidal, a nombre del Gobierno del Estado, 
la órden de entregar la laucha para llevarla al fondeadero 
de Panamá. Vidal acató la órden, pues solo estaba con 3 
hombres a bordo, 1 porque cualquiera resistencia habria 
traido consecuencias mui fatales, porque la máquina no po- 
dia funcionar. Desde ese momento quedó la lancha con 
guardias 1a cargo del Gobierno del Estado, el que prohibió 
se hiciera trabajo de ninguna uaturaleza; pnes cenando noa 
de las autoridades hacia una concesion, otra la prohibia. 
No sin luchar con grandes dificultades, se pudo conseguir, 
despues de algunos dias, hacer varios trabajos en la má- 
quina 1 practicar nua prueba. El resaltado no fué satisfac- 
torio, por lo que regresó al puerto. Desde este dia, 30 de 
Octubre, los señores Dellatorre i 0, se ocuparon en jes- 
tivnar, haciendo cuanto les fué posible para la salida de 
la laucha, consiguiendo tan solo, algunas veces, que permi- 
tieran hacer algunos trabajos indispensables en ella, pero 
sin consentir hacer otra prueba, Despues de muchos inton- 
veuientes, promovidos por muchas reclamaciones del cón- 
sul de Chile, se consiguió el 29 de Noviembre el despacho 
de la lancha, con todos sus papeles eu regla, para los 
puertos de Mauta i¡ Guayaquil, Como Y. S. comprenderá 
fácilmente, todos estos tropiezos se hubieran evitado si la 
máquina hubiese venido espedita, como era de esperarse, 
pues al estarlo, en vez de haberse fondeado en Flamenco, 
se imnbiera ido a otra isla mas distante i hacer allí sus últi- 
mas tustalaciones, lo que no pudo verificarse por ser imposi- 
ble hacer funcionar la máquina en el estado en que se en- 
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contraba. Ese dia, alas 4 P. M., estando a bordo los víveres, 
carbon i demas necesario para el viaje, me hice cargo de la 
laucha, sin haber dado recibo por ella hasta estar tres mi- 
llas fuera del puerto, donde nos separamos del señor Jerardo 
Lewis, socio comanditario i1 representante de los señores De- 
llatorrei C.9. Seguimos nuestro viaje, navegando de cuatro 
a cinco millas por hora, basta estar cerca de la isla Bona. A 
las 9 P. M., poco mas o ménos, el maquinista Lopez me dió 
parte que la máquina estaba entorpecida i que eru necesa- 
rio fondear, manuifestándome que el condensador que ali- 
menta el caldero necesitaba nna reparacion ántes de con- 
tinuar nuestro viaje. Fondeamos por na momento cerca de 
la isla citada, i algunas horas despues que el estado de la 
máquina permitió hacer vapor, me derijí a la isla de Tabo- 
ga, donde fondeamos como a las 12 M. No fué posible conse- 
guir a esa hora embarcacion, icomo la lancha no tenia nin- 
gana, fué necesario aguardar hasta el amanecer. Á esa hora 
maudé un comisionado a Panamá, anunciando a los señores 
Dellatorre 1 C. % lo ocurrido i pidiéndoles un mecánico pa- 
ra que verificase las refacciones necesarias, prévio un mi- 
nucioso vxámen. Siendo las 5 P. M. ino habiendo recibido 
contestacion de dichos señores, mandé al maquinista Lopez 
a reiterar mi pedido. Poco despues de haber salido Lopez 
recibí contestacion 1 con ella un injeniero, qne habia sido 
contratado por Dellatorre para hacer el viaje, el cnal, se- 
gun carta de ellos, se comprometia i garantizaba la buena 
marcha de la máquina hasta sn llegada al Callao. Despues 
de hacer algunos trabajos preparatorios, el injeniero últi- 
mamente contratado solicitó ira la próxima isla Flamenco, 
con el objeto de llenar el caldero de agua dulce. Como creí 
que este procedimiento era necesario, a las 10.30 P. M. del 
dia 30, pasé a dicha isla, permaueciendo allí toda la noche 
1 el dia siguiente, 1.“ de Diciembre. A las 10 P, M. esta- 
ba todo listo i repuesto el carbou consumido el dia ante- 
rior. A las 12 M., despues de aguardar inútilmente a 
Lopez, que no habia regresado desde el dia anterior que 
marchó en comision, 1 midiendo las consecuencias que podia 
traer la demora, de acnerdo con Lewis, me hice a la mar, 
recomendándole diese pasaje a Lopez en el primer vapor 
que saliese para el Callao. 


Segun las instrncciones de los señores Dellatorre, debia 
dirijirme al puerto de Manta (Ecuador) 1 de allí pedir mi 
despacho para Guayaquil, teniendo por objeto la ida a Man- 
ta el cancelar la fianza de 12,000 soles plata, dada por 
esos señores como garantía que la lancha iba al punto uen- 
tral para donde habia sido despachada, esto es, a Manta, 
Salí pnes de Flameneo con rambo directo a ese luyar, ¡ aun- 
que el andar no pasaba de cinco millas por hora, el 5, a media 
noche, nos encontrábamos a ciento diez millas de Manta, es- 
to es, a ménos de 24 horas de viaje. Desde la media noche 
del 3, se notó la mar un poco picada, continuando así durante 
todo el dia 4. In la noche de este dia, la mar se hizo mui 
gruesa, l al amanecer tomó tales proporciones, que me ví 
obligado-a poner la lancha a la capa por ser el único medio 
de evitar un siniestro. 


El tiempo continnó así, i el Sen la tarde, aunque el vien- 
to no podia calificarse ni de fresco, la mar se puso en tal 
estado que parecia de nn fuerte temporal. El 6, a las 8,30 
A. M., como el temporal no amainaba i el carbon que exis- 
tia a bordo era apénas suficiente para navegar cincuenta a 
sesenta millas, me resolví a arribar al puerto mas cercano 
de la costa, que era punta Sua, distante cincuenta millas al 
Je, N. E., i como la mar era de $. $. O. al $, O., me favore- 
ció tambien en mi aribada. Paraaumentar la velocidad de la 
lancha, pues el carbon se habia agotado, i evitar el que la mar 
nos alcanzase, armé dos vandolas, una con el palo del toldo i 
la otra con el asta de la bandera, orientando velas impro- 
visadas con un poncho, sábanas ctc. A las 10 P. M. la má- 
quina no pudo seguir funcionando, i como las velas solas 
aconchaban la embarcacion mui a sota-vento 1 eucontrándo- 
se en ese momento a seis o siete millas del puerto donde de- 
bíamos arribar, fondeamos hasta la mañana siguiente que, 
snbsanado el inconveniente de la máquina, hice rambo a 
Sua, donde fondeé a las 11 A. M. del 7. 
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Durante todo el mal tiempo, el pánico dominaba por 
completo a los maquinistas. El resto de la jente se portó 
con bastante serenidad i entusiasmo. 


A. nuestra llegada a Sua encontramos dos buques que 
habian arribado a consecuencia del mal tiempo que ha- 
bíamos esperimentado con la lancha. Uno de ellos, el 
Leonidas, estaba haciendo mucha agua, i el otro, el Dos 
Hermanos, habia perdido los barbiquejos del bauprés. Al 

rimero de estos dos buques le compré toda la leña que 
levaba a bordo i algunos piñuelos de mangle, con lo que, 
despues de embarcar agua i algunos víveres, el dia 8 me 
hice a la mar para continuar mi viaje; pero a la altura de 
Cabo Pasado faltó la leña, i fué necesario fondear para 
embarcar alguna. En este lugar encontré la mar mui 
picante; pero como queria ganar todo el tiempo posible, 
armé con 4 barrilitos una balsa, i para animar a la jente, 
me embarqué en ella con 2 hombres. La mar, que en 
el fondeadero estaba picada, cerca de la playa lo estaba 
mucho mas, de modo que al atracar a ella, la balsa se 
volcó, siendo nosotros arrojados a tierra por la misma 
mar 1 sin esplicarnos cómo. Cabo Pasado es un lugar casi 
desierto 1 solo hai dos ranchos; en esos conseguimos tres 
hachas i nos fuimos, mis 2 hombres i yo,a cortar leña. 
Ya entrada la noche, nuestras fuerzas se habian agotado 
i nos ocupamos cn traer la leña cortada en el monte a la 
playa. Al dia siguiente por la mañana, en una balsa que 
se pudo conseguir, 1 ayudados por el único hombre que 
habia en el lugar, la embarcamos i nos dirijimos a Bahía 
de Caraques, lugar de recursos, donde llegamos con la 
última raja de leña. Antes de fondear, vinieron a bordo 
las autoridades, pusieron un guardia a bordo i me obli- 
garon a que durmiera en tierra con el alférez Vidal i en 
el mismo Merutodo del jefe político del lugar. Activé la 
leña, agua i víveres todo lo posible, 1 cuando el 13 en la 
mañana, estando todo listo, me ocupaba en pedir mi 
despacho para Manta, supe que Jos 2 maquinistas se 
encontraban a bordo del Casma. Inmediatamente me 
constituí a bordo de ese vapor en compañía del señor 
Ardila, comisionado por Dellatorre para arreglar los asun- 
tos de la lancha en Manta. e hice cuanto pude por con- 
vencerlos, pero todo fué inútil, 

Viendo que por ese medio no consegnia nada, me diryí 
al capitan del vapor para que me entregara los desertores; 
pero este me dijo que acudiera a la autoridod del lugar. 
Me trasladé, pues, a tierra 1, despues de haber conseguido 
el reglamento de puertos del Ecuador, me diryí al señor 
Abedan, jefe del lugar, i despues de mostrarle el artículo 
pertinente al caso, le manifesté mi peticion. Todo lo 
que conscgní de este señor fueron evasivas. ln esta sitna- 
cion tau difícil, se presentó el señor don Julio Cabello, i 
despues de hacer nu detenido exámen en la máquina, me 
ofreció que podia manejarla. Eu tan crítica situacion, tuve 
que aceptar su ofrecimiento, i despues de nna prncba en la 
misma bahía, salí con rambo a Manta, con Y guardas a 
bordo, fondeando a las 10 A. M. del dia 14. Fra domingo 
i, por consiguiente, poco o nada pude hacer. El 15, de 
acuerdo con los señores Rodrigaez, Córdova ¡C.9, pedi mi 
despacho para Guayaquil, el que me fué terminantemente 
negado. Eu vista de esto, los señores mencionados dispu- 
sicron que me pusiese en camino para Puerto Viejo, donde 
reside el gobernador, señor jeueral don Pedro P. Echeverria, 
cou el objeto de recabar de él lo quelas autoridades del puerto 
me negaron. Pero nada termivante pude consegulr, 1 me 
volví a Mauta. Comuniqué lo ocurrido a los ajentes, 1 éstos 
resolvieron mi salida del puerto clandestinamente, pues ya 
se habia sacado de la capitanía el certificado de mi llegada 
al puerto. Miéntras yo me diriji a Puerto Viejo, el alférez 
Vidal se oenpaba en hacer embarcar el agua i dos toneladas 
de carbon que se pudo couseguir de dos buques alemanes. 
A las7 P. M., mas o ménos, iutentamos embarcarhos, pero 
la autoridad nos lo impidió. Entónces se pudo conseguir 
que permitiesen el embarque de Cabello, al que le dí órden 
de levantar vapor tan Inego como se pusiese la luna 1 de 
aguardarme, que yo veria modo de embarcarme, Para evi- 


ad 





de su insignia nacional para coadyuvar las hostilidades 
del Perú contra Chile, al Gobierno de que es Ud. órgano 
le consta, porque es notorio en demasía, que ha sido 
equipado en este puerto i salido con los oficiales de la 
marina de guerra peruana don Aristides Vidal i don Ma- 
nuel La-Barrera, los mismos a quienes estaba sometido el 
cargo de dicha nave durante la permanencia de ella en ¡ 
estas aguas, 1 al cuidado durante todo este tiempo, en el , 
mar, de un piquete de la fuerza pública: 1 | 
9, Que el poder ejecutivo de su representacion, sin | 
tomar en cuenta ninguna de las solicitudes que le han | 
sido elevadas por este Consulado para evitar la llegada 
de aquel elemento de guerra al Perú, i dedicado a servir 
de hostilidad a Chile, ha ido hasta permitir su libre sali- 
da sin ni aun atender las instancias oportunamente ele- 
vadas por mí para que previamente se sometiera al cono- | 
cimiento del Gobierno jeneral de esta Union la resolucion 
de este gravísimo caso, por haber llegado el ciudadano | 
Presidente hasta negar al infrascrito esas perfectas facul- ' 
tades de informaciones concedidas por aquel mismo Go- 
bierno, segun órdenes recibidas por esa Secretaria. | 
Al terminar, me es grato comunicar a Ud. que en el | 
contenido de la pressnte quedan establecidos hechos su- ¡ 
ficientes como contestacion a las notas de Ud. de 11 1 17 | 
del mes próximo pasado. 
Con los sentimientos de mui distinguida consideracion, 
me suscribo de Ud. mui obsecuente servidor. 
| 
| 
| 


ANTONIO JIMENEZ ARCE. 


Al señor Secretario de Estado en el de=pacho de Gobrerno. —P1csente. 


Destitucion del jeneral Daza. 
TELEGRAMAS,. 
(Del Diarto OrIcIaL ) 


Santiago, Enero 3 de 1880. 


(Telegrama recibido de Iquique a ias 11 45 A. M.) 


“La corbeta Mayallanes llegó de Arica. 

Hubo revolucion contra Daza en Tacna. Fué proclama- 
do en su lugar un señor Camacho, 

Daza pidió asilo en un buque estranjero, 

En Arica gran epidemia de fiebre, 

La fuerza chilena enviada a llo el 29, desembarcó sin 
resistencia. El mismo dia marchó a Moquegua por el tren. 

Envio otro batallon por precaucion.” 


LyNcH. 





1 
| 
| 
Dice el señor Ministro: 
| 
| 
| 
| 
| 


Iii 1159 A. M) 


buiqur, Enero 3. 
Al Elia de En Mer unto. 


Camacho hizo revolucion en Tacna. 

Daza pidió refujio en un buque estranjero en Arica. 

Un batallon chileno nenpó a llo 1 marcha sobre Mo- | 
quegua, ] 

Li Esmeralda se exubarca en Pisagua para reforzar. 

Pronto saldrá ma espedicion al Norte, 

Epidemia de fñebre amarilla en Árica. 


LL CorRESPONSAL, 


TELEGRAMAS PERUANOS, 


Senor leneral Montero 


El ejército boliviano ha desconocido la autoridad del : 
Jucral Daza ise pone a mis órdenes, i yo a las de Y. 5, 
para cumplir nuestro deber en defensa de la alianza. 
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El ejército boliviano saluda a Y. S., i en su porsona, al 
heróico i valeroso ejército de su hermana aliada, 

Sírvase V, S, trasmitir este suceso a S. E, el doctor 
Piérola, ofreciéndole el homenaje de nuestros respetos. 


E, CAMACHO, 


Diciembre 28. 


Exemo. doctor Piérola: 


Destituido jeneral Daza. Órden en el ejército. 
Saludamos a V. E.—E. Camacuo, Comandante en Jefe 
del ejército boliviano.—.B. Salinas, Secretario jeneral, 


(A las 3.20 P, M.) 


De Árica a Tacna, Enero 1.2 de 1880. 


Señor Coronel Camacho: 


Le correspondo su felicitacion por el nuevo año. Ojalá 
que principiemos sellando la alianza con nuestra sangre 
en el campo de batalla. Felicite Ud, a mi nombre, al 
ejército. 

MONTERO, 


(De la RrvisTa DEL Sur de Tacna ) 
SUCESO DE AYER, 


A las 9.30 A. M. partió en tren ordinario el jeneral Da- 
za, 1 se supo que iba a Arica con el designio de notificar al 
señor contra-almirante Montero que quedaba rota la alianza, 
porque él tenia que marchar cou su ejército a Bovilia. Este 
ramor se esparció en todo Tacna. 

A la 1 P. M.,un piquete del rejimiento Murillo ocupó la 
casa que servia de palacio al jeneral Daza. 

Mas despues, todos los cuerpos del ejército con sus jefes, 
oficiales 1 soldados se dirijieron a la glorieta de la alameda, 
donde el ccronel Eleodoro Camacho les habló, haciendo co- 
nocer qne el movimiento que realizaba el ejército no teuia 
mas fin que eliminar aljeueral Daza de la jerencia de los 
negocios de Bolivia. Que la tiranía que el jeneral Daza ha- 
bia desplegado cra iusoportable, pues las leyes cran con- 
culcadas por el egoismo 1 la cobardía de dicho jeueral. 

Insistió con palabras elocuentes el coronel Camacho, so- 
bre los funestos resultados del regreso de Camarones. 

“Soldados, les repitió, os llaman cobardes, porque un 
mal jeneral os hizo regresar de Camarones en vez de lleya- 
ros al campo de la gloria. Vosotros, los siempre sufridos 1 
los constantemente valerosos, no mereceis el nombre de 
cobardes. Guiados por un jefe de corazon, hureis proezas 
heróicas dignas de legar a la patria una jájina inmortal de 
honor. 

Sobre el regreso de Camarones, que tanta sombra ha 
arrojado al nombre boliviauo, queria el déspota romper la 
alianza i abandonar al Perú para haceros regresar a Boli- 
via y destruir sas pueblos, a verter la saugre de vuestros 
hermanos, dejando en manos de Chile nuestro rico litoral, 
al jeneroso pueblo peruano con la mas justa indiguacion 
contra vosotros, 

Al separar a un mal jeneral de vuestras filas, salvamnos el 
honor i la buena fe de Bolivia; por eso todos los jefes 1 todos 
los bolivianos nos hemos reunido para realizar este cam- 
bio, en el que Daza ha caido como débil pluma, cuando 
era que su ambicion todo lo uvasallaba. ¿Qué boliviano 
en Paena falta a la falanje, que talvez inmerecidamente se 
me ha encugado de comandar? Yo, el mas honnlde de los 
Jetes del ejórcito, tengo el honor de prometeros que mar- 
cliuemos unidos con nuestros hermanos del Perú, para cas- 
tigar a Ciule, manteniendo con voble lealtad la cansa de la 
ahanza.” 

Los soldados todos i el pueblo daban vivas despues de 
los diseursos del coronel Camacho, 

A las 3.30 <e retiraron los cuerpos del ejército boliviano 
con todo óiden, 
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Este cambio no ha costado una sola gota de sangre, ni 
una sola lágrima, Todos los bolivianos, se conoce que no 
esperaban sino la primera señal para derrocar al que, infiel 
a la alianza, quiso romper con ésta, regresaudo a Bolivia 
para findar nn Gobierno tiránico i personal. 

La alianza tiene hoi el mas lisonjero aspecto, i ella será 
causa de glorias futuras. 

Los pueblos de Bolivia recibirán esta nueva con el ma- 
yor eutusiasmo, i elojiarán como se merece la patriótica i 
noble conducta del ejército. 

Por nuestra parte, enviamos a éste nuestras sinceras ma- 
nifestaciones 1 hacemos votos por que mui pronto conquis- 
te dias de gloria imperecedera. 

¡ Viva Bolivia! 
¡Viva el Perú! 





MANIFIESTO 
A LA NACION I A LOS EJÉRCITOS DE BOLIVIA, 


Las necesidades de la guerra que sostiene la alianza, 
exijian la separacion de los conductores del ejército uni- 
do, tanto que el jeneral Prado obedeció al mandato de la 
voluntad popular ilas inspiraciones desu propia con- 
ciencia. 

Hoi dia están satisfechas las aspiraciones del pueblo 
hermano 1 aliado. 

Por desgracia, el jeneral Daza, cuyos estravíos han he- 
rido violentamente la conciencia pública, que los ha juz- 
gado, no solo enlutó las glorias de nuestro pabellon con 
los hechos que la Á mérica entera conoce, sino que, al bor- 
de del abismo a que precipitaba al ejército, resolvió la 
contramarcha a Bolivia para perpetuar su combatida do- 
minacion. 

Dispuestos a no consentir en la deshonra de la patria, 
i para cumplir el juramento de sostener i defender sus 
derechos i su buen nombre, aun con el sacrificio de nues- 
tra vida, hemos acordado i resuelto unánimemente, escu- 
chando ántes los votos de todos muestros subordinados, 
separarnos de la autoridad del jeneral Daza, como en 
efecto lo hacemos, por la honra de la patria, de la que 
somos soldados, i por la espada que ella nos ha confiado. 

Nombramos, en conseeuencia, por el mismo voto uná- 
nime de nuestros compañeros, comandante en jefe del 
ejército boliviano en el Perú al ilustre coronel don Eleo- 
doro Camacho, bajo cuyas órdenes esperamos cumplir 
nuestro deber en la guerra que con nuestra hermana i 
aliada sostenemos contra la República de Chile, 

Que la patria haga justicia a la santidad de nuestras 
intenciones. —Cuartel jeneral en Tacna, a 27 de Diciem- 
bre de 1879.—Jenerales de brigada: CasTO ÁRGUEDAS., 


—LUCIANO ALCOREZA.—PEDRO VILLAMIL.—(Siguen las | 


firmas.) 


“o or 


PROCLAMA A BOLIVIA. 


EL COMANDANTE EN JEFE DEL EJÉRCITO BOLIVIANO EN EL ' 


PERÚ, 


Conciudadanos: 
El ejército de la patria ha salvado el honor que le ha- 
beis confiado. | 
La tranquila i pacífica destitucion del jeneral Daza por 
el voto solemne i unánime del ejército nacional, bien lo 
sabeis, conciudadanos, ha vbedecido a los deberes inelu- 
dibles i a los nobles impulsos del patriotismo de todos los 
señores jenerales, jefes, oficiales 1 soldados residentes en 
este cuartel pee 
Los estravíos i el absolutismo del joneral Daza habian 
sobrepasado el límite de cuanto era posible tolerar. Lu 
tumba de la patria estaba abierta, 1 junto a ella solo se 
alzaba erguida la siniestra figura del que no era ya ni el 
hijo de Bolivia, ni el conductor del pabellon nacional. 
Ánte tan doloroso espectáculo no podian, nó, los ciu- 
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dadanos armados para la defensa nacional, los encargados 
de velar por su honra, los que han Jurado morir ántes 
que verla mancillada, no podian permanecer impasibles, 
complicándose con su silencio i resignacion en las des- 
gracias que comenzaban a precipitarse sobre el país todo, 
con doloroso menoscabo de los derechos e intereses de la 
alianza, 

I no podian, nó, los soldados de Bolivia tornar sus 
armas contra Bolivia. Habian jurado morir una i mil 
veces ántes que llevar la desolacion i el luto al seno mis- 
mo de sus hogares, ántes de llevar una muerte infamante 
al corazon del pueblo, consumando la eterna deshonra 
de la patria. 

Vosotros nos direis si hemos cumplido nuestro deber, 

Nosotros solo sabemos que la patria, su honra 1 sus 
derechos son nuestra vida i nuestro corazon. Que solda. 
dos de la patria, solo lo somos de la patria. Que nuestra 
conciencia nos señaló el único camino en el que, con paso 
firme 1 resuelto icon la frente serena, nos encontramos 
hoi dia obedientes i sumisos a la lei i voluntad del pue- 
blo boliviano. 

Amigos: 

El ejército no tiene mas deber que vencer o morir en 
defensa de la alianza, 

Os aseguro i prometo que este deber será cumplido, 
contando, como contamos, con vuestro firme i poderoso 
apoyo. 

Sin la cooperacion de todos, absolutamente de todos 
los bolivianos, acaso seria difícil la salvacion de Bolivia, 

Por fortuna, cambiada ventajosamente nuestra situa- 
cion, podemos hoi asegurar el triunfo que debemos espe- 
rar, confiados del valor i patriotistao, de la moralidad 1 
disciplina de nuestros heróicos defensores. 

Debeis estar orgullosos de su acendrado civismo i de 
la manera digna 1 noble con que el dia de ayer dieron la 
mas elocuente prueba de su amor a la patria, i de las vir- 
tudes que hoi los recomiendan ante nuestro propio país i 
ante el jeneroso pueblo aliado i hermano, 1 que mañana 
los harán aun mas dignos de la santa causa que defen- 
demos. 

Compatriotas: 

En tanto que el Supremo Gobierno nacional designe 
al jefe que debe ios cn el puesto en el que la 
inmerccida i honrosa confianza de mis compañeros me 
ha colocado 1 que he aceptado por las circunstancias del 
momento, os aseguro que sabré cumplir con mi deber, 
para llenarlo despues como el último soldado de Bolivia 
en la guerra de la alianza contra Chile. 

Os saluda vuestro compatriota l1 amigo 


FELEODORO CAMACHO. 


Cuartel jeneral en Tacna, a 28 de Diciembre de 1873, 


— 


PROCLAMA AL EJERCITO BOLIVIANO. 


El, COMANDANTE ENJEFE DEL EJLRCITO BOLIVIANO EN EL 
PERÚ, ALAS FUERZAS DE SU MANDO, 


Compañeros: 
Vuestro primer deber está cumplido, o 
La patria, agradecida, bendecirá la A ¡ el mar- 
tivio con que habeis soportado la violenta dominacion Con 
ue consiguió ofuscar por un momento el brillo 1 resplan- 
de de nuestras armas. 
La paciento resignacion que voluntariamente nos Im- 
pusimos en nombro de los sagrados intereses que defon- 
demos, habia tocado asu término 1 no era posible, sin 
mengua del honor boliviano, aceptar tranquilos la oterna 
desgracia de la patria No podíamos disparar las armas 
do la nacion contra la nacion misma. 
Por eso, camaradas, habeís salvado cn un instante el 
buen nombre boliviano, que el dia de ayer, como el de 
mañana, sabreis sostener con la i1m1sma vuluntad, con el 
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mismo patriotismo que constituye vuestra moralidad i 
disciplina, deberesi virtudes de las que habeis dado tan 
elocuente prueba, 


Soldados: 


Olvidemos los desaciertos i las pasiones del desgraciado 
joneral Daza, para que la historia, con la justicia popular, 
los trasmita a la posteridad como la dolorosa esperiencia 
que, mezclada con la sangre de nuestros hermanos, nos 


ha señalado i señalará siempre el glorioso camino que hoi 


seguimos. 
Ciudadanos armados: 


Cumplamos nuestro deber en el campo de honor, ahora 
que, estrechada íntimamente la alianza, tenemos asegura- 
do el triunfo sobre nuestro desleal i aleve enemigo, Mar- 
chemos todos, firmes i unidos, a reconquistar nuestros 
derechos 1 los de nuestra noble i jenerosa hermana la repú- 
blica del Perú. 

Amigos: 

La inmerecida confianza que me habeis dispensado, 1 
que en otra ocasion me habria sentido sin fuerzas para 
aceptar, ha estimulado mi patriotismo i empeñado para 
vosotros mi profundo reconocimiento. 

Os juro, compañeros, vencer o morir a vuestro lado, 
como el último soldado de la patria. 

No necesito recordaros vuestros deberes. Los habeis 
cumplido 1 los cumplireis con el valori arrojo de que solo 
es capaz el ciudadano armado en defensa de sus sacro- 
santos derechos. Comencemos, amigos, i para ello cuento 
con vuestro leal i poderoso apoyo, miéntras el Gobierno 
de nuestra patria designe al que debe sustituirme, co- 
mencemos a preparar la victoria que nos espera. 

Orden i disciplina, i adelante n cumplir nuestro deber. 

¡Viva la alianza! 

Vuestro compañero, 


ELEODORO CAMACHO. 


DESTITUCION DE DAZA EN LA PAZ 


El pueblo de la Paz, reunido en comicio popular, con- 
siderando: 

1.2 Que la ineptitud, cobardía i deslealtad del Jeneral 
en Jefe del ejército boliviano han llegado a afectar los 
vínenlos de la alianza cou la hermana la República del 
Perú, alianza que Bolivia está resuelta a sostener, sin omi- 
tir sacrificio alguno; 

2. 2 Que el fanesto sistema de desaciertos de la omino- 
sa administracion del jeneral Hilarion Daza ha conducido 
la ruina del país en el interior, el descrédito en el esterior, a 
la deshonra nacional en la guerra que Bolivia sostiene con 
la República de Chile, habiendo bnrlado las nobles aspi- 
raciones del pueblo boliviano, por la bastarda ambicion de 
su dominador, cuya política disolvente ha ocasionado la 
bancarrota de la hacienda pública i la violacion de las ga- 
rantías sociales; 

3. Que el departamento de La Paz, consecuente al es- 
piritn de fraternidad con los demas de la República, consi- 
dera como primera necesidad la organizacion del poder 
público, para lo que desea iespera el conenrso de todos los 
pueblos, raya voluntad respeta, declara: 

1,2 Que el pueblo de La Paz ratifica i sostiene la alian- 
za perú-boliviana, para hacer la gnerra a Chile, i protesta 
seguir la suerte comun hasta vencer o sucambir en la 
actual lucha, 

2,2 Qne destitnye al jeneral Hilarion Daza de la pre- 
sidencia de la República i del mando del ejército bolivia- 
no, 1 nombra Jeneral en Jefe de éste al jencral Narciso 
Campero, i ruega al señor contra-almirante, jeneral Lizardo 
Montero, se huga cargo del mando del ejército bolivinno 
hasta que el jeneral Campero se constituya en el teatro de 
la guerra. 

3.2 Que nombra una junta de gobierno, compuesta de 
los sefiores coronel Uladislao Silva, doctor Rudecindo 


Carvajal i coronel Donato Vasquez, para que, poniéndose 
de acnerdo con los otros departamentos, convoque, a la bre- 
vedad posible, nna convencion nacional, qnedando privados 
del voto pasivo para la majistratura suprema los que -hi- 
cieren la convocatoria. Miéntras tonto, la junta de gobier- 
uo atenderá a las nrjentes necesidades de la guerra. 

La Paz, Diciembre 28 de 1879.-—(Signen las firmas.) 





La Junta de Gobierno, organizada por la voluntad del 
pueblo de La Paz, en uso de las facultades de que se 
halla investida, 


Decreta: 

1.9 La Junta acepta la confianza que en ella deposita 
el voto popular, i ofrece satisfacer las exijencias públicas 
en el sentido de sus necesidades. 

2, El servicio de la administracion continuará en los 
distintos ramos sin mas alteracion que la que demande el 
cambio político actual. 

3. Miéntras la incorporacion del señor Donato Vas- 
quez, los suscritos ejercerán las funciones de la Junta 
de Gobierno. 

4,“ El doctor don Severo Matos es nombrado secreta- 
rio de la Junta de Gobierno i queda encargado de la eje- 
cucion 1 cumplimiento de este decreto. 

Es dado en la ciudad de La Paz, a los 29 dias del mes 
de Diciembre de 1879.—RUDECINDO CARVAJAL.—ULA- 
DISLAO SILVA.—Refrendado.—El secretario, Severo Matos. 





PROCLAMA DE LA JUNTA GUBERNATIVA A LA NACION, 


Bolivianos: 

El heróico pueblo de La Paz, que ha sido la inmediata 
i paciente víctima de la mas ruda tiranía, ha lanzado por 
fin su grito de libertad i nos ha encargado que iniciomos 
sagrada jeneracion, solicitando el concurso de todos los 
bolivianos. I cuando la patria, angustiada, reclama la de- 
fensa de sus hijos, no hemos vacilado en aceptar tan alto 
1 difícil encargo, i por eso espresamos a la nacion que las 
vehementes aspiraciones de este pueblo mártir se dirijan 
a la pronta reorganizacion política de la República, al 
creciente sostenimiento de la alianza perú-boliviana, se- 
Hada ya con la sangre de nuestros compatriotas, a la me- 
jor direccion de la guerra esterioria la restauracion de 
nuestros derechos conculcados. 

Paceños: 

La sensatez i la elevacion de sentimientos patrióticos 
ue habeis manifestado en la pacífica evolucion política 
e ayor, os hace dignos de la libertad que habeis invoca- 

do. Nos complacemos de ollo, i vemos en ese augusto acto 
ol mas elocuente testimonio de vuestra union 1 confrater- 
nidad, que nos presentará fuertes 1 persoverantes ante 
nuestros injustos espoliadoros. 

Soldudos del ejército nacional: 

El valeroso pneblo de La Paz ha deplorado con sincero 
pesar los desastres que habeis sufrido; pero tiene la firme 
conviccion de que vosotros nos habriais traido la palma de 
la victoria si vuestro cobarde jefe no os hubiera desampa- 
rado. Su conducta misteriosa casi ha hecho dndar de vues- 
tro valor proverbial, i por eso el pueblo soberano lo ha 
destituido, poniendo a vnestra cabeza un jeneral valiente, 
leal e ilustrado qne os conducirá a la gloria, haciendo eclip- 
sar la errante estrolla de Chile. 

No os arredreis. Nuestros projenitores batallaron 15 años 
para darnos independencia, i nosotros i nuestros hijos, nui 
dos eu indisoluble alianza con nuestros hermanos del Pe- 
rá, Incharemos siu tregua hasta liberiarnos de nuestros 
viles opresores. 

Columnas de línea de esta plaza: 

El pueblo de la Paz está cordialmente satisfecho de 
vuestra conducta. Subeis que vuestra voluntad no puede ser 
sino la voluntad de la nacion i por eso habeis fraternizado 
cou el pueblo soberano, i, a nombre de él, os dirijimos nn 
voto de ilimitada confianza. 


el 


¡Y 
r 


. 
EN 


ea 


CAPITULO CUARTO. 





Nlastres cindadanos armados: . 


La patria se regocija al ver vuestra imponente actitud. 
Vuestra sola presencia ha bastado para derrocar la tiranía, 
Si sois perseverantes, ella, la tiranta, no volverá a poner 
mas su secante planta sobre nuestra patria. 


Compatriotas todos: 

Vuestra apetecida cooperacion nos fortalecerá para rea- 
lizar las lejitimas esperanzas de la patria. La convencion 
nacional, que cuanto ántes será convocada, compnesta de 
diputados libre i espontáneamente elejidos por los pueblos 
sin la intervencion del poder, satisfará vuestra soberava 
voluntad, 

Apartado nbsolntamente nuestro nombre de las eleccio- 
nes para Jefe Supremo de la nacion, se realizará el principio 
de alternabilidad, tantas veces ofrecido 1 jamás cumplido. 

Bolivianos: 

Vamos, pues, a la comun labor. Nuestra fraternal union, 
como idea i como fuerza, ha de rejenerar el país en el inte- 
rior. Nuestra noion i concordia ha de reivindicar en el es- 
terior nuestro territorio espoliado i nuestra dignidad ultra- 
jada, i en tan augnsto i patriótico empeño estarán siempre 
a vuestro servicio vuestros compatriotas iamigos.—ULA- 
rs SILVA.—RUDECIDO CARVAJAL.-—La Paz, Diciembre 

e 1879, 


— 


XX IL 


Cartas cambiadas entre Daza i Rlontero; esposicion 
del Secrerario de la Guerra del ejército de Bolivia. 


CARTA DE DAZA. 
Arica, Diciembre 28 de 1879, 


El Presidente de Bolivia, capitan jeneral de sus ejércitos, 
a su señoría el señor contra-almirante don Lizardo Monte- 
ro, jefe superior, político i militar de los departamentos 
del Sur. 

Señor: 

Invitado por el señor prefecto, doctor Zapata, para venir 
a este puerto a una conferencia privada con V, $S,, con el 
objeto de acordar operaciones militares precisas sobre el 
enemigo de la alianza, vine ayer en el ordinario de las 9 
A. M. 

La conferencia se verificó entre los tres, 1 en ella acor- 
damos solemnemente que Y. S,, con el ejército pernano, 
avanzaria sobre el enemigo por la via de Camarones, i que 
yo, como capitan jeneral del ejército, por la via de Cala- 
ma, eutrando de paso a Bolivia, 

1 habiendo observado que V. $. necesitaba de la ratifi- 
eacion del Excmo. Jefe Supremo de esta República, para 
que dicho acuerdo se llevase en el acto a cabo, V. S., 
aceptando mi observacion, envió ayer mismo un estraor- 
dinario 4 Lima para recabar del Gobierno esa ratificación. 

Eu esta virtud, regresaba a Tacna a disponer la marcha, 
i estaudo ya embarcado en el tren, recibí un recado de 
V. 5S.; con sorpresa se me participó, al propio tiempo, que 
en Tuena habia tenido lngar un motin de cuartel con el 
objeto de deponerme del mando de las fuerzas 1 poner en 
mi logar al coronel Eleodoro Camaclio, 

Semejante nueva no la crei por el momento, porque ja- 
más he podido Imajinarme siquiera que hubiesen tau per- 
versos e ¡ufames bolivianos, para complacerse en arrojar 
lodo al rostro de la patria, 1 trataseu de bundirla en seme- 
jante escándalo, por lo cual insisti eu mi regreso, que pudo 
impedirlo el ilustrado razonamiento del cumplido coman- 
dnte Maclcan. 

Hoi, informado ya minuciosamente del suceso del dia 
de ayeri de la situacion en la que se hallan, tanto el 
ejército boliviano como la poblacion de Tacna, i tambien 
en cumplimiento de mi deber, así como en resguardo do 
mis derechos en el carácter que invisto de representante 
constitucional de la nacion aliada, participo a Y. S. de 
todo,.para que se digne remediar los gravos males que se 
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precipitan vertijinosamente i que, al no conjurarlos a su 
nacimiento, serán de consecuencias sensibles. 

El motin escandaloso encabezado por el coronel Cama- 
cho i apoyado por unos cuantos jefes desleales, ha sido 
solo una alevosa sorpresa al ejército i un engaño perverso 
para sepultar en la vergiienza la honra dela nación que 
me ha confiado sus destinos, Todos los cuerpos. de infan: 
tería se hallaban fuera de sus cuarteles en aseo, i, por con- 
siguiente, sin un cartucho de municion para castigar el 
grito de rebelion que lanzaban aquéllos, a quienes ayer, 
jeneroso, en lugar de castigar su cobardía e ineptitud que 
han Ed pg Ie las armas bolivianas, les estreché la 
mano i los arranque de la picota de la vergiienza pública 
en la que se habian colocado. 1 por esto es que, actualmente, 
los cuerpos de línea, sin tener cómo hacerse respetar, se 
hallan, no acuartelados, sino custodiados por los que apo- 
yan esa turba embriagada en su infamia i felonía, exas- 
perando sí al soldado que, con abnegado i verdadero 
patriotismo, ha venido a defender la honra 1 autonomía 
de la nacion, i no a acechar ocasiones para desmoralizar 
l pervertir los sanos instintos del ejército, porque sus 
almas son tan mezquinas que no se sobreponen a ruines 
ambiciones. 

Así, pues, 1 conociendo que este estado, en el que se 
halla el ejército, puede, no mui tarde, ocasionar un des- 
borde que podria poner en sérios conflictos a la poblacion 
de Tacna, es que deseo que V, $S,, con el tino i sagacidad 
que le caracterizan, restablezca el órden turbado, dejando 
que el ejército, que clama mi presencia, obre con absoluta 
libertad e independencia i no sujestionado por los traido- 
res a Bolivia. 

Debo tambien hacer presente a V, $, que el Gobierno 
de Bolivia verá como una resolucion traidora el hecho de 
ayer, pues él no me ha retirado sus poderes para que de- 
legue el mando del ejército boliviano, i, ántes bien, esa 
nacion me reconoce como su lejítimo jefe 1 sus ejércitos 
de ella obedecen mis órdenes. 

¿TI cómo V, S, podrá consentir un desacato que ultraja 
al Perú 1 que al h 'ente de su ejército se cometan tales es- 
cándalos, cuya desmoralizacion puede ser contajiosa? 
¿Reconocerá V. S, al sedicioso que le falta i¡ amenaza?... 

En esta virtud, declino sobre esos traidores toda res- 
ponsabilidad, si por parte del ejército boliviano no se 
cumple con exactitud lo acordado entre Y. 5. i yo, como 
capitan joneral, el dia de ayer; 1 espero, sí, que Y. S. to- 
mará las medidas que crea convenientes, aparte de las 
que me he permitido indicar, para la tranquilidad i segu- 
ridad de la poblacion de Tacna, así como para que los 
amotinados restablezcan el órden lejítimo i no precipiten 
al ejército a un hecho mas escandaloso. 

I suplicándole a V, $. se digne participarmo Jas medi- 
das que tome, me suscribo de V. $, atento i seguro servl- 


dor, 
H. Daza. 
CARTA DE MONTERO, 
rica, Diciembre 29 de 1579. 
Señor: 


Ayer, mui tarde, he recibido la importante comunica- 
cion de V. E, de la misma fecha, por la que so sirve 
participarme los sucesos militares que han tenido lugar 
en el ejórcito aliado acantonado en la ciudad de Tacna, 

ll acontecimiento de que me informa oficialmente 
V, E., es de suyo tan grave i trascendontal, que no Cs 

osible aventurar calificativo alguno sin que el Supremo 
Gobierno de Bolivia, a quien desde luego lo he partici- 
pado por conducto del encargado de negocios del Perú, 
se sirva dar a csta jefatura superior las convenientes es- 
plicaciones sobre un hecho on ol que, afortunadamente 
para el nombre de Y. 1£,, queda por completo eseluido de 
toda responsabilidad, por el acto mismo de haberle no- 
gado obediencia el ejército que se ha subordinado al co- 
ronel don Elecodoro Camacho, 
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Miéntras tengo el honor, pues, de resolver con el Go- 
bierno de Bolivia i con Y, E., enla parte que le concierne, 
la situacion escepcional en que han venido a colocarse 
los intereses de la alianza, he creido conveniente asegurar 
el órdon de la localidad, disponiendo que el ejército bo- 
liviano salga a ocupar cantones, i la... division del Perú 
se establezca, miéntras tanto, en la ciudad de Tacna. 

Con sentimiento de la mas alta consideracion 1 parti- 
cular estima, tengo el honor de suscribirme de V. E. aten- 
to i seguro servidor. 

LIZARDO MONTERO. 
Al Excmo. señor Capitan don Hilarion Daza. —Presente. 


al 





ESPOSICION DEL SECRETARIO DE LA GUERRA. 


Se ha publicado en Arica una nota del jeneral Daza, 
dirijida al señor contra-almirante Montero 1 la contesta- 
cion de éste. 

No analizaré ninguno de los documentos, ni el preámbulo 
que los encabeza; pero bo puedo presindir de esponer los 
motivos que meimpulsaron a tomar parte en el movimien- 
to del 27,1 de rectificari aclarar alguuvos hechos que tienen 
relacion con el oficio firmado por el jeneral Daza. Amigo 
de este jeneral, he estado dispuesto a defenderlo i a soste- 
ner su gobierno, por mas frio he inconsecneute que él se 
hubiera manifestado ala decision 1 buena fe con que le he 
ayudado en el terreno electoral, i en los dias de su gobier- 
no. Fuí el primero, en el departamento litoral de Cobija, 
en iniciar su candidatura para la presidencia de Bolivia, 1 
en la prensa, en el Clnbi en el Parlamento, he empleado 
mis trabajos para reparar sns faltas o para demostrar sus 
buenas obras; mas ha llegado el tiempo, no de las desiln- 
ciones sino de la conviccion mas angustiosa, en que ha 
sido necesario arrojar del ejército al jeneral Daza. 

El 16 de este mes, como oficial mayor que era de la se- 
cretaría jeneral, fui encargado por el jeneral Daza para 
publicar por la prensa un artículo en el qne me autorizaba 
asegure a mis compatriotas, que, fiel e sus juramentos 1 
a la lei constitucional, tendria la satisfaccion de entregar, 
el próximo mes de Agosto, las insignias presidenciales al 
gne fuera elejido por los ¡meblos. Acepté este encargo con 
el mayor placer, tanto porque esa declaratoria coutribuye- 
ra a la conservacion del órden en mi patria, cuanto porque 
eJla, al parecer, era espontávea. Algnn amigo me manifestó 
sus dudas sobre las intenciones del jeneral, 1 yo me apre- 
suré a desvanecerlas, por creer que la pasion entraba en 
mncho para tales desconfianzas. 

El 25 de este mes, mi compañero de oficina, don Julio 
Quevedo, me dijo: que sabia que el jeneral Daza resistia 
entrar en relaciones, iniciadas por él, con el Gobierno pre- 
gidido por el doctor Piérola,i que, en caso de que ese señor 
Je diese parte de la revolucion, se limitaria a un simple 
acuse de recibo, trasmitiéndolo al Gobierno de Bolivia. 

El aviso no dejó de alarmarme; i, apesar de que he es- 
tado alejado de los consejos i de la relacion íutima del 
jeneral Daza, cuyo carácter no aceptuba indicaciones que 
vo fueran de las que le halagaran, me resolví a hablar 
sobre este asunto, que sabia no era de su agrado; pero, si 
lo hice, fué porque tenia la conviecion de sa importancia 
para la alianza 3 la bnena marcha de la guerra contra 
Chile. 

El jeneral Daza, tan pronto como le espresé que los inte- 
reses de la aliauza le imponian la obligacion de conservar 
fraternales i buenas relaciones con el Perú, i que esta 
alianza era nacional entre el Perú i Bolivia ¡no personal 
entre él i el jeneral Prado, se inmutó, i me dijo que él te- 
nia la conviccion de que la alianza con el Perú la habian 
liindido los revolucionarios de Lima i no existia ya, desde 
qne habia caido del pader el jeneral Prado, i que él no se 
rebajaria hasta el pnnto de mandar no correo de gabinete 
al doctor Piérola, 

Insistí on hacerle algunas reflecciones i lo ospresé que, 
al hacerlas, no me impulsaba otro móvil que el de conser- 


var intacta i pura la alianza perú-boliviana, sin la que 
era para mí irmposible llevásemos la guerra a Chile, i_ob-" 
tengamos, despues de triunfos gloriosos, la reconquista de 
nuestro litoral. El jeneral Daza rechazó todo hasta limi- 
tarme a decirle: “Jeneral, piense bien en lo quele he 
dicho i me ha contestado; la cuestion es gravísima 1 sus 
resultados pueden ser mayores.” Me retiré de su salon a 
mi oficina. 


No pasarian cuatro minutos, cuando me llamó el jenera!» 
Estaba presento el señor don Hermenejildo Vasquez (su 
secrotario privado) a quien le dijo: “¿Qué le pa Vasquez 
la pretension de Óndarza que quiere que haga saludar al 
revolucionario Piérola?” Don Hermenojildo Vasquez, cono- 
cedor del carácter exaltado e intransijente del jeneral, se 
limitó a no desaprobar el parecer de éste. El jeneral prin- 
cipió a prorrumpir en improperios contra los revolucio- 
narios del Perú, i, sin duda, logrando el acaloramiento del 
jeneral Daza, se retiró a su oficina el señor Vasquez. 

El jeneral Daza, a grandes voces, me dijo: que llevaba 
el ejército a La Paz; que la revolucion del señor Piérola 
le obligaba a ello; que en Bolivia, sostenido por el ejér- 
cito, mandaria hasta cuando le dé la gana; que él sentaria 
la mano a todos los bolivianos; que con los cañones ru 
no temia barricadas; i que él no encontraba un solo boli- 
viano digno de sucederle en el poder, agregando que, si 
lo encontrara, le entregaría en el acto 1 con gusto el man- 
do, porque era hombre de corazon. El señor Julio Que- 
vedo ha sido testigo presencia] de una parte de esta 
desagradable escena, que ha sido la primera que ho ten1- 
do, en este sentido, con el jeneral Daza. 

De mi oficina, que no estaba separada del salon sino 
por una mampara de vidrio, habia oido todo el oficial 
1,9 de la secretaría, doctor Augusto Zamorano, lo mismo 
que habia escuchado mucho de lo que me dijo el jeneral, 
don Flavio Machicado, empleado de su secretaría privada, 
Estos dos amigos, despues de la tempestuosa entrevista, 
me visitaron i espresaron que el ¡eneral, solo por deferen- 
cia i consideraciones personales, podia escucharme los 
términos en que con d me habia espresado en ese mo- 
mento. Estos caballeros, que tantos años habian acompa- 
ñiado al jeneral, sin duda conocian los peligros que habia 
en contradecirle. 


La misma tarde del 25 me dirijí, lleno de indignacion, 
al alojamiento del coronel don Eleodoro Camacho, a quien 
lo estaba refiriendo lo que me habia pausado rato ántes 
con el jeneral Daza i las declaraciones que me habia he- 
cho éste de romper la alianza con el Perú, de regresar a 
Bolivia para destruir La Paz a cañonazos 1 de fundar un 
poder despótico en nuestra patria, cuando entró de visita 
ol coronel don Ramon Gonzalez, jefe del batallon 3.9, a 
quien no tuve inconveniente en comunicarle parte del 
suceso que acababa de ocurrirme con el jeneral Daza, 
Profunda fué la impresion que les hizo, i yo me retiré de 
allí. Por la noche referí esto mismo al coronel Raimundo 
Genzalez Flor, jefe del batallon Loa, quien, exaltado i 
molesto con las pretensiones del jeneral Daza, me aseguró 
salvarla el honor del ejército a toda costa, 

El 27, por la mañana, fuí al palacio 1 vi que se dirijia 
a la estacion el jeneral Daza acompañado del doctor Gu- 
tierroz i varios de sus edecanes, 

A la media cuadra se separó el doctor Gutierrez 1 re- 
gresó hácia el palacio, en cuya puerta estaba. Roparé en 
ol semblante del doctor Gutiorroz, que algo estraordinario 
pasaba en él. Lo pregunté la causa de sus zozobras, 1 él 
mo dijo: “Vamos a un lugar silencioso.” Nos retiramos al 
salon del jeneral Daza, que por aquel momento estaba 
abandonado, 

El doctor Gutierrez me dijo, mas o ménos, lo siguiente: 
“Estamos perdidos, querido nmigo; el jeneral Daza ha 
intentado Novato a Arica para que firmo la ruptura de 
la alianza o algun pacto quo medita. Yo no mo prestaré 
a esto ni a que regreso a Bolivin a dorramar la sangro de 
nuostros conciudadanos por satisfacor sus ambicionos 
personales, Mi situacion es difícil, i creo no me queda 
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otro medio que el de fugar.” Nos despedimos, i me dirijí 


“al cuartel de Coraceros, donde los de la 1.% compañía 


-son jefes i oficiales que hacen de soldados, 1, por consi- 
guiente, son hombres patriotas con quienes podia hablar 
con franqueza. 

Encontré en la puerta del cuartel al 2,9% jefe de 
esto escuadron, comandante don Luis Moscoso. Le referí 
la escena que tuve con el jencral Daza el 25, 1 le dije que 
ese dia el jencral Daza iba a romper la alianza en Arica, 
El comandante Moscoso me contestó que seria bueno ha- 
blar con el coronel Camacho, asegurándome, bajo palabra 
de honor, que el escuadron Coraceros se sacrificaria o re- 
solveria la cuestion ese mismo dia, que en todo caso 
cuente con él. 

Soguí mi camino a casa del coronel Camacho, 1 don 
Delfin Rod1igo, capitan de una de las compañías del 
Murillo, me preguntó sobre la situacion; le contesté a 
grandes rasgos lo que me habia pasado i lo que sabia, 1 
entónces me dijo estas palabras: “Cuente Ud. conmigo 1 
mi compañía, 1 diígaselo al coronel Camacho; pero de 
todas maneras el tirano desaparecerá hoi dia de la esce- 
na, 1 para esto me creo suficiente...” 

A poco andar, encontré al coronel Camacho en un hotel, 
almorzando, i le referí cuanto habia ocurrido, i entónces, 
con la cireunspeceion 1 calma que le caracteriza, me ase- 
guró que todo estaba arreglado, que la destitucion del 
jeneral Duza se haria ese dia i en el mayor órden, porque 
todos lus del ejército tenian el convencimiento de la ambi- 
cion de éste i de en infidelidad a Bolivia i a la alianza. 

Me hizo algunos encargos importantes i mui urjentes, 1 
NOS ECparamos. 

A la hora i media, la deposicion del jeneral Daza estaba 
corsnmada. 

Omito referir muchos incidentes que tuvo con varios 
caballeros, tanto militares como paisanos, en esos momen- 
tos anteriores a: pronunciamiento; pero todos estaban 
acordes en la separacion del jeneral Daza del ejército, 1 
que ul frente de él, salve el coronel Camacho a Bolivia ia 
la alianza. 

Es dificil encontrar tanta unidad en el número tan ere- 
cido de hombres, cuyos pareceres podian variar; pero los 
momentos eran solemnes, 1 el sentimiento de la patria 
ofeudida hablaba bien alto en el corazon de todos ellos. 

Hecha esta esposicion descarnada de Jas peripecias ocur- 
yides ántes del movimiento del 27, mis compatriotas juz- 
garán bi ha habido o no razon para contribuir al acto en que 
se ha depuesto del maudo del ejército al jeneral Daza. 

La patria estuba ántes que el amigo. 

La misma nota del jeneral Daza, trasparenta su condue- 
ta i lo entrega al vunatema del Perú ¡ Bolivia. 

¿Cómo es que aquél qne no pudo llevar el ejército de Ca- 
marones a San Francisco, hubiera hecho una campaña como 
de cuatrocientas cincuenta leguas, que hai, por lo ménos, 
desde Tacna a Tarapacá, dando el rodeo por La Paz, Oruro, 
Potosí 1 Culama? ¿Cómo se lleva el ejército a esa peregri- 
pación, teniendo hui al enemigo solamente u cuarenta le- 
guas de ditancia? 

Estas consideraciones son suficientes para tomar las 
palabras del jeneral Daza en lo que ellas valen. 

Tacna, Diciembre 31 de 1879, 


ABDON $S. ONDARZA. 


Bloqueo de Mollendo. 
COMANDANCIA DL LA DIVISION BLOQUEADORA. 


A bordo del monitor “Huáscar,” frente a Mollendo, Di- 


ciembre 29 de 1879. 


Señor: 
El Gobierno de Chile ha ordenado establecer el blogneo 
de Mollendo i de sus caletus vecinas, bloqueo que he nuti- 
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ficado hoi a la anteridad de esta plaza. Tengo órden para 
conceder un plazo de diez dias a los bnques nentrales snr- 
tos en este puerto, a fin de que efectúen su carga o des- 
carga 1 se alejen de la bahía. En mi notificación al jefe de 
la plaza, he agregado: que cualquiera agresion/al Luque-de 
mi mando, ya sea con torpedos, ya sea con cualquiera otra 
medida de ataque iutentado desde tierra, provocará el 
bombardeo de esta poblacion por la escuadra de Chile. En 
tan dulorosa eventualidad, seria la autoridad provocadora 
la única responsable de los daños qne sufriesen los nentra- 
les 1 demas habitantes. 

Como un deber de atencion al hovorable Cuerpor Consu- 
lar en Mollendo, me permito dirijir a V. $, esta comuni- 
cacion, rogándole que se sirva dar conocimiento de ella a 
sus colegas. 

Tengo el honor de «frecerme de Y. $. su atento 1 segu- 
ro servidor. 

GUILLERMO PEÑA. 


Al scñor Decano del Cuerpo Consular de Mollen:io, 





XXIV, 


Plan de operaciones propuesto por el gabinete de 
santiago al Jeneral en Jefe del ejército. 


(Inédito.) 
Pisagua, Diciembre 31 de 1579, 


He recibido de Santiago la siguiente nota: 

“Si hemos de juzgar por las noticias comunicadas hasta 
ahora, las operaciones de la guerra nos han asegurado la 
completa posesion del departamento o provincia de Ta- 
rapacá, me todo hace presumir fundadamente que los 
restos del ejército enemigo se retirarán, en parte a Bolivia 
i en parte al departamento o provincia de Moquegua. 

Sentado este antecedente, nos parece que ha llegado la 
oportunidad de someter oficialmente a la consideracion 
de Y. $. el juicio que han formado sus otros colegas de 
ministerio acerca de la direccion que, segun ellos, convie- 
ne dar a nuestros próximos movimientos militares, 

Despues de una madura deliberacion, i estudiados los 
datos que Y. $. ha tenido a bien suministrarnos on comu- 
nicaciones, tanto públicas como privadas, creemos que lo 
que importa al objeto de la presente guerra 1 a los jnte- 
roses de nuestro país, es que, tan luego como sea posible, 
nuestro ejército se dirija a ocupar el departamento o 
provincia de Moquegua i mui principalmente las pobla- 
ciones de Arica i Tacna, practicándose para esto las ope- 
raciones bélicas que la pericia de los jefes del ejército 
chileno reputen conducentes a este fin. 

Las razones principales que nos impulsan a preferir la 
ocupacion del mencionado territorio enemigo, son: 

1.% Que, atendidos nuestros medios de trasporte i la 
posicion de los lugares, la espedicion referida es la mas 
fácil i ménos sujeta a eventualidades 1 riesgos; 

2, % Quo de esta manera aseguramos i consolidamos la 
posesion del departamento o provincia de Tarapacá, des- 
truyendo al ejército enemigo, que podria amagarnos en 
ese punto; 

3. Que con este procedimiento no dejamos fuerzas 
enemigas intermedias que debiliten nuestra línea de ope- 
raciones; 1 

4,“ Que la posesion de Arica i Tacna, junto con sig- 
nificar una hostilidad do Ins mas grandes consecuencias 
contra el ejército del Peru, que suponemos allí reunido, 
nos coloca en situacion de entablar negociaciones directas 
con Bolivia, a fin de destruir la coalicion que esta Repú- 
blica ha formado con el Perú en contra nuestra. 

Si V, S,, como lo creemos, acepta el plan propuesto, es- 
eramos que tendrá a bien comunicarlo, a nombre del 
tobierno, al Jeneral on Jefe para qq lo leve a debida 

ejecucion con el acierto i actividad que aguardamos de 
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su patriotismo i de sus antecedentes i de la abnegacion i 
valor de los jefes i soldados del ejército chileno. 

Dios guarde a V,S, 

(Firmados.)—DomMiNGO SANTA María.—MIGUEL Lurs 
AMUNÁTEGUIL—ÁUGUSTO MATTE.—JosÉ A.GANDARILLAS.” 


Al dar conocimiento a Y. S. de las opiniones del gabi- 
nete de Santiago sobre el plan de las fotnras operaciones 
del ejército, no me disimulo las dificultades que habrá que 
vencer para emprenderlas con éxito favorable. Siu embar- 
go, debemos buscar la solucion de todas esas dificultades, 
prévios los estudios detenidosi detalles sobre el territorio 
en que se va a operar, en la intelijeute direccion de los je- 
fes 1eu el valor acreditado de nuestros soldados. 

Sírvase Y. S.,, cuando crea encontrarse con todos los an- 
tecedentes necesarios, manifestar me el plan que, asu Juicio, 
deberia seguirse en la campaña sobre Arica i Tacna para co- 
municarlo al Supremo Gobierno, 

V. $. podrá, a la vez, indicarme todo aquello en que crea 
que puedo cooperar con eficacia al desarrollo 1 éxito de ese 
mismo plan. Y. S. debe contar con mi mas ámplia vulun- 
tad i con la del Supremo Gobierno pura concurrir con to- 
dos nuestros esfuerzos a la importante mision que a Y. $. 
está encomendada. 

La esperiencia adquirida por todos los jefes del ejército 
en la campaña ya realizada en el departamento de Tara pa- 
cú, puede ser de mucha importancia i utilidad para el 
acierto de la que se va a emprender sobre el departamento 
de Tacna. 

Si V.S. lo cree conveniente, podria reunir a los jefez mas 
caracterizados i consultarlos, despues de exijirles la mayor 
reserva, acerca de lo que se delibere i acuerde. 

Estas opiniones, ilustradas por la práctica de la vida de 
campaña, pueden ser un ausiliar importante para V. S,i 
una garantía de éxito para las operaciones militares. Sin 
embargo, esta consulta, eu consejo, a los jefes del ejército, 
es sola nna idea que someto a Y. S., pero que podrá Y. $, 
omitir, si lo eucuentra por conventonte, 

En el plan de estas operaciones debe entrar mui prinei- 
palmente el puato elejido para desembarco del ejército 1 los 
caminos que lo conduzcan hácia el enemigo. 


Dios guarde a Y. $. 





R. SOTOMAYOR. 
Al señor Jeneral en Joje del ejercito. 


XXYV. 


Carta confidencial de don Mariano Alvarez al contra- 
almirante Montero. 





Diciembre 31 de 1879. 
(Querido amigo: 

En mi última de 20 del presente, que fué por el correo, 
le iudiqué de que algunos amigos nos habíamos propuesto 
formar uba asociación para proporctonar al ejército del 
Sur, a órdenes de Ud., víveres, vestnarto, calzado i cuanto 
necesilase para su existencia, escitaudo la aceton de los par- 
ticulares para hacer erogaciones con ese objeto, 

Despues de escuita mi carta, tuvimos una reunion, l to- 
dos aplaudieron que Imbiera puesto en noticia de Ud. nues- 
tro propósito. Al dia siguiente, domingo, tuvimos otra 
reunion eu iuajyor número, £ habíamos acordado los nu dios 
de sacar recursos 1 organizar la mano de obra, repartiendo 
vestilatlos pita coser en las casas mas notables de Lima, 
mediante muestras amistades; pero iméntras nos ocupába 
mos en tan louble fin, Arguedas se snblevaba en el cuartel 
de la plaza de Bolívar. Nos habíamos separado tranquilos 
l eutusiastas; la 1enutoa habra sido en mi casa; todos los 
amigos yacian lrnorantes de lo que Juas tha, cuando en la 
pue ta de la calle reciben, los últimos que salieron, la hoti- 
cia de la subleyacion. Ya sabe Ud. lo demas. 

Nuestra sociedad ha recibido, pues, una internapeion en 
su vuelo, pero ho en sus propósitos, 1 humos tenido ya va- 
Pts obli entrevistas paula ver cómo nes organizamos bajo | 
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el nuevo órden de cosas; entretanto, yo agradeceria a Ud. 
que mandase hacer una razon de todo lo que uecesita ese 
ejército l me la remitiese por buen conducto. Me han dicho 
que el nuevo Gubieruo piensa mandar a esc ejército dinero 
i vestuarios, pero no víveres, porque dice que allá hai bas- 
tantes. Pero Ud. no haga caso de díceres que no tienen 
consistencia porque se recojen en cualquiera parte: Como es 
necesario saber las cosas de fuente autorizada, nos seria, 
por lo mismo, mui convenjente que Ud. nos informase de lo 
qne se necesita, tauto para ver aquí si, para la accion par- 
ticular que proyectamo», se le puede a Ud. mandar, cuanto 
para averiguar qué es lo que el Gobierno le manda. Seria 
necesario tambien que Ud. nos impnsiese de lo que reciba 
del Gobierno. Todo con carácter reservado miéntras que 
organizamos nuestra sociedad 1 funciona públicamente. No 
sabemos si lograremos nuestro objeto de organizarla, pero 
hacemos todo esfuerzo para ello, 

Le hablaré ahora de política. Mi opinion es que Piérola 
estará desprestijiado en quiuce dias mas, i que no puede 
durar mucho su gobierno. Esto iba a decírselo a Ud. án- 
tes de lo que ha sucedido ayer, pero ahora lo digo con 
mayor razon, Ayer puso presus a todos los periodistas, 
imcluso el canónigo Tobar 1 el editor de La PATRIA, doctor 
Solar, porque los periódicos salieron sin la firma que exije 
el llamado estatuto provisorio. Annque alguuos creen que 
Tobar i Solar no han hecho mas que una papelada para 
que cl golpe caiga mas recio sobre los otros, es difícil 
creer que se hayan prestado a sufrir un vejámen por sumi- 
sion al amo. 

Las facultades omuimodas han desagradado a toda la 
jeute sensata, Piérola no tiene sivo su autiguo cirenlo 1 
alguna parte del pueblo pegado a él, porque cree que va 
hacer la guerra; pero si él ha subido con esta bandera, 
porque uv podia hacer otra Cosa, no le veo ni el arran- 
que ul el desprendimiento que para hacerla de veras 
necesitaria manifestar. El qne quisiera hacer de veras la 
guerra, noteudria tiempo para pensar en estatutos provi- 
sorios, ul en el lujo de siete secretarios, ni en reformas in- 
teriores que no llevan a aquel graudioso fin. El aprovisio- 
namiento del ejército del Sur, la discip ina del de Lima, 
el estudio de la topografía de esta capital para el caso de 
combate con el enemizo, la indispensable campaña sobre 
Tarapacá, son medidas para las que no le alcanzatia el 
tiempo a un vasto espíricta. Él que piensa en otras Cosas, 
no puede pensia de veras en la guerta. 

El nombre de Ud. se hace aquí cada día mas aceptable, 
no solo porque los arios de Ud, que ha 1evelado la prensa, 
han sido del agrado universal, sino porque las faenitados 
omuimodas 1 sus consecuencias lo señalan a Ud. como la 
persona destivada a restablecer el imperio de la Constitu- 
cion 1 de las leyes, mucho mas si triunfa Ud. con su ejér- 
cito de los en-migos. 

Pero Piérola, que no puede dejar de conocer que si Ud. 
triunfa de los enemigos, sa poder desaparecerá en el 1ns- 
tante, hará todo lo posible por privar a Ud. de los medios 
de accion 1 retaudará, por lo mismo, la guerra cuanto pue- 
da, con gran riesgo de la catisa nacional. Quiera Dios que 
me equivoque. 

Desgraciado país en que hasta el honor nacional se sa- 
erifica a los intereses 1 ambiciones personales. La conducta 
de Ud, es hoi reconocida 1 aplaudida por todos. A Ud. lo 
mandaron a Arica, como a un destierro, para no darle el 
mando de la escuadra, 1 Ud, aceptó sin trepidar ni mur- 
murar. Las cireunstancias lo han elevado a Ud, a una 
posicion culminante. Está Ud. a la vabeza de un ejército 
que ha visto Ud. formarse a su rededor, que ha formado 
Ud. en gran parto, que conoce Ud., en donde tiene Ud, 
erédito, estimación 1 simpatías, que por lo mismo sabrá 
Ud. manejar 1 dirijir mejor que otro alguno; conoce Ud, 
cl territorio en que ha de moverse i los medios de con- 
ducirlo, pero por que Ud. no sea quien conduzca a eso 
ejército a una victotla segura, se lo han puesto 1 pondran 
todas las trabas posibles, no obstante su nombramiento 
de Jeneral en Jete, Tales son mis temores. Repito, Dios 
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quiera que me equivoque. Pero, para el caso de no equi- 
vocarme, le aconsejo que esté Ud. mul alerta, que proceda 
Ud. con mucha mesura i mucha maña a fin de obtener 
Ud. todo lo que necesite i poder marchar, cuando ménos 
se piense, sobre el enemigo. S1 Ud. venciese a los chile- 
nos, todas las rivalidades desaparecerian como el humo. 

Le confieso a Ud. con verdad que si Piérola diese mues- 
tras de querer hacer la guerra de veras, yo serla plero- 
lista; pero estas muestras deberian ser la proteccion rápida 
e inmediata al ejército del Sur, la blcacion de miras 

ersonales i la administracion pública conforme a las 
eyes, no conforme a su absoluta voluntad; la dedicacion 
de todo su tiempo a los asuntos del ejército i no a tonte- 
rías sobre reforma de ministerios u otras de órden domés- 
tico, que ni sabrá hacer, ni logrará hacer, 1 con las cunles 
solo conseguirá perder 'el tiempo, perder su propia repu- 
tacion i perder al país entero. 

Piérola toma la guerra solo como bandera política, no 
como arranque del corazon, i quiere dirijirla él mismo. 
Primero es su persona, despues la guerra. No se espedi- 
cionará sobre Tarapacá hasta que él no se ponga al frente 
del ejército, i él no se pondrá al frente del ejército hasta 
que no tenga formado el segundo ejército del Sur, al 
mando de Beingolea u otro, ejército que le pertenecerá. 
Entretanto, los chilenos 1 las calamidades de una situa- 
cion tirante nos devoran. 

La guerra de Piérola será a Ud. i n los chilenos. Esta 
es la misma guerra que queria hacer el Gobierno i gabl- 
nete que acaban de caer. 

Como para la realizacion de este plan tiene que pasar 
algun tiempo, si Ud. pudiera, entretanto. dar un golpe 
seguro al enemigo, toda la fantasmagoría actual de Lima 
desapareceria 


Iba a hablarle a Ud. sobre el conflicto que podia traer- 
le el ejército boliviano i la presencia de Daza, cuando he 
leido en el periódico que éste ha sido depuesto, que Ca- 
macho tiene hoi el mando i Ud. el de los dos ejércitos. 
No sé si este Camacho fué uno de los de la retirada de 
Camarones, no sé si el ejército de Bolivia tome una actl- 
tud digna de inspirar confianza 1 de borrar las faltas pa- 
sadas, pero si así fuese, Ud. podria reunir hoi 12,000 
hombres. 

Cómo abastecer este ejécito, cómo vestirlo 1 calzarlo, 
cómo llevarle víveres i agua en las cinco jornadas hasta 
Tiliviche, es un punto que un Gobierno de buena fe en 
Lima lo resolveria pronto, en vez de pensar en cuatro 
ejércitos mas i otras utopias; lo resoveria pronto, 1 en dos 
meses mas los chilenos estarian fuera del territorio. Si 
Bolivia procediera de buena fe, haria que esos mismos 
dispersos de San Francisco formasen otro ejército que se 
descolgase de Oruro sobre Tarapacá, al mismo tiempo que 
Campero amenazase a Antofagasta, o mejor que Antofa- 
sasta amenazase por Huatacondo a Pica i la retaguardia 

el enemigo. 

El problema de la República está en el ejército del Sur. 

El ministerio que ha caido habia encargado n Europa 
considerable número de rifles, ametralladoras 1 cañones, 
dicen que para hacer la guerra a Montero i a los chilenos 
j establecer una dictadura. Piérola los ha ganado por la 
mano, i dicen que seguirá la misma política, Dicen tam- 
bien que Piérola no quiere buques de guerra, que no hará 
mas que la guerra terrestre, 1 que los armamentos nos 
vendrán por el rio Amazonas, debiendo ponerse espeditos 
inmediatamente los caminos que lleven al mas inmediato 
afluente navegable. Esta idea del Amazonas fué de Ma- 
riano Felipe Paz Soldan, desde el tiempo de Prado. Pro- 
bablemente se la ha dicho a su pariente Manuel Francisco 
Benavides, que es pierolista i éste se la habrá trasmitido 
a Piérola, Esta es una mera conjetura. 

Entretanto vienen armas porel Amazonas, en Panamá 
hai ernbancadas gran número; i, a propósito de Panamá, 
ya sabrá Ud el desarme de la lancha torpedo. Primer en- 
sayo de Arístides Vial, recomendado para marino por José 
Joaquin Inclan, Era el segundo de la nave, 


Puedo asegurarle que tiene Ud. un gran partido en 
Lima, 1 que numerosas personas de la mejor posicion me 
han hablado de Ud. en términos mui claros. Ño las men- 
ciono, porque no debo comprometer a los riesgos de una 
carta mas nombre que el mio, pues, aunque elfa es resera 
vada 1 Ud. no debe mostrarla, puede una casualidad. ha- 
cerla caer en manos enemigas. 

Si de los departamentos vienen protestas contra las 
facultades omnímodas con firmas respetables, seria un 
gran paso en favor del Perú. 

Espresiones al coronel José La Torre, Canevaro, Melgar 
1 Ballon i demas amigos, 1 Ud. cuente con el afecto de su 
slempre adicto, 

MARIANO ALVAREZ. 


Al señor Contra-almirante don Lizardo Montero. 





LAS RELACIONES ENTRE PIÉROLA I MONTERO. 
(Editorial de BL FrrnRovARRIL de Santiago.) 


Una carta confidencial de don Mariano Alvarez al contra- 
almirante Montero, que ha caido en poder de nuestro ejér- 
cito, arroja plena luz sobre la dictadura Piérola i sus 
propósitos. 

El señor Alvarez ha figurado .en otra época como Secre- 
tario de Estado de la udministracion Prado, i últimamente 
ha ejercido cierta influencia en los movimientos políticos 
de su país, Sus apreciaciones sobre los hombres i sucesos 
de actualidad son, sin disputa, una fuente autorizada de 
informaciones. El señor Alvarez vive en contacto con los 
cirenlos políticos que dividen la opiuion peruana, 1 toma 
parte activa eu el desarrollo de los acontecimientos. 

Lus medidas de la dictadura isu actitud con relacion 
a la organizacion militar, corroboran, por otra parte, la 
exactitud de sus apreciaciones, 

Por los datos que suministra la carta, se viene en cuente 
de que la proclamación de la dictadura en Lima era el 
pensamiento dominante en los partidos políticos. La caida 
de la administracion Prado era una cosa resuelta por todos 
los partidos, El gabinete dermbado por Pierola se propo- 
nia realizar un golpe de Estado análogo al encabezado por 
éste. 

Apesar de la aparente conformidad con que el contra- 
almirante Montero aceptó la dictadura Piérola, el hecha 
esqueentre ámbos candillos media, en realidad, un abismo, 
Piérola ha tenido que contemporizar cou la direceion del 
ejército del Sur encomendada a Montero, pero viendo en 
este caudillo nu rival para el ejercicio del mando Suvpre- 
mo. 

Desde que asamió la dictadura, el plan de Piérola no 
ha sido reforzar el ejército del Sur sino organizar apresu- 
radamente otro ejército en Lima que pueda contrabalanecar 
la influencia de aquél. Miéntras Piérola no forme ese nne- 
vo ejército, no se crec seguro de la dictadura. 

El contra-almirante Montera, por su parte, necesitando 

de recursos i ansilios de Lima para el sostenimiento i pro- 
vision del ejército a sus órdenes, ha tenido tambien que 
áceptar el órden de cosas proclamado en aquella cindad, 
reserváudose proceder despues como mas convenga a sus 
tropósitos e intereses personales, 
El ejército del Sur, a las órdenes de Montero, 1 el que for- 
ma Piérola apresuradamento en Lima. encargando de su 
organizacion i mando a los jefes i oficiales mas adictos a 
su causa, son en realidad dos fuerzas rivales 1 calenladas 
para zanjar una gran cuestion de política interna. Los 
partidarios de Montero no se equivocan «acerca de las in- 
tenciones del dictador, como lo manifiesta la carta de que 
nos ocupamos. Los actos de Piérola prueban tambien que 
éste comprendo los propositos i espoctativas de sus adver- 
sarlo6, 

Es un hecho que los círculos políticos predominantes 
en el Perú no pueden perder de vista los Itereses perso- 
nales, i que la cruda guerra en que han vivido perpétua- 
mente ha establecido entre ellos divisiones tan profundas 
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que no es posible sean salvadas de un momento a otro, 
apesar de la gravedad de los peligros esteriores. 

El sistema de combate 1 persecucion contra los adver- 
sarios, adoptado desde la inauguracion de la dictadura, 
no puede ménos de traer perturbaciones | aumentar cada 
dia mas la desconfianza 1 el recelo de los hombres que son 
blanco obligado de los rigores del dictador. Estando ínti- 
mamente ligados los intereses personales a los políticos, 
desde que la posesion del poder en el Perú ha sido una 
esplotacion del Estado por ciertos círculos, la pérdida de 
la influencia política importa en realidad un desastre 1 
hasta la ruina de las fortunas privadas de aquéllos que se 
ven alejados del poder. 

De ahí nace ese anhelo con que cada nueva administra- 
cion en el Perú se apresura a sacartodo el partido posible 
de su paso por el poder, a fin de reparar los golpes inferi- 
dos a sus sostenedores por las administraciones ante- 
riores. La dictadura Piérola, procuráudose a todo trance 
fondos i realizando contratos tan onerosos para el Estado, 
no ha hecho mas que seguir el procedimiento tradicional 
de todos los Gobiernos. 

El dictador Piérola. como todo gobernante del Perú, 
necesita robustecer la influencia de los hombres de su 
círculo, haciéndoles realizar sin tardanza gruesos prove- 
chos que sirvan para contrarrestar las eventualidades del 
porvenir. Esos contratos 1 esas especulaciones son la base 
de la existencia de los partidos políticos. Los correlijio- 
narios, enriquecidos por una don, son Otras 
tantas influencias para reaccionar en los dias de la adyer- 
sidad, 

La organizacion del ejército 1 la distribucion de los 
grandes puestos militares, obedece, ante todo, a ese interes 
político. La dictadura Piérola, así como la administracion 
anterior i todas las que se han sucedido en el mando supre- 
mo, forma hoi un ejército para sorvirsu causa 1 ae 
con sus adictos a los jefes 1 oficrales de las administracio- 
nes pasadas, El contra-a]mirante Montero hace, por su 
parte, otro tanto, Sostiene a los ¡efes 1 oficiales que pue- 
den servir sus propósitos. La orwunizacion militar se su- 
bordina en todas partes a los interuse> 1 ambiciones perso- 
nales de los diversos círculos políticos. 

Como lo deja entrever la carta divijida al contra-alni- 
rante Montero por su correlijionario político el señor 
Alvarez, la política militar de la dictadura está circuns- 
crita a formarse un ejército adicto, con prescindencia de 
las consideraciones de interes nacional. La guerra contra 
Chile viene siendo para el dictador, como para Montero, 
un medio de asegurarse la posesion del mando supremo 
en su país, El señor Alvarez escita a Montero para reali- 
zar un golpe feliz contra el ejército chileno, a fin de der- 
ribar la dictadura Piérola, 

Las revelaciones contenidas en este curivso documento, 
manifiestan, por lo que respecta a los intereses de la 
guerra, que la situacion, léjos de cambiar en el Perú con 
el trastorno constitucional, soi ha logrado tomar un 
carácter mas grave 1 delicado. La influencia de los intere- 
ses políticos internos, léjos de ser garantía de reparacion 
para los desastres, prepara una organizacion militar mas 
débil i precaria que la destruida en Tarapacá. 


XXVI. 
Primera espedicion del ejército chileno a Moquegua. 
TELEGRAMAS. 
(Ala 130 P.M) 
Santiago, Enero 3 de 1880, 
Por telegramas oficiales del Norte, que ucaban de reci- 
hirse, se saben las siguientes noticias: 
Una pequeña division de 500 hombres, al mando del 
temente coronel don Arívdtides Martine», desembarcó sin 


resistencia en el puerto de Flo al amanecer del 31 de Di- 
clembre 
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Habiéndose apoderado del ferrocarril, se dirijió en dos 
trenes a la ciudad de Moquegua, cuya rendicion exijió, 

La guarnicion de esta plaza, compuesta de 500 milicia- 
nos, se retiró mmediatamente, durante la noche, con su 


jefe, un señor Chocano, que pocos dias ánfes habia.encabe- 


zado 1 hecho triuofar una revolucion en favor de Piérola. 

Un parlamentario anunció al jefe de las tropas chilenas 
que podia entrar i ocupar la ciudad, 

A las 8 de la misma noche, un destacamento de 210 
hombres ocupó a Moqnegna sin resistencia. El resto de 
la pequeña division penetró al dia siguiente hasta la plaza 
principal, donde la banda de música tncó la cancion nacio- 
nal chilena en medio de una numerosa conenrrencia de 
vecinos, 

Habiendo el comandante Martinez couvocado a las per- 
sonas mas potables del público, nomb16 jefe civil de la 
ciudad al presidente del concejo provincial i pidió víveres 
para su tropa, los cuales le fueron dados inmediatamente 
por la antoridad, 

Los estranjeros residentes eun Moquegua solicitarvn 1 
obtuvieron la formacion de hna guardia urbana. 

Nuestra corta division regresó de Moquegua a llo a las 
4 P.M. del día 2 de Enero. 

El enemigo habia miéutras tanto preparado deterioros 
Intenciovales en el ferrocarril para causar la ruina de nues- 
tras tropas; pero la prevision del comandaute Martinez 
evitó todos estos peligro» i supo emplear oportunamente 
los materiales que llevaba dispuestos para remediar los 
deterioros del ferrocarril. 

Nuestra division se embarcó en llo el 2 de Enero con 
direccion a Pisagua, adoade ha llegado sin novedad. 

Esta atrevida 1 feliz escnrsion de uno de los batallones 
del rejamiento Lautaro, al través de un territorio ocupado 
por numerosas fuerzas enemigas, no necesita de comen- 
tarios. 

Casi simultáneamente entraron en Pisazua el Blanco, 
el Amazonas 1 el Loa, de sus correrías por las costas se- 
tentrimales del Perú. 

Eos principales resultados de esta espedicion marítima 
hau sido la destruccion de los muelles 1 de las Jauchas en 
las islas de Lobos 1 la captura de una gran laucha-torpedo, 
qhe mide 100 piés de lareo 1 que ha enstado al Perú 
100.000 soles. 

Nuestros buques siguen manteniendo cun la mayor ex- 
tiletez los bloqueos de Ática, lo ¡ Mollendo. 


MIGUEL Luis AMUNÁTEGUIL 


Al señor Intenderte de Valpararso. 





(Telegrama de Antofagasta, recibido a las 11 30 1 WM) 
Sartiago, Enero 12 de 1850, 


Las únicas noticias 1 pormenores que ha3u podido reco- 
jerse de buena fnente, sou los qe siglen: 

Cuando el comandante don Arístides Mur tinez llegó al 
puerto de lo con uno de los batillones del Lantara, cayó 
tau de sorpresa, que los empleados del ferrocarril ocupa- 
ban sus puestos, 1 enando los chilenos seacercaron al tien, 
esos empleados hicieron los cambios como si se tratara de 
amigos. Al llegar a la estacion de Moquegua, los anestros 
sorprendieron en la sala de espera a una familia compues- 
ta de uiñas decentes, buenas mozas, que se alarmaron 
mucho con la presencia de los soldados invasores. Bnbo 
llantos i desmayos, pero viendo luego que des guardaban 
toda especie de consideraciones, se hicieron mulamigas con 
los oficiales 

Varios soldados de la guarnicion de Moquegua, que eran 
guurdias nacionales, fueron llegando a la estacion entera- 
mente confiados, i tomando a los chilenos por pernuatos, 
les daban palmaditas en los hombros en señal de amistad, 
Solo salieron del error cuando, con gran sorpresa suya, se 
les declaró que quedaban prisioneros. 

La esncurrencia qne presenció en la plaza de Moqnegua 


CAPITULO CUARTO. 
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la entrada de unnestra pequeña division, fué tan numerosa, 
que aquello parecia na Dieziocho de Santiago. 

Nuestros valientes se regalaron abundautemente con el 
esquisito vino de aquellos lugares, Los moneguanos de- 
clararon que nuestras tropas eran mui moderadas para ser 
conquistadoras. 

El bloqueo del puerto de llo principió el 12 de Diciem- 
bre, i el de Mollendo el 29 del mismo mes. 

La lancha-torpedo apresada por el Amazonas, andaba 
doce millas, trabajando con un solo cilindro, porque el otro 
estaba descompuesto. Cou los dos cilindros podrá andar 
de dieziocho a veinte millas. 


—_—_——— 


TELEGRAMAS PERUANOS. 
(Recibido de Locumba el 3 de Enero de 1880, a las 8.6 A. M.) 


Señor prefecto de Tacna: 


Acaba de llegar un propio de Moquegua con la comu- 
nicacion siguiente: 

Moquegua, Enero 2 de 1580.—Señor comandante don 
Leonidas Barrios. 

Las fuerzas chilenas, en número de 600 hombres, sor- 
prendieron la pequeña fuerza de Pacocha, i apoderándose 
inmediatamente del tren despues de haber cortado la 
línea telegráfica, lograron avanzar a ésta en la noche del 
31 del pasado, por cuya razon procuré colocarme con las 
fuerzas de mi mando, inferiores a aquéllas, en una posi- 
cion superior a la que ocuparon. No pudiendo acometer- 
nos i hostilizados po: el pueblo, se retiraron en la tarde 
de ayer en bastante desmoralizacion al valle de esta ciu- 
dad, aprovechando de las máquinas que estaban en su po- 
der, i acabo de recibir aviso que continúan su marcha a 
Pacocha. En este momento, la 1 P. M.,, he mandado recti- 
ficar la línea telegráfica a ese punto 1 por telegrama avi- 
saré a Ud. si es o nó conveniente que ¡ee fuerzas de lte, 
que han venido a unirse con las de su mando, continúen 
o nó su viaje a Pacocha, por lo que deben estar listas cs- 
perando siempre mi aviso, que en el caso de no poderse 
restablecer la comunicacion telegráfica lo haré por cspreso, 
Sírvase pasar por telegrama el contenido de este oficio al 
señor jeneral Montero, jefe superior político, i militar de 
los departarmentos del Sur. 

Dios guarde a Ud.—JuLio César CHOCANO.— Leonidas 
Barrios. 


Locumba, Enero 4 de 1880. 


Señor Prefecto de Tacna: 

El 1.2 se fueron los chilenos a las 2 P, M., des- 
pues de haber cometido escesos de todo jénero en el cam- 
po. Llegaron a Charmnas, 1 encontrando desriel ado el camino, 
pasaron toda la noche componiéndolo, i han destrozado 
toda esa parte del valle, matando e hiriendo chinos. 

Diez i scis horas despues bajó Chocano de los Anjeles 
por repetidos propios que se le hizo; llegó cuando nada 
se pudo hacer, perdiendo la cportunidad brillante de ha- 
hemos destrozado en la noche, aprovechando de su com- 
pleta embriaguez. Anoche ha llegado propio. Comunica 
que desernbarcan 2,000 chilenos, 1se preparan a mar- 
char por el Hospicio para ira atacar todas las fuerzas que 
Se encuentran en su tránsito, hasta llegar a Tacna, dejan- 
do la correspundiente guarnicion en el Hospicio. 

Chocano con su jente se ha retirado nuevamente, do- 
jando esta aeerodao en completo abandono. El terror i el 
espanto se han apoderado de todos al ver los desacertados 
pasos que se vienen ejecutando. 


Soi tu atento hermano, 
MARIANO ZAPATA. 


TouMo 1-37 








PARTES OFICIALES CHILENOS. 
PRIMERA ESPEDICION A ILO I MOQUEGUA. 


Pisagua, Enero 4 de 1880. 


Señor Ministro de la Guerra: 

Cúmpleme el honor de dar cuenta a V. S, del resultado 
de la espedicion que, con fecha 29 de Diciembre último, 
tuvo a bien confiarme para operar sobre el puerto de Ilo 
a Pacocha. 

A las 4,30 P. M. de aquel dia se embarcaron en el tras- 
porte Copiapó el segundo batallon, compuesto de 500 
plazas, del rejimientu Lautaro, un piquete de 12 hombres 
de caballería 1 algunos pontoneros, e hicieron ruta al 
Norte, convoyados por la corbeta O'/figgins, a las 12.40 
A, M. del dia 30. 

Yo me embarqué en la O'Higgins que, debiendo llegar 
ántes, me permitiria estudiar los alrededores del puerto, 
como en efecto sucedió. 

A las 11 P. M. entró el Copiapo, al cual me traslade 
para dictar las órdenes 1 disposiciones que debian obser- 
varse en el próximo ataque. Hice trasladar a la corbeta 
O'Higgins 150 hombres que, al mando del capitan don 
Nicomedes Gacitúa, debia desembarcar en la caleta de 
llo i avanzar simultáneamente con las que tomaban pié 
en el lado Suroeste de Pacocha hasta llegar a este puerto. 

A las 4 A, M. del 31, efectuamos el desembarco por el 
Norte 1 Sur, 1 a las 5 teníamos circundada la ciudad por 
nuestras tropas. que avanzaron a apodcerán- 
dose, a su paso, de la estacion del ferrocarril i de las pri- 
meras casas. Por las primeras personas que hice conducir 
a nl presencia, supe que hacia algunos dias que 250 
hombres de los que guarnecian el puerto, se habian reti- 
rado a Moquegua, 1 que no debian quedar aquí mas de 
25, No obstante, por si aquello no era verdad, tomé todas 
las precauciones para dirijir el ataque sobre el cuartel, 
que encontramos vacío, porque ese piquete habia huido 
al sentir algunos disparos que las fuerzas que desembar- 
caron por el Norte hicieron sobre algunos bultos que 
divisaron en la plaza. 

Dirijí inmediatamente mis indagaciones a saber qué 
fuerzas podía haber en Moquegua, el lugar que ocupaban 
en la ciudad, 1 a completar el conocimiento de la topo- 
grafía de los alrededores, calculando las ventajas de las 
posiciones que podia elejir, Supe que en aquella ciudad 
no habia mas de 450 milicianos que estaban acunrtela- 
dos, i calenlé todas las ventajas que podia darme la sor- 
presa de un ataque que no podian esperar, puesto que de 
antemano habia sid> de truida la comunicacion teleorá- 
fica, que era la única via que podía anticipar la noticia a 
mi llegada, 

Resolví, pues, ejecutar una operacion sobre aquel pue- 
blo, consultando de antemano, segun las instrucciones de 
V. S., al comandante de la corbeta Chacabuco, don Oscar 
Vicl, 

Dos locomotoras estaban listas desde las 11 A. M., segun 
órden que para ello habia dado el injeniero mecánico don 
Federico Stuven, pero no pudo efectuarse la partida hasta 
la 1.30 P. M., por diversas circunstancias, Á esta hora 
nos pusimos en marcha, ocupaudo dos trenes, 1 condu- 
cando el primero el señor Stuven, ¡unto con el jefe de la 
macstranza del ferrocarril, 1 el segundo por un maqui- 
nista del mismo. 

Ningun tropiezo tuvimos en nuestra marcha, hasta que 
a las 7.30 P. M. nos hallamos en la estacion Puente, que 
ostí a las puertas de Moquegua. Dosde allí divijí al pre- 
fecto de la provincia la nota siguiente, que le envié con 
un empleado del ferrocarril que tomamos en Hospicio, 
donde de paso destruimos el telégrato que uno Moquegua 
a Arica: 

COMANDANCIA EN JEFE DE LA DIVISION ESPECIAL 
ESPEDICIONARIA, 


Suburbios de Moquegua, Diciembre 31 de 1879. 
A las puertas de la ciudad que V. S, gobierna, a la ca- 
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beza de una division del ejército de Chile, estimo como 
un deber de humanidad hacerle presente que si en el 
término preciso e Improrogable de una hora no pono V. $, 
a mi disposicion todo el armamento, municiones, jefes i 
oficiales del ejército regular que haya on esa, me veré en 
la dura necesidad de bombardear i asaltar la ciudad de 
Moquegua, que quedará en la desastrosa condicion de un 
pueblo tomado a sangre i fuego. 

Ierual cosa haré, st noto que se forman agrupaciones de 
soldados o parto del pueblo con ánimo hostil para la tro- 
pa que comando, aunque no haya trascurrido el tiempo 
que fijo. 

Dios guarde a Y. $. 

A, MARTINEZ. 
Al señor Prefecto de la provincia de Moquegun. 


Verbalmente hice saber al mismo prefecto que espe- 
raba su contestacion hasta las 9 P. M. A esa hora un 
centinela hizo conducir a mi presencia un parlamentario 
que venia de la ciudad, el Al a nombre de la autoridad, 
me dió a saber que no teniendo tropas suficientes para 
resistir a mis fuerzas, se me rendia aquella sin resisten- 
cia, Insistí cn que se me hiciera entrega de las armas, 
como habia pedido en mi nota; pero se me dijo que aque- 
lla no habia llegado a su destino, i habiendo remitido un 
duplicado, prometí esperar la contestacion ántes de ata- 
car el pueblo. A la madrugada del 1.9 de Enero no ha- 
biendo tenido respuesta a mi nota, hice disparar dos 
cañonazos por encima de la ciudad, con 2 piezas Arms- 
trong, que habia llevado de las corbetas, 1 que iban a 
cargo del teniente 2.2 señor Silva Palma. 

Poco despues, algunos vecinos vinieron hasta las avan- 
zadas del Puente a decir que no tiráramos sobre el pue- 
blo, porque la tropa que en él habia la noche anterior, 
habia fugado en direccion a Porata, i que podíamos tomar 
posesion sin resistencia. Asegurado de que esa era la vor- 
dad, hice entrar por el lado del Poniente un piquete de 40 
hombres, a cargo del capitan Diaz Gana, 1 dirividos por 
el señor Stuven, miéntras por cl Sur hacia entrar 200 
hombres, bajo el mando inmediato del mayor del Lautaro, 
señor Ramon Carvallo, i a cuya cabeza iba yo con 10 
Granaderos a caballo, llevando de ayudante al teniente 
Silva Palma, 

La entrada se hizo tocando la cancion nacional, con la 
tropa formada en columna i llevando por los flancos tira- 
dores en guerrilla, 

Llegados a la plaza principal, donde habia reunida una 
eran cantidad de personas, convoqué a los notables de la 
ciudad, que se apresuraron ¡a reunirse en número bas- 
tante considerable, 1 habiéndoles manifestado que la ocu- 
pacion militar que acababa de efectuar no queria que 
fuera causa de perturbacion del órden público, el que, al 
contrario, deseaba establecer 1ignrosamente, 1 eso bajo la 
inspeccion inmediata de autoridades locales, con las que, 
por otra parto, pudiera entenderme, llegamos a convenir 
que quedaria establecida esa autoridad en la junta o con- 
cejo pot, bajo la presidencia del señor José 
Benigno Pomarcda. 

Luego pedí que el pueblo contribuyera al sostenimiento 
de mi tropa con carne, cebollas, pan, etc., lo que mo fué 
inmediatamente remitido al campamento del Puente, 
adonde iba a hacer bajar las tropas que tenia en el Alto 
de la Villa, 

Poco despues, recibí una nota del presidente del con- 
cejo departamental, que dice testualmonto: 


CONCEJO DEPARTAMENTAL, 
Moquegua, Enero 1.2 de 18580, 


Señor Comandante Jencral: 
andado cu la oferta de Y. S.ea conferencia que tuvimos 
en la mañana en esta plaza, me dirijo a Y. S. afia de que se 
sirva dictar las órdenes convententes para que la fuerza de 
su mando no esté diseminada enda ciudad, cansando alennos 
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daños, que debe evitarse en una guerra humanitaria como 
la presente, i sobre todo, cuando V. $. no ha.encontrado la 
menor resistencia en esta plaza. 

Dios guarde a Y. S,, señor comandante jeneral. 


Y. BB. POMAREDA, 
Al señor Comandante Jenoral de la division de operaciones del ejército de Chile. 


A la que di la contestacion siguiente: 
Moquegua, nero 1.2 de 1880. 


Inmediatamente va tropa a buscar a los soldados disper- 
sos; 1 para evitar que vuelva a suceder jgnal cowa, haré ale- 
jar el campamento de mi division. 

Dios guarde a Y. S, 

A. MARTINEZ. 
Al señor Presidente de la Junta Departamental 


Ln seguida se me preseutó aua comision de estranjeros 
trayéudome la siguiente solicitud: 


Moquegua, Enero 1.2 de 1880. 
S ñor: 

Los que suscriben, estranjeros comerciantes en esta pla- 
za, ante Y, S, respetuosamente nos prensentamos i decimos: 
que en la mañaua de hoi liemos presenciado que Y. S con 
las fuerzas de su maudo ha tomado posesion de esta plaza, 
mantfestando el modo de que se constituya debidamente; 
como esto anu no sucede 1 no sucederá no sabemos hasta 
cenando, nosotros, vecinos pacíficos, neutrale=, comerciantes 
e independientes, no obstante las garantías que nos otorga 
nuestro derecho inherente de estranjeros, pedimos a V. $, 
la protección correspondiente que todo país civilizado otor- 
ga, 1 ponemos ensu alto conocimiento que nos constitui- 
mos en guardia urbana, para que nos autorice para ello con 
el vbjeto que teuga la fnerza moral bastante, st material no 
puede realizarse, en el caso alguno que se presente. 

Eu esta virtud, a Y.S, pedimos i suplicamos se nos otor- 
gue como pedimos. 

Dios guarde a Y. S.—.iugusto Minuto, —Caragnaro i 
Carcella. — Juan Solari.— Enrique Hayden. —Lorenzo 
Rlagyio.—Juan A. Malutestu— Jos" Queivolo.—Santiayo 
Solari. — José Otrata.— Juan Chessi.—Santiago Viygnolo. 
— Cayetano Barbieri.—Bento Rossello.—.Intonio Vinca- 
ca,— Anjel Gherssi— Andreo Pomlo.— Juan Hartinat— 
Joso Payano.—Hiduardo Rolta 2 B. Ciolo. 


Al Jefe superior uulitar de las fuerzas chilenas en poses >n de esti plaza. 





A la que provel: 
Moquegua, Jinero 1.9 de 1850. 


Vista la solicitud anterior, i considerando que el abando. 
no de esta poblacion por parte d+ las antoridades úutes 
constituidas, la deja espuesta a todo jénero de depredacio- 
nes de parte de los malhechores, se autoriza para formar 
la guardia nebana que los solicitantes indican, en apoyo de 
las nuevas, 

MARTINEZ, 





A las 4 P.M. de ese mismo día me puse eu marcha há- 
cia llo con las tropas, 1 una hora despues sufrimos un des- 
rielamiento a cansa de la estraccion de tres rieles, que mal 
intencionados, que vimos huir, sacaron de la linea. Iomo- 
diatamente mandé un piquete de 25 hombres de infanteria 
110 Granaderos, que castigarou con la muerte a los crimt- 
nales, 

ice en seguida marebar adelante, recorriendo la línea, 
u los Granaderos a caballo; ino tuvimos otros troplezos 
que el haber encontrado vacía i desarmada la bomba del 
estanque de Conde inn riel mas, estraido en Calaluma, to- 
do lo que fué reparado en poco tiempo. 

A las 830 A. M. del día siguiento 2 do Enero, ostuvimos 
on llo, adondo puse en libertad a todas las personas quo 
allí habia dejado detenidas, i a las que conducía del in. 
tertor, 


Ran 
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Ese mismo dia rouní a los principales vecinos de llo, i 
dicté la siguiente disposicion, que fué firmada por las per- 
sonas que se indican, en prueba de adhesion a ella: 


Ilo, Enero 2 de 1880. 


El comandante en jefe de las fuerzas chilenas que han 
ocupado militarmente la provincia litoral de Moquegua, 
autoriza a los vecinos de este puerto para que organicen 
i establezcan una guardia urbana, que cuide de la segu- 
ridad pública, El vecindario queda representado, con tal 
as por acuerdo de los principales vecinos, por el señor 
Eduardo Henry, quien llevará a cabo la organizacion de 
dicha guardia urbana. Firmado.—MARTINEZ—R. Llosa. 
—Eduardo Henry.— Ulises Lunz Dadrto.—-Juan Darecci. 
—Juan Álair1.—Juan Hunchtu.—C. de la Flor.—Mi- 
guel Agazzi.—Aurclio B. Villarruel.—D. Valcarcel— 
Enrique Dezez.—I. G. del Piélago.-—Anjel Garco.—L. 
Welchivin,— Vicente Melcinarri. 





En la tarde del mismo dia, despues de haber inutilizado 
las locomotoras para el enemigo, no habiendo ya opera- 
cion fructuosa que hacer en aquella parte del territorio, i 
conforme con las instrucciones de V. S., ordené que se 
-embarcara la tropa para hacerla regresar a este puerto. 

En toda esta espedicion no tuvimos mas desgracia que 
-lamentar que la muerte de un sarjento del Lautaro, por 
una bala escapada casualmente del fusil de un soldado, 
-cormo consta del sumario indagatorio instruido al efecto, 
.que orijinal elevo a manos de Y. $. 

Me hago un deber en recomendar a la atencion de V. S. 
los servicios prestados -por el mayor Carvallo, cuya con- 
traccion para observar el réjimen i disciplina militar es 
mui loable; los servicios prestados por don Federico Stu- 
ven, como injeniero mecánico i como conductor i ejecutor 
«le.diversas órdenes de importancia, en todo lo que des- 
plegó actividad e intelijencia; i por fin, a los oficiales 1 
tropa del rejimiento Lautaro por la manera como se han 
conducido, 

: Mas pormenores encontrá V. S. en los partes que me 
pasan el mayor señor Carvallo i el injeniero señor Stuven, 
que adjunto orijinales, 

Dios guardea V. $. 

A, MARTINEZ. 


PARTE DEL MAYOR DEL LAUTARO. 
At ancla, trasporte “Copiapó,” Enero 3 de 1880. 


Tengo el honor de pasar a Ud. un parte detallado de 
las operaciones ejecutadas por el primer batallon-del re- 
jimiento Lautaro en la espedicion que, a las órdenes de 
Ud., zarpó con rumbo a llo, 

El 29 de Diciembre pasado, a las 4,30 P. M., proce- 
dí, en virtud de instrucciones del señor Ministro de la 
Guerra en campaña, a embarcarme con el primer bata- 
llon, compuesto de 500 plazas, en el trasporte Copiapó, 
poniéndome a las órdenes de Ud. 

Zarpamos de este puerto a las 12.30 A. M. del dia 30, 
ja las 11 P, M. del mismo día nos encuntramos fondeados 


en Ilo. En virtud de las órdenes verbales de Ud. para | 


efectuar un desembarco a las 3 A. M. del dia siguiente, 
da el Norte i Sur de la poblacion, dispuse que 150 hom- 

res con el capitan de la 4. % compañía, don Nicomedes 
Gacitúa i sus correspondientes oficiales, lo efectuasen en 
la pa Norte del puerto, ¡el resto del batallon, al mando 
Alel que suscribo, en la del Sur. Á esa hora se procedió al 
«embarque de las tropas en las embarcaciones menores de 
la gorbeta U' Higgins, Chacabuco i trasporte Copiapo. 

¿4 las 2,30, éstas, avanzando a tierra simultánecamento 
por lo5 puntos indicados, saltaron en tierra ántes do acla- 
rar 1 qn el mayor órden; ámbas divisiones, desplegadas en 
guerrilla, fueron estrechando el circuito de la poblacion, 
2 fin de séax las fuerzas enemigas que hubiese en la ciu- 
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dad. No hubo mas incidento en esta operacion que algu- 
nos tiros disparados por la trupa que dolida dl on la 
parte Norte, creyendo ver en la oscuridad tropa ehemiga 
oculta en las rocas. Cuarenta minutos despues la ciudad 
se encontraba en nuestro poder sin resistencia, i habia 
huido, a los disparos, la pequeña guarnicion que allí-habia, 
compuesta, mas o ménos, de 25 hombres. 

A las 9 A, M hice tocar a tropa i reunir el batallon en 
la plaza del pueblo, donde se tocó el himno nacional i en 
seguida lo acuartelé en la estacion del ferrocarril. Aquí 
ocurrió el desgraciado i casual accidente que tuve el sen- 
timiento de comunicar a Ud. verbalmente i que dejaré 
consignado en el presente parte. Hallándose el batallon 
formado en columnas por compañías en el recinto indica- 
do, ordené a los capitanes hicieran descargar los rifles de 
sus respectivas compañías, 1 al efectuarlo, al soldado José 
M. Santibañez de la 4, 4 compañía, se le disparó su rifle, 


. hiriendo en la cabeza al sarjento 2.9 de la 2. compa- 


nía, José Gregorio Dominguez, el cual murió instantánea- 
mente. En el momento hice tomar preso al soldado San- 
tibañez, i ordené se instruyera el correspondiente sumario, 
el cual tengo el honor de adjuntar. 


En virtud de sus instrucciones para marchar con la 
tropa de mi mando sobre la ciudad de Moquegua, situada 
a setenta i ocho millas hácia el interior del puerto de llo, 
embarqué el batallon en dos convoyes del ferrocarril, a la 
1 P. M. de ese mismo dia, 1 a las 7.30 P. M, nos encontra- 
mos a inmediaciones de esa ciudad, acampados en la 
parte Sur, con 3 compañías del batallon, 1 la 1.% al 
mando de su capitan don Ignacio Diaz Gana, en la parte 
Norte. 

Toda la noche permaneció la tropa sobre sus armas, con 
avanzadas colocadas en los puntos mas convenientes para 
impedir alguna sorpresa del enemigo. Dispnse, a la vez, 
que un piquete de 25 hombres, al mando del subteniente 
don Manuel del Fierro, hiciera un reconocimiento alre- 
dedor de la cindad i aprehendiera a todo individuo que 
pretendiera entrar o salir de ella, Fueron tomados 
algunos paisanos, i por ellos me impuse del número 
de las fuerzas enemigas, que no subian de 400 a 500 
hombres, al mando de un señor Chocano, prefecto de la 
ciudad. 

Al dia siguiente, al amanecer, avancé a inmediaciones 
del pueblo a una distancia, mas o ménos, de medio kiló- 
metro, en la forma siguiente: 25 hombres de la 2. % com- 

añía, nl mando del subteniente Fierro, se colocaron en 
una falda del cerro que dominaba toda la ciudad; la 3, * 
compañía, al mando de su capitan don Bernabé Chacon, 
quedó a retaguardia de la anterior para protejer la 1z- 
quierda de las fuerzas anteriores, i el resto de la 2. “ com- 
pañía, al mando del teniente don José Gregorio Ramirez, 
sostenia nuestra retaguardia i custodiaba el convoi del 
ferrocarril que nos habia conducido ahí i el puente inme- 
diato que debia servir para el regreso de las fuerzas que 
se encontraban mas al Norte, compuestas de la 1. “ com- 
pañía, al mando del capitan Diaz Gana, 1 de de la 2,9 
compañía, al mando del teniente don Nicasio Molina, 
junto con 2 piezas de artillería de la armada. En esos mo- 
mentos, el subteniente Fierro, que estaba a cargo de la 
avanzada, aprehendió a un paisano que venia del pueblo 
a suplicarme no hostilizase a sus vecinos, puesto que las 
fuorzas que defendian la ciudad habian huido la noche 
anterior, i cuyo número ora el que he indicado a Ud. 
Acto contínuo dejé en esa posicion al capitan ayudante 
don José Agustin Echeverría con la órden espresa de 
sostener ese punto i al mando de las fuerzas miéntras me 
dirijia al campamento donde Ud. se encontraba, para po- 
nerme de acuerdo sobre el ataque de la ciudad. 

Momentos despues regresé nuevamento para hacer 
avanzar, segun sus instrucciones, las tropas que tenia 
colocadas al Sur de la ciudad, a fin de tomarla simultá- 
noamente con Jas que se hallaban al Norte do ella. 

A las 7 A. M. penetraba al recinto de la ciudad el ca- 
pitan Diaz Gana con 40 hombres, i, media hora despues, 
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el que suscribe, con la 3,3 1 4. compañías 1 la banda 
de música a la cabeza, tocando el himno nacional. 

A las 8 A. M., 200 hombres del batallon se encontra- 
ban en la plaza principal, descansando sobre sus armas 
sin haber pando un solo tiro, en niedio del silencio 
mas profundo, 1 todo el pueblo que recorria las calles a la 
vista de nuestros soldados. 

Dos horas despues, habiendo recibido órden de Ud, para 
volver la tropa a sus posesiones primitivas, la hice desfi- 
lar por la plaza, tocando el himno nacional 1 lanzando la 
tropa tres vivas a Chile, 

Llegados al punto indicado, se tocó a rancho, i, con- 
cluido éste, recibí la órden de regresar a lio, partiendo, a 
las 3 P. M., en el mismo órden que cl dia anterior. Una 
hora mas tarde, se detuvo repentinamente la máquina 
del primer convo en la que marchaba con la mitad del 
batallon, desrielándose aquélla por la estraccion de tres 
rieles. En ese inomento se vió huir jente por el valle, la 
que fué perseguida por 20 infantes 1 algunos (Granaderos, 
al mando del subteniente don Alejandro Delgado. Esta 
fuerza disparó sobre los fujitivos, habiendo muerto 8 de 
ellos. 

A las 10.38 P. M., estando la linea compuesta, conti- 
nuamos nuestra marcha, i a las 11 llegamos a la estacion 
denominada Conde. Ahí encontramos el estanque que 
surte de agua las locomotoras completamente vaciado 
por el enemigo e inutilizada la bomba que lo llenaba, 

Alas 3 A. M. del dia siguiente pudimos continuar 
nuestra marcha, 1a las 5 volvimos a interrumpirla por 
haberse encontrado un riel ménos, el que fué repuesto en 
pocos momentos, llegando al puerto de Tlo a las 9.30 A.M, 
Acuartelé la tropa en la estacion del ferrocarril, 1, segun 
su órden, la embarqué ese mismo dia en el trasporte 
Copt0pó con destino a Pisagua, 

No entraré, señor comandante, a encomiar la conducta 
de los señores oficiales i tro del primer batallon del 
rejimiento Lautaro en su primera jornada, porque Ud,, 
como testigo presencial i avezado a ver el resto del ejér- 
cito en campaña sabrá apreciarlla m yor que yo. 

Dios guarde a Ud. 

RAMON CARVALLO ORREGO. 


Al señor Jefe de la expedicion sobre la provincia de Moquegua, Teniente Coro 
nel de injenieros, don Aristide: Martinez 





PARTE DI INJENTERO DON IEDERHO STUVEN, 


1 hordo del capor “Copinpo”, al ancla en Prsagua, Enero 
3 de 1880, 


Teugo el houar de poner eu conocimiento de Ud. las 
observaciones resttadas de las diversas comisiones que tu- 
vo a bien confiarmo eu la espedicion que, bajo su mando, 
zarpó de Pisagua el 29 de Dierembre próximo pasado, 

191 31 del mismo mes, a ta 3 A. M., me hallaba con los 
mecánicos i pontoncros de mi dependencia en las embar- 
caciones menores, dal aclarar del mismo día desembarqué 
en la parte Sur del puerto Pacocha, avanzando en el 
acto sobre la estacion del ferrocarril i oficina telegráfica, 
que fueron oenpadas pocos momentos despues. Ordeué que 
inmediatamente los mecánicos alistasen dos locomotoras 
para hacer el reconocimiento de la línea, miéntras yo exa 
miuaba la maestranza 1 demas elementos de movilidad que 
alí hubieran. Habló un taller mecánico completo, una ofi- 
cina telegráfica, dos locomotoras en bnen estado, dos vn 
compostura, tna inservible 1 lleno cl estanque de agua que 
domina la estacion, el que se alimenta eon la gue viene de 
Flo por medio de uma cañería, 

A las 10,30 A. M. estaban ya Jitos Jos dos tienes, que 
10 pudieron saber hasta la 1.30 por lueonvementes insupe- 
rables en ese momento. A la hora indicada, marché, con- 
duciendo el primer batallon del repumento Lantaro i dos 
piezas de artillería, com direccion a Moquegua, yendo yo 
en la máquina del primer treo, uo st tomar las precan- 
ciones que la seguridad de la tropaijía, 








A dieziocho millas de Ilo se encuentra la estacion de los 
Estanques, donde hallé un depósito de agna traida por las 
locomotoras desde aquel puerto. El camino tiene nna gra- 
diente media de 3.75 por ciento. Distante diezisiete millas 
de los Estanques, con la misma gradiente, encontré la es- 
tacion del Hospicio, con su respectivo depósito de agua 
traida de Moquegna, donde hice cortar el telégrafo de Ayi- 
ca. Desde Hospicio la inclinacion de la línea disminuye, 


. alternándose con partes a nivel, bajadas, etc., hasta llegar 











a la estacion de Conde, a trece millas de distaucia, ya en 
el valle de Moqnegna. 

Salí de Conde, pasaudo por las estaciones de San José, a 
cuatro millas, i de Calalama a diez mullas, hasta llegar al 
puente del ferrocarril, a diezisiete millas de Conde, que es 
la entrada del pueblo por el valle, Este puente es de fier- 
ro, colgante, sistema americano, con un claro de cien piés i 
sólidamente construido. Dista tres millas del término del 
ferrocarril o Alto de la Villa, a cuya estacion llegné a las 
830 P. M. En este punto, cuyos edificios son completos i 
cómodos, hallé dos locomotoras, de las que estraje las pie- 
zas principales para Iinutilizarlas, 

Cumpliendo con las órdenes de Ud., hice colocar la arti- 
lería en la planicie que domina al pueblo, i marqué al 
capitan don Ignacio Diaz Gauna, el punto doude debia 
situar su tropa. ln este estado se pasó la noche, hasta qne 
a las 7 A. M. marché a tomar la plaza principal por la 
calle del Comercio, en compañía siempre del capitan Diaz 
Gana con su tropa, de los poutoneros i dos soldados del 
rejimiento de Granaderos a caballo. 

A las9 A. M. regresé a la estacion para alistar los tre- 
nes de vuelta 1 concluir el desarine de las locomotoras que 
allí encontré. A las 2 P. M. bajé con los trenes al pneute 
para embarcar lu division, uo sin poner en los carros rie- 
les, durmientes, gatas, clavos, ete., para el caxo de un des- 
rielamiento ocasionado por los habitantes del valle, 

Á media milla de la estacion Son dJdousé se desrieló el 
primer tren en una cu va, donde faltabau ties rivles; des- 
pues de 4 horas de trabajo conscgní eurielar el convei 
1 continuar la marcha. En la estación de Conde, en que 
las máquinas toman agua, halié el estanque seco 1 sin 
bomba, por lo que tuve que servirme de baldes. Supe en- 
tónees, por an chino, que las piezas que faltaban estaban en 
las casas de nna hacienda, al lado opuesto del valle, adon- 
de me dirijicon an piquete, hallando en nua bodega lo que 
buscaba, Armada la bomba 1 alimentado el estanqne, tuve 
conocimiento de que un poco mas adelanto», a cuatro mi- 
las, estaba. tambien cortada la línea, p +: lo que mandé 
jente a caballo delante del tren. 

Unidos nuevamente los rieles, seguí mi marcha sin otra 
novedad hasta las 9 A. M., hora en que llegué a Ho, donde 
hice desarmar inmediatamente las dos locomotora? que me 
habian acompañado hasta Moquegua, sacándoles las vál- 
vulas repartidoras, bielas, riendas, manómetros, etc., 100- 
tHizáudolas. por consiguiente, para servir, Esas piezas, 
como tumbien las sacadas a las locomotoras de Alto de la 
Villa, están a bordo coumigo, 

Al terminar, debo comunicar a Ud. que en el desempe- 
ño de la comision que se me confió he sido eficazmente 
ayndado por alennos soldados del rejoniento Lautaro, los 
pontoueros que iban bajo mis órdenes, algunos soldados 
de Granaderos 1 algunos mecánicos del ferrocarril de Lo, a 
quienes obligué por la fuerza. va que de grado uo querian 
Servir, 

Dios guarde a Ud. 

VPEDERICO STUVEN, 
Injeniero del ejército 1 armada. 


Al señor Comandante de la division, Teniente Coronel don Aristides Martinez. 





PARTES OFICIALES PERUANOS. 
llo, Enero 3 de 1880. 


Tengo el honor de pouer en conocimiento de Y, $S. que 
el 31 del próximo pasado, al amanecer, desembarcaron en 


E 
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este puerto 500 chilenos, tomáúudonos de sorpresa por la 
parte Sur i Norte de la poblacion, i nos rodearon comple- 
tamente; en el acto se apoderaron de la estacion del ferro- 
carril, en donde encontraron dos máquinas, las hicieron 
alistar ia la 1 P. M. salicron dos trenes a Moquegua, lle- 
vando la tropa en el número que indico i 2 piezas de arti- 
llería; ocnparon esa poblacion sin resistencia alguna, layer 
a las 9 A. M. regresaron, reembarcándose a las 4 P. M. 

Se dice que al regreso habian muerto a dos o tres del valle, 
que les estaban cortando los rieles; no tenemos pormenores 
de la ocupacion de esta cindad, sino lo que se sabe por el 
enemigo, pues nadie ha venido de Moquegua. Los 50 hon- 
bres que dejó aquí el señor Chocano, que por segunda vez, 
en ménos de 20 dias, se hizo él mismo prefecto, 1 que esta- 
ban mandados porel mayor Tejada, al que nombró coman- 
dante militar de este lugar, se ocupaban en componer el 
telégrafo de aquí a Mollendo, que el enemigo habia des- 
truido como unas dos millas 1 a distancia de ocho del 
puerto, 1 con ese pequeño número se habria podido resistir 
eu retirada 1 haberse podido encender las máquinas i po- 
nerlas fuera del alcance del enemigo, perc nada se ha podido 
hacer... : 

Aquí babian 2 columnas bien organizadas 1 perfecta- 
meute disciplinadas, i se han disuelto por haberse estado 
disputando la prefectura, con el enemigo en la casa; hol 
no existe en esta desgraciada provincia mas autoridad 
legalmente constituida que el que suscribe. 

Han sacado las principales piezas de las máquinas del 
ferrocarril. Destrayeron elaparato del telégrafo, 1 rompien- 
do i llevándose a bordo cnauto encontraban, ha quedado 
en tan pésimo estado. segun el mismo señor Heury, que 
no podria servir hasta la terminacion de la guerra i con 
mucho trabajo i gastos. 

El escudo de la capitanía fué roto, llevándose dos pabe- 
llones, armamento para mis bogas, ropa de uso, i destru- 
yeudo lo que no podian cargar. Se llevaron tambien el 
bote de la capitanía con todos sus útiles i 12 de particula- 
res. La mayor parte de las casas han sido saqueadas. 

El señor Viel, jefe de la escuadrilla bloqueadora, ordenó 
se arriaran todas las bauderas estranjeras, inclusa la fran- 
cesa que tenia izada el snperintendente del ferrocarril. Es 
tanto lo que han hecho, que no puede haber ya mas como 
hamillar a na pueblo, en el que se han cebado por no 
haber encontrado fnerzas con qne combatir. Yo estuve 
preso a bordo del trasporte Copiapó, que fué el que los 
condujo a este puerto, poniéndoseme en libertad i propo- 
niéndome el jefe de la espedicion, Arístedes Martinez, que 
iria a Moquegua, llevando la nota de rendicion, a lo qne 
me uegné rotundamente. 

Es cuanto a la lijera recuerdo de lo sneedido, advirtiendo 
a V, S. que en este puerto no hui mas autoridad que yo, 
ini ua solo hombre armado que lo resguarde, 1 está 
espuesto a volver a ser ocupado por el enemigo. Como se 
me aseguró por algunos de la poblacion que habian oido 
que iban a hacer la misma operacion en Molleudo, hice un 
propio al comisario de Tambo, para que éste uvisara al 
señor prefecto i capitan de puerto, a fin de que no fueran 
sorprendidos, i el enemigo encontrara allí el castigo de sn 
alevosía, 

Dios guarde a V. S., benemérito señor contra-almirante, 


KómuLo G. TIZON. 


Al beneménto señor Contra-almirante, Jefe superior, polrtico 1 militar de los 
departamentos del Sur 


Enero, 1.2 de 1880. 
Señor Jeneral: 

Pongo en conocimiento de V. S. que a las 7 P. M. del 
dia de ayer, ha llegado en el trena esta ciudad una fuerza 
chilena compuesta de 600 hombres a las órdenes del co- 
mandante don Aristides Martinez, trayendo 2 cañones de 
a 6 del sistema Krupp inua ametralladora, sin que el jefe 
de la gnarnicion de Pacocha u otra autoridad hubiera dado 
aviso u esta cindad. 


La invasión repentina e instantánea de esa fuerza enc- 
miga ha causado en la ciudad una tremenda conmocion; 
pero creyéndose couveniente que la fuerza de esta plaza 
no emprendiera ningun ataque por las malas condiciones 
en que se encuentra, 1 no cueuta con las probabilidades de 
buen éxito, ha tenido a bien retirarse a los Anjeles, doude 
actualmente se está fortificando, a fin de que esta, ciudad 
no sufriera, por otra parte, uu sério daño. Nuestra fuerza 
qne pasa de 950 hombres, va aumentándose considerable- 
mente 1 es sensible que no se cuente con el armamento 
suficiente para qne se pusiera en el estado de rechazar por 
sÍ sola al invasor. 

La fuerza enemiga está situarla en el puente i en la esta- 
cion de la Villa i vo ha cometido mayores estorciones, por 
cuya razon este consejo queda eucargado de enidar los 
intereses de esta localidad. Sin embargo, no se puede cal. 
enlar lo que sucederá en los próximos dias, purs se asegura 
que quedaban a bordo como 150 hombres de desembarque. 

Todo lo que de pronto comunico a Y. $., a fin de que, si 
lo tiene a bien, destaqne sobre esta plaza una fuerza com- 
petente que, en comunicacion con la de los Anjeles, pueda 
batir con ventaja a la fuerza enemiga, previniéndole que 
eo la misma fecha icon igual objeto, oficio al señor pre- 
fecto, comandante jeneral de Arequipa. 

Dios guarde a V. $., señor jeneral. 


J. B. POMAREDA., 


Al señor Jencral, Jefe politico 1 militar de los departamentos del Sur. 





2 P. M. En este momento se marcha la fuerza enemiga 
en el tren, dejando inutilizadas 2 máguinas eu la estacion 
de la villa. 


-> 


POMAREDA. 





PREFECTURA DE LA PROVINCIA LITORAL DE MOQUEGUA, 


Enero 7 de 1880. 
A las 6.30 P. M, del dia 31 de Diciembre próximo pa- 


sado han venido, con sus respectivos jefes, en dos trenes 
estraordivarios, 600 hombres del ejército chileno, i se han 
situado, la mitad en el puente del ferrocarril, que está poco 
distante de esta poblacion, i la otra mitad en la seja que 
mira esta cindad de la pampa del Alto de la Villa, a 1u- 
mediaciones de la estacion del ferrocarril; dos posiciones 
ventajosas para batir con doble fuerza la que se ha estado 
organizando en esta ciudad, i que podian haber dado un 
trinnfo a los chilenos i cansado el saqueo 1 otros estragos 
en la poblacion. 

La aproximacion de esa fuerza enemiga se na hecho siu 
ser notada; tampoco se hu sabido, ántes de aproximarse, la 
hora en qne desembarcó en Pacocha, ni la eun que empren- 
dió su marcha a esta ciudad. 

Hechos tan canteludos no pueden dejar de tener cómpli- 
ces en los vecinos de Ilo, i es necesario esclarecer eu Juicio 
quiéves son los culpables: la razon por qué no funcionaba el 
telégrafo, por qué no se dió aviso, mandando un propio si 
no pudo comunicarlo el telégrafo, las personas que directa 
o indirectamente hayau contribuido a mantener oculta la 
venida de los chilenos, sea por haber negado bestias o por 
haberse negado a hacer el proplazgo. 

Para que la indagacion sea completa i eficaz, para que 
se puela castigar a los enlpables por traicion a la patria o 
por espionaje en favor del enemigo, opor omisiones que han 
protejido la perpetracion de uno i otro delito, se hace 1n- 
dispensable que el juzgado se constitaya en el puerto de 
Pacocha i en el valle de Ilo, i seiustruya «l sumario con la 
intervencion del ajente fiscal, tomando declaraciones del 
jefe i oficiales de la guarnicion que existinen Pacocha cuan- 
do se verificó el desembarque, del capitan del puerto que 
desempeña las funciones de gobernador icomisarlo de poli- 
cfu del distrito de Ilo, del teniente administrador e Inspec- 
tores del mismo, de los dueños de lanchas, de los lancheros, 
del jefe de la estacion de Pacocha, del superinteudente de 
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la administracion del ferrocarril i de sus empleados en las 
estaciones o paradas i en las oficinas del telégrafo, de las 
personas o autoridades que en Pacocha i esta ciudad entra- 
ron en comunicacion con los jefes i oficiales chilenos 1 de 
las personas que han sido robadas i han sufrido vejaciones 
de los invasores. 

Siendo arjente, mui urjente, la instrnccion del sumario 
en que deben esclarecerse los hechos que dejo mencionados 
i a los antoresi cómplices, se servirá Ud. principiar en el 
dia las dilijencias convenientes, i dar cuenta del resultado, a 
la mayor brevedad, para comunicarlo al Supremo Gobierno. 

Dios guarde a Ud. 


JuLIo C. CHOCANO. 
Al señor Juez de primera instancia. 


CORRESPONDENCIA SOBRELA ESPEDICION A ILO IT MOQUEGUA. 
(Version chilena.) 


El bloqueo de los puertos de Hoi Pachoca, situados ám- 
bos en la larga lengua de terreno que forma la punta Co- 
les, estaba sostenido el 26 del próximo pasado Diciembre 
por las corbetas Chacabuco i O'Higgins. 

Parece que el comandante Viel tuvo ese dia noticias de 
que el pnerto de llo habia sido completamente abandona- 
do por las escasas fuerzas que lo guarnecian, i de que en la 
capital del departamento de Moquegna reinaba la mayor 
anarquía con motivo del pronunciamiento de las fuerzas 
de un señor Chocano, que se habia sublevado en favor de 
Piérola. 

Considerando mui importantes estas noticias, la Chaca- 
buco vino a comunicarlas a Pisagna al Ministro de la Guer- 
ra en campaña, que se encontraba allí a bordo del Abtao, 


El 29 partia para llo i Pacocha el trasporte Copiapo, 
llevando a su bordo el 1*%. batallon del rejimiento Lantaro a 
las órdenes del teniente coronel de injenieros don Arístides 
Martinez. 

El 30 llegaba a Pacocha cl Copiapó escoltado por la 
Chacabuco, 1en la misma noche se hacian los preparativos 
necesarios para desembarcar la tropa, a la qne se agrega- 
ron 20 hombres de la tripulacion de la O'Higgins, Ulevan- 
do + cañones de a 6, al mando del teniente 2.2 señor Sil- 
va Palma. 

Al amanecer del 31 bajaban a tierra sin resistencia nnes- 
tras fuerzas, haciendo el desembarque por distiutos puntos 
de la playa, 

El pueblo de Pacocha estaba casi desierto. Niuguna au- 
torilad ni fuerza armada trató de oponer la inas leve resis- 
tencia, 1 nuestras fuerzas pudieron ocupar pacificamente 
tanto este puerto como el de Ilo, 

La primera dilijencia del jefe de la espedicion fué cortar 
el telégrafo a Moquegua i apoxerarse de la estacion del 
ferrocarril, lo que se efectuó con toda felicidad, porque la 
poblacion fué sorprendida al amanecer. 

Una vez en posesion de estos dos puertos (que puede de- 
cirse forman uno solo), se informaron los nnestros de qne 
no habia allí ninguna clase de armamento ¡i de que la capi- 
tal estaba envuelta en la mayor anarquía, porgne un señor 
Chocano, que era el jefe de las fuerzas que ántes habia en 
Ho, habia marchado a Moquegna, hacia varios dias, con el 
objeto de apoderarse de esta ciudad, suplantando alas anto- 
ridades constituidas. 

_ Al mismo tiempo, se supo que las fuerzas que guarne- 
cian a Moquegna no pasaban de 400 hombres; i tocando la 
casualidad de que en esos momentos hnbiese en Pacocha 
un tren listo para salir al interior, decidió el comandante 
Martinez, despues de consultar a los jetes i oficiales, hacer 
una escursion hasta Moquegna. 

Aquel tren debía conducir de las estaciones ivtermedias 
alguna tropa pernana para sofocar el motin de Moquegna, i 
se sabla que en esos momentos algunas partidas esperaban 
la lNegada del tren para embarcarse en él, 


e 
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A los carros reunidos para el convol se agregaron todos 
los que se pudo encontrar en la estacion de Pacocha, i de 
esta manera se reunió un número considerable, 

Al amanecer del 1.9 se ponian en marcha nuestras tro- 
pas con direccion a Moquegua. El número de éstas ascen- 
dia a unos 500 hombres del Lantaro, 8 soldados del reji- 
miento de Granaderos, i la pieza de artillería con los 20 
hombres de la O'Higgins. - 

Esta escasa tropa fué distribuida de a cuatro o cinco en 
todos los carros a fin de formar el aparato de que iban lle- 
nos dejente, i en medio del mayor eutusiasmo empréndie- 
ron lamarcha al interior. 





Al llegar el tren a cada estacion, los cambiadores estaban 
listos en sus puestos, i todo el servicio se ejecutuba como 
de ordinario, sin sospechar qne aquellas erau tropas chi- 
lenas. 

En una de ellas, en donde habia una corta guarnicion pe- 
ruana, los oficiales i soldados, creyendo que aqnella jente 
venia a reforzar a la de Moquegua o Arica, acudian amis- 
tosamente adarles la bienvenida, i entónces los nuestros, sia 
mayor trabajo, los subian a los carros i los hacian prisio- 
neros. 

Solo cuando estaban dentro venian aquéllos a saber con 
indescriptible sorpresa que se encoutraban eu medio de tro- 
pas chilenas. 


Idéntica cosa sucedió al llegar a la estacion de Moque- 
ena, donde habia un gran concarso de enriosos esperando 
la llegada del tren. 

Entre éstos se encontraba un cnpitan de las fuerzas pe- 
ruanas que costodiaban la ciudad, 1 con él se mandó al jefe 
militar de la plaza una intimacion para que en el término 
de 4 horas la entregase a las fuerzas chilenas. 

Al mismo tiempo se desembarcó la tropa colocando a la 
infantería desplegada en guerrilla en los alrededores de la 
ciudad, 

Miéntras tanto el jefe de las fnerzas que custodiaban la 
cindad, sin pensar en hacer el menor amago de resistencia, 
priucipiaba a evacnarla por el lado opuesto al que ocupaban 
los nuestros, aunque no sin haber impuesto ántes a los ha- 
bitantes una contribucion de 20,000 pesos. 

Con los cañones se hizo 6 disparos a los fujitivos, pero 
sin obtener ningun resultado, 


— 


Viendo el comandante Martinez que habian trascurrido 
ya 2 horas desde la notificacion, i que las tropas perua- 
nas abandonaban la ciudad sin decir chus bi mus, se puso 
a la cabeza de los S Granaderos, acompañado del injeniero 
señor Stuven, i llevando la banda de música del Lautaro, 
se dirijió a la plaza signiendo las calles piincipales del 
pueblo, 

La banda de música llenaba el aire con los sones de la 
cancion nacional itdel himno de Yungai, miéntras los ha- 
bitantes acudian en tropel a la plaza sin poder darse cuen- 
ta todavía de lo que pasaba. 

Apesar del cortísimo número de los nuestros, nadie pen- 
só en hucer el mas leve amago de resistencia. Todos creian 
qne aquella corta division de 500 hombres no era mas que 
una pequeña parte de la vanguardia de nuestro ejército. 


o. 


Lasantoridades civiles de Moquegua habian acompaña- 
do a las militares en su fhga, 1 los soldados se llevaron sus 
armas, municiones 1 demas elementos de guerra, sin que, 
por otra parte, hubiesen llegado alli los rifles desembarca- 
dos en Mollendo. 

En vista del abandono en que se encoutraba la ciudad, 
el comandante Martinez hizo reunirse a los estraujeros 
mas respetables, ide entre ellos nombró provisoriamente 
a los que debian desempeñar accidentulmente los distin= 
tos cargos públicos, como comandante jeneral de armas, 
prefecto, etc., ete, 
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Las tropas chilenas acabtonadas fneru, entraron en se- 
guida a la cindad, i entónces el comandante Martinez pasó 
una nota al comandante de armas, recien nombrado, soli- 
citaudo víveres para sus tropas. 

Este se apresuró a cumplir con los deberes de su nuevo 
cargo, 1 en pocos momentos hubo a disposicion de nuestros 
soldados 2 bueyes 1 gran cantidad de gallinas, pavos 1 
corderos, como asimismo frutas en abundancia, frutillas, 
peras, sandías 1, sobre todo, un número considerable de 
sabrosas paltas, que tao grandes i suculentas se producen 
en aquel florido valle. 





La poblacion, por su parte, permanecia tranquila, sobre 
todo, al ver que nuestras tropas no se entregaban a ningun 
desórden. 

Los estranjeros eran los mas entusiasmados con la toma 
de posesion del pueblo por las tropas chilenas, i acompa- 
ñaban a los soldados en sus demostraciones de júbilo. 

El comandante Martinez pasó en la tarde del mismo dia 
una nota a las autoridades recien nombradas, previniéndo- 
les que iba a cambiar de campamento. 

En seguida tocó reunion a sa tropa 1 se dirijió a la esta- 
cion del ferrocarril para ponerse en marcha de regreso a 
Pacocha. 





Nuestras tropas abandonaron en órden la ciudad con 
la banda de música a la cabeza, la que, en medio de repe- 
tidos i estruendosos vivas a Chile, tocaba la cancion na- 
cional 1 cl himno de Yungal. 

Miéntras tanto, las tropas peruanas que habian abando- 
nado el pueblo, permanecian a la vista de Moquegua esta- 
cionadas en un cerro que se levanta en el lado opuesto, des- 
de dunde parecian observar los movimientos de nuestras 
tropas i encontrarse listas para emprender la fuga en caso 
de ataque. 

Mui alegres i tranquilos venian nuestros soldados des- 
pues de su atrevida escursion, cuando repentinamente», al 
torcer una curva que forma la línea férrea en la falda de 
un cerco i junto a una profunda quebrada, se vió lanza- 
da fnera de la via la locomotora. 

Al instante se apretaron los frenos con estraordinaria 
celeridad, 1, gracias a la sangre fria del maquinista 1 del 
señor Stuven, se detuvo a tiempo el convoi Solo faltaban 
unos cuantos metros para llegar al despeñadero, 





Como se habian llevado a precaucion las herramientas 
i útiles necesarios para arreglar la línca, caso de que 
estuviera lena pida, pronto se puso manos a la obra 
en este trabajo, miéntras una compañía del Lautaro ccha- 
ba pié a tierra i se desplegaba en guerrilla a lo largo de 
la línea, 

Reconocido el lugar, se vió que faltaban unos sicte u 
ocho rieles a ámbos lados de la línea, i que ésta habia 
sido intencionalmente destruida para que el convol se 
precipitara por la barranca, 

Al mismo tiempo se vió que unos 40 a 50 hombres es- 
taban en acecho en lo alto del cerro, esperando sin duda 
ver precipitarse el convoi, aquellos hombres eran chinos 
i cholos peruanos, i no cabia duda de que eran ellos los 
autores del daño, 

Los soldados del Lautaro rompieron el fuego sobre 
ellos, miéntras la compañia de guerrilla los perseguia. Una 
vez detenido el tren i fuera ya de peligro, todos echaron 

ié a tierra, i miéntras algunos se ocupaban en los traba- 
jos de compostura de la línea, los demas se lanzaban en 
persecucion de los fujitivos, 





Despues de 2 horas de trabajo, quedó al fin compues- 
ta la línea i continuó su marcha el convoi con toda pre- 
oaucion, sospechando que la línca hubiese sido destruida 
en otra parte. 

Efectivamente, unas quince millas mas adelante falta- 
ban tambien unos cuantos rieles, i despues de una nueva 











paradilla, pudo el tren continuar sin mas tropiezo su mar- 
cha hácia Pacocha, adonde llegó en la mañana del 2. 

lil mismo dia se reembarcó la espedicion a bordo del 
Copiapo, despues de huber cumplido su comision, ha- 
biendo destruido la línea férrea en varios puntos de) tra- 
yecto i arrancado varios postes i gran cantidad de alam- 
bre de la línea telegráfica. Las locomotoras fueron tambien 
inutilizadas, quitándoles algunas piezas esenciales, pie- 
zas que no podrán reponerse ántes de seis meses de 
trabajo, 





En la noche de ese dia hizo rumbo el Copiapó hácia el 
Sur, seguido por la Chacabuco, i en la tarde del 3, a unas 
treinta millas al Norte de Pisagua, se encontró en su ca- 
mino con el /fata, que llevaba a su bordo un batallon del 
rejimiento Esmeralda para reforzar la division del co- 
mandante Martinez. 

Pero ya la Charabuco, al pasar junto a la costa, frente 
al morro de Sama, habia divisado en el camino que cor- 
re a lo largo de la playa, una division como de 3 a 4,000 
hombres que se dirijia a Pacocha, 

Sospechando quizá los peruanos que se intentaba des- 
embarcar por la caleta de Sama, hicieron alto allí 1 se 
desplegaron en guerrilla a lo largo de la playa, miéntras 
numerosos grupos se parapetaban tras de las rocas. 

Aquellas fuerzas enemigas habian salido de Arica, para 
atacar a las fuerzas del comandante Martinez, al tener 
noticias de la ocupacion de Ilo por los nuestros. 

La Chacabuco, acercándose a la playa, principió a ha- 
cer fuego sobre el enemigo, ado a disparar unas 
60 granadas con tan buenos efectos, que se vela disper- 
sarse a las tropas peruanas cuando estallaban los proyec- 
tiles en medio de los grupos. 

Despues de dar cuenta el jefe de la espedicion al Mi- 
nistro de la Guerra, que tambien iba a bordo del /tata, 
sobre los resultados obtenidos en su correria, el Copinpó 
¡ el /tata continuaron su viaje al Sur 1 entraron a Pisa- 
gua al amanecer del 4 del presente. 

Este mismo dia 4, segun se sabe por lus oficiales de la 
O'ITigyins, que quedó sosteniendo el bloqueo de llo 1 Pa- 
cocha, todavía se hallaban ¿ámbos puertos desiertos de 
soldados, i solo hoi 12 se ha ole que habian ido allí 
unos 4,000 hombres desde Arica a tomar posesion de ám- 
bos puntos e impedir un nuevo golpe de mano de nues- 
tras tropas. 

Miéntras por mar se llevaba a cabo esta diversion, por 
tierra hacia el coronel Lagos, comandante del rejimiento 
Santiago, estacionado en Jazpampa, una escursion hasta 
Camarones con el objeto de reconocer esos lugares, aco1- 
pañado por unos 300 hombres de su rejimionto, 

Esta espedicion recorrió la quebrada hasta llegar a las 
faldas de la cordillera, recojiendo en su trayccto unos 
100 rifles i unos 70 prisioneros de los que habian quedado 
rezagados en la fuga del ejército peruano hácia Árica. 

La espedicion se apoderó tambien de unas 120 llamas, 
pero no trajo ninguna al campamento porque fué necesa- 
rio repartirlas entre los pobladores de los distintos case- 
ríos de las inmediaciones, que estaban casí muertos de 
hambro por haber sido despojados de cuanto poselan por 
cl asendereado ejército del jeneral Buendia. 

Recojieron tambien algunas mulas i unos 200 asnos, 
que sirvieron a las mil maravillas para la warcha de re- 
greso. A 

El coronel Lagos con «u jente liegó el 6 del presente a 
su campamento de Jazpampa. 


VERSION PERUANA DE LA ESPEDICION A MOQUEGUA. 
(Editorial de Er Moqukvuado ] 


El 31 del próximo pasado, en la madrogado, desenmbi- 
caron los chilenos por los puntos mas inmediatos al puerto: 
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por la punta de Coles hácia el Suri por la boca del rio 
húcia el Norte. Los enemigos llegaron a la poblacion sin 
ser sentidos, pues en el pueblo todos dormian tranquilos, 
inclusive el capitan del puerto encargado de la vijilancia. 

En la poblacion existen 50 individuos de tropa de guar- 
nicion al mando del sarjento mayor E Mariano Tejada 
Jimenez. El día del desembarco de los enemigos no habia 
en el cuartel mas que 20 hombres, pues el resto de la tropa 
habia murchado a componer el telégrafo de llo a Mo- 
llendo. 


Los enemigos, cuando se aproxi.nnaron á la poblacion, lo 
primero que hicieron fué tomar posesian del telégrafo i 
del ferrocarril; luego rodearon al pueblo formando un 
semi-circulo, miéntras nua comision especial penetró al 
pueblo i tomó preso al capitan, el que solo estuvo detenido 
2 horas. 

A las 12 M. partieron los enemigos en dos convoyes del 
ferrocarril sobre esta capital, los que llegaron ul Alto de 
la Villa a las 6.40 P. M., donde hicieron su cuartel jene- 
ral; pero ántes de llegar a este lugar apostaron por los 
caminos que conducen a Moquegua sus respectivas avan- 
zadas i guerrillas. En este estado permanecieron los chile- 
nos toda la noche. 

En Moquegua, que nadie esperaba la llegada de los ene- 
migos, 1 que todo el mundo ignoraba en lo absoluto sn des- 
embarque, la sorpresa que recibieron con su presencia fué 
inmensa, i atodos los habitantes les causó nna impresion 
profunda. 


El señor prefecto, revestido de la calma que reclama el 
buen desempeño de sa cargo, rennió todas sos fuerzas i 
los pocos elementos de guerra de qne disponia 1 marchó a 
la cabeza de su columna a tomar posesion de los Anjeles, 
con el objeto de impedir que el enemigo avanzara adelante, 
pues parece que su principal intento era emprender sobre 
Torata, para aislar al ejército de Arica, cortando la comn- 
nicacion i los recursos que los departamentos del Sur le 
suministran contiouamente. Este paso ha sido aprobado 
por todas las personas sensatas que conocian de cerca la 
inmensa snperioridad de las fuerzas enemigas, tanto por 
su número como por la calidad de armamento. Provnocar 
en esos momentos un combate por nuestra parte, bajo tan 
malos auspicios, habria sido un sacrificio estéril, i con él 
se habria dado Jugar al saqueo e incendio de la ciudad ia 
la profanacion i destrozo de las familias, pues nadie iguora 
que los chilenos en sus deshordes, son mas crueles que los 
salvajes de la Araucanía. 

El dia 1.9,a las 6 P. M., dispararon los enemigos 2 
tiros de cañon hácia la parte de Ohenchen, cerro que do- 
mina a la poblacion de Muquegna, iu las 7 salieron del 
Alto de la Villa 300 chilenos a tomar la plaza de dicha 
ciudad, la que se hallaba completamente indefensa, porque 
nadie se habia preparado para resistir, Esta fuerza se di- 
vidió en dos cuerpos: el primero entró por San Bernabé i el 
segundo por la calle de Omate. Tomaron la plaza tranqui- 
lamente, formaron ámbos cuerpos de lívea ¡allí estuvieron 
en esta posicion hasta las 9 A. M,, hora en que se retiraron 
a la Loma Quemada tocando la cancion chilena. Bu este 
intervalo tuvo el jefe chileno una conferencia con el presi- 
dente del honorable concejo departamental, el que estaba 
acompañado con otras personas. Bn esta conferencia exijió 
el jefe víveres para el rancho de su tropa, los que se le die- 

ron en el acto, para impedir el gaqueo que los enemigos 
proyectaban, so pretesto de uva negotiva, 

A las 3 P. M. bajaron del Alto de la Villa las 2 ple- 
zas de artillería que habian traido, i resto de la tropa que 
habia en ese logar. A las 4, despues de huber tomado ran- 
cho, emprendieron sn retirada en los dos convoyes del 
ferrocarril que trajeron de Pacocha. En el valle encontra- 
ron dos puntos del camino descompuestos, donde se embro- 
maron mucho tiempo para componerlos, El pueblo se 
preparaba para batirlos i la antoridad tomaba sus medidas 
para cortarles la retirada, cuyo combate habria tenido lu- 
gar en la madrugada del dia siguiente, Pero los chilenos, 
que velan los preparativos, se retiraron cou prontitud i sin 





llevar a cabo los proyectos que trajeron. Estos llegaron a 
Pacocha a las 9 A. M. 1 acto contínuo procedieron a em- 
barcarse. 

Tal es la relacion sencilla de los hechos, cuyos datos he- 
mos adquirido de fuentes respetables 1 testigos presencia- 
les, 1 nos privamos de hacer los comentarios que “reclama, 
la gravedad del asunto, porque ellos por sí mismo hablan 
de la manera mas elocuente contra los culpables, contra 
los malos hijos de la patria que no han sabido camplir con 
sn deber, : 


MOQUEGUA. 


A las 3 A, M. del 31 de Diciembre, desembarcaron los 
chilenos por tres partes en Pacocha, formando con sus 
fuerzas una línea hasta Pueblo Nuevo; inmediatamente 

ultaron algunos postes al telégrafo i se apoderaron de 

os máquinas del ferrocarril, que están en buen estado, 

Los habitantos dormian el sueño de los tontos, así es 
que nadie pudo comunicar la noticia a Moquegua. 

Los chilenos, haciendo su marcha con toda comodidad 
en ol tren, llegaron al Alto de la Villa a las 7 P. M. del 
mismo dia. 

Al celebérrimo don César Chocano, que disponia de mas 
de 200 hombrez, se le comunicó la presencia del enemigo 
en Pacocha i que fuera a batirlos, pero éste dudó, mani- 
festando que eran fuerzas del prefecto de Tacna que iban 
a sofocar el movimiento que acaba de hacer. 

Hai hombres tan miserables, que posponen la felicidad 
de su patria al triunfo de una idea política. Por estar 

ensando en Moquegua, en hacer política, ha sufrido el 
erá un bochorno cuyos colores no se apagarán, sino con 
el ejemplar castigo de los que lo han motivado. 

Pero no hagamos apreciaciones i sigamos nuestra re- 
lacion. 

Cuando se convenció Chocano de que eran chilenos, se 
retiró con sus fuerzas, a la 1.30 A. M., al cerro de los ÁAn- 
jeles, i a las 7 A. M. los enemigos se paseaban por las 
calles de Moquegua, i pusieron tropa en la plaza bajo el 
balcon de la Munici alidad. 

A las 7.30 A. M. llegó otro batallon, i la banda de mú- 
sica tocaba el himno de los rotos; despues de 2 horas 
de paseo se retiraron al puente, donde tenian preparado 
un almuerzo. Algunos soldados completamente embria- 
gados se quedaron en la poblacion, sin que fueran moles- 
tados por nadie. 

A las 2.30 P. M. so embarcaron todos para regresar a 
Ilo, pero al pasar por Chamos se descarriló un convol, 
porque algunos hacendados hicieron quitar los “rieles. 
Despues de 10 horas de trabajo, consiguieron arreglar la 
línca, 1 el dia 2, a las 9 A. M,, llegaban a Pacocha sin gran 
novedad, 

Todas las haciendas por donde pasaban las han destro- 
zado; en las oficinas quitaron las llaves de los toneles 1 el 
vino corria en todas direcciones, 

Los chilenos leguron a la Villa en número de 300, de- 
jando otros 300 en el puento. Llevaron 2 cañones 1 2 
ametralladoras, 


¿Por qué el señor don César retiró la fuerza de Paco- 
cha, estando allí el almacen de víveres? 

¿Por qué se retiró a los Anjeles? qué! ¿estamos en guer- 
ra civil? ¿Por qué no se rotiró a la quebrada i aprovechó 
do la borrachera de los chilenos para destrozarlos? 

Estos son cargos que deben hacerse contestar. 

¿Seguirán las contemplaciones?... 


LOS SUCESOS DE MOQUEGUA. 
(Correspondencia a Ex Nacioxaz do Lima, ) 
Arica, Iinero 7. 


A las notas oficiales no tenemos que agregar otra cosa, 


sino que el 2 salió de ésta el batallon Prado núm. 12, 
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fuerte de... hombres, al mando del coronel Somocurcio, i 
elbatallon Zepita a la madrugada del 3. 

El 1.9 de éstos se reunió ántes de ayer, en lte, al ba- 
tallon Arequipa núm. 13, que manda el comandante 
Iraola, i a la fecha el Zepifi con los Amarillos bolivianos 
l la artillería de esta nacion, con mas una parte de los 
Murillos o sea de la Lejion Boliviana, Esto será dicho a 
Ud., con mas estension, por el compañero Samuel. 

Al mando de todas esas fuerzas ha ido el ya ilustre 
coronel don Andres A. Cáceres, pedido por las fuerzas 
bolivianas i por todos, i sin necesidad de esto, escojido 
por el jeneral Montero. 

El total asciende a unos... hombres, De modo, pues, 
que si hubiera sido cierto lo que corria en estos dias que 
los chilenos habian efectuado un nuevo desembarque, no 
ya con solo 690 hombres sino con 2,600, pronto habrian 
recibido el castigo merecido. 

El 4, la O'Higgins disparó 70 cañonazos sobre la fuerza 
de Ite, que se retiró fuera de tiro de cañon, Destruyó una 
pa del cuartel i comandancia, sin que tengamos que 
amentar ninguna desgracia personal, 

El 5 intentaron desembarcar en Sama, siendo rechaza- 
dos, sin pérdidas por nuestra parte, por el piquete de 
jendarmes que existe allí. 

Eos eran 3 los buques bloqueadores. 

Uno de ellos, 0O'/figgins, a lo que creo se fué a las 
5 P. M, con rumbo Sur, i los demas hácia el Oeste como 
acostumbran. 

Hasta este momento aun no habian regresado, 1 el je- 
neral se ocupaba de reunir a los cónsules para hacer 
constar el hecho de qe el puerto habia sido abandonado 
por los a de i, por consiguiénte, quedaba franco, 
cuando se han hecho señales del Morro, miéntras escribi- 
mos, de “hai enemigos a la vista,” 


GUSTAVO RODRIGUEZ. 


P. D.—Me olvidaba anunciarles a Uds. que el ex-capl- 
tan jeneral de Bolivia, salió ayer para esa capital. Proba- 
blemente llegará junto con ésta, 
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EDITORIALES. 


CÓMO VAMOS SALIENDO DE LA PRUEBA.—ORO MAJADO LUCE, 
(Editorial de En INDEPENDIENTE de Santiago, Diciembre 19 de 1879.) 


Si no puede negarse que la guerra es la mas dura 
prueba n que suelen verse sometidos los pueblos, hai que 
confesar que Chile la está sobrellevando con singular 
fortuna, 

Pueblo laborioso i pacifico, obligado de súbito a com- 
batir en defensa de su honra 1 de su integridad contra 
dos enemigos relativamente poderosos, que desde 1873 
habian estipulado, para caer sobre él, el pacto de los 
aleves, su cordura, su fuerza i el destino que le aguarda- 
ba, fueron objeto de la espectacion del mundo. 

Miéntras unos, despues de mirar al mapa 1 de consultar 
las cifras de la estadística, esclamaban en tono alegro, 
indiferente o compasivo: ¡Hé ahí un pigmeo temerario 
que se atreve a provocar a un jigante! otros, ménos dog- 
máticos, sl bien no ménos incrédulos en nuestra fuerza, 
se contentaban con murmurar: ¡Observemos 1 esperemos! 

I así es como hemos estado siendo objeto de las mira- 
das escudriñadoras de cuantos simpatizaban con nuestra 
causa, o tenian contra ella las prevenciones del ódio, o, 
finalmente, de aquéllos que, exentos de pasiones o intere- 
ses, miraban en la guerra del Pacífico nada mas que un 
caso de la terrible enfermedad que de tiempo en tiempo 
impele a los pueblos a despedazarse mútuamente, 

omo se ve, la ocasion era solemne, el escenario inmenso 

i los espectadores innumerables, Una caida en tales condi- 

ciones habria sido vergonzosa 1 deplorable sobre todo 
10M0 11—38 
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encarecimiento, Habria sido caida al abismo ¡ caida difi- 
nitiva, Se trataba para Chile de resolver el pavoroso pro- 
blema que se proponia, en horas de cruel incertidumbre, 
sobre sus destinos de ultratumba, el héroe de Shakes- 
ds Si la alianza hubiese logrado hacer suy.. la victoria, 
a América habria puesto sobre la lápida de nuestra pa- 
tria la inscripcion que la Europa, distraida e impotente, 
escribió sobre la ensangrentada tumba de la patria de 
Sobieski i de Poniatoski: Finis Polone! 

Sí, Chile vencido, despedazado i humillado, habria de- 
judo de ser una república independiente, digna i respetada, 
para convertirse en una espresion jeográfica, Habria 
vuelto este país a ser lo que tué ántes de la conquista 1 
del descubrimiento, una dependencia militar de los des- 
cendientes de los incas, i ménos talvez, porque es difícil 
que hubiéramos logrado mantener, como entónces, los 
indomables araucanos, intactas la libertad antigua i la 

reciada independencia al amparo de los caudalosos rios 
1 de los bosques seculares de nuestras provincias del Sur, 

¡Gracias a Dios qne esos no eran mas que presentimien- 
tos del patriotismo alarmado i visiones de nuestros enemi- 
gos francos o encubiertos! Gracias a Dios que hoi, cnaudo 
ya es pasada la hora mas crítiza de la terrible prueba, po- 
demos levantar una frente limpia de infamias 1 uma ca- 
beza coronada por los fúljidos lanreles del heroismo 1 de 
la victoria, para correspouder a las miradas de los que de 
todas partes nos miraban! 

Chile ha vencido 1, venciendo en mar 1 en tierra, se ha 
encontrado con que hasta los que proclamaban su desarme 
i su pequeñez, habian trabajado inconscientemente en la- 
brarle un pedestal de gloria, Hoi los triunfos alcanzados 
respiandecen con la imprevision de ayer, l tanto más Jigan- 
tescos aparecen los resultados, cuento mayor era la insig- 
nificancia de los medios de que, segun afirmaban, podiamos 
disponer para alcanzarlos. 

Pero no es nuestro ánimo llamar la atencion de los lec- 
tores hácia los bien notorios acontecimientos que han sido, 
para cuantos observaban la grau contienda del Pacífico, 
otras tantas irrefragables pruebas de la virilidad, del pa- 
triotismo i de los recursos de este país. Aquellos aconteci- 
mientos no solo han venido a revelar al mundo el dennedo 
de los hijos de Chile, sino tambien el alto grado de cultura, 
de civilizacion i de adelanto a que han llegado en la prác- 
tica de la vida republicana. 


Porque no solo Chile ha logrado hacer afortanadamente 
la guerra a sus poderosos enemigos, sino que ha sabido 
hacérselas caballerosa, uoble i cristiana. Niaan provocado, 
ni siquiera a título de represalia ha querido imitar a Boli- 
via en la confiscacion de las propiediles de los súbditos 
enemigos, ia Bolivia ¡el Perú en la espnision de los cin- 
dadanos de esas naciones, lleganlo eu sa maguanimidad 
hasta dejarlos vivir libres i respetados, al amparo de las 
leyes comunes que protejen la propiedad, la vida i el honor 
de todos los chilenos. 

I miéntras así veucia a los enemigos por la fuerza de las 
armas i por repetidos actos de noble jeucrosidad, daba Cbi- 
le, en su 1éjimen interuo ica su vida coustitucional i le- 
mocrática, pruebas irrecusables de la solidez de sus institn- 
ciones i de la cordura de sus hijos, 

En efecto, durante los diez meses que llehamos de guer- 
ra, el réjimen constitucional no ha sido suspendido nt alte- 
rado. Los poderes públicos hau coutinuada en el ejercicio 
tranquilo i regular de sus fuenltades; los ciudadanos han 
vivido al amparo de las garantías que les aseguran las le- 
yes; la libertad de la prensa no se ha visto m1 disminuida 
ni amenazada; el congreso, los tribunales de justicia 1 demas 
altos enerpos depositarios de la antoridad pública, no han 
tenido que sacrificar, ol en parte siquiera, sus atubuciones 
a las exijencias de la guerra: en una palabra, la campaña 
se ha hecho de suerte que, si nuestra historia unlitar se ha 
enriquecido con muchas pájinas gloriosas, las príjinas de 
nuestra historia política no han sido afendas con ma sola 
mancha, 

No estrañamos ezo, porque eso se ha logrado sin es- 


298 





fuerzo; pero no en todas partes se ha visto eso en las tur- 
badas i ajitadas épocas de las grandes guerras. 

I Chile, no solo conservando intacto el tesoro de sus 
instituciones i garantías en medio del fragor de los com- 
bates, se ha puesto al nivel de los pueblos mas adelanta- 
dos en las prácticas de la vida libre, sino que ha puesto 
mas de relieve su sensatez hermanándola con su enerjía. 
Porque la trauquilidad de Chile no ha sido la tranquili- 
dad interesada de quien se somete silencioso para conser- 
var la vida, sino que ha sido la tranquilidad magnánima 
de quien, seguro de su fuerza i pericia, arrostra la tempes- 
tad, i la combate 1 la domina. 

Prensa i tribuna han vivido libres 1 no mudas ni corte- 
sanas, sino usando, con noble entereza, de su libertad para 
aplaudir, para advertir i para censurar. Así hemos vencido, 
i ¡quién sabe si no podria decirse tambien que en mucha 
parte a eso debemos la victoria! 


De todas maneras, si debemos estar orgullosos del em- 
puje titánico de nuestros marinos 1 soldados, que han 
barrido en mari en tierra a un enemigo inmensamente 
superior en número 1 recursos, no debe complacernos mé- 
nos la idea de que el huracan de fuego en que nos hemos 
visto envueltos ha sido impotente para tener ni un solo 
instante o para perturbar en lo mas mínimo el regular 1 
acompasado movimiento de nuestra vida de pueblo libre. 

El pueblo, dejado dueño de sus fuerzas, ha tenido el 
doble valor de no asustarse de ellas i de hacer de ellas so- 
lo un uso provechoso i discreto. ¡Que el Gobierno corres- 
ponda ahora a esa patriótica cordura del pueblo i de los 
que lo representan, consagrando al triunfo de la causa de 
la patria todo su tiempo, toda su intelijencia i todo su 
desprendimiento! 


Z. RODRIGUEZ. 


EL FIN SIN LOS MEDIOS. 


(Editorial de En IsDEPENDIENTE de Santiago, Dieiembro 17 de 1879 ) 


Ei tono 1 el lenguaje de la prensa arjentina se modifi- 
can considerablemente, Los gritos de cólera i las amena- 
zas van poco a poco abandonando el campo a las palabras 
l a los raciocinios. 

Los mas autorizados órganos de aquella prensa recuer- 
dan que entre Chile ¡la Arjentina existe vijente un tra- 
tado que impone el arbitraje como la única solucion 

osible de las desintelijencias que sobrevengan entre ám- 
os paises. Recuerdan mas aun: que Chile 1 la Arjentina 
son pulses hermanos 1 vecinos, ligados por gratos antece- 
dentes 1 por intereses valiosísimos. Paises colocados por 
la naturaleza 1 por sus propios actos en una situacion se- 
mejante, deben cifrar sus esfuerzos en evitar la guerra, 
e la guerra seria para ellos, i para la comunidad de 
as repúblicas americanas, locura, ruina i descrédito. 

In Chile nunca se ha pensado de otra manera relativa- 
mente a la República Arjentina. La conservacion de la 
paz ha sido nuestro constante anhelo, i no hemos omitido 
esfuerzos por hacer qn desaparezcan las dificultades que 
en un momento dado podrian tomarse como pretestos 
para comprometerla, 

Pero desgraciadamente, si debemos suponer que los 
descos de paz que se manifiestan por algunos de los mas 
importantes diarios de Buenos Aires son tan sinceros 
como los que ha manifestado sin fatigarse ni desalentarse 
nuestra prensa, no es posible a que hai falta de 
congruencia entre el fina que aspiran i los medios que 
indican como mas eficaces para obtenerlo. 

Los escritores arjentinos, reconociendo como inevita- 
blo el triunfo de Cinle contra sus enemigos del Norto, 
reconocen tambien el derecho de que Chile quedará in- 
vestido por la victoria para dictar las condiciones de la 
paz. Mas, si reconocen el hecho i el derecho que de aquel 
se deriva, afirman que hai un juez supremo autorizado a 
fijar la latitud de ese derecho, 1 que ese juez no es otro 
que la República Arjentina. En consecuencia, urjen al 
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gobierno de Buenos Aires, para que, sin pérdida de tiem- 
po, envie un representante a Santiago con instrucciones 
para interponerse entre el vencedor i los vencidos en el 
momento de la final victoria, a fin de decir al primero: 
¡Hasta este punto, ino mas léjos, llegarás con tus exi- 
jencias! 

Los que eso piden se fundan en razones de diverso. ór- 
den: alegan los antiguos servicios prestados por la Arjen- 
tina a los belijerantes del Pacífico; hablan de los intereses 
arjentinos que podrian ser comprometidos en el tratado 
de paz, 1 recuerdan varios casos de intervencion semejan- 
te que han tenido lugar en el antiguo i nuevo mundo. 

ln resúmen, los escritores bonaerenses, dando test1- 
monio de una verdad proclamada indirectamente por Pio 
IX en el Syllabus, dla ue hai un derecho de inter- 
vencion 1 sostienen que ha llegado el caso de que la Re- 
pública Arjentina lo ejercite en provecho propio i de los 
vencidos, en la guerra del Pacífico, para impedir los posi- 
bles abusos del vencedor. 

No seremos nosotros quienes neguemos el derecho de 
intervencion. Este derecho se confunde con el que toda 
nacion tiene a proveer a su seguridad i a usar de su fuerza 
para conjurar los peligros a que su integridad, su honra 1 
su porvenir pudieran verse espuestos. 

Pero si el derecho de intervenir en defensa propia no 
puede negarse a ninguna nacion, no deben olvidar tam- 
poco los que aconsejan su ejercicio a la República Arjen- 
tina, que él solo puede ejercitarse lícitamente en el caso de 
la propia defensa, 1 eficazmente cuando el que interviene 
dispone de fuerzas bastantes a imponer con autoridad 
sus decisiones. Fuera de esos casos, la intervencion deje- 
nera en ridículo 1 peligroso entrometimiento. 

Ahora bien, i sentados estos antecedentes, ¿cómo podria 
Justificarse una intervencion arjentina en nuestra guerra 
con el Perú i Bolivia? I supuesto que ella pudiera justif- 
carse, ¿con que elementos cuenta la República Arjentina 
para imponernos por la fuerza la solucion de su agrado o 
de su conveniencia? 

Relativamente al primer punto, por mas que se exajere 
l se sutilice, siempre serán vanos los esfuerzos que nues- 
tros vecinos del Oriente hagan para persuadirnos a nos- 
otros i persuadir al mundo que el ensanche de algunas 
leguas de nuestra costa porel Norte o el ingreso de al. 
gunos millones en nuestras arcas pondrian en peligro la 
seguridad o comprometerian siquiera los intereses de la 
República Arjentina. Es, ni mas ni ménos, como si nos- 
otros nos hubiésemos propuesto demostrar, cuando la vic- 
toria de la triple alianza sobre el Paraguai, que el tratado 
de paz que fué su consecuencia no debió firmarse sin la 
intervencion de Chile, porque él podia comprometer la 
seguridad 1 los intereses de nuestro país, 

La verdad es que los únicos intereses de alguna impor- 
taucia que nod Arjentina en el Pacífico son los de su 
comercio con Chile, i que la suerte que corran el Perú 1 
Bolivia no podrán jamás influir de una manera apreciable 
en la seguridad 1 progreso de aquella República. 


Lo demas es solo nu miraje que han hecho aceptar a 
algunos los que a todo trance quisieran vernos envueltos 
en una guerra siu causa, sin objeto i sin térmivo. Eu efec- 
to, destruida como se balla la escuadra peruana, ¿qué fuer- 
Za, en caso de uua guerra con Chile, podria sacar de Boli- 
via 1 del Perú la República Arjevtina? Los sucesos de la 
campaña de Tarapacá están demostrando la insiguificancia 
de ese coutinjente. El litoral de Atacama está suficiente- 
mevte defendido, por los desiertos que lo rodean, contra 
cualquier conato de agresion;icn Dolores se vió como, en 4 
horas, 6,000 chilenos bastarou para destrozar el ejército 
que el Perú 1 Bolivia habian logrado concentrar en ciuco 
meses de constantes esfuerzos, cuando tenian libres las 
comunicaciones marítimas i abundaban en toda clase de 
POCUPSOS, 

Apesar de las observaciones que acabamos de formular 
contra la seriedad del pretesto que se invoca, reconocemos 
que no es Chule, sino la República Arjertina quien debe, en 
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último término, resolver si ha llegado o nó para ella el caso 
de intervenir en la guerra del Pacifico. 

Importa, si, que no se engañe acerca de las dificultades 
j peligros de la aventura, porque si la República Arjenti- 
na tiene el derecho 1 el deber de mirar por sus Intereses, 
Chile tiene tambien el derecho i el deber de mirar por su 
porvenir i de mantener intacta su honra. 

T sin duda que Chile seria uu imbécil o un cobarde, si, 
habiendo preferido la guerra contra el Perú i Bolivia, a 
soportar la vergúenza del pisoteo de sus tratados i de la 
confabulacion de alianzas tenebrosas contra su integridad, 
despnes de obtener la victoria a costa de montañas de oro 
1 de torrentes de sangre, fuese, por complacer a sus vecinos 
del Oriente, a dejar impunes a sus enemigos, 1 a dejarlos— 
lo que seria peor—en situacion de recomenzar la guerra el 
año próximo. 

Nó: Chile ha hecho la guerra a sus enemigos del Norte 
ara asegurar la paz por el Norte, tan eficazmente como 
a magnitud de sus triunfos lo permita. Nó: Chile no 

incurrirá en la imbecilidad de echarse a cuesta una nue- 
va 1 mas sangrienta guerra por temor a la guerra. Nó: en 
Chile no habria mas que una sola yoz para rechazar la 
intervencion arjentina despues de la victoria contra el 
Perú, así como no hubo mas que una sola voz para re- 
chazar la intervencion peruana ántes de la victoria contra 
Bolivia. La intervencion arjentina no traeria, probable- 
mente, al Pacífico la terminacion de la guerra, ni la 
equidad del desenlace. Al contrario, traería nuevos com- 
bustibles a la hoguera—ya próxima a apagarse—1 quién 
sábe si tambien el jérmen de una nueva i mas larga 1 
desastrosa guerra. 

Eventualidades son esas que deben ser atentamente 
consideradas por todos los hombres públicos que en la 
República Arjentina aman a su país i ven con claridad, 
léjos de los odios criminales i de las ambiciones inescru- 
pulosas de partido o de círculo, donde está la convenien- 
cia de su país. 

Chile, siempre culto, confiado i amigo de la paz, diria 
al representante arjentino: “Sed el bien venido, si os trae 
el deseo de sostener los derechos e intereses de vuestra 
patria, i contad con mi cooperacion si vais a consagrar 
vuestro talento a encontrar un desenlace pacífico 1 mú- 
tuamente honroso i ventajoso para el antiguo 1 embro- 
llado litijio que ha puesto en peligro la paz de estas dos 
Repúblicas vecinas, hermanas i compañeras de heroismo 
i de gloria en la titánica lucha de la independencia del 
Continente. Pero no vengais mas bien, si habeis de venir 
a presentaros aquí como un tutoro como un árbitro, 
porque seria locura imajinarse que admitiese tutor el 
pueblo que hace mas de medio siglo, cuando todo le fal- 
taba, corrió a los campos de batalla con brios 1 fuerzas 
suficientes para romper el tutelaje de la metrópoli; i 
porque, a estar dispuesto a inclinarse ante los iguales que 

retenden imponérseles como árbitros, en vez de declarar 
a guerra al Perú, lo habria aceptado como árbitro en sus 
diferencias con Bolivia.” 

En resúmen: si la República Arjentina va tras la paz, 
nada le será mas fácil que hallarla, porque Chile le saldrá 
con ella al encuentro. 

Si nó, puede ensayar la intervencion, que es uno delos 
muchos caminos por donde acostumbran ir a la guerra 
los que tienen la voluntad de hacerla, 


Z. RODRIGUEZ. 
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NUESTRAS DESGRACIAS. 
(EditoriaJ de Ex NacroxaL de Lima, Diciembre de 1879.) 


El espíritu ciego de un partido, ha sido i es en la triste 
actualidad que atravesamos, el motivo mas poderoso que 
ha ocasionado los males que hoi nos aflijon; él ha sido 
siempre la rémora de nuestro engrandecimientoila única 


'¿eselusiva causa del atraso de esta nacion en el desenvol- 


yimiento i dosarro!lo de sus altos destinos. 
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Año por año, dia por dia, momento por momento, he- 
mos visto, con la mirada atenta i con el corazon profun- 
damente entristecido, esa lucha jigantesca i do esterminio 
entre los partidos de diferente bandera; hemos visto a 
una inmensa mayoría de ciudadanos, combatir con la fe- 
rocidad de los chacales en las plazas públicas, sosteniendo 
i defendiendo a un caudillo político, 1 caer sin vida al pié 
de las mesas electorales, privando así a la patria de ro- 
bustos brazos para el trabajo, 1 desgarrando su corazon 
con tan luctuosas escenas! 

Hemos visto despues a ese partido preponderante i vic- 
torioso, ascender los escalones del templo de la patria, 1 
adueñándose de todos los altos destinos de ella, formar, 
como la antigua lejion tebana, una masa compacta de los 
suyos, unidos por el vínculo estrecho de un miserable i 
mezquino interes, 1 dispuestos a rechazar a los que no 
han formado en sus filas, aunque entre éstos haya habido 
hombres de honradez inmaculada, hombres de un cora- 
zon verdaderamente patriota! 

Í es por eso que, tanto en el palacio gubernativo, como 
en el lejislativo 1 en todos los demas altos destinos de la 
República, casi siempre, manos manchadas por mas de un 
crímen, hombres de reconocida torpeza 1 de proverbial 
nulidad, han dirijido los ramos de la administracion de 
esta patria tan desgraciada! 

Es por eso que, sujetos al círculo vicioso de un partido, 
hemos presenciado el bochornoso escándalo de contem- 
plar el envio de comisiones fiscales a Europa, que en sus 
tristes negociaciones solo han tenido por mira principal 
el aumento ¡ensanche de su fortuna particular, aunque 
para esto hayan tenido que sacrificar a la patria, con 
onerosos i leoninos contratos, que han lanzado a la nacion 
en el abismo de una deuda fabulosa, haciéndole perder 
lo mas caro i sagrado que hai para ella, su crédito en el 
estranjero, i hundiéndola en el abismo protundo de su 
desprestijio, del que solo la salvaremos mediante supre- 
mos esfuerzos i heróicos sacrificios! 

Es por eso que hemos visto a mas de un alto funciona- 
rio público, recibido en los brazos de los suyos, despues 
de haber practicado un crímen que ha escandalizado a la 
sociedad, pasearse ufano entre el pueblo, insultando a 
éste con su presencia, cuando deberia estar sepultado en 
A tenebrosas celdas de un panóptico, para espiar sus 
faltas, 


I miéntras tanto, ¿qué ha hecho el pueblo peruano? ¿Se 
ha levantado pidiendo venganza de los que así le insulta- 
ban i vejaban, con mengua de su preciosa soberanía? 

NÓ! 

Su silencio ha sido interpretado como el silencio de la 
ignorancia i de la mas profunda abyeccion! 

Su silencio, hijo tan solo de la prudencia i de la mode- 
racion, ha envalentonado a los culpables i les ha dado 
aliento para proseguir con planta mas segura por el ca- 
mino de la mas grosera criminalidad! 

Pero, ¡basta ya de prudencia! basta de contemplaciones 
con los miserables que lo han lanzado, dia por dia i hora 
por hora, en la fatal pendiente de una segura perdicion! 

El pueblo, el ánico soberano de la República, así como 
tiene el derecho de elejir a los hombres que deben gober- 
narla, tiene tambien el derccho perfecto para destitulrlos 
¡ decirles: atrás! no debeis permanecer un momento mas 
en vuestros puestos, porque habeis traicionado nuestra 
confianza! 

El pueblo tiene la facultad de separar los cabritos de 
las ovejas, la venenosa cizaña del trigo! 

I así lo hará, ee la copa de su resignacion 1 de su 
paciencia se ha dosbordado ya! Porque él comprende que, 
un momento mas de vacilacion, ¡i está perdido! ¡Porque 
él sabe perfectamente bien, que un pueblo que no tiene 
la enerjía para defender sus mas caros derechos, que un 
pueblo que así se deja maniatar po un círculo miscrable 
¡ desgraciado, ese pueblo no es digno de la libertad e in- 
dependencia que ha recibido! 
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¿A qué ocuparnos mas de las múltiples causas que han 
orijinado esta desgraciada situacion? 

¡Ellas están en la conciencia de todos! 

El pueblo las conoce suficientomente! 

Miéntras tanto, los momentos angustiosos que pasamos 
en estos instantes son supremos, i es fuerza no perder el 
tiempo, manifestando hechos que no son ignorados por 
todos aquéllos que se interesan en algo por esta patria 
peruana 

Mas, si las causas son conocidas para todos los ciuda- 
danos de esta República, no sucede lo mismo con los 
hombres sobre cuyas cabezas, como lu espada de Dámo- 
cles, se levantará terrible, amenazadora, la mano armada 
de la patria, en la hora tremenda de la mas justa espia- 
cion! en la hora cercana de la venganza nacional! 

Algunos de esos hombres siniestros para la patria; al- 
gunos de esos hijos desheredados de ésta; algunos de esos 
miserables victimarios de la honra nacional, aun perma- 
necen ocultos a las miradas del pueblo, cubierto el rostro 
con la sucia careta de la mas infame, de la mas ruin hi- 
pocresía! 

Ha llegado la hora de arrancársela, i presentarlos al 
yueblo, en toda su desnudez, en toda su miseria, con el 
donul de los ajusticiados al cuello, para que éste. con la 
enerjía de su raza, imprima en sus frentes manchadas por 
el crímen, la marca indeleble de Cain, el signo imborrable 
de los réprobos! 

Al hacerlo, lo haremos con la mas severa imparciali- 
dad, i obedeciendo a una obligacion que nos hemos im- 
puesto; obligacion que sabremos cumplir estrictamente, 


sin que nos arredre, repetimos, ni las amenazas de un | 


partido, ni el golpe oculto i cobarde de algun ignorado 
enemigo! 
Lima, Noviembre 30 de 1879, 


LISANDRO DE La PUENTE. 
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A S. E. EL VICE-PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA. 


(Editorial de La Patria de Lima, Diciembre 20 de 1879.) 


Puesto que V. E. asume el mando despues de la ver- 
gonzosa desercion del jeneral Prado, i vuelve al puesto que 
tantos sinsabores le causó «u V, E. i tantos daños al país 
bajo el funesto ministerio Mendibura; puesto que acepta 
nn legado hoi mil veces mas difícil, pesado i riesgoso, i 
tiene el valor de afrontar la jra popular i el anatema de la 
nación eu masa; paesto, en fin, que la esperiencia nada ha 
conseguido enseñarle, i el conocimiento de sn propia defi- 
ciencia física, no le impide acometer una tarea superior a 
las fuerzas de un jigante i capaz de poner a prueba la au- 
dacia del mas irreflexivoi ambicioso maucebo, será couve- 
niente pedir a V. E., a nombre del pais, que todo lo sufre: 
traiciones, cobardías, abandono, esplotacion, vergilenzas i 
vejámenes soldadezcos; será conveniente, decimos, pedirle 
que, en nombre de los intereses nacionales, en nombre de la 
honra peruana, se sirva resolver satisfactoriamente el con- 
flicto que aparece de los siguientes hechos: 

_ Conforme al pacto complementario de la alianza, el ejér- 
cito nuido perú-boliviano debe ser maudado, cuaudo las 
operaciones de la guerra se radignen en el Perú, por el 
Presidente de esta República, i en Bolivia, por el de aquélla, 
_ Asegúrase, con todos los visos de certidumbre, que el 
Jjeneral Daza ha elevado ya una consulta al Gobierno, refe- 
rente al papel que le corresponde desempeñar, una vez 
retirado el jeneral Prado del teatro de los sucesos, pues ni 
él puede, en su alta jerarquía iconforme al pacto, someter- 
se a otras Órdenes que a las del Jeneral en Jefe del ejército, 
que no puede ser sino el Presidente del Perú, ni es decoro- 
so para éste que, dentro de sn territorio, ejerza aquel cargo 
el mencionado jencral Daza. 

El conflicto es, pues, real i positivo. El Presidente de 
Bolivia no puede estar sometido, sin ajar el decoro de la 
bacion soberana a que pertenece, a un jeneral pernano 























cualquiera qne él sea, i el Perú, a su turno, no puede con- 
sentir en que dé órdenes i ejerza autoridad un estraño, así 
fuese aliado 1 tuviese todas las virtudes militares del Gran 
Capitan del siglo. 

Tal situacion solo puede salvarse murchando Y, E.al 


Sur a colocarse a la cabeza del ejército: no hai otro reme- 


dio, i ello es una necesidad inaplazable. 

Ahora bien, sírvase Y. E. contestar al país ¿se halla V.B, 
en aptitud de asumir el mando en jefe de los ejércitos alia- 
dos? Su avanzadísima edad i sus achaques permanentes i 
estraordiuarios le permiten emprender tan fatigosa, tan di- 
fícil, tan séria tarea? Es humanam.0te posible pensar en 
que Y. E, pudiese realizar tal obra? 

I no se puede asegurar que haya otra salida; no la hai, 
no es posible imajinarla. 

Hoi, que todo couverje a la guerra, que no se piensa en 
otra cosa, que se pide, se exije que la actividad se centupli- 
que, que se trabaje con tezon, con virilidad, con acierto, 
con Iniciativa, ¿cómo es posible esperarlo todo de V. HE. 
condenado a permanecer en cierta inaccion, so pena de 
abreviar el no deseado fin de su existencia? ¿Es patriótico 
echar sobre sí tan pesada carga, conociendo la debilidad de 
las fuerzas ¡la pequeñez de la resistencia para pesos mil 
veses menores? ¿Seria posible que V. E. se ofuscase hasta 
el deplorable estremo de no conocer la dolorosa exactitud 
de nuestras observaciones? 

Hé ahí, pues, lo que nos permitimos exijir a V, E. en 
nombre del país, en vombre de su decoro hollado. Mana 
sangre la herida abierta en la honra nacional. El aleve in- 
vasor está ultrajaudo cuanto hai para nosotros de mas sa- 
eradoi respetable; sus naves se pasean en nuestras aguas, 
¡ nos niegan la entrada a nuestros puertos, cerrándonos con 
increible insolencia las puertas de nuestra propia casa. 
¿Cuál es, pues, el plan, la iniciativa, la accion que V. E. pue- 
de llevar al Gobierno? Cómo piensa salvar el conflicto del 
mando de los ejércitos aliados? 

Arrollando al pueblo con la fuerza, arrojando sobre los 
ciudadanos los caballos de los jendarm>s, guardando con 
triple guardia las torres i los campanarios, dirijiendo ru- 
das interpelaciones a los grupos de jentes, no se gobierna, 
no se hace la guerra, no se hace nada, sino es perder lasti- 
mosa icriminalmente el tiempo. 

Sepa, pues, siquiera el país en qué estado están aquellos 
baques, aquellos elementos ofrecidos solemnemente en ana 
proclama de V. E., sellada con la autoridad alta i respeta- 
ble de la palabra oficial del Jefe del Estado. 

Sepamos, pres, como piensa V. E, iluminar este vergonzo- 
so caos, en que la fuga del jeneral Prado nos ha puesto; es 
indispensable que sepa el país si V. Y. está dispuesto a 
marchar al Sar para ponerse a la cabeza de los ejércitos 
aliados o si consiente que en el territorio pernano estén a 
las órdenes del jeneral Daza. 


— 


CHILE 1 EL PERÚ. 
(Traducido del Darir Evanivo TRAYELLER.) 
Boston, Diciembre 8. 


Hasta el momento «ctual, la guerra del Pacífico, con 
escepcion de insignificantes reveses, ha marchado veloz- 
mente en favor de Chile; pero a causa de la falta de cono- 
cimiento en el público, de la condicion de los contendientes, 
apénas se conocen las cansas de este éxito i los méritos de 
la Incha, 

Chile es una potencia que progresa vivamente 1 se pre- 
ocupa de los adelantos de la civilizacion, un país flore- 
ciente, i, para Sud-América, un país rico. Su Gubierno es 
mas estable que el de enalqnier otro país sud-americano, 
a escepcion del Brasil, 1 su pueblo mas fuerte i mas va- 
liente. 

El Perú, por el coutrario, se encuentra en ¡usalvable 
bancarrota, s3u Gobierno ha sido la obra de unn serle de 
revoluciones con su cortejo de asesinatos i de destierros; 
el edificio social descansa sobre el ejército, cuya opinion, 


Ap e 


pe uo 


- 


CAPITULO CUARTO. 


301 





con no poca frecuencia en los últimos tiempos, se ha visto 
dividida de tal manera que su buena influencia se ha debi- 
litado visiblemente. Las clases mercantiles miran al ejér- 
cito para su proteccion i la poblacion estranjera para su 
seguridad; pero espaldado por un Gobierno inestable, su 
eficacia contra un enemigo estranjero, no es proporcio- 
nada a su poder como preservativo social. 

El comodoro Simpson publica en el UNITED SERVICE 
MAGAZINE un artícnlo mul interesante sobre el Perú, que 
da la mas triste 1 sombría idea de sn porvenir, a ménos 
que un cambio radical se opere en el carácter del pueblo, 
La historia política del Perú, durante los últimos 12 años, 
comprende el asesinato del presidente Balta en su prision, 
el asesinato del ex-presidente Pardo en el umbral de la 
Cámara de Senadores, el establecimiento de un sistema de 
ferrocarriles inmensamente dispeudioso i el aumento de la 
deuda pública. 

Para complicar estos males, el país depeude de la im- 
portacion para su alimento i se halla hoi dia postrado ante 
su enemigo, cou pocos soldados, ningun dinero i una mari- 
na desorganizada. Se lanzó apresuradamente a una guerra 
para aniquilar el creciente prestijio comercial de Chile 1 
ha descendido anun mas abajo que las arenas movedizas en 
que e IOLOn se ajitaba cuando empezó la con- 
tienda. 


Marcha del 2. Atacama 


CORO 


En marcha, atacameños, 
Al puesto del deber! 
Soldados de la patria, 

Á moriro a vencer! 


1. % COMPAÑÍA. 
ESTROFA. 


Patria, ideal supremo, 
De hombres libres, fe altiva, 
Encarna, exalta, aviva 
Tu amor en nuestro amor! 
Muera el que ofende osado 
La honra de nuestra tierra! 
Toque el clarin a guerra, 
Llame a guerra el tambor! 


En marcha, «ulacameños, etc. 


2, % COMPAÑÍA. 
ESTROFA, 


Perú 1 Bolivia han roto 
Con sus aleves manos, 
El vínculo de hermanos: 
Lo han roto a traicion! 
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Ellos con su ódio infame 
Echaron mengua i cieno 
I el nombre de chileno 

Fué un signo de baldon' 


En marcha, atacameños, ete 


3, “* COMPAÑÍA. 


ESTROFA. 


I mente i brazo Chile 
Diera a esa jente ingrata; 
Combo 1 trabajo —plata, 
Industria i pan—accion! 
Pampas, abismos, cimas, 
Su espíritu atraviesa 
l alma de toda empresa 
Es su roto, es su peon! 


En marcha, atacameños, ctr 


4, % COMPAÑÍA. 


ESTROFA, 


Todo es una arma, todo' 
El combo del minero, 
La plana del obrero, 
El pico, el azadon! 
Nunca el hogar del Norte 
Criará hijos menguados; 
Sus hijos esforzados 
Los de Pisagua son! 


En marcha, atacameños, etc. 


5,“ COMPAÑÍA. 


ESTROFA, 


El ride en nuestras manos 
Como una antorcha brilla: 
Su pólvora es semilla 
De audacia i de valor! 

Chile plantó ese bosque, 
Chile sondeó ese puerto. 
Di6 pueblos al desierto 
El roto vencedor! 


En marcha, atacameños, ete 


6. * COMPAÑÍA. 


ESTROFA. 


Nuestra inmortal bandera 
Nos guia a la victoria; 
Da amparo a nuestra gloria 
El sacro tricolor! 
Ok patria, madre augusta, 
Maestra de grandes hechos, 
Inflama nuestros pechos 
En tu invencible amor! 


CORO. 


En marcha, atacameños, 
Al puesto del deber! 
Suldados de la patria, 

A morir va vencer! 
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Las balas esplosivas empleadas por los aliados en el 
combate de San Francisco. 


CARTAS DEL CAMPAMENTO. 


Dolores, Diciembre 31 de 1879, 

Señor Director de Los TrEmPOs: 

Veo que por alláse duda del empleo de balas esplosi- 
vas hecho por los aliados, Pues es una verdad confirma- 
da por todas mis averiguaciones. 

ero como no pretendo ser creido sobre mi palabra, 
me permito trascribir a Ud. dos cartas que me parecen 
testimonios decisivos; pertenecen a los comandantes de 
los batallones que tomaron parte mas activa en la batalla 
del Encañado, a los comandantes del Coquimbo i del 
Atacama, 

Las cartas de mi referencia dicen así: 

“Señor don Juan Martinez.—Dolores, Diciembro 20 de 
1879.—Querido amigo: —Desde el hecho de armas del 
Encañado, el 19 del pa pasado, he asegurado que el 
ejército enemigo habia hecho disparos con cápsulas es- 
plosivas, cosa que han negado algunos. 

.l observar cn ese combate que muchos proyectiles 
hacian una detonacion como un cohete chingado, no po- 
dia darme cuenta a qué seria debido osto; pero luego caí 
en que eran balas esplosivas, i, mas o ménos, de una claso 
que usé, tirando al blanco en la Serena, con unas cápsulas 
que me fueron dadas por un amigo, sin saber de qué cela- 
se eran, Dichos proyectiles vienen en caja de carton i 
signadas: “Cápsulas Remington,” 1 no recuerdo que otra 
cosa mas. 

En el hecho de armas aludido, varios oficiales i tropa 
recojieron de esas balas despues de habor hecho esplo- 
sion, las que quedan como granadas o estrellas planas de 
sels a slete picos despues del choque, i otras se reparten 


en pedazos. Algunos dias mas tarde me preguntaron por 
el hecho i si tenia en mi poder algun proyectil. Solo pu- 
de conseguir entónces uno que tenia el teniente Arella- 
no i que era una verdadera granada abierta; lo di al señor 
Ministro de la Guerra en campaña, 


En este instante he sabido que en su batallon tienen 
algunos soldados balas esplosivas, i aun me dicen las hai 
cargadas. Si esto fuera así, agradeceria a Ud. infinito me 
buscase todas las que hubiesen de esta clase, pues deseo 
probar que se han usado cápsulas esplosivas por los ene- 
migos. Todo dato que me suministre en este sentido, será 
de valor para sostener mi dicho, 

Sírvaso, pues, amigo, contestarme al pié de ésta, 

Su seguro servidor 1 afectísimo amigo.—.!lejandro (Fo- 
rostiaga.” 


— 


“Señor don Alejandro Gorostiaga.—Diciembre 26 de 
1879.—Apreciado amigo: —En contestacion a su carta, de 
fecha 20 del corriente, remito a Ud. una bala esplosiva 
que inc entregó cl subteniente de este cuerpo don Juan 
2.2 Valenzuela, quien la obtuvo de uno de los soldados 
de su compañía en la batalla del Encañado. 

Dicha bala va, como Ud. verá, descargada, operacion 
efectuada por Valenzuela con el objeto de convencerse 
realmente si el proyectil contenia materias esplosivas, lo 
que, en efecto, consiguió, encontrando en el interior una 
regular cantidad de polvora. 

Tambien mis oficiales i yo hemos notado, en la toma de 
Pisagua 1 combate del Eucañado, que estallaban algunos 
proycctiles, produciendo un sonido estraño que no sabíamos 
a qué atribuir; pero ahora que vemos claro, por la afirma- 
cion de Ud. i la operacion practicada por Valenznela, no 
nos quedan dudas de que eran esplosivas. 

He hecho buscar otras en mi batallon, pero no he en- 
contrado ya. Los soldados tavieron algunas, segun me di- 
cen, i considerándolas inútiles, las perdieron. 
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Queda de Ud. afectísimo ¡atento servidor.—J. Martinez.” 
Agregaré a Ud. que todos los oficiales del Atacama i del 
Coquimbo, con quiénes he tenido ocasion de hablar, afir- 
man lo mismo que sus comandantes. 
Ya no se puede dudar. 
qx e 


IL 


El Ministro Guiñones comunica el cambio de Gobierno 
en La Paz, adjuntando copias de los documentos 
cambiados con motivo de este acontecimiento. 


(Inédito.) 
NÚM. 263.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Diciembre 28 de 1879, 
Señor Secretario: 

Por la comunicacion que dirijí a V. $, en el correo que 
partió de esta ciudad a las 7 P, M. de ayer, he tenido el 
honor de participarle todos los sucesos políticos que se 
realizaron hasta ese momento; pero, habiendo sobrevenido 
acontecimientos de grave importancia, hago un estrardi- 
nario especial, remitiendo al prefecto de Puno este oficio 
i los telegramas en que comunico esos hechos a V. $, i al 
señor contra-almirante, jefe superior del ejército del Sur. 

La noticia de la proclamacion de $. E, el señor doctor 
Nicolás de Piérola 1 la adhesion de los ejércitos de Lima 
i Arica, comunicada por el señor jeneral Daza al Consejo 
ejecutivo de esta República, ha sido recibida con marca- 

as manifestaciones de simpatía en los círculos sociales i 
políticos. 

En la noche fuí informado, por personas caracterizadas, 

ue a las 8 P, M. se habian reunido en consejo el coronel 
den Julian Lopez, los jefes de la guardia nacional i de 
las fuerzas que guarnecen esta plaza, para acordar la ma- 
nera cómo debian proceder para hacer mas pronta la 
destitucion del señor jeneral Daza i nombrar un Gobierno 
que ofrezca mayores garantías para la restauracion de la 
honra e integridad de Bolivia. Acordaron convocar para 
las 12 M. de hoi un comicio popular que se reuniria en 
el local denominado Loreto, i con tal fin hicieron circu- 
lar, en las primeras horas de la mañana, la invitacion que 
remito a V. $. bajo el núm. 1. 

En efecto, a la hora citada se han reunido en la plaza 
principal poco mas de 4,000 ciudadanos, en su mayor 
parte jente del pueblo, i entre los que se hizo circular el 
suelto que acompaño bajo el núm. 2, 

El comicio popular ha concluido 


por desconocer la 
autoridad .del señor jeneral Daza, i h 


a nombrado Jefe 


superior, político i militar del 5 per os al señor 
coronel Uladislao Silva, que desde luego funciona como 
tal, 


Tambien ha nombrado Jeneral en Jefe de los ejércitos 
al señor jeneral Campero, disponiendo que miéntras ésto 
se constituye en Tacna, el señor contra-almirante Mon- 
tero se haga cargo del ejército que manda el señor jeneral 
Daza. 

Con todo lo ocurrido, la tranquilidad pública no se ha 
alterado i continúa el entusiasmo por la alianza i la 
guerra, 

Sírvase V. S. elevar este oficio al conocimiento de $. E. 
el Jefe Supremo de la República i aceptar la respetuosa 
consideracion con que sol de V.$S, mui atento servidor, 


J. L, (QUIÑONES. 
Al señor Scerctario de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores del 


Perá, —Lima. 


NÚM. 1. 


COMICIO POPULAR, 


. Los solemnes momentos por los que atraviesa el país 
imponen al pueblo el deber de deliberar sobre sus desti- 





nos. Ein consecuencia, los suscritos, jefes de las fuerzas de 
esta plaza, convocan a todos los ciudadanos para el dia 
do hoi, a las 12 M., al salon del Loreto, para el objeto 
indicado, garantizándosc el respeto a las decisiones sobe- 
ranas. —Julian M. Lopez.—Clnudio Velasco.—Jefes de la 
guardia nacional: José Manuel Guachalla.—Severo. Ma- 
tos. 1 
La Paz, Diciembre 28 de 1879. 


NÚM. 2, 
SE SALVÓ LA PATRIA. 


El pueblo ¡ el ejército, en sincero abrazo, ante la ma- 
jestad de la patria, hacen la desaparicion radical de la 
tiranía de Daza, i en comicio público de hoi, a las 12 M,, 
a que han invitado los jefes, coronel Lopez, de Húsares; 
coronel Velasco, de la Columna, i doctores Guachalla 1 
Matos, de la guardia nacional, se hará la proclamacion de 
Jefe Supremo de la República. 

No es aceptada la formacion de Junta de Gobierne, 
porque estamos desengañados de sus inconvenientes. Una 
cabeza, ayudada de la opinion nacional, basta, 

El coronel Uladislao Silva es propuesto uniformemente 
ara Jefe Supremo de la República, con las condiciones 
e que garantiza la libertad de las elecciones próximas i 

elimina su nombre de ellas. Así se reconstituye el país. 

La defensa nacional es el principal objetivo dol sobe- 
rano pueblo, 

La solemne union de partidos políticos es hecho que 
prepara la grandeza de la patria. 

l doctor Belisario Salinas es o para Secretário 
jeneral de Estado, desempeñando interinamente, el doc- 
tor Severo Matos, propuesto oficial mayor de Relaciones 
Esteriores. 

Las demas medidas serán prontas i eficaces, respecto al 
teatro de la guerra. | 

Se salvó la patria, 


NÚM. 264,—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA 


La Paz, Diciembre 31 de 1879, 
Señor secretario: 

Tengo el honor de remitir a V. S, adjuntas al presente 
oficio, en copias auténticas siguadas con los números 1, 2, 3 
¡ 4, las comunicaciones del señor Secretario de la Junta de 
Gobierno í de esta Legacion, con motivo del cambio de Gro- 
bierno que se ha realizado en esta cindad el 28 del mes que 
termina, 

Como verá V. S. por el penúltimo acápite de la copia 
núm. 1, que corresponde al oficio en qne se me comnnica el 
nuevo órden de cosas, los mas decididos propósitos de la 
autoridad transitoria creada en la actualidad, son estrechar, 
consolidar i sostener la alianza perú-boliviana 1 consagrar 
su preferente atencion a la guerra nacional en que ámbos 
pueblos se hallan con la República de Chile. 

Me permito llamar la ateucion de V. $. sobre tan imp or- 
tante declaratoria, porque en ella verá cumplidas fielmente 
las intrucciones que aeste respecto me tenia dadas ese mi- 
nisterio. 

Dígnese V. $. poner este oficio ilos anexos de su refe- 
rencia en el conocimiento de S. E, el Jefe Supremo de la 
República, aceptando el respeto i consideracion de su mul 


atento 1 obediente servidor, ! 
J. L. QUIÑONES. 


Al señor Secretario de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores del Perú. 
—Lima. 


Lima, Buero 24 de 1880.—Acúsese recibo, previniendo 
al oficiante, que el Gobierno del Jefe Supremo del Perú, al 
propio tiempo que desea la consolidacion del órden en la 
República vecina, considera como una garantía de estabili- 
dad de la Junta de Gobierno creada en ella, la lealtad a sus 
protestas subre el mantenimiento de la alianza. 

CALDERON. 
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COPIA NÚM. 1. 


Secretaria de la Sunta de Gobierno.—-La Paz, Diciem- 
bre 30 de 1879.—Señor:—Tengo el honor de dirijirme 
a V. $S., poniendo ensa conocimiento el cambio políti- 
co operado en esta cindad el 28 de los corrientes, por la 
noánime voluntad del vecindario. Rennido él en comicio, 
ha pronunciado la destitucion del jeneral Daza, tanto de 
la Presidencia de la República como del cargo de Jeneral 
en Jefe del ejército boliviano, creando nna Junta de Gobier- 
no compuesta de los señores Uladislao Silva, Rudecindo 
Carvajali Donato Vasquez. La Junta se pondrá de acuerdo 
con los demas departamentos de lu República para la reor- 
ganizacion del país, i convocará, desde Inego, nna conven- 
cion nacional. Las adjuntas copias (1) mavifestarán a V.S. 
los poderosos motivos que hau determinado la evolucion 
pacífica que acaba de verificarse.—Todo lo que me cumple 
comunicar a V.S. en el carácter de Secretario de la Junta 
con que he sido inmerecidamente honrado.—Uno de los mas 
decididos propósitos de la antoridad transitoria creada en la 
actualidad, será estrechar, consolidar i sostener la alianza 
perú-boliviana, consagrando su preferente atencion a la 
guerra nacional en que ámbos pueblos se hallan con la Re- 
pública de Chile.—Rogando a V. S. se digne trasmitir el 
contenido de este oficio al Excmo. Gobierno del Perú, me 
es altamente honroso suscribirme de V. S. mni atento i 
absecnente servidor.— (Firmado). —SEVERO Matos, —Al 
Excmo. señor doctor José Luis Quiñones, Enviado Estraor- 
dinario i Ministro Plenipotenciario del Perú en Bolivia. — 
Presente.—Es copia.—La Paz, Diciembre 31 de 1879.— 
Agustin Blanco, secretario. : 


———— 


COPIA NÚM. 4, 


La Paz, Diciembre 31 de 1879.—Señor:—El infrascrito, 
Enviado Estraordivario i Ministro Plenipotenciario del Pe- 
rú, ha tenido el honor de recibir, a las 6.30 P. M. de ayer, 
el oficio que V. $, se ha servido dirijirle, poniendo en su 
covocimiento el cambio político operado en esta ciudad el 
28 de los corrientes; la destitucion del señor jeneral Daza, 
tanto de la Presidencia de la República como del cargo de 
Jeneral en Jefe del ejército boliviano, i la creacion de una 
Jnnta de Gobierno compuesta de los señores Uladislao Sil. 
va, Rudecindo Carvajal i Donato Vasquez, que se pondrá 
de acuerdo con los demas departamentos de la República 
para la reorganización del país. i convocará, desde lnego, una 
Convencion Nacional, por los poderosos motivos que ma- 
pifiestan las copias que V. S. se ha dignado adjuntar.— 
Tambien se sirve V.S. agregar que: uno de los mas decididos 
propósitos de la antoridad transitoria creada en la actua- 
lidad, será estrechar, consolidar i sostener la alianza perú- 
boliviana, consagrando su preferente atencion a la guerra 
nacional en que ánibos pueblos se hallan con la República 
de Chile.—Al tener el infrascrito la honra de acusar recibo 
a V. S. del respetable oficio a que se refiere, enmple con el 
deber de manifestarle que hoi mismo satisfará los deseos 
de V. 5., poniendo en conocimiento de sn Gobierno enanto 
ha tenido a bien comunicarle en sn carácter de Secretario, 
mui merecidamente nombrado por la Exema. Junta de Go- 
biern».—El Ministro del Perú, con la mas distinguida con- 
sideracion, tiene el honor de ofrecer, por el digno órgano de 
V. 5., sus respetos a la Excma. Junta de Gobierno, i la com- 
placencia de suscribirse del honorable señor Secretario, doc- 
tor Mátos, su muiatento i vbudiente servidor.—(Firmado). 
—3. L. QUIÑONES.—Al Exemo. señor Secretario de la Jan- 
ta de Gobierno.—Prexente.—Es copia.- -La Paz, Diciem- 
bre 31 de 1879,—.tguzten Blanco, secretario. 


e. 


(1) Las copias núms 21 32 q0e se renicre la presente nota, se hallan in 
toriadas en la pájina 282 eon e) título “La destitucion de Daza en La Paz ” 


TI. 


Mensaje de Piérola al Consejo de Estado; circular del 
prefecto de Lima, i nota al Ministro de Gobierno 
en La Paz comunicándole la destitncion de Daza. 


Honorables señores: 

Al recibir, en la situacion mas difícil que sea dado ima- 
jinar para ua pueblo, la inmensa carga que el Perú ha co- 
locado sobre mis hombros, mi primera preocupacion ha 
sido buscar en las Inces i la esperiencia de escojidos i rec- 
tos cindadanos, además de mis inmediatos consejeros, 
vuestro provechoso concurso en las árduas tareas del Go- 
bierno de la República. 

Si algun momento de alivio puedo esperimentar, en me- 
dio de la amargura que la patria saborea en estos momen- 
tos, es el de vuestra instalacion solemne con toda la so- 
lemnidad de la situacion para el Perú. 

Profanado nuestro territorio, por consecuencia de su- 
cesos de los que aparto resueltamente los ojos para no 
encender la indignacion; paseando insolente por nuestros 
mares el pabellon enemigo, el patriotismo jime de impa- 
ciencia por correr en busca de él, llevando en las armas 
nacionales la vindicacion de nuestra honra, la sancion del 
derecho hollado; i es cien veces mas penosa la dura espera 
de los dias que corren, que todas las fatigas de la campaña 
1 la batalla, unestra snprema i única ambicion en este ins. 
tante. 

El mundo estima entre tanto, yo no lo dudo, nuestra 
presente actitud. 

Derribando el Perú, en un solo instante con pasmosa 
uniformidad i por un simple acto de su voluntad soberana, 
el viejo órden de cosas, ha alzado ante los demas pueblos 
la mas elocuente protesta contra los sucesos realizados i 
vindicado su nombre, demostrando que sus quebrantos 
contrastes no eran su propia obra. 

Destruida nuestra flota, destrozado muestro ejército ¡ 
desarmados, no por el empuje i el poder del enemigo, sino 
por nuestros propios conductores, que nos dejaban al mis- 
mo tiempo sin tesoro ni crédito, pero rodeados de todo jé- 
nero de problemas interiores i esteriores, el Perú se ve 
obligado a reconstruir, por uno de esos esfuerzos omuipo- 
tentes qne levantan a los pueblos a las alturas del poder i 
de la gloria, sus elementos de combate. 1 cenando, sin per- 
der instante ni omitir esfuerzos, se pone afanosamente a la 
obra, nadie podria ver, en la paciente i futigosísima tarea 
de hoi, otra cosa que la seguridad del triunfo de mañana. 

A esa labor asisten con simpatía las naciones del nuevo 
1 viejo mundo que hacen ¡nsticia a nustro derecho ia 
nuestra iuquebrantable voluntad de sostenerlo, cueste lo 
que costase, 1 con los cuales mi gobierno nada omite por 
estrechar las cordiales relaciones que con ellos munte- 
hemos. 

Bolivia, sobre enya actitud han arrojado las oscuridades 
de los últimos desastres injustísimas sombras, se ha levan- 
tado tambien vigorosa para condenarlos, despidiendo con 
desden a sus autores, i ha estrechado sus viuenlos con el 
Perú hasta el punto de hacerse mui difícil distinguir, en 
verdad, que se ha hecho la accidental separacion creada 
por el acto puramente político de 1824: fusion magnífica 
de dos pueblos que la nueva campaña presentará a los ojos 
de todos, sellada por el comun esfuerzo en el combate, al 
resplandor de la victoria. 

Nnestros desastres, honorables señores, no tienen sino 
nna sola esplicacion. Son el fruto necesario del malestar 
interior; 1, al propio tiempo que el éxito de nuestras armas 
acabara de conjurar este malestar, se haria imposible si no 
pusiésemos eficazmente la mano sobre él, 

Solo la práctica de la jnsticia da poder i fuerza. La li- 
bertad, fórmula definitiva del bienestar i perfeccionamien- 
to humano, i que fuera se llama para los pneblos respeto 
de sus derechos i de su nombre, no es realizable sino por 
aquélla, 

Ahora bien: la justicia tiene para los pucblos una sola 
forma, nn solo camino relijioso: respeto por la lei, lo mis- 
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mo en los que mandan que en los que obedecen; aplica- 
cion inmediata i severa de la pena a los que la violan. 

Darnos leyes apropiadas, pero sobre todo fidelísima- 
mente cumplidas, es, en resúmen, el remedio de todos 
nuestros males dentro, i la condicion indispensable para 
nuestro triunfo fuera. Í, por lo mismo, es entera la gran 
taera 2 que todo ciudadano digno de este nombre debe 
cooperar incesantemente; pero en la que si yo he recibido 
directamente de la República el encargo i el poder de 
llevarla a término, os cabe parte inmediata i principal. 

La inauguracion del nuevo órden de cosas deja detrás 
grandes responsabilidades de diverso órden. El deseo na- 
cional habria sido verlas realizadas. No obstante él, i li- 
mitándome a llevar al mejor término las que he encon- 
trado iniciadas, he apartado por entero la vistu de todos 
los demas. 

No es esto, por cierto, favor a la impunidad ni com- 
placencia con el pasado. Nadie, como yo, podria estar mas 
a cubierto de disposiciones de ánimo semejantes. 

Son, sin embargo, tales i en tal número esas responsa- 
bilidades, que absorberian en buena parte la atencion que 
los asuntos del presente nos reclaman toda entera. 

Alzando, por el contrario, muro infranqueable entre ayer 
¡ hoi, debemos consagrar todas nuestras fuerzas a la labor 
que tenemos delante, sin volver la cara atrás. Los tristes 
ejemplos del pasado proyectaráá aun suficientemente su 
siniestro resplandor para no dejarnos olvidar sus doloro- 
sas enseñanzas. Teniéndolas, pues, en mira solo como ta- 
les, reservemos para hoi toda hi severidad que hubiéramos 
de aplicar a los autores del duño que sufrimos. 

Nuestra política está perfectamente definida por el ca- 
rácter mismo del réjimen en que nos hallamos. Todo ha 
sido falsificado aquí (señalando el mismo local), desde las 
leyes fundamentales del Estado hasta el signo mismo re- 
presentativo de nuestras transacciones. El Perú está ne- 
cesitado de verdad i justicia: las tendrá, 1 en esta doble 
palabra es preciso que se encierre toda nuestra accion en 
adelante. 

Un nueyo periodo se ha abierto para la República. Al 
confiarme el puebloi el ejército del Perú la suma del poder 
nacional, me ha dado el mas vivo testimonio de su fe en 
el éxito i en mi resolucion inquebrantable de ulcanzarle. 
Yo la tengo completa en él i enel conenrso omnipotente 1 
jeneroso, que vosotros representais mui especialmente des- 
de hoi. Para hacerle mas eficaz, el Gobierno estenderá 
vuestra intervencion en los asuntos públicos hasta donde 
sn propia índole lo aconsejo. 

La Divina Providencia dispensará su proteccion a la 
sanidad de nuestros propósitos ia la jnsticia de nuestra 
cansa. 

Quedan abiertas las sesiones del Consejo de Estado.” 


El iInstrísimo señor Presidente del Consejo contestó: 
“Excmo. señor: 

El Cousejo de Estado, que debe su creacion al estatuto 
provisorio de 27 de Diciembre último i a cuya bondad de- 
bo yo el honor de dirijiros la palabra, ha escuchado, con 
la mas viva satisfaccion, las que acabais de pronunciar. 

Reanudando las tradiciones políticas del Perú en sus 
inejores dias, i signicudo el ejemplo de las mas cultas i 
poderosas naciones, habeis instituido este ¡lnstre cuerpo, 
llamado a participar, con su consejo o con su voto, en los 
mas graves negocios del Estado. 

A tal propósito hu obedecido, sin duda, el pensamiento 
de formarlo con las mas altas representaciones del sacer- 
docio i de la majistratura, de las armas i de las letras, de 
la agricultura i del comercio. Organizado de esta manera, 
podrá llevar siempre al seno del Gobierno la sabiduría de 
sus consejos 1 deliberar, sobre los asuntos sometidos u su 
fallo, con la austera imparcialidad de la justicia, Tened 
por cierto, Excmo. señor, que llenará uno i otro deber, 
nspirándose, como eample a su patriotismo, en los graudes 
intereses de la República, 

Por lo enal, no vacilo en afirmar que la nacion entera 
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recibirá con alborozo la grata noticia de haber sido satis- 
fecha una de sus mas autiguas i profundas aspiraciones 
con la instalacion solemne del Consejo de Estado. 

Pero, con mayor ¡mas doble júbilo, resonará todavia, 
en todos los ángnlos de la República, el eco entusiasta de 
vuestras palabras sobre la digna actitud del Perú en la 
presente guerra. Yo quiero ser, Exemo. señor, el pri- 
mer eco de esas inspiradas palabras. Debemos velceral 
enemigo estranjero, eneste lo que costare, porque para un 
pueblo que se estima, nada hai que valga mas, nl tanto 
siquiera como la integridad de su suelo ¡el houor de su 
bandera. 

Autes de concluir este breve disenrso, no seria justo, 
Excmo. señor, que pasara en silencio el homenaje que 
habeis tributado a la Iglesia, designando como primer 
miembro permanente del Consejo de Estado al metropoli- 
tano del Perú; ni que dejara tampoco de espresar pública- 
mente mi agradecimiento a mis honorables colegas, no 
tanto por la houra persobal que me hau dispensado al 
elejirme nnávimemente para presidir sus trabajos, cuanto 
por el acatamiento que tal acto significa: respecto de la 
Jylesia del Perú, cuyo jefe sol, aunque indigno. 

Al terminar, permitidme deciros, Exemo. señor, que 
el Consejo de Estado hace los mas fervientes votos al 
cielo por la prosperidad de vuestro Gobierno, por el triun- 
fo de las armas nacionales 1 por el engrandecimiento de la 
República.” 


CIRCULAR DEL PREFECTO DE LIMA. 
PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO. 


Lima, Enero 1.9 de 1880. 


Profundamente convencidos los pueblos 1 el ejército de 
que bajo la tutela de una lejislacion política desprestijia- 
da, no podrian traducirse en gloriosos resultados las lejí- 
timas aspiraciones del Perú en la guerra a que lo ha 
At Chile, han roto con mano vigorosa la fórmula 
constitucional i colocado al frente de sus destinos, con 
facultades omnímodas, al Excmo. señor doctor don Nico- 
lás de Piérola, quien, a su vez, se ha dignado contiarme el 
delicado cargo de prefecto del departamento. 

Al dirijirme a V. S., debo manifestarle, desde luego, que 
he aceptado este carácter no obstante la inmensa respon- 
sabilidad que me impone, porque en las presentes cir- 
cunstancias ningun peruano tiene el derecho de rehusar 
el concurso de sus servicios, allí donde $. E. resuelva uti- 
lizarlos, i porque las grandes dificultades tienen forzo- 
samente que ser vencidas por la firmeza en los grandes 
propósitos. 

La época que hemos alcanzado es cotopletamente nue- 
va en nuestra historia política. Ella se levanta sobre los 
escombros de un pasado funesto, 1 está llamada a ser, como 
será, una época de sacrificios que purifiquen, de esfuerzos 
que salven, de glorias que enaltezcan el nombre del 
Perú i que preparen las sólidas bases de la República; de 
esa República que no consiste en igualar a los hombres, 
corrompiéndolos i degradándolos, sino en exaltar los 
caractéres ¡en tener por norma de su poderosa actividad 
el relijioso cumplimiento del deber, rindiendo culto a la 
libertad que, bien entendida, no es mas que el concierto 
de todos los derechos. 

La tarea, pues, de la autoridad, tarea en todo tiempo 
de honor, de actividad i abnegacion para los que la ejer- 
cen, de justicia i de garantía para la sociedad, tiene hol, 
mas que nunca, toda la santidad de un apostolado, al que 
debe seguir la accion reparadora del bien; de suerte que, 
faltar a ella, es un crimen que será castigado fatalmente, 

¿n consonancia con lo espuesto, Y. 5. ajustará sus pro- 
cedimientos a los eternos principios de justicia 1 equidad, 
inspirándose, mui especiulmente, enel estatite provisorio, 
para observarlo i hacerlo observar Con la inexorable ¡un- 
tualidad que demandan las cireunstancias escepcionales 1 
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tremendas del país, i continuará Y. S., en cuanto no estén 
on contradiccion con él, sujetando sus actos a la lei de 
organizacion interior de la Ropública i a los reglamentos 
i disposiciones hasta hoi en vigor, miéntras $. Y, dicte los 
reglamentos correspondientes. 

Sin desatender en lo menor el cumplimiento de sus 
obligaciones ordinarias, debe V. S. poner el mas decidido 
empeño i enérjica voluntad en contribuir por todos los 
medios posibles a la realizacion del primordial propósito 
de S, E.: el buen éxito de la guerra contra Chile. 

Hasta hace poco, la iniciativa partia de los pueblos, que 
han venido ofreciendo, en aras de la patria, el precioso 
continjente de su sangre i de sus intereses para atropellar 
con el criminal indiferentismo de los que se hallaban a su 
cabeza. Preciso es que hoi esa iniciativa nazca de las 
autoridades a fin de mantener siempre viva en el alma de 
la nacion la fe en su próximo i seguro triunfo sobre el 
enemigo 1 en la reconquista del territorio que, como lo 
espresa el estatuto mencionado, histórica 1 jurídicamente 
nos pertenece. 

Haga V. $. llegar a conocimiento de las autoridades 
subalternas, con la trascripcion de la presente circular, 
estos invariables propósitos que, Wsvadós a la práctica, 
pondrán a todos, gobernantes i gobernados, a la altura a 
que el pueblo peruano tiene derecho, i que traerán para 
la patria, inmediatamente, nuevos dias de gloria i su com- 
pleta i necesaria rejeneracion., 

Dios guarde a V, $. 

JUAN MARTIN ECHENIQUE. 


A 


SECRETARÍA JENERAL DEL COMANDANTE EN JEFE DEL EJÉR- 
CITO BOLIVIANO. 


Tacna, Diciembre 27 de 1879. 
Señor: 

151 ejército boliviano residente en esta plaza, por suuná- 
nime i solemne voluntad, acaba de desconocer la autoridad 
que ¡avestia el jeneral don Hilariun Daza, destitayéndolo, 
por consecuencia, ide la manera mas tranquila i pacífica, 
del comando de las fuerzas que la patria ha enviado para 
la defensa de sus sacrosantos derechos, en la lucha que sos- 
tiene coutra la República de Chile. 

Salvada así la honra nacional, que el jeneral Daza habia 
iufamado con actos escritos ya en la conciencia pública i de 
que lo ha ¡uzgado el país, e futimamente consolidada la 
alianza perú-boliviana, todos los señores jefes, oficiales i 
saldados del ejército de la patria hau jurado nuevamente 
vencer o morir en defensa de las Repúblicas hermanvas. 

El manifiesto solemne que en copia legalizada tengo el 
honor de acompañar (1) 1 en el quese nombra al señor co- 
ronel Eleodoro Camacho comandante en jefe del ejército 
boliviano, manifestarán a Ud. que el solo único pensamien- 
to que anima a nuestros compatriotas, esi será el campli- 
miento del deber que tienen jurado ante Dios i la patria 
Perú- Bolivia. 

El señor coronel Camacho, aceptando con firme resolu- 
cion i como una manifestacion de su acendrado patriotismo 
la honrosa comision que se le ha confiado, ha asumido el 
mundo de las fuerzas aquí residentes, poniéndose a las Ór- 
denes del benemérito señor jeneral don Lizardo Montero, 
Jefe superior, político i militar de los departamentos del 
Sur de esta República. 

Se ha servido, al mi tiempo, de acuerdo con el voto 
de nuestros conciudadasos, dispeusarme el honor de des- 
empeñar la Secretaría Feneral que, por consecuencia del he- 
cho referido, ha quedado en acefalía; continuando el señor 
jencral de brigada don Cárlos Arguedas en el despacho de 
stado Muyor Jeneral de nnestro ejército, 

Descansa el ejército tranquilo en sus cuarteles, i aSegura- 
do el órden público de este noble i jeneroso pueblo, tengo la 
satisfucción de asegurar a Ud. i por su órgano al Supreno 


(1) El manifiesto a que se refiere la presente nota, está publicudo en el cupí- 
tulo anterior, párrafo XXI, pájina 281 


Gobierno i al país, que aquél será inalterable con la disci. 
pliva i moralidad de nuestros valientes compañeros de ar- 
mas. 

Todos los señores jefes nombrados anteriormente, conti- 
núaro al mando de las fuerzas que le estaban confiadas. 

La estrechez i premura del tiempo, me obligan a concluir 
el presente oficio, rogando a Ud. se sirva trasmitirlo al 
Excmo. Cousejo de Ministros encargado del poder ejeentivo 
de la República i al país tudo, por medio de las antorida- 
des legalmente reconocidas, que respetamos i reconocemos, 
protestando aute nuestra querida patria que el coronel Ca- 
macho 1 yo aceptamos transitoriamente 1 miéutras el Go- 
bierno nacional se sirva proveer los cargos que hoi inves- 
tunos. 

En tal concepto, rnego a Ud., a nombre i por rncargo es- 
preso del señor coronel Camacho i el mio propio, se sirva 
nombrar a los ciudadanos qne han de reemplazarnos, bajo 
enyas órdeues i como soldados de la aliuuza, tendremos la 
sutisfaccion de cumplir nuestro deber cou la misma volun- 
tad i patrivtismo que hoi nos dispensa la honra de poner 
este sueeso en conocimiento de Ud. i para los fines insi- 
onndos. 

Saluda al señor Ministro de Gobierno i Presidente del 
Consejo de Ministros, su atento servidor. 


(Firmado). —BELISARIO SALINAS. 


Al señor Ministro do Gobierno i Relaciones Esteriores, Presidente del Consejo 
de Ministros, encargado del podor ejecutivo de la República de Bolivia. 





IV. 


Proclamas de Baza i del Prefecto de Cochabamba, 


A LOS CULTOS PUEBLOS DE TACNA 1 ARICA I AL EJÉRCITO 
PERUANO, 


La ingratitud i la deslealtad han cortado por ahora mi 
vida pública i mi carrera consagrada al bienestar de dos 
naciones aliadas. No es culpa mia; bien se conoce la causa, 

Me retiro del centro de las operaciones militares, no a 
vejetar, sino a preparar el manifiesto que debo a estas dos 
Repúblicas hermanas 1 a las demas E nos miran, sobre 
el escandaloso motin del 27 del pasado. En él traeré a la 
memoria todos los antecedentes 1 acumularé los docu- 
mentos que satisfagan. 

Pero al alejarme, llevo una deuda honrosa que guarda 
mi corazon 1 que mis hijos la tendrán como la mas sagra- 
da: sincero reconocimiento i respeto quo he merecido del 
ejército peruano, así como a la jenerosa simpatía que me 
han O Uás, sin distincion do clases sociales, los nobles 
Abla de Tacna i Árica. 

Bien quisiera ocupar un lugar humildo on las filas pe- 
ruanas, porque es digno 1 honorable combatir entro in- 
trépidos patriotasque con desprecio rechazan toda traicion, 
porque sus bravos jefes no tienen delitos que ocultar con 
un crímen mayor, Pero debo alojarme para que la fétida 
baba que arrojan mis enemigos en su despecho les caiga 
en su propia cara, ; 

Mui profunda es mi gratitud al ejército i a la sociedad, 
puos he visto en ámbos un verdadero sentimiento por lo 
que sufro con la negra ingratitud mas denigrante que la 
del mal apóstol. 1 es porque el primero ama i da real mé- 
rito a las virtudes cívicas, i la segunda es modelo de no- 
bles hijos 1 virtuosas hijas. 

En la nueva escena que se representa, ya ha principia- 
do a oxhibir bien sus papeles esa multitud aduladora que 
forma el cortejo asfixiante do los nuevos personajes 1, so- 
bre todo, aquellos difamadores de profesion que agotan los 
dictorios, que fccundizan la calumnia, que idealizan la 
infamia i que su objeto es tisnar aunque no produzcan 
mancha, Pero es una ventaja quo se quita en la carcta 
que los disfraza, aunque siempre al través de ella se vo la 
lobreguez de esos espíritus ruines i sus solos nombres bas- 
tan para arrojarlos al desprecio. 


CAPITULO QUINTO. 





Quo sigan desgarrándome el corazon aquéllos que ayer 
mo llamaban padre i hermano i ide con finjidas lágrimas 
de gratitud recibian el pan que les daba; que continúen 
despedazando mi nombre i mi reputacion todos esos” es- 
critores do taberna, que la mano de Dios los tiene siem- 
pre abatidos, humillados i arrastrándose sobre su pecho 
como la víbora maldita; que no se cansen los traidores de 
mansillar la honra de la patria para que cosechen sus fru- 
tos. Sí: esto es valor, es nubleza, es caballerosidad, pero es 
la nobleza i el valor de los réprobos, 


Compañeros de armas: 


Mi pensamiento acompaña a vosotros por el sendero 
del deber cumplido que seguis 1 de las glorias que vais a 
adquirir. 1 si alguna vez mi débil espada la reputaseis 
útil para salvar la honra del país o vuestros derechos con- 
culcados, a vuestro lado estaré. 


Nobles pueblos de Tacna i Arica: 


¿Qué os puedo dejar? Las lágrimas de la gratitud 1 mi 
anhelo porque llegue la ocasion de hacer conocer mi sin- 
cero reconocimiento por vuestra e:evada conducta para 
conmigo. 


HiLARION Daza, 
Arica, Enero 4 de 1880. 


PROCLAMA DEL PREFECTO I COMANDANTE JENERAL DEL 
DEPARTAMENTO, 


Conciudadanos: 


Al aceptar mui provisoriamente los cargos que me ha- 
bois confiado, os rogué que tomaseis nota de las palabras 
que voi a repetir con la sinceridad propia de mi carácter. 

Mo alejé por un momento del teatro de la guerra con 
el sde de seguir consagrándome sin descanso a la 
deiensa nacional en la esfera de accion que señalaban las 
circunstancias. Queria reanimar el espíritu público abati- 
do por los reveses de nuestras armas; venia a exijir de 
vuestro patriotismo nuevos i mas grandes esfuerzos para 
salvar los intereses vitales «le Bolivia i hasta su honra 
nacional amenazada de hundirse en un abismo de infa- 
mia; me animaba la esperanza de que mi ardiente fe en la 
República me comunicaria, a falta de otras dotes, el 
aliento necesario para hacer que mi pueblo natal se pu- 
siese on actitud de combate, mas grande, imponente o 
invencible que nunca ante el conquistador; me proponia 
decir, en fin, a todos los débiles, a todos los tibios, que es 
indigno de ser hombre el que declara perdida la causa de 
la patria miéntras disponga de un soplo de vida para 
ofrecerlo a esa madre desgraciada, 


Hoi que vosotros mismos me colocais a vuestra cabeza, 
»oniendo en mis manos el poder público departamental; 
bl que ha desaparecido el único obstáculo croado por la 
desconfianza que teniais on la pasada direccion de la guer- 
ra, tontinuaré firme 1 resueltamente en mis propósitos, 
hasta que vea realizado mi único anhelo de volver a las 
filas del ejército nacional, conduciendo una nueva hueste 
vengadora de los ultrajes i afrentas do la patria, i los ro- 
cursos de todo jénero que necesita para obtener el triunfo 
final del quo nunca ha dudado. 


Por mi parte, he tomado tambien nota de vuestros ofre- 
cimientos. Cuento con todos i cada uno de vosotros como 
ajente eficaz de la autoridad, i espero que, una vez por 
todas, sea el verdadero campeon de su propia causa, reco- 
brando la fuerza viril que parecia haber perdido bajo la 
vergonzosa tutela dol despotismo. Los nuevos hombres 
que líoi dirijen la política 1 la guerra, el caballeroso jene- 
ral Campero i preclaro coronel Camacho, serán entónces 
únicamente guias de la victoria o cacrán envueltos en el 
pabellon nacional para que otros los reemplacon, 

Nada os he dicho, ni os diré ahora do la política inte- 
rior, Sois libres i podeis disponer en eso órdon de la ma- 
nora quo os dicte vuestra conciencia sin el intruso consejo 
del que es simplemente vuestro mandatario, 


¡Viva el Perá! 
¡Viva Bolivia! 

N. AGUIRRE. 
Cochabamba, Enero 5 de 1880, 


o 


yA 


Nota del Gobierno de La Paz al coronel Camacho, i del 
jeueral Campero aceptando cl puesto de Jeneral en 
Jefe del ejército. 


SECRETARÍA DE LA JUNTA DE GOBIERNO, 


La Paz, Enero 4 de 1880. 
Señor: 

Por sus apreciables oficios de 27 1 28 de Diciembre 
último, ha sido informada esta Junta de Gobierno de la 
destitucion del jeneral don Hilarion Daza, por la espontá- 
uea 1 libre"voluntad del ejército. 

Aquellos oficios, qne no dudo fueron recibidos por Ud., 
fueron inmediatamente contestados, dándome conocimiento 
del cambio político que aquí se verificó, el cual coincidió 
en ideas i propósitos de interes nacional con el movimiento 
operado allí. 

Por el acta de este pneblo que le fué enviada, habrá 
tenido Ud. tambien conocimiento de que el señor jeneral 
Narciso Campero fué el designado para asumir el mando 
del ejército; pero debo espresarle que la Junta de Gobier- 
no, en atencion a que el señor jeneral Campero no podrá 
marchar inmediatamente a encargarse de ese ejército, ha 
dispnesto qne Ud. continúe como comandante en jefe del 
ejército de Bolivia residente eu esa plaza, miéntras la na- 
cion determine lo conveniente. 

Esperando de su ascendrado patriotismo que se dignará 
complir con la determinacion de la Junta de Gobierno, 
tengo el honor de suscribirme de Ud. su mui ateuto i se- 
guro servidor. , 

SEVERO MATOS. 


Al señor Comandante en Jefe del ejército de Bolivia residente en Tacna. 





SECRETARÍA DE LA JUNTA DE GOBIERNO, 


La Paz, Enero + de 1880. 
Señor: 

He dado lectora a la Junta de Gobierno del apreciable 
oficio de Ud. vúm. 1, en el que se consignan los elocuen- 
tes detalles de la destitucion del jeneral don Hilarion Daza, 
operada eu esta cindad en 27 de Diciembre último. 

Los elevados i patrióticos conceptos de ese documento 
han cansado en la Junta de Gobierno la mas grata 1 pa- 
triótica impresion, i no dudo que el voto nacional aplaudirá 
con entusiasmo esa tranquila evolucion política, porque 
habia rebosado ya la medida del sufrimiento que Bolivia 
se impuso con solo el deseo de restanrar ens derechos i su 
territorio espoliado. 

Pero si la Junta de Gobierno i este valeroso pueblo feli- 
citan entusiastas u nuestro ejército de Tacna por haber 
satisfecho las aspiraciones nacionales manifestadas en sus 
eomicios, sn gratitnd i reconocimiento sou mucho mas 
vehementes al considerar que la transformacion política 
operada se encaminó mni especialmente a la deposicion del 
jeneral don Hilarion Daza, salvando la alianza que este 
jeneral intentaba romper, cuando estamos decididos a sos- 
tenerla a costa de nuestra sangre. 

Por estas consideraciones, la Junta de Gobierno espresó 
a Ud. los sentimientos i voto de aprobacion que se hallan 
consignados en su oficio de 1.2 del presente; i aliora, por 
mi órgano, suplica a Ud. que se digne reiterarlos au los 
señores jefes, oficiales i soldados de su mando 1 demas 
bolivianos residentes en esa cindad, i mui especialmente 
al señor comandante en jefe del ejército boliviano, coronel 
don Bleodoro Camacho, 

Con mis respetuosas consideraciones, ofrezco a Ud. mi 
particular consideracion, suscribiéndome de Ud. su maj 
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atento i seguro servidor.—SILVA.—RUDECINDO CARVAJAL, 
—SEVERO MarTos. 


Al señor Secretario Jeneral del señor Comandante en Jefe del ejército de 
Bolivia. 


SECRETARÍA DE LA JUNTA DE GOBIERNO. 


La Paz, Enero 4 de 1880. 
Señor: 

Con esta fecha ge dice al señor contra-alimirante, jeneral 
don Lizardo Montero, jefe superior político 1 militar de los 
departamentos del Sur de la República del Perú, lo que 
sigue: 

“Señor: Los infrascritos, miembros de la Junta de Go- 
bierno creada en esta capital por la voluntad popular, 
tenemos el honor de dirijirnos a Y. S., participándole que, 
miéntras sea designado por el voto nacional el Jeneral en 
Jefe que deberá ponerse a la cabeza del ejército boliviano 
en campaña en esa República, hemos acordado que el co- 
ronel don Eleodoro Camacho continúe desempeñando el 
cargo de comandante en jefe de dicho ejército, para el 
que ha sido nombrado tan merecidamente, 

”Al poner en conocimiento del benemérito señor contra- 
almirante el indicado acuerdo, tenemos el honor de ofre- 
cerle esta vez mas las espresiones de nuestra mas perfecta 
consideracion, como sus atentos i seguros servidores. — 
Uladislao Silva.—Rudecindo Carvajal—El secretario, 
Severo Matos.” 

Lo que tengo el agrado de trascribir a Ud., suscribién- 
dome su atento 1 seguro servidor. 


SEVERO MaArTos, 


Al señor Comandante en Jefe del ejercito de Bolivia. 


a — 


El. JENERAL CAMPERO ACEPTA EL PUESTO DE JENERAL 
EN JEFE, 


Tomnce, Enero 4 de 1880. 
Señor Prefecto: 

Bajo el imperio de los nuevos acontecimientos, de tras- 
cendental influjo para el país, que se han verificado en 
Tacna, desconociendo la autoridad del jeneral Daza, en 
La Paz, secundando ese movimiento, i en Oruro, procla- 
mando además al infrascrito de Jefe Supremo de la Repú- 
blica, cámpleme manifestar a esa prefectura i comandan- 
cia jeneral que, sin aceptar la proclamacion de Oruro, 
asumo resueltamente el único título legal que me corres- 

onde, el de Jeneral en Jefe de las fuerzas cxistentes en 
ña República. 

El nuevo carácter que invisto, mo ha obligado a nom- 
brar de Secretario Jeneral al doctor Ladislao Cabrera, 

Al participar esta nueva, requiero sn patriotismo para 
que evite en esa capital la perturbacion del órden publico 
amenazado por fracciones de partido. 

La solemne situacion en que entra la República, nos 
impone el sagrado deber de salvarla en el interior de la 
anarquía, ¡en el csterior de la dominacion de Chile, 

Dios guarde a Ud, 

NARCISO CAMPERO. 


Al señor Prefecto i Comandante Jeneral del Departamento. 





VI. 


Arreglo cclebrado con Dreyfus Hermanos sobre 
cmpréstito i contrato de guano, 


Siendo indispensable poner inmediato término a las 
cuestiones surjidas entro el Supremo Gobierno del Perú i 
la casa Dreyfus, Freres i C,? de Paris, así como liberar el 
mercado de guano en luropa i sus colonias, de manera que 
el Perú de realizar el espondio de este artículo sin la 
dañosa competencia que subsistiria, si Dreyfus, Vrores i 
C.* continuasen vendiendo al mismo tiempo el guano 


e. 


GUERRA DEL PACIFICO, 





ue les queda en almacenes i por csportar; su señorin el 
o de Hacienda, en representacion del Supremo 
Gobierno del Perú, i don Federico Ford, en la de Dreyfus, 
1 C,% de Paris, han convenido en lo siguiente: 

1.2 Declárase cancelado 1 no existente, de hoi en ade- 
lante, el contrato hecho en 14 de Abril de 1874. Su valor 
para lo pasado es el de los hechos ya consumados, que se 
Juzgarán por las estipulaciones en él consignadas, 

2, Sin perjuicio de lo que establece la cláusula 10, 
el Gobierno toma por base, para este arreglo, el saldo 

us arrojan las cuentas presentadas por Dreyfus, Préresi 
), 5 con fecha 30 de Junio de 1879, montante a veintiun 
millones ochenta i tres mil noventa 1 cinco soles ochenta 
l cinco centavos (5. 21.083,095.85.): o sean cuatro millo- 
nes ocho mil libras esterlinas siete chelines siete peniques 
(£ 4.008,000.7.7) al cambio de cuarenta i cinco octavos 
peniques por el sol, pactado en el contrato de Agosto de 
1869; i no siendo posible cubrirlo desde luego, a tenor de 
lo estipulado en el artículo 26 del mismo contrato, Drey- 
fas, FPréres i C. % esportarán el número de toneladas de 
pr de 1,000 quilógrarmos cada uno, que baste a cubrir 

icho saldo i lo abonarán en cuenta al precio que pague el 
nuevo contratista del guano, 1 a defecto de contrato, a 
cinco libras esterlinas por cada tonelada. Este guano pa- 
sará a ser desde ese momento de cuenta, costo 1 riesgo de 
Dreyfus, Fréres 1 C.* con todos los derechos anexos a la 
enajenacion incondicional i real, i sin otra restriccion que 
la que señala la cláusula 9. % de este contrato 

3. La entrega del guano se hará a granel en las lan- 
Chas de los buques, por cargamentos, con 40 por ciento de 
aumento sobre el tonelaje de rejistro de la patente del 
buque; pero si el Supremo Gobierno lograse poner en 
práctica, con el nuevo contratista, la esportacion del guano 
ensacado i pesado, la esportacion hecha por Dreyfus, F'ré- 
res i C,A% se realizará en las mismas condiciones. 

4,2 Dreyfus, Fréres 1 C.% escojerán en los depósitos 
en esplotacion el guano que les convenga esportar. 

5. Los buques recibirán sus licencias op cargar en 
las guaneras mismas, i de allí serán despachados directa- 
mente a su destino, 

6.2 Dreyfus, Fréres i C.* pagarán, por cuenta del 
Supremo Gobierno, los gastos del carguío de guano que 
ellos esporten, rebajándolos del precio abonable al Go- 
bierno por cada cargamento. 

7.2 El Supremo Gobierno será directamente respon- 
sable, a los capitanes, de la falta de embarquo del carga- 
mento i de las demoras ocasionadas por las autoridades 
o por los ajentes del Gobierno, en las guaneras mismas o 
en cualquiera otra parte Dreyfus, FreresiC.S quedan 
autorizados a insertar esta cláusula en los contratos de 
fletamentos, 

8.2 Las cláusulas 2.2,3.9,4,9%,5,3,6.3 17,7% de 
este contrato, quedarán sin efecto, si el Supremo Gobier- 
no realiza el pago en dinero a Dreyfus, Preres 1 C. 9; pero 
“en este caso los fletamentos hechos por ellos serán respe- 
tados por el Gobierno, 

9,2 A fin de dostruir toda competencia en los merca- 
dos, el guano que Dreyfus, Frercs 1 C.% tengan en alma- 
cenes, ¡el que hayan de esportar para el pago de su 
crédito contra el Gobierno del Perú, serán vendidos por 
ellos, únicamente en los mercados de Francia (esceptuan- 
do sus colonias) i de Béljica, desde el dia que comience a 
rejir el nuevo contrato sobre guano que el Supremo Go- 
bierno se propone celebrar, o el que ajustaro sobre las 
actuales existencias en poder de la Peruvian Guano Com- 
pany. Para la ojecucion de esta estipulación, se harán, 
llegado el caso, los canjes de guano convenientes entro 
Dreyfus, Fréres 1 C.% 1 el nuevo contratista. 

10, Correspondiendo a los tribunales de la República, 
por su propia institucion i por el pacto espocial de Agos- 
to de 1869, ya citado (ut. 33), cl juzgamiento do las 
cuentas de Droyfus, Freres i C.3 1la decision de las 
cuestiones ocurridas entro ollos i las precudentes admi- 
nistraciones dol Porú, los deuretos i resoluciones espedi- 


CAPITULO QUINTO 





dos por éstas, cualquiera que sea su carácter, no se 
tendrán sino como punto de partida de dichas cuestiones, 
Su decision será dada, en el término máximo de 6 meses, 
únicamente por dichos tribunales, en vista solo de los 
contratos que han rejido, de las leyes de la República i 
de los principios de justicia 1 equidad, en lo que aquéllos 
i éstas no establezcan. A dicha decision se sujetarán, 
re el Supremo Gobierno como la casa Dreyfus, Freres 
1C. 

11. Las cantidades que fuesen sentenciadas a pagar al 
tesoro Dreyfus, Fréeres i C,% por los tribunales, se de- 
ducirán del saldo provisionalmente establecido en el 
artículo 2, 9 

12. Dreyfus, Fréres1 C.? quedan facultados para tras- 
ferir a otras personas los derechos que les acuerda este 
contrato. 

Lima, Enero 7 de 1880,—MANUEL A. BARINAGA. 

En representacion de Dreyfus, Fréres i C.% de Paris— 
Freb. ForD. 


Lima, Enero Y de 1580. 


Visto el presente convenio, ajustado entre el Secretario 
de Hacienda i don Federico Ford, como representante de 
la casa Dreyfus, Freres 1 C.*% de Paris, se aprueba en 
todas sus partes. 1, en su consecuencia, procédase a esten- 
derlo en escritura pública. 

Trascríbase al ajente financiero del Perú en Europa 1 
publíquese. 

Rúbrica de S. E.—BARINAGA. 


CONSOLIDACION DE LA DEUDA ESTERIOR.—SE ADJUDICA A 
LOS ACREEDORES LOS FERROCARRILES DEL ESTADO. 


NICOLÁS DE PIEROLA, 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA, 


Considerando: 

1,2 Que es indispensable proveer al pago de la deuda 
esterna del Perú i correjir la desfavorable condicion en 
que se hallan nuestros acreedores, con verdadero daño 
suyo i del crédito de la nacion; 

2.2 Que el estado fiscal a que ha llegado el país, hace 
imposible cumplir literalmente las obligaciones que res- 
pecto a los tenedores de su deuda esterior tiene contraidas, 
viéndose por lo mismo compelido a satisfaccion solo hasta 
donde alcancen sus recursos actuales; 

3.2 Que la mayor parte de esa deuda trae su oríjen de 
la construccion de los ferrocarriles nacionales, a la que se 
aplicaron sus productos, i que, no solo dichos ferrocarriles 
están especialmente hipotecados al pago de esa deuda, 
sino que, no pudiendo ser ésta satisfecha, pertenecen de 
derecho a nuestros acreedores; 

4, Que habieudo sido oenpada por el enenigo la parte 
de territorio nacional en que se hallan nuesttos depósitos 
de gnano, igualmente afectos al pago de nuestra deuda es- 
terior, miéntras dicho territorio no sea recuperado, es 1m- 
posible atender con aquella renta al pago de la deuda, 1 os 
indispeusable, en servicio de iuestros acreedores mismos, 
sacar, de preferencia, de las existencias de guano cn Enropa 
los recursos necesarios para atender a la mas rápida 10cu- 
peracion de dielhio territorio: 

5.2 Que siendo inevitable modificar las coadiciones de 
pago de nuestra deuda, es inevitable tambien cambiar los 
títulos en que conste, decreto: 

1,2 Cousolídanse cn una sola las deudas contraidas cu 
Europa cu 1870, la que lleva el nombre de 1872 1 los bo- 
nos emitidos para el ferrocarril de Pisco a Ica. 

2. Adjudícase a los tenedores de la denda esterna del 
Perú la propiedad de los ferrocarriles naciouales de Mollen- 
doal Cuzco, de llo a Moquegna, de Pisco a Ica, de Lima a 
Chuucai i Huacho, del Callau a la Oroya, de Salaverry a 
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Trujillo, de Chimbote a Huaraz, de Pascamayo a Cajamar- 
ca ide Paita a Piura, en el estado en que se hallau, porla 
suma de su costo en efectivo, cambiando acciones por títu- 
los de la deuda a la par. 

3. 2 Cada tenedor de bonos recibirá en acciones de fer- 
rocarriles i¡ en nuevos títulos de deuda el valor total de sns 
actuales bonos, en la proporcion en que se hallawel valor en 
que se adjudican los ferrocarriles i el remanente de bonos 
por canjear. 

4.2 Esta adjudicacion es incondicional i real, por ma- 
nera que el Estado no ejercerá sobre dichas líneas férreas 
otras atribuciones que las que le correspondan sobre las 
construidas i esplotadas por la industria privada. 

5. 2 Las compañías que se constituyan propietarios de es- 
tas lineas quedan autorizadas para llevarlas a su término 1 
esplotarlas, gozaudo de un privilejio esclusivo de vemticiuco 
años, contados desde la adjudicacion, 1 de Jibertad de dere- 
chos de importacion para ?os materiales que demande la 
terminacion de las vias que no estuviesen enteramente con- 
clnidas. 

6.2 Para realizar las operaciones a que se refiere el pre- 
sente decreto, constitúyese en Lóudres una junta, preskli- 
du por el Ministro Plenipotenciario del Perú eu la Gran 
Bretaña, 1 compuesta de él, del representante de la casa 
que haya servido la última ajencia financiera del Perú en 
Europa 1 de un ciudadano que nombrará el Gobieruo. Los 
tenedores de bonos podrán deputar, si lo tuvieren « bien, 
dos representantes suyos que tomen parte en las labores de 
dicha junta. 

7.2 Hecha la adjudicación de que se encargan los ar- 
tículos precedentes, el remanente de títulos de denda ester- 
na será convertido en nuevos títulos a la par i de igual de- 
nominacion que los canjeados, los cuales gozarán de un 
servicio anual de 4 por ciento acumulativo, aplicable al 
interes de 214 por ciento en cada año, pagadero por se- 
mestres, i de 14 por ciento de amortizacion. 

8,2 Esta amortizacion se verificará semestralmente por 
propuestas cerradas, bajo la par, presentadas a la ajeucia 
financiera, i por sorteo, a la par, en la parte en que no al- 
canzasen a llenar el fondo de amortización designado. 

9.2 A este servicio, el Perú afecta, desde que vestables- 
ca la esportacion de guano, la cantidad de dos libras por 
cada tonelada que venda en los mercados de Enropa 1 sus 
colonias, con excepcion de los mercados de Francia 1 Bélji- 
ca; las cuales dos libras serán depositadas en el Banco de 
Inglaterra por el vendedor del guano peruano en los pre- 
dichos mercados, tomándose de dicho foudo el servicio se- 
mestral de los bonos 1 reservando para el siguiente el esco- 
so, si lo hubiere. 

10. A fin de garantizar pleuamente dicho servicio, se 
insertará en los contratos de espendio de guano que el Perú 
celebre, la obligacion en el contratante con el Perú de ba- 
cer aquel depóvito; otorgáudose desde ahora, 1 para entón- 
ces, a los tenedores de bonos peruanos el derecho de trabar 
embargo sobre el guano esportado, si el mencionado depó- 
sito no fuere constituido. 

11. El guano existente hoi en Europa i sus colontas, 
despues de enbiertas las obligacioues que sobre él pesan 1 
la suma que para la liberación de sus depósitos ocupados 
por el enemigo toma el Perú, será apli ado a la amortiza- 
cion estraordinaria de los bonos peruanos, comenzando el 
servicio de interes i amortización ordinaria desde el 1osta- 
blecimiento ya espresado de la esportacion de aquel abono. 

12, El representante del Perú en Enropa dará conoct- 
miento a los tenedores de bonos pertanos del presente de- 
creto. 

El Secretario de Estado en el despacho de Hacienda. que- 
da encargado del complimiento de este decreto, 

Dado en la casa de Gobierno, en Lima, a dos 7 dias el 
mes de Buero de 15830, 


Ñ, DE PIT ROLA. 
Muaruel AL. Baorinuya. 
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ANTICIPO HECHO AL PERÚ POR DREYFUS. 


Iinbiéndose celebrado en la fecha, entre el Supremo 
(iobierno del Perú 1 la casa Dreyfus, Freres 1C.% de 
Paris, un arreglo de las cuestiones suscitadas entro ámbos, 
arreglo constante del contrato respectivo; siendo además, 
absolutamente necesario poner inmediato término a la 
depreciacion del guano en Europa i a la competencia 
ruinosa para el Perú que se hacen los espendedores de 
este artículo, no ménos que procurar al tesoro fondos 
para atender a la guerra Asco i habiendo la Peruvian 
Guano Company opuesto, hasta hoi, dificultades para ha- 
cer el pando dol guano al precio que el tesoro puede 
obtener de él, su señoría el Secretario de Hacienda, en 
representacion del Supremo Gobierno del Perú, 1 don 
Federico Ford, en la de Dreyfus, FréresiC.*% de Paris, 
han convenido en lo siguiente: 

1,2 Dreyfus, Freres 1 C.*% se obligan a comprar todo 
el guano no vendido al público por la Peruvian Guano 
Company Limited i que ésta tuviese en almacenes o reci- 
o en ellos por razon de las esportaciones hechas por 
ella, 


2. Este guano será pagado por los compradores sin 
prévio análisis 1 a medida que lo vayan recibiendo, al pre- 
cio uniforme de 11 libras 15 chelines por tonelada, 

3.9% La Peruvian Guano Company conservará en su 
poder el guano como garantía de su acreencia, i lo irá 
entregando a medida que Dreyfus, Freres i C.* lo pa- 
ana no pudiendo bajar de la cantidad de 100,000 tone- 
adas mínimum por semestro. Sobre ellas entregarán a la 
Peruvian Guano Company la parte que le corresponde 
segun el artículo siguiente i llevarán, a la cuenta, con el 
Gobierno del Perá la diferencia hasta el completo del 
precio fijado por tonelada. 

4.2 Para fijar el haber que corrresponde a la Peru- 
vian Guano Company en cada tonelada de guano, el 
Gobierno da provisionalmente por bueno el saldo que sus 
cuentas presentadas, hasta la fecha de la ejecucion do 
este contrato, arrojen contra el Perú, 1 su monto, dividido 
por el número total de toneladas en existencia i a flote, 
será el que corresponde a la compañía por cada tonelada 
que entregue, sin perjuicio de los reparos que el Perú tu- 
viese que hacer en las cuentas de la compañía, los cuales 
so lució de las últimas toueladas de guano por 
entregar. 

5. listando formada la actual existencia de los carga- 
mentos a flote en Europa por guanos de mni diversa lei, 
siendo por lo mismo indispensable a los compradores 
proexder a se mezcla previa, para darles una ler coman, 
Dreyfus. Fréres 10, % exijirán las 100,000 toneladas semes- 
tiales minima entre los guanos de diversa calidad exis. 
tentes en depósito i flote. 

6,2 La Peruvian Guano Company entregará a Dreyfus, 

Freres 1 €, oa su órden, libre de tordo gasto, cl guano, 
como actualmente lo hace a sis compradores, 
7. Por cuenta dela parte que al Supremo Gobierno 
del Perú corresponde en cada tonelada de guano, deducida 
la parte que toca a la Peruvian Gunmo Company por su 
saldo, Dreyfus, Mréres 1 C,% anticipan al tesoro la suma 
de... 

191 Gobierno jiruá por estosuma letras a 90 días vista, 

5, sta anticipacion ganará el interes semestral de 
25 por elento, caleulado sobre el saldo que queda al fin de 
call semestre, di será amortizada con el producto de las 
toneladas vendidas, en da parte que corresponde en ella al 
Perú, 

9.2 El Supremo Gobierno del. Perú se obliga a no es- 
porter tl permitir que otto esporte cantidad alguna de 
guano para Luropa 1 sus colonias, miéntras no se aygoten 
las actuales existeneras, cou solo la reserva para un semes- 
tre de venta. Los compradores cuidarán, bajo su responsa- 
hiidad, de der el aviso respectivo acerca de cada mercado 
que llegare geeolocarse ea ese caso. El Gobierno se com- 
pote, empeñado la Lo nacional, aho esportar nl permi- 
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tir que otro esporte cantidad alguna de guano para los ya 
mencionados mercados miéntras se halle vijente el contra- 
to. Todo cargamento que a ellos se introduzca, quebrantan- 
do esta estipulación, cacrá en comiso sin perjuicio dela apli- 
cacion de lus leyes penales de cada país a los. introductores: 
A este efecto, el Gobieruo concede a tos compradores sus 
respectivos poderes para que hagan las jestiones necesarias 
ante los tribunales competentes. El guano decomisado será 
vendido por la casa compradora con ina comision del 15 
por ciento sobre su producto neto, que se abonará al tesoro 
pernano, 

10, El Snpremo Gobierno del Perú se obliga a no recibir 
de la Peruvian Guano Compauy o de cualquiera otra per- 
sona, cautidad alguna sobre el guauo materia de este con- 
trato, a cuyo fin dará a dicha compañía i a sus ajentes 
conocimiento de él; pudiendo Dreyfus, Fréresi C.*  ha- 
cerles, por su parte, la respectiva notificación, 

11. 11 Supremo Gobieruo del Perú se obliga a garantir 
los intereses de los tenedores de la deuda esterna, de ma- 
nera que la anticipacion estipulada en el presente contrato, 
no importe respousabilidad alguna para lo3 compradores 
Drey fus, Freres i C. 9 

12. La enajenación del guano comprado i pagado por 
éstos, es iucondicional 1 absolnta, pudiendo, en consecuen 
cia, disponer de él como lo estimasen mas conveniente, 

13. Las cuentas de compra l anticipacion, presentadas 
por Dreyfus, FréresiC.*%, serán juzgadas dentro del se- 
mestre inmediato a su presentacion, pusado el enal se ten- 
drán por aprobadas. 

14, Las utilidades que Dreyfus, FreresiC.?% puedan 
obtener de este contrato, no están sujetas a impuestos en 
el Perú. 

15. Este contrato vo tendrá efecto, sino en el caso de 
que la Peruvian Guano Compauy no quisiese aceptarlo 
para sí; obligándose, en este último caso, el Supremo Go- 
bieruo del Perú a allanar la oposicion que dicha compa- 
ñía pudiera presentar, hasta ponerlo en ejecucion. 

16, (Versos 

Firmado por duplicado en Lima, a los 7 dius de Enero 
del año de 1830, 


cornorsnana LORA asas ooo rosas reads aora 


MANUEL Á. BARINAGA. 


En representacion de Dreyfus, Preresi C,*% de Paris, — 
Prep Forp. 


Lima, Enero Y de 1880, 


Visto el presente proyecto de contrato, 1 encontiándolo 
conveniente a los miereses fiscales, se aprueba en todas 
eng partes, 1, en sa consceurnela, baseríbase al ajente fi- 
nauctero del Perú en Europa. 

Rejístrese en el libro de documentos reservados del 
consejo de secretarios, 1 auebivese en el mismo. 


Rúbrica de S. E.-—BARINAGA. 


VIL 


Observaciones del Gobierno de Chile al Jeneral en Jefe 
del ejército, sobre las hostilidades que deben em»- 
prenderse contra el cneomigo, 


(Inédito.) 
Pisagua, Enero 7 de 1880, 


Del Ministerio do la Guerra, con fecha 24 de Diciombre 
próximo pasado, he recibido la nota siguiente, 

“Desalojado completamente el enemigo del departa- 
mento do TCurapacá, i ocupado ¿sto por nuestro ejército, 
debemos procurar hostilizar al onomigo por todos los me- 


(1) Siendo conveniente al Perd no juublicar la cantidad a que asciendo cl 
cmpréstito 1 la estipulación que contiene el art 16, se ha marcado el vacío con 
SUSPEASIVOS 


CAPITULO QUINTO. 
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dios posibles, a fin de colocarlo en situacion de llegar a la 
paz i darle a la guerra un desenlace pronto i satisfactorio 
para nuestro país. Animados de este propósito, que es 
tambien el propósito del país i del Gobierno, como lo es el 
de Y. S., creemos que para conseguirlo, podemos emplear 
diversos medios de hostilidad, enya eleccion requiere cier- 
to conocimiento de los medios de que puede disponerse 
para las et i del juicio que los ¡jefes del ejército 
1 armada formen sobre la posibilidad i facilidad de ejecu- 
cion de cada una de ellas, 

En este concepto, vamos a indicar a V. S, algunas de 
las operaciones hostiles que creemos que podrian em- 
prenderso: 

1.2 Hallándonos en posesion de una escuadra relati- 
vamente poderosa, nos parece que las hostilidades en las 
costas del enemigo deben ser constantes. i que no debie- 
ran limitarse a recorrer la costa 1 al bloqueo indefinido de 
puertos que solo podrá el enemigo utilizar para recibir 
elementos de guerra, tales como llo, Mollendo i aun Ari- 
ca. Bastará que uno o dos de nuestros buques cruzaran 
entre estos puertos impidiendo la introduccion de contra- 
bando de guerra, cuando el grueso de la escuadra tuviera 
que ejecutar alguna operacion hostil en algun puerto 
dado, que requiera la presencia de la mayor parte de nues- 
tra fuerza marítima. 

De esta manera, impediríamos que el enemigo recibiera 
refuerzos de armas i tropas, 1 podríamos sacar de nuestras 
fuerzas el provecho debido. 

La existencia de un ejército enemigo en Árica i la de 
otro, que puede ser su rival, en Tacna, con la posibilidad 
de que ese ejército se r-haga, i se una ise organice pode- 
rosamente, importa una amenaza que nos obliga a man- 
tenernos mul fuertes en Tarapacá, sin poder distraer un 
número considerable de nuestras tropas para emprender 
operaciones en otros puntos del territorio peruano, Des- 
truir ese ejército u hostilizarlo por todos los medios lejí- 
timos de la guerra, es de absoluta necesidad. Arrojarlo de 
Arica, aunque se retire a Tacna, seria indudablemente 
una ventaja, si, como creemos, habrian de suscitarse pron- 
to las naturales deserciones que, por mas de un motivo, 
mantienen recelosos a los aliados, cuyo cuartel jeneral 
habrian de ocupar si abandonan a Arica ise dirijjen a 
Tacna. 


Para hostilizar a los ejércitos enemigos en estos puntos 
se presentan dos medios. O presentarlos batalla con nues- 
tro ejército u hostilizarlo por medio de nuestras fuerzas 
navales, destruyéndoles sus fortificaciones i bombardcán- 
doles el puerto. 

El ataque con nuestro ejército (que no podria ni dobe- 
ria, en ningun caso, emprendeise sino conducido por 
mar) puede demorarse todavía algnn tiempo, a causa de 
la necesidad de darle Ja cunveniente organizacion para su 
mejor servicio i asegurar el éxito de las operaciones que 
emprenda, 

Miéntras esta oportunidad lega, no es posible permitir 
que el enermigo se rehaga en Arica, que formo allí nuevos 
batallones o complete sus cuadros. 

Es de necesidad que procuremos hostilizarlo, i ya quo 
desde luego no podríamos hacerlo con la seguridad quo 
se requiere por medio de una operacion terrestre, crecimos 
que debe ocurrirse al segundo medio indicado, esto es, al 
ataque i bombardeo de Árica. 

Este ataque i bombardeo “reemos que dube ejecutarse, 
solamente en el caso de que nuestras naves no hayan do 
correr peligros que las espongan a daños de consideracion, 
puesto que Y. 5., eomo nosotros sabumos bien, que care- 
cemos de los elementos necesarios para hacer a nuestros 
blindados las reparaciones de cualquier daño gravo que 
puedan esperimentar, i que necesitamos mantener del 
mejor modo posible nuestra escuadra en condicion de 
afrontar cualquiera eventualidad que pueda sobreventr. 

Fste vunto deberá someterse al criterio de nuestros 
inarinos, quienes lo apreciarán, con cl conocimiento de 
todos los antecedentes necesarios que les dan su ilustra- 











cion i competencia i lo resolverán en conformidad a lo 
prevenido en las instrucciones que recibió del Gobierno 
el jeto de la escuadra i de que Y.S. tiene conocimiento, 

Si este punto prévio i base principal de la operacion 
fuese resuelto en el sentido de que se pueda emprender el 
ataque i bombardeo de Arica sin esponer nuestros buques 
a averías de alguna consideracion, deberá tambien indi- 
carse 1 resolverse sobre los imedios mas adecuados, para 
obligar al ejército enemigo a no abandonar la plaza i po- 
nerse fuera del alcance de los cañones de la escuadra, 
para lo que podria llevarse algunos trasportes, a fin de 
inducirlos a la creencia de que vamos a operar un desem- 
barco, 

Si el enemigo hubiera de ponerse fuera del alcance de 
nuestra artillería, el ataque deberia concretarse, princi- 
palmente, a destruir las fortalezas i el ionitor allí ancla- 
do, reduciendo, en cuanto sea posible, los daños innece- 
sarios a la ciudad, 

Va ya trascurrido un mes desde el combate de Tara- 
pacá 1 el enemigo, que estaba desalentado i se contesaba 
vencido despues de la batalla de Dolores, parece alentar- 
se, 1 se mantiene en actitud de resistir con cierta esperan- 
za que funda en el éxito que dice obtuvo en aquel san- 
griento encuentro. Conviene, pues, hacerle comprender 
que el país está resuelto a llevar adelante las hostilidades, 
no solo con el propósito de asegurarse de las indemniza- 
ciones de los males que la guerra nos ha causado, i de 
impedir que, en lo futuro, nos veamos envueltos en una 
nueva contienda con ellos sino tambien que está el país 
dispuesto a continuar hostilizándole, tan sériamente, que 
los obligue a abandonar su propósito de resistir inútil- 
mente, esperimentando males inútiles e incalculables. 

Á conseguir estos fines, se dirijiriu la operacion del 
ataque i bombardeo de Arica, que indicamos a Y. S, para 
que se lleve a cabo, si es posible verificarlo sin esponer 
nuestra escuadra, como ántes se ha dicho. 

2,2 Creemos tambien que ya que nuestro ejército no 
podria inmediatamente operar eu el vúmero correspondien- 
te icon las condicioves necesarias de éxito seguro, debe- 
rian alguuos batallones operar en algunos puntos de la 
costa algunos desembarcos, ocupándoles las ciudades, apo- 
derándoze de las propiedades muebles del Estado, impo- 
niendo contribuciones i tomando prisioneros a la ¡eute de 
guerra que allí se encontrase, retirándose en seguida a ha- 
cer igual operacion a otros puntos eu los que no haya siuo 
pequeñas fracciones. 

Estos actos de hostilidad infundirán pavor en los áni- 
mos, Obligarian al enemigo a distraer las fuerzas que pue- 
dan reunir para evitar la repeticion de ellos 1 producirian 
perturbaciones que se producirian luego en manifestaciones 
que habrán de traer el desconcierto 1 la conviecion de la 
impoteucia i de la necesidad de la paz a cualquier precio. 

Para levar acabo estas operaciones Y. 5, destinaria las 
tropas que conceptuara mas a propósito i designaria el je- 
fe que deberia encargarse de realizarlas. Á este jefe debe- 
ria prevenírsele que evitara de todos modos que las tropas 
ofendieran a los habitantes pacíficos en sas personas 1 pro- 
piedades, pues estas deberán respetarse 1 solo se afectarian 
por las contribuciones que habrian de imponerse por el jute 
espediciouario, 

32 Oreemos, asimismo, que podría ser uva impora- 
te hostilidad hecha al enemigo el bloqueo del puerto del 
Callao por un tiempo que no fuese mut largo. Uno de los 
tiasportes armalos con uno de los blidados bastarian pata 
verificar esc bloqueo. 

Los resultados de esta operacion, si se considera posible, 
ateudidas las demas necesidades a que debe servi nuestra 
escuadra, serian desde luego la inmovilidad de los buques 
queano quedan al enemigo, la per rarbacton consighiente en 
el pecesatto eunbio que habrian de hacer del punto de in- 
ternacion i esportación que habria de reemplazar «1 del 
Callao, el temor que habrá de apoderarse de la poblacion 
de la capital al ver que se aproxima ya las, hostilulados 
hasta la capital de la Repúbica lla imposibilidad de dis- 
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minnir las fnerzas existentes en Lima para destinarlas a lo 
proteccion de los ejércitos del Sur. 

4.2 Nos parece tambien que, sin descansar en la con- 
fianza de que la Onion, único buque de guerra del enemi- 
go que puede hostilizarnos, no ha de salir del Callao, es 
preciso procurar su aprehension o destrnecion a toda costa, 
persigniéndola donde se encuentre i procediendo siempre 
como si este buque hubiera de salir a emprender hostilida- 
des contra nuestros trasportes o pnertos indefensos. 

5. Siempre que sea posible, creemos que deberia en- 
viarse nno o dos de nuestros buques que, recorriendo la costa 
Norte del Callao i hostilizando los puertos enemigos, lle- 
gara hasta Panamá para evitar el trasporte de armas i per- 
trechos de guerra que hau de tratar hoi de adquirir ¡conducir 
a todo trance. 


Al someter a V. S, estas indicaciones, no tenemos el 
propósito de esclnir niuguna de las otras hostilidades que, 
aparte de las enunciadas 1 de aquellas que antoriza la lei 
de la guerra, pudieran empreuderse. 

Por el contrario, creemos que no deben paralizarse las 
Operaciones 1 que miéntras mas pranto 1 mas eficazmente 
nostilice mas al enemigo, sea por estos medios o de otra 
manera, mas pronto obtendremos el resultado a que aspira 
la nacion. 


Consideramos escusado prevenir a V, S que estas jndi- 
caciones deberán recibir las modificaciones qne V. $, con- 
ceptúe necesarias o mas convenientes, en vista de las 
circunstancias. 

Igualmente nos parece escasado manifestar a V. S. que 
no debemos perder de vista eu todas nuestras operaciones, 
que hemos ya alcanzado una ventajosa sitnacion i que, por 
niogun motivo, debemos esponernos, por obtener mayores 
ventajas, a perder nna parte de las ya adquiridas.” 

Con motivo de esta comunicacion, como V. $. sabe, pro- 
enré reunir a los jefes del ejército 1 de la escuadra en nn 
consejo que resolviera los puntos indicados en la nota del 
Gobierno con arreglo a las cirenmstancias especiales del 
ejército 1 de la armada que ellos conocen solamente. V. S,, 
por las razones de salod que me espuso, no pudo concurrir 
a ese consejo, que se renuló anoche, tomó en detenida con- 
sideracion la nota de mi refereucia ¿arribó a las couclu- 
sones qne, en resímen, paso a comunicar a Y. S, 

El señor almirante 1 jefes de los buques de guerra reco- 
nocieron Únanimemente que el solo bombarleo de Arica 
sin otra operación concurrente del ejército, no produciria 
resultados qa* puedan compensar los riesgos que, en un 
cambate, correrian nuestros buques. 

Tambien fué de opinion el consejo, que emprender con- 
juntamente el bombardeo de Arica i un desembarco en el 
puerto, es hna operacion que deberia ejecnturse solamente 
enel caso de que no hubiera otro medio mas fácil de con- 
cesuir el objeto que se busca, cnal es el de hostilizar el 
ejército del departamento de 'Paena. 

Procediendo en s:guidaa estudiar los otros medios que 
pe presentan pará conseguir ese resultado, el consejo de- 
eluró que no debe p «nsarse en desembarcar nn ejército en 
las caletas de Vitor 1 Sama, 1, encontrando preferible para 
estic operacion el puerto de Ho por las facilidades que pres- 
ta para la organización de un ejército, resolvió que ese 
huese el punto de desembarco, reconociendo que cuando se 
Heve a efecto la espedicion, será necesario dejar perfecta- 
mente protejido el departamento de Tarapacá. Como la 
espedicion a Lo tiene por objeto buscar al ejército de Tac- 
na para batirlo, la escuadra atacaria, en ese caso, el puerto 
de Arica de frente, en combinación con las fuerzas de tierra, 

Respecto de las operaciones parciales de hostilidad a 
diversos puntos de la costa peruana, recomendadas por el 
Gobierno, reconociéndose sí conveniencia, sea como medio 
de desorientar al enemigo, sea como hostilidad efectiva, 
se uacordó Hevarlas a efecto, siempre que ellas no entor- 
pezcan la realizacion de la idea principal, i prefiriendo 
para ello, aquellos puntos en que haya fuerzas militares 
enemigas. 

Respecto del bloqueo del Callao, fueron de opinion los 
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señores jefes de la escuadra, qne con las operaciones marl- 
timas pendientes, no hal buques bastantes para hacer efec- 
tivo aquél, i que podria, en cambio, establecerse 1n-ero- 
cero que surtiria, como hostilidad, muchos de los efectos 
del bloqueo mismo. 

Por último, reconociéndose qne cra urjente destruirlos 
restos del poder naval peruano, se determinó.que las ope- 
raciones marítimas, por el Norte hasta Panamá, se harian 
cuando ellas tuviesen un objeto determinado. 

Estos sou los principales acuerdos del esnsejo que, como 
V. $. lo ve, son conformes a las ideas que V. S. me ha ma- 
nifestado en nuestras conferencias. 

Espero, pues, que ellus, en la parte relativa al ejército 
de operaciones, merecerán la aprobacion de V. S. Por mi 
parte, voi a ponerlas inmediatamente en conocimiento del 
Gobierno para que, aprobadas tambien por él, se pueda 
proceder a sn ejecucion inmediata. 

Dios guarde a V. $. 


R. SOTOMAYOR. 


Al señor Jeneral en Jefe del ejército del Norte. 





vit. 


Llegada de los oficiales prisioneros de la “Esmeralda ” 
a Valparaiso iovacion en Santiago. 


PROGRAMA 


Valparaiso, Enero 6 de 1880, 


Con el fin de recibir a los héroes del combate de Iqui- 
que, que mañana 7 del presente deben llegar a este puerto, 
el intendente i comandante jeneral de armas, de acuerdo 
con el señor comandante jeneral de marina, decretan: ' 

1,2 Alas 2 P. M., una comision nombrada por el se- 
ñor comandante jeneral de marina se dirijirá al vapor 
Bolivia para recibir 1 conducir al muelle al jefe i oficiales 
de la Esmeralda, 

En el muelle serán recibidos por el señor intendente 
la ilustre Municipalidad, el señor comandante jeneral de 
marina, comision directiva | demas personas del acompa- 
ñamiento oficial para llevarlos a la iglesia de los Sagrados 
Corazones, en donde se cantará un solemne Ze Deum. 

2,2 Al llegar al muelle el comandante don Luis Uribe 
i demas oficiales, el castillo de San Antonio hará una 
salva mayor. 

3.2 A la 1,30 formarán en la plaza de la Intendencia 
1 compañía de artillería de línea, con la banda de música 
del batallon Aconcagua, 13 Ea alt del batallon núm. 
1 de guardias nacionales, con la banda de su cuerpo. 

Estas tropas serán mandadas por cl sarjento mayor don 
Rafael Li Hon, 

4,2 La comitiva se pondrá en marcha guardando el 
órdon siguiente: 

Un oficial de policía 1 $ hombres montados abriendo 
calle, 

La artillería de línea. 

Comandanto Uribe 1 oficiales de la smeralda. 

El señor intendente, señor comandante jeneral de ma- 
rina, señores jueces, ilustre Municipalidad, comision di- 
rectiva, oficiales del ejército 1 da señores párrocos i 
vecinos, 

A continuacion formará el Cuerpo de Bomberos i cerra- 
rá la marcha una compañía del núm, 1 con su banda de 
música, 

El jefo de las fuerzas procurará protejer a la comitiva 
en su marcha con el resto del batallon. 

5, % Se invita a los vecinos para que enarbolen el es- 
tandarte nacional desde las $ A. M.a 6 P, M. 

Anótese, 

ALTAMIRANO, 


CAPITULO QUINTO. 





COMISION. 


Valparaiso, Enero 6 de 1880. 


De acuerdo con el programa formulado para la recep- 
cion de los oficiales de la corbeta Esmeralda, que deben 
llegar a este puerto en el vapor Bolivia, 

Decreto: 

Nómbrase una comision compuesta del capitan de fra- 
gata po don Francisco Rondizzoni, del teniente 
1,2 don Luis A. Lynch, del de igual clase don Manuel 
Señoret 1 del secretario de la intendencia, don Manuel 
2.2 Diaz, para que, una vez que fondee en la bahía ol 
vapor que conduce a los espresados oficiales, se dirija a 
bordo, en la falúa de la Comandancia Jeneral, con el fin de 
saludarlos i darles la bienvenida a su patria a nombro del 
señor intendente de la provincia i del que suscribe, con- 
duciéndolos en seguida, en la misma embarcacion, hasta 
el muelle principal, de donde los acompañará a la iglesia 
de los Sagrados Corazones, en cuyo templo se celebrará 
un Te Dewm en accion de gracias. 

Anótese 1 comuníquese, 

GoNl1. 


(Crónica de EL MbBRrcURIo.) 


Los prisioneros chilenos llegaron por fin ayer como a 
las diez de la mañana en el vapor inglés Bolivia, que ve- 
nia con dos banderas chilenas, una en el palo trinquete, 
como señal de entrada a puerto chileno, i otra en el palo 
mayor, como insignia o chileno señor Godoi, 
que venia acompañado de su secretario señor Vial, 

Tambien llegaban en el mismo buque los prisioneros 
del ftimac. 

Desde esn hora empezaron a bordo las visitas ilos abra- 
zos de los parientes i amigos. Tiernas escenas presencia- 
mos en los primeros momentos, ya entre padres e hijos, 
ya entre hermanos, o ya simplemente entre amigos que- 
ridos, 

Pero el desembarque no debia tener lugar hasta la tar- 
de, como estaba acordado. 

Miéntras tanto se hacian los preparativos en tierra. La 
plaza de la Intendencia estaba profusamente adornada 
con banderas, coronas, flores i festones de arrayan. De- 
masiado se habia hecho para el tiempo de que habia po- 
dido disponerse. Tambien en muchos edificios habian 
adornado los balcones, aunque no en tanto número como 
en otras ocasiones, 

La indecision por la llegada de los prisioneros habia 
sido la causa de esta falta que pudo notarse ayer, tanto en 
el barrio del Puerto como en el del Almendral. 

La asistencia de tropa tambien fué algo pobre, por no 
haber mus disponible en Valparaiso, En cambio, el bri- 
llante Cuerpo de Bomberos con sus banderas ¡ vistosos 
uniformes vino a llenar un gran vacío, 

En cuanto al desembarque de los heróicos defensores 
de la honra de Chile en la trajedia marítima de 1quiquo, 
poco o nada de nuevo tenemos que decir, porque fué mas 
o ménos como los de igual naturaleza que ya ha prosen- 
ciado Valparaiso. 

Es cierto que la concurrencia de jente del pueblo no fué 
tan numerosa en las calles como en las pasadas fiestas; 
pero en todo el trayecto se veia los balcones llenos de 
familias, que arrojaron abundante lluvia de flores i coro- 
nas sobre el comandante Uribe 1 sus demas compañeros, 

Así recorrieron toda la estension comprendida entre el 
muelle ¡la iglesia de los Sagrados Corazones, en donde 
tuvo lugar el Te /)eum despues de un discurso pronun- 
ciado por el Gobernador Eclesiástico, señor Casanova, el 
que publicamos por separado, 

Con el Ye Deum termuió la fiesta, o mas bien, la ova- 
cion que el pueblo de Valparaiso, en representacion de to- 
do Chile recouocido, ha hecho a los nobles i valientes de- 
fensores de la patria, 

TOMO 1—40 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SEÑOR CASANOVA EN LA 
IGLESIA DE LOS SAGRADOS CORAZONES. 


“Bien venidos seais, ilustres mariuos, gloriosos jefes de 
nuestra invencible Esmeralda; bien venidos seais al seno 
de la patria querida que por momentos os ha estado espe- 
raudo durante la larga contienda para recompensaros, enal 
vuestro preclaro mérito lo exije. 

¡Bendito sea Dios que os ha restituido sanos i salvos en 
medio de lo vuestros! Acabais de recibir el entusiasta i con- 
movedor salndo de todo un pueblo i llegais a Valparaiso 
en medio de los vitores i aclamaciones de vnestros herma- 
nos. Salve, unai mil veces, Dios os guarde. 

La iglesia se asocia a tan justas i sinceras manifestacio- 
nes 1 con el amor de madre os estrecha en su purísimo se- 
no i bendice al cielo por haberos librado de tautos i tan 
graves peligros. 

Al pisar el suelo de la patria, el templo, la casa paterna, 
es la úvica apropósito para recibiros a fin de que hagais 
resovar estas majestuosas bóvedas con los cánticos de la 
gratitud i presentels vuestros votos al pié de los altares 
del Dios de los ejércitos. 

Cuando el pueblo rei recibia en la ciudad eterna a los Cé- 
sares victoriosos, el carro trinnfal subia majestnoso las 
gradas del Capitolio hasta llegar al pié del ara sacra, don- 
de el vencedor ofrecia victimas i elevaba fervientes votos. 

¡Gracius a Dios que ya estais en la patria llenando en 
este momomento de alegría a la República toda! ¡Somos 
felices! Porque debeis saber que en medio del inmenso jú- 
bilo que electrizaba nuestras almas al tener noticia de las 
brillantes victorias en mar i tierra obtenidas, inunestro con- 
tento era siempre turbado por vuestro recuerdo. Eirámos 
victoriosos 1 estabais prisioneros... Nuestros gritos de entu- 
siasmo eran interrumpidos por los ayes de dolor de vuestras 
madres que inquietas pregnutaban por vosotros, 1 nuestra 
imajinacion exaltada nos hacia divisaros en tierra enemiga, 
cargados de cadenas i espuestos a cada paso a dura muer- 
te. Pero nó: el ánjel de Dios tronchó vuestras cadenas, 
oyendo el Omnipotente tantas súplicas hechas por vuestra 
libertad, 1 aquí están, Dios mio, postrados a vuestro piés, 
bendiciendo vuestro santo nombre, en medio del universal 
contento; i si hai lágrimas, son arraucadas por la mas jnas- 
ta ategría. 

Como verdaderos cristianos habeis cumplido hasta el 
heroismo con los deberes de vuestro cargo, como los valien- 
tes Macabeos, llenos de valori de constancia, dispuestos a 
morir por las leyes i por la patria. (1. Mac. VII). I es 
Dios quien da al hombre las fuerzas 1 quien lo sostiene en 
el combate robusteciendo su brazo. 

Como verdaderos chilenos habeis comprobado hasta la 
evidencia vuestro tradicional lema: “Vencer o morir,” 1 
habeis enseñado a todos vuestros conciudadanos el límite 
sublime del amor patrio, sacrificarse hasta la muerte, es- 
perando eterna recompensa, Misterio que no comprendo, 
pero que vosotros habeis ¡iInstrado con vuestro sacrificio, la 
victoria ha de seraleanzada a fuerza de sangre derramada 
a torrentes. Os inmolasteis en aras del amor patrio el 21 
de Mayo, i en ese mismo instante sonó para Chile la hora 
de su grandeza. o 

Mirad por do quiera | vereis cómo la felicidad nos sonrie, 
¡Ablzenán grande eucoutrais hoi a la Repúblical ¡enán 
distinta desde aquel solemne dia! Ya empezais a recojer los 
frutos de vuestros sacrificios. Nuestro crédito se aumenta 
i consolida; unestra marina i nuestro ejército se hacen in- 
veucibles; el árden público jamás ha sido ni por nn mo- 
mento turbado; desaparecieron los partidos para ver a to- 
dos los chilenos fuertemente unidos en un solo 1 santo amor. 
Chile levanta entónces su cabeza i pregunta ¿justamente 
nfano: ¿dónde estáu mis enemigos? ¿dónde la armada ame- 
nazaute ¡el ejército aguerrido? ¡Ah' patria querida, con 
caractéres de fuego forjados por la mano del Omnipotente 
se escribió ya en los cielos el boletin eterno de tu victoria! 
Otra vez mas, señores, postrados en tierra, bendigamos a 
Dios. 


Pero vuestros nombres, ilustres marinos, figurarán para 
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siempre en la primera pájina de esta gloriosa epopeya. 
Naestras huestes victoriosas no han hecho mas que seguir 
la gloriosa senda de luz que les trazasteis con vuestro ejem- 
plo. Despues de Dios a vosotros la gloria. 

Gozad, pues, de lo que en justicia os pertenece, Recorred 
la República en medio de la gratitud de todos. No se os 
puede conceder nu honor mas graude que el de haber per- 
tenecido a la inveucible Esmeralda, como no concibo premio 
mas digno que el de volver a comandar un dia la nave que 
nos recuerde i perpetúe tantas glorias, 

Pero ¿qué hicisteis de la gallarda corbeta que la patria 
os confió? ¿Dóude está vuestro denodado jefe? ¿Por qué os 
habeis presentado hoi enal huérfanos sin padre 1 sin hogar? 
¡Ah! ya oigo vuestra respuesta. Nuestro heróico jefe, de- 
cis, desapareció de entre nosotros para aparecer magnábi- 
mo a la faz del universo que le contempla entusiasmado. 
Al saltara la férrea nave subió a la iumortalidad, reflejan- 
do sobre Chile torrentes de luz, Con su sacrificio tomó 
posesivn del temido mouitor, desde ese momento por 
derecho cl Huáscar fué para siempre chileno, 

I nuestra gloriosa corbeta, agreyais, se sumerjió en las 
profundidades del mar, para levantarse eu seguida transfi- 
enrada, enal se alza la simiente arrojada al surco, vigorosa 
1 multiplicada. La nueva Esmeralda utravesará mañana 
nuestros mares, llevaudo en pos de sí, a la sombra del tri- 
color, a mas de nna nave vencida. 


¡Cuántos 1 cuan poderosos motivos para entonar hoi el 
himno solemue de la mas rendida gratitud al Dios Omni- 
potente! El mismo recuerdo de vuestras pasadas penas, 
hol os impresiona gratamente. Bendecid, pues, al Dios del 
cielo i delante de todos los vivientes confesad su poder, 
porque hizo cou vosotros su misericordia.—(Tobias, 
XII. 6.) 

A la verdad, vuestro pensamiento se elevaria al Señor 
cuando sentisteis desaparecer vuestra querida Esmeraldo 
i os despedisteis de vuestra patria para siempre. ÍI cuando 
Inchabats con las agontas de la muerte eu medio de la in- 
mensidad delos mares; cuando os visteis enbierto por los 
abismos 1 descendisteis a loz caminos eternos; cuando todo 
desapar *ció a vuestra vista, solo Divs estuvo con vosotros 
para salvaros 1 consolaros. ¿Con qué pensais pagarlo tan- 
tos beneficios? Como el pueblo de Israel cantaba entuslas- 
mado su libertad, pasaudo milagrosamente el mar Rojo, 
divisando humillados a sus enemigos, cautad vosotros las 
alabanzas de Dios. Cantemus Domino gloriose corun 
magnificatus est.—(Exord. XV. 1.) 

1 miéntras que vuestros padres lloran aquí de gozo al 
entrecharos en sus brazos; miéntras qne los representantes 
del poder i los hijos del pueblo os felicitan i acompañan; 
cuando el estampido del cañon 1 las misteriosas vibracto- 
nes del telégrafo llevan por toda la República el anuncio 
de vuestro feliz arribo, elevad al cielo vuestras plegarias, 
bendecid a Dios 1 ratificad el voto solemne hecho por to- 
dos los marinos de Chile al signiente dia del mas esplén- 
dido triunfo marítimo. 

*Ilevaremos a la Providenela, dijeron, uu templo qne 
reenerde a la posteridad nuestra gratitad por la vietorla, 
templo que se alce majestuoso en la capital marítima de 
la República 1 en euyo seño se coloque el sepulero del in- 
mortal jefe de la Esmeralda.” Este es hoi el deseo de todo 
corazon chileno ino lo dudo es tambien el vuestro, 

Que seais vosotros, nobles nitritos que escuebastels el 
testiunento de Prat, los que un día no lejano, aplaudiendo 
toda la ttepública 1 acompañados por todas sus haves, 
surqnels los mares de Iquique a Valparaiso, conduciendo, 
para darle gloriosa sepultura, los restos de vuestro ¡lastre 
¡ denodado jefe.” 


LISIA DE LOs PRISPONLROS LLEGADOS IN EL VAPOR “BOLI- 
VIA,” DESEMBARCADOS EN CALDERA, 


Comandante Bulnes. 
Muyores: Bulues 1 Throup, 
Canifanes: Campo, Bella Canales, 

















Tenientes: Yavar i Guzman. 

Alféreces: Hermosilla, Jimenez, Fornés, Stephan, Lar- 
rain, Ortúzar, Chaparro i Alamos. 

Portu-estandarte, Godoi. 

Sarjentos 1.%: Enrique Valdés, Fernando Pesse i Enri- 
que Fornés. 

Vadre, José M. Godoi. 

Sarjento 2.2, Juan José Burgos. 

Cabos 1.*: Gregorio Gomez, Bonifacio Á paciles i Ernes- 
to Lodens. 

Soldados: Federico Cornejo, Manuel Campos, Manuel 
Saravia, Samuel Espinosa, José S. Martinez, Serapio 
Diaz, Nicanor Morales, Loreuzo Zúñiga, Benjamin Gajar- 
du, José R. Liberona, Jo:é D. Zurita, Benjamin Vig, 
Cristóbal Pastene, Nicanor Balboa, Juan 2.2 Vasquez, 


¡ Juan Droguett, Matías Rodriguez, Pedro Baca, Juan A. 


Bastías, Jerónimo Reina, José A. Tirijado, Felipe Silva, 
Manuel Silva, Bernabé Nuñez, Francisco de la O., Daniel 
Carreño, Avelino Barra, Tránsito Alarcon, Bernardino 
Muñoz, José M. Reyes, Pedro Zúñiga, Felipe Perez, Án- 
dres Romero, Juan Saavedra, Manuel Diaz, Fidel Dora- 
les, Fraucisco Valdivia, Camilo Arivales, Juau de Dios 
Fritz 1 Natalio Liz. 

Ordenanzas: Nicanor Mane, Nicanor Muñoz 1 Lorenzo 
Escobar, 

Marinero, Enrique Meiggs. 


DESEMBARCADOS EN VALPARAISO, 


Capitan, Gana. 

Contadores: Angulo i Guzman, 

Cirajano, Vargas. 

Paisano, José F. García. 

Ciudadanos: Godoi 1 Viel. 

Teniente 1.2, Uribe. 

Id, 2,2, ÑSanchez. 

Guardias Marinas: Wilson, Fernandez 1 Zegers. 

Cirajan >, Guzman. 

Conta lor, Goñi. 

Subteniente, Hurtado. 

Ayudante de cirajano, Segura. 

Paisano, Cabrera. 

Injeutero, Cambell. 

Mariueros: Eduardo Silva, Pedro Cruz, Hipólito Astu- 
dillo, Francisco Lara, José Rodrignez, Pablo Beuites, Is- 
mael Rosas, Adolfo Araos, Nicanor Gonzalez, Policarpo 
Loyola, José Feruandez, Aujel Salinas, Dionisio Mor eno, 
Mateo Sambresa. Felipe Silva, José Zamoral, Laureano 
Benavides, Leocadio Reinoso, Vicente Villalobos, Narciso 
Bastías, Manuel Escobar, Manuel Fernandez, Domingo 
Jara, Pedro Rifo, Juan Saavedra, Adolfo Robinson, José 
Garrido, Valentin Marcaro, Miguel Jave, Dionisio Ore- 
cans, Félix Meneses, Francisco Gave, Balbiuo Cousin, Ri- 
cardo Puis, Ramou Cifacutes, Manuel Gonzalez, José 
Soto, Edward Kmg, Juan Manriqnez, Audres Loyola, 
Ventura Castro, Sires Cases, José N. Orellana, Leonardo 
Ceballos, José M. Sau Juan, José Cortés, Salvador Bil- 
bao, Juan Arroyo, Gregorio Yañez, Francisco Rutz, Fran- 
eco Diaz, Marcelino Revuelvo, Bruno Guajara, Santos 
Silva, Serapio Contreras, Adolfo Leon, Justo Cárdenas, 
Adolfo Orellana, Manuel Porras, Antonto Alvarado, Grre- 
gorio Pura, Rufiel Gonzalez, Santiago Andrade, Luis 
Vasquez, Miguel Mesa, Cármen Perez, José Val, Faustino 
Fernandez, Juan Ponaballa, Bentavo Careaso, Antonio 
Godoi, Manuel q. Jovide, José Otellana, José Toro, nulo 
Castro, Fernaudo Masavel, Canulo Ardvalo, Pedro Jara, 
Luis Delor, Lázaro Palma, Fosé de la €. Leyua, Hipólito 
Diaz, Benjamin Tapia, Juan Leyna, Nicanor Castro, Amu- 
ble Guerra, Juan de Dios Robles i Jerónimo Guerra. 


TomMaAs SiMPsON, 


Contador 


CAPITULO QUINTO. 


ESPLÉNDIDA OVACION A LOS HÉROES DE LA “ESMERALDA” 
o EN SANTIAGO. 


(Correspondencia de En Mercurio, ) 


Enero 15. 


El capitan de fragata dou Luis Uribe i sus compañeros 
los oficiales sobrevivientes del glorioso combate naval de 
Iquique han sido hoi objeto de una ovacion tan grandiosa, 
tan eminentemente popular i entusiasta como merecida. 

Cuando la comitiva salida en la mañana de Valparaiso 
llegó a la estacion de Llaillai un numeroso jentío la agnar- 
daba i salió a recibirla un grupo de personas de Santiago 
compuesto de don P. N. Préndez, vice-presidente de la So- 
ciedad Juventud Chilena; don Angusto Ramirez, repre- 
sentante de la prensa; don Rodolfo Uribe, hermano del 
segundo jete de la Esmeralda i capitan del cuerpo de inje- 
nieros militares, el mayor Gorostiaga, el capitan don Cár- 
las Campos i el teniente del Chucabnco señor Soto Dávila, 
La estacion estaba toda embanderada i de gala, 

AU, durante el almuerzo, don Augusto Ramirez se ade- 
lantó a dar la bienvenida al señor Uribe isns compañeros, 
a nombre de la prensa de Santiago. El señor Uribe con- 
testó que no creia merecer el calificativo de heroismo dado 
por el señor Ramirez a su conducta en 1quique, porque so- 
lo habia cumplido con su deberi con la consigna que habia 
recibido del ilustre comandante Arturo Prat; que daba las 
gracias a la ilustrada prensa ia la juventud de la capital 
por la manifestacion que le hacia. 

Una niña como de catorce años de edad, Celia Diaz, hija 
del jefe de estacion de Llaillai, dirijió nn breve i sentido 
discurso a los viajeros. Un caballero salndó tambien con 
palabras entusiastas a los marinos en nombre del pueblo 
de San Felipe. 


Un cañon qne se tenia de prevencion en Llaillai hizo una 
salva en celebracion de los viajeros. 

La comitiva siguió en el tren su marcha para Santiago. 
En todas las estaciones de la línea férrea 1 en los fundos 
contiguos a ella, todos embanderados, i ocupados con jen- 
te, se hicieron oir alegres aclamaciones. 

Al llegar el tren a la estacion del Mapocho, poco distan- 
te de la estacion central, un escuadron improvisado de mas 
de 300 jinetes campesinos, provistos de voladores, victoreó 
a los marinos i corrió acompañundo al tren hasta la esta- 
- cion central. 


La estacion de los ferrocarriles estaba llena de un in- 
menso jentío. Una comision municipal, el intendente señor 
Preire, nua compañia de bomberos con su director i el co- 
mandante jeneral i tres bandas de música se presentaron a 
dar la bienvenida a los marinos de la Esmeralda. Istos 
llegaron eomo a las 12.30 P. M, Dos cañoves del cuerpo 
de artillería anunciaron a la capital la HNegada del tren, 1 a 
un tiempo las bandas de música tocaron el himno nacional 
1 resonó nn viva unánime, estrepitoso i prolongado salido 
del fondo de mas de 6,000 uImas. 

Se anticiparon cuatro oradores a pronunciar discursos de 
enhorabuena 2 los beneméritos viajeros; pero eran tal el 
ballicio i los frenéticos gritos de entusiasmo que fué impo- 
sible oir a los que hablaban en alta voz. 

El señor Uribe i sus compañeros de gloria pasaron del 
tren a la góndola del ferrocarril urbano, acompuñándoles 
el intendente i otros caballeros, Inchando contra el agolpa- 
miento popular que casi no dejaba dar paso a la comitiva. 

Emprendió la marcha la góndola por entre nna inmensa 
multitod dejente de a pié, a caballo 1 en carruaje, haciendo 
las veces de escolta el entusiasta escuadron de campesinos, 
que seguia detrás disparando voladores en todo el tránsito 
por la alameda. indescriptible fné el entusiasmo con que 
era repetido i vivado el uombre de Uribe por el pueblo todo 
de Santiago en la marcha de la comitiva por la alameda to- 
da, llena de jente en su largo trayecto. Por donde quiera se 
cian las demostraciones de alborozo i las aclamaciones de 
un pueblo ávido de ver i aplaudir a los héroes sobrevivien- 
tes de la Esmeralda. 
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La vasta estension de la alameda estaba engalanada con 
el tricolor nacional, 

Al frente de algunas boca-calles del trayecto de la ala- 
meda se habian formado hermosos arcos con inscripciones 
patrióticas. En la calle del Estado, al desembocar ala plaza, 
se vela un gran arco de arrayan cubierto con tul blanco i 
sembrado de estrellas con esta inscripcion: 4 los héroes de 
la “Esmeralda” la patria agradecida. Un las cenefas del 
arco se leian en letras doradas los nombres de Prat, Serra- 
no, Uribe, Aldea 1 Riquelme. 


De los balcones de las casas i de todas partes llovian ra- 
mos i coronas sobre los distinguidos marinos. 

Frente a la calle de Vergara se detnvo la comitiva. Alí 
el intendente Freire entregó al señor Uribe la hermosa me- 
dalla obsequiada a él por la municipalidad ile dirijió al- 
gunas palabras el señor rejidor Mujica. 

Don Pedro Nolasco Préndez recitó la siguiente compo- 
sicion que fué mui aplaudida: 


A URIBE I SUS GLORIOSOS COMPAÑEROS DE LA '“ESMERALDA” EN SU ENTRADA 
TRIUNFAL A SANTIAGO, 


El pueblo que os saluda alborozado 
A impulsos del mas noble patriotismo, 
Humilde ofrenda rinde al heroismo 
Que en herencia supisteis conservar; 
Sois émulos gloriosos del jigante 
Que hoi con su hazaña al universo asombra, 
Mi labio reverente no lo nombra, 
Mas vuestra alma lo acaba de invocar. 


¿I qué ovacion mas justa i merecida 
Rindió jamás un pueblo a sus campeones? 
Marinos, sabeis vencer los aquilones 
I os sofoca esta inmensa aclamacion; 
Vosotros que os burlais del oceano 
Ved de esta multitud la enorme oleada, 
Grandiosa tempestad que está cargada 
De entusiasmo, de amor, de admiracion. 


Vuestro carro triunfa] ved cual arrastra 
Un pueblo altivo, graude i soberano: 
No tuvo nunca el vencedor romano 
Mas lujosa i espléndida ovacion, 
Los niños respetuosos os aclaman, 
Las mujeres mas bellas os coronan, 
A, vuestros piés las flores se amontonan 
I alzan todos un himno en vuestro loor. 


¿Sabeis por qué? Porque la pura enseña 
Que colocó la Patria en vuestra mano, 
Primero que rendirla al vi] peruano 
En mortaja supisteis trasformar; 

Porque el miedo, legado de los viles, 

No empañó con su sombra vuestra alma: 
La tumba estaba abierta, i con gran calma 
Esa tumba bajasteis a buscar. 


Sentisteis qne se hundia la Esmeralda... 
Vuestro brazo no tiembla, uno vacila; 
Sereno el rostro, ardiente la pupila 
Os quedasteis impávido de pie; 
Pues de vuestra alma el molde soberano 
Fué amasado con lava de volcanes 
En la fragua do forjan los titanes 
El hierro inquebrantable del deber. 


El monstruo alove que humillaros quiso 
Cayó, humillada su soberbia fiera; 
Miserables arriaron su bandera, 

Solo a traicion sabian combatir. 
Con nuestro altivo tricolor al tope 
Moi os aguarda en enemiga rada: 
Vengad con él la sangre derramada 
Yendo esa raza abyecta a redimir, 


Seguid, seguid: las calles i las plazas 
Un pueblo ansioso de admiraros llona; 
La música marcial el aire atrucna, 

Do quiera gritan: ¡Viva! ¡ Hurrá! ¡Salud! 
Barred despues la peruviana enseña 

Del mar testigo fiel de vuestra gloria, 

I escribircis mañana en nuestra historia: 
'“Se llama mar de Chile el mar del Sur.” 


Casi frente a la Avenida del Ejército Libertador esta- 


' ban las alumnas del colejio de las señoras Chacon. Una 


de ollas, la niña Laura Gundian, al presentar al señor 
Uribe una bella corona, declamó con admirable despejo 
los siguientes versos del señor Escuti Orrego: 





Héroes, salud! El pecho deliranto 
Do gozo late, de gratitud i amor! 
Para vosotros no hai laurel bastante, 
Titanes del deberi del valor! 


Cuando la patria toda os galardona 
Sus ofrendas poniendo a vuestros piés, 
Aceptad la humildísima corona 
Que os trae respetuosa la niñez, 


Esta niñez que en el eterno rayo 
Va formando su mento i corazon 
De aquel gran dia del glorioso Mayo 
En que enseñasteis la inmortal leccion. 


Al llegar a la calle del Chirimoyo una niña Troncoso 
declamó otros versos de doña Mercedes Ignacia Rojas. 

Por último, en la Plaza de Armas, don José Antonio 
Soffia pronunció el siguiente brillante discurso: 

Señores: 

¡En el nombre de Arturo Prat, cuyo espiritu se encuen- 
tra palpitante en todo buen chileno, el pueblo de San- 
tiago saluda i victorea a las nobles reliquias de la gloriosa 
Esmeralda! 

IT orgullosa esta ciudad de albergar en su seno a los 
fieles ejecutores del mas sublime testamento, les dice, 
batiendo la bandera que ellos supieron sostener tan alta: 
Son vuestros nuestros corazones, nuestros hogares, nues- 
tra gratitud! 

Para que la gloria del 21 de Mayo, de esa accion lejen- 
daria 1 sin ejemplo, pudiera ser creida por el mundo i por 
los siglos, la suerte quiso que si Prat i sus compañeros 
morian, para comprar con el precio de su heroismo i de 
su sangre el timbre mas claro de la patria, Uribe i los 
que sostenian al pié del tricolor el nombre i el decoro del 
chileno, fueran salvados por manos peruanas para dar 
testimonio de esa accion, que el oceano soportaba orgu- 
lloso i que los Andes parecian empinarse para contem- 
plarla asombrados! ... 

l ese oceano, saturado de gloria, colmado de lejítima 
altivez, devolvió a su hermana la tierra, no sin someterlos 
ántes al vergonzoso enojo del peruano humillado, a estos 
campeones de hoi que mañana serán héroes por segunda 
vez, para que nos digan: ¡Hermanos de la tierra, imitad a 
los hijos del mar! 

Si ellos no murieron grandes i risueños baje la sombra 
del tricolor nacional, escuchando los vivas a la patria 
como sus compañeros, es porque son los vivos deposita- 
rios de la consigna del porvenir i porque cada uno de 
ellos debe ser una reliquia i un espejo en lo futuro! 

Ei capitan Uribe no viene con los suyos a recibir el 
premio de su accion, nia ceñirse envanecido la guirnalda 
del triunfo: aunque hijo de la mar, tras duro pero santo 
cautiverio, viene como Ánteo, el jigante de la fíbula, hijo 
del Mar 1 de la Tierra, que cada vez que necesitaba nue- 
vos bríos, se acercaba a su madre para adquirir mas 
fuerzas i ser invencible en los combates! Viene a propa- 
rarse para nuevas luchas, a recojer nuestros votos il a 
darnos su entusiasmo, 1 mañana lo veremos otra ve£, 
grande en el puesto del deber i victorioso despues de la 
jornada! 

¡Héroe de la Esmeralda! YElejid de entre nosotros 
vuestra tripulacion; todos i cada uno de los que os acla- 
man sabrá cumplir su deber a vuestro lado; cada madre 
chilena os ofrece un HRiquelme que muera alegro i ventu- 
roso al pié de su cañon; cada hijo dol pueblo sabrá ser 
un Aldea, fiel 1 abnegado hasta el supremo instante! 

¡Hermano do Prat i de Serrano! disponed de nosotros! 
¡Gloria a los héroes! ¡Gruerra, hasta el triunfo, a los enc- 
migos de la patria!” 

la plaza estaba, como las calles dol tránsito do la gón- 
dola, invadida por la multitud. 

En suma, desde la gran manifestacion a Condell, el 
vencedor do la Independencia peruana, no se habia visto 
en Santiago una ovacion mas popular i entusiasta, 

LA CENA DEL SÁBADO, 
(Crónica de E Mencunto ) 


lispléndido bajo todos aspectos fué el opíparo banquete 
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ofrecido el sábado último, con el modesto nombre de cena 
a los oficiales sobrevivientes de la gloriosa corbeta sme- 
ralda. 

El bonito salon de la Tilarmónica se hallaba arreglado 
con tanto gusto como sencillez. 

En el fondo se habia arreglado una especie de pórtico 
con bauderas, inscripciones, coronas, festones, etc. En el 
centro se veia una grande estrella formada con bayonetas, 
de buen efecto, i sobre la estrella el retrato al oleo del co- 
mandante Prat, que parecia presidir el banquete.. Bajo el 
retrato esta gran fecha: 21 de mayo de 15879, i coronando 
el pórtico, la conocida leyenda de la Esmeralda dentro de 
an laurel: Victoria i gloria. 

Por entre los claros de la portada se vetan varios tro- 
feos de armas. : 

Coronaudo los dos espejos del frente estaban los nom- 
bres de Serrano i de Riquelme en un escudo rodeado de 
banderas, ia los costados del salon, tambien dentro de 
trofeos de banderas, todos los nombres de los oficiales so- 
brevivientes de la Esmeralda. 

Paco despues de las once de la noche tomaban asiento 
en las diversas mesas los iniciadores de la manifestacion 1 
los convidados, que eran de 100 a 120 personas en todo. 
Ei número no era crecido, pero en cambio representaba 
admirablemente a lo mas escojido de la sociedad. Allí ha- 
bia altos representantes del Gobierno, del foro i de la in- 
telijencia; banqueros, comerciantes distinguidos, hombres 
notables por su posicion social i su patriotismo. 

Una magnífica orquesta, colocada en el aufiteatro, abrió 
la fiesta con el himno nacional, que la concurrencia esca- 
chó de pié. 


En seguida se hicieron los honores a la mesa, que esta- 
ba cargada profusamente de fiambres i dnlces de toda 
clase 1 confeccionada por algun maestro en el arte culina- 
rio. Los vinos eran de los mas jenerosos, como que los di- 
rectores del banquete habian puesto en esto especial cul- 
dado. 


Abrió los bríndis el señor Intendente de la Provincia, 
ofreciendo el banquete con las siguientes palabras a las 
gloriosas reliquias de la Esmeralda: 

“Me pongo de pié, señores, para saludar en vuestro nom- 
bre i en vombre de la patria agradecida a las gloriosas re- 
liquias del lejendario combate de Iquique. 

I al presentarles el testimonio de nuestro «mor, de nues- 
tra admiración i de nuestrá gratitud siento que mi alma de 
chileno rebosa de alegría i de orgallo, 

Yo conozco que involuntariamente mi frente se alza al- 
tiva cada vez que evoco la gran memoria de Arturo Prat 
1 de los que con él murieron, cada vez que pienso en Luis 
Uribe i en los que con él quedaron sobre la enbierta de la 
Esmeralda protejiendo con el acero de sus grandes carac- 
téres 1 de sus sublimes virtndes nnestro glorioso pabellon. 

¡Ah! señores, jamás podrá pagar Chile lo que debe a los 
héroes del 21 de mayo! 

Será preciso que ellos mismos se paguen tomando sin 
contar del inmenso tesoro de su noble patriotismo. 

Ei poder de la nacion no alcanza a la altara de su ho- 
mérica hazaña. 

Pensad, señores, que despues del 21 de mayo podemos 
hojear tranquilos los anales de todos los pueblos, seguros 
de que si hemos de encontrar muchas pájinas sublimes 
alnmbradas eternamente por la Inz de la gloria, no hemos 
de encontrar ninguna que dé testimonio de mayor prodijio, 
de virtud mas escelsa, nioguna qne honre mas a un pueblo 
ia la humanidad, 

En Iquique no hubo un héroe, todos fueron héroes, 

Arturo Prat, el jigante de la historia, dará su nombre a 
esta época, pero su gran memoria, i este es el prodijio, no 
haré pulidecer las memorias de Serrano 1 Aldea, de Uribe 
¡ de Riquelme. 

La historia, la poesía i el arte encontrarán siempre te- 
mas de sublimes inspiraciones al qaerer narrar o represen- 
tar el salto que aquellos hombres dieron desde la vida a la 
inmortalidad. 


As 


ÚS 
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Pero apresurémonos a decirlo: la historia, la puesta i el 
arte, al elejir sns temas tendrán momentos de justa inde- 
<ision. 

Fueron héroes sublimes los que abordaron el Hudsca», 
es verdad; pero decidme, señores, qué fué Luis Uribe so- 
bre el puente de la Esmeralda, qué fueron sus compañeros 
en aquella hora tremenda en que toda esperanza, de trinn- 
fo habia desaparecido, en que toda defensa era imposible 
en aquel momento en que el viejo leño que montaba se 
hundia bajo sus plantas i caia sobre sus cabezas una lluvia 
de metralla. Pensad en esos hombres, tranquilos como el 
deber, resneltos como el destino; pensad en Riquelme que 
dispara el último cañon en el momento mismo en que va 
u descender a sa tumba de gloria; pensad en los demas; 
vedlos bajar al abismo con la mirada fija en la bandera 
querida, i decidme si no fueron héroes tambien, si no me- 
recen que Chile entero se ponga de pié para decirles: “gra- 
clas por tanta honra, gracias por tauta gloria.” 

No temamos ensalzar a los vivos. 

Al contrario, alcemos la copa 1 apurémosla eu su honor. 
Ellos dieron a la patria su sangre isu vida; démosle en 
cambio nuestra aduniracion sin límites, nuestra gratitud 
sin tasa. 


Por los vencidos en Iquique, vencedóres en la historia i 
en la admiracion del maudo.” 

El capitan de fragata don Luis Uribe (segundo coman- 
dante de la Esmeralda en el combate de Iquique) contestó: 
que ellos bien poco o nada habian hecho para merecer las 
espléndidas manifestaciones de que eran objeto. No fueron 
ellos, fué su jefe, el heróico capitan Prat, el que ordenó 
que Ja bandera de la República se mautuviera siempre 1za- 
da; los oficiales de la Iosmeralda no hicieron mas que cum- 
plir cou esa órden. 

Muerto gloriosamente el comandante Prat al abordar el 
Huáscar, recayó el mando eu el que habla. La Esmeralda 
hacia ya agua por todas partes, su máquina estaba rota, 
la santa-bárbara aneguda, el buque sin gobierno, las tres 
cuartas partes de la tripnlacion muerta o herida. La orde- 
nanza le manda rendirse en nn trauce tan terrible. Pero él 
creyó que debia hacer algo mas por la patria, i dispuso 
que nuestra bandera no fuese arriada jamás, hundiéndose 
áutes con el buque. He faltado, pues, a la ordenauza, dijo 
el señor Uribe, i en vez de manifestaciones como la de que 
soi objeto debia sometérseme a un consejo de guerra. 

Las palabras del señor Uribe fueron recibidas con es- 
truendosas salvas de aplausos. 

Hablaron despues los Ministros, señores Amunátegui i 
Gandarillas. 

Don Juan de Dios Arlegui se puso de pié 1 pronunció el 
siguiente bríndis: 

«Para comprender el júbilo que esperimenta la Repúbli- 
ca entera, al ver restituidos al seno de la patria a los mui 
pocos ¡ai! mui pocos! que sobrevivieron al inmortal sacri- 
ficio del 21 de Mayo, es preciso volver con el pensamiento 
a la noche del 22 1 a las 48 horas que la siguieron. 

Al estupor del primer momento sucede la larga angustia 
de cruel incertidumbre. Nadie duda que el puñado de va- 
lientes que tripula las dos mas débiles naves de nues- 
tra escuadra lucharán como buenos con todo el poder naval 
del enemigo 1 subrán sucumbir como chilenos; pero ¿será 
ese un estéril sacrificio de preciosísimas existencias, 
segadas en flor por la implacable mano de fatal destino, 
o querrá la Justicia Divina que, ya que es inevitable el 
sacrificio, él redunde en pró de Chile i su buen derecho, 
retemplando el indomable valor de sus hijos, anonadando 
al enemigo aleve i haciéndole llorar, allá en el fondo de su 
corazon 1 sa conciencia, como vergonzosa derrota la que 
sus labios mentirosos se empeñaron en proclamar como 
espléndida victoria? : 

¡Ah! señores, ese era el secreto del porvenir en log mo- 
mentos de angustiosa duda que siguieron al primer anancio 
que, con el acerado laconismo del telégrafo nos comunicó 
la sorpresa de nuestras gloriosas nuves! 

Pero al fin, Dios tuvo piedad de un pueblo que moria 


cien veces en cada segundo que pasaba sin tener la certeza 
de lo qne le era dado esperar de los valientes a quien con- 
fiara la guarda de su honra i su derecho, 

Sonaban las 9 P. M. del 24 de Mayo... ¡hora bendita 
por los tiempos de los tiempos!... ¿I cuál es aquel de no- 
sotros que no se siente estremecido al recordar el estrnen- 
doso ¡viva Chile! que electrizó a Valparaiso de un estremo 
a otro 1le hizo compreuder eo un justante que cnanto 
habia deseado la República durante 48 horas como el su- 
mun de la gloria nacional, eso i mas habian realizado los 
desde entónces lejendarios tripulantes de la Esmeralda i 
de la Covadonga? 

En efecto, el telégrafo nos dió a esa hora la certidumbre 
de que si la historia del mundo rejistra en mar i tierra 
grandes hechos que han llenado 1 seguirán llenando de 
admiracion a las edades, ninguno habia superior al reali- 
zado por nuestros valientes en Iquique i Punta Gruesa; i 
que si el enemigo, servido por el acaso o por su talento, 
habia podido combivar un plan que, en su soberbia, juzgó 
de ineludibles buenos resultados, la incontrastable entereza 
de nuestros jóvenes marinos se encargó de destruirlo, 
convirtiéndolo en vergiienza para el jactancioso Perú, que 
selló su impericia con la pérdida de la mitad de su poder 
marítimo, i en gloria para Chile, que hizo ver al mundo 
admirado como se sepulta en el abismo, cuando la victoria 
es imposible, el tricolor que simboliza su honra de nacion. 

Nada entónces mas natural i justo que a los sentimien- 
tos del amor patrio i del orgnllo nacional satisfechos, se 
mezclase i confuudiese el de eterna gratitud por los que 
tales prodijios realizaron. Por eso la lRtepública en masa, 
sin distincion de clases ni colores políticos, no pensó sino 
en perpetuar la memoria de los que murieron por la patria, 
i en hacer comprender a los que sobrevivieron el agradeci- 
mieuto de qne les somos deudores todos los que nos enor- 
gullecemos con el nombre de chilenos. 

Protejidos de la fortuna hasta en eso, nos ha cabido la 
suerte de pagar nuestra deuda de gratitud en detalle. Al 
bravo comaudante de la Covadonga ¡su tripulacion, pri- 
mero; a los denodados tripulantes de la Esmeralda, des- 
pues; i por último, a los gloriosos restos de aqnella 
brillante oficialidad que modesta, séria, abuegada, hizo 
comprender el santo sentimiento del deber a los que tenía 
bajo sus órdenes i que, llegado el momento de la sublime 
prueba, mostró con el ejemplo como sabia hacer lo que 
decía. 

Si esto ha sido obra solo de la casualidad, es necesarlo 
convenir que ha sido una casnalidad felicísima, pues nos 
ha permitido manifestar a los héroes del 21 de Mayo que 
para nuestro reconocimiento i entusiasmo no hai como ha- 
cer entre ellos gradaciones. 

¡A todos ilumina igualmente la esplendente luz que 
irradia la gloria que supieron conquistar en aquel dia 
memorable! 

Desde el sublime mártir que mandaba en Jefe hasta el 
último de sus subordinados, todos hicieron el sacrificio de 
su vida en aras de la patria; todos buscaron honrosa se- 
pultura entre las olas; 1 si no todos murieron no fué cler- 
tamente por haber implorado perdon del enemigo. 

Vivieron porque estaban llamados a ser el consuelo de 
la patria i el modelo de sus conciudadanos; vivieron porque 
la Providencia, en sas impenetrables juicios, quiso conce- 
dernos la dicha de poder honrarnos hacieudo lo que huce- 
mos: confesar ante ellos nuestra denda de eterna gratitud, 

No sé, señores, si al decir lo que siento eu este momento 
de innegable solemnidad, he tenido la snerte de cspresar, 
en parte siquiera, lo que cada uno de vosotros seutis en 
presencia de los 1lastres sobrevivientes de la oficialidad de 
la Esmeralda; pero si creo ser fiel intérprete de vuestro 
mas vehemente desco, al pensar que aceptarels gustosos la 
invitacion que os hago a beber esta copa en obsequio de 
esos jóvenes que en la primavera de la vida, eran ayer solo 
una esperanza para la patria, 1 hoi, gracias a su civismo 1 
valor, encarnan la mas pura gloria de la República. 

Señores, a los oficiales sobrevivientes de la Esmeralda.” 
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Don Josd Maria Cabezon dijo lo siguiente: 

“Todo lo que es fuerza 1 poder puede ser rejido por la 
intelijencia humana, 

Hemos llegado hasta arrancar al universo entero 
todo el misterio de su existencia: el elemento que des- 
truye es en nuestras manos ajente poderoso de fuerza 1 
movimiento; disponemos del rayo para lanzar nuestro 
pensamiento a través del espacio; la ciencia ha tratado 1 
resuelto los mas difíciles problemas sometidos a su exá- 
men; las artes han llegado a la sublime espresion de la 
belleza 1 el hombre podria, en un momento de insensato 
orgullo, esclamar como en otro tiempo: “Dadme una pa- 
lanca poderosa 1 moveré el cielo 1 la tierra,” 

En el arte de la guerra, preocupacion constante de los 
pueblos del mundo antiguo 1 necesidad imperiosa de 
nuestra parte para salvar nuestro honor nacional i aun 
para el ensanche de nuestra esfera de actividad i progre- 
so, la ciencia ha realizado los adelantos que asombran al 
mundo entero 1 que son la positiva protesta contra el 
principio, por desgracia harto desmentido, de que la paz 
es el estado natural del hombre. 

Los ejércitos se mueven como las piezas en un tablero 
de ajedrez, por la voluntad del que manda; contra el 
cañon se inventa el blindaje, contra el blindaje el torpe- 
do, 1 ávido el hombre de perfeccion i de progreso preten- 
de llegar en la guerra a poseer los medios le matar me- 
cánicamente, suprimiendo el valor por la perfeccion del 
arma que hiere, el heroismo con la acumulacion de ele- 
mentos destructores que representan la fuerza del rayo 
que estalla, de la tempestad que espanta, del incendio 
que devora. 


Mas no se pretende, señores, impunemente, remontar 
las alas de la intelijencia mas allá del límite que a ésta 
ha señalado el poder ministerioso que rije el universo sin 
que el hombre se esponga a rodar en el abismo para 
tener que recomenzar su obra de perfeccion i de progreso. 

La fuerza ausiliada por la ciencia, rejida por la misma 
intelijencia del hombre, puede gobernar el mundo; 

ero ella no será jamás la lei que impere si no tiene por 

baso la justicia, si no se inspira en el sublime amor a 
Ja patria, que es lo único que puede producir actos de 
herotsmo. 


La voz atronadora del cañon, la fuerza de resistencia 
del blindaje puede ser dominada: se vence contra la fuer- 
/2, se vence contra el poder que parece irresistible, como 
venció Arturo Prat, muriendo por su patria, dejando con 
su muerte rastro luminoso que inspiró en el alma de sus 
denodados compañeros el valor que ha asombrado al 
mundo entero i que los guió en el cumplimiento do su 
deber hasta encontrar gloriosa muerte o hundirse en el 
abismo, dejando ileso a honor de su pais. 

Los monumentos que la fuerza ha creado desaparecen de 
la memoria de los hombres o se necesita estudiar en la 
historia el nombre de sus autores cuando los siglos en su 
corriente impctuosa han arrastrado wmil jeneraciones, 
miéntras que el niño aprende a pronunciar con respeto el 
nombre del héroc que en la época mas remota de la his- 
toria salvó a su patria muriendo con los suyos en paso 
impracticable, 

Son prenda de victoria para nuestro pais agredido 
n¿nstamente los elementos do fuerza que hemos adqui- 
rido o arrebatado al enemigo mismo en leal contienda; 
pero mas segura prenda del completo triunfo no lejano 1 
de nuestra merecida gloria será el amor a la patria que 
reavivó en nuestras ali ol acto heróico de los que de- 
fendicron en la gloriosa Esmeralda el pabellon sagrado, 
emblema de nuestro honor. 

Ese legado de heroismo tiene que ser debidamente 
cumplido 1 las jeneraciones que vienen buscarán en él su 
inspiracion cuando sea necesario cumplir los deberes que 
la patria impone, 

Vosotros. gloriosos sobrevivientes de eso combate he- 
rólco, en cuyas frentes brilla el resplandor divino quo 
1 «lea la memoria del inmortal Arturo Prat, vosotros que 














visteis la abnegacion sublime de Aldea, el arrojo fiero de 
Serrano, que oisteis el último canto de victoria de Ri- 
quelme, teneis mayor parte en la gloria que nos pertene- 
ce, pero tambien teneis mas estrictos deberes que cumplir. 

Los nobles compañeros de los que viyen ya en la in- 
mortalidad, los que supieron ir mas allá del límite que 
marca el cumplimiento del deber, los que fueron devuel- 
tos por la muerte en cuyos brazos se habian arrojado con 
la resolucion del que no quiere ser vencido, podrán, sin 
duda, dar nuevos ejemplos de patriotismo, pudiendo ya 
contar con que la historia, al narrar la heróica leyenda, 
dirá:—Los que sobrevivieron fueron dignos de los que 
afianzaron con su muerte el prestijio i gloria de su patria. 

Si tenemos que envidiar, si tenemos aun necesidad de 
pedir a la Europa los elementos necesarios para sostener 
nuestro derecho, si estamos todavía en la infancia de la 
industria, glorifiquemos a los que por su heroismo nos 
han colocado en el rango de los pueblos que cuentan lar- 
gos siglos de historia 1 que justamente se enorgullecen de 
los actos heróicos de sus hijos.” 


Don José Francisco Vergara se puso de pié i pronun- 
ció las siguientes palabras: 


“Señores: , 

Un gran poeta de la Grecia, hablando de su patria, 
decia: “¡Ah! la ciudad de Palas es una ciudad invencible, 
porque Aténas contiene hombres, i son esos sus inespug- 
nables baluartes.” Nosotros podemos tambien decir: 
“¡Chile no será vencido por sus enemigos, porque Chile 
tiene hombres! 

Los que montados en un madero viejo afrontaron el 
poder de una nave considerada invulnerable, i prefirieron 
sucumbir ántes que pedir merced al enemigo; los que han 
sabido vencer ejércitos, venciendo tambien los rigores de 
una naturaleza que repulsa la vida; los que saben inspi- 
rarse en los austeros sentimientos del deber para no mirar 
otro interes que el interes de la patria, ni tener otro pen- 
samiento que el de su bien i su grandeza; esos son horm- 
bres, 1 Chile está lleno de ellos. 

Hoi tributamos nuestros aplausos 1 manifestamos nues- 
tra gratitud con ofrendas de afeccion, a los que primero 
tuvieron la fortuna de dar a conocer lo que pueden los 
pechos varoniles cuando están animados por el noble 
amor a la patria, este sentimiento tan profundamente 
arraigado en el corazon de los chilenos. Mañana tocará su 
turno a otros que merezcan tambien ser glorificados por 
sus altos hechos; pero ni unos ni otros deben olvidar por 
un momento que nuestro camino está apénas principiado, 
| que sus proezas actualos son solo prendas valiosas de 
los nuevos servicios que pueden prestar a la República, 
que tiene derecho de exijir que ninguno de sus hijos dé 
por terminada su tarca miéntras no se encuentre próspe- 
ra 1 dichosa en el interior, vencedora i honrada en el 
esterior, 

Señores: Al completo 1 prouto triunfo de nuestras at- 
mas.” 

Don Alejandro Reyes dijo: 

“Señores: La historia da testimonio de que muchos pue- 
blos han marchado por una senda decreciente. Así Roma, 
la Grecia i las repúblicas italianas Megaron al apojeo de 
su poder i quedaron despnes solo como un recuerdo his- 
tórico., 

Pero la corta historia de Chile nos muestra que de oscn- 
ra colonia se ha convertido en una gran vacion, merced a 
su cordura ia la pojanza de sus hijos, 

So marina ha seguido el mismo camino. En los albores 
de la independencia, el almirante Blanco escribió la pri- 
mera pájina apresando la Moria Isabel. Poco mas tarde 
lord Cochrane escribió la segunda en la gloviósa cubierta 
de la antigua Esmeralda. Estos triunfos bavales fueron 
los precursores de la independencia de América. Sin ellos, 
ésta o se habria renlizado, 

Mas de medio siglo despues, tras de largos años de 
paz, Chile tuvo que empuñar la espada para castigar n 
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aleves enemigos, i su marina volvió a aparecer con mas bri- 
llo que en sus mejores tiempos. 

En Iquique, un poderoso blindado embiste contra un 
madero inmóvil; sin máquina i sin cañones capaces de 
ofender. En los modernos combutes maritimos casi no es 
posible el abordaje de blindados de vapor. Sin embargo, 
Prat se inmortalizó realizando un imposible, pero pagando 
con su vida su temerario arrojo. 

Uribe i demas sobrevivientes infrinjieron la lei escrita, 
que no autoriza estériles sacrificios, porque la lei no puede 
decretar el heroismo. Pero así como al empezar un edifi- 
cio se establecen los cimientos de granito que lo han de 
soportar, así Uribe 1 sus compañeros, hundiéndose en el 
fondo del mar con la bandera tricolor al tope, tomaron po- 
sesion de aqnella tierra que ningun poder humano será 
capaz de arrebatarnos. La gratitud nacional les ha absnel- 
to en sn delito.—(Grandes aplausos.) 

La £smeralda sucumbió; pero vagaban en el océano 
las sombras de Blanco i de Cochrane encarnadas en los 
bliudados que llevan sus gloriosos nombres; ial poco tiem- 
po despues dieron el condigno castigo al asesino de la Ls- 
meralda. 

Brindo, pues, señores, por nuestra antigua i moderna 
marina, i porque las hazañas de esta última tengan los im- 
portantes resultados de las de la primera.” 

Don Benicio Alumos (Gonzalez habló en estos tér- 
minos: 

“Bl hecho que celebramos no es solo un acto de valor, 
de heroismo. Es algo mas, Es un acto de abnegacion, de 
sacrificio; es la mas alta espresion de la grandeza hu- 
mana. 

Los tripulantes de la Esmeralda, no solo han Inchado 
hasta donde han podido hacerlo, no solo han combatido 
como héroes hasta vencer o morir, Han hecho algo mas. 
Sabian que debian perecer 1 han entregado su vida para 
salvar el honor de la patria. 

No solo han cumplido con su deber, no solo se han en- 
erandecido personalmente. Han hecho mas. Han digni- 
Éfícado a Chile, han desvelado, por decirlo así, los arcanos 
de us inmenso porvenir. 

La nacion que inspira tanta abnegacion, tanta decision 
para sacrificarse por ella, no puede ser una nacion vulgar; 
debe tener algo de grande, de providencial en el espíritu 
que la anima. 

Cuando 300 griegos se inmolaban por impedir que fue- 
se hollado el suelo de la patria, los que presenciaron 
aquel espectáculo debieron decir: “Hé ahí una raza de 
hombres que tendrá gran parte en la suerte de la huma- 
nidad.” 

Cuando Prat i sus compañeros se decidian a luchar 1 
morir porque no fuese rendido aquel pabellon que nunca 
babia sido arriado; cuando Uribe 1 los últimos tripulan- 
tes de la Esmeralda se olvidaban de la ordenanza militar 
ino pensaban en los consejos de guerra como acaba do 
contarlo; cuando solo se dejaban inspirar por los consejos 
del patriotismo, i se resignaban a sumerjirse en los abismos 
para que quedase flameando la estrella de Chile sobro la 
superficie de los mares, los que nos contemplan con espí- 
ritu desinteresado han debido tambien esclamar: ¡Hé ahí 
un pueblo al que le esperan grandes destinos! 

Por esa razon el ¡Vira Chile! lanzado por los héroes 
de Iquique al dar su vida por la patria, no solo debe re- 
percutir en nuestros oidos como el eco inmediato do 
grandioso patriotismo, sino tambien como el eco profético 
de nuestra futura grandeza, 

Pero, señores, nadie puede escalar la grandeza sin con- 
traer grandes deberes. El pueblo que marcha a ocupar 
un alto puesto en la familia humana, tambien debu sor- 
vir de modelo a los demas, el que adquiere una vida os- 
tensible, tambien debe empeñarse mas que nunca cn 
fortalecerse, en dignificarse. Ya no solo se pertenece a sí 
misnio; ya pertenece a la humanidad, 

Cumplarnos, pues, esc deber, 
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Desde luego, la misma lucha en que estamos empeña- 
dos, puede servirnos de bien segura leccion. 

La ociosidad, el hábito de vivir a espensas del Estado, 
la corrupcion fiscal; la vocería de una prensa inconsciente 
que no se inspira en la” verdad i la justicia, sino en el 
odio i el egoismo; los pata secretos para estafar-el tra- 
bajo de sus vecinos, i los demas crímenes que enumera 
el dictador Piérola en su estatuto, son los malos jérmenes 
que han llevado a nuestros enemigos a los abismos en 
que se hallan sumerjidos, ¡Pues bien! Si esos son esco- 
llos, huyamos siempre de ellos, 

El trabajo individual, la honradez administrativa, la 
puntualidad para cumplir nuestras obligaciones, el respe- 
to a la lei, la audacia con que hemos sostenido nuestro 
derecho en las épocas históricas de nuestra existencia, i 
sobre todo, la enerjía que hemos desplegado contra los 
que intentaban burlar sus pactos internacionales, son 
talvez los mas poderosos elementos que nos han dado la 
victoria, Pues bien: si allí está la vida, permanezcamos en 
ese camino. 

Bien sé que esta no es toda la grandeza humana; pero 
cuando se poseen tan fecundos jérmenes, no puede tardar 
la hora en que Chile ocupe en la raza latina un puesto 
tan envidiable como el que han obtenido los Estados 
Unidos en la raza anglo-sajona. 

Querer es poder. 

Brindo, señores, poy los inmortales de la Esmeralda que 
han revelado ante los ojos de la humanidad la grandeza 
de su patria, 1 brindo porque la estraordinaria abnegacion 
de los héroes de Iquique inspire tambien estraordinarios 
sentimientos de amor al deber, en todos los chilenos, sin 
distincion, entre los que combaten 1los que mandan, entre 
los que gobiernan i los que obedecen, entre los que tienen 
en sus manos los grandes destinos de nuestra República 1 
los que debemos velar i trabajar porque esos grandes des- 
tinos se cumplan.” 

El señor Larrain Zañartu dijo: 


“Señores: 

He recibido la grata comision de saludar, en nombre de 
la preusa de Valparaiso, al grnpo de héroes que reciben 
en estos momentos el debido tributo de la gratitud nacio- 
nal, i al complir este grato cometido nu encuentro otras 
palabras que retraten mejor a mijuicio el pensamiento que 
nos renne en este sitio que dirijirme a nuestia patria, a 
Chile, diciéndole en esta ocasion, lo que decian a Penélope 
los heraldos que le avisaban el regreso de Telémaco: 

Oh reina, regocijate! tus hijos queridos, arrancados a la 
metralla, a las olas, a la cautividad. acaban de tornar a tn 
regazo! 

I este regocijo de la patria, estos abrazos de una nacion 
entera son ¡justos i merecidos porque los guerreros que 
aquí veis, ántes de recibir de su patria la corona de flores 
del triunfador, recibieron por defender a Chile una triple 
corona de espinas, la del combate, la del cantiverio, 1 la 
mas terrible anu, de la calumnia. 

Perdonad. señores si evoco en esta fiesta uu recuerdo 1m- 
portuno. | 

Pero hablando a nombre de la prensa, necesito aquí, en 
obsequio de la de mi país, que ha tenido sempre por lema 
la justicia para el enemigo 1 la verdad sobre todo, coudenar 
la actitud de los que sin jenerostidad en el alma, sia digni- 
dad en el corazon, dinijieron sin piedad al pristonero Lal 
náufrago la mas atroz de las injurias, el mas imperdonable 
delos dennestos. 

Señores: Vosotros sabeis que la prensa pertana afitmó 
que los náufiagos de la Esmeralda habian gutado al en- 
coutrarse salvos: 2009 el Perú jeneroso” 

Koa imfune calmada hu sido, siu embargo. contrapro- 
ducuente. o 

Liomisma preusa peruaria, confamlida por el unero saul. 
verso de nn universo entero, Lavoe que enmtdocor; dat 
Uribe i sus compañeros encertados eune mazmorras 1 hot 
elevados solue el puvés de la gloria 1 da tom ntulidad pon 
dos millones de hombres, formau el mas sol ne tes 
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lanzado por la verdad i la virtud, a los que para no ver el sol 
del heroismo, imajinaron cubrirlos con el inmundo harapo 
de la calumnia. 


¿Í por qué obraba así la prebsa pernana? , 

Porque, señores, existe como lei lójica e ineludible de la 
paturaleza moral, el que la prensa, no siendo sino el eco 
de la nacion en que existe, no represente sino sus mas Ínti- 
mas pasiones 1 sentimientos. 

La prensa de Chile, respetando a Grau; la prensa perna- 
na calumniando a Prat ia Uribe, hé ahí un antítesis que 
entregamos al juicio i al fallo del mundo que nos juzga i 
nos observa, 


La conducta de la prensa chilena tiene, sin embargo, una 
lójica i fácil esplicacion. 

El heroismo, señores es a la prensa lo que el gas al globo. 

Un pueblo de grandes héroes 1 nobles sentimientos eleva 
su prensa a la altura de lo infinito. 

Una nacion de bajas pasiones i raquiticos hombres, ha- 
ce descender a esa misma prensa hasta arrastrarse por el 
lodo i por el cieno. 

Señores: ese gas de la gloria fabricado en Chile por esos 
sublimes artífices, Prat, Serrano, Riquelme, Ramirez, no 
se estinguirá jamás miéntras existan en mi partria héroes 
1 guerreros que con sus actos realicen los conceptos del Ho- 
racio de la trajedia, esclamando con él: Qué, ¿acaso me lo- 
rariais mariendo por mi patria? 


A jenerosas almas, tal muerte da placer. 

La gloria que la sigue, rechaza aun el dolor. 

I, bendita mi suerte, si al espirar impávido, 

Dejo a Chile, a mi patria, con gloria 1 con honor.” 

El teniente 1.2 don Vicente Zegers: dijo que despues de 
la órden dada por el ilustre Prat para que no fuera arria- 
da la bandera de la J'smeralda, ellos no podian hacer otra 
cosa que mantenerla siempre en alto, costara lo que costa- 
a. En ello no hicieron mas que seguir la órden de sn ma- 
Jogrado jete i enmplir con el deber de todo marino chileno. 


El capitan Uribe: brindó por segunda vez Nobleza ohli- 
ga, dijo. La marina chilena ha tenido un Cochrane, un 
Blanco, Williams, i tiene qne ser consecuente con sus 
gloriosos antecedentes. Esas jefes han mantenido siempre 
en alto nuestra bandera, i esa bandera no será arriada ja- 
más por sus sucesores. Ni se les obliga a combatir contra 
fuerzas inmensamente superiores, sabrán morir cuando no 
predan vencer. No serán los marinos chilenos los*'que va- 
yan a pedir misericordia como los del /Zuéscar i la Pileo- 
mayo.—(Graudes aplausos). 

_£l señor Altamiruno tomó por segunda vez la palabra i 
dijo: 

“Con vuestro permiso, señores, voi a poner término a 
la parte que llamaré oficial dle este banquete. 

[en este momento no os pediré, señores, que me acom- 
pañeis a brindar en honor de un hombre, por mas que ese 
hombre sea nno de los jigantes de Iquique. 

Brindemos por la patria, por las glorias que acaba de 
alcanzar en los campos de batalla, 

Démonos cuenta de la alta posicion qne hoi tenemos en 
América 1 en la consideracion del mundo. 

El dia inesperado, la alevosía de dos vaciones por caya 

> A 5] . á - e . “ pl . 
ventura Chile habia hecho sacrificios sio cuento, nos obli- 
gó a dejar los insteamentos del trabajo para empuñar la 
espada vengadora 

La prueba cra suprema, ¿Vendria Chile fuerzas para 
resistir? ¿El antiguo espiritu de los O'Higgins, Carrera 1 

dio : Ñ 
Prcire se mantendria vigoroso en sus hijos? 

El acontecimiento dá la respuesta, 

llemos vencido por do quier en la tierra i on el mar. 

] hemos vencido sin necesidad do quitar una sola pieza 
a nuestra máquina constitucional. 

e] . . . . 
“sta circunstancia adquiere mayor realce mirando el 
campo de nuestros enemigos. 

Allá, en Bolivia, los pretorianos se entretienen en ha- 
cer 1 en derribar czares, 

En el Perú la nacion entera acaba de caer de 1odillas 








a los piés de un déspota que a cada instante le hace oir 
el chasquido de su látigo, 

¡Enorgullescámonos de ser chilenos! 

Vamos a alcanzar la victoria final sin dañar en lo me- 
nor ni los principios ni las prácticas de libertad. 

Triunfaremos con prensa libre, cun libre tribuna, sin- 
tiendo garantidos todos nuestros derechos, ¡Qué honor i. 
qué ejemplo! 

Señores: ¡por la victoria final i porque se arraiguen mas 
i mas las prácticas i los principios liberales en nuestra 
vida de nacion! 

Brindaron tambien muchos otros señores en medio de 
los aplausos 1 brayos de la concurrencia. 

La orquesta no cesó de tocar escojidas piezas durante 
todo el banquete. 

La mesa no ha podido ser mas abundante ni mejor 
servida. 

En suma, todos se retiraron complacidisimos de los 
momentos que habian estado en compañía de los glorio- 
sos sobrevivientes de la Iismeralda. 





Entre las diversas cartas de adhesion publicamos la 
siguiente: 

Señor Bulojio Altamirano 1 demas personas que sus- 
criben el telegrama de invitacion.—Santiago, Enero 17 
de 15880.—Queridos amigos: — Entre diversos inconve- 
nientes que me impiden aceptar la amistosa invitacion de 
ustedes, no es el menor ni el último el temor de verme 
enfermo al siguiente dia, sl, como es natural, trasnochase 
con ustedes en la cena que ustedes me convidan. Una vez 
allí, iuna vez con ustedes, no me retiraria por motivo al. 
guno, ide esta complacencia se vengarian mis dolores reu- 
máticos que me amenazan casi diariamente. 

En cuanto a la fiesta que ustedes han preparado, yo me 
asocio de todo corazon a ella con el mismo entusiasmo 
patriótico de ustedes. 

Festejan ustedes a Uribe 1 a sus compañeros, que son 
los náufragos salvados de aquella tempestad formada el 
21 de Mayo en Iquique por el mas aito 1 renombrado va- 
lor humano. 

Abrimos nuestra campaña con el glorioso episodio de 
Iquique, i desde entónces quedó establecido que en los 
combates de mar o de tierra no nos arredrarian ni la su- 
perioridad de los clementos de que dispusieran los ene- 
migos, ni la superioridad de su número; que siempre nos 
batiriamos, 1 que la pujanza del brazo 1 el varonil arreba- 
to del corazon chileno todo lo suplirian. 

Despues de aquel heróico martirio quedó trazado para 
nuestros marinos i para nuestros soldados un solo cami- 
no: el de la victoria, 

Así se esplica que nuestro ejército haya combatido en 
todas partes con denuedo igual al de nuestros marinos en 
Iquique, La memoria de Prat, Serrano i Aldea alentaba a 
todos los corazones. Uribei sus compañeros vivian en las 
tiendas de nuestros soldados. ¿Quién no les recordaba en 
el campamento con cariñosa ternura? 

Por esta razon no ha habido desastres para nosotros, 

Hasta hoi hemos peleado siempre en desiguales condi- 
ciones; 1 aun cuando el nútnero nos agobiase en Tarapa- 
cá, como la superioridad de las naves en Iquique, nues- 
tros soldados, como nuestros marinos, no han cedido un 
palmo, a pesar de que la muerte haya arrebatado a la mi- 
tad de cllos. 

Bendita sca la patria nuestra, mis queridos amigos, que 
mece en oscuro hogar la humilde cuna del roto chileno, 
I mil veces bendita todavía, puesto que cuando lanza al 
mar una de sus mas frájilos 1 viejas naves, puede estar 
segura de que su bandera, emblema do nuestras glorias, 
de nuestro porler, de nuestra justicia 1 de nuestro progre- 
so, será sepultada en los abisinos del mar, ántes que sea 
arriada i entregada al enemigo rendida 1 humillada, 

Saluda a ustedes afectuosamente su seguro servidor 
amigo. . 

DOMINGO SANTA MARÍA, 
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IX. 


Nota del Intendente Jeneral del ejército i armada al 
Ministro de la Guerra, relativa al abastecimiento 
del ejército en campaña. 


INTENDENCIA JENERAL DEL EJÉRCITO 1 ARMADA EN 
CAMPAÑA. 


Valparaiso, Enero 9 de 1880. 
Señor Ministro: 

Ubo de los motivos que principalmente decidieron mi 
viaje de inspeccion al territorio de operaciones del ejército, 
fué el deseo de estudiar de cerca 1 por mí mismo el abaste- 
cimiento de nuestros soldados, la manera como se llevaba 
a cabo i las modificaciones que en la calidad 1 cantidad de 
alimento 1 foma desu distribucion pudieran impartirse 
con ventaja para el soldado. 

De regreso yu, habria deseado dar inmediatamente 
enenta a V, S. del resultado de mis observaciones, cono- 
ciendo el interes que uo asunto de tanta entidad merece al 
Gobierno, i comprendiendo de cuánta satisfaccion será 
para él i para el pais saber que la situacion actual del sol- 
dado en campaña está mni léjos de ser la tristísima i aflic- 
tiva que muchos han podido creer, merced a relaciones 
equivocadas 1 exajeradas. 

Hoi me es mui grato, señor Ministro, poder asegurar a 
Y. $,, por lo que yo he visto 1 observado, qne nuestro ejér- 
cito se encuentra abastecido con regularidad 1 abundancia 
de artículos de buena calidad, 

Quizas, en un momento escepcional, este estado de cosas 
puede sufrir una momentáuea interrupción; pero esto, que 
deberá siempre evitarse, no pasará de ser un caso aislado, 
un accidente que unnca se deberá tomar como el estudo 
normal i ordinario, 

Debe tenerse en enenta las condiciones del territorio en 
que se opera; las dificultades de todo jénero que presenta 
ann en épocas ordinarias para el aprovisiovamiento de sns 
habitantes en las mismas ciudades del litoral; 1 cuando 
aquello se ve de cerca i se piensa que nuestro ejército es 
nba masa considerable de hombres lauzados repentina- 
mente eu un territorio destitnido en Jo absoluto de todo 
reeniso, desde el agna hasta la leña, todo espíritn despre- 
venido se siente indiguado a ser iuduljente cou las faltas 
dolorosas pero inevitables de los primeros momentos. 

Los escusos medios de acarreo proporcionados por el 
ferrocarril, han tenido que hacer un trabajo superior a 
cuanto pudiera ercerse, pues con sólo dos locomotoras la- 
hia que snbir los víveres del agua, los pertrechos, el par- 
que, el forraje pura el ejército i el ana 1 combustibles 
para lax mismas locomotoras. 

luno cuando el ferrovarnol hubiera bastado, hiulbnia qne- 
dado todavía el decembarco de agua destilada a bordo, de 
carbon, de víveres, de todo, en fin, sin muelles 1 sin lan- 
chas suficientes, 

To las estar canas combinadas, idigámoslo francamente, 
la falta de hábitos militares en un puis que llevaba cerca 
de medio siglo de paz no interrumpida, hicieron que en 
un principio el servicio de ubastecimiento careciera de la 
regularidad deseable; si hien jamás alcanzó el mal, segun 
los informes que he tomado, las proporcioves desastrosas 
que la exajeración se complacia en darle. 

Pero sea de ello lo que quiera, pnedo hoi decir al Go- 
bierno que a] servicio se hace con regularidad 1 exactitud 
j que erco alejado todo motivo de queja justa 0 Cxa- 
jerada, El 

Desde mucho tiempo atrás. cra uno de los principales 
asuntos de detenida consideracion para esta Intendencia 
Jeneral el arreglo de una racion para el soldado, que reu- 
niese las condiciones de trasporte cómodo, fácil prepara- 
cion i poder alimenticio suficiente i conforino a los cargos 
de nuestro pueblo, E 

Se sabia que se iba a operar en un territorio en que no 
debia contarse con nuda, ni aun el combustible para pre- 
parar la racion. Necesitando una base cierta a que ate- 
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nerse pela atender a la provision, recabó esta Intenden- 
cia del señor Jeneral en Jefe que fijara la racion para el 


soldado en marcha una vez que dejase su canton de An- 
tofagasta; i con fecha 16 de Agosto ordenó constara de 
los siguientes artículos: 


A A 460 OTrAmos. 


O 
Harina tostada......oooommemmen..... 200, 
Galleta idoiinniciiaa rar GOD: 
Aioemecindaoa 1 a 
Cebolla......... ia iii, 120 


»” 


Al mismo tiempo se fijó tambien otra racion de campa- 
mento que, como su nombre lo indica, debia servir para el 
soldado cada vez que fijara por mas de un dia su residen- 
cia en un lugar, Esa racion, que agregaba a lo anterior, 
artículos que requerian ser cocinados, se componia de los 
artículos siguientes: 


Prejoles....... otrseacidn pia ss OOO OEAIDOS, 
CANEGUI iii 200 
Harina tostada ......oooronorcoomo.. 200 ,, 
O . 200, 
Grasa....... bona nes 3Ó0 ,, 
Mater tras 1 
Sal...... rica ua 
A O A 11: 


V. S. observará que en estas raciones no entraba la car- 
ne fresca, ni otra bebida que el agua; i ello se esplica por 
Jas dificultades de trasporte. No obstante, apénas hubo 
nuestro ejército ocupado una parte del territorio enermi- 
so, se remitieron animales en pié, en el número posible 
pe primeros dias, a contar desde el primer trasporte que 
vino a Caldera; i en seguida regularmente, a razon de 80 
a 100 bueyes por semana, 

Se celebraron al propio tiempo contratos con particu- 
lares para suministrar al ejército 50 bueyes por semana, 
con el fin de evitar que un entorpecimiento cualquiera en 
los suministros que continúa haciendo esta Intendencia 
Jeneral por trasportes de vapor i vela, se tradujera en es- 
casez de carne para el ejército, o 

Arreglada ya de una manera estable la provision de 
carne en pié, se trató de aprovechar la enseñanza adqui- 
rida durante la campaña, en beneficio de la salud 1 el 
agrado del soldado. Se procedió entónces a fijar la ración 

fresca de campamento, que será suministrada por lo mé- 
nos dia por medio a la tropa, 1 que se compone de los si- 
enientes artículos: 


CUM O ctas ireedricis 460 gramos. 


PApaS..oomomconoonoronennacanonananoo» 150, 
Frangollo 0 arroz .omomcomo... a A 
(LASA 0. ..... a ias 00 a 
Alise dida cier caoiids 0, 
o da a. E 
Galleta o haria... +. ..o.o.. ... 200, 
Harina tostada . ...... a 0. ,, 
CebollaS...orommmocco onnnnrnonaonaro a PUO 0, 
EA A 23 a 
Cale. siciñios aiias piodd. Rapa mc E 


Y. S, notará que además de la carne, hai en esta racion 
otras modificaciones que la hacen distinguirse de la ra- 
cion seca fijada en 16 do Agosto, cuales son: la introduc- 
cion del café i el azúcar, aconsojados por la esperiencia 
como mui saludables en aquel clima i con aguas que no 
siempre son hastanto buenas, i dol frangollo o arroz, 1 con 
el derecho acordado a la tropa para optar entre la wallota 
¡Ja harina for. Esto último es de mas entidad que lo yue 
a primera vista pudicra creerse, pues el soldado, apénas 
establecido en campamento, se procura los medios de 
amasar i cocer pan, 1 entónces no solo tuma con yusto 
harina flor en vez de galleta, sino que Jun abandona una 
arte do su harina tostada para aumentar la 1acion de 
ha Hor, aumentando así tambien su pan. 





Esas mismas m»«l'ficaciones se han estendido a la za- 
cion seca de campaña, es decir, la que se dá en los dias en 
que no se distribuye carne fresca, Al presente esa racion 
ha quedado corapuesta como sigue: 


Chatqllss.s. missroirrardass D09 BTAMOS, 
OI iros 350 ,, 
Frangollo o arroz............ 120 ,, 
3alleta o hariMa.......oo.......... 200 ,, 


Harina tostada......o.oooommomom.... 200 ,, 


Cobollas...ciricaiina acia 10D 5 
ÚUTASD. ...oonmccrorancancaconoconsocaro 50. .,, 
Mo ac isis 10 y 
Sal... O O: 
AZÚCAL crococccmmos dass 25 5, 
5 A saliecicnstas 10 y 


Debo prevenir a Y. 5., para evitar falsas intelijencias, 
que la carne se entrega a razon de un buei para cada 500 
hombres, por no ser posible pesar con la prontitud de- 
seable la carne al repartirla; i como el peso de cada buei 
en el momento varía entre 650 1 750 libras, resulta que 
en todo caso cada soldado recibe mas de 460 gramos de 
carne. 

Antes de terminar este punto de mi informe, no estará 





demas, señor Ministro, que, como elemento de compara- 
cion, deje consignada aquí la racion que se suministra en 
campaña a uno de los ejércitos mejor alimentados de Eu- 
ropa, al ejército inglés. Esa racion se compone de lo que 
sigue, segun lo dice Sir Garnet Wolseley en su libro titu- | 
lado: “Soldicos Sacket Bock for field service (1851).” 


Galletas........oooocorncccccnoonroco ros. 1 libra, 
O A A 
Uria ross ODA, 
ION nta dodo 2 
1 AA aero cases beato E 
o A 1/36 ,, 


A esta racion, en la que la galleta puede ser reempla- 
zada por 14 de pan, se agregó en Crimea | libra de ver- 
dura, 1 onza de arroz i una pequeña cantidad de ron. 

_Este servicio de provision del ejército se hace por me- 
dio de un personal que por decreto de esta Intendencia 
Jeneral, de 13 de Octubre, aprobado en seguida por V. S., 
quedó organizado en esta forma: 

Un desembarcador. 

Seis ayudantes de id. 

Un guarda -almacenes. 

Cuatro ayudantes de id. 

Cuatro proveedores de division. 

Doce id. de rejiriento, 

Este personal se halla hoi en aptitud de atender con la 
exactitud debida el importantísimo asunto sometido a su 
cuidado; 1 se halla sujeto a reglamentos claros i precisos, 
que fijando los deberes de cada uno, le dan los formula- 
rios que han de facilitarle sus tareas, dejando al mismo 
tiempo resguardados en cuanto es posible los interesos 
fiscales, 

Fué objeto tambien de especial observacion para mí lo 
relativo «u alimentacion de caballería. Encontré que la 
caballada del ejército se encontraba por lo jeneral en buen 
estado; pero considero que conviene aumentarle un poco 
el grano, manteniendo la de pasto, 


1 4 s 1 e 3 as 
Con esc fin, la ración de cada caballo ha quedado fijada 
de esta manera: 


: ' 
¡AT | kilógramos. 
3 

Filas 


, 


a , : . ) 

Terminado lo refercate a la alimentacion del ejército 1 
s$ns caballerías, tengo que agregar algo referente a alimen- 
tacion de la escuadra, 





M » » “j E 
Lyta, cuya ración seca o de campaña se hallaba ya esta- 
blecida de antemano i despues de prolijos estudios de 
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mucho tiempo atrás, ha debido, sin embargo, ser objeto 
de la preocupacion de la Intendeacia Jeneral para no agre- 
gar a las penalidades inherentes a la ruda profesion del 
mar, las penalidades que podrian traer epidemias o enfer- 
medades « bordo, 

Pero, por mas buena voluntad que exista, la naturaleza 
misma de las operaciones de la escuadra impiden el -esta= 
blecer para ella unua provision regular de carue- fresca 1 
legumbres. Para obviar estos inconvenientes, se ha dis- 
puesto que los buques de la escuadra que arriben a Iquique 
reciban víveres frescos conforme a sus reglamentos; i los 
que estén en Pisagua recibau bueyes i legumbres de los 
destinados al ejército. Por último, se ha ordenado que todo 
trasporte que conduzca carbon a las divisiones o bnques 
bloqueadores, les lleve tambien animales en pié, i legum- 
bres, si es posible. 

Se espera que esta» medidas eviten los males apuntados 
antes il alivien lu suerte de nuestros marineros. 

Para concluir, señor Ministro, solo me queda que agre- 
gar, despnes de detallar con la detencion que he conside- 
rado indispensable, lo referente a alimentacion del ejército 
de operaciones i la escuadra, solo me queda que agregar, 
decia, que el ejército de reserva estacionado eu Tqnique li 
en Antofagasta, se abastece por el sistema de contrata; 
mas cómodo, de a Iministricion sencilla 1 fácil fiscaliza- 
ción, pero por desgracia inaplicable, a mi juicio, al ejército 
de operaciones, siempre en movimiento i que debe tener en 
si mismo todo cuanto necesite para emprender una espedi- 
cion eu nn momento dado, sin ser esclayo de los arreg'ns 1 
conveniencia de los proveedores a contrata. 

Confi>, señor Ministro, que V. S. ¡el Gobierno verán 
con agrado que la situacion actual de nuestro ejército en 
el importante ramo de alimentos es completamente satis- 
factoria, ateudidas las condiciones del clima i territorio 
en que se opera; 1 esta convicción no polrá ménos que 
tranquilizar la alarma tau justamente manifestala aute 
los deunncios qne se hacian i segun los enales los bravos 
defensores de la República sufrian, no solo las inelemen- 
cias del clima i los peligros propios de la guerra, sino, lo 
que habria sido horrible i cruel, los rigores del hambre 1 
de la sed. 

Dios guarde a Y, $, 

VICENTE DáviLa LARRAIN. 


X. 


La segunda espedicion a Tarapacá: parte oficia? i 
correspondencia, 


BATALLON BÚLNES. 


Campamento de San Francisco, Enero 10 de 1880. 


Señor Jeneral en Jefe: 

En cumplimiento de la órden e instrucciones que Y. $, 
se sirvió darme con fecha 20 del mes próximo pasado, al 
dia siguiente partí de San Francisco, en el ferrocarril, con 
200 lrombres del cuerpo de mi mando en direccion a Di- 
bujo, donde se me reunieron 200 hombres del rejimiento 
de Cazadores a caballo, al mando del sarjento mayor gra- 
duado don Francisco Vargas, i 80 mulas con víveres 1 
agua a cargo del capitan de guardias nacionales don Se- 
gundo Fajardo. " 

A las 4.10 P. M. emprondí la marcha en direccion a 
Tarapacá, tomando, préviamente, todas las medidas del 
caso, tanto en lo que respecta a avanzadas, como a la 
mayor comodidad do la fuersa que componia la espo- 
dicion. Á las 9.15 P, M. acampé, emprendiendo nue- 
vamente la marcha a las 3,30 A. M. dol dia 22, llegando 
a la pampa de Iluga a las 8.45 A. M., dondo pormanecí 
refrescando la tropa hasta las 5 Y M,, hora en que 
continuamos el viaje, enviando de antemano, al puablo 
de Tarapacá, una descubierta de 3 osploradoros, con el 
vbLjeto do adquirir datos, quienes estuvieron de vuelta a 
las 10 P, M. 


CAPITULO QUINTO. 
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Segun los informes de estos individuos, el subprefecto 
de Tarapacá i 25 hombres habian salido la noche anterior 
en direccion a Pachica. Inmediatamente ordené que el 
capitan don Rafael Zorraindo acompañado del capitan 
don Máicos Latham 1 85 Cazadores, partieran con direc- 
cion al último punto indicado, Al ponerse éstos en mar- 
cha recibí la nota de Y. S, en que me comunicaba las 
noticias que ya conocia. 


En la pampa del Cármen dí un corto descanso a la 
tropa, prosiguiendo la marcha a las 2.30 A. M. del 23, 
llegando a la orilla de la quebrada de Tarapacá, frente al 
punto denominado Huaraciña, ántes del amanecer. 

A las 10 A. M. bajé al pueblo con 270 hombres de las 
dos armas 1 dí principio al rejistro de todas las casas sos- 
pechosas, te gresando al campamento que habia formado 
en los altos de Guaraciña a las 6 P. M., trayendo algunos 
rifles 1 yataganes. 

A las 9 P, M. volvió el capitan Zorraindo i sus fuerzas, 
sin haber encontrado al subprefecto, pues éste habia par- 
tido con rumbo desconceido. 

En la mañana del 24 envié nuevamente a Pachica una 
fuerza de 32 Cazadores, al mando del capitan Latham, 
con el objeto de adquirir nuevos datos, quien regresó al 
Gia siguiente sin adelantar nada. 

El 25, a las7 A. M., en la quebrada de Arica se desen- 
terró un cañon ltrupp, de lo que dí parte inmediatamente 
a V. 5. En ese mismo dia se publicó el bando que Y. $. 
me remitió, continuando parte de la tropa el rejistro en 
el pueblo. 

El 26 al toque de diana, al mando de 200 infantes 1 25 
Cazadores, marché a hacer nuevas esploraciones, tanto en 
la quebrada como en la altiplanicie, dando por resultado 
el encuentro de 2 cañones Krupp i 2 de pos como 
tambien de varias otras piezas pequeñas pertenecientes 
a los mismos cañones, despues de un trabajo constante 
de 6 horas en que oficiales 1 tropa desplegaron laudable 
celo, 


En ese mismo dia remití a Dibujo, segun órden de 
V, S., 21 mulas recojidas en las inmediaciones 

Los dias 27 i 28 los ocupé en recorrer los alrededores, 
como así mismo en sepultar los muertos, de los cuales se 
han enterrado 549, 

El 29, a las 5 P. M, cumpliendo las instrucciones de 
V. S,, despaché con destino a Chiapa al sarjento mayor 
graduado don Francisco Vargas, acompañado de los seño- 
res oficiales: capitan Manuel R. Barahona, teniente Ánto- 
nio Leon, alféreces Rudecindo Palacios, Josg8 M. Rios, 
Cárlos Souper, Felerico Harrington i 102 Cazadores, lle- 
vando provisiones para 12 dias en 29 mulas. Servian de 
prácticos a esta espedicion, el señor J. A. Silva i tres 
vaqueanos. 

A las 7 P. M. las avanzadas de caballería anunciaron 
jente armada por el lado Norte. Inmediatamente tomé 
las medidas del caso, enviando a reconocer dicha fuerza, 
que resultó ser la que V. S, mandaba por las piezas de 
artillería ¡ útiles recojidos por esta espedicion. 

A las 11 P. M. decste mismo dia partió. cumpliendo las 
instrucciones de V. $., con destino a Mamiña el capitan 
don Rafael Zorraindo, acompañado de los señores oficia- 
les: capitan Márcos Latham, teniente Belisario Amor, 
alféreces Agustin Almarza, Diego Miller A., 1 66 Cazado- 
res con provisiones para 6 dias, en 11 mulas, Servian de 

raqueanos 2 individuos contratados con ese objeto, 

Por conducto de los señores alféreces Ortúzar 3 Medina 
supe que en el trayecto recorrido por ellos encontraron 2 
cajas que la prematura del tiempo les impidió traer. 1n- 
inediataimente despaché al alférez don Leonardo Aguayo, 
del cuerpo de mi mando, con $ Cazadores 1 un guia del 
rejimiento de artillería, en busca de ellas. Á las 10 A. M, 
del dia siguiente regresó la espedicion sin kaber encon- 
trado las cajas, por haberse cstraviado el gula, 

El dia sola tropa continuó las escavaciones de quebra- 
das i poblacion como en los dias anteriores, 

A las 4 P. M,, la fuerza de artillería regresó llevando 

















los cañenes i útiles, etc., que constan de la relacion que 
por separado incluyo a Y. $. 

A las 8 P, M., habiendo tenido noticias que las cajas de 
que ántes hago mencion se encontraban en Curaño, des- 
paché al subteniente Pedro N. Gamallo, del cuerpo de mi 
inando, con 12 Cazadores i un práctico. Esta espedicion 
regresó a la 1 P. M. del dia siguiente trayendo las cajas 1 
5 individuos prisioneros, autores del robo de 4 bueyes, 1 
del cual V. 5, ya tenia conocimiento. Ellos están confesos 
del delito, i solo se ha podido recojer de lo robado 41 so- 
les papel que acompaño. 

El 31 en la tarde, habiendo tenido denuncios de que se 
encontraba en Huasquiña el gobernador Juan de Dios 
Castro, suplente llaya 1 20 montoneros, envié en su per- 
seguimiento al capitan don Manuel Alvarez, teniente don 
José Chacon i subteniente don Pedro N. Gamallo, acon- 
pañados de 60 soldados del Búlnes i 10 Cazadores, sir- 
viendo de guias los vaqueanos Urzúa, chileno, 1 Cejas, 
boliviano. Siento decir a V. S. que esta espedicion no 
tuvo el feliz éxito que esperaba por haber los vaqueanos 
estraviado el camino, La espedicion estuvo de regreso a 
las 11.30 P. M. del dia 1.9, despues de saber por las ave- 
riguaciones tomadas que las autoridades que buscaban 
habian huido con direccion desconocida, 


En este mistro dia recibí comunicacion del señor ma- 
vor graduado Francisco Vargas, en que me anunciaba 
que continuaba viaje hasta Hd de donde no podria 
pasar por el mal estado de las cabalgaduras. Al punto le 
ordené regresara al campamento, via Huasquiña, dán- 
dole las instrucciones que creí oportunas 1 advirtién- 
dole que sentia no pudiera dar eumplimiento a las órde- 
nes de Y. 5. 

El 3 remití a V. S.. al cargo de un arriero, las cajas 
encontradas en Curaña, para que V. $, resuelva lo que 
tenga por conveniente. 

En la tarde del 6 regresaron al campamento de Tara- 
pacá las espediciones de los señores sarjento mayor gra- 
duado don Francisco Vargas i capitan don Ratael Zor- 
raindo, pasándome los partes que en copia a Y. 5, acom- 
paño. 


El S. a las 745 A. M., recibí la comunicacion de Y. $, 
que legó conjuntamente con los individuos que debian 
darme los datos del punto en que se encontraban los dos 
cañones que faltaban. Tomadas las resoluciones que creí 
convenientes, marché en el acto, teniendo la satisfaccion 
de encontrarlos 2 horas despues. - 

Durante los 17 dias que he permanccido en aquel 
campamento, tanto los señores oficiales, como la tropa 
de infantería, se han ocupado diariamente en las esplora- 
ciones que les hu ordenado ejecutar a tin de alcanzar 
buen éxito en mi mision. 

Además de las 21 mulas remitidas a Y, >5,, he entrega- 
do al capitan de guardias nucionales, don Segundo Pajar- 
do, 10 mulas, 25 entre caballos, yeguas 1 potrilios, 18 
ritles descompuestos, 1 Peabody, 31 vataganes, 36 cartu- 
cheras 1 un saco con cápsulas. 

En una de las esenvaciones hechas por el subteniente 
Sanz, se encontró lo siguiente que inclnyo a Y. S: 

En plata, 177 pesos 40 centavos, 

Pres ducenas cucharas de plata para sopa. 

Media 1d, id. de té. 

Dos mecheros 1d. 

Hna tenaza para azúcar, 

A este parte debo agregar una nota de dolore indiy- 
nacion, que han compartido oficiales i soldados al con- 
templar el ha rendo cuadro que se presentó « sus ojos en 
la casa que sirvió de tumba ji de martirio al valiente co- 
imiudante Ramirez 167 de los nuestros, entre ellos 2 
cantineras, inmolados bárbaramente poi el enemigo, 

De los numerosos datos revojidos resulta que el batas 
llon Arequipa recibió órden de incendiar «aquel sitio, con- 
vertido en hospital de sungre, 1 a la ves que las Heras 
realizaban su obra de esterminio, los soldados del Aro qui- 
pa hacian nntrido fuego sobre sus ladotensas Vieta, 
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arrastrando con inícuo furor a los heridos que se encon- 
traban cerca para arrojarlos dentro de aquella espantosa 
hoguera humana. 

Me es grato contestar que oficiales i soldados que com- 
ponian esta division, han desplegado todo celo i voluntad 
en el desempeño de sus deberes, i que, gracias al entu- 
siasmo i esfuerzos de muchos de ellos, he podido llevar a 
feliz término la delicada mision que V. $. se sirvió con- 
finrme. 

Con los del cuerpo de rai mando, ayudante J. KR. Lira 1 
subteniente Luis Castillo, me han servido de ayudantes 
el capitan don Máúrcos Latham i subteniente don Domin- 
go E. de Sarratea, del cuartel jeneral, que han cumplido 
con todo empeño i satisfactorinmente las diversas comi- 
siones que les he encomendado. 

En la tarde del 9, terminada ya mi comision, emprendí 
mi regreso u este campamento, donde he llegado hoi a las 
7.30 P. M. 

Es cuanto, en cumplimiento de mi deber, tengo el ho- 
nor de comunicar a Y, $, 

Dios guarde a Y. $5. 

JosÉ ECHEVERRÍA. 


LA ESPEDICION A TARAPACÁ. 


(Correspondencia de En FanrocARRIL.) 


Bearnes, Enero 11 de 1880. 


De regreso de nuestra escursion a Pachica i sus cerca- 
nías en la tarde del dia 4, no ocurrió en la noche nada de 
nuevo, a no ser un gran temporal de cordillera i algunos 
chaparrones que no alcanzaron a humedecer el suelo. 


o o. 


En la mañana del 5 llegó tambien a Pachica la espedi- 
cion Zorraiudo, donde se juntó con la del sarjento mayor 
eraduado don Francisco Vargas de vuelta de Sibaya 1 Hnas- 
quiña, 

El capitan Zorraindo, arompañado del entusiasta capi- 
tan Latham, recorrió los pueblos de Quipisca, Ma:niña, Ma- 
caya 1 Parca, bajando de este último pruto a Pachica sin 
encontrar en todo su trayecto —seis dias de viaje—ninguna 
novedad. Conforme a las instrucciones que llevaban, hicie- 
ron rejistros en todas las poblaciones i recojieron aleunas 
mulas, tres caballos, algunos rifles viejos ¡cinco trabucos 
mas antiguos qne el mundo. Los Ingaresque visitaron se 
hallan completamente desamparados i sns pocos habitantes, 
como en las poblaciones que hemos recorrido, no tienen qne 
comer, 1 si no emigran a la costa, morirán de hambre. 


a 


El mayor Vargas refiere lo mismo respecto de la miseria 
que flajela a los moradores del Norte de Tarapacá, suce- 
diendo que el único alimento que tienen, el trigo, se vende 
a 50 centavos chilenos la tibra, ia 1 peso 50 centavos la 
de azúcar, l solo se consigt ¡ma remedio, 

Nuestros soldados no har ¡dido mirar impacibles tan- 
ta desgracia, i sus raciones de charqui las han distribuido 
jenerosamente entre esas pobres jentes, privándose ellos de 
esc alimento para satisfacer el hambre de los mismos que 
ayer fal vez hicieron fuego contra ellos. ¡Chilenos «al cabo! 

Aquí como en todas partes del territorio reconocido, los 
neutrales se quejan amargamente de las depredaciones de 
lo oficiales i soldaos bolivianos i peruanos que han come- 
tido con sus compaisanos toda elase de burbaridades, espar- 
ciendo al mismo tiempo la fábula de que los chilenos asesi- 
nabau majeres, aucianos 1 niños, incendiaban las poblaciones 
¡ cometelan toda clase de atrocidades. Debido a esto, tan 
Inego como esos infelices divisaban a unestras tropas huian 
azorados i despavoridos; pero bien pronto salian de sn en- 
gaño al ver la noble i desinteresada conducta de los unus- 
tros». 


Como un ejemplo de los actos inanditos cometidos por 
la soldadesca, basta referir lo ocurrido con un respetable sa- 
cerdote peruano, anciano i enfermo, cuyas canas i carácter 
bi siqniera respetaron los desalmados. 

Encontrábase eo Guaviña el cura párroco de Huesquía, 
prebendado Loayza. Bl anciano sacerdote, yaciu en un mi- 
serable lecho ise ulbergaba en la choza que caritativas 
mnjeres le ofrecieran para dar reposo a sus dolencias i fati- 
gas. Al pasar por el pueblo los soldados peruanos arreba- 
ron a aquel hombre respetable sus vestiduras sacerdotales 
i lo dejaron enteramente desnudo. 

Cuando nuestros soldados eutraron a Guaviña, el señor 
Loayza se encontraba en el mismo rancho en que fué des- 
pojado i su aspecto llenaba el corazon de amarga tristeza. 
Un pobre aldeuno le habia dado nnos pantalones que le le- 
gaban poco mas abajo de las rodillas, i nn harapiento pon- 
cho que apénas le enbria los hombros. Hi pobre sacerdote, 
alto 1 mui delgado, no tenia de su traje sacerdotal sino el 
alza cuello. 





Por los datos recojidos se sabe que poco mas al Norte 
de Macha los peruanos fusilaron a dos soldados chilenos, 
dejando sus cadáveres insepultos en medio del camino. 

Se supo tambien que hasta Chipa, a no ser los nume- 
rosos heridos que se hallan diseminados en el trayecto, 
no habia un solo soldado enemigo. En Huasquiña se en- 
contraban únicamente algunas familias en la mayor indi- 
jencia. 

A mas de la miseria, la viruela hace estragos en todos 
estos valles. 


ENCUENTRO DE LOS DOS CAÑONES. 


Los dos cañones que faltaban fueron encontrados el 8 
por la mañana, despues de haber trabajado infructuosa- 
mente los dias anteriores haciendo escavaciones en todas 
partes i removiendo pueblos i quebradas. 

A las 7.45 A, M, llegaron al campamento de Tarapacá 
2 soldados peruanos, tomados prisioneros por el coman- 
dante Lagos en su espedicion a Camiña, Uno de ellos, del 
3.2 Provisional, dijo que él mismo habia enterrado 2 
cañones en un sitio que indicó i en el que ya se habia 
cavado tres veces por órden del comandante sin éxito 
alguno. Yl otro, del batallon Ayacucho. declaró que sabia 
que los cañones estaban en el cementerio. Se cavó en este 
último sitio. pero inútilmente, como en las tres o cuatro 
veces anteriores. 

En seguida se procedió a hacer lo mismo en un mula- 
dar que, como digo ántes, se habia vuelto de arriba abajo, 
ménos en un rincon en que habia una gran cantidad de 
huano casi petrificado. Pues bien, ahí mismo se encon- 
traban los dos cañones, i los presentimientos del coman- 
«lante Echeverría de que las piezas se encontraban allí 
no eran infundados, 

Tan luego como se descubrieron los dos cañonos se 
repicaron las campanas 1 la noticia se esparció por todo 
el campamento con la rapidez del rayo, rotratándose en 
todos los semblantes la mas franca alegóía, Se habian 
rescatado los cañones que los peruanos se jactaban ha- 
berse llovado, ¡la espedicion habia cumplido con el mejor 
éxito su delicada mision. 





Terminada ya la comision confiada, se dió ese dia des- 
canso a la tropa i se ordenó que todos estuvieran listos 
para emprender la marcha a las 3 P. M, del dia siguien- 
to como se efectuó, llegando sin ninguna novedad al 
enartel joncral en la noche de ayer J0, 





En el camino hico varias preguntas al soldado del 3. 9 
“tovisional, quien me aseguró que el comandante Rawmi- 
rez fué herido en el brazo ies los primeros momentos 
del combate i que mas tardo recibia otra herida mortal 
en el pecho, dofendiéndose con unos pocos hombres dol 
2. > de todo el batallon Arequipa, el mismo que rocibió i 
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ejecutó la órden inicua de los y pagar peruanos de incendiar 
la casa en que se habian asilado algunos de nuestros he- 
ridos i hacer fuego sobre ellos si no se rendian. 

El mismo presenció el salvajismo, corroborado por va- 
rins otras personas, de arrastrar 1 arrojar en esa pira hn- 
mana a los heridos que se encontraban en las cercanías. 

Díjonos tambien que lo que pregonaban los peruanos 
como cañones chilenos eran dos ametralladoras desmon- 
tadas, las mismag a que me refiero en una de mis cartas 
anteriores 1 pertenecientes al enemigo que las pudo sal- 
var del desastre de Dolores. 

Antes de regresar de Tarapacá, me olvidaba decir que 
se dió libertad a todos los detenidos, peruanos i bolivia- 
nos, en número de 70 a 80, i junto con la libertad, char- 

ul i otras provisiones para que no perecieran de hambre. 

lgunas pobres madres, que habian ido en busca de sus 
maridos o parientes, se arrojaban a los piés del coman- 
dante derramando lágrimas de reconocimiento i pidiendo 
no las dejaran i las llevaran, a lo que no fué posible 
acceder, 

Durante nuestra permanencia en Tarapacá 1 sus cer- 
canías se sepultaron 549 cadáveres, entre peruanos 1 
chilenos, estando aquellos en la proporcion de 3 a 1 con 
los nuestros. Por las cifras siguientes i los cálculos mas 
aproximativos, el número de muertos en el combate de 
Tarapacá no baja de la enorme suma de 1,400 a 1,500. 


Sepultados ahora............. . 549 
Id. por cl comandante Echeverría en su primer viaje 220 
Id. por el mayor Vargas pocos dias despues del com- 





POr n.00.. ..10$< 0.0. 49... 0.U068097..09 


bate...... araEs La bea dial ta lia ES 
Id. en la casa incendiada, donde contaron 68 cráneos 68 
Las 2 cantineras 1 8 CUEerpos MAS... ..oooocooncnosorcror. 10 


965 
Agregaremos ahora los enterrados por las ambulan- 
clas peruanas, que no bajarán dl.....oooccconoccno ss. 
Los sepultados por el capellan señor Marchant Pe- 
reira, doctor Martinez Ramos 1 coronel Urriola..... 120 
Enterrados en el pueblo por los mismos peruanos.... 150 
Quemados en la plaza de Tarapacá ¡ sepultados cn 
el interior de la antigua iglesia, UNOS...........o.o.... 140 


200 


1,575 
I estos cálculos nada tienen de exajerados, advirtiendo 
gue aun quedan insepultos unos 60 del otro lado de la 


quebrada, i que los peruanos han quemado en distintos 
puntos a sus muertos, 


XL 


Instrncciones que deberá observar el capitan del 
merto de Quiica, capiten de fragata don José E, 
enavidos., 


(Inédito.) 


1.2 Establecerá una constante vijilancia en ese puerto 
ien las caletas vecinas estendiéndose ésta por el Sur 
hasta punta Cornejo 1 por el Norte hasta la quebrada de 
Ocoña, sirviéndose para esto de los individuos de esa ca- 
pitanía o de los matriculados 1 recorriendo él, cuando lo 
creyere conveniente, el litoral para lo cual el subprefecto 
de Camaná le proporcionará los medios de movilidad. 

2,2 Recibirá a log vapores sin demora 1 los despacha- 
rá a la brevedad posible prestándoles ansilio si lo demun- 
daren. Activará la descarga de los buques de vela que 
llegasen a ese puerto i designará el lugar mas aparente 

para depositar los víveres i otros artículos que se intro- 
— duzcan con destino al ejército. 

3,2 Tendrá listos en tiempo oportuno los elementos 
ara la inmediata descarga i traslacion a su destinu de 
os cargamentos que conduzcan los buques i trasportes de 

guerra 1 para la tropa que haya necesidad de desembar- 
car por ese puerto. 


4,% Dará parte al prefecto de Arequipa i a esta secre- 
taría de todas las ocurrencias de esa capitanía i de los 
movimientos de los buques avistados procurando fami- 
liarizarse en reconocer a los enemigos a fin de dar ayiso 
de la clase de buque dle cruza el puerto, estudiando sus 
movimientos para poder deducir sus intenciones. 

5.% Procurará impedir el acceso al interior de ese 
puerto de cualquiera embarcacion menor enemiga que 
intentare desembarcar jente con el fin de cortar el alam- 
bre telegráfico o llevar a cabo otro acto hostil, para lo 
cual podrá armar los matriculados o pedir fuerza al pre- 
fecto de Arequipa si conviniere. 

6.2 Examinará en union del injeniero que marcha hoi 
a ese puerto, la caleta de la Achira, situada al Norte de 
Camaná, con el fin de determinar el lugar mas ventajoso 
para establecer un desembarcadero. 

7.% Se pondrá en comunicacion con el prefecto de 
Arequipa con quien acordará cualquiera iedida que 
juzgue buena para el acierto en el desempeño de esa ca- 
pitanía. 

8,2 Arreglará con el comandante jeneral de marina, 
ántes de su partida, la manera de comunicarse con los 
buques de guerra, tanto de dia como de noche, de inane- 
ra que e arribar a ese puerto con conocimiento de 
las condiciones de seguridad en que se encuentra o pasen 
a otra caleta segun las circunstancias, o bien si hat peli- 
gro se aparten aceleradamente de aquel litoral. 

9,% En los partes telegráficos usará de la clave que se 
le entregará, que él solo deberá conocer, guardando el 
mayor secreto, 

Lima, Enero 10 de 1880. 

MANUEL VILLAR. 


——a. 
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Caria de Piérola acusaudo de cohecho a “El Comer- 
cio” de Lima. 


Lima, Enero 12 de 1880. 


Señor secretario de Gobierno: 

EL CoMErcIO, diario de esta ciudad, publica en su nú- 
mero de antenoche, seccion EL Dra1, una correspondencia 
fechada en Paris el 5 de Diciembre último i relativa al 
estado de los negocios encomendados por el Gobierno an- 
terior al comisionado doctor Rosas. 

Tengo motivos para creer que esa correspondencia ha 
sido forjada en Lima, 

Al propio tiempo en su artículo de fondo el mismo dia- 
rio hace la afirmacion siguiente: 

“Nadie ignora que ahora un año ofreció Dreyfus una 
transaccion que importaba la rebaja de sesenta por clen- 
to del saldo que entónces reclamaba, reduciéndose éste a 
ménos de cinco millones de soles o sea un millon de li- 
bras esterlinas dejando pendientes ciertos cargos que el 
Gobierno le hacia, como los relativos a... A CArgOS QUE 
arrojaban un monto de mas de veinte millones de soles,” 

Mucho me estraña no conocer semejante ofrecimiento 
de la casa de Dreyfus Hermanos presentado como noto- 
rio i que considero además absurdo en las condiciones en 
que lo afirma En Comercio. Mus como dado caso do 
existir, seria utilísimo hacerlo constar, para que los tribu- 
nales que deben decidir cn las cuestiones de Dreyfus Her- 
manos con el Gobierno lo tomen en consideracion, dispon- 
drá Ud. que el profecto del departamento se constituya 
personalmento cn la imprenta del mencionado diario 1 
exija a su director o al suseritor de la seceton. 

1,2 La inmediata entrega de la correspondencia oriji- 
mal publicada, 

2,2 Que se haga acompañar por el espresado director 
o redactor, a fin de interrogarle por mí mismo, iadquhitr 
de ¿1 el comprobante que le ha servido para hacer aque- 
¡lla importante i absoluta afirmacion, 

Es indispensable dar a este asunto de la prensa aten- 
cion mul prefercuto, 
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La prensa de Lima, en su mayoríai mui especialmente 
Ex Comercio, ha sido hasta hoi el principal cooporador 
del abuso político 1 administrativo que hemos venido a 
destruir; de la tiranía i la esplotacion pública de los últi- 
mos siete años; de la farsa 1 el engaño sistemático que ha 
traido al pais al punto en que le Molle 

Es preciso que esto cese ¡ cese inmediatamente. 

La prensa es gran vehículo deluz ide verdad. Cuando 
se la emplea para engañar i forjar imposturas, no hai nada 
que la iguale en daño i mal público, 

Yo no conozco delito mas enorme que el tráfico de las 
ideas 1 la especulacion hecha con la prensa, que le sirve 
de medio para difundirlas. 

Desgraciadamente, la nuestra, salvo honrosas escepcio- 
nes, ha calumniado sin embozo ni correctivo, 1 ha ayuda- 
do, sin escrúpulo i por paga, de lo que tengo prucbas 
recibidas, a los que sin conciencia han especulado con los 
tesoros i los mas caros intereses del pais. 

La discusion 1 discusion libre de los asuntos públicos, 
comenzando por los actos del Gobierno, es 1 debe ser 
nuestra mas grande aspiracion; pero no es aquella posi- 
ble, sl impunemente puede faltarse a la verdad i delibe- 
radamente se emplea la prensa en engañar. 

Yo no puedo consentir en ello. Habria de mi parte ol- 
vido, 3 mui culpable, del gran encargo que la nacion me 
ha confiado, no empleando los medios que ella ha puesto 
en mis manos para correjir el daño, 

Importa, pues, comprobar ejecutivamente i sin tardan- 
ze la afirmacion de EL Comercio, a que me refiero; no 
¡nénos que averiguar si se ha engañado al público, for- 
jando en Lima una correspondencia i dándola como veni- 
da de fuera, 

I si, como lo sospecho, Ex Comercio se ha hecho cul- 
pable en uno i otro punto importa aplicarle una ejemplar 
represion, que fijaré por mí mismo, i que sirva de en- 
¡rienda 1 prevenga en adelante atentados de esta especie. 

Usted, señor secretario, atribuyendo como no lo dudo, 
al asunto toda la importancia que en sí tiene, se servirá 
hacer cumplir inmediatamente, si no tiene observacion en 
contrario, las providencias que le dejo indicadas i que 
consigno en esta carta, a fin de que, trasmitida testual- 
mente al prefecto del departamento, se penetre bien del 
propósito del Gobierno para su mejor ejecucion. 

Suyo afectísimo, 


PIÉROLA. 
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SUMARIA INFORMACION ACERCA DE LA CAPTURA DE LA 
CAÑONERA “PILCOMAYO. ” 


Limo. Enero 15 de 1880. 


Siendo necesario conforme lo prescriben las ordenanzas 
navales, esclarecer los hechos que han tenido lugar du- 
rante la caza emprendida por el blindado chileno Banco 
Zincalada, sobre la cañonera Pilcomayo, terminada por la 
captura de ésta, a fin de poder apreciar debidamente, si 
por diferencia en la marcha de ámbos buques o por otros 
incidentes, fué inevitable el apresamiento, si los medios 
puestos en práctica para inútilizar la cañonera fueron 
neficaces, i en fin, si se han satisfecho todas las exijen- 
cias que el caso requeria para dejar ileso el honor militar 
de los jefes i oficiales que tripulaban la Pilcomayo, 4brase 
una sumaria informacion nombrándose al efecto juez fis- 
cal al capitan de navío don Samuel Palacios, quien pro- 
cederá a la brevedad posible, a practicar todas las inves- 
tigaciones que conduzcan al perfecto esclarecimiento de 
un suceso Cn el que está interesada la honra de la marina 
nacional, Pase al comandante jeneral de marina, para 
que nombre al oficial que debe actuar como secrotario en 
el juicio que se nmunda iniciar i remita oste espediento al 
guez fiscal indicado, 

Rúbrica de $, [, 
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Xotin en La 2nz cu favor de Daza. 


La Paz, Enero 14 de 1880. 


El 14 de Enero hubo en La Paz un motin de cuartel 
en favor del derrocado Presidente Daza. 

Lo encabezaron dos satélites de Daza, Fabian Luna 
Tomas Rivas, quienes se iutrodnjeron al enartel de húsa- 
res, donde el primero se dió de balazos con el coronel Lo- 
pez, quedando ámbos heridos. 

Parte de la tropa dió vivas a Daza, miéntras que en las 
calles el desórden era espantoso. 

Sin embargo, el motin terminó por sí mismo, pues heri- 
do Luna le faltó jefe. 

Se temia, sin embargo, que se renovara en La Paz o en 
otras ciudades. 

Con motivo del motin, la Juuta de Gubierno de La Paz. 
dió la siguiente proclama: d 


LA JUNTA DE GOBIERNO A LOS HABITANTES DE LA PAZ. 


Conciudadanos: 

Los planes reaccionarios de los sostenedores de la tirania 
derribada por la voluntad popular, acaban de ponerse en 
práctica. Habeis sido testigos del escíndalo de esta maña- 
na, La actitud enérjica del coronel Lopez, la lealtad de la 
fuerza armada ila sensatez del vecindario i de todas las 
clases del pueblo, han hecho fracasar esos planes prodito- 
rios. La jenerosidad con que se ha tratado a esos malos 
balivianos, solo ha contribuido, pnes, a darles aliento para 
gus criminales propósitos. 

Amigos: 

La Junta de Gobierno, avida en comunidad de aspira- 
ciones patrióticas 1 desinteresadas, 1 en la que habcis de- 
positado vuestra confianza, no omitirá sacrificio para 
corresponder a ella, La reaccion dacista, ahogada en su 
oríjen, 10 se levantará, nó, en Bolivia. Para sepultarla, 
ahora mas que nnuca necesitamos annar nuestros esfherzos 
i mantenernos firmes con la enerjía que dan la union 1 el 
patriotismo, aute el comuna peligro. 

Saldados de toda la guarnicion: 

Os damos las gracias por vuestra conducta digna 1 pa- 
triótica. Segaid siempre en fraternidad cou los demas 
cindadanos, sosteniendo la cansa de la lei que juntos he- 
mos proclamado contra la fimesta dominacion que condo 
cia a Bolivia al borde del abismo, i merecereis las hendi- 
ciones de todos los boliviano». 

Compatriotas: 

¡Adelante! La salvacion de la patria reclama el concurso 
de todos sus hijos.—RUDECINDO CARVAJAL. — ULADISLAO: 
SILVA. 


AV. 


Circular del Ministro de Relaciones Esteriores del 
Perú a las cancillerías amigas; refutación a dicha 
circular por Lino de f”. Cortés, 


CIRCULAR A LAS CANCILLERÍAS AMIGAS. 


Lima, Encro 14 de 1880. 


V. E. está informado de que una cuestion de límites 
dos veces resuolta, trajo, no obstanto, al fin la guerra 
entre Bolivia 1 Chile, que concluyó por declararla al Perú, 
a causa do haber espresado formalmente su resolucion de 
mantenerso tiol al pacto de alianza ajustado con la pri- 
mera de dichas «dos repúblicas, aunque al mismo tiempo 
¡ en virtud del mismo pacto, se esforzaba por restablecer 
las relaciones fraternales entre ámbas hermanas 1 consor- 
var el equilibrio i la paz del continente. 

Chile, que proclamando una reivindicación en que se 
hacia parte i juez al propio tiempo, se habia apoderado 
ya, sorpresiva i violentamente, do la rejion do Antofa- 
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gasta, adjudicada a olivia en dos tratados sucesivos, 
ocupó en seguida toda la costa de Bolivia i emprendió su 
agresion contra el Perú, sin que le detuviera considera- 
cion alguna de humanidad en presencia de poblaciones 
indefensas, ni los fueros del derecho de jentes, ni el res- 
peto a los miramientos que, mul especialmente, deben 
guardarse a los intereses de las naciones neutrales. 

El Perú, fatalmente confiado 1 desapercibido para una 
guerra que parecia no haber esperado jamás, tuvo que 
sostener una lucha marítima desigual 1 desastrosa, en la 
cual su heroismo abonará siempre el inevitable éxito de 
sus gloriosas cuanto infortunadas armas. 

No lo fueron ménos en la contienda terrestre, bien que 
una sola jornada, la única en que puede decirse con pro- 
piedad que se combatió realmente, aunque contra ele- 
mentos harto superiores, ha bastado para augurar, con 
certidumbre completa, el desenlace definitivo que no se 
hará esperar mui pe tiempo, del terrible duelo a que 
esta noble República ha sido provocada, apesar de sus 
jenerosos deseos i de sus honrados 1 francos propósitos, 

Por último, el departamento de Tarapacá, al contfin 
meridional del territorio peruano, ha sido ocupado mili- 
tarmente por Chile, i el Perú responderá a esa ocupacion 
del único modo prescrito indeclinablemente por su alti- 
vez 1 por su honor. 

Mas, entretanto, Cnile, que no puelle derivar de ose hecho 
transitorio nada que salga de la esfera de las hostilidades 
permitidas por el derecho de las naciones, lo viola doble- 
mente, atentando contra la soberanía i propiedad de la 
República. Arrógase la primera, imponiendo derechos a 
la industria salitrera de dicho departamento, cuya impor- 
tancia es notoria en iodo el mundo; 1 atenta contra la 
segunda, apropiándose de la parte de esa riqueza que 

ertenece al fisco peruano, esportándola i vendiéndola en 
os mercados estranjeros. 

Contra semejantes actos lesivvus de la majestad nacio- 
nal i depredatorios de los bienes de su erario, el Perú 
está armado por la fuerza moral del derecho, para em- 
plearla en la forma que juzgue conveniente, i por la ma- 
terial que pueda desplegar, para arrancar su propiedad 
de manos del enemigo o de quienes le ayuden en su obra 
depredatoria. 

¡ no se trata, en verdad, de un futuro continjente, pues 
el hecho actual es que el salitre de Tarapacá, como el de 
la costa de Bolivia, se esporta en naves neutrales, sin 
cuyo concurso no podria lograr Chile la consumacion de 
su atentado. 

El pabellon de las naciones amigas no puede cubrir 
una propiedad defraudada violentamente al Perú, 1 sobre 
la cual éste ejercerá su dominio, sin mas límite que el de 
las fuerzas de que al intento pueda disponer, 

La lenltad 1 las consideraciones que el Perú guarda a 
sus amigos, le dictan esta franca declaracion, que me 
apresuro a hacer a V. E, cn nombre del nuevo Gobierno 
que se ha dado la República, complaciéndome en hacer 
a V. E, las protestas del alto i distinguido e con 
que soj de Y, E, mui atento i obsccuente servidor, 


Pepro JosÉ CALDERON. 


——_—. 


EXÁMEN DE LA CIRCULAR A LAS CANCILLERÍAS AMIGAS 
DIRIJIDA POR EL MINISTRO DE RELACIONES ESTERIORES 
DEL PERÚ, CON FECHA 14 DE ENERO DE 1880, 


¿Por qué esa pieza diplomática no ha llamado la aten- 
cion pública? 

Quizá perque nos ofrece el mas completo desconoci- 
iniento de los principios del derecho de jentes. | 

Quizá porque los neutrales no querrán añadir afliccicn 
al aflijido, ni entrar en discusiones con un (tobierno pro- 
visorio, que acaba de surjir de una revuelta intestina, 
trastornando el órden constitucional. 

Pero sen como quiera, i miéntras las cancillerías amigas 
del Perá neusen recibo de esa circular, vamos nosotros a 




















examinar los apartes que contiene, como para protestar 
contra semejantes doctrinas, 

El primer aparte dice así: 

“V, E, está informado de que una cuestion de límites, 
dos veces resueltas, trajo, no obstante, al fin la guerra 
entre Bolivia 1 Chile, que concluyó por declararla al 
Perú a causa de haber espresado formal Na su resolu- 
cion,de mantenerse tiel al pacto de alianza ajustado con 
la primera de dichas dos repúblicas, aunque al mismo 
tiempo i en virtud del mismo pacto, se esforzaba (el Pe- 
rú) por restablecer las relaciones fraternales entre ámbas 


| hermanas, i conservar el equilibrio i la paz del con- 


tinente.” 


Como se vé, la circular comienza confirmando tres 
puntos cardinales, que vamos a considerar uno en pos 
de otro. 

“1, 2 Que el oríjen de la guerra fué la cuestion de lí- 
mites entre Bolivia 1 Chile ” 

¿Es esa la verdad exacta? 

NG, 

La cuestion de límites estuba zanjada entre Bolivia i 
Chile por dos tratados solemnes de 1364 1 1574. 

El Gobierno boliviano violó esos tratados, gravando las 
industrias chilenas del litoral, cedido gratuitamente por 
Chile a Bolivia, bajo la condicion de la exencion de toda 
clase de impuestos por 23 años. 

El Gobierno chuleno reclamó en el acto. 

La contestacion del Gobierno boliviano fué un decreto 


| de espropiacion en masa de los industriales chilenos. 


El gabinete de Santiago envió su carta de retiro a su 
ministro diplomático en La Paz, capital de Bolivia. 

El diplomático chileno ofició al gabinete boliviano, en- 
viando copia de su carta de retiro, cortando toda comu- 
nicacion 1 pidiendo su pasaporte. 

“Con respecto al enemigo, el retiro del ministro se ha 
mirado como equivalente a una declaracion de guerra en 
forma.” (Bello, Der. Intern.) 

Por esto fué que sin necesidad de otra intimación, que 
era supérflua, ocupó Chile con sus armas el litoral de 
Antofagasta, que habia cedido ántes a Bolivia por los 
mencionados tratados condicionales de 1366 1 1574. 

La injuria inferida por Bolivia a Chile era manifiesta, 
patente, provocativa. O 

No habia esperanza de obtener reparacion sino por las 
armas. 

Aquí conviene preguntar: o nd 

Por qué una nacion como Bolivia agraciada por Chi- 
le, cometió tal injuria i se negó a toda satisfaccion ra- 
zonable? 

Porque fué instigada por el gabinete peruano, ofrecien- 
do el concurso de sus naves 1 ejércitos, pertrechos 1 di- 
nero, en virtud de la alianza ofensiva 1 defensiva, pactada 
sijilosamente contra Chile en 6 de Febrero de 1873. 

En realidad, pues, el oríjen de la presente guerra nu 
fué la cuestion de límites ya zanjada, sino la pérfida i 
alevosa sujestion del gubinete peruano, para que Bolivia 
violara sus pactos con Chile bajo la promesa de ser su 
aliado contra Chile, ise negara a toda satisfaccion razo- 
nable, ya que se juzgaba por los políticos peruanos 1 bo- 
livianos, que Chile estaba indefenso, empobrecido, arrul- 
nado, impotente para resistir a dos naciones, cada una 
de las cuales es mas poblada i estensa que Chile, 

2,2 Que Chile declaró la guerra al Perú porque éste 
dijo que era aliado de Bolivia por el pacto de 1873 1 qu 
su resolucion en 1879 era mantenerse fiel a dicho pacto. 

Es una verdad innegable. 

El gabincte de Sautiago (que ignoraba la existeneta 
del pacto secreto de la alianza ofensiva 1 dofensiva) co- 
menzó a inquiectarse al ver los aprestos marítimos 1 tor- 
restres del Perú, i la concentracion de tropas voteranas 
en Iquique, como si se propusiora atacar el campamento 
chileno de Antofagasta en la primera oportunidad, 

Como era natural, pidió esplicaciones al Porú sobre 
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esos aprestos sospechosos cuando nadie amenazaba su 
seguridad. 

El gabinete peruano dió evasivas que revelaban inten- 
ciones no pacíficas. 

El gabinete de Santiago exijió entónces del Gobierno 
peruano una declaracion esplícita de neutralidad. 

El Gobierno peruano contestó: 

Non posumus. 


El impedimento era un pacto secreto de alianza otensi- 
va i defensiva entre el Perú ¡i Bolivia, fraguado contra 
Chile en 6 de Febrero de 1873. 

El congreso 1 Gobierno chilenos replicaron con la so- 
lemne declaracion de guerra al Gobierno peruano, en 3 
de Abril de 1879, haciéndolo responsable de todas las 
consecuencias desastrosas que trae consigo la guerra, 

Chile no tuvo otra alternativa, o se humillaba ante la 
insolente negativa del Perú a ser neutral, o le declaraba 
la guerra en el acto, como aliado de su enemigo; optó por 
esto último. 

¿Quién fué, pues, el provocador? 

Los peruanos, despues de sus fracasos marítimos 1 ter- 
restres, dicen que fué Chile. 

Los chilenos, ántes 1 despues de sus triunfos inarítimos 
] terrestres, dicen que fué el Perú. 

Las cancillerías amigas del Perú, a las cuales va diriji- 
da la circular del 14 de Enero, serán jueces imparciales 
entre ámbos belijerantes, que afirman hechos contradic- 
torlos. 


Áun prescindiendo del pacto secreto de alianza ofen- 
siva 1 defensiva contra Chile, debemos reconocer que el 
Perú tuvo perfecto derecho, en virtud de su misma inde- 
pendencia, para hacer causa comun con Bolivia, enemiga 
de Chile, 1 portarse como belijerante. 

Pero, no puede reconocerse al Perú el derecho de fal- 
sear la verdad, afirmando en sus documentos públicos 
que Chile fué el provocador de la presente guerra. 

Chile provocó al Perúala neutralidad i nó a la guerra. 

Ahí están los documentos públicos. 

El Gobierno peruano desechó la neutralidad i prefirió 
la guerra contra Chile, 

Cúlpese a sí mismo de su atolondramiento, de su im- 
previsión, de su perfidia i deslealtad. Pero no venga ahora 
el Gobierno peruano a decir aute las naciones neutrales 
“que no fué el provocador sino el provocado.” 

La improbidad es defecto grave en el hombre, mucho 
mas grave lo es en un Gobierno. 

3.2 “Que el gabinete peruano, en virtud del mismo 
pacto de alianza con Bolivia, se habia esforzado por res- 
tablecer las relaciones fratermales entre Chile i Bolivia, 1 
conservar el equilibrio i la paz del continente.” 

Sino estuviéramos revestidos de paciencia 1 calma, 
habríamos estallado de indignacion al leer tan enorme 
contrasentido. 


Si el Perú, como aliado de Bolivia, era parcial e inte- | 


resado, ,cómo podremos concebir «ue en virtud del mis- 
mo pacto secreto se esforzara en restablecer revelaciones 
fraternales entre Chile i Bolivia? 

El señor Ministro de Relaciones Esterioros del Perú 
alude, sin duda, al mediador don José Antonio Lavalle, 
enviado a Chile en Marzo de 1879, 

Salo en el Perú, pueblo de estrañas aberraciones iano- 
malías, pueden hallarse políticos que siendo aliados se- 
cretos de uno de los belijerantes, 1 enemigos enculnertos 
del ntro, se atrevan a la faz del mundo entero a asumir el 
delicado, honroso e imparcial carácter de inediador, para 
restablecer fraternales relaciones que el mismo pretenso 
mediador habia hecho estallar econ sus dañosas Instign- 
clonez, 

[ sin embargo, el gabinete pernano de hoi parece insis- 
tiren mirar ese paso como anul conforme a las rerlas de 
derecho universal, 

¿Panto ha retrocedido el Perú! 

Desquiciado el órden constitucional por las tracciones 
esvales, entregado el tesoro público a toda especie de pe- 
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culado, perseguidos los pocus ciudadanos honrados que 
aun quedan, amordazada la prensa, suprimida la seguri- 
dad individual, abolida la libertad, atropellada la propie- 
dad privada, 

So levanta en medio de las ruinas un dictador, jefe de 
facciones. 

Nombra a uno que se llama Ministro de Relaciones Es- 
teriores, 

Es el que dirije la circular de 14 de Enero a las canci- 
lerías amigas del Perú. 

En esa circular se proclama el nuevo Gobierno perua- 
no, el conservador de la paz i del equilibrio Sur-americano, 

Es a lo mas a que len lleyarse la audacia o la in- 
sensatez. 

El Gobierno peruano que ha perdido su poder naval en 
el Pacífico: 

La acorazada Independencia el 21 de Mayo, 

El monitor Huáscar el 8 de Octubre. 

La Pilcomayo el 18 de Noviembre. 

El Gobierno peruano que ha perdido las batallas torres- 
tres: 

Do Pisagna el 2 de Noviembre. 

De Dolores el 18 del mismo. 

De Tarapacá el 27 del mismo. 

Perdiendo un ejército de 14,000 veteranos i todo el de- 
partamento de Tarapacá, con sus guanos i calicleras, de 
donde sacaba sus recnrsos, es el mismo que se proclama 
conservador de la paz del continente Sur-americano. 

El uuevo Gobierno revolucionario del Perú delira o 
sneña. 

¿Qué dirán las cancillerías amigas a quienes va dirijida 
la cireular ? 

El segundo aparte de la cirenlar de 14 de Buero dice 
así; 

“Chile, que proclamando una reivindicación en que se 
hacia parte 1 jnez al propio tiempo, se habia apoderado ya, 
sorprusiva 1 violentamente, de la rejion de Antofagasta, 
adjudicada a Bolivia en dos tratados sucesivos, ocupó en 
seguida toda la costa de Boiivia 1 emprendió ste agresion 
contra el Perú, sin que le detuviera consideracion alguna 
de humanidad en presencia de poblaciones indefensas, ni 
los fueros del derecho de jentes, ui el respeto a los mira- 
mientos que mul especialmente deben guardarse a los 10- 
tereses de las naciones neutrales.” 

Este aparte es largo ¡contiene cuatro puutos principales. 

Los iremos examinando 0no a uno, 

1.2 Que Chile se hizo jueza parte a la vez oenpando 
sorpresiva 1 violentamente el htoral de Antofagasta. 

Efectivamente, si en las snoiedades civiles bien organi- 
zadas nadie puede hacerse juez 1 parte a la vez, porque hai 
tribunales ante los enales se demanda justicia 1 se obtienen 
las reparaciones de las violaviones del derecho privado, no 
ancede, nO puede ser así, entre naciones soberanas e Inde- 
pendientes, que no reconocen tribunales que puedan oir 
quejas 1 fallarlas, con jurisdicción de que no están Inves- 
tidos. 

De aquí es que segan el dere, ho de jentes, “la guerra es 
la vindicacion de nuestros derechos por la fuerza.” 

“Del fin tejítimo de la guerra es inpedir o repnlsar una 
injuria, obtener su reparacion 1 proveer a la seenridad fu- 
tora (Bello, Der. Tntern.) 

El Gobierno boliviano violó los tratados de 1566 1 de 
1874, 

El Gobierno chileno pidió reparacion de la injuria. 

El Gobierno boliviano reagravó la injnria espropiando en 
masa a los industriales + propieta tos chilenos del litoral. 

Il Gobierno chilena desonlo, desairado, injuriada, apeló 
a las armas. 

Oenpó los mismo territorios que ¿uttes habia cedido gra- 
tultamentea Bolivia bajo condicion de respetar por 25 años 
las industrias chilenas del litoral. 

Bolivia sabia o debia. saber que esa era la consecuebela 
inmediata e inevitable de st inpusticia, 

No hubo naa pado haber sorpresa tespecto a Bolivia. 


CAPITULO QUINTO. 
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No se llama violencia el uso lejítimo de las armas en 
defensa propia. 

Luego, tambien es fulso que hubiera Chile cometido vio- 
leucia respecto a Bolivia al ocupar el litoral. 

Tan no hubo violencia, que solo hubo una simple intima- 
cion a los jendarmes bolivianos, para que se retiraran a Ca- 
lama, i así lo hicieron. No se disparó un tiro, 

Ahora bien ¿qué sigvifica eso de que Chile se hizo juez 
et o que procedió con sorpresa o violencia el 14 de Pe- 

rero? 


Parece que el señor Ministro de Relaciones Esteriores 
del Perú tratara de imputar a crimen que Chile se hiciera 
juez i parte, oque procediera con sorpresa i violencia. 

¿Debió acaso Chile, ocurrir en queja al Perú, para que 
reparara la injuria de Bolivia? 

¿Debió acaso Chile para evitar el cargo de sorpresa 1 vio- 
lencia que le hace la circular del 13 de Enero, haber avisa- 
do a Bolivia o a su aliado el Perú, que iba a usar de la 
fuerza 1 que se aprontaran los aliados a rechazar la ocnpa- 
cion del litoral? 

Si no es eso o algo parecido lo qne espresa el señor Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores del Perú, en su circular, no 
lo comprendemos eutónces. 

Quizá las cancillerías amigas del Perú, comprenderán 
esa idea del señor Ministro de Relaciones Esteriores que a 
nosotros se nos escapa. 


De lo que nosotros estamos seguros es de qne nadie si no 
es Bolivia 1 el Perú se atreverá a poner en duda el perfec- 
to derecho de Chile, para defenderse i repulsar las injurias 
de Bolivia ¡el Perú cuando no le quedaba otro recurso que 
SUS Armas. 


2, 2 que Chile ocupó en seguida toda la costa de Bo- 
livia.” 

Es cierto i lo hizo, despues de la declaracion de guerra 
al Gobierno baliviano de Marzo. 

Esa ocupacion bélica fué lejítima. 

“Il derecho estricto de la guerra, (dice Bello, Der. 
Intern.), nos autoriza para quitar al enemigo no sola- 
mente las armas i los demas medios que tenga de ofen- 
derños, sino las propirdades públicas i particulares, ya 
como satisfaccion de lo qne nos debe, ya como indem- 
vizacion de los gastos de la guerra, ya para obligarle a una 
paz equitativa, ya eu fin, para escarmentarle 1 retraerle a 
él l a otros de injuriarnos.” 

Las cancillerías amigas del Perú, a quienes va dirijida 
ia cirenlar de 14 de Enero, se quedarán pasmadas ul notar 
que se imputa a delito internacional la captura bélica del 
territorio enemigo. 

l tauto mayor será su asombro cuando sepan qne el 
Perú o sus políticos se Jactan de ger los mas sábios e 
instruidos del continente Sur-amerieano, en la paz, en la 
guerra, en finanzas 1 contribuciones, en derecho 1 teolojía, 
en el arte de gobernar i de fraguar conspiraciones, en po- 
lítica esterior 1 pertidias, en deslealtad e iumoralidad, 
etc., etc. 

Las pruebas de ello, están en los diários del Rimac. 
Basta leerlos. 

“3,2 Que emprendió (Chile) su agresion contra el Perú 
sin consideraciones de humanidad a poblaciones inde- 
feneas.” 

Esta aseveración del Ministro peruano de Relaciones 
Esteriores en sn circular de 14 de Éuero de 1880, es la re- 
peticion de nn hecho inventado por los peruano», cuya vera- 
cidad es por demas sospechosa ante las naciones neutrales, 

La política pernana es la mentira i falsedad. 

Chile, nacion poderosa, civilizada i humana, que ha ido 
en bnsca de sos gratuitos enemigos, para combatirlos en 
campo abierto por mar i tierra, ¿qué necesidad tiene de 
hostilizar poblaciones indefensas? 

Jamás las naves chilenas han disparado sas cañones sin 
ser provocados por los peruanos aguza] ados en la costa. 

Los partes oficiales de los peruanos son de ello la mejor 
pru-“ba, 

TOMO 1-—4? 
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Los pernanos se jactaban de haber rechazado los botes 
tripulados de chilenos qne se ocupaban de reconocimientos, 

Mas aun, 

Muertos 1 heridos chilenos, tuvieron nuestras naves blo- 
queadoras. 

Para reprimir esa osadía del cholaje, fué necesario cas- 
tigarlo, 

Ese cestigo, justo, indispensable, es lo que cl Ministro 
de Relaciones Esteriores del Perú se atreve a llamar agre- 
sion a poblaciones indefensas sin consideraciones de hn- 
manidad, 

Is decir, que los peruanos tenian el derecho de hostilizar 
nuestras uaves i botes. 

Pero los chilenos no tenian derecho de repulsar la 
agresion de los pernanos armados. 

Los peruanos armados de rifles en la costa disparando 
sobre nuestros botes tripulados no cometian injuria. 

Pero los chilenos, reprimiendo a sus agresores con los 
cañones de sus naves, cometian delito de lesa humanidad 
¡ de inaudita barbárie. 

La lei de derecho de jente, segun la entienden los se- 
ñores peruanos, es la del embudo. 

4, “ “(Que no ha respetado Chile los miramientos que 
deben guardarse a las naciones neutrales.” 

¡Qué cargo tan peregrino! o 

¿Qué potencia neutral ha conterido poder al Ministro 
de Relaciones Esteriores del Perá para que patrocine los 
derechos que se suponen ntropellgdos? 

Si los derechos neutrales son o han sido violados e 
Chile o sus ajentes en la guerra del Pacífico, espedita 
tienen la via diplomática para jestionar ante la cancille- 
ría chilena de Relaciones Esterlores. 

Las potencias neutrales a quienes va dirijida la célebre 
circular de 14 de Enero, que estamos analizando, contes- 
tarán, sin duda, al oficioso Ministro peruano: tua nor 
interest, 

“Ocupaos de vuestros propios negocios. 

No os ocupeis de los ajenos.” 

Pero, quizá el abjeto del Ministro peruano es implorar 
la proteccion de los neutrales para que intervengan en la 
guerra, so culor de los perjuicios que sufren los comer- 
ciantes estranjeros residentes en el Perú. 

Si es así, el señor Ministro de Relaciones Esteriores se 
ha engañado. 

Los neutrales, en cuanto están ligados a conexiones 
lucrativas en teriitorio enemigo, no son neutrales sino 
enemigos. o 

Los perjuicios que reciben es una continjencia a que 
se esponen voluntariamente. 

[El derecho de la guerra es rigoroso. 

Aleanza no solo a lis propiedades públicas sino a las 
particulares, ya pertenezcan a ciudadanos ya a estranje- 
ros de cualquiera nacionalidad, 

Cuando las operaciones de la guerra exijen la destrue- 
cion de propiedades particulares, aunque sean de estran- 
eros, no hai derecho para quejarse O para reclamar. 

Es duro en las hostilidades emprendidas contra un 
enemigo gratuito e injusto ver comprometidos los inte- 
reses neutrales. 

Pero tal es el rigor de los principios. 

Las naciones neutrales a quienes va dinizida la circular 
de 14 de Enero, tendrán que reconocerlos, 1 disimular, 

wr cortesía, la ignorancia del Ministro de Relaciones 
ear: del Perú o su escesivo candor, o su Imperti- 
nencia, para solicitar que reclamen los neutrales lo que no 
ticnen il recho de reclanar contra Chilo, belijerante lejí- 
timo en la uctual contienda, 


111. 


El aparte tercero de la circular de 14 de Encio de 
1880 dice así Il 

«Jl Perú, fatalmente confiado 1 disapercibido para una 
guerra que parecia no haler esperado jamas, tivo que 
costener una Jucha marítima desigual 1 desastrosa e la 


330 


cual su heroismo abonará siempre el inevitable éxito do 
sus gloriosas cuanto infortunadas armas.” 

Este es un rasgo oratorio a la peruana. 

Comienza por una falsedad. 

El Perú, quo fraguó en las tinieblas el pacto do alianza 
ofensivo contra Chile, para atacarlo i desmembrarlo on la 
primera oportunidad; a 

El Perú, que azuzó al gabineto de Bolivia para que 
violara los tratados de 1866 i 1874. porque creyó que ha- 
bia legado la oportunidad de acometer 1 realizar la em- 
presa premeditada contra Chile desde 1373; 

El Perú, que habia alistado sus naves de guerra 1 tras- 
portes en Enero de 1879; 

El Perú, que habia acumulado sus fuerzas terrestres 
on 1quique i Arica para atacar el campamento chileno de 
Antofagasta a la primera señal; 

El Perú, que invitado por Chile a la neutralidad, se 
negó a olla i asumió el carácter de belijerante. 

¿Cómo es posible que estuviera fatalmente confiado 1 
desapercibido para la guerra? 

¿Cómo es posible que no hubiera jamás esperado la 
guerra, que Al mismo habia preparado con el pacto se- 
creto de 6 de Febrero de 1873? 

¿Cómo es posible creer que, si estaba desapercibido 
para la guerra, i no la esperaba jamás, se lanzó a la gue- 
rra, deponiendo la neutralidad? 

Si el Ministro peruano de Relaciones Esteriores se ha 
propuesto embaucar con tan grosera falsedad a las can- 
cillerías amigas a quienes se dirije, ha vuelto a engañarso 
o revelar su candor infantil, ] 

El Perú, en Enero, Febrero, Marzo, Abril, Mayo, Junio, 
Julio, Agosto 1 Setiembre de 1879, se imajinó que era 
potencia marítima de primer órden en el Pacífico. 

Así lo proclamó a todos vientos en sus manifiestos 1 
documentos públicos. 

Así lo pregonaron los diaristas del Rimac on sus edito- 
riales, dia a dia. 

Así lo repitieron sus amigos de allendo los Andes, tan 
crédulos como lijeros en sus periódicos, cuyos artículos 
vannles reproducia la prensa chilena para consuelo de los 
patriotas i hombres de seso, imparciales. 

La lucha marítima solo comenzó a ser desigual i desas- 
trosa para los peruanos i sus parciales desde ol 8 de Oc- 
tubre de 1879 en que fué batido i capturado el Huáscar 
frente a Ángamos, 


Dejemos a los peruanos que blasonen de heroismo por- 
que se les forzó a batirse, porque se les cerró el camino 
de la fuga perpétua a vista de las naves chilenas, porque 
ya so habia cumplido el plazo i era necesario que recibie- 
ran el merecido castigo. 

Si eso es heroismo en el concepto de los peruanos, allá 
se las avengan. 

En Chile no se llama cso heroismo. 

El cuarto aparte de la circular de 14 de Enero es otro 
párrafo oratorio a la peruana. 

Es una pura jactancia, 

Reconoce el Ministro de Relaciones lsteriores que la 
contienda terrestre hn sido infortunada para el Perú. 

Pero nos asegura “que una sola jornada, (probablemen- 
te la del 27 de Noviembre) en que se combatió contra 
elementos harto superiores ha bastado para asegurar el 
desenlace definitivo del terrible duelo a que el noble Perú 
ha sido provocado apesar do sus jenerosos deseos i de sus 
honrados i francos propósitos.” 

¡Qué es esto! ¿Qué significa esta desgracia? 

Si el Ministro de Rolo Esteriores alude a Tara- 
pacá, accion de 27 de Noviembro de 1879, tenemos que 
2,400 chilenos batieron a 5,000 peruanos; que murieron 
como 700 chilenos i 1,300 peruanos; que el resto de la 
division peruana fugó precipitadamente en la-misma no- 
clio del 27 dejando heridos, muertos insepultos, bagajes, 
parques, víveres, ambulancias, etc., on poder de los chile- 
nos; que de los fugados solo llegaron a Arica 3,200 i se 
dispersaron los restantes o quedaron prisioneros. 
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-El que triunfa es el que ocupa el campo cnemigo.. 

Los que fugan, en vano se proclamarán vencedores, - 

Con esa sangrienta batalla costosa a la verdad para los 
chilenos, quedaron éstos en la ocupacion de suis conquis-. 
tas i los peruanos armados fueron desalojados por com: 

leto de todo el departamento de la estensa i rica Tarapacá, 
uente de recursos del Perú por sus guaneras:i salitreras. 

Poro fijémonos en esas, palabras enigmáticas “que el 
noble Perú ha sido provocado a terrible duelo, apesar de' 
sus jenerosos deseos i de sus honrados i francos propó- 
sitos,” y j s 

Dispénsenos el señor Ministro de Relaciones Esteriores, 

El Perú no fué provocado por Chile a terrible duelo. 

Lo hemos dicho ya 1 probádolo._ 

Chile solicitó la neutralidad del Perú. 

Así consta de los documentos públicos de los gabinetes 
de Santiago i Lima.. L 

El Gobierno peruano fué el que se negó a ser neutral 1 
quiso voluntariamente asumir el carácter de belijerante, 

Luego, el noble Perú fué el provocador i'no fué provo- 
cado por Chile, cuyo interes consistia en limitar sus hos- 
tilidades a Bolivia, que se habia alzado contra su jeneroso 
donante del litoral. 

Sí el duelo era terrible, allá debió haberlo visto el no- 
ble Perú, ántes de deponer el carácter neutral para ha- 
cerse belijerante i hacerse el protagonista del drama, 

¿Se imajinó, acaso, el noble Perú que Chile no recojeria 
el guante que le arrojó con tanta arrogancia a la faz de la 
América i del mundo entero? 

Habia olvidado el noble Perá en esos momentos quién 
era Chile?... 

Pero, ¿cuáles son los jenerosos deseos del Perú-i sus 
honrados 1 francos propósitos? 

El señor Ministro de Relaciones Esteriores los silencia, 

Era lo mas prudente. 

Los chilenos, desde que descubrieron el pacto de alian- 
za ofensiva i defensiva celebrado con el mayor sijilo i 
reserva entre el Perú i Bolivia, no han podido dejar de 
creer que “los jenerosos deseos i honrados i francos pe 
pósitos” del Perú, no fueron otros que la ruina de C ile; 
el aniquilamiento de su poder marítimo, que siempre mi- 
raron de reojo los peruanos; las desmembracion del terri- 
torio chileno i su reparto con Bolivia, su aliada secreta, 
desde el 6 de Febrero de 1873. 

“Jsos jenerosos deseos del Perú i sus honrados i fran- 
cos projósitos”, fracasaron, gracias a la entereza 1 enerjia 
de los chilenos: 

La captura del Huáscar en S de Octubre. 

El asalto de Pisagna del 2 de Noviembre. 

Las batallas de Dolores (19 de Noviembre) 1 de Tara- 
pacá (27 del mismo) han manifestado al Perú que Chile 
no entiende, no comprende, no acepta “las consabidos je- 
nerosos deseos del Perú isus honrados 1 francos propós 
sitos.” 


IV, 


El quinto aparte de la circular dice así: 

“Por último, el departamento de Tarapacá, al coufin 
meridional del territorio peruano, ha sido ocupado mili. 
tarmente por Chile; i el Perú responderá a esa ocupacion 
del único modo prescrito indeclinablemente por su altivez 
1 su honor.” 

¡Magnifica confesion! 

Espléndida esperanza peruana, 

Si esa confesion es magnífica, era por demas innece» 
sara. 

Todo el mundo sabia lo que ha pasado en el Pacífico 
desde Enero a Diciembre de 1879. 

Los órganos oficiales del Perú i los diaristas del Rimac, 
habiau llenado el mundo con sos triunfos sobre las armas 
chilenas. 

Los chilenos fueron incapaces de poner dique, a tantas 
falsedades pernanas. 

Se contentaron con obrar i realizar sus planes de defensa, 
en silencio, sin ruido, sin vanas jactancias, 


CAPITULO QUINTO 





Miéntras los peruanos injuriaban de palabras i por es- 
crito a los chilenos, pintándoles como ineptos, ignorantes, 
estúpidos, imprevisores, cobardes, ladrones, miserables, 
pobres, desvalidos, aborrecibles, etc, etc., los chilenos 
soportaban todo. ; 


No les habia llegado sn dia. 

Una vez llenada la medida, allá vamos, dijeron, 1 logra- 
ron su empresa: el castigo de sus jactanciosos enemigos. 

¿Esperan los peruanos recuperar lo perdido? 

St no lo esperan, en realidad, a lo ménos, espresa el señor 
Ministro de Relaciones Esteriores esa esperanza en sn 
circular a las cancillerías amigas. 

El Perú preparado en la paz, para la gnerra premedita- 
da contra Chile, desde el 6 de Febrero de 1873. 

El Perú, que acumuló nu ejército de 14.000 veteranos 
en Iqniqne, para atacar el campamento chileno de Anto- 
fagasta. 

El Perú, que contaba eou los recursos del guano ¡ salitre 
de Turapacá, pura los gastos de esa guerra, al declararla a 
Chile, negándose a la neutralidad ¿podrá hoi sin marina, 
sin ejército, sin guano i salitres, que han pasado a manos 


de su adversario, recuperar el territorio conquistado por 
Chile? 


Esperamos para ver 1 creer. 

El sesto aparte de la circular de 14 de Enero, es un ha- 
cinamiento estupendo de contra-principios de derecho de 
Jentes. 


Las naciones neutrales no podrán jamás concebir, como 
es que eu el Perú, tan jactauciosos de su sabiduría, en las 
guerras terrestres 1 marítimas, en política internacional i 
esterna, comercia, industria, finanzas, etc,, etc., etc., no se 
encuentre un solo hombre público, que sepa, siquiera, los 
elementos de derecho de jeutes. 

En efecto, si los hubiera, no veriamos formulados en la 
célebre circular de 14 de Enero, estos despropósitos en son 
de cargos contra Chile, a saber: 

“Que Chile ha ocupado militarmente el departamento 
de Tarapacá i que lo viola doblemente: 1.9 arrogándose 
la soberanía territorial; 2,2 atentando contra las propie- 
dades fiscales que vende a los neutrales. 

El señor Ministro de Relaciones Esteriores nos ha pues- 
to en duro conflicto. ¡Qué hacerle! 

Tomemos a Vattel, cuya autoridad en derecho interna- 
cional, se ha mirado como la primera de todas, merecien- 
do ser citado con respeto en los tribunales del almiran- 
taz go. 

“Libro III, ch. IX. 

De las hostilidades en Ja guerra terrestre, etc. 

Conquista, es la captura ¡e del territorio enemigo. 

Botin, es la captura de las cosas muebles. 

Presa, se aplica a las naves i a las mercaderías embar- 
cadas en ellas.” 


Todas las propiedades del enemigo jure belli pasan a 
ser del conquistador o Captor. 

Tal es uno de jos efectos de la guerra. 

Domina Chile con sus armas todo el departamento de 
Tarapacá, desde el rio Loa hasta Camarones, 1 desde las 
costas a las cordilleras de los Andes, 

Chile es el soberano, i cumo tal, puede 1 debe ejercer 
los actos de soberanía territorial, 

Quien no tiene Ja soberanía es el Perú, por haberla per- 
dido en las batallas de 2, de 19 1 de 27 de Noviembre. 

El gobierno peruano pretende arrogarse la soberanía 
de Tarapacá, sin tenerla ya. 

Su pretension es semejante ni mas ni ménos a la pre- 
tension que la España mantuvo algun tiempo sobre sus 
antiguas colonias, sin tener poder militar en cllas, hasta 
que al fin tuvo que ceder, como cederá el Perú, por su 
e gata para ocupar de nuevo lo perdido jure belli, 

-48 protestas del Perú por recobrar a Tarapacá del po- 
der de los chilenos serán tan vanas e ilusorias como las 
de España por recobrar a Jibraltar del poder de los in- 
gleses, 
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¿Qué se habia figurado el Perú? 

¿Acaso impunemente pudo negarse ¡2 la neutralidad 
solicitada por Chile 1 preferir asumir el carácter de beli- 
jerante? 

¿Qué ignoró acaso los efectos inmediatos de esa-guerra 
en ale se precipitó voluntariamente en contra de Chile? 

El belijerante que ejerce sus derechos lejítimos, ni se 
arroga soberanía, ni atenta contra el enemigo apoderán- 
dose de todas sus propiedades. 

S1 fuera de otro modo, seria inútil i frustratorio el fin 
de una guerra justa 1 lejítima, 

El injuriado u ofendido habria espendido su sangre 1 
tesoro a pura pérdida. 

El injuriador, el provocador, quedaria impune, 

No podríamos así llegar a una paz segura, 

Las nuevas máximas de derecho de jentes que invoca 
el señor Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, son 
desconocidas, son pura invención peruana, que las nacio- 
nes neutrales no aceptarán jamás, sino que rechazarán 
con el mayor desden. 

1 séptimo «parte es la continuacion del anterior. 

Se queja ei señor Ministro de Relaciones Esteriores “de 
actos lesivos de la majestad nacional i depredatorios de 
los bienes de su erario.” 

Pero, señor Ministro, los neutrales no son jueces com- 
petentes para oir semejantes reclamos ni ménos para de- 
cidirlos. 

El derecho de la guerra autoriza al enemigo para actos 
lesivos de la majestad nacional i para apoderarse de sus 
bienes sean o nó de su erario. 

Esos actos no se califican de depredatorios en el dere- 
cho de jentes, sino de actos lejítimos jure bell. 

El señor Ministro de Relaciones Esteriores, nos dice 
que el Perú está armado por la fuerza moral del derecho 
contra semejantes actos. 

Así será segun lo asegura el señor Ministro. Pero los 
neutrales no reconocerán cosa pretenciosa fuerza moral 
del derecho, cuando se invoca tal derecho sin tener ni la 
sombra ni la apariencia de él. 

Si e! Perú perdió jure delli a Tarapacá, no tiene, no 
puede tener ningun derecho moral ni actual, ni a ese de- 
partamento ni a Jas propiedades fiscales que en él fueron 
capturadas, 

El dueño absoluto de ellas es el vencedor i puede dis- 

oner de ellas como le diera la gana, ya vendiéndolas a 
pe neutrales i acarreándolas a Chile para los abonos de 
tierras. 

Agrega el señor Ministro de Relaciones Esteriores “que 
el Perú, además, está armado por la fuerza matenal que 
pueda desplegar para arrancar su propiedad de manos 
del enemigo, o de quienes le ayuden en su obra depre- 
dautoria.” 

Si el Perú puede desplegar fuerza material, enhorabue- 
ná, hágalo. | 

Si es capaz, recobre con sus armas a Tarapacá. No ne- 
cesita para ello invocar un supuesto derecho moral que 
no tiene, ni nadie puede reconocer, nl jamás ha consa- 
grado el derecho de jentes, _ 

La regla es permeram oceupationem precdo hostilis 
accquiritu, . 

No hemos entendido la fraso última en que cl Ministro 
de Relaciones Esteriores parece decir en son de amenaza, 
que cl Perú arrancará su propiedad no solo de manos del 
enemigo sino tambien de quienes le ayuden en su obra 
depredatoria. 

(O esto es ineomprensible o es un gran dislate. 

Los chilenos han ocupado con sus armas victoriosas, 
todo el depuutamento de Tarapacá. 

Se capturaron $00,000 quintales de salitre pertenecien- 
tes al Porí. 

(Chile los hizo suyos, ere bell. 

Puedo disponer le ellos como quiera, | 

Supongamos que los venda a los que quieran compr «r- 
selos. 


. 
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Pasan a manos v. g. do terceros neutrales por título le- 
jítimo, como es el de com ra-venta, 

¿Con qué dorecho ol Gobierno peruano o sus ajentes 
reclamarian lo que no es suyo por haberlo ya perdido, 
jure della? 

Los compradores de guanos i salitres que estan en po- 
der de los chilenos i que éstos vendieron, adquieren un 
título incontrovertible, que nadie puede disputarles en 
ninguna parte del mundo. 

Tal es la regla del derecho de ¡entes. 

Solo a los peruanos podia ocurrírseles que eran todavía 
dueños de lo que habian perdido, 

Solo a los peruanos les es permitido calificar de obra 
depredatoria 1 de ayuda al enemigo, el acto mas lejítimo 

ue nace de la guerra, como es apoderarse de las propic- 
dos enemigas 1 venderlas, destruirlas o hacer de ellas lo 
que se quiera, 

Si esa frase es solo una amenaza, los neutrales compra- 
dores de guanos i salitres de Tarapacá saben a qué ate- 
Nersc. 

Mirarán esa amenaza como uno de los muchos rasgos de 
insensatez del Gobierno peruano i sas ajentes en la actual 
gnerra del Pacífico. 

El octavo aparte de la circular es todavía la continnacion 
de los dos anteriores. 

Dice así: 

“I no se trata, en verdad, de uu futuro continjente, pues 
el hecho actual es, que el salitre de Tarapacá como el de la 
costa de Bolivia, se esporta eu naves neutrales, sin cuyo 
conenrso, no podria lograr Chile la consamacion de su aten- 
tado.” 

Las cancillerias amigas del Perú, a las cuales va dirijida 
la circalar, se quedarán perplejas sin saber qué contestar. 

Dirán para su capote, o mucha imbecilidad o mucha osa- 
día, contiene este aparte de la virenlar. 

Pero, usando de palabras comedidas, inspiradas por la 
cortesía o por la lástima qne nos da el Perú en su actual 
situacion, 1 olvidando la calaverada de haberse vegado a ser 
rentral, apesar de las instancias del gabinete de Santiago, 
podrán contestar. 

Señor Ministro de Relaciones Esteriores tel Perú. 

La neutralidad no es una variacion de Estado, 

Los neutrales pueden continuar, en tiempo de guerra, el 
mismo tráfico que acostumbraban eu tiempo de paz. 

Las naves mercantes de mi nacion arribaban a las costas 
de Tarapucá para Cargar guanos i salitres en 1879, 

Ahora, en 1880, hacen lo mismo. 

Tienen para ello perfecto derecho. 

Jlai, sin embargo, una diferencia accidental, i us que án- 
tes pagaban el valor de sus cargamentos al Gobierno pe- 
ruano, como daeño entónces de los guanos i salitres, 

Mas, en el dia, pagan el valor de sus cargamentos al Go- 
bierno chileno como dueño actual, jure belli, de los guanos 
i salitres de Tarapacá, 

“Los neutrales no son jueces de la contienda, sino meros 
espectadores. 

Se atienen a los hechos, respetan i deben respetar la ocu- 
pación lejítima de hecho i de derccho, jure deldli. 

Los neutrales no pueden ni deben aceptar el calificativo 
de atentado que la cancillería puinana da a la captura bé- 
lica del territorio por las armas chilenas. 

Los ventrales comprando boi a Chile los guanos i sali 
tres que ántes compraban al *? ú, no entienden intervenir 
ilegalmente en la guerta i favorecer los intereses de uno de 
los belijerantes en perjuicio del otro, 

La pretencion de que los neutrales se abstengan de con- 
tinnar su acostumbrado tráfico, es inadmisible.” 

“Acceder a ella, seria perjudicar sus propios intereses i 
servir indirectamente a las miras del belijeranto vencido, 
do salvarle de las garras de su prepotente adversario i 

acer inútil el triunfo de sus armas, cte., ete.” 

Il noveno aparte de la circular es la sancion do la ame- 
naza sino se accede por los neutrales a la política perua- 
na: dico así: 


“El pabellon de las naciones amigas no puede cubrir 
una propiedad defraudada violentamente al Perú, i-sobro 
la cual éste ejercerá su dominio, sin mas límites que el do 
las fuerzas de que al intento pueda disponer.” 

Los neutrales contestarán, que no se llama propiedad 
defraudada violentamente al Perú, lo que en derecho de 
jentes se llama captura bélica; mediante la cual, una vez 
consumada, pasa a ser lejítimamente del captor. 

Contestarán, que el Perú no tiene dominio sobre gua- 
nos 1 salitres de Tarapacá, ni nacion alguna le reconocerá 
ese imajinario dominio a que alude. : 

Que si tiene fuerzas de que disponer, lo haga i recobr 
lo perdido, 

(Que con nuevas amenazas, que todo el mundo mirará 
como insensatas, nada se avanza, si no es caer en el ridí- 
culo, despues de haberse levantado tan alto, asumiendo el 
carácter provocado 1 solo por odiosidad a Chile. 

Que es bueno que el Perú pague su temeridad, su pe- 
tulancia; su sin razon, su necesidad. en 

Los neutrales dejan al Perú a la suerte que él mismo 
se ha labrado por su desatinada conducta internacional 
en América. 

El décimo i último aparte de la circular de 14 de Enero 
de 1880, dice así: 

“La lealtad 1 las consideraciones que el Perú guarda a 
sus amigos, le dictan esta franca declaracion, que me 
apresuro a hacer a Y. E. cn nombre del nuevo Gobierno 
que se ha dado la República. 

Eso de lealtad en boca de un Ministro peruano de Re- 
laciones Esteriores suena mal, 

Los neutrales a quienes el Ministro de Relaciones Es- 
teriores llama amigos, no tienen mas que recordar el 
pato secreto de alianza ofensiva 1 defensiva fraguado en 
6 de Febrero de 1873, que salia a luz en Abril de 1879. 

Al Perú le sobra la deslealtad 1 le falta la lealtad. 

Todo está en que encuentre un cómplice, como encon- 
tró a Bolivia en 1873 1 en 1879. 

¿Lo enmendarán las correcciones que está recibiendo 
desde Octubre? 

Difícilmente, moro viejo no puede ser buen cristiano, 

Despuos de tudo, la franqueza o franca declaracion del 
señor Ministro de Relaciones Esteriores no es otra cosa 

ue un conglomerado do desatinos, en materia de derecho 
e jentos. 

Vanas amenazas de impotencia, 

La contestacion de los neutrales, si es que tienen calma 
para soportar tantos 1 tamaños dislates, será la mejor 
prueba del merecido castigo an que se ha hecho acreedor 
el Perú por sus locuras i Mer dades 

Esa circular revela que el Perú marcha dia a dia de 
mal en peor. 

Que necesita una completa rejeneracion. 


Lixo pe Pomo CorTÉs. 


XV. 


Nota del Ministro plenipotenciario de Chile cn Colom: 
bia sobre su prision en cl Perú, 


LEGACION DE CHILE EN LOS ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA, 
1 DE VENEZUELA. 


Santiago, Enero 15 de 1880, 


Señor Ministro: 

Conv fecha 29 de Mayo del año último i pocas horas ántes 
de arribar al Callao, tuve el honor de dirijirme a Y. S, 
dándole cuenta de los incidentes ocurridos hasta ese dia en 
mi viaje pura Colombia i Venezuela, Hoi es de mi deber 
elevar a su conocimiento los hechos verificados posterior- 
mente que han frustrado los designios del Supremo Go- 
bierno al confinrme se represeutacion en aquellos paises, i 
los mios propios al aceptar tan honroso curgo. 

Interesado el Sapremo Ctubierno en enviar cuanto úntes 
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a las Repúblicas de Colombia i Venezuela un represen- 
tante que les atestiguara la amistad de Chile i que les 
diera a conocer las cansas verdaderas de la presente guer- 
ra, determinó que emprendiese mi viaje por lu via de 
Panamá, que es la mas breve, pnes no era de creer que 
fuese detenido en mi camino por las autoridades del litoral 
peruano, aua cuando fuese conocida mi carácter oficial, 
1, en efecto, abonaban este modo de pensar la páctica 
constante de todos los pueblos civilizados, que han con- 
sentido, consienten i respetan el tránsito de los diplomáti- 
Cos que nua nacion enemiga envia cerca de otra neutral, 
los casos análogos resueltos eu este sentido, la naturaleza 
pacífica de la mision, i los tratados celebrados por el Perú 
con los Estados Unidos de Norte-América i con la Gran 
Bretaña (urtículo XVILEI del primero i artículo TI del se- 
gnndo,) 

Siguiendo las instrucciones de ese ministerio, remití a 
Panamá separadamente las credenciales que me consti- 
tuian Eucargado de Negocios de Chile, las instrucciones a 
que debia ajustar mi conducta i todos los demas papeles que 
pudieran revelar mi carácter oficial qne convenia manteuer 
oculto, en lo cual nada se aveuturaba, porque, ana viajan- 
do en condicion de individuo privado, no tenia el Gobierno 
del Perú derecho ui fundamento alguno para detenerme. 
Su decreto relativo a la espulsion de los chilenos fechado 
el 15 de Abril i la ampliacion de 17 del mismo, que V.S. 
encontrará anexos bajo los números. 1 ¡ 2, (1) no se refieren 
absolutamente a los chilenos transeuntes; al paso que con 
completa tolerancia de ese Gobierno, se habia publicado 
en la prevsa del Perú las instrucciones dadas por el ajente 
jeneral de la compañía inglesa a los capitanes de los vapo- 
res, documento que acompaño anexo bajo el núm. 3, i del 
cual traseribo aquí el siguiente aparte que hace directa- 
mente al caso: “No entregarán Uds. ningun saco de cor- 
respondencia ni despacho alguno sino a quien vaya dinijido, 
ni permitirán que ningun pasajero que se haya embarcado 
en el vapor de su maudo con el objeto de proseguir su 
viaje a cualquiera otra parte de la costa, sea sacado del 
buque, contra su voluntad, por ninguna de las partes beli- 
jerantes. En cnalquier caso que se emplee la fnerza para 
obtener posesion de despachos o cartus, o para apoderarse 
de las personas de pasajeros, protestarán Uds. contra la 
violencia ejercida, pondián el suceso en conocimiento del 
comaudante del primer buque de guerra inglés que en- 
cuentre, j me saministrarán sin demora los pormenores.” 

Se habia. de esta manera, tomado en consideracion la 
conducta que seguiria el Gobierno del Perú ya fuera que 
viese en mí un ajente diplomático de Chile o nu pasajero, 
siempre que se ajustase a las prácticas internacionales 1 a 
gas propias leyes, 


pROt rr 1UARPAAaA ao ooo ro ros A0rs ass AoAss sa ossa nasa daa aaa ama 


Con las espresadas seguridades i precauciones Imc em- 
barqué en el 4mazonas 1 llegué al Callao el 29 de Mayo 
sin otra novedad que un atraso de dos dias, proveniente 
de las dificultades que este vapor habia encontrado para 
la carga i descarga en los puertos de escala. Entretanto el 

aquete que debia zarpar del Callao para el Istmo a la 
Desada del Amazonas, habia ya partido obedeciendo, se- 
un supe mas tardo, a órdenes superiores, lleyando a su 
Bordo a un ajente diplomático del Perú para Centro- 
América, i con tal precipitacion que no aguardó la mala 
ara Europa de que era conductor cl Lmazonas. 

El Gobierno peruano, informado de mi arribo por el te- 
légrafo de Iquique o de Arica, mediante las indiscreciones 
de la prensa de Chile que habia dado noticia de mi viaje 
¡ de 1ni carácter oficial, impedia con esta medida que lo 
prosiguiese i me obligaba a permanecor en cl Callao con- 
tra mi voluntad, para imputarme el cargo de ospía 1 ha- 
cerme víctima de las vejaciones e indignos tratamientos 
de que V.S. se impondrá en el curso de este oficio, 


(1) E.tos anexos i algunos otros a que se refiere la presente nota, ya han 
sido publicados en el tomo 1.9, por cota razon, ahora solo 1nsertamos los tus 
impor lantes i que no figuran en el cuerpo de la obra. 
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Colocado así por las espresadas circunstancias, que se 
escapaban a toda prevision, en medio del muelle dársena 
del Callao, me e en buscar el modo de salvar aquella 
situacion que a cada instante se hacia mas difícil 1 peli- 
grosa, sin perder de vista mi deber i la conveniencia de 
continuar mi viaje. 

Segun los avisos de la compañía inglesa, el próximo 
vapor para el Norte no saldria hasta el 5 de Junio, loque 
me Imponia una residencia forzada de seis dias en el Ca- 
llao, que era preciso aceptar, pues sí bien es cierto que el 
Amazonas debia regresar al Sur el dia 31 de Mayo, no creí 
conveniente volverme a su bordo porque, desde luego, 
habria interrumpido mi viaje sin haber tenido todavía 
motivo alguno para cello, 1 en seguida habria dado razon 
aparente al Gobierno del Perú para que sospechase de la 
licitud de mi procedimiento al verme recorrer dos veces 
las costas del Sur de aquel país, que se fortificaban en 
aquellos momentos, 

Debia, pues, aguardar la salida del vapor para el Norte 
1 trasbordurime a él inmediatamente, o pedir asilo en uno 
de los buques de guerra estranjeros surtos en la bahía. 
Opté por este segundo temperamento que me daba ma- 
yores garantías 1 elejí entre los buques estranjeros la 
Pensacola, de los Estados Unidos de Norte-América, a 
cuyo comandante, el señor contra-almirante Rodgers, di- 
rijí en la madrugada del 30 la nota confidencial que acom- 
paño a V, $, en copia bajo el núm. 4, que me fué contes- 
tada pocas horas despues en los términos del anexo núm. 
5, 1 que he visto con sorpresa publicada. 


Con la negativa del asilo quedaron destruidas mis es- 
peranzas, i colocado en la necesidad de abandonar el 
Amazonas, me trasbordé al siguiente dia, 31 de Mayo, al 
vapor Paita de la compañía inglesa que era el designado 
para zarpar al Norte, i procedí sin tropiezo alguno a las 
10 A, M. en un bote provisto de la bandera de S. M. B,, a 
fin de ponerme a cubierto contra un golpe de la policía 
que me observaba desde las murallas de la dársena. 

A bordo de este último vapor se presentó el dia 1,9 
de Junio, a las 8 P. M,, una partida de la policía com- 
puesta de 20 o mas hombres, dirijida desde uno de los 
buques fondeados en la dársena por el subprefecto del 
Callao, 1 al mando de un oficial, quien me intimó que 
descendiera a un bote, lo cual hice despues de haber pre- 
guntado inútilmente si habia órden escrita para tomarme 
preso i si se habia dado noticia de lo que ocurria al capi- 
tan del vapor o al que hacia sus veces. Á lo primero se 
me contestó que la órden era verbal, i a lo segundo que, 
aunque el vapor tuviese izada la bandera inglesa, nada 
tenia que hacer su capitan. 

El trasbordo de mi equipajo se hizo sin miramiento al. 
guno en medio de groseros insultos de purte del oficial 
que iba al mando de la fuerza i con aquiescente silencio 
del subprefecto, que presenciaba el acto. Se me condujo 
al ponton Tumbes que sorvia de escuela de grumetes, 1 
despues de un prolijo rejistro de bolsillos sobre la cubier- 
ta, se me colocó en la cámara del buque con centinela de 
vista. Ahí pasé la noche sin cama i sin abrigos. Al día sl. 
guiente se procedió a la a de mi equipaje en pro- 
sencia de la autoridad política del puerto i de dos o tres 
personas mas, quienes hicieron un inventario maliciosa- 
mente inexacto de los objetos que contenia, hasta el punto 
de estampar que se me habia encontrado planos de la 
guerra, por lo cual mo negué a firmarlo, . 

Ya que la oportunidad so presenta, debo hacer a Y. 5. 
sabedor de que ni en esta ocasion ni en otra alguna, du- 
rante todo el tiempo que hu permanecido en el territorio 
peruano se me hu interrogado por tribunal o autoridad 
establecida acerca de mi nombre, condicion, objeto de mi 
viaje, término de él o punto cualquicra relativo a Il prl- 
sion, lo cual manifiesta claramente que el trobierno pe- 
ruano tenia plena conciencia i seguridad del caracterque 
yo investia, 1 prueba que cuando ha pretendido preson- 
tarmeo como espía ante la opinion pública, ha cometido 
intencionalmente una falsedad. De otra manera su deber 
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le habria ordenado someterme a juicio, i jamás pensó en 
ello apesar de las peticiones que le hicieron en este sen- 
tido personas que se interesaban por mi suerte. 

El 2 de Junio, a las 10 P. M,, se presentó nuevamente 
a bordo del Teembes la partida de policía que me habia 
aprehendido en el Pait«, ¡su jefe, con ademanes i pala- 
bras mas groseras todavía que los empleados en aquella 
vez, me ordenó salir a la minuta (testual) sin darme 
tiempo para vestirme completamente ni para cerrar mis 
maletas. Al oficial de esta legacion, don J. Belisario Vial, 
que corrió en todo la suerte de su jefe hasta mediados de 
Setiembre, se le hizo objeto en esta ocasion de mayores 
vejaciones de palabra i de hecho. 


Se nos condujo a la sala de la Prefectura a fin de 
aguardar un tren espreso que debia Jlevarnos a Lima i 
durante una hora de espera se nos insultó desde la puerta 
de la oficina, del modo mas ruin i cobarde por un grupo 
de personas al parecer decentes, en que figuraban algunos 
empleados públicos 1 un hijo del contra-"lmirante La 
Haza, comandante jeneral de marina del Callao, No ne- 
cesito So que estos insultos eran escuchados 1 tole- 
rados por el subprefecto, porque encontrándose éste pre- 
sente nada hizo para evitarlos, 

A las 12 fuimos conducidos por un grueso piquete de 
tropa a las órdenes de un sarjento mayor de ejército, a la 
estacion de Desamparados, donde poco mas tarde toma- 
mos un tren espreso que debia conducirnos por la línea 
de la Oroya hasta Chicla, última estacion del ferrocarril 
trasandino, distante 140 quilómetros del Callao, Aunque 
este viaje se hizo de noche i con la mayor velocidad posi- 
ble, llegamos a su término sin otra novedad que la de 
haber sido atacado yo por el soroche, enfermedad prove- 
niente de la altura de las cordilleras, lo que dió oríjen a 
que se avisase por telégrafo al Gobierno que era imposible 
seguir la marcha, El Gobierno no contestó i apesar de que 
a juicio del jefe de mi custodia i de la iia del local, 
el estado de mi salud era gravemente peligroso, se me 
obligó a montar en mula el dia siguiente para continuar 
cammo 2 Tarma, a través de cordilleras que suben hasta 
18 000 piés, sin abrigo i sin comodidad de ningun jénero. 
Los jefes mismos que me custodiaban i sus soldados no 
pudieron escapar ilesos de las penalidades i precipicios 


A al que pusimos tinel 6 de Junio a las 8.30 
+ Wi, 


Tarma os una ciudad pequeña de ínfimo órden, capital 
de la provincia del mismo nombre, con una poblacion ur- 
bana de 2,500 a 3,000 habitantes que con la rural se hace 
subir a 10 o 12,000, Está situada allende los Andes entre 
los 11" 112" de latitud 1a 9500 piés sobre el nivel del 
mar, Dista de Lima mas de +00 quilómetros, de los cuales 
solo 140 se corren por ferrocarril; el resto se hace ordina- 
ramente en 22 o 24 horas sobre bestia, por cordilleras 
nevadas 1 por pésimos caminos, Se compone de 120 a 140 
casas de barro 1 teja, edificadas en el fondo de una quebra- 
da profunda, la mayor parte de dos pisos, porque los bajos 
son mhabitables en ciertas épocas en que le lluvias inun- 
dan todo el pequeño valle, Su aspecto es vetusto i ruino- 
so, sus calles estrechisimas i sucias, su comercio insigni- 
ficante 1 ejercido por unos cuantos italianos, su actividad 
en jencral la que imprimen los tísicos que pasan para 
Janja 1 los mineros o comerciantes que se dirijen a Cerro 
de Pasco, que es la capital del departamento de Junin, a 
Huancayo, Chanchamayo, ete., en la montaña. Los pobla- 
dores en su casi totalidad son indios que no hablan ni 
entienden el español i que a los vicios propios de su raza 
añaden Jos de la civilizacion moderna. Los recursos para 
la vida gon estraordinu lamento escasos i caros, 

Boatregados al prefeeto de Tarma, coronel Manniel M. 
Subta Auía, fiimos iumediatamente trasladados dla 
casa te tea la de don Francisco Flores Chinarro,abogn- 
do 1 diputado que reside en el pueblo, por 30 hombres de 
la colina €e jendarmes, encabezados por el comandante 
del cuerpo. ALÍ <e nos instaló en un depurtamento del 
jonmuer patio, atslado del resto de las habitaciones, i me- 
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dianamente amueblado; se procedió a un nuevo rejistro 
de nuestras personas 1 se nos notificó que desde ese instan- 
te quedábamos estrictamente incomunicados por Órdenes 
superiores. En consecuencia, no solo se puso uua guardia 
de 10 hombres en la sula principal de la casa, sino que se 
colocó un centinela de vista en la puerta de la habitacion 
1 otro eu el interior de ella, los cuales alerteuban como en 
campaña cada tres minutos desde las 9 P. M. hasta las 5 
A. M. No se me permitió tener sirviente i la comida con- 
tratada cou un hotelero a razon de 30 soles de papel al 
mes, desaseada, escasa i fria, se arrojaba a la puerta por un 
soldado de la guardia. 

Desde luego, 1 como principio de la série de hostilidades 
que debíamos sufrir, se nos privó de nuestro equipaje, que 
habia sido rejistrado e inventariado a bordo del Tumbes, 
para depositarlo durante quince dias en la Caja Fiscal, sin 
que nada valieran nuestros reclamos ni la absoluta necesi- 
dad que de él teníamos. 

Llevábamos dos dias de permanencia en lagasa del señor 
Chinarro, cuaudo el puzblo, a quien se habia hecho com- 
preuder que éramos espías i que habia solicitado yo la es- 
traccion de varios oficiales pernanos de a bordo del _4ma- 
zonas, infame embuste que V. S. conoce tan bien como 
yo, exijió que se vos enviase a la cárcel. El prefecto que 
carecia de todo prestijio i que, por su parte, era dominado 
por los mismos innobles sentimientos que sus gobernados, 
no se atrevió a resistir a esta pretensiou; pero al mismo 
tiempo no encontraba motivo para acceder a ella, Sin em- 
bargo, era preciso quese me mortificara en todo sentido a 
fin de vengar en mí el vergonzoso desastre de Iquique 1 la 
participacion mas o ménos directa que personas mul io- 
mediatas de mi familia habian tomado en la decluracion 
de guerra contra el Perú. El oficial de la Legación des- 
pertaba tambien ódios profandos desde que nna persona 
de su apellido, de qnien lo saponian próximo pariente, 
habia presentado en la preusa chilena, ia la luz de la ver- 
dad, a todos o a la mayor parte de los hombres públicos 
de aquel país. 

Se apeló, pues, a la calumuia, 1 miéntras se circulaban 
por el pueblo rumores inverosímiles sobre mi conducta, el 
prefecto los comunicaba hipócritameute al Gobierno, di- 
ciéndole que yo abusaba de la hospitalidad de la casa en que 
se me hubia recibido. El plan tuvo buen éxito, El jeneral 
La-Puerta, Presidente de la República entónces, que como 
V.S, verá mas adelante fué inoserupnloso hasta en el ma- 
nejo de los fondos que se le entregaton para que me los re- 
mitieso, dió crédito o finjió darlo a la imprudente mienti- 
ra, 1 el prefecto de Parma reribió órden de ajustar un poco 
mas nuestras cadenas. Lu los aneros uíimeros 6 17 encon- 
trará V.5. desmentidos categóricam nte por el mismo señor 
Chinarro los torpes rumores que, con ta 1to empeño se han 
presentado como la cansa principal del tratamiento propio 
solo de salvajes que he recibido constantemente del Go- 
bierno del Perú, de su delegad > en Tarma i de los poblado- 
res de esta villa, 

El 10 de Junio folmos trasladados de la casa del señor 
Chinarro a una pieza completamente desmantelada de la 
escuela pública del lugar, que se encontraba entónces en 
receso, siempre econ centinela de vistas eustodiados además 
por un fuerte piquete de tropa. En la uneva habitacion uo 
se nos suministró ota cosa que una mala, suela e incom- 
pleta cama sobre nn catre de lona, 1 solo por coudescenden- 
cia del oficial de guardia pudimos proemarnos con nuestro 
dinero agua para beber, velas, lavatorlo, ete. En cambio, 
los soldiudos de la guardia nos insoltaban diariamente sin 
heno algnno, legando en mas de una vez al punto de ame- 
nazarhos con ss buyonetas. Mis. reclamos eonstuntes al 
jefe de la guardia iann al jefe del carpo núnca pusieron 
coto a tantos desmanes, 

Sobrevino entónces un Ineidente bien desagradable que 
V.S. se servirá encontrar desavtollado en dos anexos nú 
meros 8, Y 1 10 1 que demuestra hasta dóude se apuraron 
los medios de hacer mi situación mas difícil, Se faguó eu 
Lima ma carta con mi nombre al pié ise la hizo llegar 
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desde Turma a monseñor Monceni, decano del cuerpo di- 
plomático residente en aquella capital i delegado apostó- 
lico, Quién faé el autor de la impostura no lo podré decir 
4 Y. S,; pero €s digno de notarse qne enando fuí apresado, 
nt algunos dias despues, nadie sabia en Lima, escepto el 
Gobierno, el lugar de mi confinamiento, i la carta apócrifa 
fué recibida por monseñor Monceni el 19 de Junio despues 
de haber pasado por la estafeta de Tarma. Tambien es de 
votarse que la intriga parece calenlada para enervar o im- 
pedir toda jestion respecto de un prisionero que investia 
el carácter de Encargado de Negocios de una nacion ami- 
gu de todas las que en aquella fecha estaban representadas 
oficialmente en Lima. Por lo demas 1 con relacion a este 
¡ucidente, llamo la atencion de V. $. hácia la redaccion i 
conceptos de la carta apócrifa, que es la que acompaño anexa 
bajo el núm. 11, en copia que me remitió el mismo señor 
delegado apostólico, para que Y. $. jnzgue de la estraor- 
dinaria facilidad con que en aquel país cobran cuerpo las 
impostmas. 

Permanecimos presos e incomunicados en la escuela has- 
ta el día 2 de Julio 1 dnrante todo este tiempo se nos sir- 
vió una comida tan escasa 1 mala que me víen la necesulad 
de ofrecer por mi cuenta al hotelero nua cantidad igual a 
la que le abunaba el Gobierno, a fin de que la mejorase tn 
poco. El tratamiento en jeneral fué constautemente veja- 
torio i duro con pleno conocimiento del prefecto, a quien 
espuse lo que ocurría en la noche del]. 2 de Julio, en que 
fué a verme por primera vez cedieudo a un llamado 
mio, 

lHabiendo llegado por una parte la época de reabrir la 
escuela 1 cediendo por útra el prefecto a las instancias del 
pueblo, que ya nos habia dado nna cencerradla a pretesto 
de sopnestas victorias alcanzadas sobre nnestras armas, 1 
que exija siempre que se nos tratase como a criminales, 
se vos trasladó el dia arriba indicado, al último patio del 
cuartel de jendarmes 1 se bos encerró en un estenso e in- 
muudo calabozo, semi-subterráveo, húmedo, desabrigado, 
poblado de insectos 1 que habia servido poco ántes de cua- 
dra para los soldados que se estaban recintando en el in- 
terior del pais. 

El tratamiento que recibimos en el enartel fué en órien 
a alimentación 1 servicio mas malo qne el que habiamos 
recibido ántes, 1 en Órden a consideraciones mil veces peor, 
pnes se creó una rooda especial que penetraba hasta nues- 
tras camas en las altas horas de la noche i sin prevenirnos, 
para certificar que no nos habiamos fugado, precaucion 
inútil desde que estábamos en el fondo de un cuartel de 
300 hombres en cuyos patios habia, además de nuestro 
constante centinela de vista, guardias de prevencion, de 
enadras 1 Otras; pero precatelon qne envolvia en realidad 
el dañado propósito de matar el espíritu como se procnra- 
ba matar el enerpo con la falta de alimentos, de abrigos 1 
hasta de lo mas la dispensable para la vida, 

Miéutras esto sucedia, la señora Prevost de Godoi, mi 
hermavua política, a quien habia podido dar cuenta de un 
modo reservado de mi situacion, hacia personalmente po- 
derosos e jutelijentes esfuerzos ante el ¡nesidente de la 
República i Jograba interesar en mi favor a los honorable, 
ministros de Francia i de la Gian Bretaña para obtener 
que <e me diera la ciudad por cárcel, dejáudome vivir en 
un hotel. Merced a esos csfiterzos, el día 6 de Julio se me 
comunicó una Órden en este sentido, 1 despues de exiprme 
delaute de tres testigos palabra de honor de que no me 


fugaria del pueblo 3 de imponerme la obligación de pre- | 


sentarme todos los dias al sub-prefeeto, se re dejó salir 
del cumtel. El oficial de la Jegueton salió conmizo bajo 
las mismas condiciones. 

Elejí para nuestra residencia un hotel ceutral 1 próximo 
a las inoradas de las autoridades ide la fuerza pública 
como una garantía contra la ferocidad de aquel pueblo, 
Pué mi primer acto dirijirme al prefecto dáudole cuenta 
de ni iustalacion í renanciando desde Juego a todo ausillo 
que el Gobierno del Perú hubiese acordudo o acorde 
concedernos para anestra manutención, lo enal no obtu- 
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vimos sino treinta dias despues i con anuencia del Go- 
bierno. 

Durante nuestra permanencia en el hotel procnré nn te- 
ner relaciones con persova alguna ni dejarme ver de otras 
que las del servicio, logrando de este modo. que se ma de- 
Jase tranquilo; pero el pueblo no podia verme en aquella 
situacion relativamente holgada, Murmnraba diariamente 
l acusaba al prefecto de chileno porque no nos encerraba 
otra vez en la cárcel o en el cusrtel. El prefecto, interesa. 
do en conservar el puesto i temeroso de los futores de na 
pueblo que en Lima se habia comido asados los carláve- 
res de los Gutierrez i que, segan es fama, en Tarma mismo 
no ba muchos años quemó por brujos a una vieja i un co- 
chino en medio de grandes solemuidades, cedió por segun- 
da vez a estas iustancias i no encontrando modo de obtener 
su Intento, inventó el de exijirme que «diera por escrito 
la palabra de honor empeñada para no fugarme. Tal exi- 
jencia me fué manifestada con las apariencias de un fa- 
vor personal que yo debia conceder 1 como un acto inocen- 
te qne no envolveria consecuencia alguna desagradable 
aungne nolo ejecntase; pero mas que revistiese ciertas 
formas cordiales era para mí una ininria grave desde que 
se pretendia que yo voluntariamente desantorizase mi pro- 
pia palabra de honor. Neguéme a ello en eousecuencia 1 
manifestó al prefecto que firmaria solo en el caso de que se 
me obligase directamente a hacerlo i estampando protesta 
de la violencia en el mismo doenmento. No aceptó esta pro- 
posicion i nos separamos cordialmente asegurándome él que 
no seria molestado por la solucion que habia tenido este 
asunto. 


_Tasícra de esperar que hubiera sucedido si las condi- 
ciones del carácter moral de aquel fancionario no fueran la 
doblez 1 la hipocresía. 

Terminada la conferencia, el prefecto escribió a Lima, 
que yo me negaba a suscribir la palabra de honor apesar 
de sn mandato conforme a Órdenes superiores, esparció por 
el pueblo que vo era un prisionero ivagnantable, de carác- 
ter díscalo e ingrato al espléndido tratamiento que habia 
recibido i que recibía del Gobierno. 

La semilla cayó en terreno fecundo i no tardó en fruc- 
tificar. En la noche del 16 de Julio, ia pretesto de una 
falsa noticia relativa a la guerra, todo el pueblo de Tarma, 
con asistencia del cura, del juez, de los empleados públi- 
cos i la banda de pitos 1 tambores de la columna de Jen- 
darmes, se agolpaba a las puertas del hotel, i en medio 
de la algazara mas completa pedia mi cabeza 1 la del 
señor Vial para beber chicha en ellas, 1 disparaba cohetes 
encendidos i piedras a mis habitaciones, Detalles sobre 
esta escandalosa escena, que se prolongó desde las 8 
P. M. hasta las 3 A. M., hallará Y. S. en una carta que, 
por conducto privado, dirijí al honorable señor Spenecr 
St. John, con fecha 15 de aquel mes, 1 de la cual acon- 
paño copia signada con el núm. 13. 

Lo que habia presenciado aquella noche me revelaba 
que no podia contar con seguridad alguna para mi ni 
para el señor Vial si salíamos a la calle a cuniplir la obli- 
gación impuesta de presentarnos diariamente al subpre- 
fecto, 1 en consecuencia, divijí a ésto la solicitud que en 
copia adjunto bajo el núm. 141 que fué contestada con 
la carta ovijinal anexa con el núm. 15. ll incidente no 
pasó adelante porque no volvía tener necesidad de pre- 
sentarme a las autoridades. 

¡Sl dia 22 recibia una carta de Lima en que se me 
descubria la indigna conducta del prefecto 150 me par- 
ticipaba que el Gobierno habia mandado que se me inco- 
minicaso nuevamenta si persistia en desobedecer la orden 
de escribir mi palabra de honor, i no habia concluido de 
lcer esta carta cuando se me intinó que me restifuyeso 
al cuartel lisa i Hanamente, sin condicion alguna, 

Volví, pues, a mi antigua condicion, empeorada con 
nuevos sufrimientos. Pl cadabozo que ocupaba tenia na 
cuerpo de altos, que fué luego aprovechado para mortib- 
carme. La estacion comenzaba a ser lluviosa, 1 con uste 
motivo se hacia subir a los altos una o dos compañías de 
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soldados para que se ejercitasen en el manejo de las 
armas desde las 4 A. M. en adelante. Reclamé en vano. 
Se obedecia a un sistema acordado de vejaciones i de 
insultos i no me quedaba otro recurso que resignarme a 
todo i resistir con dignidad i entereza las provocaciones 
incesantes de mis carceleros. 


Esperaba inútilmente que aquel tormento contínuo 
concluyese de un momento a otro si llegaba la órden de 
escarcelacion que el Presidente de la República habia 

rometido; mi salud se resentia gravemente i el Gobierno 

e Lima como el prefecto de “farma, léjos de procurar 
que mi situacion se mejorase, retenian en su poder sin 
razon alguna i bajo fútiles pretestos el dinero que se me 
enviaba para mi alimentacion. 

Resolví entónces escribir una carta al Presidente de la 
República dándole cuenta de lo que ocurria i la hice en- 
tregar cerrada al prefecto para que la remitiese a su des- 
tino. La carta podia ir cerrada porque no habia cuidado 
que conspirase con el primer majistrado de la República; 
pero el prefecto, que se reconocia culpable en sus proce- 
dimientos, se negó a enviarla a Lima miéntras no fuese 
abierta, El sistema de martirio quedaba así completo por- 
que se me cortaba toda comunicacion, 

La de mi familia no llegaba tampoco a su destino sino 
trunca i con retardos innecesarios. Fué preciso dirijirme 
al Presidente en una carta abierta pidiéndole permiso 
para escribirle otra cerrada con el objeto de darle a cono- 
cer mi situacion. Adjunto a V. $. esta carta en copia sig- 
nada con el núm. 16, i aunque logré la promesa escrita 
del prefecto (documento núm. 17) de que la mandaria a 
su direccion, nunca tuve respuesta a Sa porque las hos- 
tilidades venian de todas partes, porque era necesario hu- 
millar, vejar i asesinar de un modo mas o ménos encu- 
bierto al representante de un país que, cansado de la 
pérfida política de sus enemigos, ha empuñado el látigo 
para hacerlos entrar por la senda de la honradez i del 
trabajo. 


He dicho ántes a Y. $S, que en el sistema de hostilida- 
des desplegado contra el personal de esta legacion no se 
quedó atrás ni $. E. el primer Vice-presidente del Perú, 
encargado del poder ejecutivo, jeneral don Luis La- 
Puerta, quien fué inescrupuloso en el manejo de los fon- 
dos que se le entregaron para que mc los remitiese sin 
pérdida de tiempo, pues estaban destinados para nuestra 
alimentacion, desde que el Gobierno del Perú habia con- 
venido en que pagásemos nuestros gastos personales. Tó- 
came ahora comprobar esta aseveracion gravísima. 

El 16 de Julio, mi hermana política, que debia partir 
para Guayaquil el dia siguiente, despnes de haber inten- 
tado todo lo que humanamente era posible en mi favor, 
entregó al señor La-Puerta la suma de 300 soles que dicho 
señor se comprometió a remititme por conducto breve 1 
seguro, o a lo ménos mas breve i seguro que el que ordi- 
variamente ofrecen las letras de cambio del comercio, Con 
la misma fecha se me dió aviso de esta remesa, pero pasó 
cerca de un mes idos fondos uo llegaron. Eu Ingar de es- 
tos se me presentó un oficial diciéudome que podia jirar 
coutra el Presidente de la República por una suma de 
dinero que uba señora le habia entregado. El mensaje no 
podia ser mas singular para mi condicion de preso, iuco- 
mnuieado i sin relaciones de ningna jévero en Tarma; le 
coutesté esponiendo que no podia jirar i que me estrañaba 
que ese dinero no me fuese enviado a Tarma directamente, 
con tanta as razon cuanto que por conducto ordinario 
habria legado a mi poder mueho tiempo ha. Mi contesta- 
cion fué trasnmitida a Lima: pero el divero no MNegó a mis 
manos, por lo cual me ví obligado a jirar a favor del ho- 
novrable St. Job, Ministro residente de S. M. B. La copia 
inacada con el núm 18 manifiesta que ese jiro lo hice n 
la vista el 5 de Setiembre, A fines del mismo mes tuve 
aviro de que habia sido pagado el 18, vs decir dos meses 
despues de la entrega que se habia hecho al señor La- 
ral cuando habia dos correos por semana eutre Lima 
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Sin embargo, el señor La-Puerta escribia con fecha 4 
de Setiembre la carta que adjunto a Y, $. orijinal bajo el 
núm. 19, en que procura hacer confusiones imposibles entre 
esta cantidad de dinero 1 otra de 150 soles que me hubia 
enviado ántes 1 de la cual dí el correspondiente resguardo; 
me supone cartas que no he escrito, muuvifiesta respecto de 
mis sentimientos completamente contrarios 4 los que siem- 
pre abrigó i puso en práctica, i por último, conv un des- 
plante indigno de su elevado puesto, estampa la afirmacion 
de que los oficiales prisioneros están contentos de sus 
esfuerzos pura hacerles llevadera su suerte, afirmacion que 
bien pronto verá Y. S. desmentida por un documento ia- 
contestable. 


Nuestra situacion de presos e incomunicados no varió 
hasta el 17 de Agosto, dia en que me fué permitido comuni- 
carme libremente con los prisioneros del Rímac (jefes 1 
oficiales), que llegaron a Tarma el 6 del mismo mes i con 
los cuales se me habia mantenido incomunicado primero, 
permitiéndoles despues a los jefes que hablasen conmigo 
durante uba hora al dia 1eu presencia de un oficial pe- 
ruano. La estrictez i la crueldad habian llegado en los 
primeros momentos al estremo de imponer penas a mis 
compatriotas que miraseu hácia el nuevo calabozo eu que 
se me habia colocado para dur el que ántes ocapabu a los 
recien venidos. 

El mismo dia 17 llegarou los sobrevivientes de la glo- 
riosa Esmeralda que habian permanecido hasta entóuces 
en Iquique i fueron colocados en el mismo calabozo en que 
se encontraban los prisioneros del Zííimac i que paró a ser 
el alojamiento de 38 personas. Con escepcion de dos o tres 
jefes que pudieron conseguir catres a su propia costa i de 
10 o 12 oficiales que habian conservado sus camas de cam- 
paña, los demas dormian envueltos en sus capotes il eu el 
suelo. La antoridad no les habia dado, como no les dió 
despues, niugnn ansilio a este respecto, limitándose a con- 
tratar la comida de todos con un hotelero a razou de 30 
soles de papel mensuales por cabeza, sin distincion de ran- 
go. Se comprende bien como seria esta comida si se toma 
en cuenta que el sol de papel vale en el mercado de 22 a 
30 centavos de moneda chilena. 

Aquella aglomeracion de personas en un lugar tan lua- 
decnado e inmediato a na cuartel, doude permauecian 300 
hombres con sus mujeres 1 sos hijos, no podia dejar de ser 
peligrosa para la salad de todos, il asi fué que a los tres 
dias se presentaron varios casos de fiebre umarilla entre 
los soldados pernanos 1 uno entre los oficiales del escuadron 
Y ingal. El prefecto, que babia estado a vera los prisio- 
neros 1 que labia tenido el cinismo de decirles que los 
consideraba bien alojados, tuvo conocimiento de lo que 
oenrria i no tomó medida alguna hasta que no se le pro- 
púso que arrendara por buestra cuenta na casa particolar 
1 estensa, adonde pudiéramos trasladarnos todos con la 
guardia respectiva, 

El 21 de Agosto pasamos todos los prisioneros, con es- 
cepcion de don Manuel i don Wenceslao Búlnes, don Ig- 
nacio L. Gana, don Luis Uribe O., dos ayuudantes del pri- 
mero llos tres asistentes, a na casa contratada a razon de 
80 soles mensuales, que ocupamos hasta el día de nuestra 
salida i que fué pagada puntualmente por el señor comun- 
daute Búlues, La casa era tambien estrecha: pero no fué 
posible cambiarla por otra mas cómoda porque habia inte- 
Yes en mautener, anuque fuese con violencia, con buen cá.- 
non de arrendamiento 1 un pago segaro, 

El comandante Búlnes 1 los demas nombrados fuerou a 
habitar an hotel, con la ciudad por cárecl bajo palabra de 
honor ¿con la condicion de presentarse todos Jos dias al 
sub -prefeetode la provincia. Los demas oficiales pedian salir 
alenna vez a la calle en casos urjentes; pero siempre garan- 
tidos por sus respectivos jefes. En cuanto a mí se me pro- 
hibió siempre la salida i solo una ocasion se me permitió 
trasladarme al hotel por dos horas yua tomar un baño, El 
oficial de esta legacion había pasado a vivir al lado de los 
Jefes que tenian la ciudad por eárcel i siguió desde entón. 
ces hasta nuestia vnelta a Chile la suerte de aquéllos, 
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Trasenrridos algunos dias de tranquilidad, principiaron 
a llegar las noticias de los merecidos destrastres que espe- 
rimentaban la escuadra del Perú i el ejército aliado, i de 
los brillantes triunfos de nuestras armas. El 14 de Octn- 
bre se tuvo conocimiento de la pérdida del Huáscar i el 
odio de aquel pueblo miserable e iguorante se levautó has- 
ta su mayor intensidad contra los prisioneros. Las turbas 
se reunieron en la plaza, exijieron que se nos enviase in- 
mediutamente a la cárcel i en seguida a las rejiones del 
Amazonas, porque nuestra presencia en Tarma era un in- 
sulto para el dolor del pueblo, 1 suscribieron ana acta en 
este sentido que fué enviada a Lima i publicada en la pren- 
sa del Perú i en la de Chile. El prefecto, eternamente dó- 
cil a los caprichos de sus gobernados, los satisfizo en esta 
vez haciendo trasladar a la casa de prision a todos los que 
vivian eu cl hotel i manteniéndolos allí presos dnrante 
quiace dias. 

Para que V. S. se forme una idea mas exacta del trata- 
miento que posteriormente recibieron los prisioueros de la 
Esmeralda 1 del Rímac, adjanto a Y. S. en copia nna pro- 
testa, documento núm. 20, que se vieron obligados a hacer 
con fecha 27 de Noviembre ante el decano del cuerpo di- 
plomático de Lima, ique fué firmada por todos los qne 
habitaban la casa de la prision. El orijiual de dicha pro- 
testa fué interceptado por las autoridades de Tarma; pero 
las copias que se conservan, son numerosas il exactas 1, 10 
lo dudo, bastaráun para desmentir la aseveración del presi- 
dente La-Puerta aque ántes me referí, 1 para establecer 
de na modo innegable que el maltrato del pueblo i del Go- 
bierno peruano, fué estensivo a todos los prisioneros sin 
escepcion alguva i durante todo el tiempo del cautiverio, 


El 18 de Diciembre se nos comunicó la órdea de marchar 
para Lima en cumplimiento del canje de prisioneros que 
se habia ajustado por el intermedio de los Representantes 
de S. M. B. A nuestra sulida casi todos tuvimos que al- 
quilar caballos i mulas para las cargas, porque los que su- 
ministró el prefecto eran malos i escasos. El dia 20, 1 con 
motivo de la revolucion verificada en Lima, fuimos deteni- 
dos en Chicla, donde permanecimos alojados en un hotel 
cinco dias, despues de los cuales nos pusimos en marcha 
para la Chosica, quedando allí basta el 31, que contibua- 
mos para el Callao, embarcándonos el mismo dia a las 10 
A. M. eu el vapor Bolicia, 

Efectuada la entrega de los prisioneros con intervencion 


del honorable señor Ministro de S. M. B., zarpamos de - 


aquel puerto a las 8 P. M. con rumbo direct» a Caldera, 
en cuyo punto tocamos el 5 del corriente. Quedaron allí 
por órden superior los jefes, oficiales i tropa del escuadron 
Yungai, 1 pasamos a Valparaiso esta Legacion, los oficia- 
les i tripulacion sobrevivientes de la Esmeralda, 1 el co- 
mandante, empleados i tripulacion del vapor imac. Des- 
embarcamos en Valparaiso el dia 7. 


En la relacion auterior he omitido, señor ministro, por 
no fatigar la atencion de V. $S., no sinnúmero de vejaciones 
i de ultrajes que darian mayor fuerza a lo que dejo espuesto; 
pero al terminar no dejaré de referirme al contraste que 
presentan el tratamiento dado por el Gobierno i el pueblo 
del Perú a los prisioneros chilenos i el tratamiento que los 
prisioneras pernanos han recibido de este Gobierno i de 
este pueblo. Ese contraste que eleva anu mas allá el buen 
nombre de Chile i la humanidad i la civilizacion con que 
sn Gobierno conduce la presente gnerra, revela al mismo 
tiempo la perversidad i la barbarie de nuestros adversa- 
rios, i puede señalar la regla de conducta que debe seguir- 
se en lo sucesivo para con los prisioneros enemigos, 


Dios guarde a V. 5. 
DomiNGOo GoDOI. 


Al señor Ministro de Relaciones Esteriores de Chile, 
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ANEXO NUM. 11. 
COPIA DE LA CARTA APÓCRIFA (1). 


Tarma del Perú, Junio 8-de 1879. 


lltmo. i Reverendísimo Monseñor: 

El finado sumo Pontífice recibió harto bien del Gnbier- 
no chileno, cuando, en calidad de simple secretario, visitó 
a Chile, pero Él, como Papa, mal correspondió a dicho 
Gubierno, obligándole a reconocer como Obispo, si bien ¿n 
partíbus, «1 mas déspota canonigo, declarado Jesuita, 1 
acérrimo enemigo del Estado. 

US. tambien recibió del Gubierno chileno hartas prne- 
bas de estimacion 1 deferencia, por conducto del ex-Ministro 
Godoi en esa; i se me asegura que Chile hubiera accedido 
respetuosa i rendidamente a los consejos de US; para 
conciliarse con Bolivia, mediante la inediacion «migable 
del Perú; pero US,, al dejar la arquidiocesis de Santiago 
viuda i rejentada por el mas déspota Vicario Capitular; 
al no tomar en cousideracion al candidato del Gmbierno 
para dicho arzobispado; al adherirse tácitamente al clero 
cautorberiano, permitiendo, que El Estandarte se hiciera 
el eco del Vaticano con este vaticimo; si bien solo Dios 
sabe quien será el futuro arzobispo, sinembargo, nosotros 
sabemos i aseguramos u los católicos chilenos, que no será 
jamas el señor Taforó; al atender i apreciar en fin las mas 
infames calumnias de la envidia i soberbia en contra de na 
miembro de aquel consejo de Estado, mereció que tam- 
bien aquel Gubierno desoyese i despreciase las exlorta- 
ciones de US. para la conciliacion. 

Lo que tengo dicho proviene de fuente segura, pues todo 
se me participa de allá ise me encarga comnnicárselo a 
US. ia la Sauta Sede de nn modo el mas claro i termi- 
nante. Se me asegura aun, que si la Santa Sede desaucia 
i desecha al señor Taforó, apartándose por este acto de 
aquel Gubierno i acercándose a los Jesuitas, al recuperar 
la pa: con Bolivia ¡el Perú, sin declararse enemigo del 
«atolicismo, se apartará de la Iglesia, declarando 1 sancio- 
nando la libertad de enlto, ete., ete. Parece, que US, 
puede conocer ahora el carácter chileno; es la nacion la 
mas civilizada de América; ipor lo mismo su Gubierno 
merece mas aprecio que cualquiera otro Gubierno de la 
América Meridional; i si la Iglesia estima los intereses de 
los católicos chilenos, i no quiere verse aislada, coni0 su- 
cede allá en Buropa, debe prescindir del jesuitismo 1 arri- 
marse al Gubiervo, aprobando i confirmando la eleccion 
de Arzobispo en el señor Taforó, qnien si bien no es tan 
digno como un señor Salas, ni como un señor Casanova, 
sinembargo, no deja por eso de ser el diguo, como otro 
canonigo cualquiera. 

Dispense US. esta rápida indicacion i disponga de este 
su mas seguro i atento servidor Q. B. S. M. 


DOMINGO G+O0DO1. 


Al señor Delegado Apostolico— Lima. 


o . 


ANEXO NÚM. 13. 
(Copia. ) 


Turma, Julio 18 de 1879, 
Distinguido señor: 

Contrariando mi propósito de no escribir a Ud. sin ha- 
ber ántes obtenido el permiso de hacerlo, véome en el caso 
de darle cuenta de nn grave suceso ocurrido pocas horas 
despues de haber depositado en la estafeta mi carta del 16 
del corricute. 

Ese dia, a las 7.30 P. M,, llegó a este pueblo el correo 
de Lima trayendo por única noticia importante el telegra- 
ma dirijido el 12 por el prefecto de Moullendo a $. E. el 
presidente de la República, en que le comunica que el 


(1) Se ha conservado fielmente la orografía de este doc un: nto, 


Das 


Iiruiscar ha entrado i salido en Igniqne, puerto bloqueado 
por la esenadra chilena, telegrama confuso 1 lacónico que 
vo significa victoria ni derrota para uinguno de los países 
contendientes; pero que podia servir de pretesto para mua 
manifestacion en buestia contra que se febla preparada, 
segun dennucios recibidos por mí con ocho dias de antici- 
pación, denuncios que yo trasmití al snb-prefecto de la 
provincia don Juan Alvarez, en dos ocasiones, obteniendo 
por toda respuesta que no tuviese cuidado alguno, 

No se habia difundido ana por la etudad semejante no- 
tieia, cuan lo una turba unmetosa 1 ébhiia, encabezada por 
la banda de música del batallon de jendarmes que cubre 
la plaza, se presentó delaute de mi habiracio 1, haciendo so- 
nar latas, palos, pitos Lotros instrumentos, al mismo tiempo 
que se cehtaban a vuelo las campanas de los dos templos 1 
se quemaban cohetes eh nn entustasmo estraordinar lo, 
¿Se trataba, señor, de celebrar un trinufo 1 de hacerme 
senticla amargura de una derrota? ¡Nó, señor! Tal propó- 
sito, que solo me habria dado ua conocer la cultura de ía 
soledad de este pueblo, no habria llamado mi atencion 
por mas tiempo que el heccsario para deplorar el hecho; 
pero, como be dicho, vo se trataba de celebrar un trinufo 
ni cosa parecida, sivo de darse el cobarde 1 necio placer de 
mortificar a dos hombres inermes, inofensivos 1 eucer tados 
en medio de nua población de 8 a 10,000 almas. 

Solo de esta mauera se esplica que aquella torba perma- 
neciese al frente de mi habitacion desde las 8 hasta las 
11 P. M., disparaudo piedras 1 cohetes encendidos al bal- 
con del hotel donde vivo, a riesgo de incendiar el edificio 
que es antigno 1 tiene mucha obra de madera au la calle, 1 
lanzando a cada miuinuto, en medio de la mas salvaje e Im- 
ferual batahola, los eritos de viva el Perú! Muera Chile! 
Viva el Huéscar? Mucran los chilenos Godot i Viall 1 
otros por el estilo, 


Pero como la impuuidad de una hora, el paseo contínuo 
de la banda de música por el frente del hotel 1la completa 
anseucia de la antoridad 1 de la fuerza y ública estimulasen 
a aquella chusma, que engrosaba por rustantes, para que 
continuase en sa miserable actitud, no pasaron diez mint- 
tos sin que se pidiese por el pueblo con desesperada insis- 
tencia: la cabeza de Godor 1 de Vial para beber cbicha en 
ellas! los cadáveres de los pícaros chilenos para comerlas 
con cerveza! 1 sin que se disparase nuevas 1 mas vigorosas 
cargas de pledras 1 de cohetes encendidos sobre el balcon 
del hotel, al que dan mis habitaciones i las del señor Vial. 

Este espectáculo tan inmoral i tan impropio ana de los 
pueblos que carecen en absoluto de civilización, se prolon- 
206 hasta las 11 P. M. 1 fué presenciado en todos sus deta- 
Mes por la unmerosa e importaute colonta italiana que 
aquí ejerce el comercio, + puedo asegurar a Ud., señor, que 
acaso sin la presencra de los miembros de esa colonia ista 
sn actifad serena i Mena de imdignacion ante el atentado, 
éste habria tenido por térinino el inccudio de uuestra casa 
1 el asesinato de nuestras personas, 

¿Qué era, entretanto, de la autoridad? Lo ignoro por 
completo 1 le protesto a Ud, que aurante las tres horas 
que duró esta primera patriótica demostracion 1 en el resto 
de la noche, hemos permanecido con el señor Vial en 
nuestras habitaciones enteramente solos, sin que se nos 
acercase a nosotros persona alguna decente o indeceute del 
pueblo, ni membro alguno del Gobierno, siquiera fuuso 
para tranquilizarnos, cumpliendo así cou los sagrados de- 
beres de la humanidad. 

1 para que Ud. se forme una idea exacta de la inteneio- 
nalmente calculada ausencia de las autoridades 1 de la 
fuerza pública, conviene que Ud, advierta que mi habita- 
cion está situada en el centro de la calle principal i del 
comercio, a ana cuadia de distancia de la plaza, a cuadra 
i media de la casa del sub-prefecto, a dos del ena tel doude 
permanecen acnartelados 200 o 300 hombres desde ántes 
de mi venida a esta ciudad, T finalmente a 20 pasos de la 
morado del señor coronel. prefecto del departamento, 

Debe tambien advertirse que las calles de la poblacion 
apénas si tienen cinco varas de ancho, i que habrian bastado 




















GUERRA DEL PACITICO. 


enatro o seís honibres armados o uno. bien iutencionado 
que hubiese bablado al populacho, parta haberlo contenido 
con eficacia, si tal propósito hubiera pasado por la mente 
de las autoridades o por la de la jente educada, 

Pero el propósito cra mul diverso i la. mejor prueba es 
que, disipada la turba u las 11 P. M. porel cansaucio de 
la gritería i ahogada por el humo de los cohetes, uu grupo 
de personas conocidas se ocupó desde las 12 P,. Mo hasta 
las 3.30 A. M. en pasar 1 repasar la cuadra en que está 
situado el hotel, cautaudo a grito herido 1 al son de gui- 
tarra, flauta i pito, diversas enplas alternadas con fuertes 
golpes eu ta puerta de la calle 1 con esclamaciones mas o 
méuos Iguales a las que lanzaba la tuba que nos morti- 
ficó durante la primera noche. Los gritos de este grupo de 
necios trovadores, uno de los enalis es empleado de la 
prefectura (Francisco Cevallos, arehivero) han debido 
mantener eu vigilia a todo el vecindario, incluso a la fami- 
lia del señor cotonel prefecto; prro fueron tolerados por la 
policía que los escuchaba napa ble 1 seguamente cum- 
placida... $ 

Escrito lo anterior, (1 dueño del hotel me dice que el 
sub-pre fito estuvo preste en la € sa al esnelatr la pri- 
mea parte de la mauifestación. No toponzo en duda; pero 
biami compañero ni yo do lomos visto ni se nos ocurre qué 
molidas tomatia para evitar el escándalo, pues, como que- 
da dicho, se prolongó hasta las 3,30 A. M. con aulguuas 
Inferapciones. 

Ni pretendo ni espero que se tomes providencias para 
evitar las repeticiones de este hecho, que ya habia tenido 
lagar cn inenores proporciones a fines de Jnnio i a la 
puerta de la casa ca que estábamos entónces presos; mas 
ereo conveniente que lo espuesto, púlida relacion por cierto 
ante la realidad, sea conorido de Ud. a fin de que sirva de 
antecedente para Jazgar sobre el tratamiento que recibo 
del Gobierno i del puehlo del Perú. 

Diguese Ud. aceptar las consideraciones de la sincera 
amistad que teugo el honor de ofeeces a Ud, t disponer de 
sú atento, seguro servidor. 


DOMINGO GODOI. 


Al honorable «eñor Spencer St, John, Ministro Residente de $, M, B. en el 


Peru. —Lima. 


ANEXO NÚM. 14. 
(Copia.) 


Forma, Juliv 17 de 1879. 
Señor sub-profecto: 

Domingo Galo por mí i por don J. Belisario Vial, a 
V. 5, respetuosamente espongo: que despues do lo ocurrl- 
do anoche desde las 5 h ista las 3.30 A. M, con pequeños 
intervalos, al fronte de mi habitacion i despues de haber 
oido que se pedia a grandes gritos mi caboza 1 la del se- 
nor Vial para beber chicha en ellas, sin que persona algu- 
na que yo sopa haya procurado contener o atentar tales 
desmanes, que han podido concluir con el incendio de la 
casa 1 cl asesinato de nuestras personas, ho encuentro gi- 
rantías suficientes para salir a la calle con ol fin de pre- 
sentarme a Y. S. en cumplimiento de lo ordenado a este 
respecto. 

In consecuencia a Y. S, suplico se sirva oximirme de 
la formalidad a que me refiero v disponer on defecto de 
lo pedido, lo que Y, $. estime conveniento. Es justicia, etc. 


Domino GonDol. 
Al sub prefecto do Tarma, 


ANEXO NUM. 15, 


Señor don Domingo (iodoi, 


Sucasa, Julio 18 de 1879. 
Mui señor mio: 
Con sentimiento ho leido el escrito que Ud. se ha ser- 
vido dirijirno, on ol que para manifestar temoros infun- 
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dados acerca de la seguridad de sus personas, se ha per- 
mitido Ud. el uso de frases poco propias, i la deduccion 
de consecuencias que jamás pueden tener lugar en ningun 
ueblo del Perú, 1 mucho ménos en una ciudad como en 
A que tiene la suerte de estar confinado, 
rotestando como debo de tan equivocados conceptos, 
me permito decirle que si Ud. hubiera tenido la amabili- 
dad de informarse del dueño del hotel en que están alo- 
jados, ántes de dirijir su citado escrito, habriase conven- 
cido de que yo en persona he estado en ese punto tomando 
todas las medidas precautivas para la seguridad de sus 
personas, i para que el órden público se conservase inal- 
terable apesar del convencimiento pleno que me asistia 
de que ni lo uno ni lo otro podian sufrir detrimento al- 
guno. 
_ Espero que en adelante no se preocupe de peligros 
imajinarios 1 cumpla con lo dispuesto por el señor pre- 
fecto; estando como debe de estar persuadido de que in- 
cendios, robos 1 asesinatos, no son propios del carácter na- 
cional, ds 
Quedo de Ud. atento servidor, 
JUAN ÁLVAREZ, 





ANEXO NÚM. 16. 


(Copia,) 
Tarma, Agosto 13 de 1879, 


¡ Excmo. señor: 

Guiado del único i esclusivo propósito de poner en el 
conocimiento de V. E. los principales detalles de algunos 
incidentes relativos a ¿a prision e incomunicacion en que 
me encuentro de nuevo desde el 21 de Julio pasado, el 
dia 9 del corriente hice poner en manos del señor prefec- 
to, coronel Santa Maria, un pliego cerrado dirijido a V, E, 
pidiéndole por una atenta esquela que tuviera la bondad 
de remitirlo a su alto destino. 

El señor prefecto se negó a mi pedido porque el pliego 
estaba cerrado, i no quiso romper el sello de la cubierta 
bajo su responsabilidad, segun iudicacion rmia, diciendo que 
po se consideraba fucnltado para ello, 

El pliego ha quedado en mi poder, i como midesceo es 
que llegue cerrado a su elevada direccion, me tomo la li- 
bertad de rogar a Y. E. que me otorgue la gracia de en- 
viarlo tal como se encuentra. 

Jgual suerte ha corrido un paquete cerrado que conte- 
nia cartas abiertas para personas de mi familia 1 que diri- 
jia al honorable señor St. Johu, Ministro Residente de $. 
M. B. en Lima, siendo de votarse que en otras ocasiones el 
señor prefecto se ha servido dar enrso a mi corresponden- 
cia con este distinguido caballero, en la forma que ha te- 
nido a bien rechazar últimamente. 

No me atreveré a pedir a Y. E. que toda mi correspon- 
dencia quede exenta de la vijilancia que sobre ella quieran 
ejercer las autoridades; pero sí rertero mi súplica para que 
se haga escepcion en este caso de la que a V. E. está diri- 
jida, quedando por ello agradecido i mui respetuoso servi- 
dor de V. E. 

DominGo GoDOI, 


A $. E. el jeneral La-Puerta, Prosidente del Perú. 


ANEXO NÚM. 17, 
Tarma, Agosto 13 de 1879. 


Eeñor don Domingo Godoi,—Presente. 
Mni señor mio: 

Tengo el gusto de decir a Ud., en respuesta a la suya de 
boi, que por el primer correo remitiré la carta que Ud. me 
adjunta para S. E. el jeneral La-Puerta. 

No tengo conocimiento del recurso que Ud. me asegura 
haber elevado con fecha 4 del corriente, 

Sol con este motivo sn atento servidor. 


MANUEL R. SANTA MARÍA, 





ANEXO NÚM. 18. 
(Copia.) 
Tarma, Setiembre 17 de 1879, 


Por esta única se sirvirá Ud, mandar pagara la vista i 
a lu órden i disposicion del señor Spenser St, John, la su- 
ma de trescientos soles (S. 300) eu billetes de banco car- 
gando su importe a ignal valor entregado a Ud. el 16 de 
Julio próximo pasado por doña Mariana Prevot de Godoi, 
para remitir a su atento i seguro servidor, 


DomING0 GODOI. 
Al jeneral don Luis La Puerta. —Lima. 





7 


ANEXO NUM. 109. 
Señora doña Mariana P. de Godoi 11 ) 


Lima, Setiembre 4 de 1879. 
lstimada señora: 

Con diferencia de cuatro dias he recibido tres cartas de 
v.; fechada una 29 de Julio en Gruayaquil, otra 10 de Agosto 
en Ambato i en el mismo mes, de Quito el 16. En ellas me 
hace v. eargos p q no recibe comunicaciones de su cuñado; 
a lo q debo contestar q no las he recibido: q si tal hubiera 
susedido se las habria yo enviado. 

Por una carta q el cuñado de v. escribe al S” Ministro 
Inglés, i q el S" Irigóyen me ba dado lectura, quedo im- 
puesto de q él ha recibido las cartas que v. le escribió. 

Los 300 S/. q v. me dejó p* q fueran entregados a su cn- 
ñado los hice dar al señor Ministro Inglés p* q se los en- 
viara; haciéndole advertir a aquel, autes, p repetidas veces, 
q Jirase contrami p* q no siendo yo sn apoderado ¡ habiendo 
sido mal correspondido a mis oficiosidas, acordadas a él p 
complacer a v, i hasta calamuiádome, no me era decoroso 
intervenir en sus asuntos. 

La calumnia a q alndo es la siguiente. De Quito me ez- 
cribió una persona, digna de todo crédito, q el cuñado de 
y. comunicó a su hermano q v. me dio 150 S/. p* enviárse- 
los a Tarma i q me quedé con ellos: la carta la habian visto 
varias personas. 

Recordará v. q un dia me dió 150 S/. p* q los remitiese 
a su cuñado i que se los devolvi, aseguráudole que en el 
acto de q llegase el correo a Tarma se los entregarian 1 q y. 
me los devolveria dándole el recibo que él otorgaria: asi 
sucedió, dí a v. el recibo ¡ me dio su importe dia ántes de 
su salida de aquí. Tambien debe y. recordar q repetidas 
veces hice a v. el ofrecimiento de q yo pondria a disvosi- 
cion de su coñado, en Tarma, tres o cuatro mil $. p* q el 
no sufriese escases. 

Si se tratase en el Perú de semejante calumuta la ha- 
bria despreciado p* q estol en mucha altura en mi reputa- 
cion: p” en ese pals no soi conocido, i de consignicute me 
ha hirritado la calumnia. 

Por lo q hace a privar a la S*' Madre del cañado de v. de 
sus cartas, debo «decirle que tengo encargado al 5” Prefec- 
to q todas las comunicaciones de los 8, S, prisioneros las 
dirija a sn destino. Ya q hablo de ellos aseguro a v. q son 
nnos caballeros q me han dado ningun motivo de disgusto 
i no se quejan p q trato de hacerles levadera su suerte. 

Que v. se conserve buena lo desea su afecto amigo. —Ser- 
vidor. 

Luis La- PUERTA. 


id 


ANEXO NUM. 20. 
(Coyia.) 
Tarma, Noriembre 27 de 1879. 
Señor: 
Los que suscriben, prisioneros chilenos de la Esmeralda 1 
del Escuadron Carabineros de Yungal, nos tomamos la li- 


(1) Se ha conserva lo tiehuente la ortografía de e te documento. 
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bertad de dirijirnos a V. E. como Decano del Honorable 
Cuerpo Diplomático residente en Limaicomo Delegado 
Apostólico i Euviado Estraordinario cerca de unestro Go- 
bierno, con el objeto de que sea covocido por tan distingui- 
dos representantes de las nbaciones civilizadas europeas 1 
americanas, el tratamiento que aguí recibimos en nuestra 
condicion de prisioneros de guerra, i guiados del primordial 
propósito de que mas tarde sirva esta presentacion para for- 
mar juicio correcto de los graves sucesos que acaso puedan 
desarrollarse por consecuencia de ese mismo tratamiento. 

Para la relacion que vamos a hacer solicitamos de V. E. 
bondadosa atencion. 

Desde Inego, el Gobierno del Perú separándose de las 
prácticas consagradas por las naciones, no ha tenido a bien 
dejarnos en libertad bajo palabra de honor de no fugarnos 
de uu punto determinado, i nos ha confinado en este pueblo 
que carece de toda clase de recursos, i nos mantiene presos, 
puesto que si bien se nos ha dejado salir algun día a la calle 
ha sido para prohibirnos la salidaal dia siguiente a pre- 
testo de qne vos emborrachábamos i cometíamos desórde- 
nes, imputaciones calamuniosas i torpes qne no nos deten- 
dremos para combatir. 

Solo los señores Búlnes (don Manuel i don Wenceslao), 
Uribe i Gana, a quienes se les ha pedido su palabra de ho- 
nor, viven en un hotel i todavía, con motivo de la mala 


impresion que produjo aquí la toma del J/uéscar, fueron | 


tambien aprisionados desde cl 13 de Octubre hasta fines 
del mismo mes. 

Llegados a Tarma fuimos alojados en una pieza del úl- 
timo patio de un cuartel que no tenia mas superficie que 
la que ocupaban nuestros cuerpos sobre el suelo, 

No se nos suministró camas ni útiles de ningun jénero, 
1 se contrató la comida con un hotelero a razon de 30 so- 
les de papel al mes por cabeza, 

Á consecuencia de nuestros ruegos i por temor a la 
ficbre amarilla que se habia desarrollado en la tropa que 
habitaba el mismo cuartel, fuimos trasladados a la casa 
que actualmente ocupamos, i que es incómoda ¡ estrecha 
por demas, bajo la condicion de que la pagásemos noso- 
tros mismos, lo cual hemos verificado durante tres meses. 
Esta casa pertenece a una persona de la familia del señor 
Santa María, prefecto del departamento; la habitamos 30 
1 tantos prisioneros i la lala que se compone de 10 a 
12 hombres; no tiene mas que un patio estrecho i carece 
de las oficinas interiores mas esenciales. Vanos han sido 
todos nuestros esfuerzos para tomar otra que presente 
mas comodidades, aunque hayamos ofrecido pagarla cor- 
rientemente, 


A pretesto de que los muchachos del pueblo, que tenía- 
mos a nuestro servicio, podian traernos noticias, han sido 
despedidos i se nos mantiene sin ninguno de ellos; do 
modo que nosotros personalmente estamos obligados a 
atender a nuestro propio servicio i al aseo do la casa. 

Cada vez que llega o sale un correo, somos víctimas de 
vejaciones inauditas. Las cartas que escribimos son abier- 
tas i leidas, 1 las que recibimos quedan sujotas a esta 
misma operacion despues de un retardo intencional e 
inútil de tres o mas dias. En mas de una ocasion algunos 
de nosotros, delante de todos los demas i de la guardia, 
hemos recibido recados insolentes i vejatorios del soñor 
Ra trasmitidos en alta voz por el sarjento mayor 

idal, que está a cargo de la guardia, porque en cartas 
escritas de Chile i sín intervencion nuestra, por consi- 
guiente, so ha dicho algo que lo ha desagradado. 

La falta absoluta de consideracion para con nosotros, 
ha llegado hasta enviar visitas o para avorl- 
cies s1 estábamos o nó on orjía con mujeres del puoblo ¡ 

dapos a las lavanderas. 
in mas de una ocasion los soldados do la guardia, con 
de cinismo, nos han insultado gravemento sin sor 
por ello reconvenidos o castigados. 

Recientemento, el dia 21, encontrándonos varios reuni- 
dos a las 9,30 P. M., charlando sin ofonder a nadie, se nos 
envió por el señor Vidal un recado insolente para quo 








guardásemos silencio porque él deseaba dormir. Contes- 
tando este mensaje de una manera enérjica i-cortés, pues 
estábamos en nuestro derecho, se intentó sacar do la sala 
a uno de los concurrentes, 1 como se resistieso, se llamó 
mas fuerza, se presentó el profecto 1 en medio de un 
grande i ridículo aparato, se mandó a la cárcel de crimi- 
nales a un capitan ia un paisano de los prisioneros de- 
Jándolos pasar allí la nocho, 

El señor prefecto que mandaba esta fuerza ordenó que 
se sau1ise a empellones a las personas nombradas, califi- 
cándonos a todos de borrachos i¡ de bandidos, i concluyó 
por hacer apagar las luces 1 condenar las puertas i bal. 
cones de la casa que dan a la calle, los cuales permanecen 
hasta ahora en ese estado. 

Al siguiente dia se ordenó, pretestando que lo sucedido 
era efecto de una gran borrachera, que no se nos sumi.- 
nistrase licores, vino, ni vinagre. 

El señor Godot que habita la misma casa se encuentra 
en iguales condiciones que nosotros, salvo respecto a sus 
gastos que paga personalmente. 

En resúmen nos encontramos en la peor condicion 
moral i material que pueda imajinarse. Por un lado se 
nos insulta 1 veja sin reparo, por el otro no se hace mas 
que suministrarnos 30 soles al mes por cada uno para 
atender a todas nuestras necesidades, 1 todavía esta su- 
ma, que la toma el hotelero, no se paga corrientemente, 
lo que se traduce por escasez, mala voluntad i peor 
servicio, 

Dando a Y. l, nuestra. escusas por la molestia que le 
habremos producido con la lectura de este pliego, e insi- 
nuándole que dé cuenta de él a los honorables colegas 
de Y. E ¡a nuestro Gobierno, tenemos el honor de sus- 
cribirnos de Y, E. atentos isegui » servidores.— Guillermo 
Throup, sarjento mayor graduado.—Belisario Campos, 
capitan.—Hoberto Bell, 1d.— Federico Yérrr, teniente.— 
Alejandro Guzman, id. —Ricardo Canales, id.—Daniel 
José Hermosilla, alféroz.—José del C. Fimenez, 1d —Ma- 
nuel Fornés, 1d.—Cárlos Larrain, id. —Tristan Stephan, 
1d.— Anibal Godot, 1d.— Guillermo Chaparro, subtentento 
del 2.2 de línea.—JIidefonso Alamos, 1d. del batallon 
Búlnes.—Cáúrlos Vargas Clark, cirujano del Rimac.— 
Javier Angulo, contador del Cochrane.—Francisco 2.9 
Sanchez, teniente 1. graduado de la Esmeralda, — Ar- 
turo Wilson, guardia marina de id.— Arturo Fernandez, 
id. id. id.— Vicente Zegers, id. id. id.—Cornelio Guzman, 
cirujano 1.9 de id. — Antonio Dan'el Ilurtado, oficial de 
la guarnicion de id.—.Jerman Segura, ayudante de ciru- 
jano de id.-—.Jua > Agustin Cabrera, paisano Injeniero.— 
James Campbell, ¡njeniero 1.9 del Kiimac.—José Tomas 
Garcia, palsano.— [Enrique Valdés Vergara, sarjento dis- 
tinguido de Carabineros.—Enrique Fornés, 1d. id,— 
Fernando Pesse, id. id. 


AS. E. Monseñor Mario Mocenni, Delegado Apostólico, Enviado Estraordina- 
rio de S. S,—Lima. 





MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES. 
Valparaiso, Enero 26 de 1880. 


Ho recibido i leido con particular interes el oficio que 
Y. S. ha dirijido con fecha 13 dol que rije i los documen- 
tos que lo acompañan, . , 

Apénas necesito hacer presente a Y. S, que mi Gobior- 

y lamenta mui sérinmente la situacion dolorosa e inhu- 
mana a quo V, S. i el oficial de la legacion estuvieron 
sometidos, desde que cayeron on poder de las autoridades 
peruanas. 

Por lo demas, la digna conducta observada por V. $, 
en aquellas circunstncias, ha merecida mi completa 
aprobacion. 

Dios guarde a Y. $, 


MIGUEL Luis AMUNÁTEGUI. 


Al señor Domingo Godoi, Encargado do Negocios de Chile on los Estados Uni- 
dos de Colombia i Yenezucla. 


. 


CAPITULO QUINTO. 
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AVI ' 


Reconocimiento de la costa entre Sama e Mo i bombar- 
deo de tropas: parte oficial. 


Valparaiso, Enero 26 de 1880. 


El señor Comandante en Jefe de la escuadra, en oficio 
fechado ea Pisagua, el 14 del actual, me dice lo que 
copio: 

“Jol jefe de la division bloqueadora de Ilo, con fecha 7 
del presente, me pasa el parte siguiente: 

Con motivo de órdenes del señor Ministro de la Guerra 
en campaña, me fué necesario convoyar al trasporte Copia- 
pó hasta Arica, desde cuyo punto regresé recorriendo la 
costa comprendida entre ese punto i el puerto de llo, que 
bloqueo en union de la O'Efiggins. 


Al montar la caleta de Sama, divisé una embarcacion 
entre las rompientes del punto denominado Cumba, acer- 
quéme a ella 1 pude entónces notar que un cuerpo del ejér- 
cito enemigo, compuesto de caballería e infantería, se 
estacionaban ahi, el cual vi en movimiento, ocasionado sin 
duda al avistar el buque en esa direccion. - 

Apénas pude aprovechar poco tiempo para cañonearlo, 
pues se alejaban de la playa con rapidez i la tarde caia, 
pero sí pude notar que el campamento no parecia pasajero 
i por el contrario debia ser ocupado desde algun tiempo 
atrás de lo que pude convencerme posteriormente. 

Ese reconocimiento tenia lugar el dia 3 i deseoso de 
sorprender al enemigo en la noche del 4, zarpé de Ilo, cal- 
culando el audar para llegar al amanecer del dia 5, i efec- 
tivamente asi sucedió. Apénas la bruma de la mañana se 
disipaba me encontraba frente a él i rompiendo el cañoneo, 
las tropas ahí acantonadas comenzaron a dispersarse, 
procurando ponerse fuera del alcance de los cañones, lo 
que lograron en parte, pues otras estuvieron obligadas a 
quedarse en él, como pude notarlo mas tarde, 

Habiendo mandado dos botes para reconocer mas de 
cerca el lugar, fueron recibidos por fuego de fusilería, lo 
que en cumplimiento de mis órdenes les obligó a retirarse. 
Con ese motivo pude convencerme ane todo ese logar es- 
taba foseado i que en ellos se ocultaba la tropa que no se 
habia retirado. Durante el dia me oenpé en disparar sobre 
los grupos que se vejan de vez en cnaudo, como tambien 
sobre el campamento, el enal no logré incendiar, merced a 
lo frájil del material, de sn construccion. No es posible 
fijar las bajas que haya causado en los enemigos, pero no 
deben haber escaseudo, atendido al número de proyectiles 
lanzados i los destructores efectos de ellos. 


A las 4 P. M. me dirijí a la caleta de Sama que 
parecia desierta i habiendo enviado a tierra a un oficial 
con bandera de parlamento, al acercarse a la playa fué re- 
cibido por una descarga de fusilería, fuego que continnó 
graneado hasta que el bote pudo ponerse fuera del alcance 
de los tiros, Ese procedimiento desconocido en la guerra 
de naciones civilizadas, solo nos costó afortunadamente un 
hombre herido leve, pero el hecho qne omito comentar, 
podrá V. $. apreciarlo en su justo valor, contentándome con 
ponerlo en conocimiento de V. $. para los efectos a qne 
haya Ingar, el cual encontrará V. $. detallado en el parte 
oficial que orijinal remito u Y. $. 


Como V. S. puede suponer, al alevoso procedimiento 
contesté con certeros disparos de artillerfa,pero las pocas 
como destruidas casas que ahí existen, no pudieron ser in- 
cendiudas por el mismo motivo qne he espuesto acerca de 
los del campamento de Rio Cumba. 

El reconocimiento practicado me ha proporcionado co- 
nocer que existe en la playa de Rio Cumba un cuerpo de 
ejército que no creo exajerado hacer llegar a 2,000 hom- 
bres, pues pude ver tres escuadrones de caballería i gran 
número de infantería, tropas destinadas sin duda a impe- 
dir un desembarco, pnes tienen foscado todo el espacio de 
playa accesible, i la casa que sirve de cuartel, parece espa- 
clo8n. 


Además, pude notar cantidad de auimales vacunos, des- 
tinados a proporcionarles alimento. 

La cáleta de Sama está igualmente foseada en la parte 
accesible del desembarcadero, pero no me es posible niaun 
aproximativamente determinar la tropa que ahí existe, la 
que talvez es reducida si se debe dar ciédito a la noticia 
que he tenido i comunicado al cuartel jeneral, de encon- 
trarse Minada esa localidad. 

A las inmediaciones del Rio Cumba existe nn estableci- 
miento llamado Soledad, el cual purece bien enltivado i 
tiene agua en gran abundancia por un canal que sacado del 
rio ya nombrado viene a vaciarse en la playa, i tan en gran 
cantidad que desde a bordo se ve precipitarse en una pin- 
toresca cascada, 

Como esta noticia viene a completar las que tengo dadas 
al señor Coronel en Jefe del Estado Mayor del ejército, 
ruego a Y, $, se sirva comunicarla al cnartel Jeneral. 

Me propongo, intertanto no reciba órdenes contrarlas, 
seguir hostilizando, bien sea con este buque o cou otro de 
la division, las tropas acautonadas en el punto a que dejo 
hecho referencia, i e-pero conseguir que desalojen la posi- 
siou que hoi venpan, pues tendrán de otra manera que so- 
portar numerosas bajas.” 

Lo que trascribo a Y. $. para sn conocimiento. 

T yo a Y. $. para los mismos efectos. 

Dios guarde a Y. $. 

JosÉ A. GOÑI. 


Al señor Ministro de Marina. 


XVIL 


Nota del Ministro Quiñones adjuntando copias de los 
oficios cambiados con él Secretario de la Junta de 
Gobierno de La Paz, referente a la internacion del 
jencral Daza. 


(Inédito.) 
La Paz, Enero 16 de 1880. 


Señor Secretario de Estado: 

Tengo el honor de elevar por el digno órgano de V. $. 
al conocimiento de $. E. el jefe supremo de la República, 
en copia signada con el núm. 1, el oficio que el señor Se- 
cretario de la Junta de Gobierno, me ha dirijido con rela- 
cion al señor jeneral Daza; i eu copia núm. 2 la contesta- 
cion que he dado, 

Al señor contra-almirante Montero, le he trascrito el 
referido oficio para sn conocimiento, anunciándole que he 
dado cuenta a Y. S. para que adopte la resolucion conve- 
niente. 

Con el mismo carácter lo he trascrito al prefecto de 
Puno, agregándole que observe los deberes de estricta 
nentralidad. 

Dios guarde a V. $, 

J, L. QUIÑONES. 


Al señor Secretario do Estado en el Despacho de Relaciones Esteriores del Perú. 
—Lima, 


———. 


COPIA NÚM. 1. 


Secretaría de la Junta de Gobierno,—La Paz, Enero 13 
de 1880.—Núm. 3.—Señor Ministro:-—Corre en el pueblo 
la noticia alarmante de que el jeneral Daza se encuentra 
en la cindad de Puno.—No se oculta a la penetracion de 
V. E., que si ese hecho es positivo, no puede ménos que 
ser motivado por algun plan de reaccion contra el cambio 
político que acaba de operarse en Bolivia. Tampoco puede 
ponerse en duda la iumensidad de los males que a esta 
nacion eausaria cualquier movimiento tendente a restable- 
cer en el poder a aquel jenera); aparte de las dificultades 
que suscitaria, quizá a la existencia misma de la alianza 
perú-boliviana, que esta República se halla dispuesta a 
sostener a todo trance. Uno de los motivos fundamenta- 
les de la evolucion política verificada, como Y. E, ha te- 
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pido ocasion de ver de cerca, fué la actitud que en mengna 
de la alianza anunció el ex-mandatario de Bolivia.—Con 
estos antecedentes, me permito suplicar a Y. E. se sirva 
dinjwese al señor contra-almiiante, jefe superior, político 
iomulitar de los departamentos del Sur del Perú, trasmi- 
héndole la insinuación de la Junta de (Gobierno para que, 
eo caso de ser evidente la presencia del jeneral Daza en 
Puno, sealeje de albo para que su persona no cause azares A 
la alianza perú-boliviana i al órden público de Bolivia.— 
Con sentimientos de distinguida consideración, me suscri- 
bo de Y, E. mni atento 1 seguro sery dor.—(Firmado.)— 
SEVERO Matos.—Al Excmo. señor doctor José Luis Qui- 
dones, Euviado Estraordinario 1 Ministro Plenipotenciario 
del Perúen Bolivia.—Presente.—Es copia.—La Paz, Ene- 
10 16 de 1350.—.1. Jeraldino, adjunto a la Legacion. 


. 


COPIA NUM. 2, 


Legacion del Perú en Bolivia.—La Paz, Euero 14 de 
1880.—Señor.—En contestacion al oficio de V. E. que con 
fecha de ayer se ha servido dirijirme con referencia al se- 
ñor jeneral Daza, tengo el honor de asegurarle, que por 
el próximo correo lo comunicaré a mi Gobierno.—Soi de 
Y, E., con la mas distiuguida consideracion, mni atento 
servidor.—(Firmado.)—3J. L. QuiÑones.—A. $8, Je. el se- 
hor Secretario de la Exema. Junta de Gobierno de Bolivia, 
—Presente.—Es copia.— Agustin Blanco, secretario. 





AVITL 


(uiñonesi el Secretario Jeneral de Relaciones Este- 
riores de Bolivia, comunican al Ministro de Relacio- 
nes Esteriores del Perú la proclamacion del jeneral 

'ampero como Jefe Supremo de Bolivian, 


( Inédito.) 
NÚM, 15,—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Enero 16 de 1880. 


Señor Secietario de Extado: 

Por consecuencia de la separacion del señor jeneral Da- 
za, acaba de nnificarse la opinion de los pueblos mas im- 
portantes de esta República, con el decreto que por bando 
solemne ha mandado pablicar hoi la Junta de Gobierno 
creada en este departamento, reconociendo al señor jeneral 
don Narciso Campero eomo a Jefe Supremo de la nacion, 
en los mismos términos que lo han proclamado los depar- 
tamentos de Oruro, Cochabamba, Potosí i Sucre. 

A la vez tambien han terminado los desórdenes i alar- 
mas que se iniciaron en esta ciudad con los deplorables 
sneesos de antier; pudiéndose asegurar que, restablecida la 
tranquilidad pública, los patriotas bijos de nuestra herma- 
va 1 aliada no piensa mas que en robustecer la alianza, 1 
en levar la guerra contra Chile hasta vencer o morir. 

Sírvase Y, S, pover tan plausibles sucesos en conoci- 
nuento de 8, E, el Jefe Supremo de la República, aceptan- 
do la distinguida consideracion i respeto con que me es 


2rato suseribiime de Y. S, mul atento i obediente sel vidor. 


J. L, QUIÑONES. 
Al da Fcerctario de Estado en el despacho de Relaciones Estero: del Peru 
— Lima 


vn 


REPÚBLICA DE BOLIVIA, SECRETARIA JENERAL DE ESTADO, 
SECCION DE RELACIONES ESTERIORES. 


Oruro, Enero 21 de 1880, 
Señor Ministro: 

Al tener la alta honra de dirijirme a Y. E., me es grato 
enmplir con la órden que he recibido del Jefe Súpremo pro- 
visorio de la República, señor Jeneral Narciso Campero, de 
hacer saber al Exemo. Gobierno del Perú haber «ido ele- 








vado a la «aprema majistratura de Bolivia, por la voluntad 
uniforme de los pueblos. 

Este hecho que, en cireanstancias ordinarias, no habria 
tenido mas que significación interna, en las actuales en que 
Bolivia 3 el Perú se hallan comprometidos. er la defensa 
de su dignidad oltrajada, contra nua guerra deconquista 
que el derecho universal condeva, importa, meoconplazco 
en asezurarlo, un cambio radical en el complimicuto de las 
obligaciones que la situacion impone; pues ahora, mas que 
nuuca, Bolivia i su nuevo Gobierno abrigan la fatima con- 
viecion de que la provid: neia jamás abandona a los pueblos 
que quieren salvarse. 

Es por esto que el Jefe Supremo de la República me 
encarga, particalarmente, espresar al Excmo. Gobierno del 
Perú, su firme e invariable propósito de estrechar mas, si 
es posible, los indisolubles vinenlos de la alianza perú- 
boliviana; vo solo como la espresion jenuina de la nacion 
toda que le ha conferido su representacion, i de sus propios 
deseos, sino tambien como una exijencia ¿ucludible del 
egoilibrio americano. 

Con sentimientos de mi mas distinguida consideracion 1 
aprecio, soi del Excmo, señor Munistro de Relaciones Es- 
teriores del Perú, atento seguro servidor. 


LADISLAO CABRERA. 


Al Excmo. señor Ministro de Relaciones Fster orcs del Peru 





Lima, Marzo 5 de 18580. 


La exaltación del Exemo. señor jeneral don Narciso 
Campero al mando Supremo de esa República, por la vo- 
lantad uniforme de los pneblos que la componen 1 que Y, E. 
se sirvió anunciarme ea 21 de Enero último, es un aconte- 
cimiento de mul alta siguificacion en la situacion actual de 
Bolivia 1 del Perú. 

Mi Gobierno no duda que el nuevo jefe de Bolivia man- 
tendrá, con lealtad inquebrantable, la alianza que liga a 
ámbas Repúblicas, ui de que su primera i mas vehemente 
aspiración será el triunfo de las armas que defienden la 
cansa en qne se hallan identificados el honor i los intereses 
de una i otra. 

Al elevar al conocimiento del ¡lustre jefe del nuevo Gro- 
bierno este despacho, quiera V, E. aceptar las protestas de 
alta id distinguida consideracion con que me complazco en 
ofrecerime de Y. E. mui atento i obsecuente servidor. 


PeDRO J. CALDERON. 


Al Excmo señor Secretario Jeneral de la Republica de Polivia, don Laxlislav Ca- 
brera 


XIX. 


Decreto de Campero acclirendose Preosidente; pro- 
Citas. 


EL JENERAL NARCISO CAMPERO 


Considerando: 


Que el Gobierno nactonal se halla en acofalía. Que los 
departamentos de Chuquisaca, La Paz, Cochabamba, 
Potosí 1 Ururo me han conferido el mando supremo de la 
República, a efecto de proseguir la guerra contra Chile i 
constituir el país mediante una convencion, 


Decreto: 


Art 1.2 Acepto la comiston provisoria que me contfie- 
re la patria i asumo la presidencia de Bolivia miéntras se 
reuna la convencion nacional, cuyo decreto de convoca- 
toria se espedirá en el término de 20 dias contados desde 
la fecha, 

Art. 2.2 Para el despacho de los diversos ramos de la 
administracion pública 1 miéntras nuevo acuerdo, nom- 
bro de secretario jeneral de estado al doctor Ladislao 
Cabrera, 
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Es dado en Oruro, a los 19 dias del mecs de Enero de , de la República, por la sencilla razon de que no podian 


1880. 
NARCISO CAMPERO. 


Refrendado.—El oficial mayor de Gobierno, Severo 
Fernandez Alonso.—Es conforme.—El oficial 1.2 _1nfo- 
nio Infante. 


PROCLAMA DE CAMPERO A LA NACION, 
EL JENERAL NARCISO CAMPERO, 
JEFE SUPREMO PROVISORIO DE LA REPÚBLICA, ETC. 


Conciudadanos: 

Héme aquí dispuesto a cumplir vuestro mandato. 

En la crítica situacion en qne hoi se encuentra la Re- 
pública, habcis querido encomendar a mi cuidado su 
reconstitucion, confiriéndome al efecto la facultad de con- 
vocar una asamblea. Es que teneis confianza, ya lo veo, 
en mi lealtad i en mis honrados precedentes, que no des- 
mentiré, por cierto, en esta solemne ocasion. 

Toca A a vuestra dilijente solicitud cicatrizar las 
recientes i hondas heridas de la patria, i levantarla de su 
actual estado de postracion. Para ello solo se necesita 
buena voluntad: querer, es poder, 

Enviad, pues, a la asamblea hombres de juicio recto, 
prácticos 1 de conocido patriotismo. 

El gabinete de Chile, pura cabeza sin corazon, ha sa- 
bido apruvechar de nuestras calamidades: la seca, la 
es el hambre i la peor de todas, el espíritu de caudi- 

laje. 1 bien, lo primeru de que debe ocuparse la próxima 
asamblea, es de estirpar para siempre esta horrible sierpe, 
cuyas cabezas se reproducen i multiplican de una ma- 
nera espantosa. 

Esa misma asamblea, que para llenar dignamente su 
mision deberá componerse de ciudadanos independientes 
por su posicion social, i que no necesiten vivir del 
erario, sabrá a su turno poner las riendas del Gobierno en 
manos hábiles i puras. 

Por lo que a mí toca, tan distante del necio orgullo 
como de la falsa modestia, declaro: que mi actual come- 
tido habrá terminado el dia en que la soberana asamblea 
empiece a ejercer sus augustas funciones; i que desde 
abcra para entónces retiro mi nombre sea de la eleccion 
parlamentaria, sea de las ánforas electorales, penetrado 
como estoi de la necesidad de traducir por fin a la prác- 
tica dos principios, sin cuya observacion el sistema repu- 
blicano seguirá siendo entre nosotros una ilusion, una 
mentira; hablo de la imperiosa necesidad de hacer ver 
patentemente: que el mando normal de la República no 
es, ni debe ser, el patrimonio del hombre afortunado que 
haya podido apoderarse de la fuerza armada; hablo tam- 
bien de la necesidad urjente de plantear de una vez e 
inexorablemente el principio de la alternabilidad, por 
transitorio que haya sido el ejercicio del poder supremo. 

Esto establecido, elejid bien, conciudadanos, a los que 
hayan de representaros en el santuario de la lei. Kllo os 
salia las bendiciones de la presente i venideras jenera- 
raciones, i a mí la honra de haber sido vuestro favorecido 
i leal mandatario. 

Oruro, Enero 19 de 1880, 

NARCISO CAMPERO. 


Conforme.—Ladislao Cabrera. 





PROCLAMA DE CAMPERO AL EJÉRCITO NACIONAL. 


EL JENERAL NARCISO CAMPERO, 
JEFE SUPREMO PROVISORIO DE LA REPÚBLICA, ETC, 


Compañeros de armas: 
Coido el gobierno del jeneral Daza, tuve a bien asumir 
el mando en jefo de las fuerzas existentes en el interior 


quedar ellas sin cabeza, i porque al hacerlo así-era mui 
conforme con el espíritu del código militar, siendo yo el 
jefe mas caracterizado entre los que se hallaban en ac- 
tual servicio, * 

Sin solicitarlo, iaun sin pensarlo, he sido al inismo 
tiempo elevado a la majistratura suprema por elvoto uná- 
nime de casi todos los departamentos de la República; i 
como la situacion es crítica i apremiante, no he vacilado 
en aceptar el cargo, aunque tan solo al efecto de convocar 
1 reunir una convencion nacional, 

En diversas ocasiones la fuerza armada ha sido sor- 
prendida, engañada por diferentes caudillos que, so color 
de libertad i patriotismo, solo han propendido a su engran- 
decimiento personal ia satisfacer sus miserables pasiones, 
con descrédito de la República en el esterior i su ruina 
en el interior. 

Tiempo es ya, camaradas, de reivindicar nuestro honor, 
tan deprimido al presente, 1 de levantar la patria del es- 
tado de postracion a que por fin la han reducido esos 
Gobiernos de caudillaje, que por siempre sean execrados! 

Hai mucho que resolver en el interior 1 mucho que 
hacer en el esterior. Toca lo primero a los representantes 
de la nacion; lo segundo al ejército, que sabrá llenar, no 
lo dudo, su noble 1 gloriosa mision. 

Sin privaciones, sin fatigas ni sacrificios no hai gloria; 
camaradas: preparaos, pues, para alcanzarla i merecer 
bien de la patria en el campo del honor, al lado de vues- 
tro jeneral i amigo. 

Oruro, 19 de Enero de 1880, 

NARCISO CAMPERO. 


Conforme.—Ladislao Cabrera. 





PROCLAMA A LA QUINTA DIVISION. 


EL JENERAL NARCISO CAMPERO, 
JEFE SUPREMO PROVISORIO DE LA REPÚBLICA. 


Amigos: 

Mas de una vez tuve ocasion de deciros: “Dios proteje 
a la quinta division!” 

Dificultades, por no decir imposibles de todo jénero, 
han impedido que la division fuera a perecer en el de- 
sierto o a sucumbir en la lucha por falta de fuerzas ma- 
teriales. 

La quinta division ha sido el blanco de los tiros ases- 
tados pérfidamente por los mismos hombres que la ha- 
bian desatendido o que habian entrabado su accion. No 
importa. La Providencia la reservaba para los altos fines 
de robustecer los vínculos de la alianza, de consolidar la 
paz en el interior de la República 1 de inflamar la guerra 
contra los enemigos de ésta en el esterior. 

Los designios de la Providencia se están cumpliendo: 
bien lo veis, camaradas. 

Os felicita, pues, i se felicita cun vosotros vuestro 
jeneral, 

Oruro, 19 de Enero de 1880. 


NÑNARCISO CAMPERO, 


AA. 


Esplotacion de salitres del Perú i Bolivia: nota del 
Ministro Boliviano, Z. Flores, al Ministro de Relacio- 
nes Esteriores del Perú; bando i nota del prefecto de 
Lima. 


LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Enero 19 de 1580, 


Señor: 
He tenido el honor de recibir el respetable oficio de 
V. E, de fecha 14 del corriento, signado con el número l, 
i adjunto a él un ejemplar del BoLerix OFICIAL, on el 
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ue se hallan insertas las dos circulares de la misma 
echa, dirijida por Y, E. a las cancillerías amigas, relati- 
vas a los propósitos de su (robierno respecto de la ocupa- 
cion de su litoral 1 do la esplotacion de sus productos por 
parte de Chile, ¡4 la forma irregular con que la escuadra 
chilena pretende establecer el bloqueo de los puertos del 
Perú. 

Al acusar a V. E, el correspondiente recibo de dicho 
oficio i del BOLETIN OFICIAL adjunto, séame permitido 
felicitarlo por las declaraciones que tales circulares con- 
tienen, impuestas ineludiblemente por la conducta anó- 
mala i poco conforme con los principios del derecho 
internacional con que Chile pretende realizar sus propó- 
sitos de conquista sobre Bolivia 1 el Perú; pues si bien es 
cierto que el Excmo, Gobierno de Y, E. se adhirió a las 
declaraciones de Paris de 16 de Abril de 1856, en virtud 
de las cuales el pabellon neutral cubre la mercadería 
enemiga, escepto el contrabando de guerra, no es ménos 
cierto tambien que esa declaracion tiene por objeto am- 
a el derecho lejítimo de propiedad i no la posesion 

e una mercadería usurpada a su propio dueño, como 
sucede con las salitreras del Perú 1 mui especialmente 
con las que esporta la Compañía Salitrera de Antofa- 
gasta, bajo la proteccion de las armas chilenas, i a des- 

echo de una série de ocho disposiciones gubernativas i 
ejislativas que han declarado ilejítimos los derechos que 
dicha Compañía alega sobre las salitreras que esplota. 

No son ménos dignas de encomio las apreciaciones de 
V. E, acerca de la irregularidad con que Chile ha prac- 
ticado hasta hoi el bloqueo de los puertos del Perú, a 
despecho de los principios del derecho internacional i de 
la accion irresistible de los progresos modernos que tien- 
den a aminorar en cuanto es posible las calamidades de 
la guerra sobre el comercio neutral, restrinjiendo cada 
dia mas el ejercicio de los actos que ceden en su menos- 
cabo, 

En mi concepto, señor, el interes bien entendido de las 
naciones de América, débiles en el mar, consiste en ha- 
cer respetar las restricciones que el derecho internacional 
tiene sancionadas acerca del bloqueo i vigorizar la ten- 
dencia moderna, harto acentuada ya, en el sentido de 
estirpar por completo los perniciosos efectos de la guerra 
sobre el comercio de los neutrales i sobre los intereses 
particulares de los súbditos pertenecientes a las naciones 
belijcrantes. El Gobierno de Chile, consecuente con su 
propósito de ensanche territorial, desconoce esos princi- 
pios i contraría esa tendencia saludable, sacrifica los inte- 
reses del porvenir de toda la América anto sus intereses 
egoistas del momento. 

Me congratulo de que al Excmo. Gobierno de V. E. le 
haya cabido, una vez mas, el honor de defender intereses 
que no son solo del Perú 1 de Bolivia, su aliada, sino de 
toda la América, la cual no podrá ménos de aplaudir 
agradecida la actitud asumida por el Perú en favor de los 
principios que constituyen el deiccho público americano, 
1 actitud que ya le habia cabido cn suerte asumir a esta 
legacion en defensa de los mismos intereses en actos que 
aun se mantienen en la reserva que la diplomacia impone 
hasta su oportunidad, 

Reitero, con este motivo, al Excmo. señor Calderon las 
protestas de mi distinguida consideracion i particular 
aprecio, 

2. FLORES. 


Ai Excmo señor doctor don Pedro Jose Calderon, Secretario de Relaciones Es 
termoros del Perá —Presente 


A _——— 


BANDO. 


Hoi se ha promulgado el siguiente: 

Juan Martin Echenique, prefecto del departamento, con- 
siderando: Que a pesar del bando publicado por esta pre- 
fectura eu 25 del mes próximo pasado, escitando el patrio- 
tismo de los vecinos de esta capital para la devolucion de 
las armas, municiones, equipos, ete., de propiedad del es- 














tado, que conservan eu su poder, no ha podido conseguirse: 
la entrega total de ellas, decreío: 

Art. 1.2 Toda persona en cuyo poder se encuentren al- 
gunos de los artículos de guerra referidos, los entregarán 
en la sub-prefectura, en el plazo de diez dias contados desde 
la fecha, recibiendo en la indicada prefectura, los que lo 
solicitasen, uva gratificación en esta forma: 

15 soles por cada rifle Remington, Peabody 1 Comblain; 

8 id. por cada rifle Chassepot; 

4 1d. por cada rifle Minié; 
10 id. por cada carabina Remington 1 Winchester; 
3 id. por id. Minié; 

5 id, por id. de cualquier otro sistema; 

2 1d. por cada sable; 

1 id. por cada lanza; 

l id. por cada 100 tiros metálicos a bala; 

8 id. por cada montura; 1 

15 id. por cada caballo. 

Art. 2.2 Cumplido el plazo de diez diarla policíu prac- 
ticará visitas domiciliarias en los lugares 1 habitaciones 
que lo estimase conveniente, en esta capital 1 sus su- 
bnrbios, con el esclusivo objeto de recojer las armas, mu- 
niciones il demas útiles referidos, abouánidose por la prefec- 
tura cien soles de gratificación a la persona que denuncie 
i comprnebe la existeucia de armas o material de guerra 
en poder de particulares, despues de dicho plazo. 

Art. 3. Las personas en cuyo poder se eucontraren 
armas 1 demas objetos de propiedad del estado, serán pe- 
nadas con anna multa de 200 soles 1 seis meses de prision 
en la cárcel pública, previviéudose que aquella que se en- 
cnentre en la imposibilidad de abonar la multa, sufrirá eo- 
ble tiempo de prision. " 

El sub-prefecto del cercado queda encargado del cum- 
plimiento de este decreto. 

Dado en la casa prefectnral de Lima, a los 21 dias del 
mes de Enero de 1880, 


JUAN MARTIN ECHENIQUE, 


José .1. del Tio, secretario. 





NOTA AL SUB-PREFECTO. 


Lima, Enero 24 de 1880. 


Señor sub-prefecto de este Cercado: 

Desde que se declaró la guerra en que se halla empe- 
ñada la República, algunas de las empresas de periódicos 
de esta capital vienen cometiendo para la venta pública 
de sus «liarios un abuso que no es posible tolerar por mas 
tiempo. 

Con el objeto de escitar la curiosidad jeneral ¡ de al- 
canzar un miserable lucro, se pregonan a grandes gritos 
¡ hasta sin pudor en las calles de Ta capital los desastres 
de nuestras armas como sucedió cuando los tristes episo- 
dios del F/uáscar i de San Francisco, i se desfigura la 
verdad cuando no se inventan noticias, con las cuales no 
pocas veces se ha puesto en alarma a la ciudad, como ha 
sucedido antier i ayer con los gritos de ¡Revolucion en 
Tacna! ¡Telegramas del jeneral Montero! ¡El Huáscar on 
el Callao! i como no ha mucho en que se pregonaba la 
llogada del jeneral Campero a Arica. 

“Argo seria citar ejemplos de este linaje; es preciso, 
pues, que esos abusos i engaños cesen 1 para ello notifi- 
cará Y. S, en el dia a los señores administradores de los 

eriódicos, que en lo sucesivo sean mas escrupulosos en 
a manera como hacen anunciar al público el contenido 
do sus hojas; i silo que no es de esperar, se repitiesen 
faltas como las que dejo a Y. S, espresadas, procederá 
V. S. a correjirlas haciendo recojer inmediatamente toda 
la edicion del periódico que incurra en ellas, i ejecutará 
V. S, esta medida, no con responsabilidad de los mucha- 
chos espendedores del diario, que por su parte sufrirán 
veinticuatro horas de detencion, sino do la empresa 
misma, 


Fe 
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Hará V. S. estensiva esta notificacion a la hoja even- 
tual que se vende con el título de BOLETIN DE NOTICIAS. 
Dios guarde a Y. S. 
JUAN MARTIN ECHENIQUE. 





XAL 


Fondos para cl ejército boliviano: nota del prefecto 
de Cochabamba idecreto dela Convencion Nacional, 


Cochabamba, Enero 23 de 1880, 
Señor: ” 

Sin comunicacion alguna de ese cuartel jeneral i te- 
niendo solamente a la vista los oficios de 28 del pasado 1 
8 del actual, que me trascribe el señor secretario de la 
Junta de (Gobierno de La Paz, me apresuro a tomar las 
medidas que están a mi alcance para proveer al ejército 
de los recursos que necesita, 

Además de la letra de 10,000 bolivianos que remití por 
el coreo anterior al señor Jeneral en Jefe, remito hoi, 
por medio del mismo Banco Nacional, la suma de 4,000 
que, como la anterior, debe ser entregada allí fuera de 
premio i comision; i tengo la esperanza de continuar ha- 
ciendo nuevas remesas del fondo del empréstito de guer- 
ra que estoi recolectando. 

Las 800 fornituras que se necesitan para completar el 
equipo de infantería, se hallan felizmente en el parque 
de esta plaza, i he dado las órdenes convenientos para su 
conduccion a Oruro, de donde será mui fácil enviarlas a 
ese cuartel jeneral, Haré tambien lo propio con el calzado 
que existe en gran abundancia en poder del contratista, 
una vez que obtenga de éste condiciones mas equita- 
tivas. 

Respecto de los caballos para la Lejion Boliviana 1 las 
100 mulas para el servicio de la artillería, este departa- 
mento podia suministrarlos en parte, siempre que el Go- 
bierno provisorio i el señor Jeneral en Jefo me autoricen 
a tomar las medidas convenientes. 

Por último, en cuanto al refuerzo de tropas que me 
propongo enviar al teatro de la guerra, me es grato repe- 
tir que la organizacion del batallon Grau 5.9 de Cocha- 
bamba progresa de la manera mas satisfactoria, 1 que 
estará listo para marchar dentro de 12 dias, debiendo se- 
guirlo despues los Cazadores del Rocha. El equipo 1 me- 
naje de estos cuerpos no dejará nada que desear, merced 
a la poderosa colaboracion de todas las clases de este 
vecindario, 

Sírvase Ud. punerlo en conocimiento del señor Jeneral 
en Jefe, aceptando las consideraciones de respeto i esti- 
macion personal con que tengo la honra de ser su atento 
i seguro servidor. 

N. AGUIRRE. 


Al señor Jeneral en Jefe de Estado Mayor Jeneral del ejército boliviano. 


VENTA DE LOS BIENES DE LA IGLESIA. 
La convencion nacional, 


Considerando: 

Que para sostener ventajosamento la guerra a que ha 
sido provocada la República, es necesario arbitrar los re- 
cursos pecuniarios suficientes; 

Que buscarlos en estipulaciones de crédito en el este- 
rior o interior de la República, es agotar los recursos es- 
tremos gravando el desfalleciente erario nacional con el 
ra ria i sus intoreses, procurando así la ruina futura 
de Bolivia; 

Que es fácil encontrar los elementos que se descan en 
fuentes nacionales destinadas a salvar la situacion sin 
ocasionar gravámen alguno; > 

Que la venta do los bienes eclesiásticos colocados hoi 
en manos que los hacen improductivos, despertaria nue- 
vas fuentes de vida i de industria nacional, produciendo 
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al propio tiempo el dinero bastante para la terminacion 
favorable de la guerra; 

Que las comunidades relijiosas que poseen dichos bie- 
nes, i los curas de almas que guardan los tesoros de la 
iglesia obedeciendo prescripciones conciliares preexisten- 
tes, no pueden ménos que ofrecerlos para la salvacion de 
la patria, ejercitando así la sublime doctrina de Jesus ba- 
sada esplícitamente en la caridad; 

Que siendo la pobreza bendecida por la relijion católi- 
ca, debe ser amada por los sacerdotes que la predican, i 
por consiguiente despreciados los bienes materiales que 
no son indispensables para la conservacion individual, 

Que para- proveer a las necesidades de los relijiosos, 
basta reservarles la octava parte de los ya mencionados 
bienes; 

Delara: 

Art. 1.2 Ordénase la venta en subasta pública de las 
propiedades pertenecientes a todos los conventos i mo- 
nasterios de la República, escepto la octava parte desti- 
nada para la alimentacion de los relijiosos. 

Art, 2.2 Ordénase asimismo la venta de los tesoros 
de las iglesias, comprendiéndose en ellos las alhajas de 
las imájenes, esceptuando solamente los vasos sagrados. 

Art. 3.2 El producto de esta venta se empleará en 
gastos de la guerra, tales como compra de buques, levan- 
tamiento de ejércitos, ete. sin poderlo distraer de este 
objeto principal. 

Art. 4.2 Los sacerdotes que en el púlpito o en otro 
lugar, los laicos que en la prensa o en reuniones públicas 
se opongan a la ejecucion de esta lei, ya sea pacíficamen- 
te o promoviendo desórdones populares, serán juzgados 
por el fuero comun como traidores a la patria. 

Oruro, Enero 22 de 1880, 


RopoLro S. GaLvarro.—Faustino l. VALLEJO.—LUIS 
OrtTiz.—JuaAn PELAEZ.—ÁGUSTIN CORTÉS. 


CONTRIBUCION FORZOSA. 


El consejo de ministros encargado del poder ejecutivo, ete. 


Considerando: 

Que la patria se halla en grave peligro i que todo boli- 
viano debe conenrrir a la salvacion de ella por todos los 
medios que estén a su alcance; 

Que en el estado de deficiencia en que se encuentran 
las arcas nacionales a consecuencia de la injusta guerra 
con Chile; 

Que el negociar empréstitos 1 efectuar su pago seria 
ilusorio; 

Ha venido en decretar i decreta: 

Art. 1.2 Todo individuo residente en territorio boli- 
viano desde la edad de 15 años hasta la de 70 inclusive, 
está obligado a contribuir con un boliviano para atender 
a la guerra chilena, E 

2.2 Quedan exentos de la contribucion los valetudi- 
narios, los declarados pobres de solemnidad i las mujeres 
por su persona, o 
3.2 Los propietarios de bienes urbanos contribuirán 
con un boliviano si la propiedad renta de cincuenta a mil 
bolivianos, i dos bolivianos de mil adelante. o 

4.2 Los propietarios de bienes rústicos contribuirán 
con dos bolivianos si la renta llega a cien bolivianos, 1 
con cuatro de cien para adelante. 

5.2 Todo individuo que siendo capaz se negare a con- 
tribuir, será calificado como traidor a la patria 1 sujoto a 
las penas que la lei para el caso establecen. 

6.2 La recaudacion de la contribucion prescrita en 
este decreto se hará conforme al reglamento que el Su- 
premo Gobierno oportunamente dará. 

7.2 Este decreto quedará en vijencia a los ocho dias 
de su publicacion. 

Dado en La Paz, etc. 
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XXIL 


Notas del Ministro Sotomayor al Jencral en Jefe del 
ejército iMinistro de Marina, referentes a importan- 
tes resoluciones adoptadas contra cl enemigo. 


SE URJE AL JENERAL EN JEFE PARA QUE ACTIVE LAS 
HOSTILIDADES. 


(Inédito.) 
DPisagua, Enero 26 de 1880, 


Los acuerdos de la Junta de Gobierno celebrados r' 7 
del corriente quedaron sometidos para su ejecucion a la 
aprobacion del Supremo Gobierno 1 de Y. 5. Iii Gobierno 
ha manifestado ya su pleno asentimiento al plan de ope- 
raciones oo 1, aunque sé que Y, $, está de acuerd.) 
con las conclusiones de la Junta, no consta todavía su 
aceptacion en ningun documento oficial, 

En cuanto de mí ha dependido, entre tanto, he procu- 
rado preparar todos los elementos necesarios para llevar 
a efecto la espedicion acordada, i para que V. S. puoda 
apreciar Con exactitud nuestra situacion, vol a io 
a la lijera cuáles son nuestros recursos i las facilidades 
con que podemos contar para movilizar nuestras fuerzas, 

Tenemos, desde luego, trasportes suficientes para con- 
ducir 7,500 hombres ¡1 670 caballos, de suerte que podrian 
marchar de una vez la primera i la segunda de las divi- 
siones del ejército. 

Con los recursos que se esperan de Valparaiso habrán 
en pocos dias mas víveres suficientes para la alimentacion 
del ejército espedicionario en un tiempo suficientemente 
largo para esperar nuevos envíos. Municiones existen en 
el parque en abundancia i con lo que la esperiencia nos 
ha enseñado ya, el servicio sanitario, de acarreos i de 
provisiones, se hará con la regularidad debida, corrijien- 
do los defectos que han podido notarse en las operaciones 
precedentes. : 

Por otra parte, ho puede ocultarse a la penetracion de 
V. 5. que hai muchas circunstancias que aconsejan obrar 
con rapidez i que de la celeridad de nuestras operaciones 
depende, en mucha parte, el éxito de la primera cam- 
paña. 

Urje, pues, 1 sé que V. S, abunda en esta misma opi- 
nion, que el plan acordado se realice con la mayor pron- 
titud. Mas, para esto es indispensable que se lleve 
a efecto préviamente la organizacion de las divisiones, ya 
decretadas, El Supremo Gobierno piensa que ni se puedo 
ni se debe acometer operacion alguna sin este requisito, 
i yo lo digo a Y. $5. en su nombre para que se sirva dis- 
poner lo conveniente con el objeto de que se ponga lo mas 
pronto posible en práctica el decreto de mi referencia, 

Dios guarde a Y, $, 


R. SoroMAYOR. 
Al señor Jeneral en Jefe del ejercito 


SE ORDENA PASAR POR LAS ARMAS A LOS MONTONEROS. 
Pisaqgua, 28 de Enero de 1880. 


Documentos oficiales emanados de autoridades perua- 
nas 1 noticias que reputo dignas de fe me hacen creer que 
el enerigo se propone hacernos en el departamento do 
Tarapacá la guerra de montoneras. 

Hasta hoi nuestras hostilidades se han distinguido por 
una lenidad talvez escesiva, Hemos tratado pa 
como lo exijen las loyes de la civilizacion i de la huma. 
nidad, procurando, de ese modo, atenuar en lo posible los 
males do la guerra. Hemos sido humanos con e prisio- 
neros 1 jenerosos con los vencidos. 

No creo que ol país tenga que arropentirso nunca de 
esta noble conducta de su ejército. Sin embargo, la leni- 
dad tiono sus límites i se encarga de trazarlos la conducta 
misia del enemigo. Si éste sale do las vias autorizadas 

or el derecho do la guorra para hostilizarnos, resucitando 
os odiosos procedimientos de tiempos mas atrasados, de- 
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bemos, por nuestra parte, i como lejítima represalia, ha- 
cerle sentir la dureza i la crueldad de la guerra en su 
mayor amplitud. 

Ásí, pues, si es cierto que va a hacernos la guerra co- 
barde e irregular de montoneras i encrucijadas, donde 
nuestros soldados pueden perecer indefensos, será nece- 
sario notificarle que estamos dispuestos a reprimir sus 
escesos con la mayor severidad posible, que el paisano a 
: da se sorprenda con las armas en la mano será inme- 

iatamente pasado por las armas i que igual suerte cor- 
rerán los individuos enrolados en cuerpos irregulares, no 
sometidos a la disciplina militar. 

Y. S., si piensa a este respecto como yo, podrá hacer a 
los jefes enemigos esa notificacion del modo que juzgue 
mas conveniente, sin perjuicio de proceder, desde luego, 
con la severidad autorizada porel derecho de represalia 
en los casos que ocurran de hostilidades no permitidas 

+ 1 derecho de jentes. 

Proceder de este modo no es envenenarla guerra. Por 
el contrario, la severidad oportuna contribuye a amenguar 
sus horrores, circunscribiendo !»- males que causa, a los 
estrictamente necesarios para reducir al enemigo a la im- 
potencia i conducirlo, por ese camino, a la paz. 

Dios guarde a Y, S. 

RAFAEL SOTOMAYOR. 


Al señor Jeneral en Jete del ejercito de operaciones del Norte, 


BOMBARDEO DE LOS PUERTOS FORTIFICADOS.—MINISTERIO 
DE GUERRA 1 MARINA EN CAMPAÑA. 


Pisaqua, Febrero 3 de 1880, 


Con esta fecha digo al Comandante en Jefe de la escua- 
dra lo siguiente: 

Con motivo de habor sabido por documentos oficiales 
de autoridades peruanas, que el enemigo se propone hos- 
tilizarnos en tierra por medios vedados por el derecho de 
jentes, he creido necesario llamar subre el particular la 
atencion de Y, S. i del Jeneral en Jefe del ejército espe- 
dicionario. Á éste le ho recomendado la represion severa 
e inmediata de las irregularidades que cometan los ene- 
migos, 1 voi a manifestar a V. 5, cuál es, a mi juicio, la 
manera cómo debemos continuar haciendo la guerra para 
acercar su desenlace i evitar su prolongación indefinida. 

Lo que ha caracterizado hasta ahora nuestras hostili- 
dades es su gran lenidad. Hemos respetado las propieda- 
des de los enemigos lo bastante para dejar bien establecido 

ue no deseamos salir de los lími. 5 que los sentimientos 

e humanidad i los preceptos de ,« civilizacion trazan a 
la guerra; pero ese respeto no puede ir tan léjos que lle- 
gue a redundar en perjuicio del país, Í eso sucederá in- 
dudablemente si no procuramos Liar el desenlace 
de esta guerra, usando de todos los medios permitidos 
por el derecho, por mas rigorosos que ellos parezcan. 

Así, pues, creo que nuestras hostilidades deben hacer- 
se mas soveras, ya que está de manifiesto que el enemigo 
no aprecia debidamente la humanidad de nuestra con- 
ducta. En esta virtud conviene bombardear, hasta des- 
truirlas, todas aquellas poblaciones de la costa que estén 
protejidas por cañones; hacer fuego sobre todos los ferro- 
carriles que estén sirviendo al enemigo Lo trasporte de 
vropas i elementos bélicos; destruir todos los muelles i 
embarcaciones. se emplean en el carguío en los puer- 
tos, etc., ekc, 

En una palabra, nuestra norma de conducta debo ser 
en adelante hacer al enemigo todos los daños posibles, sin 
ahorrarlo ninguno de los que autorizan las loyes interna- 
cionales, hasta hacerlo sentir la necesidad de obtener la 
paz. De otro modo, la guerra se prolongará por un tiom- 
po ilimitado, i los sacrificios que hace el país para soste- 
norla serán cada voz mayores. 

Si ántes pudo creorse que la recrudesconcia do las hos- 
tilidados ora hasta cierto punto innecesaria, ahora teno- 
mos datos suficientes para ponsar que no obligaremos al 


CAPITULO QUINTO 


347 





Perá a deponer las armas sino reduciéndolo a una abso- 
luta impotencia i haciéndole sentir en las propiedades e 
intereses de sus habitantes todo el peso de la guerra. 
Sírvase V. S. tomar nota de estas indicaciones para 
proceder con arreglo a e!las.” 
Dios guarde a V. $. 


RAFAEL SOTOMAYOR. 
Al señor Ministro de Marina. 


XXIIL 


La última espedicion a Tarapacá; se encuentra el ca- 
dáver del comandante Ramirez, 


COMANDANCIA DE LA DIVISION ESPEDICIONARIA EN EL VA- 
LLE DE TARAPACÁ. 


Campamento de Quillaguasa, Enero 25 de 1880, 


Señor Jeneral en Jefe: 

El 22, a las 4 P. M., salí de Dibujo con la infantería de 
mi mando en direccion a Tarapacá, segno órden de Y. $, 
habiendo mandado adelante dos estanques con agua para 
el provisionamieuto de la tropa. A las 4.45 A. M. del dia 
23 se me reunió la caballería en el alojamiento que a las 
12 P. M. liabiamos tomado. Ordeué a la caballería signie- 
ra adelante a las 7 A. M. i despues de proveer de agua su- 
ficiente toda la division emprendimos la marcha, primero 
la caballería 1 despues la infantería, llegando a Tarapacá 
el 23 a las 5 P. M. 

De los dos estanques que mandé con agua solo uno lle- 
gó alalojamiento. pues el médano impide el paso de los ve- 
hículos, pero este fué suficiente para la tropa i aun para 
cabalgaduras. 

Lo único que se sabe por acá respecto a la espedicion de 
Albarracin es que dias ántes de nuestra llegada se habian 
visto 100 hombres de caballería en Camarones. El Alférez 
Sota, que V.S. conoce, me dice qne el sub-prefecto se fué a 
Tacna. A ámbos datos no le doi importancia. 

Segou averiguaciones, supe que el coronel Carpia habia 
estado horas ántes en el pueblo sin saberse qué camino ha- 
bia tomado, mandé un propio para Sivaya para que pasase 
por Pachica, Lanrano, Mocha, Guariña i averiguase el 

aradero de los coroneles Carpio, Zavala i capitan Capeti- 
lo, queme dicen se encuentran en este último logar i tam- 
bien para que observe los movimientos 1 el paradero de Al- 
barracin. 

Al propio lo espero por momentos, 1 me apresuro a dar 
cuenta a V. $. para qne V. $. no iguore lo que ha ocurrido 
hasta la fecha. 

Yo mismo salgo momentos mas tarde a Pachica con 10 
hombres para averiguar por mí mismo lo que por ahí suce- 
de 1 tomar las medidas convenientes. 

He quitado a los naturales del pueblo 3 fusiles i una ca- 
rabina, 1 de los animales del coronel Zavala dos yegnas, 

He ordenado recojer yatagunes pertenecientes a nuestro 
ejército 1 abrir nna gran fosa para enterrar mas de 100 ca- 
dáveres que permanecian insepultos. 

Intre éstos se encuentran todos los que perecieron que- 
mados en la casa donde se sup»ne está el del comandante 
Ramirez 1 que, segun los datos recojidos, parece pueda 
encontrarse úba vez se remuevan los que existen en esa 
pieza. 

El dia de nuestra llegada se benefició un buei porque 
la caballería no traia víveres, 1 se ha seguido haciendo lo 
mismo en los otros dias. El total de la jonte que recibe 
racion asciende a 396 contando los oficiales, soldados i 
arrieros, apesar de qe ésta no es completa por faltar los 
otros artículos que la enteran, lo hago durar para un dia. 

Si Y. S. lo cree conveniente i si mi permanencia en 
esta dura algun tiempo, puede mandarme víveres en 12 
o 15 mulas, para las cuales puedo conseguir me presten 
aparejos si en ese campamento no existen. 

De las 100 mulas que tienen en servicio los cargadores 
pueden aprovecharse las necesarias para el objeto. 








La caballada de los cazadores i las mulas están perfec- 
tarmente cuidadas, pues hai agua corriente de escelente 
calidad i alfalfa para 15 dias. Mas arriba de Pachica la 
hai en tanta abundancia que pueden mantenerse durante 
un mes 600 caballos. 

El servicio en este campamento se hace con. la regulari- 
dad debida, cuidando al mismo tiempo la conservacion 
de las cabalgaduras. 

Solo dos avanzadas hacen los Cazadores 1 el resto la 
infantería, 1 de dia se colocan los vijías necesarios i en 
puntos escojidos de antemano. 

La infantería que llegó mui cansada 1 aun maltratada 
está ya repuesta i contenta. 

Dios guarde a V.S, 

JosÉ R, VIDAURRE. 





COMANDANCIA DE LAS FUERZAS ESPEDICIONARIAS EN EL 
VALLE DE TARAPACÁ. 


Campamento de Quillaguasa, Enero 25 de 1880. 


El 25, despues de diana, comisioné a los subtenientes 
don Eduardo Moreno V.idon Julio A. Medina con 50 
hombres llevando las herramientas necesarias para abrir 
una gran fosa 1 dar sepultura a los cadáveres de que ha- 
blé a Y, S. en mi nota anterior, con encargo especial de 
no remover los quemados que yacian hacinados hueta que 
estuviese presente el que suscribe. 

Esta determinacion la tomé porque el dia anterior, en 
compañía del capitan de Cazadores don J, Francisco Var- 
gas, subteniente del mismo cuerpo don José Tomas Ur- 
zúa, subteniente de Artillería de Marina don Rolan 
Zilleruelo, doctor don David Tagle Arrate, don José A. 
Silva i don Máximo Urízar, visitando ese lugar, descubrí 
el cadáver del capitan Garreton. Apesar de las opiniones 
contrarias de algunos i de saberse que su hermano lo ha- 
bia sepultado, lo separé de los demas para practicar un 
nuevo reconocimiento del cual resultó su autenticidad 
testificada por la mayor parte de los presentes, 

Al dar esta órden, lo hice para presenciar por mí mis- 
mo la remocion de los cadáveres 1 ver si encontraba el 
del comandante Ramirez. 

Una hora hacia que se ocupaban en este trabajo cuan- 
do se me presentó el subteniente Medina trayéndome 
la grata nueva de que el cadáver tan afanosamente bus- 
cado, habia aparecido, acompañándome como compro- 
bante, una sortija lisa de oro, con la leyenda: “Recuerdo, 
1874.” Inmediatamente me trasladé al lugar indicado 1 
reconocí por mí mismo el cadáver, como tambien lo re- 
conocieron el capitan don J, Francisco Vargas, teniente 
don Antonio Leon, subteniente don Eduardo Moreno Y., 
don Julio A. Medina, don Rolan Zilleruelo, el doctor don 
David Tagle Arrate i don Máximo Urízar, que me acom- 
pañaban. Mandé remover a mi presencia las cenizas en 
el lugar donde se habia encontrado el cadáver i luego 
deso una parte del chaleco de lana que llevaba el dia 
del combate, en cuyo único bolsillo encontré dos colleras 
de oro para puño con el anagrama de su nombre i cinco 
fichas de las que se usan en las oficinas salitreras 1 que 
yo mismo le habia obsequiado dias ántes de su muerte. 

Momentos ántes habia llegado el subteniente Moreno, 
quien me entregó un tirabuzon con pito 1 una brújula 
que tambien se encontró entre los jirones de ropa que 
aun conservaba el cadáver. 

Por lo espuesto verá V. $. que la identidad del cadáver 
del comandante Ramirez no deja lugar a dudas, pues sus 
facciones despues de lavada la cara il la cabeza, son las 
mismas reconocidas por las personas que me acompaña- 
ban, i en fe de lo cual hice levantar una acta, 

A mas, el único brazo que tiene i que es el izquierdo, 
está vendado con un pañuelo blanco, conforme a las no- 
ticias que se tenian. 

He dado las órdenes convenientos para de se de 
ten estos cadáveres en dos cajas que he hecho arreglar a 
propósito para llevarlos consigo a mi regreso al campa- 
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mento, donde puede Y. $S,, si lo juzga conveniente, orde- 
nar un nuevo reconocimiento. 

Los cadáveres irán perfectamente bien acondicionados, 
pues yo mismo los he arreglado, i el doctor señor Tagle 
Arrate ha preparado los desinfectantes. 

Con el propio que lleva esta comunicacion, remito a 
Y. $. las colleras, el tirabuzon, brújula, fichas 1 la sortija 
de que he hecho mencion. 

JosÉ RAMON VIDAURRE. 


Al señor Jeneral en Jefe del ejercito del Norte. 


ACTA DE RECONOCIMIENTO DEL CADÁVER DEL COMANDANTE 
DON ELEUTERIO RAMIREZ. 





En Quillaguasa territorio peruano ocupado por las ar- 
mas de Chile, los abajo firmados testifican, dan fe haber 
visto por sus propios ojos i reconocido el cadáver del que 
fué comandante Bel rejiiniento 2.9 de línea, don Eleute- 
rio Ramirez, en una casa de San Lorenzo al Sur de Ta- 
rapacá, Está medio carbonizado 1 existe solo la parte del 
tronco arriba, ménos el brazo derecho. El izquierdo está 
atado con un pañuelo en forma de venda, pero la cara 1 
el cabello que aun le quedan, demuestran claramente, 1 
sin lugar a dudas, sus facciones las reconocerán a primera 
vista los que lo conocieron en vida. 

Tambien hemos visto sacar del bolsillo de un pedazo 
de chaleco de lana que el comandante don José R. Vi- 
daurre encontró entre las cenizas que hizo reconocer en 
el sitio donde estaba el cadáver, un par de colleras de 
oro con el anagrama de su nombre i cinco fichas de las 
que se usan en la oficinas salitreras. Hemos visto igual- 


mente una brújula de bolsillo, un tirabuzon con pito 
¡ una sortija de oro con esta inscripcion “Recuerdo, 
1874.” 


El tirabuzon i la brújula fueron entregados por el sub- 
teniente don Eduardo Mereno Velazquez 1 la sortija por 
el subteniente don Julio A. Medina,quien la tomó del sol- 
dado José del Cármen Olivares que fué ol que la sacó 
del dedo del finado comandante i los dos objetos rcstan- 
tes encontrados entre los jirones de sus vestidos. 

El tirabuzon i las fichas fueron reconocidos por el co- 
mandante don José R. Vidaurre, quien ántes de descu- 
brirlas cuando el cabo Pedro Pablo Bermedo que abrió el 
citado bolsillo, por órden de este jefe, dijo que eran cón- 
dores, respondió que eran fichas i enunció el valor de 
cada una porque aseguró que él mismo se las habia obse- 
quiado dias ántes de su muerte. 

A la feliz casualidad de haberse hecho recojer el peda- 
zo de chaleco que ya se iba tapando con las cenizas que 
se estaban removiendo, se debe el hallazgo de las colleras 
i de las fichas que testifican suficientemente pertenecer 
al que fué comandante Ramirez si sus facciones solas no 
bastaran para reconocerlo. 

En fe de lo dispuesto firmamos la presente en Quillagua- 
sa, a 25 dias del mes de Enero de 1880.—J. R. Vidaurre. 
— Juan I". Urcullu.—Julio A. Medina.— David Tagle A.— 
J. Francisco Vargas.-—José Tomas Urzúa.—M. Urizar. 
—José A. Silva.—Rolan Zilleruelo.—I:duardo Moreno Y. 
—Luis Almarza.—A. Espellé V.— Sofanor Parra — 
Juan Astorga — Antonio Leon, 


XXIV. 


Notas de los ¡linistros Plenipotenciarios del Perú en 
enel Brasile Italia al Ministro de Relaciones Este- 
riores del Perú, sobre publicaciones en la prensa 
brasilera 1 europea, solicitando fondos para subven- 


cionarla. ; 
(Inédito.) 
NÚM. 17, —LEGACION DEL PERÚ EN EL BRASIL, 
Petrópolis, Enero 28 de 1880. 





Señor Ministro: 
Tengo la honra de acompañar anexos a este oficio, unos 
artículos que ha publicado últimamente el diario de Rio 
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Janciro titulado O'CRUZE1IRO, i que juzgo merecedores de 
la atencion de V. S, Esos artículos son seguramente es- 
critos por el Ministro de Chile en esta Corte ¡-en el UÚru- 
gual, don José Victorino Lastarria, residente en Monte- 
video. La facilidad ¡ exactitud con que se pueden: vertir 
al castellano, revelan que fueron primitivamente oscri- 
tos en esa lenguai luego traducidos al portugues: las 
apreciaciones que en ellos se hacen de Chilo i de los chi- 
lenos, quesu autor pertenece a esa nacionalidad; i las 
líneas editoriales que las preceden, que ese autor es don 
José Victorino Lastarria. Además, la aparicion de esos 
artículos coincide con la venida a este Imperio de su pri- 
mo 1 secretario don Caupolican Lastarria, que seguramen- 
te fué su portador i encargado de su version i de su 
publicacion en O'CRUZEIRO, diario mucho tiempo há ven- 
dido a Chile, i órgano de su Legacion en el Brasil, 

El oríjen de los mencionados artículos, fué la publica. 
cion en el diario de Montevideo titulado EL BreN PÚBLICO, 
de un artículo que bajo título igual al que £quellos llevan, 
escribió el distinguido abogado 1 periodista boliviano, don 
Joaquin Lemoine por largo tiempo domiciliado en Chi- 
le, en donde tuve la satisfaccion de conocerle i tratarle, 
1 que hice traducir i publicar aquí en el espresado diario 
O'JORNAL DO COMMERCIO, i que acompaño tambien a V. $, 
en recorte anexo, 

No he contestado los artículos, que no eserupulizo en 
llamar del señor Lastarria, por dos razones: 1.% porque, 
si lo hubiere hecho, no hubiérase podido ocultar que esa 
contestacion partia de mí, lo que permitiera suponer que 
dábales yo gran importancia, dando así cama para nuevos 
ataques al Perú, ya con el simple objeto de molestarme, 
ya con el de aumentar el precio que Chile paga, ya con 
el de ver si yo lo acrecia en algo, en cambio del silencio 
o de la adhesion de dicho diario. 2. % porque espero que 
el señor Lemoine se encarge de hacerlo en EL Brex Pú- 
BLICO, 1 de hacerlo mui digna i competentemente, en cuyo 
caso haré traducir i reproducir su réplica en O'JORNAL 
DO COMMERCIO, lo que llenando el objeto requerido, no 
ofrece los inconvenientes que apuntados dejo. 

En todo caso, no se preocupe Y, S. de loque en favor 
o en contra nuestra diga la prensa del Brasil. Ella no in- 
fluye absolutamente nada en las decisiones del Gobierno 
Imperial, que la compra o la desprecia, ni en la opinion 
pública tampoco, por la sencilla razon de que aquí no hai 
opinion pública Estimo en tan poco la prensa del Brasil, 
que si me autorizara Y. S, a comprar todos sus órganos, 
lo que no costaria mucho dinero, diríale que todos ellos 
juntos puestos a la devocion del Perú, no valian el prest 
mensual de un soldado mas que tuviéramos para su de- 
fensa, 

Repítome con este motivo de Y, S., señor Ministro, mui 
atento 1 seguro servidor, 


(Firmado.)—J. A. DE LAVALLE. 


Al señor Ministro de Estado en el departamento de Relaciones Esteriores. 


NÚM. 37.—LEGACION DEl PERÚ EN ITALIA. 


Paris, Enero 30 de 1580. 


Señor Ministro: 

Desde que el Gobierno de Chile inició la guerra que 
con tanto heroismo sostinon por su parte las repúblicas 
aliadas, fué uno de sus gr cuidados apoderarse de 
la prensa de las principales ciudades de este continente, 
ya para dar a conocer, con la pasion que lo es propia, sus 
operaciones militares i sus medidas políticas, ya tambien 
i principalmente, para lastimar on toda ocasion el ho- 
nor de nuestro país i ol de su Gobierno con exajeradas i 
calumniosas noticias. 

En Italia esa tarea habia sido un tanto er de 
los ajentes del Gobierno enemigo; pero en los últimos dias 
algunos órganos de publicidad han secundado la actitud 
de los poriódicos franceses e ingloses que nos son hostiles, 


CAPITULO QUINTO. 
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repitiendo datos iapreciaciones que dañan sériamente 
nuestra causa. 

El deber oficial i el patriotismo me prescribian recha- 
zar directamente algunos de esos cargos, ¡así lo he hecho; 
ld comprendiendo que era preciso además ocuparse de 
os últimos sucesos sin comprometer los respetos de la 
Legacion, he logrado que con los datos suministrados por 
ella, haya la diestra pluma de nuestro compatriota el ex- 
secretario Mesones (doctor don Manuel M.) rechazado las 
injustas 1 malévolas noticias de los chilenos; en cuya tarea 
ha sido secundado con el mas feliz éxito por otro de nues- 
tros Sra melo residentes en Roma, el intelijente 1 re- 
comendable presbítero don Francisco Escudero 1 Elguero. 
Acompaño a este oficio distintos periódicos conteniendo 
las reteridas publicaciones. 

No necesito decir a V, S, que con igual empeño conti- 
nuará esta Legacion llenando su deber, sea directa, sea 
indirectamente segun la calidad de las publicaciones que 
haya de hacer; pero con igual franqueza debo agregar que 
ellas no serán tan numerosas ni quizá tan oportunas, si el 
Supremo Gobierno no se digna acordar una suma para 
gastos de imprenta, haciendo estensiva a esta Legacion, 
Ía medida adoptada respecto a la de Francia e Inglaterra 
La prensa en Italia, como en todas partes, necesita ser 
retribuida para ser eficazmente útil, siendo fácil com- 
prender que para tal fin son deficientes los recursos per- 
sonales, 

Esta consideracion 1 el convencimiento que sin duda 
tiene V. 5. del importante servicio que la prensa estran- 
jera está llamada a prestara la causa de la alianza, defen- 
diendo calurosamente su honra, me escusan de otras 
razones, esperando que V. 5, acojerá con beneyolencia la 
Indicación que precede, 1 que, en consecuencia, se dictará 
por el despacho que corresponda la órden respectiva para 
que la Inspeccion Fiscal en Europa acuda a esta Lega- 
cion con las sumas que demanda el servicio de la prensa. 

Con tal motivo me es grato ofrecer a Y. S. las segurl- 
dades del profundo respeto 1 particular aprecio con que 
sol de Y. $, atento ¡seguro servidor. 


” 


(Firmado.) —Luciano BENJAMIN CISNEROS. 


Al señor Ministro de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores del Perú. 


XXV. 


Circular del doctor Ladislao Cabrera a los prefectos; 
proclama del jeneral Pere», i decreto declarando 
cobarde al boliviano que pida licencia. 


CIRCULAR, 
SECRETARÍA JENERAL DEN. ESTADO. 
Oruro, Isnero 28 de 1880. 





Señor: 

Mai compliria las obligaciones que he contraido ante la 
nacion i ante el Jefe Supremo de la República, que ha de- 
positado en mí su limitada confianza, nombráudome su 
Secretario jeneral de estado, si no diera a conocer con anti- 
cipacion los principios que me propongo observar en mi 
transitoria, pero ultamente honrosa posicion oficial, 

Desde luego, no olvido, señor, que la aspiracion nnifor- 
me de los pueblos de Bolivia í de su ejército organizados 
para la defeusa de la patria, pueda reasumirse cu estos 
tres puntos esenciales: reorganización Interna por medio 


de una convencion nacional, cetrechar la alianza con lu | 


República del Perú i actividad en la guerra contra Chile. 

En cuanto a lo primero, bien comprenderá Ud. que una 
acertada eleccion de representantes del pueblo requiere 
varias condiciones que me permito recomendar a la ¡lustra- 
da consideracion de Ud, 

Es entre otras nna de las principales—la de garantizar 
por los medios mas eficaces la libertad de eleccion cuyo 
ejercicio es incompatible con las restricciones que de ordi- 
nario imponen los partidos interesados. 


| 
| 
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A este respecto, la lei i el reglamento electoral que se 
promulgarán conforme al supremo decreto del 19 del mes 
en curs), satisfarán, no dudo, las exijencias mas avanza: 
das en este órden, presto que se dejará a la voluntad del 
pueblo la eleccion de sus representantes. 

Durante el período electoral, no puede negarse el dere- 
cho de disentir en los clubs 1 por la prensa las condiciones 
de los candidatos a la representación vacional—» iu mas 
restricción qne la de vo turbar el órden público, qne estoi 
segu.o no sufrirá alteracion alguna; pues el pneblo que 
necesita ejercer con independencia sus derechos, será el 
que mas se interese en couservarlo. No será la policía la 
que vaya a esplar sin tomar nota de los discursos que se 
pronuncien en las renniones—ui de las doctrinas que se 
propaguen por la preusa: será la opinion pública quien las 
aplanda o los condene. 

Jústo, por lo que toca a la caestion electoral; que en lo 
que se relaciona cou la pureza eu la administracion de los 
fundos públicos, el departamento de su mando, i la nacion 
toda, puede abrigar entera confianza de que quienes ini- 
clan su transitorio gobierno disminuyendo el sueldo que el 
presupuesto varional los señala, ho serán quienes 105 dis- 
traigan bl permithán que niuguua autoridad les dé mala 
aplicacion, 

Hat además, entre las garantías sociales la de la admi- 
nistracion de justicia 1 de la administracion local por 
medio de las municipalidades, —Ambos poderes tendrán la 
independencia con su institucion 1 las leyes especiales les 
atribuyen, sin mas condicion que la de no echar en olvido 
esas mismas leyes. 

La alianza perú-boliviana, objeto de las simpatías de 
ámbos pueblos, fundamento esencial del cambio político 
realizado en el ejército de Tacna i en el interior de la Re- 
pública, i mas aun, necesaria para mautener el equilibrio 
americano, será cultivado por el nuevo Gobierno con toda 
la sinceridad 1 lealtad que demanda el peligro comun, 1 con 
todo el esmero que acouseja el porvenir de donaciones que 
jamás han debido vivir separadas. 

La América del Sur, señor prefecto, dunde las 11quezas 
abundan, donde hai inmensos desiertos que pueden aplt- 
carse provechosamente a la judastria, a las artes, al co- 
mercio, a la civilizacion en fin; donde la libertad i el derecho 
se fundan con mas felicidad que en otras partes del mundo 
para su próspero desarrollo, para concurrir al perfecciona- 
miento de la humanidad, no necesita sino del respeto de 
sas vecinos. 

Chile refractario a esa mutua conveniencia, que viola el 
derecho americano pretendiendo estender su territorio por 
cl Sur i por el Norte de sus límites, hallará en la aliauza 
perú-boliviana el dique formidable de su política «umbi- 
closa. 

Es así tambien, como se esplica lua empeñosa tendencia 
de Chile para desligar del Perúa Bolivia. Eu enanto a 
la actividad de la guerra, bien comprenderá Ud. que no 
me es lícito dar conocimiento de las medidas que se han 
tomado, ni de las que se preparan. No obstante, puede 
abrigarse la íutima seguridad de que no es ni será la inac- 
cion la que caracterice la defensa nacional, 

Espero en la justicia de nuestra cansa que la reparacion 
será igual a la ofensa que nos ha inferido Chile. 

Tules son, señor, los principios jeuerales a que arreglaré 
mi conducta oficial, por transitoria que clla sea, los mismos 
que serán tambien los de Ud. en el mando de ese departa- 
mento. 

Mas apesar de la rectitnd de mis intenciones i del 
vehemente desco de buscar el acierto en todos mis actos, 
la opinion pública llegará a retirarme su necesatlo Ccon- 
curso, por doloroso que me ses separarme del Jefe Supremo 
de la República, resignaré la secretaría jeneral. Jl único 
derecho al que jamás renunciaié es al de defender a la 
patria. Me cupo la fortuna de ser el primero en protestar 
a mano armada contra Chile; aspiro a la gloria de ser el 
último en dejarla. 

Me es grato con tal motivo reiterar al señor prefecto mis 


sentimientos de distinguida consideracion con que soi 
atento, seguro servidor. 
LADISLAO CABRERA. 


Al señor prefecto del departamento de... 


PROCLAMA DEL JENERAL PEREZ. 


El Jefe de Estado Mayor jeneral, al ejército. 


Camaradas: 

Habeis elejido por vuestro Jeneral en Jefe al honrado 
coronel Eleodoro Camacho. Bolivia ha secundado vuestros 
votos, porque ha comprendido que para comandar el ejér- 
cito i restañar las profundas heridas inferidas a la honra 
nacional por la imbecilidad i la impericia de Daza i Jofré, 
era menester un jefe valiente e ilustrado que, guiándonos 

or la senda del deber i del patriotismo, reparara vuestro 
heno: i vuestro crédito mancillados: ni lo uno ni lo otro 
poseian vuestros antiguos directores. 

Al saber tan plausible acontecimiento, no vacilé un 
instante en venirme a incorporar al seno de mis compa- 
ñeros de abnegacion i sufrimiento, para llevar adelante 
la grande obra de reconquistar nuestra patria, o morircon 
vosotros en el campo de batalla. 

Nombrado Jefe de Estado Mayor Jeneral por el Co- 
mandante en Jefe de muestras armas, he aceptado sin 
vacilar la árdua tarea de la reorganizacion del ejército i 
ayudarlo con todas mis fuerzas, pues apesar de mi ayan- 
zada edad, afrontaré los obstáculos que se presenten, 
porque el alma no envejece cuando en ella arde el amor 
a la patria ia la libertad. 


Jóvenes de la Lejion Boliviana: 

Sabeis cuánto os amo, para imajinaros cuán grande 
habrá sido el placer que he sentido al hallarme entre 
vosotros 1 felicitaros por la parte que tuvisteis en derrocar 
al autor de nuestros contrastes, al ridículo autócrata de 
Bolivia; solo me resta recomendaros la constancia para 
continuar la campaña miéntras ella dure, recordando que 
nuestros amados projenitores lidiaron quince años con la 
abnegacion 1 patriotismo que distingue a los alto i bajo 
peruanos. 

Granaderos: 

Habeis cambiado el sarcástico nombre de Daza que lle- 
vabais por el de Granaderos de la Alianza, que es grande 
significacion e importancia j al que sabreis corresponder 
dignamente. 

Batallon Lon: 

Al glorioso nombre que llevais habeis añadido el de 
Vengadores que adquiristeis en la espléndida victoria de 
Tarapacá, 1 vuestros compatriotas tienen fe en que no des- 
mentireis este nombre, 

Señores jefes 1 oficiales: 

No ignorais las causas del malestar do nuestro ejérci- 

to, 1 conoceis tambien los remedios que hai que emplear 

ara volverle a su antiguo crédito. Apesar do la capaci- 
den ¡ enerjía del Comandante en Jefe i do mi entera ab- 
negacion para ayudarle en la reforma del ejército, nada 
podriamos si no contásemos con vuestra eficaz coopo- 
racion. 

La espada que veis en mi mano desde el año do 1828, 
ha tomado nuevos filos en las faldas del Tacora, i no 
cacrá de ella sino cuando haya reconquistado la integri- 
dad del territorio de la patria, o dejo mi último alionto 
en el campo del honor, 

Allá estará con vosotros vuestro compañero i joneral, 


JUAN JosÉ PEREZ, 
¡Viva la alianza! 
¡Viva cl Perú: 
¡Viva Bolivia! 
Cuartel jeneral en "Tacna, a 27 de Enero do 1880, 


GUERRA DEL PACIFICO. 


SE DECLARA COBARDE AL BOLIVIANO QUE PIDA LICENCIA. 


Cuartel jeneral en Tacna, a 30 de Enero de 1880. 


Considerando: 

Que las frecnentes bajas habidas en la Lejion Boliviana 
por licencias que no han podido dejar de concederse en 
mérito de poderosas razones personales que se han alega- 
do por los interesados, han dado Ingar a que en el Perú i 
Bolivia se juzgue desfavorablemente respecto al honor de 
estos cuerpos que deben ser el modelo de valor, de abne- 
gacion i patriotismo; 

Que la inmediacion al enemigo hace probable que el 
ejército aliado tenga que vengar inmediatamente los ul. 
trajes inferidos a la causa perú-boliviana ¡al honor de sus 
armas, el Comandante en Jefe del ejército en campaña ha 
ordenado: 

Art. 1.2 Que a todo individno de la Lejioo Boliviana 
que pida licencia en los solemnes momentos que atravesa- 
mos, se le couceda con el calificativo de cobarde e indigno 
de pertenecer al ejército mi de llevar el nombre de boli- 
viano. 

Art. 2,2 Que habiendo terminado satisfactoriamente 
su comision en el tribunal marcial estraordinario el señor 
coronel don Ignacio Zevallos, vuelva a ocupar sn puesto 
de ayudante jeneral en el estado mayor jeneral del ejército, 

Comuníquese en la órdeu jeneral del dia para conoci- 
miento del ejército, 

El Jeneral en Jefe de Estado Mayor Jeneral. 


PEREZ, 


XXYL 
La espedicion i tiroteo de Camarones: partes oficiales. 


Campamento de Jazpampa, Enero 30 de 1880. 


Señor comandante: 

En vista de la órden verbal que recibí del señor coronel 
jefe de estado muyor don Pedro Lagos, el 29 del presente 
mandé 50 hombres al mando de los subtenientes don José 
Domingo Teran i don José Ramon Amor a Calatambo, i 
el que suscribe, el subteniente don Emilio Gomez i 30 
hombres partimos tambien el mismo dia a lomo de mula. 

A las 2 P. M. nos dirijimos a Chiza para ponerme a las 
órdenes del señor capitan de Granaderos a caballo, don 
José Luis Contreras, que al mando de 80 hombres debia 
esperarme en esa, para de abi marchar a la quebrada de 
Camarones. 

A las 9 P”, M. del mismo dia me puse a las órdenes del 
señor Contreras, que momentos ántes habia llegado con 
sn fuerza. 

A las 11 P. M. emprendió la marcha la pequeña divi- 
sion en direccion a la quebrada mencionada, 

El 30a las 2 A. M. hicimos alto a pocas cuadras de Ca- 
MmArones. 

A las 6 A. M. recibí órden del capitan Contreras de ba- 
jor basta avistar al enemigo i cortar la retirada a 4 hom- 
bres que habian de avanzada. Acto contínuo desplegué 
mis 30 soldados en guerrilla, bajando la pendiente del 
cerro a paso do trote. 

Como en dicha quebrada hai aglomeracion de cerros, 
tuve que destilar por el flanco hasta Hegar al lugar donde 
se encontraba el enemigo. Tan pronto como se le avistó, 
formé la guerrilla al frente, con doble distancia, rompien- 
do los fuegos por la derecha. 

El euemigo principió a subir, por distintos puntos i en 
gran desórden el cerro norte que haien la quebrada, don- 
de se atrincheró, quedando sin embargo algunos soldados 
en el bajo. 

Vivisimo fué el fuego que nos hicieron tanto del cerro: 
como de las embascadas, sin causarnos daño, apesar del 
mayor númoro de fuerzas con que peloíbrmos. Los ene- 
migos no bajarian de 300, 
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Hice hacer fuego en avance a la guerrilla, hasta que la 
pendiente del cerro me lo permitió. lón esta posicion reci- 
bi órden del señor capitan Contreras de mandar al subte- 
niente Gomez con la mitad de mi fuerza a destruir la 
oficina telegráfica. Momentos úutes nna mitad de Grana- 
deros a eaballo habia bajado con el mismo fin. 

Escusado me será decirle, señor comandante, que tan 
pronto como vió el enemigo que la pequeña guerrilla se 
dividis en dos porciones, trató de acabarnos, avivando mas 
sus fuegos. Viendo el gran peligro que corria el sabteniente 
Gomez i su tropa, desfilé por el flanco, haciendo fuego 
hasta llegar a la altura. 

El fuego de parte del enemigo, era mas 1 mas nutrido, 
1 como notara que el subteniente Gromez habia subido con 
parte de la tropa, hice tocar retirada, lo que ántes habia 
hecho ya el capitan Contreras. 

Al abaudonar el enemigo la parte baja de la que- 
brada, prendió fuego a la oficina telegráfica, como ignal- 
mente al parque de municiones; la esplosion fué tremenda, 
seguida de un vivo fuego graneado qne hacian los cajones 
de cápsulas al quemarse. Nnestra retirada fué en el mayor 
órden, protejida por los 30 guerrilleros. La caballería se 
habia visto obligada a tomar la vanguardia por el mal 
estado de la caballada; demoramos no ménos de dos horas 
en subir a la alti-planicie a consecuencia del terreno are- 
noso i la gran repechada. 

Los 4 espías que anteriormente he mencionado no pu- 
dieron ser tomados a causa de la larga distancia qne nos 
separaba; tan pronto como nos vieron, dieron la señal de 
alarma i tomaron la fuyenda. No ménos de una legua, 
señor comandante, tav'mos que andar al paso de trote para 
avistar al enemigo; esto se hizo guiados por el entusiasmo 
de sorprenderles ántes que los espías pudieran dar cnenta. 

El resultado de la espedicion es el siguiente: por parte 
del enemigo 5 bajas conocidas. Un certero tiro del soldado 
José Vega, de la fuerza de mi mando, trajo a nn oficial 
enemigo caballo abajo, rodandando en seguida por la pen- 
diente. Este debia ser el jefe por el maudo i actitud que 
tomaba en el combate. El número de heridos no se puede 
apreciar. Oficina telegráfica, víveres i parque de municio- 
nes quemados. Por nuestra parte un soldado de granaderos 
muerto i 4 caballos. El armamento del enemigo es mui 
superior en alcance al de nuestro ejército. 

En 40 horas la division ha recorrido un trayecto de cua- 
renta leguas. Debo advertir que 30 soldados, iban a lomo de 
mala, sin mas apero que un pedazo de cordel para mane- 
jarla i ana manta, icon solo an pan i un poco de harina 
tostada para alimentarse. El agua se concluyó despues del 
combate, pero no por esto se notó desmayo ninguno en los 
soldados. 

Digno de mencion es el comportamiento observado en la 
tropa de mi mando que peleó con toda calma i tranqui- 
lidad. 

Es cuanto tengo que decir a Ud. sobre el resultado de 
la espedicion. 

Dios guarde a Ud. 

MARCELINO DINATOR. 


Al señor Comandante del rojimiento Santiago. 





1.9% COMPAÑÍA DEL TERCER ESCUADRON DE GRANADEROS A 
CABALLO. 


Tana, Enero 31 de 1880. 


Señor curonel: 

En vista de las órdenes verbales que V. $. se sirvió 
darme en Turisa, el 29, a la 1 P. M., me puse en marcha 
con direccion a Camarones, con la fuerza de mi mando, 
compuesta de 80 hombres de caballería, al mando de las 
respectivas mitades, del teniente José I". Baldevyenito 1 
los alféreces Ernesto Carson, Alejandro M. Rodriguez, 
Juan E. Valenzuela i Nicanor Vivanco; al mismo tiempo, 
segun disposicion de Y. S., debia salir de Tana la fuorza 
de infantería del rejimientoSantiago al mando del teniente 





don Marcelino Dinator, i subteniente Emiliano Gomez H. 
¡ 30 individuos de tropa guerrilleros: al efecto, Juego nos 
avistamos viniéndonos a reunir a la bajada de Chiza. 

A las 9.30 P. M. llegamos al plan de la quebrada 1 al 
poco rato a la casa de dicha finca, donde dí a la fuerza un 
pequeño descanso i que beber a la caballada, poniéndonos 
en marcha a Camarones a las 11 P. M. del mismo dia, 

El 30, a las 3 P. M. teniamos a pocas cuadras la que- 
brada de Camarones donde hice hacer alto, para refrescar 
la jente i animales fatigados con la penosa marcha de 
veintidos leguas recorridas en el corto tiempo de 15 horas. 

A las 6 P. M. del dia indicado estábamos a la vista de 
la quebrada i luego divisamos en la altura de una loma, 
como a quince cuadras de nuestra posicion, una ayanzada 
enemiga, a la cual tratábamos de dar alcance; disponien- 
do, al efecto, bajara una descubierta de 10 granaderos do 
la tropa de mi mando i la infantería, que tomó la línea 
recta de la fuerte pendiente. La avanzada enemiga, gra- 
cias a la distancia, pudo emprender la retirada, dando la 
señal de alarma con tiros; nuestras fuerzas de descubierta 
luego dominaron una loma que daba vista al enemigo, el 
cual, con mucha confusion, trataba de ganar la altura del 
lado Norte de la quebrada, cuyo paso era por un destila- 
dero, el cual fué atacado por un vivísimo. fuego del ala 
derecha de la guerrilla de infantería al mando del subte- 
niente Emiliano Gomez, i mas vivo aun cuando entró en 
accion el ala izquierda de dicha guerrilla mandada por el 
teniente Marcelino Dinator, jefe de toda ella; siguiéndose 
el fuego en avance hasta que el enemigo pudo salir a una 
loma 1 tomar trincheras i contestar a los nuestros. 


En dicha retirada el enemigo perdió 5 hombres i va- 
rios animales que, por lo escarpado del paso, rodaban 
quebrada abajo. Al mismo tiempo que la infantería ata- 
caba ese paso, dispuse que una mitad de las fuerzas de 
Granaderos de mi mando al mando del alférez Ernesto 
Carson bajase a la quebrada para tomar el telégrafo, des- 
truccion de él; alcanzando el bajo dicha mitad fué ataca- 
da con refuerzos nuevos del enemigo el el Oriente i 
Poniente que, junto con las trincheras, hacian un fuego 
vivísimo, con rifles de doble alcance, a los de nuestra In- 
fantería, En esta posicion fué donde tuve la desgracia de 
perder al valiente soldado Miguel Seda i + caballos. Al 
tomar la retirada el enemigo, por el avance de nuestras 
fuerzas, prendieron fuego al cuartel en el cual estaba el 
parque i víveres, cuyo fuego luego hizo estallar las mu- 
niciones, que al parecer por los efectos de la esplosion 
debian ser en gran número, cuyo estallido hizo mil peda- 
zos dicho cuartel i oficina telegráfica, 


Impuesto ya de esto, nuestro avance era inútil puesto 
que ya teniamos logrado de mas nuestra comision 1 creí 
prudente tocar retirada, por no esponer por mas tiempo 
nuestra pequeña fuerza en accion solo de los 30 guerrl- 
lleros i una mitad de los Granaderos, contra un enemigo 
compuesto de 300 hombres i bien atrincherado. En efecto, 
hice tocar retirada, protojiendo el desfile de ln caballería, 
por el bajo, con la mitad de la guerrilla al mando del 
subteniento Gomez, la ctra mitad por el alto al mando 
del teniente Dinator. Este paso fué el mas penoso de la 
fuerza, debido a la gran pendiento del cerro, el calor so- 
focante i sobre todo que la caballada ya por el esceslvo 
trabajo estaba enteramente gastada, 

Me os grato manifestar a V.S, el entusiasmo de la 
tropa, que a toda cos , sin mirar el peligro a que estaba 
espuesta, queria tomar el plan de la quebrada, 1 debido a 
la tranquilidad i enerjía de los oficiales que la mandaban, 

udo obtenerse el ¿xito feliz que obtuvimos. Testigo ocu- 
le do esto i oportunas voces a toque impidieron que el 
enemigo pudiera hacernos el mayor daño, con tuntas 
ventajas que en todo sentido tenia. 

A las 11.30 A. M. de dicho dia tomábamos el alto Sur 
do la quebrada donde por una hora descansó toda nues: 
tra fuerza de la fatigosa jornada de descenso, combate 1 
ascenso; no pudiondo detenernos mas on eso punto por 
no tener agua, cuyos efectos de sed 1 calor palpamos 1 
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con el ataque de insolacion sufrido por el subteniente 
Gomez, emprendimos nuestra marcha. 

Las fuerzas enemigas estaban al mando del coronel 
Melgar i el cual fué de un balazo derribado de su caballo 
¡ seguramente herido. o 

Segun lo espuesto, el resultado de la feliz espedicion fué 
el siguiente: 

Como bajas conocidas un jefe seguramente herido, mu- 
niciones, víveres, telégrafo, cuartel destruidos i el triunfo 
en un ataque de 50 hombres contra 300 i el seguro aban- 
dono de la única avanzada del enemigo. 

En 40 horas nuestra fuerza, careciendo del elemento 
mas necesario (el agua), ha hecho la penosa marcha de 
cuarenta i dos leguas, batir el enemigo, i conseguido el 
resultade feliz obtenido, sin contar el número de heridos 
1 muertos que despues de la subida haya tenido el ene- 
migo, que creo no será despreciable. 

Estando separado 1 a bastante distancia del señor co- 
mandante de mi rejimiento, pongo en conocimiento de 
Y. 5. lo precedente que haré igualmente presente a mi 
espresado jefe con la oportunidad debida. 

Dios guarde a Y. $, 

J. L. CONTRERAS. 


XXVIL 


El Ministro del Perú en la República Arjentina, XEva- 
risto Gomez Sanchez, pide aprobacion del gasto es- 
traordinario hecho para anticipar su viaje de 
Panamá a Buenos Aires, 


(Tnédito.) 
NÚM. 1.—LEGACION DEL PERÚ EN LA REPÚBLICA ARJENTINA. 


Panamu, Febrero 5 de 15880. 
Señor secretario: 

El 21 de Enero llegué a esta cindad, 1 en el instante 
me puse a tomar datos en órden a la manera de continuar 
rápidamente mi viaje. 

Los que adquirí me persuadieron de que no tenia sino 
ana via a mi disposicion: la de Nueva-York a Rio Janciro, 
en el vapor que zarpa el $ de cada mes de aquel puerto 1 
que arriba el 10 a San Thomas, de donde sale el mismo 
dia para su destino. 

Noticias exactas sobre las conexiones de los vapores que, 
partiendo de Colon tocan en dicha Antilla, me demostra- 


ron que era de todo punto imposible llegar a ella el 10 | 


del presente mes, i que, o tenia que resignarme a perder 
nn mes, o apelar a recarsos estraordinarios para alcanzar 


que el vapor de la línea de Nueva-York esperase en San | 


Thomas la llegada del de la Mala Real. 

Los telegramas que acompaño ponen de manifiesto que 
he arribado a mi intento, aunque con grande difienltad, a 
mérito de una oferta de dinero que hizo a instancias mias, 
nuestro encargado de negocios en los Estados Unidos. 

Con la seguridad que se me esperará en San Thomas, 
me pongo hoi en marcha de Colon para esa isla. 

Sirvase Y, S, participarlo al a S. E. el Jefe Supremo, 
recabando de él la aprobacion de mis procedimientos, i la 
órden para que nuestro Ajente Financiero en Lóndres ha- 
ga houor a la letra que contra él debe haber jirado el se- 
hor Tracy, para cumplir el contrato celebrado por cicargo 
mio, a tin de obtener la espera del vapor en San Thomas, 
que durá por resaltado, el que, áutes de nu mes preda en- 
contrarme eu el desempeño de la importante mision que 
se me ha confiado, 

Dias guarde a V. S, 


EvaArisTO GOMEZ SANCHEZ. 


Al »shor Secretano de Estado en el despacho de Relaciones Esteriores, 


Lima, Febrero 20 de 1880, 


Ln atencion a las razones espuestas en el precedente 
oficio, aprnébase el gasto hecho por el E viudo Estraor- 











dinario i Ministro Plenipotenciario del Perú eu la Repú- 
blica Arjentina, Uruguay 1 Paraguay, doctor don Evaristo 
Gomez Sunchez, 1 en consecuencia, digase a la Secretaría 
de Hacienda que ordene lo conveniente, para que el Ajente 
Financiero i Enviado Estraordinario 1 Ministro Plenipo- 
tenciario del Perú en Fraucia e luglaterra, dou Toribio 
Sanz, pague la snma de mil novecientos veinte dollars, 
importe del gasto que, por órden del espresado doctor 
Gomez Sauchez, hizo el señor Tracy Encargado de Nego- 
cios de la República en los Estados Unidos de Norte- 
América; aplicándose este gusto a los Estraordinarios del 
Ramo de Relaciones Esteriores i Culto. Comuníquese i 
rejíxtrese, 
CALDERON. 


o 


TELEGRAMAS. 


Panama, Febrero 2 de 1880. 


e o 
Ministro peruano, Panamá, n6.—5ST, THOMAS, 


Panamá, Febrero 3 de 1880. 


Catinister, Panamá.—Vapor no esperará, saldrá San 
Tbomas 11. 


Panamá, Febrero 4 de 1880, 


Cativister, Panamá.—Vapor espera enareuta i ouho ho- 
ras despues media noche del diez: no mas, cuarenta pesos 
por hora; conteste; mande nombre ministro. 

Ministro pernano para Buenos Aires.—Cóusul pernano, 
San Thomas.—¿Podrá esperar vapor para Brasil ocho pa- 
sajeros Mala Real saliendo Colon el cinco? 

Ministro para Bnenos Aires, —Catinister, Nueva-York, 
—¿Podrá esperar en Sau Thomas vapor para Brasil ocho 
pasajeros saliendo Colon el ciuco Mala Real? 

Ministro peruano para Buenos Aires. —Catiuister, Nueva 
York.--Ofrezca fuerte suma por esperarme Sau Thomas, 


jirando contra Ministro Lóndres. Estoi antorizado. 


Evaristo Gomez Sanchez.—Catinister, Nueva-York.— 
Salgo para San Thomas espéreme vapor cueste lo que cos- 


| tare. Llegaré trece —Es copia.—Panuamá, Febrero 3 de 


1880,—El Secretario de la Legacion, ErmeL JJ. Rosp1I- 
GLIOSI. 


XXVUL 


Las deserciones del ejército boliviano isus causas: 
partes oficiales, 


ESTADO MAYOR JENERAL, 


Cuartel jeneral, Tacna, 15 de Febrero de 1880. 


Señor: 

Con esta fecha digo al señor Jefe del Estado Mayor 
Jeneral del Gobierno provisorio de la República, lo que 
sigue: 

“Señor: —Adjunto a este oficio el parte que eu la fecha 
ha pasado al Estado Mayor Feneral el señor coronel jefe 
del batallon Alianza 1.9 de Bolivia, por el que verá Ud. 
que se fomenta la deserción i desmoralizacion del ejército 
de hna manera escandalosa por los mismos jefes que están 
encargados de hacer cumplir la discipliva militar. 

“¿Para evitar en lo sucesivo tan perntciosos actos, me 
dirijo a Ud. con el objeto de que se sirva recabar del señor 
Presidente Provisorio de la República las medidas mas 
euérjicas a fin de qne todos los soldados desertores de este 
ejército ea campaña sean conducidos a este cuartel jeneral, 
para que sufran el ejemplar castigo que determiuan naes- 
tras leyes militares, con escarmiento de unos] con preven- 
tivo ejemplo para otros. 





CAPITULO QUINTO. 
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“Con este fin marcha tambien de este enartel una 
comision de jefes i oficiales que deben recojer a todos los 
desertores del ejército, 1 espero que Ud. se servilá prestar- 
les el eficaz apoyo 1 proteccion que es debida a una comi- 
sion tan importante. 

“Sírvase dar conocimirnto de esta nota al Jefe Supremo 
de la nacion, aceptaudo Ud. los sentimientos de respeto 
con que me sn<cribo su atento i seguro servidor.—Juan 
José Perez.—Al señor Comandante Jeneral del depar- 
tamento de La Paz.” 

Lo que traseribo a Ud. para su intelijencia, con inclusion 
de una copia legalizada del oficio del jefe del batallon 
Alianza, a fin de que por su parte se sirva tomar todas las 
medidas conducentes al lleno del objeto moralizador que 
se propone el señor Comandante en Jefe del ejército. 

Dios guarde a Ud, 

JUAN JosÉ PEREZ. 


BATALLON ALIANZA 1.% DE BOLIVIA. 


Pacoyai, Febrero 15 de 1880. 
Señor: 

Me es sumamente desagradable comunicar a Ud. en es- 
te oficio que el batallon de mi mando ha tenido cinco 
bajas personales por desercion, apesar del cuidado 1 medi- 
das que se han tomado para la seguridad del cuartel que, 
como Ud. bien lo sabe, está al descubierto. 

Al participar a ese Estado Mayor Jeneral esta novedad, 
no debo pasar desapercibido los motivos que han influi- 
do en éstos para abandonar cobardemente este cuartel 
jeneral i marcharse a La Paz. 

En efecto ia consecuencia de la revolucion del 27 de 
Diciembre último, fueron espulsados del cuerpo los sar- 
jentos primeros con grado de tenientes Jorje Vizcarra, 
Cristóbal Diaz, Cipriano Alva, Nicanor Zapata il otros 
allegados i adictos al jeneral Daza, no tanto por la tran- 
quilidad del batallon como por economizar los pingiies 
sueldos que gozaban. 

Sacados por una partida de coraceros hasta Yarapalca, 
fueron botados a Bolivia, donde sé por partes verbales que 
he recibido, han sido recojidos, gratificados i enrolados en 
los cuerpos que se forman allí en sus mismas graduacio- 
nes i con los mismos sueldos. 

Ahora bien: instigados por sus jefes, ellos escriben al 
batallon, seduciendo a los soldados, para que, dejando este 
teatro de la guerra, corran a engrosar las dichas fuerzas 
en sus mismas graduaciones, 

Este hecho escandaloso, autorizado en La Paz, no es 
justo que quede impune, pues la cobardía i deslealtad ha- 
ce que huyendo del enemigo que está amagándonos de 
dia a día, vayan a ocultarse tras las faldas del Illimani, 
parapetados por la cordillera, ea momentos en que la na- 
cion necesita precisamente de esas fuerzas. Ese Estado 
Mayor Jeneral no debe tolerar que criminales de esta na- 
turaleza instiguen a los pocos soldados fieles que quedan 
frente al enemigo, para que, gozando de los mismos suel- 
dos, se enrolen en las filas de tropas que evaden presen- 
tarse en este cuartel jeneral, 

En aseveracion de todo lo que antecede, puedo asegu- 
rar a Ud. que todos los soldados desertores de nuestro 
diminuto ejército se hallan dados de alta en dichos cuer- 
pos despues de ser gratificados por fondos que salen de la 
misma nacion i en detrimento de los indispensables para 
objeto mas digno. Los mencionados sarjentos, no conten- 
tos con esto, salen hasta sesenta i siete leguas de La Paz 
en alcance de los desertores, lo que prueba que se hallan 
en contínua comunicacion, instigando sin cesar a los sol- 
dados sobre los cuales ejercieron ántes influencias cono- 
cidas por el ex-capitan jenerali que al presente se las dan 
de la misma manera sus nuevos jefes, 

Este crímen, que se servirá Ud. comunicarlo al señor co- 
inandante en jefe del ejército, no puede quedar sin una 
pronta i enérjica sancion. 

Por mi parte pido autorizacion a ese Estado Mayor Jo- 
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neral para mandar dos jefes i algunos oficiales a la ciudad 
de La Paz, para reclamar al señor Presidente Provisorio a 
los desertores del cuerpo que se hallan enrolados- en. el 
Victoria 1 Murillo. No dudo que el señor Comandante en 
Jefe aprobará esta medida i exijirá de su parte la pronta 
e inmediata espulsion de los cobardes instigadores de las 
filas del ejército, como indignos de pertenecer auna ins- 
titucion que es la salvaguardia de la nacion que los forma 
para su seguridad 1 no para correr «dle sus filas cuando el 
enemigo se halla a la vista. 

Con este motivo me repito de Ud, mui atento i seguro 
servidor. 

ILDEFONSO MURGUIA. 


Al señor Jeneral Jefe de Estado Mayor jeneral. 





NO SE PAGA A LOS COBARDES. 


EJÉRCITO BOLIVIANO, —ESTADO MAYOR JENERAL. 


Cuartel jeneral en Tacna, a 12 de Febrero de 1880. 


Señor: 

El Comandante en Jefe del ejército en campaña ha te- 
nido conocimiento por el adjunto presupuesto, que en 
esa capital se han decretado pagos tan injustos como in- 
debidos, a los cobardes que no han sabido cumplir con 
su deber en el campo de batalla de San Francisco. El 
ejército boliviano en campaña se halla con sus jefes, ofi- 
ciales i soldados impagos desde hace tiempo; i cuando se 
carece aquí de recursos para equipar nuestros batallones, 
en estos momentos próximos a un combate, se ve que en 
La Paz se decretan pagos ilegales, desperdiciando los di- 
neros del Estado, entre militares que ante el enemigo no 
han hecho otra cosa que huir hasta el centro de nuestras 

oblaciones, para fomentar allí la anarquía i entrabar a 
a nacion en su marcha de defensa de la integridad de su 
territorio. 

La verdad neta i franca, señor prefecto, es amarga, pero 
nunca en Bolivia es mas necesaria, pues lo primero que 
debemos hacer es moralizar nuestro ejército atendiendo 
en justicia a los que cumplen su deber i alejando de los 
favores fiscales a los que vergonzosamente huyeron ante 
la vista de los enemigos de la patria. 

La ilegalidad de la espresada liquidacion se funda en 
las causales siguientes: 1. está hecha por el interesado 
sin intervencion de su jefe ni habilitado; 2.9% como el 
pago se hacia al ejército del Sur por la caja fiscal perua- 
na, no se tiene conocimiento de las sumas que haya per- 
cibido como buenas cuentas; 3. porque no tienen dere- 
cho a exijir haberes devengados los que llenaron de 
ignominia nuestro pabellon en el desastre de San Fran- 
cisco, siendo mas urjentes otros por servicios que se están 
prestando actualmente al frente del enemigo, 

Con sentimientos de mi alto aprecio, me suscribo de 


Ud. su mul atento servidor, 
Juan JosÉ PEREZ. 


Al señor Prefecto del departamento de La Paz. 


XXIX. 


Biografías de los jenerales Mariano 1. Prado e Hila- 
rion Daza, por 3. Y. Ochoa. 


MARIANO IGNACIO PRADO. 





El jeneral Mariano Ignacio Prado ha sido, sin dada, uno 
de los hombres mas populares en el Perú. 

La prueba clásica de ello está en que ha subido por dos 
veces al poder Snpremo de esa República: cosa poco comun 
en estos países jóvenes de Sud-Amética, en los que las 
afecciones así como los 6 lios de los pueblos, son tan va- 
riables como sus Instituciones, 

El combate del 2 de May> de 1846, con la escuadra 
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española en la rada del Callao, tuvo lugar durante la pri- 
mera presidencia de Prado, i ya sea por la posicion que 
investia, o por su buen comportamiento en la accion, lo 
cierto es que ella le dió el puesto del héroe e liizo de su 
persona ma figura americana, 
La trasmisiou legal del mando que efectuó despues 1 su 
viaje a Enropa en calidad de plevipotenciario del Perú, 
acreventaron su prestijio, dándole títulos suficientes para 
que su país le entregara nuevamente las riendas del Go- 


bierno. 


En los presentes estudios, tomamos la figura del jeneral 
Prado solo desde el momento en que estalló la presente 
guerra, que a la sazon era Presidente del Perú. 

A la noticia del atentado de Chile u nuestro territorio, 
notables fueron las demostraciones de simpatía del noble 
pueblo peruano a la causa de Bolivia, en las que resuelta- 
mente se pedia la alianza, para bacer con nosotros la 
guerra a que se nos habia provocado. 

Prado, para acallar las exijencias del pais, interpuso sus 
hnenos oficios eu el conflicto declarado, acreditando la mi- 
sion Lavalle ante el gabinete de Santiago, 1 no quiso qne 
el Perú pasara del papel de amigable componedor. 

Mas, no podia contener con esto la efervescencia de los 
partidos políticos i de todos los círculos sociales, que 
exijian a todo trance alianza con Bolivia i guerra contra 
Chile, haciendo que se recordara en la vecina República, 
del pacto de alianza defensiva, firmado el 6 de Febrero 
de 1873. 

Comprendió Prado que dicho tratado uo era un pacto 
obligatorio, que las potencias signatarias habian contraido 
por él una obligacion en cierto modo potestativa, 1 franca- 
mente, tentó para que el Perú la elndiese. 

Sea por su antigua simpatía a Chile, sea por temor de 
que la guerra le traeria su caida, como ha sucedido, lo 
cierto es que vaciló muchísimo para dar oidos a la opinion 
pública, que le pedia a gritos la declaracion inmediata del 
casus fuderis, en vista de la guerra que era de salitre 1 en 
la que tenia que entrar forzosamente el Perú. 

Obligado por la opinion, 1 sobre todo por la ilustrada 
prensa limeña, resolvió que la division Valverde saliera 
el 7 de Marzo a reforzar la guarnicion de Iquique; al mis- 
mo tiempo, que, para demorar o eludir la declaracion ante- 
dicha, rectrria al curioso espediente de convocar a nna 
asamblea estraordinaria, para que resnelva sobre el casus 
ferderis del tratado de alianza, que habia sido ya aprobado 
por otra asamblea 1en el que se autorizaba al ejecutivo 
para la temida declaracion. 

Felizmente Chile, ahorró el trabajo de ella al Gobierno 
i al parlamento, con su notificacion de guerra al Perú, he- 
cha al plenipotenciario Lavalle el 5 de Abril i trasmitida 
por éste a Lima el mismo dia, 

A tal noticia, el jeneral Prado se desvistió de las insig- 
nias de jeneral de division de Chile, con que esta nacion 
habia reconocido su heróico comportamiento en el combate 
del 2 de Mayo, i desde los balcones del palacio consistorial 
de Lima, proclamó al frenético pueblo que lo escuchaba, 
parodiando a Francisco Í poco mas o ménos con las si- 
guientes palabras: 

“¿Quiere guerra Chile?—pues la tendrá, tan tremenda, 
tan terrible como el ultraje que nos lia ioferido”..., 

Palabras fueron que atemorizaron verdaderamente a los 
chilenos, 

l5L Mercurio de Valparaiso en su editorial del núm. 17 
de Abril, decia aproyósito: 

“Las espresiones del jeneral Prado retumban en nues- 
tros oidos, como los golpes del azadon que cava una se- 
pultara”..., 

Mas tarde... se verá cómo el jeneral Prado supo com- 
plir sus arrogantes palabras, i 


Declarada la guerra, el pobre jeneral Prado tuvo que 
luchar con los tremendos inconvenientes de 1movilizar un 


e 
ejérrito i nna escuadra que no estaban ni podian estar en 
pié de guerra. 

Tuvo que lachar aun mas, con la irascibilidad de los 
partidos políticos, especialmente el civilista, opositor sayo, 
que a las noticias de los bombardeos de Pisagna, Mollen- 
do, Pabellon de Pica, etc., le exijian acrion-pronty i deci- 
siva, haciendo desgraciadamente de la guerra, una arma 
de partido, 

Varias noches escitaron de tal manera al pueblo de 
Lima, que llegó éste hasta amenazar con piedras las ven- 
tavas del palacio de gobierno, gritando: aba;o el traidor 
Prado. 

Bu tal situacion, parece que el único consuelo del jene- 
ralísimo, era dirijir telegramas a esta ciudad, para que 
vuele ejército boliviano a Tacna. 

Al fin, hechos los arreglos mas precisos en la escnadra, 
pudo el jeneral Prado satisfacer las exijencias de la pren- 
sa lutransijente, que le pedia que a toda costa marchase al 
teatro de operaciones. dl 

El 17 de Mayo asumió el mando en jefe de la escuadra 
1 del ejército, dejando la presidencia de la República a 
cargo del primer Vice-presidente, jencral don Luis, La- 
Puerta, i el mismo dia salió del Callao con la primera di- 
vision naval, compuesta de las naves Fudscar e Indepen- 
dencia i de los trasportes Oroya, Chalacoi Limeña. 

gl convoi tocó en Mollendo, i de alli partió el Limeña, 
a desembarcar en llo los materiales del telégrafo, qne de- 
bia unir Tacna, Moquegua i Aregnipa. 

Desde la altura de 1lo, se creyó probable un choqne con 
la escuadra chilena, puesto que el vapor de la línea sabia 
la marcha de la pernana, i mui bien pudo haber comuni- 
cado a aquella. 

Siu embargo, no tuvo novedad alguna hasta Arica, don- 
de supo por la fragata inglesa Turguorse, que la escuadra 
chilena que bloqueaba a Iquique habia zarpado para el 
Norte, tambien el 17. 

El 20 a las 3.40 P. M. el telégrafo de Arica comunicaba 
a Tacna, la halagiieña noticia de la llegada de la escnadra 
i del jeneral Mariano 1. Prado, que sesyun el art. 1.9% del 
protocolo adicional del pacto de alianza, debia ser el Su- 
premo Director de la guerra. 

El ejército boliviano que hacia mas de veinte dias que 
estaba en Tacna, recibió la nueva con el mayor entusias- 
mo, porque tevia nua alta idea del valor i taleutos milita- 
res del jeneral Prado i fe viva en que seria el gran capitan 
que lo conduciría a la victoria. 

Entónces tuvimos el honor de conocerlo personalmente. 


La impresion que nos produjo fué bastante agradable, 
Un hombre de 55 a 60 años, de mediano tamaño; fisono- 
mía lena de bondad 1 dulzura, oculta en parte por una 
barba cerrada ya canosa; continente grave 1 majestnoso 
que revelaba al hombre de estado tras el estricto i modes- 
to traje militar; mirada lánguida pero profunda, que en 
sus órbitas negras parecia querer ocultar preciados tesoros 
de valor, virtud e intelijencia. 

De trato sagaz i amablo, de locucion un tanto difícil i 
afectada. No sabia hablar en público. 

Severa en el cumplimiento del deber, era mui parco en 

rodigar elojios a nadio i ménos a sus subordinados. A 
Cad rara voz lo felicitó por sus horóicas hazañas; so re- 
ducia a apretarle la mano, como el jefe al oficial que 
vuelvo de una comision. 

Austero i cristiano en los principios de su vida privada, 
parecia estar exonto de todas esas pequeñas pasiones que 
so arraigan on el corazon do los gobernantes. 

En fin, el jonoral Prado tenia el aspecto de un grande 
hombre i nos recordaba a esos caballeros cruzados de las 
guorras de la Edad Media, por su fo en la alianza 1 por 
sus constantes promesas al Perú i a Bolivia, de trazarles 
con su prestijiosn espada el camino del triunfo i de la 
gloria. 


CAPITULO QUINTO 


qx_:- => —— 





El plan de activas operaciones que babia traido de Ji- 
ma, era magnífico. 

En la noche del mismo dia 20, zarparon el Huáscari la 
Independencia para Iquique, con objeto de tomar o destruir 
a los dos buques enemigos que habian quedando soste- 
niendo el bloqueo de ese puerto.—Do allí debian pasar a 
Antofagasta, donde se sabia que varios trasportes chile- 
nos estaban a la sazon desembarcando tropas. 

Dichos trasportes eran víctimas de los cañones perua- 
nos, l entretanto que éstos atacaban por mar a Antofa- 
gasta, gran parte del ejército boliviano, embarcado en el 
Chalaco i el Oroya, iba a desembarcar cerca de Tocopilla 
i hacer por tierra, simultáneo el ataque do aquel puerto 
reivindicado, miéntras que la escuadra enemiga Jugaba a 
la gallina cioga en las aguas del Callao, 

Desgraciadamente el fracaso de la Independencia vino 
a cortar para siempre la línea ofensiva que se nos pre- 


sentaba 1 a eclipsar la afortunada estrella del jeneral 
Prado. . 


La impresion que causó en éste tal desastre, fué térri- 
ble. Cayó en una especie de abatimiento, del que creyó 
salir marchando a Iquique, con la segunda division boli- 
viana, que iba a reforzar la línea de defensa del departa- 
mento de Tarapacá, 


Mas, la presencia de Prado era necesaria en Árica, por 
lo que tuvo que regresar despues de hacer algunos arre- 
glos en el ejército del Sur.—Se embarcó en Pisagua en 
un bote con solo su secretario privado, único acto de 
arrojo con que pudo ilustrar la campaña, i así llegó a 
Arica el 5 de Junio. 


Empezó por hacer espedicionar al Huáscar a las costas 
enemigas, 1 cada vez que el bravo monitor regresaba de 
sus gloriosas pero estériles correrías, el buen hombre 
creia a pié juntillas, que con ellas iba aniquilando el po- 
der de Chile. 


En cuanto a la defensa de la estensa costa peruana, la 
ergia asegurada con la débil línea de un ejército de mé- 
nos de 12,000 hombres, diseminada a lo largo de un de- 
sierto de mas de doscientas leguas, en el que nuestros 
soldados iban perdiendo dia a «dia su fortaleza para la 
campaña i su enerjía i patriotismo para el combate, 

Sordo el jeneral Prado a las indicaciones de la prensa i 
de la opinion sensata, se mostraba rehacio a dar un solo 
paso por tierra en busca del enemigo, sin advertir que 
AE con la inaccion de nuestra parte, ganaba lo que per- 

iamos. 


Sordo asimismo a los clamores de Bolivia i el Perú, a 
que no sacrificara al MTuáscar 1 a su ilustre comandante, 
con las inútiles como espuestas espediciones a los mares 
dominados por el enemigo, creia imposible la pérdida del 
único buque de guerra con que se podia contar i su espe- 
cial objeto parecia ser, el de tener asegurado con él el 
statu quo de la guerra. 


Respecto a adquisicion de nuevos buques, solo tuvo 
dorados sueños, i su queja contínua, era de que el partido 
civilista, ya preponderante en Lima, por hacer guerra a su 
persona, la hacia contra los intereses nacionales: escati- 
mándole recursos, demorando el cambio de calderas al 
MManco-Capac, no mandándole lo que pedia, etc., etc.; para 
cohonestar todo lo cual era impotente el distinguido an- 
ciano que hacia de Presidente. 

Estas contrariedades, unidas a la enfermedad de talon, 
que lo tenia tan averiado como el de Aquíles, hacian que 
la pa del jeneral Prado en la guerra, fuera enteramen- 
te nula. 


Parecia hacer mucho i no hacia nada, Es ciorto que el 
pobre hombro carecia de toda inventiva, i en honor de la 
verdad hai que decir, que lo que eroimos encontrar en su 
persona, fué borrado por sus hechos, 

Se olvidó completamente de la guerra terrible i tre- 
menda que habia prometido, echándose en brazos del 
fatum o destino, al que pensó disputar la victoria, no de- 
jando un momento de sosiego al invicto Fudáscar., 
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Chile que habia temido aquellas sus arrogantes pala- 
bras, no tardó en burlarse de ellas, 

Recordamos de un incidente, que nos hizo ver bien 
claro la pobreza de injenio del Supremo Director. 

Cierta mañana paseíbamos por el muelle de Arica, don- 
de se encontraba el jeneral Prado, contemplando a. los 
prisioneros del Rímac, en su faena de sacar de la orilla del 
mar una porcion de carbon que se habia sumerjido, 

Un chiquillo, toma en tales circunstancias algunos tro- 
zos de carbon, con lo que se marchaba a hurtadillas, Prado 
que vé esto, se llena de indignacion, hace que el pobre 
muchacho deponga el robo, 1 lleno de cólera esclama: 

—Hé ahí los dilapidadores de la nacion! 

Lo que no pudo ménos de causar hilaridad entre todos 
los concurrentes. 


Llegó por fin lo que todos ménos Prado, temian i pre- 
sajiaban; llegó el sacrificio de Angamos, en el que el Perú 
perdió su invicta i mejor nave i la Alianza, al irreempla- 
zable marino, al inmortal Grau, 1 con él una lejion de va- 
lientos 1 de futuros héroes, 

Tras de Angamos no se dejaron esperar Pisagua, Ca- 
marones, San Francisco 1 la captura de la Pilcomayo, que 
ol notablemente la salud física i moral del jeneral 

rado. 


Vió que la corriente de la tormenta iba a arrastrarlo, 1 
huyó de ella, con intencion de aplacarla desde Lima. 

El 25 de Noviembre, es decir, cinco dias despues de la 
pérdida de Tarapacá i de la Pilcomayo, se embarcó en la 
noche de un momento a otro en el vapor 7lo de la carre- 
ra, llegando al Callao el 29 del mismo mes. 

Cuando creia que su persona seria recibida por la có- 
lera de un pueblo exacerbado por las dese «acias, Su en- 
trada a Lima, si bien triste, fué pacífica 1 hasta honrada 
por algun acompañamiento, 


Reasumió el mando supremo, encargando el Ministerio 
de Guerra i Marina i la jefatura del gabinete, al señor 
Piérola, quien se negó a aceptar tales cargos, como jefe 
del pasdo opositor que habia crecido contra Prado. 


Poco despues, el 18 de Diciembre, con el mismo sijilo 
con que salió de Arica, se embarcó en el Callao para Eu- 
ropa, a desempeñar una comision importante, segun sus 

alabras testuales, dejando nuevamente la jerencia del 
Estado, al Vice-presidente La-Puerta. 

El 23 de Diciembre, bajaba éste del poder, con la revo- 

lucion encabezada por don Nicolás de Piérola. 


e — o. 


Mucho se ha ocupado la prensa en pró 1 en contra del 
jeneral Prado, con motivo de su viajo e intempestivo 
abandono de la prosidencia dol Perú. 

El dictador Piérola, por decreto de 22 de Mayo del año 
80, ha declarado que: 

—“Don Mariano 1. Prado, queda privado para en ade- 
lante, del título i los derechos de ciudadano del Perú 1 
condenado a degradacion militar pública, tan pronto co- 
mo pueda ser habido...” 

El tiempo dará luz acerca dol proceder último del 
jeneral Prado, que está rodeado de muchas sombras de 
mistorio, : 

Para nosotros, Prado es un buen hombre, que, como 
sucede a las medianías, se mareó en un teatro tan elova- 
do como el de la presente guerra, en el que solo pueden 
dominar almas dotadas de valor i jénio. 

Las volubles armas populares le dieron prendas 1 mé- 
ritos que no tenia, i es la causa para que haya enido tan 
fuerte de una altura en la que no podia sostenerse. 

Pero creemos, apesar do todo, que es un hombre hon- 
rado.—Perdon si en ello erramos, (1) 


(1) Este artículo fué escrito en Julio de 1880, cuando aun no habia visto 
la Juz pública cl manifiesto del jeneral Pindo, 


HILARION DAZA. 


Creemos haber dicho en otra de las presentes Semblan- 
zas, que la política boliviana ha sido siempre un revuelto 
mar de ajitada tormenta, merced a la que la hojarasca de 
la multitud se ha levantado del fondo para sobrenadar en 
la superficie. 

Nos corroboramos en este aserto, al ocuparnos del per- 
sonaje cuyo nombre encabeza estas líneas. 

El jeneral Daza no subió, como aseveran muchos, al só- 
lio de la fortuna i de la presidencia de Bolivia, al choque 
de una bolada de la suerte o gracias u un mimo del desti- 
io: nó:—la elevacion de Daza al poder supremo de Boli- 
via, fué la consecuencia lójica de nna larga etapa de hn- 
chas ewviles, eu las que sirvió de firme apoyo i de primera 
espada a uno de los partidos militantes. 

Mas. uo adelantemos acontecimientos, 1 echemos éántes 
nna rápida ojeada sobre la vida del hombre que nos 


ocupa. 

Don Hilarion Daza, natural de Sucre, es sabido que en 
lo» primeros años de su existencia, fué lo que en Paris se 
lama un gamin.—Parece que desde niño fé abandonado 
por sus padres a los enidados nominales de un tio suyo, 
don Estéban Daza; que, ya sea porqne éste no quiso o por- 
que el muchacho era rehacio a los ulres de la escuela, lo 
cierto es que no recibió la mas pequeña educacion, 

A poco, se le veia en la cancha de pelotas de Chnquisaca, 
de empleado o sea truquero, distinguiéudose por su des- 
treza i ajilidad para el juego de la pelota. 

Carácter vivo, andaz 1 resuelto, parecia hecho a propó- 
sito para la milicia, profesion fácil i adecnada en nuestro 
país para jente desocupada.—No tardó en enrolarse de sim- 
ple soldado raso, en el famoso batallon 3.2 , formado en 
Sucre en 1857 por el coronel Narciso Balsa. 

Durante la administracion Linares, siguió militando en 
el ejército bajo esa misma condicion, hasta que en 1861 
fué ascendido sucesivamente a sarjento de compañía 1 
subteniente. 

Sabemos la rapidez con que progresa el militar en Bo- 
livia; asi es que no era estraño que el subteviente Daza, 
fuese tres años despues sarjento mayor. 

En los primeros años de la dominacion de Melgarejo, 
parete qne yacia olvidado en la plaza de Sucre, vejetando 
en el servicio pasivo, hasta que estalló en esa cindad la 
revolucion llamada de Reyes Cardona contra Melgarejo. 
—Las autoridades subalternas de éste, elijieron a Daza 
para estraordinario portador de la noticia al Presidente de 
la República, i se cuebta que desempeñó tan bien su comi- 
sion, que se paso de Chuquisaca a La Paz en tres dias. 

Melgarejo, al recibir el pliego del parte de la revolucion, 
se fijó en la fecha que trala 1 resistió a aceptar la noticia, 
creyéndola ficticia, i con el objeto sin duda do castigar el 
engaño, redujo a prision al estraordinario, hasta que se 
ratificara o desmintiera el parte revolucionario. 

Sucedió lo primero, i el Dictador 2n pago del buen ser- 
vicio, ascendió a don Hilarion Daza a comandanto, desti- 
nándolo a su cuerpo de edecanes. 

Por supuesto que desde entónces, fué Daza para Mol- 

arejo persona de su confianza, que como so sabo, os cosa 
Boécada por nuestros mandatarios en los militares, sean 
buenos o malos, a fin de tener sólidos sostenes en que 
afinnzar su poder, 

Mas, pasó esta vez a Melgarejo, lo que siempre pasa 
en Bolivia, de que los sostenes se vuelcan el momento 
ménos pensado, haciendo lo que en la ópera do —Muera 
el rei!...—Viva el rei! 

En 1870, cuando aquel marchó a Potosí a atacar las 
barricadas levantadas contra su dominacion, habia deja- 
do como guarnicion en La Paz al batallon 3,9 do línea i 
como su 2,9 jefe a don Hilarion Daza, con el grado do 
teniente coronol. 

Esto, sea por interes particular u obedeciendo a la cor- 
riento popular que ya era incontonible on Bolivia contra 
el gobierno de Melgarejo, secundó la revolucion el 24 do 
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Noviembre del 70 con el cuerpo de su mando; revolucion 
ue fué la llave de oro con que abrió las puertas de su 
ortuna i poderío. 





El pueblo de La Paz, por la mano de sus mejores hijos 
coronó la frente de don Eilarion Daza, aclamándolo como 
a su salvador 1 discerniéndole el grado de coronel efec- 
tivo, en gratitud i recompensa del hecho del 24 de No- 
viembre. 

Yino el combate del 15 de Enero, en que La Paz 
triuntó sobre las huestes de Melgarejo i tras de él apare- 
ció Daza, como héroe de la jornada con los laureles de la 
victoria, 

Desde entónces, a la cabeza de su batallon, trasforma- 
do en Colorudos, fué el árbitro de los destinos de Bolivia, 
subiendo dia a dia los escalones del poder que se le ha- 
bian tendido en Noviembre de 1870, 

A la muerte del jeneral Morales, supo asumir el papel 
de guardian del órden ¡ como tal, meretló los aplausos de 
la prensa i de la opinion sensata de todo Bolivia, 

La asamblea del 72, disuelta por la cencerrada del 24 de 
Noviembre, cencerrada en la que Daza tuvo parte, se ba- 
bia vuelto a reunir despues de la muerte del Presidente 
Morales, a fin de reconstituir el Gobierno legal 1 quiso 
ascender a jeneral al coronel Daza,—grado que éste se 
negó a aceptar. 

n año despues, le contirió dicho ascenso, la asamblea 
estraordinaria por lei de 24 de Mayo, —“en premio de los 
Importantes servicios que tenia prestados a la nacion.” 

obrevino la muerte del nunca bien llorado Ballivian, 
| ya empezaron a sentirse en Bolivia las primeras ajita- 
ciones i síntomas de la guerra civil, que debia ser horrible 
1 tan fatal para el país, 

Daza ya jeneral, aun no dejaba el comando de su cuer- 
po, que, dominando el resto del ejército, lo hacia dispo- 
nedor de la fuerza i de los destinos del país. 

Comprendió esto el gobierno del señor Frias i temiendo 
que se alzara en La Paz con la tropas de que disponta, 
acordó llamarlo a la cartera de la Guerra; desde Chuqui- 
saca vino personalmente el Presidente de la República 
hasta Oruro, a entregársela al jeneral Daza, quien como 
Ministro del ramo, en vez de aminorar su influencia sobre 
el ejército como se esperaba, procuró acrecentarla i darle 
bases aun mas sólidas que ántes. 

Se desencadenó despues la guerra civil 1 ella vino a 
aumentar los prestijios del jeneral Daza, que si bien fué 
la pantalla slintelgente coronel Bleodoro Camacho para 
el buen éxito de las campañas de Chacoma i Cochabam- 
ba, al Gobierno le convenia entónces contarlas como obras 
del primero, ocultando la personalidad del segundo. 

Mas, al poco tiempo se arrepintió de ello: pues com- 
prendió que ya no era tiempo de desarmar al nuevo 
Wmiol bo lb año que cansado de haber hecho i soste- 
nido Presidentes, queria a su vez hacerse tal, dando el 
pequeño paso quo le faltaba para ocupar el sillon de la 
primera majistratura, 

Í no tardó en darlo: porque temeroso Daza, de no salir 
triunfante de las urnas electorales, cosa que no habria su- 
cedido por cierto, como lo demostró la votacion parcial 
que tuvo lugar en algunos puntos de la República, se lan- 
zó por el camino de los hechos, consumando pacíticamoen- 
te, el 4 de mayo de 1876, el golpe do Estado contra el 
Gobierno del señor Tomas Frias. 

Repotimos, eso era lójico resultado del rol político que 
habia jugado nuestro personaje, desdo el 24 de Noviem- 
bre do seis años atrás, 





El joneral Hilarion Daza, al investirso de la Presidencia 
do la República, contaba 36 años, 

Su estatura elevada hace vor un tronco bien formado, 
crecido, si so nos permite la palabra, al rudo choque de 
los sufrimientos, largas caminatas 1 ajitacionos del solda- 
do, así como esos tol de las montañas que crecen en- 
tro las tompestades. 


CAPITULO QUINTO. 
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De fisonomía resuelta, presenta en el color amarillo 
que la reviste i en la ancha i plana frente con que se des- 
cubre, algo de feroz i siniestro. 

Sus pequeños ojos cuando miran, espresan malicia i 
engaño, desconfianza i cólera, distraccion e hipocresía, — 
todo—ménos placer ni tristeza, —Parecen ajenos a los sen- 
timientos del alma, 

Sus pómulos sobresalientes, se destacan aun mas, en 
las contracciones de la gruesa nariz que los separa, cuan- 
do lanza ésta resoplidos de rábia salvaje i hace que se 
desarreglen el grueso bigote i largo mostacho que le si- 
guen, constantemente retorcidos con el mayor cuidado. 

De cuerpo bastante bien formado, sabe aprovechar de 
él para dar a su andar todo el aire marcial de un soldado 
i de un elegante militar, 

Carácter estremadamente desconfiado, juzga por sí a 
todos los hombres i por lo tanto engaña a todos i descon- 
fia hasta de su propia sombra. 

Irascible por naturaleza, hai en él algo de la cólera del 
tigre, pues se exalta hasta el paroxismo de la rábia, con 
el menor motivo i al mas pequeño contratiempo. 

Como se sabe, él nunca tuvo instruccion; sin embargo, 
supo buscársela o mas bien encontrarla en el poder, mer- 
ced a su contínuo roce con jentes ilustradas i a la perspi- 
caz comprension de que habia sido dotado. 

Cuentan personas que conocieron a Daza en los prime- 
ros años de su vida i despues en los de su apojeo, que era 
admirable la trasformacion que se habia operado en su 
individuo, tanto física como moralmente: en especial en 
su trato 1 educacion social, dicen que habia ganado 1 
aprendido tanto, que difícilmente en ningun hombre se 
operaria cambio igual, 

El, sabia aprovechar de términos cultos o de citas his- 
tóricas que ola, para emplearlas como muletillas en sus 
bríndis de mesa o en los discursos i proclamas de ocasion 
con que alentaba el valor i la fidelidad de sus soldados. 

Recordamos haberle oido improvisar un bríndis, entre 
varios que pronunció en el banquete con que saludó el 
jJeneral Buendia su llegada a Iquique, alabando la mag- 
nanimidad con que Grau habia tratado a los prisioneros 
de la Jl3meralda,—con tanta facilidad de imájen i espre- 
sion, que no dudamos de que ese hombre tenia un talento 
natural, 

Mas, en un caso análogo en Arica, hizo fiasco al a 
meterse a erudito; pues, recordando las célebres palabras 
de Francisco 1, tan repetidas por él i Prado 1 a las que 
tan mal han sabido corresponder ámbos,—dijo poco mas 
o ménos en conclusion de su bríndis: 

—En fin, si Chile nos vence, diremos lo que el gran 
Napoleon: —““todo se ha perdido ménos el honor'” (ta- 
bleur!) 





La presidencia de Bolivia, no la buscó el jeneral Daza 
como fin político a las aspiraciones de su partido, ni la 
tomó como el cargo de la primera majistratura, nó: se po- 
sesionó de ella para trasformarla en medio fácil de saciar 
sus pasiones de lucro i placer i de dar rienda suelta a sus 
lostintos de dominacion 1 libertinaje. 

Es así que su Gobierno fué un perpétuo carnaval, 

Sostenerse en el mando a todo trance, para divertirse 
lo mas i mejor posible, fué su constante cuidado 1 empe- 
ño 1 quizá deba a esto el derrumbamiento de su poder. 

Aceleró la solucion de nuestros negocios con Chile 1 
trajo la guerra que debia venir tarde o temprano, sin fi- 
jarse en sus consecuencias i con el solo móvil de asegurar 
su poder con el triunfo sobre Chile, que lo creia seguro 
cándidamente, sin contar mas que con los soldados que 
pasaban por debajo de sus balcones 1 con los que creia do 
mui buena fe arrollar el poder de los Krupp i do los blin- 
dados de la artera nacion, que espiaba la hora mala do 
Bolivia, para lanzarse sobre ella como el lobo sobre el 
cordero. 

Así se dió principio « la crucifixion de nuestro nombro 
1 de nuestra honra, 


_La noticia de la infame toma de Antofagasta, fué reci. 
bida por el jeneral Daza entre los preparativos de una 
mascarada, la fin de que no se frustrase ésta, tuvo por 
conveniente ocultar hasta tres dias despues la fatal nueva 
de la invasion de Bolivia. 

Notable ha sido el comportamiento del pneblo bolivía- 
no 1 mui especial el de La Paz, cuaudo supo que los caño- 
nes chilenos habian desalojado de aquel puerto la bandera 
de la patria. 

Entóvess no hubo partidos: al llamamiento de la voz 
del patriotismo, corrieron presurosos todos los bolivianos 
a unificarse en los colores de la bandera tricolor. 

Nunca volverá a repetirse un espectáculo semejante, 
cuando se creia que las fuerzas de nuestro pueblo estaban 
gastadas por el hambre, la peste i la guerra civil. 

En la ciudad como en la aldea se levantaron los cinda- 
danos con el mas santo entusiasmo, a formar en las filas 
del ejército, dejaudo la pluma i el bufete los unos, la azu- 
da los otros, el taller los demas, 1 todos el idolatrado ho- 
gar del suelo natal. 

Al mes 1 medio del asalto de Antofagasta, Bolivia con- 
taba con un ejército fuerte de 10,000 hombres, pero des- 
provisto de armas. 

Declarada la alianza del Perú, que era toda la esperan- 
za, se vió que esta uacion estaba en nuestra misma situacion 
1 que, por consiguiente, tampoco podia proporcionárnuoslas. 
Lo único que nos mandó fué 1,500 rifles Classepot, 
cuya llegada se festejó con dianas 1 repíqnues en dia de 
Viérnes Santo; tiles que al poco tiempo resultaron iuser- 
vibles, 

El Gobierno mandó uu comisionado a Estados Unidos 
a comprar armas, 1 parece que su mente fué que no salie- 
ra el ejército a la costa, hastu que ellas vinieran. 

Mas, las impaciencias del patriotismo 1 los alarmantes 
telegramas de Lima, que recibia sin interrupcion el jene- 
ral Daza, para que “vuele el ejército boliviano a Tacna,” 
decidieron la descabellada i estéril espedicion de nuestro 
ejército a la costa peruana. 





La salvadora alianza con el Perú estaba declarada, 

El patriotismo rebosaba a torrentes de todos los bolt- 
vianos, Cnáutas glorias i cuántos eusueños de triunto se 
forjó el entusiasmo del soldado al emprender la campaña, 
No se imajinó por un momebto que el valor 1 el patrio- 
tismo se embotau ante el poder del número i de la táctica 
mecánica moderna. 

l si se recordaba la falta de elementos, se decia: el Perú 
tiene buques, el Perú tiene marinos, el Perú, tiene armas 
i¡ sobre todo el Perú tiene a Prado, el veucedor del 2 de 
Mayo, que será la cabeza de Molke en la presente guerra, 

En Daza se veia la accion que debia ejecutar eu el cam- 
po de batalla, los cálenlos formulados por aquél en el ta- 
blero de la guerra; porque entónces a Daza se le crea 
valiente. 

Ah! cuánto »e engañan los hombres i los pueblos a la 
distancia! Bolivia lo esperaba toslo de Prado La su vez el 
Perú lo esperaba de Daza, resultando de la inutilidad 1 
cobardía de estos dos hombres la desgracia de ámbas na- 
ciones. 

Mas, no adelantemos sucesos, 

Era el 15 de Abril de 1879, en que recibió nuestro Gru- 
bierno un nuevo telegrama de Lima venido por la via de 
Molleuilo i recibido en lu Paz por estraordinario, mas 10- 
estativo aun que los anteriores, con el consabido “vuele el 
ejército boliviano a Taena.” 

Aute ese llamamiento tan urjeute i repetido, no hubo 
mas que señalar la sulida de La Paz de nuestro ejército 
para dos dias despues. 


Rose .nn a nrórer nacion... .orn..oc.s. 


Este cuerpo de ejército formaba un total de 7 a 8,000 
hombres de los mejores hijos de Bolivia, fuera de la quinta 
division del Sur, cuya organizacion 1 comando se habian 
encomendado al jeneral Narciso Campero. 

Cuánto habriamos ganado, si este lucido número de 
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tropas se hubiera mantenido en la Patria disciplináudosc, 
equipúndose convenientemente i preparándose para una lu- 
cha coo bueu éxito, hasta la consecucion de elemeutos de 
Yue ra. 

Pero nó, era necesario marchar i marchar sin cálcnlo ni 
tino, como el Judio Errante, porque así lo exijian el aliado 
¡la misma opinion pública de Bolivia, llegándose a fijar 
pasquines por la tardanza. 

El Mivistro de Gueria del jenrial Daza, convertido en 
Jete de Estado Mayor Jeneral por voluntad 1 gracia de és- 
te, es notorio que duraute toda la campaña fué siempre es- 
téril para el bren1 feenndo para el mal, porque a él se de- 
bieron en grau parte las vergonzosas esciciones en el ejército 
léjos de la Patria.—Es asi que el jeneral Jofié no procmó 
el equipo mas preciso 1] aquel que por el momento era ase- 
quible, al ejérerto de nneva creacion. 

En los primeros dias se peusó emprender la marcha por 
la via de Mollendo, lo que habria sido ménos penoso a 
nuestros soldados: mas, desde entóuces el esplonaje enemi- 
go empezó a hostilizarnos, porque a poco tuvo que cam- 
biarse dicha ruta por la del Tacora, a causa de que los bu- 
ques chilenos, que recibieron sin duda aviso de tal idea, 
bloquearon Molleudo para impedir cl paso de nuestras 
tropas. 

La espedicion del ejército boliviano a Tacna se hizo con 
los sufrimientos 1 privaciones de una derrota: buestios sol- 
dados atravesaron la gran altiplanicie de la cordillera, es- 
tennados de hambre 1 frio, sin proferir nna queja ni dar nn 
signo de disgusto, quedando algunos muertos en el camino, 
por influencia de la nieve i del soroche, 

Asi, resignados con la esperanza de nna pronta li activa 
campaña, llegamos a Tacna, donde no se creja permanecer 
mas que los dias precisos para el descanso del ejército. 

El jencral Daza, a la cabeza de éste, fué recibido en 
Tacna con la curiosidad 1 admiracion que podia atraer un 
huroe de lu Edad Media, segun espresion del jeneral La- 
Puerta.—Ningun hombre habia recibido ántes de Daza 
manifestaciones de mayor aprecio 1 respeto en esa ciudad 
mercantil, ajena a las couvulsiones de la política del Perú. 


PROPUSO doo ono nao ra ooo ooo 


El ejército boliviano que habia entrado a Tacna con 
la persuacion de no permanecer mas que pocos dias en 
esta ciudad 1 deemprender una pronta l activa campaña, 
llegó a desengañarse de que esa estadía se iba a prolon- 
gar indefinidamente. . 

El mismo ¡eneral Daza que entró en campaña con sin- 
cero entusiasmo, empezó a olvidarse de la guerra i a vol- 
ver a su vida sibarita, 

Fué atroz la decepcion que esperimentamos con la 
escuadra peruana, que nos la babas tan superior a la 
chilena 1 1 resultó no solo ser inferior, sino estar en 
eompleto desmantelamiento i descuido. 

Esa decepcion se tornó en unos en hastío 1 en otros en 
desesperacion, con el nunca bien maladado fracaso de la 
tragata Iudependeneva eudas aguas de Iquique, 

Pronto empezó a desgranarse el ejército boliviano, i 
tanto militues que habian vivido eternamente del Pre- 
supuesto, como particulares que recien vistieron casaca 
por la guerra, abandonaban el teatro de ésta, buscando 
tutilos pretestos isolicitando licencias indefinidas e in- 
fructuosas comisiones para volver a Bolivia, 

_Luego, llegaron a pronunciarse en país estraño disiden- 
cias políticas en el seno del ejército; que no faltaron hom- 
bres que ajitaron escandalosamente la tea de la discordia 
léjos de la patria, en bien de sus intereses particulares. 
A csto se agregaba las diarias viarazas 8 Jencral en 
Jefe 1 las marcadas preferencias que hacia en el pago de 
sucldos, vestuario, etc., de sus cuerpos de línea 1 de los 
que él Jlamaba puesanos, respecto a los de La Paz i Co- 
cnabamba de reciente ercacion. 

La mayor Isle de éstos fueron enviados, con las 
divisiones Villégas i Villamil, a guarnecer Varapacá 1 
esperimentar la mas cruda campaña de la presente guer- 
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ra:—obra esclusiva del jeneral Prado, que creyó defender 
con nuestros pobres nacionales una gran estension del 
territorio salitrero, que era toda la ambicion de Chile, 

Daza, no quiso o no pudo oponerse a este descabellado 
plan i dejó marchar las cosas conforme a la voluntad del 
primero, sin preocuparse mas que de hacer contínuos vla- 
jes a Árica, a visitar buques de guerra l esperar la entrada 
1 salida del invicto Hudascar a sus gloriosas como estériles 
correrías, 





Cansado del estacionarismo de Tacna, creyo necesario 
espedicionar al Sur, a imponerse personalmente del es- 


tado de nuestras fuerzas que allí se encontraban.—Así lo 


hizo a fines de Julio de ese año, embarcándose en la ca- 
ñonera Pilcomayo con algunos edecanes i parte de la se- 
cretaría, sin prever los peligros que corria cruzando el 
mar en una tan frájil embarcacion. 

Llevó consigo zapatos, frazadas, camisas il una buena 
remesa de dinero. para distribuir todo entre los cuerpos 
que iba a visitar.—El estado de ellos no era tan malo como 
se imajinaba; pues se les encontró cn mul regulares 1 me- 
jores condiciones que los del ejército peruano, salvo cier- 
tas faltas de auxilios médicos i recursos de movilidad. 

Estando en San Lorenzo, el punto mas avanzado de la 
costa peruana ocupado por fuerzas bolivianas, pensó sé- 
riamente el jencral Daza organizar una lijera espedicion 
compuesta del batallon Illimani, Húsares de línea 1 algun 
otro cuerpo, para operar con ella sobre la línea del Loa; 
pero consultado el jeneral Prado sobre el particular, se 
opuso como Director de la guerra, objetando que era 
innecesaria i sobre todo—““poca cosa una montonera chi- 
lena para que vaya en persona a desbaratarla un Jeneral 
en Jefe. (1) 

De regreso se procnró organizar lo mas conveniente- 
mente nuestras fuerzas que guarnecian Tarapacá, ordenau- 
do que las que se encontraban al Sur de Pozo Almonte 
formaran la primera division, al mando del jeneral Ville- 
gas 1 la segunda, las que se hallaban al Norte de Agua 
Santa, al mando del jeneral Villamil: con lo que se corta- 
ban disidencias de Jefes que va empuzaban a notarse. 

Asi mismo, se impartieron órdenes perentorias al ¡ene- 
ral de la quinta division para que avance sobre Guatacon- 
do: órdenes, de las que hablaremos eu eva de estas “Sem- 
blanzas.” 

Tales medidas fueron tomadas por el Secretario Jeneral 
dogtor Serapio Reyes Oitiz, en prevision de las noticias 
recibidas de que el Ministio Santa María se habia trasla- 
dado a Antofagasta, como Director de la guerra i se hallaba 
preparaudo la campaña chilena sobre la costa peruana. 

El jevcral Daza volvió a Arica de incóznitoea un vapor 
de la carrera, a causa de que su amigo Prado no quiso 
mandule ningaon trasporte. 

A su arribo a dicho puerto,el Ministro americano S, Nuw- 
ton Pettis, dió cuenta de su mision ofeiosa de mediacion 
ante el Gobierno de Chile, sin mas resultado que las mis- 
mas proposiciones de Sauta María encubiertas econ el dis- 
fraz de uo halazador arbitraje con condicion. 





No pasó mucho tiempo pura que las bauderas de Boli- 
via 1 el Port, hasta entónces taa orgullosas, fueran hechas 
jirones en el calvario del sacrificio primero, i despues en el 
de la ignominia. 

El 8 de Octubre de 1579 se iumolaba el inolvidable 
Grau en aras del patriotismo 1 sobre la enbierta de su in- 
mortal /fudsear, con la lejion de hótoes qne bahia forma- 
do su aliento, 

Poco mas tarde, el 2 de Noviembre, 900 paceños con- 
trarestaban todo el poler marítimo 1 terrestre de Cinle, 
en Las riberas 1 estepas de Pisaua, lnehaudo como héroes 
¡muriendo como mártires, 

I despues... despues vino lo hormúile, lo horriblemente 


dd) Tdlegrama tortual. 
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afreutosol Era necesario que a las epopeyas de Calama, 
Avgamos 1 Pisagua, sucediesen los sainetes de la deshonra. 
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Inmediatamente que se tuvo noticia de la gloriosísi- 
ma derrota de Pisagna, que importaba nna victoria, se 
telegrafió al jeneral Buendia, para que todo cl ejército 
unido se replegara sobre Agua Santa, lugar céutrico en el 
departamento de Tarapacá, provisto de víveres i agua la 
propósito para dominar los movimientos del enemigo, 
obligándole a presentar batalla donde quisieran los aliados. 

Mas este plan se frustró como muchos otros, por la co- 
bardía e ineptitud de Buendia que orijinó estúpidamente 
la desastrosa retirada de Agua Santa a Pozo Almonte, 
prólogo de San Francisco, quemando almacenes de ví- 
veres, secando aguadas, i repetimos, preparando de ese 
modo la jornada de mayor vergiienza en los fastos de la 
historia, 

El 6 de Noviembre, a los cuatro dias siguientes a la 
toma de Pisagua, tuvo lugar en Arica un consejo de guer- 
ra en el alojamiento del Supremo Director Prado, con 
asistencia de algunos jefes de importancia de ámbos ejér- 
citos, en el que se acordó que el jeneral Daza marchara 
al Sur con 1,000 hombres sacados de las fuerzas bolivia- 
nas existentes en Tacna, a favorecer a Buendia i ponerse 
en su caso a la cabeza de todo el ejército unido que esta- 
ba al combatir. 

En la noche de este dia regresó Daza de Arica a Tac- 
na, a preparar la marcha. Reunió en esta ciudad un otro 
consejo de guerra de jefes de nuestro ejército, para par- 
ticiparles la resolucion anterior, que fué combatida por 
varias opiniones, en e: sentido de que no se realizara la 
espedicion; pero ante la firmeza de ánimo del coronel 
Camacho i de otros jefes que siguieron su noble ejemplo, 
abogando por la necesidad ineludible de emprenderla 
cuanto ántes, se decidió que saliera de Tacna a ejército 
boliviano el 8 de Noviembre. 

Una vez en Arica, volvieron las vacilaciones: en varios 
consejos de guerra se trató sobre si se efectuaria la mar- 
cha de todo el ejército o si el jeneral Daza marcharia solo 
a punerse a la cabeza de las fuerzas del Sur. 

Entre tanto, no se pensaba en el conveniente equipo de 
nuestras tropas, para que pudieran luchar con el cansancio 
i la sed del desierto: dos de las ametralladoras del cuerpo 
de artillería resultaron inservibles, por desarreglo en su 
mecanismo ¡ en ese momento se procedió a componerlas. 

El jeneral Prado alentaba el entusiasmo del ejército, con 
repetidas proclamas acompañadas de obsequios de barriles 
de vino, que nuestros soldados consumian, resultando de 
ello una completa embriaguez, que fué tal, que el domingo 
9 no pudieron formar para asistir al oficio de la misa. 

Despues de tantas vacilaciones i de los tres dias de 
báquico estacionarismo en Arica, durante los cuales el va- 
por del Sur trajo la noticia de la espantosa carnicería de 
los campos de Jermania, juntamente con nn personaje, 
cuyo nombre callamos, que vino de Chile i conferenció con 
Daza, 1 a quien se atribuye ser el promotor de la traicion 
de Camarones, si es que en efecto la hubo; despues de esos 
tres dias de Capua, se emprendió el 11 de Noviembre la 
marcha proyectada con todo el ejército, en ausilio del que 
estaba en el Sur próximo a combatir. 

Los auspicios bajo los que se hacia, no podian ser mas 
fatales; soldados enervados por el licor de dias ántes, sa- 
lieron de Arica llevando solo vino en $us caotimploras, en 
vez de la agua salvadora de los arenales, Es así que la 
primera etapa del viaje que +e fijó fuera hasta la quebrada 
de Chaca, uo llegó sino hasta la mitad del desierto que la 
separa de Arica, porque nuestros soldudos uo pudieron 
avanzar mas, a causa del licor, que desgranándolos los 
postraba a cada paso del camino. 

La noche que pernoctamos en aquel desierto fué espan- 
tosa; porque la falta de agna i de víveres hizo estragos en 
nuestro ejército. 

Tan desorganizada como la salida fué la continuacion de 
la marcha, i en la permanencia de Chaca los soldados vol- 
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vieron a aprovisionarse del buen vino de ese valle, a fin de 
seguir bebiendo; lo qne no se pudo evitar, por mas esfuer- 
zos que hicieron jefes i oficiales para conseguirlo, 

Así llegamos a Camarones, al Gólgota de nnestrá honra. 
A la llegada a esta quebrada que fué el 14 de Noviembre, 
el jeneral Daza vió en los inconvenientes que hasta entón- 
ces habia ofrecido sn desastroso viaje, obstrirulós ingupe= 
rables para la continnacion de la marcha; no se fijó o n» 
quiso fijarse que tales inconvenientes no eran obstáculoa 
orijinarios del camino, sino de la mala disposicion i de la 
indisciplina de sis tropas de línea, puesto que agua i pro- 
visiones no faltaban en los puntos señalados para hacer las 
jornadas de esa campaña. 

Sin cousultar a nadie, telegrafió a Arica, espresando a 
Prado que era opinion unánime de los jefes del ejército, 
efectuar la contra-marcha. 

En seguida reunió un consejo de guerra, en el que real- 
mente, da vergiienza decirlo!—la mayor parte de nuestros 
jefes aparecieron como promotores de la retirada 1 Daza 
como opuesto a ella. 

Era nna comedia la que se representaba, en la que los 
Úúuicos que supieron camplir lealmente su deber fheron 
Camacho, Castro Pinto i Muñoz, protestando contra tan 
infame plan; qne para apoyarlo, hnbo jefe que dijo: 

—Señor jeneral—¿cómo se ha de quedar Bolivia sin 
ejército? —mejor es que de aquí no mas nos vayamos a 
La Paz, (testual.) 

Daza, cuya voluntad autoritaria era lei para sus jefes 
en todo tiempo, esta vez se resignaba a acojer el fallo de 
esos pobres corderos que habia disciplinado 1 que inven- 
taban temores de sedicion del ejército para hacer triun- 
far la contramarcha, 

En inútiles consejos de guerra i estériles discusiones 
telegráficas con Prado, se pasaron los dias 14, 15 1 16: de- 
cimos inútiles 1 estériles, porque el fallo secreto de la re- 
tirada estaba dado 1 no se trataba mas que de revestirla 
de las formas que la justificaran, lo que era i será eterna- 
mente imposible. 

El último de los predichos dias, es decir el 16, se ha- 
llaba el autor de estas líneas en el alojamiento del entón- 
ces coronel Camacho, en compañía de los señores J, R. 
Gutierrez, B. Salinas, A. Ondarza, C. Pinilla 1 otros, ha- 
blando a la sazon de la gran ignominia que se preparaba 
para Bolivia, cuando de súbito se oyeron alegres dianas 
cn los campamentos. Un estremecimiento nervioso de 
alegría ajitó a todos los circunstantes, creyendo que se 
festejaba la noticia de algun triunto parcial en el Sur. 

Corrimos desasosegados a inquirir la causa de las dia- 
nas, i la respuesta que se nos dió fué... ¡maldicion i des- 
honra para siempre!!... fué: 

—El jeneral Daza al fin ha accedido que se salve el 
ejército de Bolivia con el regreso a Tuena, 

Esto lo hemos visto, esto lo hemos oldo! 

Los comentarios... la historia se encargará de hacerlos, 

“Mui triste i enlutada fué aquella tarde dol 16 en que 
a horas 5 desfilaban los batallones mústios i pensativos 
en ascenso lento, la cuesta de Camarones hácia Arica. El 
cielo mismo parecia ruborizarse de acto tan vergonzoso, 
cubriendo al sol en su ocaso con un tinte siniestramente 
purpurino que infundia fatidicos prosajlos mas fáciles de 
sentir que de espresar.” (1) 





La historia aun no ha descifrado la verdadera causa de 
la retirada de Camarones. Es todavía un misterio. 

Obedeció clla realmente a un Crímen de traicion, con 
connivencia del enemigo, por parte del jeneral Daza? 

Fué cobardía? 

Tuvo parte en tal contramarcha la entrevista de Daza 
con el misterioso personaje llegado a Arica dias ántes de 


salir de este puerto? 
O fué solamente efecto de un cúmulo de circunstancias 


desgraciadas? 


(1) Manifiesto del corone! Eleodoro Camacho. Tacna, 1880, 
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Sea lo que fuere, lo que sin duda influyó on gran 
parte en el ánimo dol jeneral Daza para precipitarse en 
ese abismo sin fondo que la historia llama Camarones, 
fué, como dijimos mas ántes, su concupiscencia de poder 
i dominacion en Bolivia.—Creyó ver su autoridad vaci- 
lante alejándose de los límites de la patria i tembló ante 
la idea de que su Gobierno fuera derrocado, al mas pe- 
queño contratiempo que sufrieran sus armas en la guerra, 

Hombre audaz para fignrar en el teatro de nuestras dis- 
cordias civiles, le faltó el tacto del guerrero 1 el valor del 
soldado. 

Entretanto, él solo es el responsable ante la posteridad 
de esa negra pájina de la guerra del Pacífico, escrita con 
caractéres de la mayor deshonra. 

Para qué hacer su proceso?—si en la couciencia univer- 
sal está sa condenacion, sen cual fuere el móvil a que haya 
obedecido, al estampar en Camarones la mas grande afren- 
ta al nombre boliviano. 

El coronel Camacho, en el folleto del que hemos tras- 
erito hace poco algunas palabras, prueba con hechos i ar- 
gumentos incontestables la cnlpabilidad del jeneral Daza 
por la retirada de Camarones.—ls así que nuestra pala- 
bra seria débil ante la mui antorizada de ese distinguido 
militar, 


Sigamos nuestro relato. 

Una vez que el ejército boliviano habia vuelto a Tacna, 
difícil era creer qne Daza cumpliese su palabra, de mar- 
char solo al Sur, a ponerse a la cabeza de las fuerzas que 
lo esperaban, como los judios al nnevo Mesías. 

Un solo hecho lo comprueba.—Habia ordenado que to- 
das las muviciones regresaran a Arica, para pedirlas otra 
vez por medio de nn telegrama para la fraccion de la Lejion 
Boliviana que debia acompañarlo hasta Tarapacá.—De es- 
te modo puso en inminente peligro la vida de los heróicos 

jóvenes, que habian salido de Tucna con la resolucion de 
morir i que derramaron lágrimas de sangre eun aquellos 
Inctnosos dias de eterna vergiienza. 

Despues de entorpecimientos culenlados, de demoras es- 
tudiadas i de multitud de marchas i contra marchas las 
mas ridícnlas, el jeneral Daza pudo llegar a Chiza el 19, 
precisamente en momentos que el cañon chileno disparaba 
del cerro de San Francisco su último tiro sobre las hues- 
tes dispersas del Perú i Bolivia, 

Cnando se oyó tal detonacion en Chiza, recien Daza ma- 
nifestó un telegrama del jeneral Prado, recibido dias ántes 
1 concebido en los siguientes términos: 

“Viendo que no puede Ud. pasar adelante con su ejérci- 
to, el consejo de guerra que anoche convoqué ha resuelto 
que el jeneral Bnendia ataque mañana al enemigo; siendo 
por tanto no solo peligrosa sino innecesaria la marcha de 
Ud. al Sur.” 

Sin embargo, ante este terminante aviso, Daza no se 
desanimó de seguir haciendo la farsa de marchar adelante. 
Representando la campaña de don Quijote contra los mo- 
linos de viento, avanzó hasta Tana, de donde corrió como 
no chiquillo, porque le habian asegurado que allí existian 
fuerzas enemigas, tomó como tales a las de un lijero de»ta- 
camento de caballería pernana que se encontraba guarne- 
ciendo esos valles, 

Al fin tropezó en sus ridíenlas idas i venidas con la 
noticia que esperaba del desenluce del Sur: recibió en su 
camino a los corredores de San Francisco como el dios to- 
nante de la furia, enrostrándoles traicion i cobardía, sin 
entrever la gran parte que tenia en aquel vergonzoso de- 
sastre. 

Inmediatamente volvió grapas sobre Tacna, donde en- 
contró a su ejército lleno de rubor, con la marca de cobar- 
de 1 uensado de traicion por los peruanos, que lo habian 
recibido on Arica con las armas en la mano i el insulto en 
los labios, imajinándose que regresaba de Camarones como 
aliado de Chile. 

Comprendió Daza desde luego la triste situacion en que 
se habia colocado por su propia voluntad, i entre los dos 


caminos que se le presentaban de volver al del deber del 
qne se habia apartado o de segnir ahondando el precipicio 
de su deshoura, elijió este último, con la desesperacion del 
nánfrago que busca sn salvacion. 

Daza buscaba la salvacion de su poder.en Bolivia, que 
lo veia zozobrar. 





Así pasaron los últimos dias de ese fatídico mes de No- 
viembre, tan fatal para Bolivia en esta guerra, 

La victoria de Tarapacá ¡el calumnioso parte de San 
Francisco, pasado a Prado por el coronel peruano Belisa- 
rio Suárez—el coronel de las metáforas retóricas i de las 
inutilidades conocidas i por conocerse, vinieron a anmen- 
tar la escision i desconfianza entre peruanos i bolivianos. 

l:l Supremo Director de la guerra se ausentó del teatro 
de ella, sin dejar en sn Ingar al jeneral Daza, que cono- 
ciendo su falsa posicion no se atrevia a investirse de las 
atribuciones de ese elevado cargo. a 

Para aplacar la anima Jversacion que cada dia se levan- 
taba con mas fuerza en contra suya, tanto en el Perú como 
en Bolivia, concertó an plan descabellado de nueva cam- 
paña al Sur de nna manera simultánea con las pocas fner- 
zas que habia logrado reunir Jofré en Oruro i con las de 
la 5. % division.—Mas esto era imposible, no solo porque 
faltaban los elementos que se habian perdido en Camaro- 
nes i San Francisco, sino porque se habia perdido lo prin- 
cipal—la confianza del ejército hácia su jefe. 

Viendo Daza su desengaño i al sentir los oleajes revoln- 
cionarios que se levantaban en Bolivia azotados por el 
vendaval de las desgracias nacionales i por el de sa des- 
prestijio; despnes de vacilaciones, remordimientos i temo- 
res, no peusó sino en optar por un partido qne asegurase 
su dominacion en la patria que habia deshonrado. 

Ese partido debia ser desesperado i asi lo fué. 

No tardaron en llegar a Tacua las noticias de las con- 
mociones populares de toda la República i en especial las 
de La Paz,—El pueblo boliviano harto de pesares i exa- 
cerbado por sus postreras desgracias, era natural qne bus- 
case el medio de sacudirse del mandatario que no habia 
sabido defenderlo, 

Daza comprendió que la tempestad revolucionaria no se 
dejaria esperar en Bolivia, i se decidió venir presuroso a 
conjurarla a sangre i fuego.—Optó abandonar la guerra i 
enanto deber le estaba encomendado, para volvera La Paz 
con sus cuerpos de línea, a ensayar el poder de los Krupp 
que habian llegado hacia poco de Enropa, en los muros de 
la cindad mártir por la libertad e independencia, 

Al efecto impartió sus órdenes para el regreso i en el 
tren de la mañana fué a Arica el 27 de Diciembre, a dar 
el abrazo de despedida al contra-almirante Montero i jas- 
tificar sn plan, so pretesto de campaña sobre Calama! 

Las úbicas fuerzas que pensaba dejar eo Tacna, eran 
las de nueva creacion, desarmándolas 1 desmontáudolas 
previamente, a merced de un infortunio juevitable.--Ya 
habia maudado dar de baja a cuantos porlia del ejército de 
voluntarios, entre ellos a varios soldados del batallon Loa 
vencedores en Tarapacá, que se les vió de gloriosos men- 
digos en las calles de Tacna, 

Mas, este imevo baldon el ejército boliviano no podia 
soportar. —Unánimemente, cuerpos de línea i nacionales 
pronunciaron la solemne destitucion del jeneral Daza, en- 
cabezados por el rejimiento Murillo i bajo la hábil direc- 
cion de los señores coronel Eleodoro Camacho i doctor 
Belisario Salinas. 

Il mismo 27 de Diciembre a las 3 P. M. 1 en momeutos 
de volver a Tacna, recibió Daza en Arica el siguiente lacó- 
nico telegrama: 

“Jeneral Daza. —El ejército a desconocido la autoridad 
de Ud.—E. Camacho.” 

Fué telegrama que le salvó la vida, porque si realiza sn 
regreso a Tacna habria sucambido víctima de la necesidad 
de evitar efusion de sangre; que podia haberla provocado 
con su presencia eutre sus cnerpos favoritos, que era difí- 
cil cedicran a la tentacion de ella. Por lo que varios jóve- 
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nes de la Lejion se apostaron en el camino de Arica, 
resueltos a decapitarlo. 

Mas, la estrella de su felicidad no lo abandonó ni en su 
caida, que fué tan pacífica como su elevacion al poder Su- 
premo de Bolivia. 





Todos los pueblos de Bolivia secundaron la notable re- 
volucion del 27 de Diciembre del 79, operada por el ejército 
en campaña con la mayor cirennsp-ccion i cordura. 

Daza quiso permanecer en Arica pura desde allí provo- 
car nna reaccion; mas las autoridades peruanas le obliga. 
ron a abandonar ese puerto, 

Il 7 de Enero del 80, despnes de varias resistencias por 
parte suya, se logró que entregara la medalla nacional al 
cónsnl francés 1 qne dejara a Arica; de donde salió dicho 
dia lleno del terror iel miedo qne producen los remordi- 
mientos. 

En Aregnipa fué recibido entre los silbidos i la indig- 
nacion de una muchedumbre, que no pudo aplacarla ni con 
el aliciente del dinero. 

Poco despues se embarcó para Enropa, donde se en- 
cuentra actualmente ide donde ha lanzado últimamente 
un panfleto, queriendo sincerar su conducta i prometiendo 
para ello un manifiesto de esplicacion de sus actos como 
Capitan Jeneral del ejército boliviano. 

Cuál será el manifiesto que disculpe sus responsabili- 
dades de la campaña? 

Cómo esplicara sue comportamiento? 

Cómo justificará Camarones? 

Qué podrá decir ante los cargos numéricos que resaltan 
en su contra, de sagrudos dineros del pueblo enviados 
para la guerra i que tomó abusivamente para gozar, des- 
pilfarrar i atesorar?... 

Ah! es imposible que se abra el tribunal de la vindicta 
universal, cuando ya ha cerrado sus puertas despues de 
dictar su sentencia severa e inapelable, ante hechos tan 
seguros e incontestables como iuícuos li vergonzosos. 

Pobre jeneral Daza!—“Yo te llevaré a la gloria le dijo 
la fortuna;” 1 él, desaciéndose de sus brazos, se despeñó 
de la cima del Olimpo a un fondc sin fin de ignominia. 

De seguro que su sancion está en su propia conciencia. 
—El fautasma del remordimiento debe atormentarlo cruel 
i terrible en medio de sus fiestas, de sus sueños, de sus 
goces en Paris. 

Hoi no es mas que uno de esos tantos cadáveres políti- 
cos, que arrojados del Nuevo Mundo por el torrente de sus 
lachas intestinas, van ala Europa a sufrir allí su diseccion 
i esperar el castigo o premio merecidos. 


XXX. 


EDITORIALES. 





POLÍTICA LEAL I POLÍTICA CONVENIENTE. 
(Editorial de La Patria de Lima del 23 de Enero, ) 


Despues de la incondncente irrupcion de los chilenos en 
Moquegua, que ni demuestra plan estratéjico, ni acredita 
valor, ni constituye hazaña, la guerra ha vuelto al estatu 
quo, siendo la duracion del interregno de funesto augurio 
para el enemigo, aquien no le conviene que el Perú medi- 
te, entre en órden, acopie sus elementos, los dirija i em- 
prenda recien la verdadera campaña, sacudido en su ador- 
mecimiento por los descalabros i vuelto a la vida por las 
sangrías de Pisagna, Tarapacá ¡ Dolores. 

Apesar de sus ventajas actuales, Chile victorioso está 
mas inquieto que nosotros; comprende que no nos ha 
vencido, que nos hemos vencido solos, que esas ventajas 
son inseguras, que el consolidarlas es lo principal, 1 que 
eso es mucho, muchísimo mas difícil de conseguir cuando 
el enemigo deja las calaveradas que le ofrecieron fáciles 
conquistas i piensa sériamente en recobrar lo perdido. 

Chile comenzó con todo su brio, con todo su empuje, 
desplegando sus aprestos de tiempo atrás, lanzando el 

TOMO 1-48 


acopio de sus fuerzas, aprovechando de cuanto produjeron 
sus influencias, i, en fin, arrojando de golpe su caudal de 
hombres, de armas, de recursos i de arte. guerrero. Pero 
comienza a gastarse i el agotamiento no es difícil cuando 
la fuente no es copiosa. 

El Perú, al contrario, ha hecho la guerra de- artificio, 
con recursos prestados, inseguros, faltos de solidez ¡de 
órden i comienza recien a tomar balance de sus elementos, 
de su fortuna, de su poder ¡a dirijir una evolucion que dé 
seriedad 1 rapidez a todos sus actos en relacion con la cam- 
paña. 

Por eso, miéntras éste se organiza, aquél signe el cami- 
no de las irregularidades sin perdonar alugnna. Ha reñi- 
do desde luego con el derecho internacional i roto la 
tradicion creada por las prácticas del mundo civilizado. 
Así, miéntras establece bloqueos a largnísimas distancias 
del puerto bloqueado e imparte órdenes como el domina- 
dor de los mares, i atropella el derecho de los amigos, Co- 
mo cuando estrae pasajeros de los vapores de la compañía 
inglesa, o estrae embarcaciones de puertos nentrales, como 
sucedió con la lancha tomada en Ballenita; miéntras eso 
stcede ea el hechoicnrso de la guerra, sus publicistas, 
sus escritores, sus políticos ensayan otras armas 1 apelan 
a otros recursos, tales como la intriga para sembrar rece- 
los entre los aliados, el arte para avivar la desconfianza i 
los medios ménos leales para producirnos el desciédito en 
el estranjero. 

Ultimamente, la caida del jeneral Daza i la exaltacion 
del coronel Camacho le ha dado al fecundo Mackenna 
material para arrojar sombras sobre el limpio cielo de la 
alianza i enturbiar las relaciones que la revolucion habia 
purificado. 

Refiriéndose a la época en que permanecieron Cama- 
cho i otros jóvenes bolivianos en Chile, i deduciendo por 
los afectos que pudieran haber contraido en aquella tierra, 
lanza la esperanza insidiosa de que talvez el cambio de 
Camacho por Daza pudiera ser favorable a aquel país 
dañando al nuestro. 

Es decir que cuando se destituye al inepto que no supo 
escarmentar a Chile, invasor i pirata, i surje ol Msc 
a recobrar el brillo de las armas bolivianas i la sincera 
conservacion de la alianza, ha de salir Mackenna arro- 
jando una nube con solapado propósito e irritando la 
susceptibilidad de los apocados 1 pesimistas! 

¡Qué indigno trabajo el que emprenden las notabilida- 
des políticas i literarias de Chile! 

No há mucho esos mismos tribunos 1 escritores pre- 
sentaban al Ministro de Justicia de Bolivia, doctor don 
Julio Mendez, como enemigo de la alianza 1 sostenedor 
de las ideas de union a Chile. Indigna farsa que la con- 
ducta de aquel distinguido hombre de estado hacia 
inadmisible hasta para la vulgaridad de los lectores de 
diarios. 

Hoi las ideas del señor Mendez se ven claramente es- 

uestas en la siguiente carta escrita por él al coronel 
aula 

Dice así: 

“La Paz, Diciembre 7 de 1380.—Estimado amigo: 
Hacemos la guerra pasando de error en error, desde el 
terreno diplomático al cstratéjico, de éste al táctico, lle- 
gando por fin al del órden político, que si cambia será 
sin provecho para la política esterna como interna del 
país. 

En diplomacia hemos entrado a la ruptura a pura pér- 
dida. 

En estratojia hemos buscado la defensiva en el de- 
sierto, duplicando el de Atacama con el de Tarapacá; 1 
empleado en esta actitud el procedimiento de las guar- 
niciones propias de la paz en vez de las concentraciones 
consiguientes a la guerra; estendida la línca de operacio- 
nes sobre centenares de leguas guardadas por una veln- 
tena de 1,000 hombres, abriendo espacios en el centro 1 
las alas capaces de ser ocupados fácilmente por el enc- 
migo. aplicando ol teatro, duplicíbamos la guerra, dan- 
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do tiempo a que el enemigo, que solo fué fuerte en mar, 
lo sea tambien en tierra. 

En táctica resistimos los bombardeos con infantería, 
provocando las derrotas parciales en que se disipa la fuer- 
za de la resistencia i se prepara el desgraciado desenlace 
de la guerra, 

Se toma la ofensiva contra campos fortificados, cam- 
biando el rol de los belijerantes, i buscando el ce 
en vez de ser buscados. Empleamos el viejo sistema de 
cargar a la bayoneta en vez de debilitar al enemigo con 
la fortificacion pasajera, siendo así que la ofensiva ya no 
es mas que el final de las batallas defensivamente comen- 
zadas. Aceptamos posiciones sin retirada sobre las propias 
bases como en San Francisco, i como parece proyectarse 
colocándose en Arica inbandonando Tacna al enemigo 
por buscar la proteccion de las baterías del puerto, como 
si el bombardeo de la escuadra chilena no diese por re- 
sultado dos cantidades, de las cuales, la primera basta a 
neutralizar dichas baterías, i la segunda a producir un 
enorme sobrante suficiente a anonadar por sí solo el ejér- 
cito aliado, victimado entre el fuego cruzado de mar 1 
tierra. 

En política interior, hacemos porque choque la guerra 
estranjera con la interior como los franceses en 1871, sin 

lan ni caudillo, i empujando el país a la plena anarquía, 

elante de Chile vencedor, de un aliado receloso 1 de ve- 
cinos antojadizos como el Brasil, sin necesidad constitu- 
cional, estando próxima la renovacion de los poderes pú- 
blicos con el jeneral Daza, i mucho mas inmediata sin 
presencia suya. Este conato es efecto de la alucinacion 
cándida de los que se embarcaran en las grandos crísis 
creyendo continuar por el rumbo que se han trazado 1 
llegar al puerto que han soñado. Las crísis son como las 
corrientes, queen vez de ser surcadas arrastran las pe- 
queñas embarcaciones, ¿Dónde fueron a parar los ballivia- 
nistas del 49 i los rojos del 65? ¿Qué mas querrá el poder 
actual que levantarse alto de sus responsabilidades de- 
lante de los feísimos contrastes de un porvenir mucho 
mas luctuoso, desencadenado por la guerra civil i la su- 
mision a Chile? Perderán únicamente los vencedores de 
la situacion interna en connivencia con el enemigo. 

¿l el remedio? No veo otro que el de proclamar la con- 
federacion ta dear que estrechando nuestros vín- 
culos con el aliado, inspire a Chile absoluta moderacion 
en sus exijencias, a cambio de evitar el vínculo confede- 
ral. Es decir que quiero la confederacion como recurso 
necesario de la presente guerra defensiva, como medio 
estratéjico final con que intimidar: retroceder si la paz no 
es lesionante; insistir i llevarla a cabo si fueso desastrosa, 
La confederacion seria la verdadera reivindicacion de 
nuestra integridad. 

Esta carta es comun para los jefes del ejército, i no es 
mas que el resámen de mi correspondencia sostenida con 
el cuartel joneral desde el principio de la guerra. 

Queda tuyo.—Julio Mendez.” 

Nada hal que añadir a la lectura de esa carta, i si le 
damos colocacion preferento, si va inserta en la parto do 
redaccion oficial de nuestro diario, es porque la idea de 
la confedoracion perú-boliviana es en nuestro concepto, 
como en el concepto del señor Mendez, la verdadera sal- 


vacion del presentei el comienzo de la prosperidad sólida 
1 verdadera en el porvenir. 


unio L. JAIME. 
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PROBABLE RESULTADO DE LA GUERRA ENTRE CHILE 1 
EL PERÚ. 


(Praducido del WuLL onts7.) 


Lóndres, Diciembre 13. 


Habiendo Chile, por los acontecimientos de la guerra, 
llegado a posesionarse de la costa del Pacífico, de Bolivia 
1 de la provincia entera de Tarapacá del Perú, es iududu- 
ble que tanto en el interes de sus habitantes como de toda 


nacion civilizada i progresista, conviene que. Chile quede 
como dueño permanente de esos territorios. 

El territorio boliviano que deslinda con Chile no forma 
parte en la práctica de Bolivia; sns habitantes son Casi es- 
clusivamente chilenos, 1 está cortado de Bolivia por un 
cordon de montañas inaccesibles. Su puerto de Antofagas- 
ta no es útil ni para las importaciones ni esportaciones 
del interior de Bolivia, pues su entrada i salida al Pauctfi- 
co se hace por una garganta de montañas que dan al puer- 
to de Arica, en el Perú. Que Bolivia es acreedora a un 
puerto de la costa en el Pacífico, nadie puede negarlo; i lo 
propio es que lo tenga a doude la naturaleza tan sábia- 
mente lo ha colocado. Dado a Bolivia nna buena faja en 
el Pacífico, incluyendo el puerto de Arica, serviria de ex- 
celente promedio entre las dos repúblicas limitrofes, i se 
le colocaria en situacion de desarrolluer sus recursos natu- 
rales por medio de nn puerto seguro e independiente en el 
Pacífico. o 


Por un tratado celebrado entre Bolivia 1 el Perú, este 
último ha cobrado los impuestos de importacion 1 espor- 
tacion del primero por derecho del tránsito de las merca- 
derías, i por lo cual el Perú ha pagado $ 60,000 al año. 
Pero se dice que la tesoreria boliviana no ha recibido sino 
nna pequeña purte de.esa cantidad. sl 


Asumiendo tal rectificacion de fronteras como uno de 
los resaltados probables de la guerra, la provincia de Ta- 
rapacá llegará a ser desmembrada de la República perna- 
na. En la costa e islas adyacentes de esta provincia están 
los grandes depósitos de guano, especialmente hipotecados 
a los tenedores de bonos erropeos por un empréstito que al- 
canza ahora en principal i atraso de intereses a la suma de 
40.000,000 de libras esterlinas. En el interior de esta pro- 
vincia están los grandes depósitos de nitratos en los cuales 
los ingleses priucipalmente tienen invertidos unos 4,000,000 
de libras esterlinas. Hasta el presente, como deciamos en 
la semana pasada, por la malísima admiuistracion del go- 
bierno peruano, estas grandes riquezas naturales han sido 
mas bien una maldicion que nna bendicion para el país. 
Si el tratado de paz que debe ser firmado en poco tiempo 
mas entre Chile, Bolivia ¡el Perú, este último, de una ma- 
nera irrevocable, entrega a los tenedores de bonos todos 
los depósitos de guano 1 salitre que existen en la provincia 
de Tarapacá, recibiendo en cambio nn descargo completo 
de toda su deuda esterior i de los certificados de salitre, 
de manera que el Perú puede empezar nuevamente a vivir 
libre de todo embarazo financiero, hal buenas esperanzas 
para la rejeneracion del país, porque el Gobierno i el pue- 
blo aprenderian la saludable leccion de que las entradas 
cifradas en una honorable ¡udostria tienden mas al bien- 
estar permanente de una nacion de lo que no han podido 
realizar nunca las minas de oro i riquezas escepcionales. 

La República veciua de Chile, es nn brillante ejemplo 
entre los estados Sud-americanos de los benéficos efectos 
que resultan de la honradez, de la industria 1 de la probi- 
dad. Bajo tal Gobierno, los tenedores de bonos peruanos 
tienen la mejor garantía de que sus derechos serán respe- 
tados, 1 que los depósitos de guano i salitre serán admi- 
nistrados de manera que los verdaderos dueños reciban un 
retoruo sustancial, lu la creencia de que este deseado fin 
será nn hecho i que uba paz permanente sea establecida 
entre Chile, Perú i Bolivia, propouemos como un arreglo 
final de esta cuestion, la auexion a Chile del presente lt- 
toral de Bolivia ide la provincia de Tarapacá, daudo a 
Bolivia en cambio el puerto de Arica, i al Perú una can- 
celacion de sa denda esterior. 


Despues de una manera vergonzosa como el Perú ha 
jugado con sus acreedores, no puede esperar que se le trate 
como si durante todo el tiempo hnbierá sido un estado 
honrado. Este no se atraeria las simpatías del mundo civili- 
zado aunque haga onérjicas protestas; i Chilo, el estado 
victorioso, tiene ciortamente derecho para exijir compen- 
saciones por sus gastos i sus pérdidas, 

El consojo que dimos en la semana pasada en favor de 
una union entro las varias secciones de los tenedores de 
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bonos peruanos, ha tenido buen éxito. lin una reunion 
del comité internacional que tuvo lugar últimamente para 
discutir la situacion comprometida por la ocupacion de 
los depósitos del guano peruano por las fuerzas chilenas, 
hubo comunicacion del comité Rusell, manifestando de- 
seos de cooperar con el comité Croyle: de modo que po- 
demos esperar una accion combinada en el camino que 
hemos indicado repetidas veces. En este caso, tenemos 
confianza que los avances de los tenedores de bonos serán 
recibidos favorablemente por el gobierno chileno. 





LA GUERRA DEL PACÍFICO 1 SUS ENSEÑANZAS. 


(Do Ex CronistTa de Panamá, Febrero 18 de 3880.) 


Hace ya nn año que la República de Chile se vió, cuan- 
do ménos lo esperaba, arrastrada al abandono de su paz 
esterior para tomar una actitud decidida en defensa de su 
honra i de sus derechos. 


Larga ha venido siendo hasta ahora esa guerra de un 
solo pueblo contra dos que en secreto se habian coaliga- 
do para buscar, con la mas inusitada deslealtad, la fortuna 
de nn porvenir que se les ofrecia sombrío 1 aterrador. 

Bolivia iel Perú, casi idénticos en sua modo de existir, no 
habian hecho del pasado mas que una feria de los cunda- 
les públicos; habian dilapidado en las continuas anarquías 
de festejos todos sus recursos, i llenándose tambien de 
enormes deudas, como buenos calaveras, hasta el estremo 
de tener ya al frente la mas desastrosa bancarrota i la ca- 
rencia absoluta de todo crédito. 

En 1873 el Perú había espoliado escaudalosamente las 
salitreras que el capital, la industria i los brazos chilenos 
habian implantado en la provincia peruana de Tarapacá, 
trasformando aquella rejion en emporio de trabajo, que án- 
tes eran estériles desiertos. 

So pretesto de buscar para el erario peruano una fuente 
de entradas que reemplazasen a las que en algun tiempo 
mas el guano dejaria de producirle, la administracion de 
reconocido mercantilismo del difunto Pardo, se hizo lejis- 
lar el monopolio i el estanco del salitre como negociacion 
fiscal, con el solapado intento del enriquecimiento de los 
as de esplotacion, que aquel caudillo venia encabe- 
zando. 


Pero comprendiéndose que en Antofagasta i en el lito- 
ral chileno hasta el grado 27, no faltaban grandes depósi- 
tos de salitre qne podian con mas o ménos proximidad ser 
esplotados por la indastria chilena, el Gobierno del Perú 
indujo al de Bolivia al pacto secreto del año citado, para 
hacerlo efectivo cuando llegara el tiempo en que la libre 
produccion del salitre chileno principiara a ser un obstácu- 
lo al caro monopolio fiscal del Perú. 


Aquel pacto no tenia otro intento que la conquista ar- 
mada del territorio chileno hasta el grado 27, segun clara- 
mente lo patentizó el tristemente famoso tribuno limeño 
Fernando Casós, en el discurso semi-oficial que pronunció 
en el gran meeting de 6 de Abril del año pasado en la pla- 
za de Lima, a los dos dias del corte de relaciones entre 
Chile 1 el Perú. 


Bolivia, haciéndose el maniquí de las bribonadas perua- 
nas, basta ser la promotora inmoral de la guerra, se lison- 


jeaba «le la futura division de provechos que creian iban a 


reportar con la ruina de Chile que la consideraban sega- 
ra, tomando en cueuta que nn pueblo de dos i medio millo- 
nes de habitantes no podria resistir a una alianza de cinco 
millones. 


¡Qué engaños! 

La Providencia, que sabe dispensar sus altos favores a 
las naciones que van por los senderos de la moralidad, de 
la justicia i de la honradez, no ha permitido que Chile su- 
enmba ante las tremendas iniqnidades que enlo oculto sig- 
nificaba el complot de dos pueblos que ostentan solo diyi- 
sas de desordenados i desacreditados precedentes. 

La nacion de la paz, del trabajo i del progreso, que todo 


se lo debe a sí ia sus heróicos esfuerzos, aun en sus conflic. 
tos se presenta mas grande i mas digna de atencion. 

Ln la presente guerra, Chile ha dado a conocer dos:he- 
chos que le son altamente honrosos i que tienen que pres- 
tarse a mui sérias consideraciones unte la recta optuion 
ubiversal, para comprender las diferentes condiciones en 
que ha venido a colocarse respecto de sus enemigos, 

El primero de esos hechos se refiere a las condiciones 
Internas, 


Apesar de la natural turbacion que ana guerra tan ¡nes- 
perada tenia que introducir en sn sociedad, tomándose 
principalmente en cnenta que la arrastró sin estar prepara- 
da a ella, i, apesar de los sacrificios de toda especie que ha 
debido hacer para defender el interes i el honor de la pa- 
tria, el pueblo chileno, con una sensatez ejemplar, ha aten- 
dido no solo a las necesidades de la guerra, sino tambien 
de la paz. 1 ha sucedido que miéntras los unos se «presu- 
raban a alistarse en el ejército, los otros redoblaban sus 
esfuerzos para compensar en el trabajo la cooperacion de 
los que han tomado las armas. 

El pueblo chileno ha continuado con serenidad i cons- 
tancia dedicándose a las tareas de la agricultura, de la mi- 
vería, de la industria 1 del comercio, El resultado de tan 
laudable conducta ha sido que, no obstante la paralizacion 
de los negocios cansada siempre por una guerra, la prospe- 
ridad i la riqueza, tanto pública como privada, han alcan- 
zado en Chile nn fomento realmente satisfactorio. 

Gracias a esto i 4 las bnenas condiciones del año, se ha 
encontrado en medio de la guerra mas abastecido el país i 
mas rico que ántes de ella, 

Para comprender hasta dónde se desenvuelve la activi- 
dad de aquella nacion, basta deducirlo de la realizacion 
misma de grándes obras públicas que continúan aun en 
medio de los azares de esa guerra en que ella tiene que ir 
en busca de un enemigo provocador, pero que nunca se ha 
atrevido a salir de su territorio. 

Entre tales obras, la prensa nos auuncia la, iniciacion de 
un nuevo i costoso camino de fierro que pronto unirá las 
apartadas ciudades de Concepcion i Coronel. 

Miéntras tanto en las condiciones interiores del Perú 1 
Bolivia, todo es inaccion, atraso i miseria, formando un 
marcado contraste cou el bienestar de que Chile goza. 1 
esto se revela en uno de los primeros decretos del Dictador 
Piérola que ha sido el derogatorio de la interdiccion co- 
mercial con Chile, que el mal inspirado jeneral Prado ha- 
bia establecido, habiendo llegado la carestía de muchos 
artículos de primera necesidad a producir verdaderus de- 
sesperaciones públicas. 

El segundo de los hechos notables a que se ha aludido, 
se refiere a la política interna de los tres países en guerra. 

En Chile el réjimen constitucional se ha mantenido co- 
mo siempre en su estricta conservacion. Las cámaras lejis- 
lativas i demas altos cuerpos del Estado han funcionado 
i siguen fancionando con una regularidad normal inalte- 
rable. 

Las garantías individuales de nucionales i estranjeros se 
respetan con la acostumbrada escrupulosidad. 

La prenga continúa gozando de la amplísima libertad 
que allí tiene asegurada, — * 

El patriotismo chileno no ha dado sino pruebas de alta 
cordura en todos los habitantes en jeneral, 1en los hombres 
dedicados a los negocios públicos en particular, sin distin- 
cion de los partidos políticos a que pertenezcan. 

¡Cuán diverso es el cuadro que bajo estos aspectos pre- 
senta el Perú i Bolivia! 

Los presidentes Prado i Daza que provocaron la guerra 
i que ajustaron la alianza de sus respectivos países contra 
Chile, e sido deshonrosameute destituidos por revueltas 
de sus propias tropas, i se encuentran hoi proscriptos i fu- 
jitivos. 

Eu Bolivia el réjimen constitucional existe, como es sa- 
bido, desde años atrás solo en el nombre i en la letra de 
las leyes; pero en el Perú habia un réjimen qne era mas 0 
ménos practicado. 
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Ambos pueblos, en medio de los desengaños terribles 
que hau venido a coronar las anarquías habituales en que 
han vivido, las desmoralizaciones de todo nn pasado de ar- 
bitrariedades sin freno, el aniquilamiento de sus recursos 
públicos, en fin, la molicie social con que han querido en- 
tender la vida de la libertad, han apelado, en creencia de 
salvacion, al cambio de personal eu sus gobernantes, con 
motines escandalosos. 

I respecto del Perú, no deja de ser elocuente testimonio 
de su dejeneracion i de sus rebajamiento, la proclamacion 
militar de nn Dictador i el establecimiento de réjimen arbi- 
trario i vejatorio, que está dando por resultado las escan- 
dalosas tropelías contra las acostumbradas libertades. 

De Bolivia no diremos nada a este respecto, porque ese 
desgraciado pueblo siempre ha sido víctima de todos los 
vejámenes que puedan imajinarse en un constante réjimen 
gnbernativo de pretorianos. 

Mui pronto los dos países aliados se convencerán, si es 
que no estén ya convencidos, del gravísimo engaño en qne 
han caido creyendo mejorar la suerte de sus grandes desas- 
tres, pasando de Scila a Caribdis. 

Los hechos realizados por Chile i los que pronto se rea- 
lizarán, manifestarán bien palmariamente que la suerte de 
los pueblos no estriba en las inaquinaciones de ocultas e 
infames alianzas de vándalos, i que el alivio de sus justos 
reveses i escarmientos no se encuentra en la abolicion de 
réjimenes de libertad ni en las proclamaciones de dicta- 
dores. 





El sotdado chileno. 


Como sigue la madre cariñosa 
En el peligro al hijo idolatrado, 
Sigue la patria a la lejion gloriosa 
Que defiende su nombre inmaculado: 
1 miéntras esa hueste no reposa 
Por coronar el triunfo comenzado, 
La patria, que le fia su bandera, 
Su arrojo aplaude j su victoria espera! 


Gon ella está su vida, está su alma; 
El porvenir depende de su suerte, 
1 no hai un corazon que lata en ca]ma 
Ni un brazo que en la accion se quede inerte, 
Por darla el adalid gloriosa palma 
En sn valor se olvida de la muerte 
T vuela cada cual, de audacia lleno, 
A cumplir gu deber como cbileno! 


El patriótico ardor todo lo inflama 
1 todo lo interesa en su destino: 
Dones sin fin la caridad derrama 
I la ciencia le muestra su camino, 
Elarreo marcial borda la dama 
T en hilas de su ajuar convierte el lino, 
Miéntras la relijion con voz austera 
A la patria bendice i su bandera! 





Por eso, sin que nadie se lo indique, 
Si el bélico atambor a la lid Hama, 
Del soldado el ardor no encuentra dique 
1 el árduo puesto del deber reclama. 
Indomable con Prat mucre en Iquique, 
Se bate... cual se bate el Atacama, E 
Cae herido entre mil.., Imaz, ve espirante 
Que siempre Chile se alzará triunfante! 


Í es su orgullo morir por esta tierra 
Que así sabe cumplir con sus doberes, 
Que a nadie teme, ni su hogar le cierra, 
I en el trabajo olvida los placeres; 
Que invita al enemigo a heróica guerra, 
Que no ofende cobarde a las mujeres; 

I que huyendo del fraude i la mentira, 
Solo a ser grande por su esfuerzo aspira. 


Gloria al hijo del pueblo soberano 
Que hinchado de patriótico ardimiento, 
Por defender a Chile muere nfano, 
Solo de herir i de triunfar sediento, 
En honra del soldado ciudadano 
Alce la patria el digno montuiento, 
Que diga al que por ella da la vida: 
“Al soldado, la patria agradecida!” 


El le da con su sangre la victoria 
I es por eso tambien que vale tanto; 
Sublime el sacrificio hace su gloria, 
I el alto fruto de su esfuerzo es santo! 
Ya para el enemigo cs ilusoria 
Toda esperanza de defensa!... Espanto 
Tanta audacia le da! De terror llena, 
Su manchada conciencia lo condena! 


Nuestra es la gloria i suya la verguenza! 
No es honra herir para volver la espalda 
En cuanto el bronce a esterminar comienza, 
Sin aguardar del triunfo la guirnalda! 

¿No ceja el bravo sin que muera o venza! 
Lo vió el desierto en su desnuda falda, 
Lo vió Pisagua en su escabrosa cima, 

I luego ¿por qué nó”... lo verá Lima, 


Ya el tricolor bien sabe eso camino! 
El fué a dar a esa tierra independencia 
Il domeñar despues le ordenó cl síno 
De la invasion estraña la insolencia, 
Tercera vez ¡lo quiere su destino! 

Del chileno sabrá la prepotencia, 
Que evocará sus lauros de otros dias 
Para vengar insidias i falsias! 


Combatir por la patria, ¡esa es la gloria! 
Luchar hasta morir como el soldado, 
Invencible titan de nuestra historia, 

Sosten del tricolor inmaculado' 
Siempre alumbre su estrella la victoria 
I luz del porvenir sea el pasado: 

El supo dar a Chile pa nombre puro: 
Grandeza i majestad sea el futuro! 


J. A. SorFFIA.- 


MR rl HA 


CAPITULO VI. 


— AAA A AAA 


SUMARIO.—I. Importantes notas del Ministro Sotomayor al Jeneral en Jefe del ejercito sobre la responsabilidad de la espedicion a llo, 1 al Comandante en 


Jcfe de la escuadra, dandole instrucciones para hostilizar al enemigo. (Inédito ¿—1I Instrucciones que debera observar el caputan de la caleta de Acha 

ra. (Ined:to,)—IIT, El Ministro de Bolwvia en Lima solicita «del Gobierno del Peru 400,000 soles en pago de la alimentacion del ejercrto de Bolivia i por 
los derechos aduaneros que dicho Gobierno ha percibido por cuenta de Bolivia (Inedito )—IY. Carta autografa del jeneral Campero al Jefe Supremo 
del Peru comunicandole su elevacion al mando Supremo de Bolivia; juiero seguido contra el jeneral Juan Buendia 1 coronel Suarez, vencedores de Ta- 
rapacá: decretos de Piérola. —YV. Decretos del Gobierno de Chile referentes a tacilitar el cargnto de guano a los tenedores «de bonos peruanos, venta 
de salitre, etc —VI Segunda espedicion i ocupación de H)* descripcion de la partida del ejercito chileno de Pisazua i proclama del jencral Escala, orden 
de salida 1 marcha de la escuadra, telegrama i parte oficial.—Y1i Nómina del personal del Ministemo de (Fuerra en campaña, cuartel jcneral, Estado 
Mayor Jeneral i cuerpos de que consta el ejercito chileno de operaciones del Norte.—VIIT Cartas i corresponduncia sobre la ocupacion de llo — 
IX. Combate 1 bombardeo de Arica telegramas 1 partes oficiales chilenos 1 peruanos.—X, Correspondencias a EL FerRocARRrIL i NaAciuNAL de 
Lima sobre este combate. —XI Espedicion a Mollendo telegramas, partes oficiales 1 correspondencias "vir. Partes oficiales del comandante Stuven 
al Jefe de Estado Mayor sobre esploraciones de Pacocha a Moquegua, comespondencia a La Parera —XIlI. Recibimiento 1 entierro de lo» restos de 
Thompson, Ramirez, Garreton i Gorcolea: programa, deseripcron 1 diseursos —XIW, Espedicion a las islas de Lobos 1 a las de Chincha: telegramas 1 par- 
te oficial del Jefe de la escuadra —XY. Decretos del trobierno de Chile referentes a la guerra. —XVWI Notas cambiadas entre los (Gobiernos de Chile 1 
Ecuador sobre la captura de la lancha torpedo peruana. —X VII Documuntos relativos a la revolucion de Bolivia encabezada por los coroneles Uladislao 
Silva i José M. Guachalla —XVYIT. Confiscacion de guano i salitre esportacdos por el trobierno de Chile. decretos de Pierola 1 circular a los ajentes di- 
plomát:icos del Peru en el extranjero. —XIX Segundo combate de Arica: telegramas 1 partes oficiales chilenos i peruanos. —XX Correspondencias des- 
cribiendo este combate.--XXI. Toma de Moquegua + combat= de los .Injeles telegramas, partes oficiales i relacion de los muertos, heridos 1 pr1s10neros 

—XXII. Felicitación al batallon Atacama 1 correspondencias a EL Ferrocakris sobre el combate de los Anjeles, —XXIII Version peruana de este 
mismo combate. —XXIV. Descripcion de los departamentos de Tacna 1 Moquegua, tomada de las publicaciones hechas por la Uficina Jlidrografica de 
Santiago.—XXV. Recepcion oficial del Ministro del Peru en La Paz, señor Enrique Bustamante 1 Salazar, discursos pronunciados por el Prexidente de 
Bolivia i Ministro del Peru a la salida de la quinta division para el teatro de la guerra —XXVI Santo. seña 1 contraseña dado al ejercito peruano, 
en Lima, por el Estado Mayor Jeneral durante €l mes de Abril de 1880 (Inedito.1—XXVIL Biografia del capitan de fragata Manuel Thompson, por 


Benjamin Vicuña M.-henra —XXVII. Biografia del jeneral Narciso Campero por J, Y, Ochoa —XXIX Editoriales. 


[. 


importantes notas del Rlinistro Sotomayor al Jeneral 
en Jefe del ejército sobre la responsabilidad de la 
espedicion a llo, i al Comandante en Jefe de la es- 
cuadra dándole instrucciones para hostilizar al enc» 
migo. 


Inédito.) 


EL JENERAL EN JEFE DEBE DECIR Si ACEPTA LA RESPONMSA- 
BILIDAD DE LA ESPEDICION A JLO, 


Pisagua, Febrero 6 de 1880. 


Acabo de recibir la nuta de Y. S,núm. 509, cuyo con- 
tenido me sujiere algunas observaciones que me creo en 
el caso de someter a la consideracion de V. $, 

Prescindiendo, por la premura del tiempo, de las que 
reputo ménos fundamentales, encuentro en la referida 
nota un punto grave, respecto del cunl las opiniones de 
V. $. carecen de la debida precision, 1 es ese punto el que 
principalmente me propongo esclarecer a la brevedad 
posible para que la espedicion al Norte no sufra nuevos 
retardos. 

El Suvremo Gobierno, en nota que remití a Y. S, en 
copia con fecha 7 de Enero próximo pasado, emitió sobre 
Jas nuevas 1 necesarias operaciones del ejército al mando 
de V.S., ciertas ideas jenerales que fucron sometidas a la 
consideracion de un consejo de marinos i jefes militares, 
cuyos acuerdos tambien conoce Y, $, 

f:se consejo, tomando en consideracion aquellas indi- 
caciones, resolvió, entre otras cosas, lo siguiente: que el 
objetivo de la próxima espedicion debia ser el ejército 
acantonado en Taena ¡ Arica; que la marcha debia ha- 
cerse por mar i que el punto de desembarque fuera el 

uerto de Ilo, que es el que ofrece mayores probabilida- 

es para esa operacion. Mitos conelusiones fueron some- 
tidas a la aprobacion de V. S. para que, contando con 
ella icon la del Supremo (Gobierno, formase V. $. el 
correspondiente plan de campaña, pidiendo oportuna- 
mente los elementos que neresitare para ello, 


Entre esos elementos figuran en primera línea los me- 


dios de trasporte marítimo. En conferencias privadas 1 











en debido tiempo espus» a Y. S. que contábamos con 
buques suficientes para trasportar de una sola vez 7,500 
hombres, o sea las dos primeras divisiones del ejército, 
agregando que los mas rápidos de esos buques podrian 
volver inmediatamente a este puerto en busca de la ter- 
cera division, 

Y. S,, en virtud de los datos que ha podido recojer 
sobre el número 1 calidad de las fuerzas del ejército ene- 
migo que vamos a bostilizar, i que, segun Y. S. mismo, no 
son ni completos ni enteramente fidedignos, espone aho- 
ra en la parte final de la nota que contesto que no es 
prudente operar sobre llo con ménos de 10,000 hombres 
en el primer viaje, aunque manifestando tambien que 
está dispuesto a emprender la espedicion con los clernon- 
tos que haya, si así se le ordena. 

Es aquí precisamente donde encuentro a la nota de 
V.S, el vacío que me propongo llenar. Siendo Y. $. el 
inmediatamente responsably de las operaalones del ejér- 
cito, le comple decir si acepta o no la responsabilidad de 
la espedicion proyectada, operando al principio con ménos 
de los 10,000 hombres que V. 5. juzga necesarios para 
emprenderla, 

Ide menta la responsabilidad de Y. $5. quedaria 
a salvo si el (tobierno le ordenara marchar con fuerzas 
inenores; pero el caso no es ese. El Gobierno aceptará la 
responsabilidad que le incunmba cuando dé, si la da, la 
órden que Y. S. espera; mas, en el momento presente, 
necesita saber si Y. S. asume o nó la responsabilidad de 
la operacion militar sobre Ho con los únicos elementos 
de movilidad disponibles i con los cuales no es posible 
satisfacer enteramente los desens de Y. 5. 

Obtenida la respuesta de Y. S, de un modo categórico, 
el Gobierno resolverá lo conveniente, 1 para ponerlo en 
aptitud de hacerlo, es que me permito pedir a Y. $, que, 
a la mayor brevedad posible, se sirva dar respuesta a esta 
comunicacion. 

Dios guarde a V. 5, 

R. SOTOMAYOR, 


Al seño: Jenmal «n Jete Tr] resto d 1 Nuite 
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INSTRUCCIONES AL COMANDANTE EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


llo, Febrero 28 de 1880. 


Colocado el ejército espedicionario en el territorio eleji- 
do para operar contra las fuerzas enemigas de AÁrical 
Tacna, la escuadra queda en libertad para continuar por 
su parte las hostilidades marítimas que se reputen ne- 
cesarias. 

Una de las primeras debe ser la recomendada con vivas 
instaucias por el Gobierno para destruir los elementos 1 
útiles de cargnío de guano en las islas de Lobos. Sabe 
V. $, que la estraccion de ese artículo es nna de las pocas 
fuentes de recursos que han quedado al Perú, i no ignora 
tampoco que la paralizacion temporal de esa industria, es 
la base en que descansan las negociaciones eutabladas por 
el Gobierno para arribar aciertos arreglos con los acree- 
dores enropeos del fisco peruavo, cuya remision interesa 
grandemente al país. Como hostilidad eficaz i como medi- 
da de vasto alcance económica, la operacion que indico a 
Y. $. de realizar a la mayor brevedad, permitiéndome agre- 
garle solamente que, para que surtu todos los efectos de- 
seados, la destruccion de los muelles, embarcaciones i de- 
mas últiles de cargnio debe ser completa i hacerse por lo 
mismo sin miramiento alguno. 

Realizada esta operaciou, la primera de todas por su 
urjencia, convendria proceder a hostilizar al enemigo en el 
puerto del Callao. Seria cansa de merecido desprestijio 
para el Gobierno actual del Perú verse agredido en los 
principales centros mercantiles i comerciales de la nacion, 
sentir la presencia del enemigo en la vecindad de su capi- 
tal i esperimentar los daños considerables que pueden oca- 
sionarle los cañoues de nuestros bnques. Introducir el 
pávico en el Callao i Lima 1 herir los intereses del comer- 
cio pernano en sus centros principales, equivale a ganar 
nua victoria a poca costa, 1 nos conviene manifestar al 
Perú que su nuevo Gobierno, elevado en nombre de la 
guerra enérjica 1 tolerado por patriotismo, es incapaz de 
complir su promesa e impotente para defender a la na- 
cion, Puede surjir de nuestras hostilidades en este territo- 
rio, si ellas se hacen con la actividad 1 seriedad deseables, 
una nueva crisis política que acerque el desenlace de la 
guerra, logrando que los desórdenes interiores sean pode- 
rosos ansiliares de nuestra cansa. 

Para ofender el Callao, sin gran riesgo, dispone V. $, 
en la actnalidad de bastantes elementos. 

Fignran en primer lugar las lanchas torpedos que cor- 
ren riesgo de inntilizarse en otros servicios si no se hace 
de ellas pronto el uso especial a que están destinadas. Con 
ellas no parece empresa temeraria la de destruir uno o 
mas de los pocos buques que ana quedan al Perú, i si el 
golpe no se logra, siempre será provechoso intentarlo. 

El Angamos, dotado de un escelente cañon de grande 
alcance, puede hostilizar el puerto impunemente i con- 
viene recordar que con solo ese objeto se le armó. Estos 
elementos robustecidos con uno de tos blindados i con un 
trasporte armado como el Amazonas, son suficientes para 
llevar a cabo con buen éxito probable o, a lo ménos, sin 
mucho riesgo la operacion a que me refiero, 

Despues de un ataque al Callao, que puede tener gran- 
des o pequeñas proporciones segun lo crea V, S, mas 

rudente, seria del caso recorrer la costa que se estiende 
ácia el Sur hostilizando todas las poblaciones de alguna 
importancia, 

Entre estos me permito indicarle en primer lugar a 
Chorrillos que, si está fortificado como se asegura i seria 
fácil averiguarlo, puede ser bombardeado 1 destruido. 
Allí no se corre el riesgo de perjudicar a neutrales, i sí 
hiere a opulentos propietarios, cuyas quejas tienen eco en 
al Gobierno i en los círculos al 

Bombardear i destruir a Mollendo, poblacion impor- 
tante por ser punto de partida de un ferrocarril que lo 
comunica con el rico vallo de Arequipa, seria otra opora- 
cion doblemente importante. Realizada con éxito, ella 
nos pormitiria lovantar el bloqueo allí establecido, para 
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destinar a otros servicios los buques que lo sostienen. La 
accion marítima podria ser apoyada aquí con tropas de 
desembarco para destruir el ferrocarril e inutilizar radi- 
calmente esa via de comunicacion entro el centro del Pe- 
rú i los departamentos del Sur. 

Despues de todo esto, que deberá hacerse con la posi- 
ble brevedad, será indispensable pensar en el bloqueo del 
Callao. Fuera de la importancia que tiene esta operacion 
como golpe moral, ella está destinada a privar al Perú 
de los únicos recursos tanjibles con que cuenta actual- 
mente para el sostenimiento de la guerra. Quedando im- 
productiva la aduana del primero de sus puertos, despues 
de haber perdido los recursos que le proporcionaban el 
salitre 1 el guano, no le será fácil a su Gobierno encontrar 
dinero para hacer los injentes gastos que le demanda el 
sostenimiento de sus ejércitos 1 los servicios ordinarios 
de su administracion. 

Por el momento me limito a señalar este punto a la. 
consideracion de V. S. como materín de estudio, porque: 
sé mui bien que el bloqueo del Callao no puede estable- 
cerse inmediatamente. En pocos dias mas, Y. S, podrá 
cormunicarme ya sus ideas sobre la mejor manera de 
realizar esta operacion, cuya importancia Y. $, aprecia. 
debidamente. 

Todavía tiene la escuadra en otras partes un vasto cam- 
po de accion; mas, por ahora, me limito a estas indicacio- 
nes que se refieren a empresas de realizacion fácil, inme- 
diata 1 útil. 

Dios guarde a Y. $. 

R. SOTOMAYOR. 


Al señor Contra-almirante Comandante en Jete de la escuadra. 





llo, Marzo 8 de 1880. 


Segun lo convevido con V. $., en conferencias privadas, 
V. S. queda autorizado para hacer una espedicion a Mo- 
llendo con las fuerzas qne ha designado el Jeneral en Jefe 
del ejército, i cuyo objeto principal es destruir el ferrocar- 
ril, muelle, telégrafo i fortificaciones de aquel puerto. 

Para el efecto, V. S. procederá en todo lo relativo a ope- 
raciones maritimas como lo estime mas prudente; l respecto 
de las terrestres, el jefe de la division, que debe haber 
recibido instrucciones del Jeneral en Jefe, lo hará con 
acuerdo de Y. S,, en caso de dificultades o emerjencias 
imprevistas. 

Como las fuerzas desprendidas del grrwso del ejército 
pueden ser aquí necesarias, conviene que:esta espedicion 
se haga con la posible celeridad. 

Dios guarde a Y. $. 

R. SOTOMAYOR. 


Al señor Contra-almiranto Comandanto en Jofo de la escuadra. 





IL 


Enstrucciones que deberá observar el capitan de la 
caleta de Achira, 


(Iuédito.) 


1.2 Vijilará constantemente esa caleta i las inmediatas 
estendiendo sn cuidado por el Sur hasta Camaná ¡ por el 
Norte hasta Ocoña, i recorrerá ese litoral, para lo que le 
proporcionará movilidad el sub-prefecto de Camaná a 
quien por la Secretaría de Gobierno se imparten las órde- 
nes respectivas, 

2,2 Procurará despachar los vapores que toquen en esa 
caleta sin demorarlos, i les prestará ausilio si se lo deman- 
daren, para lo cual tratará de tener balsas para el desem- 
barque de los pasajeros i mercaderías. 

3.2 Dará preferencia al recibo i entrega de la comuni- 
cacion oficial, la que mandará inmediutamente a Camaná 
oa Quilca del modo que sea mas conveniente i pronto. 

4.2 Dará parte al prefecto de Arequipa por conducto 
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del sub-prefectode Camaná, ¡directamente a ésta Secretaría, 
de los movimientos de los buques enemigos que avistare 
1 de todas las ocurrencias que merezcan ser trasmitidas, 
valiéndose de la estacion telegráfica de Quilca, i cuando 
fuere uecesario usará de la clave de dicho puerto. 

5,2 Evitará que se corte el alambre telegráfico que hal 
establecido en esa costa i cuidará de que esté siempre es- 
pedito. 

6.2 Arreglará cou el Comandante Jeneral, ántes de sn 
partida, la manera de comunicarse con los buques de guer- 
ra, tanto de dia como de noche, a fin de que puedan arribar 
a ese puerto con conocimiento de las condiciones de la 
seguridad en que se encuentra o pueda retirarse en tiempo 
si hnbiese peligro, 

7.2 Entregará bajo inventario al capitan de puerto que 
lo releve, la embarcacion 1 útiles qne lleva el capitan de 
corbeta graduado Suárez, cuidando de que el bote esté 
siempre listo para cualquiera emerjencia. 

Callao, Febrero 21 de 1880. 


Es eopla.—MANUEL F. LLAGUE, secretario. 
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El Ministro de Bolivia en Lima solicita del Gobierno 
del Perú 400,000 soles en pago de la alimentacion 
del ejército boliviano, i por los derechos aduaneros 
ano dicho Gobierno ha recibido por cuenta de Bo- 
ivin. 


(Inédito.) 
NÚM. 3,—LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ, 


Lima, Febrero 23 de 1880. 
Señor: 

Bajo el supuesto natural de haberse pasado orijinal, 
por razon de urjencia, el oficio que tuve el honor de diri- 
jira V. E, con fecha 6 de Febrero. a otras oficinas que 
ha intervenido en la jestion de que él se ocupa, me per- 
mito pasarlo de nuevo a Y. E, en copia legalizada. 

Reitero con este motivo al Excmo. señor Calderon las 
protestas de mi distinguida consideracion personal, 


Z. FLORES. 


Al Excmo señor don Pedro José Calderon, Secretario de Estado en el despa- 
cho de Relaciones Esteriores del Perí. —Presente. 


COPIA NÚM. 2. 


Lima, Febrero 6 de 1880. 
Señor Secretario: 

Las últimas evoluciones políticas operadas en Bolivia 
a impulsos de los intereses Ba pedidos del pus cuya 
fórmula concreta es la alianza con el Perú 1 la guerra 
contra Chile, ban producido un desequilibro i malestar, 
felizmente pasajeros, en las finanzas de Bolivia, pues que 
las administraciones locales creadas por la revolucion, 
sin un centro adonde converja la accion jeneral, no han 

odido realizar i concentrar los recursos que demanda 

a conservacion de los elementos que tenemos en pié para 
el sosten de la guerra. 

listo, por una parte, i la consagracion, por otra, de los 
pocos recursos disponibles a la organizacion del nuevo 
ejército que se levanta en los pueblos de La Paz, Oruro, 
Cochabamba i Corocoro, han ocasionado la desatencion 
del ejército que Bolivia tiene en Tacna, cuya Comisaría 
de guerra se halla completamente exhausta, 

ln tan apremiante situacion, i convencido como estoi 
del espíritu de confraternidad de que se halla animado 
el Excmo. Gobierno de Y. 1,, dejaria yo de corresponder 
a tan noble sentimiento si ocultara nuestra situacion 1 
no solicitara de V. E. su jeneroso continjente para reme- 
diarla. 

En esta virtud, i sin embargo de la situacion financiera 











por la que atraviesa el Excmo, Gobierno de V, E. me 
O solicitar de él la cantidad de 400,000 soles en 

illetes autorizados, de los cuales 200,000 soles corres- 
ponderian a las mesadas de Diciembre i Enero últimos, 
que el Excmo. Gobierno de Y. E. debia entregar a la. Co- 
misaría de guerra del ejército boliviano, en virtud del 
art. 1.2 del protocolo de 7 de Mayo de 1$79, 1 que no se 
han entregado por las peripecias de la guerra en el Sur; 
1 los otros 200,000 soles en compensación del 30 por 
ciento de nuestros derechos aduaneros que el Perú ha 
percibido en plata por cuenta de Bolivia en los puertos 
de Arica i de Mollendo, i sigue percibiendo todavía, en 
ejecucion del art. 6. del protocolo de 15 de Abril de 
1879, con la obligacion correlativa de proveer a la ali- 
mentacion del ejército de Bolivia; 1 obligacion que no ha 
llenado, apesar de su favorable disposicion, porque esa 
alimentacion se ha verificado casi en su totalidad por la 
Comisaría de guerra boliviana, 


Espero, pues, que a mérito de las consideraciones adu- 
cidas, i sin perjuicio de la liquidacion que en su oportu- 
nidad debe practicarse de la cuenta corriente de la ali- 
mentacion de nuestro ejército, en relacion con el 30 por 
ciento de los derechos aduaneros de Bolivia, que el Perú 
ha percibido i sigue percibiendo, en cumplimiento del 
protocolo aludido, el Excmo, Gobierno de V. E. hacien- 
do el sacrificio que demanda la situacion, no tendrá in- 
conveniente en acceder a mi solicitud, i ordenar, en 
consecuencia, la entrega de dicha suma a esta Legacion, 
en dos partidas de a 200,000 soles cada una, para que 
puedan ser remitidas en el vapor de mañana ¡ en el sub- 
siguiente. 

Con sentimientos de la mas alta consideracion tengo 
el honor de suscribirme del Exemo. señor Calderon como 
su atento 1 seguro servidor. 


(Firmado)—-Z. FLORES. 


Es copia. —El Secretario, P. Matienzo. 


1Y. 


Carta autógrafa del jeneral Campero al Jefe Supremo 
del Perú, comunieáúndole su elevacion al mando su- 
premo de Bolivia; jnicio contra Buendia í Suarcz, 
vencedores de Tarapacá: decretos de Piérola, 


NARCISO CAMPERO, 


PRESIDENTE PROVISORIO DE LA PEPÚLLICA DE BOLIVIA. 


Grande i buen amigo: 

La voluntad unánime de los pueblos de Bolivia acaba 
de investirme de la majistratura suprema de esta Repú- 
blica, cargo que ejerceré teniendo cn mira la necesidad 
de implantar las instituciones democráticas 1 de conse- 
guir el triunfo de las armas de la República on la guerra 
con Chile. 

Al participar a V, E. mi advenimiento a la Presidencia 
de la República, tengo la inmensa satisfaccion de espre- 
sarle los sentimientos de loal i sincera amistad que pro- 
meto a la ilustrada República del Perú ia Y. E. en 

articular, así como a la conservacion de la alianza perú- 
ina por cuya perpótua union hago votos sincoros 1 
fervientes. 

Firmada en la Casa de Gobierno de la ciudad de La 
Paz, a los 27 dias del mes de Febrero del año del Señor 
de 1880. 


NARCISO CAMPERO, 
El Secretario jeneral de Estado.— 1. Veuldicceso, 


Al Exemo señor Jefe Suyucmo de la Republica del Pero 
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JUICIO CONTRA BUENDIA I SUAREZ. 
DICTÁMEN DEL AUDITOR DE GUERRA. 


Señor Jeneral en Jefe: 

Habiendo examinado detenidamente este Ministerio 
todas las dilijencias practicadas en la presente sumaria 
informacion, seguida con el objeto «le descubrir a los auto- 
res 1 cómplices del desastre que sutrió nuestro ejército en 
el cerro de San Francisco en el departamento de Tara- 
pacá, e impuesto de la conclusion del señor juez fiscal, la 
encuentro arreglada en todo al mérito de esas dilijencias. 

Todos los cargos formulados en los considerandos del 
señor juez fiscal contra el Jeneral en Jefe del ejército i 
de division don Juan Buendia i contra el Jefe de Estado 
Mayor, coronel don Belisario Suarez, están fundados en 
todas 1 cada una de las deposiciones de los testigos; la 
responsabilidad, pues, de estos dos jefes superiores se de- 
duce clara 1 manifiesta del proceso. 

En consecuencia, este Ministerio opina porque Y. $. 
ordene, como lo solicita el señor Juez fiscal, que se inicie 
el correspondiente juicio militar a los referidos jefes, 
mandando agregar como antecedente esta sumaria, así 
como tambien todos los partes pasados por esos mismos 
jefes sobre los distintos hechos de armas que han tenido 
le en el departamento de ey pco desde la toma de 
Pisagua por los-enemigos, i que deben servir de cabeza 
de proceso. 

En cuanto a los comandantes jenerales i demas jefes 
mandados someter a juicio por decreto especial, puede 
Y. S. ordenar que se suspendan los efectos de dicha reso- 
lucion, por no resultar de las investigaciones de esta 
sumaria, responsabilidad alguna contra ninguno de ellos. 
Todo esto salvo el mejor acuerdo de Y. $, 

Arica, Enero 20 de 1580. 


(Firmado.) —El auditor jeneral, ÁLFREDO GASTON, 





Lima, Enero 31 de 1880, 


Teniendo en consideracion: 

1.2 Que los ¡juicios militares deben sujetarse a las pres- 
cripciones terminantes de la ordenanza; 

2. Que el superior no puede ni debe disculparse con 
la falta u omision del inferior; 

3,2 Que el juicio iniciado por los desastres de San 
Francisco el 19 de Noviembre del año próximo pasado, 
debe limitarse solo a las clases militares que dirijian i 
mandaban el ejército de Iquique, 

Se resuelve: 

1.2 El juicio iniciado por el desastre de San Francisco 
se limitará solo al jeneral de division don Juan Buendia 
i al coronel don Belisario Suarez; al primero como Jeneral 
en Jefe del ejército de Iquique, i como Jefe de Estado 
Mayor Jeneral al segundo. 

2, Dispóngase lo conveniente para que se constitu- 
yan en la capital de la Republica los jefes i oficiales del 
referido ejército que se hallaren sin colocacion, para uti- 
lizar sus servicios segun convenga a las supremas dispo- 
siciones del (sobierno, 

Rojístrese, publíquesc ¡ comuníquese a quienes corres- 

onda, 

Rúbrica de $, E. 


MIGUEL IGLESIAS. 


o 
- 


VENCEDORES DE TARAPACÁ, 
NICOLÁS DE PIÉROLA, 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. 


Considerando: 
Que el triunfo obtenido por las armas del ejército na- 
cional en la accion de Tarapacá sobre las divisiones des. 
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tacadas por el ejército invasor, reconocida ante la nacion 
i el Gobierno la valerosa conducta de las. fuerzas que 
vencieron al enemigo el 27 de Noviembre del año próxi- 
mo pasado; 

Que no existiendo en poder del Supremo Gobierno las 
relaciones detalladas del personal de los vencedores, .es 
necesario disponer lo conveniente para el conocimiento 
de dicho personal, 

Que con arreglo a las prescripciones de las ordenanzas 
de los ejércitos de la República, es un deber de justicia 
premiar las acciones distinguidas, 

Decreto: 

Árt. 1.2 Espídase el diploma de vencedores en Tara- 
pacá el 27 de Noviembre de 1879 a los individuos del 
ejército nacional que hubiesen tomado parte en el com- 
bate del citado dia. 

Art. 2.2 Por las acciones distinguidas practicadas por 
los jefes 1 oficiales, clases 1 soldados, préviamente califi- 
cadas, en conformidad con las ordenanzas jenerales, se 
otorgará el premio que corresponda, 

Art.3. Para los efectos de los artículos anteriores 
dispóngase lo conveniente para que el Jeneral en Jefe 
del primer ejército del Sur nombre la respectiva comi- 
sion calificadora. 

Art, 4,2 Los individuos del ejército de Tarapacá que 
obtuviesen el diploma de vencedores serán preferidos en 
las propuestas para los ascensos inmediatos 1 para las 
colocaciones en el servicio activo. 

Árt. 5.2 El diploma a que se refiere el art. 1,9 se re- 
dactará en la forma siguiente: 

“El... venció en Tarapacá. Enalteció 1 dió lustre a las 
armas del Perú combatiendo en el... el 27 de Noviembre 
de 1879.” 

Art. 6.2 La Secretaría de Estado en el despacho de 
Guerra queda encargada del cumplimiento de este decre- 
to i de hacerlo publicar 1 circular, 

Dado en la a de Gobierno en Lima, a los 31 dias 
del mes de Enero de 1880, 


NICOLÁS DE PIÉROLA. 
Miguel Iglesias. 


Y. 


Decretos del Gobierno de Chile referentes a facilitar 
el carguío de guano a los tenedores de bonos perua- 
no, venia de salitre, etc, 


MINISTERIO DE HACIENDA, 


Valpurarso, Febrero 24 de 1880. 


Siendo necesario dar todas las facilidades para que la 
Comisaría Jencral pueda hacer enbrir por las diversas te- 
sorerías del Estado los gastos que tenga que efectuar por 
cuenta del ejército 1 armada en campaña, 

Decreto: 

Se autoriza a la Comisaria Jeneral del ejército i armada 
en campaña para que pueda jirar libramientos a la vista 
contra las tesorerlas 1 tenencias de ministros de la Repú- 
blica, cada vez que «u-i lo exija el servicio de los ramos de 
que está encargada. 

'Pómese razon 1 publiquese. 


PINTO. 
Augusto Matte. 


Valparaiso, Febrero 21 de 1880. 


Vista la nota que precede, 1 a fin de dar mayores facili- 
dades al tráfico por menor que se efectúa entre los puertos 
de Chile i los del Perú 1 Bolivia ocupados por las armas 
de la República, 

Decreto: 

Los envases de mercaderías nacionales o nacionalizadas 

trasportadas al litoral ocupado por las armas de la Repú- 
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blica 1 que retornen al país, se considerarán como proce- 
dentes de puertos chilenos, siempre que puedan comprobarse 
estas circunstaucias de una manera fidedigna. 

Tómese razon, comuniquese i publiqnese. 


PINTO. 
Augusto Matte. 





Valparaiso. Marzo 2 de 1880, 


Vista la nota que precede, 

Apruébase el siguiente decreto espedido con fecha 22 
de Febrero próximo pasado porel Jeneral en Jefe del ' 
ejército espedicionario en el Perú, | 

“Erasmo Escala, Jeneral en Jefe de la fuerza del ejército 
chileno que ocupa el departamento de Tarapacá del terri- 
torio pernano: 

Habiendo los tenedores estranjeros de bonos pernanos 
solicitado el debido permiso del Supremo Grobierno de 
Chile para cargar guano de los depósitos del Perú ocupado 
por las armas de la República; ino existiendo iuconve- 
nientes para otorgar ese permiso, 

En nso de las facultades que me confiere el estado de 
guerra, 1 en conformidad a las instrucciones que al efecto 
he recibido del Supremo Gobierno, 

Decreto: 

Art. 1.2 Permitase a los tenedores estranjeros de bonos ; 
pernanos la estraccion de guano de los depósitos del Perú 
oenpados por las armas de la República d- Clule, bajo las 
siguientes condiciones: 

1.*% Los teuedores de bonos destgnarán nn comité o una 
casa de responsabilidua que corra con las dilijencias 1 gas- 
to: a que dé orites <l carguio; 

2.= El Gobierao de Chile tendrá intervencion en la 
designación referida, reservándose la facultad de nombrar 
ano o mas funcionarios que inspeccionen superiormente 1 | 
dirijan (en caso de creerlo así oportuno) la= operaciones 
de estraceion i carguio: 

3. Los funcionarios a qne se refiere el inciso anterior 
despacharán los buques cargados a Valparaiso, de donde 
no saldrán con destivo al estraujero sin que préviamente , 
se pague en la aduana de ese puerto la cantidad de 30 che- 
lines por cada tonelada de guano que existiese a bordo; 1 

4.% El pago se hará en letras sobre Lóndres a favor del 
Gobierno de Chile, a +u satisfaceion, 1 se reducirá a 20 
chelines ca casu de que el precio corriente del guano en los 
mercados de consumo bajare de 6 libias esterlinas por to- 
neleda, 














Art. 2.2 Los ennocimientos de los Luques qne se des- 
pachen se estenderán a la órden de la casa de Burmg 
Hermanos 1 C,9 o de otra igualmente respetable, sl no se 
arreglarse con clla la consignacion. 

Miéutras que se celebra el contrato de consignación, los 
conocimientos a que se refiere el inciso anterior se esten- 
derán a favor del Ministro Plenipotenciario de Chile en 
Francia i de los señores ames Croyle i sir Cárlos Rossel. 

Art.3.2 El «ousignatario o consiguatarios del guano | 
procederán au realizar los cargamentos 1 despues de deducir 
los gastos hechos, sea en la jestion que ha rmotivadu el 
otorgamiento del permiso a qne se refiere el presente de- 
creto, sea para el pago de que habla el art. 1.2, sea para 
habilitar el cargalo 1 conducir el guano a los mercados de 
espendio, sea en otros objetos análogos, repartirán el pro- 
dncto liquido entre los tenedores estranjeros de bonos del 
Perú que tuvjeren constituida hipoteca a su fuvor sobre 
lox depósitos de guano, 

Artículo transitorio.—Interin se designa el comité de- | 
termiuado en el art, 1,9, se antoriza a Mr. John Procter 
para arreglar provisionalmente el sistema de carguío, quien | 
podrá usar al efecto de los elementos de que dispone cel 
Gobieruo, 

Anótese 1 conmmnniquese a las antoridades respectivas.” 

Tómese razon 1 prbligoese. 


PixrTO, 





Augusto Matteo. 
10M0 11—4% 





Santiago, Marzo ú de 1880, 


He acordado ¡1 decreto: 


1.2 Procédase a vender en subasta pública en el puerto 
de Valparaiso 5 lotes de salitre elaborado en el territorio 
de Tarapará. Cada lote constará de 20,000 quintales de a 
46 quilógramos; 

Esta cantiiad podrá aumentarse o disminuirse hasta en 
5.000 quintales, si así conviene a los subastadores, quienes 
deberán determinar el número fijo de quintales que com- 
pran al dia subsigniente del remate; 

2.2 La junta de almoneda publicará los avisos corres- 
pondientes con cinco dias de anticipacion, indicando el dia, 
hora 1 Ingar del remate, el cual se ejecutará sobre las bases 
siguientes: 

1.3 Los licitadores presentarán nua boleta de fianza a 
satisfaccion de la junta de almoucda, para garantizar el 
enmplimiento de las obligaciones que contrajeren; 

2,% El míuimun del precio del salitre será determinado 
préviamente por la misma junta de almoueda i consignado 
en un pliego cerrado i laciado, cuyo sobre será firmado por 
los miembros que la componen; 

Termiuado el remate se abrirá el sobre referido en pre- 
sencia de los interesados, 1 se darán por aceptadas las 
ofertas mas altas, siempre que escedieren del minimun 
señalado; 

3. % A cada subastador se le entregará nua acta partl- 
enlar firmada por los miembros de la junta, en que conste 
la cantidad de salitre qne se hubiere adjudicado. Esta 
acta le servirá al enbastador de título para reclamar del 
inspector jeneral de las oficinas salitreras de Tarapacá la 
entrega de la especie snbastada, debiendo cancelarla opor- 
tuanamente; 


4,% El acta jeneral del remate será suscrita, a mas de 
los miembros de la jnuta de almoneda, por todos los su- 
bastadores il antorizada por el notario de Hacienda: 

Una copia antorizada de dicha acta será remitida a la 
Contaduría Mayor; 

5. % El precio del remate <e pagará en la Tesorería Fis- 
:al de Valparaiso, debirudo hacerse efectivo por el jefe de 
esa oficina tan pronto como el visitador de las oficinas fis- 
cales de Iquique dé aviso por telégrafo de haberse verificado 
la entrega del salitre. Este anuncio deberá darse ántes de 
la salida del buque cargador. 

6.2 La entrega del salitre se bará en buenos sacos al 
costado de la lancha en el puerto de Iquique. 

7.2% El saltie que se entregue será de lei de 95 por 
ciento. Si los ensayes que se practiquen dieren una lez in- 
ferior a 95 por ciento, el precio se reducirá en conformidad 
con la escala siguiente: 

Uno por ciento por la primera nvidad que baje del 93 por 
ciento hasta el 94 por cteuto. 

Tres por ciento por la segunda nuidad que baje del 94 por 
ciento hasta el 93 por ciento. 

Cuatro por ciento por la tercera unidad quo baje del 
93 por ciento hasta el 92 por ciento. Ñ 

Cinco por ciento por la cuarta unitad que baje del 92 
por ciento basta cl 91 por ciento. | ) 

Seis por ciento por la quinta unidad que baje del 91 
por ciento hasta el 90 por ciento. | 

Siete por crento por la sesta unidad que baje del 90 por 
ciento hasta el $9 por elento. 

Si la Ici del salitre entregado llegaso a 96 por ciento, 
el precio será recargado a razon de 10 centavos por 
quintal; 

sp. 3 Para determinar la lei del salitre se tomarán los 
comunes en la forma acostumbrada 1 se enviaran niues- 
tras selladas i lacradas a la aduana de lee tin de 
que ol jefe del laboratorio de ensayes de la Oficina de 
Vistas practiquo su análisis. Una de estas muestras se e 
trogará al interesado, Si ol subustador ercyero que La 
error en el ensuye efuctuado por el o que do 
comercio podrá nombrar un perito que lo reculqo. 
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de los ensayes, se ajustarán despues que éstos se hubie- 
ren verificado; 

9,3 Del peso bruto del salitre se bajará el 1 por ciento 
como tara; 

10, Los subastadoros deberán recibirse del salitre en el 
puerto de Iquique en el término de cuarenta dias, conta- 
dos desde aquél en que se firme el acta de remate. Sl 
dentro de ese término el subastador no se presentare a 
recibir el salitre, la Tesorería Fiscal de Valparaiso hará 
efectivo el pago, corriendo desde entónces los riesgos de 
la especie i los gastos que ella demande de cuenta del 
comprador. 

Tómese razon i publíquese. 


PiNTO. 
Augusto Matte. 


MINISTERIO DE LA GUERRA. 


Santiago, Marzo 15 de 1879. 


Vista la adjunta solicitud que hace el ciudadano boli- 
viano don Federico Lafaye, reclamando su libertad; 1 con- 
siderando que el espresado Lafaye no investia, cuando 
fué tomado prisionero en Antofagasta, cargo alguno de 
los gobiernos aliados, ni desempeñaba ninguna comision, 

ues regresaba, como simple particular, a su patria, des- 
de el punto a que habia sido confinado por el Gobierno 
de Bolivia, 
Decreto: 

Póngase en libertad al mencionado don Federico Lafa- 
ye, i désele el pasaporte necesario para que pueda dirijir- 
se al lugar que crea conveniente. 

Comuníquese 1 anótese, 


PisTO. 
José .Intonio ttandarillas. 
Señor Ministro de la Guerra: 

Federico Lafaye, ciudadano boliviano i prisionero en 
esta República, ante la alta e ilustrada justificacion de 
V. S, presentándome, digo: que intereses de familia de 

ran importancia para mí ila conviccion que me asiste 
da la rectitud 1 equidad de $, E. el Jefe de la nacion, me 
han decidido a elevar ante su deliberacion, por el digno 
órgano de V.S., la presente solicitud, demandando mi li- 
bertad a fin de regresar al Norte i desembarcar en algun 
punto. 

Seria preciso, para apoyar esta peticion, hacer la his- 
toria compendiada, al ménos, de los hechos i anteceden- 
tes que han mediado hasta el momento de mi captura, 
pero creo deber escusarme de una tarea semejante, que 
seria de largas dimensiones, por cuanto ya espuso de 
palabra al honorable señor Ministro Domingo Santa Ma- 
ría los hechos de mi vida pública en Bolivia i los que con- 
tribuyeron para scr apresado por las autoridades de An- 
tofagasta. 

Sin embargo, recordaré brevemente que fuí la primera 
víctima de las iras 1 persecusiones del ex-jeneral Daza, 
desde los primeros momentos en que por desgracia de 
Bolivia llegara a ser su dominador; no he gozado ni una 
hora de paz en los prolongados dias de mi peregrinacion, 
ni mi desventurada famila consiguió tener un instante de 
tranquilidad, pues no tenian límites las crueles hostilida- 
des de ese aciago i funesto tiranuelo de la patria, Consti- 
tuido en Tacna en Marzo del 79, me hizo tomar preso en 
alta noche 1 de traicion i me confinó a las deshabitadas 
i mortíferas rejiones amazónicas, donde necesariamonte 
tendria que sucumbir agobiado por los infurtunios o baio 
la ferocidad de mis conductores. : 

La providencia me libró de esos azares, permitiéndomo 
salvar la vida fugando hasta territorio peruano; llegando a 
Lima, me resigné a pasar en esa capital los dias de mi 
indefinida i obligada proscripcion, 

Pero la ridícula caida del ex-jeneral Daza, i la moreci- 
da destitucion del puesto que usurpaba, abriendo campo 














al ejercicio de sus garantías individuales, me decidieron 
a regresar a mi patria. 1 en efecto me embarqué en el 
Callao el 31 de Diciembre con destino a Mollendo. Des- 
graciadamente el monitor /fu4scar habia bloqueado ese 
puerto dos dias ántes i no permitió el desembarque de 
ningun pasajero ni de carga alguna. El capitan del vapor 
ingles Valdivia, amparado por bandera neutral que tenia 
como insignia i privilejio a la vez por ser conductor de la 
Mala Real, dijo a los pasajeros que navengando al Sur 
encontraríamos otro vapor, que en él nos trasladaria para 
regresar al Norte a un punto no bloqueado. Recorrimos 
sucesivamente Tocopilla, Cobija 1 Mejillones; pero el va- 
por buscado habia pasado a Pisagua sin ser avistado por 
nuestro buque, de modo que tocamos a Antofagasta 
por arribada forzosa, cuyas autoridades ordenaron nues- 
tra estraccion, 

Presentado ante el jefe de armas de la plaza, coronel 
don Marco Aurelio Arriagada, espuse que yo era un pa- 
sajero particular, que no investia carácter militar nin- 
guno, Comprobado este acerto con el pasaporte que 
me otorgó el prefecto de Lima, el coronel Arriagada 
persistió en considerarine como militar ime dijo que 
consultaria a su Gobierno. Mas, en lugar de haber sido 
puesto en libertad, como lo hizo con varios otros seño- 
res que igualmente fueron llevados a tierra 1 restituidos 
a bordo del mismo vapor, fuí trasladado a un trasporte 
de guerra i conducido a Valparaiso, 1 de allí a San Ber- 
nardo. 

No parece justo, ni de estricto derecho bélico, ni con- 
forme a las hostilidades que establece el Derecho de Jen- 
tes que habiéndos» puesto en plena libertad a 25 0 30 
pasajeros que por arribada forzosa tocaron en Antofagas- 
ta, se haya tomado interes i empeño inusitado en rete- 
nerme como prisionero de guerra, habiendo sido de la 
misma condicion que aquéllos, no existiendo comprobante 
alguno que manifieste haber estado ejerciendo cargo 
público en el Perú o Bolivia, i teniendo, por el contrario, 
como ninguno de los demas, el pasaporte aludido con la 
respectiva filiacion de mi persona al márjen, el cual estoi 
dispuesto a presentarlo en caso necesario, i que define 
mi condicion de simple ciudadano 1 pasajero particular, 

ue no está en el caso de sufrir hostilidades o represa- 
llas comunes en la guerra que se hacen naciones civi- 
lizadas. 

Tales son las perento1ias 1 breves razones que he crei- 
do deber esponer ante Y, S., seguro de que, en atencion a 
ellas e inspirado siempre de ¡nstilicacion 1 benevolencia, 
sabrá deferir a mi solicitud, decretando mi libertad para 
que se me otorgue el correspondiente pasaporte. 

Es justicia, etc. 

FEDERICO LAFAYE. 


ras, 


CIRCULAR. 
Santiago, Enero 30 de 1580, 


El señor Ministro de la Guerra, en telegrama de esta 
fecha, desde Valparaiso mo dice lo que sigue: 

“En las provincias del Norte i centrales, se encuentran 
numerosos individuos inútiles para continuar en el servi- 
cio a causa de las heridas bid en acciones de guer- 
ra. Encargo a V. $S. disponga «que con toda brevedad se 
forme el espediente para que sean propuestos para su re- 
tiro a inválidos; dirijiendo Y. $5, al efecto una circular a 
los respectivos comandantos jenerales de armas, los eua- 
les pueden ordenar se tomen las correspondicntes decla- 
raciones para comprobar el oríjen i verdadera causa de la 
inhabilidad de los acreedores a la gracia de inválidos.” 

Lo traseribo a V. S, para su conocimiento, i demas fi- 
nes; previniéndole que con esta focha circulo tambien la 
órden anterior a los jefes de los cuerpos para que remitan 
las propuestas i las filiaciones de los interesados. 

Dios guarde a Y. S. 

José A. VARAS. 
Al señor Cumandante Jeneral de Armas de . 
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Segunda espedicion iocupacion de Ho. 


El dia 18 de Febrero comenzó el embarque del material 
i fuerzas para la espedicion, marchando primero solo tres 
de las cuatro divisiones que debian operar en aquellos 
parajes. 

El embarque contiunó el 20 ¡21, dias en que llegó la 
caballería i la artillería, el de caballos, mulas, cañones i 
parque de artillería, se hizo por un muelle coustrnido 
apropósito que facilitó el embarque de una manera increible; 
las pesadas piezas de artillería pasaban del muelle a las 
lanchas sin el menor inconveniente; se construyó tambien 
naa balsa, con capacidad para 250 individnos, la cual faci- 
l1tó grandemente el embarque. 

Hasta el mar fué favorable: desde el 18 la bahía, en que 
siempre domina un fuerte viente terrero, era una taza de 
leche: apénas soplaba una lijera brisa que refrescaba la 
atmósfera. En nna palabra, todo ha estado a nuestro favor 
para este embarque, lo que es un feliz augurio de nuevos 
trinnfos. 

El dia 23 quedó embarcada la jente que debia marchar 
al Norte, faltando solo algunos hombres i material que 
estuvieron a bordo en la mañana del 25, 

Los buques que compovian el convoieran 19 i sus nom- 
bres los siguientes: 

El Blanco, Magallanes, Loa, Amazonas, Itata, AÁbtoo, 
Angamos, Tolten, Limari, Lamar, Copiapo, Santa Lucia, 
Matias Cousiño, el vaporcito Toro i las fragatas Elvira 
Alvarez, Giuseppe" Murci 3 Humberto I, estas dos fle- 
tadas por el Gobierno. 

En estos buqnes se embarcaron las tres primeras divi- 
siones querlando en Pisagna la cnarta, i se componen como 
sigue: 

1,2 Division, al mando del coronel Amengnal.—Reji- 
miento Buin 1.” de línea, rejimiento Esmeralda, Navales, 
batallon Valparaiso, nua brigada completa de artillería i 
un escuadron de Cazadores a caballo. 

2.7% Division, al maudo del corcuel Muñoz. —Rejimiento 
2. de línea, rejimiento Santiago, batallon Búlnes, bata- 
llou Atacama, uva batería de artillería i un escuadron de 
Cazadores. 

3.2 Division, al mando del coronel Amunátegni.—Re- 
Jimiento 4. de línea, rejimiento Artillería de Marina, ba- 
tallon Chacabuco, batallon Coquimbo, una butería de 
artillería i un escuadron de Granaderos. 

Marchan además los pontoneros i las ambulancias de 
Valparaiso i Santiago, habiéndose embarcado el doctor 
Allende Padin, jefe del servicio sanitario, su secretario se- 
ñor Marcial Gatica ¡el cirujano en jefe, señor Martinez 
Ramos. 

En el Amazonas iba el señor Ministro de la Guerra, el 
Jeneral en Jete i sus ayudantes, el Estado Mayor Jeneral, 
el secretario del Jeneral en Jefe señor J, F, Vergara, el 
auditor de guerra, el señor Pretot Freire, superintendente 
del ferrocarril de Pisagoa i varias otras personas. 

La cuarta division, al mando del coronel Barbosa i com- 
puesta del rejimiento Lantaro, del 3.2 de línea, i un es- 
enadron de caballería, se qnedó en Pisagua, habiéndose em- 
barcado solo la batería de artillería de ella, 

Esta divirion marchó a unirse con las otras tres a los 
pocos dias, contando entónces el ejército espedicionario con 
nua fuerza de 12,500 hombres de las tres armas, todos 
animados del mayor entusiasmo. 

A las 11.45 A. M. se disparó el primer cañonazo annn- 
ciando que se alistaran los buques para partir, ia la misma 
hora entraba el /fuascar que 1ba del Sur, 1 momentos des- 
pues las embarcaciones iban dejando sns fondeaderos, ora 
para tomar su colocacion, ora para ir a remolcar a una de 
Jas tres fragatas de vela. 

Eu aquellos instantes la bahía de Pisagua ofrecia un gol- 
pe de vista admirable, nn cuadro majestuoso. El homo que 
se escapaba de Jas chimeneas oscurecia el horizonte; el mar 


tranquilo i sereno, parecia tomar parte simpática en los 
movimientos que se operaban en su límpida superficie; 
la brisa esparcia los ecos de las músicas militares 1 losvi= 
vas de los tripulantes i el entusiasmo brillaba en todos los 
semblantes. 

A las 12.10 P. M. el Loa levantaba aucla en medio de 
los atordes del Himno Nacional i del de Yungai, ise-agnan- 
taba sobre su máquina. Almismo tiempo avanzaba el 4ma- 
zonas, 1el Mutias Cousiño, remolcando a la Giuseppe Mur- 
et, el Angamos, el Lámarí remolcando a la Elvira Alvarez, 
el Lamar, remolcando al Humberto 1.1 el Itata. Todos se 
movieron arrojando al espacio sus negros penachos de hu- 
mo l al pasar un buque al costado de otro, los: tripulantes 
de ámbos prorrumpian eu entusiastas vivas a Chile. 

Sulo el Blanco permanecia en su fondeadero agnardan- 
do quizá que los demas buques tuvieran sn puesto. 

A las 4.10 P. M. se povla el convoi en marcha, yendo 
el Blanco a la cabeza, i 20 minutos despues los buques to- 
maban su colocacion en el órden que debian seguir hasta el 
punto de su destino, siguiendo un poco atrás la cañonera 
Chasseur, como testigo de los hechos que iban a realizarse. 

Un inmenso viva, salido de todos los pechos llenó el es- 
pacio cenando el convoi que llevaba los destinos de Chile, 
emprendia la marcha, 





ÓRDEN DEL CONVOI SALIDO DE PISAGUA A ILO. 





Toro BLANco TorPEDOS MAGALLANES 

Primera Fila. 
ITATA CoPIAPÓ AMAZONAS Loa 

Segunda Fila. 
MATIAS Limarí LAMAR Sintra Lucía 

| 
Merc! E. ALVAREZ HUMBERTO 1 LANCHA 
ANGAMOS ToLTEN ÁBTAO 
| 
BALSA 

PROCLAMA. 

¡Soldados! 


Vamos a emprender la segunda jornada de la campaña 
en que nos hemos empeñado para mantener ileso el decoro 
de nuestra honra i el respeto de nuestro derecho. Las he161- 
cas hazañas que habeis realizado en la primera etapa han 
dejado marcado vuestro paso por la luminosa huella de 
vuestras victorias; l a esto se debe que nuestro glorioso pa- 
bellon flamee hoi triunfante en las mismas posiciones que 
ocuparan los enemigos, qnedando así sometida a nuestro 
dominio absoluto i tranquila posesion la mas rica provincia 
de su territorio. 

¡Soldados del ejército del Norte! 

Mucho os debe la patria: inmensa es la gratitud a que os 
habeis hecho acreedores por vuestro denodado esfuerzo, vues- 
tra ejemplar disciplina i vuestra paciente resignación, que 
me complazco en reconocer como merecido tributo a vuestra 
digna conducta; pero por grandes que hayan sido vuestros 
sacrificios, mucho mas tiene derecho a exijiri esperar de vo- 
sotros la nacion, esa madre a quien le debemos todo i por 
enya defensa hemosempañado las armas en la nheva empresa 
que los acontecimientos de la guerra nos obligan acometer, 

Vamos a invadir otras provincias del territorio enemi- 
go, donde éste nos aguarda. ¡lntrépidos asaltautes de Pi- 
sagna! retemplad el Lrio del arrojo con que súpistels ven- 
cer esas Inespuguables posiciones, 1 probar una vez mas a 
vuestros coutrarios que no hai obstáculo que vnestro valor 
110 VenZza. 

¡Bizarros veteranos de Jermania! E 

El terrible castigo que en aquella hermosa jornada im- 
pusisteis al enemigo, sirvió de escarmiento para que nub- 
ca mas os hiciora frente. Recordad vuestras gloriosas tra- 
diciones i conservadlas puras i libres como el brillo de 
vuestras armas. 

Vulientes defensores de la Encañada! A 

Vosotros que con inquebrantable enerjía 1 singular 


372 GUERRA DEL PACIFICO. 





denuedo sostuvisteis aquellas alturas atacadas por los me- 
jores tercios de un enemigo que aunque superior en nú- 
mero, fué rechazado 1 puesto en Pe es disporsion, 
mostraos siempre como diénas sostenedores del tricolor 
chileno, muriendo al pié de él como leales o venciendo con 
él como brayos, 

¡Heróicos combatientes de Tarapacá! 

A vosotros a quienos las vicisitudes de la guerra puso 
a prueba vuestros sufrimientos, pericia i valentía, obligán- 
doos a luchar en desigual combate, sin que jamás fuera 
domado vuestro coraje ni contenido vuestro irresistible 
empuje por el enemigo! Vuestra comportacion en aquella 
sangrienta refriega es la mejor garantía de vuestra con- 
ducta futura, 

¡Soldados que habeis venido a ofrecer a vuestra amada 
patria el sacrificio de vuestro bienestar, de vuestro por- 
venir i de vuestra vida! que todos 1 cada uno se muestren 
a la altura de vuestro santo deber que ha contraido i de 
la importancia de la obra que vamos a realizar, seguros 
de que al frente de vosotros encontrareis a vuestro Jene- 
ral en Jefe, 


Erasmo ESCALA. 


En el órden ya indicado continuó la marcha, desta- 
cándose al comenzar la noche, la lancha-torpedo que 
dirije el teniente Señoret para ir a Arica con el fin de ver 
modo de sorprender a algunos de los vaporcitos enemigos 
que hacen la ronda del puerto i Ale un torpedo. 

A la misma hora el Blanco se hacia mar afuera, aleján- 
dose tambien de la costa los demas buques para no ser 
vistos de Arica, i así se continuó la marcha. 

Durante toda la noche no ocurrió la menor novedad, 
siguiendo el convoi en el órden indicado, notándose solo 
que el .fótao i el Tolten, ámbos de menor andar, habian 
quedado un poco a retaguardia seguidos de la cañonera 
francesa. Al amanecer, se veia a todos los buques, escepto 
los nombrados, seguir la ruta que les estaba trazada, ho. 
gamos así hasta frente de la Punta Coles, que cierra por el 
Sur la bahía de Pacocha, a las 9.30 A. M., donde el Blanco 
dió órden de alistarse para fondear. 

A las 11.15 fondearon un poco al Sur de Pacocha, ade- 
lantándose primero la cañonera Magallanes 1 la lancha- 
torpedo, Los demas buques, con escepcion del Abtao i el 
Tolten, que llegaron algunas horas despues, anclaron 
frente al pueblo i un poco al Sur de llo, formando una 
línea inclinada hácia el $, O, 

Tan luego como llegó el convoi, se tomaron todas las 
medidas del caso para efectuar el desembarco, saliendo la 
lancha-torpedo a reconocer la costa en busca de los me- 
jores puntos en que aquel podia llevarse a cabo. 

Segundos mas tardese destacaban a la vez del Blanco 
idel Log dos lanchas con jente; la primera remolcada 
por una lancha a vapor, conducia fuerzas de artillería de 
marina, que fueron las primeras cn llegar a tierra; la se- 

unda, conducida por el segundo comandante del Loa, 
Hovaba al teniente Martiniano Santa María del Esmoral- 
da, 1 10 hombres de su compañía, siendo Santa María i 
sus 10 hombres los primeros en dominar las alturas do 
Pacocha, donde flameaba hora 1 cuarto despues la ban- 
dera chilena. 


A la vez que desembarcaba Santa María i la fuerza do 
artillería de marina, so desprendian de los costados del 
Loa las cuatro lanchas que traia para el desembarque 
tripuladas por los del Esmeralda, que saltaban a tierra 
por una caletita situada al Sur i dos lanchas mas do la 
artillería de marina. 

Estas fuerzas ganaron inmediatamente las alturas, dos- 
cendiendo despues al puoblo sin encontrar por ninguna 
parte enemigos con quien combatir. 

El desembarque continuó con actividad, siendo remol- 
cadas las lanchas por el Toro, la lancha-torpedo, la lan- 
chita a vapor dol Blanco i los botes do la escuadra, ba. 
jando a tierra la tropa por diferentes puntos ipor el 
muollo, que es magnífico, 


El rejimiento Esmeralda estaba todo en tierra a las 
4.30 P.M. 

In la tarde se hallaban ya acampados en Pacocha el 
Buin, los Navales, la Artillería de Marina, el Coquimbo i 
los Pontoneros, parte de la caballería ¡ artillería, conti- 
nuándose el desembarto en la noche con toda felicidad 1 
sin que ocurriera el menor incidente ni dificultad. 

A las 5 P, M, el Loz, el Blanco i el Abtao, que acababan 
de anclar, cambiaban de fondeadero, acercándose mas al 
pueblo, i la Jfagallanes emprendia poco despues rumho 
al Sur con destino a Arica. 

A causa de la gran creciente del rio llo, no se pudo 
efectuar el desembarco en el puerto de ese nombre, como 
se pensó al principio, A la entrada habia una fuerte cor- 
riente que impedia la navegacion de embarcaciones me- 
nores, l era hasta peligroso para buques de gran calado. 

Cerca de las 6 P. M. llegaron el Tolten 1 la Chasseur, 
Ista pidió permiso para fondear, preguntando por el lugar 
en que podia anclar sin ser ufi obstáculo o molestia para 
los movimientos de la escuadra. Fondeó a estribor del 
Blanco, 


En la estacion del ferrocarril se encontraron dos loco- 
motoras inutilizadas por el señor Stuven en la espedicion 
Martinez; como Stuven llevó 1 numeró las piezas que sa- 
có a las locomotoras, las que llevaba ahora a bordo de la 
Elvira Alvarez, luego estuvieron corrientes esas dos má- 
quinas, pues algunas otras piezas que faltaban las tenia 
en su poder el cónsul francés que habia ordenado sacar- 
las, diciéndose representante de la empresa del ferrocarril. 

Habia dos locomotoras mas completamente inútiles. El 
tren de la maestranza completo ise encontró en el mejor 
estado. 


Hé aquí la órden dictada por el Comandante en Jefe de 
la escuadra ántes de la partida. 


INSTRUCCION PARA LOS COMANDANTES I CAPITANES DE LOS 
BUQUES DE GUERRA I TRASPORTES, 


Órden de salida i de marcha: 


1,2 Una vez que cada buque de guerra o trasporte es- 
té listo para zarpar, es decir, que tenga a bordo la tropa 
1 pertrechos que debe conducir, izará en el palo trinquete 
la bandera de salida, la que mantendrá izada hasta el 
momento de la partida, 

2, Un cañonazo del buque-insigoia será señal para 
que todos se preparen a zarpar, debiendo los remolcado- 
res tomar a sus remolendos tan pronto como puedan mo- 
verse sin esperar órdenes. 

3, Un segundo cañonazo del Blanco será la señal de 
zarpar i tomar su colocacion, poniendo proa al N, O, 
conformo al cróquis que se acompaña, guiándose por el 
Amazonas. Zarparán primero los buques que no remolcan, 
a fin de aclarar el fondeadero, 

4, “ Una vez fuera del puerto, se mantendrán todos los 
buques sobro sus máquinas con el menor andar posib le 
hasta que ol Blanco, que será el último en zarpar, tomo 
su colocacion i dé la señal de partida, que será un torcer 
cañonazo, 

5, Yl andar del convoi se regulará por el de los re- 
molcadores, los cuales andarán a toda fuerza. La alineacion 
de cada fila so hará por el buque del medio, es decir: la 
primera por el Amazonas, por el Limarí i Lamar en la 
segunda, 

6.2 La distancia entro los buques dol convoi será do 
tres cables en las línoas i entre líneas. Se recomienda a 
los comandantes i capitanes la mas estricta vijilancia para 
consorvar su colocacion i evitar así conlisiones u otros 
entorpecimientos on la marcha, Si ocurrieso algun inci- 
donto ol Tolten prestará ausilio. 

7.2 Luces.—l Blanco ¡ol Amazonas llevarán una luz 
por la popa; apagarán toda luz que pueda verse desde 
afuera do los demas buquos. 

8,2 En caso que algun buque se atrasaso o perdieso 
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del convoi, se dirijirá con toda prontitud al Rendez-v0u.: 
cuyo plano se acompaña, el que se abrirá en alta mar. 

9.2 Rumbo.—Los buques se guiarán por el del buque 
jefe. 

10. Si hubiese necesidad de parar o disminntr el andar 
del convoi, los buques de atrás disminuirán primero i en 
seguida los de adelante. Si se mandase aumentar el andar, 
los buques de adelante aumentarán primero, 

11. Señales.—Las jenerales se harán por el Código In- 
ternacional. 

12. Elegada.—A la llegada del Rendez-vouz, los buqnes 
tomarán el fondeadero segun el plano cerrado, en el órden 
siguiente: 1.2 El Blanco, 2.S Amazonas, 3.2 Abtao 1 
Loa, 4.2 Copiupóoe Itata, 5.2 Angamosi Tolten, 6. * Los 
buques que remolcan, dejando eu su puesto a los remol- 
cados. Ñ 





DESEMBARCO. 


1.2 Al llegar al puerto, cada uno de los buques abrirá 
sus portalones i arriará escalas i cordeles (que llevan de 
antemano) para facilitar el embarco de la tropa en las em- 
barcaciones menores. 

2. Ala señal del buque-jefe se arriarán i tripularán, 
con proutitud, con toda la jente necesaria, todas la embar- 
caciones menores i lanchas planas i esperarán al costado 
de sus respectivos buques. 

3. “ Cada embarcacion será mandada por un teniente o 
un guardia-marina. 

4, El capitan de fragata don Oscar Viel i de corbeta 
don Luis A. Castillo harán ejecatar las órdenes del Co- 
mandaute en Jefe, ya sean verbales o por escrito que se les 
daráu oportanamente respecto al desembarco. Servirá de 
ayudante al primero un oficial de sn buque, i al segundo 
los tenientes don Manuel Señoret i don Alvaro Bianchi T. 

Pisagua, Febrero 24 de 1880. 

De órden del Comandante en Jefe. 


L. A. CASTILLO. 


TELEGRAMAS, 
Valparaiso, Febrero 27 de 1880, 


En este momento (3.10 P. M.) el comandante de armas 
de Iquique comunica por el cable al señor Ministro de 
la Guerra lo que sigue: 

“El comandante de armas de Pisagua dice: 

“Acaba de fondear el Amazonas. Su comandante comu- 
nica que el desembarco de las tropas en llo se ha llevado 
a cabo con toda felicidad, 

La poblacion estaba desierta. 

El ejército ha encontrado agua en abundancia. 

La máquina del pescante del muelle en estado de ser- 
vicio. 

Las locomotoras casi listas. 

La via férrea obstruida por la arena acarreada por el 
viento. Estará pronto clara 1 espedita. 

Hai noticias de encontrarse fuerzas del enemigo en 
Moquegua hasta el número de 2,500 hombres,” 





MAS DETALLES SOBRE EL DESEMBARCO DE NUESTRAS 
TROPAS. 


En este momonto, 3.30 P, M., el comandante de armas 
de Iquique comunica por el cable al señor Ministro de la 
Guerra lo siguiente: 

“El señor Ministro Sotomayor dice: 

“Ilo, Febrero 26 de 1880.—Diga al señor Ministro de 
la Guerra lo siguiente: 

El ejército espedicionario tomó posesion de este puerto 
ayer a las 12 sin resistencia alguna. 

Esplorados en la tarde los alrededores, hasta la distan- 
cia de tres leguas, no se encontraron enemigos, El campa- 


mento elejido por ahora es en las primeras alturas, desde 
donde se domina ¡ está en contacto con el puerto. 

Hai quienes aseguran que en Moquegua tiene el ene- 
migo de 2 a 3,000 hombres, pero parece que esta cifra es 
exajerada i que aquella fuerza se reduce a un batallon de 
guardias nacionales movilizadas, 

Xi ferrocarril en toda la estension recorrida por-nues- 
tros esploradores se halla intacto. 

Las locomotoras pueden utilizarse en pocos dias mas, 

Las cañerías de agua corrientes, 

La salud de las tropas buena,” 


SOTOMAYOR. 


PARTES OFICIALES. 
Pacocha, Febrero 26 de 1880, 


Señor Ministro de la Guerra: 

El 24 del corriente salieron de Pisagna con direccion a 
este puerto las tres primeras divisiones del ejército de Ope- 
raciones, con sus respectivas fuerzas de infantería, caba- 
Ulería 1 artillería. El convoi, compuesto de 17 buques a las 
órdenes inmediatas del señor Contra-almirante Riveros, 
arribó a este puerto a las 11.30 Á. M., despues de 19 ho- 
ras de navegacion. 

La cindad de Pacocha habia sido abandonada por las 
antoridades peruanas 1 por casi todo los pobladores, i nues- 
tro ejército la ocnpó sin resistencia ni dificultad. 

El desembarco de las tropas, municiones | armamento 
se continúa con actividad. 

Hemos encontrado el muelle en buen estado icon un 
donkey u vapor que se ha hecho funcionar con loz mecáni- 
cos del ejército. 

La estension del ferrocarril i la parte de la línea que se 
ha alcanzado a reconocer no hau sufrido deterioros i se han 
impartido órdenes de ocuparla. 

Pronto volverán a Pisagua los trasportes necesarios para 
traer la cnarta division. 

El entusiasmo i disciplina del ejército me dan la con- 
fianza del triunfo sobre las tropas enemigas, i de que las 
poblaciones que ocupe encontrarán garantías i respeto pa- 
ra las personas i propiedades, 

Pronto se empreuderán las operaciones que son necesa- 
rias i de que tiene conocimiento el Supremo Gobierno. 


Dios guarde a Ud. 
ERASMO ESCALA. 


Al señor Ministro de la Querra. 


PARTE DEL JEFE DE LA ESCUADRA, 
-  Pacocha, Febrero 28 de 1880, 


Habiendo recibido órdenes verbales del señor Ministro 
de Marina en campaña de cooperar con los medios de 
que dispone la escuadra E mis órdenes, al embarque del 
ejército espedicionario i traslado del mismo a Ílo, se 
puso a disposicion de las autoridades militares los tras- 
portes i buques de guerra de que podia disponerse; con 
objeto de aumentar el número de éstos, llamé a Pisagua 
el Amazonas, ocupado a la sazon en el bloqueo de llo, í 
pudo de esa manera contarse con los siguientes buques 
para el trasporte de tres divisiones del ejército: blindado 
Blanco, cruceros Amazonas, Lori Angamos, vapor de 
guerra Abtuo, vapores trasportes lata, Coptapo, Matias 
Cousiño, Limarí, Lamar, Santa Luctai Tolten 1 buques de 
velas Woorzy, Je. Alvarez i Ilumberto [. Se alistó tambien 
para acompañar al convoi en calidad de remolcadores, 
avisos o ausiliares de cualquier especie, ol Ad Toro 1 
las lanchas porta-torpedos .Janagueo 1 (runcolda; en todo, 
un total de 15 buques para trasladar al nuevo centro de 
operaciones un cuerpo de ejército de 10,500 a 11,000 
hombres de todas armas, con sus correspondientes Esta- 
dos Mayores, cuerpos de injenieros, pontoneros, etc., in- 


974 


GUERRA DEL PACIFICO. 


A + nn nn __—_—_—_—_ _- á Qz-z--- yx O  _——_ 1 1 -_—_ 1 A ——_ 


tendencia, ambulancias i demas servicios del ejército es- 
pedicionario. 

Ya desde el 19 del corriente las embarcaciones meno- 
res de los buques de guerra se ocuparon, a las órdenes 
del señor delegado de la intendencia jeneral en campaña, 
en conducir o remolcar a las naves nombradas los per- 
trechos, municiones 1 víveres del ejército espedicionario, 
i desde el dia 22 en el embarque del personal de ese ejér- 
cito. 

En tiempo oportuno se dictó por esta comandancia en 
jefe las medidas necesarias para ordenar la hora de par- 
tida, formacion del convol, medidas de desembarque, 1 
demas necesarias al buen resultado de la empresa. 

Al amanecer del 24, entró a Pisagua, procedente de 
Arica, la cañonera Magallanes con comunicaciones del 
comandanto del Cochrane 1 pude aprovecharla para que 
tomara a su bordo los a e del ejército, designándo- 
le, al mismo tiempo, un puesto en el convol. Acompaño a 
V. $. una copia de la órden de marcha i desembarco a 
que hago referencia, para que :V. S, se imponga de las 
medidas tomadas con este objeto. 

A las + P. M. del 24 zarpó la escuadra de Pisagua, ha- 
ciendo rumbo directo a la bahía de Pacocha. 'Dispnss 
que durante la noche el andar no excediese de seis mi- 
llas para conservar la bnena formacion del convoi, pero 
al amanecer del siguiente dia 25, aumenté el andar de 
los buques de la primera fila, ia las 10.30 A. M. fondeó 
el Blanco en una pequeña caleta situada al sur del pue- 
blo de Pacocha i por la cual se dió principio, acto contí- 
nuo, al desembarque de las tropas de trasporte; fueron las 
primeras en tomar posesion de la tierra 1 pueblo de Pa- 
cocha, las del rejimiento de Artillería de Marina, siguién- 
dolos las de la primera i segunda division del ejército de 
operaciones. Habiendo sido abandonado por el enemigo 
el territorio de llo, prévio a la ocupacion que de él to- 
maron nuestras fuerzas, éstas no encontraron resistencia 
1 el desembarque se hizo con tal felicidad que ala 8 P. M, 
de ese dia ya habia en tierra un cuerpo de ejército de 
5,000 hombres, mas o ménos, 

Hasta ayer 27 ha continuado sin interrupcion el de- 
sembarque de las fuerzas de trasportes, conjuntamente 
con el parque, pertrechos i provisiones que lo completan 
¡ en este rudo trabajo ha tomado parte activa, la tripula- 
cion i oficialidad de nuestras naves, cuya decision 1 resis- 
tencia para el trabajo, me es grato reconocer en esta 
ocasion, como lo he hecho en otras anteriores. 

Libres de las tropas i pertrechos de trasportes, he des- 
pachado a Pisagua con el objeto de traer a este lugar, la 
cuarta division del ejército, las naves siguientes: .Imazo- 
nas, Lou, Matias Cousiño 1 Toro. El Itata partirá hol con 
igual destino 1 espero tener pronta la ocasion.de avisar 
a Y. 5. el arribo feliz a este Cuartel Jeneral del nuevo 
continjente de tropas del ejército de operaciones, 

Dios guarde a V. $. 

GATVARINO RIVEROS. 
Al señor Ministro de Guerra 1 Marina 





VIT. 


Nómina del personal del Ministerio de Guerra en cam- 
Dana, Cuartel Jonera!, Estado Mayor Jeneral i cuer- 


¡e que consta el ejército de operaciones del 


Ministerio. 


Ministro de la Guerra, don Rafael Sotomayor. 
Primer secretario, don Máximo R. Lira, 
Segundo id., don Antonio Vergara. 
Ayudante, don Daniel Caldera. 


Cuartel jeneral, 


Sencral en Jefe, don Erasmo Escala. 


Comandante jeneral de caballería, joneral don Manuel 
2aquedano, 














Auditor de guerra, don Adolfo Guerrero. 
Capellan mayor, presbítero don Florencio Fontecilla, 


Ayudantes de campo. 


Coronel, don Samuel Valdivieso. 

Tenientes coroneles: don José Francisco Vergara, don 
Roberto Souperi don Justiniano de Zubiría. 

Sarjento mayor, don Juan TF. Larrain Grandarillas, 

Capitanes: don Ramon Dardignac, don Alejandro Fre- 
deñdk i don Guillermo Lira Errázuriz. 

Teniente, don Juan Pardo Correa, 

Alférez, don Rolan Zilleruelo. 


Estado Mayor Jeneral. 


Jefe, coronel don Pedro Lagos. 
Ayudante jeneral, teniente coronel don Waldo Diaz. 


Primerogsyudantes. 


Sarjentos mayores: don Belisario Villagran i don Fer- 
nando Lopetegui. 

Capitanes: don Francisco Perez, don José Manuel Bor- 
goño i don Julio Argomedo. 


Segundos ayudantes. 


Sarjento mayor, don Bolívar Valdés, 

Capitanes: don Francisco Villagran, don Marcial Pinto 
Agiiero, don Juan Félix Urcullu, don Juan Nepomuceno 
Rojas, don Enrique Salcedo i don Augusto Orrego. 

Tenientes: don J. Alberto Gándara i don Santiago Her- 
rera. 

'Alféreces: don José Antonio Fontecilla idon Ricardo 
Walker. 


Jefes de division. 


Coroneles: don Santiago Amengual, don Mauricio Mu- 
ñoz, don José Domingo Amunátegui idon Orozimbo 
Barbosa. 


Jefes de Estado Mayor de division. 


Tenientes coroneles: don Adolfo Silva Vergara, don 
Arístides Martinez i don Diego Dublé Almeida. 
Sarjento mayor, don Baldomero Dublé Almeida. 


Cuerpos. 


Injenieros militares 1 pontoneros. 
Rejimiento núm. 2 de artillería de línea, 
Él de Artillería de Marina. 
Ñ Buin 1.9 de línea, 
id 75 1d. 
és 32 1d. 
gi 4,9 id, 
y Zapadores. 
" Santiago. 
de Lautaro. 
Es Esmeralda, 
Batallon Búlnes. 
ás Valparaiso. 
ht Chacabnco. 
e Naval, 
" Coquimbo. 
Ñ Atacama 
Rejimiento Granaderos a caballo, 
dl Cazadores a caballo. 


Comandancia Jeneral de bagajes. 


Intendencia Jeneral del ejército i armada en cam- 
paña, 
Nercióto santturio, 


Superintendente, doctor don Ramon Allende Padin. 
Secrotarios: don Marcial Gatica i don Eujenio Peña 
Vicuña, 
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Ambulancias: Valparaiso 1 Santiago núm, 1,3 1 4, 

Capellanes: presbítero don Ruperto Marchant Pereira, 
don Francisco Valdés Carrera i don Eduardo Fábres. 

Reverendo padre frai Juan Pacheco, 

llo, Febrero 27 de 1880. 


MÁxIiMO GONZALEZ Á. 


VII, 


Cartas i correspondencia sobre la ocupacion de 1lo, 
CARTAS DE ILO. 


Ilo, Febrero 26 de 1880. 
Estimado amigo: 

Desde ayer a las 11.45 A. M. me tiene Ud. en ésta sin 
inconveniente alguno. 

Está concluyendo de desembarcar la tropa, tarea que ha 
sido larga por varios motivos. 

Juutamente se desembarcaron los pertrechos 1 los vive- 
res, que componen una cantidad inmensa de materiales de 
todo jénero. 

Es preciso contemplar este espectáculo para comprender 
que solo un país tan bien organizado como Chile era ca- 
paz de llevar a cabo nua empresa de tamaña maguitud. 

No hemos divisado un solo enemigo, aunque se han 
esplorado a la redonda mas de ochenta millas. 

Todo lo hemos encontrado en buen estado: casas, cañe- 
ría, muelle con un donkey de vapor que principió a fun- 
cionar en el acto, cuatro lanchas agujereadas por balas 
nuestras, que luego estarán listas, i aun el ferrocarril mis- 
mo que empezará a moverse tan pronto como volvamos a 
colocar las piezas que el comandante don Arístides Marti- 
nez quitó a las máquinas i que hemos traido con nosotros. 

Parece que los peruanos no nos quieren hacer guerra de 
recursos. 

Cousiderados los recursos que traemos i el aspecto que 
presenta el país invadido, tengo la conviccion de que nues- 
tro triunfo es seguro. 

I lo creo tanto mas cuanto que he tenido oportunidad 
de leer por mis propios ojos varias cartas particulares de 
peruanos que se han tomado en la oficina del capitan de 
puerto, las cuales revelan la mas completa desorganiza- 
cion. En ellas se dice testualmente tenerse mas miedo a 
los secuaces del Dictador Piérola que a los chilenos, i se 
dicen lindezas edificantes de las ambiciones i maldades de 
los periodistas. 


A. 


Hlo, Febrero 26 de 1880. 


Mi respetado señor i amigo: 

El desembarco del ejército chileno en este puerto se ha 
ejecutado con toda felicidad. Las lanchas planas sirvieron 
mucho. La balsa construida con las maderas compradas 
en Guayaqnil hizo las veces de muelle improvisado. 

El valle de llo i Moquegua es nua vega con sus costa- 
dos plantados de lindos árboles, i cuya anchura cerca de 
llo no pasa de 400 metros. Sus barraucas son escabrosas, 

No se encuentra en toda la veciudad pastos de alguna 
importancia. Los pocos animales que se han hallado están 
en una flacura que da lástima. 





Hlo, Febrero 26 de 1880. 
Querido amigo: 

Ayer tomamos posesion de este puerto sin resistencia 
alguna. 

Nuestra salida de Pisagua fué retardada por el deseo 
de traer mayor número de tropas. 

En unos estanques situados a una legua de la poblacion 
de Ilo, hemos encontrado acopiarla agua para 10 dias; pero 
las bombas con que se llenan estos estanques se hallun 
perfectamente corrientes, i así podrán abastecerse con toda 
facilidad. 


Se han reconocido de nueve a diez millas del ferrocarril 
1 todo se ha encontrado en mui bnen estado de servicio.-- 
(FERROCARRIL.) 





Pacocha, Marzo 2 de 1880, 


El 23 de Febrero principió aceleradamente en Pisagua 
el embarque de las tropas. Ya las provisiones i materia- 
les del parque 1 de la intendencia se encontraban a bordo, 
ro en la cual el Jefe de Estado Mayor i el coronel 

rrutia, delegado de la intendencia, desplegaron mucho 
celo 1 actividad. 

Los caballos de los Granaderos 1 Cazadores estaban 
tambien repartidos en los distintos buques que debian 
llevarlos al Norte, i solo se esperaba el embarque de las 
tropas. 

Mui temprano comenzó éste, yendo al Itata, el batallon 
Valparaiso, una batería de artillería con diez piezas 1 dos 
ametralladoras, 1 50 Cazadores. En este buque debian ir 
tambien los Navales, que, como el Valparaiso, pertenecen 
a la 1.% division. 

A las 2 P. M. del mismo 23 se embarcó en el Lamar 
el rejimiento 2.9 de línea,ia las 4 llegaba del interior 
despues de una penosa marcha por tierra el rejimiento 
Santiago i el batallon Búlnes, 

El rejimiento Santiago principió a embarcarse inme- 
diatamente en el Coprapó, miéntras el batallon Atacama, 
que se encontraba en Pisagua desde la mañana del mis- 
mo dia, se ocupaba a última hora en cambiar su arma- 
mento de rifles Gras por Comblain. 

El embarque de tropas continuó durante el dia con 
la mayor celeridad, yendo en el Lou el rejimiento Esme- 
ralda 1 en el Amazonas el Buin, junto con el Estado Ma- 
yor Jeneral, el Jeneral en Jefe 1 sus ayudantesi el Minis- 
tro de la Guerra 1 sus secretarios. 

A las 7 A. M. del dia siguiente, 24, llegó del interior a 
Pisagua el último tren con bagajes i rezagados de todos 
los cuerpos, que habian quedado en gran número en el 
camino, rendidos por la sed, el hambre i las fatigas de 
una larga marcha de trasnochada. 

A las 11 A. M. estaban ya terminadas por completo las 
operaciones de embarque de las tropas que forman las 
tres primeras divisiones, junto con sus bagajes, i entónces 
principiaron los buques a prepararse para la marcha, 

El /Juáscar, que se cree va a custodiar el puerto du- 
rante la ausencia del convoi, viene entrando a la bahía a 
las 11.45 A. M. Un cuarto de hora mas tarde izael Blan- 
co Encalada la señal de “alistarse para zarpar,” ia las 
12.30 A. M. apénas dispara el buque almirante un caño- 
nazo de aviso, principian todos a ponerse en movimiento. 


Es hermoso e imponente el espectáculo que ofrecen las 
numerosas naves del convoi preñadas de tropas, naye- 
gando por un mar tranquilo i bajo un cielo PU 

Los soldados, sin embargo, al abandonar los áridos de- 
siertos que han sido teatro de sus privaciones 1 de sus 
sacrificios, no manifiestan ahora la ruidosa alegría con 
que atronaban los aires a su salida de Antofagasta, sino 
que marchan al Norte con la serenidad de veteranos en- 
durecidos ya por la vida de campaña. o 

Hasta las 6 P. M. navegan los buques en direccion al 
Oeste para alejarse de la costa. A esta hora cambian su 
rumbo al Noroeste. Nos encontramos a la altura de la 

uebrada de Camarones, i el andar medio dol convol es 
e seis a seis i media millas. 

Durante toda la noche continuó el viaje sin novedad, 
A las 2 A. M. del dia siguiente, 25, pasabamos a la altu- 
ra del bloqueado puerto de Arica, i aunque desde aquí 
tiene la costa una sensible inclinacion hácia el Veste, no 
por eso se alteró el rumbo anterior. 

Al amanecer nos encontrábamos mui cerca de la costa, 
¡ tanta debia sor la confianza de los directores de la espe- 
dicion, que seguimos navegando a la vista del enemigo. 
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Son las 10 A. M. del 25 cuando, despues de torcer 
Punta Coles, pone el Blanco Encalada su proa con direc- 
cion a Pacocha. Los demas buques lo siguen, 1 a las 11 
A. M. se encuentra todo el convoi dentro de la rada de 
No, 

Un cuarto de hora mas tarde da el buque almirante la 
órden de preparar las lanchas de desembarco, 1 a las 
11.30, principiada ya aquella operacion, largan los buques 
el ancla a lo largo de la costa. 

Inmediatamente parte del Blanco Encalada la primera 
lancha, levando tropa de la Artillería de Marina, 1 re- 
molcada por un bote del blindado se dirije a desembar- 
car en la caleta Inglesa, situada al Sur de Poodle 

Miéntras la rada se ve surcada por numerosas embar- 
caciones menores que cruzan en todas direcciones por 
entre los buques, en tierra no se divisa un solo soldado 
ni se nota el menor amago de resistencia, Solo algunos 
pocos paisanos abandonan apresuradamente la poblacion 
1 se dirijen hácia llo por el camino de la ribera. 

Al mismo tiempo numerosas lanchas, remolcadas por 
el Foro, por las lanchas a vapor i por los botes de los bu- 
ques, continúan llevando a tierra las tropas, tanto por la 
caleta Inglesa como por la Hermanos, situada un poco al 
Norte de la anterior. 

Por estas caletas desembarcó, además de la Artillería 
de Marina, el rejimiento Buin, que iba a bordo del 4ma- 
Z0nas. 


—— 


Al las 12 M. estaba ya en tierra todo el rejimiento de 
Artillería de Marina, que principió a ponerse en marcha 
hácia la poblacion de Pacocha, siguiendo un sendero a 
media falda del cerro que forma la Punta Coles. 

Llevaban la delantera varias avanzadas, una de las 
cuales subió a la cumbre ¡ continuó por allí a la descu- 
bierta. Otra marchaba unos 500 metros a vanguardia por 
el mismo camino que llevaban las tropas, i algunas se- 
guian el de la ribera. 

Tras las avanzadas se veia una compañía de guerrilla, 
que marchaba con las precauciones requeridas, i en se- 
guida el grueso del rejimiento. 

El enemigo no daba miéntras tanto señales de vida, 
Todo lo que habia podido divisarse desde a bordo era un 
jinete que al ver desembarcar las primeras tropas huyó 
de la poblacion, tomando el camino que trasmonta la 
cuesta. Permaneció en observacion en la altura hasta que 
desembarcó el grueso del ejército, i en seguida torció 
bridas 1 se perdió presuroso en direccion al interior. 

Despues sesupo que aquel jincte era el telegratista de 
Pacocha, que hasta última cra estuvo comunicando no- 
ticias a Tacna. 

Viendo que el pueblo no daba señales de resistencia, a 
la 1.15 dió órden 13 capitanía para que los buques se di- 
rijicran lo mas cerca posible delsaualle a fin de proceder 
con mas comodidad al desembarco. 

Efectivamente, los trasportes se corrieron un poco al 
Norte, ¡ desde entónces principió el acarreo de tropas por 
ese lugar, 





A la 1.30 P, M. se veia flamear en tierra la bandera de 
Chile, Habia sido enarbolada en una elevada asta por los 
ayudantes del Estado Mayor Jeneral, que fueron los pri- 
Incros cn acercarse al muelle, 

La escala de éste estaba alzada, i no encontrando allí 
nadie a quien recurrir para que la arriara, fué necesario 
que los marineros del bote trepasen como gatos por los 
pilotes 1 largasen las cadenas que la sujetuban. Las callos 
se velan desiertas, no solo de soldados peruanos sino 
hasta de habitantes, do mancra que Pacocha pudo ser 
ocupada sin resistencia, 

Durante todo el resto del dia continuó activamento el 
desembarco de tropas, pertrechos de guerra, víveres, 
equipajes i caballos, 

A las 6 P, M, salieron a la descubierta hácia el interior 
50 Cuzadores a caballo, i en el alto hicieron el servicio de 














GUERRA DEL PACIFICO. 





avanzadas los Navales 1 el primer batallon del rejimiento 
Buin, quedando escalonado el Esmeralda. 





Desde el amanecer del dia siguiente, 26, continuó el 
desembarco de las tropas. Las que fueron a tierra el día 
anterior están alojadas allí, sin que hayan encontrado tro= 
piezo alguno para apoderarse del pueblo. 

La conducta de nuestros soldados ha sido ejemplar. 
Aunque era mucho el número de casas” abandonadas, al- 
egnnas de ellas hasta con las puertas de par en par, nadie 
ha tenido que quejarse de escenas de violencia o de sa- 
queo. Habia uno o dos despachos abiertos, pero a ninguno 
se le ha ocurrido ni pedir fiado. Todos llegaban, pedian 
lo que deseaban 1 pagaban relijiosamente. 





El puerto de Pacocha es una alegre i pintoresca aunqne 
pequeña poblacion. Vista desde el mar, llama la atencion 
el bnen gusto de sus edificios, algunos de ellos elegantes i 
hasta lujosos, construidos en la estensa planicie que en 
suave declive nace desde el px de la larga colina que la 
espaldea. 

Esta colina, que tiene la forma de una lengua de corde- 
ro, se estiende desde el rio i valle de llo hasta la Punta 
Coles, es decir, en nn espacio de seis millas. No hai que- 
brada alguna en toda esa larga estension, sino leves oudn- 
laciones que no alcanzan a alterar el aspecto uniforme del 
terreno, que es de un color arennsco claro 1 limpio. 

La ribera está bordada de numerosas caletas de fácil 
acceso, i aun al Norte de la desembocadura del Ilo se en- 
cuentran baraderos de arena por los cuales podrian simul- 
táneamente efectuar un desembarco muchos cuerpos de 
ejército. 

Esta circunstancia, unida a la escasa elevación de la eo- 
lina, que no pasa de 200 metros, seria quizá la que indujo 
a los peruanos a abandonar la defensa de este pmuto. Los 
cañones de nuestras naves habrian podido, en efecto, har- 
rer fácilmente con sus fuegos, tanto las fuerzas qne de- 
fendiesen la playa, como las que coronaseu la cumbre, 1 
ayí se esplica la cuerda determivacion de los enemigos. 





Lo que sí no puede uno esplicarse, es la falta de previ- 
sion o la sobra de miedo de las autoridades militares de 
Pacocha, que dejaron en muestro poder intactos mun- 
chos valiosos elementos que habrian podido ser destrui- 
dos, causándonos graves inconvenientes i dificultades. 

Lo primero que se nota al desembarcar, es el sólido i 
valioso muelle de fierro situado en el centro de la pobla- 
cion 1que pudo cortarse con tiempo, habiéndouos asi pri- 
“ado, no solo de la comodidad de un buen desembarcado- 
ro, sino principalmente del damante donkev a vapor allí 
instalado 1 que vino como a pedir de boca para el desem- 
barco de las piezas de artillería i de otros Importantes 
materiales. 





Otra de las graves faltas de los peruanos, falta que a 
nosotros nos Vino como de perlas, fué la de no haber cor- 
tado la cañería de agua que desde el rio llo, o sea a milla 
i media de distancia, abastece abundantemente a la pobla- 
cion de Pacocha i llega con uno de sus ramales hasta la 
panta del muelle 1 con el otro hasta la estacion del ferro- 
curril, 

El estanque de donde nace la cañería se halla situado 
sobre una altura, en la márjen izquierda del rio, ies una 
hermosa obra de mampostería que mide 100 piés de largo 
por 27 de ancho, Está cubierto por uu fresco galpon para 
preservar el agua contra los avrdores del sol, 1 ésta se le- 
vanta del rio por medio de una bomba que estaba fuucio- 
nando a cargo de nn portugues en los momentos en que 
desembarcaron nnestras tropas. 

I como en Pacocha hai na pilon de fierro en cada boca- 
calle, la primera operacion de los soldados apénas desem- 
barcaron, fué acudir en tropel a saciar sn sed, gozarse en 
la contemplación del precioso líquido 1 rellenar con él sus 
cantimploras. 


Ye 
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Algunos bebian en ellas nn corto trago, i en seguida, 
con infabotil delicia las volvian boca abajo 1 se recreaban 
en ver correr el agua por el suelo lanzando esclamaciones 
de contento. En seguida las llenaban de nnevo 1 repetian 
la operacion hasta quedarles como bombo las barrigas, 

Los cuballos manifestaban tambien su regocijo dando 
botes 1 tumbos despues de haberse hartado, i corriendo en 
seguida desaforados con direccion al rio, adonde los con- 
ducia su instinto en busca de forraje i verdura. 

No era, sin embargo, de mui buena calidad el agna, a 
causa de que la actual crece ila corriente del rio (como 
sucede todos los años en estos meses), le dan un color 
terroso 1 revuelto como la del Maipo. Pero los soldados, 
comparándola con los caldos salitrosos i escasos que bebian 
ev los campamentos, la encontraban deliciosa, i aludiendo 
a su color decian: —¡Qué rica la baya, hom! 

Despues de recorrer en todas direcciones el pueblo, la 
romería de curiosos se dirijia en tropel hácia el rio, en enya 
márjen izquierda se levanta junto al mar el modesto case- 
rio de llo, reducido a nnas cuantas casas de tablas, casi 
completamente deshabitadas, a cansa de que allí las ema- 
naciones pútridas desarrollan en todo tiempo malignas 
tercianas. 

llo dista de Pacocha unas quince cuadras por el camino 
de la ribera, i desde este último punto se divisan a lo léjos 
las verdegueantes Orillas del rio, que parecen convidar con 
su sombra a los curiosos. 

Bajando a la quebrada que sirve de lecho al Ilo, se ve 
que la vejetacion principia desde la misma playa ise es- 
tiende como nn pintoresco tapiz hasta unas cuatro o cinco 
enadras al interior. 

Allí principian las arboledas de higueras, pacayos, guu- 
yabos, algodoneros, paltos, chirimoyos 1 olivares, a través 
de cuyo espeso ramaje apénas filtra a veces la luz del sol. 
Los olivos, de gruesos t antiguos troncos, ostentan ahora 
verdes las famosas aceitunas de Moquegua, que son uno 
de los artículos cou que se hace mayor comercio por el 
pnerto de Pacocha. 

Eu medio de aquel apacible oásis se oye con frecnencia 
el canto de unas avecillas indíjenas mul semejantes a nnes- 
tros chincoles, i bajo las ramas revolctean tambien alegre- 
mente algnnos otros volátiles. 


Como era natural, uno de los primeros cuidados de los 
ocnpantes fué apoderarse de la estacion 1 del material del 
ferrocarril. 

El edificio de la estacion es mui estenso, 1 al visitar sus 
numerosos departamentos, cómodos, bien ventilados 1 de 
construccion inglesa, se adqulere la conviccion de que el 
Gobierno peruano solu trató aquí de derrochar Jos millo- 
nes, porque ese es mucho edificio para lacocha. Estamos 
por decir que no destmerece de la estacion del Baron en 
Valparaiso, l esto solo podrá dar una idea del fausto des- 
plegado inútilniente eu una línea en donde solo corria el 
tren nua vez a la semana. 

Hai en la maestrauza no ménos de 30 carros, entre los 
de carga, cstanques 1de pasajeros, siendo de notar que 
estos últimos son de la misma forma que los usados por el 
ferrocarril del Sur, es decir, que en cada uno de ellos se 
pnedeu trasportar cómodamente unos 100 hombres. 

Todo el material interior se encontraba en tan bnen es- 
tado como el efidicio, iusí las diversas máquinas de la 
maestranza estaban corrientes ien situacion de prestar 
desde Juego importantes servicios; las mesas de platafor- 
ma, las ruedas de repuesto 1 hasta el almacen de útiles en 
perfecto arreglo, i solo a las cuatro locamotoras allí exis- 
tentes, iqne son la Huaracani, la Alerta, la Moquegua i la 
Pacocha, les faltaban algunas piezas esenciales, fuera de 
Jas que se hallaban en poder del señor Stuven desde la 
primera espedicion a lo i Moquegua. 

La via, a Jo ménos en la parte que hasta ahora se ha 
podido inspeccionar, no ha sufrido ningun deterioro. Por 
un lado llegan los rieles hasta el estremo del muelle, 1 de 
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este modo se ha facilitado inmensamente el acarreo, i por 
el otro se vió desde el primer dia que estaban corrientes 
hasta la cumbre de la coltua, en un Ingar llamado el Alto, 
donde la via forma una cerrada curva. 

Hubiera sido cosa mui fácil derrumbar allí la línea, por- 
que los rieles están colocados en el borde mismo de la bar- 
ranca, 1 para reparar ese daño se habria necesitado un 
trabajo constante de algunas semanas. 

Pero los peruanos creyeron sin duda que estaba todo 
hecho con solo llevarse las piezas que faltan a las loco- 
motivas. A lo ménos los vecinos de Pacocha aseguran 
que los injenieros declararon que los chilenos no podrian 
mover un tren ántes de dos meses de trabajo, 1 por esto 
no tomarian quizá otras precauciones. 


No contaban, sin embargo, con la huéspeda, es decir, 
con la actividad infatigable desplegada por' el injeniero 
señor Stuven, bajo cuya intelijente direccion se ha colo- 
cado este ferrocarril, 

Desde el mismo dia de la llegada inició el señor Stu- 
ven los trabajos, inspeccionando cuidadosamente el 
material de la via iapresurando el desembarque de las 
piezas. En seguida puso personalmente manos a la obra 
para construir las que faltaban, 1 de esta manera ha po- 
dido realizar un verdadero milagro: a las 4 P. M. del 29 
partia de la estacion hácia el interior un convoi arrastra- 
do por la Pacocha número 3, convoi dirijido por el señor 
£tuven 1 compuesto de un carro estanque, tres de carga 
¡uno de pasajeros. 

Muchos vecinos de Pacocha que conocian el pronósti- 
co de los peruanos casi no daban crédito a sus ojos 1 no 
podian ménos de manifestar una profunda admiracion, 

El convoi, marchando con cuidado, 1 el a poco para 
inspeccionar la via, llegó hasta unas ocho millas al inte- 
rior, a un lugar denorninado La Pampa. De allí regresó 
nuevamente hácia Pacocha, en donde estuvo a las 6 P. M. 
despues de una escursion de dos horas en que trabajó 
perfectamente la máquina. 

Aunque en el tren se llevaba toda clase de útiles 1 her- 
ramientas, no hubo necesidad de usarlos, porque se vió 
que en ninguna parte estaba interrumpida la línea. 

Este magnítico resultado ha redoblado la actividad 
del señor Stuven i de sus cooperadores, i así dentro de 
dos o tres dias estará lista la segunda locomotora. 

Miéntras tanto, unos 150 pontoneros recorren en un 
carro la línea, dejándola espedita para el tráfico, porque 
en algunas partes a causa del viento 1 de la falta de uso, 
se habian soterrado los rieles. 





El alambre telegráfico no fué cortado tampoco por los 
eruanos, sino que el telegrafista se contentó con sacar 
a máquina i llevárscla en cuanto oyó decir que habia 

buques chilenos a la vista, 

Pero no anduvo mui lerdo, porque se llevó los libros 
de telegramas relativos a la guerra, dejando en la oficina 
solo los de 1878, que carecen, naturalmente, de todo in- 
teres para nosotros. Cuando el señor Cerda, jete de los 
telégrafos de campaña, bajó a tierra 1 colocó la máquina 
de que iba provisto, pudo notar que la línea no habia 
sida cortada aun el 26, porque frecuentemente llamaban, 
no se sabe si de Arequipa, Tacna o Moquegua, 

(Quizá temian los peruanos que el desembarco en Paco- 
cha no fuese mas que una simple diversion de guerra 
para llamarles la atencion por este lado, miéntras el 
grueso de nuestro ejército se dirijta a desembarcar en al- 
gun otro punto de la costa. 





Durante todo el dia 26 continuó sin interrupcion el 
desembarco. El .Imue.onas fag el primero que concluyó 
de cehar su carga a tierra en la tardo de ese día, 1 cn la 
noche zarpó para Pisagua en busca de la cuarta división 
que debe estar allí lista para crnbarcarso. 

Frente a ln estacion, en donde hai una estensa plaza, 
s2 estableció use dla un campamento, veupado por la Ar- 
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tillería de Marina, el Valparaiso, los Navales, el Buin 1 el 
Esmeralda. Muchos creian que esta medida denotaba la 
proximidad de un movimiento hácia el interior, pero 
pronto salieron de dudas, porque se supo que 2 dias mas 
tarde, el domingo 29, debia celebrarse en la iglesia una 
misa de campaña con asistencia de todos los cuerpos del 
ejército. 

El 27 continuó el desembarque 1 terminaron el /tata 1 
otros trasportes la operacion de echar a tierra los caba- 
llos. Los rumores de inmovilidad del ejército toman aun 
mayor consistencia, i se asegura quo no habrá movimien- 
to alguno ántes de 20 dias, 


—— —eew 


El dia siguiente, 28, trascurrió en la misma inaceion, 
alterada tan solo por la sensacion que ha causado la no- 
ticia del combate de Arica, traida en la mañana por la 
Magallanes, i por la salida del Blanco Jóncalada, el An- 
gamos, el Matias Cousiño i el Ttata para el Sur. 

El domingo 29 se celebra en la pequeña 1 pobre capi- 
lla situada en la plaza de Armas, la solemne ceremonia 
de la misa militar, que nos da ocasion de admirar el buen 
talante i el hermoso porte de nuestros soldados. 

El dia trascurre como de fiesta mediante la inesperada 
salida del ferrocarril a las 4 P. M., i se ve que los estran- 
jeros temerosos han ido recobrando la tranquilidad. Se 
abren dos o tres nuevos despachos i un café 1 billar que 
indudablemente hará un negocio loco, porque la alegre 
muchedumbre de soldados lo ha invadido desde tem- 
prano. 

El dia siguiente, 1.2 de Marzo, pasa como los anterio- 
res, sin que se emprenda movimiento alguno. En la tarde 
llega de regreso el Amazonas, trayendo al 3.2 de línea, 
algunos soldados de Zapadores i artillería, i la comisaría 
del ejército de operaciones. 


Es probable, sin embargo, que el enemigo no ha haya 
desperdiciado el tiempo que tan desacordadamente le he- 
mos coucedido. El ferrocarril de Pacocha a Moqnegua, o 
mas bien dicho al Alto de la Villa, que va a ser el teatro 
principal i casi único de las próximas operaciones milita- 
res, Se presta a ser ventajosamente defendido contra una 
invacion, 1 segun las últimas noticias llegadas por buenos 
conductos desde el interior, el enemigo habia ya tomado las 
medidas preparatorias para hacer resistencia. 

La primera estacion que hai hácia el interior, despues 
de la de Pacocha, es la llamada Pampa, que propiamente 
no es mas que un simple paradero, en donde no existen ui 
habitaciones ni ningnna clase de recursos natnrales. Esa 
estacion dista una doce millas de Pacocha por la via fér- 
rea, o sea seis en Jínea recta, i hasta ahí llegan actnal- 
mente, como desde el primer dia del desembarco, las avan- 
zadas de nuestro ejército. Hasta ahí llegó tambien sin obs- 
táculos el tren dirijido por el señor Stuven que sulió de 
Pacocha el 29. 

Seis millas al interior de Pampa sigue la estacion de Es- 
tanques, distante diez i ocho millas de Pacocha, i como la 
anterior, completamente desprovista de recursos, Aun el 
agua para las locomotoras es necesario llevarla de Paco- 
cha en estanques, ia esta circanstancia debe su nombre. 





De Estanques al Hospicio hai diez i siete millas de dis- 
tancia, o sea cincuenta desde Pacocha,—la mitad del lar- 
go de la línea—i este seria un escelente punto estratéjico 
para operar contra el enemigo, porque está situado en el 
camino que conduce a Tacna por la via de Locamba i Sa- 
ma, 1 a Arequipa por la de Rinconada i Moquegna. 

Pero desgraciadamente no hai en el Hospicio elementos 
de ningun jénero para el aprovisionamiento del ejército, 
porque este Ingar, como todos los situados en las alturas, 
carece de agua i vejetacion. Seria necesnrio entónces, o lle- 
var de Pacocha por el ferrocarril esos indispensables ele- 
incntos, o acarrearlos desde el valle, que queda en esa par- 
te, lo mismo que en todo el trayecto ya mencionado de la 


via férrea, a unas ocho millas de distancia portérmino me- 
dio, 1 eso a través de áridos 1 abruptos lomajes, 

No siendo posible, o a lo ménos, siendo de dificilísimo 
realizacion proveer al ejército por alguno de los medios 
meuciouados, es, pues, de absoluta necesidad para la pose- 
sion del Hospicio, apoderarse del pueblecito dela Riucona- 
da, o sea de la estacion de Conde, situada trece millas al 
interior de aquella. 

La Rinconada está situada en el punto doude la via fér- 
rea peuetra al fondo del valle, despues de haberse alejado 
de él para seguir las alturas desde la salida de Pacocha, i 
es un lugar abundante no solo dle agna sino de toda clase 
de frutas i otros importantes artículos de provision, Desde 
allí seria mui fácil trasportarlos al Hospicio, sea por me- 
dio de un servicio de mulas, sea por los carros mismos del 
ferrocarril, i de ese modo estaria a poca costa abastecido 
nuestro ejército, ocupando ventajosas posiciones, ¡en un la- 
gar sano como el Hospicio. 





Las estaciones sitnadas mastallá de Conde, la Rincona- 
da 1 Laderas tienen un valor estratéjico mui secundario, 
como que están tadas en el fondo del valle, por donde con- 
tinúa el ferrocarril costeaudo las márjenes del llo hasta 
llegar al Puente, tres millas ántes del Alto de la Villa, 

El itinerario de esta parte del camino es el siguiente: 

De Conde a San José, cuatro millas. 

De San José a Calalum, seis. 

De Calalum al Puente, siete. 

Del Puente al Alto de la Villa, tres. 

Il mismo escaso valor estratéjico tiene el camino que 
desde Ilo lleva a Moquegua por el fondo del valle, porque, 
fuera de las inevitables enfermedades que sufririan las tro- 
pas, irian a merced del enemigo encajonadas en un cance 
que tiene por término medio 1,500 metros de aucho ¡está 
dominado en ámbos costados por laderas casi a pico i de 
200 2400 metros de alto. 


Y 


EL CORRESPONSAL. 


—— 


IX. 


Combate i bombardeo de Arica, 


TELEGRAMAS. 
Valparaiso, Marzo 1. de 1580. 


El Comandante de armas de Iquique comunica por el 
cable, hoi a las 9.30 A. M., lo que sigue: 

“El señor Sotomayor, con fecha 28, me comunica lo que 
sigue: 

Diga V. S. al Ministro de la Guerra: 

“Ayer 27,9 las 8.30 A, M., habiéndose acercado al Mor- 
ro de Arica el Muáscar, fué atacado por los fuertes de 
tierra 1 el monitor Manco- Capac. 

Costestaron el Zfudscar 1 la Magallanes por espacio de 
cincuenta minutos, 

A las 11 A. M. hicieron lZuéscar i Magallanes algunos 
disparos sobre el ferrocarril que conducia tropas, 1 con este 
motivo se renovó el combate. 

ln este encuentro hubo 7 muertos 1 9 heridos del Ffuas- 
car. 

Dutre los primeros figura el as urante don Eulojio Goi- 
colea, i entre los segundos el teniente 1.2 dou Jimilio 
Valverde 1 el teniente 2. 2 don Tomas Perez, levemente, 

Nuestros bugues se retiraron entónces a sus fondeade- 
ros; i estando allí notaron que el Munco-Capar se dirijia 
fuera del suyo, 1 el Ifuáscar entónces se movió para uta- 
carlo con toda su artillería, que descurgó a 200 metros i 
con el espolon, 

No usó del último porque notó que al costado del mont- 
tor habia nna lancha torpedo. Miéntras le daba una vnel. 
ta circular haciendo uso de su artillería, una granada del 
monitor le llevó el palo de mesana, matando instantánea- 
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mente en su puesto al comandante del Fudscar señor 
Thompson, a las 2.30 P. M. 

El segando comandante Valverde tomó en seguida el 
mando del buque, el fuego continuó por una hora mas, 

La lZagallanes, durante este tiempo, batia el Sur de la 
poblacion, recibiendo tres balazos en su casco i teniendo 
un herido de gravedad, 

Parte mas detallado 1 pormenores irán próximamente. 

Condell quedó al mando del Huáscar, que sigue mante- 
niendo el bloqueo, 

_Las averías de la Afagallanes no son de considera- 
cion. 





Comandante de armas de Iquique al Ministro de la 
Guerra. 
(A la 1,12 P, M.) 
“Iguique. 
De Pisagna comunican que el vapor Toro trae los restos 
del mulogrado comandante Thompsonidel oficial Groicolea.” 


BOMBARDEO DE ARICA. 


El señor Soffia dice desde Iquique al señor Ministro de 
la Guerra lo que sigue: 


: (A las 9/30 P. M.) 
“Iguique, Marzo 1. de 1880. 


El Toro salió esta noche con los restos del comandante 
Thompson i del aspirante Goicolea. Tambien he hecho em- 
barcar los de Ramirez 1 Garreton que estaban en este 
pueblo. 

El Toro irá solamente hasta Antofagasta porque hace 
falta en el Norte, a no ser que V. $. estime urjente que 
siga hasta Valparaiso, eu cuyo caso debe darse órden a 
Antofagasta, 

El contador del Huáscar, que ba Megado en el Toro 
comunica que el señor Sotomayor quedaba ayer a bordo 
del Blanco, en Arica, fuera de tiro de cañon, i que el 4n- 
gamos bombardeaba la poblacion desde 6.000 metros. 
Cuando ellos salieron el bombardeo seguia. 

El teniente Valverde herido mui levemente; solo tiene 
an rasmillon en la muno derecha, i el teniente segundo 
Perez no tiene vada. Ningun otro oficial herido. 

Los trasportes MHevando la cuarta division salieron hoi 
para llo.” 


El mismo señor Sofía dice al Ministro de la Guerra: 
(A las 10,30 P. M.) 
“Iquique, Marzo 1.9 de 1880. 


Del ejército de llo se sabe que está sin avanzar espe- 
rando la cuarta division. Tiene víveres i el estado sanitario 
es bneno. NN 

El Fluáscar recibió cinco balazos, sin causarle mas ave- 
rías que las ya dicha, i que no le impide seguir el bloqueo. 

La Magallanes recibió tres balazos, pero ninguno ha 
causado avería de consideracion.” 

Por telegrama de Iquique recibido hoi a las 12 M, se 
trasmite la siguiente comunicacion del señor Ministro 
Sotomayor, fecha 1. de marzo: 

El Huáscar i Angamos bombardearon ayer durante 
cinco horas mas o ménos las fortificaciones de Arica con 
tres cañones de largo alcance, 

De tierra hicieron solamente tres disparos quedando 
los proyectiles a medio camino. Jos de nuestros buques 
casi en su totalidad cayeron dentro de la plaza. Tropas 
de infantería i caballería salieron de la ciudad i se rofu- 
jiaron, como los habitantes, detrás de los cerros, 

Hoi debe haber continuado el bombardeo que se repe- 
tirá diarinmento a diversas horas.” 

R. SOTOMAYOR. 
_Eljeneral Villagran comunica hoi de Pisagua lo quo 
siguo: 


“Del ejército se sabe que continún en Tlo haciendo 
avanzadas de caballería. El Knight Templar fué apresa- 
do al querer burlar el bloqueo de Arica. . 

El Tolten lo llevó de allí a Ho... 

En Arica se continúa el bombardeo por el -4ngamos.” 

El comandante de armas de Antofagasta por telesra- 
ma fecha 3 de marzo recibido en Santiago a las 7.55 P, M,, 
comunica lo siguiente: 

“El vapor Bolivia, procedente de Pisagua, acaba de 
fondear en este puerto. Viene en dicho vapor el señor 
Rodriguez, contador del Zfuáscar, quien estuvo en el 
combate de Arica, Las noticias que trasmite son mas o 
ménos en jeneral las que ya se conocen. 

Diceque el comandante Thompson murió a las 2.30 P. M. 
or efecto de una granada disparada del Morro, la cual 
e mató en el acto, haciéndolo pedazos, 

Los balazos que recibió el Huáscar fueron cinco: dos 
de ellos en el blindaje sin romperlo, i los otros tres en la 
cubierta. Uno de éstos rompió la cubierta junto al cañon, 
de proa a babor, i mató al aspirante Goicolea ia cinco 
individuos sirvientes del cañon. 

La Magallanes tuvo un muerto i cuatro heridos de 
tropa. 

o se conocen los daños causados en tierra, pero se 
calcula que son considerables, 

A la salida del Itata, en el cual vino el contador Ro- 
driguez hasta Pisagua, quedaban conferenciando el Blan- 
co, Huáscar 1 Angamos, despues de haber el último bom- 
bardeado la poblacion por largo tiempo. 

Cuando ya el Ztata iba léjos, sus tripulantes sintieron 
un nutrido cañoneo, el cual probablemente era el resul- 
tado de un nuevo combate. 

Tambien estaba en Arica la lancha-torpedo, que habia 
venido de llo con el Blanco. 

En el Blanco vino el señor Ministro Sotomayor. 

Don Cárlos Condell habia sido nombrado comandante 
del Huáscar i Gaona de la Magallanes.” 





TELEGRAMAS PERUANOS. 


Arica, Febrero 27 de 1880. 


Señor Prefecto:—Tacna, 

Baterías haciendo fuego. Desgracias que lamentar: en 
la guardia civil un muerto i cuatro heridos, del batallon 
Cazadores de Prado, un herido, Casas aveviadas: la de don , 
Gabriel Vigueras, la oficina de C. Mackenie 1 C.P, casa 
del señor Rodriguez Pietro i Federico Danelsberg, Ábra- 
ham Cornejo, Mal Lozano, el club Union, Aduana, i 
Luis Grimaldos, 

Por hallarme ocupado en dar agua a batorías 1 batallo- 
nes no soi mas minucioso en telegramas. 6 

OSA. 


Arica, Febrero 29 de 1880. 


Cesó el bombardeo; los buques se han alejado i reuni- 
do; solo dos baterías hicieron fuego. 

Ta botica del señor Villalobos fué destrozada por una 
bomba. Otra cayó en la casa de Maclean que no produjo 
desgracia alguna. Probablemente saldrá nuestro monitor. 
No hai muertos ni heridos. El tren vuelve a entrar a 
Arica, 

En estos dias de verdadera prueba se han portado con 
gran valor ol joneral Montero, el Jofe de Estado Mayor 
coronel La Torre, el subprefecto señor Sosa i todos los 
jefos i demas individuos que defendian las baterías 1 el 
Morro, siendo todos acreedores a la gratitud nacional: así 
mismo el comandante Lagomarsino, ol capitan de navío 
señor Moore, i todos los valientes que tripulan el monitor 
Manco-Capac. o 

Gran entusiasmo en Arica i Tacna on el ejército. 


SOSA. 
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PARTES OFICIALES CHILENOS. 


COMBATE DEL “HUÁSCAR” 1 “MAGALLANES” CON EL “MANCO 
CAPAC” 1 FORTALEZAS DE ARICA. 


llo, Febrero 28 de 1880 


Señor Ministro: 


Habiendo llegado a Pisagna el monitor Hudscar el 24 
de! presente de regreso de la comision al Sur, i de acuerdo 
con el señor Ministro de la Guerra en campaña, se le 
comisionó para relevar al Cochrane en el bloqueo de Arica 
a fin de qne este buque pudiese convoyar el resto del ejér- 
cito que habia quedado en Pisagua i que debia marchar a 
llo próximamente. El 25 se encontraba el citado monitor 
bloqueando la plaza de Arica 1el 27, por las cansas que 
especifica el parte que a continuacion trascribo a V. $., se 
vió obligado a trabar combate acompañado de la Maga- 
llanes com los fuertes de la plaza 1 monitor Jfanco- 
Capac. 


El combate se continuó durante casi todo el dia teniendo 
por nuestra parte que lamentar la muerte del valeroso 
comandante del Hudscar, capitan de fragata dun Mannel 
T. Thompson, i del aspirante don Eulojio Gruicolea i demas 
de la tripnlacion que se especifica en la adjunta relacion 
de mnertos i heridos. 


1] parte del comandante de la Magallanes, capitan de 
fragata don Cárlos Condell, dire lo siguiente: 


“Hoi 27 de Febrero a las 8.30 A. M, habiéndose acer- 
cado el monitor ffuáscar con el objeto de reconocer los 
fuertes que existen en el Morro de Arica, fué provocado 
por estas fortalezas de la poblacion i monitor Manco- Capac 
por lo cual el monitor Huáscar se vió en la imprecindible 
necesidad de contestar debidamente, acompañándolo en 
seguida la cañonera Magallanes. Wiste ataque duró pró- 
ximamente 50 minutos i solo el Zfuásca» recibió un balazo 
en su blindaje que removió nna de sus planchas. Retirán- 
donos en seguida a conveniente distancia, 


A las 11 A. M., habiéndose acercado el Hudscar i Ma- 
gallanes a detener el ferrocarril qne venia de Tacna a Árica 
couduciendo tropas, ¡al hacerles ámbos bnques algunos 
disparos, se trabó nuevamente el combate atacando los 
fuertes de la plaza i monitor Manco-Capac resultando en 
este encuentro Y muertosi 9 heridos, del monitor Zhiáscar. 
Entre los muertos se encuentra el aspirante señor don 
Enlojio Guicolea; j entre los heridos el segundo coman- 
dante, teniente 1, señor Emilio Valverde i el teniente 
2.2 señor Tomas Perez. Habiéndose retirado ámbos bn- 
ques a tomar su fondeadero. 


Estando fondeados i la jente en las faenas del buque se 
vió al Manco-Capac dirijirse fuera de la bahía. El coman- 
dante Thompson ordenó levar i atacar el monitor, dirijién- 
dose el Huáscar sobre él hastaaproximarse a una distancia 
de 200 metros, descargar toda su artillería i atacar con el 
espolon. Al encontrarse a esta distancia i tratar de llevar 
a cabo su plan de ataque notó que el monitor tenia al cos- 
tado que nos presentaba nna lancha-torpedo, razon por la 
cual desistió de investir i continnó dándole una vnelta cir- 
cular, haciendo uso de la artillería, cuando una de las 
granadas del monitor llevándose el palo de mesana hizo 
morir instantáneamente al distinguido i valiente coman- 
dante Thompson. Esto sucedió a las 2.30 P. M. 


En el acto el seguudo comandante teniente 1.2 señor 
Emilio Valverde tomó el mando del buque i continuó 
atacando fuertes, poblacion, i monitor hasta las 3.30 P. M., 
hora en que logró juntarse con lu Jfagallanes que a la par 
que el Huáscar hacia un vivisimo fuego por la parte Sur 

e la poblacion. Esta cuñonera recibió tres balazos en el 
casco i tuvo un herido de gravedad, 


Detalles i pormenores del combate, como asimismo las 
averías sufridas por el Huáscar, que son de alguna consi- 
deracion, las hará persouulinente, por la premura del 
tiempo el teniente 1,2 señor Juann Tomas Rogers, El 


parte detallado del combate lo pasaré tan pronto como 
pueda hacerlo el teniente 1.9 señor Emilio Valverde, que 
sucedió en el mando al comandante Thompson. 


Por lo que hace a la cañonera Magallanes tan pronto 
como pueda el que suscribe pasará el parte detallado.” 


De acuerdo con el señor Ministro de la Guerra en cam- 
paña he dispnesto trasladar a Iquique el cadáver del co- 
mandante Thompson. 


Tambien de acuerdo con el señor Ministro, he nombrado 
comandante del Huáscar al capitan de fragata don Cárlos 
Condell i de la Magallanes al de corbeta graduado don 
Miguel Gaona. 


Oportunamente remitiré a V. $. los partes a que hace 
referencia el capitan Condell. 


Hoi me dirijo a Arica con el buque de la insignia, el 
crucero Angamos i la lancha-torpedo por si es posible lle- 
var a cabo alguna operacion contra esa plaza. 


Dios guarde a V. $. 


GALVARINO RIVEROS. 


Al señor Ministro de Guerra i Marina, O 


Pococha, Marzo 1.9 de 1880. 


Como complemento a la nota que pasé a Y. S. con fe- 
cha 28 del mes último, tengo el honor de enviar con este 
oficio, los partes detallados que sobre la accion de Árica 
el 27 de Febrero, me han pasado el comandante de la ca- 
ñonera Jfagallanes don Cárlos A. Condell ¡ el segundo 
del Huáscar don Emilio Valverde. V. S, podrá en vista 
de esos partes, notar la valiente conducta de la tripula- 
cion de ámbas naves i la noble muerte que cupo al audaz 
comandante Thompson, víctima de su arrojo al intentar 
sacar de entre las baterías de Arica, el monitor enemigo 
Manco-Capac. 


Sin pérdida de tiempo, despaché a Arica el vapor Jtata 
con el objeto de tomar a su bordo i trasladar a Iquique 
los restos del comandante Thompson i aspirante Goico- 
lea i los heridos del Xfuéscar i poco despues zarpé al mis- 
mo punto, con el buque insignia i acompañado del 
crucero Angamos i porta-torpedos Janequeo. Yil señor M1- 
nistro en campaña, que hizo el viaje a bordo del Blanco, 
ordenó el bombardeo de la plaza sin esponer nuestros 
buques al tiro de los cañones enemigos 1 con este objeto 
dispuse el cañoneo de la poblacion i fuertes contrarios 
por el Huáscar i Angamos, únicos buques provistos de 
artillería de retrocarga del último sistema 1 en posicion, 
por tanto, de efectuar la operacion bajo esas circunstan- 
cias. lil bombardeo ocupó todo el dia de ayer con exce- 
lente resultado en cuanto al alcance i precision de la nue- 
va artillería, pues los cañones enemigos fueron impotentes 
para alcanzar nuestras nayes, que, en cambio, los herian 
con seguridad i buena puntoría. Apesar de los daños cau- 
sados a la poblacion de Arica, ésta no fué incendiada i he 
ordenado que el bombardeo continúe sin interrupcion 
hasta peo suficiente. 


Los daños recibidos por el Hudscar i Magallanes on la 
accion del 27, no son de consideracion 1 han sido repara- 
dos provisionalmente, con objeto de continuar utilizando 
sus servicios durante la campaña. Notará V, S. que el 
parte del comandante accidental del Audscar demuestra 
ciertas quejas sobre la conducta de algunos injenieros en 
esos momentos i para aclarar i castigar la falta, si la hai, 
se instruye el espediente del caso. 


Aprovecho esta ocasion, señor Ministro, para poner en 
conocimiento de Y. $. que tan luego como el Loa se des- 
ocupe do la tarea que le impone ol traslado dol resto del 
ejército a Pacocha, marchará en union con la Chacabuco 
a destruir los clementos de ombarque de guano en las 
Islas do Lobos ia hostilizar por todos los medios lejíti- 
mos los puortos setentrionales del Porú. 

El Cochrane descansa do su bloqueo de Arica i limpia 
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sus fondos i máquinas, i el resto de los buques se ocupa 
en las operaciones de que ya Y, $S, tiene conocimiento. 
Dios guarde a Y. $, . 
GALVARINO RIVEROS. 


Al señor Ministro de Guerra i Marina. 





SUCESION DE MANDO DEL MONITOR “HUÁSCAR.” 


Wdrica, Febrero 27 de 1880. 


Señor: 

Pongo en conocimiento de Ud. lo acaecido el dia 27 
del presente en el combate de este monitor con las fortale- 
zas de Arica 1 el monitor Manco-Capac. 

El dia citado a las 9 A. M., cuando el Zfuáscar se dirl- 
J1ó a su fondeadero haciendo un reconocimiento por la 
costa 1 al pasar frente al Morro, nos vimos provocados por 
los fuertes situados en este punto, monitor Manco-Copuc 
1 fuertes del Norte de la poblacion colocados a flor de 
agua. En vista de tal provocacion nos vimos obligados a 
contestar con nuestra artillería, despues de haber hecho 
sobre nosotros un sinnúmero de disparos tanto los caño- 
nes del Morro, fuertes de la poblacion ¡ Manco-Capac. 
Acribillados por los proyectiles de tierra nos limitamos a 
ofender la poblacion, dirijiendo todos nuestros fuegos so- 
bre ella, prescindiendo por completo de las fortalezas i 
monitor. 

La Magallunes que se encontraba fondeada en la parte 
Norte de la costa que forma la bahía de Arica, se acercó 
en el acto a secundar nuestros fuegos. Este ataque duró 
50 minutos 1 a las 10.15 A. M. ámbos buques habian to- 
mado sus fondeaderos, habiendo el IZud¿scar recibido cua- 
tro balazos: tres en el blindaje que causaron poco daño, 
pues únicamente removieron las planchas 1 pernos de és- 
tas, i el cuarto que pasó por sobre el puente de proa da- 
ñando el bitácora 1 baranda. 

A las 10.30 A, M. notando que los trenes del ferrocarril 
que venian de Tacna a este puerto conduciendo al pare- 
cer mucha tropa, el jefe de la division bloqueadora, capi- 
tan de fragata don Manuel T. Thompson ordenó levar 1 
dirijirnos a impedir que el tren continuase su marcha há- 
cia Arica, lo que se consiguió despues de haberle hecho 
algunos disparos por ámbos buques, recibiendo por nues- 
tra parte los fuegos de las baterías i monitor Manco-Ca- 
pac. A las 11.30 ámbos buques tomaban nuevamente sus 
fondeaderos, despues de haber recibido un balazo de con- 
sideracion frente a uno de los cañones de a 40 libras al 
costado de babor; resultando 6 muertos 1 14 heridos en- 
tre graves i leves, contándose entre los primeros el aspi- 
rante don Eulojio Goicolea, i entre los segundos, el que 
suscribe, que se encontraba en ese momento al lado del 
comandante sobre la toldilla i el teniente 2,9, don To- 
mas 2. Perez, que mandaba los cañones de cubierta, 

A la 1 P. M., apesar de la distancia que nos separaba 
de la plaza, los fuertes i monitor continuaban su provo- 
cacion, sin preocuparnos por estos disparos, hasta que se 
vió el monitor Aanco-Capac dirijirse hácia fuera de la 
bahía colocándose bajo los fuegos de las baterías. En el 
acto el comandante de la division ordenó levar nueva- 
mente dirijiéndonos a atacar esclusivamente al monitor, 
siguiendo nuestras aguas la cañonera Magallanes. Apesar 
del nutrido fuego que hacian las fortalezas, el Huúscar 1 
Magallanes se acercaron al monitor tanto como les fué 
dable, llegando el primero a estrechar la distancia hasta 
200 metros. En esta situacion, el comandante Thompson 
ordenó a la voz por estar cortado el telégrafo de la máqui- 
na, dar el mayor andar al buque, pero desgraciadamente, 
la máquina continuó poco a poco por haber subido el 
agua en los calderos i pasado a los cilindros; razon por la 
cual el buque no maniobró tan Jijero como era necesario 
para envestirlo con el espolon, i por esta cuusa el Munco- 
Capac pudo gobernar hácia el fondeadoro 1 disparar há- 
cia la popa del Ffuáscar, orijinando la mucrte instantá- 
nea de nuestro valiente i digno comandante, quien du- 


rante los tres ataques demostró su valor, sangre fria o 
intrepidez. Este desgraciado accidente tuvo Jugar a las 
2.30 . M, 


Tan luego como cayó el comandante. Thompson, que 
fué visto por el teniente 2.2 don Tomas 2.“ Perez, que 
se encontraba cerca de la toldilla, en el acto-corrió a proa 
a avisar al que suscribe de lo acaecido, quien tomó su 
lugar i ordenó se izara al palo mayor el pabellon nacional 
que vino abajo con el palo mesana, por efecto del pro- 

ectil que concluyó con la vida de nuestro comandante. 
n esta situacion, el que suscribe continuó persiguiendo 
al monitor, haciendo fuego con los cañones de cubierta i 
el de la derecha de la torre durante 20 minutos, pues el 
de la izquierda en ese momento se le cortó la cadena sin 
fin, Este accidente me fué comunicado por el subteniente 
de la guarnicion don Ramon Olave, enviado por el te- 
niente 2. señor Juan de D, Rodriguez, jete de ella 

Reparado este accidente se continuó haciendo un vivyí- 
simo fuego sobre el monitor Manco-Copac, recibiendo 
miéntras tanto el Hludsrar todos los fuegos de las bate- 
rías del Morro, fuertes de la poblacion 1 monitor, habiendo 
durante este tiempo recibido el /Zuvscar 3 balazos; uno 
en el blindaje de estribor al costado de la escala real que 
removió las planchas, hizo soltar los pernos i dejó fuera 
de combate al timonel que manejaba el escandallo; otro 
atravesó el palo trinquete por su medianía 1 el último 
perforó la cocina. 

El que suscribe no pudo comunicar al señor coman- 
dante de la Jfagallunes la muerte del comandante 
Thompson sino hora 1 media despues que duró su acel- 
dental mando, por haber desaparecido el código de seña- 
les por el proyectil que cayó sobre la toldilla, habiendo 
tenido que ponerme por esta circunstancia al habla con 
la Magallanes. 

Tengo la satisfaccion de recomendar en jeneral a la 
oficialidad, tripulacion 1 guarnicion del /fwiscar por su 
valor i decision durante los diversos ataques; recomenda- 
cion que habria deseado la hubiera hecho el comandante 
Thompson. : 

Por último, el número de disparos dirijidos al Huiscar 
i Magallanes por las baterías de tierra 1 Wanco-Capuc 
ascienden, poco mas o ménos, a 300; a 100 los disparos 
hechos por este buque i 40 los hechos por la J/ugyallanes. 

Adiunto a V. $, la relacion de los muertos, heridos i 
contusos. 

Dios guarde a V. $. 


(Firmado,)—ExtLro VALVERDE. 


Al señor Comandante acendental de la division bloqueadora de Arica, Capitan 
de fragata señor Cárlos Condell. 


Es copia conforme.—Pacocha, Marzo 1.9 de 1380.— 
L. A. Castillo. 





RELACION DE LOS MUERTOS I HERIDOS EL DIA 27 DE 
FEBRERO DE 1880, EN ARICA. 


(Tercer combate.) 


Muertos. — Comandante, don Manuel T. Thompson, 
destrozado por una bala. 

Aspirante, don Eulojiv Goicolea, cara 1 el tronco. 

Marinero 1.2, Luis Ugarte, un muslo i vientre. 

Grumete, Manuel Urrea, 1d. id, 

Soldado, Pedro Sierralta, las dos piernas 1 espalila, 

Marinero 1.9, Benjamin Royos, piernas 1 tronco. 

ld, 2%, Apoliuario Lerzundi, id. id. 

Abdon Quiróz, piernas i una mano. 

Heridos de muerte.—Fogonero 2.9, Antonio Huidobro, 
pecho i cara, l 

Grumete, David Campos, las piernas. 

Heridos leves. —?2. 2 Comandante, don Emilio Valver- 
de, la mano izquiorda, 

Fogonero 2, 9, Jusé Valdes, cara 1una pierna. 





Heridos mui leves. —Teniente 2.9, don Tomas Perez, 
en la oreja. 

Soldadus: Ramon Videla, rotura de cabeza i Dionisio 
Sepúlveda, contusiones. 

Pimonel. Bernabé Gonzalez, id en una pierna. 

Marinero 1.9, Agustin Oyarzum, id. en la espalda 

Id. 2,2, Reinaldo Cerna, id. en el pecho. 
Corneta, Juan de D. Lopez, contusiones. 
Grumete, Manuel Palma, en una mano, 


No, Febrero 28 de 1880. 


Está conforme, 
Luis A. CASTILLO. 


—_— 


COMANDANCIA DE LA CAÑONERA “MAGALLANES.” 


Arica, Febrero 27 de 1880. 


Pongo en conocimiento de Y. S. que a las 9 A. M,, es- 
tando el buque de mi mando fondeado al Norte del puer- 
to de Arica 1 notando que al pasar el monitor Muascar 
cerca de los fuertes del Morro, se hizo fuego sobre él, 
ordené levar, dirijiéndome a la bahía a secundar los fue- 
gos con que el Mixiscar contestaba la provocación que se 
le habia hecho. En esta ocasion nuestros tiros fueron cn 
jeneral dirijidos a herir la poblacion. Este ataque duro 50 
minutos, despues de los cuales ámbos buques se dirijieron 
al fondeadero. 

A las 10.30 habiéndose visto al tren que venia de Tac- 
na, al parecer conduciendo tropas al puerto, lo avisé al 
jefe de la division bloqueadora, quien ordenó levar i hacer 
fuego sobre él. Se consiguió hacerlo retroceder despues 
de algunos disparos, recibiendo durante este tiempo el 
fuego de las fortalezas. A las 11.30 tomamos nuevamente 
el fondeadero, 

A la 1 P. M. habiéndose puesto en movimiento hácia 
afuera del fondeadero el monitor JHanco- Capar hasta lle- 
gar a colocarse bajo los fuegos de los fuertes, el jefe de la 
division bloqueadora, capitan de fragata don Manuel T. 
Thompson, ordenó atacarlo. Cuando se estuvo a distancia 
conveniente se rompieron los fuegos, despues de lo cual 
el Huáscar estrechó su distancia hasta 200 metros, mas 
o ménos, 

En cste nuevo ataque el buque de rai mando recibió 
tres balazos de poca consideracion, resultando herido solo 
un individuo de la tripulacion. 

El que suscribe puso todos los medios de su parte para 
secundar los fuegos del monitor chileno, tanto como las 
fortalezas del buque lo permitia, 

Solo hora 1 media despues de haber fallecido el valien- 
te capitan Thompson vine a tener conocimiento del des- 
graciado accidente i habiéndome hecho cargo de la divi- 
sion bloqueadora, despaché a la Magallanes al mando del 
teniente 1. don Tomas Rogers a dar cuenta a V. $, de 
la jornada del dia, quedándose este monitor manteniendo 
el bloqueo ordenado por Y, $. 

Durante el tiempo que el teniente 1.2 don Emilio Val- 
verde mandaba accidentalmente cl monitor ¿ludscar no 
tuve ocasion de notar la falta del comandante Thompson. 

Mc hago un honor en poner en conocimiento de Y. $, 
que toda la oficialidad, tripulacion i guarnicion de la di- 
vision bloqueadora estuvieron a la altura desu denodado 
¡ malogrado jefe. 

Ajunto a V.S. el parte pasado al que suscribe por el 
teniente 1.9 don Emilio Valverde. 

Dios guarde a Y $, 


(Firmado,)—CARLOS A, CoNDELL, 
Al sefios Cormandante cn Tote de la crcuadra, 


Es copia contorme.—¿£. 5. Castillo, 


— — 


BOMBARDEO DE ARICA. 


Ho, Marzo 1, de 1880, 
Con anotivo de la agresión sorpresiva que sufrieron lo s 
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buques bloqueadores de Arica el dia 27 del mes próximo 
pasado, convine con el Comandante en Jefe de la escuadra 
en romper i continuar las hostilidades contra las fortifi- 
caciones i poblacion de aquel puerto por todo el tiempo 
que se creyera necesario. 

Al efecto, el Blanco el Angamos ¡1 la lancha-torpedo 
Janequeo salieron de este puerto en la noche del dia 28 1 
amanecieron ayer frente a Arica. A las 11.20 A.M. el 
Angamos rompió sus fuegos sobre las fortificaciones del 
morro i la poblacion, contestándole uno de los cañones de 
aquellas con un solo disparo, porque se notó que el pro- 
yectil llegaba apénas a la mitad de la distancia que los 
separaba del buque. Entretanto los del Angamos caian en 
el centro de la poblacion, estando colocado a siete mil 
metros mas o ménos de las fortificaciones del Morro. 

Interrumpido el fuego a las 1215 P, M., se continuó 
como a las 3 para terminar alas 5. En esta vez el 
Huáscar, con sus cañones de a 40 del nuevo sistema, se- 
cundó al Angamos. Los proyectiles de ámbos buques, 
mul bien dirijidos, cayeron, casi en su totalidad, en me- 
dio de la poblacion, obligando a abandonar su recinto a 
los habitantes de la ciudad ica las tropas de infantería 1 
caballería que la guarnecian. 

I dos nuevas tentativas hechas por los cañones del Mor- 
ro 1 de uno de los fuertes del Norte dieron el mismo resul- 
tado anterior: los proyectiles catan a la mitad o ménos 
de la distancia, i por esto los fuegos de tierra no se reno- 
varon. 


En vista de los excelentes resultados producidos por 
estos cañones i que yo mismo tuve oportunidad de cons- 
tatar, creo mui útil armar uno o dos mas de nuestros 
buques lijeros con cañones de esa misma clase, s1 los hu- 
biere. Las hostilidades marítimas podrian continuar así 
con terrible eficacia 1 sin riesgo ninguno de nuestra par- 
te. El -ingamos i el Loa se prestan especialmente a ser 
armados con esos cañones 1 podrian ir nuevamente a 
Valparaiso si hubiese algunos a que poder disponer. 

Dios guarde a V, $. 

R. SOTOMAYOR. 


Al señor Ministro de Guerra 1 Marina, 


PARTES OFICIALES PERUANOS. 


Llrica, Febrero 27 de 1850. 
Señor Coronel: 
Tengo el honor de poner en conocimiento «de Y. S, que 


¿2 las 8,15 A. M. de hoi, habiéndose aproximado el moni- 


tor cluleno ¿fuiscar a tivo de cañon 1 en vintud de las 
reiteradas órdenes verbales que he recibido, rompí los 
fuegos sobre él; i desde ese momento se trabó nu cambio 
de balas entre las baterias del Norte i Sur de esta plaza 1 
dicho monitor, al que poco despues se agregó la corbeta 
Magallanes. cuyo tiroteo daró hasta las 10 A, M., que se 
pusieron los buques faera de tiro. 

A las 2.25 P. M. a consecuencia de haber salido de sus 
fondeadero el monitor Munco-Capac, que se dirijió hácia 
los enemigos, volvió nuevamente a emprenderse el caño- 
neo, que daró hasta las 3.50 P. M. en que se suspendieron 
los fuegos por haberse retirado los buques chilenos fuera 
del alcanee de nuestros cañones, 

El señor Contra-almiraute Jeneral en Jete del ejército 
¡ V. S,, acompañado de varios jefes i oficiales del ejército, 
han polido notar el entrsiasmo de todos los jefes, oficiales 
¡ tropa de las baterías del Morro, lo que me releva de re- 
comendar sa bren comportamiento; pero creo un deber 
hacer saber a Y. S, que el señor capiran de navío don Juan 
G. Moore, el auditor jeneral del ejéreito doctor dou Alfredo 
Gaston, los doctores don E, Arbayza idon José A Perez 
ialiennas otras personas que se presentaron a ofrecer sus 
servicios dmante el combate ban contribuido tunbien con 
su cntasiasmo | patrlotisMo, 

Las baterias del Morro han disparado 103 tiros en am- 
bos cañioneos, 1 no hemos tenido en ellas desgracia alguna 
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que lamentar; las del Este no tomaron parte, i en ellas no 
ha ocurrido novedad. 

En cuanto a las baterias del Norte, rompieron sus fne- 
gos a las 9 A. M. hasta que los buques enemigos se colo- 
caron fuera de su alcance, habiendo consnmido 40 pro- 
yectiles, 

Durante el combate no ha ocurrido desgracia alguna que 
lamentar. 

Me es grato recomendar a V. $. el entusiasmo de los 
jefes, oficiales e individuos de tropa que sirven bajo mis 
órdenes, 

Dios gnarde a Y. $. 

CAMILO N. CARRILLO. 


Al señor Coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral del primer ejército del Sur. 





Arica, Febrero 29 de 1880. 
Señor Coronel: 

Tengo el honor de poner en conocimiento de Y. $. que 
en la mañana de hoi se encontraban fuera del puerto 
los buques enemigos Blanco Encalada, Huáscar i Anga- 
mos. A las 10 A. M. hicieron rumbo al fondeadero, ia las 
11.50 el segundo i tercer buque rompieron sus fuegos so- 
bre la poblacion a una distancia variable de 5 a 6,000 me- 
tros. Ánnque tenia el convencimiento de que, nuestros 
proyectiles no podian recorrer esa distancia, ordené contes- 
tar haciendo tres disparos con los cañones Parrot i Va- 
vassenr, cuyas balas no alcanzaron al enemigo, Con este 
motivo resolví no hacer fuego, 1 esperar que los buques se 
aproximasen al alcance de nuestros cañones, pues no era 
prudeote consamir inútilmeute nuestras municiones. 

Bajo estas condiciones continuó el enemigo sus dispa- 
ros, hasta las 12,22 en que cesó de hacer fuego sobre la 
poblacion i el Morro. 

A las 3.5 P. M, el Huáscari el Angamos rompian nue- 
vamente sus fuegos en distintas direcciones, conservándose 
a una distancia que nunca fué menor de 5,000 metros. A 
las 5.10 P. M. cesaron los fuegos del enemigo despues de 
haber arrojado 58 bombas, qne no han cansado daño al- 
guno en las baterías. 

Habiendo venido el Jeneral en Jefe i V. S. en distintas 
horas del dia, han podido presenciar la actitud digna de los 
jefes, oficiales i soldados que se encuentran a mis órdenes, 

Se hau presentado para ayudarme en todas las necesi- 
dades del servicio, el señor jeneral de division don Juan 
Buendia, teviente coronel don José Manuel Pando, inje- 
niero señor Elmore, teniente 2. 2 don Ismael Meza, con los 
marineros de la capitanía i varios Jefes i oficiales que cons- 
tan de la relacion adjunta. Así mismo se ha presentado con 
una seccion de la ambulancia el doctor don Miguel Danz, 
que se ha situado de un modo conveniente. 


Dios guarde a V. $. 
CÁrLos N. CARRILLO, 


Al geñor Coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral del primer ejército del Sur. 





Arica, Marzo 1.9 de 1880, 


En cumplimiento de mi deber tengo el honor de poner 
en conocimiento de V. $. que al amanecer se avisturon 
frente al fuerte dos buques enemigos i una lancha a vapor, 
los cuáles se dirijieron a la bahía, rompiendo sus fuegos el 
vapor Angamos a las 11.15 A. M. i a la distancia de 5,400 
metros, retirándose a las 12. M. 

El monitor chileno /fuáscar acompañado del Angamos, 
rompen nuevamente sus fuegos a la 1 P. M. couservando 
siempre la distancia nunca ménos de 5 a 6,000 metros, 
hasta las 5.55 P. M. en que cesaron por completo. Ambos 
buques han hecho 19 tiros en distintas direcciones sin cau- 
gar daño alguno a las baterías de mi mando, 

La artillería del Morro no ha contestado a los cañonazos 
del enemigo por haber estado fuera del alcance de sus pro- 
yectiles, como habrá notado el señor Jeneral en Jefe del 
primer ejército del Sur en distintas ocasiones en que ha 
estado en estas baterías. 


No pasaré desapercibido sin comunicar a Y. S. que a las 
8 P. M. se divisaron algunos destellos de. Inz eléctrica en 
los buques enemigos, i a esa misma hora, hicieron fuego 
con uva ametralladora, los que terminaron cón un tiro de 
cañon sin bala que se hizo en ese momento. 

La ametralladora, al mando del capitan don Ricardo 
Ugarte, se ha situado couvenientemente. 

D.os guarde a Y. $. 

CAMILO N. CARRILLO. 


Al señor Coronel, Jefe de Estado Mayor Jeneral del primer ejercito del Sur, 





Arica, Marzo 4 de 1880, 
Señor Coronel: 

Participo a V. S. que los buques enemigos Axgamos 1 
Huáscar, priucipiaron, el primero a las 11.30 A. M. a 
hacer fuego en distintas direcciones, i el segundo a la 1.30 
P. M., habiendo disparado ámbos buques 23 tiros, sin que 
haya ocnrrido desgracia aleuna en las baterías de mi man- 
do, apesar de haber caido algnnas bombas sobre el Morro. 

Estando decidido a no hacer fuego con nuestras baterías 
sino en el caso de aproximarse a tiroalgunos de los buques 
enemigos, 1 hubiéndose acercado hasta 3.200 metros el 
Huáscar a las 2.15 P. M., ordené disparar cuatro tiros con 
el cañon Vavassenr, 

Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de V. $. 


CamiLO N. CARRILLO. 


Al señor Coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral del primer ejercito del Sur. 





Arica, Marzo 1. de 1880. 


Los buques enemigos .12gamos i Huáscar rompieron sus 
fuegos a las 12.53 P. M, couservando siempre una distan- 
cia nunca menor de 6.000 metros, habiendo disparado en 
el dia con algunos intervalos nueve tiros, sin que haya ocur- 
rido desgracia alguna en las baterías de mi mando. 

En presencia del señor Jeneral en Jefe del ejército, a las 
6.15 P. M. se hicieron dos tiros con los cañones Parrot, 
enyos proyectiles recorrieron una distancia de 5.000 me- 
tros. 

Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de Y, $, 

Dios guarde a Y, $. 

CaMILO N. CARRILLO. 


Al señor Coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral del ejército del Sur. 





PARTE DEL COMANDANTE DELAS BATERÍAS DEL NORTE SO- 
BRE EL COMBATE DEL 27. 


Comanduncia Jeneral de artilleria en campaña. 


A las 8 A. M. del dia de hoi, me constitní como de Cos- 
tumbre en los trabajos de fortificación de campaña que es- 
tán bajo mi direccion, i estando allí me llamó la atencion 
la proximidad del Zfuúscar a las baterías del Morro, 1 des- 
de ese momento creí inevitable un combate, el que no se 
dejó esperar, pues a las 9 A, M. rompió sus fuegos dichas 
baterías. 

Inmediatamente pasé a las baterias del Norte acompa- 
ñado del »arjeuto mayor don Pedro Ugarteche, del inje- 
niero señor Teobaldo Eléspuro, del secretario de esta vo- 
mandancia sarjento mayor graduado don Ernesto Diez 
Canseco i del ayudante subteniente don M. Jerardo Soria, 
donde encontrando a Y. S. me ordenó tomar el mando de 
dichas baterías. 

Constituime en las de Sauta Rosa, que fué la primera 
en hacer fuego a las órdenes del sarjento mayor Ugarteche, 
servida por la 1.2% compañía de lu brigada del Norte 1 3.9 
de la brigada de campaña, mandadas por el sarjento ma- 
yor graduado don Nicanor García Goitizolo, siendo iume- 
diatamente la de San José, servida por la 4.9% compañía 
de la brigada de artillería de campaña, mandada por el 
capitan graduado don Eloi Caballero, i bajo las órdenes del 
2,2 jefe de dicha brigada, sarjento mayor don Munnel 
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Martinez; ¡la del Dos de Mayo, servida por la 5,9% 13,9 
compañía de la brigada Nort=, a las órdenes del comandan- 
te de las baterías teniente corouel don Juan Pablo Ayllon. 

El combate continuó contra el Huáscar i la corbeta Ma- 
gallanes, que sele unió poco despues, hasta las 10.30 A. M., 
dando comienzo de nnevo a las 111 terminando a las 4 
P. M. por haberse puesto el enemigo fuera de tiro, hnyen- 
do del monitor Manco-Capac ide los fuegos del morro 1 
baterías del Norte, haciendo los últimos disparos la de 
San José. 

Los proyectiles arrojados por estas baterías ascienden a 
40: 13 huecos i 37 sólidos, siendo satisfactorio anunciar a 
V. S. no haber ocurrido novedad dnrante el tiroteo. 

El benemérito señor Contra-almirante 1 V. S., testigos 
oculares, habrán quedado complacidos del entusiasmo i va- 
lor de los que combatieron bajo mís órdenes en las baterias 
del Norte. 

Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de V.$S. 
para los fines que estime convenientes, 

Dios guarde a Y. S. 


ÁRNALDO PANIZO, 


Al señor Coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral. 





MONITOR “MANCO-CAPAC.” 


Señor Coronel: 


El que suscrile, comandante del espresado, tiene el 
honor de poner en conocimiento de Y. S. las ocurrencias 
habidas durante el dia de ayer. 

Al amanecer, como el horizonte estuviera despejado, 1 
no se hallara a la vista buygue enemigo alguno, se proce- 
dió despues de llamada la jente, a efectuar la policia in- 
terior, a la vez que hice achicar el agua de las lanchas 
que sirven de defensa, 

A las 6 A. M. el Morro anunció dos vapores por el Sur, 
] reconocidos de a bordo resultaron ser el Huáscar 1 el 
Angamos que venian en demanda del puerto. Inmediata- 
mente se avivaron los fuegos de las calderillas, para mo- 
ver la torre i la jente ocupó su puesto de combate, 

A la 1 estando el .£2gamos como a 4,500 yardas, rom- 
pió sus fuegos sobre la poblacion habiendo hecho 4 dis- 
paros hasta la 1,12 P, M, 

A las 2.22 ¡ 2.26 hizo el /fuáscar dos tiros a bomba di- 
rijidos sobre el monitor i que cayeron a inmediaciones 
de nuestra proa i a mura de babor. 

Alas 5.33 disparó el .1mgamos un tiro sobre la pobla- 
cion, ia las 5.43 otra bomba, A las 6.5 hizo un nuevo 
disparo a bala, el cual pasó mui inmediato a la parte su- 
perior de nuesta torre, i fué a caer por entre los botes 
Heteros, fondeados a inmediaciones del muelle, Como 15 
minutos despues disparó el Morro con un cañon Parrott, 
sobre el .12gamos viéndose caer la bala mui cerca de su 
popa; ia las 6.28 hizo un nuevo disparo sin haberse lo- 
grado ver dónde cayó la bala. A estos tiros contestó el 
Angamos con uno a bomba que cayó en la Aduana. A las 
6.45 se alejaron del puerto ámbos buques, perdiéndose de 
vista poco despues, entre la dad. 

Desde este instante, i como de costumbre, se tomaron 
a bordo las providencias diarias para el rechazo de cual- 
sad agresion, ocupando la jente sus puestos de abor- 

aje 1 combate al mando de sus respectivos oficiales; 
cargados los cañones a metralla uno i a bala otro, i con- 
servando la presion suficiente para la pronta movilidad 
de la torre en un momento dado. 

Durante el dia i una voz que so enfrió la caldera gran- 
de de estribor, se emprendieron activamente los trabajos 
que hai que hacer en ella, consistentes en una rajadura 
en la primera hornilla de proa, 

A las 5 1 con el fin de procurar un descanso a la caldo- 
ra grande de babor, fué apagada; por manera que en la 
actualidad solo tenemos encendidas las dos culderas 
chicas, 


Sa noche trascurrió sin ninguna novedad; ino ocur- 














riendo en la mañana otra circunstancia que la de estar 
nuevamente a la vista el Fuáscar 1 el Angamos particípo- 
lo a V, S. en cumplimiento de mi deber, 
Dios guarde a Y. S., señor Coronel Jefe de Estado Ma- 
vor Jeneral, 
JosÉ SANCHEZ LAGOMARSINO. 


Al señor Coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral del primer ejército del Sur, 





MONITOR “MANCO-CAPAC,” 


Alancla, Arica, Marzo ó de 1880. 


El que suscribe comandante del espresado, tiene el ho- 
nor de poner en conocimiento de V, S, las ocurrencias 
habidas en la bahía durante los dias 29 de Febrero. 1.9, 
2, 3 1 4 inclusive del presente. 

El domingo 29 ¡ como a 9 horas de la mañana pró- 
ximamente el Morro anunció por señales tres buques 
del Norte. Poco despues se percibieron en efecto, tres hu- 
mos por ese lado, i observadxs se reconoció ser enemigos, 
De los tres, uno avanzaba rápidamente hácia el Suri 
aproximándose en seguida en demanda del puerto, se no- 
tó que era el trasporte chileno .4ngamos. Á las 11.25 
1 halléndasa este bugue como a 500 yardas poco mas o 
ménos de la bahía, hizo un tiro a bomba que cayó al pié 
del Morro, 1 sucesivamente continuó disparando otros 
mas, ya dirijiéndolos sobre este monitor, sobre la pobla- 
cion o baterías, las que, como nosotros, no podian contes- 
tar sus fuegos, por razon de la enorme distancia a que se 
hallaba el buque agresor, aprovechando del alcance de su 
artillería, 

A las 12,25 hizo su último disparo 1 gobernando hácia 
el Norte fué a reunirse con su convoi, que se notó estar 
formado por el Blanco Encaluda 1 el Huáscar, un tras- 
porte i una lanchita-torpedo armada de doble botalon. 

A las 3 P. M.ia la vez que el trasporte navegaba al 
Sur, el convoi vino en demanda del puerto. En este esta- 
do el Blanco Encalada se mantuvo fuera de tiro, mién- 
tras que el Huáscar i Angamos colocados al Suri Norte 
respectivamente, rompieron sus fuegos sobre este monitor, 
la poblacion i baterías, que como en la mañana, tampoco 
fué posible contestarles. El Hudscar hizo 37 tiros 1 el .1n- 
gamos 15 tiros, 

A las 5.5 se alejaron del puerto i volvieron a reunirse 
con el Blanco Encalada i lancha-torpedo. Hasta el ano- 
checer se les observó hácia el Norte del puerto 1 próxi- 
mamente a tres millas de distancia. Durante el dia la 
tripulacion i oficiales se mantuvieron en sus puestos de 
combate. En la noche se les distribuyó convenientemen- 
te armados i municionados, al mando do sus respectivos 
oficiales 1 en condiciones para rechazar cualquier ataque, 
ya de abordaje o torpedos; la jente de la artillería per- 
maneció al pié de los cañones, de los cuales uno estaba 
cargado a metralla ¡ el otro a bala rasa. La lancha-torpedo 
enomiga se vió varias veces mui cerca del puerto. 

A las 7.20 P. M. uno de los buques enemigos disparó 
un tiro a bala; i sucesivamente se sintió la detonacion del 
fuego de ametralladoras, por tres puntos distintos i por 
un Targo intorvalo de tiempo, ignorándose quo causa mo- 
tivara entre ellos tal alarma: no obstante se tomaron a 
bordo todas las providencias indisponsables para repeler 
cualesquiera agresion, caso de que aquel fuego hubiora 
sido un ardid dol onemigo para distraer nuestra atencion». 
Durante el resto de la noche, la lancha a vapor Lorata, 
a cargo de un guardia-marina i su respectiva dotacion, 
hacia su ronda a una distancia conveniento del buquo, 
miéntras que en él so observaba la mas rigurosa 1 estricta 
vijilancia. 

Al amanecer del lúnes 1.9 se distinguieron a la boca 
del puerto i navegando en demanda do él, el Huuscar, 
.Ingamos 1 lancha-torpedo. 

Kn esto dia como en ol anterior, 1 a diferentes interva- 
los de tiempo, dichos buques han hecho fuego sobre la 
poblacion, el monitor i el Morro, siempre fuera de tiro. 
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La jente, como de costumbre, en sus puestos de combate; 
i conservándose en la máguina la presion suficiente para 
gular la torre en un caso dado. 
En la noche no ocurrió novedad. 
A las 5 A. M. del mártes 2 se avistaron al Norto del 
uerto el trasporte Angamos i la lancha-torpedo, pero a 
as 6 volvieron a ser perdidos de vista, Al medio dia fon- 
deó la corbeta inglesa Turguoise procedente del Norte. Un 
oficial fué mandado a su bordo para efectuar la visita de 
estilo, subiéndose a su regreso, por noticias adquiridas a 
bordo de ese buque, que en el combate habido el 27 del 


pasado entre este monitor i el Huáscar, el comandante | 


Phompson, jefe del buque enemigo, habia muerto aquel 
mismo dia por una de las balas de rifles disparadas por 
la jente que ocupaba la parte superior de nuestra torre. 
Supone asimismo que hnbia esperimentado algunas ba- 
Jas mas: entre ellas un guardia-marina 1 jente de tripu- 
lacion. 

A las 5 so presentó el .4nyamos e hizo 5 disparos, que 
aunque dirijidos al monitor, llegaban no obstante a la 
poblacion. Al oscurecer se alejó del puerto. La noche 
trascurrió sin novedad. 

A las 7.30 A. M. del 3, se avistó el «lngamos por el 
Suroeste 1 poco despues el 2Zuscar por el Oeste. 

A las 102 hizo su primer disparo sobre la poblacion 
el trasporte, miéntras que el HZuvscus se mantenia a sota- 
vento del puerto. Á las 11.30, se retiró despues de hacer” 
5 tiros. Á las 3.28 1 estando como a 4,800 yardas volvió a 
hacer un tiro a bomba sobre la poblacion; poco despues 
hizo el Jfvuscar otro dos con sus cañones pequeños, pero 
sin alcanzar a tierra sus proyectiles, 

A las 5.46 hacian fuego simultáneamente ámbos buques 
hasta las 6.37 en que se retiraron. 

Observándose la misma vijilancia en la noche que en 
las anteriores, no ocurrió tampoco ninguna novedad. ll 
Jjuéves 4, alas 5.45 A. M., se reconoció el Huúscar al 
Oeste-Noroeste i a las 7 se distinguió el _L1ugamos al Sur- 
ogste, 

A las 11.32 empezó este último a disparar sobre la po- 
blacion i a diferentes intervalos, continuó haciendo fuego 
hasta las 12, A la 1.30 se aproximó el Zluáscar e hizo 
10 tiros en distintas direcciones i el Arugumos 1. En 
circunstancias de dirijirse el Huáscar por el Sur, el Mor- 
ro le hizo 3 tiros, pero desgraciadamente ninguno le 
alcanzó. Poco despues de la puesta del sol, dispararon 6 
tiros a bomba sobre la poblacion, el Hfudscar 4 1el -11ya- 
mos 2. 


En este dia como en los anteriores, 1 no obstante la 
circunstancia de ser este buque el blanco de casi todos 
los tiros de aquellos, no ha habido desgracia ninguna que 
lamentar, ni sufrido daño alguno el monitor; solo el dia 
1. 1 por razon de una bumba que estalló en este buque 
1 las lanchas que le sirven de defensa, una de aquéllas 
quedo mul averiada, yéndose a pique poco despues. 

Como las noches anteriores, tambien en la de ayer se 
ha continuado desplegando escesiva vijilancia, permane- 
ciendo toda la jente en sus puestos de abordaje 1 com- 
bate, la lancha Zorata a cargo de un guardia-marina 
efectuando su ronda a inmediaciones del buque. 

A las 7 P, M. el señor maquinista participó haberse de- 
clarado una via de agua en la caldera grande de estribor, 
de suerte que en la actualidad solo tenemos en ejercicio 
las dos calderas chicas i la grande de babor recien encen- 
dida, terminada la reparacion que se empezó en la ma- 
ñana del 29. 

Todo lo cual tengo el honor de participar a V, $S, en 
cumplimiento de mi deber. 

Dios guarde a Y. $. 


JosÉ SANCHEZ LAGOMARSINO, 
Al schor Coroncl Jefe de Ebtado Mayor Jeneral del primer ejercito del Sur, 


Por la seccion guerra.— Lesmes Gurrido. 
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Arica, Febrero 27 de 18580. 
Señor Prefecto: 

Annque V., $, conoce por los diversos telegramas que Le 
tenido el honor de divijirle, los principales incidentes del 
combate qne ha tevido Ingar entre las fortificaciones de 
este puerto, el Huáscar 1 la Magallanes, creo wetésario 
pasar a V. S,, como lo hago, el correspondiente parte de- 
tallado de tal hecho, 

Á las 8.45 A. M. mas o ménos, estaudo el Huáscar mui 
próximo a la isla del Alacran, rompió contra él sus fuegos 
la baterír del Morro, que fueron contestados poco despues 
por el monitor atacado, trabándose en seguida el combate 
entre este buque, la Magallanes, las fortificaciones de tierra 
1 el monitor Manco- Capuc. 

iejando al benemérito señor Jeneral en Jefe la tarea 
de apreciar el combate de hoi bajo el panto de vista mili. 
tar, me limitaré en este parte, a dara conocera Y, $, las 
averías que hau causado en la población los proyectiles ene- 
mios. 

La primera bomba lauzada por el Huáscar estalló en 
el depósito de carbon produciendo un lijero incendio, que 
fué apagado inmediatamente, penetraudo uno de los frag- 
mentos en la fondu del asiático Manuel Chifu, situada a 
10 metros de dicho depósito, que cansó lijeros destrozos en 
el edificioi la muerte de este individuo. 

Otra bomba de a 300 estalló en la casa del señor don 
Eduardo R Pueto, destrozando las habitaciones Interiures 
1 maltratando lijeramente la casa inmediata del señor J, 
W. Davelsber. 

La ajencia de los señores Cárlos Mackehense 1 C.7, ha 
silo destrozada en parte, como asimismo la del señor co- 
mandante don Gabriel Vigneras, caballero que ha salvado 
de la muerte de uua manera verdaderamente providencial, 
del mismo modo que el señor P. Orona que lo acompañaba. 
Están lijeramente avertadas las casas de los señores Abra- 
ham Cornejo, dou Manuel Lozano, don Lanro Grim ddos, 
dou Juan M. Oviedo i el Clrb de la Union. 

La Magallanes primero, 1 pozo despues el Hurscar, dis- 
pararon 8 a 10 bombas sobre el tren que llegó de Tacna 
sin cansar, por fortuna, bioguna desgracia personal, El 
tren tuvo por este motivo qne regresar a Tacna desde el 
punto denominado las Carpas. Acompaño a V. $, la rela- 
cion nominal de los muertos 1 heridos que son en búmero 
reducido, si se considera la multitad de bombas arrojadas, 

El eutusiasmo en el puebloi en las fuerzas ha sido in- 
descriptible: el benemérito señor jeneral Montero, acompa- 
ñado de sus ayudantes 1 de su secretario, el señor Mauza- 
nares, recorrió a caballo las baterías 1 el campa.nento del 
ejército. 

E! combate con las fortificaciones se suspend.ó a las 11, 
para continuar a la 1.30 con el mavitor Jfanco- Capac que 
se sitnó como a 2,000 yardas de su actual fondeadero, 
terminaudo a las 3, próximamente, econ la huida de los 
enemigas que a esa hora abandonaron el campo, siguo se- 
guro de nuestro trinufo. 

Recomendamos de un modo especial a la consideración 
de Y. S., al gobernador don Domingo Manzanares ia mis 
ayudantes, el teniente don Mariano Valdivia 1 al alférez 
don Juan R. Vargas que han complido fielmente cúnutas 
disposiciones les impartí para la conservacion del órden 
público, para proveer de agua a las baterías 1 para la tras- 
lacion de las personas iudefensas a lugares seguros prove- 
yéndoles de agua. 

Grato me es decir a Y, S, que el órden público ha per- 
manecido nmalterable. 

Dios guarde a Y. $. 

FibeL FEDERICO Sosa. 


Al señor Prefecto del departamento de Tacna, 





RELACION DE LOS MUERTOS 1 HERIDOS A CONSECUENCIA 
DEL COMBATE DE AVYER. 


Paisanos muertos. —Ambrosio Oré, Julian Osyues, Mel- 
chor A. Briceño, Adrian Roseto (de 8 años)i Manuel Chi- 
fu (asiático.) 
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ITeridos. —Yermin Pacheco, Julian Aragen, Pedro Ro- 
jas, José Maria Zujis, Lnis Calle, Manricio Céspedes, 
Manuel Contreras, Urznla Castro, señora Contreras i dos 
hijos. 

Militares muertos ¿ heridos. —Del batallou Cazadores 
Prado, 2 soldados muertos 1 1 herido, 1 1 capitan herido. 

Guardia Arequipa, 1 muerto 1 2 heridos 


Arica, Febrero 25 de 1330, 
SOSA. 
Por la seccion guerra.— Lesmes Ganudo, 


A. 
Correspondencias a “El Mercurio.” “Ferrocarril” i al 
“Nacional de Lima sobre el combate i bombardeo de 
Arica, 


(Correspondencia a En Mereti.to de Valparaiso ) 


Rada de Srica, Marzo 4 de 1880, 


El bloqueo de Arica estaba sostenido el 27 del presen- 
te por el ¿Imiscar ¡la Jugallor es, que habian venido a 
reemplazar al Cochrave desde dos dias áúntes, a fin de que 
este blindado pudiera dar descanso a sus calderas 1 lim- 
jar sus fondos en Pisagua o Iquique. 

Desde el 25, dia de la llegada del /fudscar, se ocupó 
este buque en hacer prolijos reconocimientos de la costa, 
El comandante Thompson, arrastrado por su natural ar- 
dimiento, se acercaba cada vez mas a tierra hasta poner- 
se a tiro de cañon de las baterias, 

Por tin el 27 a las 9 1 minutos A. M., en circunstancias 

ue regresaba del Sur el /Zudserr en demanda de su fon- 
dde le hicieron un disparo desde la fortaleza del 
Morro. 

El monitor se encontraba cn esos momentos a solo 
unos 1,0060 metros de tierra, 1 viraba hácia afuera para to- 
mar su acostumbrado fondeadoro al Sur de Punta Cha- 


cota, 


Apénas hubo resonado el disparo rompió tambien sus 
fuegos el //misrar i torció de nuevo rumbo al Sur pare 
hacer frente al enemigo, miéntras la Jfigullanes, que es- 
tuba tranquilamente fondeada fuera de la línea de tiro de 
los fuertes, levó precipitadamente su anclote 1 acudió a 
toda fuerza de máquina en apoyo de su compañero. 

Isl combate se inició encontrándose el ¿feu4sear hácia 
el Sur 1 la Magallanes al Oesto del Morro 1 a unos 4500 
metros de distancia. 

El comandante Phompson, calculando el poco o ningun 
efecto de sus disparos sobre el Morro, dió órden a los ar- 
tilleros para que los dirijiesen mas bien a la poblacion, i 
efectivamente así se hizo cayendo todos los proyectiles en 
el centro de la ciudad. 

La Magyallenes, por su parte, dirijió sus fuegos al Morro, 
logrando acc1tarle unos dos tiros, 

El fuego de tierra era sostenido esclusivamente por la 
batería del Morro, sin que los fuertes del Norte la apoya- 
sen, sin duda calculando que no alcanzarian al lugar que 
ocupaban nuestros buques. 

El Menco-Cupar, desde su fondeadero, secundaba de 
cuando en cuando los tiros del Morro, aunque sin ningun 
resultado, a causa del poco alcance de sus cañones. A las 
9,45 se notó desde la Wagallunes que el monitor enemigo 
caldcaba apresuradamente su máquina ise desprendia de 
la red de lanchas que lo rodea, pero sin moverse de su 
fondeadero, 


En estas condiciones contiutió el combate hasta las 
10,30 A. M, tuas o mános, moviéndose vuestros baques en 
distintas direcelones a fin de 10 presentar an blaneo hijo, 
l alejándose lentamente en direccion a su fondoadero. Áun- 
que las punterias de los peruatos eran mui malas, acerta- 
rob al /Leriscar un balazo en el blindaje del costado de 














estribor, a popa del portalon i como a dos piés sobre la lí- 
nea de agna, pero sin cansarle niugona avería sensible. 

La JMagallunes por su parte no tuvo baja ni avería de 
ninguna clase durante este primer cañíoneo, qne puede 
considerarse como un simple preliminar del combate, 

A la hora mencionada, los disparos del Morro no alcan- 
zaban ya a nuestros buque», 1 éstos tomaron traugnilamen- 
te su fondeadero acostumbrado a tres millas de distaucia 
al Oeste-Nororste del Morro, 

Durante el tiroteo se notó en la poblacion una terrible 
alarma. Los habitantes hulan despavoridos a los cerros, i 
las tropas, formadas en columnas cerradas, se alejaban en 
direccion al foudo del valle. Por lo que se pudo calcular, su 
número no escedia de 3,500 hombres, pues el grueso de las 
tropas parece que se ha marchado a Tacna. 





Ióstaban anclados los dos bugues chilenos cuando, tres 
cuartos de hora mas tarde, a las 11.15 A, M.. notando la 
Magallanes que se acercaba el tren de Tacna, cova via pa- 
sa mui cerca de la playa Norte de la poblacion, hizo seña- 
les al Huéscar auunciáudolo. 

Este buque ordenó a la Jlagollunes que hiciera fuego 
sobre el tren, cosa que la cañonera celulena puso inmedia- 
tamente en ejecucion, levando su aucla 1 acercándose a la 
playa. 

Al encontrarse a nuos 5,000 metros de distancia, rompió 
la Jlayallanes sus tiros sobre el ferrocarril, i despnes de 
tres o cuatro acertados disparos, cuyos proyectiles estalla- 
ron ¡nato a los carros, el convol se detuvo, los pasajeros 
echaron pié a tierra, 1 el tren retrocedió hasta putterse fue- 
ra del alcance de nuestras balas, 

Las baterías del Norte rompieron entónces los fuegos en 
proteccion del tren, al mismo tiempo que el Fudsrar se 
acercaba para apovara la MWMugollanes, trabándose pronto 
un nuevo combate Jeneral entre Jos fuertes de tierra, el 
Maaco-Capac i las dos naves chilenas. 

En este segundo cañoneo se notó que las punterias de 
los fuertes habian mejorado notablemente respecto de las 
del primero, 1así a las 11,45 acertaron al Huascar un ba- 
lazo en la obra muerta del costado de babor, frente a uno 
de los nuevos cañones Armstrong de a 40. 

La gravada, despues de atravesar el costado, hizo esplo- 
sion ea medio de los sirvieutes de la pieza, dejando inme- 
datamente 14 hombres fuera de combate. 

Entre éstos se encontraba el jóven aspiraute don Enlo- 
jio Guicolea, cuñado del herólico teniente Norrano de la 
Esmeralda, a quien an enorme casco de gravada dió eu 
pleno corazon, causándole instantáneamente la muerte, 

El jóven Goicolea acababa de tomar esc mismo dia sus 
últimas disposiciones, con Una previsión superior a su 
edad icon una serenidad de esphitú que denotaba en el 
nu carácter superior. Arregló sas papeles, puso en un li- 
bro una dedicatoria dinijida a un jóven Diaz que termina 
con estas palabras: “Sa amigo muerto por la patrias” de- 
claró que nada debia, icuando resenaron los primeros ti- 
ros del combate, al mismo tiempo que subia mul tranquilo 
a la enbierta, dijo a uno de sus compañeros que habia lle- 
gado ya sa última hora, 

El teniente Perez, jefe de los cañones de cubierta, que 
se encontraba tambien en el lagar donde estalló el proyee- 
til enemigo, salvó milagrosamente sth mas que un leve ras- 
goño en una oreja, aunque cayó envuelto entre los ensau- 
grentados despojos. 


Poera de las desgracias personales, la gravada euemiga 
se Hevó uno de los ventiladores de la máquina, despues de 
romper la batayola 1 parte del cobichete de la cámara de 
oficiales, 

El Hrescar ontóuces alarzó la distanela que lo separaba 
de las baterías, miéntras la lWLegallanes permaneció audas- 
mente por mas de 20 minutos arrostrando el fuego de los 
cañones enemigos U anos 3,900 metros mas 0 ménos, 

Tuvo, sin embargo, la fortuna de no ser tocada por uln- 
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gun proyectil, hasta que el Auáscar le ordenó que alargase 
las distancias. Asi lo efectuó el comandante Condell, ce- 
sando entónces el fnego de los cañones de tierra. 

El Huáscar hizo en seguida señales pidiendo un ciruja- 
no i ordenando fondear, lo que efectuaron ámbos buques 
directamente al Sur de Punta Chacota, es decir, dentro de 
la línea de tiro de los fuertes. 

Pero como las baterías del Norte continuaran aun ha- 
ciendo disparos, como algunos proyectiles cayesen mui cer- 
ca de los bnques, hizo el Ffuáscar nuevas señales para cam- 
biar de fondeadero, i eutónces tomaron uno situado a 
mayor distancia de tierra. 

- Eran las 12 M., i parecia que ya estaba todo terminado. 
Se dió descanso a la jente, que en el Huáscar no habia al- 
morzado ann, i el comandante Condell fué a bordo del mo- 
nitor a departir con el comandante Thompson sobre las 
peripecias de los dos pasados cañoneos. 





De repente se notó desde a bordo de la Magallanes que 
él Manco-Capac, anclado a la derecha del Morro, dejaba 
eu foudeudero i se dirijia hácia el Huáscar, con el objeto 
evideute de arrastrarlo a un nuevo combate contra las for- 
talezas enemigas. 

El comaudante Condell se faé inmediatamente a bordo 
de su buque apénas tuvo noticias de lo que sncedia, 1 las 
dos naves chilenas levaron apresnradamente sus anclas. 

El Manco-Capac, miéntras tanto, permaneció largo rato 
parado i en observacion, al Norte de la isla del Alacran, 
esperando sin duda que se le acercasen nuestros buques; 
pero el ZTuáscar, aunque con sn ancla izada 1 la máquina 
lista, no se movia de su fondeadero, dejando que el Janco- 
Capac se le acercase mas i masa fin de separarlo de las 
baterías. 

La Afagallanes hizo entónces rumbo a toda fuerza de 
máquina sobre el monitor pernano, i nna vez a tiro rompió 
sobre él un vivo fuego con sus dos cañones de a 70 i el de 
4 115, que fueron casi los únicos que empleó dnrante los 
tres combates. Pero el Munco-Capac, desdeñando coutes- 
tar los tiros de la cañonera chilena, que no podia hacer 
mella alguna en sn gruesa coraza, o conociendo que no 
podia alcanzarla con sus cañones de ávima lisa, uo eon- 
testaba sus fuegos i continuaba navegando en direccion al 
Huáscar. 





Cuando el comandante Thompson calculó que virando 
por el Sur podia cortar la retirada al monitor enemigo, 
ejeentó esta atrevida maniobra a toda fuerza de máquina, 
i pronto se vió que conseguiria plenamente su objeto, 
aunque el Manco- Capac comenzó a virar entónces hácia el 
Sar con la manifiesta intencion de acojerse al amparo de 
las baterías del Morro. 

Poco ántes de enfrentar al buque enemigo rompió sobre 
él el Huáscar el fuego con los cañones de la torre, i ésta 
pareció ser la señal de nn horroroso cañoneo de los fuertes 
de tierra i del monitor enemigo, miéntras el Huáscar, 
circundado de humo por todas partes, contestaba a la vez 
a las baterías del Norte, al Morro i al Manro-Capac. 

La Magallanes, por su parte, colocada lhácia el Suroeste 
del Morro, árrostraba gallardamente el nutrido fuego de 
los fuertes, en los que se supone uo habrá ménos de 30 a 
40 cañones, a juzgar por lo sostenido de los disparos. 

El Huáscar Mevaba sin embargo, adelante sn hermosa 
maniobra. Habia ya logrado alcanzar al monitor enemigo, 
j principiaba a interponerse entre éli las baterías. En esos 
momentos el comandante dió órden alos cañones de la 
torre para que suspendiesen el fnego i apnuntasen a 500 
metros de distaucia, miéntras él viraba hácia afuera para 
obligar al Manco-Capae a que se separase ano mas de la 
costa. 





Pero en ese instante la mágnina del Zfuascar, no se 
sabe an por qué motivo, dejó repentinamente de funcio- 
nar, i durante nuos largos 20 minutos estuvo nuestro mo- 
nitor espuesto inmóvil a los tiros del enemigo. 


El Manco-Capac, miéntras tanto, se encontraba a solo 
200 metros de distancia, i con sus grandes cañones de Lala 
esférica de a 500 libras, lanzaba sobre su adversario repe- 
tidos disparos que resonaban con estrepitoso fragor contra 
los flancos de nuestra nave. 

Para mayor desgracia, el /fuáscar habia quedado di- 
rectamente de proa sobre el Manco- Capac, de manera que 
no podia hacer uso de los cañones de la torre. 

Vero a bordo del monitor enemigo debia ser mui gran- 
de la alarma i mui desesperadas las resoluciones, pues se 
notó que en su costado de babor tenia izada una lancha- 
torpedo llena de tripulantes, que en esos momentos tra- 
taban de echar al agua. 

El Huáscar rompió entónces sobre ella un nutrido fue- 
go de ametralladora i fusilería, i en pocos momentos 
quedó desierta la lancha i despejada la cubierta del mo- 
nitor enemigo. 


Este continuaba haciendo disparos con los gruesos ca- 
ñones de su torre, i a las 2.30 P. M. una de las balas de a 
500 libras que tocó de rebote al Huáscar, despues de des- 
lizarse por la regala del bote de babori de llevarse el palo 
de popa donde estaba colocado el compas majistral, dió 
de lleno en el cuervo del comandante Thompson, que es- 
taba de pié sobre la toldilla, junto al telégrafo de la má- 
quina. 

La muerte fué instantánea, no quedando mas restos del 
comandante del Huáscar que el brazo derecho i la cabeza. 
El cuerpo, reducido a menudos fragmentos, sembró de 
sangre la toldilla i parte de la cubierta, pero el rostro 
conservó la misma espresion serena i entera que lo animó 
desde el principio del combate. : 

Su espada, arrebatada nose sabe cómo con la fuerza 
del choque, quedó fuertemente enterrada en la cubierta, 
donde permanece aun, miéntras que el código de señales, 
colgado a su lado, quedó partido de alto a bajo como si 
lo hubiesen cortado con serrucho. 

El corneta de órdenes, situado junto al comandante, fué 
herido tambien por la misma bala, o mas bien por su roce, 
pues lo hizo saltar desde la toldilla a la cubierta i no 
puede darse cuenta de cómo ha salvado con vida, 

Parte de la barandilla de bronce quedó igualmente des- 
trozada i debe haber hecho el efecto de un nuevo proyec- 
til en el cuerpo del comandante Thompson. 

Inmediatamente se acudió a izar de nuevo la bandera, 
caida junto con el palo de popa, colocándola ahora en el 
tope del mayor, i tomó el mando del Huáscar el teniente 
1,2 don Emilio Valverde. 





La Magallanes, durante este tiempo, habia sostenido 
bizarramente el combate, llegando a encontrarse a 3,600 
metros de las baterías enemigas i a unos 600 del Wanco- 
Capac. 

Creyendo quizá que el comandante Thompson habia 
tenido intencion de espolonear al buque enemigo, en la 
Magallanes se alistó la tripulacion para un abordaje, i du- 
rante algunos momentos adelantó con ese objeto la Ma- 
gallanes hácia el monitor enemigo. o 

En esta última parte del combate recibió la cañonera 
tres balazos: uno a flor de agua que cortó un pié al fogo- 
nero Victorino Chandía; otro a la altura de la segunda 
cubierta de babor, una granada Parrot de a 70 que no hizo 
esplosion, i el tercero a un pié sobre la línea de flotacion, 
que penetró por el pañol de cabos, sin causar ninguna des- 
gracia personal, 

Otra de las balas del enemigo, atravesó la bandera do 
la Magallanes i le cortó la driza, i en el instante un mu- 
chacho llamado José del Cármen Calderon saltó al pico 
de mesana i clavó la bandera, al mismo tiempo que izaba 
otra al tope del palo, 

El Huiúsear, bajo el mando do su nuevo joío, seguia, 
miéntras tanto, combatiendo con el monitor enomigo 1 
dió una nueva vuelta a sud.rredor disparándolo con los 
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cañones de”la torre, al mismo tiempo que el Manco- Capac 
continuaba su movimiento de retirada hácia tierra. 

En esta forma siguió aun durante media hora el com- 
bate bajo la direccion del señor Valverde, porque a cuusa 
de la ruptura del código de señales no era posible dar a 
la Magyallaves aviso de la muerte del comandante Thomp- 
son a tin de que el capitan Condell se hiciera cargo del 
mando en jefe de las fuerzas. 

En esta última parte de la lucha recibió el /Zuriscur tres 
puevos balazos: uno en el blindaje de estiibor, a proa la 
la misma altura del primero, que 1emovió las planchas e 
hizo saltar los pernos; otro que atravesó el palo trinquete 
como a 10 metros de altura, 1 el tercero que catisó algunas 
averías en la cocina. 

Uno de los cascos de granada de estos disparos hirió en 
la mano derecha al comandante accidental del /fuascar 
teniente 1.2 señor Valverde. 





El Marco-Capac se encontraba ya mul cerca de su fon- 
deadero, 1 habria sido nva imprudencia perseguirlo mas 
allá bajo los fuegos del Morro, 


Pero no debe haber salido mui bien librado, porque tan- 


to el Huiiscar como la Jlagallanes le acertaron mui bue- 
nos tiros cenando se hallabau a poca distancia suya, ann- 
que no es posible eanmerar las averías que le hayan oca- 
sionado. 

Eran las 3,45 P. M. cuando el Huúscar ponia a la 
Magallanes baudera de reunion para comunicarle la m 1crte 
del comandante Thompson, al mismo tiempo que se nave- 
gaba en demanda del fondeadero sin dejar de hacer fuego 
sobre el enemigo miéutras se le tuvo al alcance de los 
cañones. 

Poco despues pasaba el comandante Condell a bordo 
del Hurscar para hacerse cargo del mando de las fuerzas 
bloqueadoras, 1 a las 8 P. M. del mismo dia despachaba a 
la VMaqallanes con direccion a Ho, al mando del teniente 
Rogers, a fin de que llevara allíla noticia del combate. 





Durante los tres cañoncos hizo el Huéscar los signien- 
tes disparos: 
Granadas comunes de a 300 liblas....oconccononnn.... 29 
Id. Palliser is aida 6 
Cañones de a 40, antiguo 1 nuevo sistema... 81 
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Fuera de esto disparó el Huisear 159 tiros con las ame- 
tralladoras Hotebkins, 395 con la Gatling i 355 de rifle. 
Los hechos por la Wagrllanes fueron los siguientes: 


o A 


24 granadas comimes de a 115. 
” id, Palliser 1d, 
1 bala sólida de a 115. 


31 granadas comunes de a 64. 


31d, de segmento de a 74, 
lid, Schrapunall 1d, 
1 ad. comun de a 20, 


68 disparos. 


Las uaves chilenas lanzaron, pues, dorante la jornada, 
un total de 184 tiros de cañon. 

Los de los fuertes de tierra, segon los cálenlos mas an- 
torizados i prudentes, se calenlan en unos 300, porque, so- 
bre todo, durante el tercer afaque, las balas enemigas llo- 
vian como grauizo en derredor de los bnques chilenos, 

Asi, el número total de proyectiles lanzados por una 1 
otra parte durante la jornada, asciende por lo ménos a 500, 
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Apénas tuvo el Almirante conocimiento del combate de 
Arica 1 do la muerte del comandante Thompson, se apre- 
suró a dar la siguiente órden del dia con fecha 25 de 
Febrero: 

“Jól monitor Huiscarilacañonora Magallanes batioron 
ayer durante 6 horas consecutivas los cañones del moni- 
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tor enemigo Manco-Copar 1 los de las baterías de Arica. 

Este nuevo combate, tan desigual como glorioso,. ha 
permitido una vez mas apreciar lo que pueden el patrio- 
tismo 1 el sentimiento del deber que animan hoi dia a los 
defensores de Chile, pues son esos sentimientos los que 
hicieron posible la valerosa defensa d+ nuestras débiles 
naves ante lus fuerzas harto superiores de las fortalezas 
enemigas. 

Al espresar nuestros parabienes a los gloriosos comba- 
tientes de Árica, debemos, sin embargo, llorar la muerte 
de su noble i bravo jefe, el comandante Thompson, que 
cayó herido do muerte cuando atacaba audazmente al 
buque enemigo. Su memoria, como la de los valientes que 
cual él cayeron en la accion, debe servir de guia i ejem- 
plo a los tripulantes de las naves chilenas en la presente 
campaña. 

Debemos agregar que el Almirante ha mandado iniciar 
un sumario para averiguar si ha habido culpabilidad en 
la falta que se notó en la máquiva del Huáscar el dia del 
combate, 
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La oficialidad del Huísevr que so encontró presente en 
la funcion del 27 es la que sigue: 

Muerto.—Capitan de fragata, don Manuel T. Thomp- 
son. 

Herida lere.—Teniente 1.2, don Emilio Valverde. 

Tenientes 2.”: don Juan de Dios Rodriguez, don Cárlos 
Krug, don "Tomas 2. % Perez i don Fernando Gomez. 

Guardia-marina. don Gaspar García, 

Muerto. —Aspirante, don Kulojio Goicolea. 

Aspirantes: don Martin F, Olmedo, don Jorje Hernan- 
dez i don David Rodriguez. 

Doctor, don Pedro Y. O'Rian. 

Contadores 1.%: don David Rodriguez i don Oscar 
Goñl. 

Ayudante de contador, don Ricardo 2, 2 Muchall. 

Injeniero 1.2, don David Glover, 

La, 2.2, don Pablo Rebolledo. 

Injenicros 3. don Rafael Astorga i don Fructuoso 
Vargas. 

La oficiulidad de la Magallanes era el mismo dia la si- 
guiente: 

Comaudante, capitan de flagara don Cárlos Condell. 

Segundo comandante, teniente 1.2 dou Tomas Rogers, 

Tevientes 2.5; don Autonio Marazzii don Horacio Ur- 
meneta. 

Guardia marina, don Rómulo A. Medina 

Piloto 2.2, don Ramon Osorio, 

Cirajano 1.2, don Luis Agnirre O. 

Contador, don Domingo Lopez. 

Injeviero 2. €, don Y. Severo Coro, 

Injenteros 3.”: don Manuel Romero i don José del Cár- 
meu Muñoz. 

Aspirantes: don Víctor Fernandez, don Alejaudro Es- 
cobar, don Manuel Automo Castro 1 don Eduardo Iba- 
nez. 


Á consecuencia del fallecimiento del comandante Thomp- 
son se han hecho los siguientes nombramientos: 

Comandante del Huiscar, el capitan de fragata don 
Cárlos Condell, que era de la lMayallanes. 

Comandante de la lZayallanes, el capitan de corbeta 
don Miguel Gaona que era segundo del Cochrane. 

1 segundo comandante del Cochra»e, eu reemplazo del 
señor Gaona, al teniente 1.2 del mismo buque don Juan 
M. Simpson, 


El 29 amanecieron en Arica, fuera del lZuescar, el 1a- 
gamos, el Blanco Encalada 1 el Itata, 

El buque ulmicante venia a dejar establecido el bom- 
bardeo del puerto i el /fete pasaba para llevara Pisagua 
e Iquique a los heridos ¿ conducir allí los restos del co- 
mandante Phompsou 1 del aspirante Goicolea. 
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El bombardeo del puerto fué iniciado el 29 en la maña- 
na por el A»gamos en preseucia del Blanco Encalada, co- 
locándose el buque chileno a nnos 7,000 metros de tierra, 
al lado Suroeste del Morro 1 rompiendo desde allí sus fue- 
gos sobre las baterías ¡la poblacion. ' 

El” mismo dia a la 1,30 P. M. principió tambien el 
Huiscar a secundar los fuegos del 4rgamos con sus caño- 
ñes Armstrong de unevo sistema, desde nua distancia de 
6,000 metros. 

El Morro i las baterias del Norte contestaron los fuegos 
de nuestros buques; pero los tiros de aquél salvaban apé- 
vas las dos terceras partes de la distancia, miéntias que 
los de las segundas se quedaban todos en la mitad del 
camino, 

Prouto hubierou de callarse, en vista de su ineficacia 
para no hacer un inútil derroche de pólvora, miéntras 
el Huáscariel Angamos continaaban tranquila i concien- 
zndamente su obra de destruccion. 

A las 430 P. M. habia disparado el monitor chileno 
nnos 33 proyectiles i otros tantos el 4ayamos. La mayor 
parte de ellosiban a caer en la ciudad; pero como las ca- 
sas de Árica son jeneralmente de adobes, hasta la fecha 
vo se ha propagado ningun incendio. 





En la noche hicieron los peruanos una tentativa para 
vengarse del cruel tormento a que se vieron sujetos duran- 
te el dia, 

Como a las 8 <e avistó por la popa del Huáscar uva lan- 
cba pintula de plomo que se acercaba sijilosamente sin 
contestar a las voces que se le daban de a bordo. Inmedia- 
mente se rompió sobre ella un nutrido fuego de ametralla- 
doras que la ahbuyentó al instante; pero esto no impidió que 
volviese de nuevo a la carga uva hora mas tarde. 

Se le hizo el mismo saludo que en su anterior visita, 1 
desde entónces no ha vuelto a dejarse ver, 

Parece que la misma noche se acercó al -127amos con 1m- 
tenciones sospechosas; pero como de a bordo de este buque 
le hicieron fnego, pues estaban listox para recibirla, se de- 
cidió a abandonar su tentativa. 

Hai motivos para creer que aquella embarcacion, seria 
alguna lanchita a vapor mandada con torpedos por los pe- 
ruanos para procurar aplicárselos a nuestros huúques i que 
quizás estaba dirijida por algun estranjero envalentonado 
con la seguridad de una buena prima; pero en las noches 
signientes no ha vuelto a aparecer, i mni bien le ha estado 
su eclipse. 


-.- 


Tanto el dia siguiente, 1. * de Marzo, como el 2, el 3 1 
hoi. ha continuado en la misma forma cl bombardeo del 
puerto, 

El Angamos se sitúa al lado Sur del Morro 1 dirije sus ti- 
ros a ese fuerte, a fin de que las balas que no den sobre él va- 
yan a caer sobre la poblacion. Ha tenido jeneralmente mni 
acertadas punterías, que prueban la escelencia del hermoso 
cañon que se Je ha montado, Ayer sobre todo, colocado co- 
mou a 9,000 metros de distaucia del Morro, asombró con su 
alcance 1 precision a todos los que presenciabau aquella in- 
teresante prueba de artillería, que puede ser el preludio de 
otras mas interesantes aun, 1 en lugares donde las grana- 
das encuentren pábulo para mauteuer su llama. 

El pueblo de Arica se ve completamente abandonado 
por sas pobladores. Eu muchas casas flamean banderas es- 
tranjeras, sobre todo italiavas, i con tanta profusión, que 
Arica no parece poblacion peruana. Desde la distancia a 
que se colocan puestros baqnes no es posible, sin embar- 
go, hacer distinciones, i pcco a poco irán siendo destruidas 
todlas las casas. 

Solo en el Morro se ve una guarnición permaneute de 
tropas, que proenra aprovechar los momentos en que nues- 
tros buques se colocan a tiro para lanzar sobre ellos algn- 
nos tardíos disparos. Hoi lanzaron tres sobre el Huáscar, 
con un alcauce máximo de 4,000 metros. 

Ahora pareco que tratan de colocar allí un Vayasseur, 
.cuyo alcance puede llegar a 5,000 metros, abrigando qui- 
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zá la esperanza de que nuestros buques cometerán la 
tontería de acercarse a tiro. 

Fuera de este entretenimiento, el 2 del presente le tocó 
al Huáscar hacer una presa. 

El dia 1.9, al ponerse el sol, fué avistado un buque de 
vela que navegaba con direccion al puerto. Al ver allidos 
vapores, viró inmediatamente hácia afuera, perdiéndose 
luego de vista. El /Jurscar emprendió entónces su perse- 
cucion; pero habiendo entrado la noche, 1 sin que el bu- 
que de vela encendiese los faroles de ordenanza fué im- 
posible seguirle los pasos, 

Al mismo tiempo se sintieron en la hahía algunos tiros 
de ametralladora del .1r2qamos, 1 el Ifusear, temeroso de 
algun accidente, abandonó la caza del buque sospechoso, 

Pero al día siguiente al amanecer fué de nueyo avista- 
do, ia las 6 se encontraba ya el lfuscar a su costado, 
Era la barca británica Knight Templor, procedente de 
Liverpool, con 110 dias de viaje i con destino a Árica, 

Al hacérsele la visita se notó que traia a bordo una 
gran cantidad de dinamita, carbon ¡i algunos artículos de 
contrabando de guerra. Como a la fecha de su salida de 
Liverpool, en Noviembre era ya conocido el estado de 
nuestras relaciones con el Perú, la Knight Templur fué 
detenida en Arica bajo la custodia del Huéscar. 

Contribuyó a hacer mas sospechosa la conducta de la 
Knight Templar la circunstancia de que habiéndole pedi- 
do por señales la Turquoíse, corbeta británica a en 
esos momentos en la rada, su procedencia 1 destino, la 
Knight Templur no le dió contestacion alguna. 

En la misma tarde fué mandado este buque a Pacocha, 
remolcado por el Tolfe», a tin de que allí se tome decla- 
racion a los tripulantes i se determine lo que debe hacer- 
se con él. 


De las declaraciones tomadas a los tripulantes del buque 
apresado resulta que trae a su bordo evutrabando de guer- 
ra destinado al enemigo. Hasta ahora solo se ha descn- 
bierto una cantidad de dinamita, algunos obhtnradores 1 
cierto número de espoletas, pero se cree qne bajo su car- 
vamento de carbon traiga ocultos algunos cañones. 

Se agrega que algunos tripulantes han declarado, que 
vienen en camino dos buques mas con el mismo destino, 
tambien cargados de elementos de guerra para los pe- 
ruanos. 

De las declaraciones consta que la Aright Templar salió 
de Liverpool el 14 de Noviembre de 1379 para Arica en 
derechura; i tan compromitentes deben haber resultado las 
coufesiones, que el buque va a ser mandado a Valparaiso 
a cargo del capitan de corbeta don Constantino Bauben, 
seenudo comandante del _1btxo, con algunos hombres de 


o . . 
la tripulación de la nave. 


Con fecha 1.2 del actual ha sido nombrado Comandante 
Jeucral de Armas i Gobernador marítimo de llo 1 Pacocha 
el coronel don Samuel Valdivieso. 

Al dia siguiente de tomar posesion de su cargo dió el 
señor Valdivieso el siguiente decreto, que fué promulgado 
por baudo: 


«Samuel Valdivieso, Coronel del ejército de Chile ? Coman- 
dante de armas de las plazas militares de Pacorha e 
Ho, 


En uso de las facultades que me están concedidas, de- 
creto: 

1,2 Queda absolutamente prohibido en todo el recinto 
de mi mando la venta de licores, bajo la multa de 50 quesos 
al contruventor, 

2,2 Los despachos, Cafées 1 establecimientos publicos 
se cerrauán a las 9 de la noche, bajo la multa de 25 qusos 
o 50 dias de prision impnesta al infractor, 

3,2 Dela fecha en 24 horas pasarán a tusertinise it asta 
Comandancia todos los individaos de ca quiera tato ioula- 
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lidad que sean i que no reconozcan cuerpo 6 no sean em- 
pleados públicos. 

4, Jl que en el plazo indicado no se presentare a dicha 
Comandancia, será considerado como espía i castigado con 
arreglo a las leyes. 

I para que llegne a conocimiento de todos, publíquese 
por bando i fijese en los Ingares de costumbre. 

Pacocha, Marzo 2 de 1880.—Samuel Valdivieso.” 


En cumplimiento del anterior decreto se han matricnla- 
do hasta la fecha unos 100 estranjeros, entre ellos 8 pe- 
rnanos. 

La misma Comandancia de armas ha prohibido salir 
fuera de los límites urbanos de la poblacion sin nu permiso 
especialisimo i qne no se concederá a estraños del ejército, 


EL CORRESPONSAL. 


(Correspondencia a En FeErnocarrIL de Santiago.) 


Pacocha, Febrero 28. 


Cou gran sorpresa se vió entrar en la mañana de hoi a 
la cañonera Afagallanes con bandera a media asta, en se- 
ñal de duelo. Todos se preguntaban qué podia ocurrir, i la 
ansiedad anmentó cuando el Blanco, i despues los demas 
buques, ponian sus banderas a media asta. 

Habiendo obtenido un bote fuimos a bordo de la Maga- 
llanes 1 hablamos con sus valientes oficiales. Hé aquí lo 
qne supimos: 

El Huáscar venia del Sur a tomar sn fondeadero en Ari- 
ca, reconociendo al mismo tiempo la costa i siendo de ad- 
vertir que todos los dias fondeaban los blindados a tiro de 
cañon del Morro. A las 9 A. M., mas o ménos, se acercaba 
a la costa, dejando un poco atrás a la Magallanes, cuando 
del Morro dispararon sobre él cnatro cañonazos, que nues- 
tro blindado se apresnró a contestar. 

Inmediatamente la Magallanes dejó zu fondeadero para 
ir en apoyo del Huáscar que recibia además los disparos 
del Manco-Capac, empeñándose lnego un reñido combate 
entre el Huáscar i la Magallanes por una parte i las bate- 
rías del Norte i Sur, i el monitor peruano por la otra, 

El Huáscar disparaba sobre el Morro i sobre el moui- 
tor, cayendo a la poblacion una gravada que debió proda- 
cir un principio de incendio i causar algunos daños, pues 
se distingnia nua gran hamareda. El tiroteo duraria hasta 
las 10, una hora mas o ménos, 

Los fuegos cesaron por ámbas partes; pero como a las 
11.30, notaudo que el tren de Tacna, que tenian órden 
nnestros buques de detener, se acercaba a la cindad, la 
Magallanes hizo señales anunciándolo i el Huáscar le or- 
denó hiciera fuego, lo que ejecutó con tan certeras punte- 
rias, que obligó al tren a detenerse i retroceder en seguida 
a todo escape, saltando los pasajeros a tierra para ocultar- 
se, Entónces las baterías del Norte trataron de protejer la 
línea 1 el tren, disparando sobre nuestros buques, repitién- 
dose el tiroteo por espacio de media hora, volviendo el 
Huáscar i la Magallanes a sus fondenderos, a distancia de 
5,500 metros mas o ménos, en cuya disposicion las bate- 
rias del Norte siguieron haciendo fuego con mui buenas 
punterías, 

Entónces se cambió de fondeadero, sin intencion de con- 
testar los fuegos, pues se habia conseguido el principal 
objeto, cual era detener el tren. 

El Huáscar recibió en este segundo combate nn balazo 
po. el costado de babor, en la obra muerta, matando al as- 
pitunte, señor E. Goicolea, cañado del heróico Serrano que 
sucumbió a bordo del mismo Huáscar cenando el glorioso 
combate de Iquique, ia uu marivero e hiriendo a once ma- 

veros, salvando milagrosamente el teniente 2, 9 Perez, 
que cayó confundido con los muertos i heridos, sacando nn 
rasinillon en la oreja izquierda cansado por un cnsco de 
¿ranuda. El <egundo comandante del Huáscar, señor Val- 
verde, recibió un astillazo eu la mano derecha, siendo leve 
la herida. 


A las 2.30 mas o ménos comenzó a alejarse de sa fon- 
deadero el Manco-Capaci se mandó que todo el mundo: 
estuviera en sus pnestos, listos para un nnevo combate, 1 
acercándose hasta tiro de cañon, el Huáscar viró hácia el 
Sur 1 como a 800 metros mandó romper los fuegos, que 
eran de los mas certeros. 

El Manco-Capac gobernó hácin el Norte, siempre al am- 
paro de las baterías. 

El Huáscar, admirablemente manejado, hizo una intré- 
pida i espléndida maniobra, dirijéndose sobre el movitor 
para cortarle la retirada, soportando valerosamente los 
fuegos de las baterías. Estaudo como a 200 metros del 
monitor pernano 1 cuando ya se dirijia para darle el espo- 
lonazo, se notó que del costado de aquel se desprendia una 
lancha-torpedo, lo que hizo cambiar de rumbo, rechazando 
a la lancha con fuegos de fusilería i ametralladoras, qne 
debieron causarle sérios estragos. 

En esos momentos una bala del Jfanco- Capac se llevó al 
denodado comandante Manuel Thompson, matándolo en 
el acto i dejando la cubierta sembrada con sus restos. La 
bala le llevó el estómago i pecho, quedando sobre cubier- 
ta el corazon de aquel valiente, que saltó solo a un lado, 
la cabeza, los brazos i las piernas. 

La misma bala se llevó el palo de mesana, el compas 
de popa i la bandera, que fué al punto reemplazada. Al 
caer el comandante, lo reemplazó Valverde. 

El Huáscar, al recibir eso balazo, gobernó hácia afuera 
disparando sobre el monitor casi a boca de jarro 1 esqui- 
vando el torpedo. 

La Magallanes se acercó entónces hasta 600 metros, 
miéntras el Manco-Capac volvia a su fondeadero cuan 
lijero le era posible. El Huáscar seguia alejándose, dispa- 
rando siempre sobre las baterías i el monitor, quedando la. 
Magallanes sosteniendo, por mas de media hora, los fuegos, 
que fueron luego a cesando el tiroteo a las 3.30, 
disparando el Huáscar los últimos cañonazos con sus pie- 
zos de a 40, que por su largo alcance hacian llegar los 
proyectiles hasta la poblacion. 





Durante las 2 primeras horas de este glorioso combate 
en que un solo blindado i una cañonera de madera hicie- 
ron apagar los fuegos de formidables baterías i hacer huir 
a un monitor, la Garibaldi, buque de guerra italiano, se 
aguantó en su fondeadero, no recibiendo casualmente 
daño ninguno, ¡ 

La cañonera francesa Chasseur, despues del primer ti- 
roteo, salió a comunicar con nuestros buques, manifes- 
tándose su comandante mui ofendido con los peruanos 
por haber roto el fuego sin prévio aviso i cuando el blin- 
dado ibn a tomar el fondeadero que todos los dias ocupa- 
ba el Cochrane. 


Los restos del denodado comandante Thompson fueron 
convenientemente colocados en un barril para ser lleva- 
dos a su patria, El comandante Condoll, que se trasladó 
al Huáscar i tomó su mando, hizo formar toda la tripula- 
cion, 1 descubiertas las cabezas, arengó a la jente al guar- 
dar los despojos del valiente i arrojado comandante 
del Huáscar, diciéndoles que debian seguir el ejomplo de 
su noble jefe que habia muerto por su patria 1 por su 
bandera, defendiendo el honor nacional 1 el lustre nunca 
empañado do la marina chilena. 

Ni caer, la cabeza del comandante 'Thompson consor- 
vaba su altivez indomable i como una sonrisa vagaba so- 
bro sus labios. Así mucren los héroos, i su muerte es 
llorada i sentida por toda la marina, por todo un ejército, 
por todo un pueblo! . 

lil comandanto Condoll, tipo dol valor marino, manda- 
ba su buguo desde uno de los botos del costado para vor 
todo mejor, 1 sereno e impasiblo impartia sus órdenes, 
descubierta la fronto, orguida la cabeza, era respetado por 
las balas que silbaban cerca de su cabeza. Segun los ofi- 
ciales do la Magallanes, no comprenden cómo Condell no 
haya sido muerto, 
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Una bala pasó entre él ¡el pescante que sostenia el 
bote, a mui pequeña distancia de su pecho, i el bravo ma- 
rino esclamó:—Ya pasó; ¡que venga otra! 

La lancha-torpedo, al ser rechazada por el Huscar, se 
refujió al costado del monitor, volviendo éste a toda fuer- 
za de máquina hácia el fondo de la bahía, disparándole 
nuestros buques hasta que estuvieron mas adentro de 
batería, 

La Magallanes recibió tres balazos: uno a flor de agua, 
cerca de la proa por el lado de babor, embotándose el 
debas en el carbon 1 abriendo una via de agua que 
uego fué tapada. La segunda, disparada del Morro, entró 
mas arriba, por el lado de babor, en el entrepuente, lle- 
vándole una pierna al carbonero Victorino Chandía 1 
arrastrando una gran cantidad de cables 1 aparejos que 
impidieron hiciera mas estragos, La tercera pasó por la 
arboladura, llevándose un cable i parte de la bandera, que 
fué inmediatamente reemplazada por otra que se hizó al 
palo mayor. Cuando el grumete Antonio Frias, valiente 
muchacho, vió enredada la bandera, pidió permiso al te- 
niente Marazzi para cambiarla, i trepando en media de 
las balas que llovian enarboló la otra, 

El cañon de a 115 de la Magallanes lo dirijia el tenien- 
te Marazzi, i el de 64 el teniente Urmeneta, teniendo a su 
lado al aspirante Escobar. 

La muerte del valiente comandante Thompson ha cau- 
sado profunda impresion en todo el mundo, i todos la- 
mentan la muerte, si bien gloriosa, del intelijente marino 
cuyos servicios la patria esperaba todavía aproyechar 1 
con cuyo valor e intelijencia contaba para nuevas 1 glo- 
riosas empresas, 





En estos momentos sale el .1ngamos para Arica i sabe- 
mos que se ha dado la órden de bombardear aquel puerto. 
El bornbardeo lo llevarán a cabo el Huéscar, el Blanco, 
el Cochrane 1 el .ingamos, yendo tambien lanchas-torpedos, 


EL CORRESPONSAL. 
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VERSION PERUANA. 
Jrica, Marzo 9 de 1880. 


Señor Director de Ex NACIONAL 


Nos tiene Ud. desde el 25 del próximo pasado, dia en 
el cual se recibió en ésta por la mañana la noticia del des- 
embarco de los chilenos en Pacocha, en rigurosa campaña. 

El Cuartel Jeneral está establecido fuera de la poblacion, 
al pié de la segunda batería del Este. 

El aspecto que presenta el campamento, sin embargo 
de que cada soldado ha formado su tienda como ha po- 
dido, es hermoso. No me detendré a señalar el sitio en 
que están colocadas las direcciones, porque temo ser in- 
discreto. Por lo mismo pasaré por alto los movimientos 
últimamente efectuados en el ejército i las demas medidas 
tomadas por el Jencral en Jefe del primor ejército del 
Sur, 

La poblacion está vacía; todas las familias han marcha- 
do a Tacna llevándose consigo sus muebles, ctc.; tan solo 
aquellas que no contaban con recursos para subsistir en 
aquella ciudad, han establecido sus carpas al rededor del 
campamento. fl Jeneral en Jefe ha imandado ausiliar a 
las pobres de entre éstas con raciones de carne 1 arroz. 

La causa de esta situacion es que el famoso 41y1mo0s 
¡ el Huáscar, aprovechando del gran alcance de su arti- 
llería, a lo ménos de la del primero, bombardean tcdos los 
dias la ciudad. 

Pero ántes de ocuparnos de este bombardeo, tratemos 
de pintar cómo fué el combate del 27, entre ol Huúscar 
ila Magallanes contra las baterías i el Manco-Capar, 
combate que debe ser ya conocido en esa capital, poro cu- 
yos detalles exactos deben seguramente ser ignorados 


todavía. | 
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Serian las 8.50 próximamente A, M. de ese dia, cuando 
+ cañonazos hechos del Morro nos hicieron encaminarnos 
a la orilla con el objeto de averiguar cuál era; el blanco 
de esos disparos, 

Era el Hudscar que en ese momento acababa de ponerse 
n tiro, 

¿Cómo es que el monitor enemigo se atrevia a ponerse 
al alcance de nuestros cañones tan respetados hasta en- 
tónces? ¿Vino directamente a atacar? Es lo cierto que des- 
de las 7 A. M. los vijías observaron que se ponia en mo- 
vimiento, al parecer en demanda del fondeadero, i a las 
8.50 se encontraba bajo los fuegos delos cañones del 
Morro, que inmediatamente se rompieron sobre él, 

Talvez no esperaba que se le hicicra fuego, pues que 
retrocedió a toda fuerza a los primeros disparos, i reflexio- 
nando sin duda que no era posible rehuir un combate 
provocado por él en presencia de dos buques neutrales, se 
detuvo 1 contestó. 

A las 9, habiendo hecho rumbo un poco al Norte, se 
puso al alcance del lanco-Copac i de las baterías del 
Norte, que dispararon sus cañones dándoles el máximun 
de elevacion para que alcanzaran. 

Al mismo tiempo la corbeta Wuyallunes, que habia 
permanecido en observacion a cuatro millas mas o ménos 
del fondeadero, hacia su primer cañonazo sobre la pobla- 
cion, 

En estos momentos el Jeneral en Jefe acompañado de 
sus ayudantes, por un lado, 1 el Jefe de Estado Mayor 
Jeneral por otro, desplegaban esa actividad que les era 
característica recorrian las baterias del Norte 1 del Sur, 
hacian salir a los batallones fuera de la poblacion 1 difun- 
dian por todas partes el entusiasmo, 

Así continuamos hasta las 10 pocu mas o ménos cn 
que ámbos buques enemigos se ponian fuera de tiro co- 
locándose frente al valle de Chacalluta, 

A Jas 11, cuando el tren estaba ya corca del sitiv donde 
existe el casco del Waterer, comenzaron a hacer un nu- 
trido fuego de artillería que felizmente no le tocó. El 
maquinista se vió obligado a hacer retroceder la má- 
quina. 

La mayor parte de los pasajeros bajaron en ese sitio; 
los restantes regresaron a Tacna. 

El sarjento mayor Martinez, segundo jofe de la briga- 
da de artillería, a quien se le habia dado el mando de la 
bateria San José, queriendo impedir que los buques ene- 
migos continuasen en su infame tarea, les hizo fuego con 
el objeto de llamarles la atencion, sin embargo de que no 
estaban al alcance de dicha batería; lo que consiguió, tra- 
bándose entónces de nuevo el combate, que duró hasta 
las 12, hora en que el Hudiscar ila Magullune, se ale- 
Jaron. 
EL “MANCO-CAPAC” 

Todos conocíamos, o crelamos conocer el estado de es- 
te monitor, 1 habiamos renunciado a la esperanza de verlo 
un dia moverse i combatir; solo podiamos considerarlo 
como una batería flotante, i aun así juzgábamos poco im- 
portantes los servicios que podia algun dia prestar, pues 
que si sus cañones son de buen calibre, en cambio tienen 
poco alcance. 

Así, pues, cuando el 27 a la 1.30 P. M. lo vimos mo- 
verse, esperimentamos una mul grata sorpresa, cuando 
lo miramos dirijirse de frente en busca del enemigo, nos 
pareció que habia pasado por él de repente una transfor- 
macion completa: que habia adquirido ajilidad, sallardia, 
tan posado i feo como nos habia parecido antes, 

Un grito de entusiasmo se escapó del pocho de nues- 
tros artilleros al verlo salir de esc modo 1 del pueblo, 
agrupado en la orilla ¡en Jos techos de las casas 

Nuestro monitor salió como a tres millas del fondea- 
dero, i el combate entre ¿li el //ense sr se traboa las 2.30 
poco mas o mános, j 

El monitor enemigo, despues de dire algnos enñona- 
zos al nuestro, enderezó su proa hácia éste 1 se dientó sa 


i 


bre él, con ávimo al parecer de atacarlo con ebespolos. 
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El Manco-Capac le salió al encuentro, i cuando ya solo 
faltarian nnos pocos metros para que chocaran nuo con | 
otro, el Huáscar se desvió hácia el Oeste-Noroeste 1 Co- 
menzó a hacer tiros de ametralladora sobre su adversario, 
que le contestó con tiros de rifle, 

Durante ese tiempo en que tan cerca estaban ámbos con- 
tendores, permanccierou en silencio sus cañones. ¿Qué ha- 
bia sucedido? ¿Por qné el Jarnco-Capaca tan corta distan- 
cia no hundió a sn adversario con sus grnesos proyectiles, 1 
por qué el Zfuáscar uo disparó sus cañones de a 300 que 
podian haber causado graves daños a nuestro monitor? 

Eu los cañones del Marnco-Capac se quedó la primera ; 
scccion de la tanada, quebrándose el atacador, 1 tuvo que 
meterse un hombre a sacarlo, perdiéndose de este modo un 
tiempo preclosisimo. Deu cuanto al monitor enemigo, O se 
le descompuso la torre, o la muerte de su comandante le 
impidió hacer friego en ese instante. 

Cuando ya el Huiscar sealejaba, entónces pudo el Wan- 
co-Capar hacerle un disparo que lievó a aquél el astai la 
baudela, lo cual visto por todos los que preseuciamos el 
combate produjo nn ¡viva el Perú! unísono. 

El monitor chileno se alejó, como decimos, siendo segni- 
do por el JManco- Capac. 

A las 3.50 todo fuego habia cesado; i los buques enemi- 
gos se perdian de vista alas 5 P, M. en que nuestro moni- 
tor volvia a tomar su fondeadero. 

Ninguna avería de consideracion sufrimos en ese dia. 
Ningún artillero fué muerto ui herido. Una sola bala pro- 
vemente de la Magallanes cayó en el Morro a 2 metros 
mas abajo del séptuno cañon, levantando na multitud de 
predrecitas que caveron sobre la cabeza de nuestros bravos 
sin causales lesion alguna. El Jeneral en Jefe estaba pre- 
sente en ese momento. 








Las únicas desgracias que tenemos qne lamentar son: 
1 soldado muerto 1 2 heridos del batallon Guardia de Are- 
qnipa, 2 mnjeres del pueblo muertas 1 3 heridas, 1 chino 
muerto ¡algunas personas mas; en todo: 9 heridos i 6 
muertos. 


Una bomba cayó en la Aduana sin cansar mucho daño, 
1 seis en diferentes casas particulares, haciendo mas o mé- 
nos perjuicios, pero vo de mucha consideracion. 

En enanto a las averías sufridas por el enemigo, las 
¡gnorábamos ese dia; pero hoi sabemos que el Huáscar 
recibió cinco cañonazos que le han destrozados la cubierta 
1 descompuesto la torre; que el comandante de este buque, 
ceñor don Maunel T. Thompson, pereció, lo mismo que un 
goardia-marina 115 tripulantes. 

La Magallanes habrá Megado a Iquique con un gran 
boquete abierto por nova bala delas baterías del Norte, que 
felizmente para la eobeta enemiga estuvo cargada con 
arena, pues de otro mod» talves uo hubiera podido efec- 
tuar ese viaje. 

De lo sucedido en los días signientes al 27, se impondrá 
Ud., señor Director, por los. partes oficiales cuya copia le 
inelnyo. : 

Yo no podria «lar detalles mas estensos i precisos que 
los que «e encontiarán en el parte del comandante del 
Marnco- Capac. 





En enanto a la espedición chilena invasora de Paeocha, 
las últimas noticias que tenemos son las siguientes: 

Coutimáan avanzaudo panlatinamente. 

Ántes de ayer ana division de 1.200 hombres, poco mas 
o ménos, ocupó la crudad de Moquegna. 

Sos avanzadas llegan hasta Tre, de donde el 7 el coronel 
Albarracio rechazó a ona de 50 hombres despues de un 
lijero tiroteo que to cansó ni muertos ni heridos. 

Gran parte de las fuerzas clulenas venparon la Rinco- 
hada 2 el Mospicio, 

El total de su ejército desembareado hasta hoi, es de 
11.000 hombres segun informes que pueden creerse, 





ll desembarque de víveres i pargue contiuúa. 
2, os , ' 
Parece que el plan de ellos es avanzar, como lo están 


hacieudo, con mucha pausa, tomando posesiones hasta 
Tacna. 


Volviendo al tiroteo sostenido por el Huáscar i la Ma- 
gallanes con las baterías de la plaza, no yaya a dársele la 
importancia que no tiene, ni vaya a creerse que dichos 
buques se batieron a la vez con todas nuestras baterías, 

Por la mañana el Huáscar solo se batió con las del Mor- 
ro a una distancia variable, pero nunca menor de 3,500 
metros, 1 aunque a las 9 hicieron fuego tambien, sus pro- 
yectiles apénas alcanzaban dándoles toda la elevacion 
posible. 

Al medio dia solo hicieron fuego los cuatro cañones de 
las baterías del Norte a una distancia de 4,000 metros, 
con tal acierto, sin embargo, que a los pocos disparos po- 
nian dos proyectiles en la proa del Huáscar, obligándolo 
a retirarse, Uno de estos proyectiles perteneció al cañon 
disparado por el mayor Caballero (batería de San José.) 

En cuanto al combate de por la tarde, en él hicieron 
fuego todas las baterías, ménos las del Este, pero con in- 
tervalos i a una gran distancia. 

Téngase presente todo esto 1 se verá que no ha sido 
una hazaña de nuestros enemigos al ponerse al alcance 
de nuestros cañones a la distancia i el modo como lo han 
hecho. 

Segun lo dicho por testigos imparciales el comandante 
del Huáscar murió de los tiros de fusilería hechos del 
Manco-Capac. 

La bomba recibida por la Jayallanes. penetrando a flor 
de agua, pasó por cerca de la máquina i hubo en ese mo- 
mento a bordo de la corbeta enemiga una gran confusion, 
pues que si aquella estalla!... 

La falta de buenas espoletas hace que algunas de nues- 
tras bombas estén llenas de arena como la recibida por la 
Magallanes, 


El famoso cañon del .[ryamos tiene en efecto el alcance 
dado por los periódicos de Chile. Es disparado a poco 
mas de 5,000 metros de las baterías del Morro, i sin em- 
bargo, el proyectil alcanza hasta las baterías del Este. 

Hemos observado que jamás hace mas de 5 a 6 dispa- 
ros seguidos 1 que emplea siete u ocho minutos entre uno 
l otro disparo. 

La gran cantidad de hamo que arroja en cada tiro doble 
del que arroja el. Hedsecor, manifiesta que la cantidad de 
pólvora con que es cargado debe ser nincha. 

Tiene bomhas de tiempo que sus artilleros saben calcular 
bien. Sobre el Morro 1 el Marnco-Capuc han reventado al- 
gunas, pero no han cansado daño, 


Los disparos hechos por el enemigo en los dias 27 129 
del pasado 1.2,2,3,4,5 16 del presente pasan de 450, 

Nosotros hemos gastado 260, pues en los dias siguientes 
al 27 solo se han hecho del Morro 5 tiros, en razon a que 
nuestros proyectiles sou de mucho meror alcance que los 
del _12gamos 1 1 dudsear; de modo que éstos han hecho sus 
disparos de lugares donde uo pueden ser ofendidos, a 
5,9500 metros por lo ménos del fondeadero. 

Siu embargo de que la mayor parte de las balas enemi- 
eas han caido eu la poblacion, los daños sufridos uo son de 
mucha consideracion, 


En los dias 28 del pasado 1 7 is del presente no ha ha- 
bido cañonco, 


Como digo mas arriba, me albstengo de escribir sobre lo 
sucedido en los dias posteriores al 27, pues que no podria 
ser mas estenso ni mus exacto que el Comandante Jeneral 
de las baterías 1 el comandante del Marco- Capac, quien se 
ocupa de ello. prolijamente, como verá Ud. en los partes 
oficiales qne le remito por separado. 


—-— 


CAPITULO SESTO. 





393 





Concluné, señor Director, espresando la confianza que 
abrigo de que obtendremos la venganza apetecida. 

Tenemos bnenns jefes 1 mejores soldados, soldados que 
solo saben avanzar 1 avauzar siempre: dígalo Tarapacá 1 
digalo el cerro de San Francisco tambien, soldados gue 
atraviesan el desierto descalzos, “con los piés ensangrenta- 
dos, casi desnudos, hambrientos, sin murmurar; acosados 
por la terrible sed. 

¡Vamos! Para que tales lombres sean vencidos, será, 
preciso que se conjuren en contra tados los elementos, 
que la naturaleza les diga:—*; Detente!” 1el destino: — 
“¡Muere!” 

Trinnfamos, señor Director, 
Su afectísimo S, $. 
GUSTAVO RODRIGUEZ. 


XI. 
Espedicion a Mollendo. 


TELEGRAMAS, 


(Recibido en Santiago desde Pisagua a las 4 P, M. del 14.) 


llo, Marzo 13. 

Señor Ministro de la Guerra: 

El dia 7 del actual partió de este puerto para Mollendo 
“una espedicion compuesta del rejimiento 3.9 de línea, 
Zopadores 1 batallon Navales, un piquete del cuerpo de 
Injenieros i de Cazadores a caballo. 

Esta fuerza iba a lus órdenes del jefe de division coro- 
nel Barbosa, 

En la noche de ese dia se hizo el “desembarco en el 
puerto de Íslai bajo la direccion del Contra-almirante Ri- 
veros, 

Se ocuparon los puertos de Islai i Mollendo sin resis- 
tencia del enemigo, que fugó esa misma nocho. 

La guarnicion de Mollendo constaba de 100 a 200 
hombres de milicia. 

Las locomotoras del ferrocarril habian sido internadas, 
1 los cañones de los fuertes trasportados a Arequipa mu- 
chos dias ántes, 

El batallon de Zapadores con los 30 Cazadores mar- 
charon sobre Mejía 1 Tambo. 

En este último punto una guarnicion enemiga de 200 
hombres disparó sobre nuestras tropas sin hacerles daño, i 
fugó dejando unos 17 prisioneros. 

“Han sido destruidas las líneas telegráficas, la maes- 
tranza 1 parte de la línea férrea 1 además el muelle de 
Mollendo con el fin de impedir se lleven al enemigo ausi- 
lios por esa via, 

Se ha distinguido por su disciplina i moralidad el ba- 
tallon Naval, 


R. SOTOMAYOR. 


-—_. 


(A las 10,10 A. M.) 
Santiago, Marzo 14 de 1880. 


Anoche a las 11,30 se comunicó por telégrafo desde 
Iquique lo que sigue: 

“El vapor Lima acaba de fondear en este puerto. 

* En el Callao 1 Lima se supo la noticia del desembarco 
de las tropas chilenas en llo el mismo dia de Ja salida 
del vapor. Esta noticia habia causado profunda impre- 
sion. 

Hai mucho pánico por el temor de una invasion de 
nuestro ejército. 

Las tropas de Lima se hallan ruui desmoralizadas. 

En la capital del Perú hal miseria, 

El cambio se cotiza nominalmente a 7 peniques, pero 
no se hacian jiros sobro Europa. 

El Llanco, O ¿Higgins i Matías Cousiño estaban en Mo- 
llendo. 

El batallon Zapadores desembarcó en Islaii tomó a 

TOMO 1U—50 
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Mollendo sin otra nqvedad que 2 muertos enemigos i 30 


prisioneros, 

El batallon Zapadores llegó hasta Tambo destruyendo 
los puentes del ferrocarril de Arequipa. 

El vapor Lima no sabe lo que sucedia en lIlo'¡ Arica 
pe no tocó en esos puertos i pasó de noche. 

El Jefe del Estado Mayor del ejército de Montero pu- 
blicó una órden del dia declarando que todo soldado bo- 
liviano que pida permiso en estas difíciles circunstancias 
se le conceda, pero con la nota de cobarde. 

Esta determinacion ha producido gran descontento en 
las tropas bolivianas. 

El Amazonas i la Covadonga quedaban en Islai. 

Daza pasó en el vapor para Panamá i no quiso desem- 
barcar en el Callao, 

DomINGO SANTA MARÍA. 





(Telegrama de Iquique recibido a las 12 M.) 
Santiago, Marzo 16 de 1880. 


El Copiapó vino ayera Pisagua a llevar forraje. 

Loa 1 Chacabuco en el Norte, 

Huáscar, Magallanes 1 Matias Cousiño en Árica, 

Cocadonga en Mollendo. 

Los demas buques en llo, 

Imauzonas debia salir ayer para Valparaiso. 

Ll 14 regresó a Ilo sin novedad la division que fué a 
Islai 1 a Mollendo. 

Las avanzadas enemigas no llegaban sino hasta el va- 
lle de Tambo. 

La destruccion Ge puentes i estaciones de ferrocarril 
hasta Mejía fué completa, 

El muelle de fierro, mui sólido, se destruyó en lo po- 
sible. 

Aun no se habia sabido el resultado de la espedicion a 
Moquegua de la caballería 1 segunda division. 

El Jefe de Estado Mayor hizo en el Toro un reconoci- 
miento a Ite 1 Sama. Desembarcó en este último puerto 
i regresó a Ho sin novedad. 

LixcH, 


PARTE OFICIAL CHILENO. 
Pacocha, Marzo 14 de 1880. 


De regreso de la espedicion que de acuerdo con Y. $, 
se acaba de llevar a efecto, sobre los puertos enemigos 
de Islai 1 Mollendo, doi cuenta a Y. $. de los resultados 
obtenidos. 

El 8 del presente, a las 11 A. M., zarpó de este puerto 
la escuadrilla compuesta del Blanco, -Lmazonas 1 Lamar, 
conduciendo a su bordo el rejimiento 3.9 de línea, los 
batallones Naval i Zapadores i 30 Cazadores a caballo, 
todo al mando del coronel don OU. Barbosa. Habiendo or- 
denado al .Imuzonas 1 Lumar tomar altura 1 dirijirse a 
Islai, seguí con el Blanco en dircecion a Mollendo en 
donde me uní al anochecer de ese dia con la (Y /figgins 1 
Covadonga. 

Antes de efectuar en Islai el desembarco de la division, 
icon objeto de impedir se trasinitiera la noticia a Mo- 
llendo, hice reconocer la costa comprendida entre ámbos 
puntos i por una pequeña i oculta caleta se desembarca- 
ron 200 hombres del batallon Naval, los que procedieron 
sin pérdida de tiempo a cortar el telégrafo, marchando en 
seguida sobre Islai, el resto de las fuerzas desembar: ó por 
este puerto, recibiendo algunos disparos de soldados ene- 
nigos, los que no causaron baja alguna. La division que- 
dó toda en tierra a las 10 A. M, 1 despues de dostacar la 
Coradonqa a recorrer la costa al Sur de Mollendo, me 
dirijí con los buques a este último puerto, miéntras las 
tropas tomaban por tierra igual direccion, Á mi aprox:- 
macion a Mollendo me fué tácil notar que el pueblo se 
encontraba abandonado i sus cañones no existian en Jos 
fuertes. Despues de haberse tomado posesion de la plaza, 
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i de acuerdo con el coronel Barboga, se procedió a des- 
truir el muelle, grua a vapor, lanchas, telégrafos, fuertes, 
macstranza, estacion del ferrocarril 1 todo el material 
rodante del mismo, operacion que demoró hasta ayer. Al 
mismo tiempo ordené que la Covadonga so dirijiese a 
Islai a destruir el muelle i la Aduana, lo que se efectuó 
sin novedad. En los buques de la escuadra se embarcó al- 
gunos artículos de propiedad tiscal enemiga, como cabos 
de alambre, alambre telegráfico, embarcaciones monores 1 
una grua a vapor. 

Llenado el objeto de la espedicion, se reembarcaron las 
tropas: el 3,2 de linea por Islai i el resto por Mollendo), i 
hoi a las 7 A. M. han fondeado en Pacocha los buques 
del convoi, habiendo quedado en Mollendo, a cargo del 
bloqueo de ese puerto, la cañonera Coo idonga. La ('iHliy- 
gins efectúa, entretanto, en Pacocha, algunas refacciones 
en su maquinaria. 

Dios guarde a Y. $. 

GALVARINO RIVEROS, 


Al señor Mimostro de Mariva en campaña. 
+ 





PARTES OFICIALES PERUANOS. 
PARTE OFICIAL DEL PREFECTO DE AREQUIPA. 


Arequipa, Marzo 17 de 1580, 


Señor Coronel Secretario: 

El mártes 9 del corriente tuvo conocimiento esta pre- 
fectura, por telegrama recibido a la 1 P. M., de que los 
enemigos habian desembarcado por Islaii tomado sor- 

resivamente el puerto de Mollendo, lo que igualmente 
fué una sorpresa para mí, porque hacia tiempo que varios 
de los buques de la escuadra chilena voltejeaban entro 
Mejía e Íslai, sin que hubie=-e notado ningun amago de 
desembarco i ni la permanencia de un coustante bloqueo, 

Al arribo de las fuerzas chilenas en el mencionado 
puerto, tuvieron que retirarse a Mejía los 159 nacionales 
que lo guarnecian 1 poco tiempo despues a Tambo con la 
guarnicion de artillería que se encontraba en cl segundo 
punto nombrado, viéndose ámbus cuerpos en esta forzosa 
necesidad por el exhuberante número de los soldados i 
la superioridad de su armamento. 

Lnego que tuve conocimiento de la invasion, con la 
actividad del caso i el apoyo del pueblo, que entusiasta- 
mente me pedia los elementos para combatir, conseguí 
organizar una fuerza de 700 hombres, 

En la madrugada del 10 salí con este continjente en 
trenes especiales, que con el mas laudable celo i pronti- 
tud se apresuró a alistar la empresa de estos ferrocarri- 
les, llegando a la estacion de Tambo a las 5 P. M. del 
mismo dia i no ántes sin duda por la mala calidad del 
combustible. 

De allí hice destacar avanzadas basta pocas millas de la 
Ensenada, que se encoutraba ocupada por las del enemigo 
i las cuales huyeron al aproximarse las nuostras, 

ln la tarde del 12 se reunió un consejo de guerra, en 
el que se opinó por la inmediata recuperacion de Mollen- 
do, 1 habiendo tenido a los pocos instantes noticias de que 
una parte do las fuerzas chilenas se encontraba en Mejía, 
me encaminé con las nuestras hasta la Enscnada, siendo 
conducidas en trenes hasta eso lugar, con las precaucio- 
nes necesarias, sin luz ninguna, i validos de la oscuridad 
i silencio de la noche. Allí cneontramos alennos carros 
incendiadosi otros rodeados de combustibles para serlo, 
lo que denota la precipitación con que el encmigo aban- 
donó esc punto, 

Immnediatamente 1 remontándonos un poco, prosegui- 
mos nuestra marcha a piéi con el mayor sijilo 1 discipli- 
na sobre Mejía, donde, segnn el aviso recibido, debiamos 
encontrar 1 batir al oncmigo, 

Como a las 3 A, M, entramos a esta poblacion, donde 
desgracindamente solo hallamos las huellas de una re- 
ciente fuga: tales fueron, velas cncendidas en diferontes 
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habitaciones, tres cajones de municiones, igual número de 
rifles, algunas prendas de vestuarios, cápsulas esparcidas, 
objetos preparados para lleyarse, un barril de vinoi otros 
de aguardiente principiados i que al parecer fueron aban- 
donados por la prisa con que habian huido. 

15l aspecto de esta poblacion era desolador: la esta- 
cion se habia incendiado; las puertas i ventanas de las ca- 
sas se encontraban abiertas, saqueadas todas, i los objetos 
que no habian podido conducirse, fracturados i dispersos 
por todas partes. 


La mañada del 13 nos sorpreadió en este lugar, i sien- 
do nuestra permanencia en él bastante peligrosa por lu 
impanidad con qne podiamos ser heridos por las balas de 
los buques chilenos, resolvimos tomar las alturas de Mo- 
llendo como efectivamente lo verificamos en el acto. 

En esas puselones ordeué otro consejo de guerra el que 
opinó que por IigLorarse el húmero de los enemigos exis- 
tentes en Mollendo, el cual a mas de estar perfectamente 
animado podia ser muyor qne el que le llevaban para ba- 
tirlo, a lo que se agregaba la proteccion de los buques chi- 
lenos swtos en la bahía de aquel puerto, no debia prose- 
gnirse inmediatamente la mateha 1 que por otra parte era 
preciso teuver en consideracion el estado de cansancio de 
las fuerzas espediciónarias 1 su falta de alimento dnrante 
30 hotas; lo mucho que aveuturaba en la espedicion, pues 
en el caso de noa derrota quedaria el enemigo en posesion 
no solo de Molleudo, Mejía 1 Tambo, sino tambien de torla 
la línca entre Arequipa 1 aquel puerto 1 fivalmente la es- 
tabilidad de su recny.eracion en el improbable caso de nua 
victita; porque dos fuegos de los bugues chilenos conclul- 
riau por incendiar la poblacion, obligando a nuestras fuer- 
Zas a retiratlre jara no ser impunemente despedazadas. 
Acordó que regresásemos a la estacion de Tambo, de don- 
do se dominaba 1 podía defenderse fácilmente el valle, cer- 
raudo astmismo el paso al emmigo desde las inespugna- 
bles posiciones de Cahuintala. 

Por estos motivos regresé en la madrugada del 14 a la 





estación de Tambo, donde tave aviso de que el enemigo, al 
saber nuestra aproximacion a Mollendo, se habia apresn- 
rado a reembarcarse en el mayor de órden 1 confusion, lo 
que palpablemente votamos enaudo en la voche de ese 
mismo dia entré a ese puerto con los nacionales de él, la 
ervarbicion de artillería 120 hombres de a caballo, pnes 
vimos que la Aduana 1 los almacenes fiscales no se habian 
inceudiado, ni concluido de quemar el muelle, en el que se 
había deja lo muchos de los objetos robiulos, como sacos 
de harina, etc. 

El aspecto que presentaba Mollendo era mueho mas de- 
solador que el de Mejía. La maestranza, la estacion, los 
almacenes del ferrocarril í toda la parte superior de la po- 
blación iuclusa la ielesia, por donde habia principiado el 
incendio, estaban 1e-lucidas a cenizas 1 to lo el material de 
la primera destrozado por la mina que se habia hecho es- 
tallar en ela. Los chilenos se habian eutregado además a los 
escesón mas abominables i desenfienados; se habia saqnea- 
do, violado a las mujeres, robulo i maltrado a muchos naclo- 
nales i estranjeros, llegando al estremo en su crápula bru- 
tal, de esearnecer i danzar en cl templo con las efijies de 
los santos, úntes de hacerlos devorar por las llamas. 

En Mollendo supimos por los estranjeros vecinos del la- 
el por el comandante de un buagne de guerra europeo, el 
eual se referia al Mivistro de Guerra ehileno, que las fuer- 
Zas enemigas se componian de los batallones Navales, Za- 
padores, 3. * de línea i 60 hombres de caballería. forman- 
do un total de 2,500 hombre-, perfectamevte armados con 
Comblaia, cuyo número, como notará Ud., era escesivamen- 
te superior al nuestro que apénas comprendin 1,000 1 
tantos con las guarniciones del litoral 1 del valle de Tambo, 
con los qne hos renmimos eu esa estacion, 

Las pérdidas cuantiosísimas ocasionadas en Mollendo ii 
en la línea férrea hasta la Ensenada, serian un tanto metro- 
cres si los ajentes comerciales se hubiesen apresurado a des- 
pachar sns mercaderías, conforme al decreto de 3 del cor- 





| viento que se les notificó el mismo dir por telégrafo. 
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Habieudo desaparecio ya el peligro, reparádose la línea 
Íérrca, recompméstose la cañería de agua, por concluirse los 
trabajos de reparacion del telégrafo cortado, quedando res- 
guardadas las mercaderias abandonadas, vueltas Jas antori- 
des 1 empeados a Mollendo, 1 despues de dictar lasórdenes 
convenientes, he regresado a esta capital con las fuerzus 
que lHevé, dejando en aquel puerto 1 en Mejía la guarnicion 
necesaria, l trayendo 2 prisioneros: el nuo ea la Ensenada 
i el otro en Mollendo. 

No coucluiré este parte sia aplandir cordial 1 merecida- 
mente, la conducta de los jefus 1 oficiales del Estado Mayor 
1 de las fuerzas de la plazá, como asimismo de los bravos 
hijos de Arequipa, por el entusiasin> ardiente, resignación 
i disciplina que hau maurfestado en la espedicion que acabo 
de deseribir sucintamente. 


T.* 


198 guarde a Ud. 


CU. ALFONSO GONZALEZ ORBEGOSO. 


Al señor Coronel Secretario en el despacho de Guerra. 





EL JEFE ENCARGADO DELAS FUERZAS ESPEDICIONARIAS 
SOBRE LOS INVASORES, 


Estucion d> Tambo, Marzo 17 de 1850. 


Me es altamente satisfactorio poner en conocimiento de 
Y. 5. que las fuerzas que partieron de Arequipa el 10 de 
los corrientes, a las 2 A. M., compuesta de los batallones 
Lejion Peruana, Apurimac, Piérola, Columna A. 1 B. de 
la Guardia Civil, Columna de Honor, Columna de AÁrte- 
sanos 1 el escuadror Jendarmes de Caballería, comanda- 
dos respectivamente, por los jefes coronel don Marcelino 
Gutierrez, teniente coronel don Cipriano Soto, con el 
carácter de provisional, teniente coronel don Francisco 
Llosa, teniente coronel don José Manuel Solar, sarjento 
mayor don Manuel Altamirano, teniente coronel don Ma- 
riano Corrales, teviente coronel don Manuel Madueño i 
coronel don Manuel Roman Rivera. llegaron a la estacion 
de Cochendo sin novedad, a las 9 A M., en donde por 
úrden de V. $. fuí reconocido con arreglo a ordenanza, 
como jefe encargado de las fuerzas espedicionarias sobre 
el enemigo. 

Como las noticias ad-uiridas acerca de las posesiunes 
que el enernigo ocupaba, nos pusieran al corriente de que 
las tropas habian avanzado hasta la estacion de Tambo, 
se ordenó por Y. 5. que el teniente coronel don Cipriano 
Soto, ocupara con el batallon de sn nando la eminencia 
que domina el camino del extinguido puerto de Íslai, 1 
el coronel don Marcelino (Gmutierrez se posesionara tun 
Lien, con su batallon, en el punto denominado Poseo, a 
fin de evitar cualquier ataque del enemizyo por retaguar- 
día de nuestras fuerzas. 

Con estas precauciones aconsejadas por la razon i la es- 
periencia 1 eiccutadas con la mayor exactitud por los jefes 
comisionados. se emprendió la marcha sobru la estacion 
de Cambo, a donde llegamos sin novedad alguna, i en 
donde encontramos reconcentradas las coltuanas del lu- 
gar, compuestas de la Artillería de Mollendo, comandada 
pur el coronel dou Manuel San Korman, 1 las columnas de 
infantería de Tambo 1 Mollendo, mundadas por los te- 
nientes coroneles don Eduardo Lopez de Romaña 1 don 
Mariano Bedoya, las que fueron colocadas conveniente- 
mente, en el carmpamento quese formó en dicha estacion. 

Inmediatamente se nombro una gran guardia, de la 
columna Á, 1 tres avanzadas, con el objeto de atender « 
la seguridad de nuestro campamento i de observar colo- 
'adas en los puntos mus adecuados, los movimientos del 
enemigo; destacándose al mujsmo tiempo una mitad de 
caballería al mando del coronel Rivera, para que esplo- 
rara los puntos mas próximos a nuestros adversarios. 

Antes de levantar el cumpo sobre el enemiro, ordenó 
Y. S. ¿e rentiesen los jefes eo junta de guerra, pura acor- 
dar por donde del famos enprender le marcha, 1 habiéndose 
tratado el itinerario que era conveni ate, >: dictuvou todas 
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las disposiciones consigús sutes para conseguir la sorpresa 
del enemigo superando toda clase de obstáculos; pera como 
para cootintar la marcha, era necesario qne todos los La- 
tallones estuvieros reunidos, se mandó la Órden eorrespou- 
diente, para que los que quedaron en Cochendo, se incor- 
porasch al grueso de la division. 

Puestas en ejecucion tolas las disposiciones interiores, 
resultó: que 30 hombres de caballería que componlan la 
descubierta de los invasores, que habian avanzado hasta el 
Baqueron, tan luego que vieron aproximarse a nuestra 
caballería, huyeron vergonzosamente hasta la estacion de 
la Eusenada, donde, seguu Juformes, tentau reconcentra- 
das las fuerzas que destacaron de Mollendo, las que se 
componian de 500 nombres de Jnfanteria 1 los 30 de caba- 
llería ya referidos. 

Poseidos del terror que les infundiescu nuestros soldados, 
abandonarou precipitadamente la estacion, habiendo qune- 
mado 15 carros de plataforma, i dejado otros sta incendiar 
por lo acelerado de la fuga, pues para el efecto fentan ya 
preparado bastante combustible debajo de ellos. El hecho 
de no haber podi lo realizar el Incendio jeveral que prepa- 
rabau 1 el de haber dejado diseminados en el tránsito once 
rifles Comblam, etatro cajones de municiones 1 slete dis- 
persos, de los que hasta la fecha solo se hau tomado dos, 
esplican fácilmente, señor prefecto i comandante jeneral, 
el desórden i confusion con que fugaron los enemigos. 

El dia 1] se mandó una comision con el fin de inspec- 
cionar la línea férrea, la que encontraron Interrampida 
por la falta de dos rieles, que estudivsamente habian des- 
tinido, La las 9 P, M. ordenó V.S, se preparasen las má- 
quinas para coudacir las fuerzas espedicionarias. Í como 
el objeto era sorprender a Jos chilenos en Mejía, dejando la 
linea férrea a la izquierda, tomamos el camino derecho de 
é-ta, es decir por las faldas de las lomas: de modo que 
cenando nos hallamos a coría distancia, se dividió la fuerza 
en cuatro fracciones, yeu la primera a posesionarse del 
Norte de la poblacion; la segunda al Noroeste; la tercera, 
qne era la caballería, al Sar, quedando la cuarta de reser- 
va, todo con el fin de que vo podieran sustraerse los ene- 
migos en cl caso problable de que alí se encontrasen. 

Tomadas estas medidas, mandé al ayudante de la divi- 
sion, sarjento mayor don Mariano Mañoz, con 10 hombres 
del hataHon artillería, hasta la cima en que se encuentra 
Mejía, econ la órden espresa de qne sl pasados cinco muru- 
tus no advertía ninenna clase de ruido, destacase dos sar- 
jentos para que penetrasen hasta el vuterior de la poblacion, 
observando todas las precanerones que das elrenustancias 
requerian, a fin de no ser desenbiertos. Los sarjentos des 
pues de haber complido terminantemente las órdenes que 
se les comunicó, regresaron al poro tiempo, dando la nor 
cia de que todo se hallabi en completa acefalía, lo qne dió 
luvar a la órden que hice trasmitir iumediatimente. para 
que avanzaran las fuerzas, hasta oenpar el punto objonvo 
de los medidas que se dietaros, 

Posesionados de Mejía, 14 que hubiera babido obstácu- 
lo aleano, se Gratá de avanzar sobre Mollendo; poro aten- 
diendo a que la division espedicionazia, debia tomar agna 
¡alimen tarse, se resolvió emprender la marcha para los 
O.vivares de Carmona, tanto por este poderoso MOTIVO, 
exvnto porque la poblacion de Mejito1 sus aliededores, se 
hallan espuestos a los fuegos de la escua lra cuemiga. Lle- 
gamos al punto ya designado, a las 12 A. M. e immediata. 
mente se ordenó se reantesen Jos jefes en junta de guerra, 
parancordar las medelas que debian adoptarse; resultando 
del acuerdo que tuvo lugar, que la division marchase so- 
bre la estación de Tambo. 

Para dir comp nniento a las disposiciones anteriormente 
acordadas, nutdé que la division se dinijiese al lugar seña- 
lado, lo que se verificó u las 6 A. M. del dia 13. A las 
114. Mo Megatron a dicha estación, 1 despues de huberles 
proporeronado el raucho, se Jus mandó entrega.se al des 
Caso, 

El 14 do los corrientes se me comunicó la «rden de 
V. 5. para que marchara a Mullendo con las columnas 


395 





Artillería i Nacionales de ese lugar, con el fin de restable- 
cer las autoridades ántes constituidas i de colocar dichas 
fuerzas en lugares apropiados para que sirvieran de guar- 
nicion. 

Dictadas con la mayor brevedad las del caso, se em- 

rendió la marcha con todas las precauciones necesarias 
a las > P. M., mandando con la debida anticipacion que el 
escuadron Jendarmes de caballería fuese a la vanguardia 
como descubierta, sin embargo de que Y. 5, tenia perfecto 
conocimiento de que nuestros enemigos, en número de 
3,000, se habian reembarcado precipitadamente por el ter- 
ror que les infundieron nuestros soldados. Llegamos sin 
dificultad aleuna al puerto de Mollendoa la 1 A. M, 1 
en el acto fueron colocadas las dos columnas en lugares 
adecuados i convenientes para precaverlas de los fuegos 
de la escuadra chilena en el caso de que intentaran borm- 
bardear la poblacion. 

Permanccimos en el puerto el dia 15 hasta las S P, M,, 
hora en que Y. S, me comunicó la órden de que regresara 
a nuestro campamento situado en la estacion de Tambo, 
en donde me hallo constituido desde las 10 A. M. del dia 
de la techa. 

Omito entrar en pormenores acerca de los horribles 
desastres de Mejía i de Mollendo, porque Y. S. que los ha 
visto por sí mismo sabrá apreciarlos en toda su magnitud, 

Básteme decir que todas las casas de Mejía han sido 
saqueadas por completo; que la floreciente poblacion de 
Molleudo ha quedado reducida a cenizas 1 escombros, 1 
que los habitantes de ámbos sexos que por desgracia que- 
daron en este último puerto, cuando fué ocupado por 
nuestros enemigos, han sido objeto de los mayores vejá- 
menes i tropelías. ¡Oprobio 1 verguenza para esos hum- 
bres corrompidos que, con cl atentado criminal de que 
hago referencia, han dado al mundo entero un escándalo 
de inmoralidad i salvajisino! 

Al poner todo esto en cono» imiento de Y, 5, me com- 

lazco en hacer presente el digno comportamiento que 
a observado en la marcha los ¡ctes, oficiales 1 tropa de 
las fuerzas de mi mando, pues ha sido tal el entusiasmo 
que tenian para batir al enemigo, que con un corto es- 
fuerzo se habrian conseguido los laureles de la victoria, 

Lo que me es grato comunicar a Y, S, para los tines 
convenientes, 

Dios guarde a Y. $. 


Jtan F. GOIzZULTA. 


2. 


PROCLAMA, 


A su regreso de Mollendo, ha dado la que sigue el se- 
nor Prefecto del departamento: 


Pueblo de Arequipa.—5oldados 

Al invadir el enemigo aleve nuestras playas os pusistels 
a mi lado, entusiastas 1 decididos para repclerlo, 

Marchamos, pero ántes de resisti. vuestro valeroso em- 
pye, apesar de la inferioridad de los elementos con que 
contábamos, se rcembarcó vergonzosamente 1 en precipi- 
tada fuga para ocultar su cobardía a bordo de las nmves 
en que tiene cifrada su sober bia, 

La espedicion en que tan resignados 1 obedientos os 
habeis mostrado, será uno de los valiosos títulos de vues- 
tra gloria, tantas veces aplaudida por los que en vosotros 
han visto siempre incontrastables os 

Arcquipeños, 

Chile, cuando se le llama a una leal contienda, ya ha- 
beis visto la conducta que observa, 1 cuán negras son las 
huelias que dejan sus imiserables hijos donde ponen su 
pen criminal, pudiendo esperar, en vista del panico que 

$ domina len último resultado, el definitivo triunto de 
nuestra nacion a quien desprevenida se ha atacado, cuan- 
do tranquila propendia solo a su bienestar en el presento 
a consegurr en lo futuro sa mayor prosperidad, 
Pueblo valeroso, suldados: 
Estemos de pié 1 listos constantemente para mar-har 
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al campo de honor a repeler las nueyas agresiones que 
intenten los enemigos de la paz americana, marchando a 
su encuentro, como lv hemos hecho en los.pasados dias, 
movidos por el sagrado fuego del patriotismo, que entón- 
ecs, como ayer, daremos una elocuente manifestacion 2 
nuestros compatriotas del resto de la República de que 
Arequipa se halla siempre indoblegablermente dispuesta a 
derramar su sangre l a hacer el ¡eneroso sacrificio de su 
vida por la santa cansa de la patria, 
Vuestro conciudadano 1 amigo. 


C, ALFONSO GONZALEZ 1 ORBEGOSO, 


CIRCULAR. 


Lreguipo, Marzo 19 de 15850. 
Señor: 

La invasion chilena al puerto de Mollendo, ha traido a 
esta ciudad mas de 500 personas en lamentable estado de 
indijencia pues apénas han podido salvar sus vidas, 

La sociedad de señoras de crridad i su comision ausi- 
lar. no han podido permanecer indiferentes en presencia 
del cuadro de miseria, que esas infortunadas familias 
presentan durmiendo en el duro suelo, sin alimento ni 
ropa con que cubrirse 1 han resuelto hacer un esfuerzo 
supremo para aliviar tanta desgracia. 

Felizmente, la caridad pública de esta ciudad ha veni- 
do en ausilio de tan jeneroso propósito; peru es menester 
el concurso combinado de los pueblos circunvecinos; 1 
obedeciendo a esta imperiosa necesidad, nos permitimos 
dirijirnos a Ud. rogándole se sirva escitar el celo de los ve- 
emos sometidos a su jurisdiecion a fin de que contribuyan 
con los artículos alimenticios que les seu posible, como 
trigo, maiz, arroz, papas, carne, leña, paja, granza, etc. 

Anticipamos a Ud, la gratitud de la sociedad 1 de los 
pobres por la parte que Ud. acepte en esta obra eminen- 
temente caritativa, i nos complacemos en saludar a Ud. 
eomo sus mul atentas | seguras servidoras.-—María 3. 
CORNEJO DE C, QUEZ1DA.—MANUELA R, DE OLAZÁBEL. 


¡Correspondencia a En Perirov arRIL de Santiago). 
A dordo del eoncero ona umi Morzo 14 de 1880, 


Al amanecer de houi fondeó en el puerto de Pacocha, 
de donde partió con rumbo al Norte, a las 12.10 P. M. 
del Ines S, la espedicion compuesta del buyue almirante 
que llevaba a su bordo al batallon Naval, al jefe de la 
division, coronel Barbosa i su Estado Mayor; del .1m0:0- 
nas que trasportaba al 3,2 de línea, 30 cazadores al man- 
do del teniente Polisario Amor, capitan Munizaga 1 10 
pontoneros, Alferez Walton 1 5 artilleros, doctor Allende, 
jefe del servicio sanitario, i su secretario, señor Gatica, 
señores Korner 1 Rosende 1 empleados de la primera am- 
bulancia Santiago, i capellan, señor Edunrdo Fábros; del 
Lamur, con el rejimiento de Zapadores 1 sels vticiales del 
Lautaro, Acompañaba tambien a la espedicion el capi- 
tan Augusto Orrego, del Estado Mayor Joneral, el señor 
Arturo Villarrool 1 el doctor Tagle Arrate, 

Toda usta jente concluyó de embarcarse en la mañana 
del lúnes s, 1 como decia, a las 12.10 P. M. salió de Paco- 
cha con rumbo al Oeste-Norouste, yendo el /SLanco mas 
bácia la costa, Navega sin ningun incidente hasta poco 
despues de las 12 M., llegando frente a Mollendo. El 
Bltineo hizo señales para detenerse, lo que ejecutaron el 
Amazonas 1 el Lamar; siguiendo nuevamente hácia el 
Norte hasta Mollondito. Aquí hizo alto el LM ureo, conti- 
nuando su marcha los otros dos buygues, 

Del Blunco so desembarcaron dos compañías del bata- 
lon Naval, la do los capitanes Beytia 1 Simpson, bajo el 
mando dol mayor Baquedano. Como en ese punto la cos- 
ta es infernal, nuestros navales, puede decirse, que gana- 
ron tícrta casi a nado, 
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El capitan Beytía se adelantó, i avanzando por una 
quebrada con dos soldados, viniendo a algunos pasos a 
retaguardia su compañía, llegó hasta una o ene- 
miga, que luego dió el “Quién vive?” a lo que Beytía con- 
testó: “soldados del cuerpo.” Agazapándose i valiéndose 
de la oscuridad continuó adelante acercándose a pocos 
pasos de los tres hombres que componian el puesto ene- 
migo. Entónces preguntó a su vez: “¿Quién vive?” i una 
voz melíflua respondió: “Perú!” Aun no habia oido esta 
e 1 ya el capitan Beytía se habia apoderado del 

ueño de aquella voz, al ver lo cual los otros dos perua- 
nos echaron a correr, no sin que algunas balas silbaran a 
sus oidos, i siendo mui probable que alguno de ellos haya 
enido, 

Los Navales continuaron adelante, emprendiendo 1mas 
tarde la marcha hácia Mollendo, sin que tuvieran la me- 
nor novedad, 


A las 3.55 A. M. del día 9 entraba al puerto de Íslai, i, 
despues de enviar una chalupa a reconocer la costa, co- 
menzó el desembarco por un caleton situado pocos pasos 
al Norte del muelle ia propósito para echar a tierra las 
cabalgaduras. Á este caleton denominan algunos Batarini. 
Bajaron primero a tierra 30 hombres del 3,9 al mando 
del capitan Gregorio Silva, los que fueron recibidos con 
unos cuantos disparos, que contestaron inmediatamento, 
huyendo los 4 o 6 hombres que desde la cumbre habian 
hecho fuego, 

Mul luego i con los primeros albores del dia el mar se 
vió cubiertu de embarcaciones llenas de soldados deseo- 
sos de medirse con e: enemigo; pero éste se habia evapo- 
rado. 

El desembarco prosiguió con toda felicidad, i a los po- 
cos momentos de su arribo no quedaba en el .Imazonas 
un soldado; todos estaban en tierra. El comandante Mo- 
lina habia tomado tan bien sus medidas, que de su buque 
a la costa no habia, puede decirse, solucion de continui- 
dad entre una i otra embarcacion, : 

Cuando llegaron a Islai se encontraban en la rada la 
O'Ihygins 1 la Covadonga, saliendo esta última eun busca 
del Lamar que auu no habia arribado i que entró como a 
las 7 procediendo al punto al desembarco de los Zapadores 
por el muelle. 

A las 10.15 se encoutrabau en tierra nuestras tropas, 1 
tomaron posesion de Isla1, que habia sido abaudonado com- 
pletamente por el enemigo, apesar de que la configuracion 
de la costa, formada por graudes farellones cortados a pico 
i separados por profindas quebradas, se presta ad mirablo- 
mente para ser defendido con grandes ventajas, Ls un 
punto casi inespugnable. 

Desembarcada todo la jente, la O'/figyíns salió para el 
Sur con el buque almirante, i poco despues buestras tropas 
se alejaban de Islai en direccion a Molleudo, quedando en 
el puerto el Angamos 1 el Lamar. 





Islul posee un magnífico muelle provisto de una cabria 
a vapor, talvez la mejor que hai en toda la Costa, capaz de 
levantar 50 tonclados de peso. Del muelle partea la altl- 
planicie una vía de rieles lisos i dentados, para subir 1 ha- 
jar carros. 

El pueblo, abandonado desde cl año 73 mas o ménos, 
presenta un aspecto miserable i mas bien es un hacinamien- 
to de viejos casuchos, en sa mayor parte cubiertos de polvo 
i telaraña, notándose solo dos fuentes de fierro fandido, que 
debierou colocarse en los bucnos tiempos de Islai. 1Lu 
tambien algunos buenos edificios, pero se hallan igualmen- 
te abaudonados de tiempos atrás, desde que cierto Ministro 
peruano dió importancia a Mollendo para poder Juerur con 
la venta de terrenos que en este último posela, haciendo 
puerto, por decreto, a una costa rocosa, inaccesible, sin atra- 
cadero 1 completamenta desabrigadla. 

No encontraron en todo Islai sino a dos ancianos i dos 
italianos, dueños de los dos únicos i miserables despachos 
que existen en el pueblo i que sobrau para abustecer a los 











pocos moradores que cn tiempos normales se-anidan en 
aquel semi-desierto, 

A las 4.10 P, M. se hicieron al mar con dirección a Mo- 
llendo, a donde Hegaron a las 5,15, Nuestras tropas habian 
tomado tranquila posesion de esta poblacion fabandonada 
por las fuerzas peruanas que solo dejaron allí a las=muje- 
res) de pintoresco aspecto i que cuenta con una regular 
área de edificios, algunos de construccion elegante i 10 po- 
cos capaces de competir con los mejores de esta parte de la 
costa. 

El puerto es finalmente mal>, nna rompiente espantosa 
que mantiene a los buques en un contínno baile de San 
Vito, Solo la ambicion del Ministro Diez Canseco pudo ha- 
cer puerto a aquella ensenada muldita. 

Como en Íslai, en Mollendo hai un escelente muelle 
con sus donky a vapor de gran fuerza. Poco mas allá del 
muelle se eleva la estacion del ferrocarril, edificio elegan- 
tísimo, hermoso, alhajado con lujo i esplendidez, harto su- 
perior a nuestras estaciones de Santiago 1 Valparaiso, i que 
seavalúa en mas de medio millon de pesos, Atrási a un la- 
do de la estacion se encuentra el salon de máquinas i la 
maestranza, verdadero arsenal do riquísimas herramien- 
tas. Las bodegas estaban llenas de pinturas, maderas, 
útiles para wagones, etc.. ete. por un valor considerable, 
La Aduana, situada al lado del muelle es un edificio de 
poca importancia. 


En la madrugada del 10a las 3, salieron para Mejía, 
situada al Sur de Mollendo, los 30 Cazadores al mando 
del teniente Amor i del alterez Luis Almarza, siguiendo 
a poca distancia el coronel Barbosa acompañado del se- 
ñor Augusto Orrego i del cabo Morales, de Pontoneros. 
Los Zapadores a las órdenes de su comandante Santa 
Cruz, marchaban con la misma direccion, 

El teniente Amor llegó consu jente a Mejía a las 
5,40 A. M. que habia sido abandonada aquella misma no- 
che por las fuerzas que la guarnecian, 150 hombres de 
infantería 1 50 artilleros armados de Comblain, los quo 
se retiraron a Tambo, situado al interior. En Mejía des- 
cansó la caballada i la tropa, i al amanecer del siguien- 
te dia emprendia la marcha hácia la Ensenada, estacion 
mui importante de la línea férrea, donde habia acumula- 
do gran cantidad de carros, durmientes, etc. 

Como a legua i media ántes de la Ensenada divisóse al 
enemigo en número como de 200 hombres, ia las 9.20 
nuestros cazadores emprendian la persecución de aquella 
fuerza. 

El coronel Barbosa que iba poco mas atrás de la avan- 
zada de cazadores, se valió entónces de un curioso ardid 
que surtió el mejor efecto. Hizo desmontar al cabo Mo- 
rales i le ordenó cortara algunas ramas las que distribuyó 
entre Orrego, ¿li el cabo. En seguida picando espuelas 1 ar- 
rastrando las ramas, salieron a todo escape uno en pos de 
otro, levantando, como era consiguiente, una inmensa 
polvareda, a la vista do la cual el enemigo puso piés en 
polvorosa, picándole la retaguardia cl teniente Amor, ¡uo 
en esta escursion ha merecido los elajivs de todos los je- 
fes i especialmente del coronel por su digno comporta- 
miento, , 

El enemigo tomó por una ladera para seguir por un 
valle que se ensancha hácia el interior. Amor, tomó por cl 
lado Norte i, bajando poco despues, tomó al enomigo 17 
soldados que fueron hechos prisioneros, entre ollos el cor- 
neta de artillería. Los fujitivos siguieron en precipitada 
fuga con direccion a Tambo, arrojando en el camino ar- 
mas i municiones, recojiéndose 30 rifles 1 dos grandes ca- 
jones de cápsulas, Con uno de los mismo rifles tomados 
al enemigo, el teniente Amor les disparaba, 

Como a dos leguas mas al interior de la Ensenada, Sa- 
lieron dos pelotones a cortar a nuestra caballería, haciondo 
un nutridísimo fuego ia corta distancia, Nuestros Caza- 
dores so roplegaron entónces hácia la Ensenada, hacicndo 


frente al enemigo, 
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Miéntras esto sucedia, el capitan Munizaga destruia 
con sus pontoneros la estacion de la Ensenada, agrupaba 
el material i lo prendia fuego, ayudado por Zapadores, 
Eran mas de las 4 P. M. cuando comenzaba el incendio. 

El coronel Barbosa, al ver que el enemigo volvia a pre- 
sentarse, ordenó que los Cazadores continuaran adelante 
seguidos por los Zapadores mandados por Santa Cruz, a 
fin de hacer retroceder a los peruanos, que creyendo en 
fuerzas superiores volvieron caras. El coronel queria ganar 
tiempo para llevar a cabo la destruccion de la Ensenada. 
Zapadores i Cazadores siguieron avanzando hasta cierta 
distancia, como se viera que a Tambo comenzaban a 
llegar máquinas arrastrando buen número de carros car- 
gados de tropa, se dió principio a la retirada hácia lu En- 
senada, ya en llamas, 1 donde solo quedaban unos pocos 
carros para trasportar a nuestros soldados. 

Los Cazadores, siempre haciendo frente al enemigo, 
miéntras se replegaba ln infantería, siguieron a ésta ya 
entrada la noche, verificando todos su viaje de regreso a 
Mollendo sin novedad, En esta espedicion no hubo un solo 
herido de nuestra parte, 1 solo el corneta de Cazadores, 
Candelario Ramirez, sacó la chaqueta desgarrada por una 
bala cerca del hombro, sin que el proyectil le tocara si- 
quiera la epidérmis. A mas de los 17 prisioneros i los 30 
rifles, se tomaron varios animales vacunos 1 caballares. 


Poco ántes de las 7 P. M. se declaró en Mollendo un 
voraz iucendio en las suburbios de la cindad, iguorándose 
sa orijen que unos atribuyen a la casualidad, otros a jeutes 
mal intencionadas con el propósito de echar la maucha de 
incendiarios a los chilenos que no han llevado mas propósi- 
to que destruir ciertas propiedades del Fisco. 

El incendio, ayudado por un fuerte viento, fué adquirien- 
do proporciones colosales, iluminando con sus siniestros i 
rojizos resplandores las enmbres vecinas i la inmensidad 
del océano. Bra aquel un espectáculo a la vez que imponen- 
te aterrador. 

Baldomero Dublé, Jefe de Estado Mayor de la division, 
Diego Miller, Arturo Villarroel, jefes, cáciales i soldados 
se esforzabaa eu contener el elemento devorador que se 
cebaba en el combustible que le proporcionaban los edifi- 
cios de madera. Apesar de los constantes i abnegados es- 
fuerzos de las personas nombradas, el fuego prendió en la 
iglesia que mui luego quedó reducida a cenizas, así como 
nels a ocho mauzanas de casas, si bien de las mas insigui- 
ficantes, 

El incendio continuó durante toda la noche del 10 a111, 
la la vez que ardia Mollendo, rojos resplandores se dis- 
tinguian por Islaii Mejía. Estos tres puntos eran en esos 
momentos inmensas hogueras. 





Alas 9 A. M. del juéves 11, salia el Imazonas para 
Idlai, lHegando a las 10 1 mivutos. Ahí debia embarcar al 
3. que en la tarde del 10 habia salido para Islai, dete- 
méndose a legua i media de Molleudo, de órden del jefe 
de la division, por haber tenido noticias que vevian fuerzas 
enemigas en dircecion a este último punto. 

lón Islai se encontraba la Covadonga. Tin tripulación, a 
lus órdenes inmediatas del comandante Orella, se habia 
ocupado en mibar el muelle i camino carril i preparar la 
destruccion de éstos i de los elementos de embarque 1 des- 
embarque, El injeniero 1.9 señor Eucinas trabajaba en 
desarmar los donkys, gruas, plumas i motores. 

A las 3 P. M. comenzó a embarcarse el 3, 2 —A las 0.15 
P.M. del siguiente dia comenzó el incendio del muelle i 
edificios de la capitanía, i dos horas despues las llamas da- 
ban cuenta de aquel Ingar de desembarque i de sus cons- 
trueciones alyacentes. 

Ln Islai se destroyó tambien la línea telegráfica i las 
Ínentes que hubia en las dos plazas del pueblo. 

Como a las 12 M. pasó a la vista el vapor de la carrera 
con dirección al Sur, No tocó en Islai, 
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A las 7.45 A. M. regresaron a Mollendo donde se en- 
contraba el Blanco i la Covadonga. La O'Higgins 1 el La- 
mar habian partido para llo llevando a los Navales i 
Zapadores i parte del 3, 2 

A las 2.45 se dijo por dos vijías peruanos capturados 
por los Cazadores, que venian 2.000 homes en direccion 
a Mollendo. Inmediatamente salió la Covadonga a. reco- 
nocer la costa hasta Mejía. A pocas millas al Sur, la Co- 
vadonga descubrió algunos grupos, destacándose la figura 
de un jinete, que parecia jefe, montado en un caballo 
blanco. Aunque se encontraban a cousiderablo distancia, 
Orella disparó algunos cañonazos, poniendo el alza a 3,500 
metros, pero sin alcanzarlos. En esos momentos comenzó 
a oscurecer. La Covadonga siguió hasta Mejía. 

Cuando se supo que venia el enemigo i cuando con su 
anteajo el mayor Dublé distinguió a alguna distancia una 
fuerte avanzada peruana, reunió a los cónsules i les hizo 
presente que si el enemigo avanzaba i ponia inconve- 
nientes para la destruccion del muelle i edificios del Go- 
bierno, retiraba la palabra que les habia dado de no hacer 
fuego sobre la poblacion, que seria presa de las bombas 
del Blanco. Los cónsules se apresuraron a mandar un 
emisario que habló con el enemigo el cual no se movió. 
La destruccion comenzó entónces con mas actividad, 1 
macstranza, estacion 1 bodegas eran ya un monton de 
ruinas que el incendio del muelle iluminaba con sus si- 
niestras hogueras. 

Terminado ya el objeto de la espedicion, salió de Mo- 
llendo a las 8 1 minutos P. M., quedando en aquellas cos- 
tas la Covadonga 1 llegando a este puerto al amanecer de 
hoi domingo, i precisamente en los momentos que entra- 
ba la fragata de guerra italiana (Garibald?i saludaba al 
buque almirante. 

Las pérdidas sufridas por el Perú en esta escursion las 
avalúan los estranjeros en ocho millones de pesos; pero 
talvez no esceden de cinco millones, 
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(Correspondencia de Arequipa. ) 


A consecuencia del retiro de nuestras fuerzas de Mejía i 
Mollendo, efectuaron ayer un desembarco las fuerzas ene- 
migas, en las inmediaciones de Íslai, algo al Norte de la 
caleta denominada Chiguas. 

La noticia se comunicó por telégrafo a la prefectura, a 
eso de las 2 P. M., anunciándose posteriormente que ha- 
bian continuado desembarcando tropas, pero sin que por 
el momento se supiera el número total de las fuerzas que 
han osado profanar nuestro suelo i que recibirán bien 
pronto el castigo que merece este nuevo atentado, 

Seria imposible describir la indignacion que se apoderó 
da todos los habitantes de Arequipa, al saberse en la tar- 
de, que las hordas chilenas marchaban sobre el puerto de 
Mollendo, del que se posesionaron sin dificultad, pues los 
pocos hombres de la guardin nacional de ese puerto, se 
retiraban hácia Mejía, lo mismo que el reducido número 
de personas indefensas que en él quedaban, despues del 
desarme de las baterías. 

A la par que esa santa 1 justa indignacion del pueblo, 
ardia ésto en entusiasmo, que crecia por momentos, para 
marchar en busca del enemigo i derramar su sangre on 
aras de la patria, hasta obtener cumplida venganza del 
nuevo ultraje que le intieren los filibusteros que tratan de 
apoderarso de sus tesuros, cegados por su ambicion i co- 
dicia. 

La actitud del pueblo era imponente, i se veia por to- 
das las calles grupos numerosos de ciudadanos que corrian 
a alistarse cn los cuarteles, que marchaban gozosos a en- 
grosar las filas de los cuerpos de nueva formacion que so 
organizaban en esta plaza, o quo se presentaban a las 
autoridades para que los destinaran de la manera mas 
conveniente. 

En la tardo se dió la órden de marcha a las fuerzas exis- 
tentes en la plaza, i se hicieron en efecto los aprestos no- 
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cesarios, así quo, desde las $ P. M. en adelante, comenza- 
ron a desfilar a la estacion los siguiente cuerpos: Lejion 
Peruana núm. 1, Apurimac, batallon Piérola, Columnas A 
1 B de la guardia civil, columna de Artesanos, columna 
del núm. 2 de la guardia nacional, Escuadron Jendarmes 
i un crecido número de voluntarios. 

El batalion Comercio quedó de servicio en la plaza, 

Se repartió una parte de las armas destinadas a los 
nuevos cuerpos, il se presentaron a la autoridad un creci- 
do número de propiedad particular. Muchos son tambien 
los ciudadanos que concurrieron armados i municionados, 
solicitando un puesto en los cuerpos que se preparaban a 
marchar. 

Hoi ha continuado el alistamiento de voluntarios, 1 
durante solo las primeras horas del dia, pasaban de 50 las 
armas presentadas, 

El abnegado i patriota comportamiento del pueble de 
Arequipa es digno de sus gloriosas tradiciones, 1 estamos 
ciertos que en esta vez, como en todas las que ha empu- 
ñado el rifle para defender la honra i dignidad de la le- 
pública, cumplirá su deber con heroismo, ise sacrificará 
en el campo del honor, ántes que consentir en la humilla- 
cion 1 la vergilenza. 

¡Honor a nuestros paisanos! 

El señor prefecto del departamento ha marchado a la 
cabeza de las fuerzas, despues de haber dictado las me- 
didas convenientes i atendido con actividad las exijen- 
cias de la situacion. 

Los datos que obtengamos acerca de los puntos en que 
se encuentre el enemigo, de Jos movimientos que hubiese 
operado los daremos a última hora. 
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Partes oficiales del Comandante Stuveni correspon- 
deneía sobre esploración al interior de Pacocha. 


INJENIERO DEL EJÉRCITO I ARMADA. 


Pacocha, Murzo 10 de 1880, 
Señor Coronel: 

Cumplieuodo con mi cometido, —el arreglo del ferro- 
carril de llo a Moquegna, —prueedí a la compostura de la 
líneas entre Hospicio i Conde. 

Al efecto, partimos de la primera estacion el dia 8 del 
presente a las 2.30 P. M., con los trabajadores 1 herramien- 
tas necesarias, 20 hombres de infantería con sus mubicio- 
nes, i 60 Cazadores ¡ Granaderos a caballo que precedian el 
conval, vompuesto de la máquina Pacocha idos carros con 
12,000 litros de agua. 

Annque dos dias áutes habia el capitan don Márcos La- 
tham recorrido la línea hasta el valle 1 dádome cuenta de su 
estado, resolvi sin embargo. marchar con foda prudencia, 
temiendo que vuevos obstáculos puestos por el eucmigo 
nos ocasionara algun siniestro, 

Afortunadamente ho tropezamos «Ino con los que ya 
conocia, consiguiendo dejar espedito el camito hasta la es- 
tación de Conde a las 7 P.M. > 

Las reparaciones que se hicieron en el camino fueron en 
enatro distintos puutos, habiendo retirado cuatro rieles en 
cada uno de cilos, los que fueron rey nestos Inmediatamente 
por la enadrilla caminera que conducia el tren. Eu un 
corte de formacion de piedra el euemigo haba derrumbado 
no gran trecho a ámbos lados, llenando la via férrea con 
piedras de civco a seis toneladas cada unas esto fué e] tra- 
bajo mas pesado, porque me ví obligado a partir las pie- 
dras para despejar el camino. 

Miéntras concluimos el trabajo en el último punto inter- 
ceptado i como a siete millas ánte> de llegar al valle, 
avistamos uua partida enemiga, la que huyó tan pronto 
como nuestra caballería se puso en su persecuelon; por esta 
circunstancia, ignoraudo la fuerza que podria tener el ene- 
migo en el rio i teniendo en cuenta la entrada de la noche 
¡ lo que se presta el valle para emboscadas, de acuerdo con 
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el señor capitan Ureulln, que mandaba ittestia tropa, dee 
cidimos acampar a enatro inillas, mas o inéuos debvallei 
bajar a primera hora del dia siguiente. Así lo hicimos 
lNegaudo con toda felicidad an la estacion de Condo. 

Inmedintamente hice bajar la bomba que Conducia. para 
hacer lHenar los estanques con agua eva el nbjetomle eon- 
ducirlos al Hospicio; la avanzada de caballería dió parte 
al capitan Urculla que nu poco mas arriba de la estación 
de Conde el enemigo se habia parapetado cu una casa si- 
tuada en una lomita que domina la estacion 1 el pozo de 
agua, 1 que desde ese punto estaba haciendo un fuego nu- 
trido; el capitan Urcullu mandó en proteccion de la caba- 
lería 10 soldados del Buin ul maudo del subteniente 
Sanchez; éstos solo alcanzaron a disparar algunos tiros, lo 
que puso al enemigo en fuga. Esta merida nos hizo dueños 
de la estación de Conde, permitiéadonos seguir adelante 
con nuestro trabajo de llenar los estanques; conseguido 
nuestro objeto, el tren regresó 2 Hospicio, dejando en esta 
estacion de 13 a 16,000 litras de agua; el mismo dia te- 
gresamos 1d Pacocba, habiendo quedado la tropa que iba 
en pro“eccion de la máquiva en Hospiern. 

Antes de concluir me permito encomiar el entusiasmo 
del capitan don Márcos Latham. Mediante su actividad 1 
ayuda he podido cn tan poco tiempo dejar espedita la 
línea. Conseguido esto, montó a caballo 1 acompañó a la 
caballería en sus reconocimientos, además, pasó el rio 1 
tomó prisionero a don Julio Pomareda, administrador de 
la hacienda del señor Cabello, por cuyo conducto pudi- 
mos obtener los datos que nos sirvieron en nuestra espe- 
dicion, como asimismo al capitan Urcullu que iba al 
mando de la tropa. 

Dios guarde a Y. $, 

FEDERICO STUVEN,. 


INJENIERO DEL EJÉRCITO 1 ARMADA. 


Flo, Marzo 160 de 1880, 
Señor Coronel: 

El 13 del presente partí con destino a la estacion do 
Conde con las imáquinas Pacocha 1 Moquegua, arrastran- 
do 3 estanques con agua, 2 carros de víveres 1 forrajes, 1 
2 de municiones, con instrucciones de dejar el agua en el 
camino i lo demas llevarlo hasta el valle, todo para el 
consumo de Ja tropa que marchaba para aquel punto Sin 
embargo de que la carga que se distribuyó en cada convol 
era la suficiente que prudentemente podian llevar, al es- 
tar pronto para ponernos en marcha se 1ecargaron los 
carros con una cantidad de utensilios de cocina para el 
rancho de la tropa, vasijas para dar agua a los animales, 
material de la ambulancia Valparaiso 1 además la ¡jente 

ue iba a cargo de todos estos artículos, montando a cer- 
ca de 25 hombres. La máyguina Moquegua, que partió la 
primera, tuvo que llevar todo este mayor peso por no 
tener contianza en que la otra pudiera arrastrarlo por fal- 
tarle todavía, como Y, S. sabe, una de sus bombas, su- 
pliendo este inconveniente con un inyector que hace el 
trabajo con cierta dificultad. La marcha de este convo! 
fué mui lenta, tanto porque la artillería de campaña iba 
por la línca delante de nosotros, euanto por lo sucio que 
quedaban los rieles con la arena i piedrecillas que salta- 
ban sobre ellos, lo que hacia que la máqtna tuviera que 
trabajar con una presion mul fucrto. 

La Pacocha, que salió de este punto 2 horas despues, 
nos aleanzó on el portezuclo de las Lomas llegando mu. 
tos a ln estacion de Salinas o Estanque. 

Pubo prevenirle que como a tres millas antes de llegar 
a esta estacion los rezagados do la tropa que oucontraba 
por el canino me hacian señales con pañuelos lavres para 
parar el tren con el objuto de que Jes diese agua lo qne 
hice una vez, creyendo me anunciasen algun peligro. 

A nuestra Negada a Salinas la tropa rodeó los estan- 
ques que conducíamos, temiendo los rompieran 1 nos lo- 
jasen sin agua para llovar a lHospicto, nos pusimos en 
movimiento dejando allí 10000 litros, que con 15000 
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mas que existian en el estanque de esa estacion, hacian 
un total de 25,000 litros, cantidad que el señor coronel 
Muñoz consideró suficiente; 1 tan fué así que a nuestro 
regreso encontramos 6,000 litros. 

Aquí fué imposible evitar que subiese mas jente al pri- 
mer convoi; muchos soldados fueron inducidos a hacerlo 
por sus mismos oficiales, 


Tuve que forzar mucho la máquina, debido a la gran 
cantidad de tierra que habia sobre los rieles, lo que con- 
tribnyó a que se qnebrara una de las chavetas de los bra- 
zos, lo que hizo saltar las dos tapas del cilindro. Este 
accidente me obligó a hacer bajar la tropa que conduecia 
para que continuase sa marcha a pié, lo que conseguimos 
con gran trabajo. Aquí pndimos apreciar próximamente el 
número de personas que habian subido a los carros: serian 
150 mas o ménos; el peso de éstas con sus equipos no ba- 
jaria de 300 quintales. Desconectado un cilindro i ayudado 
por la máquina Pacocha que nos empujaba, 1 dejando en 
este punto una carro con forraje 1 víveres, que se mandó 
traer despues, seguimos nuestro camino a Hospicio, a cayo 
punto llegamos a las 5,30 P. M. El capitan, señor Urcu- 
lla, ayudante del Estado Mayor Jeneral, que hacia de jefe 
en esta estacion, preguntado por mi sobre si la línea esta- 
ria en buen estado hasta llegar al valle, me contestó que 
sii que solo sabia que entre el estanque de Conde i la 
estacion del mismo nombre, que dista unas tres cuadras, 
faltaban una o dos colleras de rieles, noticia que la habia 
obtenido de un muchacho pernano que llegó fugado de Mo- 
quegua, quien tambien me la comunicó. 

En esta virtud i con la confianza de que me precedia el 
señor jeneral Baquedano, qne esa misma mañana se habia 
puesto en marcha con cerca de 900 hombres de caballería 
1130 infantes, mas o ménos, no trepidé en seguir mi mar- 
cha, partiendo a las 6.30 P. M. con la máquina Pacocha, 
arrastrando un estanque vacío i dos carros de forraje i 
víveres, 

Me proponia regresar al Hospicio al alba del dia signien- 
te para que la tropa que debia llegar a esa hora fuera 
provista de agna. Siu embargo, como la noche era osenra 
1 el reverbero alumbraba mui poco por la mala calidad de 
la mecha, compuesta de un pedazo de trapo por falta de 
algo mas adecuado, tomé todas las precanciones necesarias 
ordenaudo que la marcha fuese mal lenta. 

Cuando habiamos avanzado unas ocho millas alcanza- 
mos a distinguir en una curva la falta de cuatro rieles, 
consiguiendo detener el convoi a diez pasos de distancia; 
este obstácnlo fué reparado en media hora mediante los 
esfuerzos de la cuadrilla de camineros que llevaba provis- 
ta de los elementos necesarios. Muni estraño me fué, señor 
coronel, que si como creo se mandó por allí parte de la 
caballería para recorrer el estado de la línea, no se hubie- 
sen dejado algunos soldados apostados o puéstoseme algu- 
va señal para advertirme el peligro i evitar un siniestro 
qne pudo háber sido la causa de fatales consecuencias para 
la division que nos seguia i qne confiaba solo en la mú- 
quina 1 buen estado de la línea férrea para surtirse del 
agua necesaria para mitigar los snfrimientos consignientes 
a ma prolongada marcha por el desierto. 

Esta circunstancia me hizo redoblar las precauciones, 
pues desde ese momento comprendí que toda vijilancia 
era poca; dí órden para que el convoi marchase paso a 
paso, encargando al capitan Latham vijilase al maquinista 
miéntras yo me encargaba do los palanqueros. 

Continuamos pues nuestro camino marchando tan len- 
tamente que un momento alcanzó a pararse el tren; 
tomé tambien la precaucion de colocar dos hombres como 
vijías sobre la trompa de la máquina para mejor distinguir 
la línea, pero hubo un instante que sentimos que el con- 
voi se detenia, Se mandó aflojar un poco las palancas, ol 
tren tomó mayor velocidad i nos fué imposible detenerlo 
a tiempo, pues notamos on este instante, encontrándonos 
sobre una calzada mui elevada, la falta de muchos rielos 
1 durmientes i la destruccion completa del camino. Inmo- 
diatamente se silbó para apretar palancas i so dió contra- 


vapor, pero esto sucedia a tan poca distancia que -solo- 


alcanzamos a evitar que el conyol se precipitaso a) abismo, 
no así ol desrielamiento de la máquina que quedó con la 
trompa enterrada, con solo las dos últimas ruedas sobre 
los rieles, con una inclinacion mui pronunciada hácia 
adelante i medio recostada sobro el precipicio, Inspeccio- 
nado el terreno vimos que 10 rieles habian sido sustraidos 
con sus respectivos durmientes, los que fueron arrojados 


al fondo de la quebrada junto con 16 rieles mas que habia. 


dejado en mi viaje anterior a una corta distancia de allí, 

La calzada formada en la quebrada era tan pendiente 1 
angosta, que fuera de los rieles solo habia un espacio de 
dos piés a cada lado de un terreno movedizo i de piedra, 
asi es que el trabajo se hacia mui difícil para colocar las 
gatas 1 alza-prima al tratar de levantar la locomotora. 

La cuadrilla caminera, palanqueros i todos los demas 
que ibamos en el tren no perdimos un momento de tiem- 
po; todos comprendian que la salvacion de la division 
dependia de nuestros esfuerzos; mediante un trabajo ár- 
duo i asiduo en que todos tomamos parte, ocupándonos 
desde las 10 A. M., hora en que tuvo lugar el accidente, 
hasta las 3.30 P. M, del dia siguiente, conseguí hacer pa- 


sar la locomotora i su ténder sobre la línea provisoria que: 


habiamos formado. 


A las8 A, M. de ese mismo dia llegó el capitan Cruz 
con un piquete de Cazadores a caballo que, segun él, ve- 
nian a componer la línea; informado de lo sucedido regre- 
só para dar parte al señor jeneral Baquedano. 

A las 10 A. M. ordené A capitan Latham previniese al 
señor jeneral Baquedano que en pocas horas mas el tren 
estaria listo para bajar al valle i tomar el agua necesaria 
para conducir a Hospicio; cumplido lo cual le agregué 
que seria conveniente mandase alguna tropa para achicar 
la bomba i llenar los estanques, advirtiéndole que nues- 
tros trabajadores no lo podrian hacer por lo rendidos que 
estaban, pues desde las 5 A. M. del dia anterior, sin tiem- 
po aun para comer ni ménos para dormir, habian traba- 
jado ma concluir la linea, i no se podia contar con ellos 
para llenar los estanques. 


El señor jeneral contestó que su campamento distaba 
mucho del lugar donde se tomaba el agua, dos millas mas 
o ménos, i que sus caballos habian hecho mucho trabajo, 
habiendo estado bajo la montura un gran número de 
horas. 

Como a las 4 P. M, llegué al estanque de Conde e in- 
mediatamente proseguí a llenar el tónder, lo que me ocu- 
pó hasta las 9 P. M. trabajando personalmente en la bom- 
ba por la escasez de jonte, pues casi todos mis trabajadores 

uedaron atrás haciendo formal compostura de la parte 
de la línea destruida, con el encargo de hacer bajar los 
carros al punto donde yo estaba una vez concluido ese 
trabajo; me ayudaron eficazmente 4 chinos que se acerca- 
ron al lugar en que estaba. 

Los carros llegaron a las 10 P. M. La máquina los tomó 
en seguida i fué a la estacion de Conde a formar el con- 
voi, lo que me ocupó hasta las 12, Rendidos de cansancio 
dormimos hasta las 5 A. M.,, hora en que continuamos 
llenando los estanques ayudados por varios chinos que se 
nos presentaron, 2 de los cuales venian con grillos i cado- 
nas que les hico quitar al momento, i trabajaron de mul 
buena gana. 

Como alas 8 A. M. llegó ol señor jeneral Baquedano, 
quien me preguntó a qué hora podria salir el tren, a lo 
que le contesté que on una o dos horas si me mandaba 
jento. Luego despues llegó el capitan Dardignac con 10 
hombres que puso a mi disposicion por órden del señor 
jeneral. Con esta ayuda quedó terminado el trabajo, i el 
tren salió con 25,000 litros do agua a encontrar la divi- 
sion quo, segun noticias, acosada por la sed habia salido 
de Hospicio. 

A las cinco millas de eso punto encontramos las avan- 
zadas do la division i paramos el tron para conventr con 
los comandantes señores Arístides Martinez i Novon la 
mejor manera de repartir el agua, Determinamos poner 
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en cada lado del estanque depósitos de agua para que la 
tropa, desfilando por los costados pudiera a su paso 1 sin 
detenerse llenar sus platillos 1 cachuchos, los que contie- 
nen mas de un litro, lo cual se efectuó con todo órden. 

La tropa marchaba formada de a cuatro en fondo, per- 
fectamente organizada, 3 no noté ningun desórden. Como 
80 soldados que venian sumamente estenuados fue- 
ron socerridos por el capitan Latham i yo: les dimos vi- 
ño con agua, cuidando que no bebieran demasiado de 
una sola vez i noté que igual cosa hacian los señores 
coronel Muñoz i comandante Arístides Martinez, Novoa, 
de la artillería, 1 Martinez del Atacama. 

El señor coronel Muñoz me pidió que recojiese a los 
mas enfermos i los condujese al Hospicio. 

Solo seis eran los que no podian continuar la marcha, 
j tengo el gusto de decir a Y. S, que ántes de llegar al 
Hospicio ya sulicitaban los dejase marchar con sus com- 
pañeros. 

No tuve noticia ni ví ningun muerto: al llegar al Hos- 
picio, donde habia un destacamento de 150 hombres que 
tambien esperaban agua, supe que un oficial Navarro del 
rejimiento Santiago 1 tres soldados habian muerto. Atri- 
buyo estos incideutes, no a falta de agua, puesto que en 
Salinas o Estanque la habia en abundancia, como ante- 
riormente lo habia dicho, sinoa causa de su debilidad 
física 1 condiciones climatéricas. 

Debo decir a Y. S. que a mi pasada cerca del Hospicio, 
y de regresn, recien supe por el capitan Urcuilu que él 

abia tenido conocimiento del mal estado de la línea en 
los puntos ya indicados solo a las 10.30 u 11 P. M. por 
un propio que le hizo el señor jeneral Baquedano, es de- 
cir cuatro horas despues de mi partida de ese punto. 

En Salinas dejamos 8,000 litros de agua de la que se 
trajo de Conde, 1 llegamos sin mas atraso a las 11 P. M. 

Dios guarde a Y. $. 

FEDERICO STUVEN, 


Al señor Coronel Jefa de Estado Mayor Jeneral, 


(Correspondencia a la Patria de Valparaiso ) 


Paurocha, Marzo Y de 1880. 


Eran las 11 A. M. del dia 4 del presente. Una larga 
fila de carros esperaba en la estacion de este puerto la 
HNegada de varias personas que debian marchar al interior 
con el objeto de reconocer las posición «s del enemigo. Mi- 
putos mas tarde de la hora indicada, los señores José Ve- 
lasquez, jefe de la artillería, il José F. Vergara, secretario 
del Jeneral en Jefe, sobian a un coche parecido, auque 
mas inferior, a los del ferrocarril del Sur. 

Acompañaban a estos cabulleros los ayudantes del Cnar- 
tel Jenveral i los del Estado Mayor. Iban además 250 hom- 
bres del Buin al mando del sarjento mayor don Pedro 
Leon Giucía, 25 de Cazadores a caballo a cargo del te- 
niente Leon. e ienal número de artillería, montados en sus 
mejores caballos. 

A las 11.30, nn hombre de patilla que parecia haber sido 
rabia, de ojos aznles, con mas hollin en su traje que una 
chimenea, i con una gorra de seda inngrienta sobre su ca- 
beza, uu verdadero maquimsta, en uva palabra, se presen- 
ta al señor Velasquez i le dice: “La nviquina está lista” 

- -Está lrien, adelante, fué la respuesta, 

Al salir, pudimos conocer en elo maquibista al ineansa- 
ble, entusjasta e intelijente Jujeniero don Federico Staven, 
guien, por servir a la patria 1 al ejército, ha olvidado hasta 
la limpieza. 

En medio de vivas ruidosos 1 de soldados que miran 1 
salndan a los que parten, el convor se pone en movimiento, 

La máquina, hiciendo esfuerzos poderosos: para sulnr 
una gradiente a la salida de la estacion, rieorte el pesado 
camino que va al Norte i Mega al puuto en que se divijesd 
Sur, deserildemlo uba especie de sueo, 

De repente, un cilindro de la locomotora se rompe] hos 
vemos detevidos en la parte mas difícil de la via, Vo 
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que volver atrás. Las caras de los viajeros se vuelven pá- 
lidas, porque se va la oportunidad de dar al corazon, un 
enarto de hora de nuevas impresiones, 

Valvemos lentamente al punto de partida, pero los jefes 
espedicionarios tienen la idea de no abandonar su propóst 
to, Lal efecto se caldea la má quiua Pacocha. Esta, lijera 
como un ave, trepa los cerros 1 se detiene en nua estensa 
planicie que se estiende sobre la enmbre de los cerros que 
por el Este rodean a Pacocha. 

Aqní se acuerda no llevar a la infantería. Primero, por- 
que es un obstáculo para la jente de a caballo, que trene 
que seguir la marcha de aquella; isegundo, porque en caso 
de nua retirada violenta 1 eu presencia de enemigo nume- 
rosa, ámbas fuerzas se verlan comprometidas, tentendo que 
prestarse mútua protección. Sobre todo, el esplorador debe 
Ir mas dispuesto a la escapada que al ataque, i el infaute 
no puede acompañar jamás en tales emerjencias al de ca- 
ballerís, 

Devuelta la jente del Bula, la máquiva continuó adelan- 
te, trepando los cerros que forman nnro a la honda que- 
brada que baña e! rio de No. Desde las ventanillas de los 
carros gozamos lurgo rato de un panorama espléndido, 

Miéutras el corazon recibía los fuertes impresiones del 
peligro, porque el convol pasa en algunas partes laderas 
riesgosas, Cm las cuales se ve caer cascadas te arena 1 to- 
ma eu otros la ondnlosidad de la enlebra, la vista se alegra 
al estenderse por la quebrada, bosques de olivos, plátanos, 
higueras, chirimoyos, limoneros, i mil vtrosárboles de un 
verde claro i fresco, alegran aquel sitio i hacen revivir el 
alma del viajero. 

Hasta nuestros oidos llega a cada instante el concierto 
de las aves 1 el ruido del agua tubia corriendo por entre 
arenas l piedras, 

Las riberas del rio son altos cerros: por el Norte de are- 
nas, por el Sar de granito deforme lestraño. Parece que la 
naturaleza hubiera arrojado aquí en un momento de cóle- 
ra, un puñado de rocas; tal es su confusion 1 atropella- 
micuto. 

Perdida ya de vista la alegre 1 risueña qnebrada, sigue 
ny cerro de difícil ascenso 1 £nbierto de plantas pequeñas 
i medio resceas. Vejetacion mas pobre lo tienen nuestros 
cerros del Norte, 

Siendo nn camino paralelo a la linea de la costa, su- 
biendo cnestas i bajando houdanadas llegamos a las 6.30 
P. M. a la estacion Estanques, habiendo recorrido nua dis- 
tancia de dieziocho millas. 

Nuestras caras estaban negras de tierra 1los trajes agu- 
jereados por los carbones enevndidos qne salian a millares 
por la chimenea de la máquina. 

En ese punto har un estanque, una oficina telegráfica 1 
dos pequeñas casnelias, construidas talvez para habitacio- 
nes de camineros. En una de aquellas encontramos al ea- 
pitan don Máreos Latham, que con un arriero se dxiyla al 
juterior en busca de noticias. 

A las 9 dormíamos profaudimente en Dbeho de terra, 
La atmósfera eva mul húnicda, así es que a cada momento 
despertábamos tiritaudo de frio. 

Áuwa no amauecia l ya los caballos, ensillados, esperaban 
asus jinetes. Montamos 1 seguimos adelaute, desviáudon os 
a poco de la via férrea cu busca del camino mas corto, 

Dos horas faltaban para las 12, nos apeábamos en Ha-- 
picio, despues de haber recorrido veinte millas mas. Hospi- 
cio esun punto en dond. el ferrocarril se dettene 20 minutos 
¡ los pasajeros toman agua irefujerio. Un estangne seco, 
aa oficina telegráfica un enarto de tablas leno de letre- 
ros injuriosos a Chile i de los boletines ruidosos que Daza 
¡ Prado cehaban al viento en los dias de la declaratoria de 
unoria, es todo el empapelado de aqu) eutablo miserable, 

Hospicio, se decia há poco, es nu punto esttatéjico do la 
mavor dimnortatelas elo no es exacto, Es clerto que está 
ata lo sobre na alta db estensa meseta, rodeada de coros 
quebradas de reg ola ovación pelo el eg ua so hallia 
aniogran distancia, el calor es escestvo E los vixeres to 
puelen ser conducidos so tudía o dilic.lmente, apesar 
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del ferrocaniil. Por otra parte, un ejército tendria que 
acampar al aire libre, cosa que ofrece peligros de comodi- 
dad a de salud, pues en aquel punto los vientos del Sur 
son demastado fuertes 1 levantan nubes de arena. 

Diez minutos mas tarde de nuestro arribo al Hospicio, 
la avanzada de artilleros que se habia adelautado, anunció 
que en la combre de uu cerro se divisaba a dos hombres 
a caballo. Los anteojos se divijen al panto indicado i el 
aviso resulta efvettvo. Pasan 5 minntos 1 aparecen 12 
individuos en fila. Butre ellos 1 nosotros mediarla una 
distancia de doce Cuadras, sobre poco mas o ménos, 

¿Qué hacer en aquella cheunstancian? Una avanzada 
sigmbica casi siempre proximidad de fuerza 1 nosotros no 
llevábamos tropa suficiente para resistir an ataque de 100 
hombres siquiera. Ilo peor es que los caballos no podian 
acompañarnos una hora de lijera retirada... 

Una breve conferencia entre los señores Velasquez 1 
Vergara 1esuelve el problema. Se manda al alférez Cir que 
con $ artilleros vaya hácia el enemigo. Parten al galope. 
Ver esto i desaparecer la avanzada fué cuestion de un 
segundo, 

Cerca del lugar que ocupaba la avanzada del enemigo, 
se nota que nuestros soldados apuran mas 1 mas el paso 
¡que toman distintas direcciones. Á poco, llegan hasta 
nosotros trayendo a un italiano montado en una mula, 
El pobre diablo tiembla com» si tuviera dentro la máqui- 
na eléctrica, 

—De donde vienes? se le pregunta. 

—De Moquegua, contesta. Habia ido ántes de la llega- 
da de los clnlenos a Ilo, 

—¿Cuántos hombres componen la avanzada que estaba 
allá arriba? 

—Treinta 1 uno. en malos caballos, 

—, Hai jente en Moquegua? 


É——____—__ rr a 


—5í: el batallon Inmortales de Gran i el Cuzco. El pri- | 


mero mal armado Montero mandó decirle que se agarra- 
ran con sus uñas, 

—Bueno. Vasa ir con nosotros Si tus noticias son 
incxactas, te fusilamos, Vengan dos soldados, vayan con 
él de descubierta 1 háganlo fuego al primer intento de es- 
capada. 

ll italiano, jurando que es cierto lo que ha contado 1 
siempre tiritando se adelanta. 

Una hora antes de las 12 la espedicion avanza, Los ca- 
ballos estaban cansados i sedientos. Se dijo que el valle 
estaba a nueve millas, 1 la esperanza de llegar hasta don- 
de fuera posible cerca de los aliados i de encontrar agua, 
fué un aliciente poderoso para que los espedicionarios no 
se detuvieran a medio camino, 

Pasan 2 horas. La via férrea con el llano, caracolea 
por entre los cerros. baja, sube, se estrecha contra mura- 
llas de granito, se asoma a los precipicios, i todavía está 
léjos Se gana una altura i el paisaje verde aparece. Los 
caballos cansados relinchan creyendo que está a un paso 
el agua apetecida, 

En algunos puntos la via está cortada en las curvas. En 
otros, se encuentran obstáculos de durmientos. 

Llegan las 3 1 el valle que desde las alturas se acerca, 
desde el bajo se aleja. La ¡ente comienza a inquietarse. 
No se puede volver atrás, pues los caballos no resisten 
mas. 

—l5 preciso seguir i llegar al agua, aunque tengamos 
que pelcarla, dice el coronel Velazquez, 

Silos que huyeron a nuestra presencia no hubieran 
sido peruanos de seguro es qne los espedicionarios ha.- 
brian pasado a mejor vida, Apostados en cualquier punto 
de aquellas estrechas 1 quebradas gargantas, vericuetos 
si salida, 10 rifles bastaban para dur cuenta de hombres 
ieaballos, 

A las 5 Megamos al punto en que el ferrocarril, despuos 
du hacer locuras en los cerros, so deja cacr al valle, en el 
punto denominado Pacui. Moquegua queda a cuatro le- 
guas. Las nueve millas se habian convertido cn otras 
tantas leguas, 


GUERRA DEL PACIFICO. 


No habia tiempo que perder. Rornpimos.el cercado de 
una viña il nos metimos al rio. Frenos abajo, 1 los caba- 
llos, como si hubieran comido fuego, se abalanzaron al 
agua. No puede calcularse lo que bebieron. Despues a 
forrajear en una hermosa viña. 

En cuanto a los jinetes, quién sabe cono no les dió un 
cólico, Uvas, duraznos, granadas, higos, membrillos, todo 
era devorado con furor. Habia algunos que se tragaban 
los racimos enteros. 

Al cabo de 10 minutos, la comitiva se marcha por ja 
falda izquierda de la quebrada, en direccion al Norte, 

Continuamos por la orilla 1 vimos una avanzada pe- 
ruana, allá a la cia cerca de Moquegua. Los Caza- 
dores hicieron sonar su clarin 1 de una casa de la ribera 
opuesta salieron a escape $ hombres de traje negro, que 
se escondieron entre los árboles. Creyeron talvez que se 
tocaba a degiello, 

Luego que los bien cultivados i grandes viñedos, se 
perdieron de vista 1 el rio se metió por entre dos cerros 
de viva roca, que tiene la forma del encarrujado que se 
ponen al cuello las niñas, desviamos la marcha 1 nos di- 
rijimos al camino del ferrocarril. Con el último caracol 
de una subida difícil se apagó para nosotros el último ra- 
yo de la luz del dia. La noche estaba oscura como boca 
de lobo. Apénas veíamos el camino. 

Paso a paso, caminamos 3 horas. A varios nos dolia 
hasta las entrañas. Diezisiete horas a caballo, no es cosa 
para jugarse, 

Llegamos a Hospicio 1 la sorpresa 1 la alegría fueron 
grandes, Stuven, la providencia vestida hoi de fogonero 
de ferrocarril, estaba allí con su máquina, Habia com- 
puesto la línea i traido víveres, forraje, agua 1 carno 
fresca. 

Esa noche comimos valdiviano i asado, nos acostarmos 
en magnífica cama de pasto 1 al siguiente dia volvimos a 
Pacocha en ferrocarril. 





Las esploraciones que se han hecho hasta cerca de 
Moquegua han dado por resultado el convencimiento de 
que a aquella ciudad ha llegado de Arequipa una division 
de 4,000 hombres, al mando de un señor Luna, cn brevo 
debe juntarse con otra que partió ha tiempo de Lima. 





En direccion a Moquegua parte hoi una fuerza de 100 
hombres del Buin, que van a reunirse con la avanzada del 
Hospicio. 

Mañana parte tambien al interior la segunda division, 
compuesta del 2.2 de línea, rejimiento Santiago, Ataca- 
ma, Bálnos i una batería Krupp de artillería. La manda 
el coronel don Mauricio Muñoz. 

Es posible que la division nombrada ataque 1 tome a 
Moquegua, para establecer en seguida sus tiendas sobre 
el Alto de la Villa, puntos estratéjicos do la mayor im- 
portancia, porque es la llave de los caminos que dan a 
Arequipa, Tarata, Taena 1 Arica. 


Recepcion i entierro de los restos de Thompson, Ka- 
mirez, Garreton, Goicolea i Cuevas, 


Las ciudades de Antofagasta, Valparaiso 1 Santiago, 
hau rendido a los mártires de Tarapacá i Arica, el justo 
tributo de cariño, admiracion i respeto a que son aercedo- 
res los que han dado su vida con sublime abnegacion en 
aras de la honra de la patera, 

Los cadáveres glertosos de Eleuterio Ramirez, Manuel 
T. Thompson, José Autouio Gurreton, Jorje Cuevas 1 Jónlo- 
jlo Goicolea que puede decirse representaban a todos, desde 
jefe a soldado, los que se saeriticaron el 27 de Noviembre 
exlas cercanías de Tarapacá 1 01 27 de Febrero en la rada 
du Arica, han silo objeto de las espléndidas anque fúnc- 
bres manifestaciones y te pasamos a narrar a la lijera: 


CAPITULO SESTO 





EN ANTOFAGASTA. 
Antofagasta, Marzo 3 de 1880. 


Para hacer los honores correspondientes au los restos de 
los ilustres jefes conaudantes del 2,9 de líuea don Elen- 
terio Ramirez i comandante del Fudscar don Manuel T. 
Thompson, muertos gloriosamente en defensa de la patria, 
esta Comandancia Jeneral ha dispuesto que hoia las 11.30 
A, M. se encuentren formadas a las alturas del muelle 
i en el lugar que se designará oportanamente, el rejimien- 
to civico de esta plaza i las dos compañías disponibles del 
batallon Aconcagua núm. 1. 

Dichas fuerzas serán mandadas por el comandante del 
espresúlo rejimiento cívico, sirviéudole de ayudantes los 
de su mismo cuerpo. 

Los señores jefes i oficiales francos concurrirán a esta 
Gumaudaucia para dirijirse en cnerpo al punto indicado. 

Nómbrase noa comision compuesta de los señores sar- 
jentos mayores don Wenceslao Búlnes i don Juau Pablo 
Bustamante para que, dirijiéndose a bordo del vapor Toro 
a la hora que se indica, conduzcan al muelle los restos de los 
ilustres defensores de la patria. 

Jefu de servicio para hoi, el teviente coronel don Ma- 
nuel Búlues, i para mañana el sarjento mayor don Wen- 
ceslao Búlnes. 

La gnarnicion se cubrirá como está prevenido, 


ARRIAGADA. 
LA CEREMONIA DE HO1. 


Con gran pompa i magnificencia fueron recibidos hoi los 
restos de los valientes compatriotas Ramirez, Thompsou, 
Garreton i Goicolea que condujo el vaporcito Toro desde 
Pisagua. 

Macho ántes de la hora designada para el desembarque 
de las preciosas cenizas, el pueblo entero de Antofagasta 
se trasladó en masa al muelle, ocupando por completo la 
esplanada i avenidas adyacentes. 

En el mismo lugar tomaron colocacion en batalla el 
rejimiento Antofagasta i 2 compañías del Aconcagua. 

fandaba-la línen el comandante del primero, don Matías 
Rojas D. 

Pocos momentos despues de las 12 atracaba a una de 
las escalas del muelle la falúa de la capitanía. En ella ve- 
pia una comision de jefes del ejército que fué a bordo a 
traer los restos de los cuatro valientes que han sucumbido 
con honor para mayor gloria del tricolor de Chacabuco 1 
Maipú. 

Desembarcadas las cuatro cajas mortuorias fueron colo- 
cadas en un hermoso féretro que se arregló en un carro de 
los bomberos, adornado con cipres i emblemas militares, 

Momentos ántes emprendia la marcha el cortejo fúne- 
bre, que iba presidido por el señor coronel Arriagada 
acompañado del señor gobernador, de los oficiales francos 
de la guarnicion 1 de To mas notable que cuenta en su 
seno la sociedad de Antofagasta. 

Inmediatamente desfiló el cortejo en el órden siguien- 
te: comitiva oficial, carro fúnebre arrastrado por unos 
cuantos entusiastas bomberos de uniforme, el rejimiento 
Antofagasta i las 2 compañías del Aconcagua con las ar- 
mas a ña funerala i en columna i una inmensa muche- 
dumbro del pueblo. 

El cortejo dobló por la calle de Sucre hasta la iglesia 
parroquial, en donde quedaron depositados los cuatro 
ataudes. 

La banda de música tocó durante el trayecto piezas 
apropiadas al caso. 

A la 1 P. M. la concurrencia se retiró i las tropas des- 
filaron a sus respectivos cuarteles, 

Tal ha sido i contado a vuela pluma, por el poco tiem- 
po de que disponemos, la manifestacion que el pueblo de 
Antofagasta nenba de hacer a las venerandas cenizas de 
Ramirez i de Thompson, de Garreton i de Goicolea. 
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Que la gratitud de un pueblo como el chileno, recuer- 
de siempre con veneracion i respeto el nombre de estos 
héroes. 

Olvidábamos decir que la poblacion entera se asoció al 
duelo oficial enarbolando nuestro querido emblema a me- 
dia asta, 


EN VALPARAISO. 


PROGRAMA OFICIAL. 


“Valparaiso, Marzo 11 de 1880. 


Debiendo llegar mañana 12 el Paquete de Maule con- 
duciendo los gloriosos restos del capitan de fragata don 
Manuel T. Thompson, teniente coronel don Elenterio Ra- 
mirez, capitan don José Antonio Garreton, teniente don 
Jorje Cuevas i aspirante don Enulojio Groicolea, el Inten- 
dente, Comandante Jeneral de Armas i Comandante Je- 
neral de Marine acnerdan lo siguiente: 

1.2 El fuerte San Antonio anunciará a la cindad cow 
tres cañonazos el arribo del Paquete de Maule 1 desde ese 
momento se enarbolará a media asta la bandera nacional, 
en los edificios públicos i particulares, fuertes 1 buques de 
la armada. 

2,2 Una comision compuesta del capitau de navio don 
Misznel Hurtado, capitan de fragata don Ramon Vidal 
Gurmaz, del teniente coronel don Benjamin Viel i del 
mayor don Rafael La Rosa. desembarcará 1 condncirá 
hasta la escala del malecon los restos de los señores arriba 
nombrados a las 7 P. M. donde serán recibidos por el In- 
tendente de la provincia, Comandante Jeueral de Marina, 
Iinstre Municipalidad i corporaciones. 

3.2 En el mismo lugar, se encontrará a la hora indicada 
el cuerpo de bomberos que graciosamente se ha prestado 
a solemnizar el acto con su presencia, 1 para servir de es- 
colta a la comitiva dos compañías del batallon de guardias 
nacionales núm. 1 con sn banda de música, 

4.2 Desembarcados los cadáveres, la comitiva se pondrá 
en marcha en direccion a la Matriz, tomando la calle de 
Blanco, i terminada la ceremonia relijiosa en el templo, 
volverá por la calle de la Planchada, Aduana, Cabo 1 San 
Juan de Dios hasta la estacion de Bellavista con el objeto 
de depositar los cadáveres en el carro que allí estará dis- 
puesto para conducirlos a Santiago. 

5.2 Un oficial i un piquete de 12 soldados de artillería 
servirán de escolta durante el viaje. 

6.2 Los oficiales francos del ejército i de la armada 
concurrirán las 6.45 P. M. a los salones de la iutendencia 
i Comandancia Jeneral de Marina para dirijirse en cuerpo 
al malecon con el objeto de recibir los cadáveres. Con el 
mismo fin se invita a la misma hora a la Jlustre Muvici- 
palidad, a los señores jueces i empleados de todas las oficl- 
vas públicas, corporaciones relijiosas i vecinos que qnieran 
asociarse a las autoridades a esta manifestacion de duelo 
público. : 

7.2 Nómbrase una comision compuesta de los señores 
don Benicio Alamos Gonzalez, don Juan de Dios Navarro, 
don Manuel del Rio, don Setimio Rondane!li, don Enrique: 
Willshaw, don Rafael Casanova, don Ramon Dominguez, 
do Heraclio Martinez, i don Pacifico Alvarez para que 
arregle la colocacion, dirija la marcha de la comitiva i de- 
termine todas las otras mauifestaciones con que la ciudad 
se dispone a honrar la memoria de los ilustres guerreros 
caya muerte deplora el país. ! 

Se suplica u los vecinos de las calles por doade va a 
pasar la comitiva, que alambren i adornen el frente de sus 
Cusas, 

Anótese, dése en la órden del día i publíquese. 


ALTAMIRANO.” 
RECEPCION, 


El Paquete de Muule que conducia los restos desde el 
Norte llegó a las 8 A. M. del dia 12 do Marzo. 
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lil recibimiento fué digno de los héroes i digno de Val- 
paraiso, 

Pero nada de ostentación bulliciosa 1 profana, La sen- 
cillez descolló en toda, i sobre la sencillez ln compostura, 
el recojimiento que inspiraban aquellos restos preciosos, 

Tanto mas notable ha sido esto, cuanto que era inincn- 
sa la muchedumbre que formaba el cortejo. No se oia 
mas que las marchas que tocaba la banda militar i los 
cornetas del cuerpo de bomberos. 

Poco ántes de ha 7 P. M.se desprendian del Paquete 
de Maule los botes con antorchas que traian los ataudes. 

Se deslizaron lentamente 1 en buen úrden sobre un mar 
tranquilo 1 remolcados por una lancha a vapor. 

Miéntras tanto ya estaba en tierra a lo largo de la es- 
planada ien medio de una gran concurrencia, todo el 
cuerpo de bomberos i la tropa del batallon cívico num. 1 
que debia formar esculta en el cortejo. 

Desembarcados los ataudes, se les colocó en los tics 
carros del cementerio que se les tenian preparados 1 en 
dos gallus del eurpo de bomberos que habian sido ador- 
nados con mucho gusto, couo que iban a ser destinados 
a recibir los restos del comandante Ramirez i del coman- 
dante Thompson. 

Comu ela lora se demorarian en formar la estensa 
línea 1 prender las antorchas de los bomberos. 

Por hn, se pusieron en marcha poco despues de las 
7.30 P, M, tomando la espaciosa callo de Blanco con di- 
1cccion a la iglesia Matriz. 

Primero iban los tres carros del comenterio con los res- 
tos de Grarrcton Cuevas i Goicolea, ¡ en seguida los gallos 
con lus de Ramirez 1 Thompson. 

Seguia un numeroso acompañamiento, todo compuesto 
de lo mas importante de Valparaiso, presidido por el se- 
ñor Intendente 1 de las comisiones enviadas de Santiago, 
icermaba la marcha la tropa del batallon cívico con su 
banda de música a la cabeza. 

Todo este” numeroso t Intido cortejo, que ocupaba uz 
esteusion de tres a ematro cuadras, iba cocerrado por tna 
masa de pueblo que mateltaba tranquilo i reverente como 
el cortejo mismo. 

Despues de llegar a la iglesia Maniiz, en donde tavieron 
Ingar los ofictos relijtosos, el cortejo 1egresó por la calle 
de la Plavehada 1 se detuvo en la plaza de la Intendencia, 

Jón esos momentos daban las 9 P. M, 

Apesa de la muchedumbre que llenaba ese recinto, en 
dl mejor órdes den medio de un silencio completo, el señor 
dou Manuel Vicuña subió a una tribima que se habia im- 
provisado a los piés del candelabro de la plaza 1 con 102 
sdemaue, 1obasta t bien acentuada pronunció un discurso 
que fé varias veros aplaudido con entusiasmo por aquel 
utouto auditorio. 

“| orador, despues de tributar un elojio jeneral a los 
cinco márties que se habian sacrificado por la patria, Qu- 
hutó purticularmente sus elojtos a su amigo Manuel T. 
Thompson, a quien habia podido conocer 1 apreciar bien. 

Luego «tó Ja comitiva por la calle de la Aduana, del 
Caboar San Juan de Dios, torciendo por la de Bella-Vista 
hasta Negar a la estacion del mismo nombre. 

AU terminó la mantfestación con nn discurso que pro- 
nunció don Indaltero 2.2 Draz i que publicamos mas 
abajo. 

Tal ha sido la mantestación del pueblo de Valparaiso, 
de exe puebla que sabe recibir con el mismo amor 1 cariño 
a los vivos cono a los muertos 

El discurso del señor Diaz a que nos hemos referido es 
el signiente: 


“Soros: 

1 pueblo de Val parioso, que ayer se vestía de gala den 
medio de títeres duelumactones recrbia a los hidoes que 
habian sobrevivido en los eonibates, se eubre hor del ma- 
yor recopumento 1 agrega a ss banderas colocadas a media 
asta un fúnebre erespon Es que hotreerbe Jos restos de Jos 
héroes que han muerto por da patita, dos restos de los que 
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defensa del houor de Chile: Manuel T. Thompsou, Eleute- 
rio Ramirez, ulojio Goicolea, Garreton 1 Cuevas. 

Al ver este espléndilo cortejo se viene a la mente lo que 
Os dice la historia de la entrada triunfal ala ciudad Eter- 
na de los despojos mortales del vencedor romano. 

SÍ, señores, 1 la historia de mañana bublará de una nue- 
va Jsparta que se ha dado a conoceren la presente gnerra, 
vacida al pié de la cordillera 1 en la que sus hombres 1 mu- 
Jeres han igualado, sino superado, a aquellos hechos mitoló- 
Jicos. En la primera pájina de esa historia se leerá en le- 
tras de oro esta inscripcion: Chile el heroico, 

¿Por qué? Porque unestra raza es una razy especial 
como bungana otra de la América, de hombres nacidos al 
pié de la cordillera 1 de hombres nacidos a la orilla del 
mar, de hinnbres nacidos en la aridez de los desiertos i de 
hombres nacidos en la vejetacion de los jardives, de: cen- 
dieates de esa m-+zela cuognlar de 1221 arancana, que es 
como nibgnna otra, pero jamás de aquellos incas que se 
dejaban asesivar en tiempos de la conquista, como manada 
de corderos, en na solo día. 

La prueba allí la tenemos: ciico fúnebres atandez que 
encierran otros tantos mártires, 1 que los vemos alumina- 
dos con ana loz mas poderosa qu>odas autorchas de los 
abregad Is bomberos, esla aureola de elona qhe se esparce 
asu alredador. ¿Para q 1é hablaros de ellos que vosotros 
bien eoaneistels? ¿Qué decitos de Thompson, aquel mari 
no de o3os grandes i rsgieldos Lea coso rostro llevaba im- 
presa ona resolucion firme 1 sevira? ¿Qué de Rumir z, de 
mirada de águila, de rostro simpático, pero de bhiazo de 
leon? ¿Qué de Gartetos, sa émulo? 1 ¿qué de broieolea 1 
Cuevas, de esos dos Castor io Polax, representantes de la 
jnuveutad, de esa juventud que peleando al lado del vetera- 
no ba donóstrado qne dominada ur el sentimiento patrio 
es mas po lerosa que esas temibles avalanchas que se des- 
prenden de los Andes 1 que arrastian sobre sí cor cuanto 
encren tra cho sa paso desvastador, 

Chile no es ingrato con sus buenos hijos, la madro pa- 
tria no puede ser indiferente con los que se sacrifican por 
ella, 

¿Sombras queridas de Ramirez, Thompson, (roicolea, 
Garreton 1 Cuevas! mirad la vencracion que un pueblo 
entero tributa a vuestros despojos al conducirlos al ce- 
menterio que los va a guardar .. Ah" no, señores, el pe- 
dazo de terreno de un cementerio es incapaz de conte- 
ner restos tau queridos: la fosa abierta por un sepulturero 
no puede ser su tumba Tnmiposible' Su tumba es el enra- 
zon de todos los chilenos, su lusa el pabellon querido, 1 la 
inscripcion de su lápida la escribieron ellos mismos con 
la punta de sus espadas abriéndose paso por entre las 
trincheras 1 baterías encinigas. * 


EN SANTIAGO. 


A las 930 A, M, del dia siguiente, el señor Intendente 
Altamirano despedía en la estacion del Baron de Valpa- 
ralso, el convol portador de los nobles restos, que se po- 
nian en marcha con direccion a Santiago. 

El convoi se dotuvo en Llai-Llar para recibir una corona 
que los vecinos de aquel pueblo dedicaban a los mártires 
i orra corona especial que a su antiguo ¡ote cousagraba el 
subteniente del 2,2 de línea don Alejandro Fuller. 

A las 3,30 P. M. llegaba por fin a Santiago, siendo recl- 
bido por distinguidos 1 numerosisImos grupos que ocupa- 
ban los andenes, 

Se encontraban tambien el soñor Intendente 1 la Úus- 
tre Municipalidad. 

Los carros portadores de los restos merecen mención 
especial, como tambien lo merece ol adorno de coronas 1 
palmas que ostentaba la locomotora, 

Los carros eran tros. 

El primoro contenla los restos de (rarrefton Cuevas 1 
Acad 1, una sencilla inseripeion cireundaba la corona 
do inmortalidad. “Tarapaca,” ¿Qué corazon chileno podrá 


a nlnlludos de balas han extralkiolo el último suspiro en Y olvidar ol significado jigante de esta palabra? 
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El segundo, que encerraba los restos de Thompson, se 
honraba con su escudo, en el que campeaba esta sencilla 
leyenda: "Manuel T. Thompson.—Abtao, Papudo, Árica,” 
—el bautismo de fuego, la confirmacion de la sangre, el 
viático de la gloria, 

En el interior, dos grandes pabellones cubrian el fére- 
tro, custodiado por trofeos de armas 1 poetizado con 
hermosas coronas, 

El tercero contenia los sagrados despojos del inmortal 
Ramirez. En la parte esterior el nombre de Eleuterio Ra- 
mirez iba adornado con las leyendas “Calderilla, Cerro 
Grande, Tarapacá, Calama.” . 

La parte interior estaba completamente tapizada de 
negro. En un estremo campeaba un hermoso trofeo de ar- 
mas colocado sobre un tambor i encimado a su vez por 
una gran corona en cuyos lazos se leia: “Eleuterio lami- 
rez, héroe de Tarapacá;” 1 sobre esta corona se destacaba 
como fuente de tanta gloria el escudo chileno, a cuyo pié 
figuraba la leyenda “Por la razon o la fuerza.” 

El estremo opuesto estaba ocupado por un gran trofeo 
de arias, entre banderas 1 coronas, 

Del cielo pendia una corona de Horcs artificiales, sus- 
pendida sobre el féretro colocado en un pedestal vestido 
cun terciopelo negro 1 cubierto con las coronas obsequia- 
das por la Protectora de Valparaiso, el Asilo, la Sociedad 
de Beneficencia de Señoras, los vecinos de Llai-Elat i la 
del jóven Fuller, que ya dejamos mencionado, 

A las 4.45 P. M. se procedió a la ceremonia de colocar 
los féretros en sus carros respectivos. Esta parte del pro- 
srama fué encabezada por el siguiente discurso de don 
dos Miguel Dávila Lacza, secretario de la Municipalidad: 


“Señores: 

Santiago, capital de esta patria querida, cumple hoi con 
un deber santo. Llegan a su puerta los restos yenerados, 
las reliquias sagradas de aquellos cuya existencia terminó 
en los campos de batalla, sosteniendo el honor de nuestra 
bandera. 

La ciudad viste con toda justicia el luto mas sincero, 1 
sus representantes a cuyo nombre hablo, haciéndose in- 
térpretes de ese sentimiento, toman el puesto que le cor- 
responde: reciben con relijioso respeto las cenizas de los 
grandes hijos de la patria 1 les rinden el tributo que ins- 
piran la gratitud i la admiracion del heroismo. ] 

El acero encmigo ha roto el lazo que unia a la materia 
las almas de Thompson, de Ramirez, de Garreton, de 
Cuevas i de Goicolea; pero si ellos no viven, su recuerdo 

ermanecerá eternamente en la memoria de sus conciu- 
pea sus nombres serán un timbre de honor para la 
patria, figurarán con orgullo en sus monumentos 1 ocupa- 
rán un lugar preferente en su epopeya. Su ejemplo será, 
como ha sido ya el de Prat, el de Serrano, el de Riquel- 
me i demas mártires del deber, fuente fecunda de nobles 
virtudes cívicas, 

Esas almas que tanto amaron a su patria, que le dieron 
su sangre, habrán recibido el premio a que son acreedo- 
ras, i desde la mansion divina, serán los faros luminosos 
que guien a nuestros ejército en sus futuras victorias. 

Cumplamos, pues, con esto triste deber i conduzcamos 
a la última morada, con relijioso respeto i con profunda 
gratitud, los restos de los que supicron morir como bue- 
nos, dando a la patria dias de gloria i a nosotros un título 
mas para enorgullecernos de ser chilenos.” 

Estas sencillas pero sentidas palabras fueron escucha- 
das con recojimiento solemnec1 aplaudidas respotuosa- 
mente desde el fondo del alina. 

A las 5.20 P. M. pudo ya ponerse en marcha el cor- 
tejo fúnebre cn el órden siguiente: 

Abrian la marcha ocho batidores. 

Seguian la banda de la Artillería, que ejecutaba mar- 
chas fúnebres. 

Alumnos de la Escuela Normal de Preceptores. 

1d. de la de Artes i Oficios. 

Carro de O'Higyins, que conducia los restos de (Goico- 
lea, llevando sencillo adorno de flores 1 coronas entrela- 

















zadas con negra gasa. Este carro era tirado por algunos 
carabineros de Yungai i marchaba rodeado por los deudos 
del simpático jóven, formándole guardia de honor algu- 
nos miembros del batallon Guardias del Orden idos ma- 
rineros del departamento de arsenales de Valparaiso, 

Brigada de le Sagrados Corazones, 

Carro de los bomberos, que conducia los restos del ma- 
logrado jóven Cuevas. Este carro, cuyo adorno era idénti- 
co al del anterior, era tirado por miembros de la 4,* 
compañía de bomberos (bomba francesa,) i foriábanle 
guardia de honor algunos guardias del órden, agregán- 
dose los convalecientes del Chacabuco, al mando de un 
sarjento 1 del capitan don Cárlos Campos del mismo 
cuerpo, 

La urna de cristal, que contenia los restos del señor 
Garreton, era tirada por soldados de la Guardia Munici- 
pal, algunos cadetes 1 otros tantos Guardias del Orden. 

Cubierto de coronas de flores, tapizado con fúnebre 
gasa 1 mas que todo, acariciado por las miradas reveren- 
tes 1 la respetuosa simpatía de todo un pueblo, marchaba 
en seguida el carro de Blanco, en cuyo interior fraterni- 
zaban los restos de Ramirez i Thompson, así como en 
vida, se reconocieron en el mismo sacrificio, en el mismo 
heroismo, en el mismo martirio. 

Los convalecientes del 2.2 de línea no podian ceder 
a ningun corazon el derecho de conducir los restos de su 
querido jefe; ahí se veía a un lado, pálidos i silenciosos, a 
los mismos que arrogantes 1 audaces, desafiaron junto a 
él la muerte i el peligro, que volaban en las alas de un 
huracan de fierro i de plomo, 

En este severo grupo, en el que se confundian el espí- 
ritu de los muertos con el alma de los vivos, cra esculta- 
do por 12 artilleros de Valparaiso 1 algunos otiviales de 
graduacion, entre los que notamos a los señores teniente 
coronel don Ejídio Gomez Solar, teniente coronel don 
Bernardo Gutierrez, comandante del escuadron Muipú 
don Rosauro Gatica, mayor del mismo cuerpo don Fran- 
cisco Zúñiga i capitan de fragata don Cárlos Pozzi. 

Un detalle simpático. Rodeados por esa brillanto co- 
mitiva, acariciados por manos cariñosas, caminaban junto 
al féretro dos anjelitos, dos pequeños hijos de los dos 
ilustres fallecidos. Ese carro fúnebre debia ser para ellos 
un libro abierto en cuyas pájinas leerian la historia del 
heroismo viviente, del valor sublime, de la abnegación 
sin límites. 

En pos de este último carro iban las comisiones: milita- 
res, de marina, de traslación de restos, de órden £ otras, 
seguidas por el Intendente de la provivela 1 las deudos de 
los fallecidos. 

Por último, mandada por el jefe de la fuerza, don Áttn- 
ro Clara, iba la escolta, formada por los Cadetes, la bauda 
de la Guardia Muuicipal, el Cnerpo de Bomberos armados 
¡el batallon Santa Lucía, con su bauda respectiva. 

La comision de Val paraleo venkl representada por ale - 
nos de los mas caracterizados vecinos de aquella nobilis!- 
ma ciudad i encabezada por sn presidente don Benieto Ala- 
mos Gouzalez. 

Don Benjamin Vicuña Mackenna precidió la primera 
parte de la ceremonta i dispuso la colocacion de los fére- 
tros en sa logar conespondicute. 

Lo» carros del convot vemau enlntados por completo, 
Sobre el negro paño se columpqnaban cenefas blancas, wu- 
monizadas con roseteves 1 lazos negros; completaban el 
adorno pequeños trofeos de palmas, colocadas en forma de 
rayos trranfules, intercaladas con urrayanes, coronas de en 
cina 1 de hiedra. 

La marcha solo ofreció de notable el órden perfecto que 
reinó durante toda ella, 1 el silencio cou que la multitud 
acompañó el cortejo. 

Este recorrió las Delicias, se internó por la calle Ahu- 
mada i Hegó a la Catedral a las 7 P, M.; el último féretio 
fué depositado bajo las bóvedas de este templo a las 7.30. 

En la Catedral esperaban el acompañamiento el S umi 
nario i las comporación + teliylosas, 
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La multitud de acompañantes solo puede ser calenlada 
por qnién sea capaz de comprender la profunda simpatía 
que despiertan en el corazon chileno los grandes hechos le- 
vados a cabo por los hijos de Chile. 

La estacion era estrecha para contener a los favoreci- 
dos con el permiso de entrada; los carros del ferrocarril 
urbano marchaban atestados de pasajeros. Fué necesario 
colocar guardias para impedir Jos atropejlamtentos i cer- 
rar las rejas pura evitar sofocaciones en el interior i per- 
turbaciones en la ceremonia. 

Las Delicias estaban oenpadas por nua inunmerable mul. 
titnd que semejaban un meetiug inconmensurable. Ignal 
cosa debemos decir de la calle Ahumada, donde no habia 
ventana sin muchos ojos, ni puerta sin muchos piés empl- 
nados sobre los canceles, ni losa del pavimento que no cs- 
inviera como alquilada para vbservatorio, 

Las calles se velan mul adornadas. 

Maui a la hijera vamos a mencionar las principales, 

A la entrada de la estacion se colocó uba ancha bauda 
con la siguiente leyenda: 

La patria, anegada en lúgiunas, espera de rodillas los 
restos de sus hijos mas queridos. 

A la entrada de la calle Ahumada campeaba en la mis- 
ma forma la siguiente Inscripcion: 

La ciudad de Santiago se prosterna delante del féretro 
de los grandes héroes i al pasar los saluda, 

En la puerta priucipal de la Catedral, habia otra con la 
signiente leyenda: 

El pueblo de Chile abre sus templos a las almas de los 
que por él murieron i en nombre de la relijion al recibirlas 
los bendice. 

En las Delicias notamos muchas flores en los árboles, 
muchas banderas en las manos 1 muchas manos de un pa- 
triotisino anónimo. pero siempre simpático i sincero. 

Hé aqui algunas de las casas enyos adornos cojimos al 
vuelo con nuestros ojos de cronista. 

Autepecho de la estacion, cortivajes negros, cenefas de 
ATrayan. 

Don Juan B. Echeveria, cortinajes. 

Hotel del Sur, arcos i coronas en las puertas. 

Don Marcial Plaza, inspector de policía, flores, arcos de 
a1rayan, coronas de encina, 

Don Víctor Aldunate, profusion de coronas i flores. 

Doña Fortunata Soto, gran arco de arrayan 1 cipres en 
la puerta, palmas en las ventanas, 

Señores (zandarillas 1 Larrain, grandes cortinajes ne- 
gros. 

Don Juan de Dios Bazo, profusion de flores, tules ne- 
gros en el segundo piso, coronas de hiedra i encina en el 
primero. 

Don Miguel Gonzales, colgaduras en las ventanas, ce- 
nefas blancas en el balcon, coronitas de arrayan i flores. 

Hotel Oddo, colgaduras de tul negro, flores en los bal- 
cones. 

Señores Matte 1 Perez, tres rraudes cortinas tricolores 
ue colgaban desde cl segundo piso hasta el pavimento 
e la calle, 

Palacio arzobispal gran adorno de cenefas negras con 

orla blanca, trofeo de armas, sirviendo de pedestal al 
busto de Prat, 


HONRAS FUNEBRES, 


El lúnes siguiente se celebraron en la iglesia Metropo- 
litana unas solermues honras fáncbres que fueron pontifi- 
cadas por el señor obispo de Martirópolis, señor óa 
Gandanrillas, 

A la misa asistieron el Presidente de la Ropública, los 
Ministros de Estado, señores Gandarillas, Matte, Amuná- 
tegui Santa María, los presidentes de ámbas cámaras, 
los ¿neces de los altos tribunales jefes del ejército, dipu- 
tados, eclesiasticos, en fin, cuanto de notable oncierra la 
capital, en cl foro, en le majistratura, en el ejército, en 
las letras, en el sacerdocio, en todas las esferas sociales. 

El entafalco donde estaban los restos cra de lo mas 











suntuoso. Las paredes estaban enlutadas con terciopelo 
¡ millares de luces iluminaban las sombrías bóvedas de la 
Iglesia Metropolitana. 

La ceremonia fué réjia tal como lo merecian los már- 
tires a quienes se dedicaba. 

Afuera estaban los bomberos armados, los cadetes, el 
batallon Santa Lucía, la guardia de comerciantes, la bri- 
gada de San Luis, los carabineros de Maipú 1 un pueblo 
entero que no podia penetrar a la vasta catedral, sin pe- 
ligro de asfixiarse. 

Los bomberos de la 4.% hicieron la guardia al rededor 
del catafalco, 

La batería del Santa Lucía disparaba de 5 en 5 minu- 
tos cañonazos que repercutian en los corazones como los 
ecos del dolor mas amargo 1 de la despedida mas dolo- 
rosa, 

La misa terminó a las 11 A. M, El órden de la proce- 
sion fúnebre fué el mismo del dia sábado, habiendo re- 
corrido las calles del Puente, Artesanos, Recoleta i Rosa- 
rio hasta enfrentar la avenida del cementerio. 

En el puente de calicanto se habia arreglado un arco 
en el que se leia una sentida inscripcion i los nombres de 
los héroes en escudos tricolores. 

En la botica de don Domingo Aris se leia otra inscrip- 
cion que era el eco de un era barrio de la capital. 

Decia: Los habitantes de ultra Mapocho saludan los 
restos conerandos de sus héroes. 

Las casas números 67 (de don Nicanor Molinare) i 86 de 
la calle de la Recoleta estaban adornadas en sus fachadas 
con coronas 1 guirnaldas de cipreses ¡1 siemprevivas. 

La lúgubre fachada del cementerio se habia engalana- 
do con ricos cortinajes de terciopelo ¡sobre el sitio donde 
está la linda inscripcion: “Esta que juzgas tumba de los 
hombres...” se leia: 

Chile en un solo pensamiento da con ceneracion el últi- 
mo adios a los restos de sus h“roes. 

En el cementerio se habia arreglado con gusto 1 ele- 
gancia el mausoleo de los héroes, mausoleo facilitado por 
el señor Velasco 1 que estaba recien construido... ¡Glo- 
rioso mausoleo que ha sido inaugurado con los restos de 
los que figurarán en la historia como grandes entre los 
erandes i bravos entre los bravos, que es como hoi viven 
en el corazon de todos los que tenemos el gran orgullo 
de llamarnos chilenos, 

Lu-go llegaron los hijos de la patila, esto es, los hijos 
de los que han muertoen la guerra i que reciben educacion 
i enidados paternales en la santa casa que se denomina 
“Asilo de la Patria.” 

Fueron colovados al lado del mansoleo delaute del cual 
habia una plantilla de lanreles, rosas, siemprevivas 1 Cl- 
preses 

Tambien llegaron los cadetes e hicieron la guardia al- 
rededor de los atandes. 

Hubo varios discursos, hé aquí algunos de los que se 
pronnuciaron: 

Don Benjamin Vicuña Mackenna. 

“Señores; 

Duraute la larga série de años en que el triste deber de 
los snpremos adioses me ha conducido a este sitio fúnebre, 
no había presenciado jamás un espectáculo tau imponente 
como el que desde esta grada diviso 1 adiniro... 

He visto quizá mil veces jemir en estos senderos que 
son el reino silencioso de la muerte, al padre, al hermano, 
al hijo, al amigo, al que ha traido cu sus brazos el dulce 
peso de su propia vida, la aujélica frente de la hija robada 
en la enna a nuestro hlando halago, ceñida de blancas ro- 
sas, o empapada en llanto 1 cubierta con los óseulos de 
santo respeto, la cava cabellera del padre venerable que 
hos guió en la vida. 

¿T quién, señores, no ha venido aquí, en mas de un dia, 
de esta vida recibida en préstamo, con su pecho heueludo 
en esos dolores imperreederos que son como la devolucion 
de nuestro altento a los que exávimes, se vanbi?... 

¿l quién, en dias de rehijiosa i umversal conmemoración, 
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no ha visto animarse estas melancólicas avenidas de tú- 
mnlos i cipreses cou bullidora vida, i enbrirse con altivos 
mansoleos de festones primorosos, miéntras que el pobre de- 
coraba la humilde cruz del pobre, con lazo funerario i ves- 
tíanse todas las lápidas i todas las bóvedas i todas las efijes 
que o moran con frescas flores cuyo rocío era de lágri- 
mas?... 


Pero hoi, en este severo cortejo de los muertos por el 
hierro, cuyos féretros ha seguido taciturno i reverente todo 
un pueblo, al redoble rouco del tambor i al toque pausado 
i grave de la campana funeral, no ha sucedido, señores, 
nada de eso. 

El grupo hase convertido en masa, la corriente en ola, 
el allanto en lava, la ciudad en mar humana i la íntima 
plegaria de los corazones i de Jos labios en himno mudo 
que remonta el éter como el humo de la pira despues de la 
batalla, como la nube de incienso que en ondas suaves i 
calladas envuelve en espirales las altas bóvedas del taber- 
nácnlo i apaga i armoniza con suaroma las últimas precos 
de los sacerdotes, 

¿1 por qué, señores, ha acontecido todo esto? ¿Por qué 
esta cindad, de suyo morosa, helada, que tiene el frio de 
los negocios ántes que el calor embalsamado de las lágri- 
mas, ha roto hoi la venda de espeso lienzo que ata sn alma 
para agolparse al riel, al tránsito enlutado, al templo, al 
mármol de los sepuleros, en euyos átrios la muchedumbre 
entristecida i clamorosa vaga i se ajita como si el Surgite 
mortui!... hubiera rosovado para el mundo en la trompeta 
del ánjel de los postreros llamamientos? 

¿Por qué? 

¡Ah, señores, porque bajo la corteza del ébano i de la 
encina que guarda los despojos del guerrero mntilado, 
brilla todavía cnal oenlta e inmortal centella algo que no 
muere como la carne. 1 ese algo divino es el alma de Chi- 
le, rota por el plomo, calcinada por el fuego, mas ho es- 
tinta ni por las cenizas que la cubren, ni por el olvido que 
la enInta, ni siquiera por ingrato aplazamiento de egois- 
tas, como el que ¡ai! cabe hoi 1 todavía...a los que primero, 
sin rendirse, se inmolaron... 

¡Ah, señores! Vedlos i eontadlos nno a uno a los que 
ayer como al acaso llegaron, huéspedes de nuestro amor i 
de sus fosas... Son hoi únicamente cinco entre los mil, i 
entré los mil esos cinco como los cinco de Iquique sucnm- 
bieron en sitio i en apostura diferentes. 

Eleuterio Ramirez, este Luis Carrera de la contienda 
moderua, que habria quebrado su espada en el desfiladero 
audino como el adalid de la patria vieja en la alameda de 
Rancagua, si al primer disparo del cañon, voz pusilánime 
hubiérale detenido el brazo, ha caido en el foudo de la 
quebrada...; Garreton suecnmbió con los suyos en la san- 
grienta hoguera que a estas horas nuestros soldados ven- 
gan, no con la tea sino con el rifle... Jorje Cuevas yacia 
en la cima de la colina... que era adonde llegaba su vida 
apénas comenzada... 1el otro, grande a su tarno en el 
mar, noble enhiesto que retó al huracan i su rayo, es der- 
ribado por el rayo al pié del mástil, i junto a él, el niño 
valeroso asido con sus dos brazos al cañon... 

Todos los demas, que en una sola jornada fueron 800, 
cayeron sencillamente, tranquilamente en el puesto del 
deber, i allí, como las sombrías huestes que en sus pertur- 
bados sueños solian hacer compañía el gran proscrito del 
siglo, en Santa Bleva, aguardan todavía el arma al brazo 
i en silenciosas hileras la voz de “¡marchen!”... que ¡ai! 
no volverán a oir! 

¡Héroes de Chile! Jl eco de la garganta peruana ha 
llegado a través de lus sinuosidades del desierto a los pur- 
dos arrecifes en que el océnno se echa rujiente en espumo- 
sa cresta; i en la cima del monte i de la ola Ince la estrella 
de la patria ansente, que al morir vosotros, destelló en la 
bóveda del cielo el rayo de luz que hácia él todavía os 
guia... 

Héroes de Chile! Sea vuestra memoria enultecida mas 
allá de la montaña... mas allá del octano,... mas allá de 


los siglos... 
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Pero, señores, en el mar como en el páramo, una mano 
misteriosa, tenaz invisible, (mano de madre al fiut) ha 
mostrado simultáneamente a los piadosos rebuseadores de 
la muerte el derrotero sangriento; 1, cavando aquí los, unos 
la tierra endurecida; apartaudo allá los otros los maderos 
calcinados por cobarde llama; recojiendo los últimos sobre 
el férreo puente los fragmentos palpitantes que ha tron- 
chado la metralla, consúmase al fin la obra santa de la 
unificación ni el holocansto i en el lálsamo que exsuda el 
ara inmaculada... Es la madre que al fin ha encontrado 
eu las aras su tesoro... Es Agripina que trae a Roma del 
fondo de la Armenia la nrua de Jermánico... 1 aquí teneis, 
señores, las cinco urnas de los mártires muertos en estran- 
jera tierra, simétricamente colocadas eu las misma grada 
en qne se arrolilla el pueblo i oran los ministros del altar. 

Por esto, señores, os he dicho que lo que hemos venido 
escoltando hasta este túmulo no eran propiamente las ce- 
nizas de cinco héroes, no era el polvo de la batalla, no era 
la espuma del mar, ni era únicamente nu rayo de gloria 
condensado por la mnerte en opaco prisma al borde del 
sepulcro, sino que todo eso era juntamente el alma inmor- 
tal de la patria, ofrecida en sublime espiacion al Dios de 
las batallas, en este altar formado toscamente por eolnm- 
nas de ataudes. 

Por esto, nos será permitido, señores, dejar intacto el 
rudo catafaleo del heroismo, sin levantar su pesado cober- 
tor de viaje, sin romper los sudarios de los deshechos ros- 
tros, sin individualizar los merecimientos persouales, sin 
establecer siguiera las preeminencias de la rijida milicia, 
ni las valorizaciones supremas de los carácteres que son 
el fallo distributivo de los muertos... Esa es la parte de la 
historia, i tal tarea augusta está compliéndose a esta hora 
l en su sitio. 

Aqui, señores, no hemos venido a hacer memorias por- 
que no hai olvido; no hemos yenido a glorificar porque el 
resplandor de la lejana batalla fulgura todavía con lam- 
pos de victoria en nuestro cielo; no hemos venidos a 
distribuir las últimas ofrendas de la gratitud porque la 
veneracion se anida ardiente, como el pábilo de la lámpa- 
ra peremne en todos los corazones, borrándose así i para 
siempre, despues de estos tributos de indeleble gratitud, 
de las lápidas de los cementerios de Chile aquella inscrip- 
cion histórica i lúgubre que nos hacia leer al pié de cada 
nombre ilustre i sin ventura, este epitafio doloroso que 
traia a la memoria los del Dante que suprimian la espe- 
ranza... Fué el pago de Chile! 

No, señores, nosotros no hemos venido a hacer restitu- 
ciones que ni la gloria póstuma ni el pan de los hogares 
aun no nos reclaman. nos venido únicamente, como, 
segun Tácito, ocurrió el pueblo i el senado de Roma con 
las haces derribadas, en desaliño las túnicas i las frentes 
cubiertas de cenizas a depositar la corona do los fuertes 
en la tumba de los conquistadores; que seguidos de las 
águilas viudas de sus cohortes, han venido a posarse otra 
vez en el suelo de que ufanos ayer partieran... 

I en su nombre, remeciendo con brazos vengadores sus 
despojos inanimados, homos llegado, señores, hasta aquí 
a pedir a los chilenos la perseverancia en la contienda, el 
sacrificio en el deber, la prolongacion de la victoria co- 
menzada hasta la cima de Los Andes en la almena de 
granito de Bolivia hasta el césped del rio que humedece 
a Lima en su molicie... 

Señores: 

Voi a dar fin a este discurso de íntimo ¡ afectuoso adios, 
Estos restos que el pueblo ama, que la relijion bendice 1 
que la patria recibo 1 sepulta, conmovida 1 suplicante, han 
venido en busca de esta bóveda epa por un dia, des- 
de lejano monte i desde lejana playa. El Andes i el Pací- 
fico se han unido para enviárnolos, engrandeciéndolos 
con la proyeccion de su sombras jigantescas, desde el 
Morro de Tarapacá hasta el Morro de Arica; 1 por esto 
hánlos visto destilar, presentadas las armas 1 enlutadas 
las bandoras, el ejército, las naves, las poblaciones, nues- 
tros valles, nuestras montañas, nuestras catedrales, 
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Recibámoslos, por tanto, a nuestro turno, con amor 
inmenso, pero con la altiva entereza del chileno, por ellos 
enseñada con cl ejemplo, por ellos sostenida con la es- 
pada... 


No preguntemos, señores, como el tétrico tirano de 
Roma por Varo i sus lejiones. Pero honremos bajo las 
banderas ¡al son de los clarines de la guerra, en esta 
augusta ceremonia, que no es sino un anticipo pedido a 
la inmortalidad, a los que, como Jermánico vengaron a 
Varo, i dieron sepultura a las blanquecinas osumentas 
de sus lejiones inmoladas en las montañas que domina el 
Táurus. 


Es ese, señores, el deber 1 el sentimiento público que 
hoi caracterizamos, invocando ante la patria en armas, 
ante el ejército que marcha i ante la armada que castiga, 
los inanes de los héroes 1 de los mártires aquí presentes. 

En cuanto a los que están allá en la ladera, fijos los 
ojos en el horizonte, remangados los brazos cual los gla- 
dtadores, firmes en las filas como rocas 1 prontos a bajar 
a la hondanada, que será la revuelta sepultura de los 
bravos, esos saben ya cómo la patria paga lo que les de- 
be, 1 al marchar podrian decir: —¡.1hora muramos” 

Sí, señores. Chile, al fin, ha aprendido a pagar. 

Aguí están las cenizas de las víctimas, Pero aquí está 
tambien la marmúrea bóveda destinada a recibirlas, 

Aquí están sus féretros de viaje. Pero ellos descansan 
sobre blaudo lecho de encina 1 de laurel. 

Aquí están sus huérfanos; poro aquí está el asilo que 
los cubre 1 el pabellon que los ampara. (En este momen- 
to el hijo del sarjento Aldea, que llevaba el pabellon del 
Asilo de la Patria enlutado con una banda de crespon, lo 
alzó 1 lo batió en el aire.) 


Era esto, señores, lo que cumplia a esta madre a la vez 
tierna 1 sañuda, implacable para amar, implacable para 
ser obedecida, que se llama la Patria! 

En cuanto a ellos, a sus grandes almas que purificó el 
martirio, a sus nombres ilustres que ha recojido la histo- 
ria, a sus venturas íntimas del hogar, hoi pobre i huérfa- 
no, pero que guardará en adelante, como centinela cari- 
ñoso, el a agradecido i doliente, digámosles para 
concluir, delante de sus propios fatigados huesos, ya lle- 
gados al postrer descanso, lo que el poeta dijo en la mas 
dulce estrofa de la lengua inventada por el hombre para 
los altares i para los sepulcros: 


* Dos sueños har, cl blando está compuesto 
De plumas de aves 1 el cruel vestido 
De plomo, con que oprime cuando viene 
El pecho acongojado que le tiene, * (1) 


Don Jos” Antonio Tagle Arrate, 
“Señores: 

Nunca ha podido asociarnos, reunirnos, agruparnos en 
torno de ana fosa nn motivo mas justo, una cansa mas po- 
derosa, qne se nos impone a todos como an tributo del sen- 
timiento nacional para venerar estos despojos en que se 
ensañara la muerte, estos restos qneridos en que ayer no 
mas se anbidaron almas de un temple superior, de una ab- 
vegacion sin límites, de un amor profundo a la patria que 
les vió nacer, de un aliento inquebrantable para sostener 
la justicia i el derecho lastimados inconsultamente por dos 
hactobes ántes amigas, que fueron ausiliadas en sis horas 
deangustia 1 <ostenidas por el brazo de Chile. 

Nosutros lo sabemos, 1 cor nosotros la mayor parte de 
la naciones evvilizaslas eon quienes cultiva relaciones la 
América del Sur: Chile siempre Teal, siempre noble, siem- 
pre honrado pue Hepar ans compromisos, para hacer ho- 
tora sa fe pública expeñida de cualquier manera que 
fuese, fué sorprenda lo en buen dia eon traseresjones 1 con 
atropellos gratintos inferidos a su honor por dos nuctones, 
d Pañús Polivia, qne hos tendían Ja mano del amigo al 
mismo tempo que fregnabiao en la oscuridad del secreto 


dy hope de Ne 


pactos alevosos para anonadarnos, para destruirnos, para 
humillarnos, 

Entónces sonó la hora, la grande 1 solemne hora del 
sacrificio, Chile, paciente hasta la cxajeracion, no podía, 
siú mengua de su honra, permanecer impasible ante tama- 
ños ultrajes; suena el clarin de guerra, el templo de Juno 
abre sus puertas 1 comienza la lid en qne estamos empe- 
ñados i en que habrá de quedar sellada la virilidad de la 
nacion. Miles de hombres vuelau presurosos a tomar las 
armas, | nuestros pocos soldados que en ese momento exis- 
tian son los primeros eu correr al campo del honor llenos 
de sunto entusiasmo, con la frente erguida, con fe en la 
victoria ¡ con semblante alegre. 

¿Por qué este movimiento Jancral¿ ¿Por qué esta espon- 











taneidad? ¡Al! señores: la historia esplicará mas tarde to- 
das las causas. todos los sucesos, to los los detalles 1 todos 
los perfiles de la fisonomía de esta guerra, Miéutras tauto, 
séame lícito decirlo: la cansa primera 1 acaso primordial 
no es otra que el «entimienio i hasta la costumbre arrai- 
rada i profanda que existe en cada no de los individuos 
de la familia cbilena, de respetar la lei, de tributar cnlto 
a sus instituciones, de manera que enando alguien quiera 
coneolearlos, ballará d> pié a la nacion toda para defender 
esos tesoros que son el secreto de sa poder 1 de su fuerza. 

Hé ahí, a mi juicio, el secreta que produee los graudes 
capitanes 1 las huestes herÓtcas que hol forman el orgullo 
de la patria, que luchan en el eorazon del país cnemigo no 
ya solo contra los hombres sino eoutra la roda naturaleza 
de rejiones inclementes i despiadadas. No importa, la estre- 
lla de Chile irá adelante límpida i pura, hasta tocar la me- 
ta de la jornada. 

Llega el 21 de Mayo de 1879 1 se verifica en las afor- 
tnnadas aguas de Iquique el hecho mas heróico 1 glorioso 
que acaso enentau los anuales del mundo. El comandante 
Prat i sus sogundos, Serrano, Riquelmei tantos otros sol- 
dados abren la marcha fúnebre que los ha llevado al tem- 
plo de la inmortalidad, dejando tras de sí uo ya solo nua 
estrella Inmivosa i radiante cual ninguna, sino una preuda 
anticipada de la victoria final. 


Nadie quiere quedarse arrás; todos «desean aproximarse a 
esa altura, Vienen los combates de Pisagua, Dolores, Ta- 
rapacá, Arica 1 el heroismo del chileno todo lo vence, todo 
lo qnebranta, todo lo sacuifica en el altar de la patria. 

Hemos vencido: sí. Podo presajia que venceremos mañia- 
na; pero si esto nos Heva de futima alegría, tambien nos 
trae dolores acerhísimos 1 profundos por la pérdida de vi- 
das tan queridas para la patria, de corazones tan esforza- 
dos, de hombres tan esclavos del deber 1 tan celosos de sn 
houra, para quienes el miedo i la cobardía no pasaron de 
ser palabras sin sentido, de las cuales jamás pudieron darse 
cuenta, 


Ah! señores: lassombras queridas de Ramirez, de “Phomp- 
son, de Garreton, de Goieolea, de Cuevas ábte cuyos des- 
pojos hoi nos descubrimos reverentes, pedirán al Dios de los 
ejércitos la victoria de la que fué su patita, i ellos la ob- 
tendrán, porque sns plegarias llegarán indudablemente al 
trono del Eterno como llegan siempre las plegarias de los 
buenas, las plegarias de la virtud. 

Es erando ofrenda, iusnperable ofrenda ante el Altísi- 
mo el sacrificio de la vida por la patrin; nada igual, nada 
comparable, Por esto nosotros, que aun quedamos para se- 
entilos mul de cerca si es preciso, tenemos el deber sagrado, 
inelndible de honrar la memoria de estos hombres no ya 
solo grabando su recuento en nuestros corazones, escriblen- 
do sas vombres en letras de diamante en el gran libro de 
la patria para ftrasmitirlos y la jeneraciones futuras con 
toda su evandeza, sino hucieudo nacionales sus efectos 1S0s 
simpatías, sin olvidar uno solo de las séres que les fueron 
queridos ta enyos amargos idoloridos lHantos hol nos aso- 
siamos con toda la efasion del sentimiento, 

¿Qué! señores] Me figuro a esa majestuosa cordillera de 
los Atiles quedarse atómta aute el heroismo de Ramirez! 
Me figuró al mar Pacífico asombrado ante la serenidad de 
Thompsen para desafiar i hasta para amar el peligro! Pa- 
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rece que esos hombres han participado de la naturaleza fí- 
sica que les vió nacer 1 hau querido hasta superarla! Vné 
necesario toda nua bala de cañon para derribar a Thomp- 
son que nos dejara siempre su cabeza i sn corazon, es decir, 
sn intelijencia 1 sus seutimieutos al servicio de la patria; 
fueron necesarias muchas balas de rifle para cortar la vida 
de Eleuterio Ramirez, 1 como si no fueran suficientes, la 
corbarde elevosin enemiga allegó el fuego del inceudio pa- 
ra estingnir tan noble vida. Al! señores de la alianza con- 
tra Chile! qué cargo tan tremendo a la cuenta de vuestra 
responsabilidad! Esperad nu poco!... 


Mártires chilenos! Bendita sen vuestra memoria! 
s será bendita vuestra memoria, l al mismo tiempo 
Si; será bendit ,1al o t 
será vengada vuestra pérdida. Aquí en este lugar de Into i 
de llanto, de consuladoras esperanzas, de recnerdos indele- 
bles; aquí en este lugar de mnerte i de vida, juremos esa 
justa venganza, retemplemos las fibras del amor a la pa- 
tria para uo olvidar la grande enseñanza que unos legan: 
todo por la patria, todo por Chile.—He dicho.” 


Don Pedro Nolasco Prendez pronunció la siguiente 
composicion: > 


EN LA TUMBA DE LOS HÉROES. 


Ayer cual astros fúljidos 
En nuestro azul sereno, 
U cual meteoro rápido, 
De resplandores lleno, 
De Chile por los ámbitos 
Su nombre resonó; 
J hoi a los ecos lúgubres 
De un canto funerario 
Unense en voz armónica o 
El pueblo i el santuario 
T elevan por los héroes 
Plegarias al Señor. 


De guerra el rudo estrépito, 
Como bijos de la gloria, 
Dejó sus fibras trémulas, 
Grabóse en 8u memoria 
l altivos cual las águilas 
Lanzáronse a pelear; 
Soñaban con el fúljido 
Brillar de la nmetoria 
l en su entusiasmo férvido 
Llegar llenos de gloria 
A las rejiones plácidas 
De la inmortalidad. 


Paseó la proa alijera 
De su potente nave, 
Potente porque impávido 
El miedo en él no cabe 
Desde el Estrecho al Istmo, 
Señor del alto mar; 
Mas la arrogancia indomita 
De aquel noble marino 
CaydC ante el recio impetu 
De su fatal destino 
Unando iba ya los cánticos 
De! triunfo a preludiar! 


Los otros entre el hórrido 
Tronar de una batalla, 
Ahogados pur el número 
Su indignacion estalla, 

] fue esas zonas áridas 
Su sangre a fecundar! 
Indrescriptible jubilo 
Sus almas anidaban; 

A sus corceles dóciles 
Dar de beber pensaban 
En las corrientes tímidas 
Que forman el Rimac. 


2uJia en £us espíritus 
Ardiente el patriotismo; 
De Prat gloriosos émulos 
Su herencia de heroismo 
En un combate hormérico 
Enyieron conservar 
Hoi Chile con sus lágrimas 
Su ilustre tumba riega, 
l ante esos restos pástrase 
Porque a la tierra enticga 
Jérmen fecundo de héroes 
Que acaso hor surjirán. 


Dormid sombras beneficas; 
Noble labor cumplistels 
Cuando a la patita prodigos 
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Vuestra existencia dísteis; 
Dormid en paz, magnánimos; 
Esclavos del honor, 

Vjreis un panejírico 

Que ese sepulcro ajite 
Mañana cuando májico 

El arte os resucite 

I eleve cantos ¿picos 

El pueblo en vuestro loor, 


Don Pablo (Garriga pronunció la siguiente 


ALOCUCIÓN 


AL DEPOSITAR EN SU TUMBA LOS GLORIOSOS RESTOS DE RAMIREZ, THOMPSON, 
GARRETON, CUEVAS I GOICOLEA, MUERTOS EN DEFFX*A DE LA PATRIA. 


Santas reliquias que llegais al seno 
De la patria querida; 
Ved, todo un pucblo, de ternura lleno 
En que un jigante corazon se anida 
Viene a daros su eterna despedua. 


En vosotros se encierra, 
Cual preciada mernoria, 
Cuanto queda en la tierra 
De e<os bravos soldados que la gloria 
Eternizó en el libro de la historia; 


J ellos que, en vida, fueron 
Ejemplo de heroismo, 
Ellos que noblemente combatieron, 
Hoi. muertos, son enxblema de civismo, 
Radiante encarnación del patriotismo! 


Ayer salieron de su tierra hermosa 
Henchiudos «e alegría; 
Verla querian próspera i dichosa, 
T a castigar corrieron a porfta, 
De dos pueblos la torpe alevosía. 


Quizás cllos soñaban en su mente 
Tornar a ver su Chile enaltecida, 
I al fin, su erguida frente 
Mirar, radiante de esplendor i vida 
Por el lanrel del triunfo embellecida - 


No lo quiso la suerte, 
No así lo quiso de la patria el hado; 
Para ellos era la temprana muerte, 
El noble sacrificio no e-quivado, 
La apoteósis sublime del soldado' 


Nada arredroles; ni las fieras hondas 
Del devorante océano, 
Ni del combate las huridas hondas, 
Ni el rencor del arrado boliyinno, 
Ni la implacable zaña del peruano, 


Porque era 'Chile” la divisa santa 
Que alentabu sus grandes corazones, 
T el que lucha por Chile no se espanta 
Ni del fusil a dos discordes sones, 
Ni al horrible tronar de los cañones! 


1 el, Thompson el valiente, 
Que Jauo eterno conquistar desca, 
Sobre su nave muere hero.camente 
I cerca de el, el bravo Grorcolea 
Rinde su último ahento a la pelea. 


I el Ramnez, modelo de nobleza, 
En cuyo pecho habitan 
El pundonor, la zudacia i la entereza 
I Garreton 1 Cuevas que le 1nitan 
Al combate a morir se precipitan, 


¿Fin envidiable, muerte bendecida! 
Ante ella se sublima el pensamiento: 
Os quisieron matar, 1 0s dieron vida; 
Os arrancaron el vital aliento, 

Piro os ulzó la gloria al firmamento! 


I hoi con amor mil sóres os reciben 
l vienen a este sitio consagrado, 
No a jemir, a alentar a los que viven 
¿Llorar no sabe un pueblo denodado 
Subre Ja tutuba herdica del «uldado? 


Recabid, caras sombras, 
De Chile entero el homenaje ardiente! 
tu, pata adorada, que las nombras 
Con gratitad, cobija Cternatuente 
ajo tu <qula el sueño del valiente! 


— 
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XIV. 
Espedicion a las Islas de Lobos i a las de Chincha. 
TELEGRAMA. 
(Recibido de Iquique por el telegrafo terrestre, a la 1,30 P M) 


Murzo 28 de 1880. 


En la escursion de la Chacabuco 1 del Lon al Norte se 
destruyeron en las islas de Lobos los tuelles, platafor- 
mas i lanchas para el carguío del guano, se incendió una 
cisterna de agua i se trajeron 29 animales ¡ muchas her- 
ramientas. 

Los vaporcitos laluya i Bullestu fueron dejados en li- 
bertad, porque tenian sus papeles cn regla, 

Los trabajadores estaban trasladándose al continente. 

Los prisioneros allí tomados son el coronel don José 
Alaisa, gobernador, i el capitan de corbeta don N, Rosas, 
capitan de puerto, 

En Chincha se destruyeron todas las lanchas, se que- 
mó el muelle de plataforma. se inutilizaron todas las 
herramientas 1 se dos dos balandras que servían 
para la provision de agua. 

En Bahía Independencia sc destruyeron las platafor- 
i se tomaron 17 mulas, 


TELEGRAMAS OFICIALES PERUANOS, 
(Rec bido en Pala 101 lar 245 P Mo 


smdoreriy, 14 de Merzo, 
Excmo. señor Presidente: 

Matias Cousiño 1 .1mozonas apresaron autoridades 15- 
las de Lobos, incendiaron ranchos 1 embarcaron víveres 1 
trabajadores. Esperan otro bu ¡ue mas para emprender en 
estas costas hasta Paita. Prevenulo 1 lito. 

SALMON, 


diroaleo s1yP M>) 
Cindoro, 1£ de Marzo. 


Excmo. señor Jete Supremo: 

Señor capitan 1 teniente gobernador de San José co- 
munican al subprefecto de Lambayeque lo que sigue 

Avisa un bote Hevgado de las islas que dos vapores chi- 
lenos han quemado plataforma, lanchas, lHevandose capi- 
tan, gobernador 1 animales, inmediatamente he tratado 
cerciorarme de la vordud e impartido al unsmo tiempo 
las órdenes convenientes para que en caso de una inva- 
sión de los enemigos en alennos de los puertos del depar- 
tamento, no nos encuentren desprevenidos, 


10 
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J. M. AGUIRUT. 





(Rerib door Patio adas. 15P My 


Collao. 14 de Morzo, 
Señor Secretaio de Marina: 
El capitan del puerto de Eten me ha dirijido el tele- 
grama siguiente, 
Bnques encmnigos se retiran con rumbo al Norte. Hi- 
cieron 7 tiros a bala 2 sobre el muelle 1 5 sobre la po- 
blacion, No han hc ho daño alumno, 


Sosi M. GARCIA. 


(Rutida rr Pai al lala 119 P M> 


Chielago di de Marzo, 


Excmo, señor Jefe Supnacmo, 

Despues de haberse presentado en Bten i haber hecho 
Ll tiros, han Hegado a Pimentel a las 4 P., Mo Botaron 
botes, reconocieron embarcaciones menores con bandera 
metdosa, la unica con bandera peruana se la loyaron, bar- 
renaron ti cohiaron a pique 
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A las 6 P. M. hicieron rumbo al Norte, mas en este 
monacnto que son las 7.45 vuelven a virar sobre Pimen- 
tel. He estado en la playa a su espectativa. 

Despues de la direccion de dichos buques para el Norte 
han puesto la proa nuevamente a este puerto, 

Con este motivo he venido en tren cspreso para comu- 
nicarle a Y. E, 

Escitar el patriotismo i regresarme en el acto para re- 
sistir un desembarque. 

J M. AGUIRRE. 





(Recibido en Palacio a las 4 20 P, M.) 


Eten, Marzo 14. 
Excmo. señor Jefe Supremo: 

Los dos vapores chilenos permanecieron en Pimentel 
hasta la 1 A, M, que desaparecieron. Creyendo regresaran 
a Eten en la mañana de hoi he venido a este puerto con 
la guardia civil, 1 200 voluntarios, encargando de dicha 
fuerza al coronel Leon, Hemos llegado a las 9 A. M. 1 
como aun no se sabe el rumbo que han tomado los chile- 
nos, he determinado permanecer en este puerto hasta sa- 
ber su paradero o hasta recibir instrucciones de V. E, 

Los escuadrones se forman con actividad. 


J. M. AGUIRRE. 





Decretos del Gobierno de Chile sobre la Guerra: ban- 


do de las autoridades de Antofagasta e [quique. 
O 


Santiago, Abril 15 de 1880. 


Visto el oficio que precede, apruébase el siguiente de- 
erecto espedido por el jefe de las fuerzas de ocupacion del 
territorio de Tarapacá, con techa 23 de Marzo último: 

«Núm. 1.—José Antonio Villagran, Jeneral de Brigada 
del ejército de Chile 1 en Jefe de las fuerzas de ocupacion 
del territorio de Tarapacá, a todos los habitantes de él 
hago sabor: 

“Por cuanto no hai en este territorio autoridades que 
administren la justicia civil en todos sus ramos i la cri- 
minal por delitos comunes, i vista la imperiosa necesidad 
de atender a este importante servicio público; en virtud 
de las facultades que me corresponden como jefe de las 
fuerzas de ocupacion, decreto: 

“Art. 1.2 Establécese cn este territorio de Tarapacá 1 
con residencia cn el puerto de Íquique, dos nda do 
letras para que separadamente administren la justicia cl- 
vil 1 da criminal por delitos comunes. 

Art. 2,2 Los procesos civiles 1 criminales que se pro- 
moviesen seran sustanciados conforme a las leyes de pro- 
cedimientos que rijen en Chile. 

“No obstante, al iniciarse todo proceso civil de aquellos 
en que debe procederse con citacion de los interesados, 
los jueces haran comparecer a las partes a fin de instar- 
les a que sometan su contienda al juicio de árbitros o 
que la transijan, No aceptando uno u otro medio para 
terminar sus diferencias procederan a sustanciar i resol- 
ver la contienda. 

“Art,3,* Respecto de los bienes raices, los jueces se 
limitaran por ahora a otorgar la posesion o tenencia, o a 
amparar en la posesion o tenencia de ellos a las personas 
a quienes por AceUlo corresponda, sin juzgar aun sobre 
ol dominio. 

“Art. 4.2 En las sentencias o resoluciones que se dic- 
tien on materias civiles se aplicarán las leyes vijentes en 
cl territorio al tiempo de la celebracion do los respectivos 
actos o contratos sobre los que se juzga. 

“Art. 5.2 Los actos 1 contratos civiles que se ejecuten 
o celebren 15 dias despues de la publicacion del pre- 
sente decreto, seran juzgados en conformidad a las leyes 
chilenas, 

“Art. 6.2 Los delitos comunes que so cometieron en el 
territorio de veupacion desde esta fecha 1 que no tengan 
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señalada una pena especial en los bandos que dictare la 
antoridad militar superior, serán juzgados con arreglo al 
Código Penal chileno. 

“Art. 7.2 Los recursos de nulidad 1 apelación qhe cor- 
respoudan, de las sentencias pronunciadas por uno de los 
jueces letrados, serán resneltos por un tribunal compuesto 
del otro ¡nez letrado, del auditor de guerra i del secreta- 
rio letrado del gobernador civil de Iquique. 

“Art. 8, Este tribnnal ántes de proceder invitará tam- 
bienalos interesados en los juicios civiles para que sometan 
sos diferencias a compromisos olas transijan. No coucutr- 
riendo al llamamientoque se haga a las partes con este 
objeto o no aceptando la invitacion, procederán a sustan- 
ciar i resolver el recorso. 

“Art. 9,2 De las seutencias del tribunal de alzada no 
se concede sino el recurso de nulidad, fundado en no haber- 
se citado para defenderse al interesado que reclama o en 
haberse resuelto sobre cosa «distinta o sobre cuestiones ab- 
solutamente inconexas con aquellas de que se trataba en el 
juicio, 

“Conocerá de este recurso la antoridad militar superior 
del territorio. 

“Art. 10. La promnigacion de las leyes chilenas se en- 
tenderá hecha por el depósito qne con esta fecha se hace en 
la oficina de la gobernacion civil de un ejemplar de cada 
uno de lo códigos. 

“En dichas oficinas podrán tambien los que lo soliciten 
procurarse los espresados cóligos, adquimiéndolo por su 
justo valor. 


“Art. 11. Los funcionarios que con el carácter de jue- 
ces, notarios, secretarios 1 demas ajentes que deben inter- 
veniren la administración de justicia 1 los sueldos o dere- 
chos que deben percibir, serán oportunamente designados 
por cesta antoridad militar. 

“Art. 12. El juez letrado a quien se encargue la admi- 
nistración de la justicia civil, propondrá a la autoridad mi- 
litar las personas que deban desempeñar los cargos de 
jueces de subdelegacion i de distrito en las respectivas 
secciones del territorio que se acuerden. 

“A fin de que llegue a conocimiento de todos, publiquese 
por bando i en los periólicos de Iquique.—Dado en Pisa- 
gua a 23 dias del mes de Marzo de 1880.” 

Anótese, comuuiquese, 1 publíquese e insértese en el 
Boletin de las Leyes. 


PINTO, 
José .1ntonio Grandarillas. 


Santiago, Abril 13 de 1880, 


Visto el oficio que precede, apruébasc el siguiente de- 
creto espedido por el jefe de las fuerzas de ocupacion del 
territorio de Tarapacá, con fecha 23 de Marzo último: 

“Núm. 2.—José Antonio Villagran, Jeneral de Briga- 
da del ejército de Chile i en Jefe de las fuerzas de ocupa- 
cion del territorio de Tarapacá, a todos los habitantes de 
él, hago saber: 

“En virtud de las facultades que me corresponden como 
jefe de las fuerzas de ocupacion, decreto: 

“Art. 1.2 Los jueces de letras de Tarapacá 1 el secre- 
tario letrado del Gobernador civil de Iquique, formarán el 
tribnval de alzada que debe conocer de los recursos de un- 
lidad i apelaciones de las seutencias que pronanciare el 
juez que ejerce jurisdiccion desde la ribera Sur del rio Loa 
hasta el paralelo 23 de latitnd Snr. 

“Este tribunal se ajustará a las reglas dictadas por el 
tribunal de alzada que se establece por el decreto de este 
evartel, relativo a la administracion de justicia, fecha 2: 
del presente. 

“Art.2.2 Se establecoiá un turno mensnal entre los 
jueces letrados, debiendo cada nno conocer hasta sa termi- 
nación en todos los asuntos civiles 1 criminales que se ini- 
cien durante el mes de su respectivo turno, 


“Art, 3.2 Los jueces letrados desempeñarán por turno 
las funciones del tribunal de alzada, 

Anótese, comuniquese, publíquese e Insértese en el Bo- 
LETIN DE LAS LEYES, 


PinrTO. 
Jos .Intonio trandarillas. 


—— — 


Santiago, Abril 13 de 1880. 





Visto el oficio que precede, aprnébase el siguiente decre- 
to dictado con fecha 23 de Marzo último por el jefe de las 
fuerzas de ocupacion del territorio de Tarapacá: 

“Núm. 3,—Las funciones del promotor fiscal serán des- 
empeñadas por un abogado que se designará con este 
objeto. 

**Miéntras se nombra el promotor fiscal, los jueces de- 
signarán, en cada caso, hna persona qne desempeñe las 
funciones de tal.” 

Anótese, comuniquese, publiqnese e 1usértese en el Bo- 
LETIN DE LAS LEYES. 


PINTO. 
José .Intonio Grandarillas, 





MINISTERIO DE HACIENDA. 


Santiago, Abril 13 de 1880, 


He acordado i decreto: 

Art. 1.* Créase provisionalmente pnerto mayor el de 
Tocopilla, ea el cual se establece una administración de 
Aduana 1 Tesorería uuidas. 

Art.2, La Adnana 1 Tesorería unidas tendrá la sl- 
eniente planta: 

Un administrador tesorero, con 250 pesos mensuales: 
Un oficial 1.2 1 vista, con 200 id., 1d.; 

Un oficial 2.2 1 alcaide. con 180 1d., 1d.; 

Un oficial 3. de aduana, con 140 id., 1d.; 

Dos oficiales de la alcaidía, con 150 1d., 1d. cada uno; 
Un portero de aduana, econ 50 id., 1. 





HResquardo. 


Un teniente, con 200 pesos mensnales; 

Cuatro guardas, con 125 1d., 1d, cada nno; 

Tres patrones de botes, con 70 1d., 1d, cada uno, 

Ocho mariveros, con 40 id., 1d., 10. 

Arr. 3.2 El puerto menor de Cobija dependerá en ade- 
lante de la citada Aduana 1 Tesorería de Tocopilla. 

Tómese razon 1 publíquese. 





PINTO. 
lugusto Matte. 


BANDOSs. 


Manuel J. Sofia, teniente Coronel, Comundante jeneral de 
armas i Jefe politico de esta plaza, cte., ete, 


Por cuanto, con fecha de hoi, he decretado lo siguiente: 

1. Enel plazo improrogable de ochodias, se presentará 
en las oficinas de la Comandancia JTeneral de armas todo 
peruano o boliviano, hombre o 1mnjer, mayor de 14 años, 
que tuviere residencia en este puerto, con el vbjete de 
ser matriculado. 

2,2 Queda prohibida desde este fecha 1 hasta nueva 
órden la Ae al puerto de Iquique para todo aquel, 
de cualquiera nacionalidad que sea, que haya prestado 
servicios militares al Perú o Bolivia durante la presente 
campaña. 

3,2 Todo individuo que tuviere en su casa o depen- 
dencias, armas, municiones, o cualesquiera clase de ele- 
mentos de guerra que hubieren pertenecido al ejército 
enemigo, deberá entregaros a la Comandancia Jeneral 
de armas en el plazo de tres días i todo a quel que tuviere 
' noticias de la existencia de esos elementos en poder o 
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en casa de un tercero, tendrá la obligacion de denunciar- 
lo a la Comandancia, bajo la responsabilidad que esta- 
blece este decreto. 

4, % Se prohibe desde esta fecha cargar armas o mu- 
niciones o tenerlas en depósito, en almacenes o casas 
particulares, sin permiso de la Comandancia Jeneral de 
ALMAS. 

5.2 Los que tuvie:en en almacenes o en casas partl- 
culares materias inflamables o esplosivas, darán inmedia- 
tamente cuenta a la Comandancia Jeneral de armas i no 
podran continuar manteniéndolas en »u poder sin per- 
miso de ella. 

6.2 El que contraviniere a lo dispuesto en este decre- 
to, quedará sujeto a lus penas establecidas en la ordenan- 
za militar i juzgado con arreglo a ella, cualquiera que 
sea su nacionalidad. 

7.2 Nómbrase una comision compuesta de los vecinos 
don Juan A. Walker Martinez, don Antonio Solari Millas 
1 don Luis Buet para que, ansiliados del ayudante de po- 
licia don Roberto Walker haga las visitas domiciliarias 

ue creyere conveniente para el cunmplimiento de este 
ecreto, una vez que hubieren espirado los plazos, indi- 
cados en los números anterlores; 1 

8.2 El comandante de policía hará aprehender a todo 
aquel que faltare a lo dispuesto en este decreto, ponién- 
dolo a disposicion de la Comandancia Jeneral de armas, 
para ser juzgado militarmente. 

Por tanto, 1 para que liegue a conocimiento de todos, 
publíquese por bando i fíjese en carteles en los lugares 
mas públicos de la ciudad. 

Dado en Iquique a 5 de Marzo de 1580, 


MANUEL JJ, SoFFIA. 


1), Curraseo .1lbano, 
scerotario. 


Manuel J. Soffia, Intendente en comision, teniente Coronel, 
Comandante del batallon mordrvz:udo Colhagua, Coman- 
dante de armas + Jefe politico de esta plaza, ete. 


Por cuanto el señor Jeneral en Jefe de la reserva me 
comunica que con fecha de hoi, ha decretado lo siguiente: 

“Teniendo presente que las operaciones del ejército ha- 
cen necesarlos que el ocn de Íquique al interior, 
esté a disposicion de la autoridad militar para que no se 
vea embarazada en su accion, ferrocarril, que no es por 
otra parte sino una via pública, 


Decreto: 

La autoridad militar tomará posesion del ferrocarril de 
Iquique desde la publicacion del prescnte decreto, 

13l Comandante de armas 1 Jefe político de Iquique dic- 
tará las medidas necesarias para la mejor administracion 
i conservacion de la línca fúrrea. 

Anótese 1 publíquese por bando.” 

Por tanto, 1 para que llegue a conocimiento de todos, 
publíquese por bando 1 fíjese carteles en los lugares mas 
públicos de la ciudad. 

Dado en Iquique, a 11 de Marzo de 1880, 


MANUEL J, SOFFIA. 


1, Carrasco Albano, 
s“cerotario 


Nicanor Zenteno, tsobernador del litoral del Norte. 


Por cuanto el señor Ministro del Interior me dice lo 
que sigue: 

“Santiago, Marzo 1X de 1580,—5, E, cl Prosidento de 
la República, con fecha de hoi, ha decretado lo siguiente: 

Teniendo presente lo dispuesto en el núm, 21 del art. 
12 de la lei NE 19 do Diciembre de 1874, 1 

Considerando: 1.2 Que encontrándose ya establecido 
con regularidad el servicio de las oficinas de correos en 
los territorios de Antofagasta, Cobija 1 Tarapacá, no hai 
motivo alguno para qne continúe escenta de porte la 
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correspondencia particular dirijida a aquellos puntos, ni 
la que de éstos se envíe a otros lugares de la República; 

2.* Que los intereses fiscales 1 comerciales exijen a la 
vez se fijen las reglas a que debe sujotarse.el franqueo de 
correspondencia; 

3. Que apesar de estas consideraciones.es justo que 
las personas que forman nuestro ejército o que de otro 
modo desecinpeñan un puesto en el mismo, o en alguna 
otra comision orijinada por las exijencias mismas de la 
guerra, tengan todo jénero de facilidades para el cambio 
de su comunicacion, decreto: 

Art. 1.2 La correspondencia particular que venga de 
los territorios de Antofagasta, Cobija 1 Tarapacá, i la que 
a esos lugares se dirija, queda sujeta a las disposiciones 
de la tarifa postal de 19 da Noviembre de 1874, debiendo 
en consecuencia franquearse con las estampillas corres- 
pondientes. 

Art. 2,2 Se declara libre de porte, con escepcion de 
las piezas certificadas, la correspondencia de los indivi- 
duos pertenecientes al ejército i armada, de las ambulan- 
cias i ho»pitales de sangre, la de los heridos en acciones 
militares, i la de todos los empleados 1 comisionados que 
presten sus servicios en la campaña. 

Art.3.2 Bl sobre o cierro de la correspondencia que se 
dirija a los jefes, empleados e individuos a que se refiere 
el artículo anterior, deberá especificar a mas del nombre 
de la persona a que se covív 1 lugar de su residencia el 
erado, título, comision que desempeñe, la nave, enerpo a 
oficina a que pertenezca, o el hospital o ambulancia en 
que presta sus servicios. 

Art.4.2 Las oficinas de correos al enviar la correspon- 

encia a que se refiere el art, 2,2, rotularán los paquetes 
respectivos a los jefes de los diferentes cuerpos, de las ofi- 
cinas, buques de la armada, o las ambnlancias, hospitales 
i demas servicios de la guerra para que por su couducto 
la hagan llegar a las personas a quienes se destina, 

Art. 5,2 La correspondencia procedente del ejército o 
la armada i de los establecimientos 1 servicios a que se re- 
fieren los artícnlos precedentes, deberá entregarse por los 
interesados a los jefes de los cuerpos, nave n oficina a que 
portenezcan, o a los jefes de ambulancia u hospital en que 
prestan sus servicios, debiendo los jefes espresados hacer- 
la empaquetar i dirijirla a Jos respectivos administradores, 

Podrá entregarse tambien esta inisma correspondencia, 
al Jofo de Estado Mayor o a las comandancias de armas 
respectivas para su remisión, 

Árt. 6,2 Las disposiciones del presente decreto princi- 
piarán a rejir desde el 10 de Abril, quedando sin efecto el 
decreto de 8 de Mayo del año próximo pasado, referente a 
la liberacion de portes en jeneral de la correspondencia 
destinada a Antofagasta i demas lugares de ese territorio. 

Tómese razon, comanfquese 1 publíquese.” 

Lo trascribo a Y. $. para sn conocimiento i fines consl- 
guientes. 

DOMINGO SANTA MARÍA, 


Antofagasta, Marzo 29 de 18580.—Por tanto, comuní- 
gnese, publíquese i dése a la prensa. —ZENTENO.—Alejan- 
dro Gonzalez P., secretario. 





AYL 


Notas cumbiadas entre los Gobiernos de Chile i Ecun- 
dor sobre la captura de la laneha-torpedo peruana. 


MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES DEL ECUADOR. 


Quito, Enero 3 de 1880, 
Señor Ministro: 

El infrascrilo, Secretario de Relaciones Esteriores del 
Ecnador, en complimiento de las órdenes que ha recibido 
de $, E. el Presidente de la República, tiene la honra de 
dirijirse al Excmo. señor Ministro de igual departamento 
de la de Chile, 
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Las tradiciones de recíprocas glorias conquistadas en la 
adquisicion de la independencia americana, la comunidad 
de oríjea, relijion i afectos de las repúblicas del continen- 
te, i los bien entendidos intereses nacionales, aconsejaron 
al Gobierno del suscrito, ofrocer sus buenos oficios 1 fra- 
ternal mediacion u los de Chile, Bolivia i el Perú, al ini- 
ciarse la guerra que desgraciadamente sostieneu. Empero, 
no acojida su sincera solicitud por la paz, se impuso la 
e estricta neutralidad en la presente contienda del Pa- 
cínico. 


La satisfaccion del deber cumplido fué 1 es la única pero 
noble aspiración del gabinete de Quito, en vbservaucia de 
las obligaciones que se impusiera, acreditada ésta con los 
irrecusables testimonios del Exemo, señor Ministro Plen1- 
potenciario de Chile en el Ecuador 1 del señor Cóusul Je- 
ueral de aquella República en Guayaqnil, por nota de 16 
de Octnbre 1 22 de Diciembre último, declarando el pri- 
mero “que la mas Jeve sombra no se ha dejado ver en el 
cultivo de las relaciones que ligan a dos pueblos,” 1 reco- 
nociendo el segundo “la actited ventral que tan digua- 
mente ha asumido 1 sostizue el Gobierno ecuatoriano. * 

Sin embargo, el 23 del mismo mes i año, el señor co- 
mandante del vapor Imazonas, perteneciente a la marina 
de guerra de Chile, indudablemente estralimitándose de 
sus facultades, ha apresado en Ballenita, puerto de esta 
República, la lancha de vapor .1/4y, que con procedencia 
de Panamá con rumbos a puertos ecuatorianos, dió el 
ancla en la bahía de Caraques, segun se asevera, por arri- 
bada forzosa, 

Conforme a las prácticas de Jas naciones mas cultas 1 
eos i los conceptos de eminentes tratadistas, sl los 

duques de guerra que se hallan en peligro de naufrajio o 
en caso de arribada han sido 1 deben ser admitidos i am- 
parados en puertos neutrales, con mayores fundamentos 
tienen que serlo las naves mercantes o desarmadas. 

Seria tiermpo superfluo el que se empleara en manifestar 
al ilustrado gabinete de Santiago el perfecto derecho con 
que el de Quito considera como un grave 1 positivo agra- 
vlo el acto de inaudita violacion del territorio de la Re- 
pública, perpetrado en uno de los puertos de ésta por el 
señor comandante del Amazonas, vapor de la marina de 
guerra chilena, pues que no pueden ser incidentes con- 
trovertibles los de que la lancha .1/+y pertenezca v no a 
un gubierno belijerante, sea o no de propiedad particular 
i haya entrado por destino o por arribada a puertos ccua- 
torianos, 

El hecho evidente, auténtico, es yue la presa se ha ve- 
rificado en.aguas neutrales dentro de la jurisdiccion de 
esta República, i son principios inconcusos de derecho 
internacional, que la pala es inviolable en los lími- 
tes del territorio neutro; que los gobiernos cuya jurisdic- 
cion se ha hollado, pueden 1 deben solicitar la restitucion 
de la presa, sin que les dañe el fallo pronunciado por el 
tribunal belijerante, porque aquellos son a quienes com- 
pete esclusivamente la decision respectiva. 

En consecuencia, el (+obierno del infrascrito tiene el 
íntimo convencimiento de que el de Y. E. con la rectitud 
gue le distingue, dictará las providencias oportunas en 
desaprobacion de la conducta observada en el puerto de 
Ballenita por el señor comandante del vapor le guerra 
Amazonas, 1 acordará las reparaciones i satisfacciones 
eonsiguientes, que no pueden ménos que ser en cuanto a 
la lancha .1/ay, su devolucion en el lugar en que se hizo 
la presa, i con los individuos que la tripulaban; en cuan- 
to al jefe captor, su inmediata destitucion; respecto de la 
satisfaccion, la que simultáncamente practican los go- 
biernos que alcanzan su engrandecimiento por ol home- 
naje que rinden a la justicia 1 al derecho, 

Desecha cl que suscribe hasta la incertidumbre de no 
obtener las reparaciones 1 satisfacciones espresadas, por- 
que para el Gobierno de Y. li, cs tanto mas digna 1 hon- 
rosa la ejecucion de una 1 otra, cuanto que el que las 
demanda no se apoya en el derecho de la fuerza, sino en 
la fuerza del derecho, i “la nacion que se presta a lo que 


, que V, E. se ha servido dirijirme con fecha 3 de 


es Justo, da de sí una gran opinion ide ésta depende 
siempre el poder de los cstados.” 

Aprovecha el infrascrito la oportunidad para ofrecer a 
V. E. los sentimientos de consideracion i-respeto de su 
mui atento seguro servidor. 


CorNELIO E, VERNAZA. 


Al Excmo. señor Ministro de Relaciones Esteriores de Chile 


REPÚBLICA DE CHILE,—MINISTERIO DE RELACIONES ESTE- 
RIORE=s, 


aantiago, Marzo 11 de 1880. 

Señor Ministro: 

He tenido el honor de recibir el estimable despacho 
Enoro 
próximo pasado. 

Despues de recordar en él V. E, las cordiales relaciones 
qe siempre han ligado a Chile i el Ecuador, me mani- 
lesta el pesar con que su Gobierno ha visto E el co- 
mandante del vapor Amuzo:as, perteneciente a la armada 
de esta República, haya apresado en el puerto de Balle- 
nita a la lancha de vapor .1/m4. que habia sido despacha- 
da de Panamá con destino a puertos ecuatorianos. Y, E. 
espera que el Gobierno chileno no vacilará en ofrecer al 
del Ecuador las reparaciones i satisfacciones a que ha 
dado lugar la conducta del comandante de un buque de 
guerra de la República, 

Tan pronto como llegó a mis manos el despacho de 
V. E., pedí todos los antecedentes relacionados con el 
hecho que Y. E. me refiere para apreciarlos desapastona- 
damente i ver hasta qué punto se ha podido lastimar los 
derechos de esa República. 

La larga distancia que nos separa de Ballenita, en que 
el suceso tuvo lugar, 1la circunstancia de que los mari- 
nos chilenos que en él intervinieron se hallan al presente 
activamente consagrados a la prosecucion de las opera- 
ciones bélicas en la costa del Perú, no han permitido, 
como cs natural, a mi Gobierno adquirir todos aquellos 
datos indispensables para caracterizar con calma 1 en su 
verdadera índole este desagradable incidente, 

Careciendo aun de esos informes, no será posible pro- 
nunciarme sobre el fondo de la cuestion, pero ello no 
puede obstar a que declare desde luego a Y. E. que mi 
Gobierno lamenta mui sinceramente, como ha lamentado 
todo el país, que surja un incidente desagradable cn las 
amistosas relaciones que, sin interrapcion, han mantenl- 
do siempre ámbas Repúblicas. 

Mi Gobierno se complace en reconocer que el de Y. E, 
ha contemplado la contienda dolorosa a que Chile fué 
rovucado por el Perú i Bolivia con la elevacion de miras 
¡ sentimientos gue caracterizan la política de Y. E.; 1esta 
sola circunstancia bastaria para luacer en estremo sensl- 
ble este incidente si no medinra todavía ol afecto frater- 
nal que abriga el pueblo do Chile hácia el del Keuador. 

Esta franca 1 espontánea manifestacion de sentimien- 
tos demostrará a Y. E, que el Gobierno de Chile no podrá 
vacilar en ofrecer al del Ecuador las ns 1 satis- 
facciones que él crea debidas, despues de conocer 1 apre- 
ciar circunstanciadamente los hechos relacionados con 
este lamentable suceso. 

¿sperando dirijirme a Y. E. tan heee como mo sen 
lo ble sobre este asunto, aprovecho la veaston de presen- 
tar a Y, E, las consideraciones de alta estimación con que 
tengo la honra de suscribirme de Y. E. atento 1 seguro 
servidor, 

MicueL Luis ÁMUNATEGUT. 


Al Excmo senor Mintstro d+ Kelxerons s Jóster tor es del Evuadur 
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Documentos relativos a la revolucion de Bolivia, cn- 
cabezada por los coroncles Silva i_Guachalla. 


DOCUMENTOS DE LA REVOLUCION. 


Las versiones abominables sujeridas por un espíritu de 
pura calumnia idictadas por una ciega pasion de partido, 
que se han hecho cirenlar con pérfido estudio en esta c1n- 
du, acerca del último suceso político de Bolivia, que im- 
puso forzosamente al señor coronel UÚ. Silva el sacrificio 
de ponerse a la cabeza del movimiento operado en Viacha, 
con el único objeto de traer al teatro de la guerra todas las 
fuerzas existentes en el departamento dela Paz, vigorizar la 
cooperacion de Bolivia en la campaña i robustecer la ulian- 
za, nos imporen el deber de hucer reproducir, para satis- 
faccion i conocimiento de todos, los documentos oficiales, 
que sintetizan el objeto enunciado del cambio puramente 
trausitorio 1 la administracion ad hoc (de 7 dias) del se- 
ñor Silva, que tuvo principio el dia 12 del corriente, en que 
entraron a la Paz los tres batallones Potosi, Ornro 1 Muri- 
llo hasta el 18 del mismo eu que salian a embarcarse en 
Chililaya, con direccion a esta ciudad. 

La reproduccion de dichos documentos sintetiza, como 
decimos, el objeto supremo del movimiento político i de 
carácter pnramente transitorio, encaminado al fin de traer 
las cosas al estado de uetividad, impulso 1 eficacia con que 
debió proceder siempre Bolivia, en pro de los pactos e in- 
intereses sagrados de la alianza: único ideal que debe 
salvar la suerte de las dos naciones Perú i Bolivia, compro- 
metidas sin prevision ninenna en la guerra la mas compli- 
cada 1 trascendental que jamás se haya visto en América. 

Léause, pues, con tranquila refleccion estos documentos, 
por que ellos interesan a todos, i se verá que no ha habido 
sino exesos de celo i de sacrificio en los que no se han ar- 
redrado asumir sobre sn responsabilidad la peligrosísima 
tarea de querer levantar la houra escarnecida de Bolivia. 


DANIEL CRESPO. 





- 


La Pa:, Marzo 13 de 1880, 
Distinguido señor: 

Habiendo tenido el honor de conferenciar con Y, $. 
desde las 2 hasta las 3,80 P. M. de hoi, sobre los grandes 
intereses de la alianza perú-boliviana 1 de la guerra en 
que ámbas repúblicas están comprometidas por rechazar 
la injusta agresion de Chile, con motivo del cambio polí- 
tico realizado ayer en esta ciudad por las fuerzas que le 
obedecen, ha tenido V, S. la bondad de manifestarme el 
ascendrado patriotismo que le anima para estrechar mas 
mas la alianza 1 para sostener de un modo eficaz la 
guerra, 

Concretando despues nuestra conferencia a lo que mas 
urjentemente demanda la guerra, en vista de las últimas 
operaciones realizadas por el eneruigo en el litoral de los 
departamentos de Tacna, Moquegua 1 Arequipa, le mani- 
festé los acuerdos i órdenes dictadas para que la division 
que comandaba el señor coronel Arguedas marche a si- 
tuarse en la ciudad de Puno, embarcándose en los vapo- 
res que aguardan en Chililaya, a fin de poder oporar 
segun las necesidades de la guerra, i entónces se sirvió 
Y. S. asegurarme que los tres Latallonos que le obedecen 
marcharian a embarcarse en Chililaya el 19 para estar en 
Puno el 20; no pudiendo hacerlo ántes sin embargo de 
su vehemente deseo i del de los señores jefes i oficiales i 
aun soldados; para marchar al teatro de la guerra, por 
tener que arreglar la caja militar i el equipo de la tropa, 
con el inconveniente de la penosa situacion fiscal del 
puís. 

Escusando rememorar los noblísimos sentimientos con 
que de un iodo sincero 1 cordial caracterizó Y. $. todo 
lo anterior, sentimiento que como Ministro del Perú mo 
complazco en reconocer 1 agradecer a nombre del pueblo 
peruano ide su Jefe Supremo, me tomo la libertad de 











dirijirle esta carta semi-oficial porque aun se ocupa V. $. 
de escojitar, conforme a la voluntad del pueblo, el carác- 
ter con que debe seguir ejerciendo el poder, para que, no 
teniendo algun inconveniente, se digne decirme en con- 
testacion, sl hai exactitud en cuanto llevo referido de 
nuestra conferencia; o tenga la amabilidad de rectificar lo 
que no esté conforme, para segun eso dictar las medidas 
necesarias, 

Con sentimiento de profundo respeto i particular esti- 
macion, tengo el honor de suscribirme su mui atento 
servidor. 

J. L. QUIÑONES. 


Al señor Coronel don Uladislao Silva. —Presente, 





'La Paz, Marzo 14 de 1880. 


Señor Ministro: 

He tenido el agrado de recibir su apreciable comuni- 
cacion de fecha 13 del actual, en la que V. E. se sirve 
manifestarme lo relativo a la conferencia que tuvimos 
sobre los grandes intereses de la alianza perú-boliviana 1 
de la guerra en que ámbas repúblicas están comprometi- 
das por rechazar la injusta agresion de Chile, con motivo 
del cambio político realizado ayer en esta ciudad por las 
fuerzas que me obedecen; il que he manifestado a V, E. el 
ascendrado patriotismo que me anima para estrechar mas 
imas la alianza i para sostener de un modo eficaz la 
guerra, 

Concretada despues nuestra conferencia a lo que mas 
urjentemente demanda la guerra, en vista de las últimas 
operaciones realizadas por el enemigo en el litoral de los 
departamentos de Tacna, Moquegua 1 Arequipa, me ma- 
nifestó V. E. los acuerdos 1 órdenes dictadas para que la 
division que comanda el jeneral Arguedas marche a si- 
tuarse a la ciudad de Puno, embarcándose en los vapores 
que aguardan en Chililaya, a fin de poder operar segun 
las necesidades de la guerra; i entónces tuve a bien ase- 
gurar a V. E. que los tres batallones de que dispongo 
marcharian a embarcarse en Chililaya el 19, para estar en 
Puno el 20; no pudiendo hacerlo ántes, sin embargo de 
mi vehemente deseo i del de los señores jefes i oficiales 1 
aun soldados, para marchar al teatro de la guerra, por 
tener que arreglar la caja militar i el equipo de la tropa, 
con el inconveniente de la penosa situacion fiscal del país, 

Agradeciendo el encarecimiento que hace Y. E. al re- 
memorar los sentimientos con que de un modo sincero 1 
cordial caracterizó todo lo anterior, me permito significar- 
le que ellos no son sino el cumplimiento del deber que me 
he impuesto, al asumir el mando supremo de la repúbli- 
ca, de contribuir, a nombre del pueblo boliviano, al ro- 
bustecimiento de la alianza: al hacerlo así, no hago sino 
llenar las aspiraciones de la opinion jeneral de mi país, 
manifestadas por el clamor público ila prensa, que uni- 
formemente han pedido la marcha del ejército al teatro 
de la guerra. 

Me complace demasiado contirmar la exactitud con que 
ha referido Y. E. nuestra conferencia, sin tener que recti- 
ficar nada sobre la conformidad de su sincera relacion en 
la carta sermmi-oficial a que contesto. 

Con sentimientos de mi mas profundo respeto i parti- 
cular estima, tengo el honor de suscribirme, como su siem- 
pre atento 1 seguro servidor. 

ULADISLAO SILVA. 


Al Excmo señor doctor don José Luis Quiñones, Enviado Estraordina1io i 
Ministro Plenipotenciario del Perú en Bolivia, 





PROCLAMA QUE DIRNE EL JEFE SCPREMO PROVISORIO A LA 
NACION, 


Bolivianos! 
La política estrecha i do inercia desplegada por el je- 
noral don Narciso Campero, sublevó la opinion pública 
que vió, por segunda vez, defraudadas las esperanzas aca- 
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riciadas por la nacion, de llevar con mas regularidad 1 
enerjía la guerra nacional, 1 ningun boliviano podia per- 
manecer indiferente a ese estado de cosas, mucho mas 
cuando se pronuuciaba marcadamente-la destruccion de 
nuestros nuevos ejércitos a consecuencia de haber sido 
desatendido en sus mas premiosas necesidades, 

La division acantonada en Viacha fué la que rompió el 
silencio. formulando sus quejas i protestando no acudir 
al cumplimiento del deber militar, si no se atendia si- 

ulera a cubrir su desnudez, aclamándome su protector. 

en el conflicto de estimular con mi desden una disper- 
sion Inevitable o hacerme víctima de la maledicencia si 
acudia al llamamiento espontáneo i casi impuesto de mis 
compañeros; 1 como lo veis, me puse a la cabeza de la 
revolucion reparadora de los desaciertos pasados. 

Bien sé yo que ambiciones burladas de otros intereses, 
que marchaban derechamente a la usurpacion del poder 
supremo por las fuerzas de las armas, levantarán el grito 
de reprobacion e interpretarán mal mis rectas intencio- 
nes; pero yo contestaré con los hechos, haciendo ver a 
mis compatriotas que. preocupado mas que todos de la 
suerte de mi país, mi único propósito es socorrer a nues- 
tros defensores de Arica, llevándoles el continjente de las 
fuerzas que se han puesto bajo mis órdenes, 

Dentro de tres o cuatro dias romperá la marcha una 
primera brigada, i con la última me vereis a donde la si- 
tuacion bélica llama a todos los bolivianos, dejando que 
los ambiciosos se adueñen como gusten de la política In- 
terior. 

I si éstos o yo hemos obrado con mas patriotismo, lo 
manifestará, en el porvenir, el fallo de la historia. 


La Paz, Marzo 14 de 1880. 
ULADISLAO SILVA. 


NOTAS CAMBIADAS ENTRE EL DICTADOR SILVA I CAMACHO, 
Viacha, Marzo 12 de 1880, 


Mui estimado amigo i compañero: 

Las utopias de Campero, que es un verdaderamente... 
| que mas se ha ocupado de licor política interna que de 
la guerra esterior, que ha arruinado la quinta division, a 
la que tiene E en el estado de no poder llevar al 
teatro de la guerra, 1 que con miserias no ha podido equi- 
par el ejército; de acuerdo con los cuerpos de la quinta 
division me he determinado a aceptar el movimiento que 
se verifica hoi deponiendo al jeneral Camvero con el úni- 
co fin de atender con precision i urjencia a los asuntos 
de la guerra nacional que preocupan mi patriotismo. 

Doi cuenta a Ud. lijeramente en comunicación privada, 
reservándome hacerlo mas tarde oficialmente 1 no espere 
Ud. por de pronto refuerzo alguno porque no hai un solo 
cuerpo equipado como para la campaña, ni siqniera or- 
ganizado convenientemente: esta es la verdad. Inmedia- 
tamente procuraré arreglarlos 1 despachurlos, 

Suyo 1 afectísimo compañero 1 amigo. 


UÚU. SiLva. 


Al señor Coronel Elcodoro '“umacho, —Taácna. 





Tacna, Marzo 16 de 1380, 


He recibido una comunicacion de Ud. fechada en Via- 
cha a 12 del presente, en que despues de enumerar las 
faltas que a su juicio ba enánda el actual Gobierno 
de la patria, declura Ud. “haberse determinado a aceptar 
el movimiento que se veriticaba en ese dia, deponiendo 
al jeneral Campero con el único fin de atender con preci- 
sion i urjencia a los asuntos de la guerra nacional que 
preocupa su patriotismo.” 

No me atrevo a calificar este hecho, porque para ello 
tendria que emplear una palabra mui dura, cuyo signiti- 
cado infumante no quiero aplicar a ningun boliviano, 
pues jamás he creido que Bolivia contase entre sus hijos 
ninguno que atentase contra su sagrada existencia, 














Miéntras tanto, señor coronel, permitame preguntarle: 
¿ha pesado Ud. la enorme responsabilidad que ha echado 
sobre sus hombros? La claridad de su intelijencia me ha- 
co comprender que sí; pero permítame renovarla otra vez 
ante su determinacion. 

Ha detenido Ud. el envío de enatro batallones este cuar- 
tel jeneral, en el momento en que emprendicran su marcha 
por órden del señor Presidente, quien sabia por mis reite- 
rados oficios lo urjente, lo preciso que era su venida para 
hacer frente al enemigo, que ocapándonos Moquegua, nos 
ha cortarlo los recursos del Norte, sio los que no prede sub- 
sistiv el ejército peruano, que acompaña en este departa- 
mento al boliviano, 

liste hecho ha producido en ámbos ejórcitos 1 en este 
pueblo, que anhelantes esperaban ese refuerzo, tal des- 
aliento que apénas es comparable con la decepcion que 
cansó eu el ejército del Snr la retirada de Camarones, de 
donde resultó el desastre de San Francisco. Esa retirada i 
la de Viacha, serán, señor coronel, dos acontecimientos 
¡enalmente culminantes entre los que infaman la presente 
guerra, 

Aunque me asegura que ese paso lo ha dado Ud. de 
acnerdo eon la quinta division, permitame dudar de la con- 
vivencia que hubie<e tenido con las fuerzas que se hallan 
en Oruro; ni econ el batallon Grao que se les ha incorpora- 
do de Cochabamba, i mncho ménos con las que en Potosí 
organiza el jeneral Flores, De modo que la pagua con 
aquellas fuerzas, aparte de la opinion vacional, que le 
será adversa, lo es a Ud. de to lo panto obligada; es decir, 
que tiene Ud. que ingresar forzosamente eu la guerra civil, 

¿Icómo se le llama, señor coronel, al que promneve la 
anarquía interna en los momentos súpremosen (que su pa- 
tria se halla comprometida en nua guerra nacioval...?¡Ah! 
he roto mi plama áutes que eseribir esa palabra que sue- 
le marcar la del howbre con el hierro candente de eterno 
oprobio, que no puedo usarla como calificativo del militar 
a quien alguna vez llamé compañero. 

No lo ha comprendido del propio modo el ejército que 
comando, coya fogosidad patriótica ha estallado en uu grito 
de cólera, de santa imponente reprobacion, que no he debi- 
do ni querido reprimir, i que lo ha traducido eu la protes- 
ta que le adjunto para su conocimiento, 

Por mi parte, qhiero persuadirme que ha habido en Ud,, 
nó un dañado propósito de perjudicar los intereses de la 
euerra, sino nn error de coucepto segun se desprende de 
los términos de la que contesto, Si así fuese, 1 se hubiese 
cousuimado el atentado de que Ud, me da parte, espero que 
comprobará su sava intencion remitiendo inmediatamente 
a este teatro las fierzas cuya movilización ha impedido 
Ud. como Inspector Jeneral del ejército, despues que el se- 
ñor Presidente habia ordenado vinieran del 10 al 12 de los 
corrientes. 1 si esa fecha le parecia a Dd. tardía, ¿qué " 
deberá hucer Ud. para mostrarse superior a aquél, 1 justi- 
ficar el acto que nos ocapa? 

Tengo ann presente su carta de + de Enero en que me 
decia Ud: “Declaro no pertenecer a partido alguno po- 
lítico i me comprometo a sostener únicamente la voluntad 
nacional.” Siento decirlo, señor coronel Silva, que mul 
luego se convencerá de lo contrario 1 verá que lo que 
Ud. ha hecho no se halla en manera alguna Cn conso- 
nancia con esa voluntad nacional. ¿0 ha creido Ud. com- 
prender talvez que Bolivia le ordenase deponer al majis- 
trado a quien aclamó hace pocos dias, 1 por escaso tiempo, 
o que quisiera que no vengan a la guerra las fuerzas que 
ha organizado con el sudor de su frente para la guerra, 
por la guerrai a fin de no abandonar el campo du guerra 

Deseando que para cumplir Ud. sus dobores patrióticos 
llame en su ausilio, como me prometia Ud, ayer, “todo el 
continjente de los mas nobles sentimientos quo pudieran 
encerrarso en la naturaleza” iesperaudo que sus esfuerzos 
disipen esa nube espantosa que cmpleza a OSCUrecór su 
frente, me suscribo de Ud., atento servidor, 

li, CAMACHO. 


Al señor Coronel Ula lialuo Sl ra, 
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PROTESTAS, 


Los suscritos, jefes 1 oficiales del ejército de Bolivia en | 


ol Perú i en campaña contra Chile, impuestos de una 
carta escrita del canton de Viacha con fecha 12 de los 
corrientes por el coronel Uladislao Silva al señor Coman- 
dante en Jefe, 1 en la que dice testualmente: “Me he de- 
terminado a aceptar el movimiento que se verifica hoi 
deponiendo al jeneral Campero,” condenan onérjicamente 
tan indigno propósito; i no pudiendo en este instante es- 
grimir la espada que la nacion les confiara para castigar 
al traidor de lesa patria, protestan, con toda la justa in- 
dignacion de su patriotismo, contra ese nefando crímen 
de incalificable traicion i cobardía, 

Protestan contra tan salvaje imposicion a la soberanía 
del país, encaminada a desquiciar la alianza perú-bolivia- 
na, privándole de los ausilios 1 refuerzos que se dirijian a 
este cuartel jeneral; a comprometer el éxito de la guerra, 
favoreciendo los intereses de Chile, i a anarquizar el país 
en el interior, rasgando villanamente el papeilon nacional. 

Condenan, por lo mismo. la desleal conducta de sus 
autores, sea que el crímen se haya o nó consumado, i aun 
cuando a estas horas la cuchilla de la lei haya cegado la 
cabeza de los culpables, que han ofrecido tan inaudito 
escándalo ante la América. 

Se apresuran, en consecuencia, a enviar a Bolivia esta 
solemne declaracion, para que escuchando el anatema con 
que rechazan ese acto proditorio, imponga el castigo que 
merecen los traidores a Bolivia ¡al Perú. 


Cuartel jeneral en Tacna, Marzo 16 de 1880.—( Siguen 
las firmas.) 
o 


Confiado el mando supremo de la República al ilustre 
jeneral don Narciso Campero por el voto unánime de to- 
dos los pueblos de Bolivia, hoi ha sido alterado el órden 

úblico por una sedicion encabezada por los coroneles 
o Silva i José Manuel Guachalla. 

Como este hecho tiene por objeto anarquizar el país, 
romper la alianza con el Perú i poner una pájina negra 
en nuestra historia, dando por consecuencia resultados 
funestos en la actual guerra con Chile, es deber de todo 
patriota PIES como protestamos contra el hecho de 
armas del 12 del corriente, que no tiene por objeto, sino 
el triunfo de un partido esclusivista, 

¡Viva el Presidente de la República, jeneral Narciso 
Campero! ¡Viva la union perúzboliviana! 

¡Abajo los traidores a la patria, muera Chile! 

Chililaya, 13 de Marzo de 1880,— Macario Barron Ri- 
cera.—J. Macedonio Canedo.— Nicanor Vizcarra.—Be- 
hisario Meare.— Q. Saaredra.—Enrique de la Peña. 





A NUESTROS HUÉSPEDES TRAIDORES DE LESA AMÉRICA, 


Cuando nuestra patria lacerada ¿ humillada por la ava- 
ricia de la inmunda Chile, buscaba medios de hacer la 
guerra para restaurar el territorio mutilado, vosotros je- 
neral ¡ coroneles corrompidos, cludisteis los esfuerzos pa- 
trios con la vergonzosa Acción del dia 12 en la Paz; pro- 
bando que para vosotros mas valia la aspiracion i lucro 
personal que la salvacion de nuestra patria, 

«Cómo contestarcis a los cargos que os hagan las na- 
ciones aliadas, i con qué cara os presentareils ante el Perú 
en que pretendeis encontrar asilo? 

¿No comprendeis que el Perú i Bolivia forman causa 
comun, i que el mal quo habeis hecho a vuestra patria, 
abraza tambien al Perú ique por tanto está en el docli- 
nable deber de remitiros allá para vuestro juzgamiento i 
condigno castigo? ¿(Qué habois hecho de los dos batallo- 
nes que debian haber engrosado las filas del ojército 
aliado? 

Bolivianos de cutazon pedimos a la autoridad vuestra 
repatriación para ejemplo de la mala semilla quo tratas- 
tes de fecundizar, 1 por lo que hace a vosotros, os malde- 
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cimos hasta la muerte, ¡ tened entendido que por respeto 
el país en que vivimos, sofvcamos dolorosamente nuestra 
justa indignacion de hacer rodar vuestras miserables ca- 
bezas. 

¡Vivid para que la lei haga espiar vuestro crímen! ¡Me- 
receis nuestro desprecio! — La colonia boliviana.—Garan- 
tiza. 

TEODORO CÓRDOVA. 

Puno, Marzo 22 de 1880, 


Puno, Marzo 22 de 1880, 
Mui digno señor: 

Me tomo la libertad de dirijirme a Ud. cnyo testimonio 
respecto a los últimos sucesos de la Paz debe tener el ca- 
rácter de evidencia para todos, por haberlos observado Ud. 
cou alta vijilancia, hasta en sns mas pequeños detalles, i le 
suplico se sirva contestarme a los puntos siguientes: 

Si he cumplido a satisfaccion de Ud. 1 lealmente el com- 
promiso solemne que contrale de hacer salir en el término 
pactado en nuestra conferencia, la division que tenia a mis 
órdenes. 

Si durante los dias de mi admiaistracion, la política de 
mi Gobierno ha sido franca, circuaspecta i liberal 1 no ha 
tenido otra tendencia ni objeto que realizar la salida del 
mayor número de fuerzas posible para la guerra. 

Si en las averiguaciones prolijas que se hau hecho en 
la Legacion de sn cargo para cerciorarse de la realidad del 
rumor siniestro de haber circulado en la Paz i en el ejérci- 
to oro chileno, se ha convencido Ud. plenamente de la fal- 
sedad de tau espantosa calumnia. 

Me hallo en el caso señor Ministro, de recabar de su al- 
ta honorabilidad una contestacion categórica sobre estos 
puntos, porque en las abominables versiones qne bacen cir- 
enlar acerca de mis actos políticoslos pérfidos 1 reales ene- 
migos de la alianza perú-boliviana, se trata de herir no 
solo la esencia de mi honra, sino la de muchas otras perso- 
nas respetables enyo proceder se presentaria con la mas 
odiosa apariencia ante la recta opinion de este ilustre ye- 
cindario., 

Con tal motivo, tengo la honra de repetirme de Ud., 
señor Ministro, su aftmo. $. $. 

ULADISLAO SILVA, 


Al señor Ministro Plenipotenciario, doctor don Jose L. Quiñones. —Presente, 


Puno, Marzo 23 de 1880. 
Apreciado señor: 

Con el mayor gusto contesto su carta de ayer, que acabo 
de recibir, mauifestándole que ha cumplido Ud. lealmente 
el compromiso de hucer salir la division que tevuia a sus 
órdenes: que por cuanto ha liegado a mi conocimiento, su 
política i tendencias han sido como me indica; 1 que habién- 
dose dicho que circulaba oro chilena, puede convencerme 
que tal cirenlacion era completamente falsa. 

Dejaudo así satisfecha sn citada, mo repito de Ud., señor 
coronel, su aftmo. $. S. 

Jos Luis QUIÑONES. 


Al señor Coronel don Uladislao Silva. --Presente, 





NARCISO CAMPERO, 
PRESIDENTE PROVISORIO DE LA REPÚBLICA. 


Considerando: 

Que la rebelion militar consumada el 12 del corriente en 
la ciudad de la Paz, en la situacion del país comprometido 
en guerra estevior, i eu los momentos mas apremiantes, es 
una verdadera traieion a la patria, que compromete la de- 
fensa i la honra nacional; 

Que los jefes promotores de aquella, así como los indi- 
viduos que han concurrido a ella, que la apoyen o presten 
ausilios, están comprendidos en la traición a la patria, de 
acuerdo con las protestas del pueblo de Oraro; 


Ea 


CAPITULO SESTO. 


Decreta: 


Art.1.2 Los jefes del ejército, coroneles Uladislao Sil- 
ra, José Mannel Guachalla, Federico Mutos 1 el señor Se- 
vero Matos, puncipales promotores de la rebelion, ari 
como todos los demas individuos que han conearrido a 
ella, son declarados trandores a la patria 1 sometidos a la 
sancion penal consiguiente. 

Art. 2.9 Todos los funcionarios públicos o particulares 
que dire. ta o indirectamente tomen parte en la rebelion 
aceptan Nyargos_ públicos o saministrando a ella recursos 
0 IO, es jénero, son igualmente declarados 
traidores a la patria i serán juzgados como tales. 

Art.3.9 Los sub-prefectos, administradores de rentas 
i demas funcionarios encargados de los fondos públicos, 
ne suninistren éstos o recursos de eualquiera clase a la 
revolncion, son asimismo traidores a la patria, 1 sin per- 
juicio de ser juzgados como tales, serán responsables con 
sus personas 1 bienes por todos los fondos eutregados a las 
antoridades de la revolucion. 

At. 4.2 Los oficiales e individuos de tropa, que obli- 
gados por las cireunstancias han sido sometidos a la rebe- 
lion, serán escluidos de la declaracion de traicion a la 
patria ide las penas cousiguientes, siempre que oportuna- 
mente abandonen las filas de la revolucion 1 se preseuten 
al Gobierno 0 a las autoridades le¡itimas. 

Art. 5,92 Estaudo venpa la la ciudad de La Paz por las 
fuerzas reb=ldes, se declara en sitio dicha ciudad, así como 
los demas puntos que fuerau sometulos a la rebelion, de- 
biendo observarse las condiciones consiguieutes a dicho 
estado de sitio. 

Art. 6.2 El Secretario Jeneral de Estado, queda encar- 
gado del cumplimiento del presente decreto 1 de hacerlo 
publicar i circular. 

Dado en la ciudad de Sicasica, a los 17 dias del mes de 
Marzo de 1880. 

(Firmado.) —NARCISO CAMPERO. 


(Refrendado.) — Tomas Valdicieso, Secretario Jeneral. 


NARCISO CAMPERO, 
PRESIDENTE PROVISORIO DE LA REPÚBLICA. 


Considerando: 

Que la escandalosa rebelion 1ailitar de 12 del presente, 
ha causado males económicos irreparables al Estado; 

(Jue los autores i cómplices de aquélla i de sus conse- 
cuencias, son responsables segun la lei a la reparacion de 
los daños causac 15; 

Que la responsasisdad impuesta por el derecho comun 
en todos los casos de yelineuencia, es tanto mas necesaria 
en el presente estado de guerra, que demanda sacrificios 
inmensos; 

Con cargo de dar cuenta a la próxima convencion, 

Decreto: 

Art. 1.2 Los autores, cómplices i ausiliadores de la 
rebelion del 12 del corriente, son responsables civilmente 
con todos sus bienes por los daños causados al listado, 

Art.2.2 Las propiedades raices o rentas de aquéllos, 

uedan desde luego sujetas a dicha responsabilidad, sien- 
do nulos cualesquiera contratos u obligaciones que se ha- 
yan celebrado o se celebraren en frande de esta dispo- 
sicion., 

Art. 3.2 La autoridad política departamental i el 
ministerio público en lo que le concierne, procederá a la 
averiguación de dichos bienes i a su embargo provisional, 
miéntras en el juicio respectivo se sancione la responsabi- 
lidad indicada para lu adjudicacion definitiva «ul Es- 
tado, 

Art. 4.2 En la clasificacion del artículo 2. se com- 
prenden todos los que han obtenido 1 aceptado empleos 
civiles, militares i eclesiásticos de las autoridades de la 
rebelion. 

TOMO 11—08 
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El Secretario Jeneral interino queda encargado del 
sr de este decreto, haciéndolo publicar.1 cir- 
cular, 

Dado en La Paz, a los 23 dias del mes de Marzo de 
1880, 


(Firmado.) —NARCISO CAMPERO. 


(Refrendado.)— Pomus Valdicieso, Secretario Jeneral, 


PROCLAMA. 


LOS PUEBLOS DE BOLIVIA. 


Conciudadanos: 

Merced a la actitud imponente del pueblo de La Paz, 
¡ha quedado ahogada la pérfida rebelion con que en hora 
funesta intentaron rasgar el seno de la patria algunos 
desgraciados. En su ceguedad no a o al frente 
del enemigo estranjero, en volver las armas ¡aleves! con- 
tra sus propios hermanos. Caiga sobre ellos la eterna 
maldicion de la conciencia i la accion eficaz de la lei 1 de 
la justicia, 

Ya que el íris de la paz ha vuelto a resplandecer en 
; nuestro horizonte, dediquemos todo nuestro pensamiento, 

todos nuestros esfuerzos a robustecer la alianza 1 a levan- 
tar bien alto nuestro pabellon. 
Hijos de La Paz: 

Os felicito a nombre de la nacion por vuestra conducta 
noble i elevada, Con ella habeis conjurado la tempestad 
que amenazara el órden social. Persistid en la senda que 
os habeis trazado i los demas pueblos estarán con vos- 
otros. Así lograremos salvar la patria del conflicto esterior 
¡ asentar sobre bases sólidas el réiimen interior. 

Compatriotas: 
¡ Paz, cordura i patriotismo reclamo de todos vosotros a 
| nombre de Bolivia angustiada, 
| La Paz, Marzo 22 de 1880. 
NARCISO CAMPERO. 


XVHL 


Confiscacion de guano i salitre esportados por cl Go- 
bierno de Chile. 


NICOLAS DE PIÉROLA, 


EL PRESIDENTE PROVISORIO DE LA REPÚBLICA A 
| 











JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. 


Visto el bando publicado en Tquiqne el 25 de Febrero 
por el Jeneral en Jefe de las fuerzas del ejéreito chileno 
que oenpan el departamento de Tarapaca QU )31 

Considerando: 

1.2 Que el imperio de hecho ejercido por las fuerzas 
chilenas 1 esto, solo de un modo intermitente, sobre los 
depósitos de guano del Perú, no ha podido 1 puede ann- 
lar el señorío i la esclnsiva propiedad de éste sobre esos 
mismos depósitos; 

2,2 Que a los tenedores de bosos to ha sido acordado 
por sus títulos el derecho de hacerse pago por sí Mismos 
esplotaudo el guano; que, aun en tal sipuesto sería mdis- 
pensable que procediese el aenerdo sobre la manera de ve- 
rificar la esplotacion; 

3.2 Que ni todos ui nueho ménos algunos de los teue- 
dores de bonos peruanos, a favor de quienes el guano con- 
tevido en esus depósitos se baya hipotecado, podrán tener 
jamás el derecho de celebrar el referido acuerdo con otra 
antoridad que uo fuese la de la República pertana, Con 
quien contrataron como Últico ¡absoluto dueño de esa ri- 
| queza, 1 méuos todasís el de cederle purte de su valor; 
constituvéndose en aus ladores de los cuetuizos dl Perú: 

4.2 Que el Poú está en el caso de oponerse a Lu de- 
traslación que se anmtenta, o solo en abre de ou prop 


(0 El bindo vo deicicto a que secectiae la presente notar ll mea ela 
| tado Y, pajina 20) de este tessino e aquitlo 


derecho, suo ca el del gian vúmero de sus acceedores, 
cuyos intoreses está obligado a cautelar; 

2. Qne por tanto, en el sapuesto de que alguo grupo 
de esos tenedores, como lo Iusinúa el referido baudo, haya 
soltado de Chale an permiso que ésteno € nta derecho de 
otorgar 1 que aparece como uba verdadera colucion, ca 
fraude de los intereses del Perú, tales tenedores han toto 
porosa propia d delibuada voluntad los pactos en que sus 
acreencias se fundaba, irogaudo al musmo tiempo uba 
rave injuria a la soberanía nacio, qe hau desconocido 
l mmuospectado, 

Decreto: - 

1.2 Deciáraice ateotatorio de la soberanía del Perú 1 
deppodatoro del gara de sus depósitos, el referido baudo 
Porado 1 publicado cn Iquique 4125 de Febrero por el 
Jenoral en Jete de las fuerzas Chilenas que ocupa el de- 
paramento de Tarapacá. 

2, Los tenedor sake bonos que bbiiosen en efeto s0- 
liatado el pamiso a que dicho bando «u 10fjo1e, pmua es- 
traer guar cen Jugo de sis acterucias han perdido, ¿p80- 

fuetoy a lerceho a hacerlos val: antecl Perú, eu ninguna 
isa ota bajo siga nta 

3.2 El Gobriene da Perú per «gntá, sin mas límite 
quee de la farca de queal intento queda dispone, las 
embr caciónos en qeosc vemfiqoe la esportacioón del guu- 
Lo, 1 das oitiscard. caia qa sea el pabellon que las 
cuba. 

4.2 Los apuntes dipl avánicos 1 comsadareos del Perú vu 
letranjero, poloda aute das arcorida les comper ut + el 
embargo do todo cargamento Qe gado, esportado eu vir- 
tal del mencionado bando. 

Los secretarios de Minima 1 de Hacien la quedan encat- 
gados de Lkucjeeucion de este deercte 1 de hacerto publicar 
tercalar. 

Dado en la vara de 
mes do Marrod Js 


Gober» mn Lune a los 15 dias del 


X. DE Prorola, 
Uco dit Bu pr. 


NICOLAS DE PILROLA, 


JEFE SUPREMO DE LA NACION. 


N fo e] baudo publicado E: iiuique i | ct de Fellner 
útmo porel houccad en Jefe del eno de reserva de la 
Ro pública de Chile, obio portación 1 venta de sabitre 
peta de teclado ra elo puta o uto de Taurapacá llas 
ed lAs dispuesta totes aliadas sobe e] po loss ajentes chilenos 
cncaquel tertitaio; 1 

Corcide rioja : 


|, Quelaco opaco tata de de do de quutemeonto 
1 
por las fuctza cometio os Ma doc aio quie lo 
1 » * 
pude fido camaro ada Da apro piaero de das 1 


qrozas deso teridtada, qa porton ran a partticidal os, da 
ad Aa ud e Ulloa ti dd la 
preroiddo tenor ti a depa do dao ra ler chia 
Roo parties cayo quam da less ura Lal eds 
ea Qu po cris O $ 
catar sado band 


bosotllcioneos eonicnidas 
obreelo abit del Perú sm ta vet 
Cada detonación. 3 aca pr o al ta que pa 
dle Lts diorestruda, 10900 1 ty sees dados dl Da fra; 
, y Qu por E prol bolos Lespol tadores 
Wo salitio 54 ebrios a e la rancia ade] 
Weatado polo tios tar lios eta a alce per ma 
brit da Laltetn sta mp tales que ha plieden <1 Mlo- 
dibicado aldea elos por aa antrdad estiaña 1 str pa 
"anda le da soda iaa a e pomada me estileta 

=p maldad; 

+ Cie => Li bardo ada or da la o lr 
coo mgactal quepan pao picado adam creadora 

> tada Y 4] tettacla de pr lo ho ls101 1. las fivis glo E 
Jrestoncic ta palta ¿batista del Perl par entera 
lo Cde, als ds pad a no pueden acojers» ala 


1 
Codo aio diente de Pisa, 
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Decreto: 

1.2 Declárase atentatorio de la soberanía del Perú i 
depnedatotlo de la propiedad de éste el referido baudo del 
Jeneral en Jefe del ejército de reserva de la República de 
Chile, fechado 1 publicado en Iquique el 23 do Febrero del 
presente año 1 las de mas dispostelobes y vlafivas ul asunto. 

2. Dl Gobierno del Perú perseguirá, sin mas límites 
que el de la fuerza de que al inteuto pueda disponer, las 
embarcaciones eu que se verifiqne la eoportacion del sali- 
tre 1 las confiscará, cualquiera que sea el pabellon que las 
cubra. 

3.2 La compañía salitrera que se halla autorizada por 
su contrato para perseguir tuda esportacion 1 venta frau- 
dulenta del salitre, lo está especialmente cn este caso, de- 
biendo emplear al efecto todos lus medios que estén a su 
alcance. 

4.2 Los productores 1 esportadores de salitre de Tara- 
paca, que no prueben a su debido tiempo haber cedido 
tan solo a fuerza mayor en defensa de dos intereses del 
Hisco peru 1mo, serán responsables del daño que éste su- 
filese. 

Los secretarios de Murina i de Hacienda quedan en- 
cargados de la ejecucion de este decreto i de hacerlo 
publicar 1 ci cular. 

Dado en la casa de gobierno en Lima, a los 15 dias del 
mes de Marzo del año tle 1580. 


N. DE PIÉROLA, 
Manuel A. Barintyr. 


CIRCULAR A Los AJENTES DIPLOMÁTICOS. 


SECRETARIA DE REÍAtCIONEs ESTERIORE>S 
Toner, Marzo 17 de 1880. 


Chile avanza, cada vez mas en el camino de las husti- 
lidades iícitas 1 de su propio deshonor. 

Ya en mi circular de 14 de Enero a las cancillerías 
amivas denunció 1 condené los atentados contra la sobe- 
ranía i contra la propiedad del Perú, cometidos hasta 
entonces, con manifiesto abuso de la ocupacion militar 
de Tarapaca t todo únicamente para llevar a cabo el re- 
probado intento de arrebatar al Perú los ricos productos 
de esa division territorial de la República. 

Ahora como verá Y, S. en ol BoLLuN adjunto, por los 
dos bandos publicados en Iquique en 23 125 de Febrero 
último, Chile resuelve arrancar de manos de los elabora- 
dores de salitre todo el que por sas respectivos contratos 
debia esportarse i venderse como propiedad del fisco 
peruano, para esportarlo i venderlo a favor del erario 
chileno 1 como si fuera propiedad suya; t, a pretesto de 
una supuesta demanda de permiso de tenedores estran- 
jeros de bonos peruan »s, autoriza la estraceron de guano 
de nuestros depósitos que due hallarse ocupados por 
sus armas, bien que éstas sean insuficientes para una 
o “pación real | permanente, aun circanserita a ciertos 
depúsitos, que tampoco se desienin on el mencionado 
hiando, 

Aunque éste supone el pertecto derecho de tales tene- 
dores de bonos para hacerse pago de sus acreencias por 
cl indicado medio, el permiso que se los otorza vale trein- 
ta o veinte chelines por tonelada, defraudación manifics- 
ta it único objeto de la licencia concedida, a cuya peticion 
todo hace ercer que se ha llegado mediante una manto- 
bra secreta, verdadera colusión para sonsacar 1 dividirso 
la riqueza del Perú. los que en ese concierto fraudulento 
han ercido encontre una via espeditiva aunque indigna, 
de satisfacer una aspiración que dificilmente abonará la 
propia conciencia, 

Contra estas tentativas dietadas por una sed dovora- 
dora de los biones ajenos i por la necesidad peontiosa do 
recursos para continuar una guerra injusta l cuyos carae- 
túres vandalicos van acentuandose do dia en dia, el Cro- 
biceno peruano so ha visto precisado a hacer las declara- 
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ciones ospresadas en los decretos de 15 de los corrientes, 
que hallará V, $. insertos en el mismo BOLETIN, 

Igualmente leerá V. $. en él la esposicion leal i franca 
de la Secretaría de Hacienda, datada en 27 de Enero, en 
que se justifica plenamente cuanto ha hecho'el nuevo 
Gobierno en órden a sus finanzas en el esterior, consul- 
tando los bien entendidos intereses de sus acreedores, 
aun apesar de las indeclinables exijencias de la guerra. 

Provocado a una guerra gue no ha podido contemplar 
nunca, por su parte, sino como una alta conveniencia con- 
tinental 1 como un duelo de honor, se encuentra frente a 
un enemigo que no acepta el combate en este campo, 1 
que insensible a los nobles estímulos de la justicia i la 
hidalguia, i desconociendo los principios mas obvios del 
derecho de las naciones, de la humanidad 1 de la civiliza- 
cion, convierte una lucha internacional en asalto alevoso 
a personas indefensas, saqueo, guerra sin cuarteli des- 
truccion sin límites. 

A este frenesí, que hace olvidar a Chile aun lo que se 
debe a sí mismo como República cristiana, el Perú contra- 
pondrá la viril perseverancia, necesaria a la vindicacion 
de su derecho ia la reparacion de los daños que el escan- 
daloso abuso de la fuerza le irroga de presente. 

Entretanto, no puede dejar de considerar como cómpli- 
ces de su enemigo a todos los que, a la sombra de un pabe- 
llon neutral, cooperen a la depredacion de sus riquezas i al 
aumento de los recursos con que Chile conculca i ultraja 
cuanto estima como respetable i sagrado la comunidad 
de las naciones cultas. 

Tratará, pues, como a enemigos a semejantes coopera- 
dores, que, rota por su propia 1 deliberada voluntad la 
neutralidad que debian guardar para su amparo, pierden, 
ipso facto, todo derecho a proteccion alguna, asociándose 
a una obra de usurpacion 1 de detentacion que nada pue- 
de cohonestar, por cuanto en la actual guerra, ni ántes 
ni despues de declarada, Chile ha espresado demanda ni 
pretensión ninguna particular contra el Perú. 

Chile declaró i hace la guerra al Perú solo porque es 
aliado de Bolivia. Este es el título único de sus hostili- 
dades. Todo lo que no sea paralizar las fuerzas de la Re- 

ública, destruir, cuando la necesidad evidente lo deman- 

e, los elementos con que pudiera dañársele, es inícuo i 
atentario a la moral universal 1 al derecho de jentes, 1 
autoriza las represalias, en la medida que no traspasa ja- 
más una nacion que se respeta a sí misma 1 tiene concien- 
cla de sus imprescriptibles deberes, 

Y. S. se servirá dar lectura de este despacho ¡del Bo- 
LETIN incluso al jefe de la cancillería de ese Gobierno, 1 
dejarle copia de ámbos, si lo deseare. 

Dios guarde a V. S. muchos años, 


Pepro JoskÉ CALDERON. 


XIX. 


SEGUNDO CONBATE DE ARICA. 


TELEGRAMAS. 
Santiago, Marzo 19 de 1880. 


(Recibido a las 4 P. M.) 
Iquique, Marzo 17. 


El Amazonas acaba de fotidear en Pisagua. Comunica 
la noticia de un combate habido en Arica con motivo de 
haber burlado la Union el bloqueo de ese puerto en cir- 
cunstancia de que solo el /fudscar se encontraba soste- 
niéndolo. 

El 16, despues de las 12 M., la Union, sin ser vista por 
el Huáscar, se introdujo al puerto. 

Al amanecer del 17, habiéndose apercibido el Huéscar 
de lo ocurrido, mandó al Matías a Jlo a dar parte, i en- 
trando él hasta 4,000 inetros de los fuertes, principió a 
cañonear a la Union. 











' 
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Pocos momentos despues llegaba el Cochrane, que iba 
do Pisagua, i el 4mazonas que entraba a Arica a dejar 
municiones al Cochrane. 

Despues de conferenciar los distintos jefes, se acordó 
que el Huáscar continuara el cañoneo i que a las 12 M,. 
se empoñaria el combate en regla, 

A esta hora los blindados se adelantaron separadamen- 
te, pasando frente a las baterías, a una distancia de 1,500 
a 1,000 metros. 

El combate se hizo jeneral, disparando tados los fuertes, 
el Manco-Capaci Union contra nuestros blindados, 

Estos no dispararon un solo tiro contra los fuc: tes, con- 
cretáudose a atacar a la Union i ul Manco- Capoc. 

A las 4 P. M., creyendo se encontraba averiada la Union 
por el mucho vapor que dejaba escapar, se retiraron 1mes- 
tros buques a couferenciar, 

A las 5 P, M., en cireuustancias de que nnestros coman- 
dantes se encontraban en el Cochrane conferenciaudo, la 
Union, daudo toda fuerza a su máquina, logró salir del 
puerto, haciendo rambo al Sar. 

Inmediatamente todos nuestros buques empeñan la caza; 
el Amazonas directamente al Sur, el Cochrane al Suroeste, 
¡el Huáscar al Oeste. 

Pocos momentos despues el Cochrane volvió al puerto, 
comunicando que sa mal andar hacia inútil la caza por su 
parte, 

Poco ménos sucedió al Puuscar, continuando éste sn 
rumbo, 

El Imazonas, enyos fondos están mui sucios, quedaba 
solo en la caza, continnáudola hasta las 10.580 P, M., hora 
en que se entraba la luna i se perdió de vista la Urion, 
apesar de haber estado estos dos buques por mas de cuatro 
horas solos, , 

La Union no tiró un solo tiro ni pretendió hacer frente 
al Amazonas. 

La Shannon idos buques, mas se encontraban en la 
bahía. 

Cochrane i Huáscar recibieron algunos balazos, pero sin 
cansarles averias de importancia. 

El Santa Lucia llegó despues que el dmazonas, 1 no co- 
mnnica nada de nuevo del ejército, 

Nuestros bnyues no han tenido vbingun herido apesar de 
habérseles disparado mas de 110 tiros. 

El señor Sotomayor dice que de la espedicion a Moque- 
gua no hal noticias que comunicar, 

Un pequeño tiroteo de avanzadas dió por resultado 2 
heridos del Buin. 

El Amazonas Uegará a Iquique a las 3 P. M. i lo des- 
pacharé inmediatamente. 

LyycH. 


(Recibido a las 7.30 P. M.) 


Iquique, Marzo 19. 
Señor Ministro de la Guerra: 

Contra-almirante Riveros dice: 

“La Union forzó el bloqueo de Arica en la noche del 16 
del corriente. El Huáscar i Cochrane entraron al puerto 1 
se batieron como dos horas con los fuertes, la Unioni Man- 
co-Capac. Nuestros buques se retiraron sin averías de con- 
sideracion i sin tener ni muertos ni heridos. 

El Amazonas se mantavo fuera de tiro de cañon, 

Entre 415 P.M. la Univa salió del puerto eu cuenos- 
tancias que nuestros bmques se habian retirado para con- 
ferenciar sus comandantes, fué perseguida por el /fuascar 
¡ Amazonas hasta las 12 M. sin poderla cañonear por su 
mucho andar. 

La persecución se hizo al Sur 50, Oeste durante ciuco 
horas, manteniéndola el .Lmazonas tolo ese tiempo a la 
vista, hasta que desapareció por haberse ocultado la luna, 

Con seguridal, la Union recibió dos granadas de uues- 
tros buques, pero no se sabe las averias que hava prodn- 
cido. 

El Bhenco, que se encontraba en Jlo, inmediatamente 


| que recibió la noticia por el Matías Cousiño que fé man- 
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dado espresamente de Arica, zarpó con direccion a este úl- 
timo puerto con el ÁA»gamos, pero a mi llegada, que fué a 
3 A. BL, supe lo oenrrido el dia anterior, quedando sin 
efecto el plan que habia acordado para encerrar i utacár a 
la Union en el puerto. 

Por el correo irán los partes oficiales detallados.” 


LYNCH. 





(Recibido a las 8.30 P. M) 


Fquique, Marzo 19. 
Señor Ministro del Interior: 

El parte de hoi contiene todos los detalles del combate 
de Arica. Comandante del Amezonas no agrega nada mas. 

La seguuda division del ejército con 900 hombres de ca- 
ballería se encontraba en Conde, a cuatro legnas de Mo- 
quegaa. 

En Moquegua hai 10 batallones con 4,000 hombres. 

Las tropas de Tacna se retiraban sobre Arequipa por ba- 
tallones. 

Los incouvententes que segun el comandante del ¿(ma- 
zonas ha encontrado el ejército en su marcha sobie Mo- 
quegua se refieren a la falta de agua o de accidentes en el 
ferrocariil. Por lo mismo no se ponia en marcha el resto 
del ejército. 

LIxcH. 


Iquique, Marzo 19, 


El gobernador de Iquique ha trasmitido anoche el 
siguiente parte del comandante Latorre: 

“Ayer 17, a las 9 A. M,, el Cochrane, que estaba lim- 
piando sus fondos en Pisagua, llegó a Arica. Inmediata- 
mente entró con el Zlursenr a batira la Unon en su 
fondeadero. Sus fuegos fueron contestados por este bu- 
que, el WMunco- Capar 11las fortalezas de tierra. 

Asegúrase que la Union sufrió algunas averías. Parece 
que una granada del Cochrane reventó adentro i una del 
Ilurscar en la proa. 

El combate an cerca de dos horas, haciendo el Co- 
chrane 29 disparos i otros tantos, mas o ménos, el Hfscar, 
1 cerca de 200 los enemigos. 

A las 5.20 P. M., la Union salió del fondeadero con 
rumbo al Sur a toda fuerza de máquina. La persiguieron 
el Corhrane, el Huáscar i el .ima onto, pero sin resulta- 
do por su escesiva velocidad. 

XK Cochrane 1 el Unuascar recibieron algunos proyecti- 
les sin sufrir avería ninguna: no tuvieron ni muertos ni 
heridos. 

Se cree que la Cto» no pudo completar su descarga. 





TELEGRAMAS PERUANOS. 


Callao, Marzo 20. 
Excmo. señor Jefe Supremo. 
El comandante de la Eo me dice lo siguiente: 
“Rogresé de mi comision, fué forzado el bloqueo de 
Arica en la mañana del 17. 

_ Siete horas de combate con intervalos; atacado eselu- 
sivamente por los blindados Blanco, Huascar i un tras- 
porte, los que lanzaron como 150 proyectiles de diteren- 
te calibre. 

Las baterías 1 monitor me ausiliaron con empeño, 

Lijeras averías a bordo, Además, 1 muerto 17 heridos; 
la chimenea averiada, ! 

Algunos proyectiles del buque i do las baterías cayeron 
a los blindados. 

Dejé la caga 1 embarqué enrbon, ¿arpé del puerto a las 

5 P. M. del mismo dia sobre mis poderosos cnomigos, que 
en el acto emprendieron la caza por distintas direccionos. 

Valeroso comportamiento de todos mis subordinados. 
La lancha 1 quedó en Arica en buen estado; los 
heridos graves quedaron en Árica, 











El ejército aliado, en las inmediaciones de Arica, sin 
novedad.” 


PARTES OFICIALES CHILENOS. 
COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 
Pacocha, Marzo 19 de 1880. 


El 17 del actual llegó u este puerto el Matías Cousiño 
con la noticia de haber penetrado a Arica la noche ante- 
rior la corbeta enemiga Union, la que quedaba guardada 
por el Huáscar. que cruzaba en la boca del pnerto. Supu- 
se que prouto ayudarian al Huáscar, el Cochrane, al que 
ya habia dado órden de dirijirse a Atica, i el .lmazonos 
que, eu su viaje a Valparaiso, debja tocar en ese puerto. 

Inmediatamente de teuer tal noticia, dejé órdenes de 
dirijirse a Árica a la cañonera Pilcomayo 1 crocero Ánga- 
mos. 1 zarpé en esa direccion cou el Z/anco, Mevando el 
plan de disponer de todos esos buqnes a fin de impedir la 
salida de la Union del puerto bloqueado. Desygraciada- 
mente, a mi llegada a Arica, a las 2 A. M. del siguiente 
dia, supe que habiendo sido atacada la Union por el Co- 
chrane 1? Huáscar i encontrando talvez peligrosa una esta- 
día mas larga en el puarto, trató de abaudonarlo a las 5 
P, M. del dia 17, lo que pudo efectuar gracias a su mucho 
audar 1 lo abierto de la rada. 

En nota aparte remito a V. S. los partes que sobre el 
ataque 1 cañoneo con el Maurco-Capoc, Unon 1 fuertes de 
Árica, me pasan los comandantes del Huascar i Cochrone. 

Dios guarde a Y. 3, 


(Firmado.)—GALVARINO RIVEROS. 


Al señor Comandante Jeneral de Marina. 


Es copta conforme. —Necretaría de la Comandancia Je- 
neral de Mariva, Valparaiso, Abuil 13 de 1580,—- Domingo 
(7. Villelon, oticial 1,9 


Pucocho. Murzo 19 de 1880. 


Señor Comandante Jeneral: 

A continuacion trascribo a Y. 5. los partes pasados por 
los comandantes del mirarte Corhrituei monitor Huiis- 
cuy: 

“Participo a Y. 5, que hoi a las 9 Á, M., cuando efec- 
tuaba mi entrada al puerto en union del .imezonos, 
me apercibí que el /Zuuserr se ocupaba en disparar di- 
rectamente al fondeadero, i momentos despues reconocía- 
mos surta en él a la corbeta de la marina peruana Union, 
Incontinenti hice llamar al comandante del monitor, por 
quien supe que el buque enemigo habia forzado el blo- 
queo durante la noche. 

In consecuencia, resolví entrar al puerto, lo que efec- 
tuamos a la 1 P. M., haciéndolo el Cochrane por el Norte 
Lel Hunscur por el Sur. Abiertos los fuegos de parte del 
cnemigo ide la nuestra a la 1.5 P. M., prosiguieron sin 
interrupción hasta las 2.50 P. M. en que creí conveniente 
E e para renovarlos en mejor oportunidad. 

Terminado el cañoneo i oncontrandonos al Oeste del 
puerto, cinco millas distante, conferenciaba con los señores 
comandantes del Huéscar i -Lmuzonas sobre la mejor ma- 
nera de tomar colocacion en la noche para Intentar un 
resultado definitivo respecto a la (or, cuando fuí avi- 
sado de que el buque enemigo dejaba el fondeadero, em- 
prendiendo la retirada hácia el Sur a todo vapor. 

Kran en ese momento las 5.20 DP. M. 

Inmediatamonte ordené emprender la persecucion que, 
por mi parte, atondido a lo escaso del andar del Cocára- 
ne, solo la efectué hasta la puesta del sol, hora en que la 
proseguian el ¿fuescari .imizonas. 

Durante el cañoneo, la amplitud de nuestras distancias 
varió entro 2,000 i 3,600 motros. 

En el mismo intervalo de tiempo el bugue de mi man- 
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do fué alcanzado por 4 proyectiles que han producido 
averías de poca consideracion. 

Todo lo cual participo a Y. S. para su conocimiento 1 
fines consiguientes. 


(Firmado )—J. Y. LATORRE. 





El parte del comandante del Huúscar, dice como si- 
gue: 


“El 16 del corriente, a las 6 P. M., despues de recibir 
carbon del Matias Cousiño durante todo el dia i hacer el 
trasbordo de los prisioneros chilenos que me condujo al 
costado el buque de S. M. B. Turquoíse, me dirijí con el 
Matias Cousiño a cruzar al Sur del Morro, gobernando 
así poco a poco hasta las 2 Á. M., que cambié el rumbo 
al Nornoreste dirijiéndome al fondeadero apénas hubo 
aclarado. Al instante de fondear divisé a la corbeta pe- 
ruana ['»ion dentro de la bahía de Arica. 

Acto contínuo me dirijí al Matins Cousiño 1le ordené 
verbalmente dirijirse a llo a dar cuenta de lo sucedido al 
señor Almirante, protejiendo la partida de este buque hasta 
perderlo de vista, dirijiéndome en seguida a la boca del 

uerto a cruzar de Norte a Sur i hostilizar a la [ion con 
os cañones de a 40, 

A las 9 A. M. se avistaron dos humos al Sur 1 a las 9,30 
A. M. se reconoció ser el Cochrane 1 Amazonas, dando 
cuenta a V. $S,, por señales, de lo que pasaba, sin suspen- 
der las hostilidades. A las 10 A. M. me ordeno Y. $. po- 
nerme al hubla, lo que efectué en el acto, recibiendo órden 
de atacar a las 12 M, junto con el buque de su mando, 1 
hostilizar hasta dicha hora al enemigo. 

A las 12 M. me encontraba a distancia de 2 000 metros 
del Morro por la parte Sur, lugar designado por Y. $S,, 
haciendo uso de toda la artillería 1 maniobrando conve- 
nientemente.segun las cireunstancias, hasta las 3.30 P. M, 
hora en que fuí llamado al buque de la insignia. 

Miéntras que Y. S,, en union del que suscribe 1 el co- 
mandante del .Imazonas, combinaban un plan conve- 
niente para impedir que la Urion se escapara durante la 
noche, los diversos buques de la division dieron la alarma 
de que la Union emprendia la fuga. En el acto me dirijí 
a bordo i goberné al Suroeste para cortarla, continuando 
de este modo hasta las 12 P. M., hora en que nos encon- 
tramos con el Amazonas, i viendo que era inútil continuar 
la persecucion a causa del poco andar comparativamente 
con el enemigo i ser de noche, resolví regresara Arica, 
recibiendo en este lugar órden de seguir mi viaje a Jlo, 

El buque recibió 4 balazos: 3 en el casco i 1 en el palo 
trinquete, que no han causado ninguna baja, 

El número de proyectiles consumidos es ol siguiente: 
28 granadas comunes de a 300 1 50 granadas de las comu- 
nes de 40. 

Es cuanto tengo el honor de decir a Y. $5. en cumpli- 
miento de mi deber. 


(Firmado).—CÁARLOS A. CONDELL. 
Pacocha, Marzo 19 de 1880, 
Es copia conforme. —(Firmado)—£. 1. Castillo, 
Es copia exacta. 


ral de Marina, —Valparaiso, Abril 13 de 1880.— Pomingo 
G. Villalon, oficial 1. 9 
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COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


Pacoehu, Marzo 26 de 1880. 
Señor Ministro: 

Con esta fecha el comandante del blindado Almirante 
Cochrane, me comnuica la siguiente relacion de las uve- 
rías sufridas por el baqne de sa mando durante el comba- 
te del 17 de Marzo con las baterías de Arica i los bugnes 
Manco- Capac 1 Union. 


| 
| 
| 
| 
| 


Secretaría de la Comandancia Jene- | 





Sobre cubierta. 


Uno de los obenques de la jarcia mayor a estribor:tron= 
chado en dos partes. 

Un proyectil, bala o granada, pegó en la parte superior i 
a estribor de la casa del piloto en el puente de popa, des- 
trozando como cuatro piés de ésta en sentido horizontal. 1 
la mayor parte de la esquina 1 costado de estribor; rompió 
en pedazos la baranda superior de la misma casa, Un cas- 
co de giauada atravezó el palo mesana a 20 piés de la 
cubierta t otros mas pequeños lirieron en la cubierta del 
puente 1 deferiza de coyus. 


Cubierta de la bateria. 


Un proyectil chocó exactamente en el tubo de la 7.9 
elaraboya desde popa a babor, rompieudo la parte superior 
de aquél, perforó el costado i lo» cascos eu el mterior del 
buque, destrozaudo la puerta de la botica, ete., e hurieudo 
varios objetos en la parte interior de cse departamento; 
un pequeño trozo del proyectil cayó en la máquina, 


Costado del buque. 


Uv proyectil chocó en la plancha envva de media pul- 
gada entre el receso 1 el costado en su parte de popa a 
babor, tomó una direecion oblícua hácia abajo, atravesan- 
do la media pnlgada de fierro 1 chocó contra no de los 
pernos de la plancha del blindaje sin hacerle daño alguno. 

Otro proyectil, que se supone sea del Waxro-Capre. chn- 
có en la parte baja de la plaucha iuferior del receso de la 
batería a babor i en línea vertical con el anterior; este 
proyectil ha sacudido i aflojado las junturas de la plancha 
en toda su esteusión, como asimismo los pernos Juferiores; 
no penetró, dejando solo una aboyadtura del tamaño 1 for- 
ma de nu plato sopero. Corresponde a la parte central de 
la batería. donde sacudió el forro i botó una de las grana- 
das colocadas en chilleras. 

Dos proyectiles chocaron en la línea de agua a uno 1 
otro lado del costado, en el cinturon o faja de 9 pulgadas, 
sin cansar daño alguno 1 dejando solo una pequeña marca, 

En opinion del carpintero 1.9. Eduardo Penton, la 
plancha de fierro que compoue el forro interior de la ha- 
tería a babor, debe sacarse i examinarse las tuercas de la 
plancha de blindaje recorrida por el proyectil.” 

Lo trascribo a V. S. para sn conocimiento 1 fines con- 
signientes, 

Dios gnarde a Y. S. 

GALVARINO RIVEROS. 


A! señor Ministro de Marina. 


PARTES OFICIALES PERUANOS. 
COMANDANCIA JENERAL DE LAS BATERÍAS DE ESTA PLAZA. 


Trica, Marzo 17 de 1950. 
Señor Coronel: 

Tengo el honor de poner en conoenmiento de Ud. que ho: 
a las 4.40 A. M. se avistó un vapor hácia el Sur de la ca- 
leta de Licera, bastante próximo a tienta para hacer com- 
prender que intentaba praeticar algno movimiento sobre 
la costa. Poco despues dicho buque mostraba hácia lus 
baterías nn farol rajo i el distintivo de la corbeta Usnoz, 
la enal entró al foudeadero a las 5.30 cuando no habia niu- 
enn buque evemigo a la vista. A las 6 A. M. se avistaron 
dos de éstas, que eran el Huásenr y trasporte Matras Cit- 
siño, el cual despues de haber reconocido sia duda en el lot 
deadero ala corbeta Ureon, salió coniumbo al Non te, 

A las 7.304. Mo se avistaron por el Sur ano de los buques 
blindados ino trasporte euemigoz a las 5.90 A, M. el nu- 
nitor ¿Huásear, que se habia colocado a 6,000 metros de 
distancia del Morro, rompió sus fuegos sobre la corbeta 
Union i mouitor Manro-Capae, i contimaó usío hasta las 
9.20 A.M. habiendo hecho S disparos a distancias vartables 
entre 4,000 i 6,000 metros, que fuelon contestados por 2 
tiros del Morro i 2 de la eorberta Urncon, 


GUERRA DEL PACIFICO. 





A las 10.20 A. M. el FHuáscar hizo 3 tiros que por la 
mucha distanera a que fueron disparados, no se contestarón 
sivo con 1 tio de la corbeta Union. 

Desde las 12 M. se notaron movimientos en los buqnes 
enemigos que, manifestaban la jutencion de na ataqne deci- 
sivo. En efecto a las 12 DP. M. colocándose el Huáscar a 
bLarlovento del puerto i el blindado Cochrane lhácia el 
Oeste junto con el tiasporte «Dmazeras, rompió sus fue- 
gos el primero sobre la corbeta Union i el monitor MHanco- 
Capac que estaba aguantado sobre so máquina, Poco des- 
pues el blindado, haciendo 1umbo sobre tierra, principió a 
aproximarse hácia cl fondeadero por la parte de sotavento 
1 ecnaudo se encontró a 4,200 metros de distancia hice rom- 
per los fuegos del Morro sobre él, empleaudo los cañones 
Parrot de a 100, haciéndose ¡jeneral el combate desde este 
instante que fué sostenido por nuestra parte por las fner- 
zas del Morro 1 del Norte, la corbeta Union 1 monitor 
Manco-Capac. 1 de parte del enemigo por el monitor Hutis- 
car, i el blindado Cochrane hasta las 2.20 P, M., que los 
buques enemigos se culócaron foera de tiro. 

La bateria del Morro ha disparado 92 tiros, las del Nor- 
te 21, el mouitor Menco-Capac 4, ta corbeta Union 18 a20 
mas o mévos; miéntras que los enemigos hau disparado $4 
tiros, dirijidos en sa mayor parte a la corbeta Union. 

Me es satisfactorio anunciar a Ud. que las baterías del 
Morro 1 del Norte han rivalizado en Ja precision de sus 
punterías, pues he notado que varios proyectiles han 
caido en uno i otro de los buques enemigos, sin que me 
haya sido posible apreciar sus efectos, 1 que por nuestra 
parte no ha habido mas desgracia que la rotura de un ca- 
ñon VYoruz de a70 en la batería del Morro, i que la 
Union ha recibido dos proyectiles en la caja de humo ¡en 
la parte de proa, en la cubierta, que ha ocasionado la 
muerte de 1 individuo i 9 heridos. 


Terminado el combate se situaron los buques enemigos 
en disposicion de hacer casi imposible la salida a la mar 
de la corbeta Urion: pero a las 5.15 P. M. habiéndose 
reconcentrado aquellos hácia el Oeste ¡a una distancia de 
sels millas del fondeadero, la corbeta largó sus amarras 1 
zarpó a toda fuerza con rumbo al Sur, en medio de los 
hurras de nuestros artilleros, que veian con entusiasmo 
coronados sus esfuerzos durante el dia. Los tres buques 
enemigos emprendieron entónces la persecucion de la 
corbeta a distancia de ocho millas, hasta las 6.40 P. M. en 
que la oscuridad de la noche no me ha permtido apreciar 
resultado alguno. A las 7 P. M. se notó un cohete de se- 
hales 1 un cañonazo en el fondcadero de los buques ene- 
migos, lo que me ha hecho suponer que seria señal de 
reunion. 


Los jefes, oficiales e individuos de tropa de las baterías 
han llenado sus deberes de una manera tan satisfactoria 
que me complazco en reconocer i recomendar a la consi- 
deracion de Ud. despues de haberlo publicado en la ór- 
den del dia, 

Los señores jeneral de division don Juan Buendia, ca- 
pitan de navío don Juan Guillermo Moore, los coroneles 
don Manuel Velarde 1don Arnaldo Panizo, el teniente 
coronel don Medardo Corneio, de las baterías del Este, i el 
teniente de artillería don Eduardo del Castillo, me han 
ayudado con sus esfuerzos en el desempeño de mis de- 
beres, 

Sirvase Ud, dar cuenta de este parte al señor Contra- 
alinirante Jeneral en Jefe del primer ejército del Sur, junto 
con la lista de presentes de las baterías «que encontrar: 
Ud. adjunta, 

Dios guarde a Ud, 


(Pirimado)—Camito N, CARRILLO, 


Al ronor Coronel Tete de Estado Mareo Jencral dol primer ejorexto del Sor 
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ESTADO MAYOR JENERAL DEL PRIMER EJÉRCITO DEL SUR. 


Arica, Marzo 18 de. 15880. 


Tan luego que se me dió parte en el campamento, de 
que la corbeta Union habia fondeado en el puerto en la 
mañana de ayer, me constituí inmediatamente a bordo, a 
fin de disponer lo conveniente para el desembarco de lo 
que conducia, ¡ atender a la vez a la provision de lo que 
necesitara, 

En efecto, así lo verifiqué, i habiéndose apercibido al 
poco rato que el monitor /Zekscar, se dirijia a la rada, 
ordené al comandante del JAfuneo- Capac, que se encon- 
traba en la corbeta, que saliera a una 1 media milla afue- 
ra, con el buque de su mando para cubrir con sus fuegos 
a la Union, disponiendo tambien, que el coronel don Ár- 
naldo Panizo, que me acompañaba en esos instantes, se 
constituyera en su puesto como jefe que era de la bate- 
ría del Norte, con el objeto de atender a la parte que le 
concernia en el combate próximo a librarss. 

En seguida me dirijí a tierra llegando de tránsito al 
monitor Manco. Capac a reiterar la órden de salida de 
que he hecho referencia, 1 ordenando a la lancha-torpedo 
Llana, que aprovechase de una ocasion favorable, para 
aplicar un torpedo a cualquiera de los buques enemigos. 

Una vez en tierra, dispuse que se continuara prove- 
yendo de carbon a la corbeta en la cantidad queile era 
necesario, dirijiéndome despues a las baterías, donde 
dicté las disposiciones del caso para el combate. Este no 
se hizo esperar, pues avanzando el Huriscar rompió sus 
fuegos haciendo 8 tiros sobre nuestra corbeta 1 moni- 
tor, desde las 5.50 A. M., hasta las 9.30 A. M. siendo con- 
testados por 2 tiros del Morro 1 2 de la Ureon 1 retirándo- 
se a la última hora preindicada, al lado de los demas 
buques. 

A las 12 M, se renovó el combate, el cual se hizo jene- 
ral desde ese momento, siendo de notar que dirijiéndosc 
el Cochrane a atacar de un modo decisivo a la Urion, 
tuvo que desistir de su empeño, por 2 tiros certeros de 
a 300 que le dirijió la batería Norte, 1 por el nutrido tue- 
go que se le hacia de todos nuestros fuertes, marchando 
a todo su andar, a colocarse frente al Morro, de donde 
tambien fué rechazado, haciendo apagar el fuego del ene- 
migo a las 2.20 P. M, hora en que se retiró con los demas 
buques, situándose fuera de tiro. 

ls mu importaute i difícil de apreciar. la circunstancia 
de que apesar de ser atacada con insistencia la corbeta 
Union por el blindado Cochrane 1 el Huiscar, 1 temiendo 
los enemigos, a mas de un blauco fijo, 8 cañones de a 
trescientos 1 otros de meuor calibre, que hacian fuego 
incesante sobre la corbeta, que contestaba con rapidez 1 
enerjia a los fuegos, no haya sufrido mas daño que la 
muerte de 1 individuo 1 5 hevidos, por dos proyecti- 
les caidos en la caja de humo i en la parte de proa, mani- 
testando a Y, S. que dos de esos iudividues pertenecian 
al número de los del ejército, que verificaban el cargamen- 
to de carbon para el buque, durante el primitivo ataque 
del Hurisecr, en las frecuentes veces que eruzó por toda la 
estencion de la bahía, sin que los perterbara el estampido 
del cañou, 1 contianaundo impacibles en la ocupacion qne 
se les habia dado. 

Concluido el combate, me constituí a las 4.30 P. M. 
ea la corbeta Crion, 1 ordené a su comundante que Zarpa- 
ra en el acto, aprovechando la oportunidad de haberse 
reconcentrado hácia el Oeste los buques enemigos, pres en 
la noche ereia imposible so evacion, 1 s1 prolongaba su 
permanencia hasta el día siguiente, era inevitable la pér- 
dida del buque, porque el trasporte ebhileno Vatios Cousiño 
babía marchado en la mañana del día de su llegada, con 
rumbo al norte, sin doda con el fin de traer el resto de la 
escuadra chilena que se hallaba en Pacocha, Efectivamente, 
alas o.15 P. M. levó sus anclas la corbeta, 1 se hizo a la mar 
con rumbo Sar, entre los lnrras de los valerosos combha- 
tientes que la habian defendida con abnegucion 1 entuslas- 
m0, siendo persegnida despves de un momonta por el 
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trasporte chileno Amazonas, blindado Cochrane i monitor 
Huáscar, los mismos que se avistaron en el puerto, eu la 
mañana de hoi, en union del blindado Blanco Encaluda i 
trasporte Angamos, todo lo cual pone en evidencia el ha- 
berse salvado nuestro buque. 

No concluiré sin encomiar la decision i entusiasmo je- 
neral de los combatientes, permitiéndome recomendar 
particularmente a V, S,, al comandante jeneral de las ba- 
terins de esta plaza, al cupitan de navío don Camilo N. 
Carrillo, al coronel don Arnaldo Pauizo i al capitan de 
fragata comandante del monitor Manco-Capac don José 
Sanchez Lagomarsino, a quien se le debe, el que no se haya 
perdido la corbeta, que hubiera sido destruida por la arti- 
lHería enemiga, haciendo imposible sn salvacion, al no me- 
diar los esfherzos desplegados eu su defensa por los jefes 
de que hago mencion: recomendando tambien a V. $. la 
solicita actividad del capitan del puerto, capitan de fragata 
don Iduardo Raygada, que en la esfera que le competia, 
cumplió con sus deberes, hacieudo rápilo a la vez el des- 
embarco de carbon con que-se proveja a la corbeta, i al 
sub-jefe de cste Estado Mayor Jeneral, coronel don Jacin- 
to Mendoza i teniente coronel don Ramon A, Zavala, que 
estuvieron siempre a mi lad» durante el combate. 

Testigo presencial de los hechos relatados, los valorizo 
en toda su Importaucia i magaitud, hae éudose acreudores 
a justos i merecidos elojios, el digu> i valero3o comaudan- 
te de la corbeta Union, capitan de navío graduado, don 
Manuel Villavicencio i su heróica oficialidad, que xerenos 
ante el ivmiveute peligro que corria la nave en que se en- 
contravan, lograroa salvarla, ejecutando una gloriosa sali- 
da al frente de dos poderosos bnques 1 un trasporte ene- 
migos, que se hallaban concretados a impedir su marcha. 

Elevo al despacho de V. $. los partes orijinales que so- 
bre tan heróico combate me han dirijido los comandantes 
jenerales de las baterías de esta plaza, de la artillería en 
campaña, jefe accidental de la batería del Norte, del mo- 
nitor Manco- Capac i de la lancha-torpedo Alianza; incln- 
yendo a la vez la lista de presentes en las baterías, la de 
los jefes i oficiales de este Estado Mayor Jeneral qne con- 
currieron a ellas, i la correspondiente a los que se encontra- 
ban eu el monitor Manco-Capac. 

Dios guarde a V, $. 

JOSÉ DE LATORRE. 


Al benemérito señor Contra-almirante, Jeneral en Jefe del ejército del Sur. 





PARTE OFICIAL DEL COMANDANTE DE LA “UNION.” 


Al ancla, Callao, Marzo 20 de 1880. 


Señor Comandante Jeneral: 

Tengo el honor de elevar al despacho de V. $. el pre- 
sente parte referente a la comision que he desempeñado 
en el buque de mi mando, ¡que $, E, el Jefe Supremo tu- 
vo a bien confiarme. 

El 12 del presente zarpé de este puerto a las 11.30 
A. M,, no habiéndolo hecho mas temprano por la circunscia 
que V. 5, conoce perfectamente. El 15 por la tarde llegué 
al puerto de Quilca por convenir así al ed de mis ins- 
trucciones, 1allí tuve conocimiento de la ocupacion de 
Islai i Mollendo por las fuerzas chilenas, En la noche del 
15 zarpé del referido puerto haciendo rumbo al Sur, í 
despues de 2 horas de navegacion, se avistó un vapor al 

arecer enemigo, i aunque desvió ol rumbo, permaneció a 
a vista hasta las 3A. M , a cuya hora volví a tomar la 
direccion conveniente aumentando el andar para recupe- 
rar el tiempo perdido en la noche, i llegar a Arica en hora 
oportuna para forzar el puerto con buen éxito, 

Con todas las precauciones convenientes i habiendo 
hecho una perfecta recalada, me coloqué cerca del puerto 
a las 4 A, M. del 17; de allí destaqué un bote lijero, a car- 
go del alférez de fragata don Cárlos L. Rodriguez para 
que advirtiese a las autoridades do tiorrn la presencia de 
la Union; medin hora despues me dirijí a toda fuerza al 
fondeadero donde llegué i fondoé sin novedad. 

Poco tiempo ántes de llegar a la bahía avisté luces al 
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Norte i Sur: las primeras eran de buques de guerra neu- 
trales i las segundas probablemunte del monitor Huáscar 
1 de un trasporte, pues media hora despues de-mi fon- 
deado, se colocaron frente al puerto 


Inmediatamente que quedó el buque amarrado couve- 
nientemente, desembarqué la carga que conduje ¡ entregué 
la lancha a los oficiales encargados de ella; almismo 
tiempo comencé a embarcar carbon i nos hallábamos en 
dichas operaciones, cuando aparecieron tambien por el Sur, 
el blindado Cochrane i otro trasporte, así es que dos 
horas despues de haber fondeado nos hallábamos con 
el puerto cerrado por los referidos buques, escepto uno de 
los trasportes que se dirijió al Norte, seguramente en bus- 
ca de mas refuerzo para atacar i destruir a la Union. 

A las 8 A. M., cuando aun nos hallábamos ocupados en 
la carga 1 descarga que he indicado, los blindados se pusie- 
ron en movimiento; el Hudscar primeramente i el Blanco 
Encalada despues, rompieron sus fuegos esclusivamente 
sobre la corbeta; inmediatamente i sin parar el trabajo se 
contestaron de a bordo i desde entónces se trabó un sério 
combate duraute siete horas con algunos intervalos, de cu- 
yos detalles daremos cuenta a V. $. por separado. 

A pesar de los esfuerzos hechos por la escnadra enemiga 
con su poderosa artillería, habiéndonos lanzado 150 pro- 
yectiles mas o ménos entre bombas i balas de diferentes 
calibres 1 sistema, i con perfecta direccion para echar a 
pique a la corbeta, ella resistió valerosamente tan formi- 
dable ataque, sufriendo tau solo lijeras averías i en su per- 
sonal la muerte del sarjento 2,2 Luis Hidalgo i8 heridos, 
de los cuales 7 son de la tripnlacion ¡ el otro un lanchero 
que se hallaba a bordo durante el combate. De los pro- 
yectiles lanzados por el enemigo 2 bombas reventa- 
ron a bordo, 5 eu el altre, cayendo a bordo sus fragmen- 
tos, 1 varias en las inmediaciones, causando aquéllas los 
daños que he mencionado, qne ciertamente son pocos 
relativamente al número de proyectiles lanzados 1 a su 
ventajosa artillería, 

Tambien por nuestra parte creemos haber hecho algu- 
nos daños al [fudscar con varios proyectiles Armstrong i 
Withwooth que cayerou en dicho buque segun pudo juz- 
garse desde a bordo. 

Las baterías del Morro i San José, perfectamente ser- 
vidas, como tambien el Munco- Capac, protejian con acier- 
to a esta corbeta, cada vez que“el euemigo intentaba 
acercarse, 1 mediante tan eficaz 1 oportuno ausilio, la cor- 
beta no sufrió los daños que era consiguiente en tan des- 
igual combate, i puedo asegurar que ámbos blindados 
apesar de estar en constante movimiento, han recibido 
algunos proyectiles lauzados por inestros recomendables 
artilleros de las baterías. 


Apesar de los inconvenientes que teniamos para zar- 
par, tanto por las pequeñas averías que sufrimos en la 
chimenea i tubo de vapor, cuanto por las posiciones de 
los buques enemigos, pero contando con la intrepidez de 
todos mis valerosos 1 decididos subordinados para hacer 
en el mar la defensa del buguo a costa de todo sacrificio, 
despues do hechas las necesarias reparaciones, largué el 
ancla a las 5 P. M., dejé el fondeadero precipitadamente, 
i barajando mui de cerca la isla del Alacran hice rumbo 
al Sur, aun sin contar con toda la espansion del vapor. 
Pocos instantes despues, todoslos buques enemigos se pu- 
sieron en movimiento i emprendieron a toda fuerza 1 en 
distintas direcciones su caza sobre la corbeta, que burlaba 
sus poderosas naves, en medio do los vivas i aclamaciones 
entusiastas de la multitud de jente que coronaba el Morro, 
¡ demas lugares cercanos, a cuyas inmediaciones necesité 
pasar al dejar el puerto, m 

Poco tiempo despuos ¡en los momentos mas críticos de 
la persecucion, se declaró incendio sobre una do las cal- 
deras, ocasionado por las llamas de la chimenea que ama- 
gaban tambien el palo mayor, pero atendido 1 cortado 
oportunamente fué estinguido un momento despues sii 
manifestar la tripulacion por este accidente el menor des- 


concierto. 
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Cumple a mi deber, haciendo merecida justicia, reco- 
mendar a S. E, el Jefe Supremo el decidido empeño i el 
noble patriotismo de los señores jefes, oficiales de guerra 
i mayores e injenieros que se MUDA bajo mis órdenes 
para llevar a buen término la difícil comision con que se 
nos ha honrado, así como su valeroso comportamiento 
durante el combate i en las difíciles circunstancias en que 
ha estado el buque. No es ménos recomendable el com- 

ortamiento de todos los demas individuos de la brava 
dotación, que llena de entusiasmo i estimulados con el 
ejemplo de sus superiores, cumplian abnegadamente con 
sus deberes. 

Debo tambien hacer presente a V. S. que los señores 
jefes de las baterías, del Estado Mayor Jeneral del ejérci- 
to i demas autoridades ofrecieron constantemente los au- 
silios que el buque necesitase, como tambien la ambulan- 
cia de la Cruz Roja, que se hizo cargo inmediatamonte 
de los heridos para medicinarlos en tierra, despues de 
habérseles hecho las primeras curaciones por los cirujanos 
del buque. 

En la navegacion de regreso no ha ocurrido ninguna 
novedad, habiendo funcionado la máquina con regulari- 
dad, i he fondeado en este puerto a las 12 M. 

Sírvase V. S. pasar lo espuesto al despacho del bene- 
mérito señor capitan de navío, secretario de Marina para 
que llegue a conocimiento de $. E. el Jefe Supremo da la 
República, 1 séame permitido manifestar mi sentimiento 
por no haberme sido posible llenar mi cometido a la al- 
tura de mi patriotismo. 

Dios guarde a V. $, 


MAxuUEL A. VILLAVICENCIO. 


Al benemerito señor Capitan de Navío Comandante Jeneral de Marina, 





JENERAL EN JEFE DEL PRIMER EJÉRCITO DEL SUR. 


Tacna, Marzo 20 de 1880. 
Señor Secretario: 

Aun cuando yo he dado a V. $. los respectivos partes 
aislados de las fuuciones de armas del 27 de Febrero i 17 
del actual, paso vo obstante a reasumir en la presente coma- 
nicacion ámbos acontecimientos, por ser los dos de idéntica 
naturaleza i fiues, o mejor dicho por ser el uno comple- 
mento del otro, i estár en una palabra, esos combates carac- 
terizudos por sus resnltados, como un verdadero trianfo 
para la cansa nacional 

En efecto: si el combate del dia 27 se singulariza por 
ser el primero, por su larga duracion, por las grandes 
averías que produjo al enemigo, asf como por loz demas 
incidentes de que ya he dado pormenores al Supremo Go- 
bierno; el del dia 17 lleva el recnerdo imperecedero del 
gran golpe de andacia i admirable pericia, ejecutado por 
el comandante de la Unionisecuudado por el monitor 
Manco-Capaci huterfas de lau plaza, asl como el de mn- 
chos otros hechos de valor 1 serena actitud de los defenso- 
res de la plaza, que han merecido el justo aplauso de 
nacionales 1 estranjeros. 

En ámbos sucesos, que bien pueden conceptuarse como 
una gloria nacional, 1 que yo camplo con el deber de reco- 
mendar a la consideración de $. E. el Jefe Supremo para 
los fines a que haya lugar, no hemos tevido sérias desgra- 
cias que lamentar ni averías que reparar. 

Á escepción de un cañon pequeño colocado en el Morro 
por el lado de la Licera, que se destrozó por sí mismo el 
dia 17 i cuya plaza ha sido inmediatamente cubierta con 
otra pieza, las baterías ni el monitor Janco-Capac no 
hau sufrido absolatamente avería algnna ni en su perso- 
nal bt en sa material, quedando así probada la perfeccion 
de sus colocaciones respectivas, i la eficacia de sn manejo: 
en cuanto a la corbeta Union, ya he dicho en mi parte 
anterior a Y. $S,, que solo tnavo 7 heridos i 1 mnerto a con- 
secuencia de los cascos de la única bomba enemiga que 
pudo tocarle. Ñ 

Finalmente, señor Secretario, la copia de los documen- 














tos adjuntos impondrá a V.S, de todos los pormenores de 
ámbos sucesos, enya alta significación sabrá apreciar de- 
bidamente el país i el Supremo Gobierno. 

Dios guarde a Y. $. 


L.. MoNTERO. 


Al señor Secretario de Estado en el despacho do Guerra. 


a Pe. 


JENERAL EN JEFE DEJ PRIMER EJÉRCITO DEL SUR, 


Cuartel Jeneral.— Tacna, Marzo 19 de 1880. 


La fincion de armas qne ha tenido lngar el dia 17, con 
motivo de la entrada i salida al puerto de Arica de la 
corbeta de guerra Union, constituye nna gloria nacional, 
cuya conquista se debe a la andácia i habilidad del coman- 
dante don Mannel Villavicencio i a los bravos defensores. 
de esa plaza militar. 

Si el 27 de Febrero se probó por primera vez al enemi- 
go, de enánto eran capaces los hombres a enyo valor i 
civismo se ha fiado la defensa del coliciado Arica, diez dias 
despues, es decir, el 17 del corriente, ha presentándose la. 
brillante ocasion de hacer conocer al mundo hasta dónde 
puede llevarse el dennedo i la pericia, cnando se obedece 
a los nobles estímulos de un asceodrado patriotismo. 

El comandante Villavicencio i sus dignos compañeros, 
pues, han escrito una preciosa pájina en nuestra historia, 
acreditando nna serenidad a toda prueba, i los mas profun- 
dos conocimientos profesionales; a todos los felicito, pnes, 
con patriótico entusiasmo! 

Por lo demas, la Patria sabrá premiar debidamente a 
sus valientes hijos, que en jornadas desiguales han aumen- 
tado su gloria 1 renombre. Miéntras tauto reciba el coman- 
dante Villavicencio, así como los jefes superiores de la 
plaza, los comandantes de las baterías i¡ del Manco- Capac, 
l los demas servidores de la nacion, que tanto se han dis- 
tiagnido, el testimonio de mi júbilo 1 admiracion hacién- 
dolo tau público como lo permitan los límites de la órden 
jeneral del ejército de mi mando, en cuyas pájinas se con- 
signará la preseute comunicacion. 

Dios guarde a V. $, 

(Firmado.)—L. MONTERO. 


Al señor Coronel Jefe de Estado Mayor Jeneral del primer ejército del Sur. 


Es copia.—José Manzanares, secretario. 





CIRCULAR DIRIJIDA POR EL CONTRA-ALMIRANTE MONTERO 
AL CUERPO CONSULAR DE TACNA. 


JENERAL EN JEFE DEL PRIMER EJÉRCITO DEL SUR. 


Tacna, Marzo 18 de 1880. 
Señor: 

El notable acontecimiento que ha tenido lugar el dia 
de ayer en este puerto con motivo de la ruptura del titu- 
lado bloqueo de Arica, que las fuerzas navales de la Re- 
pública de Chile pretenden sostener contra las terminan- 
tos prescripciones del tratado de Paris, me obligan a 
dirijirme nuevamente al Honorablo Cuerpo Consular 
residente en este departamento, para hacer constar oficial. 
mente el hecho público i notorio de haber entrado al 
fondeadero do Arica la corbeta de guerra Union i haber 
salido del mismo, despues de desembarcar el cargamento 
do artículos bélicos que conducia sin que en ninguno de 
los dos casos, haya sido suficientemento poderosa la es- 
cuadra chilena, para dotoner en sa camino a aquel solo 
buque de la armada del Perú, 

I si nos apresuramos a anunciar talos sucesos al Hono- 
rablo Cuerpo Consular es que no soria dudoso que la 
mencionada Ropública de Chilo manteniéndose en abter- 
ta oposicion con los usos internacionales universalmente 
aceptados, intente continuar su orijinal sistema de blo- 
queo en la costa de esto departamento, con daño de los 
intoreses de los noutrales, i no obstante de haber queda- 


A 


CAPITULO SESTO. - 


do evidenciado con el hecho del dia de ayer, la absoluta 
falta de legalidad de la hostilidad de que hago particular 
mencion en el presente oficio, 

Con sentimiento de distinguida consideracion, tengo el 
honor de suscribirme, atento i seguro servidor. 


(Firmado.) —LIZARDO MONTERO. 


Al señor Decano del Honorable Cuerpo Consular residente en este departamento. 


Los infrascritos cónsules residentes en Tacua, tienen el 
honor de acusar a Y. $. recibo de sn atenta comunicacion 
del 18 del presente mes, i de informar a V. $. en contes- 
tacion, que se apresnrarán a poner en conocimiento de los 
representantes diplomáticos de sus respectivos gobiernos, 
a fin de que éstos dispongan lo conveniente sobre los nota- 
bles hechos que se ha servido señalar, de la entrada, des- 
carga 1 salida de la corbeta de guerra Union de la armada 
nacional en el puerto de Arica, sin que la escuadra de Chile 
haya podido imp.dirlo, apesar de hallarse, dicho puerto 
bloqueado por ella. 

Dios guarde a V. S.—Guillermo Helmann, cónsul 
austro húngaro.—C. Brochman, jerente del consulado del 
Imperio Aleman.—Z. Larrieu, vice-cónsul de Francia, — 
E. Wichtendahl, cónsul de Béljica. —Juan Rajfo, real ajen- 
te consular de Italia. 


Albenemérito señor Jenera! don Lizardo Montero, Jeneral en Jefe del primer 
ejército del Sur. —Presente. 


VICE-CÓNSUL BRITÁNICO. 


Arica, Marzo 24 de 1880. 


Señor Contra-Almirante: 

Tengo el honor de acnsar recibo de su estimable circu- 
lar, fecha 18 del presente, i he dado mi atencion a sn éon- 
tenido, 

Por primera oportunidad mandaré mna copia al Minis- 
tro de S. M. B. en Lima. 

Con sentimiento de distinguida consideracion, tengo el 
honor de sascribirme de Y. $. 

El mas atento $. S. 


J. W. LONERGAN, 
Vice-cónsul. 


Al señor Contra-Almirante Jeneral en Jefe del primer ejército del Sur. 





CORRESPONDENCIAS, 


Señor Editor de EL Mercurio: 

En la noche del 16 al 17 del presente, estando el blo- 
queo de Arica sostenido únicamente por el /fuáscar, pe- 
netró la Union al puerto, se cree que acercándose a la 
costa por el lado Sur. El HFudscar vino a notar su presen- 
cia en la rada únicamente en la mañana del 17, al 
acercarse al puerto para reconocerlo, cambiando con ella 
algunos tiros como a las 9 A. M. 

Á este mismo tiempo el Cochrane, que habia ido a 
Iquique a preparar su aparato de luz eléctrica, salia de 
Pisagua para cl Norte, con el objeto de reemplazar al 
Fluáscar en el bloqueo de Arica. Un poco al Norte de Pi- 
sagua encontraba al 4mazonas, que debia trasbordarle 
una cantidad de materiales de guerra, i en lugár de re- 

resar nuevamente £ Pisagua o hacer en alta mar el tras- 
ordo, los comandantes Latorre 1 Molinas acordaron ir a 
Arica para verificarlo allí con toda tranquilidad. 

Llegaron, pues, a Arica el Cochroxei el Amazonas a las 
9 A. M. del 17, e inmediatamente se celebró un consejo 
de comandantes para decidir lo que debia de hacerse en 
vista de la entrada de la Union. 

Los siguientes apuntes sobre el combate, tomados por 
una persona que lo presenció, darán de él una buena idea 
a los lectores de lr, MercURIo: 

Al amanecer del dia 17 del presente 1 encontrándose 
solo el Tfuéscar sosteniendo el bloqueo de Arica, se vió de 
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a bordo de este buque que la corbeta peruana Union, for- 
zando el bloqueo a media noche, habia entrado al puerto i 
se encontraba fondeada en la bahía. 

La espesa neblina que habia cubierto la noche del 16 al 
17, facilitó la entrada de la nave enemiga. 

Inmediatamente que el comandante Condell notó la 
presencia de la corbeta, ordeuó alistarse al buque desu 
mando i dió órden de entrar al fondeadero. A las 8.50 
A. M. el Huáscar disparaba su primer tiro sobre la Union, 
continuando cada cuatro o cinco minutos, hasta las 9,34, 
A. M. en que habiendo llegado el Cochrane i el Amazonas 
se Iicieron señales de rennion por el comaudante Latorre. 

Al momento se trasladaron los comandantes del /fuás- 
cari Amazonas a bordo del blindado, i despues de nna li- 
jera consulta, el /fuáscar se dirijió de nuevo al puerto 1 
hizo fuego sobre la Union. 

A las 10.20 A. M. el Auáscar tomó rumbo al Sur ise 
mantuvo a tiro de cañon de las baterías peruanas, reu- 
niéudose poco despues con los otros dos buques chilenos. 

A la 1P. M., el Cochrane, despues de dar de comer 
a la tropa 1 tocar zafarrancho, se apartaba del JZudás- 
car 1 .lmazonas 1 a toda fuerza entraba a la bahía en 
medio de una lluvia de balas lanzadas por el Janco-Ca- 
pac, Union, Morro i baterías los de Mayo i San José: el 
Cochrane no contestaba los fuegos. Cuando llegó a 500 
metros de la Union, le disparó con dos de sns piezas a un 
tiempo 1 siguió en medio de los fuegos enemigos recor- 
riendo la bahía majestrosamente. Miéntras tanto el lfuás- 
ea disparaba sin cesar sobre el Morro i demas baterías. 
Il espectáculo del combate en este momento era in1po- 
nente. 


A las 2.30 P. M. salió el Cochrane de la líuea de los fne- 
gos enemigos 1 ordenó cesar el combate llamando a segunda 
rennion de comandantes para deliberar sobre lo que con- 
venia hacer en tales cirenastaucias. El /Zur4scar lanzó ana 
4 granadas mui bien dirijidas sobre la CUrion que no 
fueron contestadas i salió a reunirse con el bliudado i el 
Ámazonas. 

Cuando a las 5,30 P. M. los conandantes volvian a sus 
buques despues de la reunion qne habia tenido lugar a 
bordo del Cochrane 1 cuando la tripnlacion conclnta de 
cenar para empezar de nuevo cl ataque, se vi primero 
que con un remolque sacaba el Munco-Capac ala Union 
de su fondeadero 1 en seguida a ésta partir a toda fuerza, 
mul pegada a tierra, con rumbo al Sur. 

Inmediatarcente a toda fuerza salieron nuestros buques 
a cortarle la retirada en todas direcciones, pero iuúrilmen- 
te. El Amazonas, que era el único que podia hacerlo, es- 
taba con su máquina en mal estado 1 ens fondos sumamente 
sucios; sin embargo continuó sn caza hasta las 10 P. Mo, 
hora en que entráudose la luna se convirtió el mar en nua 
boca de loba, 

Las averías sufridas por nuestros bnques fueron lusig- 
nificantes: el Cochrane de los 200 disparos que hicieron 
las baterías i buques pernanos, no recibió sino 4 a 5 ba- 
lazos. 

Una de las balas del Manco-Capue dió en el costado 
frente a la batería, sin causar mas que auna aboyadura en 
el blindaje, apesar de haber sido reexbida como a nnos 
2,000 metros, pera produjo un ruido espantoso, como que 
el proyectil era de a 500. 

Otro proyectil penetró por una claraboya sin destrozar 
siquiera el anillo de ésta, yendo a purar los cascos en la 
botica. 

En el puente del comandante, chocó otra bala, rompnen- 
do nua parte de los pasamanos i algo de la casita que hal 
en ese lugar, pero sin dañar a nadie, como no dañarou 
tampoco ninguna de las otras. 

Con la misma fortuna auduvieron a bordo del /Zeudse, 

La Union recibió las sienientes averías, segun confesion 
de los peruanos: 

Un casco de bomba penetró on la mora de babor sobre 
la línea de agua, astillaudo el costado, 

Perforacion de la armadora de babor en gran estension, 
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quedando destrozada parte de la proa i perforada la bata- 
yola por bombas 1 cascos. 

Una bomba de a 300 perforó la cubierta en una grande 
estension, rompiendo tres bauos de fierro i el mamparo que 
separa la cocina de la sala de fuego. 

En la arboladura. 

Cortados casi todos los cabos de la arboladura del palo 
trinquete, como tanbien el estay de cabo de alambre del 
palo mayor, trozado el pico del palo mesana i destrozada 
parte de la cofa, jarcias i astillado el palo mayor. 

Tuvo 1 muerto i 21 heridos, ningun oficial. 





(Correspondencia de En Nacroxal de Lima. ) 
A BORDO DE LA CORBETA “UNION.” 
Al ancla en el puerto de Arica, Marzo 17. 


Señor Director: 


Salimos del Callao el viernes 12 del presente, dia de la 
semana tenido por los marinos bretones, esos reyes de 
los marinos de la tierra, como un dia fatal. 

Roberto Sourcouf, el célebre corsario del primer impe- 
rio frances, salió a su primera espedicion en dia viérnes; 
su espedicion fué tal sí, pero para los enemigos de la 
Francia. Tengo el presentimiento de que la nuestra ten- 
ga el mismo resultado. 

El domingo estábamos frente a Quilca, a cuyo puerto 
recalamos, 


Pocas fueron las noticias que pudimos adquirir de los 
habitantes de este pueblo. 

Islai, Mollendo, Chiguas i Tambo habian sido ocupa- 
dos por las fuerzas enemigas. He ahí todo lo que supi- 
mos. Las demas noticias no tenian ningun carácter de 
verdad; eran simplemente comentarios ¡ suposiciones. 

La invacion enemiga habia tomado grandes proporcio- 
nes. ¿Cuál seria la situacion de Arica? Era lo único que 
nos convenía, que nos precisaba indagar 1 saber. 

Los habitantes de los pueblos ocupados por el enemigo 
emigraban a pié para Quilca, 


Se decia que la escuadra enemiga estaba escalonada 
entre Mollendo 1 Arica, con buques de mar afuera. ll 
resto resguardaba el litoral de Iquique a Antofagasta. 

Despues de recibir noticias de tierra el buque se amar- 
ró a la boya, pasando la noche en el puerto, ejerciendo 
la mas completa vijilancia. Ninguna ocurrencia perturbó 
la aid de que disfrutábamos, por mas que solo 
estuviésemos separados del enemigo por una pequeña 
punta que queda al Sur. 


A las 4 P. M. del Júnes 15, zarpamos con rumbo al 
Sur; durante la mañana estuvimos voltejeando desde 
Punta Cornejo hasta elistmo de Quilca, El comandante 
habia tomado la voz de mando. ¡Que ajeno estaba el ene- 
migo de que nos tenia detrás de la puerta, cruzando en 
los parajes donde ejerce su despótico dominio! Hé ahí 
un Árgos miope. La mañana estaba hermosa i las borda- 
das que hacíamos se asemejaban a un pasatiempo re- 
Creativo. 


A las 10.30 A. M., el vijía del tope, dió la alorta de un 
humo que se divisaba por el Sur. Acto contínuo nave- 
gamos a reconocerlo, Con el anteojo pudimos ver por su 
corte i por las plumas que traia echadas afuera que de- 
bia ser un vapor de la mala, Media hora despues recono- 
cimos al Mendoza, de la compañía inglesa. Era el vapor 
del Sur que hacia escala en Quilca, en viaje para el Ca- 
llao. Se amarró a la boya que habíamos dejado en la 
mañana. 

A la 1.30 P. M. fondeó la corbota, toniéndolo a la cua- 
dra, So envió un bote a bordo para inquirir noticias dol 
Sur. Iban on él el tercer comandante, capitan de corbeta 
don Emilio Benavides i el teniente 1.2 don Arnaldo 
Larren, 


A bordo dol Mendoza iban con destino al Callao algu- 
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nos pasajeros arjentinos i dos peruanos, que recibieron 
nuestros oficiales con bastante cordialidad. 

Por ellos se adquirieron algunas noticias. 

Arica estaba bloqueado por tres buques. 

El Cochrane habia ido a [quique a componer sn máqui- 
na de luz eléctrica, 


Se decia que el Blanco, convoyando a dos buques mas, 
estaba espedicionando en el Norte. 

Se aseguraba tambien que en Moquegua tuvo lagar nn 
choque entre las fuerzas peruanas i las invasoras, siendo 
derrotadas estas últimas. 

Estas noticias no carecian de importancia para muestra 
espedicion. 

El Blanco en viaje al Norte con dos buques mas, nos te- 
nia algo intranquilos, porque motivos teníamos para ello. 
Además, si fuesen hasta la entrada del Callao, notando 
nuestra ausencia se estacionarian en esos parajes para impe- 
dirnos la eutrada a nnestro regreso, Esta circunstancia vo 
nos amedrentuba, porque teníumos la seguridad de burlar 
su vijilancia, penetrando al puerto a su vista. 

Alas 5 P. M. el Mendoza siguió su viaje al Callao. 

A las 6 P. 3. empezamos a levar el aucla; despues de 
terciada nos pusimos en franquía del puerto, haciendo rum- 


bo al Sur. 


La noche habia osenrecido por completo i el alre estuba 
tibio, habiendo sido mui frio durante los dias auteriores. 
A las SP. M. el vijía dió parte de que se divisaba nna luz 
al Sur por la amura de estribor. El comuudante subió al 
puente 1 tomó la voz de mando. La jente estaba en sus 
puestos de combate. Una nueva luz i hamo apareció por 
la amura de babor. Era probable que fuesen buques ene- 
migos, que al tener noticia de nuestra permanencia en el 
puerto de Quilca, viniesen a sorpreudernos, La Inna acaba- 
ba de ocultarse detrás de la montañas de la costa i el ho- 
rizonte estaba claro. Nuestra chimenea arrojaba una ju- 
mensa columna de humo que entoldaudo la atmósfera 
denunciaba el rastro de nuestro paso. El comaudante, con 
su serenidad habitual, empezó a evolucionar con la corbeta, 
navegando eu todos los rumbos, para conocer las intencio- 
nes de los buques que teníamos a la vista. Uno de ellos 
siguió navegando al Norte; el otro es posible que nos haya 
distivguido, porque parecia seguir nuestros movimicntos 
hasta las 3 A. M. eun quelo perdimos de vista. 

¿Qué clase de buque seria? Debia ser una nave poderosa, 
quizas uu blindado, cuando navegaba con tauta confianza 
con las luces enceudidas. Talvez cran señales de reconoci- 
mieuto para otros baques que seguian en couvol con él, Sn 
andar no era mucho, porque apesar de que navegábamos a 
media fuerza de máquina, no nos pudo alcanzar. 

El mártes 16 amaneció el horizonte claro, despejado i li- 
bre. El mar floreado por pequeñas reveutazones, parecia ua 
mauto aurora con adornos de armiño, Durante el día na- 
veramos sia que ocurriera nada digno de mencionarse. La, 
tripulacion estaba entregada a los ejercicios de armas me- 
nores. 


Lu noche invadió el horizonte 1 tendió su negro mauto 
sobre la tierra. , 

El término de nuestro viaje se acercaba, la hora suprema 
iba a llegar. Nuestra corbeta parecia nua fortaleza; estaba 
lista para el combate. 


¡Nuestra proa buscaba Arica! Ibamos a romper el blo- 
queo, llevando nuevos elementos de defensa a nuestros 
hermanos del Sur. Esta empresa era saperiora un comba- 
te de buque a bugne. Los buques de guerra de la marina 
neutral iban noa vez mas a juzgar del valor de uuestros 
marinos. ¡Honor para los valientes que iban a llevar a ca- 
bo la espedicion! — 

¡Rompor ol bloqueo do Arica! Hé ahí una verdad que 
parecorá mentira; pero tal eran las instruccionos que 
tenia nuestro comandanto, tal ora la comision que llová- 
bamos, para poder dojar on la plaza los elementos de guer- 
ra i las interesantes comunicaciones para el Contra-almi- 
rante Montoro enviadas por el Jofe prono 


CAPITULO SESTO. 


427 





Si grande era el peligro, superior era nuestro entusias- 
mo para dominarlo, 

Todos los elementos nos eran contrarios. Habia que en- 
trar bajo el fuego de los buques bloqueadores i quizas de 
las baterías de la plaza, pues en Árica no se tenia conoci- 
miento de nuestro viaje a causa de su incomunicacion 
con el centro de la República. Escapados de un peligro 
caíamos en otro; estábamos ados por todas partes e 
íbamos a vernos entre dos fuegos. Solamente el valor i la 
serenidad podian vencer tantos obstáculos. 

La noche estaba clara, apesar de que el horizonte le 
ocultaba la neblina. 

A las 12,20 P. M. se apercibió una sombra por babor 1 
poco despues una luz viva por el mismo lado. Eran qui- 
zas los buyues enemigos que cruzaban durante la noche 
en estos parajes, 

A esta hora el comandante Villavicencio subió al puente 
itomó la 'voz de mando. Toda la jente ocupó sus pues- 
tos de combate 1 el buque se alistó para cualquiera emer- 
jencia. El momento supremo habia llegado encontrán- 
donos a todos preparados para arrostrar las consecuencias 
de nuestra audaz 1 temeraria comision. 

A las 2.44 A, M. el vijía del tope anunció la costa por la 
proa. Ese grito fué para nosotros como el que anunció a 
Colon i sus compañeros el descubrimiento de un nuevo 
mundo. Se acercaba el fin de nuestra comision. El mas 

rofundo silencio reinaba a bordo, oyéndose únicamente 
a Esa del comandante que desde su puesto marcaba el 
rumbo, 


A las 3 A, M. teníamos la costa a la vista, que se des- 
tacaba entre la oscuvidad de la noche como una inmensa 
mancha negra sobre el horizonte. 

Por el estribor apercibimos la silueta de un buque; se 
avistaban luces que parecian ser señales que hacia a al- 
gun otro que no debia estar léjos. Pasamos sin haber sido 
notados, quizas porque navegábamos sin luces, apesar de 
que nuestra chimenea arrojaba una inmensa columna de 
hurano que se confundia en el horizonte con las nubes que 


lo cubrian. 


Empezábamos a entrar al puerto con la misma espe- 
ranza 1 temores con que Vasco de Gama dobló el terrible 
Cabo de las Tempestades. 

Despues de salir un poco de ln costa, barajamos a al- 
gunos sitios de la misma, poniendo la proa adentro. 

El comandante Villavicencio conoce a palmo estas 
aguas i dirijia la entrada con la conciencia i seguridad del 
que puede meterse por un laberinto con los ojos cerrados 
sin perderse. 

A las 4.45 A, M., nos aguantamos sobre nuestra máqui- 
na. Era preciso enviar a tierra aviso de nuestra entrada 

ara que el monitor i las baterías no nos biciesen fuego. 
bano: burlado la vijilancia de los buques bloqueado- 
res; solamente teníamos que temer una rociada de las 
baterías del Morro, que podian ofemdernos tomándonos 
por buque enemigo que se acercaba a la plaza con inten- 
ciones hostiles. 

So arrió un bote para que fuese a avisar al monitor 
Manco-Copac i a tierra nuestra presencia a la entrada del 
puerto. Esta comision fué confiada al alféroz do fragata 


señor Cárlos L. Rodriguez, acompañado del guardia-ma- | 


rina Enrique Chaves que iba a cargo del bote. La jente 
que la tripulaba estaba bien armada i en condiciones de 
resistir a cualquier ataque. Los bogadores empezaron a 
remar, i la pequeña embarcacion se perdió en medio do 
la neblina que envolvia al puerto. Esta comision era tan 
delicada como relijiosa, No era tan fácil entrar a un puer- 
to de guerra sin tener el santo ni seña. 

A las 5 A. M. se puso el buque en movimiento, entran- 
do de frente al puerto, Se destacó del islote Álacran una 
lancha a vapor enseñándonos una luz, por lo que co1mn- 
prendemos, en la confianza con que nos dejó pasar sin 
dar señales de nlarma, que habiamos sido reconocidos. 
Poco despues pasábamos al costado del monitor, ense- 
ñándoles laa faroles de intelijencia. Toda la tripulacion 





del monitor estaba sobre cubierta saludándonos con en- 
tusiasmo. Al Norte habian fondeados tres buques de 
guerra neutrales; en frente teniamos la poblacion que em- 
pezaba a salir de entre la neblina que la ocultaba, La es- 
trella de la mañana parecia que se hubiese detenido en el 
cielo a la altura del palo trinquete para alumbrar nuestro 
triunfo. 

Habíamos llegado al fin de nuestra comision, burlando 
la vijilancia del enemigo. 

El bloqueo de Arica estaba roto. 

Estamos en el puerto. Un ¡hurra! al Perú, a nuestro 
comandante, oficiales, tripulacion ia la U'rion! 

Puede ser que en su despecho al vernos adentro inten- 
ten los buques chilenos atacar la plaza para echarnos a 
pique. Nos encontrarán resueltos a defendernos a todo 
trance, 


Son las 6 A, M.; hemos pasado la noche en vela, 1 sin 
embargo no estamos cansados; por el contrario, la alegría 
¡ el contento parecen haberse apoderado de nuestro áni- 
mo, impidiendo que el sueño ponga sitio a nuestros pár- 


pados, 
M. F. HorTA. 


DETALLES COMPLETOS. 


A bordo de la corbeta Union, al ancla en el puerto del 
Callao, Marzo 20 de 1880. 


Señor Director de EL NACIONAL: 

Roto el bloqueo de Arica despues de algunas horas de 
sérias inquietudes, en qne sentiamos revolotear a nuestro 
alrededor entre las brumas que ocultaban la eutrada del 
puerto, un peligro visible, nos sentínmos entusiasmados 
por el brillaute éxito de la empresa acometida, apesar 
de que todas las probabilidades de trinnfo nos eran con- 
trarias. y, 

La bahía, enteramente solitaria, no abrigaba en su ton- 
deadero ni un solo bnque mercante, como ántes del blo- 
queo, en que apesar de que estábamos en guerra el movi- 
miento maritimo era bastante animado. 

El Maunco-Capac, situado frente al mnelle i bajo la 
proteccion de las baterías del Morro i algunas lauchas 
de carga ocupaban el centro de la bahía. 

La poblacion parecia completamente desierta. Cou el 
bloqueo todos los habitautes han emigrado a los valles 
vecinos i a Tacna; solo existen las fuerzas que defienden 
la plaza i algunas familias que no han querido separarse 
del centro donde están acostumbradas a vivir, arrostran- 
do todas las emerjencias de lá guerra. 

El señor Sanchez Lagomarsino, comandante del moni- 
tor, tan luego como pasamos nna espía a la boya, vino 
a bordo a saludarnos 1 a conferenciar cou nuestro coman- 
dante. 

Desde la cubierta de! WManco-Capae nos saludaban sus 
oficiales i tripulacion enn sus gorras, poniéndonos al habla 
a causa de la poca distineja que mediaba entre ámbos ba- 
ques. 

Inmediatamente se avistaron dos humos al Sur, que 


“venian por el lado del Morro recorriendo el trayecto qne 


en la madrugada habíamos seguido para eutrar. Un cuar- 
to de hora despues se divisaba eu la embocid ira del puer- 
to dos baques cusmigos, que el comandante Lagomnrsino 
con el ausilio lel anteojo de larga vista, reconoció ser el 
Huáscar i el Matías Cousiño. El primero tiene pintado 
de amarillo la línea de agua i la torre; sus mástiles sou 
demasiudo largos, desplegando en el tope del de mesaua 
bandera chilena, enorme trapo de lanilla que parece fatl- 
garlo con su peso. Ha perdido mucho en belleza 1 nos 
pareció una nave pirata, nido de desalmados aventureros, 
segun la espresion de sa ex-corresponsal pertano, Sl se- 
enudo es un trasporte grande, de vaseo ruso y tres palos, 
con la chimenea a la popa. Ambos baqnes sostenia hiuda 
3 dias el bloquen de la plaza. Eran compañeros ¿Rsepa- 
1ables los que en otro tiempo habian sido enemig vs. Nnes- 
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tia mala suerte los reunió para sufrir ahora sus hostili- 
Culos. 

N + pude ménos en ese momento que hacer de memoria 
ua reminisceneza del pasado. 

Ei Matias Cousiño acompañaba al que en vtro tiempo, 
evite la negra osentidad de una voche fente a Iquique, 
¡or uu esceso de humanidad para salvar la vida de sus 
tipulantes, no lo hundió para siempre eu las profundida- 
dex del océano. El corazon magnánmo de Gran conservó 
y Chile ese trasporte por ua rasgo de humanidad. Mas 
tarde, despues de la emboscada de Punta Angamos, re- 
moleó al ¿fuiscar a Valpararso, 1 hoi lo sigue como si fue- 
sa su sombra, quizas lo atrae ese recuerdo, ¡Qué diferencia 
de tiempos ¡Qué contrastes tan sorprendentes! 

El Cochrane cra esperado este dia en Arica, porque de- 
bia venir a relevar al monitor H/uaseur, 

Desde el Morro, cuado entrábamos, se divisó pel fecta- 


mente al Huescar erazar por nuestta popa, 1 de él prove- 


nia la loz que habíamos apercibido entre la neblina. 

Lugando la espía que mautenia el buqne amarrado a 
la baya, nos enmendamos mas a tierra, fondeando por la 
popa del monitor, 


Acto continao 1 si pérdida de tiempo, se empezó a des- 
embarcar el cargamento que tralamos a bordo, ordenando 
el comaudabte que trajesen de tierra carbon para embai- 
carle mmediatamente 1 sala en seguida del puerto. 

A las 7.304. M. una banda de múxca, seguida por ana 
multitud de personas que vivaban al Perú, se presentó en 
el muelle a saludaruos, tocando primero una culusiasta 
diana 1 Ja carcion nacional, cuando izamos el pabellon de 
honor. Nunca las notas del bermoso hinmo de Alcedo hau 
sido mas gratas a utiestro corazon. Parecía que la patila 
estuviese de gala celebraudo el aniversmito de una fecha 
glotlosa. Ojalá que pronto ese himno, que es hol an canto 
de gnerra, se tamsforme en uva hosana de tibunfo. 

El Moro, muelle 1 playa estaban atestados de un nu- 
meroso jentío, que contemplaba nuestra corbeta, como si 
fuera un minilagro su presencia en esas aguas, 

El embarque de carbon en el muelle se practicaba con 
entusiasmo 1 rapidez estrieordinarios Todo el mundo, sin 
distincion de posiciones, se disputaba la faena de trasla- 
dar a las lanchas los sacos de carbon i de descargar los 
bultos que desde a bordo se llevaban para tierra, para de- 
jar espeditas las embarcaciones. 

La prontitud era nuestra salvacion. El orgullo nacio- 
nal queria que nuestra empresa saliese airosa hasta el tin. 
Para evadirse de los ataques del enemigo, era preciso 
obrar con rapidez. 

Los dos buques enemigos aguantados a la entrada del 
puerto, se habian acercado para ponerse en comunica- 
cion, Era probable que tomaban medidas con el objeto de 
impedir nuestra salida, 

El VMotias Cousiño, arrojando una inmensa colúmna de 
humo porosa chim nea, puso la pron al Norte 1 se perdió 
poco despues eu el hotizoute, narvezando a toda fuerza de 
su máquina, Iba a dar aviso de nuestra Hegada a los demas 
buques de la esenadia que estaban en Pacocha, 

Alas s A. Mo seavistaron los humos de dos bugnes por 
cl Sar que nayegaban en demanda del puerto. El /Juascar 
salió u reconocertos. 11 peligro erecta por momentos, la si- 
tuación tomaba proporciones alarmantes, pues los humos 
avictados debian ser enemiiros. 

Il horizonte de nuestra suerte se cubrió de sombrías 00- 
Les, presajio de próxima tempestad asoladora; laaralancha 
que debia aplastarnos tomaba proporciones jigantescas. 

Para salir del puerto teníamos que vomnos acosados como 
los toros del erneo, por ana jalo ta de perros. 

Sk capitan del puerto, señor Riugada, acompañado de su 
iy odante, vino a bordo a ponerse alas órdenes del coman- 
dente puya propotelonarle todos los elementos que le hueie- 
gen falta. 

Los señores coroneles La Tone, Jefe del Estado Mayor; 
Panizo, Comandante Jeneral de la curtollarda en campaña; 
el mayor Ugarteche, tereer jefe de las baterías del Norte, 1 


GUERRA DEL PACIFICO. 


varios otros jefes i oficiales estuvieron a saludar al coman- 
dante i oficialidad de la corbeta, 

Por el telégrafo se comnuicó nuestra llegada a Tacna, 
donde se encontraba hace dos dias el contra-almirante 
Montero para reparar su salud un poco afectada. De. esta 
cindad se recibieron varios partes telegr ¡íficos saludando a 
nnestro comandante i oficialidad por su arrojo en lá espe- 
dicion que los habia conducido a Arica, 

A las 9 A. M. el Muizenr regresó al puerto colocándose 
en la direccion en que estábamos fondeados, empezando 
en seguida a hacernos fuego con sus cañones de a 300. 
Lus bombas 1 balas se ernzaban por entre el aparejo de es- 
te buque, produciendo un silbido espautoso, i cayendo en 
segnida en el agua a poca distancia. Como estaba enfilado 
no le podíamos contestar. Entónces el comandante mandó 
pasar una espía por la popa al muelle, empezando en se- 
tuda nuestros cañoties a contestar a sus disparos siempre 
que en sus movimientos presentaba su costado de blanco. 

Una de Jas bombas que arrojaba pasó tan cerca de nna 
lancha de la Shannon, que venia del muelle, qne estuvo a 
puuto de virarla haciéndola perlazos, caveudo la bomba a 
poca distancia Ulevantaudo noa inmensa columna de agua. 

La distancia qne nos separaba to podia ser vencida por 
baesta artillería de méuos alcance que la del buque ene- 
migo. Las punterías de éste eran baenas, 1 lus bombas pa- 
sabab, con eortos intervalos, sobre nuestra cubierta ame- 
bazando cansarnos sérlas averías. Nuestros titos eran cortos 
apesar de emplear tola la elevacion de que son suscepti- 
bles los cañones. 

Antavesados como estábamos, útica posicion que podla- 
mo> mantener para hacer uso de la artillería, ofreciamos 
al evemizo tn enorme blauco, ea que un proyectil que to- 
case produciria estragos espantosos, 

A las 10 A. Mo los humos que habíamos avistado, 1 que 
evaa de un blindado seguido de nu trasporte, se pusleron 
al eostado del Zfrascar en comunicacion. 

El trasporte creíamos que fuese el Lor, sí bea habia 
qhien aseguara que era el /tuta, 

El blindado debia ser el Corbra»re, que se esperaba en 
Arica en ese dia, apesar de que la insigma de Almirante 
qne lexaba en el tope del mesana nos hacia sospechar que 
era el Blanco. 

Se separaron los tres, tomaudo el Zfmseor el Sor del 
puerto, el nasporte el ecntro 1 el bliudado el Norte, 

El Pfscor sigmó haciendo fuego con cortos mtervalos 
hasta las 12 M Felizmente, apesar de la buena direccion 
de sus punteras, nine tan proyectil habia aleatizado a tocar- 
nOs 1 C4si todos pisiban taspando por entre la borda 1 los 
cordajes del aparejo, cayeido mir cerca del costado de 
babor, 

A borda de este buque se coufituaaba aclarando las lan- 
chas de carbon, que eu húmero de > estaban atracadas al 
portalon de babor, sta descuidar por eso la oportunidad 
de hacer fuego al buque enemigo, siempre que hna ocasion 
favorable se presentaba. 

Se tomaban tambien las medidas necesarias para que 
una vez embarcado el carbon puliésemos abandonar el 
puerto pasando por la líuea que formaban los buques blo- 
queadores, 

Preveíamos un ataque de ua momento a otro, Era pro- 
bable que tratasen de echar a pique la corbeta para con- 
elo con la última nave de guerra que le queda al Perú, 
nupidicudo así cualquiera tentativa de salida, 

Xo podíamos estar mas esprestos a dos fuegos del HLuas- 
car, que cada mouieato se hacian mas repetidos. Una bala, 
rompiendo el costado, podia cchar a pique la corbeta, 

Notamos en los fuegos del ¿Zuuscar una particolaridad. 
Il intervalo que habia de cañotazo a cañovazo tenia una 
duracion tal, que hacia. creer que el fuego solo era de ano 
de sus cañones ino de Jos dos, Esta cirennstanceta puede 
proveuir o por hallarse uno de ellos averiado, o porque nu 
tendrá sino tino, lo que es mu posible, por haberse malo- 
grado ev el combate de Abgatnos Uno que reventó. 
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A las 12 M, los buques enemigos ev: lucionaron por ám.- 
bos lados del puerto obedeciendo a un plan combinado 
de antemano: el /ludscar por el Sur haciendo siempre 
fuego sobre nosotros, i el blindado por el Norte avanzan- 
do resueltamente como si intentase un abordaje. 

No era posible abrigar duda alguna sobre sus intencio- 
nes: venia a atacarnos con el propósito de echarnos a 
pique. 

Semejante combate era estremadamente desigual, por- 
que además de que nuestro buque es de madera, la arti- 
lloría, de ménos alcance que la contraria, no podia ofen- 
derlo. Además para poder hacer fuego teníamos que 
presentar el costado, inmenso blanco para sus tiros. 

El ataque era esclusivamente a la corbeta, pues los mo- 
vimientos del enemigo tendian a aproximársele lo mas 
cerca posible. 

A las 12.30 P. M. el blindado distaba 3,500 metros de 
nuestro costado segun las apreciaciones del micrómetro. 

La batería de estribor la teníamos a cubierta por las 
dotaciones completas de cada cañon lista para romper los 
fuegos. 

A esta hora se hizo cl primer disparo sobre el enemigo. 

Un grito unísono vivando al Perú resonó en la cubierta 
del buque, repercutiéndose en todos los ángulos. Ese gri- 
to es el gran motor de los hechos heróicos, que como una 
corriente eléctrica comunica a todos los combatientes una 
sola aspiración, un único pensamiento, la defensa del ho- 
nor nacional hasta el triunfo, la defensa del honor nacio- 
nal hasta Ja mnerte. El alma se fija en un solo deseo; como 
los punteros del reloj en una hora: batir al enemigo hasta 
el fin. 


Miéntras porel costado le estribor se empeñaba el 
combate, por el de babor se seguia aclarando las lanchas 
cargadas de carbon atracadas al portalon. Por un lado se 
trataba de la defensa, por el otro se organizaba el modo 
de burlar al enemigo. 

El blindado hizo su primer cañunazo a las 12.35 P. WM, 
pasando el proyectil silbando sobre nuestras cabezas. 

Las baterías del Morro, para protejernos, empezaron en 
seguida a disparar sobre el enemigo, imitándolos poco 
despues la del Norte, cuyas buenas puntcrías cran noto- 
rias, apercibiéndose 2 balas que cayeron sobre la cu- 
bierta del blindado. 

El Janco-Capre, aprovechando un momento que el 
Huáscar se internaba un poco mas en el puerto, se puso 
en movimiento sobre él, haciéndole 6 tiros con sus caño- 
nes de a 500, que apesar de su buena puntería, quedaron 
demasiado cortos. De regresó adentro, porque el 
Huáscar se hacia afuera cada vez que el monitor avanza- 
ba sobre él. 

Cuando el blindado cruzaba de Norte a Sur haciendo 
fuego subre nuestro buque, las baterías del Morro 1 de 
San José i las nuestras arrojaron sobre él una nube de 
proyectiles tan bien dirijidos que le obligaron a hacerse 
afuera para evitarlos, 

Fué una repasada que no le agradó, porque alargó mas 
las distancias. 

El /Tuáscar continuaba haciendo fuego por el Oeste 1 
el trasporte estaba situado en la medianía de ámbos 
buques. 

El entusiasmo reinaba a bordo. Los proyectiles que 
caian sobre cubierta i en las inmediaciones del costado 
eran recibidos con atronadores hurras al Perú. No pare- 
cia un combate sino un juego. 

El comandante Villavicencio, que al principio del com- 
bate daba las órdenes desde el puente, recorria despues 
todos los puestos animando a los combatientes, seguido 
de su ayudante de órdenes, el tan intelijente como ins- 
truido '¡ modesto jóven guardia-marina señor Adolfo 
Gamero. 

El comandante Aljobin inspeccionaba las baterías, 
atendiendo a todas partes donde su presencia era neco- 
saria con esa tranquilidad soyera que le es a 

Nuestro jóven comandante ol señor Emilio Benavides 











hacia el servicio de su division, animando a toda la ¡ente; 
dirijia el paso de los proyectiles de los pañoles a la cu- 
bierta, llevando a todas partes los recursos de su inteli- 
ea para remediar los inconvenientes que se presen- 
taban. 


_El teniente 1.9 señor Larrea mandaba la primera di. 
vision, el teniente 2.2 Dufó la segunda, el de igual cla- 
se señor Carrion la tercora i el alférez de fragata señor 
Rodriguez la de la toldilla. Sus órdenes eran dadas con 
la mayor serenidad, acompañadas de voces de aliento i 
estímulo a sus subordinados, 

Los jóvenes guardias-marinas en sus respectivos pues- 
tos de combate, vivaban al Perú, desempeñando con 
entusiasmo 1 prolijidad sus faenas, 

En todos los scmblantes estaba pintado un mismo 
sentimiento: la estrema defensa 1 el supremo arrojo. El 
desaliento, apesar de nuestra crítica situacion, no se ha- 
bia atrevido a acercarse a nuestra proximidad. El ardor 
entusiasta era el único espíritu que animaba a los com- 
batientes: cada bala que rebotaba sobre la cubierta pare- 
cia retemplar el patriotismo i dar mas brios a nuestros 
soldados. 

Las bonibas Pallisier del blindado pasaban por entre 
la arboladura, produciendo un ronco 1 siniestro silbido, 
rodando como si fueran palanquetas, movimiento que se 
distinguia perfectamente a la simple vista 

Parecia una tempestad de fuego con granizo de casco 
de fierro. Todos los tiros eran dirijidos a la corbeta, nin- 
guno al monitor ni a las baterías de tierra. Los proyecti- 
les llovian alrededor del buque, levantando inmensas 
columnas de agua, que en su caida empapaban la cubier- 
ta ia los que estaban en ella. Era un espectáculo subli- 
memente terrible, mas feroz en sus efectos que la cúlera 
de los elementos desencadenados. 

A la 1.30 P. M. una bomba del blindado pasó por el 
primer cuerpo de la chimenea, atrevesándola de un lado 
a otro, partiendo en su esplosion el tubo de desahogo del 

apor, rompiendo los ventiladores e hiriendo a + marine- 
ros de la dotacion de los cañones. 

Otra bomba rompió una jarcia, pasando por encima de 
la cabeza del comandante Villavicencio, del comandante 
Benavides i alférez de fragata señor Rodriguez, que se 
hallaban sobre la toldilla, junto a la escala, yendo a des- 
trozar el guiy del comandante que estaba colgado cn los 
pescantes de babor. 

Una bomba, pasando por entre la arboladura, fué a 
destrozar la braza del palo trinquete sobre la cabeza del 
guardia-marina Saenz, que estaba en la cofa al mando de 
una ametralladora. 

La bomba que destrozó la caja de humo de la chimenea, 
rompió 3 rumbos de la cubierta en una lonjitud de 3 
yardas, penetrando un casco a poca distancia del caldero, 
achatando un tubo de vapor 1 causando un incendio en 
el Jair room. 

Se dió la voz de incendio i la parte de tripulacion quo 
no tenia puesto en los cañones, acudió a apagarlo, consi- 
guiéndolo gracias a su actividad ¡a las eficaces medidas 
dictadas por el comandante Aljobin, así no tomó incre- 
mento. 

Una bomba, chocando contra el cascabel del cañon 
núm. 10, lo hizo volar con una fuerza espantosa, intro- 
duciéndose por uno de los corredores que conduco a la 
cámara del comandante. 

Un casco de bomba, rebotando con fuerza sobre el pe- 
cho del sarjento 2.2 do la guarmicion, Luis Hidalgo, lo 
tendió por el suelo bañado en sangre. Ll temente San- 
chez Carrion se aproximó a dl para socorrerlo preguntán- 
dole dónde estaba herido, el valiente soldado, compri- 
miendo con una mano la herida, esclamó. ,viva el Perú, 
mi teniente, viva el Perú! 

En su agonía solo se acordaba de la patria. 

Otro casco de bomba llevó una mano a un trabajador 
que habia venido de tierra a visitar a uno do los tripu- 
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lantes de la corbeta, tomando parte en el combate al rom- 
per los fuegos. 

Al marinero Lorenzo Palacios, un casco de bomba le 
destrozó por completo el glútis. 

La guerra, con todos sus horrores, se manifestaba en 
este sombrío cuadro en el que figurábamos como actores 
1 espectadores. 

Los proyectiles de las baterías de tierrai de los buques 
enemigos se cruzaban por nuestra cabeza en direcciones 
opuestas, llenando el aire con silbidos siniestros. 

El humo oscureció la atmósfera, como si las nubes se 
hubiesen desprendido de ella para revolotear en confu- 
sion sobre el mar, envolviéndonos. Los proyectiles que 
cajlan a bordo levantaban una estensa polvareda en el 
carbon que estaba sobre cubierta, no habiendo cesado 
durante el combate de trasladarlo de las lanchas. 

La sangre manchaba los sitios en que caian los heri- 
dos, dejando un largo rastro que se perdia en la escala 
que conduce a la cámara de oficiales, donde se habia or- 
ganizado el hospital de sangre a cargo de los doctores 
Rodamonte 1 Canseco, que con suma actividad ejercian 
su humanitaria mision, 

Era un combate de vida o muerte. El ruido atronador 
de los cañones que resonaban en el horizonte con es- 
trnendoso eco, parecia el concierto disonante del juicio 
final. 


La destruccion 1 únicamente la destruccion, presidia 
esta lucha tan desproporcionada como horrorosa. 

Cada vez que una bomba reventaba sobre cubierta, hi- 
riendo a nuestra jente i a los costados del buque, la tri- 
pulacion lanzaba entusiastas vivas a la patria. 

Nuestra situacion no podia durar por mas tiempo. La 
gran distancia a que estaban los buques enemigos hacia 
impotente nuestra artillería apesar de que alcanzamos a 
ver 2 bombas de los Armstrong, que estaban al mando 
del teniente Larrca, reventar sobre la cubierta del 
Huds ar. 


Los buques enemigos no se batian sino con esta corbe- 
ta, con intencion de destrozarla, 

El combate no podia ser mas desigual: dos cañonos de 
a 300 de gran alcance contra siete de a 70 que no podia 
ofenderlos, 

A las 2,55 P. M. el llwiscar se colocó detrás del islote 
del Alacran, fuera del alcance de las baterías del Morro, 
siguiendo cañoneando impunemente. Este rasgo es digno 
del comandante de la Covadonga; se parece a su conduc- 
ta en Punta Gruesa cuando hizo fuego sobre los níufra- 
gos de la fragata Independencia. 

El combate se prolongó hasta las 3.45 P. M. hora en que 
los buques se retiraron no habiendo contestado nuestros 
ultimos tiros, Se encaminaron a la embocadura del puerto, 
para reunirse quizas en consulta, 

El combate no habia cesado; era una tregua que daban 
esperando nuevos refuerzos para atacar. 

Existian motivos para creerlo así, porque a la 1.30 P. 
M., cuando la lucha estaba en toda su fuerza, se avistó 
un humo por el Sur. Era un nuevo enemigo a quien te- 
níamos que temer, El /fuúscar salió a reconocerlo. Des- 
pues de ponerse en comunicacion con dicho buque, tomó 
este el rumbo Norte, perdiéndose poco despues en el lo- 
rzonte, 

Iba qnizas a buscar al .fagamos, cuyo famoso i ponde- 
rado cañon de 7,000 metros de aleance, es un arma aleve, 
verdadera arma chilena que hiere a traicion i fuera del 
alcance de las baterías de tierra. 

Acto contínuo vino a bordo un ayudante del Coman- 
dante J:neral de la plaza con instrucciones para nuestro 
jefe. 

íl coronel Latorre con varios jefes del ejército vinie- 
ron a Lordo a ver nuestras averías, que creian los que 
estaban en tierra, debian ser mui considerables, Pensaban 
q 10 nuestra corbeta estaria hecha flecos, 

La tripulación continuó aclarando las lanchas de car- 
ha, trasladándolo todo para la cubicrta, 
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El enemigo nos creia imposibilitados para movernos 
de donde estábamos, porque apreciando el efecto de sns 
proyectiles, no le pasó desapercibido las averías ocasiona- 
das en la caja de vapor, por el rnido que cansaba éste al 
salir por las roturas del tubo de desahogo, lo mismo que 
el incendio provocado por una de sus bombas i aguarda 
ban quizas la noche o el día siguiente para durnos el gol- 
pe de gracia con el ausilio del refuerzo qne esperaban. 

Los buques de guerra neutrales foudeados en el puerto, 
habian sido testigos del valor desplegado por unestros 
bravos marinos dnraute el combate. 

Podian fallar entre el heroismo de aquellos que se ba- 
ten de frente i de los que solo tienen el valor de las victo- 
rias fáciles, ofendiendo únicamente a una distancia tal, 
que no puedan ser ofendidos. 

Los heridos de mucha gravedad fueron enviados a tierra 
al cuidado de los miembros de la Cruz Roja, para ser aten- 
didos en la ambulancia en una lancha que llevaba la 
bandera hnmanitaria de esta corporacion. 

Los contusos quedaron a bordo para ser cuidados por 
nuestros médicos. 

Dnraute el combate los consnlados de Estados Unidos, 
Francia, e Inglaterra, lo mismo la Cruz Roja mantuvieron 
izados sns pabellones. 

Las baterías del Norte estuvieron al mando durante el 
combate, del señor coronel don Arnaldo Panizo, comaudan- 
te jeneral de artillería en campaña. Los proyectiles de los 
cañones que las forman fueron tau bien dirijidos, que el 
blindado trataba siempre de esquivarlos. 

El monitor lfanco-Capac hizo 6 tiros durante el com- 
bate. 


La corbeta Union 87, únicamente con las baterias de 
estribor, funcionando todos los cañones de este costado, 
hasta el maleriado, pequeño cañon de a 12 sistema White, 
que tiene el mismo alcance que el del .12gamos. 

El /Zuiscar hizo mas de 90 tiros ¡el bliudado cerca 
de 60. 

El trasporte hizo tambien de S a 12, al principio del 
combate. 

De las baterías del Morro i del Norte no pudimos apre- 
ciar el uúmero de tiros hechos, porque se crazaban con 
los del enemigo; las detonaciones eran casi simultáneas, 

El enemigo nos creta utilizado. Pero no coutaba con 
la prueba contrata que Jes ibamos a dur. Tan gloriosa 
jornada tenia que cerrarse con llave de oro, para aumen- 
tar los lanreles cosecbados en este combate. La salida por 
la entrada era nuestro pensamiento. Romper el paso para 
ganar la retirarla era la última hazaña que faltaba em- 
prender para coronar la obra. 

Los bugnes enemigos, situados en la parte Norte del 
puerto, conferenciaban, por lo que se podia juzgar de la 
poca distancia que los separaba. 

El comandante Villavicencio, despues de despedirse de 
los jefes del ejército que vinieron a bordo i que se dirijian 
a tierra, esclamó: “A ¿jngar el talo por el todo, mucha- 
chos; que nos echea a pique. p2ro que sea eu baena lid.” 

En seguida al puente i manda picar la cadena, opera- 
clon que «e hizo a las 4,51 P. M. Despues, valiéndose del 
teléxrafo qne pone en comunicacion el puente con la má- 
quina, mandó poner a ésta en movimiento a toda fuerza. 

La corbeta se estremeció desde la quilla hasta el tope, 
tengolfándose en el mar, abrió paso por entre las olas, 
con la velocidad de la gaviota que se inclina oblicuamente 
desde un punto del horizonte pura emprender su vuelo 
a otro. 


Un entusiasta hurra resonó a bordo: toda la tripulacion 
subió a las jarcias, castillo do proa i toldilla, sacando sus 
gorras para contestar a los saludos que la tripulacion i 
oficiales del .Manco-Cupac 1 la jente que coronaba el 
Morro e invadia la playa nos hacia ajitando pañuelos i 
sombreros. 

Es imposible describir el entusiasmo de ese momento. 
Los vivas resonaban en toda la bahía, 1 la brisa los traia 
en sus olas, 
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A bordo los vivas al Perú ¡al comandante Villavicen- 
clo se sucedian con ardor. 


Los buques enemigos parecian indecisos. De repente se 
pusieron en movimiento tratando de impedirnos la salida, 
Pegados a la costa a las 5,15 P. M., habíamos roto el 
a cortando su proa, lo que era verdaderamente una 
urla. 


Era preferible perecer en alta mar, disputando nuestr: 
retirada al enemigo, que sucumbir impunemente en el 
puerto víctima de sus tiros, 


La escuadra enemiga nos seguia por la aleta de babor. 

En estos momentos se declaró un incendio en el forro 
de las calderas, que fué contenido inmediatamente por los 
esfuerzos de la tripulacion, que apesar de haber pasado 
la noche anterior en vela 1 el dia combatiendo no estaba 
cansada, ni su presencia de ánimo decaido. 

Al notar nuestros perseguidores que teníamos incendio 
a bordo, trataron de activar su andar para alcanzarnos, 
colocándose en nuestra persecucion por la popa. 

La luna, que acababa de salir, favorecia sus propósitos. 

El Muiscar se abrió al Noroeste para cortarnos la reti- 
rada afuera. El trasporte acortaba la distancia 1 el blin- 
dado venia atrás. Las chimeneas vomitaban inmensas 
columnas de humo que oscurecian el horizonte. 

A las 2 A. M., los habíamos perdido de vista. Navegá- 
bamos tomando el rumbo conveniente para ponernos fue- 
ra de su alcance, dirijiéndonos al Callao. 

La dotacion de esta corbeta, que acaba de dar un dia 
de gloria a nuestra marina i una victoria al Perú en el 
combate de Árica, es compuesta de los siguientes distin- 
guidos jefes 1 oficiales. 

Comandante, capitan de navío graduado don Manuel Á. 
Villavicencio. 

Segundo comandante, capitan de corbeta don Arístides 
Aljobin. 

Tercer comandante, capitan graduado don Emilio M. 
Benavides. 


Teniente 1.9 graduado, don Arnaldo Larrea. 
Td. 2. ,don Pablo A. Dutfó. 
Id. 2. graduado, don Ramon Sanchez Carrion. 
Alférez de fragata, don Cárlos L. Rodriguez. 
Capitan de ejército, don Manuel Vera. 
Contador 1.9, don Exequiel Fernandini. 
Cirujano 1.9, don Joaquin D. Canseco. 
Id. id., don Miguel Rodamonte. 
Guardia-marinas: don Duriqué Gamero, don Félix Se- 
rminario, don César Romero, don Enrique Chavez, don 
Edmundo Gago, don Héctor Villaran, don Uliverio Saenz, 
don Tomas Lama i don Alfredo Villavicencio. 
Aspirantes: don Ennilio Diaz i don Maximiliano Reyes. 
ler. inaquinista, don Benjamin Betaford. 


ae 1d., don James Laury. 

e 1d., don Pedro L.. Extorare. 

4,2 1d., don Gabriel A. Portal i don Henry 
Lower. 


Ayudante, don Guillermo Zavaleta. 

Farmacéutico, don Máximo Oliva. 

Las víctimas que han sellado con su sangre la victoria 
obtenida en este dia, son las siguientes: 

Heridos entregados a la ambulancia de .1rica.—Primer 
calafate, Juan Apóstol, herido de la caboza. 

Artilleros: Lorenzo Palacios,id de los gluteos, i Eduardo 
Mejía, del cráneo. 

Marineros: Manuel Cornejo, del marxílar, 1 José Velas- 
quez, hermutisis por contusion. 

Cabo 2,9, Francisco Montero, contuso. 

Soldados: Manuel Zavala, herido del brazo, 1 Juan M. 
Carrasco, pérdida de una mano. 

Sarjento 2.2 (muerto), Luis Hidalgo, herido de la cn- 
rótica. 

Además han quedado a bordo para atenderse a su cu- 
racion, por ser de poca gravedad, los siguientes heridos 1 
contusos: 























Marineros: Manuel Velasquez, herido de un dedo, Ru- 
perto Áraico, del cuello, 1 Cárlos Samontes, del pié. 

Cabo de luces, José Vilela, contuso. 

Marineros: Isidoro Ramirez, contuso, Andres Otero, 1d, 
José Villegas, id., Atanacio Vallaropoli, id., Simon Hurta- 
res, 1d., Matías Sanchez, id., Feliciano Roman, id., Severi- 
no Azabache, id., 1 Andres Anderson, id. 

Las averías ocasionadas por los proyectiles enemigos 
fueron las que consignamos en seguida, examinadas al dia 
siguiente del combate, 


alrerias en el cosro, 


Un casco de bomba penetró en la mura de babor sobre 
la línea de agua astillando el costado. 

Perforacion de la amura de babor en gran estensicn, 
quedando destrozadas parte de la proa 1 perforada la ba- 
tayola por bombas 1 cascos. 

Una bomba de a 300 perforó la cubierta en una gran 
estension, rompiendo tres baos de fierro 1 el mamparo que 
separa la cocina de la sala de fuego. 


En te arboladura. 


Cortados casi todos los cabos de la arboladura del palo 
trinquete, como tambien el estay de cabo de alambre del 
palo mayor, destrozado el pico del palo mesana i destro- 
zada parte de la cofa, jarcias ¡ astillado el palo mayor. 


M. FE. HORTA. 





XXI 
Toma de Moquegua i combate de los Anjeles. 


TELEGRAMA. 
(Recibido en Sautiago, a las 4 15P M 
Iquique, Marzo 26 de 1880, 


. Señor Ministro de la Guerra: 

La division mandada por el jeneral Baquedano se apo- 
deró de Moquegua a la 1.20 P. M. El enemigo, cuyo nú- 
mero pasaba de 1,200 hombres, no hizo resistencia 1 se 
retiró a la cuesta de los Anjeles, posicion reputada Ines- 
pugnable, donde se parapetó tras de trincheras de pie- 
dra. o 

Baquedano se ocupó el dia 21 en hacer reconocimien- 
tos de las posiciones del enemigo para batirlo 1 formó su 

lan de ataque con notable acierto i prevision, 

En la pa 0 una division compuesta del 2,9 de línea, 
un batallon del Santiago, una batería de artillería 1 309 
hombres de caballería, se puso en marcha por el valle, 
ara llegar a las nlturas al amanecer del dia 22 1 tomar 
la retaguardia del enemigo. La mandaba el coronel Mu- 
noz. 

Con el resto de las fuerzas, es decir, con un batallon 
del Santiago, el Búlnes i el Atacama, el jeneral Baqueda- 
no emprendió el ataque por el frente, entre 213 A.M 
Una batería de artillería de campaña debia hacer fuego 
contra las trincheras desde un lugar próximo a la esta- 
cion del Alto de la Villa, 

El Atacama fué mandado a flanquear al enemigo por 
su ala derecha 1, para hacerlo, trepó por un desfiladero 
casi inaccosible, venciendo dificultades enormes; el cno- 
migo no guarneció ese punto porque no creyo posible el 
ataque por ese lado. 

Despues de aquella penosa ascencion «que duro va- 
rias horas i en la que rivalizaron en osadía los jefes, uti- 
ciales i tropa, el Atacama coronó las alturas que dom 
naban las posiciones enemigas 1 rompio juego conta esta 
a las 6.30 A. M. 

La artillería, al mismo tiempo, abrio los suyos contra 
las trincheras. Una hora mas tude, las tuurzas perttatlas 
huian on completa dispersion, sosteniendo un nutrido ti- 
roteo por flanco izquivrdo con las tropas del coronel Mu- 
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ñoz, que no alcanzó a cortarles la retaguardia, porque 
demoraron su marcha las dificultades de caminos Intran- 
sitables. 

El Atacama tardó tambien en bajar de las alturas i, 
oracias a eso, cuando se pudo perseguir al enemigo, con 
a infantería, porque la caballería no pudo perseguirlos 
en aquellos desfiladeros, ya aquél habia ganado alguna 
distancia. huyendo en todas direcciones por todos los sen- 
deros de las montañas. 

Se siguió, sin embargo, la marcha en direccion a Pora- 
ta, a cuyas puertas llegó el jeneral Baquedano con una 
parte de sus fuerzas en las primeras horas de la noche. 

Al dia siguiente 23, se tomó posesion de Torata. 

Esta victoria que nos hace dueños de los caminos que 
conducen a Arequipa 1 de una posicion importante, nos 
cuesta solamente 8 muertos 1 27 heridos, 

El enemigo ha sufrido pérdidas poco mayores, pero dejó 
en nuestro poder mucha parte de su armamento, muni- 
ciones, viveresi algunos prisioneros. 

Sin la audaz maniobra del Atacama, la jornada habria 
sido sangrienta, Se le debe, pues, a este cuerpo el haber 
obtenido sin grandes pérdidas una victoria importante. 

La artillería se distinguió tambien por lo certero de 
sus fuegos, que desmoralizaron en pocas horas las fuerzas 
peruanas. 

He felicitado, a nombre del Gobierno al batallon Ata- 
cama por su heróico comportamiento. 

Nuestras fuerzas regresaron ayer de Torata para ocu- 
par posiciones en lo Alto de la Villa, 

Chacabuco 1 Lou regresaron el 22 de Islas de Lobos, 
Chincha i Bahía Independencia, habiendo realizado sa- 
tisfactoriamente el objeto de su viaje. 


SOTOMAYOR. 


(Recibido de Iquique a das 11 P. M.) 


Marzo 26 de 1880. 
Señor Ministro de la Guerra: 

Moguegua, Torata 1 todos sus valles están en nuestro 
poder. El enemigo se hizo fuerte en la cuesta de los An- 
jeles, pero solo puso una débil resistencia. 

El honor de esta jornada, dirijida mui acertadamente 
por el jeneral Baquedano, corresponde al batallon Ataca- 
ma que flanqueó las posiciones enemigas trepando por 
un cerro considerado como inaccesible, 

Nuestras pérdidas no pasan de 10 muertos i 25 heri- 
dos, todos soldados. 

Las del enemigo han sido tambien mui pocas porque 
huyó mui iS i por lo quebrado del terreno se hizo 
imposible el oia por la caballería, 

Segun los datos recibidos, han quedado en el campo 
25 a 30 muertos i otros tantos heridos, habiéndose hecho 
2() prisioneros. 

E, EscaLa. 


TELEGRAMA PERUANO. 
PREFECTURA DE LA PROVINCIA LITORAL DE MOQUEGUA. 


Marzo 23 de 1880, 


Senor Pretecto del departamento de Arequipa: 

Por espreso que hice al telegrafista de Miraflores, co- 
muniqué a Y. 5, suscintamente lo ocurrido en la mañana 
de ayer, lo que hoi veritico con mas estension, 

Alas 5 A.M, de dicho dia, nuestras fuerzas fueron 
atacadas en las posiciones de los Anjeles por el frente ¡ 
los dos flancos por un enemigo poderoso, compuesto do 
mas de 4,000 hormbres de infantería, 900 de caballería i 
14 piezas de artillería, 1 despues de un reñido combate, 
puellas posiciones fueron tomadas por el enemigo, resul. 
tando que el batallon Gran quedó en cuadro, lo mismo 
que la colunmna de policía, despues de haberse quedado 
an un tiro los que de ésta pudieron salvarse, 

Halicudo ayanzado con tal motivo las fuerzas chilenas 














hasta Torata, me he trasladado de alla este distrito en 
el dia de la fecha. 
Dios guarde a Y. $, 
Tomas LAISECA. 


PARTES OFICIALES CHILENOS, 


JENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DE OPERACIONES DEL 
NORTE, 


Pacocha, Abril 1.2 de 1880. 
Señor Ministro: 

Teniendo conocimiento este Cuartel Jeneral de que el 
pueblo de Moquegua estaba guarnecido por 4 batallones 
de fuerzas peruanas 1 que éstas se preparaban a hostilizar 
nuestros movimientos por el lado de sata, procuran- 
do además inutilizar la línea férrea, estanques i demas 
elementos que podíamos utilizar para emprender opera- 
ciones bélicas centra las fuerzas de Arica ¡ Tacna, creí 
conveniente disponer se hiciese un reconocimiento minu- 
celoso con los rejimientos de Cazadores 1 Granaderos a 
caballo, a las órdenes del señor jeneral de brigada, co- 
mandante jeneral de caballería, don Manuel Baquedano, 
con el objeto de observar las posiciones del enemigo, los 
puntos débiles por donde podrian ser atacados, 1 retirarle 
toda clase de recursos. 

El indicado señor jeneral llenó su cometido a mi entera 
satisfaccion, 1 con su informe dispuse que la segunda di- 
vision del ejército de mi mando, compuesta del rejimiento 
2.9 de línea, rejimiento Santiago, batallones Atacama 1 
Búlnes, con una batería de artillería Krup de campaña, 
otra de montaña del mismo sistema 1 otra de bronce ra- 
yada, marchase de ésta a Moquegua, poniéndose a las 
órdenes del señor jeneral Baquedano, quien debia dispo- 
ner el ataque a las posiciones enemigas 1 tomarse el pueblo 
de Moquegua. 

El parte que el indicado señor jeneral ha pasado a este 
Cuartel Jeneral, 1 que tengo la honra de remitir, impon- 
drá al Supremo Gobierno de la victoria obtenida, que nos 
deja en posesion de un punto estratéjico utilísimo para 
evitar la provision de víveres i de toda clase de recursos 
para "Pacna i Arica, ciudades en que reside el ejército 
enemigo, victoria que será mas fatal para éste con las 
frecuentes escursiones que la caballería debe hacer para 
cortar la línea de comunicacion de Arequipa con Moque- 
gua i de esta provincia con las de Árica 1 Tacna, 

La victoria obtenida, señor Ministro, por nuestras fuer- 
zas bajo las órdenes del infatigable, intelijente 1 denodado 
jeneral Baquedano, ha dado una pájina mas de gloria a la 
historia de nuestra patria, pues siempre se recordará en 
Moquegua que las únicas fuerzas que han podido tomar 
las inespugnables posiciones de la cumbre de los Anjeles, 
han sido tropas chilenas, cabiéndole este honor en su 
mayor parte al ya acreditado batallon Atacama. 

Dejo a la consideracion del Supremo Gobierno las re- 
comendaciones que segun el parte del señor jeneral Ba- 
quedano han hecho los jetes de cuerpos, restándome 
solamente hacer todo honor al indicado señor jeneral, que 
con tanto acierto dirijió el ataque, 

Dios guarde a Y. S. 

Erasmo EscaALa. 
Al señor Ministro de la Guerra. 





COMANDANCIA JENERAL DE LA DIVISION ESPEDICIONARIA 
SOBRE MOQUEGUA, 


Mouegua, Marzo 27 de 1880, 


Señor Jeneral en Jefe del ejórcito: 

11 19 del corriente, a las 12 M., despmes de los tiroteos 
de avunzadas que hubo eu los días anteriores, de los cuales 
he dado cuenta a Y. S., me puse eu mareha en dirección a 
Moquegua d tomé campamento ea Calaluna a las y P, M. 
de ese día, tomando todas las precauciones para 1.0 ser sor- 
piondido, 


. 
, 


ta 
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La division de mi mando, de la cual era Jefe de Estado 
Mayor el teniente coronel don Arístides Martinez, se com- 
ponia de las signientes fuerzas: rejimiento 2.9 de línea, 
su comandante coronel don Manricio Muñoz, que lo era 
tambien Comandaute Jeneral de la infantería, rejimiento 
de liuea Santiago, comandado por el segundo jefe sarjento 
mayor don Estanislao Leon; batallon Búlues, su coman- 
dante lon José Echeverría; batallon Atacama, su coman- 
dante don Juan Martinez, i una compañía del rejimiento 
Bnin 1.9 de línea. 


La caballería era compuesta de los rejimientos de Ca- 
zulores i Granaderos, siendo sus jefes del primero, el te- 
niente coronel don Pedro Soto Aguilar, el cual comandaba 
en jefe la caballería, i del segundo el teniente coronel don 
Tomas Yávar. 

La artillería se componia de dos baterías Krupp, una de 
moutaña 1 otra de campaña, i una batería de cañones de 
bronce franceses, torlas bajo las órdenes del teniente coro- 
nel don José Manuel Novoa. 

A las 8 4. M. del 20, hice marchar sobre la cindad la 
«division de mi mando en el órden siguiente: de descubier- 
ta, la compañla del Buin i 50 hombres de caballería. 

Á vanguardia marchaba el batallon Búlnes, enbriendo 
al propio tiempo los flancos de la Hnea; seguianle el Ata- 
cama, el rejimiento Santiago, artillería 1 rejimiento 2. * 
de línea; cubria la retaguardia la caballeria. 

Llegados a las altaras del lado Sur del pueblo i ha- 
biendo visto que el enemigo se habia asilada en la fuerte 1 
atrincherada posicion de los Aujeles, dirijí la tropa a lo 
Alto de la Villa, miéntras el Jefe de Estado Mayor a la 
Eco de nn piquete de caballería tomaba posesion de la 
ciudad. 


En el mismo Alto de la Villa se distribuyó campamen- 
to a cada uno de los cuerpos de la division 1 se procedió a 
hacer el reconocimiento de las posiciones enemigas. 

Para facilitar el acceso hasta el pié de la cnesta de los 
Anjeles, hice el dia 21 abrir nn camino que lo comunicara 
directamente con nuestro campamento. 

El plan de ataque fué decidido dela manera siguiente: una 
division compnesta de siete compañías del 2, 2 de línea, un 
batallon del rejimiento Santiago, una batería de artillería de 
montaña i 300 hombres de caballería, al mando del señor 
coronel don Manricio Muñoz, debia atacar al enemigo por 
retaguardia, a la cual debia llegur tomando el camino de 
Jamegua; el batallon Atacama, subiendo por el cerro que 
domina la posicion de los Anjeles, que debia flanqnear las 
trincheras, atacándolas por su ala derecha; nua compañía 
de guerrilla del Santiago i otra del Búlnes debiau atacar 
de frente, i dos mas del Santiago atacar el ala izquierda; 
todo esto bajo nn activo fuego de artillería que protejiera 
el ataque batiendo sus trincheras i preparando el avance 
de las tropas de reserva, 

Para llevar a efecto dicho plan, ordené al coronel Muñoz 
que a las 7 P. M, del dia 21 se pusiera en marcha para 
enmplir su cometido, i se ordenó al batallon Atácama que 
a media noche se pusiera igualmente en movimiento pura 
trepar esa difícil altura. 

A las 2 A. M. del día 22 se me dió parte de que una 
avanzada enemiga habia tratado de sorprender el campa- 
mento de Cazadores a caballo, de donde resultó nn tiroteo 
en que tomó parte desde Jéjos la retaguardia del batallon 
Atacama, siendo rechazado el enemigo 1 no sufriendo por 
nuestra parte mas pérdidas que lo de 4 soldados de Caza- 
dores muertos, 1 herido i 7 caballos mnertos. 

Los asaltantes dejaron en el campo un cadáver 1 los ras- 
tros de los heridos que se fnigaron. 

Al amanecer del mismo dia, el batallon Atacama habia 
vencido ya lo mas difícil de las escabrosas alturas i nues- 
tras tropas ocupaban su$ respectivas posiciones. 

La artillería se habia colocado en un lagar conveniente 
para batir las trincheras, i todo se preparaba para Jlevar 
adelante el ataque. 

Eran las 5,30 A. M. cuando se oyó del lado de Tumi- 
laca un vivo fuego de fusilería i poco despues de artille- 
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ría. Lira la division del coronel Muñoz que, retardada su 
marcha por lo malo de los caminos i otras dificultades, 
se batia con una parto de la infantería enemiga, com- 
ai de una compañía del batallon Canchis, “otra de 

ranaderos del Cuzco, algunos soldados del batallon 
Grau i una compañía de caballería, 

A las 6 A. M. el denodado batallon Atacama rompía 
sus fuegos i avanzaba rápidamente por el flanco del ene- 
migo; la artillería disparaba certeros tiros sobre las trin- 
cheras, i las compañías del Santiago i Búlnes, desplega- 
das en guerrilla, se adelantaban al pié de la cuesta, 

Hora i cuarto despues habia disminuido notablemente 
el fuego i aparecia en lo alto de la cuesta i sobre una de 
las trincheras nuestra triunfante bandera, batida por el 
cabo Belisario Martinez del batallon Atacama, 

Las tropas siguieron entónces el camino ordinario de 
la cuesta 1 a las 8 A, M, todas ellas se encontraban en la 
cumbre, 


El enemigo huia apresuradamente delante del victo- 
rioso Atacama, e inmediatamente me puse en marcha 
ersiguiéndolo con caballería e infantería. A las 11.30 A, 

. llegaba a Yacango, sin haber conseguido alcanzarlo. 
En este punto me fué necesario detener la marcha para 
refrescar la tropa i esperar a los cuerpos que no habian 
podido seguirnos. Lo avanzado de la hora a que se reu- 
nió la division, 5.30 P. M., me impidió continuar mi viaje 
a Torata, 

Entretanto, la division del coronel Muñoz, atacada en 
posiciones difíciles para él, no pudiendo emplear siempre 
su artillería i en ningun caso la caballeria, consiguió des- 
hacer al enemigo despues de cerca de 5 horas de com- 
bate. 

Las bajas sufridas en esta jornada son: batallon Ata- 
cama, 3 muertos i 13 heridos, en los Anjeles; 2.9 de 
línea, 1 muerto i 15 heridos; Santiago, 8 heridos 11 con- 
tuso; artillería, 3 heridos, éstos en Tumilaca. Los del ene- 
migo: en los Anjeles, 28 muertos, i se sabe de 25 heridos i 
otros que vienen llegando, i 64 prisioneros. No se pueden 
precisar las pérdidas que sufrió en Tumilaca, o 

Se han recojido hasta la fecha 83 rifles de varios sis- 
temas 1 89 cajones de municion dejados por el enemigo, 
¡creo que encontrarán mas las partidas que so han man- 
dado con ese objeto. 


Los partes particulares que me han sido pasados reco- 
miendan nominalmente: el del señor coronol Muñoz, a los 
jefes don Estanislao del Canto i don Exequiel Fnentes; 
capitanes: del 2.2, don Francisco Olivos; del Santiago, 
don Domingo Castillo; de injenieros, don Enrique Muni- 
zaga; ayudantes de campo: don Ruperto Fuentealba, 
teniente, don Meliton Martinez i alférez don Alvaro Al- 
varado; el jefe de la batería de artillería que marchó con 
el coronel Muñoz, a todos los oficiales de su seccion; el 
jefe del batallon Atacama, mui particularmente al tenlen- 
te don Ratael Torreblanca, para quien pide el puesto de 
capitan; al enpitan don Gregorio Ramirez, teniente don 
Antonio María Lopez, subtenientos don Abraham Becer- 
ra i don Walterio Martinez, i por tin a la cantinera Cár- 
men Vilches, por su valor i buenos servicios, Los demas 
partes recomiendan en jeneral el valor, comportamiento 
de los oficiales i soldados de los diversos cuerpos. 

Por mi parte, soñor Jeneral en Jefe, mo hago un grato 
deber en manifestar a V. S. que tanto el señor coronel 
Muñoz como los jefes, oficiales i tropa de los diversos 
cuerpos, i asimismo mis ayudantes de campo, capitanes 
don Francisco Perez, don Ramon Dardignac, don Alejan- 
dro Fredorick; tenientes don Vicente Montauban, don 
Juan Pardo i subteniente don Julian Z. Zilloruelo; los de 
Estado Mayor, capitan don Francisco Javier Zolaya, don 
Juan Félix Urcullu i subteniente don Federico Weber 
que componian mi division, han estado ee ad a la altu- 
ra de sus puestos i sostenido con brillo el buen nombre 
del ejército chileno; pero recomiendo mui especialmente 
a la atencion do V. S al jefe del batallon Atacama 1 ofi- 
ciales por él recomendados, 
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Tambien debo manifestar a V. S, que desde el momen- 
to en que tomé el mando de la division, el señor coman- 
dante don Arístides Martinez, como Jefe de Estado Ma- 
yor, se ha distinguido por su celo, actividad 1 buen 
desempeño en su delicado puesto, lo mismo que al frente 
del enemigo. : 

Dios guarde a Y. $, l 
MANUEL BAQUEDANO. 


Al señor Jeneral en Jefe del ejército. 





COMANDANCIA DEL BATALLON ATACAMA. 


Álto de la Villa, Moquegua, Marzo 25 de 1880. 


Señor Jeneral: 

Cumpliendo con las órdenes de Y. S,, trasmitidas por 
el capitan de injenieros señor Francisco J. Zelaya, el dia 
21 del actual, a las 9 P, M., en virtud de las cuales esa 
misma noche mi batallon debia salir a flanquear al ene- 
migo que se hallaba situado en las trincheras de la famo- 
sa e histórica cuesta de los Anjeles, inmediatamente des- 
pues de recibir esta órden salí acompañado de mi segundo 
jefe, sarjento mayor don Juan TF. Larrain, para hacer los 
reconocimientos necesarios a fin de encontrar un sendero 
fácil que me condujese a través de potreros, tapias i 
tupidas enramadas hácia la base de los cerros qne íbamos 
a subir. 

En esta operacion nos ocupamos hasta las 11.30 P. M,, 
habiendo conseguido salvar los obstáculos que se oponian 
al paso del batallon, por medio de palas 1 barretas con 
que rompieron las pircas i cercados algunos soldados que 
me acompañaban. Así llegamos a penetrar a un campo 
mas espedito, es decir, a los lomajes que circundan el 
cerro en donde suponíamos se encontrasen apostadas las 
avanzadas enemigas. 

Salvados estos inconvenientes, ordené se amunicionara 
la tropa, saliendo en seguida a las 12 M, 

La segunda compañía, comandada por el teniente se- 
ñor Rafael Torreblanca i bajo mis inmediatas órdenes, 
marchaba de descubierta, quedando el resto del batallon 
a cargo del e ea mayor señor Lurrain con órden de 
seguir mis huellas quince minutos despues para reunirnos 
en el punto final de nuestro reconocimiento, lo que ejecu- 
tó oportunamente, 

En estas circunstancias nos sorprendió, a pocos pasos 
de distancia 1 por la retaguardia del batallon, un vivísi- 
mo fuego de fusilería. Sin poder apreciar a causa de la 
oscuridad de la noche i del sitio emboscado que ocupá- 
bamos, la procedencia de aquellos tiros, se introdujo la 
confusion en una parte de la fuerza de mi mando, ha- 
ciendo que soldados de las dos últimas compañías dispa- 
rasen algunos tiros, contestando a los del oculto enemigo, 

Hubo un momento eu que los proyectiles se cruzaron 
en todas direcciones, amenazando mui de cerca la vida 
de mis soldados, Por fiu »e consiguió tranquilizar a la 
tropa, gracias a los esfuerzos comunes de todos mis ofi- 
ciales, ordenando en seguida a mi segundo, que fuese a 
poner lo sucedido en conocimiento del señor ¡jeneral de la 
division, quién volvió a las 3.30 A. M. con órden de Y. $. 
de no alterar en vada lo ordenado anteriormente i con 
facultades de emprender la marcha a la hora i por el sen- 
dero que creyese mas conveniente, Al mismo tiempo el 
señor mayor Larrain me comunicó que a su regreso habin 
subido por oficiales de Cazadores, que el fuego procedia 
de fuerzas enemigas que se habian iutroducido al campa- 
mento de la caballería, por lo que supuse que éstas esta- 
bau al corriente de nuestro movimiento, 

Sin embargo de esto, a las 4 A. Mo va mi batallou 
estaba en marcha. Una compañía, la segunda, marchaba 
de desenbierta por el camino de las lomas, ia media cua- 

dra de distancia iban las demas, escalonadas por el flanco 
para protejerse mútuamente en el caso, que suponfamos 
mui probable, de que el enemigo que habia bajado u los 
potreros nos atacara en nuestro ascenso. 





Con felicidad llegamos a la coujuncion de varias peque- 
ñas huellas en donde todas las compañías se reunieron, 
marchaudo uvas en pos de otras i emprendiendo el peli- 
groso ascenso por aquellos hasta entónces inaccesibles 
desfiladeros, que solo permitian a mis soldados subir en 
una fila, asegurándose con manos i piés i usando de sus 
bayonetas para escalar las escabrosas pendientes. que a 
cada paso amenazaban despeñarnos al abismo. . 

Difícil me seria espresar a V. $, los peligrosos obstácu- 
los que fué necesario vencer, como al mismo tiempo el 
entusiasmo 1 enerjía con que mis oficiales i tropa escalaban 
la cima apesar de la grau fatiga i rudos sufrimientos a 
que iban sometidos, i de los cuales, felizmente, lograron 
salir atrosos. 


Tis así como las primeras compañías 1 en seguida el bata- 
llon casi en su totalidad, llegaron a dominar las primeras 
trincheras enemigas por su flanco derecho. Despues de un 
bien nutrido fuego de fusilería, descaudo economizar los 
cien tiros por plaza que llevábamos i aprovechándome de 
la situacion aflictiva del enemigo, ordené a los cornctas 
tocar a ja carga, operacion que ejecutaron los soldados al 
grito varonil de ¡viva Chile! lanzáudose sobre las pri.neras 
trincheras 1 consiguiendo desalojarlas una a una del ene- 
migo que huia despavorido aute el empuje entusiasta de 
unestros bravos, hasta que llegamos a la trinchera que 
enfrenta el camivo de la cuesta de los Anjeles. En este 
punto mandé cesar cl fuego, 1 al cabo de la seguuda com- 
pañía Belisario Martinez, enarbolar nuestro glorioso pabe- 
llon chileno en lo mas alto de la trinchera, a fin de que 
fuese visto por la artillería 1 ésta suspeudiese sus fuegos. 

Me hago un deber en encomiar aquí la intelijencia del 
digno jefe de la artillería, comandante señor José M. 
Novou, quien con sus acertadas disposiciones 1 certeros 
disparos, secundó nuestra accion, causando pérdidas al 
enemigo 1 distrayendo su atencion eu tanto que nosctros 
le flanqueábamos la retaguardia de su flanco derecho. 

No pudiendo continuar la persecueion del enemigo, que 
huía en distintas direcciones, a cansa del cansancio de la 
tropa, rosolví permanecer en la trinchera hasta que V. $, 
xasó acompañado de sn Estado Mayor y caballería i me 
ordenó que hiciera descansar a mis soldados. Una hora 
despues recibi nuevamente órden de continuar mi marcha 
hácia Torata, acompañando a una batería de artillería, 
mandada por el capitan Fuentecilla; lo que efectué, no 
sin hacer ántes enterrar a los muertos i recojer a los heri- 
dos qne fueron oportuna i esmeradamente atendidos por 
la ambulancia de Valparaiso i en especial por su abuegado 
jefe doctor Martinez Ramos. 


A las oraciones llegué al campamento designado por 
V.S., en donde pernocté con mi tropa, emprendiendo la 
marcha al amanecor del siguiente dia hácia el pueblo de 
Torata, pero no habiendo enemigo alguno que combatir, 
recibí órdenes de regresar a este campamento, al cual 
llegamos con toda felicidad. 

Por la lista que acompaño, V. S. podrá imponerse de 
las bajas habidas en mi batallon en el atrevido asalto de 
la cuesta de los Anjeles, permitiéndome llamar la aten- 
cion de Y. S. sobre la dolores pérdida de mis soldados, 
José Vicente Zelnda i Baldomero Marchant, que murio- 
ron en el puesto de honor pelcando como bravos. El 
rimero cuenta, adomás, con el indisputable mérito de 
os sido gravemento herido en la batalla de Dolores, 1 
de haber regresado a incorporarse a su batallon tan lue- 
go como fué curado en Copiapó. Era un jóven de buenos 
antecedentes i pertonecia a una pobro pero respetada fa- 
milia copinpina, que piordo en él un apoyo eficaz, a la 
voz que un amanto hijo 1 un hermano cariñoso. 

Réstame hacer presente a Y. S. que la conducta de to- 
dos mis subalternos, tanto oficialos como tropa, me me- 
reco los mayores elojivs por la constancia, enerjía 1 valor 
que desplegaron durante los sucesos de la noche, como 
asimismo cn los momentos del poligro, haciéndose dig- 
nos de especial mencion el teniente señor Ratacl “Torro- 
blanca, capitan Grogorio Ramirez, teniente Antonio M, 
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Lopez i subtenientes Abraham Becerra i Walterio Marti- 
nez, que fueron los primeros en dominar la cima del cerro. 
Como un deber de gratitud i un ejemplo de estímulo me 
permito insistir ante V. S, recomendando mui particular- 
mente al teniente Torreblanca, quien en las tres acciones 
de guerra en que ha tenido la gloria de tomar parte el 
batnllon, se ha distinguido por su valor i buenos acuerdos. 
en esta virtud me tomo la libertad de pedir a V. $. el in- 
mediato ascenso de este oticial para capitan del cuerpo. 

Tambien creo un deber de mi parte hacer presente a 
V, S, que los méritos contraidos por la enntinera Cármen 
Vilches durante la penosa jornada del Hospicio al Valle, 
dando agua i atendiendo a los que caian rendidos por la 
fatiga, como igualmente melenado en el asalto de la cues- 
ta de los Anjeles con su rifle e infundiendo ánimo a la 
tropa con su presencia i singular arrojo, obligan nuestra 
gratitud 1 la hacen acreedora a un premio especial, 

No concluiré sin tener ántes el honor de felicitar a V. 
S., a su Estado Mayor, i por su conducto al Supremo Go- 
bierno, por el bien concebido plan que se desarrolló, me- 
diante el cual hemos obtenido un glorioso triunfo sobre 
el enemigo, afirmando mas aun la justicia 1 fuerza de la 
causa de Chile, 

Dios guarde a Y. S. 

JUAN MARTINEZ. 


e e. 


Campamento en marcha, Molino, Marzo 22 de 1880, 


Señor Jeneral: 

En conformidad con las órdenes de V, S,, emprendí mi 
marcha con la division de mi mando a las 7 P, M, de 
ayer; pero no pude llegar a la hora indicada al punto se- 
ñalado para batir al enemigo por retaguardia i cortarle la 
retirada, a consecuencia de lo malo del camino, por natu- 
raleza, i que los enemigos lo habian cegado en varias 
partes; esta circunstancia dió lugar a que el práctico es- 
traviara varias veces a la division i que al amanecer me 
encontrara en el punto denominado 'Purnilaca, a la orilla 
del rio, sin poder avanzar por la imposibilidad de hacer 
pasar la artillería de modo que hice retroceder la batería 1 
tomar otro camino mas practicable, quedándome con el 
Santiago i una compañía de guerrilla del 2.9. En esta 
situacion rompió el fuego el enemigo a las 5 A. M. sobre 
esta fuerza, 1 poco despues en toda la línea hasta las 6 A. M,, 
en que V. $. le llamó la atencion por el frente; pero pron- 
to volvió a cargar su fuerza hácia nosotros. El fuego fué 
activo i sostenido hasta las 10 A. M., hora en que ví que la 
division de su mando repasaba nuestro costado derecho; 
entónces ordené cargar a la bayoneta, i media hora des- 
pues el enemigo estaba en completa derrota; principié a 
reunir la tropa i emprendí mi marcha hasta este punto, 
donde llegué a las 5 P, M. 

Oportunamente pasaré el parte detallado i daré cuenta 
de los muertos i heridos, que han sido de artillería e in- 
fantería. Como digo, la caballería no pudo maniobrar por 
lo accidentado del terreno. Mañana emprenderé mi mar- 
cha hácia Yacango, para volver a esa si V. $5, no dispone 
otra cosa. 

Solo me resta manifestar a V,S. que la division ha 
cumplido con su deberi especialmente la artillería por sus 
certeros tiros, 

Dios guarde a Y. $, 

Mauricio MuÑoz, 


Al señor Jeneral en Jefe de la division de vanguardia 





REJIMIENTO 2,9% DE LÍNEA. 
Alto de la Villa, Marzo 24 de 1880. 


Señor Coronel: 

En la tarde del dia 21 del corriente mes, recibí órden 
verbal de V. S, para tomar el mando accidental de este re- 
jimiento, porque V. 5. debia ponerse a la cabeza de una 
division compuesta de siete compañías de este rejimiento, 


* 
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de un batallon del Santiago, nna batería de artillería de 
montaña i 350 de caballería, 

Esta division debia operar por retaguardia de la cuesta 
de los Anjeles, posiciones donde se encontraba parapetado 
el enemigo i que han sido siempre tenidas cmo inespug- 
nables, 

Efectivamente, a las 7 P. M. del mismo dia 21, empren- 
dimos la marcha llevando la vanguardia una compañía 
del batallon Santiago. A las 2 A. M. del 22 se detuvo la 
division por haber anunciado la descubierta que en un 
desfiladero se sentian enemigos. Y. S, dispuso que la com- 
pañía del Santiago fuese reforzada por una lijera del 2,9, 
a fin de forzar el paso a toda costa. Nombré con tal objeto 
la 4. “ compañia del primer batallon, al mando de su ca- 
pitan don Francisco Úlivos. 

Continuó la marcha sin interrupcion hasta las 4,30 
A. M.,, hora en que hizo alto la division en Tumilaca, i 
V. $, se sirvió llamarme para conferenciar. 

De conformidad con las instrucciones de V. S., me di- 
rijí a buscar el camino por donde debia pasar la artillería, 
pues el que llevábamos era apénas transitable por la in- 
fantería, 

Media hora despues sentí que el enemigo empeñaba el 
ataque contra el batallon Santiago i la compañía del 2, 2 
que a media falda de la quebrada del rio marchaba bajo 
las órdenes de V. S. Una vez que descubrí un camino 
por donde podia subir la artillería, i de acuerdo con las 
órdenes dadas por V. $S., signifique al señor mayor de arti- 
llería don Exequiel Fuentes que subiese la batería a la 
altura, a fin de protejer la tropa que combatía, lo que eje- 
cutó con la oportunidad nezesaria. Al mismo tiempo dis- 
puse que dos compañías del primer batallon, al mando del 
capitan ayudante don Eleuterio Dañin, sublesen inmedia- 
tamente al filo de la loma i rompiesen el fuego, i que otras 
tres compañías del segundo batallon, al mando del sarjento 
mayor don Miguel Arrate, efectuasen lentamente el mismo 
movimiento. La 4. *% compañía de ese mismo batallon fué 
encargada de la custodia del parque. 

A las 6 A. M., es decir una hora despues de empeñado 
el combate por imestra parte, se sintió la detonacion de la 
artillería de campaña 1 observamos que el enemigo que nos 
atacaba por el flanco izquierdo se pouia en movimiento pa- 
ra volver a sus posiciones de los Anjeles. ln esta situacion, 
i debido a los certeros disparos de la urtillería e infanteria, 
el batallon Santiago 1 compañía del 2,2 pudieron tomar 
la altura. 

Momentos despues se presentó el batallon Atacama per- 
teneciente a la division que debia operar por el Alto de la 
Villa iacató por la parte mas elevada del cerro, que doniva 
las posiciones delos Anjeles; despues de un lijero combate 
observamos que el cuemigo abandonaba sus formidables 
posiciones i replegaba todas sus fherzas o las que comba- 
tian con el rejimiento 2.6, hutallon Santiago 1 artillería. 

Pretendió el enemigo envolvernos por el flanco derecho; 
pero conocidas que me fheron sus pretensiones, ordené al 
capitan don Aviceto Valenzuela que con la compañía de 
su mando protejiese el ala derecha i tomase Jas alturas. 
Flanqueado el enemigo por este movimiento, Y. $, ordenó 
una carga a la bayoneta que dió por resultado la completa 
derrata de los enemigos. 

lenoro completamente las bajas que se hayan cansado 
al enemigo, porque combatíamos en nua línea de tres a cna- 
tro quilómetros, quebrada i rio de por medio, Por nuestra 
parte hemos tenido solo 1 muerto i 13 heridos, 

Los señores oficiales i los individnos de tropa han ilena- 
do complidamente sus deberes, manteniéndose todos a la 
altura de los dignos antecedentes del rejimiento. Sin em- 
bargo, ne hago el deber de recomendar particularmente a 
V. $. al sarjento mayor don Miguel Arrate, al capitan ayn- 
dante don Tilenterio Dañin, capitan dan Anacleto Valen- 
zuela ¡al teniente don Federico Anibal Garreton. 

Dios guarde a V. $. 


F. DEL CANTO. 


A) señor Coronel Jefe de la dimeion expedicionaria sobre dos Anjelis 
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Alto de la Villa, Marzo 23 de 1880. 


Señor Comandante: 

El dia 21 del presente, a las 6 P. M.,, recibí órden de 
mi jefe para ponerme al mando del primer batallon del 
rejimiento de línea Santiago, fuerte de 560 plazas i a las 
órdenes de Y. 5., von el objeto de espedicionar 1 sorpren- 
der al enemigo que se encontraba parapetado en la for- 
taleza denominada de los Anjeles, que se encuentra a dis- 
tancia de una legua, mas o ménos, dle esta ciudad de 
Moquegua, 

A la hora indicada nos pusimos en marcha, llevando 
de descubierta la cuarta compañía de mi batallon, man- 
dada por el capitan don Domingo Castillo, a la que se- 
guia el resto de dicho cuerpo, que protejia la artillería de 
montana que marchaba en pos de nosotros. 

La marcha fué por demas penosa i lenta, a causa de lo 
quebrado del camino que en realidad no es otra cosa que 
un mal sendero. 

Como a las 3 A. M. del dia indicado, llegamos a una 
quebrada que la denominaremos Honda, por su mucha pro- 
fundidad: desde el fondo tomamos flanqueando al enemi- 
go, siendo de notar que nos hallábamos solo a tiro de rifle, 

Como no «e encontraba nego camino espedito para que 
la artillería tomara su posicion en las altas, nos fué pre- 
c1s0 esperar hasta que nos sorprendió el dia. 

Por su parte el enemigo, que desde la cima del cerro de 
la quebrada eu que nos encontiábamos, nos descubrió, 
priuciplió a baccinos fuego untrido de fasilerÍa,que contes- 
té 1omediatamente, sin probabilidades de éxito, a causa de 
la mui desventajosa posicion ea que nos cucontráhamos 
lespecto al cuemigo; esta critica situación dmó como una 
hora, mas o ménos, hasta que nmestra artillería, con sus 
certeros fuegos, hizo desaparecer el peligro por ese punto, 

Las compañías de Cazadore=, del 2,2 1 Santiago, que 
se encontraban a la derecha del irallos de mi mando, así 
como el resto del 2,2 que 
bieron órden de tomar las altoras toeplegarse a la artile- 
ría, lo que verifique tambien mea tardo, cenando tecibí ór- 
den de lmaeerio, contramarehando, tomando alenras 1 
haciendo fuegó por el flauco Lastras plegarime a la artalle- 
ría 12.9 de línea, por el mismo camino que ántes tomara 
ésta, 

Desde ese inomeuto todos combatimos con ienal venta- 
ja hasta que el enemigo desalojó las trincheras 1 tomó los 
planes. Jn esta última crrenastanicia, que Y, 5, supo lo- 
gar oportanamentfe, maundaiado Una Yigorosa carga a la 
bayoneta, faé lo suficiente para poner en vergonzosa fuga 
al enemigo, coronando cor esto el mas completo 1 bullan- 
te limoto, 

Las bajas que tuto mi batallon fueron solamente S sol- 
didos heridos 11 eopitso, eayos nombres se espresan a 
continnación: Francisco Alvarez, Belisoto Sepúlveda, 
José Ramon Morales, Jisé Villegas, Francisco Olvera, 
José Ugas, Manuel Salas, Timoteo. Ramos i contuso cabo 
1,2 Estéban spinos=a. 

Me es grato hacer presente a Y. S, que la conducta ob- 
so vada por la hopaa ofierales de na titndo, fé, en jene- 
ral, nau satisfactoria, pues todos eumplicron con su deber 
coto valientes, 

Dibo hacer presente a Y. 8, que el combate dió princi- 
plo como adas 3 A. Mod concluyó a das 10.30 A. M. de 
ese dia de gloria para puesitas almas. 

ls cramto tengo que den a Y. S, en ecomplimiento de 
mi debera de 1 cometido. 

Dios guarde a Vos, 

LISANDRO ORREGO. 


Al señor Comandante Totoral de intantoraa 





REJIMIENTO DE CAZADORES A CABALLO, 
Mojuegua, Mario 25 de 1880, 


Tengo el honor de dar cuenta a Y. S, de Ta puto que 
han tomado los 300 hombres de ebbdlería que mauehbaron 


. . 1 
se hiutaba a mu sz qlerda, reci- 


al mando del que suscribe; de éstos, 200 Cazadores i 100 
Granaderos a caballo que commponian la division del man- 
do de V, 5., que tenia el encargo de tomar la retaguardia 
de las posiciones del ejército peruano, atrincherado. en la, 
cima de la cuesta de los Aujeles. 

A las 9 P, M. del mismo dia nos pusiinos. en camino pa- 
sando el rio Ilo i tomando el camino que debia conducirnos 
al lugar designado, con el objeto de atacar 1 tomar la reta- 
gaardia del enemigo e impedir su retirada, 

Ll camino por el que nos condajo el práctico, no era apro- 
pósito para caballería 1 artillería de montaña qne lleva- 
ba la division, ni aun para la infautería por componerse de 
elevadas cerranías i no haber un paso espedito en todo el 
trayecto para uua division de las tres armas de que se 
componia nuestras fuerzas, 

Al amanecer del dia 22 del mismo, se nos presentó el 
enemigo en la caja del rio 1 en las alturas del cordon del 
cerro de los Anjeles. Estas fuerzas se batieron con la van- 
enardia de la division que V. S. con tanto empeño procura- 
ba levar por el camino verdadero 1 mas espedito para la 
marcha de buestras tropas, tiroteo que sostuvo de 6 a 10 
A. M. poco mas o ménos. 

Al puneipiar el ataque Y. S, dispuso que toda la divi- 
sion tomara las alturas de los cerros, para segnir batiendo 
al cnemigo que ya Y. S. lo habia rechazado por el bajo del 
rio, tomando éstos las alturas para coutinnar el ataque, 
que al efecto lo empeñó urevamente hasta la hora ya dudi- 
ca la, sieado el enemigo completamente der cotado, 

En este estado la acelon, recibi órden de Y, S. para ba- 
jar de las aitiras en que me eucontraba con la caballería, 1 
proemar de esta mauera perseguir al enemigo ya en der- 
rota, lo que «fectué recorriendo una distincra de dos le- 
nas mas 0 ménos hasta las alturas del cerro denominado 

dal, Ingar donde recibí órden de V.S, para acampar, ha- 
eréndolo tambien toda la dis isios. 

El 23 a las 7 A. 3L nos pusimos en maicha hácria la al- 
dea Yacango; de este punto seguimos la mucha a Torata, 
donde nos rennimos con las demas fuerzas que dirijta el 
señor jeneral Baquedano, 

A las 6 P. M. del mismo dia recibí órden de Y. S. de 
regresar cou la cabailería de mi mando a esta ciudad. 

Me hago un deber en mauifestar a Y. S, que la conducta 
observada por los señores oficiales 1 tropa de los rejimientos 
de Cazadores 1 Granaderos a evballo, es digna de encomio, 
presto que durante el combate lo siempre que estini-ron 
al alennce del fuego enemizo, realizaron dos cosas difícrles 
que Y, S, palpó; i que por Ta clase de eros no se pudo 
evitar ni quitar la caballería por alguaos iromentos del 
ligar en que se encontraba teeibiendo los fMegos del ene- 
mig0, en uva distancia uo ménos de 400 mettos; en todos 
estos casos se mabtuvieron ámbos rejimientos a la altora 
de sus antecedentes, 

Dios guarde a Y. S. 

FPeLiciino Eo HEVERRIA. 


COMANDANCIA DE LA SEGUNDA DIVISION, 


Alto de la Villa, Marzo 26 de 1880. 


En parte pasado a Y. S. el 22 del actual, referente a la 
Jornada de Pomilaca, manitesté que oportivamente pasaria 
otro mas detallado, pero temiendo a la vista tos pasados 
por los «hferentes comandantes de los cuerpos que compo- 
manda división 1 que encierran los detalles requeridos, he 
crerdo prodente acompañar los onmmaldes para que Y, S, se 
penetre mejor de la espedieton 1 combate; eb su consecuen. 
cia, le adjunto el parte delo sarjento aasor de autillería 
don Exequiel Fuentes, el del comondante acerdental del 
rejimiento 2,9 de línea, dona Estantdao del Casto, el del 
puumer batallon del repimtento de fibea Sanfiaizo, capitan 
don Lizaudrto Orrexo, el del temente coro] graduado don 
Feliciano Pehevenría, que mandaba la caballería, al mismo 
tiempo un cróqitis levantado por el capitan de injenteros 
don Burique Munizaga, Solo me resta recomendar a la 
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-cousideracion de V. S. a los primeros jefes don Estanislao 


del Canto i don Hixequiel Fuentes; capitanes: del 2,2 , don 
Fraucisco Olivos;del Santiago, don Domingo Castillo; dein- 
jenieros, don Enrique Munizaga, i a los ayudantes de campo: 


-Capitan don Ruperto Fuentealba, teniente don Meliton 


Martinez i alférez don Alvaro Alvarado. 
Dios guarde a V. $. 
MAURICIO MuÑoz. 


REJIMIENTO NÚM. 2 DE ARTILLERÍA. 


Pacocha, Marzo 28 de 1880, 


" Con fecha 24 del actual el señor coronel don José Ma- 
nuel 2,2 Novoa, jefe de las baterías de artillería espedi- 


cionarias sobre Moquegua, me dice lo que sigue: ñ 


“Señor Coronel: 
Con esta fecha digo al señor jeneral jefe de esta divi- 
sion piano siguiente: 
Cumpliendo con las órdenes de V. $, el 22 del presen- 
te, alas 6 A, M., establecí las dos baterías Krupp en el 


lugar que juzgué mas apropósito para protejer la ascen-' 


sion que ya hacia el intrépido batallon Atacama con el 
fin de flanquear al enemigo atrincherado en la cuesta de 
los Anjeles. Pocos momentos despues ejecuté la órden de 
V. S. de romper el fuego con el objeto ya Indicado i tam- 
bien con el de desalojar al enemigo de sus posiciones. 
Como V, $. lo presenció, n las 7.15 A. M., mas o ménos, 
se pusieron en precipitada fuga las fuerzas peruanas que 
defendian esa posicion. . 

La batería de montwña marchó en la division con que 
V. 5. persiguió al enemigo hasta Terata, i la de campaña 
quedó en su misma pa convenientemente protejida, 
en cumplimiento a lo ordenado por Y. S. Como ya V. 
S. tendrá conocimiento del parte detallado que el sarjen- 
to mayor don E. Fuentes, a cuyas órdenes marchó la 
batería de cañones de a 4 rayados, aumentada con un 
Krupp tambien de montaña, ha pasado al jefe de la fuer- 
za que V. $. dispuso marchara en la noche anterior a 
cortarle la retirada al enemigo, me abstengo hacer de 
él relacion a Y. $, " 

Es cuanto tengo el honor de decir a V. S, sobre el he 
cho de armas a que hago referencia. 

Acompaño a Y S. el parte a que so hace referencia en 
la anterior trascripcion, pasado por el sarjento mayor se- 
ñor Fuentes, i cuatro listas: una de los señores oficiales 
que han concurrido a este hecho de armas 1 las tres res- 
tantes, de la tropa que servia a las tres baterías con espe- 
cificacion de las heridas recibidas. 

Dios guarde a V. S.—José Manuel 2.2 Novoa.” 


El parte a que se refiere la anterior comunicacion, dice 
lo que sigue: 


“Campamento del Alto de la Villa.—Moquegua, Marzo 
24 de 1880.—Señor Comandante: —Con esta fecha digo 
al señor coronel jefe de la segunda division que espedi- 
cionó sobre las fortificaciones de los Anjeles i de la cual 
formé parte al mando-de la segunda batería de mi bri- 
gada i de una pieza Krupp de la segunda idem, lo que 
copio: 

Tengo el honor de pasar a manos de V. $. el parte de- 
tallado de las operaciones ejecntadas por la segunda bate- 
ría de la brigada que comando, durante la espedicion llevada 
a feliz término bajo sus órdenes i que operó segun los 
planes del señor jeneral Baquedano de acuerdo 1 conjun- 
tamente con la segunda division dirijida por dicho jefe. 

Estando el enemigo atrincherado eu el paso 1 altura de 
la cuesta de los Anjeles, posicion formidable, reputada en 
el Perú como imposible de ser asaltada con éxito; colo- 
cadas las fuerzas al maudo inmediato del señor jeneral 
nombrado, en el Alto de la Villa, ordenó el 21 a las 6 
P. M. marchase por los desfiladeros del Norte an batallon 
del rejimiento Santiago, siete compañías del id. 2,92 de 
línea, 350 Cazudores i Granaderos, la batería francesa de 
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montaña 1 una pieza Krupp de la misma clase, a fin de que 
ejecutando nn rodeo de semi-círenlo a marchas rápidas, 
amaneciesen cn el camino de Torata, por. la espalda del 
ejército peruano, que indudablemente tomados entre dos 
fuegos i sin retirada posible, caeria en nuestro poder; pues 
al toque de diana seria arremetido el frente por la division 
que quedó en el Alto de la Villa. Nosotros, segun-él plan 
acordado, no debíamos romper el fuego hasta despues que 
lo hiciera la otra division. 

Las disposiciones del señor jeneral no pudieron com- 
plirse en toda su latitud por lo impracticable de las serra- 
nías que debíamos atravesar; pues, apesar de una de las 
mas futigosas marchas de la actual campaña, al amanecer 
solo habíamos ejecutado la mitad de la jornada i nos dis- 
ponfamos u repasar el valle para tomar el camino real 
por la derecha del rio, cuando nos apercibe el enemigo 
desde las erestas de los cerros dominantes de ese lado, 
rompiendo inmediatamente el fuego sobre el Santiago i 
una compañía del 2, 2 de línea que llevaban la vangunr- 
dia, Lu tan crítica situacion retrocedimos para tomar los 
cerros de la ribera izquierda, cou tanta oportunidad quo 
sus cimas las coronamos, a la vez que el evemigo lo hacía 
por otro panto, a la distancia media de 850 metros con 
una parte de sus fuerzas, eu tal colocacion, la artillería, 
apoyada perfectamente por el rejimiento 2. de líuea, 
abrió sus fuegos al frente i sobre el flanco izquierdo en 
proteccion del Santiago comprometido dentro de la que- 
brada, haciéndolo con éxito bastantante feliz para rechazar- 
lo incontinenti obligáudolo a ocultarse i permitiendo la 
ascencion de dicho batallon que pronto ganó tambien las 
altnras. 

En esta situacion, empeñado el combate jeneral, rompe 
sus fuegos la division del Alto de la Villa, lo que produce 
el desconcierto de los contrarios obligándolos a correrse 
en grueso número a la defensa de ese costado. Debilitado 
de este modo el ataque a nuestro flanco izquierdo, segul- 
mos por media hora mas un enérjico cañoneo, mitad al 
frente i mitad a la izquierda, miéntras tanto que algunas 
compañías del rejimiento 2. % se corrian rápidamente a 
la derecha, tomando por el flanco a los que nos atacaban 
de frente. Envuelto el enemigo en esta parte por los fue- 

os de artillería e infantería, emprendió su retirada en 
db sonden, refujiándose de loma en loma, evidentemente 
derrotado ya, pero haciendo fuego aun. 

El 2,2 de línea i el Santiago acosa a éstos, i la artillería 
la vuelvo únicamente sobre la izquierda con fuegos len- 
tos; aquí los enemigos resisten vacilantes envueltos por 
los asaltantes que dirije el señor jeneral Baquedano i 
nuestros proyectiles hasta las 10,30 A, M, en que la der- 
rota era joneral en toda la línea 1 la reputada posicion de 
los Anjeles, se vió enseñoreada por la bandera tricolor. 

El papel de la artillería terminó con la dispersion del 
grueso de las fuerzas contrarias, no así el de la infantería 
de nuestra division, a cuya cabeza puso V.S. absoluto 
término al combate, cargando a la bayoneta sin encontrar 
resistencia; pues al sonido de los toques de cala-cuerda, 
la floja oposicion de los que se batian en retirada por el 
frente, se convierte en precipitada fuga, Ln las fuerzas de 
artillería ascendontes a 7 oficiales i 90 individuos de tro- 
pa, solo tenemos que lamentar 2 soldados heridos de 
gravedad i 1 cabo herido levemente. 

El combate se inició a las 3 A. M. 1 terminó a las 10,30 
A. M. Las fuerzas contrarias, segun datos suministrados 
por prisioneros, se componian de los batallones Bravos 
del Cuzco, Grau, Canas, Canchis i escuadron de caballería 
Tiradores de Moquegua, 

Terminada esta funcion de guerra soguimos camino de 
Torata, donde llegamos sin novedad el 23 a las 12 M,, 
precedidos scis horas por la division del señor jeneral, 1 
sin novedad. A las 7 P. M. del mismo dia volvimos a el 
Alto de la Villa por ol camino real, en cuyo punto acam- 
pamos sicte horas despues. E 

Al terminar, señor coronel, tengo la sarisfaceion de 1e- 
comendar a V.S.u los s.úoros oficiales: cayitan don Eduar- 
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do Sanfuebtes. tenicute den Jorje von Koellar Bunnen, 
alféreces don Luis Heraclio Alamos, don Jenaro Freire, 
don Guillermo Floves ¿don Guillermo Armstrong, que han 
complido sus deberes con serenidad 1 notable acierto. 
Ienalmente recomiendo a la tropa por haberse conducido 
del mismo modo. 

Conocedor V. $. de los desfiladeros casi Impracticables 
para el infante, por dende ejecutamos la marcha, que por 
si solo son de penosisimo acceso para la artilleria, agrava- 
dos ahora por obstrucciones ejecutadas preventivamente 
por el enemigo, vo es ménos justo recomendar el personal 
de oficiales i tropa por la feliz conduccion del material de 
artillería sin la menor vovedad, hasta llegar a presentar en 
estas serranias siete piezas de artilleria donde estoi cierto 
el evemigo unuca lo llegó a creer. 

Ln que tengo el gusto de traseribir a V. $. para su cono- 
cimiento i encamplimiento de mi deber, agregando una 
meucion para el señor cirnjano 1.9 del rejimiento 2.9 de 
infantería, don Juan Keld. qne con el practicante de la 
brigada, señor Muñoz, ejecataron las primeras curaciones 
de los heridos en el campo de batalla. Incluyo lista nomi- 
pal de los individnos de tropa que tomaron parte en esta 
accion, designando los qne fueron heridos.—Dios guarde 
a V. S.—Evequiel Fuentes.” 


Lo que tengo el honor de trasciibir a Y. S., advirtiéo- 
dole que la conducta del comandante Novoa i del mayor 
Wuentes ha sido, segun todos los informes enviados, digna 
de toda consideracion. 

Como Y. S. sabe. la division que mandaba el señor je- 
neral Baquedano se subdividió en dos, con el objeto de 
atacar al enemigo por dos puntos diversos, desalojarlo 3 
cortarle la retirada. Dos baterlas. una de campaña il otra 
de montaña Krupp, a cargo del comandante Novoa, prote- 
ió al Atacama en su ascencion al cerro, con tan buenos 
disparos que los peruanos no pudieron domiuar en bingan 
momento al enerpo chileno, gauando mayores altnras, lo 
que dió la fnga de los defensores de los Anjeles, 

La batería francesa mandada por el mayor Fnentes 1 el 
captan Sanfuentes, se situó a la retaguardia de las posicio- 
nes enemigas 1 apoyó al Santiago i al 2,9 con certero 1 
untvido fuego. De manera que la artillería ha sido nn 
ausiliar poderoso para desalojar al enemigo 1 evitar derra- 
mamiento de sangre en la toma de tan importantes posl- 
CIONES, 


Pero no es solamente la actitud de los jefes nombrados 
digna de elojio. que lo es tambien, la de los señores ofi- 
ciales. Con una intelijencia 1 constancia marcadas, con- 
dujeron la artillería por destiladeros casi inaccesibles al 
paso del hombre i la situaron en puntos que los conoce- 
dores del terreno juzgaban imposible de dominar. Esta 
conducta me llena de orgullo i de satisfaccion. 

. Los señores oficiales que acompañaron al comandante 
Novoa son los siguientes: capitanes don J. Joaquin Flo- 
res, i don (rumecindo Fontecilla; cirujano 2.2, don Elias 
Lillo, tenientes, don Y. Manuel Ortúzar, don Lorenzo Sir 
3 don Santiago Faz; alféreces, don Armando Diaz, don 
Eduardo Sanchez, don Federico Videla, don Reinaldo 
Bolz 1 don Laureano L. de Guevara. 

Tambien merecen una recomendacion los artilleros 
conductores, sirvientes, cabos de cañon i sarjentos de 
ges que en la marcha de Ho hasta Torata dieron prue- 

as de constancia 1 amor al seryicio, 

El pargue estuvo bien atendido. Los altéreces don Jo- 
sé Maria Benavides i don Santiago Soto Saldivar mar- 
charon a cargo de las municiones mandadas al interior, 
Por lista separada daré cuenta a V, S. del movimiento 
J gervicio del parque en esta funcion de guerra. 

Jos guarde a Y. $, 


Josr VELASQUEZ., 
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RELACION DE LOS SEÑORES OFICIALES DEL 2, % REJIMIENTO 
DE ARTILLERÍA QUE HAN CONCURRIDO AL HECHO DE AR- 
MAS DE LA CUESTA DE LOS ÁNJELES EL 22 DEL PRESENTE: 


Comandante, don José Manuel 2. Novoa. 

Sarjento mayor, don Ezequiel Fuentes. 

Capitanes: don José J. Flores, don Gumecindo. Fonte- 
cilla Gorbea i don Eduardo Sanfuentes. 

Tenientes: don Jorje von Kóellar Bannen, don José 
Manuel Ortúzar, don Lorenzo Sir 1 don Santiago Faz. 

Alféreces: don Jenaro Freire, don Armando Diaz, don 
Eduardo E. Sanchez, don Guillermo Flores, don Federl- 
co Videla, don Guillermo Armstrong, don Luis E. Ala- 
mos, don Reinaldo Bolz i don Laureano L. de Guevara, 

Campamento Alto de la Villa.— Moquegua, Marzo 24 
de 1880, 


(Firmado.) — Lorenzo J. Cir, teniente ayudante.— 
V,2 B.2 — Norco». 





MUERTOS [1 HERIDOS DURANTE LA ESPEDICION SOBRE MO- 
QUEGUA I ACCION DE LOS ÁNJELES. 

Muertos.—Subteniente, Pedro Navarro, del Santiago, 
de insolacion en el trayecto de Pacocha al Hospicio. 

Del batallon Atacama.—Soldados Matías Araya, José 
Vicente Zelada i Baldomero Marchant. 

Del 2.2 de línea.- -Soldado, Bernabé Fuentes. 

Del rejimiento de Cazadores.—Cabo 2. ? , Miguel Torres; 
soldados: Alfredo Delannay, José Candelario Aliaga i 
Ventura Muñoz. 

Heridos.—Del rejimiento de Artillería. —Soldados: Emi- 
lio Mesa, en ámbos imnslos: Juau Francisco Soto, brazo de- 
recho i pecho; cabo 2, 9 Ramon Montecino, coutusion en 
el ajo derecho. 

Del batallon Atacama.—Cabos 2.0s: Matías Perafan, 
muslo izquierdo (ampnutado); José de la €. Aróstica, pier- 
na izquierda; soldados: Pedro Poblete, hombro derecho: 
Juau Hévia, fractura del maxilar iuferior (se hizo la 
recepcion de la mandíbula); Manuel Sereño, brazo izquier- 
do: Desiderio Herrera, mano izquierda; Hilario Gomez, 
pierna izquierda: José M. Vilches, rodilla derecha; Loren- 
zo Jofré, muslo izqmerdo; Justo P. Cárdevas, muslo iz- 
quierdo; Roberto Escndero, muslo derecho; Juan B, Rivas, 
pierna derecha. 

Del rejimiento 2. de línea, —Soldados: Rosario Henri- 
quez, rejion sacro-iliaca; Jacinto Concha, costado dere- 
cho; Diego Fernandez, pierua derecha; Lorenzo Rojas, 
rodilla izquierda; Pedro Catalan, tobillo derecho; José 
Miguel Gutierrez, pierna derecha: Rosario Castillo, muslo 
izquierdo; Manuel Ramirez, mano izquierda; Ixidoro Ber- 
rios, coutusion en la rejion esquio.rectal: Eujenio Fer- 
naudez, pierna izquierda; José M. Ortiz, mano derecha; 
Natalio Trujillo, contusion ojo izquierdo; Emilio Fuentes, 
mano izquierda; Fructuoso Gutierrez, pierna izquierda. 

Del rejamiento Santiago.—Soldados: Francisco Álvarez, 
rodilla derceha; Bernardo Sepúlveda, mano derecha; José 
Villegas, muslo izquierdo; José R. Morales, pierna dere- 
cha; Manuel Salas, en la cabeza, herida cortaute: Timoteo 
Ramos, en la cabeza, herida cortante; José Ogaz, pierba 
derecha; Manuel Navarro, exbeza, herida cortante. 

De Grauaderos.—Soldado, Juan San Martin, pierna 12- 
quierda, 

De Cazadores.—Soldado, Mauuel Jara, maslo derecho. 

Del rejimiento Buin 1.9 de línea. —Soldados: Nicanor 
Lorca, en el costado derecho, 1 Rufino Veloz, ingles, 
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A estas bajas debemos agregar el subteniente Juan de 
Dios Lagos, del Santiago, i 4 soldados de su cuerpo, que 
halláudose en una casa a estramuros de la ciudad, fueron 
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sorprendidos i hechos prisioneros por el enemigo que, en 
respetable número, circundó la casa. 

Las bajas del enemigo son mucho mayores, contando 
4 oficiales muertos i no ménos de 50 individuos de tropa. 

Respecto de los heridos no puede hacerse un cálculo 
exacto, pues se refujiaban en los bosques i se les encon- 
traba en todo el trayecto hasta mas allá de Torata; solo 
en la ciudad se atiende a 28. Puede calcularse aproxima- 
damente que han tenido no ménos de 80 heridos, sin con- 
tar con los 28 que aquí se cuidan, 

Los oficiales peruanos muertos son: —, 

Sarjento mayor García, de Granaderos del Cuzco. 

Tenientes: Horacio Mazuelos, del Grau, Eduardo Mo- 
rante 1 Ezequiel Medina, 


PRISIONEROS DE GUERRA TOMADOS EN LA ACCION DE LOS 
ANJELES, 


Sarjento mayor, Eujenio Berrios, batallon Canchis. 

Id. md Apolinario Hurtado, batallon Grau. 
Capitan, Tomas Gonzalez de la Torre, batallon Canchis, 
Subteniente, Aurelio Alvarez, Estado Mayor. 

Sarjento 2. %, Tomas Herrera, batallon Canchis. 

Cabo 1.2, Alberto Rubio, de id. 

Cabos 2%: Benjamin Menacho, batallon Grau, i Anjel 
Sotomayor, batallon Canchis. 

Soldados: Ernesto Herrera, José B. Freica, Juan de 
Dios Calisaya, Francisco Salcedo, Manuel Castro, Pablo 
Peneral, Gabriel Escalante, Vicente Ballona, Inocencio 
Ochoa, Mariano Carpio, Andres Flores, Bernardo Flores, 
Mariano Ramos, David Sotomayor, José Torres, Manuel 
Sanchez, José Portales, Mariano Flores, Pedro P. Lagos, 
Francisco Fernandez, Calisto Fortunato Villegas, Mariano 
Valdivia, Narciso Romero, Pedro Fernandez, Melchor 
Quilpes, Mariano Mejía, Pablo Flores, Isidoro Brecoi, Ce- 
lestino Coronado, Jeraldo Rojas, Manuel Pisa, Manuel 
Delgado, Isidoro Brecasin, Dionisio Bobadilla, Bernardo 
Velez, Segundo Vasquez, Pedro Quispe, Mariano Pisa, Ma- 
riano Quispe, Manuel Postigo, Inocencio Zabalaga, José 
Mariano Vargas, Antonio Va-can, Casimiro Ortiz, José 
María Belmonte, Domingo Romero, Casimiro Morales, To- 
mas Montalva, José Flores, David Inojosa, 

Estos individuos pertenecian a los batallones Invenci- 
bles de Grau, Granaderos del Cuzco, Canchis, Canes, Jen- 
darmes de Moquegua i Columna lijera, que componian la 
fuerza enemiga. 


PARTES OFICIALES PERUANOS, 


REPÚBLICA PERUANA.—ESTADO MAYOR DE La PRIMERA 
DIVISION DEI SEGUNDO EJÉRCITO DEL SUR. 


Omate, Abril 4 de 1880, 


Tengo el honor de elevar a manos de V. S, los partes 
de los jefes de cuerpos, relativos a los sucesos del 22 del 
róximo pasado, con escepcion del del señor coronel don 
$ ulio César Chocano, comandante del batallon Grau, 
quien ha remitido el que le corresponde, directamente a 
esa Comandancia Jeneral. 

-Al verificar esa elevacion cumplo con el deber de po- 
ner en conocimiento de Y. S. la parte que me cupo en 
aquella memorable jornada, 

El dia 19 dejamos el campamento del Alto de la Villa, 
en el órden siguiente: a la derecha, batallon Canas, fuerte 
de 326 plazas, i armado de Remington, Minié i Chassepot 
francés, A continuacion, Canchis, fuerte de 350 plazas, 1 
armados de Remington, Chassepot francés i peruano, 1 
a la izquierda, Granaderos del Cuzco, de cerca de 300 
plazas, armado de Remington. o 

En la madrugada del dia 20 desfiló la division 
to del Arrastrado, que está a la retaguardia de 


jeles. 


al pun- 
los An- 
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Estacionada la division en este punto entraron de ser: 
vicio por 48 horas el batallon Granaderos del Cuzco a la 
izquierda de la línea, Quilinquilin; ia la derecha delos An- 
jeles, el batallon Grau habiéndole comunicado V. $, al jefe 
de este cuerpo, personal i directamente las instrucciones 
que creyó conveniente; i dispuesto que cada uno de los 
comandantes de estos cuerpos, fuese jefe de la línea en 
su respectivo costado 1 que la vijilancia del jefe de dia 
se circunscribiera solo al punto de la reserva, que era el 
Arrastrado, donde quedaron los batallones Canchis i Ca- 
nas; sobre lo que se dictó la órden jeneral de esa fecha. 

El 21 esploramos con Y. S. los puntos adyacentes a 
Quilinquilin, acordando por ese costado los sitios de 
avanzada. 


Constituidos una vez en el campamento ¡al acordar el 
servicio del dia siguiente, Y. S. me prohibió relevar el ba- 
tallon Grau de los Anjeles, significándome que la defensa 
de ese lugar la habia concedido i encomendado al jefe de 
aquel cuerpo, señor coronel Chocano, por haberle pedido 
él de palabra i por escrito, 1 porque como hijo del lugar 1 
haberse batido otra vez en esas posisiones, conocia sus 
entradas 1 salidas para defenderlo con ventaja. Eu virtud 
de estas testuales palabras se nombró en el servicio, solo 
el relevo de Granaderos, con Canchis; pero no el de (rau. 

A mas de las 2 A. M del 22 tuve aviso de que la ca- 
ballería enemiga desfilaba al frente de nuestra línca, por 
lo JS ordené al jefe de dia, sarjento mayor don Francis- 
co Zalazar, 3. 2 de Canchis que la division se pusiera so- 
bre las armas, lo que se verificó; 1 Y. S. me ordenó que la 
6.% de Granaderos, avanzada de Quilinquilin, descendie- 
ra al rio de Tumilaca, al mando del sarjento mayor don 
Francisco García, 1 que aquel sitio lo llenara la 1.% de 
Canchis, al mando del teniente coronel don José María 
Vizcarra, a lo que personalmente le dí cumplimiento. 

Durante este intervalo nada supe de los sucesos de la 
derecha, porque con el jefe de esta línea, señor coronel 
Chocano, se entendia directamente Y. $. 

Al rayar la aurora del 22, el enemigo rompió su» fue- 
gos de artillería 1 fusilería sobre toda nuestra línea 1 
especialmente sobre la izquierda, donde estaba la 6.% de 
Granaderos, i luego se sintió un fuego nutrido, lo que nos 
hizo comprender que los nuestros contestaban los fuegos 
enemigos; entónces me ordenú V. S. que aquella compa- 
ñía fuera a reforzarla con la 1.9% de Canchis, concretán- 
dome a poner ámbas compañías en buenas posiciones, lo 


“que verifiqué, habiéndo encontrado gravemente herido 


al sarjento mayor García, i desalojado al enemigo de to- 
do ese costado, 

Al pié del cerro del Púlpito frente a frente de Quilin- 
quilin, estacioné las indicadas compañías, i las entregué 
conforme a lo ordenado por Y. 3. al tentente coronel Viz- 
carra, con órden de quo dominando la cumbre, atacara al 
enemigo, lo que se veriticó en los momentos de mi vuelta 
al Arrastrado. 

El modo i forma como esas compañías correspondieron 
a su cometido, está en la conciencia de todos los que tu- 
vieron la oportunidad de presenciar ese combate AÁrro- 
llaron al enemigo ilo desalojaron de una parto de sus 

osiciones. Entretanto toqué «l Arrastrado, 1 en lugar de 
ha division, me encontré con fuerzas chilenas, las que ha- 
bian tomado lus Anjeles, Una vez que comprendí la si- 
tuacion, pude regresar por el mismo camino que lleve, 
hasta la trinchera de Quilinquilin, 1 despues, por camt- 
nos estraviados me incorporé a la division, que en un 
órden admirable se retiraba a Torata. El batallon Canchis 
marchaba a la cabeza, a continuacion Canas, 1 al ultimo 
Granaderos del Cuzco, a cuya izquierda iba Y, 5, 1 todos 
los jefes i oficiales, sin escopcion de uno solo, un sus Fes- 
pectivos puestos. E o ] 

V, S. me dió órden para recibir la division en YVacango 
¡ Torata en su tránsito a Tubaya, a lo que tambien le do 
eumplimiento, habiéndunos dado Y. S. aleanee en el se- 
lo punto de los indicados, con el” batallon Giranado- 
ros, con cuya 1.% compañía, que quedo a totaguardra, al 
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mando del sarjento mayor don Andres Avelino Pujason, 
protejió Y. S. la retirada de la division, 

En la plaza de Torata tuvimos aviso de que la caballe- 
ría enemiga auna milla de distancia, avanzaba sobre 
nosotros, por lo que salí a detenerla con la 4. % de Grana- 
deros, mandada por su capitan don Mariano Lino Cárde- 
nas; mas como no pareciesei la division salvó el mal paso 
del rio de 'Porata, me unía V.S. en Ilubaya, donde for- 
mamos la línea 1 nos aprestamos para un nuevo combate; 
pero como el enemigo no se dejó ver, ¡el punto fuese a cada 
momento mas invadido por infinidad de emigrados, V. $. 
a las 4 P. M. emprendió ñ marcha a Chuculay con la di- 
vision, i yo por su órden me quedé a protejer la retirada 
de ésta, con la 1.% de Granaderos, que en eso momento 
se nos unió. A las 11 P. M, me reincorporé a la division, 
sin novedad ninguna, 

Tal es, señor Coronel, Comandante Jeneral, la parte que 
he tenido en aquella jornada, deplorable por haberse per- 
dido las posesiones de los Anjeles; pero de grato recuerdo 
por el denuedo ccn que se batieron nuestros soldados de 
las indicadas compañías, i mas que todo por la retirada 
que hizo la division en un órden i disciplina dignas de 
encomio; no obstante de haber estado un rato considera- 
ble bajo los fuegos de los enemigos, quienes si fueron feli- 
ces, penetrando nuestras trincheras, por un costado no 
cuidado, ni defendido, fueron harta ad en no 
haber podido tomar con 9,000 hombres, con una fuerte 


caballería 1 con todos los elementos de guerra, una divi- ' 


sion que en esos últimos momentos no constaba sino de 
300 infantes escasos 1 desprovistos de toda clase de re- 
Cursos. 

E guarde a V. $, señor Coronel Comandante Je- 
neral, 


SImMmoN BARRIONUEVO. 


Al <eñor Coronel Comandante Jeneral de Divimion. 





COMANDANCIA JENERAL DE LA PRIMERA DIVISION DEL 
SEGUNDO EJÉRCITO DEL SUR. 


Omate, Abril 4 de 1880. 
Señor Jeneral: 

Cumpliendo con lo que ofrecí a V. S, en oficio fecha 23 
del mes pasado, tengo el honor de manifestarle: que el 17 
del indicado mes me retiré con la division de mi mando 
sobre el punto denominado Tambolombo a consecuencia 
de que las avanzadas chilenas ocupaban Moquegua. En 
la madrugada del 20 tomó posesion del alto de los Anje- 
les e inmediatamente procedí a reconocer esta posesion 
de mi flanco derecho i frente como tambien mi izquierda 
desde Quilinquilin a Hoyeros; habiendo acam pado aque- 
lla en el sitio del Arrastrado, 

En la tarde del mismo dia por órden jeneral de esta 
fecha, se dispuso que dos batallones entrasen de servicio, 
venpando los Anjeles uno i el otro Quilinqnilin, los mismos 
que debian ser relevados cada veintienatro horas, i que los 
Jefes que estoviesen de servicio se denominasen jefes de la 
línea 1 que a ellos estaba encomendada la seguridad i de- 
fensa del puesto que se les confiaba. 

Asimismo dispúse que la mitad dela infantería con sus 
respectivos oficiales i al mando del sarjento mayor don 
Fnlio Ascana, oenpase el cerro grande de Quilinquilin 
qne dominaba Saucara, Yanguyo 1 la Calera. El 21, dia 
que debian ser relevados Gran de los Anjeles i Granaderos 
ea Quilinquilin. me manifestó el enronel del primero, de 
palabra i por eserito, qne siendo sn cuerpo formado en la 
provincia 1 él conocedor personal del lugar, le permitiese no 
ser relevado 1 que quedaba encargado de la d-fensa de esta 
posicion, 

En lionisma tarde faoersa tomados 4 soldados ¡1 oficial 
chilenos, los que remití a Torata; i en la noche el coronel 
del Gran hizo descender de los Anjeles, con mi conoci- 
inieuto, 20 cazadores de su cnerpo, a sorprender la avan- 
“ada chilena de caballería que se hallaba en Ja cnesta de 
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Tambolombo, cuyo resaltado fué tomarles. 4 caballos, 4 
carabinas Winchester i ocasiouarles varios muertos i he- 
ridos. 

A la 1 A. M. del 22, fuí avisado de que el enemigo se 
movia con direccion a Samegua. Inmediatamente ordené 
bajase la 6.% compañia de granaderos alomando de.su 
comandante, teniente don Nicolás Roncal i del sarjento 
mayor, segundo jefe del cuerpo don Francisco García, con 
órden de contener cualquier tentativa que el enemigo se 
propuslese efectuar por Quilinqnilin; habiendo hecho 
reemplazar en este sitio a dicha compañía con la primera 
de Canchis, como tambien, que la otra mitad de la referida 
columna, fnesc a reforzar el sitio que ocupaba aquélla. 

A las 4.30 A, M., por prevision, mandé poner sobre las 
armas a todos los cnerpos i permanecí en este estado has- 
ta las 5 A. M. que se oyeron los primeros tiros en Hoye- 
ros; entónces comprndi qne los e.emigos me atacaban por 
mi derecha e izquierda i acto continno hice descender a la 
1:% de Canchis que cstaba en Quiliuquilin al meando 
de su capitan i a cargo del teniente coronel graduado, don 
José M. Vizcarra, a reforzar a la de granaderos, 1 ordené 
al Jefe de Estado Mayor, teniente coronel don Simon Bar- 
rionuevo, situase de la mavera mas conveniente a estas dos 
compañías 1 descendí hasta colocarme a tiro de los enemi- 
gos para reconocer el terreno qne ocupaban, a la vez que 
las fuerzas que emprendiau el ataqne. Bien aclarado el 
día noté que eu el sitio llamado la Calera se encontraban ya 
rompiendo los fnegos seis piezas de artillería, tres ametra- 
lladoras, un rejimiento de infantería de 800 a 1,000 pla- 
zas, vestido de chaqueta azoli pantalon gransa, la la 
izquierda de esta línea el resto de su infanteria 1 nba gran 
masa como de 600 a 800 de caballería. 

Por consiguiente, perfectamente situadas como queda- 
ban nuestras dos compañías en los Púlpitos, rompieudo 
los fuegos con bastante precision, la la jeudarmes coloca- 
da en Quiliuquilin que hacia lo mismo, interrampiendo la 
marcha del enemigo que no pndo avanzar na palmo mas 
del terreno que ocupaba apesar de la superioridad de sns 
fuerzas, conociendo que las municiones debian bien pron- 
to escusear, ordeué al oficial 1. adjunto al Estado Ma- 
yor, Eduardo Luna, remitiese un cajon además de dos 
cargas que llevabau los arrieros. Ya para entóuces ataca- 
ba el enemigo la posicion de los Anjeles con artillería e 
infantería. 

Comprendiendo que debia reforzar las compañías que 
estaban en la quebrada situadas en el cerro los Púlpitos, 
me divijí rápidamente al Arrastrado para tomar el bata- 
llon Granaderos con el objeto ya indicado. 

Al descender me encontré con que los batallones que 
habia dejado formados en columna cerrada, estaban des- 
plegulos eu batalla i romplan sus fuegos sobre el enemigo, 
cuando hasta ese momento crela que los cazadores que es- 
taban a mi vista 1 descendian sobre los Anjeles, haciendo 
fuego por el cerro de Estuquiña, eran los del batallon Gran; 
mas este error fué cosa de an momento, pues ví que los sol- 
dados del referido cuerpo venian en completa derrota 1 que 
aquéllos que suponia de Gran eran del batallon Atacama 
pertenecientes al ejército de Chile, que en la noche, por la 
quebrada de Guanero, habiau tomado el de Estuquiña, 
fanqueando esta posicion i dominando las Anjeles, 1 qne 
apesar de los esfuerzos que hacia el coronel a quien estaba 
confiada la defensa de ésta, no pudo recobrarla: no consi. 
guiendo otro objeto en el corto recinto de los Anjeles, qne 
el que fuese diezmada su tropa 1 puesta en completa dis- 
persion. 

Esto sucedia cuando yo venia de Quilinquilin, como he 
dicho ántes, a tomar un cuerpo 1 reforzar las compañías 
que habian en los Púlpitos, 

Finuqueado, pues, por los Anjeles i recibiendo un fuego 
mortífero que hacian los enemigos del cerro de Estuquiña 
sobre la division, ya no me quedaba otra cosa que salvar 
ésta de ser cortada completamente, batida i destruida; por 
cuya razon ordené al jefe del Canchis desfilara a tomar Ya- 
cabgo, 1 poso despues le siguió Canas i Granaderos. Cuan- 
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do estos cnerpos desocupaban el Arrastrado tomé personal- 
mente el mando de la primera de este último i me situé en 
la lomañita eu la cual concluye el Arrastrado, a protejer la 
retirada de la fuerza; permaneciendo todo el tiempo que 
fué necesario, i despues de haber perdido 5 hombres ¡cuan- 
do noté que las fuerzas del enemigo aumentaban en núme- 
ro, continué mi marcha hasta colocarme a la altura del 
cerro Banl, de donde ordené al sarjento mayor graduado 
don Ándres A. Pugazon, que descendiese a Tumilaca a pro- 
tejer la retirada de las compañías que aun se batian; ha- 
biendo solo conseguido que se rennieran algunos cazadores 
de su cuerpo, los mismos que se incorporaron en Torata a 
la division. Lia compañía del Canchis que quizo tomar el 
camino de Quilinquilin al Arrastrado, fué cortada por la 
caballería i tomó diferentes caminos habiéndose solo pre- 
sentado el sarjento 1. * 


La Columna de Jendarmes, despues de haber consumido 
sas municiones, pues no tenia de repuesto, tomó diferentes 
caminos 1 la mayor parte se encuentra reunida. Una vez 
llegado con la division a Yacangoe, continué mi marcha so- 
bre Torata, habiéndome parecido mas conveniente tomar 
la posision de Ilubaya que el camino que va a Otora. Los 
enerpos chileuos que me seguian solo llegaron a Yacango, 
por lo que me mautuve en la posision de Ilubaya esperan- 
do na segundo ataque, del cual habria sacado mayores venta- 
jas; peroa las 4 P. M. viendo que este punto estaba invadido 
por todas las familias que emigraban de Torata, Yacango 
1 las haciendas vecinas, habria sido nua impradencia cual- 
quier choque, me puse en marcha sobre Chnculai donde 
acampél tomó rancho la tropa, habiéndoseme reunido a 
las 11 P. M. el Jefe d: Estado Mayor que enbria la reta- 
guardia con la primera de Granaderos; al siguiente dia con- 
tinné mi marcha husta Chilligua 1 de aquí a Carumas en 
donde permaneci cinco dias i de donde participé a V. $. mi 
retirada despues del combate del 22, 


No se puede llamar masa Y. $. la atencion sobre el 
combate de nnos pocos soldados de la division contra la 
mayor parte del ejército de Chile, o la retirada que empren- 
dió ésta del ceutro del enemigo sobre sus fnegos, conser- 
vando su moral i disciplina hasta mas allá de lo posible. 

Las compañías 6,% de Granaderos, 1.9% de Canchis 
1 Columua Jendarmes, se han batido haciendo ostentacion 
de su valor i del poco número de que se componian. Sin la 
desgracia de lus Anjeles i habiéadolas reforzado como tuve 
el honor de hacerlo, los ehilenos no habrian pasado de la 
Calera i se les habria ocasionado una gran pérdida en su 
infantería i caballería, que unti-militarmente la tenian acu- 
mulada en la quebrada. Sin embargo, segun datos que he 
adquirido, pasan de 200 mnertos, fuera de los heridos, los 
que ha tenido el ejército enemigo. 


Por mi parte aun no puedo apreciar debidamente las 
bajas que he tenido en las dos compañías, porque aun se 
vienen presentando algunos oficiales e individuos de tro- 
pa, l apesar del contraste sufrido en el batallon Grau, se 
acercan a 200 hombres los que tiene en el dia de hoi. 

Tambien incluyo por separado la relacion de los jefes 1 
oficiales que hayan muerto o estén heridos o prisioueros. 

Coneluiré, Y. S,, recomendando a la consideracion del 
Supremo Gobierno a los jefes, oficiales e Individuos de 
tropa de las compañías que se han batido 1 que mas de una 
vez hicieron retroceder al enemigo. Asimismoal resto de la 
division, por la retirada qne ha hecho conservando sn mou- 
ral 1 disciplina. 

Continúo mi marcha a Pancurpata, adonde estaré el 8 
del presente i donde espero recibir sus Órdenes. 

Dios guarde a V. $. inuchos años. 


A. GAMARRA. 


Al señor Jensral cn Jefe del ergundo ejercito del Sus, 


TOMO U—-D6 


REPÚBLICA PERUANA. —COMANDANCIA DEL BATALLON 
GRAT. 


Omate, Marzo 31- de 1880. 


En la tarde del 19 del presente mes se retiró la divi- 
sion, por órden de Y. S, del Alto de la Villa a lasalturas 
de Torata, a consecuencia de que nna parte considerable 
del ejército chileno, escalonado desde dias ántes entre el 
Hospicio i el valle de Moquegna, avanzó en esa misma 
tarde hasta las inmediaciones de la cindud. Habiendo 
acampado nuestras fuerzas en la pampa del Arrastrado, 
dispuso Y. $, qne el batallon de mi mando se sitnase en 
la trinchera de los Anjeles, 1 se encargara solo de la de- 
fensa de esta posicion, debiendo atenderse con los demas 
cuerpos de la division i con la jendarmería, a la vijilaucia 
¡ defensa de los otrus puntos por donde el enemigo pudie- 
rá acometernos. 

E! 20 las tropas chilenas, compuestas de infantería, ca- 
pallería i artillería avanzarou hasta el Alto de la Valla, 
acampando en la estacion del ferrocarril i en los potreros 
inmediatos. 

En la noche del 21 nna parte de esas tropas se movió 
por el camino de Samegua 1 se situó cn el cerro fronterizo, 
alto de Quilinquilin mas arriba de Sacara, estableciendo 
allí cnatro piezas de artillería. Esta fuerza rompió sus 
fuegos al aclarar el día, sobre nuestra colnmera, jendarmes 
de infanteria posesionada desde el dia auterior del cerro 
Colorado i sobre una compañía del batallon Granaderos 
del Cuzco, situada en la otra bauda del rio en una cuelu- 
lla inmediata a la que ocupaban Jos enemigos, enya com- 
pañía fué reforzada despues por otra del batallon Canchis. 

En la misma noche del 21 nu cuerpo del ejército chile- 
no, que segun he sabido, fué el rejimiento Atacama fuerte 
de 1,200 plazas, emprendió su marcha por la quebrada de 
Estuquma, i por no camino practicado durante la noche 
por el cnerpo de Zapadores, ascendió al cerro que está a 
la derecha de la trinchera de los Anjeles 1 que domita 
completamente a ésta. 

Al amanuecer el dia 22 los vijilantes colocados en la 
cumbre de dicho cerro, avisaron que los enemigos sabian 
por ese lado. 

Iumediatamente dispuse que la 1.% compañía de mi 
batallon, marchara al trote a ocupar la cima del cerro in- 
dicado 1 ordené que sucesivamente ejcentaran el mismo 
movimiento, las compañías 2,9, 3,9, 4.%,5.7,6,9 1 
8.3, quedando en la triuchera solo la 7.%,a fin de im- 
pedir a todo trance que el enemigo coronara esa altura. 

Al mismo tiempo mandé al sub-ayudante subteniente 
don Alejandro Medina, a que pusiera en conocimiento de 
Y. $5, el movimiento que el efftmigo ejecutaba por nues- 
tra derecha, i lo urjente que era que, de los tres batallo- 
nes que conservaba en el Arrastrado, enviara en ausilio 
de mi batallon, siquiera dos compañías que debian subir 
al cerro de Estuquiña por ese lado, verificando un ataque 
simultáneo sobre el enemigo, con las de de mi 
batallon que escalaban el corro por el lado de los Anjeles, 

Al retirarme yo, pié a tierra con unos pocos ofictalos 1 
soldados que me habian acompañado hasta el últuno ims- 
tante, en la trinchera de los Anjeles, con algunos heridos, 
noté cuando entraba a la pampa del Arrastrado, que no 
existian ya allí los demas cuerpos de la division, 1 que 
solo habia una pequeña fuerza desplegada en guerrilla 
en la cuchilla mas próxima a dicha pampa, 

Al llegar a este punto encontré en él a Y.5S 1a los co- 
roneles Céspedes 1 Mori Ortiz que estaban a su lado, 1 
reconocí que la fuerza desplegada en guerrilla, era una 
compañía del batallon (iranaderos del Cuzco. Entonces 
supe que, una vez que las fuerzas elulenas se posestona- 
ron del cerro Estuquiña, continuaron a los Anmjeles, 1 La- 
ticeron por el lado de Quilinquilin a la columna de jendar- 
mes i a dos compañías pertenecientes, una al batallon 
(iranaderos del Cuzco i otra al batallon Canchas, habia 
dispuesto Y, $S. que el resto de estos dos cuerpos 1 el ba- 
tallon Canas que se encontraba íntegro, ho entraran en 
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combate i emprendieran su retirada en direccion a Tora- 
ta, quedándose Y. S. con una compañía del batallon 


Granaderos para protejer la retirada de dichos cuerpos. 

Desgraciadamente el acceso a ese cerro es mui difícil 

or este lado, miéntras que es mui practicable por el la- 
do del Arrastrado. 

Esta circunstancia dió lugar a que los enemigos coro- 
naran el cerro, cuando los soldados de mi batallon, ha- 
ciendo esfuerzos inauditos para subir con prontitud, lle- 

aban solo a la mitad de la altura. Posesionado el enemigo 
de la cumbre del cerro, rompió un fuego nutrido sobre 
nosotros, que fué inmediatamente contestado i sostenido 
por nuestra parte, , 

La gran superioridad numérica del enemigo, pues co- 
mo he dicho ántes, un rejimiento que se componia de 
1,200 plazas, constando mi batallon, de poco mas de 300, 
la inmensa ventaja que le daba sobra nosotros la altura 
que ocupaba, desde la cual fusilaba a mansalva a los ya- 
lientes soldados de mi cuerpo, que trataban de escalar el 
cerro, i a los que quedaron sosteniendo la posicion de los 
Anjeles, el fuego activísimo que nos hacia al mismo tiem- 

o el grueso de la artillería chilena situada en los cerri- 
Mos que están delante de la casa de Tombolombo, 1 sobre- 
todo la circunstancia de no ser protejidos por ningun 
otro cuerpo de la division, fueron causas mas que suti- 
cientes para que el batallon de mi mando se replegase 
uniéndoseme los oficiales 1 soldados de mi cuerpo que 
han salvado del combate, anhelosos de continuar prestan- 
do sus servicios en la defensa de la patria. 

Despues de hablar con V. 5. 1 de haber conseguido unas 
cuantas mulas en que trasportar los heridos que venian 
conmigo, habiendo tenido un arriero la jenerosidad de 
cederme la mula en que estaba montado, avancé hasta 
Yacango a fin de depositar mis heridos en la ambulancia 
establecida en ese lugar, reunir los soldados de mi bata- 
llon que habian salvado 1 que llegaban dispersos a ese 
punto, a cuyo efecto comisioné al tercer jefe comandante 
don José P. Portugal, quien se unió a mí en la pampa del 
Arrastrado, asociado de algunos señores oficiales, 

Logré, en efecto, reunir algunos, icon ellos seguí en pos 
de la division hasta Forata 1 de allí a Ilubaya, adonde és- 
ta se encaminó despues de una corta permanencia en la 
plaza de aquel pueblo. 

En la marcha desde Ilubaya hasta este pueblo, han 
continuado uniéndoseme los oficiales i soldados de mi 
cuerpo que han salvado en el combate, anhelosos de con- 
tinuar prestando sus servicios en la defensa de la patria, 
De manera que hoi cuenta el batallon 2 jefes, 27 olciales 
1 118 individuos de tropa, el segundo i cuarto jefe de mi 
cuerpo comandante don Martin Flor i sarjento mayor don 
Apolinario Hurtado fueron heridos, quedando el primero 
en Yacango 1 el segundo prisionero en poder de los chi- 
lenos, 

Los tenientes Horacio Mazuelos, Exequiel Medina i Me- 
dardo Morante, fueron muertos en el campo de batalla, 

lín el mismo dia del combate, nuestras ambulancias de 
Moquegua i Yacango recojieron 14 muertos i mas de 20 
heridos, pertenecientes a mi batallon, i sé que en los dias 
posteriores se han reco¡ido algunos mas i que hai en po- 
der del enemigo un número no pequeño de prisioneros. 

Espero que los jefes de las respectivas secciones de am- 
bulancias de Moquegua i Torata, cumpliendo con su deber, 
nata: a V.S, la relacion de los heridos ¡muertos quo 

a tenido la division, a fin de que V. S. pueda adquirir 
conocimiento exacto sobre el particular, 

Al terminar este parte, creo cumplir un estricto deber 
de justicia, recomendando a la consideracion de Y, $S, el 
honroso comportamiento que cn el combate del 21 han 
observado los jefes, oficiales e individuos de tropa dol 
cuerpo de mi mando: todos han cumplido con su debor. 

Dios guarde a Y. $, 


JULIO CÉSAR CHOCANO, 


Al señor Coronel Comandante Jeneral do la primera division del segundo 
ejército del Sur, 














CORONEL PRIMER JEFE DEL BATALLON CANCHIS. 
" Omate, Marzo.28 de 1880, 


Cumple a mi deber como primer jefe del batallon Can- 
chis dar, por medio de este oficio, el parte que me corres- 
ponde sobre el combate del 22 de los corrientes, de la cnes- 
ta de los Anjeles i quebrada de Quilinquilio, para que 
V.S. se digne elevarlo al señor coronel Comandante Jene- 
ral de la division. 

Habiéudome renvido con el batallon de mi mando a la 
division en el Alto de la Villa el 16 de los corrieutes, con- 
curcí el 18 con los demas jefes, despues de la lista de 
diana, a la junta a que llamó en su alojamiento el señor 
Comandante Jeneral. 

El señor Comandante Jeneral manifestó que nos habia 
llamado para acordar entre los primeros jefes, los medios 
de defensa en los Anjeles; pues con nuestra poca jente, 
sin caballería, artillería i escasas municiones, no podíamos 
emprender un ataqne sobre el enemigo; pero que aplaza- 
ba el acuerdo para despues, por un aviso que tenia de 
haberse desprendido de Arica nna division sobre el enemi- 
go, que se encontraba al freute, i confirmado tendríamos 
que atacarlo con la division, sea cual fuere el resultado. 

El señor coronel don César Chocauo, hizo presente a 
V. $. que el aviso a que se referia no se oponia a que se 
discntieran los medios de defensa que convenia adoptar; 
pues debiéramos aprovechar el tiempo i no perderlo, por 
que quizá llegaria el caso de que el enemigo nos sorpren- 
diera desprevistos. Que importaba mucho acumular re- 
enrsos en los Anjeles i que se procediera a pedir al pre- 
fecto 200 barriles vacios, 20 pipas, 2,000 quintales de 
forraje seco, bastante combnstible, etc. El señor coronel 
Gamarra contestó que todo esto habia pedido a la anto- 
ridad política i que de nada se le habia proveido. El coro- 
nel Chocano replicó, que. debia oficiarse de nuevo al pre- 
fecto i obtener contestacion escrita para salvar la respon- 
sabilidad de la comandancia jeneral. 

En este estado espresé yo que debia procederse ante 
todo al reconocimiento de la topografia de los Anjeles i 
sns flancos, hacerse estudios i levantarse trabajos de 
defensa, a la posible brevedad, por que en momentos de 
combate nada se podia hacer con buen éxito i ménos con 
soldados modernos como los unestros. 

El señor Comandante Jeneral me contestó, que no esta- 
ba en el caso de marchar a esos puntos, a levantar triuche- 
ras, ui que tenia jente con quién haver esos trabajos. 
Insistiendo le hice presente, que por el lijero exámen que 
habia hecho de los Anjeles a mi paso i por los informes 
que me habia dardo el coronel Chocauo, conocedor del ter- 
reno, veia que el enemigo podia hacernos un ataque 
simultáneo a los Anjeles isus flaucos, en lo que creia que 
debia posesionarse a nu batallon i levantar las trincheras, 
Que en el flanco izquierdo, es decir, Quilinquilin, debia 
colocarse mas jente, por que era el mas vulnerable. V, 
S. dijo, que callaba, que uo hablaba mas, i que yo siguiera 
con la palabra: de este modo concluyó la junta i no se 
volvió a rennir mas. 

A las 12 M. del 21, vino el jefe de dia, sarjento 
mayor don Francisco Salazar, a comunicarme la órden 
del jefe de Estado Muyor para que tuviera listo el 
batallon a la media hora, para que hiciera marchar a 
Quilinquilin la mejor i mas fuerte compañía de mi cuerpo; 
la que desfiló al mando de su capitan don Tomas G. de 
la Torre i conducida por el jefe de Estado Mayor, teniente 
coronel don Simon Barrionuevo, 

A las 4 P. M. se olan ya cañonazos 1 descargas 
de infunterla por los Anjeles i nuestro flanco 1zquier- 
do: a la media hora cuian balas eu nuestro campa- 
mento del Arrastrado i le mandé algunas al señor Coman- 
dante Jeneral con el capitan Tejada, contrayéndome cun 
los demas jefes, comandante don Juau B. Barra i mayores 
dou Eujenio Berrios i don Francisco Salazar a aumentar 
las municiones a la tropa ia ponerla en estado de com- 
bate. 
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A las5A. M. vi que el señor Comandante Jeneral se 
dirijia a caballo a Quilinquilin, donde se batian las com- 
pañlas del Canchis i Granaderos i lo seguí tambien a ca- 
ballo hasta el lugar donde a tiro de rifle se ¡puso a examinar 
las posiciones de los enemigos, sus fuerzas i el valor 
heroico con que se batian nuestros soldados, con fuerzas 
infinitamente superiores en número i armas, de artillería 
1 caballería. La quebrada estaba nublada con el humo de 
las descargas i las balas silbabau a nuestro alrededor. En 
ese lagar se presentó a escape eun su mula el arriero are- 
quipeño don Isidoro Carrasco i dió aviso, de que dos 
columnas enemigas, nos habian tomado ya por la quebra- 
da la vangnardia 1 avanzaban a cortarnos por Yacango. 

El señor comandante jeneral me ordenó que regresara 
al campamento e hiciera poner sobre las armas los bata- 
lMoues, los qne encontré en ese estado i me dirijí al mio 
para hacerlo desfilar a la batalla, porque creí que esa fue- 
ra la mente del jefe de la division; pues ignoraba que 
na rejimiento fuerte de 1,200 plazas, el Atacama, habia 
tomado ya el cerro de Estoquiña que domina el flanco 
derecho de los Anjeles. Emprendia la marcha ul combate 
de acuerdo con los demas jefes i ví que se dirijía hácia mi 
enerpo el Comandante Jeneral: salí a su encuentro 1 me 
ordevó que desfilara con mi batallon a Yacango: así lo 
lhrice eu medio de las balas que nos dirijian los enemigos 
posicionados en Estuguiña. Latropa conservaba su sereni- 
dad i disciplina, manifestando su entnsiasmo por el com- 
bate, no obstante qne algunos de sus compañeros quedaban 
muertos 0 heridos en el camino, la gran confusion en que 
veniau los soldados del batallon Gran, derrotado en los 
Anjeles, ila multitud de paisanos 1 mujeres que les se- 
guían. 


* Habiendo llegado cou el batallon a Yacabgo i sabido 
la toma de los Aujeles por el euemigo, recibí órden de 
hacer alto por couducto de nsted ia poco de continuar 
la marcha a Hubaya, de donde continuamos ese dia, a la 
vista del enemigo que nos seguia de cerca a Chucnlay 
eon la division, sin haber tomado rancho todo el dia, 
hasta las S P. M., hora en que se dió la racion de carne a 
cada individno. 


En dicho punto de Cbnenlay, fuí nombrado por el se- 
ñor Comandante Jeneral, jefe de la línea, para qne todos 
los jefes de cuerpos 1 el del Estado Mayor se pusieran 
bajo mis órdenes. Creo haber cumplido con mi deber en 
ese importante servicio, adoptando todas las medidas con- 
venientes para la segura 1 cómoda marcha de Ja division. 

Los 100 valientes de mi batallon que marcharon al 
combate han suenmbido o desaparecido, entre muertos, 
heridos i prisioneros. El único que ba salvado es el 
sarjento 1.2 Tomas Arteaga que se ha uuido al ba- 
tallon con sn rifle i con el de su hermano Narciso 
muerto a su lado. Entre los primeros se encuentran, se- 
gun avisos, los valientes tenientes don Manuel Caro, sub- 
tenientes don Belisario Macntela, i don Enrique Aparicio. 
Prisiouero i herido el sarjento mayor don Eujenio Berrios 
¡el capitan don Tomas G. de Latorre. Tambien fueron 
muertos a balazos al bajar la quebrada, llevando muni- 
ciones, los arrieros Evaristo Torres, Manuel Guevara 1 6 
mulas, de don Luis Valencia 2, de don Manuel Valdivia 
2, de don Calixto Carpin 1 ide don Manuel Salas otras. 

Cuantos vieron el arrojo, valor 1 heroismo con que se 
ha batido la compañía del Canchis que habiéndosele acn- 
lado sus municiunes cargó a la bayoneta, estrellándose 
contra el número l armas de toda clase, han admirado la 
bravura de ellos. Han sido testigos de esa heróica accion 
los de la columna de Jendarmes, el curonel Somocurcio 1 
otros muchos. 

Esos valientes, con sn comportamiento hau merecido 
bien de la patria i del Supremo Gobierno, i camplo con el 
deber de recomendarlos, para que se atienda a sus esposas, 
hijos 1 familia. 

En la víspera del combate sabe el jefe de E=tado Mayor 
que rai batallon tenia 360 plazas dispanibles, con rifles de 
Remington, regnlar instruccion 1 buena disciplina, Toda 





la municion correspondiente a mi cuerpo logré que se 
salvara. 

Esta es la fieli lijera relacion de todo lo acontecido 
ántes i despues del referido combate, qne.me permito es- 
presarla invocando el testimonio de los que han presen- 
ciado los hechos mencionados. 

Dios guarde a V. $, 

MARTIN ÁLVAREZ. 


Al señor Teniente Coronel Jefe de Estado Mayor de la primera division del 
segundo ejército del Sur. 


PREFECTURA DE LA PROVINCIA LITORAL DE MOQUEGUA. 


Carumas, Marzo 27 de 1880. 
Señor Secretario: 

Sin embargo de que en cumplimiento de mi deber, he 
cuidado pover en conocimiento de $, E el Jefe Supremo 
de la República, por el diguo órgano de V. $., cada uno 
de los acontecimientos, a medida que se han ido sucedica- 
do desde el 25 de Febrero último, eu que tuvo lugar el 
desembarque de las huestes chilenas eu el puerto de Pa- 
cocha, l las medidas que cou tal motivo ha adoptado la 
prefectura en la órbita de sus atribuciones, me permito 
hacer uva relacion circuustanciada de éstas i aquéllos, a fin 
de qne pneda formarse a ese respecto un juicio Com- 
pleto. 

Al efecto, comunicado por el comandante militar del 
puerto de Pacocha, teniente corouel don Juan M. Cornejo, 
el arribo de 13 buques chilenos, por telegrama que recibi 
a las 11 A. M. del citado día 25, i cuatro horas despues, la 
Megada de tres buques mas i el desembarque de fuerzas 
de caballería por la playa denominada Calienta-Negros, 
que se halla a ocho cuadras al Sur de aquel puerto; los 
primeros pasos que iumediatamente dió la prefectura, fue- 
roo trasmitir por telegrama esa noticia a los prefectos de 
Tacna i Arequipa, publicar ua proclama dirijida al pueblo, 
poniendo en su conocimiento aquella iuvacion i haciéndole 
un llamamiento patriótico para que se preparara a la de- 
fensa; ia fin de que ésta se efectuara con mejor éxito, se 
dispuso la organizacion de una columna de la jente del ln- 
gar, encomendándola a los coroneles don Ignacio Somo- 
enrcio i don Manuel Mori Ortiz, que se hallaban de tráusl- 
to, quienes ofrecieron espontáveamente sus servicios, con 
enyo objeto se publicó nn bando para que en el día se 
presentarau eu la plaza todos los vecinos que tnvieren 
armas. 

El vecindario acudió entusiasta al llamamiento, pero des- 
graciadamente se hallaba desarmado, por cuya razon nO 
tovo Ingar la formacion de dicha columux, pues anu cuan- 
do pedia armas a la autoridad, ésta no las tenia ni podia 
esperarlas de niuguna otra parte, en razon de que habién- 
dolas solicitado dias ántes del señor prefecto de Arequipa 
¡ del señor coutra-almiraute Jeneral en Jefe del primer 
ejército del Sur, aquél contestó no tenerlas, 1 éste solo re- 
mitió 140 rifles que sirvieron para completar el armamen- 
to del batallon Grau. 

Los señores coroneles don Manuel Velarde idon Andres 
Gamarra, que por la coincidencia de nombrainientos de 
que V, $. tiene conocimiento, ámbos iuvestiau el carácter 
de Comandantes Jenerales de la division, de la que sola 
existian en Moquegua, los batallones Granaderos del Cnz- 
co 1 Grau, iuformados del mencionado desembarque, deter- 
minaron bajarse con esos cuerpos al Alto del Conde, ha- 
biendo verificado su marcha el primero a las 6 P, M. del 
mencionado dia, con los Granaderos i el Escuadron de Jen- 
darmes, al que mandé para que hiciera el. servicio de 
avanzadas, poniéndolo a disposicion del coronel Gamarra, 
quien verificó su marcha al dia siguiente C0n el batallon 
Grau. 

Enterrampida la comunicacion telegráfica con Pacocha, 
dysde las 4 P. M. del 25, despachó tres espresos para que 
por diferentes direcciones marchivan a aquel puerto, cut 
el fin de conocer los movimientos del enemigo t sit nl 
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A las 6 A. M. del 26, el comandante militar Cornejo, te- 
legrafió del Hospicio, avisaudo haberse retirado alí con 
la guarnicion de 18 hombres que tuvo en Pacocha, por ha- 
ber destacado el enemigo sus avanzadas hasta las Lomas. 

En los dias, del el 26 al 28, se organizaron partidas 
de nacionales moutados, de los pagos de Samegna, Char- 
sago i Estuquiña, para que ayudaran a hacer el servicio de 
vijilaucia. Con dichas partidas se estableció avanzadas 
en los altos de terrones i de laderas, para cyidar los dos 
caminos que vienen de Pacocha: se comisionó tambien al 
injeniero don Gaspar Zapata, para que Inutilizara la línea 
férrea en diferentes puntos de las laderas i la entrada al 
valle, i al coronel don Iguacio Somocurcio, para que des- 
truyera la tornumesa 1 cambios de la estacion de la Villa i 
para que sacara las piezas mas necesarias de una de las 
mágquivas que se hallaba en dicha estacion i las oenltara, 
enyas comisiones se desempeñaron J¡umediatamente. 

Los tres comisionados que se despacharon con el fin de 
obtener «datos del enemigo, lo mismo que mn oficial man- 
dado del Hospicio por el comandante militar Cornejo, con 
el propio objeto, no proporcionaron ningun dato positivo, 
porque no pudieron penetrar al puerto, en razon de hallar- 
se colocadas las avauzadas chilenas en todas direcciones; 
i solo refiriéndose al dicho de otros, dijeron que los buques 
enemigos en el referido puerto eran veinte, que la jente des- 
embarcada i que se hallaba acampada enel pueblo i en va- 
rios puntos de la pampa alta. era mucha i se calculaba su 
número en 18,000 hombres. 


En los dias del 28 de Febrero al 4 de Marzo, las ayan- 
zadas chilenas adelantaban con frecuencia hasta el Hos- 
picio, haciéndose por nuestra parte el mejor servicio 
posible de vijilancia; 1 como en este último dia avanzaron 
a las laderas donde se encontraba el aparato telegráfico, 
se trasladó éste a las estacion del Conde 

A las 3 P, M, del mismo dia, se retiró el batallon Grau 
al Alto de la Villa,i a las 8 A. M. del siguiente, el bata- 
llon Granaderos del Cuzco, al colejio de la Libertad, su 
antiguo cuartel, habiendo dejado una compañía en la ha- 
cienda de Omo para resguardar el camino de ese paso, 
quedando ámbos cuerpos al mando del coronel Gamarra 
por haberse marchado al cuartel jeneral, el dia anterior, 
el coronel Velarde, 


A las 11 A. M. del 5 del actual, se telegrafió del Conde, 
avisando que se presentaban a la vista 20 hombres i po- 
co despues que mayor fuerza avanzaba al valle, cortándo- 
se en seguida la comunicacion telegráfica, Estos hechos 
los participé en el acto a los señores prefectos de Tacna i 
Arequipa, por espresos que hice al comandante militar 
de Locumba i al telegrafista de Miraflores, a fin de que de 
estos puntos hicieran los telegramas respectivos. En esto 
estado i siendo las 4 P. M, principiaron a entrar a la ciu- 
dad algunos soldados dispersos del escuadron Jendar- 
mes, lo que produjo naturalmente gran alarma, i desdo 
luego dispuso que uno de los ayudantes do esta prefec- 
tura los reuniera en su cuartel, verificado lo cual i com- 
prendiendo que esa dispersion procedia de la falta de 
competencia del jefe, que lo era el comandante don 
Francisco Cantuarias, ordené que se instruyera el sumario 
criminal correspondiente, nombrándose al efecto al te- 
niente coronel don José Luis Torres, juez fiscal para di- 
cho ¡uicio, 1 encargué del mando del escuadron al co- 
mandante don José Manuel Jimenez, jofo que moreco 
especial recomendacion por su serenidad, valor ¡ disposi- 
ciones militares, 

IEncargado Jimenez del mando del escuadron Jendar- 
mes, compuesto de 60 hombres, so constituyó en el vallo 
desde la mañana del 6 i distribuyó su servicio de avanza- 
das hasta las laderas, en dicho dia se aprehendió a un 
chileno José Urbina quo habia venido desde Pisagua on 
la espedicion invasora; i por el oxámen que de él so hizo, 
se vino en conocimiento que las fuerzas onemigas se com- 
ponian de 10,000 hombres mas o ménos de infantería, 
900 de caballería i muchas piezas de artillería, i quo ha- 
bian compuesto dos máquinas del ferrocarril, cuyos acor- 


tos guardaban conformidad ton los datos que suministra- 
ban los diferentes comisionados de la prefectura mandados 
a observar al enemigo. > 


A las 5 P. M. del 8 adelantaron al valle, segun parte 
del comandante Jimenez, 100 hombres de caballería i una 
máquina del ferrocarril, i en seguida las caballadas com- 
puestas de mas de 1,000 caballos, que entraron-a forra- 
jear a las haciendas de Viña de don Reynaldo Velez i 
don José Zeballos, que se hallaban con la cosecha para 
recojerse, 

Desde ese dia siguió la desvastacion de las haciendas 
del valle de Moquegua, que habia principiado con la de 
caña de Loreto del valle de Ilo de la propiedad del señor 
Artieda. 

En los dias subsiguientes hasta el 13, hubieron fre- 
cuentes tiroteos, 1 el 14 se trabó un combate de hora 
1 media entre una gran avanzada enemiga con el es- 
cuadron Jendarmes i la columna de policía que mandé 
a protejer a éste, en el que por nuestra parte solo murle- 
ron un hombre i un caballo, i otro caballo herido, ha- 
biéndose calculado los muertos del enemigo en8 a 10 
hombres. 

El 15 avanzó el enemigo del Conde a San José en cir- 
cunstancias que el escuadron Jendarmes cuyo armamento 
es de Suyder en su mayor parte, Minié ¡ Chassepot se ha- 
llaban casi sin municiones, situacion difícil que pudo sal- 
varse con un cajon de municiones del primer sistema que 
se encontró en el parque del batallon Grau 1 con algunos 
tivos que se recojieron de particulares, de los otros sis- 
temas, 

En los dias 16 i 17, numerosas avanzadas enemigas ade- 
lantaron a Omo,con las quelas fuerzas de policía sostuvieron 
constantes tiroteos. En la noche de este último dia se re- 
cibió un aviso de Locumba, de que ingresaban a ese lugar 
fuerzas de Tacna, con cuyo motivo el coronel don Igna- 
cio Somocurcio se ofreció con toda espontaneidad para 
marchar a ese punto a ponerse de acuerdo con el jefo de 
aquellas fuerzas, cuya comision se le confirió, llevando 
instrucciones del Comandante Jeneral: verificada la co- 
mision, esponiéndose a ser tomado por el enemigo, resul- 
tó que aquellas fuerzas eran solo 80 hombres de caballe- 
ría boliviana que vijilaban esos puntos. En el mismo dia 
persuadido de que el enemigo avanzaba a Moquegua, sin 
poderlo evitar por su mayor número, i por cuya razon el 
Comandante Jeneral acordó hacer la resistencia en los 
Anjeles, se dispuso, la organizacion de la guardia urbana, 
compuesta de la colonia Italiana 1 demas estranjeros, 1 se 
publicó un decreto prefectural para que todos los emplen- 
dos se retirasen a 'Torata, así como los vecinos que pu- 
diesen hacerlo, llevándose consigo los objetos 1 recursos 
que habria de utilizar el enomigo. 

El 18 pormancció el enemigo en Omo ¡el 19, a las 11 
A, M,, emprendió su marcha sobre Moquegua con tres di- 
visionos, desde cuya hora el escuadron i columna Jen- 
darmes, siempre a la vista del enemigo, sostuvieron un 
fuorte tiroteo hasta las G P. M. que se retiraron, dejando 
a éste en la pampa del Pedregal, a una milla do Moque- 
gua, despues de haber consumido casi del todo sus mu- 
niciones. Con este motivo, determiné retirarme con dichas 
fuerzas a Sancara, donde permanecí hasta la madrugada 
del dia siguiente, que me trasladé a Yacango, disponiendo 
que el esuadron Jendarmes que se hallzba en mui mal 
estado por el riguroso sorvicio de veinte i tantos dias al 
fronte del enemigo, so pasara a Torata a que forrajenra la 
eaballada 1 descansara la jonte. En la misma noche la divi- 
sion que aun pormanocia hasta entóncos on la Villa, i que 
constaba do los batallones Grau, Granaderos del Cuzco, 
Canas i Canchis, so rotiró por escalonos al campamento 
de los Anjoles. 

1l 21 a las 10 A. M, los vecinos de Samegua tomaron 
1 oficial i 4 soldados chilenos en el punto de Sancara, 
los quo presentados a la prefectura fueron examinados, i 
por ellos so supo que ol número de la fuerza enomiga oxis- 
tente on Moquegua ora 3,000 hombres de infantoría, 900 
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«de caballería, 6 piezas de artillería de montaña, 8 volan- 
tes i 2 ametralladoras, cuyos prisioneros por precaucion 
remití al señor prefecto de Arequipa. 

A las 5 A. M. del 22, hallándose el batallon Grau si- 
tuado en los Anjeles, la columna Jendarmes i dos compa- 
ñías, una del batallon Canchis i otra de Granaderos en el 
flanco de Sancara, i el resto de la division en la pampa 
del Arrastrado, atacó el enemigo por aquel flanco i ha- 
llándose trabado el combate, fueron sorprendidos los de 
los Anjeles por una fuerza enemiga que dominó esa posi- 
cion, logrando subir por el lado de Estuquiña, lo que dió 
pr resultado, que el batallon Grau quedase casi en cua- 

ro, como tambien la columna 1 las dos compañías men- 
<ionadas, retirándose en su consecuencia el resto de la 
division al Alto de Hubaya, de donde en el mismo dia 
continuó su marcha a este lugar por la via de Chilligua. 

La prefectura, despues de haber dictado en Yacango 1 
Torata las órdenes convenientes para salvar algunos ví- 
veres i municiones i protejer la retirada, 1 de haber des- 

achado la division del Alto de Ilubaya, se trasladó a este 
distrito por la via de Otora. 

No creo demas indicar que la prefectura ha procurado 
tener ala Comandancia Jeneral A de cuanto ella 
ha sabido respecto del enemigo, comunicándole inmedia- 
tamente cuantos avisos i partes telegráficos ha recibido: 
i que aun cuando ántes no ha proporcionado fondos a la 
division, por no tenerlos, ésta ha sido bien sostenida con 
el rancho que se le ha suministrado, con los víveres que 
se tenian del Gobierno i con el ganado 1 otros recursos 
que mediante la actividad del infatigable sub-prefecto de 
la provincia, se han obtenido de todos los distritos i en 
especial del de Carumas; de tal suerte, que al soldado no 
le ha faltado una libra de carne i una de arroz diarias, sal 
ien muchas ocasiones legumbres, habiendo entregado en 
este lugar a la Comandancia Jeneral, del único continjente 
que acaba de recibirse para los gastos ordinarios del de- 
partamento, 10,000 soles en billetes, para socorrer a la di- 
vision, la que ha seguido su marcha al distrito de Omate, 
adonde me dirijo a fijar mi residencia, por ser un punto 
de mas fácil comunicacion. 

No terminaré sin hacer una especial recomendacion en 
favor de los citados, sub-prefecto Tejada i comandante 
Jimenez, así como del jefe de la columna Jendarmes, sar- 
jento mayor don Leonidas Asconai comisario de policía 
don Juan TF. Crespo, quienes en sus respectivos puestos 
se han encontrado siempre a la altura de su deber, sal- 
vando cuantas dificultades se han presentado en la mui 
difícil i penosa situacion a que hemos estado reducidos al 
frente del enemigo. 

Dios guarde a Y. $. 
Tomas LAISECA. 


XAIL 
Felicitacion al batallon Atacama; correspondencia 
sobre el combate de los Anjeles. 


FELICITACION AL BATALLON ATACAMA. 
ÓRDEN DEL DIA 27, 


El señor Ministro de la Guerra en campaña, en nota 
fecha 25 del actual me dice lo que sigue: E 

«En la accion de la negado del 22 dol presente, ol 
batallon Atacama trepó la inaccesiblo cuesta de los Án- 
ioles con un arrojo e intrepidez superior a toda pondera- 
cion, El jefe marchaba a la cabeza de la tropa, sus oficia- 
les le seguian rivalizando con él en enoerjía, 1 los soldados, 
dignos subalternos de aquéllos, estimulados por ol ejom- 
plo i por su propio patriotismo, lo secundaban con aquol 
mismo poderoso esfuerzo con que dominó el 2 de No- 
viembro las alturas de Pisagua. . 

Gracias principalmento a la audacia i templo vigoroso 
de alma de los brayos defensores del país, so tomó pose- 
sion en pocas horas i sin grandes pérdidas de vidas, de 





una fortaleza natural reputada inespugnable por los mis- 
mos que la defendian. 

La fácil victoria del 22 fué la consecuencia de aquel 
acto de arrojo que introdujo el desórden en las filas del 
PO ¡ provocó su inmediata dispersion. 

V. 5. tuvo ya ocasion de felicitar por ello-a:los jefes, 
oficiales i soldados del batallon Atacama; pero es justo 
que a las felicitaciones de V. S. se agreguen las del Go- 
bierno. 

Sírvase, pues, Y. S., trasmitirles las que yo le envio en 
su nombre; con ello estoi seguro interpretará fielmente 
los sentimientos del país que sigue con aa ansiedad 
las varias peripecias de este gran hecho a cuyo éxito es- 
tán vinculados tan capitales Intereses 1 que paga esos ser- 
vicios eminentes con sus aplausos i su gratitud. 

En nombre, pues, de la patria agradecida 1 del intras- 
crito que se honra de ser intérprete de sus colegas del 
Gobierno i de sus conciudadanos, diga Y. $, a los jefes, 
oficiales i tropa del Atacama que han merecido bien del 
país, porque han cumplido noblemente con su deber.” 

Al trascribira Y. $. tan satisfactoria como honrosa nota, 
me hago un deber en asociarme en todo a los aplausos 
del señor Ministro i manifestar a V.S., i por su Órgano al 
cuerpo que tan dignamente manda, que su conducta en 
la jornada de Los Anjeles será ofrecida como un noble 
ejemplo a todo el ejército, aunque estoi cierto que cada 
uno de los cuerpos que lo componen, sabrán ser dignos 
compañeros del glorioso Atacama cuando se les presente 
la ocasion de atacar al enemigo. 

Dése en la órden del dia para que llegue a conocimien- 
to de todo el ejército. 





(Correspondencia de Ez FERROCARRIL.) 
Moquegua, Marzo 25 de 1880. 


Como lo decia en mi anterior, la marcha sobre Moque- 
gua debia efectuarse el viérnes 19. En efecto, eu la mañana 
de ese dia la division se ponia en movimiento por la líuea 
férrea, yendo por los cerros las avanzadas que de cuando 
en cuando disparaban sobre vijías enemigos que huian co- 
mo pájaros. A vanguardia iba la compañía del Buin, man- 
dada por el capitan Rivera i 50 Cazadores, siguiendo el 
Bálnes, el Atacama, la Artillería de montaña, el Santiago, 
el 2.2 de líuea, la artillería de campaña i la caballería. La 
máquina con la ambulancia Valparaiso, víveres i forraje 
cerraban la marcha a alguna distancia. 

El jeneral Baquedano, el Jefe de Estado Mayor 1 sus 
ayudantes iban por los cerros de la derecha, desde donde 
dominaban el valle i encrucijadas vecinas. 

Cerca de Omo se dió nu corto descanso a la tropa que 
marchaba contentisima, queriendo todos ira la vanguar- 
dia, esta vez le tocó el honoral Búlnes, batallon que por su 
buen comportamiento se ha captado la simpatía de todos 
los jefes i que se ha hecho diguo de todo aplanso. 

En uno altura mas al interior de Omo se alcanzó a dis- 
tingnir la avanzada del enemigo que huía en direccion a los 
Anjeles, doude por uuos chinos que se Interrogaron, Se Sl- 
po que se hallaba conceutrado el enemigo, fuerte en mas de 
2.000 hombres i bajo el mando del coronel Gamarra. 

Siguió hasta San José i de ahí a Calaluna, última es- 
tacion para llegar al Alto de la Villa, estacion de tér- 
mino, i separada de la ciudad de Moquegua por el valle 1 
el rio Ho que tiene su oríjen en las lagunas Los Ojos i que 
errastra actualmente un regular caudal de aguas, En Cala- 
luna se acampó a las oraciones, despues de tomare! jeneral 
Baquedano todas las precarciones del caso, colocándose la 
artillería sobre una eminencia, el Búlnes cerca de la artl- 
lería i avanguardia, el Atacama por el flauco derecho do- 


miuando la enmbre. 


DE CALALUNA AL ALTO DE LA VILLA. 
A las 5, A. M. ya toda la division estaba lista paracon- 
tinuar el viaje que, como el dia anterior, se hizo por el úni- 
co sendero posible, la línea férrea, ¡entre altas cumbres 
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gue dominan el valle, todo sembrado de viñedos 1 árboles 
frutales. 

Esta marcha, por una angosta via, donde la caballería 
solo podia caminar al paso a cansa de los inuumerables ca- 
pales i acequias descubiertas que atraviesan la línea; donde 
la artillería de campaña necesitaba puentes para atravesar, 
pnentes que se formaban con piedras por los pontoneros 
1 los mismos artilleros i que en parte habia que destruirlos 
en seguida para dar paso a la locomotora; donde a la in- 
fantería solo le era posible avauzar en hileras, esta marcha 
pudo ser difienltosiima 1 peligrosa, tanto mas si se toma 
en cuenta que todo el angosto camino estaba cercado con 
elerros de alambre 1 espesa arboledas, donde un enemigo 
mtelijente se habria ocultado 1 hecho estragos sobre las 
fuerzas, que podian diezmar a mansalva. 

Pero nada de esto sucedió, 1 la marcha se continuó con 
toda fortana, haciendo de cuando en cuaudo la tropa uu 
corto descanso, que aprovechaba para refrescarse con rigní 
sima uva que tema en todas partes al alcance de su mano. 

Contaudo cou todas las dificnltades que ántes he enume- 
rado 1 temiendo, lo que era natnral suponer, que el ene- 
migo aprovechara de ellas, el jeneral tomó todas las pre- 
cauciones que en tales casos aconseja el arte de la guerra, 
reco riendo 1 vipilando todo con su Jefe de Estado Mayor, 

La compañía del Buin 1 un piquete de caballería iban 
de descubierta por las faldas 1 cimas de los cerros de la 
derecha; el Atacama seguia a la descubierta por los lo- 
majes, 1 por el centro, es decir por el camino férreo, mar- 
chaba el Santiago, artillería de campaña, Búlnes i resto 
de la division. 


Aprovechando de los momentos de descanso que se 
daba a la tropa, nos dirijíamos por los cerros en cuyas 
faldas hai varios edificios de mas o ménos importancia, 
notándose especialmente el que ha construido un señor 
Artieda, propietario de una de las mas estensas viñas, 1 
que es todo de piedra i ha costado algunos miles de soles, 

En una de estas casas, donde se hallaba apostado el 
enemigo, se encontró una mesa servida i los guisos tibios 
todavia. Ni siquiera se habian llevado el pan. 

En las paredes habia varias inscripciones i firmas, i las 
fechas escritas con carbon o lápiz atestiguaban que los 
peruanos habian estado allí el dia anterior ila mañana 
del 20. Tambien habia coronas i banderolas que quizá 
estaban dispuesta para celebrar nuestra derrota. 


Como a media legua de Calaluna, el enemigo habia 
quitado los rieles de un puente, teniendo el cuidado de 
dejarlos a un lado i como a veinte pasos las abrazaderas. 
Este gran ebstáculo fué luego salvado por el señor Stu- 
ven que con un carro de mano, ea] 1 operarios mat- 
chaba adelante revisando la via, 

Al llegar al rio encontramos tambien destruido en 
parte el puente del rio 1lo, cuya compostura demandaba 
mas tiempo, El coronel Aníbal Chocano habia hecho sa- 
car los rieles i comenzar la destruccion del puente, que 
no tuvieron tiempo de efectuar. Contra esta detormina- 
cion estaba el prefecto de Moquegua i la mayoría de la 
colonia estranjera, : 

No siendo posible el paso del riu para la artillería de 
campaña, ésta se abrió un camino a traves de los tapiales 
1 cercos, por donde pudo llegar sin otros inconvenientes 
al Alto de la Villa. La infantería pasó el rio i siguió por 
la via férrea hasta el mismo puente ántes indicado, 

Apénas NHegados a las alturas, el enemigo se retiraba a 
todo escape por la cuesta de los Anjeles para atrinche- 
rarse en aquel historico Ingar, considerado como ines- 
pugnable por Jos peruanos, i 6on sobrada razon pues allí 
miso doyeyoluciona do Piérola, hoi Dictador del Perú, 
se soctivo con poco mas de 306 hombres contra facizas 
dics veces superiores por espacio de ameses, 1 solo tué 
vencido a nando Montero que venia de Puno lo derroto, 
no cilamistua cuesta de lo, Anjeles, sino mas aa de 
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Torata, otro punto histórico donde tuvo lugar la batalla 
de ese nombre entre las fuerzas reales 1 las americanas. 


Nuestra division acampó en el Alto de la Villa, adon- 
de concluyó de llegar a las 12,30 P. M., siguiendo el Búl- 
nes hácia Moquegua, cuya custodia se le confió. 

El Jefe de Estado Mayor, señor Martinez, acompañado 
de sus ayudantes, se dirijió ántes que todos al pueblo de 
Moquegua, a las 10 A, M,, tomando posesion de él a 
nombre de Chile. 

En la ciudad no habia ninguna autoridad peruana, i 
la custodia 1 órden de la ciudad habia sido confiada por 
el fujitivo prefecto a una comision de estranjeros, APS 
nos casi en su totalidad, presidida por el señor Lavarello 
¡ de la que era secretario el señor O. Minuto. 

Tan luego como llegó el Búlnes, su comandante señor 
Echeverría ordenó recorriesen la poblacion patrullas de 
20 a 30 hombres al mando de un oficial, a fin de evitar 
cualquier desórden 1 tranquilizar a los vecinos, 

En el Alto de la Villa estacion de término, como ántes 
hemos dicho, del ferrocarril de llo a Moquegua, encon- 
tramos dos locomotoras, la llo número 31la Locumba 
número 6, un buen número de carros para pasajeros 1 
carga 1 un estanque igual mas o ménos al de Pococha 1 
lleno de agua. La Locumba está con los calderos quema- 
dos ia la llo le faltan varias piezas que se espera encon- 
trar. En uno de los cilindros de ésta última, que tué 
desarmado, se halló un buen número de piezas pequeñas 
i fierros, con el objeto, sin duda, de que una vez funcio- 
nando se rompiera, como ocurrió con uno de los de la 
Moquegua. 

La estacion ocupa una buena estension i posee mul 
regulares edificios para máquinas, oficinas, etc. 

El alto es una planicie situada en la ribera Sur del rio 
Ilo que domina perfectamente el valle i se presta para 
formar una bonita poblacion, como se ha pretendido, pe- 
ro sin conseguirlo, desde 1877. Solo hal uno o dos edifi- 
cios que valgan la pena: el resto de la planicie está deli- 
neado 1 aun se ven cimientos en varios puntos, pero los 
moqueguanos prefieren sus ruinosas ratoneras i sus in- 
mundas callejuelas a una ciudad moderna i bien ven- 
tilada, 

EN MOQUEGUA, 


Tan luego como llegamos al Alto de la Villa me dirní 
a la ciudad de Moquegua, que desde la altura 1 ántes de 
pasar el rio presenta el mas hermoso 1 pintoresco aspecto, 
la que quizá contribuye a que sea mayor la transicion 
cuando se la ve de cerca. Tiene, como se dice, un bonito 
léjos 1 nada mas. 

Descendiendo al valle por un empinado camino, el 
único que comunica Moquegua con el Alto de la Villa, 
se atraviesa el rio 1 so comienza a ascender por otro calle- 
jon inmundo, tortuoso 1 lleno de pantanos 1 basurales: 1, 


lo repito, esta es la única via de comunicacion a través 


del valle, que cs hermosísimo i cubierto de vides, naran- 
jos, duraznos, chirimoyos, paltos, platanos i verdes alfal. 
fares, aunque no perfectamente cultivados ni cuidados. 

Moquegua, capital de la provincia de su nombre, está 
situada en una falda de mucho declive, anque su área es 
estensa, es ana cuidad miserable emo edificios, como Ca- 
les, como aseo, per su aspecto jeneral: es un muladar rul- 
hoso. Talvez medio siglo atrás en 7/20 tempere, fué algo, 
pues ana quedan las ruinas de la Matriz, San Franeisco 1 
Santo Domibvgo (que ahora hace de iglesia parroquial) que 
atestiguan cierto esplendor, Estos t1es edificios son de ple- 
dra, pero de na pledra porosa de una arquitectura nada 
vulgar. 

Moquera existe desd + dos Gempos «de los Incas 1 fué un 
licor poblíiulo asiento, espuesto sía los sacudimientos de 
tienda que ea vanas ocasiones casi la haa destruido por 
completo, Reedificada en 1600 despios de Un gran ferro 
moto, fué destruida ea 1215, d visttada despnes por el es- 
pantoso sa ti hmiento de 15 de Seticimbre de 18383, por el 
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de Agosto de 1868 i por el de 1877, que no han dejado 
ningnu edificio en buen estado, 1ique han hecho de esta 
ciudad un hacinamiento de runas, pintadas con cal rojiza, 
i digo esto porque no hai casa ni casucho que no esté pin- 
tado de un rojo color ladrillo. 

Sus calles son angostísimas i mal pavimentadas o sin mas 
pavimento que tierra i basuras. En las que bajan de Norte 
a Sur hácia el valle, corre por el centro una acequiecilla de 
un decímetro de ancho, que arrastra una pequeña cantidad 
de agna, i no siempre, l a las que se arrojan todas las in- 
mundicias de las casas, lo que hace se respire un aire pes- 
tilencial, nauseabundo i causa, siu dnda, de muchas enfer- 
medades, especialmente de la terciana, que parece ha 
sentado su trono en este pueblo, dejado verdaderamente de 
la mano de Dios i tambien de los hombres. 


Cuando llegamos con el capitan Urenlla i el ayudante 
Belisario Zelaya, nos llamó la utencion la gran cantidad 
de banderas italianas al frente de casi todas las casas, en 
muchas de las cuales se alcanzaban a percibir unas ¿talia- 
nas negras como la noche, de gruesos labios i cuerpo 
vellon. En las puertas se veia este letrero: Casa italiana, 
en caractéres negros i salidos todos de la misma fábrica. 

Los hijos del Celeste Imperio, no queriendo quedarse 
atrás, habian enarbolado tambien nna especie de pendon 
triaugular de color amarillo o rosado, orlado de flecos ¡ es- 
tampados, poniendo tambien su respectivo letrero: Casa 
Asiatica, que algunos escribian Caso Asictico, 1 hubo uno 
que puso Caca Asíctiro. 

El comercio italiano ea su totalidad tenia sns pnertas 
abiertas, 1 al atravesar algunas calles, enjambres de mujeres 
agrupadas eu las puertas o ventanas se apresuraban a ocul- 
tarse cerrando éstas i aquéllas i manifestaudo gran pavor. 
Los señores peruanos, es decir los jefes 1 hombres acomo- 
dados, habian hecho creer a todos esos infelices que los 
chilenos eran unos váudalos, nna horda de bárbaros que 
todo quemaban idestraian sin respetar nada ni a nadie. 

Llamónos tambien la atencion la ambalancia pernana. 
Cada uno de sus miembros, talvez para hacer arrancar al 
diablo, llevaba mas cruces que una procesion. Cruz en el 
sombrero, ernces en las solapas, ernz en la falda de la gor- 
ra i como no tenian donde ponerse mas, llevaban todavía 
una bandera blanca con cruz roja. 

En verdad que al ver esto no se puede ménos de pensar 
en el ridículo que hace de una tan noble como humanita- 
ria institucion que en esta tierra se ha cambiado eu nna 
especie de albergue, por no decir otra cosa. Ls cierto que 
entre los ambulantes peruanos, cnyo presidente es el ex- 
prefecto, habia algunas honrosas escepciones, lo que me 
es grato hacer constar. 


En la noche, la colonia estranjera, reprensentada por 
una comision de comerciantes i que presidia el súbdito ita- 
liano don Felipe Lavarello, celebraba nna reunion; a que 
asistia el señor Arístides Martinez, Jefe de Estado Mayor 
i el capitan Urcalla. 

En esta asamblea se trató de los intereses 1 segnridad 
de la poblacion, estando ya obtenida la última con la pre- 
sencia del Bvlnes. Los señores Lavarello, Auselmi i Minuto, 
defendieron con tesov los jutereses de la colonia haliana 
que, por supuesto, en nada eran atacados. Como se pidiera 
una contribucion de guerra cousisteute en harina 1 tabaco 
para la tropa, todos declararon que estos artíenlos no exis- 


tian en la ciudad. a 

Suscitóse una larga disension sobre derecho Infernacio- 
nal, en la que el señor Martinez demostró cuán erróncas 
eran las ercencias de la asamblea, sentando la cnestion en 
hases sólidas e incontestables, De esta discusion, concluida 
la cual se dió por terminado la reunion, no entro en detalles 
por no creerlos oportunos nl que deban cousignarse en el 
estrecho marco de una correspondencia, 


—  — 








Durante el dia de hoi los ayudantes de campo i de 
Estado Mayor, bajo las órdenes del teniente coronel Mar- 
tinez hicieron reconocimientos en distintas direcciones, a 
fin de poder emprender el ataque de la formidable forta- 
leza de los Anjeles, situada en la cima de la cuesta i pro- 
tejida por gruesos atrincheramientos de piedra i- por la 
fragosidad del terreno, i hallar un camino para nuestra 
artillería por entre un dédalo de tapias, enramadas 1 
quebradas. 

Estos trabajos se prosiguieron durante el dia 21, en que 
el jeneral Baquedano 1 su Jefe de Estado Mayor acorda- 
ron el plan de ataque que debia darnos la victoria del dia 
siguiente. 

Ya el capitan Zelaya 1 el capitan Munizaga, de injenie- 
ros, habian abierto un paso para la artillería i todo estaba 
listo para emprender la accion, habiéndose dado a los je- 
fes de cuerpo las órdenes del caso i reinando en la ciudad 
cierta ansiedad 1 en el campamento el anhelo de empeñar 
cuanto ántes el combate que debia traer el triunfo, 


SORPRESA A LA CABALLERÍA. 


El rejimiento de Cazadores, mandado por su segundo 
jefe comandante Feliciano Echeverría, se habin acampado 
en unos potrerillos situados al Oriente de Moquegua, 
donde los caballos tenian pasto 1 agua en abundancia, 
Temeroso de poder ser sorprendido por el enemigo, el co- 
mandante tomó todas las precauciones apostando uvan- 
zadas i haciendo rondar el campamento por patrullas. 

Como a las 2 A. M, se dejó oir una descarga de los 
puestos avanzados. Era sin duda el enemigo que, conoce 
dor de nuestros movimientos, trataba de sorprender nues- 
tra caballería, introducir la confusion en su campamento 
i ver mado de espantar i hacer huir los caballos, 

Inmediatamente que se sintieron las detonaciones, el co- 
mandante Echeverría ordenó ensillar; pero no habia tras- 
currido un minuto cuando ur vivo 1 nutrido fuego de 
fusilería rodeó por tres lados el campamento de los Ca- 
zadores, al mismo tiempo que los enemigos en número 
de mas de 100, salvaban las pircas 1 atacaban con furia, 

En esos momentos se ordenó a la tropa batirse en 
retirada i atrincherarse detrás de las tapias a fin de re- 
chazar al enemigo, lo que se consiguió al cabo de dicz 
minutos. 

Dentro del mismo campaniento so encontró muerto uno 
de los asaltantes, debiendo resultar tambien algunos he- 
ridos por las huellas do sangre que dejaron en el camino. 
De los nuestros hubo tres muertos: cabo 2.2 Miguel 
Torres, de un bayonetazo; soldados: Alfredo Delaunay 1 
Candelario Aliaga. 

Heridos: Manuel Jara i Ventura Muñoz, que murió dos 
dias despues en la ambulancia, de un balazo en el vientre. 

Dadas las condiciones del campamento, la oscuridad 
de la noche, las ventajas del enemigo conocedor dol ter- 
reno i la presteza con que ejecutó el asalto, era de pre- 
sumir que la sorpresa hubiera sido de mayores conse- 
cuencias; pero gracias al esfuerzo i serenidad de oficiales 
i soldados, el enemigo fué luego rechazado, haciéndonos 
4 1muortos i 1 herido i matándonos 7 caballos. 

En su retirada, el enemigo se encontró con la retaguar- 
dia del Atacama que le hizo huir mas que de prisa. 


COMBATE DE LOS ÁNJELES.—VICTORIA DE LOS CHILENOS.—+- 
SE PERSIGUE AL ENEMIGO HisTA MAS ALLÁ DE TURATA. 


A las 7 P. M. del 21, siete compañías del 2.9 de línea 
al mando del teniente coronel señor Canto, el primer ba- 
tallon del Santiago mandado por don Lisandro Orrego, la 
2.3 compañía de la 3.9 brigada de artillería u las ór- 
denes del mayor Fuentes 1 300 hombros de caballería 
(200 cazadores i 100 granaderos) mandados por el co- 
manrlante Echeverría, salian de sus campamentos a las 
órdenes del coronel Muñoz, en direccion a Samegua, lu- 
yarejo distante como dos leguas de Moquegua, para atacar 
al enemigo por su flanco i retaguardia izquierda; imiten- 
tras el Atacama lo hacia por el flanco derecho, subiendo 
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por una empinada cuchilla, seguido a retaguardia i por 
otro cerro, por una parte del Búlnes i una compañía de 
guerrilla del Santiago; el Búlnes i el resto de la caballería 
marchaban mas tarde de frento protejidos por los fuegos 
de la artillería. Dos compañías del Santiago ntacaron 
tambien por el ala izquierda, 

Como a las 5,30 A. M. del 22, se sintió un sostenido 
fuego por el lado de Tumilaca. Era la division Muñoz que 
al despuntar la aurora se encontraba en la quebrada que 
domina el cerro de Tumilaca, por el flanco derecho de 
las posiciones enemigas, i se batia con las fuerzas perua- 
nas parapetadas en la cumbre. 

La division Muñoz que se adelantó por un camino in- 
fernal quebrado i lleno de peligros, llegó a la quebrada 
mencionada con un cierto retardo debido a que los pe- 
ruanos habian achaflanado en cierta pss el camino, de 
manera de hacer perder la pista. El guia, creyéndose 
estraviado, tardó mucho en cerciorarse de lo que ocurria, 
i de ahí una pequeña demara, 

Como decia, al aclarar la division se encontraba er el 
fondo de la quebrada, espuesta a los fuegos del enemigo, 
Entónces se ejecutó un atrevido movimiento. La artille- 
ría subió a la cumbre contraria protejida por la infantería, 
i una vez que tomó su colocacion en Hao de los fuegos 
enemigos, con sus certeros disparos permitió avanzar a la 
infantería por el cerro, si no me engaño, del Sombrero, 
donde el comandante del 2, % señor lstanislao del Canto, 
con un valor i serenidad que todos elojian, hizo que su 
jente derrotara al enemigo despues de 5 horas de comba- 
te, 1 de una carga a la bayoneta ejecutada al toque de 
calacuerda por Ta banda de música 1 que introdujo el pá- 
nico en el enemigo, que huia despavorido hácia Torata, 
perseguido por el 2.2 ¡el Santiago. 





El Atacama, que por su parte habia trepado la cima 1 
tomado al enemigo por el Mando derecho, a retaguardia, 
tomaba tambien parte en esa caza al gamo, que es como 
puede llamarse la precipitada 1 veloz fuga del enemigo, 
perseguido hasta Yacango por la caballería e infantería, 

El Atacama rompió sus fuegos a las 6 A. M., miéntras 
parte del Santiago 1 del Búlnes ¡ caballería avanzaban 
por el centro, por el camino público. A las 8 A. M. todas 
nuestras fuerzas se hallaban en la cumbre i camino de 
Torata, llegando a Yacango a las 11.30 A. M., donde se 
hizo alto 1 dióse descanso a la tropa, siguiendo un pique- 
te de Cazadores al mando del alférez ina la persecu- 
cion del enemigo tres leguas mas allá de Torata, sin en- 
contrar a nadie. 

El Búlnes, que marchaba en seguida a vanguardia del 
segundo batalion del Santiago, siguió adelante hasta to- 
mar posesion del pueblo de Torata, enya guarda le fué 


confiada por el Jeneral en Jefe de la division espedicio- 
naria, 
o 

Una parte de nuestra fuerza quedó en Yacango hasta 
el amanecer del 23, regresando los demas a sus campa- 
mentos el dia de ayer en la tarde, i encontrándose todos 
de vuelta, con escepcion de una compañía del Santiago, 
que quedó de guarnición en los Anjeles, el dia 25, 

El bien combinado plan del Jeneral dió los resultados 
que eran de esperarse, i sin cl, rotardo sufrido a causa de 
las dificultades que hubo en el camino recorrido por la 
division Muñoz, el enemigo habria caido todo prisionero, 
Pero dígase lo que se quiera, el triunfo no ha podido ser 
mas espléndido i el plan de ataque mejor concebido, pues 
la toma de los Anjeles ha sido de un trascendental ofecto 
para el Perú, que confiaba en que jamás el ejército chile- 
no tumara posesion de esa fortaleza inaccesible, 


DIGAMOS ALGO DEL ATACAMA, 


A las 9 P. M. del domingo este bravo batallon salia a 
flanquenr al enemigo, parapetado en la histórica famosa 
cuesta de los Anjelos, fortaleza inespugnablo cuando la 
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defienden hombres de valor, haciendo préviamente los 
reconocimientos del caso a fin de encontrar un sendero a 
través de los potreros, tapiales i tupidas enramadas que 
cubren las faldas de los cerros. 

A las 11.30 P. M., el comandante Martinez habia con- 
seguido salvar todos los obstáculos que se oponian al 
paso del batallon, valiéndose de palas 1 picos:con que al- 
gunos soldados rompian los cercos de piedra, tlegaba a 
un campo mas espedito, a los lomajes que circundan el 
cerro en que, con justicia, se creia hubieran apostadas 
avanzadas enemigas. 

Municionada la tropa con 100 tiros por cabeza, se em- 
prendió la ascension del cerro a las 12 P, M. La segunda 
compañía al mando del teniente Rafael Torreblanca 1 
bajo las inmediatas órdenes del comandante Martinez, 
marchaba de descubierta, quedando el resto del batallon 
a cargo del sarjento mayor señor Juan Francisco Larrain 
Gandarillas, que dobia seguir las huellas de la segunda con 
15 minutos de intervalo, hasta reunirse en un punto de- 
signado de antemano. 


En estas circunstancias, el Atacama fué sorprendido a 
retaguardia i a pocos pasos de distancia por un vivo fue- 
o de fusilería, que, a causa de la oscuridad de la noche 1 
e lo emboscado del sitio, no podia apreciarse su proce- 
dencia, i que no eran sino los soldados peruanos que tra- 
taron de sorprender nuestra caballería pocas horas ántes. 
Los disparos del enemigo introdujeron cierta confusion 
entre los atacameños, haciendo que algunos soldados de 
las dos últimas compañías dispararan varios tiros contes- 
tando al fuego del oculto enemigo. Hubo un momento en 
que las balas se cruzaban en todas direcciones, amena- 
zando mui de cerca a nuestros bravos atacameños. 

Restablecida la calma i puesto en fuga el enemigo, el 
comandante Martinez ordenó al mayor ee pusiese lo 
ocurrido en conocimiento del jeneral de division. El mayor 
Larrain regresó a las 3,830 A. M. con órden del jeneral Ba- 

uedano de no alterar en nada la marcha ordenada 1 con 
facultades para que el comandante siguiera el sendero 
que creyera mejor, emprendiendo la marcha a la hora que 
estimara conveniente. 

A las 4 A. M. del 22, el batallon continuaba'su penosí- 
sima marcha, yendolasegundacompañía de descubierta por 
el infernal camino de los lomajes o cuchillas, que solo ca- 
bras podrian remontar. A media cuadra de la avanzada 
1ba el resto del batallon, escalonadas las compañías por 
el flanco para protejerse mútuamente, en el caso, por de- 
mas probable, de que el enemigo, que seguramente tenia 
noticias de nuestros movimientos como mas tarde se cor- 
roboró, atacara a los valientes atacameños en su peligro- 
so ASCENSO, 


Con toda fortuna se llegó hasta la conjuncion de varios 
pequeños senderos o huellas, donde todas las compañías 
so reunieron, marchando una en pos de otrai empren- 
diendo la subida mas atroz que pueda imajinarse; una 
ascencion por aquellos desfiladeros, hasta entóncos inac- 
cesibles i que ni las aves habian hollado, que solo permi- 
tian a los soldados subir como hormigas en una fila te- 
niendo que asegurarse con manos i piés, 1 clavar sus 
yataganos para escalonar aquellas escabrosísimas i verti- 
jinosas pendientes que a cada paso i a cada instante 
amenazaban despeñarlos al abismo. 

Cuanto se diga sobre esta ascension seria una pálida 
imájen por demas lejana de la .realidad, de la verdad, 1 
hemos podido inquirir que mas de una vez el pundono- 
roso comandante Martinez i sus dignos oficiales estuvieron 
a punto de perecer, ora por la falta de respiracion, ora 
por despeñarse o caer en aquellos precipicios. Poro todo 
se olvidaba, i oficiales i soldados subian aquel calvario 
espantoso, sino con la sonrisn en los labios, con el cora- 
zon entero, ol alma conmovida por el patriotismo 1 pen- 
sando solo en dar a Chile nuevos dias de gloria, nuevos 
laureles, nuevos triunfos, 

Lo repito: para todo el mundo, para los peruanos mis- 
mos, aquelta snbida es algo que no tiene ignal en la his- 
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toria 1 que deja mui atrás a cuanto hasta el presente se 
haya dicho i hecho; 1 cuando desde la ciudad ojos ansiosos 
mirabaa ana columna que se posesionaba de la altura, 
por muchas bocas femeninas vagó una sonrisa, creyendo 
que aquellos cóndores que dominaban la cima eran solda- 
dos pernanos que disparaban sobre las fuerzas chilenas, 
siendo que solo los cóndores chilenos saben pararse en 
las mas altas cúspides del inmenso Audes. 1 esos ojos 
¡esos labios ántes risneños i rosados, tornáronse en breve 
en tristes i pálidos, i aquel enjambre de mujeres que de 
balcones 1 ventanas contemplaban alegres i parleras la 
accion, seguras de nuestra derrota, se refujiabau despa- 
voridas en sus mas recónditos nidos, sin volver amos- 
trarse. 


Si no imposible, difícil seria espresar los inauditos obs- 
táculos que fué necesario vencer, así como el entusiasmo 
 enerjía con que tropa i oficiales escalaban la cima, apesar 
de las fatigas i crudos sufrimientos que soportaban con 
heroico euteneisnio, 1 de los que, gracias a su denuedo, sa- 
lieron airosos. 

Las primeras compañias i mas tarde el batallon, casi 
en su totalidad, llegaron así a dominar los primeros atrin- 
cheramientos del enemigo por su flanco derecho. 

Despues de un nutrido fuego de fusilería, que comenzó 
como a las 6.30 A, M. para terminar cerca de las 8 A. M., 
deseando economizar las municiones i aprovechando de 
la situacion aflictiva de lox coutrarios hostigados a la vez 
por ámbos flancos, el comandaute Martinez ordenó tocar 
a la carga, lo que los atacameños ejecutaron al varonil 1 
entusiasta grito de ¡Viva Chile! lanzándose cou todo em- 
puje sobre las grnesas triucheras i consiguiendo desalojar 
de una en una al enemigo que huia despavyorido «ante el 
arrojo entusiasta de nuestros bravos, hasta que se llegó 
a la trinchera que enfrenta al camivo que del Alto de la 
Villa lleva a los Anjeles 1 Torata. 

Allí se ordenó cesar el fuego, 1 el cabo de la 2.% com- 
pañía Belisario Martinez, enarbolaba nuestro glorioso 
pabellon en lo mas alto de la trinchera, a fin de que fuese 
visto por la artillería para que suspendiera sus certeros 
fuegos, gracias a los cuales pudo obrar con mas seguridad 
nuestra infantería i que, sin este valioso ausilio, gran 
parte de ella, la que se encontraba sobre el flanco izquier- 
do del enemigo, babria tenido que sufrir grandes bajas. 
Pero el comandante Novoa supo, con sus acertadas de 
posiciones i mejores disparos, apoyar a los infantes, cau- 
sando sérias pérdidas al enemigo 1 distrayendo su aten- 
cion de los puntos vulnerables de nuestras fuerzas, mién- 
tras parte del Atacama ocupaba la retaguardia de las 
fuerzas peruanas por el flanco derecho. 

No pudiendo perseguir al enemigo, que huia en distin- 
tas direcciones hácia Torata 1 mas allá, a causa del can- 
sancio consiguiente de la tropa, el Atacama permaneció 
en las trincheras de los Anjeles hasta que el jeneral Ba- 
quedano, acompañado de sus ayudantes, ordenó que 
aquellos bravos adalides descansasen de su penosísimo 
trayecto. 

Una hora despues continuaba su marcha hácia Torata, 
acompañado por una batería de artillería que iba al man- 
do del capitan Fuentecilla. Antes de partir se enterraron 
los muertos i se ayudó a socorrer a los heridos qne se en- 
contraban en el campo, que fueron oportuna 1 eficazmen- 
te atendidos por la ambulancia Valparaiso, el cirujano en 
jefe señor Martinez Ramos, el doctor Kidd, cirujano del 
2.2, i los señores (jutierrez del 2,2 ¡i Eulojio Diaz del 
Atacama, que han prestado importantísimos servicios, 

No habiendo enemigo que combatir, en direccion hasta 
Torata, el Atacama regresó a sa campamento del Alto de 
Ja Villa, 

El teniente Rafael Torreblanca, el capitan (tregorio 
Ramirez, el teniente Antonio María Lopez 1 subtenientes 
Abraham Becerra i Walterio Martinez, fueron los prime- 
ros oficiales que llegaron a la cumbre, desde donde domi- 
naron las trincheras enemigas por el flanco derecho, obli- 
gando a los peruanos a reconcentrarse « su izquierda, 
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donde fueron puestos en fuga por el 2,9 i el primer ba= 
tallon del Santiago. 

La cantinera Cármen Vilches fué un ejemplo de valor, 
trepando con los atacameños, la empinada cuchilla i ha- 


ciendo fuego sobre el enemigo con su rifle como cualquier 
soldado, 


XAXIIL 
Version peruana del combate de los Anjeles. 


(NacioxaL de Lima del 31 de Marzo.) 


A las 3 P. M. ha llegado hoi el vapor Ayacucho, proce- 
dente de Valparaiso i puertos intermedios. 

Hasta el momento en que dirijimos a Ud. la presente 
carta, no hemos recibido dato alguno directo, acerca de los 
graves 1 trascendentales sucesos de que nos hablan pasaje- 
ros venidos de Quilca. 

Dicen estos, que en la tarde del 21 fuerzas enemigas en 
uvúmero considerable, empeñaron un combate con la divi- 
sion Gamarra que desde hace algunos dias se habia sitna- 
do en la importantísima posesion de los Anjeles, 

El éxito de este eucnentro refiérenvos que fué udverso a 
nuestra causa: pues a poco de que la o las divisiones ene- 
migas hicieron uso de su artillería, que habian conse- 
gaido colocar en una altura dominante a la de los Anjeles, 
nuestras tropas tuvieron que retirarse emprendiendo cami- 
no sobre Arequipa. 

Quien quiera que conozca la topografía de ese lngar, dado 
el caso de que fuera exacto que la division Gamarra hubie- 
se realmente ocupado la posicion que se le designó, tendrá 
que dudar de la veracidad de la noticia, en cuanto al hecho 
que se dice realizado, de que los enemigos, sin resistencia, 
hubiesen ocnpado una posicion ventajosa llevando hasta 
ella artillería de grueso calibre de que dicen estaba pro- 
visto el ejército Invasor, 

Para esplicarlo, refiérese, sin embargo, que a ello dió 
lagar el desacuerdo en que por causas todavía ocultas se 
encontraban el coronel Gamarra, Comadante Jeueral de 
division, i el coronel Camacho, antiguo prefecto de Moque- 
gua, 

El desacuerdo atribuido a estos jefes, dicen los pasajeros, 
determinó la marcha del jeneral Gamarra, ántes O poco 
despues de haberse iniciado el ataque sobre los Anjeles, de 
tal snerte qne el corouel Camacho, con las pequeñas fner- 
zas que le obedecian, fué el que opuso alguua resistencia, 

La gravedad de estos informes no permiten concedes les 
completa aceptacion, por lo qne juzgamos prudente referir 
nos a los que probablemente haya recibido el Gobieruo. 

Nada se indica acerca de las pérdidas que hayan sufrido 
las fuerzas belijerantes. 

Aseguran unos, que el coronel Gamarra emprendió la 
retirada eu órden, lo mismo que el coronel Camacho, 1 otros 
por el contrario dicen que este último segma las hnellas 
del primero con fuerzas mul reducidas. 

Posesionados los chilenos de los Aujeles, habian desta- 
cado naa division sobre Torata, a fin de hacer efectiva la 
incomunicación por esa via del ejército de Arica, 


(Oristen Nacional de Lima del 1,0) 


La ocupacion de los Anjeles es una sorpresa mas de 
Chile i un desastre mas del Perú. e 

Parece segun versiones autorizadas, que una division 
enemiga logró escalar durante la noche del 19 al 20 una 
altura que domina la de la Ne defendida por nues- 
tras tropas i que allí tranquilamente colocó su artillería, 
despertando a los nuestros a cañonazos. 

Bajo tal ataque mucho hizo la relativamente debil 
guarnicion peruana que estaba en esc lugar, batiéndose 
desesperadamente contra un encinigo invisible, que la 
diezrnaba con su poderosa metralla, 10sos muertos 1 he- 
ridos, 17 en todo, que confiesan los chilenos en un bole- 
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tin de Iquique, que no insertamos por no dar los 
a sus groseras mentiras e injuriosas fanfarronadas, prue- 
ban algun acto de arrojo de nuestros soldados que aun 
no conocemos, 

Pero el hecho es que se retiraron las fuerzas peruanas 
i que no pudieron resistir al asalto alevoso de los ene- 
migos, 

¿Fué descunlo? 

¿Fué ignorancia? 

¿Fué indisciplina? 

¿Fué alguna otra causa? 

Hé allí lo que debe saber la justicia militar, interro- 
gando a los jefes de las lejiones allí acantonadas. 

No acusamos; pedimos luz, 

No acusamos, porque habia ailí militares de quienes 
no se puede suponer falta de valor ni de pericia; pedimos 
luz, porque la requiere un acontecimiento tan inverosí- 
mil en las condiciones en que se ha realizado. 

Miéntras no se depuren nuestros reveses, castigando a 
los culpables, si los hai, pero averiguando siempre si hai 
culpables, llevamos muchas probabilidades en contra, 
pues sospechamos que se cree saldada toda responsabili- 
dad con morir o con querer morir, 

Nó: ¡la consigna es vencer! 


a 


AAIV. 


Descripcion de los departamentos de Faena 
i Moquegua. 


De varias publicaciones hechas por la oficina Hidrográ- 
fica de Santiago, estractamos los signientes datos de los 
departamentos pernanos de Tacua 1 Moquegna, en que ac- 
tualmente libran talvez batallas sangrientas i decisivas 
nuestro ejército 1 el de la alianza. 


DEPARTAMENTO DE TACNA. 


Este departamento, creado por la lei de 25 de Junio de 
1875, confina por el Norte con la proviucia del litoral de 
Moquegua, de la cual queda separada por el rio Sinto i un 
ramal de la cordillera, por el Sur con el departamento de 
Tarapacá, por medio de la quebrada de Camaroues, por el 
Este con la República de Bolivia, i por el Oeste con el 
océano Pacifico. 

Comprende tres provincias: 

Habitantes. 
Arica, la mas meridional, CON............... 9,051 
Tacna, al Norte de Arica, COD.o.ocoromomo.. 19,245 
Tarata, al Noroeste de Tacna, COlb..oormo.o 7,723 


Poblacion del departamento....coommmoo..... 36,019 


La naturaleza lo ha dividido en dos rejiones, separadas 
entre si por la quebrada que forma el rio de Azufre; la 
del Sur, que constituye la proviucia de Arica, es úvida i 
arenosa en la parte inmediata a la costa, | sumamente 
quebrada i accidentada en la parte Oriental, en donde se 
presentan los picos Chacapallani, Sajama, Parinacota i 
otros, coronados de nieves eternas; i la del Norte, que 
comprende las proviucias de Tacna i Turata, es fértil i 
mui vartada en su femperatura a causa de la cordillera 
que estiende sns ramales hasta pocas leguas áutes de la 
costa. 

Los rios que contribuyen a fertilizar los terrenos de es- 
te departamento, cuumerados de Sur a Norte, son: Cama- 
rones, Vitor, Ática o Azapa, Dluta o Azufre, Tuena, Sama 
1 Locnimba. Este último es formado por el Sinto i el Ti- 
capampa. 151 Loenmba i el Tinta son los dos rios perma- 
nentes del departamento; los demas solo conducen ugua 
en la (poca de calores. 

De los varios puertos, radas, ensenadas o caletas que hai 
en 8us costas, se hallau habilitados Arica, como puerto ma- 
yor, Sama e Ite, como caletas. 


La capital del departamento es la cindad de Tacna, en 
donde reside el prefecto 1 nna corte superior de justicia que 
estiende su jnrisdiccion ul departamento de Tarapacá: En 
lo eclesiástico depende este departamento del -obispado-de 
Arequipa, 

Los gustos anuales del departamento son de 298,£36-so- 
les, distribuidos en esta forma: 


Sueldos del prefecto, sub-prefecto i em- 
pleados 1 gastos de OfiCiMA...o....o.... 
1d. de vocales, jneces de primera instan- 
cia 1 demas empleados i gastos de jns- 


16,83 soles 


o iia IDAS y 
A AA An 8,150 ,, 
Aduana de Arica i dependencias......... 99,450 ,, 
A A 9,500 ,, 
Policias AAA y 
Benelccnci.ricccidari riscos 8,6253 ,, 
Un colejio para hombres... .oomcoroorormm 11,200), 
Un id. para IMNjereS...roomoomomco. 2,000 ,, 
Veintiuna escuela para hombres......... 12,600 ,, 
Sicte id, pare MujereS.scorocsss. 3,2001 5% 





Total... .ooocarccrcaroccar o 298,186 soles 


Las contribuciones del departamento, sin contar las 
aduanas, producen al año 15.800 soles, como sigue: 


Contribucion urbana ........... visitara. Zea s0leS 
14. o A A 
Td, industrial nsirrareriariaas OÍ y 
la. ecleslástiCl ..ooromocrconorocoo i 299 ,, 





¿sl A evosororaras, 15,500 soles 


PROVINCIA DE ARICA, 


Confina por el Norte con la provincia de Tacna. por me- 
dio del rio Lluta, por el Sur con el departamento de Tara- 
pacá por la quebrada de Camarones, por el Este zon Boli- 
via, 1 por el Oriente con el Pacífico, 

Esta provincia, como se ha dicho, es jeneralmente estéril 
¡ arenosa. Se encuentran, sin embargo, algunos valles 1 
quebradas que saministran clertos recursos. 

La mas meridional de estas quebradas es la de Camaro- 
nes, Es mui angosta, entre cerros mai altos; ex ella se pro- 
duce bien el trigo; siu embargo, sus habitantes no se dedi- 
cana su cultivo, councretáudose únicamente a la alfalfa. 
Hai unos cinco fundos alfalfados, que no distan mucho de 
la costa, en donde se encuentra la eusenada de Camarones, 
con surjidero regular sobre 18 a 20 metros de agua, cerca 
de tierra. 

En varias ocasiones han ¡legado embarcaciones a esta en- 
sonada para cargar alfalfa, apesar de que no presenta mu- 
cha seguridad para el desembarco. Esta parte de la quebra- 
da próxima a la costa se conoce con el nombre de Cuya; 
tendrá unos 30 pobladores. Mas al interior se encuentra el 
caserío de Camarones, Ingar de mas reenrsos i habitantes que 
Cnya; en él inviernan constantemente partidas de ganado 
vaennos i lanar, tiene agua i alfalfa en abundaucia, 

Comoa cuarenta quilómetros al Norte de Camarones, se 
enenentra la quebrada i vio Vitor; sus escasas agúas alcan- 
zan a legaral mar en log meses de verano, Bl valle ofrece 
poca vejetacion, i peuetra con algunos quilómetros hácia el 
Oriente; en él se encuentran vuos enantos viñedos destina- 
dos a la produccion de vino. La desembocadura de la que- 
brada en el mar forma una regular ensenada, con fondo de 
Jl a 15 metros cerca de tierra, icon playa baja 1 arenosa, 
a la cual no siempre se puede abordar por la fuerte reven= 
tazon que la azota, 

La quebrada de Azapa o Á rica (1) se estiende desde la 
misma cindad de Arica basta la cordillera. Sn mayor aucho 
es de un quilómetro, 

Es mui fértil; pero el rio conduce aguas tau escasas que 


(1) Zapa la llama cl Almirantazgo ingles. 
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algunos años se consume por completo apénas bajan de la 
cordillera, Cuando esto pasa, no hai produccion posible i 
sus habitantes se ven en la precision de emigrar a Lluta en 
busca de alimentos. Las aceitnuas de este valle son las mas 
famosas del Perú. 


El rio Lluta o Azufre es el único permauente de los que 
riegan esta provincia. El valle que recorre es bastante fe- 
raz; se haya cultivado de alfalfa i mafz, i de ordinario con- 
tiene grandes rebaños de ganado mayor i menor, que llevan 
desde la sierra 4 invernar en él. Es bastante pobludo. 

Sas habitantes se dedican eu su mayor parte a la arrie- 
ría, para conducir pasajeros i mercaderías a Bolivia, 


Desde Mayo husta Octubre inclusive, que es cuando es- 
casean las aguas en los rios, hace sus veces la garúa, man- 
teniendo cierta vejetacion con que se alimenta el ganado 
mayor i menor que va a invernar desde la sierra. 

La provincia de Arica comprende seis distritos: 


ÁliCd..orococo corooororonancoraro sor» 4,013 habitantes, 


CO DO ierororadicsinicna uranio 1,641 35 
A AA asa nas 1206 si 
Belo ovisiss in e... 988 Ss 
SOC M irse DOO $3 
Livilc2l...osommmosommosmosssossoosso 440 > 


Capital de la provincia i del distrito de su nombre es la 
ciudad de Arica, con 3,469 habitantes, puerto mayor, cómo- 
do 1 espacioso, el segundo del Perú. Su importancia provie- 
ne de ser la estacion obligada de tránsito pará casi todas 
las mercaderías que se consumen en Bolivia o que se es- 
portan de ella, por ls cual puede decirse que Arica es el 
puerto de esta República. 


La ciudad se halla ubicada a orillas del marien la rada 
de su denominacion. Deberia ser mui floreciente; pero la 
naturaleza parece oponerse a sa progreso: ha sido arraina- 
da por tres diversos terremotos, que han tenido lugar en 
1605, el 13 de Agosto de 1868 1 el 9 de Marzo de 1877. 
Lo que en esas ocasiones quedó salvo del terremoto, fué 
en seguida destruido por las inundaciones del mar. 

La mala situacion de la planta de esta ciudad, las agnas 
detenidas i cquedales, hacen malsano sn clima, i dan ovíjen 
a las fiebres palúdicas o tercianas. Por otra parte, altos cer- 
ros situados al Sur, la privan del beneficio de las brisas, que 
surjen jeneralmente a medio dia. 


Hai estafeta i oficina del cable snub-marino; el ferrocarril 
i el telégrafo la unen con Tacna, recorriendo ochenta i tres 
quilómetros. 


Arica ofrece alnndante provisiones de toda especie. La 
aguada es buena i se hace con comodidad por medio de 
pequeños barriles que se conducen rodando hasta las ca- 
cimbas que se hallan próximas al desembarcadero. El agua 
para el consumo del pueblo viene del valle de Azapa; tam- 
bien se estrae bastante buena de los pozos de la ciudad. Se 
puede obtener carbon de piedra i de tuda especie de recur- 
sos para la marina. 


La rada de Arica se abre al Norte de la isla del Alacran, 
que la defiende del Sar; es formada por la costa que des- 
prendiéudose del Morro de Arica, se encorva hácia el Nor- 
este-norte i Noroeste; de modo que tieuve el aspecto de nu 
vasto semicírenlo de dos i media millas de diámetro, Cerca 
de tierra, el fondo es de arena grnesa, de 9 a 18 metros de 
sondaje. El mejor surjidero se halla a media milla al Nor- 
noroeste de la isla del Alacran. 

En 1876 entraron 650 buques, entre vapores i de vela, 
de 629,904 toneladas de porte, 1 salieron 650 de 630,727 
toneladas. 

Su Adnaua produjo el año 1874, 1.034,686 soles. 

Los principales artículos de importacion son: jéneros de 
algodon i de lana, fierros, rieles, muebles, ropa, manteca, 
víveres, vino 1 drogas. 

Ln explotacion consiste en ¡ lata y: ¿ña i sellada, lana de 
alpaca i coscarilla. 

Actualmente se han instalado en Ar:ca dos baterlas: una 


en el Morro i otra batería provisional al Norte de la cin- 
dad (1). 

El camino de Arica a Tacna se hace, o por el ferrocar- 
ril que las une, o por el camino público que pasa por los 
tambos de Chacalluta 1 Hospicio i es mucho mas corto'que 
la linea férrea. . 

El viaje a Pisagna se hace a través de las quebradas de 
Azapa, Vitor i Camarones, en donde se encuentran recur-? 
sos suficientes para reponer al viajero, si bien hai cuestas 
pendientes i estrechas que conducen al fondo de las qne- 
bradas 1 son bastante penosas. Por lo jeneral este camino 
es arencso o pedregoso; en partes no se pnede marchar sino 
al paso. 

Distancias por mar del puerto de Arica: 


AL NORTE. 
A iria +. 137 millas marinas, 
A Cold sisas _DO7 4 a 
A Pal racnmizanaa LOS $ > 
A Enayaquilaiiónarizans 1,297), » 
A Panamé........ ras 1,947 ,, 53 
AL SUR. 
A Iquique........ ideradd co. 106 millas marinas. 
A CobiJQ .ssoomoo.. aa 250 ,, » 
1 AA 5 
A, Voq O sssoumesinennasas. CERO 59 » 
A Valparalso....mommmmm».«”m*»”. 91), » 


DISTANCIAS POR TIERRA DE ARICA, 


A Chacalltta...oooocomococoscroasacoss 2 Jeguas (2) 
A OACI sisi 
O AA 


Otras poblaciones de cierta importancia son: 

Codpa, capital del distrito de sn nombre, con 179 
habitantes. Dista 1224 kilómetros de Arica. 

Molino Hidalgo (3), capital del distrito de Llnta, cun 
128 habitantes. Dista 833 kilómetros de Arica, 1 87 kilóme- 
tros de Pisagua. 

Belen, capital del distrito de su nombre, con 220 habi- 
tantes. Dista 156 kilómetros de Arica, . 

Socoroma, capital del distrito de su nombre, con 301 
hubitantes. Dista 167 kilómetros de Chacalluta, i 150 de 
Arica. 

Livílcar, capital del distrito de su nombre, con 104 ha- 
bitantes. Dista 89 kilómetros de Árica. 


PROVINCIA DE TACNA. 


Limita por el Noreste cou la provincia de Tarata, por 
el Noroeste con el litoral de Moquegua, por el Este 
con Bolivia, por el Sur con Arica i por el Suroeste con el 
Pacífico. 

El rio intermitente de Tucna, el Sama i el Locumba, 
que es formado por el Sinto i el Ticapampa, fertilizan otros 
tantos valles en que se enltiva la vid i la alfalfa. El valle 
de Locumba produce bastante vino de superior calidad, se- 
mejante al jerez i al oporto, i una cantidad de aguardiente 
que se estima en mas de 50,000 quintales. 

El canal de Uchusama se ha abierto para conducir las 
aguas desde la cordillera (3,930 metros) hasta el rio Seco, 
afluente del rio Tacna. Siendo su capacidad media, de tres 
metros cúbicos, se calcula que dará 1.25 metros cúbicos 
deagna por segundo en tiempo de seca. 

En los Audes se encuentran abundantes i ricas vetas de 
cobre, plata, fierro 1 plomo, algunas que se trabajan mul 
en pequeño, producen hasta el $0 por ciento. Todas las 


(1) Despues do hecha esta publicacion se han construxdo nuevas baterías, 

(2) Estas leguas son probablemente de 20 al grado o talvez mayores, La 
legua castellana tieno 5,569 metros, 

(3) El pueblo de Lluta en la actualidad no existe, segun informe del delega- 
do para levantar el censo. Con este motivo se ha designado a Milino como 
e pital de Linta. 
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vetas de cobre contienen plata hasta ocho marcos por Ca- 
jon. En otras, como eu las de Ilabaya, el cobre está tacho- 
nado con oro. El azufre puro se encuentra en grandes can- 
tidades en las faldas del Tucora. En algunos cerros de la 
costa se encuentran tambien ricas vetas de cobre, 

Sin embargo, la verdadera riqueza de esta provincia, 
como la del departamento entero, consiste en su comercio 
de tránsito con Bolivia, poderosamente ausiliado por el 
ferrocarril de Arica a Tacna. Este comercio presenta algo 
de mui caracterísco, desde luego no puede hacerse sino en 
pequeños bnltos, apropiados para la carga de mulas, bur- 
ros i llamas, únicos medios empleados para movilizar i 
trasportar con improbo trabajo pasajeros 1 mercaderías, a 
través de nn caminos de doscientas leguas, en partes are- 
noso, en partes pedregoso, en otras por desfiladeros i preci. 
picios colocados a mas de 4,000 metros sobre el nivel del 
mar, eu donde raro es el pasajero qne escapa a los ataques 
de puna o soroche. 

De estas tres especies de bestias de carga, se prefieren 
las mulas 1 burros para el trasporte de pasajeros i sus 
equipajes, i las llamas para el de mercaderías, estas últi- 
mas son mucho mas lentas; pero en cambio su flete es mas 
barato, 1 no se ven espuestas a escasez de alimento, porque 
en cnalquiera parte lo encuéntran, aunque sea la tola o la 
paja-brava, yerba despreciada por los demas animales i 
sulo aprovechada por la llama despues que la ha lamido 
por todas partes 1 ablandado con su saliva. Solo las lla- 
mas machos se emplean en este tráfico; a la lentitnd 
agregan el no poder hacer mas que un viaje cada año, ni 
cargar mas de un quintal. 

Ausiliar poderoso de las mulas, burros i llamas, es el 
indio de la mescta de Bolivia, que comparte con ellos sus 
fatigas en este penoso tránsito. Este indio es de carácter 
manso, hnmilde i sufrido; sus costumbres son rudas; par- 
co hasta la miseria, se alimenta mal i viste peor; su aspec- 
to es siempre sombrío 1 molancólico; es fherte por la edu- 
cación o modo bestial como se le cria. Cada caravana de 
llamas lleva su partida de indios ausiliares, enya ocupacion 
no es solo cargar 1 descargar i ateuder al rebaño, sino a 
veces servir de bestias de carga de ellos mismos, 

La provincia comprende seis distritos: 


CC ia Si 10,778 habitantes. 
Pachía..... AS 2010 a 
Cala tivas 1798 a 
SAMA... ...o.. tas ALIÓ PA 
ibi . 11548 pe 
Locumba....commmm.<..m.. 11415 > 


Capital del distrito de su nombre, de la provincia i del 
departamento, es la ciudad de Tacna con 7,738 habitan- 
tes, situada a 5360 metros sobre el nivel del mar. 

Está situada en el fértil valle de su nombre, cubierto 
de esplendente vejetacion, 

Ocupa una gran estension de Noroeste a Suroeste, i su 
mayor ancho no llega a 800 metros, 

Tacna no tiene el mismo aspecto jeneral de otras ciu- 
dades del Perú, pues sus construcciones son de ordinario 
de madera lleyada de Chile o de California, i sus casas de 
un solo piso. Las calles son jeneralmente rectas i cortadas a 
escuadra. Hai una iglesia en actual construccion, un hos- 
pital, un pequeño textro, varias plazas i una alameda re- 
corrida en toda su lonjitud por el rio canalizado al que 
cruzan numerosos puentes. Hai estafeta i oficina tolegrá- 
fica en conexion con la de Arica, ¡ como este puerto tiene 
oficina del cable sub-marino, so halla en relacion telegrá- 
fica con el mundo entero. 

Los principales caminos que parten de Tacna, son los 
Siguientes: 
De Tacna «a La Paz, 


luguas Totales 
A Pachía, pueblo.......ooonnnn.n. o... 7... 
» Palca, id. cias De 13 
» Huanillos, tambo... ............... 4 17 
 EACORN, Tliscria rara ca. + D. 21 


A Uchusuma, ld..........mmomm.omo.mo. 6 27 
», ÁNCOMAFCA, i...ccocnoron corno. DS 35 
» Mauri, Id....o.ooscocosocos cnoMóroooo DL 
» Chulluncayani, ld..ooncanncnanióne.. 6 AT 
, Santiago de Machaca, pueblo... 6.53 
» San Andres, id......cooomm.mm... Ye 6 -o9 
, Nacaraca, ld......ococcoosoconcoro o A 
» Tambillo, tambo.....o.....oooo.... 1173 
ss. Viacla, pueblos. diassóseuviacinedas Y 80 
» La Paz, ciudad........o....... co... 6 86 


En todas las estaciones que hai que hacer -en el tra- 
yecto de este camino, se encuentra agua en abundancia. 
Los víveres suelen escasear, sobre todo despues de haber 

asado alguna partida de tropa, En compensacion, el Go- 

lerno de Bolivia dedica preferente atencion a los tambos 
para que se encuentren de ordinario bien provistos. El 
camino es jeneralmente ancho 1 de buena calidad, ahon- 
dado sí por el contínuo tráfico; solo en cortos trechos es 
angosto 1 peligroso. De un poco al Este de Tacora se des- 
prende el camino a Oruro i Cochabamba. 


Camino de Tacna a Moquegua. 
Leguas Totales 


A Sama, preblo.icscinaceras: 164 


» Ditana, tambo......ooooco o co... 74 14 
» Jaguey, aguada..ocoomoomo. »..oo 7 21 
, Rinconada, tambo...... rommcr 24 
» Moquegua, Ciudad... ..o..omcmo... 31 27) 


Capitales de los distritos de su nombre, son las siguien- 
tes poblaciones: 

Pachía, con 223 habitantes. Dista 22 quilómetros de 
Tacna. 

Calana, con 498 habitantes. Dista 11 quilómetros de 
Tacna, 

Sama o Buena Vista, con 339 habitantes. Dista 44) 
quilómetros de Tacna. Tiene estafeta i se halla a 400 me- 
tros sobre el nivel del mar. 

llabaya, con 197 habitantes. Dista 167 quilómetros de 
Tacna, Tiene estafeta, 

Locumba, cou 291 habitantes. Dista 100 quilómetros 
de Tacna. Tiene estafeta. 

Reproducimos la siguiente descripcion del valle de Lo- 
enmba, por el injeniero Eduardo Habich, porque dicha 
descripcion puede aplicarse en grau purte a los valles de 
esta rejion que tienen agna permanente: ; 

“Il valle en cuyo fondo eorre el rio Locumba está en- 
cajonado entre cerros de 30 a 150 metros de elevacion; su 
ancho varía entre 200 a 500 metros, pero como a 16 qu- 
lómetros del mar se estrecha el cance, que quedaba enbier- 
to por las aguas en tiempo de avenidas; el fondo de la que- 
brada comprende los terrenos cultivados del lugar. 

Por ámbos lados del valle se escalonan llanuras o pam- 
pas, como la de Casmiarita de 80 hectárcas, 1 la de Citana, 
de 3,000 hectáreas, Estas pampas no se cultivan por falta 
de agua. 

El rio Locamba, enyo caudal es permanente, arroja al 
mar 4 metros cúbicos de agua por segundo; este caudal 
se triplica en tiempo de avenida, i eu Euero, Febrero, 
Marzo i Abril la superabuudancia de las aguas aulega mu- 
chos terrenos, los pantanos imposibilitan el enltivo 1 desar- 
rollan tercianas i fiebres malignas que han hecho aban- 
donar el cultivo de gran parte de estos terrenos. 

Entre Locumba i la costa hal 14 haciendas, que conta- 
rán con 330 hectáreas de tierras cultivadas, que producen 
algodon, caña 1 alfalfa, comprendidos los viñedos qne se 
riegan con agua dolce de las vertientes, pues la del rio 
es algo salobre, La parte no cultivada es la mas sana de 
la comarca. 

En la orilla del mar hai lomas irregulares doude abun- 
dan escelentes pastos. Durante los meses de Abril a Se- 
tiembre, las neblinas son el oríjen de las avenidas que 
hacen estragos, precipitando estas aguas al mar.” 
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PROVINCIA DE TARATA. 


Esta provincia, la mas setentrional, confina por el 
Norte con la provincia de Chucuito del departamento de 
Puno i con la litoral de Moquegua, por el Sur con la de 
Tacna, por el Este con la República de Bolivia, i por el 
Oeste con las de Moquegua 1 Tacna. 

Esta provincia es toda de sierra i ocnpa la parte mas 
quebrada del departamento. Abuuda en minas de plata, 
obre i otros metales. En ella está el nacimiento de algu- 
nos de los rios que riegan Jas otras provincias. 

Comprende seis distritos: 


TIO seria 2,348 habitantes. 
Candarave..ooooocomom.». 2378 en 
a 1,136 5 
FestiqUl...ooooonon io... a Oe * 5 
Cobb e risss 596 6 
Taurucachl...ooonoo...o... 2... 593 A 
e AAA 7,123 habitantes. 


Capital de la provincia es la ciudad de Tarata, situada 
2 4,174 metros sobre el nivel del mar i poblada por 1,248 
habitantes. Dista 28 quilómetros de Tacna, 

Las capitales de los distritos son: 

Candarave, con 1,148 habitantes. Dista 211 quilóme- 
tros de Tacna. 

Curibaya, con 372 habitantes. Dista 1589 quilómetros 
de Tacna. 

Estique, con 379 habitantes, Dista 117 quilómetros de 
Tacna. 

Tarncachi, con 604 habitantes. Dista 117 quilómetros 
de Tacna i 54 de Tarata. 

Ticaco, con 534 habitantes. Dista 133 quilómetros de 
Tacna ¡ 54 de Tarata. Cerca del pueblo hai un manantial 
de aguas termales, 


DEPARTAMENTO DE MOQUEGUA. 


Este departamento o provincia litoral deslinda por el 
Sur, con el departamento de Tacna; por el Suroeste con el 
océano Pacífico; por el Noroeste con el departamento de 
Areguipa por una línea que partiendo de punta Pacai en 
la costa, a los 17% 20” latitud Sur, encima del contrafuerte 
de cordillera, que separa las hoyas de los rios Tambo 1 
Chili, hasta llegar al alto de Toledo, deteniéndose donde 
nace los afinentes del rio Maravillas; por el Noroeste con el 
departamento de Puno, del que lo separa la cresta del 
cordon oriental de la meseta, 

En cuauto al sistema de cultivo del territorio i a la 
agrupacion de las poblaciones, se ve con distincion que 
los centros habitados se encuentran eu su mayor parte en 
las faldas mismas de la gran cordillera, desde Moquegna, 
la capital, hasta Ubina hácia el límite Norte 1 hácia el 
Este. Del lado oriental de la cordillera i casi en el prome- 
dio de la pampa de Vizcachas, no se encuentra mas centro 
habitado que el de Ichnna. Lo que queda de la cordillera 
hasta el mar i que se llama en propiedad la seccion de 
la costa, es todo nu desierto de veinte leguas de estension, 
de lo cual solo es poblado i fértil el pequeño valle de llo, 
donde se encuentra el pueblo del mismo nombre. 

Entre los valles que forman las ramificaciones centrales 
de los Andes, hai algunos de bastante importancia, espe- 
cialmente por sus viñedos, sin que falten tampoco las 
buenas minas de plata, cobre i otros minerales, que hoi 
no se esplotan por su larga distancia relativa hácia la 
costa. 

Los úbicos rios que alimentan las vertientes de la cordi- 
llera, sou los de Ilo i Tambo. El primero nace en los 
cerros de Carumas las lagunas llamadas de Los Ojos i 
desemboca en el mar iumediato al puerto de Ilo, 

El rio Tambo, de un carso mucho mas largo, tiene su 
nacimiento tambien en los Andes, i corre hácia el Sur 
hasta la hacienda de la Querala, de donde sigue al Suroeste 
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hasta recibir las agnas del rio de Puquina, torciendo luego 
al Ocste para desembocar en el Pacífico en el departa- 
mento de Arequipa, 

El curso de estos rios es propiamente por entre quebra- 
das, pobladas en parte, de olivares que producen-un aceite 
escelente. 

La costa presenta siempre el mismo aspecto árido, des- 
nudo de toda vejetacion i corre mas o ménos regulármente 
hácia el Noroeste hasta formar la punta Coles, un poco al 
Sur de la desembocadura del Ilo i de la caleta de Pacocha. 

Este departamento o provincia litoral consta de una 
sola provincia j compreude ocho distritos, a saber: 


CarU MaS... cormomocanccnnos 2,850 habitantes. 
Ichuua........ 2,123 y 
MO lena 909 da 
Moquegna ........ aaa 1,407 5 
DO nata iaiss 3,784 A 
Pnquina ....... acota idons 3,859 a 
ga AAA pisoiesar 2880 e 
UDI rones 2,969 A 


.... 28,786 habitantes. 


De estos hal 14,504 hombres 1 14,282 mujeres, 

Estos 8 distritos comprenden mas de 100 caseríos i 
algunos pequeños villorríos que los naturales llaman 
pagos, 1 además las capitales que llevan los mismos nom- 
bres. 

La capital de toda la provincia de Moquegua, sitnada 
sobre el rio Ilo, a 1,367 metros sobre el nivel del mar, 
está ligada a la villa de Pacucha en la costa, por un telégra- 
fo 1 un ferrocarril de 101 kilómetros de estension, i enyo 
costo fué de 6,700,000 soles. Es inútil decir que fué cons- 
truido por el popular don Enrique Meiggs i con los brazos 
de los carrilanos que hicieron el túnel de los Maquis i las 
obras jigantescas de la Oroya, Se encuentran en el tra- 
yecto tres paraderos. El material de la linea constaba en 
1876 de 10 locomotoras cou 6 carros de primera clase, 10 
de segunda, 20 de carga 1 4f) diversos; pero ahora está 
en pésimo estado: las herramientas 1 útiles de maestranza 
han desaparecido, 

Los edificios de la estacion en Pacocha son de madera. 

La estacion de término está en el Alto de la Villa, so- 
bre la ribera derecha del rio Ilo, punto donde se pensó 
reedificar la ciudad de Moquegua despues de su destruc- 
cion por el último terremoto. 

Moquegua ha existido desde el tiempo de los incas, 
pero su situacion inmediata a los numerosos volcanes que 
pueblan esa parte de los Andes, ha comprometido varias 
veces su existencia. Reedificada despues de un terremoto 
por el marqués de Guadalcázar, fué de nuevo destruida 
en 1715, i por fin en el espantoso sacudimiento de 13 de 
Febrero de 1868, En esta última fecha, la iglesia parro- 
quial, el hospital, todo vino al suelo. 

Su poblacion alcanza hoi a 3,581 habitantes, 1 como 
elo de la provincia, es el asiento del prefecto, cajero 
fiscal, etc., ete. 

Mediante a la altura en que se encuentra 1 a Su proxl- 
midad a la cordillera, el clima de que goza es mul tem- 
plado, pues el máximum de temperatura estival es de 25 
grados centígrados, i ol mínimum de 9, El viajero Ray- 
mondi asegura, sin embargo, que la transicion entre 
el calor del dia i el frio de la noche es en estremo mar- 
cada, 

Moquegua está ligada con Tacna por un camino prin- 
cipal que ya hemos descrito, 

Para el Norto sale tambien un camino que va hasta 
Arequipa i que comprende casi la misma estension que el 
que conduce a Tacna, en esta forma: 


Total........... 


Loyguas Totiles 


De Moquegua a Molles, garganta desierta... 54 


A Esquino, una tanchlOrÍa....mommommenrrrr rro 6 12 
y DAMA rotos pri ritos erennnanes 3i 154 
» Puquina, último lugar de la provincia,.... 3f 19 
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El puerto de Moquegua es Ilo; dista por mar 60 millas 
marinas de Islai,i 81 de Arica. A Mollendo hai por tierra 
veinte leguas. 

El fondeadero está hácia el Sur, a dos cables de tierra 
j con un fondo de ocho a diez brazas, mui poblado de 

eñascos. Por la contínua marejada de través que trabaja 
las embarcaciones, se ha preferido como puerto la caleta 
inmediata de Pacocha, que se estiende hácia el Sur i de 
donde, como hemos dicho, tiene su orijen en el ferrocarril 
que va al interior, 

Pacocha fué el lugar donde desembarcaron los espedi- 
cionarios del Talisman que condujo Piérola desde el 
puerto de Quintoro en 1875 i últimamente fué el teatro 
del encuentro del monitor peruano ¿/luds ar con los bu- 
ques ingleses Shah i Amethyst. 

El pueblo de llo fué completamente arruinado por el 
gran temblor de 1868 que produjo en esa localidad gran- 
des inundaciones marítimas. 

Con todo, no estará de mas saber queen 1574 entraron 
al puerto 146 vapores 1 15 buques, que llevaron 1,602 
pasajeros 1 embarcaron 2,477. 

El pueblo mas inmediato a Moquegua es Torata, cono- 
cido en la historia por el combate que en él libraron en 
1523 las armas españolas i las americanas. Dista solo 19) 
quilómetros de la capital de la provincia i se halla situa- 
do a 2,094 metros sobre el nivel del mar. Su poblacion 
alcanza a 2,384 habitantes. 

Siguiendo hácia el Norte i el Este se encuentra Caru- 
mas, edificado en el mismo riñon de la cordillera. Es un 
caserío que dista de Moquegua veinticinco leguas, pobla- 
do por 502 habitantes. 

Torciendo hácia el Oeste i siguiendo siempre hácia el 
Norte encontramos a Ómate con una poblacion de 1,406 
habitantes, a inmediaciones de un pequeño tributario del 
rio Tambo, A tres leguas del pueblo se señala una fuente 
termal que, saliendo de un lado del rio, es impedida del 
interior con tanta fuerza, que sus aguas, formando un 
arco, atraviesan el rio1 van a caer del otro lado, Contienen 
inucho óxido de fierro, 

Mas inmediata a la villa anterior, en el camino a Are- 
quipa, está Puquina, que no cuenta mas que 708 habi- 
tantes, 

Paquina queda separado de Ubinas, en el mismo límite 
Norte de la provincia de Moquegua, por la pampa de 
Usuña, que se estiende casi hasta las mismas faldas del 
cráter apagado de Ubinas. Tiene solo 331 habitantes. 

Por tin hácia el Este del lado oriental de los Andes 
queda Ichuña, con 370 habitantes. 





COSTAS DE LOS DEPARTAMENTOS DE TACNA 
] MOQUEGUA. 


PUERTO DE ARICA, 


El puerto es cómodo i espacioso i con fondos modera- 
dos de arena gruesa de Y a 18 metros, mui cerca de 
tierra. 

ln cl puerto de Arica hai casi siempre seguridad para 
los buques surtos, con una ancla i_tres grilletes de cade- 
na. Á sotavento del puerto hai fondos de piedra 1 se cor- 
reria peligro de perder el ancla si se fondeasc allí, El 
mejor surjidero seencuentra a media milla al Nornorocste 
de la isla del Alacran, sobre 14 a 16 metros de agua: es con- 
veniente acoderarse para hacer cabeza a la mar boba del 
Sursurocste, cuando hai que permanecer en el puerto 
pa algunos dias: si se queda a 0 ¿tera se recibirá siempro 

a nar porcl través, lo que roduce molestos balances. 
ln los ineses de Junto, ] ulio 1 Agosto suclen esperi- 

mentarse fuertes bravezas que interrumpen el movimicn- 

lo dul puerto, pero los e acoderados no están 


A 


espuestos a peligro alguno, siempre que presenten la 
proa a la mar de Suroeste a Sursuroeste. 

La ensenada de Arica está sujeta a frecuentes calmas; 
esperimentándose tan solo ventolinas, se estará espuesto 
a no tomar el puerto a causa de las grandes - corrientes, 
Así, todo buque que hallándose fuera pusiese su. rumbo 
directo a Arica, seria indudablemente asotaventado por 
las corrientes; por lo que debc insistirse siempre en acer- 
carse a la costa Sur ántes de dirijirse al puerto, Consegui- 
do esto basta dejarse llevar por la corriente, ayudándose 
de las ventolinas. 

Recursos. 


Arica ofrece abundantes provisiones de toda especie, 
La aguada es buena i se hace con comodidad por medio 
de pequeños barriles, que se conducen rodando hasta las 
cacimbas que se hallan próximas al desembarcadero. El 
agua para el consumo del pueblo viene del valle de Aza- 
pa; pero se la estrae bastante buena de los pozos de la 
ciudad. 

Carbon de piedra para los vapores se puede obtener en 
Arica así como toda clase de artículos navales. 


CIUDAD DE ARICA. 


Es la capital de la provincia 1 distrito de su nombre, i 
una de las mas antiguas del Perú. Se halla ubicada a la 
orilla del mar 1 en la rada de su denominacion. Cuenta 
con una poblacion de 3,000 almas. 

La ciudad de Arica tiene una historia por demas des- 
graciada, no obstante su admirable posicion, las bonda- 
des de su puerto i el desarrollo de sa comercio. En 1605 
era una ciudad floreciente, pero la destruyó un temblor 
de tierra. Apénas empezaba a restablecerse cuando fué 
saqueada i arruinada por Dampier o Gruarin en 1680. Sus 
habitantes se refujiaron en Tacna. Solo despues de la in- 
dependencia comenzó, merced al comercio, a reconstruir- 
se, adquiriendo mul luego grande dro por ser el 
puerto de tránsito para la República de Bolivia. 

En 1868, Arica era ya toda una ciudad, con magnífi- 
cos edificios públicos 1 particulares, cuando el terre- 
moto de 13 de Agosto, a las 3.20 P. M., la destruyó casi 
por completo. El temblor duró 3 minutos, i media hora 
despues, desbordándose el mar con olas de 12 metros de 
elevacion, inundó la tierra arrastrando con cuanto encon- 
tró a su paso, El vapor de guerra peruano .Lmórica 1 el 
de los Estados Unidos Wateree, tueron arrojados por el 
mar a 500 metros de la playa tierra adentro, 1 asimismo 
otros buques i embarcaciones menores. Las víctimas fue- 
ron 300, 

La ciudad de Arica se habia reconstruido nuevamente 
despues de aquella catástrofe, cuando el Y de Mayo de 
1877, a las 8,20 P. M., esperimentó un nuevo terremoto 
que destruyó gran parte de la naciente ciudad. El mar 
volvió a salir con arboladas olas para aumentar la des- 
truccion, Hubo solo 5 víctimas, pero las pérdidas se ava- 
luaron en mas de 4 millones de pesos. 

Arica es puerto mayor, i despues del Callao es el mas 
importante del Perú; por el se internan todas las mercade- 
rías que se consumen en Bolivia 1 por él tambien se eje- 
cuta su esportacion. En una palabra, Arica es el puerto 
de la República boliviana, 

Un ferrocarril de 45 millas de lonjitud une Árica con 
la ciudad do Tacna, Existe tambien comunicacion telegrá- 
tica. El cable sub-marino pone al puerto eu comunica- 
cion telegráfica con los puertos del Norte del Perú, con 
Iquique por el Sur, i con Caldera, Coquimbo 1 Valparaiso 
en las costas chilenas. Dotrás de Arica, el terreno sube 
eradualmento hácia el interior hasta la cumbro de los 
Ándos cubierto de nievo. So divisa el volcan do Arequipa 
entre ellos, a 137 millas do distancia. Con tiempo claro se 
puede ver Pacna, que so halla a mas do 25 millas a vuelo 
de pajaro, Hai pocos espectáculos mas majestuosos que 
el de la costa ontre Árica i el cabo Sama. Las montañas 
de estos últimos planos tienen 3 a 6,090 metros de altitud, 


«y 


CAPITULO SESTO. 





El comercio del puerto de Arica, consiste en la impor- 
tacion de mercaderías estranjeras para subvenira las 
necesidades de su departamento, en el trasporte para Bo- 
livia i en la esportacion de barrilla de estaño, lanas, cue- 
ros, algodon i de los metales preciosos que provienen del 
Perú i de Bolivia. 

Segun los rejistros de la Aduana, los derechos de im- 
e ercibidos en 1870, se elevaron a 666,811 soles 

legando el valor de la importacion a 4.443,750 soles, La 
esportacion fué menor, cubriéndose su diferencia con es- 
pecies o baja la forma de plata piña. En 1874 los dere- 
Chos de aduana subieron a 1.084,686 soles. 


PUERTO DE ILO, 


Se halla en el fondo de la rada de su nombre i poco 
mas de una milla al Noroeste de Pacocha i por frente a 
la quebrada de llo. El surjidero se encuentra de 16 a 18 
metros de agua sobre arena fina, a no ménos de 5 cables 
de tierra, demorando las casas de Pacocha al Sur 40” 

ste. 

En Ilo se sufre constantemente marejadas de Suroeste, 
que da de través a los buques que surjen en la caleta, por 
lo que se recomienda que los buques destinados al puer- 
to de 1lo, prefieran la caleta de Pacocha para surjir. 

El camino que une Pacocha con la villa de llo es cor- 
to 1 no mul incómodo. 

llo es puerto menor i tiene una poblacion que no 
alcanza a 400 habitantes; dista de Moquegua 1114 quiló- 
metros 1 116 de Mollendo. 

El principal comercio de Ilo consiste en aceite de oli- 
vo, por ser el cultivo a que mas se dedican los agriculto- 
res de toda la quebrada, 

El pueblo desapareció por completo por la inundacion 
del mar que siguió al fuerte temblor de tierra de 13 de 
Agosto de 1868, se volvió a reconstruir, pero volvió a 
sufrir por el terremoto de 9 de Mayo de 1877. 


QUEBRADA DE ILO. 


Corre al Noreste encajonada por cerros escarpados; se 
halla cubierta de vejetacion ise estiende hasta la orilla 
del mar, Riega la quebrada, el riachuelo de su nombre 
que tiene su oríjen en los cerros de Carumas, de unas la- 
gunas llamadas Los Ojos: corre al Suroeste, pasa por la 
ciudad de Moquegua i desemboca en el mar despues 
de regar estensos olivares. 

El rio llo es abundante de agua en los meses de Fe- 
brero, Marzo, Abril 1 Mayo. En Ja caleta de su nombre i 
por frente a su desembocadura hai varias rocas desparra- 
madas, algo insidiosas por avanzarse Hhácia el Oeste por 
cerca de 44 millas, 


PUERTO DE MOLLENDO. 


Este puerto se halla al Noroeste de Mejía 1 a 5 millas al 
Este 4 Noreste de Islai. Contiene algunas rocas desparra- 
madas al Norte. i al Sur, pero todas velan, están mul cer- 
ca de tierra i se pueden, por consiguiente, salvar con 
facilidad. El fondo es de arena gruesa, de 22 metros, cerca 
de tierra 1 de 40 metros a tres cables de distancia. En el 
terremoto de 13 de Agosto de 1868, un buque que des- 
cargaba en la rada aguantó la ola desbordante sobre sus 
anclas. 

Mollendo fué la caleta elejida para el desembarque del 
material del ferrocarril de Arequipa a Puno. Los talleres 
i oficinas del ferrocaril han sido construidos en la plani- 
cie superior do las barrancas, ¡ son perfectamente visi- 
bles desde el mar, por lo que constituyen una escelente 
marca para dirijirse al fondeadero. 

La caleta no ofrece ningun abrigo contra lo ola cons- 
tante del Suroeste, por lo que los buques acostumbran 
acoderarse con la proa al Sursuroesto. Jas amarras do 
popa deben ser bien sólidas a causa de la fuerte corrien- 
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la carrera tienen fondeadas en la rada dos buenas boyas 
orientales de Nornoreste a Sursuroeste. 

Las bravezas de mar son frecuentes, 1 aunque por lo 
jenoral no ofrecen peligro a los buques, por ser bueno el 
tenedero, impiden a veces los desembarques por dos i 
tres dias consecutivos i aun la comunicacion con- tierra, 
sobre todo en los meses de Junio i Setiembre, 

Mollendo es puerto mayor i pertenece a la provincia 
de Islai del departamento de Arequipa. El ferrocarril que 

arte desde este puerto pasa por Arequipa i llega hasta 
a ciudad de Puno. Esta línea férrea mide 192 quilóme- 
tros de lonjitud entre Mollendo i Arequipa, i 364 desde 
Arequipa a Puno, i suma una lonjitud total de 556 quiló- 
metros. 

La poblacion de Mollendo ha crecido notablemente en 
los últimos años, i merced al ferrocarril ia la inmedia- 
cion del fértil valle de Tambo. En el dia es superior en 
todo a Íslai: tiene aguada abundante que le llega por me- 
dio de una cañería de fierro desde el pueblo de Uchuma- 
yo, que se halla a 22 quilómetros de Arequipa. los víve- 
res frescos 1 las frutas son tambien buenas 1 abundantes. 

Se distingue de todos los demas puertos peruanos por 
su configuracion especial. Semeja una gran poza rodeada 
de oscuros barrancos roqueños, cortados casi a pico. Son 
elevados ¡ no dejan playa alguna en casi todo su con- 
torno, 

El fondo es de piedra; mui acantilado. A medio cable 
de tierra se encuentran de 20 a 24 metros de agua 1 sigue 
aumentando hasta 46 metros, llegando a 55 por la media- 
nía del puerto. Separándose 3 cables de tierra no se en- 
cuentra fondo en ménos de 55 a 73 metros de agua. En 
consecuencia, conviene acercarse a la costa Sur como se 
pueda, do acercarse así al muelle situado por esa parte, 
1 se podrá, si se quiere, acoderarse en las mismas rocas. 

El muelle es de fierro en esqueleto, con plataforma de 
madera i se halla construido sobre unos islotes 1 la orilla, 
Desde ese punto comienza, en plano inclinado, una cues- 
ta pendiente de cerca de 90 metros de estension, por la 
que corre un ferrocarril con máquina fija de vapor, para 
la conduccion de las mercaderías de Aduana. En su tér- 
mino por la parte de tierra se vo este edificio, continuán- 
do en seguida el caserío del pueblo. 

De la pequeña punta del baluarte que se halla al me- 
dio de la costa Sur, se desprende una laja sobre la que 
bate el mar constantemente, 

El desembarque es a veces difícil de ejecutar aun en el 
muelle: exije floteros diestros i una embarcacion bien di- 
rijida, cuando la ola rompe con violencia, lo que sucede 
con frecuencia en las cicijias i mui especialmente con los 
equinocios. 


XXYV. 


Recepcion oficial del Ministro del Perú en La Paz, se- 
ñor Enrique Bustamante i Salazar; salida de la 
quinta division para el teatro de la guerra. 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL EXCMO, SEÑOR DON ENRI- 
QUE BUSTAMANTE 1] SALAZAR, El. DIA Y DEL CORRIENTE, 
AL ENTREGAR SUS CREDENCIALES DE ENVIADO ESTRAOR- 
DINARIO I MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DEL PERÚ, 


Excmo. señor: 

Bl Jete Supremo del Perú me euvía con el especialist- 
mo encargo de cultivar i estrechar las fraternalos relavio- 
nes de amistad i alianza que felizmente existen entre el 
Perú i Bolivia. 

De cota alianza, Excmo. señor, que sellada cou nuestra 
sangre eu los cumpos de batalla, mantenida eu medio de 
los desastres, probada por la adversidad, ha de surjir ma- 
ñana iudestructible i radiante el resplandor de la vieto- 
ria a que sabrán conducirla los do» eminentes cindada- 
nos u quieues, en cumplimiento de tan provilenciales 
designios, vemos hoi colocados a la cabeza de ¿4mbos 


te que arrastra hácia el Oeste i Suroeste. Los vapores de | pueblos. 
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En cuanto a mí personalmente, Excmo. señor, amando 
a esta noble tierra como a la propia mia, viendo en clla 
noa mitad del Perú, desprendida por un acto meramente 
político, pero cuya uvidad no pudo jamás ser destruida, 
mantenida como lo es por nua perfecta comunidad de ori- 
jen, de relijion, de tradiciones, de idiomas 1 de costum- 
bres, me siento feliz al servir de intérprete, cerca del Go- 
bierno 1 pueblo de Bolivia, de los fraternales sentimientos 
del Gobierno i pueblo del Perú; l acepté con alegría este 
encargo confiando como entónces, como confio hoi, en ha- 
lar en el ilustrado 1 patriota Gobierno de $. E. todas las 
facilidades apetecidas para el feliz desempeño de la mision 
con que se me ha honrado. Esme altamente grato i hon- 
roso poner en manos de V, E. las credenciales que me 
acreditan como Enviado Estraordinario i Ministro Pleni- 
potenciario del Perú. 


CONTESTACION DEL SEÑOR PRESIDENTE JENERAL DON 
NARCISO CAMPERO. 


Excmo. señor: 

Me es grato recibir al nnevo Enviado Estraordimario i 
Ministro Plenipotenciario del Perú, cuyo arribo no podia 
ser mas oportuno en los momentos solemnes en que se en- 
enentra la alianza perú-boliviana. Así me complazco viva- 
mente, señor Ministro, al dar a V. E. la bienvenida. 

El «special encargo que trae V. E. de enltivar i estre- 
char las relaciones de amistad i alianza que felizmente 
existen entre Bolivia 1 el Perú, es precisamente el grab 
desideratum del Gobierno 1 de la nacion que tengo el ho- 
nor de presidir. 

La aliauza, Excmo. señor, es el aire que hol respira Bo- 
livia, 1 ella se maotendiá al través de los desastres que 
nuestras armas han sufrido en el teatro de la guerra 1 


apesar de los maquiavélicos manejos del Gobierno de 
Chile. 


Poco significa la ocnpacion de Antofagasta, Iquique 1 
Moquegua, por las fuerzas chilenas. Será por nno, diez, 
veinte o mas años. Napoleon Í supo enseñorearse de Espa- 
ña, mas no supo subyugarla. Yeudo mas léjos: los moros, 
al favor de las disenciones intestinas en que se hallaba 
envuelto aquel relvo, lograron conquistarlo casi todo ente- 
ro, ménos las Asturias qne por sus montañas eran ines- 
pugnables, 

Pues bien: las Ásturias de la alianza se estienden desde 
la Quiaca, hasta el Desagnadero, i desde el Desaguadero, 
hasta el Pambes. ¿Qué hará Chile para conservar su con- 
quista al frente de tan formidable reserva? Empleará, 
como siempre, la astucia 1 la corrupcion; pero tales me- 
dios lo eonducirán, tarde o temprano, al fin desastroso que 
con ellos se prepara. 

Por otra parte, Bolivia i el Perú quieren decididamente 
recobrar su integridad territorial i la recobrarán! Tal es, 
señor Ministro, mi íntima convicción i el firme propósito 
de Bolivia, de esa mitad del Perú, segun la espresion feliz 
de Y. E, de coyas luces, patriotismo 1 eficaz cooperacion, 
hiu macho que esperar en beneficio de las 1epúblicas alía- 
das como yo especial mente lo espero, 

Yo tendié la honia de corresponder al contenido del 
presente pliego; entretanto, quiera Y, E. aceptar por sí, 
1 para trasmitir al líxemo, señor Piérola, la espresion vi- 
va de mi amistad particalar i los sentimientos qne abrigo 
a el mantenimentoj prosperidad de la altanza perú-bo- 

Viana. 


PARTIDA DE LA QUINTA DIVISION, 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DE BOLIVIA, 


A LA SATIDA DE LA QUINTA DIVISION PARA EL TEATRO 
DE LA GUERRHKA. 


| Senores jetes, oficiales i soldados de la quinta division: 

Pengo el honor de presentaros al señor don Enrique 
, A] » a - , 5 » . . 
Bustamante, Enviado Estraordinario i Ministro Plenipo- 


e ——Á — —_—_———_—Á  —Á — 


tenciario del Perú, quien acaba de espresarme el deseo de- 
dirijiros un saludo. 

Su presencia en este cuadro es la personificacion del 
Perú. A nuestra vista se levanta el majestuoso Illimani. 
El jigante de los Andes es el símbolo de nuestra patria. 
Ante tan grandioso espectáculo 1 cuando. aun resuenan 
en vuestros oidos el adios i las bendiciones de todo un 
pueblo, voi a haceros mis encargos de despedida. 

Amigos: 

Como os anuncié al dejar el desierto, acudiendo al lla- 
mamiento de los pueblos, teniais entónces dos importan- 
tes deberes que llenar: afianzar primero el órden interior 
1, despues, escarmentar al enemigo esterior. La primera 
parte de vuestra mision está cumplida satisfactoriamente; 
os falta que llenar la segunda. 

Batallones Tarija i Chorolque: 

¿Mis hijos predilectos, educados en medio del desierto 
1 bajo sus rigores i penalidades! habeis sido el lujo de la 
quinta division, la esperanza de la patria i de la alianza; 
teneis, pues, que corresponder a las aspiraciones cifradas 
en vosotros. Algo mas: teneis que satisfacer un compro- 
miso que habeis contraido tácitamente con Chile, Mui al 
principio de la organizacion de la quinta division, la 
prensa de ese país, hablando a los jerentes de la guerra, 
dijo: 

“Cuidado: Esa quinta division se forma en aquellos 
lugares de Bolivia, donde hasta las piedras son soldados, 
i soldados que en vez de calzado tienen alas en los 
piés...! 

Con esto daba a entender que, para vosotros, dos, tres 
o mas etapas del soldado chileno, eran asunto de una 
sola jornada. Demostrad, pues, prácticamente esta verdad. 
Haced ver a los invasores que sois, realmente, soldados 
de piedra para la fatiga, 1 que, como la piedra de chispa, 
llevais el fuego de la guerra, mas que en las cartucheras, 
en el corazon! 


Batallon Grau: 

No olvideis que, tambien vosotros, teneis una doble 
obligacion: hacer palpar que sois hijo del altivo Tu- 
nari (1), 1 que bien mereceis el nombre del ilustre Grau, 
en suma: que, siendo bolivianos 1 llevando por nombre el 
de un héroe peruano, sois la encarnacion viva de la alian- 
za perú-boliviana, 

Franco-tiradores: 

Llevais el encargo de ser los guias de la quinta division 
en la presente campaña, i yo me complazco en creer que 
la guiareis por el sendero de la victoria, 

Bravos de la quinta division: 

¡Viva Bolivia! 

¿iva la alianza! 

¡Viva el representante del Perú! 


DISCURSO DEL MINISTRO PERUANO, 
Soldados de la quinta division: 

Yo os saludo en nombre del (tobierno, del ejército i del 
pueblo del Perú. 

La causa porque vais a combatir, no es solo la de Bo- 
livia 1 del Perú, es la de la América, cs la de la civiliza- 
cion ultrajada por esta guerra de vandalaje i de conquista 
que nos ha traido Chiloe; guerra salvaje desde largos años 
há, proserita entre las naciones cristianas, 1 cuyos horrores 
estaba dado hacer revivira ese pueblo de rotos. 


Soldados de la quinta division: 

Marchad al combate: as acompañan las simpatías de la 
América 1 los votos de dos mubles ue piden al Dios de 
la justicia, conceda a vuestras do merecida victoria, 

larchad con la enteroza de los libres a conquistar los 
laurcles que solo alcanzan los buenos, 


(1) Se llama asi uno de los p cos mas elevados de uno de los ramales de la 
cordillera de los Andes, a cuyo pie se estiende el hermoso valle de Cocha- 


bamba, 
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Soldados de Bolivia: + ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Marchad; i no olvideis que a vuestro esfuerzo 1 al de Di 1be:1 20 de 1880 
los valientes compañeros a quienes vais a reuniros, están ld Ma 2. ; 
confiados, no solo la gloria ¡ el honor, sino tambien la Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artllaa. 
integridad de dos grandes pueblos, SANTO 
Soldados de la quinta division: cd 
¡Viva la alianza! Valientes- -Vendreis—Vietoriosos. 
ll sub-jefe 





"Viva Bolivia! 
¡Viva el Perú! 


¡Viva el ilustre jeneral Campero! I'RANCISCO DE P. ÑECADA. 





ESTADO MAYORJENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 


o , Lina, Abril 21 de 1880. 

La quinta division salió en medio de los vítores de 
una inmensa concurrencia el dia 4 (natalicio de uno de Señu: Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artilleria. 
los valientes soldados de Bolivia, el jeneral Belzu), des- SANTO. 
pues de una misa solemne en la plaza de Armas, celebra- 
da porel ilustrísimo obispo de Limira, señor Clavijo; el Aguerrido—Altado—Adelante. 
venerable guardian de la Recoleta dijo el discurso con 
aquella elocuencia que posee. El Presidente jeneral Cam- E 
Eo estuvo de parada, En el Alto dirijió la palabra llena | ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 

e entusiasmo 1 poesía a la division en cuadro. 

El señor Ministro peruano dejó tambien oir su voz de Lima, Abril 22 de 1880. 
estímulo 1 contento. Pasaron a Viacha presididos por el Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillería. 
Presidente i el Secretario Jeneral doctor Cabrera. Al dia 
siguiente fué tierna la despedida: hubo misa i¡ sermon en SANTO. 

vava, El jeneral Acosta Chicote—Chilenos—Charlatanes. 
El sub-jefe. 


DESCRIPCION. 


PEDRO SILVA, 


la plaza por el reverendo padre N , 

lleva a los valientes con resolucion de vencer o morir, 
Hemos presenciado llenos de una profunda emocion, el IS 

acto solemne de Ja marcha al teatro de la guerra, de “RANCISCO DE P, SECADA. 

nuestros valientes que van a reivindicar el honor de —— 

nuestras armas; el voto unánime es que Dios proteja a ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 

los que defienden la justicia. Entre tanto, el entusiasmo 1 

decision de los valientes soldados nos hacen esperar un Lima, Abril 23 de 1880. 

completo triunfo, Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artilleria. 

SANTO. 


¡Salud, hijos de la patria! 
Grandes—Glorias— Ganaremos. 





Santo, señai contraseña dado al ejército peruano, e ' 
en Lima, por el Estado Mayor Jeneralen elmes de Francisco DE P. SECADA. 
Abril de 1880, SS 


(Iuédito.) 


Por el Jeneral en Jefe, el corouel sub-jefe. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Abril 24 de 1880, 
Señor Coronel Inspector 1 Comandante Jeneral de Artillería. 
SANTO. 


Batid—Danderas—Boliviunos. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOs EJÉRCITOS. 
Lima, Abril 17 de 1580. 
Señor Coronel Comandante Jeneral de Artillería. 


SANTO. 


: PEDRO SILVA. 
Tenemos—Torpedos—Te ribles. 


PEDRO SILVA. 
A ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 


Lima, Abril 25 de 1880. 


Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artillerta. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Abril 18 de 1880. 





Beñor Coroncl Inspector i Comandante Jeneral de Artillería 
SANTO. 


Reiviudican—Robaudo—R+jiones, 
PEDRO SILVA. 





ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 


Lima, Abril 19 de 1880. 


Señor Coronel Inspector i Comandante Jeneral de Artilleria. 
SANTO. 


Corbo— Cuchillo —Conservan. 
PEDRO SILVA. 


LOMO 11—D8 





SANTO. 
Cargad —Complidos—Cazadores. 


Fraxcioco pe DP, SECADA. 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJ rRerios, 
Loma, Mid 26 de ISSO, 


Señor Coronel Inspector + Comandante Jeneral de Artalloria 


SANTO, 
PDemostremos— Dennedo — Defendiéadonos 


Eraneisco DEP. SicADA. 
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ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Abril 27 de 1550. 
Señor Coronel Iuspector i Comandante Jeneral de Artillería, 
SANTO. 
Evitemos— Engaños-—Buemigos, 
FRaxcisco DE P. SECADA, 


ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Atril 28 de 1880. 
Señor Coronel Inspector ¿ Comandante Jeneral de Artilleria 
SANTO. 
Pueyo —Fijo—Fusileros. 
FRANcisco DE P. SECADA. 


ESTADO MAYORJENERAL DE LOS EJÉRCITOS, 
Lima, Abril 29 de 1880. 


Señor Coroael Inspector 1 Comandante Jencral de Artillería 


SANTO. | 


Heróricos— Hechos — Históricos, 





PEDRO SILVA. 





ESTADO MAYOR JENERAL DE LOS EJÉRCITOS. 
Lima, Abril 30 de 1880, 


Señor Coronel Inspector: Comandante Jeneral de Artiileria, 
SANTO. 


Juzgad—Jefes—Jnsticieros, 


FRaxcisco DEP. SeECADA. 





XAVIL 


Biografía del capitan de fragata Manuel Thompson, 
por Benjamin Vicuña Mackenna, 


l. 


El capitan de fragata don Manuel Thompson, primer 
jete de guerra del monitor /fusear, cuando este barco 
pasó, mediante trance glorioso de nuestras armas, al ser- 
vicio de la República, i que por sus calidades de marino 
“mercció entre sus compañeros de armas el nombre de 
triton del mar, era hijo de Valparaiso, es decir, era hijo 
del mar. 

Nacido cn esa ciudad en 1839, año de señaladas glo- 
11as militares para la nacion, el orijen de su cuna fluctuaba 
entre la selva escandinava i la pampa arjentina, porque 
su padre, don Joaquin Thompson, fué un capitan sueco, i | 
si Iinadre, la señora Manuela Porto Mariño, era hija de 
uno de los capitanes de (iranaderos a caballo qne en 
Mendoza se incorporaron al ejército de San Martin en 


1817. 
1L | 


Con estos antecedentes de raza, el oficial de mar que 
debia levantar su nombre a la altura de temprana fama, 
fué puesto, cn 1851, en la Academia Militar de Santiago, 





l era entónces un niño hermosísimo en que los delinea- +. 


mientos puros i severos de los tipos setentrionales de Eu- 
ropa, habíanse modelado en la gracia apaciblo del seno de | 
una mujer criolla. Conforme a su filiacion de cadete, te- 
nia entónces cinco piés de estatura, el rostro redondo i 
los ojos de un azul profundo, al azul del ciclo escandinavo 
reflejado en nuestro ciclo, 


HT. 
| 


Ll primer servicio del aprendiz de la guerra tuvo lugar ' 
durante la guerra civil. Porque en el memorable 20 de 
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Abril de 1851, sacaron imprudentemente de su cláustro 
a los jóvenes cadetes para custodiar el palacio de la Mo- 
neda, miéntras las tropas aguerridas se batian-en las. ca- 
lles; ¡ con este motivo vióse en aquella luctuosa maña- 
na a dos niños de corta edad, montar alternativamente la 
guardia en el zaguan de los presidentes Esos niños serian 
mas tarde el coronel Velazquez i el capitan Thompson, 
IV. 

Estraido despues de las calles polvorosas de la capital 
mas anti-marítima de la América española, con la escep- 
cion de Quito 1 Bogotá, entró Thompson como guardia- 
marina a la escuadra, e hizo en ella tan rápida carrera, 
que en 1865, a la edad de 26 años era teniente 1.9 ¡ se- 
gundo capitan de la Hsmeralda. En esta capacidad cupo 
a Thompson la gloria de hacer presa a la Corrdonga en 
las aguas del Papudo, el 26 de Noviembre de 1865, i de 
mandarla. 

Promovido por aquella justamente recordada hazaña a 
capitan de corbeta, batióse cl, jóven marino con denuedo 
en Ábtao donde virtualmente mandó en jefe, en ausencia 
del capitan Williams Rebolledo, que se hallaba con su 
buque en Ancud, El viejo comandante peruano Villar, 
no fué en aquel combate naval un jefe, sino un cariátide 
de proa, 

Y, 

Terminada la guerra, pasó el capitan Thompson a des- 
empeñar varias comisiones 1 reconocimientos importan- 
tes, ora en los puertos del Norte, que custodiaba de cuntí- 
nuo hasta Mejillones, ora en la rejion del Sur, donde 
practicó esploraciones de importancia. Al capitan Thomp- 
son débese hasta aquí, la mejor carta hidrográfica del 
Biobio, de sus afluentes 1 de su hoya jeolójica. 

VL 

Ostentaba, sin embargo, el jóven marino demasiada 
altivez de carácter para granjearse tácil camino por entre 
las asperezas de los ascensos, que solo la adulacion o la 
glucia suavizan, 1 hubo de dejar cl servicio por disgusto, 
que su voluntad imperiosa o su arrogancia de bravo le 
ACAYYCATON, 

Era el comaudante Thompson, hombre que no conocia el 
egoismo ul la cobardía de los compromtsos, 1 de esto ha 
quedado un testimonio desconocido todavía, 1 que por la 
primi ra vez vamos a relatar porque es característico. 

Cuaudo en Marzo de 1539 um grupo de chilenos era 
cruelmente embarcado en la fragata Olor, alquilada a ua 
mercenario para conducirlos ul presidio de Magallanes, 
$01 Mas viveres qde Unos cuantos sacos de papas idos bar- 
riles de patas podridas, indignado el noble marino por 
aquel lajo de erneldad contra hombres inofensivos 1 mu 
chos de ellos aucianos, llevó él mismo a Roberto Sonper, que 
perteunecia a la colonia de los proseritos, un par de revólve- 
res; 1 gnacias a este recurso, enya divideacion habria cos- 
tado a su autor su carrera i la peniteuciaria en época de 
tautas violencias, prulierou aquéllos libertarse eu alta mar 
idivijirse al Callao donde encontraron mas blando asilo 
que aquél a que la venganza política los destinaba. 


VII. 


Por los dias a que hemos legado en esta apresurada 
compajinacion de uva vida tan corta como brillante, semo- 
jaute cu todo ala súbita tempestad del mar, el capitan 
Thompsou había unido su suerte en Valparaiso a una se- 
ñorita limeña, 1 como le nacieran aprisa numerosos hijos, 
buscó en su talento el pan que su carrera le negaba. Hizo- 
se agrimensor, | así pasó varios años tasaudo potreros 1 
casas viejas quien había nacido para vivir en lo mas alto 
de los mástiles de las naves de combate de su patria. 


VITI. 


Mis, una vez estallada la guerra que todavía dura, el 
capitan Thompson uo podia ser olvidado, i con la gradua- 
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cion de capitan de fragata confiósele el equipo 1 el mando 
de la vieja Esmeralda en Marzo de 1979. 

Incorporado en breve, cou el glorioso pero ya casi Imerte 
casco, al couvol que bloqneaba estérilm-=nte a Ijuique, 
cuando el contra-aluirante Williams Rebotledo formó tar- 
díamente, a mediados de Mayo de 1579, el plan de ira 
atacar la escuadra peruana en el Callao, le llevó cousigo. 
El jete de nuestra armada le conocia bien desde Papudo 1 
desde Abtao, 1 por esto confivle el mando del buque qne 
llevaba este último nombre i que, convertido en brulote, 
debia desempeñar el papel mas arriesgado en el fantástico 
utaque. 

Bnrludas las espectativas del capitan Thompson en esta 
Ocasión, BO tuvo tampoco mayor fortana en un cracero 
que hizo hasta Panamá al mando del _4mazonas, en enyi 
ocasion apse-ó una lancha porta-torpedos, pero fracasó en 
la rada del Callio al intentar la aplicacion de un torpedo 
a la corbeta Unior fondeada en esa bahía. 

No alcanzó tampoco mejor éxito eu una esenrsion a Ma- 
gallanes que poco áutes empreu diera eu su buque de veloz 
andar. 


EN, 


Tenia todo esto lugar en los principios del segundo año 
de la guerra, 1 el bravo jefe que por todas partes audaba 
u Caza de hazañas i de fortuna, logró ser nombrado al 
regreso de su espedicion al Norte, comandante del moni- 
tor Huáscar, recientemente adaptado para la guerra des- 
pu"s de su destrozo 1 captnra en punta Aubgamos, Con- 
fióle este pue-to el contra-almiraute liveros, jefe de la 
armada, 1 st antigno amigo i compañero, 1 esto, según 
en aquella época díjose, contra la oposicion del Ministro 
de la guerra en campaña, don Rafael Sotomayor, que cono- 
cia la temeridad del comandante Thompson i se inquieta- 
ba por el arrojo de su alma, no siempre bien gobernado 
Di por el hierro de la disciplina ni por el hielo de la razon. 

e 

Sva de ello lo y te fuerte, dozguado aquel puesto, el co- 
mandante Thompson divijióse a Arica el 24 de Febrero 
de 1880, a reemplazar en el bloqueo al comandante Lator- 
re, que en el Co-brane hucia aquel penoso servicio de-de 
hacia tres meses i que ahora necesitaba con ujencia lim- 
plar sus fondos, 

I apénas hubo el impaciónte tiitón legado, en e 
lomo de su monstino de hi-1ro, frente a das baterias de 
granito del histórico Morro, siutiendo revolverse en sn 
pecho todas las asndientes prulores 1 deseos que le tralan 
desde el principio de la guerca ujitado i encendido como 
las hornillas de su nave, resolvió ejecntar algúna hazaña 
temeraria 1 de renombre, o sucambir, 

Todos los que entónces estivieron cerca de él, sospechu- 
ron con ¿usticia esta resolusion inquebrautable de su 
espirita, 1 acaso fé uyo de ellos el Ministro de la Guerta 
al denegarle su equiescencia. Se le veia irritado, descon- 
teuto, sombrío, cano na hombre qne vacila entre una cosa 
inmortal i el suicidio. “Nadie puede dudarlo hoi dia, — 
escribia en efeeto 1 casi contemporáneamente con su fin 
uno de los historiadores de la guerra, —Thompson queria 
engrandererse, o morn. Desde su uoble hazaña de Papu- 
do (con Williams) I de Abtao (sin él), habian traseunado 
quince años de vida vulzar, osenra, brega, penosa por el 
pan i por la dicha, ¿ra pacala que en da existencia breve 
es toda una vída, dentro de la cual otros, mas afortimados 
i mas jóvenes, habian pasado la meta de su propia gloria 
evvejecida, Prat, que para él habia sido an aprendiz, era 
ya uba imuortalidad, Latorre que delante de su talle cra 
an niño. le había aventejudo en fama ten grados. Lal 
los demas. 

“De suerte que hi vierdo en sa gue tuáqnina de carte 
ide acero todo aquel pábulo de nas, de reproches 1 de 
desengaños, Junto con ela summte amota los eoubates, 
iba a producir en el alma del coran dante Thompson pn- 


y 


ponderable hazaña, o Ja muet 


, 
. 
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“La la verdad, era nna u otra cosa lo que él buscaba 
despues de sus fracasos del Estrecho, de Panamá, de Pi- 
sagua, de la Isla de Lobos, de la Urior en el Callao, i así 
habíalo comprendido su jóven compañero de campaña i de 
responsabilidad, el comandante Condell el heróico niño 
que en Papud> le acompañura con Pratía abordar: la 


. Covadonga.” 


AQ A 


Por lo demas, el memorable combate naval del 27 de 
Fubrero de 1880 vn las aguas de Arica, tau digno de ser 
recordado por sa bravnra como por su improdencia, es 
conocido de todos 1 no encuentia larga cabida eu esta re- 
lacion sucintamente biográfica de su candillo. Será sufi- 
ciente por ahora recordar que, por tres veces sucesivas en 
siete horas, Thompson acometió a los fuertes de tierra de 
Arica, que montaban veinte cañones, i al monitur .Wanco- 
Capac que salió a retarle nua milla afuera de su aucladu- 
ra. Í cuando con una maniobra tau hábil como atrevida 
iba de seguro el comandante chileno a cortar a su adver- 
sario en su retirada o a echarlo a pique, una bala esférica 
de ciuco quintales de peso (300 li ras) dispararla a 200 
metros de distancia, por el último, cortó en dos mitades 
el cuerpo del héroe, arrebatándole de la diestra la espada 
que fué a enclavarse en el puente de la nave victoriosa. 

Fué así tan súbito 1 tan tremendo el golpe mortal que 
ni siquiera el lamp»o de la egovía llegó a imprimirse en 
el rostro ileso 1 hermoso del capitan inmbnlado a su bravu- 
ratasu indole, “ El semblante del heróico muerto,— 
decia a este propósito, inspráudose en la relacion de los 
testigos de vista, uno de sus biógrafos de la primera bora, 
—ostro blanco, ovalado, hermoso i altivo, tipo acabado 
del Norte. habia quedado plácido, risueño 1 entero. Segun 
el marinero Alfredo Gouzalez, hijo de Santiago, que he- 
chó sus restos dentro de un barril, ataúd improvisado del 
mar, el comandante Thompson solo habia recibido una 
leve lesion en la oreja derecha, 1 esto talvez esplica su 
dulce sourisa isis ojos blandamoante entoldados subre el 
profundo lapizlázuli de su órbita. El héroe habia muerto 
sia dolor humano.” 


aL, 


Cuando el capitan Thomps0a, bravo entre los bravos 
del océano, cayó sobre la cubierta de hierro del acorazado 
de mayor guerrera fama hasta aquí conocido en los mares, 
¡en pos de Prat ide Grau, contaba apénas 40 años 1 era 
una dle las nobles esperanzas de nuestra marina, porque 
la naturaleza, las pasiones 1 las razas habian forjado en 
su e=steactara el impeta id eliavo de que nacieron en el 
Norte los Nelson 1 los Coclnane den elo Sur los Graviaa 
¡los Clneraca, 

Paz i eloria sea por esto tributada a su inclita im .n1o- 
via! 
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Biografía del jeneral Narciso Campero, por J. Y. 
Ochoa. 


“Don Narciso Campero, uno de los mas 
distirnanidos ambhitares de Bobivta, nacio en el 
» pucblo d+ Pozo provincia de la Concepcion, 
mal putimento de Tae (Apunte 
Prost hl ada lisa pporr Fenajro Nutt- 
po) 
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Al abrirse la campaña 1 cuado el ciego patiiotismo 
inventariaba dos clementos 1 las fuerzas de que Ea 1 
nos para entrar en la lucha, la persona del jenurad Nar- 
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» » | . 4 - » 
ciso Campero era contada en primera línea, como cabeza | miento de las presentes líneas, don Narciso Campero es 


pensadora, militar ilustrado 1 brazo aguerrido, po lo que 
se es] eraba de él, que levantaria la bandera de Bolivia a 
la altra de su fama de valiente 1 de sus conoelmicntos 
en el dificil arte de la querra 

Esta persuación intima, nacida sin duda al influjo de 

un perfecto exámen que hiereran de él los corazones i las 
conciencias de sus compatriotas, era corroborada bien 
ronto por el juicio 1ara vez crrado de los escritores chi- 
enos, que velan en Campero de prima espada de Boli- 
ria (1). 

Kl personaje que nos ocupa, ha dicho cn una de sus 
roclamas de actualidad, que fué el primero en levantar 
a bandera de puerra contra Chile 1 que será el último en 

plegarla. 

Ks la verdad. 

La noticia del asalto de Antoragasta se supo ántes que 

en La Paz, en Tupiza, por la via de Buenos Aires, 

Campero, que vivia en su tranquilo hogar, situado ala 

sazon en las provincias de Chichas, fué turbado por tan 
Iinfausta nneva en medio de la felicidad doméstica 1 como 
buen patriota, realmente fué dl primero en lanzar el grito 
de alarma 1 ofrecer sus servicios al (+obierno para la de- 
fensa nacional. : 

¿Cómo ha desempeñado el papel que le tocó en ella? 

Vamos a espresarlo con la franqueza que es de nuestra 

costumbre 1 con la imparcialidad que ha menester la his- 
toria contemporánea de los hechos 1 de los honvbres, pro- 
curando en la mayor parte de esta relacion, ceder la pa- 
labra a documentos auténticos. por si dudar se pudiera de 
nucstra desautorizada palabra, 

Ántes, conforme al plan hasta aquí establecido, eche- 

mos una rapida ojeada sobre la persona 1 vida del hoi 
mandatario de la República. 


El retrato lo haremos por mano estraña, 

“El ¡jeneral Campero es un hombre de regular estatura, 
de constitucion delgada, de ojos vivos 1 palpitantes, de 
un laryo 1 espeso bigote, 

“Su rostro tostado por el ardiente sol de las rejtonos 
orientales donde rodó su cuna, tiene uu color mate, aleo 
como las negruscas arenas de las pampas arjentinas. 

“Su cabeza, casi completamente calva, se eleva sobre 
sus hombros con un noble desembarazo, sus maneras des- 
envueltas, su voz Un poco áspera 1sus ademanes acentna- 
dos están enseñando bien claro, tras el frac del diplomati- 
co o el paletó del viajero, a un mecánico i rízido imilitar, 

“Una fisonomía severa sin ser adusta, 

“Nobleza 1 mesura en los ademanes, 

“Minuciosidad prola en todos los actos de la vida. 

“Cierto alre metódico 1 regular, como quien tiene en 
vijilandia los puestos, 1 los centinelas sobre las armas, el 
señor Campero es un jeneral en el gabinete, como en el 
campamento militar, 

¿Su dicción un tanto Hoja, pesado 1 confuso en la espo- 
sición, 1 sin ninguna dote oratoria, es escuchado no obs. 
tante en la tribuna peerlamentiala, 

¿Como escritor, Campero escribe con pureza pero sin 
elegancia Cuida uiuneho de la alineacion, de la correccion 
de su, eseritos, es un purista, pero no un escritor 
lano” (2), 

Nosotros dhemos en conclusion: Campero debió ser 
pantodista por su aticion a eseribie 1 su incansable la- 
boviosidad, propia mas bien de un bibliógerafo que de un 
militar. 


gu- 


Segun cl autor del retrato que preecdo 1 del historia- 
dor contemporáneo (3) que hemos citado en cl enenbeza- 
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nacido en Tojo del departamento de Tarija. 

Il año de su venida al mundo fué, si n0-105-equivoca- 
mos el de 1815, 

Optó por la carrera de las letras 1 llegg a ser abogado 
(1537). cosa poco comun en los militares de nuestro país. 

El ¡encral Santa Cruz, deseoso de dotar a Bolivia.de 
una escuela verdaderamente inilitar, envió a Enropa va- 
rios jóvenes escojidos de las universidades, a que se hi- 
cieran maestros en los afamados colejios de Francia. 
(Campero fué uno de los designados, 

Parece que le cupo la suerte durante su aprendizaje, 
de hacerlo prácticamente, marchando con el ejército fran- 
cés a la campaña de Arjela (4). 

De regreso a la patria, concurrió con el grado de capi- 
tan a la batalla de Ingavi; volviendo en 1515 a Enropa, 
con el carácter de Secretario de la Legacion Boliviana en 
España 1 como comisionado especial para hacer estudios 
militaros. 

La noticia de la elevacion de Belzu al Poder Supremo 
de Bolivia, la recibia Caimpuro en las playas del Viejo 
Mundo 1 como buen amigo de Ballivian, dejaba con tal 
motivo la calidad oficial que investía para esplar el 
momento de su vuelta, a fin de juntarse con el doctor Li- 
narcs, que Como presidente del congreso del Gobierno der- 
rocado, era el que ajitaba la tea de la oposicion contra 
aquel caudillo, ídolo de las nuasas populares. 

Asistió por consiguiente, siempre en las filas contrarias 
a las de Belzu i Córdova, a todas las convulsiones Intes- 
tinas que provocaron éstos con su Gouluerno. 

“Polvió al servicio militar con el doctor Linares,” dice 
el señor Y. Sanjinés, autor de los apuntes de historia que 
hemos por dos veces ya citado, l agrega en seguida: 

“Coronel 1 jete político de Potosí en 1559, cuando la 
revolucion del Sur a favor de Belzu, llenó su deber dig- 
namente, pues preso en poder de los revolucionarios, no 
pudiendo arrancarle éstos, n sentándole varias veces en el 
patíbulo, una órden para que se rindieran las fuerzas del 
Gobierno encerradas en la casa de Moneda. Mui honrasos 
dla Campero, fueroa los té:minos de la resolucion absn- 
nodo que pronunció a favor suyo la Corte Suprema en 
el juicioa que le sometió el Di: tador Era Comandante Je- 
neral de Cochabamba el 14 de Enero de 1561, i dejó el 
puesto protestando contra esa mfamia, (5) El jeneral Achá 
le contó naturalmente entre sus opositores. Por alejarse 
entonces de la escena, emprendio un nuevo viaje a Eu- 
ropa, 


Vino Melgarejo, 1 a poco apareció Campero a su lado, 
sirviéndole de guia 1 sostén en el menorable asalto del 
palacio de Belzu, con que aquel ogro boliviano asentó su 
dominacion en Bolivia bajo pe bases de un increible acto 
de arrojo 1 anitnosidad salvaje. 

La muerte de Belzu produjo a Campero ' no poco abor- 
recimiento, especialmente entre algunas clases dol pueblo 
fanáticas” por su adorado caudillo, 

ln 1874 publicó nuestro personaje un libro en Paris 
con el título: “Recuerdos del regreso de Enropa a Bolivia 
l retiro a Paena del jencral Narciso Campero, en el que 
con la mayor llaneza de estilo refiere los acontecimientos, 
los pormenores, las peripecias 1 muchos interesantes de- 
talles de la campaña de Melgarejo contra La Paz que dió 
término con el notable suceso del 27 do Marzo de 1865, 
del que ya hemos hablado, 1 de la parte que a dl ne 
tomar como Jefe de Estado Mayor del vencedor de bel. 
70. (0) 


(1) No tenomos segeridad sien du ba permanencia o cn su sezundo v1aJe a 
Entopa hizo Campero aquella campaña franors 1 

(0) El jgolpe de Estado contra Iinares 

(0) leo aqui como el diario cluleno arriba citado, «deseribe el papel de Cam 
puro cn das esconas de Marzo de que heruos hecho muito, 

“Poro hubo en el asalto de La Paz un hombre mas bravo que Melzmojo, 


E porqhe conservo toda su sangre fia, dirigió el ataque cu pursuna, conforme a 


las reglas del nte, a condujo al mismo Melgarejo va des tentado hasta el pa 
lacio, donde no fue el, como se ha dicho, sino un tallero lamado Vega cl que 


”- ¿y ” 


an 
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_ Dicho libro ha dado mucha luz para la historia de esa Escuadron Franco-tiradores, compuesto de jefes i ofi- 
época, i fué la causa para que se provocara un duelo en- | ciales, i : 

tre el autor de él i el hoi jeneral Nicanor Flores, inenl- Columna de operaciones, vanguardia de la quinta di- 
pado por Campero, si mal no recordamos, como causante | vision, (1) Ñ 

del desbarajuste de la oposicion del Sur contra Melgareio. Estas fuerzas, como todas las de nueva creación al 


_Tal duelo, que debió tener lugar en La Quiaca, línea | principio de la guerra, estaban desarmadas. Un ¿activo 
divisoria con la República Arjentina, no se llevó a cabo, | negociante arjentino, don Adolfo Carranza, sé: comprome- 
por incidentes que omitimos esplicar. tió con el Gobierno a internar por la via de su patria un 

In su libro de “Recuerdos”, tambien refiere el señor | número competente de rifles para armar la quinta divi- 
Campero la manera como terminaron sus relaciones i ¡ sion, que en su buena i primera época se componia de 
compromisos con Melgarejo: por resultado de una de | mas de 2,000 hombres, 
esas tantas peliagudas tambarrias, en que “la fiera le mos- Despues de dificultades sin número i de cuantiosos gas- 
tró los ensangrentados colmillos.” Ñ ) tos, (2) llegaron las esperadas armas el 8 de Julio de 

Proscrito i alejado de la política desde entónces, pasó | aquel año, (segun EL CáoroLqUE de Tupiza) al pueblo 
todo el resto del sexenio entre el Perú, el Uruguai i la | de Cotagaita, que habia elejido Campero para su Cuartel 
República Arjentina, hasta 1871 despues de la caida de | jeneral 1 donde tenia reunidas todas las fuerzas; aun 
Me garejo, en que apareció otra vez en la escena, como | cuando el señor Manuel V. Alba, auditor a la vez que co- 
diputado a la asamblea de aquel año i Ministro de la | misario de guerra de la quinta division, asegura que ésta, 
Guerra del primer gabinete parlamentario de Morales. a fines de Julio se hallaba sin el armamento respectivo. 

Cuando este gabinete fué reemplazado por el de la vo- El hecho es que las armas, estuvieron hasta Agosto en 
luntad del jeneral Morales, Campero volvió a la vida pri- | poder de la quinta division i fueron pagadas con usura 
vada, les en aquella fecha, sino nos engañamos, que 


aquel (en piñas de plata) al contratista Carranza, en igual fe- 
contrajo matrimonio con la señorita Lindaura Anzuátegui, 


cha. (3) 
su actual esposa i una de las mujeres de mas talento 1 de Es entónces que el jeneral Campero hizo la primera 
mejor trato social sin duda que cuentan los estrados bo- 


ne tentativa sobre el desierto. Pudo llegar a San Cristóbal, 
livianos, dejando en su tránsito varios soldados que se cncon- 
La luna de miel la pasó don Narciso viajando una vez 


traron muertos porel frio en sus campamentos, l utros 
mas a Europa, adonde marchó de Ministro Plenipoten- | que perecieron por enfermedad. Situada la division en 
ciario ante las cortes de Inglaterra 1 Francia. 


| Lipez se procedió a hacer el inventario del forraje i víve- 
De regreso de su mision, parece que subyugó sus aspl- | res para continuar la marcha adelante; resultando de que 
raciones de hombre ¡ 4biico a las fruiciones de la felicidad 


s de esos elementos de vida no podian alcanzar sino para 15 
doméstica i renunció desde entónees u dar su nombre a | o 20 dias... lin el conflicto de pasar adelante a un desas- 
sonar al rumoroso aire de la política, 


: tre ridículo i seguir o continuar allí esperando nuevos 
_ Ya hemos dicho cómo fué el primero en recibir la no- | recursos para guardar la retaguardia de la division i con 
ticia de la guerra. 


las provisiones necesarias atacar Calama, el señor jeneral 
Pasaremos a examinar el rol que ha desempeñado en | en consejo de jefes, resolvió la retirada sobre Tomaye, 
ella, 


único punto favorable en aquella situacion. (+4) 



















Olvida el señor comisario Alva mencionar, entre las 
razones que orijinaron la prematura retirada de fatídico 
augurio, una de mui séria responsabilidad i que pudo ser 
de fatales consecuencias militares. 

Al recibir las armas de la Arjentina, el jeneral de la 
quinta division no habia tenido la precaucion indispen- 
sable, de que se probaran con un fogueo las municiones, 
Despues que fueron pagadas, el coronel Juan B. Ayoroa, 
jefe de uno de los cuerpos, se empeñó que se enmendara 
tal falta. 

¿I qué resultó? 

Que las municiones eran en su mayor parte inservibles, 
unas por estar pasadas i otras, por no corresponder al ca- 
libre de los rifles vendidos por Carranza. (5) 

Hé aquí lo que eljencral Daza decia apropósito, en una 
carta dirijida de Tacna al jeneral Campero, con fecha 7 
de Diciembre del 79: 

“Cada vez mas me sorprende de ver como es que Ud. 
haya podido recibir una municion inservible sin verificar 

réviamente su reconocimiento, cosa indispensable cuan- 
do se trata de armas o municion, Este descuido que, si el 
enemigo hubiese sido mas arrojado de avanzar un poco 
sobre el interior de nuestra República, nos habria causado 


EL DESIERTO. 


“* Nosotros conocemos personalmente A 
Campero i sabemos de lo que es capaz, i por 
esto nos inclinamos a creer que si ha podido 
señalarse con el dedo en el ejército de Bolivia 
un jefe destinado a acometer la travesía del 
desierto, ese jefe no ha podido ser sino el 
jeneral Campero.”— (EL FerrocarRIsL de 
Santrago: artículo ya citado. ) 

“'Conviene jeneral i amigo, que haga Ud, 
inmediatamente un propio, para que la divi- 
sion Campero venga a marcha rápida sobre 
Guatacondo, maniobrando de modo que cl enc- 
migo crea que va sobre Calama. ”--( Telegrama 
orijinal del jeneral Prado de Arica, al id. 
Daza en Pozo Almonte, de 31 de Julio de 
1879.) 


Ya hemos dicho al comenzar esta Semblanza, cuánto 
se prometia el patriotismo boliviano de los esfuerzos 1 
talentos del jeneral Campero; a quien se le encomendó 
por tal motivo, la direccion del lucido cuerpo de tropas 
organizado por los pueblos del Sur de la República, que 

or la fama de sus hombres para la milicia, han hecho 
den a un Chileno “que hasta sus piedras son soldados,” 
i que, con el nombre de la quinta division, debia ser el 
primero en operar sobre el territorio invadido, 

A principios de Mayo del 79, estaba ya organizada de 
la siguiente manera: 

Batallon Bustillo, 1. de Potosí. 

Id. Ayacucho 2.9 de Potosí. 
ld. Tarija, Granaderos de la Guardia, 
Id.  Chorolque, 3.9 de Potosí. 


-- 


tirando por sobre el hombro de su jefe su rifle, mató de mampuesto a su rival, 
No necesitamos agregar que esc brayo, en el sentido racional i militar de esa 
palabra, fué el coronel Campero. Ese mismo dia 1 en medio de la plaza de La 
Paz, Melgarejo lo hizo jeneral, en el campo de batalla, 

“¿Ministro i favorito el jeneral Campero i prefecto de La Paz bajo ln dicta- 
dura, durante unos pocos meses .. ete.” (Er FerrocannIL de Santiago. ) 


(1) Un otro pequeño cucipo llamado escuadron Mendez, pronto se 1.fundio 
en los otros cuerpos de la division. 

(2) Los Remington vendidos por Carranza a Bolivia costaron Casi el duble 
de los comprados en Nueva York por el coronel Andres Aramayo, 

(3) Segun el contrato de venta de armas, celebrado entre el activo pre- 
fecto de Potosí, señor Francisco Buitrago 1 don Diego B. Thompson, repnesen- 
tante de los vendedores, en Tupiza a Julio 3 de 18709, se compromi treron 
entregar estos 2,922 rifles Remington al precio do 43 bolivianos 33 centavos, 
con la dotacion de mas de 100,000 tiros o cartuchos mecántoos ““al vulor de 
60 bolivianos el millar.” a 

(4) “Cuenta que rinde el comisario de guerra de la quinta division ante el 
Supremo (tobierno. ”-—La Paz, 1880, 

(5) . . “Dotación que no pasara de 56,350 tiros, 1 de estos una gran por 
cion de calibre mayor 1 otra mutil del todo, por hallaise pasada la polvora en 
eMos contemida'*.. (L¿nforrie del prefecto de Potost. ) 
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la peor de nuestras verguenzas, porque esa division so 
habria encontrado sin cómo poder combatir, por solo la 
falta de prevision que justamente se hubiera considerado 
falta de descuido. 

"Así, pues, solo Ud, responderá al Gobierno 1 al Lee de 
no haber obrado conforme a las órdenes comunicadas por 
el Estado Mayor Jeneral i de haber permitido que el ene- 
migo hubiese avanzado hasta Canchas Blancas, desolando 
] reduciendo a la mas completa miseria a multitud de fa- 
milias bolivianas, que fiaban su seguridad en la quinta di- 
vision. que se organizaba bajo su mando hacen 5 meses. 

"En esta virtud, yo desde ahora, he declinado en Ud. 
toda responsabilidad por estos cargos que mas tarde el 
país quiera hacer al Capitan Jeneral del ejército boliviano, 
a fin de que la historia sea justa para con sus verdaderos 
servidores (sic.) Esperando que esta mi carta lo encuentre 
ya en marcha, como siempre me repito de Ud. su afectí- 
simo amigo 1 seguro servidor.—/7. Haza.” (1) 


¿Cuáles fueron esas órdenes comunicadas por el Estado 
Mayor Jeneral de Tacna al jefe de la quinta division? se 
preguntará quién lea Ja anterior carta, 

Podemos darlas a conocer. 

Cuando el jeneral Daza marchó al Sur, a inspeccionar 
las dos divisiones de nuestro ejército allí estacionadas, re- 
cibió el telegrama del Supremo Director que hemos colo- 
cado en el encabezamiento del presente párrafo, i fué la 
causa para que inmediatamente dirijiera al jeneral de la 
quinta division, el oficio que va en seguida, por medio de 
la secretaría jeneral. 

“Pozo Almonte, Agosto 1.9% de 1879.—Al señor Jene- 
ral Comandante Jeneral de la quinta division, —Señor:— 
Es órden del señor Capitan Jeneral que, conforme a las 
prevenciones que le tiene hechas, avance la marcha de la 
division quinta lo mas pronto posible, 

“La direccion qne debe tomar es sobre Guatacondo, pro- 
enrando dar al cremigo todas las apariencias de que ella 
vá sobre Calama. 

“Mandará Ud. a Guatacoudo un propio que anuncie su 
marcha con designación del itinerario, a fin de que se abas- 
fezcan de provisiones desde qne doble la cordillera.— Dios 
egñarde a Du, —(Firmado)—Serápio Reyes Ortiz" 

Este apremiante pliego, que segun Vicuña Mackenna, 
fué conduci lo a sa destino por el patriota teniente coronel 
don Joljo 5, Carrillo (hoi prisionero en Sau Bernardo) juu- 
tamente con ana Guta en el mismo sentido del coronel B. 
Suárea (que omitimo- insertar ),—como se desprende de su 
tenor, 10 fué mas que la repetición de anteriores preven- 
esoñes, para que la diveion Campero tomara direccion so- 
bre Tarapacá, 

NXo necesitamos al vertir que dichas órdenes fueron die- 
tadas, en previsión de que Santa María en Antofagasta, 
piepauraba la invasión sobre el territorio peruano, 

¿Fuerou- tas complidas?—Los hrchos responden que 
nó (2). 


Comos, pado pos la dovisimle division (qne así se 
la ilamó desde entónces,) DHegar anna paso de tortuga, en 
ellargo trasentso de tres meses que me liron entre las an 
telichas órdenes 1 Su Francisco. a la cita del honor i del 
patriotismo, 

Cuando Pisagoa fé de los chilenos, volvió Buendia a 
hac otro quee ela perdida division, ereyóndola en ca- 
mo, para que rodoblaudo < marelba aendiera a reforzar 
dl ejárerto de] St próximo a combatir. 

Marehó con tal comision el siujento mayor Cipriano 
Ugarte, que segon el pliego de sa 10meraro, que reza ort- 
Pral eo nuestros docitineutos de campaña, MNegyó a Tomave 
el 134d> Novionibre, donde aparece la notificación hecha a 
Cinprio 1 estavo de regreso ch + d ena tel jeneral de Tara- 
parácel 23 del niisino mes. 


. ) 
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Mas, tan estemporánca advertencia era ineficaz puesto 
que órdenes primordiales no se habian eomplido. 

¿Cuál la cansa? 

Aun no se ha polido averignar. El jeveral Campero 
asáz aficionado de contar por medio de «a pluma la historia 
de sus actos, ha guardado 1 aun guarda profundo silencio. a 
este respecto, así como sobre todo lo ne concierne a la pere- 
egrmadon de mas un año de las fuerzas de su mando, 

La campaña de la quinta division se halla euvnelta en 
las sombras del misterio. Es todavía un mito: (3) moti- 
vo por el que revunciamos a historiarla. oO 

Desde que la dejamos en 'Fomave, de regreso de su pri 
mera retirada se pierde a nuestra vista entre las impalpables 
brumas del desierto, i solo noticias de prensa, mas o ménos 
alocinadas ¡auténticas, dan pálidos reflejos de sus movi- 
mientos. 

Una débil luz se vislumbra en aquel antro de sombras, 
¡es la victoria del Tambillo, obtenida cerca de Atacama 
el 6 de Diciembre de 1879, por el valeroso coronel don 
Rufino Carrasco al mando de una columna de Franco-tira- 
dores, sobre otra igual de fuerzas chilenas. (4) 

No será demas recordar que tal revés, trajo a poco ter- 
rible represalia de parte del enemigo: el inhumano incen- 
dio de la indefensa aldea de San Pedro de Atacama, 


Se ha dicho como única disculpa de la inmovilidad de 
la quinta division, que fué orijinada por las prevenciones 
i órdenes contradictorias de Daza al jeneral Campero. 

No negamos que existieron tales prevenciones; pero es 
necesario convenir, que el jeneral Daza desde que se abrió 
la campaña empezó a ver en el jeneralísimo de la divi- 
sion mitolójica, una amenaza para la estabilidad de su 
poder, 1 receloso como el que mas de éste, su único empeño 
consistió en procurar arrancarlo del corazon de Bolivia, 
donde repetirnos lo creia un peligro para su Gobierno por 
las fuerzas de que disponia 1 atraerlo hácia la campaña, 
a cualquier punto de ha costa: que para él era indiferente, 
con tal de sacarlo fuera de la frontera de la República. 

Para llegar a tal fin, ordenó que las autoridades de Po- 
tosí le proporcionaran todos los medios posibles de mo- 
vilidad. 

Así se hizo. 

El estenso e interesante informe del prefecto de Potosí 
señor Buitrago, que hace poco hemos citado, (i que aun 
no está contradicho) nos da una perfecta idea de los su- 
ministros hechos a la quinta division de toda clase de 
T£cuosos, para que entrara en campaña. Sd 

Como prueba del estado halagiicño de aquella division, 
on los meses en que debio concurrir al llamamiento de 
Tarapacá, insertamos a continuacion el documento que 
va en seguida 1 que no necesita de comentario. 

“San Cristóbal, Octubre 23 de 1879.—Sañor Editor de 
EL INDUSTRIAL, —Sucre. , 

Concibo la sensacion que haya producido en esa capi- 
tal la noticia de la marcha dola quinta division. Ál fin 
venciendo toda clase do obstáculos, ella se ha movido 
dispuesta a hacer la travesía del desierto. El 11 del cor- 
riente salimos de Cotagaita, 1 despues de un descanso de 
2 dias en Atocha ¡ 8 de marcha, lleramos a este pueblo 
el lúnes 20 a las 3 P, M. Admirable ha sido el entusiasmo 
de la tropa en la marcha por el dospoblado; todo, todo 
ha colmado nuestras aspiraciones. 

Hemos encontrado en magnífico estado las fuerzas de 
“anguardia, i nos ha sorprendido el escuadron Pranco-ti- 
radores, por el crecido número de plazas con quo cuenta, 
por su rápida organizacion i por su destreza en las evo- 


(31 “No ha quedado constimoa de que aquella orden apremiante fuera 
recibida, pero se lo fue, no hubo medio humano de darle cumplimiento, por- 
que el sub prefecto de Lipez don Onofre Aramaro, desprchaba el 12 de aquel 
mismo mes un eh isqu a Guntacondo, anunciando que Campero ho se Mmovia 
de Cotagarta m llegaba siquiera sa vanguridía que se de tenia anunciada? 
(Historia dela campaña de Parapact jor Vicuña Mach ana ) 

(4) segun el parte pasado al Sub-pretecto de Lay z por «d intrepido Carias 
co, el cnemgo dejo en su poder cu dicha accion 13 a11les, 11 espadas, 10 car- 
tneher ys, 169 tiros 1 27 <uldados intro mar ados, de ce dos 1 piston 10 
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luciones; siendo de advertir que él se ha formado en ple- 
no despoblado i sin recursos de ningun jénero. Está en 
un brillante piéi no dudamos que prestará eminentes 
servicios a la division...... 

Tenemos récuas i carretas para el trasporte del tren 
de la division, 1 mui luego comenzarán a llegar provisio- 
nes que, segun anuncia el señor prefecto de Potosí, se 
acopian con gran actividad en las provincias de Porco, 
Sur i Nor-Chichas.”...... 





Causaria asombro inesplicable sin duda a la concien- 
cia pública ia la posteridad, el móvil que retuvo al jene- 
ral Campero para cumplir el mandato de la honra na- 
cional, siempre que ántes de que nosotros hayamos 
levantado una punta del velo que cubre la misteriosa 

eregrinacion de la division invisible, no hubiera esplica- 
o las causas un franco 1 valiente escritor, el señor Luis 
Salinas Vega, en su último folleto publicado en Tacna. 

Nos ahorra el trabajo que habríamos tenido que to- 
marnos para ecos le 

Cerramos por consiguiente este parágrafo, dando la 
palabra a dicho señor, que hace la diseccion del jeneral 
Campero en los siguientes términos: 

“Su conducta como jefe de la quinta division, ha sido 
verdaderamente criminal i antipatriótica, 

“Prefició vagar en el desierto por varios meses sin lle- 
gar jamás a su destino, e inutilizó su division haciéndola 
además sumamente gravosa al listado. La existencia de la 
quinta divizion, llegó aun a ponerse en duda por unos 1 
fué por otros llamada la division de los israclitas, en aten- 
cion a an eterno vaga. por el desierto. 

“El jeneral Campero pudo llegar a San Fraucisco 1 to- 
mar parte en la batalla, pudo siquiera encontrarse ca Ta- 
rapacá ¡ pudo todavía, con su division, impedir el total 
“desbande de las tropas que habian estado en San Francis- 
co. Con un poco de tino i prevision, habria podido reorga- 
nizar i conservar esa parte de nuestro ejército. 

“La preosa ha publicado dos notas firmadas por el 
jeneral Campero, i fechadas en los primeros dias de No- 
yviesbre de 1879, La uua está dirijida al jeneral don Cár- 
los Villegas 1 tiene por objeto anunciarle la próxima 
incorporacion de la quinta division al ejército aliado que 
mandaba el jeneral Buendia. 

“La otra, mas terminante, dirijida al coronel don Napo- 
leon Tejada, que se encontraba de avanzada en Guatacondo 
le participa, que teniendo elementos 1 nn camino espe- 
dito, pronto se hallaria en Tarapacá, a la cabeza de sus 
tropas. 

“Siu embargo, la quinta division no llegó a prestar sus 
servicios al país en tun premiosa situacion. . 

“Parece que el jeneral Campero lnbiera tenido un espe- 
cial cuidado en alejarla de su objetivo len conservarla. Por 
esto es que bai fundamento para creer que el jeneral Cam- 
pero espiaba la ocasion de apoderarse de la presidencia, 
sirviéndose de las tropas que estabrn bajo sus órdenes 
para defeuder la patria. 

“Hai mas aun... ete.” 


XXIX. 
EDITORIALES. 


LAS VICTORIAS MILITARES DEL PERÚ TI EL VERDADERO 
OBJETO DE SU FICCION, 


(Editorial de EL Drarto OFICIAL.) 
Santiago, Febrero 25 de 1880. 


El Gobierno dictatorial de Lima acaba de espedir dos 
. decretos que causarán asombro aun a los mismo que ya cs- 
tán acostumbrados a no asombrarse o a asombrarse mul 


poco de lo que pasa en el Perú , 
Por uno de ellos se declara “vencedores de Tarapacá 


a los jefes, oficiales i soldados del cuerpo de ejército que 
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se batió en este campo, ise señalan los honores i recom- 
pensas a que con tal victoria se han hecho acrecdores. 

En cl otro, espedido en la misma fecha, se ordena pro- 
segulr rigurosa investigacion de la conducta observada en 
el combate de Dolores, o sea, Alto de San Francisco, por el 
Jeneral Buendia i coronel Suarez, que son cabalmente los 
dos jefes de las tropas que se dicen ganaron laurel de glo- 
ria en Tarapacá, E 

Como se vé, este laurel, tan aparatosamente reconocido 
por el Gobierno de Lima, no remide a los que lo ciñeron, 
de la inflexible justicia de sus superiores. Para el Perú, 
como para la convencion francesa de 1793, la victoria no 
es una amnistía Asistimos a las tremendas severidades 
del heroismo antiguo, del heroismo griego i romano de los 
buenos tiempos. 

¿Qué se propone obtener el Gobierno del Perú con estas 
pueriles fantasmagorías? 

Seguramente no pretende hacer creer a los imparciales 
espectadores de la contienda, que en efecto la victoria en 
Tarapacá quedó en favor del etército pernano. Las prime- 
ras tentativas hechas con tal propósito, fracasaron ya las- 
timosamente, aun sin necesidad de espresa rectificacion 
en favor de la verdad. Los diarios norte-americanos i eu- 
ropeos a quienes se remitió bajo cubierta oficial, 1 reforzado 
con atestacion diplomática el Boletin de aquella prenten- 
dida victoria del Perú, se permitieron dudar de su certi- 
dumbre, observando que los hechos que llegaban a su 
conocimiento estaban mui léjos de corroborarla, 

¿Cómo, se dijeron esos diarios, el ejército del Perú vence 
a su enemigo, 1 sin embargo le abandona inmediatamente 
el campo de batalla? Vence, i no obstante deja en poder 
del chileno sus heridos, sus parques, 1 hasta las pocas ar- 
mas que habia conquistado en ll refriega? Vence, 1 fuga 
al través de inmensos desiertos, prefiriendo dar el rostro 
al hambre, a la sed i a la mortal fatiga de muchos dias de 
marcha, ántes que volyer sobre el que acaba de derrotar? 
Vence, i sin embaso abandona una vez mas, i en ésta defi- 
nitivamente, el rico territorio de cuya guarda 1 detensa 
estuvo encargado i para las cuales dispuso de seis meses 
de tiempo i de poderosísimos recursos de todo jénero? 
¿Qué victoria es, pues, esa, que hace a los chilenos dueños 
absolutos de la provincia de Tarapacá, principal objetivo 
de la primera campaña, | avienta en el desierto las roli- 
quias del ejército peruano, apénas recojidas poco despues 
bajo las fortalezas de Arica? 51 el Perú ha vencido, ¿cómo 
es que Chile sustituye su dominio al dominio del Perú en 
aquel territorio i ejerce en el ámplia e incontestada juris- 
diecion? 

Esto, poco mas o niénos, se han preguntado todos aque- 
llos a quienes el Perú ha participado en circular noticiosa, 
que llevó sello de cancillerías econo la famosa vic- 
toria peruana de Tarapacá. Í tales preguntas, no difíciles 
sino imposibles de contestar por parte del Perú, bastan 
para convencer aun al mas testarudo, de que si es hace- 
dero decretar la victoria sobre el papol, como el alcalde 
del festivo Larra decretaba la alegría para sus parroyuia- 
nos enfiestados, no lo es igualmente convencer a las jen- 
tes que ven i que razonan, de que ha vencido un ejército 
que fuga, que arroja sus armas i las que tomó a los cadá.- 
vores del enemigo, que abandona sus parques 1 que huyo 
dejando atrás la tierra que palmo a palmo debió disputar. 

El decreto del Gobierno pernano no ha sido, pues, des- 
tinado a la esportacion, no tiene por objeto ejercer en el 
esterior inflnencia favorable a la prosecución de la guetr 
por parte dela causa de los aliados, Jise decreto, como el 
que se refiere al juicio de jefes a quienes se avaba de ducla- 
rar vencedores i conceder como a tales señaladas recompen- 
sas, son para el Perú, i privcipalmente para Bolivia cuyas 
poblaciones abatidas o por lo ménos dolorosamente desen- 
gañadas en enanto a los programas del primer momento, 
necesitan de algun reactivo, siquiera sea el de la doclara- 
cion oficial de trinufos ide glorias stipuestas, Interesa, 
sobre todo, que los bolivianos, que ya deben prinelptar a 
darse cnenta exacta de los verduderos beueficios de la altan- 
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za con el Perú i que naturalmente querian poner en claro 
cnál fué el talou de Aquiles en las jornadas de Pisagna 1 
de Dolores, se encuentren con la apoteósis del valor pe- 
ruano desplegado en Tarapacá, 1 alienten así nnevas espe- 
ranzas para lo futuro. En el Perú mismo no faltarán jentes 
de razon ide calma que ya aprecien equitativamente la 
situacion i hagan el balance de las ventajas 1 desventajas 
que les ofrece la obstina:la prosecucion de la guerra, e im- 
porta por lo mismo, nentralizar de cualquier modo la in- 
flencia que tales apreciaciones han de ejercer en el concepto 
público, Revestida de carácter oficial la ¡jactancia de la 
victoria pernana de Tarapacá, isometidos a juicto, por des- 
astres que no admiten denegacion, algunos jefes militares, 
la opinion de aquel país cuyo guerrero engrelmiento es de 
autigna data i parece ser incorrejible, conseutirá fácilmen- 
te no solo en la posibilidad sino en la completa certidam- 
bre de próximas i brillantes reparaciones de los pasados 
desastres, Á lo que se agrega que el Gobierno dictatorial 
de Lima a surjido 1 se ha impuesto como la snstitucion de 
la enerila a la debilidad, del concierto al desórden, de la 
suficiencia a la ineptitud; sustitucion que promete cambiar 
la snerte de las armas, echando sobre los pasados gober- 
nantes, la responsabilidad de todo lo acaecido hasta la fe- 
cha. 


Tal es el objeto único, o por lo ménos el objeto prefe- 
reute de los curiosos decretos a que se refieren los presentes 
comentarios; que a ser otro, verbi-aracia el de una gárrola 
jactancia, no valdria la pena de qne este órgano del pensa- 
miento oficial se diese el trabajo de fijarse en ellos i de 
consagrarles algunas reflexiones. Las victorias no se discú- 
ten ni ménos se pleitean, como no se discute la evidencia; 
a lo que se agrega que hai tanta puerilidad en proclamar 
un falso trinnfo, como en demostrar esta falsedad, cual si 
los hechos solos no bastaran para el efecto. La nacion que 
se jactara de no poder ser jamás vencida, demostraria con 
esta sola pretension que está mni léjos de alcanzar i aun 
de merecer la victoria. El soldado chileno no dice que es 
inveocible: se limita a probar qne es capaz de batirse con 
honor i de triunfar o sucnambir con gloria. 

Por lo demas, este sistema de artificial enardecimiento 
de la opinion de los pueblos i del ánimo de los soldados de 
la alianza, observado por el actual Gobierno del Perú, 
arroja sobre éste una responsabilidad abrumadora ilu com- 
promete a esfuerzos que están muni por encima de.sos re- 
cursos l aptitudes, i qne en todo caso no tendrán mas re- 
saltado que hacer mas gravosa la definitiva liquidacion 
de la presente guerra, 


El jefe de ese Gobierno (conviene recordarlo) significó 
en tiempo oportuno i bajo formas solemnes, que improbaba 
la política provocadora del Gobierno de su patria, i dió a 
entender que temia las consecuencias de la guerra, segura- 
mente por el estadio que habia hecho de las condiciones en 
que al tiempo de pruvocarla se hallaba el Perú. 

Dada tal prevision i sn exactitud prontamente demostra- 
da por los hechos, era de esperarse que la política gober- 
uante del hombre que vió tan claro así en el porvenir, 
correspondiese a semejantes antecedentes, i que en vez de 
exacerbar el mal daudo mayores proporciones al desastre, 
se empeñase en atennarlo, volviendo a colocar cuanto ún- 
tes a sus compatriotas bajo las sábias inspiraciones de la 
prudencia. 

Altísimo ejemplo de semejante réjimen de cordura i de 
sas saludables consecuencias, rejistra la historia contem- 
poránea. 

Aver no mas, un pueblo ilustre ide los mas renom- 
brados en la historia militar antigua i moderna, se vió 
arrastrado a desastrosa lucha en la que fué vencido. Cayó 
el Gobierno que a tal aventura lo empujara, i reemplazado 
con el poder 1 la autoridad de un gran ciudadano que en 
tiempo Oportuno se opuso a la guerra i predicó sus resul- 
tados, éste eu vez de proseguir temeraria resistencia, en 
vez de imputar a los jenerales, tultas que eran de la época, 
de su espíritu i de las instituciones; en vez de enaltecer el 
valor nacioual para continnar la inútil carniecría, tavo el 








de aceptar la paz 1 hacersela aceptar a sus conciudada- 


nos, pactándola con el inescusable reconocimiento de los 
hechos consumados i que ya era imposible reparar. Aquel 
valor fué tan fecundo cu beneficios para el pueblo que 
acertó a ser capaz de él como glorioso para el ilustre ciu- 
dadano que lo proclamó ¡ propagó en las circunstancias 
mas Críticas i angustiadas. 

La nacion que supo elevarse a la altnra de sus desgra- 
cias, volvió a ser en breves dias, nua de las mas poderosas, 
respetadas i libres entre todas las del orbe cristiano. 

Pero este ejemplo parece que no ha sido, que uo es en 
manera alguna tentador para el jefe actual del Gobierno 
del Perú. 

Sabe él, sin embargo, que la debilidad de su país, es hoi 
tanto o talvez mayor que la de ayer. No ignora que no es 
por el cambio de los nombres ni de los hombres que los 
pueblos se rejeneran 1 fortifican, que los destivos de las na- 
ciones se salvan o se pierden. I sin embargo, con los mismos 
obstáculos i los mismos elementos que ayer les inspiraron 
desconfianza, afecta hoi esperar méjores dias i con ellos 
mejores Sucesos. 

Enardece al efecto la guerra, o las pasiones qne la ali- 
mentan, snpoviendo puerilmente victorias bélicas, aptitu- 
des i recursos aprovechables, vicios suprimidos i errores 
reparados, obstáculos de personas i rémoras del momento. 

La responsabilidad que semejante sistema le impone es, 
como ya hemos dicho, abrumadora. Chile se limita a se- 
ñalarla: a los neutrales corresponde atennarla, si es posi- 
ble, con sus oportunos consejos. 

Si éstos faltan, por desgracia, o si no son vidos, pronto 
se presentará la ocasion de deplorar lo nno o lo otro inú- 
tilmente. 


VALOR I PATRIOTISMO BIEN PROBADO. 


(Editorial de EL Diario OFICIAL. ) 


Santiago, Marzo £ de 1880. 


El Gobieno no ha recibido hasta la fecha otros partes 
sobre el reciente cañoneo de Arica, que los que ya se hau 
trasmitido al público, los cuales no bastan, por cierto, para 
dar nua idea exacta de la naturaleza de aquel lance de guer- 
ra, de los hechos que lo motivaron i de todos los resultados 
que sia dada él ha producido. 

No hai, sin embargo, necesidad de nuevos i mas estensos 
pormenores para reconocer, como es debido, desde el pri- 
mer momenutoi bajo la primera impresion, que así el bizar- 
ro comandante Thompson como sus compañeros del Huás- 
car ila Magallanes, al ponerse con estas dos naves bajo 
los cañoues de las fortalezas 1 baterias flotantes del prerto 
de Arica, i trabar con el enemigo, que guarnece aquella 
plaza, un sostenido combate que duró mas de tres horas, 
han ejecutado un acto de singular arrojo i valentía, que los 
hace justamente acreedores a la admiracion de sus concio- 
dadanos i al especial reconocimiento del Gobierno. 

La muerte de los que allí sucambieron, así como la san- 
gre de sus compañeros que resultaron heridos, merece por 
tanto, las lágrimas del duelo público i los homenajes de la 
gratitud nacional, que enando se trata de sostener el honor 
i la bandera de la patria i de afirmar con decision sus de- 
rechos, no es solo el completo buen éxito lo que un pueblo 
viril solicita i renumera con su admiracion 1 sus aplansos: 
basta para ello la gallardía no mas del intento, sobre todo 
si esto ha sido realizado, como eu la ocasion presente con 
el jeneroso sacrificio de mui nobles vidas. 

La primera ontre las figuras de costa gloria nacional, 
no ha menestor de sor presentada a los ojos del país con 
recomendaciones especiales de ningun jénero. El país la 
conocia de tiempo atrás, i en ella fijó con simpatía 1 espe- 
ranza sus miradas, desde el instante en que le fué preciso 
apolar al entero corazon de sus hijos para poner a salvo 
su dignidad, su honor 1 sus derechos, 

Thompson figuraba desde 1865, con señalada distin- 
cion, entro los marinos de la Ropública, i cuando llegó la 
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época de poner a prueba, bajo el cañon de un poderoso i 
valieute enemigo, los corazones i las intelijencias que 
hasta entónces solo se habian templado al calor del estu- 
dio i en las duras faenas del marino, Thompson demostró 
con hechos gioriosos 1 en dos ocasiones señaladas, que 
son ya pájinas imborrables de la historia americana, que 
pertenecia a la raza de los fuertes corazones 1 que su pa- 
tria tenia en el un soldado que siempre responderia de 
los primeros al llamamiento del deber 1 del honor. 

1 en efecto. en esa frente que acaba de palidecer bajo 
la metralla del Harnco- Capac, lucian los laureles cosechra- 
dos en el apresamicnto de la Covadonga 1 enel combate de 
Abtao, jornadas de arrojo, en las cuales Thompson, jóven 
de 25 años, con buenos conocimientos profesionales, áni- 
mo a ambicion ardiente, fisonomía de héroe 1 
porte de sulilado, inició la carrera que tan gloriosa ¡hai! 
pero tambien tan rápidamente ha terminado! 

Al estallar la actual guerra, Thompson, que se habia 
separado anteriormente de la marina para dedicarse a las 
tareas de la injeniería, como fuente de recursos para su 
subsistencia i la de su familia, fué llamado por el Gobier- 
no al servicio, 1 acudió dilijentemente, con avidez de lu- 
cha i de peligros 1 lleno de alegre emocion al pisar de 
nuevo la cubierta de una nave de guerra. 

Al principio, sus servicios aunque buenos i laboriosos, 
no arrojaron sobre su nombre el brillo que para él pre- 
sentia la opinion de sus conciudadanos, En la escursion 
al Callao se le destinó 1 lo mas arriesgado de la proyec- 
tada empresa. Luego dirijió un crucero hasta Panamá, 1 
poco despues desempeñó sin eco, pero con mui positivas 
ventajas para el ejército de tierra 1 para sus operaciones, 
la ingrata labor de trasporte de tropas i la de las mar- 
chas en convol. 

Una vez sobre la ya fúnebre cubierta del Ffudscar 1 co- 
mandando este trofeo de nuestras victorias, conquistado 
al enemigo, presentáronse asu vista, ansiosa de bellos 
horizontes, muchos i mui vastos en que dilatar su noble 
ambicion, con honor para sí i en provecho de su patria. 
Pero el primer faleror, si bien alumbró su arrojo i valen- 
tía, bastó tumbien para postrar eternamente su corazon 1 
su brazo. 

Fuéle adversa la fortuna, mas no la gloria, que es bas- 
tante hidalga para no cubrir con sus alas protectoras a 
Jos que saben por qué mucren 1 que mueren con bravura 
i con arrojo. 

Goicolea, el compañero de Thompson en la suerte del 
combate 1 su subordinado en las filas del /fuáscar, cra 
hermano político de Serrano, Su sangre 1 su agonía se 
han confundido sobre una misina madera, con la sangre 1 
la agonía de aquel héroe, hermano de Prat en el sacrifi- 
cio 1 en la gloria, Así el deber cumplido por los unos, jn- 
vita a los demas a seguir el ejemplo, enlazando dentro de 
una misma senda ¡aun en una misma familia, tradicio- 
nes a tradiciones, todas de honor, de patriotismo i de 
bravura! 

¡Memoria de gratitud eterna para los heróicos muertos: 
¡Consuelo i recompensas a la altura del sacrificio para 
sus deudos, i un homenaje de respeto, un aplauso entu- 
siasta para los que una vez mas, han tenido la fortuna de 
derramar su sangre en defensa de su patria! 

¡Honor a Thompson! 

¡Honor a Guicolan 


————— 


LO QUE PENSAMOS SOBRE LA CAMPAÑA DE ARICA. 
(Editorial de La Patria de Lima.) 
Lima, Murzo 16 de 1880. 


Tenemos de nuevo a la prensa Chilena fallando sobre 
la suerte de las armas aliadas, apropósito de la campaña 
que se inicia sobre Arica. 

Su eterno tema de las glorias anticipadas, de los lanre- 
les futuros, continúa llenando de humno i soberbia esas 
cabezas vanas i esos espíritus hinchados, 

TOO U—-D9 
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Los Tiempos de Santiago, desde cuyas columnas habla 
majistralmente el mas satisfecho de lod escritores chile- 
nos, Justo Arteaga Alemparte, dice que la nacion pirata 
se halla otra vez en una hora grandiosa 1 solemne. 

Es en verdad una hora grandiosa 1 solemne; pero ¡no 
para los que nada tienen que perder, ni honra, ni fama, 
ni seriedad, ni riqueza; lo es para el Perú que ha concen- 
trado en csas lejiones valientes i sufridas, una Csperanza, 
que no es la única; pero que es por ahora la mas próxima 
e interesante. 


Lo es para el Perú que arrastrado solapadamente a una 
guerra injusta, ve espuestos a todos lus desbordes de la 
codicia, sus florecientes pueblos del Sur, ve paralizada su 
industria, paralizadas sus fuentes de riqueza iamena- 
zados por las hordas chilenas los ahorros del pobre i los 
capitales del rico, 


Esa es por hoi nuestra preocupacion séria, nuestra es- 
pectativa cruel. El resultado de la lucha guerrera en los 
reales de Arica, no define, como lo cree 1 espera Chile, 
nuestra situacion. 

Vencidos, habremos contado un desastre mas; pero no 
contaremos ni un minuto de desaliento, ni perderemos 
ese vigor que da vida a las empresas grandes. Venci- 
dos, reuniremos de nuevo aquellas lejiones dispersas 1 no 
nos arredlrarán, como no arredraron a los incas, ni arre- 
draron a los héroes de la independencia, cordilleras, de- 
siertos 1 montañas... 


Vencidos, brotará como por encanto un ejército mas 
numeroso il atrevido, que disputará palmo a palmo hasta 
que no quede un hombre en el Perú, a los quijotes vanos 
que han creido tácil empresa adueñarse del territorio, del 
tesoro ajeno, 

Vencedores como lo exijen la justicia, el derecho, la 
lei divina 1 la naturaleza de las cosas, como nos lo hace 
esperar el indomable valor de los héroes de Tarapacá, los 
soldados de Chile diezmados, Cesorganizados, sin el arro- 
jo que les da la esperanza del botin, volverán, no a las 
playas de Pisagua donde les espera un nuevo empuje de 
nuestras armas victoriosas, sino a los arenales de Antofa- 
gasta, cuya posesion será entónces, tan efíniera, Cumo es 
hoi efímera su gloria i preponderancia. 

¡Ah!... confiamos en que esos castillos aéreos de la ima- 
jinacion vacía de Justo Arteaga Alemparte habrán de 
desvanecerse como el humo. 

Solo lo racional, lo justo i lo verdadero tienen bases 
sólidas e inconmovibles, 


Chile cuenta para despues del soñado triunfo de Árica, 
con una utopía, con una creacion de su deseo insensato, 
cuenta con el motin ¿qué motin?... con el espíritu de re- 
vuelta encarnado en el ejército de reserva, con el despres- 
tijio de Montero i con la probable fuga de Piérola... 

Con tales fantasías, con presunciones tan antojadizas 
¿quién no augura triunfos l asegura victorias? 

Dan deseos de preguntar ¿pero estos hombres están 
locos?... o el periodismo es una burla i se presta a los dis- 
paratados conceptos de una hinchada soberbia? 

¿Hai por ventura algun punto de contacto entre el pu- 
silánime i desgraciado Prado i el valeroso i enérjico Pié- 
rola?... 

¿De dónde ha sacado Justo Arteaga Alemparte la idea 
de que Piérola habrá de segnir el desdichado camino de 
su antecesor?.,. 

Aunque fuora mejor dejarlos en stes desengaños para 
que la decepcion cuando ven«ga sea mas ernel, no quere- 
mos, no consentimos en dar pábulo a quimeras se.no- 
jantes. 

Soñad, soñad con glorias i triunfos, miéntras el Perú 
espera, porque mas sensato 1 cuerdo que vosotros, sabo 

ue es varia la fortuna, inconstante la suerte de las armas. 

Entro tanto ¿qué hacen esas lejiones que os empunals 
en liamar acaso por sarcasmo, gloriosas e invoncibles?... 
elnden el combate igual, buscan las encrucijadas ialtu- 
ras i tendiendo a los soldados peruanos celadas i asechan- 
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zas les arrebatan laureles que habeis de pagar caro cuan- 
do llegue la ocasion. 

No... el triunfo o la derrota en Arica, que importa para 
Chile mas de la mitad de la empresa perdida, solo será 

ara nosotros, como ántes lo hemos dicho, un contraste 
pea ¡ funesto, pero no decisivo, 

No hemos reunido todas nuestras esperanzas en aquel 
punto, no es esa la carta a la que hemos jugado toda 
nuestra fortuna, ni el pueblo peruano es semejante al chi- 
leno que no discierne, i hace a cada desastre tambalear el 
edificio gubernativo. 

Ni el fracaso con Montero seria un mal irremediable 
para el país hoi en armas, ni su triunfo seria jamás una 
amenaza contra la paz doméstica o contra el Gobierno 
actual. 

Si no tiene Chile otros aliados, que la turbulencia atri- 
buida al pueblo peruano o la ambicion insensata atribui- 
da al contra-almirante, ya puede desconsolarse desde 
ahora, porque tales aliados no son en modo alguno temi- 
bles, ni hai indicio alguno de su existencia, 

El Perú de koi no es la nacion adormecida, mal dirijl- 
da, sacrificada de ayer. La rejeneracion ha principiado i 
con ella la seguridad completa del triunfo futuro. 

Armas, dinero, elementos, hombres, actividad constan- 
te 1 patriotismo que no desmaya ni vacila, hé aquí lo que 
opondremos a vuestro nuevo empuje, una vez terminada 
la campaña de Arica, 

La alianza se consolida, un nuevo ejército boliviano se 
ado a trasponer las cumbres del Tacora, miéntras de 

os confines del Perú llegan a cada paso al ejército de re- 
serva, lejlones de guerreros, ansiosos de lucha i sedientos 
de venganza. 

En nuestro concepto, la guerra principia ahora 1 no ba 
de tardar mucho la época de la reparacion de los agra- 
vios, como de la devolucion de los caudales sacrificados a 
la codicia 1 rapacidad chilenas. 

Soñad con triunfos 1 victorias, así cl despertar será mas 
amargo, 


JuLio L. JAIMES. 


En la tumba de los hérocs Thompson, Ramirez, 
Cucvas, Garreton i Goicolea, 


I, 


¿Cómo? Ese poco de materia inerte 
Que revistió cl espiritu del fuerte, 
Dará de su existencia la medida? 
Vivir para morn: esa es la muerte, 
Morir para vivir: esa es la vida! 


Thompson, Ramirez, 1nclitos jemelos 
Del valor 1 la gloria: vuestros nombres 
La patria ufana mostrará a los hombres 
Cual nueva luz que alumbrará sus ciclos, 


¡¿Nó!' no es aquí la fúnebre morada, 
Asilo do esos pálidos despojos, 
Vuestra mansion: os miran nuestros ojos 
En la lid animada, 
Como la imájen sempiterna i pura 
Del deber, de la audacia ¡ la bravura. 

Estais eternamente 
Tú allí, de pie sobre el sangriento llano, 
Herido el brazo, impávida la frente, 
Firme el acero en la robusta mano 
En el fragor de la batalla ardiente; 
Tú allá, paseando altivas las miradas, 
Ebrio con el rujir de los cañones 
De tu nave que ajitan las olas, 
Tu noble sicn lanzando 1rradiaciones, 
Dominador augusto del océano, 
La ola por trono, el cielo azul por techo, 
Con desden soberano, 
Contemplando apuntadas 
Veinte siniestras bocas a tu pecho! 


Espíritus jigantes 
De la inmortalidad ya revestidos, 
Desafiando atrevidos 
El plomo i el acero amenazantes, 
Sois la vision sublime i duradera 
Del supremo valor que nada altera 


IL 


+ 


Tambien vosotros, almas jenerosas, 
De juventud risueña coronadas 
Garreton, Cuevas, Goicolea, hermosas a 
Victimas inmoladas 
En aras de la patria; sois ejemplo 
De radiante elocuencia 
Que hallar, la impetuosa adolescencia 
De nuestra historia en el grandioso templo. 


Pueblos: ese trozo de materia inerte 
Que revistió el espíritu del fuerte, 
No da de su existencia la medida: 
Vivir para morir: esa es la muerte; 
Morir para vivir: esa es la vida! 


$, Escurr Orrego. 


A MWanuecl F. Villavicencio 


¡Vedlo! ¡Vedlo' ..alli está . aquel marino 
Que al Sur llevó terribles batallones, 
Jinetes i corceles i cañones 

En el Chalaco, con valor i tino. 


Nunca encontró barrera en su camino 

1 siempre populares afecciones, 

I gritos de entusiasmo: corazones a 
Que le descaban esplendento sino! 


I hoi con la Vnion, su pecho retemplado 
En el espiritu de Grau, inerte 
Al enemigo deja, aunque es mas fuerte: 


Sepa entre tanto Chile avergonzado, 
Que en la pendencia a que nos ha movido 
Voncedor nos verá, jamás vencido!! 


CárLos LATURE. 
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El Ministro Quiñones participa a su Gobierno la revo- 
lucion en Bolivia, encabezada por el eoroncl Uladis- 
Ino Silva, describiendo detalladamente lo acontecido. 


(Reserviida.) 
LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA. 


Lu Paz, Marzo 14 de 1580. 


Señor Jeneral en Jefe: 

Para que V.$S. teuga completo conocimiento de lo ocn - 
rido en esta República i diete oportunamente las medidas 
mas convenientes al ejército que le está confiado, le adjuu- 
to en copla las oficios que be pasado al señor Secretario de 
Estado en el despacho de Relaciones Esteriores 1 Culto del 
Perñ. 

Dios guarde a Y. ÑS. 

J. L. QUIÑONES, 
A] señor Contra almirante Jeneral en Hfe del primer ejurcito del Peru en el 


£pr.—Arica. 


COPIA RESERVADA. 


La Paz, Marzo 12 de 1880,-—-Señor Secretario de Psta- 
do:—Tuve el honor de poner en conocimiento de Y, S,, 
por mi oficio uíin. 58 de 5 de los corrientes, los prepara- 
tivos que hacía el Gobierno de esta República para mun- 
dar al teatro de la guerra una division compuesta de cuatro 
batallones al mando del señor jeneral Arguedas, i que 
estas fnerzas saldrian a Tacna entre los dias 8 1 15 del 
mes en corso. Ahora rengo el sentimiento de inanifestar a 
V. S. que dichos batallones vo han avanzado de los canto- 
nes de Viacha j Huaqm en que se hallaban, 1 tampoco ha 
salido de esta ciudad el 2. Victonta que como dije a 
V.$., era el último encrpo qhe termiuaba sus aprestos de 
marcha. Por el contrario, es de temerse que esta divi- 
sion retarde en viaje por los motivos qne paso a esponer. 
Listos los batallones Marillo, 2,2 Oruro 1 Bustillo, fué 
a despacharlos el Iuspector Jeneril del ejército, coronel 








don Uladislao Silva; i cuando se esperaba que ya hubiera 
emprendido su marcha sobre Tacua, en la noche del P, 
S, E. el jeveral Campero recibió la noticta de que eso» ba- 
tallones se vezaban a marchar al cnartel jeneral 1 que se 
babian sablevado contra el anal Gobierno, proclamando 
Jefe Supa1ior a dicho Inspector Jeneral. Esta noticia pro- 
dujo gran escitacion en esta ciudad i el Gobierno tomó 
proutas 1 eficaces medidas para conjurar la snblevacion. 
Felizmevte. en Jas primeras horas de la mañana del dia 
10, se tuvo conocimiento de que la sublevación uo cra 
cretta, pero que realmente habia gran resistencia de parte 
de esos batallones i aun de algunos de sus primeros jefes 
¡puta continuar la marcha, Por otra parte. el coronel Gra- 
ner, que comandaba el batallon 2. + Victoria, hu estado 
preseutando contíunos obstáenlos a las órdenes que le han 
dado para salir a reunirse econ dos tres batallones ertalos 1 
tanto por este motivo cuanto para hacer las averiguacio- 
nes necesarias sobre Ja verdad de la resistencia de que 
llevo hecha meucion, el Gobierno ba dispuesto que ven- 
gan a esta ciadud los batallones Murillo, 2.2 Oruro 1 
Bastillo, para que, removidos todos los iuconvententes, 
salgan juntos j en el menor tiempo posible. En tal situa- 
cion, recibía las 10 A. M,, un oticio del prefecto de Puno 
anuncidodome de que fuerzas cuemizas habran desembar- 
cado en Mejía, que avanzaban al valle de Tambo a quizas 
llegasen a penetrar a la ciudad de Areguipa; 1usinuindome 
a la vez la idea de que seria convenieute solicitar de este 
Gobierno el envío de fuerzas pura resguardar Pano o aquel 
departamento, con cuyo fin habia owdenado que el vapor 
Vapura, que hacia el viaje espreso couduciendo el oficio 
extudo, per maneciese a mi dispos cion eu el puerto de Chi- 
hilaya. En efecto, juzgando mur oportuna la indicación del 
mencionado prefecto, me diriji +u el acto donde S.L, el 
señor jeneral Campero ide mamtesté lo ocurrido, “Pave la 
satisfacción de que me contestase, que pola a mi disposl- 
cion los euatro batallones que forman la division que co- 
manda el señor jeneral Arguedas, 1 qe debiendo Hegar 
hor de su cauton solo uno de ¿sos batillones, uméndose al 
que extste en esta erudad, <e dirifioran pata embarcarse en 
Clinlilava 1 con dirección a Puno, 1 15 de los cormientes; 
que tha a rejterar sus órdenes para que se aprestralan a 
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venir los otros dos cuerpos a fin de que esa 2,9 brigada 
marchase con la misma direccion que la 1.9, el dia 18, 
es decrr, tres dias despues, Á tan comprobadas resolucio- 
nes en favor de la guerra contra Chile ide la defensa del 
territorio del Perú, le espresé, a nombre de éste 1 de la 
aliauza, los mas sinceros agradecimientos. Desde luego he 
impartido las órdenes convenientes, para que tanto el va- 
por Yapurd, como el Yararí, que debe llegar mañana en 
viaje ordinario, esperen eu Chililaya Irista el citado día 15 
para que conduzcan a Puno los batallones 2. 2 Victoria 1 
Bustillo. Por comunicaciones que he recibido ayer de 
nuestros cónsules eu Cochabamba i Potosi, tengo conocl- 
mieuto de que habia ingresado a Oruro el batallon Gran, 
fuerte de 400 plazas, bien disciplinado 1 equipado; así 
como tambien hubia llegado a Potosí el batallon Ayacucho 
que forma parte de la division que comandaba $. E. el 
señor jeneral Campero. Además, el señor jeneral don Ni- 
canor Flores, continúa organizando alguuos batallones 
mas, i en Ornto, entre los jóvenes decentes de esa cindad, 
se formaba un escuadron que servirá de escolta a $. BB. el 
Presidente Provisoriv. Rogando a Y. $, que ponga este ofi- 
cio eu conocimiento del Jefe Supremo de la República, me 
es grato suscribirme de V. S. mui atento servidor.—(Fir- 
mado.) —J. L. QuIÑoNEs.—Al señor Secretario de Esta lo 
en el despacho de Relaciones Esteriores 1 Culto del Perú, 
Lima.—És copia.—La Paz, Marzo 14 de 1880.—161 secre- 
tario interino, Abraham Jeraldino. 





COPIA RESERVADA. 


La Paz, Marzo 12 de 1880.-—Señor Secretario de Estado: 
—Cuando se tomaban las últimas disposiciones para la me- 
jorimas pronta conduccion a Puno de las fuerzas que tan 
bondadosamente me habia ofrecido $. E. el señor ¡eneral 
Campero, a las 3 P, M., recibió éste la noticia de que el señor 
jeneral Arguedas habia sido amarrado ¡ preso por el jene- 
ral Uladislao Silva, Inspector Jeneral del ejército, que como 
he dicho a Y. $S., habia ido a los cantones de Viacha 1 Hua- 
qui a despachar los batallones que allí existian. Aun no se 
habia comprobado esta noticia, cuando las fuerzas iudica- 
das descendieron por el camino principal que couduce a 
esta ciudad; pero como se esperaba la llegada de uno de 
aquellos batallones, solo por precancion se posesionó el 
batallon 2.9 Victoria, que comanda el coronel Granier, de 
las cuatro boca calles de la plaza principal; mas, en efecto, 
eran los tres cuerpos que venian sublevados contra el Gro- 
bierno de S. E, el señor jeneral Campero: los mismos que 
al ver la actitud del 2.9 Victoria pricipiaron a hacer fuego 
sobre él. Puede V, $S. calcular cuál seria la alarma i el 0s- 
panto que se apoderó de los habitantes de esta poblacion. 
l batallon 2.92 Victoria hizo una lijeristna resistencia sa- 
liendo en seguida por el camino de Obráje. Parece que así lo 
ordenó el señor jeveral Campero en atencion a que el nú- 
mero de los agresores era triple. Se dice que el batallon 
2.2 Victoria se ha dispersado pocas momentos despues de 
haber emprendido la retirada. El señor jeneral Campero 
tuvo tiempo de montar a caballo 1 se ha dirijido a Oruro 
para ponerse al frente de los batallones Tarija, Grau i Cho- 
rolque. Á las 5 P. M. las tropas sublevadas se habian apo- 
derado de esta ciudad invadiéudola por todas direcciones. 
Una hora despues se procuró rennirlas i alojarlas en distin- 
tos cuarteles; sin embargo, hasta el momento en que escri- 
bo este oficio (12 M.) recorren la poblacion varios grupos 
de soldados armados, ébrios, vivando al coronel Guachalla. 
primer jefe que esdel batallou Murillo. Se asegura que el 
señor coronel Silva ha sido proclamado por esas fuerzas 
Jefe Supremo de la República. Este señor me ha maudado a 
las 9 P. M. de hoi una persona de su enulianza para mani- 
festarme los deseos que le animan por conservar las bue- 
nas relaciones i la allanza que existe entre el Perú i Boli- 
via. El mismo señor Silva me ha duajido una carta au las 
10 P, M., ratificándome sus deseos por conservar, sobre 
todas las cosas, la alianza cou el Perú i otrecióndome que 
cl día de mañana tendremos una conferencia para acordar 
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lo mas convenicute al envío de fuerzas a Puno. Terminaré 
manifestando a Y, S. que debido a la lijera resistencia que 
opuso el batallon 2, Victoria, hal relativamente muni po- 
cas desgracias persouales que lamentar: aseguran que no 
pasan de 20 eutre muertos 1 heridos, 1 todos dela cluse de 
individuos de tropa. Ruego a Y. S. que se digne poner el 
contenido de este oficio en el conocimiento de S. E. cl Jefe 
Supremo de la República.—Dios guarde a VS. —J. L. 
QuUIÑONES.—Al señor Secretario de Estado en el despacho 
de Relaciones Esteriores 1 Culto en el Perú. —Lima.—Fs 
copia.—La Puz, Marzo 14 de 1830.—El secretario interino, 
Abraham Jeraldino, 
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Legacion del Perú en Bolivria.—La Paz, Marzo 13 de 
1880.—Señor Secretario de Estado: He tenido el honor 
de poner en conocimiento de V. S. por mi oficio núm. 
62 del 2 de los corrientes, las medidas que habia adopta- 
do el señor jeueral Campero para que los batalloues 
Mwillo, 2.2 Oruro, Bustillo ¡2.9 Victoria, de la divi- 
sion que mandaba el señor jeueral Arguedas i que debian 
dirijirse a Tacna, viniesen de sus cantones a esta ciadad 
para verificar algunos arreglos indispensables, i termina- 
dos éstos, marchaseu al indicado departamento; pero que 
habiendo tenido noticia esta legacion del desembarque del 
ejército enemigo en el puerro de Mejía, hubía solicitado 
del Gebierno de esta República cl envío de alennas fuer- 
zas al departamento de Puno o al de Arequipa para 
evitar qne el enemigo ocnpase esas localidades, a cuya 
solicitud accedió inmediatameute poniendo a mi dispo- 
sicion los cuatros batallones indicados. Igualmente he 
participado a Y. S, que al ingresar a esta ciudad los tres 
primeros cuerpos, venian sublevados contra el Gobierno 
del señor jeneral Campero i en favor del señor coronel 
Uladislao Silva, i que no obstante la lijera resistencia que 
les opuso el batallon 2.92 Victoria, a las 5 P. M. eran 
dneños de esta cindad; 1 en fin, que el señor corouel Silva, 
ties horas despúes de haber ocupado esta plaza, habia 
mandado a nua persova de su confianza para espresarme 
sus propósitos en favor de la alianza de la guerra contra 
Chile, dirijiéndome enseguida una carta-invitacion para 
tener una conferencia. Esa conferencia ha tenido lugar a 
la 1 P. M. de hoi, 1 en ella el señor coronel Silva me 
ha dicho con entera fianqueza i mucha cordialidad: que 
ha aceptado el movimiento operado en su favor porque 
habia llegado a convencerse de que cl señor jeneral Cam- 
pero, pudiendo hacer mucho, uo habia hecho absoluta- 
mente nada en favor de la guerra contra Chile, que es la 
aspiración priucipal de los pueblos de esta República, no 
obstante haber comandado largo tiempo la quinta division 
del ejército i de su permanencia en el Poder Supremo por 
mas de dos meses; que en consecuencia, sa único objeto 
era probar, con hechos positivos, sus vehemeutes deseos 
por estrechar la aliauza perú-boliviana basta llegar, en 
el menor tiempo posible, a la unificación de ámbas repú- 
blicas 1 hacer a Chile una guerra prouta l eficaz, hasta 
conseguir el trinnto i agotar todos los recarsos de que 
Bolivia pueda disponer con ese fia, que sin embargo de 
que las fuerzas que le obedecen lo habian proclamado Jefe 
Supremo, aun no habia asumido definitivamente ese cargo, 
esperaudo que la voluntad popular dé a su Gobierno la 
forma que quiera, porque desea gobernar con el pueblo 1 
para el pueblo; que deseaudo dar tuna prueba evidente i 
escesiva de sus aspiraciones por estrechar los lazos de 
la alianza que nnen a Bolivia i el Perú, así como de su 
desprendimiento por asegurar en su favor el mando Supre- 
mo, ino obstaute de que aun obedecen al señor jeneral 
Campero algunos cuerpos del ejército residentes eu esta 
República, con los que puede restablecer su autoridad, se 
apresurará . mandar al departamento de Puno los únicos 
tres batallones que tiene a sus órdenes, el próximo dia 19 
de los corrientes, para que, en eumplimiento de la alianza, 
vayan allí o a Arequipa a defender el territorio del Perú, 
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i si desapureciese la amenaza actual del enemigo que ha | den ser considerados ni el guano ni el salitre como con- 


ocupado las inmediaciones de este último departamento, 
esas fuerzas se dirijan al cuartel jeneral de Tacna o donde 
las reclamen las necesidades de la alianza; que no les será 
posible salvar ese pequeño plazo de seis dias porque des- 
Ei Papas habia encontrado a esos tres batallones 

altos de culzado i de equipo, de que ¡ba a proveerlos en 
ese tiempo, a la vez que conseguir dinero para que fuesen 
con su presupuesto correspondiente a un mes, sin perjuicio 
de continuar ateudiendo a sus sucesivas necesidades; que, 
además, queria evitar así la guerra civil que tratará de 
hacer el señor jen»ral Campero i confiar la organizacion 
de su Gobierno solo al apoyo i absoluta voluntad de los 
pueblos; en fin, que si no sobrevenia algnu fatal acontecl- 
miento en la política que se proponia seguir, organizará, 
inmediatamente una buena division, con la que se dirijirá 
en persona al teatro de la guerra. Termivó asegurándome 
que couservaria al señor corouel Camacho al mando del 
ejército de Bolivia que existe en Tacna, cuidando de pro- 
veer a todas sus necesidades. No pude ménos que agrade- 
cer al señor coronel Silva, a nombre de la alianza i del 
Perú los jenerosos propósitos que me habia manifestado, 
1 solicité a la vez, que eso mismo me dijese por escrito 
como constancia de nuestra conferencia, a lo que se prestó 
gustoso. Cou este fin le he dirijido la carta semi-oticial 
coya copia acompaño, i es de A que al contestarla 
campla la oferta que me ha hecho. En consecuencia, me 
dirijo al prefecto de Puno para que ordene que los vapores 
Yapurád, Yavari i algnnas otras grandes embarcaciones 
que existan en actual servicio en el lago Titicaca, estén 
listas en Chililaya el citado dia 19 para que trasladen a 
Puno los 1,200 hombres a que poco mas o ménos asciende 
el número de los cuerpos indicados. Dígnese V. $, poner 
este oficio en conocimiento de $, E. el Jete Supremo de la 
República i aceptar una vez mas la distinguida considera- 
cion con que soi de V, $, atento servidor.——J, L. QUIÑONES. 
—Al señor Secretario de Estado en el despacho de Relacio- 
nes Esteriores i Culto del Perú.—Lima.—LEs copia.—La 
Paz, Marzo 14 de 1880.—-El secretario interino, Abraham 
Jeraldino. 


TT. 


Reclamacion diplomática del Ministro francés, en Li- 
ma, al Rinistro de Relaciones Esteriores del Perú, 
por haberdecretado el embargo i confiscacion de los 
buques cargados con salitro i guano, procedentes 
del territorio ocnpado por Chile, 


(Inédito.) 


LEGACION DE FRANCIA EN EL PERÚ, 
Lima, Marzo 20 de 1880. 


Señor Secretario de Estado: 

Los periódicos de ayer han publicado dos decretos de 
S. E, el Jefe Supremo, que son de suma importancia para 
el comercio de los neutrales. listos decretos, entre otras 
disposiciones, que yo no examinaré aquí, ordena el em- 
bargo ila confiscacion de todos los buques cargados do 
salitre i guano, de procedencia de las provincias ocupadas 
por Chile. 

Sin buscar los motivos que han podido dictar esas me- 
didas, solo me limitaré, señor Secretario de listado, a ha- 
cer notar a V. E. que ellos son contrarios, en lo que nos 
concierne, a los principios enunciados por el Congreso de 
Paris i que ellos no pueden aplicarse, en consecuencia, a 
los buques franceses, supuesto que la Francia i el Perú 
han dado su adhesion a las decisiones de ese Congreso de 
un modo especial, con el tratado do 9 de Marzo do 1861, 
que todavía está vijente sobre ese punto. 

El Congreso de Paris ha admitido un solo caso, en el 
cual los buques de las potencias neutrales pueden sor 
apresados en alta mar; el caso do que lleven contrabando 
de guerra, o individnos al servicio del enemigo; i no pue- 


trabando de guerra, sobre todo, cuando es notorio que 
ellos son conducidos a un puerto neutral. 

Me permitiré recordar a Y, E. que aquí el Cuerpo Di- 
plomático ha contribuido con su actitud a hacer respe- 
tar este principio por Chile, en momentos en el cual se 
poia creer que el Perú reportaria ventajas. 

En cuanto a la circunstancia, que parece rejir el decre- 
to, que, segun la” opinion del Gobierno peruano, los bu- 
ques que llevan guano o salitre, se hacen cómplices de un 
delito, sin entrar en el exámen de esta opinion, me permi.- 
tiré recordar a Y. E, que enalta mar un buque está sujeto 
solo a la jurisdiccion del Estado, cuyo pabellon lleva, al 
ménos que se trate de salteo a mano armada; solo a los 
tribunales de su país corresponde castigar los delitos que 
les sean reprochados i a los tribunales de su país deben 
dirijirse tambien los que han sido perjudicados en sus de- 
rechos. 

Espero que V. E. se sirva dar órdenes para que los de- 
cretos de que se trata, no sean aplicados a los buques 
franceses; 1 aprovecho de esta ocasion para renoyar a V, E. 
las seguridades de mi mas alta consideracion, 


, (Firmado,)—E. DE VorGEs. 


TL 


Nota del Ministro de Bolivia en Lima, al Ministro 
de Relaciones Esteriores del Perú, acusando haber 
recibido 400,000 soles que habia solicitado del Go: 
bierno peruano por nota de fecha 6 de Febrero de 


1880 (1). 
(Inédito.) 
NÚM, 5.—LEGACION DE BOLIVIA EN EL PERÚ. 


Lima, Marzo 20 de 1880. 
Señor: y 

Oportunamente tuve el honor de recibir los respetables 
oficios de Y, E., de fecha 25 del próximo pasado i 8 del 
corriente, i adjunta a esta última, copia legalizada de la 
resolucion suprema que manda entregar a esta legacion la 
cantidad de cuatrocientos mil soles (400,000) en billetes 
autorizados, a mérito de las razones aducidas en mi des- 
pacho de 6 de Febrero último. 

Al acusar a V. B, recibo de dichas comunicaciones, así 
como de la cantidad aludida, qne me fué realmente entre- 
gada por la caja fiscal el dia 7 del mes próximo pasado, i 
aplicada a la satisfaccion de las necesidades qne motivaron 
su pedido, me es grato manifestar a V. E. el reconocimien- 
to que tan importante servicio ha despertado en el ánimo 
de mi Gobierno i del Comandante en Jefe del ejército de 
Bolivia residente en Tacna. 

Por lo demas, i en perfecta conformidad con las ideas 
insinnadas por V, E., de aplazar la celebracion del proto- 
colo respectivo para cuando tenga lugar la revision de los 
anteriormente celebrados, me es grato ofrecer, ina vez mas, 
al Excmo. señor Calderon las seguridades de mi mas dis- 


tinguida cousideracion. 
Z. FLORES. 


Documentacion sobre di mr adi sacrilejios de Mo- 
endo. 


PARTE DEL VICARIO CAPITULAR DE AREQUIPA. 


Vicaría capitular de la diócesis de .Irequipa, Murzo 24 
de 1880. 
Señor Secretario: 
F M0 TON 
Con honáo pesar tengo a hvuta participar a V. S, que el 
10 del corriente se comeitió un espantoso sacrilejíio eu la 


(1) Esta nota a que se hace referencia se halla inserta en el e qpitulo Y E, 
párrato JI[, pájina 307, 
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jelesia vice-parroquial del puerto de Molleudo, pur el ejér- 
cito chileno que el dia anterior invadió ese prerto, sustra- 
véndose del tabernácalo la enstodin con el Santísimo Sa- 
mento e incendiando el templo. Los detalles de este atentado 
los encontrará Y. $S, en la copia auténtica que acompaño 
del parte que con fecha 20 de este mismo mex, me ha pa- 
sado el presbitero encargado del servicio de la referida vice- 
parroquia, 

Con el santo fin de desagiaviar a la Majestad Divina 1 
para satisfacer los ardientes deseos de este pueblo alta- 
mente pladoso, he dispuesto se celebre un tridno en honor 
del Santísimo Sacramento, eu el modo que verá Y. S, por 
la copia Impresa, que igualmente acompaño, de la carta 
que he dirijido al clero 1 fieles de esta diócesis. 

Sirvase Y, 8, dar cuenta a S. E, el Jefe Supremo de esta 
comunicación 1 de los documentos adjuntos, para que en 
vista de ellos, «e digne disponer lo que estime mas conve- 
mente. 

Dios gnarde a V, $, 

M. LORENZO BEDOYA. 


Al señor Fecretario le Estado en el despacho de Relaciones Esteriores 1 Culto. 


Viera capitular de la diveesis de Areguipa.—Yo el in- 
fraserito secretario de cámara i gobierno de esta diócesis, 
certifico: que con fecha 20 del corriente, el capellan del 
puerto de Mollendo pasó a «n señoría el vicario capitular 
el oficio qne signe:—Ñ, Y. C,—Con el mas profundo do- 
lor tengo el honor de diijirme a Y. S, con el fin de dar 
enenta de lo que ha acontecido en esta vice-parroqnia de mi 
cargo, el dia Mártes 9 del corrieute, con motivo de la inva- 
cion chilena. Eran las 9,30 A. M. del indicado día cuando de 
improviso se vió atacada por todas partes la poblacion de 
mi cargo, por los enemigos del Perú; pero señor vicario, 
cualquiera podria suponer al ménos, teuiendo en cuenta las 
leyes 1 costumbres de la gnerra de pueblos civilizados, que 
esta invasion no fhera considerada como an motivo de cruel 
terror para la parte inofensiva, desarmada i débil de la po- 
blacion: pues en todos tiempos esta ha merecido sino el 
respeto, por lo ménos la compasion del enemigo: los tem- 
pios 1 los objetos del culto han sido respetados hasta por los 
bárbaros del Norte que invadieron a Enropa, i en las guer- 
ras modernas, jamás las balas enemigas se dirijieron sobre 
persovas inofensivas, 1 los templos fueron considerados co- 
mo un lugar sagrado icon todas las garantías bastantes 
para prestar asilo a los fieles pacíficos que no tomaran par- 
te en las acciones de armas, i esto con razon porque es la 
casa del Señor de Jos señores i dueño de todo lo creado; 
pero señor vicario, reservado habia estado a los enemigos 
de nuestra patria, el conenlear toda ler, ultrajar a la huma- 
nidad, burlarse de la moral, escarnecer la relijion i profa- 
har lo que hat de mas santo en los cielos i en la tierra, 
pues uo solo han violado el templo de Mollendo, los ehile- 
bos, SINO que han profavado el Santísimo Sueramento, 
arrancando por la fuerza el <ol de la enstodia, Hevándolo 
fuera del templo i sustrayendo el viril eon la forma cousa- 
grada, 1 lo qne es mas doloroso, señor vicario capitular, es 
que todo esto ha sido ejecutado, segun datos seguros, en 
presencia de tres sacerdotes chilenos, que nada absoluta 
mente, nada hicieron, ya que no para calmar a esos furio- 
50<, Pero siguiera por salvara su Divina Majestad de tan 
terribles ultrajes, sacrilejios e irreverencias. No solo esto 
ha tevido logar, «ino tumbien han sustraido dos exisme- 

as de plata con el sagrado oleo, na eomona de plata de 
huestra Señora de la Purísima, se han Nevado esta májen 
pun epuelficado, los cuadros de piitina que habian en el 
templo, una cara dto amsal, 1 despmes de todo esto, pren- 
dimon fuego al teaplo, como para borrar las huellas del 
atentado; pero en vano, porque en ese nonton de ceuizas 
que lan dejado, elbesas 1tihas caleinadas de la lulesta de 
Molloudo, verán las jeneraciones venideras, la conducta de 
in pueblo Damado católico; verán los hechos tuealificables 
de Ohile,envas lejiones han profanado con planta impura los 
tamplus del Paú «in dada porque er+en qhe unestro Dlos 
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no es el suyo; de Chile, enyos sacerdotes miran impasibles el 
incendio de los templos 1 la profavacion de la mas santo. 

Todo el templo, señor vienrio, ha sido reducido a ceni- 
zas, halnéndose salvado algunas cosas, 1 es menester tam- 
bien que yo declare qne algunos chilenos hau sido los-que 
contribuyeron a esto, Los paramentos han salvado todos, 
porque yo mismo cuidé ántes de ponerlas fnera de peligro, 
1 me toca ahora de acasarme de una falta, 1 es la de no 
haber consamido o puesto en otro lugar el Santí-imo; pe- 
ro, señor vicario, jamás crel, jamás, señor, qne la guerra 
estaviera revestida de estos curactéres tan horribles, ni 
ménos que el templo de Dios fuera directamente incendia 
do 1 profanado sacríleyamente el misma Dios, porque has- 
ta hoi, señor, he vivido en la creencia de que los chilenos 
eran católicos; pero hoi una triste esperiencia, uua amarga 
realidad viene a dusperterine de mi sneño la sacarme de 
esta senciila credalidad, 

Tambien diré a Y. 3, que mi casa curial fné completa- 
mente saqueada hista el estremo de que vo me han dejado 
ni un breviario en qne rezar el oficio divino, ni ninguna 
pieza de vestido, pues aun las sotanas que tenia se las Jle- 
varon. La iglesia de Mollendo, pues, no existe, señor vicario, 
esa Iglesia que tantos »udores i trabajos me costó para 
edificarla. Se carece en lo absoluto de fondos para reedifi- 
carla, 1 hasta las ciuco campanas se han fundido comple- 
tamente en el incendio. Además, como vive-páyroco de 
Mollendo, no puedo dejar de dar cnenta a Y. S, de que to- 
da la parte alta del pueblo ha sido incendiada i saqueada 
toda la poblacion, las mujeres víctimas del desenfreno mas 
escandaloso i cruel: no puedo dejar de dar cuenta a Y. $. 
de todo esto; pues, como pastor indigno de Mollendo, ten- 
go el cotazon amargamente apesadumbrado, con la série 
de acontecimientos que aquí se han sucedido. Espero, se- 
ñor vicario, que V. $S. dará a este oficio el jiro i direccion 
quie crea mas conveniente, a fin de que llegue a conoci- 
miento del Supremo Gobierno, 1 espero además, qne Y. $, 
se sirva trazarme la línea de conducta qne debo seguir; 
pues, como sacerdote 1 como pernano, jamás esquivaré nin- 
gnu servicio, bl mi sangre, a la iglesia 1a la pattia.— 
Dios gnarde a Y. S. señor Vicario Capitular.—JUAN BAU- 
TisTa ÁRENAS.—Es Copia fiel. —Secretaría de cámara 1 


gobierno de la Diósests, — Arequipa, Marzo 24 de 1850.— 
Firmado.) —.1L. Segundo Ballon, secretario. 
INFORME AL EXCMO, SEÑOR DELEGADO APOSTÓLICO, 


NÚM. 4231.— ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CHILE. 


Suntiago, Abril 29 de 1580. 


Escelentísimo 1 Reverendísimo Señor: 

He recibido la respetable comunicacion de Y. E. R,, 
fecha 3 del que rije, en la cual Y. E. R. me hace saber 
que de la relacion oficial que ha trasmitido a V. E, R. el 
señor vicario capitular de Árcquipa, resulta que las tro- 
pas chilenas que ocuparon a Mollendo a principios del 
mes de Marzo último incendiaron intencionalmente la 
iglesia de ese pueblo i cometieron tudo jénero de sacrile- 
Jos i profanaciones contra la misma iglesia ¡ cl augusto 
Sacramento de la Kucaristía; 1, lo que es todavía mas do- 
luroso, que esos sacrilejios se llevaron a cabo en presencia 
de tres sacerdotes chilenos que nada, absolutamente nada 
hicieron, ni para contener la furia de los profanadores, ni 
para salvar a la Majostad Divina de tan terribles ultrajes, 
Mas, como repugna Y. E, R. creer que tres sacerdotes chi- 
lenos se hayan manchado cun tan feo crimen 1 presume 
que nosotros tengamos conocimiento cabal de los hechos, 
se sirve Y. E. R, pedirme que le informe lo que haya de 
verdad en este asunto. 

Agradezco mui de veras a Y ER. que haya suspendi- 
do su juico sobre la supuesta criminalidad de los tres sa- 
cerdotes chilonos, no alo las afirmaciones del soñor 
vicario capitular de Arequipa hasta oir lo que podian los 
acusados alerar en su defensa. 
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Los sacerdotes chilenos que estuvieron cn Mollendo 
durante la ocupacion de esta plaza por las fuerzas de Chi- 
lo, son el presbítero don Eduardo Fábres, capellan de la 
division espedicionaria, el presbítero don Eduardo Chris- 
tie, capellan del Blaxco Encalada; el presbítero don Cár- 
los Cruzat; capellan de la corbeta O'Higgins, i el presbí- 
tero don Camilo Ortúzar, capellan del Cochrane, que 
accidentalmente se encontraba en la O'Higgins ayudando 
al capellan de este buque en una mision que daba a bordo 
con el fin de preparar a los marinos para cumplir con el 
precepto pascual, 


Por fortuna, se encuentran actualmente en esta ciudad 
-el señor Jeneral en Jefe del ejército don Erasmo Escala i 
el presbítero don Camilo Ortúzar, a quien una desgracia de 
familia ha obligado a separarse por ahora de su puesto en la 
marina, Me pareció necesario, ántes de contestara V,E.R, 
pedir informes a éstos i nl presbítero Fábres, pero como 
éste se encuentra en el ejército que actualmente espedi- 
ciona sobre Tacna i Arica, no será fácil obtener pronta 
respuesta, pero en cambio existe una carta escrita por él 
a su madre sobre los sucesos de Mollendo, que es un do- 
cumento que tiene verdadera importancia, por la mani- 
fiesta imparcialidad con que refiere los hechos i porque la 
-escribió algunos dias ántes de la fecha de la relacion del 
vice-párroco de Mollendo i por consiguiente cuando ni 
idea tenia de la acusacion que mas E se habia de ha- 


cer para denigrar su conducta por ser sacerdote chileno. 


Del informe del señor Jeneral en Jefe, que en copia 
acompaño bajo el núm. 1, aparece que el incendio de 
la iglesia de Mollendo fué un hecho casual e inevitable; 
casual, porque el fuegu se comunicó al templo por la di- 
reccion que imprimió a las llamas el incendio de las casas 
vecinas; inevitable, porque careciéndose de los elementos 
necesarios para estinguirlo ántes de que se comunicara a 
la iglesia, solo se pudo pensar en desocuparla i poner en 
salvo las imájenes sagradas i la custodia con el Santísimo 
Sacramento; lo cual, dadas las circunstancias, léjos de ser 
sacrilejio, es un acto de verdadera relijiosidad. 


Del mismo informe aparece que los autores del incendio 
del resto de la ciudad no fueron las tropas chilenas, sino 
estranjeros que recorrian con teas incendiarias. Í aun 
cuando fuera cierto que algunos soldados dispersos, sea 

or ebriedad, sea por vengarse de ultrajes recibidos en el 

erú ántes de ser repatriados, hubieran secundado la 
mala accion de esos estranjeros, lo cierto es que tales es- 
cesos no pueden imputarse al ejército chileno, desde que 
consta por la carta del señor Yábres, que orijinal acom- 

año marcada con el núm, 2, i del informe del señor 
jeneral Escala, que los jefes durante el dia anterior al in- 
,cendio tomaron medidas para impedir desórdenes i robos; 
que cuando el incendio tenia lugar, los mismos jefes dis- 
pararon sus armas contra los incendiarios, 1 finalmente 
que despues de todo se ha seguido proceso para averiguar 
si hai soldados criminales i castigarlos caso de haberlos. 


La complicidad de los capellanes chilenos en los su- 

uestos sacrilejios de Mollendo, no pasa de ser una fábu- 
a, que no necesitaria refutacion, si V. E. R. i los demas 
que en el estranjero tengan conocimiento de la imputación 
que se les hace, mediante la publicidad que ha dado u 
ella la sociedad de Lima, conocieran a esos abnegados 1 
-mui dignos sacerdotes. ; 


Voi a trascribir a V. E, R. una parte de la sencilla re- 
lacion que hace u su madre el presbítero Fábres. Dice así: 


“Ese dia (10 de Marzo) por la mañana estuve en la 
iglesia, pero no pude entrar, estaba cerrada con llave, i 
como no se me ocurrió lo que mas tarde sucedió, no quise 
forzar las puertas. A la hora de almuerzo me ful a almor- 
zar a la O'Higgins con los capellanes Ortúzar 1 Cruzat, 
ue estaban en ella. Despues volví a tierra con el coman- 

ante. En el dia andnve por la poblacion, i eu la tarde me 
,fuí con el capellan Christie, que me convidó a comer en el 
Blanco, i como se me hiciese tarde, determiné quedarme 
«esa noche a bordo. 


“Acalábamos de comer i estábamos conversando con el 
almirante, cuando vinieron a anuuciar a éste que habia in- 
ceudio cu tierra. Salimos sobre el puente, ien efecto, vi- 
mos que se habia declarado un gran incendio en-el pueblo. 
Felizmente el inceudio fué de corta dúracion i ereimos que 
todo habia terminado. Pero dos horas despues comenzó de 
nnevo a arder el pueblo, i esta vez con mucha mas furia 1 
por varios puntos a la vez. Poco mas tarde se hizo señales 
de tierra diciendo que el enemigo estaba a la vista; evtón- 
ces el almirante dió órden de que se enviara un bote a tier- 
ra con uu oficial para ver qué era lo que sncedia, i yo lo 
aproveché para irme tambien, pues mi pnesto estaba en 
tierra, 

“Serian como las 12 P, M. cuando desembarqué en el 
muelle, 1 me dirijí inmediatamente a mi alojamiento, cn 
donde encoutré a la jente mul tranquila, pues no habia ha- 
bido narla sobre lo que se habia dicho del enemigo. El 
incendio estaba en su mayor fuerza; la iglesia ardia com- 
pletamente. Yo no me atreví 4 lr a ver el fuego de cerca, 
pues se sentian tiros a cada momento, i los oficiales me 
dijeron que les habian a ellos hecho algunos disparos, 1 
que era peligroso ir. Esa noche me acosté vestido como a 
las 3 A. M. Al dia siguiente me levauté temprano 1 ensi- 
l1é mi caballo. Apenas salí de la casa, lo primero que me 
llamó la atencion fueron los santos que habían hecho colo- 
car en la plazu 1 al lado de nuestra casa. Sobre una mesa 
ví una cosa medio tapada con un paño; vola ver qué era, 
i me encuentro con el sol de la enstodia, 1 aun con el San- 
tísimo en ella. Inmediatamente la envolví en el mismo 
paño i la llevé 4 mi pieza, en donde la guardé para evitar 
profanaciones. Volví en seguida ala calle para hacer guar- 
dar todos los santos i demas objetos de la iglesia que ha- 
bian sacado i estaban en el medio de la calle. 15l incendio 
ano no se habia estinguido del todo, pues varias casas aun 
ardian.” 

Esta relacion se completa cón lo que espone el presbí- 
tero Ortúzar en el informe que acompaño bajo el núm. 
3. Despues de puestos en salvo los objetos relijiosos que 
estaban en la plaza, bajó a tierra el capellan de la 0'Hfig- 
gins, señor Cruzat, i sabedor de lo que habia sucedido, se 
ofreció a lleyar, como en efecto llevó a bordo de su buque, 
el Santísimo Sacramento; el cual fué depositado en un 
camarote especial i conservado allí hasta el siguiente dia 
en que fué consumido en la misa que se celebra a bordo. 
El sol de la custodia con el viril quedaron en poder del 
señor Fábres, al cual aconsejó el presbítero Ortúzar 
que depositara esos objetos en poder del capellan del 
Blanco, en razon de tener ya bajo su custodia los vasos 
sagrados de la iglesia de Pacocha, que por la fuga del sa- 
cerdote que la custodiaba i la internacion del ejército iba 
a quedar abandonada. De manera que, segun todas las 

robabilidades, el sol de la custodia de la iglesia de Mo- 
Monda se encuentra en el Blanco, para ser restituido, jun- 
to con los demas objetos de la iglesia de Pacocha, cuando 
las circunstancias lo permitan. 

Es, pues, un hecho cierto que en la noche del incendio 
todos la sacerdotes chilenos se encontraban a bordo de 
las naves de guerra surtas en el puerto de Mollendo; i 
aunque el presbítero Fábres bajó a tierra a las 12 P. M. 
llegó a su alojamiento cuando la iglesia estaba comple- 
tamente incendiada. No seria difícil comprobar jurídica- 
mente este hecho, si V. E. R. lo cree conveniente, por 
medio de una informacion, que no dudo se prestaria a 
levantar cl señor contra-almirante de la marina do Cbi- 
le, que se encontraba en Mollendo a bordo del //anco. | 

Como quiera que sea, yo dejo al ilustrado 1 recto juicio 
de V. E. R. decidir si el señor vicario capitular de AÁre- 

ulpa, 10% únicamente on la relacion del vice-párroco 
de Mollon o, que a ojos vistos es apasionada, contradic- 
toria i de oidas, ha tenido fundamento bastante para ca- 
lificar al ejército chileno, a los chilenos en jenoral í a los 
sacerdotes de nuestro país respectivamente, do sacrílegos, 
profanadores, ladrones, bárbaros sin relijion, adoradores 
de otro Dios, con otras mil injurias tanto 0 mas graves 





que éstas, que ha prohijado de la comunicacion del vice- 
párroco de Mollendo, 

Me atrevo a esperar que V. E, R. encontrará justa la 
peticion que el presbítero Ortúzar hace, de que se publi- 
quen en Lima, este informe i los documentos que lo acom- 
pañan. 

Para el caso de que no sea conocida de Y. Y, R. la me 
testa del canónigo de Arequipa, señor Perez, a que a ude 
el señor Ortúzar; la acompaño a V. E.R. bajo el núm. 4. 

Con sentimientos de la mayor consideracion 1 respeto, 
me suscribo de Y, E. R. atento 1 vbsecuente sorvidor. 


José RAMON ÁSTORGA. 


Al Excmo 1 Rumo. señor doctor don Mario Moceann:, «diguísimo Arzobispo de 
Hchopohs 1 Delegado Apostolico. 


ANEXO NÚM. 1. 
INFORME DEL SEÑOR JENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO, 
Arzobispado de Santiago de Chale, -1b0ril 20 de 1880, 


Por conducto fidedigno he sabido que el señor vicario ca- 
pitular de la diócesis de Arequipa, en un documento oficial, 
asegura que el incendio de la iglesia de Mollendo, ocurrido 
durante la perinanencia de las tropas chilenas que no ha 
mucho se apoderaron de esa dal fué llevado a cabo 
por las misinas tropas, las cuales ejecutaron todo ¡énero 
de profanaciones contra la misma iglesia 1 contra el San- 
tísimo Sacramento de la Eucaristía, 1, “Jo que todavía es 
mas doloroso. que esas profanaciones se cometieron en 
presencia de tres sacerdotes chilenos que nada, absoluta- 
mente nada hicieron, ya que no para calmar a esos furio- 
sos, pero siquiera para salvar a su Divina Majestad de 
tan terribles ultrajes, sacrilejios e irreverencias.” 

Aunque Y. 5. no estuvo en Mollendo, supongo que 
puede suininistrar datos para conocer con mas o ménos 
exactitud si es cierto que las tropas chilenas intencional- 
mente incendiaron la iglesia i cometieron las profanacio- 
nes de que se habla; por lo cual ruego a Y. $. que sesirva 
decirme lo que sepa acerca de este particular. 

Además, como los tres sacerdotes chilenos que se dice 
presenciaron impasibles esos atentados, no pueden ser 
otros que el presbítero don Eduardo Vábres, que cra el 
capellan de la division que espedicionó sobre Mollendo, 1 
los presbíteros don Enrique Christie 1 don Cárlos Cruzat, 
capcllanes, el primero del Blanco Encalada 1 el segundo 
de la (*IRiygins, que segun ontiendo, estaban fondeados 
en el puerto la noche que tuvo Ingar el incendio, ruego a 
Y. 5. que se sirva informarme si porel conocimiento 


adi que V.S. tiene de esos 1 de los demas cape- | 


lancs dol ejército, cree Y. 5, posible que ellos hayan auto- 
rizado con su presencia tales sacrilejios, 

Sírvase V, 5. agregar a su informe todo lo demas que 
ercá sea conducente al esclarecimiento de la verdad cn 
tan grave asunto. 

Dios guarde a V, $, 


Josí. RAMON ASTORGA. 
Al ecñor Fencral en Jete don Erasmo Ercala. 


Sarmtigo, Abril 23 de 1880, 


He 1ocibido da nota que Y. S, mo ha dirijido, con fecha 
19 del actnal, bajo cl núm. 4228, tendente a averignar 
Jos sticesos que ocastonaron la destruecion de la iglesia 
de Mollendo, que segun esposicion del vicario capitolar de 
la dió esis de Arequipa, fué enusada por tropas ehulenas. 

A tres pueden deducirse los exrgos que el sacerdote 
peruano achaca a nuestras fuerzas; que cl incendio de la 
espresada iglesia fná llevado a cabo intencionalmente por 
clas; que las mismas ejeentaron todo jénero de profana- 
dones contra la ieslesia i contra el Santísimo Sacramento 
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de la Encavistía; i lo qne es mas grave, que esas profana- 
ciones se cometieron cn presencia de tres sacerdotes chile- 
nos que nada hicieron para calmar a la.tropa, ol para 
salvar a la Divina Majesta l de tan terribles nItrajes, 

En atencion a la gravedad de estos hechos E a que ellos 
vienen prohijados por la palabra de nu:ualta dignidad de 
la iglesia pernana, destinada a darle ver»similitud, me 
he apresurado a dar a V, S, inmediatamente la contesta- 
cion que corresponde, 


Deseosu de. complacer a V. $. lo mas ¿mpliamente que 
me sea posible, vol a trasmitirle la relacion que me hizo 
el Jefe de Estado Mayor de la division que operó sobre 
aquella plaza, sarjento mayor don Baldomero Dablé Al. 
meida, quien quedó a cargo de ella, miéntras el coronel 
jefe de la division marchaba al interior. 

Fnera de la tropa que ucompañaba al coronel Burbosa 
en su marcha al interior, solo quedó en Mollend» nn cuer- 
po que estaba en observasion del enemigo i otras fiaccio- 
nes que se situarcrien los ¡mutos de la poblacion que se 
creyeron convenientes, En esta situacion se vió que se 
declararon incendios en distintos lugares de la poblacion. 
Inmediatameute la tropa acudió a sofocarlos, 1 entónces 
s» sorprendió a varios Italianos con las teas en las manos, 
quienes, aprovechándose de la ausencia de los poblado- 
res i de la confusion inevitable que produce la oenpacioón 
de una ciudad, lo propagaban por distintos lugares 1 come- 
tian todo jénero de depredaciones. Llegó a tal estremo 
el civismo de esa jente, que hubo necesidad de hacer con- 
tra ellos frecnentes disparos. 

El papel de nuestros soldados en tan dura emerjencia 
lmbo de limitarse a salvar lo que era posible, pues care- 
cian de los elementos indispensables para detener la accion 
destrnetora del iucendio, 1 ménos para estinguirlo, Asi, 
pues, premlido el fuego en la manzana en que se hallaba 
la iglesia, era iuútil pensar en salvarla. Por eso se hizo 
estraer de ella todo lo que se creyó pudiera servir para 
mas tarde, i entre otras cosas, la Sagrada Custodia qne 
contenia el Santísimo Sacramento de la Eucuristía. 

La Custodia fué colocada en la plaza i despues lleva la 
por Jos señores capellanes a uno de los buques de la escua- 
dra i depositada en uno de sus d-partamentos, 1 la Sagra- 
da Forma consumida en la misa al dia signiente. 

La descarnada relacion que acabo de hacer de los suce- 
sos acuecidos en Mollendo manifestará a Y, S, cuán léjos 
de la verdad ha estado el señor vicario capitular de Are- 
quipa al imputar a nuestras tropas el incendio de la igle- 
sia del referido puerto i las profanaciones de ella i del 
Sacramento de la Eucaristía, 

Tanto mas falaz i engañosa es la imputacion hecha a 
nuestros capellanes, que creo sean los señores sacerdotes 
Fáúbres, Cruzat 1 Christie, de haber presenciado impasibles 
los escándalos a que se ha hecho referencia. Me bastará 
ara vindicarlos decir que en esos momentos esos caba- 
lados no se encontraban en tierra, i que mal podian en- 
tóncos ser actores o espoctadores impasibles do tamaños 
escusos, 

Pero aquí cerco de mi deber manifestar a Y. 5, cuál ha 
sido la conducta de esos sacerdotes. Desde luegu no es 

oca cosa abaudonar el suave clima de nuestras hogares, 
i las comodidades que brinda la familia i una sociedad 
enlta, para le en busca de las no sinsabores 1 
decepciones de una campaña en la que as e por es- 
trañar el método de vida que han llovado los hombres 
con quienes han acostumbrado asociarse 1 hasta la aridez 
¡ monotonía del nuovo e ingrato suelo que pisan. Despues, 
esos sacerdotes, llenos de fo 1 uncion, de una vida austera 
i con una moral ríjida, han conseguido en union de los 
demas capellanos del ejército i armada, con su palabra 1 
con su ejemplo, hacer volver a nueva vida corazones em- 
pedornidos, hombros enconeyados on el vicio, 1 esto no 
solo entro los nuestros, sino ontre esos mismos infelices 
que habitan ol territorio de nuestros enomigos, No neco- 
sito, soñor, decir que mas de una vez of a esa jente incul- 
ta, que gustaba do la palabra de nuostros sacerdotes 1 
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manifestaba voluntarios deseos de escuchar sus inspiradas 
enseñanzas, que jamás iban al templo cuando se encon- 
traban bajo la dominacion del Perú i debian oir la pala- 
bra de sus sacerdotes, por motivos que prefiero silenciar. 

I despues de esto, ¿cs presumible que nuestros sacer- 
dotes fueran capaces de presenciar impasibles hechos 
tan criminales como supone el señor vicario capitular de 
Arequipa? No necesita esto contestacion, 

Antes de concluir, séame permitido manifestar a Y. S. 
que habiendo llegado a mis oidos el rumor de que se ha- 
bian cometido algunas faltas en Mollendo, hice inmedia- 
tamente formar el correspondiente sumario para averiguar 
la verdad, i no dudo por un instante que los que aparez- 
can culpables serán severamente castigados. 

I con toda franqueza debo agregar aquí para que no se 
crea que oculto la verdad, que las faltas porque se ha 

rocesado a nuestros soldados en nada se relacionan con 
os sucesos que denuncia el señor vicario capitular de la 
diósesis de Arequipa, 

Creo haber espuesto a Y. S. cuanto concierne al escla- 
recimiento de los sucesos que menciona su referido 
oficio. 

Vios guarde a Y. S. 

Erasmo EscaiLa. 


Al señor Pro-vicario Capitular don José Ramon Astorga, 


AAA 


ANEXO NÚM. 2. 


CARTA DEL CAPELLAN DON EDUARDO FÁBRES. 


Señor don Clemente Púbros. 


Santiago, Abril 21 de 1880. 


Mui señor ralo 1 amigo: 

Si Ud. conserva la carta orijinal que le escribió su hi- 
jo el presbítero don Eduardo Fábres, capellan de la divi- 
sion que espedicionó sobre Mollendo, en la cual se relatan 
los sucesos que tuvieron lugar miéntras esta ciudad fué 
ocupada por las tropas chilenas, 1 de la que se publicó 
un estracto en Ei EsrtanDirir Cirór ton, espero que 1ue 
haga el servicio de proporcionármela para enviarla al 
Excmo. señor Delegado Apostólico, 

Con sentimiento del mayor aprecio me suscribo de Ud, 
afectísimo amigo 1 $. $, 

José RAMON ÁSTORGA, 





Señor Prebendado don Jose Ramon Astorga. 
Santiago, Abril 23 de 1850, 


Señor 1 amigo mui estimado: 

La carta en que mi hijo Eduardo habla de la espedi- 
cion a Mollendo, es dirijida a la señora, i se la incluyo 
orijinal, apesar de estar tan borroneada I sucia, 

Cuando leí esta carta me pareció conveniente que se 
publicara un estracto de ella en EL EsrinDARTE CATÓLI> 
co sin que apareciera como dirijida por mi hijo, pues a 
Jos jefes del ejército no les gusta que los empleados en- 
víen correspondencia. 

En la oficina de la imprenta la ensuciaron i borraron 
algunas palabras para hara el estracto, Como Ud. me 
dice que quiere enviarla orijinal al Excmo. señor Dele- 
gado Apostólico, me ha parecido conveniente agreyarle 
una copia fiel en letra clara para que se pueda entender. 

Debo advertirle que el jó,en inilitar Miller, de que ha- 
bla mi hijo en la carta adjunta, hijo del señor Miller, sa- 
cerdote, es hijo lejítimo, pues el señor Miller entró al 
estado eclesiástico despues de haber envindlado, habiendo 
tenido dos hijos en sí matrimonio, 

Yo tuve amistad con él en la Serena, 1 Ud. dche habe:- 
Jo conocido en Roma, porque me parece haber oido decir 
que habia ido al concilio el año 69, o 

Con esta ocasion tengo el gusto de saludarlo 1 reiterar 
mis sentimientos de aprecio, suseribiéndome como su 
afeetísimo amigo ÁA.15S, 5, 

Jos OLEMENTE FÁBRES, 
vyoxóou J—60 
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Pacocha, Marzo 15 de 1880. 
Mi querida mamá: 

No hace muchos dias le escribi nna carta i me parece 
que en ella le annnciaba ana próxima espedicion en la que, 
como capellan de la cuarta division, debian tomar parte. 

La espedicion tuvo lugar, pues el domingo 7 del presen< 
te me embarqué eu el _Imazonas junto con el. 3, de l- 
nea. En el Blanco se embarcaron los Navales 1 «1 el Lamar 
los Zapadores, 1 el Lúnes 8 a las 11 A. M. salimos de este 
pnerto con direccion al Norte. 

La espedicion era a Mollendo con el objeto de destruir 
la estacion del ferrocarril que va a Areqnipa i ver de cor- 
tar ese ferrocarril de-troyendo toda la parte de la línea 
que se pudiese alcanzar. 

Co.no el desembarco en Mollendo es mui difícil 1 seria 
imposible si se defeudian, seguimos directamente a Lolai, 
qne está a unas tres o cuatro leguas mas al Norte. A este 
puuto llegamos en la noche 1 priucipó el desembarco 
ala 1.30 A. M. en una caleta vecina al puerto. Ahí se 
desembarcaron nnos 150 hombres, 1 como no hnbo resis- 
tencia, el resto se desembarcó en el muelle poco despues, 
En cuanto se desembarcó todo el 2.9 de línea, me fuí yo 
tambien a tierra i me eucamiué a la plaza del pueblo en 
doude esperé que me trajerau mi caballo 

El pueblo estaba completamente desierto, sus poblado- 
res habian huido leváudose todo lo que pudieron, nuos 
pocos habian qnedado eu sus casas. Algunas de estas fue- 
ron saqueadas por los soldados que andaban dispersos. Á 
las 9 A. M. principiaron a moverse los cuerpos en direc- 
cion a Mollendo, i poco despues salí yo tambien del pueblo 
con el coronel Barbosa, jefe de la division, 

Tuvimos que atravesar ocho quebradas, algunas de ellas 
bastante profundas, en las que podian habirnos hecho una 
terrible resistencia, pero como en niugnna de ellas divisa- 
mos al enemigo, ya calenlamos que éste tampoco haria re- 
sistencia en Mollendo, , 

En efecto, a la 1 P.M. Megaba yo a Mollendo 1 encon- 
trá al butallon de Navales qe estiba formándose para en- 
traral pueblo en órden. Me coloqué a la exbeza con un of- 
cial del Esta lo Mayor de nu tra division, Diego Milier, el 
hijo del señor Muller, sazerdote a quien conocimos en la Ne- 
rena, i entramos u Molleudo al son de música hasta que 
llevamos a la plaza, len vna casa que feuta un bonito Jar- 
diu tomamos alojamiento junto con la oficialidad de los 
Navales. 

Los primeros moniertos los oc ipamos en ver el pueblo 
i luexo principió buestra obra de desteuecion. Por la tarde 
calimos a andar cow el coronel id ya prineiplabia varios 
soldados a entrarse en las cas is que encontiaban abiuido- 
nadas a robar lo que plllaban. 

Se enviaron varias patrullas de úrden del coronel para 
que impidiesen todo robo i desórdon. 

Al día siguiente mui temprano so fué el coronel con los 
Zapadores a Mejía, punto situado un poco al Sur, para 
sent de ahía Cambo i destruir en ese puerto la línea del 
feriocarril i algunos puentes, l.0s demas quedamos en 
Mollendo continuando la destruccion de la estacion, | 

Toda la maestranza de la estación, toda su maquinaria 
se destruyó a fuerza de dinamita que destrozaba comple- 
tamente toda la maquinaria, ia toda la parte de madera 
sele prendia fuego. A 

[ise dia por la mañana estuve en la iglesia, pero no pu- 
de entrar estaba cerrada con Have, 1 como ho se Ine Ocur- 
rió lo que mas tarde sucedio, no quise fazar las puertas 

A la hora de almuerzo me fuía almorzar a la 0 /h4- 
gis con el capellan Ortúzar ¡Cruzat que estay men 
ella. Despues volví a tierra con el comandante. nal dia 
anduve por la poblacion, en la tarde me lin con cl capellan 
Christie que me convidó a comer en cl ¿¿Harro, 1 como se 
me hieiera tarde determinó quedarme est noche a bno 

Acabíbamos de comer i estabamos conversan do «om el 
almirante cuando 1imieron a anunciar a este que hidra 
incendio en tierra. Saltmos sobre el puente 1en dl 
vimos que se habia declarado un incendio en el paietós 
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Felizmente el incendio fué de corta duracion i creimos 
que todo habia terminado. Pero dos horas despues co- 
menzó de nuevo a arder el pueblo 1 esta vez con mucha 
mas furia 1 por varios puntos a la vez, Poco mas tarde se 
hizo señales de ticrra diciendo que el enemigo estaba a la 
vista: entónces el almirante dió órden que se enviara un 
bote a tierra con un oficial para ver qué era lo que suce- 
dia i yo le aproveché para inme tambien, pues mi puesto 
estaba en tierra. 

Serian como las 12 P. M. cuando desembarqué en el 
muelle ime diriji inmediatamente a mi alojamiento en 
donde encontré a la jente mui tranquila, pues no habia 
habido nada sobre lo que se habia dicho del enemigo. El 
incendio estaba en su mayor fuerza, la iglesia ardía com- 
pletamente. Yo no me atreví a ira ver el fuego decerca, 
pues se sentian tiros a cada momento 1 los oficiales me 
dijeron que les habian hecho a ellos algunos disparos i 
que era peligroso el ir. Esa noche me acosté vestido 1 co- 
mo a las 3 A. M. Al día siguiente me levanté temprano i 
ensillé mi caballo. Apénas salí de la casa. lo primero que 
me llamó la atencion fueron los santos que habian hecho 
colocar en la plaza i al lado de nuestra casa. Sobre una 
mesa vi una cosa medio tapada con un paño vola ver qué 
era 1 me encuentro con el sol de la Custodia 1 aun con el 
Santísimo en ella. Inmediatamente la envolvi en el mis- 
mo paño i la llevé a mi pieza en donde la guardé para 
evitar profanaciones. Volví en seguirla a la calle para ha- 
cer guardar todos los santos i demas objetos de la iglesia 
que habiansacado1estabanenel medio delacalle. El incen- 
dio aun no se habia estinguido del todo, pues varias casas 
aun ardian,. Varias familias, todas ellas de pobres, se ha- 
bian refujiado en li plaza en donde lloraban i pedian mi- 
sericordia, pues cretan que todo el pueblo iba a ser que- 
mado i que a ellas las iban a matar. Trabajo inmenso me 
costaba sosegarlas asegurándo)es que narla les iba a suce- 
der. En lo mejcr de ini perorata un tremendo estallido 
que rompió todos los vidrios de la casa delante de la cual 
estábamos, haciéndola conmoverse como en un terremoto, 
aumentó espantosamente la gritería. Todas me pedian que 
les echara la absolucion, que ya no les quedaba otro con- 
suelo; pedian de rodillas que no las mataran que las de- 
Jaran irse a refujiar a los cerros. Al fin, despues de mucho 
batallar conseguimos sosegarlas. El estallido habia sido 
causado por unos sesenta barriles de pólvera que se in- 
conidiaron sin saberse cómo 1 que no causaron gran daño, 
gracias que estaban al aire libre, que si nó, quién sabe « 
dónde habríamos ido todos a parar. 

Ese dia anduve por el pueblo a cuballo, protejido por 
el incendio, la mayor parte de las casas habian sido sa- 
queadas por los E del 3.2 de línea, varios puisanos 
Italianos 1 soldados de los otros cuerpos, Es de advertir que 
al 3.9 se le dió órden de volver a Islai al dia siguiente de 
nuestra llegada, para ser ahíreembarcado. Estossalieron de 
Mollendo el Mártes en la tarde 1, como era natural, iban 
furiosos porqueloshacian volverse por tierra, haciendo una 
marcha bastante penosa. De estos, muchos se volvieron al 
pueblo, se emborrachuron 1 principiaron el incendio i el 
saqueo. Mucho temimos al principio que se hubieran que- 
mado algunos que yacian completamente borrachos en las 
casas que se quemaron, pero despues hemos visto que no 
ha faltado ninguno a la ln que se hizo mas tarde, 

El Juéves i Viérnes el incendio continuó 1 tambien la 
destruccion de la estacion. En ésta el Gobierno peruano 
ha perdido de 5 a 6,000,000 de pesos, pues era una mag- 
nífica estacion mui superior ala de Santiago 1 Valparaiso. 
El Viérnes se permitió saquear la parte de la Aduana que 
ostaba sobre el muelle 1 que debia ser quemada i que con- 
tenia muchísimas mercaderías 1 licores, 

Ki Viérnes en la noche ya no quedaban en tierra sino 
como 100 hombres, 1 como ya habíamos abandonado 
nuestro alojamiento me fuí al Blanco a pasar la noche 
porque el Amazonas anun no habia llegado de Islai, 

Al dia siguiente, despues del almuerzo, me trasladé al 
Amazonas 1 ya para wi terminó la espedicion, pues eso 
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dia a las 10 P. M. salimos de Mollendo para volver a este 
puerto. 

Como ha podido Ud. ver por la corta relacion que le 
he hecho, es bastante triste 1 espe la tarea que me ho 
impuesto, Sin embargo, mi sulud no sufre quebranto al- 
guuo fuera de los constipados de costu 1bre. Los dias que 
pasé en Mollendo, como puede Ud. fáciimente imajinarse, 
en medio del desórden, no era fácil proporcionarse de co- 
mer, así que hubo dias que alinoreá 1 no comí l otros en 
que no almorcé pero comí. En cambio, bebí cerreza hasta 
decir basta, pues la habia ea abundancia 1 por c msigniente 
la bebíamos a cada momento; era como apacigníbamos el 
hambre cuando venia. En la noche dormia sobre un col- 
chon en el suelo 1 me tapaba con mi frazada i mi capa 
que habia tenido la precaución de llevar, i así lo pasaba 
bien o lo ménos mal posible, 

En tin, mal que mal seguiremos adelante hasta qua es- 
to se acabe. ln Pisagua estaba ya resuelto a volverias si 
segula tan mal como me s ntia en esos dias, pero me Ine- 
joré notablemente 1 determiné continuar; i ahora tac pa- 
rece que podré concluir la campaña sin cuidado, pues 
estol bastante bien. 

Ayer tuve el gusto de recibir su carta del 5 del presen- 
te; hacia ya muchos dias ba que no recibia carta de nadie. 
Esto es una de las cosas que uno echa mas de ménos en la 
campaña, pues aquí nos vemos mul Solos, apesar de andar 
con tanta jente. Dígale por allá a tod»s que me escriban 
1 me den noticias, que me harán un gran servicio 1 que 
no esperen que les conteste, pues no siempre me es pusi- 
ble escribir. Esto lo hago siempre que puedo. 

Estamos al partir de un diu a otro para cl interior, 
aunque no sabemos adonde, Afortunadamente ya tengo 
un caballo que me prestará muchos servicios | que ya me 
los ha prestado, Nada he sabido del caballo que me man- 
dó a Valparaiso. A José Luis escribí para que lo devol- 
viera a Santiago i me avisase, pero nada me ha escrito. 

Muchas memorias a todos, etc. 

Su afectísimo hijo, 

J. EKDuArDO FÁBRES. 
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ANEXO NÚM. 3. 


INFORME DEL CAPELLAN DEL “COCHRANE” DON 
CAMILO ORTÚZAR. 


Señor Vicario Capitular: 

Tengo el honor de evacuar el informe que Y. 5, se ha 
servido pedirme acerca de supuestos sacrilojios perpetra- 
dos en Mollendo por el ejército chileno 1 presenciados 1 
aun autorizados por tres de nosotros, los capellanes., 

Ántes de valorar el testimonio que ha bastado al señor 
vicario capitular de Arequipa para acoptar i dar la res- 

ectabilidad de su palabra u semejantes calumnias, vol a 
hucor a Y. S, suscinta relacion de los hechos. 


l, 


Con el objeto de preparar a los tripulantes del Cochra- 
ne, le que soi capellan, al cumplimiento pascual, habia 
dado en él mision, acompañado por el presbítero don 
Cárlos Cruzat, i una vez concluida fuí a mi turno a acom- 
pañarlo a la quo con el mismo tin dió en la (O'Higgins. 
Ahí ostábamos anclados en la bahía do Mollendo el dia 10 
de Marzo, cuando en la noche vimos principiar un incen- 
dio en la poblacion. Pronto, sin embargo, concluyó, i era 
ya bastante tardo cuando de nuevo las llumas que pren- 
dian en Mollendo vinieron a alarmarnos, 

Yo no babia visto la poblacion sino por medio del an- 
teojo durante el dia que acabábamos de ci en el puer- 
to, 1 por la situacion en que creia colocada la iglesia 1 por 
la que entónces veia tomara las llamas on ol carino 
irregular que el viento las hacia recorrer, no me lmajmé 
que el tomplo hubiera sido víctima del incendio, rápida- 
mento propagado on aquellas inbitaciones de madera, No 
tuve noticia de lo quo habia suecdido hasta el dia siguion- 
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te cuando habiendo bajado a tierra, el presbítero Cruzat, 
volvió a la (V' Higgins llevando la hostia consagrada i el 
viril de la Custodia de la iglesia de Mollendo. 

Supo entónces que las llamas habia alcanzado al templo 
1 lo habian consumido, sin que pudiesen salvarlo los es- 
fuerzos de los muchos que procuraban impedir tal des- 
gracia, 


Cuando ellos conocieron la impotencia de su empeño, 
quisieron librar al ménos de las llas el Santísimo 'Sa- 
cramento:i las imájenes que en la Iglesia habia, 1 sacando 
éstas i la Custodia, las depositaron en la plaza, ya que no 
habia lugar alguno adecuado para colocarlas. 

El presbitero don Eduardo abres, capellan de la divi- 
sion espedicionaria habia comido en el Blanco i habia 
llegado a tierra cuando ya la iglesia estaba destruida por 
el fuego. Ni se imajinó lo que sucedía con el Santísimo 
hasta que al dia siguiente lo encontró en la plaza cubier- 
to con un velo. 

Cuando bajó a tierra el señor Cruzat, recibió de manos 
del señor Fábres la sagrada hostia para depositarla en 
alguna de las naves; ya en tierra todo era desórden i con- 
fusion. El mismo señor Fábres habia puesto en lugar 
seguro el sol de la Custodia i las vinajeras que tambien 
habia encontrado en esa plaza, 

J5l señor Cruzat colocó el Santísimo Sacramento en el 
camarote en que se celebraba la musa a bordo de la O' Hig- 
gins 1 al día signiente, 11 de Marzo, lo cous:mió en el san. 
to sacrificio. 

Despues que dejamos depositada, lo mas conveniente- 
mente que las circunstancias lo permitian, la sayrada hos- 
tia, bajé a tierra i yerdo a ver la casa que habitaba el señor 
coronel don Martiniano Urriola, encontré en ella los objetos 
ya mencionados. 

Munifesté al señor Fábres que lo mejor seria entregar 
el sol de la Custodia al señor Christie, capellan del Blanco, 
que habia pasado, como el señor Cruzat i yo, la noche a 
bordo de su buque, para que la guardara basta que hubiese 
a segura a quien devolvérsela para la iglesia de Mo- 

endo, 


Era lo que se habia hecho en Pacocha, 

Encontrando el presbitero don Florencio Fontecilla todo 
abandouvado, i como siempre, habiendo abandonado el pár- 
roco a sus feligreses ante las tropas chilenas, hizo uu in- 
ventario de los objetos pertenecientes a la iglesia i lo puso 
bajo la custodia del capellau del Blanco. 

Acordamos hacer lo mismo i supongo que sea lo que se 
ha hecho. 

Ael pues, señor pro-vicario, de los cuatro sacerdotes que 
iban en la espedicion, tres, a saber, los señores Christie, 
Cruzat i yo, pasamos la voche a bordo i nada supimos del 
inceudio de la iglesia hasta mucho despues de concluido; 
el cuarto, el señor Fábres, tambien llegó a tierra cuando 
las llumas habian concluido con el templo, 

Tales sou los hechos referentes a los capellanes dnrante 
el incendio de Mollendo; esos hechos son conocidos de sin- 
número de personas i vada sería mas fácil que autorizar mi 
palabra con el testimonio de muchísimos sujetos dignos de 
todo respeto. Si solo se tratara de yue V, $. i cuantas per- 
sonas conocen a los capellanes del ejército chileno formasen 
sa opinion, me limitaria a esponer los siicesos, seguro de 

un no se pondria en duda mi palabra. Mas como este in- 
orme debe llevar léjoz de nuestro suelo la conviccion a los 
que, sin conocernos, oyen calumbiarios, Y. $. resolverá si 
conviene o no la prueba que ofrezco. 

De lo dicho se deduce que léjos de haber habido la 
mas minima profunacion en Mollendo, se sacó de la igle- 
sia al Santísimo para librarlo de las llamas i lo mismo 
se hizo con las imájenes. No solo no hubo sacrilejio, sino 
que los que tal hicieron en medio de la confusion 1 el des- 
órden de nn voraz incendio, ban dado claras muestras de 
sus piadosos sentimientos, 

No necesito decir que, a juicio de todos, el incendio mis- 
mo del templo ha sido un hecho casual i debido solo a la 
direccion que a las lamas imprimia el viento, Ni una sola 
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persona habia supuesto qne hubiera sido intencional, i la 
primera vez que veo tal especie es cuando leo el informe 
del capellan de aquel puerto. Desde el principio oia cul- 
par del incendio a italianos deseosos de saquear el pue: 
blo, 1 aun algnuos hablaban de cierto número de soldados 
chilenos que habian sido antignos repatriados del Perú, 1 
que de este mado querian vengar el cruel trátamiento que 
habian recibido; pero a nadie, absolutamente a madie, se 
le habia siquiera ocurrido que entrara en los planes de los 
incendiarios, cualesquiera que ellos fuesen, la destruccion 
de la iglesia. Para quien habia visto la manera cómo se 
propagó el incendio, tal suposicion habria sido tambien ab- 
surda, 

He concluido, señor pro-vicario, la esposicion de los su- 
cesos 1 paso a responder al señor vicario capitular de Are- 
quipa que, aceptando la relacion del capellau de Mollendo, 
se constituye en acusador de los sacerdotes chilenos, 


IL 


151 crimen de que el señor canónigo don Lorenzo Bedo- 
ya, vicario capitular de Arequipa, acusa a los sacerdotes 
chilenos qne estuvimos en Mollendo, es de los mas atroces 
de que sacerdote aíguno habrá sido acusado; i el funda- 
mento de tal acusacion es, señor pro-vicario, del todo des- 
preciable. 

Para aceptar que el ejército de nn pueblo católico come- 
tiese una série de espantosos sacrilejios, sin qne nadie jn- 
tentara 1mpedirlos; para aceptar, sobre todo, que entre esos 
frios e impasibles espectadores de la profanacion del San- 
tísimo Sacramento se encontraban tres sacerdotes, es me- 
nester suponer en ellos perversidad tal, que ántes de ad- 
mitir el hecho como efectivo, no digo un vicario capitular 
sino el hombre mas indiferente i de mas vulgar prudencia, 
dudaria mucho i pesaria una i otra vez las pruebas en que 
se apoyaban los acusadores, 

El señor vicario capitular de Arequipa ha creido deber 
obrar de manera mui distinta, ya que se apoya esclusiva- 
mente en la relacion del presbítero Arenas para aceptar i 
propagar tau grasÍsimas acusaciones, siendo asi que nin- 
guna persona cauta habria dado valor alguno a aquel tes- 
timónio. 

No tengo para qué rererir a V.S, la triste i vergonzosa 
historia de la inanera cómo se han conducido los sacer- 
dotes de las dos repúblicas aliadas contra nosotros cuan- 
do han llegado nuestras tropas a los pueblos que estaban 
a cargo de ellos, 

Las repetidas instancias de los capellanes i de las auto- 
ridades chilenas no obtuvieron de los párrocos de Ánto- 
fagasta 1 Caracolos que permaneciesen en el puesto que 
el deber les señalaba 1 que, como ya lo veian, podian se- 
guir ocupando sin peligro alguno; asi como las considera- 
ciones de todo jénero de que se vieron rodeados no fueron 
parte para que se abstuvieran de ira calumniar ante su 
prelado al ilustrísimo señor obispo de la Serena. Ácepta- 
das esas calumnias por el señor arzobispo de la Plata, 
que creyéndolas verdades las hizo llegar hasta Roma, 
valieron una reprension al ilustiísimo señor Orrego. Mui 
pronto, sin embargo, se supo en Roma i lo supo tambien 
el Exemo, señor Delegado Apostólico, que todo cra falso, 
Lo único, pues, que quedó en pié, fué la vergúenza de los 
sacerdotes calumniadores 1 ln esperiencia que los superio- 
res de tales eclesiásticos deb:cren hutber adquirido para 
no fiarse en sus relatos: ¿Pur qué no se ha aprovechado 
de ella el señor vicario capitular de Arequipa? 

En Pisagua no encontraron nuestros cupellanes ni 
rastros del párroco i se renovaron las calunmias, que en 
esta vez fueron desmentidas por el irrecusable testimonio 
del señor canónigo Perez, jefe de la anbulancia peruana, 
Este señor, que come todos los sacerdotes peruanos quo 
se han encontrado con nuestro ejército, habia sido colma- 
do de atenciones, ho pudo tolerar que se citara $: propio 
nombre para atestiguar calumnias contra los chilenos 1 
protestó noLlemente, primero en Valparaiso i despues en 
Arequipa, 





Gracias a él niel mas encarnizado enemigo de Chile 
puede dar fea los que hablan de los supuestos escesos 
cometidos por nuestro ejército en Pisagua. 


Cuando el enemigo huyó de Iquique 1 quedó en nues- 
tro poder esa plaza fuerte, el párroco abaudonó tambien 
a sus feligreses ántes de que nosotros entráramos en la 


ciudad. 


En Pacocha, ya lo he dicho a Y. S,, el presbítero don 
Florencio Fontecilla no encontró tampoco sacerdote al- 
enno 1 se vió en la necesidad de inventariar 1 poner en 
lugar seguro las cosas pertenecientes a la iglesia, que 
como ésta habia sido abandonada a nuestra aproximacion. 

Si todo esto es bien triste, señor pro-vicarlo, causa 
todavía mas honda pena recordar la incalificable conduc- 
ta observada por las autoridades del Perú, con los prisio- 
neros del Ramac, quienes, relegados al apartado e inculto 
villorrío de Parma, eran en su paso por Chicla alojados 
con preferencia en la iglesia por disposicion del sub-pre- 
fecto, señor teniente coronel Vidal; 1 encarcelados en ella, 
no solo dormian i recibian allí su escaso alimento, sino 
que ni aun se les dejaba salir para los menesteres idas 
ordinarios de la vida. ,Elevó entónces una protesta, si- 
quiera, el rector de aquella iglesia? Lo ignoro. 


Siendo tal la vergonzosa historia de la conducta obser- 
vada por los sacerdotes de los lugares ocupados por nos- 
otros, los superiores de ellos no debieran, me parece, 0lr 
sin estrema desconfianza las falsas relaciones con que in- 
tentan disminuir la enorme responsabilidad que sobre 
ellos pesa i diculpar su cobarde fuga, 


El señor vicario capitular de Arequipa, que ha tenido 
oportunidad de hablara su sabor con el señor canónigo 
Perez, debiera estar mui al cabo de lo que entre nosotros 
sucede 1 prestar mucha ménos fe al sacerdote que le va a 
referir un espantoso sacrilejio cometido por los capellanes 
del ejército de Chile, Mas que nadie debe saber el cuidado 
Meno de esmero con que éstos atienden al servicio espirl- 
tual del ejército; i bien público ha sido que ántes de par- 
tir de Antofagasta la espidicion a ma de cuyas divisio- 
nes se acusa ahora de enormes sacrilejtos, el ejército se 
confesó 1 comulgó para implorar del cielo la proteccion en 
la campaña que iba a emprender. Los que tal hacen, no 
son, ciertamente, los que se entretienen en espantosas 
profanaciones del Santísimo Sacramento, 


Los párrocos bolivianos 1 peruanos que cobardes aban- 
donaron sus feligreses en el momento del peligro, siendo 
así que tenian obligación de justicia de servirlos i acom- 
pañarlos, eran harto ventajosamente reemplazados por 
nuestros capellanes, los gne, por solo caridad, han presta- 
do siempre toda clase de ausilios a los desgraciados pue- 
blos abandonados por cllos. Jamás he visto, señor pro- 
vicario, que uno solo de los sacerdotes chilenos se nevara 
a servir en su ministerio a persona alguna ni que invosti- 
¿al $1 quién lo pedia el servicio cra chileno o peruano, 

uestros capellanes han hecho sizmpre mas de lo que el 
deber les manda i han dado ejemplo de heroismo a nues- 
tros heróicos soldados, estando con ellos en los puestos 
mas peligrosos 1 en medio de las balas, socorriendo con 
peligro de la vida a los heridos, tendiendo jenerosa mano 
a los que necesitaban ausilio sin fiarse si el desgraciado 
ha sido o no uno de Jos que poco ántes combatian contra 
nucstra patria, 

Esta conducta es i hu sido bien pública i bien conocida 
de amigos i enemigos, duele, por lo mismo, harto mas ol 
ver ue, aun cuando tan enorine diferencia hai entre unos 
L otros sacerdotes, el señor vicario capitular de Arequipa 
acepta sin exámen alguno la calamuiosa acusación de uno 
de aquellos para hacer a los nuestros tan enorme ofensa. 

1 digo que el relato del presbítero don Juan Bautista 
Arenas ha sido aceptado por el soñor Bodoya sin exámon 
alguno, porque, en renlidad con poco que on él hubiera 
parado mientos habria notado que no merecia fo, 


Ante todo, el presbítero Areuas seria nada mas que un 
testigo; 1 para dar uscenso a acusaciones de la magnitud 
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de las que hace, cualquier juez habria maudado levantar 
un sumario i comprobar los hechos, 

Pero no solo es testigo único, sino que ni siquiera us tes. 
tigo presencial. Habia tenido cuidado de poner a. salvo su 
persona de toda peligro, i estaba bien léjos del tentro de 
los sucesos cenando ellos araccian. Por mas que el capellan 
o vier-párroco de Mollendo no lo diga expresamente, claro 
se deduce desu relacion de que, por otra parte, pueden tes- 
titicar todos, amigos i enemigos; su fuga ántes que lesem- 
barcarau los nuestros. 

¿A qué queda, pues, reducirla la acusacion? A lo que re- 
fiere un testigo de oidas inn testigo de tal clase que, 
siendo sacerdote, tuyo enidado, segun dice, de poner en 
salvo los paramentos de la iglesia para librarlo de los sa- 
crilegos chilenos i olvidó de atender nada mas que el San- 
tísimo Sacramento! 

Todavía mas: en lo referente a los sucerdotes chilenos, 
dice el señor Arenas que presenciaron impasibles, segun 
datos seguros, los supuestos sacrilejios, ¿Tampoco pwlo el 
señor vicario preguntarle siquiera cuáles eran esto datos 
segnros, ántes de presentarnos al mundo entero como viles 
profanadores de la Santísima Encaristia? ¿Tan poco vale 
la honra sacerdotal, cuando los sacerdotes son de una na- 
cion con la que estamos en guerra? ¿Bastará qne el eri- 
terio de un capellan, que deserta cobarde el puesto del de- 
ber, juzgue seguro nu dato, para que el vicario capitular 
condene a verguenza pública el nombre de sacerdotes que 
por solo la gloria de Dios i servir al prójimo hau aceptado 
pcenosisiima mision lla desempeñan ya cerca de un año en 
medio de trabajos sin euunto? 

Los hechos q1>, segua el presbítero Arenas, coustitulan 
los sacrilejios de los chilenos, eran el haber arrancado por 
la fuerza el sol de la Custodia, llevándolo fuera del templo 
i sustravendo el viril con la forma consagrada, Abora bien: 
dadas las cirenntaucias de Mollendo estaudo d» por medio 
el voraz incendio que redujo a cenizas la iglesia, ninguno 
de esos heuhos era por sí mismo sacrilejio, i podian ser, eo- 
mo lo fueron, pruebas de respeto al Santísimo Sacramento 
llevadas a cabo para hibrarlo de ser consumido por las lla- 
mais Tel señor vivarto capital de Areqnipa, sin ponerse ea 
an caso tan natural 1 obvio, sin fijarse en que, segun todas 
las probabilidades, no habia vi apariencia de crimen, decre- 
ta solemnes desagravios vor los saerilejios que, segun él, 
hemos cometido nosotros, i da cuenta de las profanaciones 
señaladas por el presbítero Arenas al Exemo. señor Dele- 
gado, al Gobierno del Perú 1 al pueblo de la diócesis, 

No me toca calificar este proceder; peso ostol en mi de- 
recha, señor pro-vicario, para pedir eu mi propio uombre 1 
en el de mis compañeros, que se vuelva por la honra de los 
“apellanes del ejército i de la marina de Chile; que en los 
lugares donde se ha hecho público el sapaesto sacrilejlo, 
se sepa tambien que él solo ha existido en la escitada Ima- 


Jtación de un sacerdote turbado por «1 miedo, 


Esto es cuanto tengo que esponer a Y, S, con relacion a 
los sucesos oenrridos cu Mollendo. Santiago, Abril 27 de 
13850, 

Dios guarde a Y, $, 

CAMILO ORTÚZAR. 


Al señor Pio vicario cupitular don Jose Ramon Astorga. 


de 


Notas referentesa la renuncia del jeneral Escala del 
mando en jefe del ejército. 


Pacocha, Marzo 26 de 1580. 


Los gravísimos 1 desquiciadores actos del señor Minis- 
tro don Rafael ¡Sotomayor, comisionado especiulmente 
por ol soñor Presidente de la República para representar 
al Supremo Gobierno en la campaña en que se encuentra 
ompeñado el ejército quo está bajo mi mando, me obligan 
imporiosamento a presentar mi renuncia de Jenoral en 
Jote, como lo he hecho ya trasmitiéndola por telégrafo, 
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El señor Ministro no solo ha invadido mis atribuciones 
privativas, deliberando con los jefes de cuerpo sobre los 
asuntos peculiares al mecanismo de éstos, sino que ha 
hecho cuanto puede hacerse para rebajar la disciplina, 
fomentando descontentos i apoyando resistencias de los 
subalternos contra el superior, como ha sucedido recien- 
temente con el ex-Jefe de Estado Mayor Jeneral. 

Como si no bastara esto para socayar la autoridad que 
corresponde tener a un jeneral en campaña, donde debe 
encontrarse mas sólidamente basada que en cualquiera 
otra circunstancia, olvidándose de las consideraciones de- 
bidas a mi puesto i del respeto cun que se han de acatar 
mis derechos, me ordena, como V. $S. lo verá en el oficio 
cuya copia autorizada acompaño, que deje salir del ejér- 
cito a un jefe i a un oficial, sin mas motivo que por exi- 
Jirlo así su voluntad. : 

Ignoro de dónde derive el señor Ministro su derecho 
para impartirme tales órdenes; pero como de donde quie- 
ra que le venga lo considero contrario a todo réjimen mi- 
litar, pernicioso en alto grado a la disciplina del ejército 
l al éxito de las operaciones, he resuelto hacer renuncia 
de mi puesto de ener en Jefe, ántes que consentir por 
mas tiempo en la prolongacion de un mal cuyos efectos 
se hacen sentir penosamente en el ejército 1 en el país. 

No ocultaré a Y. S. el vivo dolor con que me alejo de 
un puesto donde esperaba utilizar, en beneficio de mi 
país, la grande voluntad que tengo para servirlo 1 el deseo 
de darle lo que resta de mi sangre. Pero me he encontra- 
do con escollos insuperables e inesperados que han hecho 
fracasar tudos mis esfuerzos para realizar estos propó- 
SItosS. 

Sírvase V. S. hacerlo así presente a $. E. 


Dios guarde a Y. $, 
Erasmo EscALa. 


Al señor Ministro de la Guerra. —Santiago. 





Hé aquí el oficio a que se refiere la nota anterior: 


“Tlo, 25 de Marzo de 1580.—Es notorio para todos que 
el coronel don Pedro Lagos dejó de ejercer las funciones 
de Jefe de Estado Mayor Jeneral desde la fecha de su re- 
nuncia. 

En cuanto a ésta, como Y. S. no ha tenido a bien 
onerla en mi conocimiento, nada he podido proveer so- 
re ella, 

A haberla conreido oficialmente, me habria apresurado 

a aceptársela, porque desde tiempo atrás vengo viendo que 
su presencia al frente del Estado Mayor a la de Y. 5, al 
frente del ejército, eran enteramente incompatibles, 

Así, pues, como cl buen servicio del ejército, única con- 
sideración que tengo presente, exije que el coronel Lagos 
marchcal Sur, reitero a V. S, la órdeu contenida en mi 
nota de hoi, agregándole qne el vapor en que debe ir par- 
te en media hora nas, 

En cuanto al capitan dou Julio Argomedo, que tambien 
va al Sur, cousidérelo Y, S. como oficial que está con li- 
cencia concedida por el infrascrito hasta que el Gobierno 
resnelva lo conveniente sobre el destino qne deba dár- 
sele. 

Los cargos que V. S. tenga contra el coronel Lagos, 
puede V. $. eleyarlos al Supremo Gobierno, quien hará 
efectiva su responsabilidad, si alguna le cabe, por los di- 
versos capítulos de acusación que Y. S. evnmera en su 
nota. I tenga V. $. la seguridad de que, si ellos fueran 
fandados, yo ine haria un deber cu secundar a V.S. en 
la represion de las faltas que las investigaciones de Y. $. 
padieran comprobar. 

Dejo con esto contestada la nota de V. $,, núm. 892, 
fecha de hoi. 

Dios guarde a V. S.—Htafael Sotomayor.—Al señor Je- 
neral en Jefe del ejército de operaciones.” 
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RENUNCIA DEL CORONEL LAGOS. 


Inclnyo a Y. S. para que se sirva elevarla al conocimien- 
to de S. E. el Presidente de la República, la renuncia que 
hace de sn cargo el señor coronel dou Pedro Lagos, Jefe 
del Estado Mayor Jeneral de este ejército. Los motivos de 
esta renuncia i los antecedentes que la hau acómpañado los 
encontrará Y. S, en parte en los docamentos queen copia 
antorizala incluyo, habiendo otros que por decoro me de- 
cido a callar, porque uo es conciliable con la diguidad de 
un Jeneral en Jefe eutrar a rebatir cargos hechos por 
sus subalternos, so pretesto de observaciones subre el ser- 
vicio. 

Solo dné a Y. S. que este jefe, olvidándose del respeto 
qne todo hombre de houor se debe a sí mismo i al elevado 
presto con que se le ha «listinguido, ha faltado vergonzo- 
samente a la verdad en los oficios que me ha dirijido ántes 
1 despues de su renuncia, 

El Supremo Gobierno, coa la perspicacia con que de he 
juzgar los actos de sus empleados, calificará la coudneta 
de un jefe que pretende hacer pesar sobre otros sus prop las 
faltas 1 queal frente del enemigo se asusta de la re=-ponsa- 
bilidad que pneda caherle por sus obras. 

Dios guarde a Y. $. 

Erasmo EscALa. 


Al señor Ministro de (zucrra 1 Marina. —Santiago 


VI 


Protesta de los norte-americanos residentes en Lima, 
dirijida al Minixtro de Estados Unidos, 3. P. Chris- 
tiancy. 





(Traduccion.) 


Los infraseritos, ciudadanos de los Estados Unidos, es- 
tablecidos en el comercio i «otras ocupaciones, i actual- 
mente residentes en el Perú, con el debido respeto llama- 
mos la atencion de V. E. a las órdenes dadas por el 
Gobierno de Chile a su escuadra, de quemar i destruir 
todos los puertos en la costa del Perú, 1 al hecho de que 
las últimas noticias del Sur, son que se preparaba su es- 
cuadra para ventr, si es que no está ya en marcha, para 
destruir las ciudades i los puertos de esta vecindad, Te- 
nemos ya el terrible ejemplo de la manera tan bárbara 
de hucer la guerra de los chilenos, en el saqueo e incen- 
dio de Pisagua i últimamente el de Mollendo, Isla de 
Lobos i Eten, donde se han cometido crímenes 1 malda- 
des sin igual, 1 han sutrido propiedades estranjeras de la 
manera mas atrevida i cruel. Nuestros paisanos residen- 
tes en esos lugares han sufrido enormemente. 

En Túmbes, Talara, Isla de Lobos, Eten, cte., toda la 
propiedad saqueada o destruida ha sido perteneciente a 
nuestros paisanos o a otros estranjeros, > 

Sabemos bien, señor, que segun la actual le1 interna- 
cional, los neutrales residentes en un país belijerante, 
tienen que sufrir igualmente con los naturales, pero no 

odemos consentir en que se respete el derecho de un 
pea hasta el estremo de permitir que haga la 
guerra esclusivamente contra los neutrales residentes en 
cl país de su enemigo. O 

Hasta ahora, la mayor parte de las pérdidas 1 desgra- 
cias han caido sobre residentes neutrales, i si se permito 
que se lleven a cabo las miras do los chilenos, casi todos 
los citados neutrales serán reducidos a la miscila, 

Los puertos de baños de Chorrillos, Barranco, Miratlo- 
res 1 Ancon, son puntos donde solamente concurren los 
inválidos i convalescientes; no son ni puertos comerciales, 
ni estaciones militares; una gran parte de sus edificios 
elegantes 1 costusos, pertenecen a neutrales, donde residen 
ahora sus esposas ¡sus hijos, que están ahora perturbados 
i alarmados por el inminente peligro i temores, que des- 
graciadamente son demasiado bien fundados; porque hasta 
acá hemos visto que la guerra, como la está conduciendo 
la escuadra chilena, no os mas que asaltos de pillaje de 
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iratas i corsarios, con escepcion en favor de los del siglo 

(VI, cuyo valor les hacia atacar fortalezas i plazas fucr- 
tes para conquistar su botin: miéntras qe durante este 
último año, hemos visto que el valor de las fuerzas nava- 
jos chilenas ha sido mayormente desplegado on ataques 
sobre pueblos indefensos, donde Jos jemidos de los enfer- 
mos, las súplicas de las mujeres i el llanto de las crinturas 
han sido toda la resistencia que han encontrado, 1 donde 
tan temibles enemigos han sido visitados con robo, incen- 
dio, asesinato, violacion 1 total ruina 1 desgracia. Á tan 
bárbaro e Iinescusable estremo han Hogado sus procedi- 
mientos, que han llenado de indignacion, dando Jugar a 
la protesta unánime de los representantes diplomáticos de 
todas las naciones civilizadas en Santiago de Chile. 

El Callao, gran centro del trático estranjero con el Perú, 
es iwna ciudad de 35 a 40,000 habitantes, de los cuales 
son neutrales mas de las dos terceras partes, Ál rededor 
de las antiguas fortalezas de: vireinato español, se ha le- 
vantado una ciudad rica ide importante comercio, casl 
esclusivamente estranjero aunque la lei internacional 
provee que las plazas fuertes del enemigo son puntos le- 
jJítimos de ataque, sin embargo, hoi el cnorme alcance de 
los instrumentos de guerra modernos permiten que una 
insignificante fuerza pueda destruir, casi con impunidad, 
grandes 1 pobladas ciudades, como hemos visto en Arica 
1 Otros puertos en la costa, en que los buguesde guerra 
chilenos han preferido dirijir la puntería de sus cañones 
a las habitaciones pacíficas i neutrales, por no arriesgar un 
posible contratiempo en un desafío con las baterías: hé 
aqui cl motivo porque hasta aliora, las mujeres 1 los 
niños han sido las víctimas de extos valerosos comba. 
tientes. 


Considerando, pues, que tenemos bien fundados prece- 
dentes para temer la destruccion de “nuestras casas i de 
nuestras propiedades, i el sacrificio de las vidas de nos- 
otros, de nuestras esposas 1 de nuestros hijos, i además, que 
la mayor parte de los puertos del Perú, no son sino cen- 
tros comerciales o lugares de convalescencia para inváli- 
dos, rodeados por leguas de desiertos arenosos i casi in- 
superables, donde los medios de fuga o de movilidad son 
pocos i mui incómoilos. Además, hemos dejado nuestro 
país para establecer su tráfico i aumentar su comercio 1 
su influencia en el Perú, i para contribuir a su grandeza 
bajo el sulemne voto de proteccion, i de tal interpretacion 
de la lei de guera internacional, que pueda mitigar e im- 
pedir ataques innecesarios contra nuestras vidas i la des- 
truecion de nuestros bienes, cuando semejantes operacio- 
1188, CCImMo lo hemos visto en el presente caso, no conducen 
nia la terminación de la guerra, ni a molestar o debilitar 
al enemigo. Además, no podemos ver ni permitir que los 
grandes esfuerzos de nuestro gobierno, nuestros conciu- 
dadanos i nosotros mismos, por tantos años, con el fin de 
fijar 1 asegurar la proporcion de tráfico, comercio e in- 
finencia que nos corresponde en esta República america- 
na, scan destruidos de una manera injustificablo por la 
guerra ilejítimai sin la debida consideracion a los dere- 
chos delos exudadanos nentrales de las naciones amigas, 
Además de esto, que Chile, fundándose en el bombardeo 
de Valparaiso en 1566, por las fuerzas navales españolas, 
en que los estranjeros fucron los perjudicados, tratan hoi 
de infundir terror i espanto a sus enemigos por medio del 
saqueo ide la destruccion de los neutrales i do la jente 
indefensa sobre quienes han caido casi todas las conse- 
cnendias de la guerra, 

Por tanto, suplicamos a Y. E, que tome todas las medi- 
das que crea convenientes para la proteccion de nosotros, 
nuestras familias i nuestras propiedades, i que haga en 
nuestro favor una representacion decidida i efectiva con- 
tra el ataque proyectado a nuestras residencias indefensas 
un Chorrillos Miraflores, Barranco, Ancon, Chimbote, etc, 
1 que ejerza Y. E. todo el peso de su influencia i el poder 
¡initado de su posicion, para mitigar i evitar los males 
dae causaria el bombardeo del Callao, limitando, hasta 

onde pueda hacerlo la diplomacia el peligro i la des- 
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CUERRA DEL PACIFICO. 


truccion a las fuerzas combatientes de los fuertes 1 de los 
buques de guerra, 

] con el fin 1 propósito de que se tomen todas las me- 
didas de precaucion para nuestro desagravio 1 proteccion, 
hacemos colectivamente esta protesta pública i solemne, 
contra la manera con que Chile ha hecho, la guerra 1 se 
propone seguir haciéndola, por ser inhumana, bárbara e 
indigna de una nacion civilizada; 1 contra la destruccion 
de nosotros 1 de nuestras propiedades por sus fuerzas ar- 
madas, que hasta ahora han dirijo sus ataques contra nos- 
otros neutrales, pacíficos 1 no combatientes, 1 pedimos 1 
reclamamos por conducto de nuestro Gobierno, justa in- 
demnizacion 1 pago de la República de Chile por todas las 
pérdidas i perjuicios que hemos sufrido o que suframos 
mas tarde, por actos de las fuerzas chilenas, no justifica- 
dos por las reglas de la guerra moderna 1 civilizada. — - 

Tenemos el honor de suseribirnos, señor, obedieztes 1 
atentos servidores de Y, E —Lima Marzo 30 de 1*80 — 
(Siguen las firmas ) 


AS. E el honorable señor J. P. Christiancy, Enviado Eztraordinario i Mi 
nistro Plenipotenciario de los Estados Unulos de Amirnsca en el Perú, 


Señor: 

Nosotros los infraseritos ciudadanos de la confederacion 
Suiza, temporariamente residentes en el Perú 1 bajo la 
proteccion de la Legación de Estados Unidos, de que Y. E. 
es digno ¡eminente representante, nos presentamos res- 
petuosamente eo que habiendo llegado a nuestro 
conocimiento que los ciudadanos de nacionalidades estran- 
jeras residentes en esta República, los que tan severamen- 
te han sufrido los efectos de la guerra, han protestado o 
se preparan a protestar públicamente ante sus respectivos 
representantes contra la manera ilegal e inhumana con 
que Chile ejerce la guerra, deseamos unirnos 1 suscribir- 
nos a la protesta de los ciudadanos de los Estados Unidos 
de Norte América residentes en esta República. 

Somos de Y, S Excmo. señor con ol debido respeto, 
atentos 1 fieles seguros servidores.—(Siyuen las firmas ) 


AS E el honorable J, P. Christianey, Enviado Estraordinario i Ministro 
Plenipotenciario de los Estados Unidos de América, 


VIL 
SORPRESA DE LOCUMEBA, 
PARTES OFICTALES. 
Pacocha, Abril 3 de 1880. 


Señor Comandante: 

Tengo el honor de dar cuenta a Y. S. de la espedicion 
de reconocimiento al valle de Locumba llevada a cabo por 
el que suscribe. 

El 28 del mes próximo pasado manifosté a V.S, la ne- 
cesidad de hacer una escursion al valle de Locumba a fin 
de tener conocimiento de esos caminos 1 sus recursos, para 
el caso de que nuestro ejército tuviera necesidad de ope- 
rar en esa localidad. Solicité llovar a cabo esta espedicion 
acompañado de tres personas bien montadas, Y, S. puso 
en noticia del señor JSeneral en Jete esta necesidad, 1 el 
Estado Mayor Jeneral me ordenó htciese un reconocl- 
miento hasta el pueblo de Locumba i del camino que de 
oste punto arranca para Tacna, para lo cual debia llevar 
30 hombres. 

Manifesté al señor Jofo de llstado Mayor Jeneral cuán- 
to convenia que el reconocimiento se compusiese «de las 
ménos personas posibles, 

El 31 dol mismo mes, la espedicion salia de Pacocha 
compuesta de 26 personas, a saber: el que suscribe, el 
pe el del ome Mayor de la tercera division, capitan 
don Ramon Rojas Almeida, el alférez de Cazadores a ca- 
balio don Luis Almarza, 21 individuos de tropa, 1 cabo 
de ordenanza 1 1 guia, 
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En la mañana del 1.2 del mes en curso llegamos a 
Cameara, a cinco leguas de Locumba, en el valle del mis- 
mo nombre. 

Tanto en las casas de esta hacienda, como por dos per- 
sonas que tomamos en la llanura ántes de bajar al valle, 
supimos que la caballería enemiga, compuesta de 450 ji- 
netes, al mando de Albarracin, por Carencia de pastos en 
Locumba, se habia internado a Sagoya, tres leguas al 
Interior, 1 que la guardia nacional del pueblo, compuesta 
de 70 hombres, se habia dispersado a sus hogares tan 
o como aquel caudillo se habia alejado. Esta noticia 

ué reiterada por cuantas personas encontramos en nues- 
tro camino del valle. 

En Sitana se nos comunicó que en Locumba solo exis- 
tian algunas familias que eran víctimas de los desinanes 

-de los chinos, que cometian toda clase de tropelías. 

A las 11 A. M. del mismo dia llegamos a las casas de 
la hacienda llamada Valdivia, de un señor Cornejo, situa- 
da como a 800 metros del pueblo de Locumba, Miéntras 
que en ese lugar me ocupaba de tomar apuntes de la lo- 
calidad, las avanzadas que en direccion al pueblo habia 
colocado, trajeron a mi presencia a un italiano decente- 
mente vestido, que dijo ser cónsul de su país. Este señor 
me manifestó que en el pueblo no habia fuerza alguna, 
que los pa individuos armados que allí existian dos- 
pues de la partida de Albarracín, habian huido al tener 
noticias de que avanzadas chilenas habian llegado a Sin- 
to; 1 por último me pidió garantías para las familias i el 
comercio del lugar. 

Comisioné entónces al capitan Rojas para que, como 
pele llevado una bandera blanca, entregase a 

a autoridad que allí encontrase la comunicacion que 
copio: 

“Señor gobernador militar o civil de Locumba: —El que 
suscribe, comandante de las fuerzas chilenas que han lle- 
gado a este valle, pone en conocimiento de V, S. que de- 
biendo pasar con ellas por el pueblo de Locumba, previene 
que cualquier acto hostil que los habitantes de este pue- 
blo hagan a las fuerzas chilenas, será tratado el lugar 
cono tomado a viva fuerza. Si el procedimiento es con- 
trario, se darán a los habitantes toda clase de garantías. 

Espera la contestacion de V. S. para entrar al pueblo. 
Su atento servidor.—Dieyo Dublé .11meida.” 


El italiano marchó cou el capitan Rojas. Este volvió 
media hora despues comunicándome que en Locumba no 
habia autoridad algona por haber salido algnuos dias ántes 
el gobernador; que habiéndose reunido varios paisanos, 
muchas mujeres 1 niños en la plaza, entre ellos un sacer- 
dote que a sn arribo salia del templo con varias familias, 
les habia leido mi comunicación. El sacerdote habló entón- 
ces a nombre de la jente reunida, manifestando agradeci- 
miento al jefe de las fuerzas chilenas i diciendo que podía- 
mos €utrar ul pueblo en la seguridad de que no serian 
molestadas, protesta que tambiea hizo toda la jente que 
allí habia. 

Resol ví entónces entrar al pueblo, Llegué a la plaza i allí 
echó pié a tierra la tropa de caballería, que recibió órden 
de conservar asidas las riendas de las cabalgaduras. 

Se apostaron tres centinelus para qne dieran aviso de 
enalquier movimiento que notaran en el pueblo. Entré a un 
despacho de un italiano situado en una esquina de la plaza 
para comprar algu que alimorzara la tropa. En este mo- 
meuto se me acercó el sacerdote que habia eu el lugar 1 
me invitó a almorzar a la pieza contigua al despacho por 
el lado de la calle. Allí entié con el capitan Rojas i el al- 
ftrez Almarza, dejando puestros caballos al lado de afue- 
ra, atados a una baranda, con nu soldado al cuidado de 
ellos. 

Miéntras se servia el almuerzo, el sacerdote me pidió al- 
gunos soldados para enterrara un individoo que habia 
muerto, para lo cual no habia conseguido la ayuda de la 
jente del pueblo, Habia dado órden para que 8 soldados lo 
-llevasen al cementerio que estaba como a 200 metros de la 
plaza, cuaudo sgnpe que la defuncion había tenido lngar 











solo hacia dos horas, In:liqué al suverdote que esperase has 
ta el dia siguiente, 1 dí contra-órdes, 

Cuando principiábamos a almvizar, el sacerdote se retiró 
por la puerta interior de la habitacion que ocupábamos. En 
cse instante el sarjento de Cazadores gritas; Bl enemigo, 
mi comandante! i al mismo tiempo »e siutió una descarga 
t continnó el fuego cou viveza en todo el pacblo, Al levan- 
tarnos de la mesa para salir a la calle, del inteniorde la 
casa hicieron fuego sobre nosotros. Afnera reinaba la ma- 
yor confusion, Se habia hecho faego sobre los Cazadores 
que tenian sus caballos de las riendas. Los caballo», heri- 
dos i asustados, arrastraban a los soldados, que no podian 
e en ellos, 1 tentan que abandonarlos para defen- 
derse. 


ll enemigo hacia fuego desde el interior de las casas, 
desde una viña que hai cerca, i desde nua pequeña altura 
dunde está el cementerio, al Norte del pueblo, Montado que 
hube a caballo, me adelantó a la plaza, donde habia 3 sol- 
dados de Cazadores que a pié disparaban sus armas hácia 
la viña, pero sin ver al enemigo. El sarjento de Cazadores 
se me auió 1 me dijo que la única retirada que teníamos 
(el camino por doude habíamos entrado a Lienmba) esta- 
ba interceptado por caballería enemiga a distancia de 300 
metros del pueblo. No teniendo conmigo sino al sarjento 1 
iniordenanza, con ellos me abil paso por entre el exemigo. 
Este nos persiguió por el fondo del valle como seis kiió- 
metros, donde encontramos uva angosta senda para subir 
los elevados cerros del lado Norte, ascensión que efectua- 
mos a pié para no fatigar los caballos, de los cuales el mio 
estaba herido de bala. 

En nuestra retirada alcanzamos a 2 Cazadores que 
ántes que nosotros habitan salido del pueblo. Ln la aiti- 
plauvicie no encontramos enemigos. Detovimos la mucha 
para protejer a los que pudieran escapar de la Celada en 
que habíamos caido, pero ninguno se presentó. Contiuna- 
mos camino hácia Loreto, pero habiéndose estraviado el 
guia llegamos en la mañana de ayer a la Rinconada, 1 
anoche a este puerto. 

En Hospicio encontré la partida que salió de Muque- 
eua para Sinto, que hacia pocos momentos habia llegado, 
partida que hizo bajar de Sagoya a Locumba la cuballe- 
ría de Albarracín, que probablemente fué la que nos atacó 
en este lugar, habiendo llegado allí pocos horas ántes que 
nOSotros. 

Habria sido conveniente que los comandantes de los 
reconocimientos enviados de Moquegua 1 Pacocha, que 
debian en sus operaciones converjer a uu mismo punto, 
hubiesen tenido mútnamente conociiciento de las opera- 
ciones que iban a desempeñar para obrar conjuntamente» 1 
con mejor acuerdo. 

No me es posible calenlar el número de enemigos que 
nos atacó, porque estaban ocultos, como he dicho ántes, 
en el interior de las casas, en las viñas i en las laderas de 
los altos cerros. 

Del personal de reconocimiento que marchó a mi cargo 
han vuelto: 

Teuiente coronel, don Diego Dublé Almeida. 

Sarjento 2., Vicente Espinosa, 

Cabo 1.2, Juan Muñoz. 

Id. 2.2, José Santos Arévalo. 

Soldados: Nicavor Anumada, Agustin Basacs, José Se- 
gura, Luis Jara i Amador Piygueroa. 

Han quedado en poder del enemigo: 

Capitan, don Ramon Rojus Almeida, 

Alférez, don Lnis Almarza. 

Corueta, Candelario Ramirez. 

Cabos 1.9; Juan 2.2 Muñoz i Martin Rojas. 

Soldados: Doroteo Jara, Fidel Ortiz, Timoteo Ortega, 
Juau lilezcas, Justo Pardo, José Manuel Rivero, Muvuel 
Gonzalez, Emilio Real, Pablo Galdames, Gravino Muñoz, 
Jusé de la Cruz Sanchez i Rejinio Morales, 

Por separado doi cuenta al Estado Mayor Jeueral del 
reconocimiento de los distiutos caminos l recursos de Los 
logares que he reconocido, 


4%0 GUERRA DEL. PACHICO. 





Al dar cuenta de mi cometido, ruego a Y. $. se sirva 
solicitar del cuartel jeneral la órden para que se instruya 
an sumario para la averiguación de los hechos que dejo 
relatados, pnes creo que en toda operacion militar en que 
se esperimente el mas lijero fracaso debe adoptarse este 
procedimiento por las miles consideraciones que no esca- 
parán a la esperiencia de Y. $, 


DieGo DuBLÉ ALMEIDA. 


Al señor Comandante en Jefe de la tercera division. 





PARTE OFICIAL DE ALBARRACIN. 


Locumba, Abril 1,2 de 1880. 


Al señor Jeneral Montero: 

En la mañana de hot, a las SA. M,, me dió parte don 
Jnan Maclean de que los enemigos habiau amanecido en 
Chironta; al momento me pase en marcha sobre el enerni- 
go. No eucontrándolo allí bajé a ELocumba, en donde lo 
encontré i procedi a atacarlo en union de Jos nacionales, 
dando por resultado la fuga de ellos, dejaudo tres muertos, 
un capitan Ramon Rojas Almeida, prisionera; el primer 
jefe de Estado Mayor Dnblé Almeida, fugó. Por mi parte 
he tenido la desgracia que ha muerto el sarjento 1.2 An- 
jel Mendieta i un herido. El detalle lo pasaré lespues por 
tener la fuerza persiguiendo al enemigo. 

Tengo además $ prisioneros. 

Debo advertir que esta fuerza no es la misma que estu- 
vo en Cluronta. pues allí tomaron a don Celestino Vargas 
hijo. 1 uo dan noticias de él. 

ALBARRACIN. 


— 


RECONOCIMIENTO DEL VALLE DE LOCUMBA. 


Pacocha, Abril 3, 


El 25 del pasado, el teniente coronel Diego Dublé Al- 
meida, Jefe de Estado Mayor de la 3. * division, hizo solo 
con su asistente una escursion al Sur con el objeto de re- 
conocer los caminos que conducen al valle de Locumba. 
De regreso, fué comisionado para que con 30 Cazadores 
a caballo fuera a reconocer ese mismo valle hasta la villa 
de Locumba 1 examinar los caminos, principalmente el 
que del otro lado del rio Locumba se dirije al valle de 
Sama, 

La comitiva esploradora se puso en marcha en la ma- 
ñana del último la de Marzo, 1 se componia del teniente 
enronel Dublé Almeida, su ayudante capitan Ramon Ro- 
Jas Almeida, el alférez Luis Almarza del rejimiento 
Cazadores a caballo, un guia (soldado del 4.2 de línca 
que se decia conocedor de esos caminos i que, sin em- 
bargo, estravió—como todos los vaqueanos—varias veces 
la espedicion) i 22 Cazadores a caballo. 

Alas SP. M, del dia 31, despues de pasar por el pe- 
eneño valle de Icuy 1 atravesar hi gran Hanura que hal al 
otro lado de las Lomas, la caravana acampó con todas las 
precauciones del caso, 

Alas + A, M, del primer día de Abril, los esploradores 
se pnsteron nuevamente en marcha, despues «de hacer re- 
grecar las aulas que acompañaban la espedicion condu- 
ciendo forrajes 1 víveres, stos últimos se distribuyeron a 
Jos soldados dandole racion de charqui i galleta para tros 
dias, 

Cuda soldado cehó un poco de cebada en su morral, ¡ 
se prosigndó la marcha por un mal camino que indicó el 
gua, perdiendose así adennas horas de mareha icon ellas 
la idea del comandante Dublé de asaltar al amanecer el 
logar denominado Sitana, donde debia intercoptar con 
gus soldados el único camino del yalle que de ese punto 
parte a Locumba, 

Por el estrasío que le hizo sufrir el guía, la espedicion 
Meco a las 96 A, M, a Camcara, hacienda dl en la 
dute amas angosta del valle a una legua de Situna d ena- 





tro del pueblo de Locumba, donde se dió de beber a los 
caballos i se llenaron las caramañolas de los soldados. 

Antes de llegar a Cameara fueron tomados dos paisa- 
nos, quienes informaron que en Locumba no- habia nin- 
guna fuerza armada 1 que Albarracin con su montonera 
de 150 hombres, se habia internado el 27 al lugar llamado 
Sagayo, dos leguas hácia adentro, en busca de pastos para 
sus estenuadas cabalgaduras. Los ochenta o cien hombres 
de que constaba, segun ellos, la guardia nacional, se ha- 
llaban dispersos en diversos lugares del valle ocupados en 
sus frnenas campestres. Agregaban que fuerzas del ejército 
no habia ninguna. 


Estas noticias eran repetidas por todos los habitantes 
del valle, tanto por los que eran amenazados, como por 
los que espontáneamente 1 sin presion de ningun jénero 
las comunicaban al ser interrogados. 

En Sitana se obtuvieron los mismos datos, añadiendo 
un italiano que allí se encontraba 1 varios hombres 1 mu- 
¡jeres, que se haria un servicio a los moradores de Locum- 
ba ocupando el pueblo las fuerzas chilenas, pues los chi- 
nos que allí habian, cometian grandes desórdenes no 
teniendo fuerza armada que respetar. 

El comandante Dublé subió nuevamente a las alturas 
para reconocer los caminos que desde allí se dirijen a va- 
rios puntos del Norte. Hecho esto bajó otra vez al valle 
para continuar la marcha a Locumba i cumplir la comi- 
sion de reconocer el paso del rio en aquel lugar 1 el cami- 
no opuesto. 

La espedicion llegó sin novedad alguna hasta ocho 
cuadras, mas o ménos, del pueblo de Locumba. por el ca- 
mino del fondo del yalle, única via entre dos elevadísimas 
e inaccesibles montañas, i se detuvo en las casas de la 
hacienda de un señor Cornejo, que estaban cerradas. 

Desde allí se enviaron algunos esploradores, que pre- 
sentaron poco despues al jefe de la espedicion a un ita- 
liano que dijo ser cónsul en Lhocumba. Interrogado que 
fué, confirmó las noticias que el comandante Dublé habia 
obtenido ántes, agregando que el célebre Albarracin se 
habia visto en la necesidad de irse al interior por la ca- 
rencia de forraje que habia en el valle. I así era, en efec- 
to, pues no se ycia absolutamente pasto alguno en aque- 
llos terrenos. 


Agrevyó tambien que al ser tomado por un Cazador nues- 
tro, venia en busca del ¡efe de las fuerzas chilenas para 
suplicarle se respetara al comercio 1 a las familias de Lo- 
cumba. El señor Dublé le div toda clase de seguridades i 
le invitó a que acompañara al capitan Rojas Almeida que 
iba a entrar al pueblo para ponerse al hubla con la auto- 
ridad que allí existiese. 

El ayudante Rojas, llevando un soldado con una ban- 
dera blanca, conducia una comunicacion para el goberna- 
dor del pucblo, en la que el jefe de las fuerzas chilenas, 
daba toda especie de garantías a los habitantes de Lo- 
cumba, advirtiendo al mismo tiempo que sialgun intento 
hostil se notaba de parte del pueblo húcia los soldados 
nuestros, las consecuencias tendrian que soportarlas todos. 

Kl capitan Rojas llegó hasta la plaza del pueblo sin ser 
molestado en lo menor, Preguntó por el gobernador mi- 
litar o civil, i le contestaron algunos paisanos 1 mujeres 
que en aquel lugar se encontraban reunidos, que el go- 
Lernador o prefecto se habia ausentado dias ántes. El 
capitan Rojas manifestó entónces a los habitantes de Lo- 
cumba el tenor de la comunicacion que llevaba, 

Un saceadote que en esos momentos salia del templo 
con algunas familias 1 habia escuchado la lectura de la 
nota del comandante Dublé, dijo al capitan Rojas que las 
fuerzas chilenas podian entrar al pueblo con toda segu- 
ridad i sin que en nada fuesen molestadas. Lo mismo ma- 
nifestaron las demas personas reunidas en la plaza, con 
grandes muestras de regocijo por verse al fin protejidas 
contra los chinos por fuerza armada, aunque chilena, 

A juicio del comandante Dublé, el sacerdote que se 
presentó en la plaza no lo era, i de seguro se habia pues- 
to la vestidura sacerdotal para mejor llevar a cabo la teo- 
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lonía que mas tarde pusieron en ejeencion los peruanos. 

Despues de lo que dejamos dicho en el párrato ante- 
rior, los soldados de Cazadores entraron al pueblo dete- 
niéndosc en la plaza, donde se apostaron centinelas que 
vijilasen distintos puntos de la leal entre éstos se 
colocó wo en la torre. El resto de los Cazadores echó 
pié a tierra a lo largo del edifició de la iglesia, teniendo 
cada cual su caballo de la brida. 


El capellan, o el que tal carácter se daba, se acercó al 
comandante Dublé con grandes demostraciones de cariño 
1 le invitó a tomar un almuerzo que este último acepto. 

Al pasar por una de las esquinas de la plaza, el señor 
Dublé se detuvo para comprar en un despacho algunas ca- 
jas de sardinas 1 pan para la tropa que harto lo necesitaba, 
Hecho esto siguió al capellan, 1 despues de dar algunas 
órdenes i recibir noticias de que se Mba esplorado los 
alredelores de Locumba, entró a la casa contigua al des- 

acho, que comunicaba inmediatamente con la calle, de- 
jando atados los caballos a una baranda al lado afuera, 
al cuidado de un Cazador. 


Le acompañaban el capitan Rojas 1 el alférez Almar- 
za, que se pusieron a la mesa juntamente con el sacerdo- 
te, colocándose del lado esterior de la mesa situada cerca 
de un rincon, miéntras el comandante se sentó del lado 
de la pared. 


Varias mujeres servian el almuerzo, i veíanse algunas 
otras por la puerta entrenabierta que comunicaba con el 
interior de la casa. 


Miéntras el comandante 1 los oficiales chilenos almorza- 
ban, e! capellan so i vantó varias veces de sn asiento para 
hablar con las mujeres, lo qu>, notado por el señor Dublé, 
le preguntó en qne delijenvias andaba; a lo que aquél 
contestó que habia fallecido nu paisano 1 que no se encon- 
traba jente para sepultarlo, concinyendo por solicitar que 
se le facilitaran <cis soldados para condncir el caláver al 
cementerio, situado en nna pequeña eminencia a inmedia- 
ciones del pueblo. 


Como el comandante Dabié tuviera conocimiento de 
que solo hacia a lo samo dos horas que habia ocurrido la 
defuncion, aconsejó al capedlan que no se hiciera el entier- 
ro sino hasta el dia signiente, a lo que pereció acceder. 


Segnn parece i se dednve de lo referido por diferentes 
conductos, todos fidedigno=, el que se decia sacerdote solo 
pretendia dispersar la pequeña fuerza de Cazadores para 
facilitar la tarea que preparaba de hacer caer en una cela- 
da a unestros soldados. 

Nuestro sendo-sacerdote se retiraba poco despues de la 
pieza, pretestando ir en bosca de un poco de café, que- 
dando solos los vficialex chilenos. Apénas habian trascur- 
rido algunos segundos, cenando a la puerta esterior gritó 
el sarjeuto Espinosa: 

—¡El enemigo mi comandante! 

l al mismo tiempo se sentia afuera una descarga de 
fusilería continuaudo el fuego mul sostenida, 

El comandante Dublé i sus ayudantes, al oir el grito 
del sarjento i las detonaciones, saltan de $us asientos i se 
dirijen a la calle en demavdo de lo que ocurria, Al salir, 
se les hizo una descarga del interior de la casa, que feliz- 
mente a nadie hirió. 

Afuera reluaba una confusion indescriptible. Nada be 
veia a cauca de la puivareda levantada por los cuballos 
espantados, algnuos de los cuales arrastraban a sus jine- 
tes qne no podian moutarlos ni contenerlos, i del humo 
de los disparos qne partian de todas las casas vecinas en 
que se habian ocultados los encnugos. 

Estos habian hecho nna descarga sobre los Cazadores 
que estaban sentados al freute de la iglesia con sus caba- 
llos de lus rieudas, i sobre las cabalgaduras del coman- 
dante, oficiales i ordeuanzas. Los caballos, heridos 1 es- 
pantados huian en todas direcciones, siendo mui pocos los 
soldados yne consiguieron montar los suyos, 

Al mismo tiempo que se hacia sobre los nuestros np 
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nutrido fuego desde los viñedos próximos a la poblacion, 
la caballería enemiga, bajando de la altura ceo que está 
el cementerio, recorrian las calles en son de ataque. 

El comandante Dublé trataba miéntras tanto de desa- 
tar su caballo, lo que no podia conseguir, pues el animal 
se habia encabritado con ls dotonaciones ¡hacia 6sfuer- 
zos para huir, apretando así el nudo del lazo quelo suje- 
tada a la baranda. Por fin, monta a caballo, cortando en 
seguida con su navaja el lazo. 


En ese momento veíase en la plaza a tres cazadores a 
pié que hacian fuego con sus carabinas, sin ver a sus ene- 
migos que los fusilaban desde las guaridas en que se ha- 
bian ocultado. 


El centinela apostado en la torrecilla de la iglesia, que 
fué el primero que diera el grito de alarma, disparaba 
tambien su arma en todas direcciones, dispuesto a que- 
mar el último cartucho. ¡Quién sabe qué suerte ha corrido 
ese bravo Cazador, ese héroe anónimo! 


lón la plaza se acercó al comandante Dublé el sarjento 
Espinosa para decirle que la retirada estaba cortada por 
la caballería enemiga. En efecto a algunas cuadras del 
pueblo se habia situado la montonera para impedir el paso 
a los chilenos en el único punto de salida que tiene el va- 
lle hácia el poniente, 


Tambien llegaron a la plaza el soldado Nicanor Ahu- 
mada, que acercándose a Dubié, le dijo: 

— Aquí morimos con usted, mi comandante! 

El cabo Muñoz fué el primero en montar a caballo; pero 
luego el animal cayó muerto por una bala enemiga, que- 
dando el valiente cabo con una pierna aplastada, i sin 

oder salir de su apurada situacion, porque además de 
Impedírselo el paso del caballo, estaba raul atracado con- 
tra una muralia. 


En ese momento un soldado peruano de caballería cae 
muerto, seguramente por una bala de sus mismos compa- 
triotas, i su caballo va a estrellarse contra la muralla, 
junto a la cual estaba el cabo Muñoz. "Toma éste la brida 
del caballo peruano, i despues de algunos esfuerzos con- 
sigue incorporarse, monta en el caballo que la suerte le 
depara i corre a unirse con su comandante, 


Viendo Dublé que los pocos soldados que habian logra- 
do recuperar sus caballos están ya fuera de la poblacion i 
que los demas habian caido muertos o prisioneros, corre 
con los que le acompañan a abrirse paso por entre la ca- 
ballería enemiga. 


Al atravesar por las casas de las haciendas que hai a la 
orilla del camino, aquel puñado de valientes es blanco de 
un vivo fuego que salia de todas ellas, así como de los sol- 
dados de la caballería que los aguardaban para ultimar- 
los, El caballo del comandante es herido por una bala en 
una pierna, i esto le hace redoblar su carrera. 

Allegar frente al enemigo, éste abre paso a los cuatro Ji- 
netes que iban dispuestos a romper las filas contrartas O 
moriren la demanda. Nuestros bravos consignieron lo pri 
mero, siendo perseguidos enmo legua 1 media; i viendo los 
peruanos que subian uu difícil sendero que conduce a da Cl 
ina de la loma, cesaron en sn empeño, deteniéntlose para 
hacerles disparos que no les causaron daño alguno. 

El comandante Dublé i sus tres compañeros hicieron a 
pié la sobida de la planicie pue dar scanso a sus fatigas 
das cabalgaduras., 

Ln la Havura se habian 1ennilo caro mas de los nhes- 
tros. Todos se detuvieron alif oo momento, muchaldo en 
seguida mui despacio pura dar proteccion a los dispersos 
gue pudieran venir; pero nadie se prescutó, 

Entre los ocho que habian salvado se eucontraba el gula 
que, en lagar de tomar por el camivo que conduce a Lore- 
to, en el valle de Moquegua, i que cs cl mus corto para 
Negar a Pacocha, se estravió en la noche; i los causados 
fujutivos, hambrientos i con una sed devoradora, llegaron 
a las 5 A. M. del dia 2 u Pacay, ia las 9.30 A. M.a Hos- 
picio. 
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En este punto encontró el comandante Dublé nna partida 
de reconocimiento de 20 Cazadores, que pocas horas ántes 
habian legado de Sinto, a corta distancia de Sagoya, a 
doude habia sido enviada desde Moquegua. Esta partida 
habia salido del Álto de la Villa en la noche del 301 Hega- 
do al lugar indicado en la madrugada del mismo día en que 
el comandante Dnblé entraba de 11 a 12 M.a Locumba. 

Albarracio, que con su caballería se hallaba en Sagoya, 
como hemos dicho, tuvo noticia o avistó a la avanzada chi- 
lena que de Moquegna hubia llegado u Sinto, 1 bajó con su 
jente a Locumba. donde supo indudablemente que una pe- 
queña fuerza avanzaba por el valle, tomaudo en conse- 
cuencia suas medidas para sorprenderla, lo que se realizó 
como acabamos de refertr. 

De consigniente las noticias que los habitantes del valle 
dierou al comandante Dublé eran verdaderas, pues éstos, 
esceptuando los que estaban a la entrada del pueblo 1 el 
que se decia cónsul italiano, ignoraban que las fnerzas de 
Albarracia hubieran regresado en la mañana a Locunmba. 


(Correspondencia a Ex NAcIoNAL de Lima.) 


Abril 3 de 1880. 
Señor Director: 

Antos de ayer se hau cambiado en este departamento los 
primeros tiros con el enemigo, el éxito ha sido mul satis- 
factorio. 

Serian las 8 A. M, cuando una avanzada de chilenos, 
compuesta de 60 hombres, descendian los cerros que gnar- 
dan la fértil quebrada de Chironta; entraron a la hacienda 
de Sologaren 1 H., i despues de saquear la casa, pasaron a 
la de los señores Vargas 1 Maclean. 

El señor Vargas fué hecho prisionero; el señor Maclean 
pudo escapar, fué a dar oportuno aviso al coronel Albar- 
raciu, que se encontraba en la quebrada de Sagoya (dos 
legnas distante). 

Los chilenos entraron al valle de Locumba por tres 
partes; 60 por Chironta, 30 por Locumbai 50 o 60 por 
Sinto. 

Cuando el coronel Albarracia, al mando de su escuadron 
llegó a Chironta, ya los chilenos se habian retirado lleván- 
dose prisionero al jóveu Vargas. intónces siguió a Lo- 
cumba donde sabia existian enemigos. 

Ev ménos de diez minutos los chilenos abandonaban el 
campo, dejando 20 caballos i varias armas, $ soldados 1 2 
oficiales. 81 jefe Dnblé Almeida, gracias al buen caballo que 
montaba, pudo escapar acompañado de 3 soldados, los 
demas huyeron a pié internándose en las viñas, 

Es probable que a la fecha estén todos prisioneros, pues 
se les persigue, 

Si el coronel Albarracin tuviera una buena caballada, es 
seguro que ninguno hubiera escapado, 

Por nuestra parte, ha perdido a un sarjento 1.2 Men- 
dieta, tambien tenemos un herido, 


(De Li Ri vista veL Sun de Tacna.) 


Lu caballería enemiga acaba de recibir un récio golpe 
en el valle de Loeumba. 

Si en Moquegna los chilenos han merodeado impune- 
mente, en hocumba el valiente coronel Albarracin 1 los 
bravos que le obedecen, han castigado esa impunidad. 

Hoi o mañana estarán aquí lo prisioneros, 

Por nuestra parte, tenemos que lamentar la muerte de 
an paisano muestro; el conocido artesano Anjel Mendicta 
que sealistó como sarjento en el escuadron que ucaba de 
llenarse de gloria, pues es el primer enerpo del ejército que 
en este departamento le ha tocado en suerte batir i vencer 
a otro cuerpo invasor. 

Mejor que nosotros lo deben de saber los directores de 
la guerra, que es urjente necesidad reforzar a Albarracin; 
que toda la jente de caballería que se encuentra en este 
cuartel jeneral sea enviada a la brevedad posible al valle 
de Locumbu, pues fácilmente se comprende que los chile- 





nos al tener noticia del revés de Locamba, manden gruesas 
partidas de caballería para tomar la revancha. 

No es de mui feliz augurio la escena que acaba de repre- 
sentarse en Locuomba, 

Apéuas los chilenos han seutado sus plantas en este de- 
partamento, cuaudo iucontinenti Lan sido castigados. Qué 
avance, todos estamos listos! 

Un bravo a los patriotas que comanda el señor «orouel 
don Gregorio Albal racio, la éste nn ferviente abrazo por 
su denuedo en batir i perseguir tenazmente al invaxor. 


CárLos ENRIQUE ALLENDE. 


VIII, 


Contribucion forzosa impuesta a los estranjeros ve- 
sidentes en Tacna, i proclama amenazándoles de 
mucrte, 


Pedro A. del Solar, aboyado de los tribunales de la Repú- 
blica, Consejero del Estadoi Prefecto del departamento 
de Tacna, etc. 


Por cuanto: 

A cunsecnencia de los últimos acoutecimientos qne se 
han verificado en estos dias se ha retarda lo la llegada a 
esta cindad del contiujente que se ha enviado de la capital, 
dando por resultado la carencia de los fondos indispensa- 
bles para el sosteuimiento del ejército i demas gastos de 
guerra, i que es de imperiosa urjencia proporcionarse los 
fondos necesarios, sin omitir recurso alguno, para hacer 
frente a las apremiantes exijeucias de la situacion, 

Por tanto, decreto: 

Art. 1.2 Se impone una contribucion forzosa por la su- 
ma de 100,000 soles, a los principales comerciantes i propte- 
tarios de este departamento, en proporcion a la cuota que 
han satisfecho por la contribucion sobre renta, en el órden 
siguiente: 

A los señores Campbell i C.? 7,500, soles a Richter Ir- 
riberrii 0.3 530022221 Brúezr 5,500, a Guillermo 
Hellmaun 5,800, al Banco de Tacna 5,000, a Déves Fréres 
3,100, a Burchard iC.? 3,400, a Juchteri C.? 3,100, a 
Farfan i C.? 3,100, a Modesto Pomareda 3.000, a Bebiu 
Hermanos 2.500, a Antonio Cavagnaro 2,500, a Humphers 
10.2% 2,500, a Cosicauqui Hermanos 2,500, a Horacio 
Luis Bolton 2,500, a Juan Raffo 2,500, a Bloudel 1 0.3 
2,500, a Julio Hay 1,500, a Granja i Pineila 1,600, a Ca- 
nepa Hermanos 1,600, a Jeorjeson Palmierii C.”? 1,600, 
a Serdio Hermanos 1,600, a José Neco 1,600, a Gabriel 
Levi 1,600, u Kanierer i Kok 1,600, a Manuel Bustios 
1,500, al doctor Felipe Osorio 1,600, a Celestino Vargas 
1,600, a José Joaquin Inclau 1,600, a Emilio Forero 1,500, 
a Noglia Hermanos S00, a los herederos de Enrique Quí- 
jano 800, a José Vaccaro 800, a Hartman i Ledgar 300, a 
Bernardo Detfes 800, a la vinda de Correa 500, a Caballero 
¡ Silvave 800, a Agustin Tavolara 500, a Santiago Tellez 
S00, uy los herederos de Manuel Ascencio Zavala 400, a 
Tomasa Ara 4002 los herederos de Mignel Castañon 400, 
a Manuel Alcázar 400. a Cárlos Bretell 400, a Francisco 
Cornejo 300, a fidel Guerra 300, a Manuel Godines 300, a 
Anreliano i Samuel Solognren 300, a Adrian Ward 300, a 
José Manuel Vargas 300, a Jlirrau Vargas 300, a Casimura 
Marin de Benavides 200, a Hernan Luwe 300, a Ignacio 
P. Santamarina 300, a Orneta 1 Kesler 300, a Justo Pastor 
Covieanqui 300, u Rodriguez i Valles 300, a Sechwart 1 C, 9 
150, a Tomas Calvet 150, a Juan Solaguren 150, a Segun- 
do Nava 150, a José Boucfauti Pastiné 150, a Lorenza 
Carvajal de Abad 150,4 Cármen Castañon de Céspedes 
150, a Bessan Freres 150, a la viuda de Rasselet 150, a 
Cárlos Metraud 150, a Virjilio Jurado 100, a Meario 1 
C.? 100, a José María Vidal 100, a Griselda B. de Jo- 
rero 100, a Venta Vargas 100. 

Art. 2.2 Estas sumas se declaran denda nacional, 1 se 
le asigna como fondo de amortización todos los derechos 
fiscales i deudas que deban pagarse al Estado en la Adun- 
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na de Arica, Caja fiscal i demas dependencias de ésta en 
el departamento desde el 1.2 de Mayo próximo entrante. 

Art. 3.2 La espresada contribucion será pagada a la 
Caja fiscal en el término de tres dias, espidiéndose al efec- 
to recibos provisionales por el cajero fiscal por las sumas 
que se le entreguen. 

Art. 4.2 Estos recibos provisionales serán canjeados 
en la misma oficina del 15 al 30 del presente por cédulas 
del crédito interno de los tipos de 500, 100 1 50 soles, los 
que serán almitidos desde la fecha iudicada en el art. 
2.“ en la Aduana de Arica, Caja fiscal 1 demas dependen- 
cias en pago de derechos de importacion 1 esportacion, 
contribuciones i demas impuestos, abonáudoseles el Y por 
ciento de interés anual al tipo de su recepcion, 

Art. 5. Vencido el término señalado en el art. 3.9, 
la antoridad tomará las medidas de apremio que juzgue 
convenieute contra los que hayan sido omiso» en el com- 
plimiento de este decreto. 

Publiquese dése cuenta al Supremo Gobierno para su 
aprobacion i comuniquese a quienes corresponda. 

Dado en la sala prefectural a 1.2 de Abril de 1880. 


PEDRO Á. DEL SOLAR. 


P. Grimaldo del Solar, 
secretario. 


PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO DE TACNA. 


Abril 3 de 1880. 


Vistas las reclamaciones hechas por los comerciantes 1 
propi.tarios de este uepartamento, referentes a la propor- 
cionalidad con que ha sido impuesta la contribucicn seña- 
lada en decreto de 1.2 del corriente. i deseando hacer 
mas equitativa i fácil la recandacion de los fondos que el 
Gubieruo necesita i que aquella debiera producir, 

Se dispone: 

Art. 1,2 Todas las personas obligadas a pagar contri- 
bucion sobre la renta, conforme a las resoluciones vijentes, 
abonarán dentro de tercero dia, las que les corresponde 
por cuatro semestres adelantados. 

Art. 2.2 La Cuja fiscal espedirá recibos provisionales 
por las sumas que les entreguen, los mismos que serán 
canjeados del 13 al 30 del presente por cédulas de crédito 
interno de los tipos de 100, 50 1 25 soles, agregándose en 
uno de ellos la fraccion que arroja cada cnota; los mismos 
que serán recibidos desde el 1. de Mayo próximo en la 
Adnana de Arica, Caja fiscal i demas dependencias, en 
pugo de los derechos de importacion, esportacion, contri- 
bucion i demas impuestos. 

Art. 3.2 Vencido el término señalado en el art. 
1.2, la antoridal tomará las medidas de apremio que 
juzgue convenientes contra los qne hayan sido omisos cu 
el camplimiento de este decreto. 

Publíquese, dése cnenta al Supremo Gobierno para su 
aprobacion i comuniquese a quienes corresponda. 


SOLAR. 


PROCLAMA. 


¡Pueblo, alerta! 

La autoridad acaba de aprehender a los infames que 
abusando de nuestra benevolencia 1 jenerosa hospitalidad 
servian de espías al enemigo que invade nuestro suelo 
talando campos, incendiando cindades i matando mujeres 
1 niños, 

Una horda de chilenos ingratos, a quienes dábamos 
sombra en nuestro propio hogari pan en nuestra mesa se 
anen al enemigo comun pasa contribuir a la deshonra de 
la patria, a su ruina ia su mnerte. ¿Cómo es posible con- 
sentir con calma tanto ultraje? ¿En dónde está, cindada- 
nos, vuestro valor i ardimiento de 1810 ¡cl de todas las 
épocas en que, como veis, tacneños, disteis siempre pruebas 
de patriotismo 1 de amor al snelo en que nacisteis? ¿No 











veis que el que ahora pretende mancillarlo es el mismo 
enemigo que victimó a Grau, el que iucendió Mollendo, 
el que bombardeó Arica? 

Pero no son esos chilenos menguados solamente, señor 
prefecto, los que en nuestro mismo pueblo nos hacen la 
guerra mas desleal e indigoa que cabe en pueblos civiliza- 
dos. Los espías se hallan apoyados i quizá subvenciona- 
dos por otros estranjeros que ocultándose detrás de menti= 
das inmunidades o de cómodas fortunas adquiridas eu 
nuestro propio suelo ia las que hemos contribuido con 
nuestro sudor i nuestro brazo, atizan a ocultas el fuexo de 
la guerra i denuncian al enemigo los movimientos del 
ejército aliado, sus condiciones, su número 1 todo cuanto 
puede convenirle, pagando la delacion bochornosa 1 la 
venta de la patria con cl oro qne amontonaron merced a 
las garantías ia las libertades que hallaron en el Perú 
quizá con mas preferencia que nosotros Mismos. 

Esos Judas son encubiertos, son los peores enemigos 
que tenemos los que aliados noblemente defendemos dos 
suelos queridos. 

¿No veis la resistencia qne oponen a la autoridad para 
ausiliar a la patria, que en la bora suprema Jes pide lo 
que tiene derecho, puesto que de ella recibieron beneficios? 
¿No veis cómo se ocultan, cómo elamau i hasta cómo se 
llaman iumunes para negarse a proporciovar un ansilio 
al soldado que va a derramar su sangre jenerosa por de- 
fender esos intereses espúreos, esas comodidades qne nos 
pertenecen i ese orgullo con que siempre han hecho alarde 
a la fortuna? 

Pues esos i los demas que hor purgau eu nn calabozo 
su crímen de traicion a la patria, son los que procuran 
hnadirla, 

¿Lo conseguirán? ¿Lo permitireis, vosotros tucneños, 
vosotros todos ciudadanos del Perú, armados i desarma- 
dos i que sufrís los males de la guerra i que estais pronto 
para el sacrificio? l 

¡Nó, jamás! Si está escrito que el país se hunda, que 
caigan can él todos los que lo han precipitado, 

En la hora tremenda no quedará niuguno, porque todos 
rodarán al abismo. 

Si Cristo arrojó del templo a los mercaderes que trai- 
cionaban su relijjon, nosotros les impondremos un castigo 
que haga época 1 que sirva para escarmiento de las jene- 
raciones venideras. 

Jeneral Montero: 

A vos está confiada la victoria. Quien es dueño de un 
valor como el vuestro, es capaz del heroismo. Todo el 
ejército os obedece i espera de vos la palma del triunfo. 

Señor prefecto doctor Solar: 

Seguid como hasta aquí persiguiendo i castigando esplas 
¡ traidores, que el pueblo todo, no ese pueblo de especula- 
dores, está de vnestro lado. 

El jeueral Montero i vos son aquí el espíritu del Gobier- 
no i la esperanza de la patria. 

¡Viva Bolivia i sus valientes defensores! 

Arica, Abril 2 «dle 1380, 

MiL PATRIOTAS, 


e. 


IX. 
El “Oroya” en Tocopilla, 
TELEGRAMAS. 
(Recibido a las 12,30 P, M.) 
Abril £ de 1880, 
DE TOCOPILLA A IQUIQUE. 


Señor Comandante de armas: Oroyre está en la bahía; 
quiere tomar al Taldtal, Este se acercó a su costa lo 1 le 
disparó d cañobazos con pólvora; despnes se ha venido al 
muelle, El Oroya tiene mucha jente 1 talvez echará botes 
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para tomarlo, Yo con mis 20 hombres lo defenderé hasta 
donde pueda; no tenemos un solo cañon. 


A. LETEJJER. 


DE IQUIQUE A TOCOPILLA, 

Señor Mayor Letelter: spero que usted brnuca peemi- 
tirá que ese —vaporcifo calza en poder del cuemigo, 1 do 
espero de su valor ide] entusiasmo de los poros que lo 
acompañan, He pedido a Pisagna al Lor pari que sala 
inmediatamente en pel secuston del Orogr, 

Lyxcu. 


(1253 P M) 
DE TOCOPILLA A IQUIQUE. 


Sañor Comandante de armas: Oroyre se pezó mucho al 
muelle, pro parece que desiste de sn cmp-ño. 

Eos yatazanes d los corvos brillan en tierra. Oroya | 
vuelve proa al poniente, ¿Será solo una maniobra? Luego | 
lo sabremos. 


DE IQUIQUE A TOCOPILLA, 


Señor Mayor Lotelier: Diga usted al capitan del Volta! 
que si salva su bnquecito le daré nna colocacion 1 que lo 
necesito laezo aquí. Haza usted lo que crea mas conve- 
niente, 


LYNcH. 


—_—__———— 


DE TOCOPILLA A IQUIQUE. 


Señor Comandante de armas: Teoltal atracado al muelle. 
Oroya pasó mul cerca de él, rumbo Norte; ahora vnelve 
rumbo Sur. Tiene muchos deseos de tomarlo, pero talvez 
no lo consiga. 

Lo defenderemos. El pueblo entusiasmado, 





LETLILIER. 





(Ala 15 P.M) 
DE TOCOPILLA A IQUIQUE. 


Señor Comandante de arma:: Oroya Megó hasta Pun- 
tilla Azul i vuelve a la carga. Zaltal bien amarrado al 
muelle, 1 si es necesario lo echaremos nn poco a pique, 
pero no se lo Hevarán. Esta mañana cenando lo perseguia 
le disparó nu cañonazo a bala iel Teltal Dbravamente le 
enderezó la proa 1 le contestó con otro a pólvora sola. 

La bandera del Zoaltal firme en su pnesto, 





LETELIER. 


'A las 213 P M,) 


El Oroya se retiró de la bahía de Tocopilla sin 1umbo 
fijo, llevándose el vaporeito Duende a remolque. Este va- 
porerto lo tomó en el establecimiento salitrero de Duendes, 
enyo administrador fé a bordo del Oroya a reclamarlo, 
pero no se lo quisieron entregar. Dicho administrador 
dice que el Oroya Meva sobre enbierta como 500 hombres 
que lo manda el comandante Raigada, 


(Correspondencia para En Puro Curiero de Antofagasta ) 


Abril L de 1580. 


A las 8 A. M. de hoi se anunció por el vijía vapor del 
Norte, Como cra natural, so hacian muchas conjoturas 
sobre ese buque, desde que no cra dia de vapor de la car- 
rora, ni habia timpoco trasporte anunciado. Muchos, i 
entre ellos el mayor Letelier, comandante de la escasa 
guarnicion, calculaban fuese buque peruano, 


Efectivamente, a las 10 A. M. el vapor avistado entró 
francamente en la bahía, i despues de dar por ellauna 
vuclta se dirijió a la caleta de Duendes que se encuentra 
al estieino Norte del puerto. El vapor era de dus palos, de 
ruedas, no trala bandera, pero los conocedores dijeron al 
instante que era el Oroyi. trasporte pe: ano. 

Ll buque se aguantó sobre la má quina, echó un bote en 
dircecion a tierra, 1 en seguida izó bandera peruana. 
Miéntras tanto la bandera chilena flameaba ya sobre el 
edihñicio de la Comandancia "e Árinas. 

Bien sabria el Oroya que no habia ningun cañon mon- 
tado en batería, de otro 1nodo no se habria atrevido a 
acercarse tinto a tierra. 

Il bote del Oroya atracó al vaporcito Duende i lo 
remolcó al costado del vapor Viendo esto don Luis Bis- 
choti, administrador del establecimiento, se fué a borlo a 
reclamar la entrega de su vapor; pero el comandante e 
vada le contestó que el buquecito era chileno 1 que lo 
llevaba, agregándole que necesitaban recursos, 1 qUe por 
tanto no lo dejaria en ningun caso, En vano Mr. Bischoff 
protestó una l otra vez, tuvo que retirarse sin obtener lo 
que descaba. Sobre la cubie.tia del (roya habia, ecgan 
sus cálculos, como unos 500 hombres. 

Entretanto, ¿qué hacian en ticiru? Verdaderamonte, se- 
ñor editor, era de vel la actividad i entusiasmo con que 
las auteridades, empleados 1 vecinos se preparaban para 
la lucha. El mayor Letelier estaba en todas partes El al- 
férez Bischofishausen, jefe de la tropa 1 comandante de la 
plaza, se puso a la cabeza de ella i resueltimente salió a 
situarse frente al enemigo para rechazar un probable de- 
serubarco. 


El injeniero don Cárlos Cueto Guzinan hacia con el 
pueblo los mas grande» esfuerzos para montar siquiera un 
cañon de a 68 con que romper las costillas del maldito 
visitante. Esfuerzos inútiles, porque faltaba todo: terreno 
apropósito, motones cabos, todo lo que era indispensable 
para una operacion semejante. 

El enemigo tampoco daba lugar, pues apénas tomó a 
remolque al Duende, se vino al centro de la bahía, en 
bi=a del Tello? ¡Esad ¿ua rr. lu a, ero de 
aquí que el pájaro se le habia volado. El capitan don José 
Theodoro, que se encontraba en tierra al llegar el Oroya, 
se fué rápidamente a bordo de su buque, hizo encender 


| los fuegos icon la mayor vos furor salió hácia el Sur, 


con su bandera chilena izada a popa. 

Aquí fué Troya. El Oroya no queria dejar escapar tan 
buena presa, que él ercia fuese el Zoro, segun el coman- 
dante Raygada dijo a don Luis Bischoft. Se puso furiosa- 
mente en su persecuceion, 1 cuando el Zalt¿l doblaba la 
puntilla Sur del puerto; llamada punta Algodon, le dispa- 
ró un cañonazo con bala, 

Al mismo tiempo, la guarnicion i el pueblo se movian 
en tierra en direccion a la caleta Sur para defender al 
Tultul que segun se erela debia varar al. 

Kl primer cañonazo del Oreya fué saludado por un es- 
truendoso ,viva Chile' lanzado por la tripulacion del Zal- 
tal 3 secundado por la tropa 1 el pueblo en tierra. Debo 
decir a Ud. que cuando hablo de tropa, no hablo de un 
batallon ni cosa paroeida. No habia mas que 23 artilleros 
del rejimiento núm. 1, al mando del alférez Bischofi- 
shausen, enn $ tiros por hombre. 

En el acto el Zi ltad volvio proa al enemigo 1 lo disparó 
un tiro a bala con su pequeño cañon do señales, 1 tras de 
éste otro 1 otro, al mismo tiempo que viraba, 1 pasando 
por el costado del Oroya se dirijia nuevamente al puerto 
de dondo habia salido, El Zaltal entró en la bahía lenta- 
mente, con una gallardía que todos en tierra admirába- 
mos, i provocando al enemigo a tiros que ropetia con pól- 
vora sola por habérscle concluido las balas, 

El Oroya, entretanto, siguiendo tras del Zultal, pasó 
mui cerca de él, pero no se atrevió a abordarlo, sin duda 
porque en tierra brillaban lus yataganes 1 los corvos, 
segun la feliz espresion dol mayor Lutelior en aquel mo- 
mento. Pareció que el duelo a muerte iba ya a empeñarse, 


Tos - 
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CAPITULO SÉTIMO. 





Se vió arriar los botes del (roya: el Zultal se atracó al 
muelle, que estaba cubierto de pueblo, de rotos chilenos 
armados de cuchillo, 1 la tropa bajó de las rocas a la orl- 
lla de la playa, dispuesta a rechazar al enemigo « la ba- 
yoneta, 

El momento fué solemne, Pero los peruleros no están 
para fiestas: volvieron a izar sus botes, dieron tres vueltas 
sucesivas por la bahía de Sur a Xorto, calaron el rónpenn 
requirieron la espada, miraron al Oeste, se fueron 1 no 
hubo nada, 

¿Qué le parece a Ud., señor editors ¿Ha visto Ud. una 
batalla o combate naval entre un Y«/tul 1 un Oroyt, sa- 
liendo aquel vencedor? Pues, si no la ha visto, nosotros sí, 
ila llamamos el combate naval de Punta Algodon: el 
Oroya, buque peruano de guerra, se ha batido con el Ful- 
tal, vaporcito mercante de 45 toneladas agregado accl- 
dentalmente a la escuadra chilena, imediante el patriotis- 
mo i gratuitos ofrocimientos de su jeneroso dueño el 
señor dun Rafuel Barazarte. Ahí tiene Ud: ¿no son par 
reir estas hazañas de los peruanos? 

Hasta outra vez, señor editor? 


LLEGADA DEL *GUROYA.” 
(Voriespondencia a La UPIxNIOY Nas 1,N4L Ce Lima ) 


Señores Edtor es: 

D «eos 13 de hacer couscer la vadad i para que conste 
en da hiu cr todo lo aca-cido durante la presente gli tia, 
pana hacer nua relacion lijera. p=to verídica de la últi- 
mai importante comision desempeñada por el trasporte 
Oroya, esensando la oscoridad de ciertas informaciones 
por exijirle así el éxito de nuestras Operaviones mili- 
tar.>. 

Nuestra salida d 1 Callao tuvo Jugar al umanecer del 
Mártes 30 del presente, i si bien hacia dias que enenlaban 
rumores» respecto a este viaje, siendo varias las versiones 
acerca de sn objeto, éste no legó a tener un carácter de cer- 
tidumbre sino en la noche del Lúnes que por+el movimiento 
gio” notaba en el Arsenal 1 en la bahía. reuniendo los 
variados elementos de guerra que debíamos depositar en 
nuestras bodegas, no dejaba duda alguna de la importante 
comision qne se eucomendaba al Oroya. 

Siendo la 1 A. Mii habiéadose presentado a esa hora 
S. E. el Jef* Supremo, ordenó se encendicran las hornillas 
i se apuró +] embarque de la carga que ya habia eomeuza- 
do cou gran actividad, 

Estando todo listo para zorpar id despaies de haber dic- 
tado sus tltimas lus acciones se despidió mul afectuosa- 
mente S, E., qnien acompañado del Comaudante Jeneral 
de Marina iotras autoridades, pasaroo a tierra en la laucha 
a vapor de la capitanía. 

A las 4 A. M. se pouia en movimiento el Oroya fran- 
queándose lábilmente del puerto, 

Una vez en la mar dirijió su proa hácia el puuto del 
horizonte que debia conducirlo a su destino. 

De-de nuestra salida tuvimos brisa fresca 1 mar grnesa, 
que c +12 la velocidad de nuestra marcha, hacian esperimen- 
tar al bugne movimientos bruscos, que proporcionaban 
mnj malos ratos a muestros patriotas huéspedes, 

Ya por la altura de Sau Gallan donde son mus fuertes 
estos movimientos de mar llegaba el agua a bañar nuestra 
enbierta huciendo mai pronto presa al chinchorro, que fué 
arrebatado por un golpe de mar del sitio en que se encon- 
traba izado, siendo destrozado al arrancarlo de las amarins 
que lo sujetaban. 

Sin otro accidente que merezca especial mencion 1 con 
la precision que es exijible en la navegacion, 1 la prudencia 
j precision del caso, recalamos al Ingar que debíamos. 

Aguantado el Oroya sobre »n máquina, arrió su primer 
bote, que a cargo de un oficial l un guardia-marina se man- 
dó a qne comauanicase con tierra. 

A nuestra presencia en estos Ingares se observaba en 
tierra movimientos de personas que de distintas direcciones 
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venian a la playa 1 por señules le indicaban al bote el yno- 
to mas abordable; pero áutes de que esto Inbiera tenido 
Ingar, fué volcado i destrozado por las colas, temendo sus 
tap danos que salvar a nulo. ansiliados por la juute de 
hera, mientras tanto, hosoftlos despachamos un seynmdo 
bote en atisilio del pliime Po, v] ghe ya cnibMds peca ticio= 
nes 1slendo ienecesardo los socorros que po Han huber pres- 
tado a los náufragos, pues ya se ebevutrabau éstos asalvo, 
so amuntitó a da distancia correos pondiente en Adonde rerrbJó 
a dos delas natal os del Ingar,que Hegaban a nado hasta 
el bote 1 fueron condvendos a bordo, pues eran prácticos en 
el conoermiento de aquellas playas, 

Una vez a bordo, manifestaron la imposibilidal de E Ges- 
embareo por ese lugar ] nos Didiearon otro mas apropósito 
ino mul distante de éste hácia el que nos dirijimos iume- 
dintamente, 

La presencia del Oroya 1 el conocimiento ao sm objeto 
por el oficial i tmpla dos nánfiaga, se trasanmió con uo- 
table rapidez a to los los valles 1 lueares cercanos, que al 
legar el bugne al lugar doud» debia verificar el des- 
embarque se halnan dade cita todos 1 > vecinos del la zar, 
conuibuveudo eva sa trabajo quisonas do taedios de movil 
dad para ayndar a uta tripulación, d accion ofteial de 
las antoridades en el deu mbaurgque de los importantes ele- 
mentes que conducíamos. 

El anela todas nuesbias enla caclobios se daros 3 Ma 

iempo. presentándose é-tas a los por talores qUe les estaba 
dexguados pur recibar da arollcría correspondient +, mon- 
taje, dotación ete., ete. A medida qne las embarcaciones re- 
exbian el completo de =u caga e Cirjiarma la playa, siendo 
conducidas las primeras por dos prácticos, que uo bien He- 
caron, itestra sorpresa i entusiasmo fueron erandes, pues 
vefamos al mismo tiempo <ubi la a0llería a posesional se 
de los altos i la tropa foo mando sas pabellones, 

La mayor parte de nuestras embarcaciones son tungla- 
das, débiles 1 por cousiguiente inapropiadas al objeto que 
se les dedicaba; a la primera varada que hiereron con toda 
su carga, sufrieron mucho con los golpes que recibieron al 
pasar las olas, quedando tres salva-vidas en condielones tan 
malas que fué imposible volverlas a lanzar al mu | nttes- 
tros medios de desembarque qnedaron reducidos a uu salva- 
vida i dos embarcaciones Menores, ya resentidas: st bien 
esta era una gran contratiedad, de al mismo tiempo una 
idea de la actividad i entusiasmo que imspitaba el enmpli- 
miento del deber i el leseo de servira la Para. La oficia- 
idad se confundia coo la tubalacion, disputándose el tra- 
bajo material. Las embarcaciones Herahan alo costudo 1 
encontrabau su carga lista, de manera que inmediatamente 
se desembareaban pata tierra, adonde con 13tal actividad 
eran desembarcadas, i para evitar siguieran la suerte de los 
salva-vidas, se armaron audariveles e Improv isa1on bulsas, 
evitando por este medio. varar las embarcaciones 1 hacer 
su descarga con mas rapidez i seguridad. 

La presencia del jefe j previsoras disposiciones se hivtlan 
sentir por todas partes, 

Entrada la noche, nos hiermos a la mar, dejan lo «1 tier- 
ra los sulva-vidas 1 maestianza de calafates 1 earpialeros, 
para que trabajando en la noche pudieran servirnos al día 
signtente, en cuyas primeras horas hos prescabumos 1 des- 
pues de haber fóndcado covtiuriamos la descarga, con igual 
o mavor entusiasmo que el dia ant rior, 

Los esfuerzos de la maestrauza por arrezlar los salva- 
vidas fueron infructuosos: necesitaban una Carena formal 
j tuvimos qne verlos entre dos aguas, convertidos en va- 
nasto. Estas contrariedades reauimaban el espivitit t equi- 
libraban la falta de elementos. 

Sorprendia ver la rapidez econ que se aclaraban las bo- 
degas. 

Las horas de reparto se 
erecia a medida que vela acerca se e 
el último esfuerzo. Esto no se luzo esperar muel 
Jas 5 P. M. ¿la última carga era condueida a tierta, donde 
el movimiento se hacia mas notable, 


habian olvidado del entustasmo 
l momento de coronar 
mi daban 
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Un cordon interminable era el formado por un constan- 
te número de acémilas que bajaban i subian, conduciendo 
la carga, lo mismo que el de jinetes i jente de a pié que 
presurosas HDegabau de todas direcciones a ofrecer su tra- 
bajo personal, para mas tarde 1eubrir la areva eon que debe 
defenderse la Patria. 

Siu comentarios, unestros coemigos los judios de Amérl- 
ca, los discípulos aprovechados de Rebolledo 1u1os vijilaban 
a distancia de dos horas, 

Despues de la puesta del sol el Oroya se hacia a la mar | 
como el dia anterior i dirije sn proa conveniente i estratéji- 
camente al puerto de Tocopilla. 

En las primeras horas del Domingo 4 del corriente, re- 
calamos al Norte de ese puerto i barajando mul de cerca la 
costa, nos dinijimos a Él, 

Nuestra primera aparicion fué en la caleta de Dnendes 
situada al Norte de ese puerto, de tal modo que solo cuan- 
do teníamos el pabellon izado, un bote en el agna se apo- 
deraba éste de una embarcacion a vapor, pudimos ser re- 
conveidos, lo que se hizo notar por la prontitud con que . 
los lancheros varaban sus lanchas 1 el movimiento 1 desór- 
den de la poblacion. 

Estando pasándole remolque al Vuende (nombre que 
lleva la lancha apresada) observamos en la caleta de Toco- 
pilla una humareda en el muelle poco despues, una embar- 
cación que se separaba haciendo rumbo al Sur a toda 
fuerza de máquina, 1 mui pegada a los arrecifes de esa parte 
de la costa. 

Seizó en el acto la embarcacion que nos habia servido pa- 
ra amesar al Duendei sio demora alguna gobernamos u dar 
caza al varporcito que huia, pero comprendiendo este la 
imposibidad de e-capar a nuestro andar, optó por el único 
recurso que le quedaba, 1 fué el de virar inmediatamente 1 
resgnardarse cutre las rocas que proyectando sobre la po- 
blación hacran casi imposible hacerle fuego sin dañar a 
aquella, Halnéndonos acercado nosotros todo lo que nos 
peunitia nuestro calado 1 colocándonos hácia el Sur, que 
era la posesion mas ventajosa para hacerle algunos dispa- 
ros sin temor, le tiramos un tiro en blanco, que nos coutes- 
tó con algunos, logrando la laucha pasar entre las rocas 
pnes para ella habia paco, i atracarse al muelle donde se 
rodeó de lanchas, 

Emprendimos nuevamente sobre el puerto, donde per- 
Mitecimos por espacio de nua hora, 1 sieudo ya innecesaria 
huestia preschela en ese lugar, una vez que la lancha que 
persezalmos, además de las precanoones que habia toma- 
do, se habia varado de popa, la abandonamos seenida de 
la larcha captada, 

Si mas modentes notables, Jegamos ayer a Pisco, de 
domo se telematió a Luna i hotalas 0 A, M. fondeamos en 
este puerto, doude muchas embarcaciones de los buques de 
guerra uactonales 1 otros fleteros, conducian multitad de 
personas qe vinietor a feliertar al señor comandante del 
buque 1 sus ofierdes. por el feliz éxito de la espedicion del 
Oroya, 

¡Ojalá que ella corone nuestras esperanzas! 

Antes de conelerr, debo hacer nua especial mencion del 
digno eonportaniento del señor comandante del Oroga 1 de 
sa otieritidad por su comportamiento i pericia desplegada 
diante esti comision de tan provechosos resultados para 
la nacion 

Su omits por ahora se despide de Uds., Ss. EE., hasta 
la próxima ocaston, sa AUS, 











11. CORRESPONSAL. 
Al ancla Clan, Abril 2 de 1980, 
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Canje de prisioneros chilenos. 


CARITAS DE ILO LLEGADAS POR EL * UPA. 


Marzo 16 de INSO, 





VL-Wetas Cousiño ha traido a Ho los pa de 
np e . - .. 
Parapaca que han sido canjeados, Ascienden a 45, Vie- | 


GUERRA DEL PACIFICO. 





nen además algunos chilenos que habitaban en Tacna i 
que fueron presos sin otro delito que el ser chilenos, 
Todos cllos han sido mul mal trataddk Se les daba por 
todo ausilio veinticinco centavos para su manuteneion. 

Uno de estos prisioneros que parece mui imtelijente i 
advertido, dice que en Árica habia cuando mas: 1,000 
hombres, 1 que esa poblacion está bastante maltratada 
con el bombardeo, de cuyas resultas murieron dos jefes 1 
algunos individuos de tropa. 

En Tacna están reunidos peruanos i bolivianos, Se nota 
mucha rivalidad entre ellos, Habrá entre todos de Sa 
9,000 hombres, pero no todos armados. 

El mismo prisionero dice que han salido para Moyue- 
gua 3 a 4 batallones, 

Esto mismo repite un cholo que se tomó en el camino 
de Moquegua, 1 na individuos que fueron capturados 
en el puerto de Sama. 

Sin ermbargo. no parece probable que Montero alundo- 
ne a Arica i Tacna. 

El ¡jeneral Montero hace reclutar indios que no hablan 
castellano, 1 a quienes no tiene armas que dar. 

La division chilena que salio para Moquegua con la 
caballería, se encuentra mui cerca del pueblo, segun se 
dice, sin haber encontrado cucrpus enemigos de alguna 
importancia. 


Marzo 18 de 1880, 


Los prisioneros de Tarapacá que han sido canjeados 
cuentan que el jeneral Montero tiene como 12,000 hom- 
bres. Poca 1 mala caballería, 

Los bolivianos tienen 4 cañones Krupp 1 4 de bronce. 
Los peruanos no tienen ninguno. 'Podos están mal vesti- 
dos 1 mal comidos, 

Hai descontento. 

Diariamente se suscitan riñas entre los peruanos i los 
bolivianos. Estos últimos vociferan que no harán fuego, 
o que lo harán por alto, porque los peruanos los han lla- 
mado traidores. 

Por las noticias que tengo, la division del jeneral Ba- 
quedano está hoi a una legua de Moquegua, que proba- 
blemente estará mañana en nuestro poder. 

Se dice que las fuerzas enemigas que allí habia se han 
retirado a Torata. Los prisioneros canieados agregan que 
han salido de "Tacna para Moquegua 4 batallones, 





MIMSIERIO DE GUERRA 1 MARINA EN CAMPAÑA. 
Ho, Abril 7 de 1580. 


Arjunto a Y. S, una lista nominal de los prisioneros 
chilenos canjuados en Arica que me ha sido remitida 
por cl Estado Mayor Jenera!, 

Dios guarde a Y, 5, 

R SoroMi1YOR. 
A1rsconor Ministro de la Guerra. 
RELACION NOMINAL DE LOS PRISIONEROS CANJEADOS EN 
ARICA LENTREGADOS EN ESTA PLAZA. 


Hejimiento de Artillería de Marina —Cabos 1.;: Rel- 
naldo Rodriguez i José huis Norambuena; cabos 2.5: Juan 
Plata 1 Fernando Gallegos; soldados: José Nicolás Arriola, 
Lorenzo Bravo, Faustino Zamorano, Juan Molina, Manuel 
Vicente i Jerman Zúñiga. 

Rejimiento 2,2 de linea.—Saxjentos 2.0: Cárlos E. Ma- 
yorga 1 José Manuel Sanchoz; cabo 1,9, Jerman Aranda; 
cabos 2,%: José de la Cruz Osse, Pedro Miranda 1 Pedro 
Rojas; soldados: Juan (Gonzalez, Nicasio Peña, "lomas Ne- 
grete, Andres Villarroel, Fructuoso Castro, Gregorio Iba- 
ñez, Juan Medina, Juan Perez, Mauricio Martinez, Juan 
de Dios Caro, Iran Venegas, Isidro Maldonado, Andres 
Valenzuela, José Flores, Servando Aranda, Bartolomé 
l,civa, Hermenejildo Olivaros, Guillermo Martinez, San- 
tiago Ibañez i Nicolas Duran. 


CAPITULO SÉTIMO. 
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Rejimiento Zapadores.—Saxrjento 2.2, Raimundo Irar- 
rázaval; cabo 2,9, Gumecindo Ubilla; soldados: Lindor 
Quintana, Juan Bautista Aspillaga, Agustin Toro, Diego 
Fuentes, Feliciano Jara, Faustino Ramirez, fallecido el 11 
de Mayo; "Tomas Astudillo, Antonio Rodriguez, Juan de 
Dios Riquelme, José del Cármen Vergara, Juan de Dios 
Fuentes, Manuel Jesus Caris, José Santos Villa, Juan 
Francisco Donoso, José Rifo, Pedro María Alvial. 

Batallon Chacubuco.—Soldado, José Antonio Mondaca. 

Rejimiento de Granaderos a cuballo.—Soldado, José 
Miguel Cerda. 

Carabineros de Yunga?.—Soldados: Jerónimo Cepeda, 
Pedro Cabeza, Juan Bautista Figueroa, Juan de la Cruz 
Veloso, Celedonio J. Pedrero. 


llo, 4 de Abril de 1880. 
MarciaL PinTO ÁGÚERO, 
2. ayudante, 


NotTa,—El subteniente Francisco Silva B, del rejimien- 
to de Zapadores, se presentó en Pisagua, i segun los datos 
que he podido tomar, fué canjeado por el oficial peruano 
Pezet, tomado en Tarapacá. 

OTRA.—El ayudante jeneral del Estado Mayor del ejér- 
cito de operaciones dice que en una lista que tiene en su 
poder figuran 11 prisioneros, que supone salieron de 
Arica con los prisioneros del ejército que se especifican en 
la presente lista. 

D, CALDERA. 


—. 
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Felicitacion al jeneral Baquedano por la accion de los 
Anjeles; nota del comandante del Atacama. 


Ilo, Abril 3 de 1880. 


Este cuartel jeneral con fecha de ayer ha recibido del 
señor Ministro de la Guerra en campaña la siguiente nota: 

“Con fecha 30 de Marzo próximo pasado recibí la si- 
guiente comunicacion telegráfica: 

“Sírvase llevar al jeneral Baquedano la comunicacion 
siguiente: 

“Reciba nuestra sincera felicitacion por la victoria de 
los Anjeles, 1 confiamos en que Y, S, acompañará a nues- 
tro ejército en los nuevos triunfos que le están destinados. 
ANíBAr. Pinto,—D. Santa Maria.—J. A. Gandarillas.— 
A. Matte.—M. L. Amundtegui.” 

“Al tener el honor de trasmitir a Y. S. el telegrama an- 
terior, me complazco en agregar mis felicitaciones a las 
del Supremo Gobierno. 

“He podido apreciar personalmente las dificultades de 
la operacion preparada por V. S. con tanto acierto 1 rea- 
lizada con tanta fortuna, El golpe moral i material dado 
al enemigo en las formidables fortificaciones de los Anje- 
les, tendrá consecuencias importantes en la guerra, 1a 
V. $. le cabrá el honor de haberlo dirijido. 

“Tambien V. S. manifestará a todos los que le ayuda- 
ron a realizar aquella empresa, que el país 1 el Gobierno 
están satisfechos de su conducta.” 


EnraAsmo EscALaA. 


— 


CONTESTACION DEL COMANDANTE DEL ATACAMA, 
Alto de la Villa, Moquegua, Marzo 31 de 1880. 


Señor Jenceral: 

Obra en mi poder la nota de Y, $,, fecha 25 de Marzo 
(1), i en la cual me trascribe otra del señor Ministro de 
la Guerra en campaña, felicitando a nombro del Supremo 
Gobierno i en el suyo propio, al batallon de mi mando, 
señores oficiales i al que suscribe por nuestra conducta 
observada en la jornada de la cuesta de los Anjeles. 


(1) La nota espresada figura en el capítulo VI, párrafo XXIT, pájina 445. 


Nada mas grato para cl batallon Atacama i nada que 
recompense mejor sus pequeños servicios en defensa de 
la patria, que las felicitaciones entusiastas de que ha sido 
objeto por parte de sus jefes superiores, 

Mi cuerpo, formado de voluntarios, de esclavos solo del 
deber, se siente orgulloso, satisfecho i por,demas premia- 
do cuando los defensores mas conspicuos i-los mejores 
guerreros de su patria, interpretando los sentimientos del 
país, le traen una palabra de estímulo, un jeneroso aplau- 
so que venga a afirmar la conciencia íntima que a estos 
hombres asiste de haber cumplido, durante una penosa i 
larga campaña, con lo que impone el puesto del verdade- 
ro soldado, 

ln nombre, pues, de mis oficiales i tropn, como del 
mio propio, ruego a V, $5. se sirva trasmitir al señor Mi- 
nistro los mas sinceros agradecimientos por sus honrosas 
felicitaciones que, si bien el Atacama se hace un honor en 
aceptar no por eso cree merecer, pues piensa que aun fal- 
ta mucho para que llegue a llenar los deberes que, en las 
actuales circunstancias, la patria reclama de sus hijos. 

Los favorables conceptos que el Atacama ha alcanzado 
hoi de Y. $. 1 del señor Ministro son altamente honrosos, 
1 así tambien los juzgo para todo el ejército, cuyos cuer- 
pos, cualquiera de ellos, llegada la oportunidad, hará ma- 
ñana lo mismo ¡aun mas de lo que a nosotros cupo hacer, 
puesto que todos somos chilenos i en todos alienta el vi- 
goroso espíritu que infunde el amor a la patria, que im- 

one la fucrza del deber i que exalta el anhelo jeneroso 
hen la gloria, 

Dios guarde a Y. $, 

JUAN MARTINEZ. 


FELICITACION DEL BATALLON 2.9% DE ATACAMA. 


Pisagua, Marzo de 1880. 


, 

Los jefes del 2.2 Atacama, oficiales e individuos de 
tropa, felicitan al propio tiempo que aplanden con entu- 
siasmo a sus camaradas del 1. Atacama por el nuevo 
rasgo de bravura de que han dado nna prueba mas, batién- 
dose i desalojando a los enemigos de las alturas de los An- 
jeles, hasta obligarlos a huir en completa derrota, apesar 
de ser veinte veces superiores en número. 

Al felicitar al primer batallon que la provincia mandó a 
la guerra en defensa del honor i de la integridad de la He- 
pública, nosotros que formamos la segunda falanje de ata- 
cameños, venidos de nuestra provincia en defensa de la 
patria, si admiramos Ja pujauza de nuestros hermanos del 
núm. 1, no nos sorprendemos de que la planta diestra 1 
segura del minero sea capaz de escalar las mas rápidas 
pendientes de las montañas del Perú, toda vez que en la 
cima se enenentre la victoria jantameute con la gloria. 

El jénero de vida del atacameño, en tiempo de paz, le 
familiariza con el peligro al mismo tiempo que con las as- 
perezas de las serranías mas empivadas de la cordillera de 
los Audes; de manera que ea la presente guerra serán 
bravos soldados en la llanura, pero siempre irresistibles en 
la guerra de montaña. 

Las lecciones que el glorioso núm. 1 ha dado a sus her- 
manos del núm. 2 serán aprovechadas, ya que no cube en 
el corazon de hombres desprovistos de bravura sino de 
compañeros susceptibles de nobles estímulos, siutiendo 
solo ahora no haber acompañado a imestros camaradas en 
la vauguardia del ejército que ha espedicionado sobre Mo- 
quegua. 

Seremos en todo caso imitadores de sus hechos de at- 
mas, por lo mismo que nobleza, sangre i valor obligan. 

De ustedes amigos i compañeros. — Jos. M.2.9 Soto.— 
Luis Solo Saldiwrar.—Siguen las firmas de todos los ofi- 


ciales, 


Al Comandaute del batallon Atacama num. 1. 
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Bloqueo del Callao. 
TELEGRAMAS. 
(A las 11.40 A. M.) 
Santiago, Abril 16 de 1880. 


Al Intendente de Valparaiso: 


Por telegrama de Iquique recibido esta noche se comno- 
nica lo que signe: 

El Zontúé salió del Callao el 12. 

La escuadra chileua, compuesta del Blanco, Hudscar, 
Angamos, Pilcomayo i Matias Cousiño, se presentó en el 
Callao a las 6 A. M. del dia 10, 


El mismo día el almirante Riveros notificó el bloqueo, 
dando un plazo de ocho dias para que se retirasen los bu- 
ques ventrales, previniendo al jefe de la plaza que termi- 
nado este plazo podria bombardcarse el puerto sin aviso 
prévio. 

A las 4.30 A. M. del mismo dia 10 se pretendió aplicar 
an torpedo a la Union que estaba anclada i en reparacion 
frente a la muralla de la dársena i la costa; pero no snrtió 
efecto por tener el costado que atacó la lancha-torpedo de- 
fendido por perchas de madera. 


Al día siguiente fué la lancha-torpedo en bnsca de la 
Union, pero al chocar el torpedo con el estremo de las 
planchas que defendian a la Union estalló levantaudo nna 
e columna de agua que solo mojó la cubierta de ese 

nque. 


Despnes de estallar el torpedo las guarniciones del Cha- 
laco, Oroya 1 Union dirijieron sus tiros de rifle i ametra- 
ladoras sobre la lancha que, viéndose imposibilitada para 
aplicar nn nuevo torpedo, se retiró, 

Los pasajeros del Lontué dicen que la lancha-torpedo 
no sufrió vada, 

El Lontué no se comunicó con la escuadra chilena. 

a Encontró a la O'Eliggins navegando com rumbo al Ca- 
20. 
El Oroya habia llegado a ese puerto el 9, 


M. Luis AMUNÁTEGUI. 


áEA —— 


Santiago, Abril 17 de 1880. 
Al Intendente de Valparais»: 


Ll vapor Lontué, que ha fondcado en Iquique, comuni- 
ca las siguientos noticias: 

El Oroya perdió todas sus embarcaciones menores en 
Chira al tentar un desembarque de armas para el ejército 
de Arequipa. 

El Jencral en Jefe del ejército peruano del centro, Var- 
gas Machuca, está en el Callao al frente de las fuerzas de 
la plaza. 


Los vapores Pizarro i Santiago fueron detenidos por 
nuestra escuadra al entrar al Callao. Sin embargo, se per- 
mitió alprimero entrar para que desembarcara varios apes- 
tados que llevaba, i al segundo se lo concedió igual cosa 
con la condicion de que no podria salir del puerto mién- 
tras no se levantase el bloquoo, 

Piérola permaneció en el Callao el dia 10, 

Segun los diarios peruanos, las lanchas de vapor de 
nuestros buques han desembarcado tropa en la isla do 
San Lorenzo, 


El 10 en la tarde cambiaron de fondeadero los buques 
peruanos. La ("rior fué remolcada, 


n la noche del 10 las lanchas peruanas Uzcuz e Inde- 
pendencia, empleadas en la ronda de la bahía, se hicieron 


fuego Imítuamente. Los diarios peruanos atribuyen esto a 
falta de serenidad, 





Los pasajeros del Lontué dicen que la presencia de 
nuestra escuadra en el Callao produjo un miedo pánico 
en la poblacion. 

Durante los dias i noches del 10 i 11 del que rije hubo 
erande actividad en el despacho de mercaderías de la 
Aduana del Callao, 

Las familias de este puerto 1 Chorrillos huían para Lima 
i¡ pueblos vecinos, 

En Lima principiaban a desarrollarse las tercianas ma- 
lignas., 


M. Luis AÁMUNÁTEGQUI, 


(A las 10,50 A. M.) 


Iquique, Abril 25. 
Señor Ministro de la Guerra: 

El vapor Bolivia acaba de fondear procedente de An- 
con, con escala en (Quilca, en cuyo puerto desembarcó 
azúcar 1 ron. 

Las poblaciones de Ancon, Chorrillos, Miraflores i Mas- 
dalena habian emigrado casi ef su totalidad a Lima, i 
muchas familias a Europa, Ecuador i Pisco. 

Ha habido sérios desórdenes en el Callao con motivo 
del despacho de Aduana. Los trabajadores destrozaron las 
mercaderías a su antojo. 

El almirante Riveros, a peticion del Cuerpo Diplomá- 
tico, habia accedido a una solicitud de éste concediéndo- 
les plazo a los comerciantes estranjeros hasta el 20 para 
que retiraran todas las mercaderías de la Aduana del Ca- 
llao 1 pudiesen los buques despejar la bahía; quedando 
ésta completamente abandonada. 

El vapor Bolivia se comunicó con el buque almirante 
el 20 a las 6 P.M. 

La escuadra hasta esa hora no habia hecho ninguna 
demostracion hostil sobre el Callao. 

Se ha publicado un decreto en Lima fijando precio a 
los artículos de primera necesidad, 

El cambio se ha fijado en 6 peniques, pero no hai quien 
dé letras. 

El Huáscar se ha aproximado hasta la boya que sirve 
de blanco a las bateriasi no le han hecho fuego. 


t P. LrNcmH. 


TELEGRAMAS PERUANOS. 


LA ESCUADRA CHILENA EN EL CALLAO. 
Callao, Abril 10 de 1880. 


En la madragada de hoi, alas 5.5 A. M., cuando re- 
cien comenzaban a disiparse las sombras de la noche, los 
tripulantes de la Union apercibieron uua lancha a vapor 
que cruzaba a corte distaucia. Apénas trascurrido un 
instante oyéronse repetidas descargas de rifle i el estalli- 
do formidable de un torpedo que reventaba cerca de la 
popa dela Union, por haber chocado felizmente contra uná 
de las perchas colocadas como defensa al rededor del bn- 
que. 


Las descargas de fusilería 1 ametralladoras coutinnaron 
por un momento, hacieudo huir mas que de prisa a la 
laucha portadora del torpedo. 

Hubiéndose despejado la oscuridad padieron notarse 
claramente frente el puerto 4 buques enemigos i nna lan- 
chita a vapor, agnantados a cuatro millas poco mas o mé- 
nos, fuera del fondeadero. 

Desde este momento comenzó a circular la noticia de 
la presencia del enemigo, Multitud de curiosos acudieron 
a la ribera, pobláronse de observadores las azoteas veci- 
nas e la playa i ya no pasó desapercibido ni el mas insig- 
nificante movimiento de los buques avistados. 


CAPITULO SETIMO, 


— 


Callao, Abril 11 de 1880. 


Sr. Director de EL NACIONAL: 

Durante la noche vada ha ocmrido digno de mencion 
especial. 

En tierra las tropas que guarnccen los fuertes i baterias 
observan na rignoso servicio de campaña: listas, aguardan 
en tados Ins momentos que los enemigos de la patria 
inicien sis bostilidades, pura responder a ellas con la 
decision 1 el vigor de qne son capaces toda vez que el mas 
sincero patriotismo las anima, 

] Nuestras escasas fuerzas navales observan igual con- 
neta. 





A las 5 A. M., dos botes de ronda se dirijieron recipro- 
camente alg.mos tiros de fusilería por no haberse recono- 
cido oportunamente. 

Omitimos com ntar este sueeso que felizmente pasó siu 
ocasionar desgracia alma persanal, 

Bastante resalta en ello la falta de previsión o sereni- 
dad por porte de los tripulantes de ánbas embarcaciones, 
para que tratemos de hacer mas resaliante este suceso 
que tn puede ménos que contrariar el ánimo hasta de los 
mas ludifermntes, si los inbiera, en asnutos que tan inti- 
mamente se relacionan con el bacn servicio del puerto. 


MOVIMIENTOS DE La ESCUADRA CHILENA, 
¡Recibido cn Lima a las 9,2 A, M.) 
Callao, Abril 11 de 1880. 


En este momento solos ven cn la bahía hácia el Sur 
al Blunco, que recibe carbon del Matias Cousiño, Pileoma- 
yo 1 IHuascar. 





(Recibido a la 10,18 A, M.) 
El 4reguipa continúa demorado por los enemigos. 
El Argamos Vult yea mati al Sur. 


(Recibido a las 10,55 A, M.) 


Un bote del vapor Areguipa, que no dejan entrar los 
chilenos, se ha destacado hácia la Shanon. 





¡Recibido a las 12,25 P. M.) 


Una lancha a vapor del Blanco hace con frecuencia via- 
jes a la isla de San Lorenzo, 





(Recibido a la 1 P. M.) 


Lil Angamos, despues de hacer rumbo a Chorrillos, con- 
tinúa navegando al Sur, en este momento se pierde de 
vista. 

Los enemigos ocupan hoi casi la misma posiciones de 

[e] 
ayer, 1 evoluciouvan fuera del aleance de la artillería de la 
plaza. 

Ayer al anochecer se hicieron mas afuera, fraccionán- 

, 
dose la flotilla. 
Una parte ocupó el Norte, otra el centro 1 la tercera el 
) 
Sur. 

£l Zfuáscar hizo vumbo hácia la zoua del Bogqueron, 

pero pegado y la isla de San Lorenzo, 


e o. 


Desde las primeras horas, todos los baques de nuestra 
escuadra, comenzaron a caldear $us máquinas. 

La Union emnendó »a fundeadero a las 8,45 A. M. re- 
molcada por la Urcos, 

Se ha colocado mas a tierra, frente a la estación del 
ferrocarril inglés, cu un Jogar conveniente, protejida por 
las huterías. 

Los buques de guerra nentrales continúan en sus Mmis- 
mas posiciones, delante de los fuci tes. 

TOMO 1—-62 


, 


e 
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El entusiasmo del preblo es inmenso. Parece que nsiste 
a una fiesta. Multitud de señoras aculen al muelle para 
procurarse la satisfaccion de ver a los buqnes enemigos, 


NOTA OFICIAL. 


INSTRUCCIONES DEL MINISTRO SOTOMAYOR AL COMANDAN- 
TE EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


llo, 3 de .1bril de 1880. 


Como ya ha llegado el momento de que V. S, proceda 
a establecer el bloqueo del Callao, que el Ctobierno esti- 
ma urjentísimo, Y. $5 se ajustará al emprender esta ope- 
ración a las instrucciones siguientes, que el mismo Go- 
bierno me ha trasmitido por telégrafo, 1 dicen así: 

1,2 Al llegar al Callao, el almirante notificará el blo- 
que del puerto, 

2.2 Estudiada la posicion de la Union i trasportes 
enemigos, 1 persuadido el jefe de la escuadra de que puede 
ofenderlos con la artillería de ulcance sin comprometer 
nuestras naves, debe notificar a los bu ¡ues mercantes que 
despejen la bahía para dar comienzo a sus disparos, 

3,2 Al practicar la operacion anterior, la ciudad no 
será ofendida sino en vuanto sea necesario para destruir 
los buques enemigos. 

Cree el Gobierno que el bombardeo del Cullao 1 la ame- 
naza de bombardear a Lima deben reservarse para otra 
oportunidad, por consiguiente, cuando llegue ésta se da- 
rán a V. S, nuevas Instrucciones para esa operacion. 

De las instrucciones anteriores se deduce que uno de 
los principales propósitos de la espedicion al Callao, debe 
ser la destruccion de la Union 1 de los trasportes enermi- 
gos, Para lograr este objeto Y. 5, procurará en primer tér- 
mino, usar las lanchas-torpedos que mas tarde no tendrian 
ya aplicacion. 1 como para asegurar el buen éxito de un 
ataque con torpedos, es necosario que él seu sorpresivo, 
V, 5. procurará emprenderlo ántes de que se note su pre- 
sencia en la bahía del Callao, para que el enemigo no 
tenga tiempo de adoptar das de precaucion 1 segu- 
ridad. 

El ataque a los mismos buques con los cañones de al. 
cance no queda suburdinado a otra condicion que la de 
un breve plazo concedido a los buques mercuntes para 
que despejen la bahía, La fijacion de este plazo queda en- 
teramente subordinado a la discrecion 1 prudencia de 
V.S., debiendo soliumente fener presente que antes de 
cualquiera otra consideracion está la imperlvsa necesidad 
de la guerra que nos aconseja destruir por cualquier me- 
dio los buques enemigos. 

En todo lo demas Y. $. procederá como las cireunstan- 
cias se lo aconsejen. 

El Gobierno espera del intelijente celo de Y. 5, que la 
nueva e importante operacion cuya rouizacioón le encurga, 
surta todos los efectos deseables 1 que tiendan a acercar 
el término de la guerra. 

Dios guarde a Y. $, 


RR. SoroMs10R 


Al señor Contra almirante Comandante en Jefe de la escuadra. 





NOTIFICACIÓN DEL BLOQUIO, 


REPÚBLICA DE CHILE,—COMANDANCIA EN JEFE DE LA 
ESCUADRA, 


Rada del Callao, Abril 10 1880. 
Señor: 

Por órden del Supremo Gobierno de Chile, vengo a es- 
tablecer el bloqueo de este puerto ide las calcetas próximas 
que de él dependen. 

Lo votifico a Y. S. haciéndole saber que tengo tnstrne- 
ciones para conceder 5 dias de plazoa fin de que efectien 
su carga o descarga las naves de comercio neutrales suvtas 
ev esta babía ise alejen de ella. Pudiendo las operaciones 
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de la guerra hacer necesario el romper los fuegos sobre las 
fortalezas. los edificios de estas poblaciones 1 sobre eral- 
quier quato de ésta, 

Creo de mi deber notificar a V. Ñ, con el objeto de qne 
estos habitautes ¿dos buiqnes tentrales se encuentren pre- 
venblos antielpadamente. 

Dios guarde a Y. $. 

GALVARINO RIVEROS. 


Al seño. Jefe Militar + Civil del Callao. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


Ritada del Cullao, Abril 10. 
Señor; 

Con esta fecha he divijido al señor Jefe Milicar i Civil 
de esta plaza la comunicación siguiente: 

Por ó6:den del Supremo Gobierno ue Chile, vengo a es- 
tablecer el bloqueo de este puerto 1 de las caleras que de él 
dependen, 

Lo notifieo a Y. S, haciéndol- saber que tengo instrne- 
ciones para eoncader > dias de plazo, a fu de que efectúen 
sn carga o descarga los bienes surtos en la bahia 1 se ale- 
jen de ella. 

Pwliendo las operaciones de la guerra hacer necesario el 
romper los fuegos sobre las fortalezas, los edificios de esta 
poblacion o sabre cualquiera pante de esta rada, ereo de mi 
deber manifestarlo a Y. $, con el objeto de que estos hubi- 
tantes i los buques 1 ntrales se encuentren anticipadamnen- 
te prevenidos” 

Como; nn acto de consideracion al honorable Cnerpo Con- 
salar aquí residente ¿en salvagnardía de los intereses de 
neutrales, he creido necesario poner esa COMUNICACIÓN en Co- 
nocimiento de Y, S. rogándole que se strva trasmitirla a 
ens vstimables colegas. 

Sor de Y, S, atento 1 5. S. 

GALVARINO JRUVEROS. 


Al señor Decano del Cuerpo Consular residente en el Callao 





PREFECTURA ICOMANDANCIA JENERAL DE ARMAS. 
Callao, 1bril 10 de 1880. 


Señor ; 

Me ha «ido entregado en este momeuto 12,30 P. M., el 
oficio de V,S. de esta fecha, en que me comnnica que de 
iden de sa Gobierno viene a establecer el bloqueo de este 
puerto ide las culetas próximas que de él dependen, ha- 
ciéndome saber al mismo tienpo que tiene Tastrucciones 
para conceder 3 dias de pluzo a tin de que efcetúen su car- 
caco descarga las naves de comercio neutrales surtas en 
esta había, 1 se alejen de elta. 

Agrega Y. S. que pudiendo las operaciones de la guerra 
hacer necesario el romper los fiezos sobre las fortalezas, 
los edifiejos de estas poblactones Esobre cualquier punto de 
esta rada, cree Y, S, de «u deber notificármelo con el obje- 
to de que estos halbitavtes idos bugnes neutrales, se en- 
enentrea prevenidos anticipadamente. 

En contestacion debo decir a Y, S, que quedo cnterado 
de la notificación de bloqueo que V.S, me hace i que de 
ella he dudo cnenta a S. JE, el Jofe Supremo del Estado. 

ln enanto a que pueda Megar el caso de que las ferzas 
del mando de Y. S, rompan sas fuegos sobre las fortalezas 
1 edificios de esta tada, puede Y, S, estarseguto de que esa 
hotilidado sería rechazada eon todo el rigor que exijen las 
agresiones Injtstas 1 dtolentas, 

Dios guarde a Y. S. 


(Firmado, )—DPenro José SAAVEDRA. 


Al Jefe de las fucizas navales de Chile en esta Rada, 


— 





CONTESTACION DEL DECANO DEL CUERPO CONSULAR. 


Callao, Vhril 10 de 1880, 
Señor: 

Rennid > el Cuerpo Consular que tengdr el honor de pre- 
sidir, he puesto en sa Conocimiento la alta nota que me ha 
remitido, manifestándome el bloqueo de este pnerto. 

Ex vista de ella se me ha autorizado para acusarle el 
respevtivo recibo, reservándonos para ponerlo en couocl- 
miento de nuestros ajentes diplomáticos en Ciule, 

Con tal motivo me es grato sascribirme st atento segn- 
ro servidor, 

JOsÉ FLORES GUERREROS. 


Al señor Comandante en Jefe de la escuadra de Chile, don tralvarino Riveros. 





NOTA DEL CUERPO CONSULAR AL ALMIRANTE RIVEROS. 


Callao, Abril 12 de 18580, 
Señor: 

Habiendo puesto en conocimiento de los señores Minis- 
tros residentes en la capital, vuestra atenta nota fecha 10 
del presente, nos permitireis haceros obserrar que ese 
plazo es insuficiente para la mayor parte de los buques en 
radas que tienen que prepararse para un largo viaje. Pen- 
samos, pues, que un plazo de 13 dias seria indispensable, 
i esperamos que vuestras instrucciones os permitirán el 
concederlos, 

En-cuanto a las operaciones militares, debemos llamar 
vuestra atencion sobre el hecho de que la mayor parte de 
las fortunas, muebles e inmucbles del Callao perienecen a 
neutrales, Nos creemos, pues, fundados en esperar que esas 
operaciones serán conducidas de tal manera como para 
cautelar lo mas posible la propiedad privada. 

En cuanto a los casos estiemos que indicais, en que 
bubiere necesidad de hacer fuego sobre los edificios de la 
ciudad, debemos observar que no indicais el plazo como 
es de uso en idénticos casos. Suponcinos, pues, que una 
operacion de esta naturaleza seria precedida de un aviso 
especial, 

De nuevo se repiten de Y. S. atentos servidores.—(S- 
guen las firmas ) 





CONTESTACION DEL SEÑOR RIVEROS, 


A dordo del “Blanco Encalada”, Radu del Callao, .1brie 
13 de 13580. 


Señores: 

Tengo la honra de acusaros recibo de vuestra comuni- 
cacion de ayer, en la que me haceis sabor que el señor 
Decano del Cuerpo Consular en esta plaza os ha dado co- 
nocimiento de mi nota fecha 10 del presente mes. 

Me indicais que el plazo de 5 das para que los buques 
mercantes neutrales efectúen su carga o descarga 1 dejen 
la bahía, os parecen insuficientes Me insinuais que creeis 
indispensables la ampliacion de ese plazo hasta 15 dias. 

Llamais mi atencion al hecho de que una parte impor- 
tante de las fortunas muebles c inmucbles del Callao per- 
tenecen a neutralos, i me espresais la croencia de que las 
operaciones bélicas de esa escuadra serán conducidas de 
modo que se eviten en lo posible los daños a esos in- 
toreses. 

Agregais, señores, que para el caso de llegar a romper- 
se los fuegos contra esta plaza no indico plazo alguno, 
como es de uso en estas circunstancias de guerra, 

En contestacion a vuestra ostimablo nota, accediendo 
en cuanto mo es posible a la indicacion que mo haceis, 
puedo ampliar por 2 dias mas el plazo concedido para 
que sulgan de esta rada, las naves mercantes neutrales, 

Segun oso, osas naves tendran de término para alejarse 
hasta las 12 M. del 20 dol presente mos. 

Viniendo a hostilizar localidades rojidas i defendidas 
por fuerzas enemigas, la circunstancia do existir en ollas 
propiedades de neutrales no pueden modificar las opera- 
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ciones bélicas. Debeis tener la seguridad de que, en cuanto 
de mi dependa, esas propiedades serán respetadas; pero 
no puedo evitar los daños a que están espuestas a causa 
de encontrarse en sitios que tendrán forzosamente que 
sufrir las deplorables consecuencias del estado de guerra, 

En cuanto a que no he indicado plazo alguno para que 
los neutrales se prevengan en el caso de romperse el tue- 
gu contra esta plaza, debo haceros notar que esa preven- 
cion que mue imponi«n la Lumanidad 1 los usos de la 
guerra está hecha con bastante anticipacion en mi nota 
del dia 10. Allí, en la trascripcion enviada al honorable 
Cuerpo Consular de mi notificacion a la autoridad del 
Callao, se dice testualmente: —“Pudiendo las operaciones 
de la guerra hacer necesario romper el fuego sobre las for- 
talezas 1 edificios de esta poblacion o sobre cualquier otro 
punto de esta rada, creo de mi deber notificarlo a Y. $. 
con el objeto de que estos habitantes i los buques neutra- 
Jes se creuentren anticipadamente prevenidos.” 

Lo que podré agregar aquí para precisar mejor aquella 
prevencion, es que la operacion de guerra indicada no lle- 
gará a tener lugar simo trascurridos los dias designados 
para que las naves mercantes neutrales se alejen de los 
puertos bloqueados, salvo el caso de una ayresion de par- 
te del enemigo. En esta circunstancia mi deber es repeler 
i castigar inmediatamente la provocacion. 

Sol, señores, vuestro 1 $. $5. 

GALVARINO RIVEROS. 





JUNTA CENTRAL DE AMBULANCIAS CIVILES DE LA CRUZ ROJA 
EN EL PERÚ. 


Lima, Abril 15 de 1880. 
Señor: 

El Supremo Gobierno del Perú ha autorizado a esta 
Junta central para que dedique el antiguo cuartel de Chor- 
rillos a ee dagas de sangre, en donde deben colocarse los 
heridos de la actual guerra 1 algunos convalescientes que, 
por prescripciones de los facultativos, necesiten baños de 
mar. Se han dictado, al efecto, las órdenes oportunas, i en 
obedecimiento de ellus han evacuado ese local las fuerzas 
militares que allí existian. 

Ese hospital de sangre está, pues, bajo la garantía de 
la Cruz Roja, que lo cubre con su pabellon, bajo el que se 
cobijarán todos los desgraciados que en la presente con- 
tienda derramen su sangre, 

La República de Chile, que siempre ha respetado la 
humanitaria convencion de Jinebra, a la que se han adhe- 
rido los belijerantes del Pacífico, no dudo que respetará 
hoi este hospital, en el caso improbable de un ataque ala 
indefensa poblacion de Chorrillos, 

El presente oficio está encaminado a solicitar de Y. $, 
una contestacion a ese respecto, que juzgo a de ser favo- 
rable, porque he podido apreciar 1 he sido el primero en 
reconocer que el Gobierno de Chile está firmemente re- 
suelto, conforme a los lazos con que voluntariamente se 
ha ligado, a respetar i protejer las dependencias de la Cruz 
Roja, 

La contestacion de V. S, me puede ser entregada por 
conducto del señor almirante Berghasse du Petit Phouars, 
i de cuya bondad aprovecho para hacer llegar a manos do 
V. $. la presente comunicacion. 

Dios guarde a Y. 5. 

JOSÉ ANTONIO ROCA. 


Al señor Contra-almirante don falvarino Riveros, Jefe do la escuadia chilena. 





REPÚBLICA DE CHILE.—COMANDANCTA EN JEFE DE LA 
ESCUADRA. 


A bordo del “Blanco Encalada” — Ruda del Callao, Abril | 


16 de 1880, 


Señor: 
He recibido la estimable comunicacion de usted fecha- 
da li, en la que se sirve hacerme presento que la junta 





central de la Cruz Roja que usted dignamente preside, se 
halla autorizada por el Suprerno Gobierno del Perú para 
dedicar un antiguo cuartel de Chorrillos a hospital de 
sangre, en donde deben colocarse los heridos de la actual 
guerra i algunos convalescientes que, por prescripcion de 
los facultativos, necesiten baños de mur, Como usted se 
sirve decirlo, el Supremo Gobierno de Chile ha respetado 
i respetará siempre lo que se relaciona con Ja humanita- 
ría convencion de Jinebra, 1 las armas chilenas se harán 
siempre un deber de respetar l amparar los establecimien- 
tos dedicidos a nobles fines. 

Como usted no lo ignora, la mejor manera de salvar es- 
tablecimientos semejantes de las terribles consecuencias 
de la guerra, es enarbolar al frente de ellos, de una mane- 
ra perfectamente visible, la respetable bandera de la Cruz 
Roja. Puede usted estar completamente seguro de que 
donde quiera que csa bandera se levante en tierra enemi- 
ga, el edificio así señalado quedará completamente a salvo 
de los fuegos de esta escuadra, 

Dios guarde a Ud. 

GALVARINO RIVEROS, 


A Monseñor doctor don Josi A, Roca, Presidente «de la Cruz Roja, Lima. 





PARTES OFICIALES, 
COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


Pacocha, -1bri1 5 de 1880. 


Habiendo recibido órdenes del señor Ministro de Guer- 
ra i Marina en campaña para establecer el bloqueo del 
Callao, hoi en la tarde zarpará con ese objeto una division, 
a mis inmediatas órdenes, compuesta del blindado Blanco 
Encalada, monitor Hiriscar, corbeta Y" T1:¿ggins, cañonera 
Pilcomayo, cruceros Loa i -Ingamos, trasporte atias 
Cousiño 1 las lanchas-torpédos Junequeo 1 Guacolda. 

El resto de la escuadra queda distribuido en esta forma: 
blindado .limirante Cochrane 1 cañonera Mayallanes, blo- 
queando el puerto de Arica; corbeta Chacabuco, el de Mo- 
Mendo i costas adyacentes iel vapor Abtao con la cañonera 
Covadonga, en el puerto de llo. 

Lo que tengo el honor de avisar a Y. S, para su cono- 
cimiento. 

Dios guarde a Y. $. 

G. RIVEROS. 
Al señor Ministro de Guerra i Marina. 


PORTA-TORPEDO “GUACOLDA.” 
Cullao, Ari 10 de 1880. 


Señor Comandante en Jefe: 

Paso a dar cuenta a Y. S, del resultado de la comision 
con que V. $, se sirvió honrarme en la noche del 9 del 
presente. 

Recibidas las últimas instrucciones de Y. S. emprendí 
a las 3 P. M. del 9 mi viaje al puerto del Callao. El viaje 
se efectuó sin novedad hasta el anochecer, hora en que 
me ostravié del convoi que debia mantener con el /Zuas- 
ear i Janeguco, por haber tenido que parar la máquina 
con el objeto de cos ciertos arreglos necesarios para el 
mejor manejo de la misma, durante la noche. 

No habiendo podido volver a juntarme con el Huesca 
i .Junequeo, por causa de la oscuridad de la noche que me 
impidió ver donde estaban, resolví continuar el viaje solo, 


'con la esperanza de encontrarlos on la boca del puerto, 


Habiendo averieuado con la Pilcomayo ol rumbo, puso la 
proa en demanda de la isla de San Lorenzo, cuyo eabezo 
tuve la suerte de reconocer como a las 2 A. M. 

Una vez visto el faro de lu isla, no hubo dificultad nin- 
guna para continuar en demanda del fondeadero dol Ca- 
lino, cuyas luces se veian perfectamente. Á las BHO A M. 
logré acercarme sin ser visto hasta situarmo a unos 200 
metros por la popa de una fragata de guerra mulosa — S1- 
tuacion en que permanecí on observación para esperar quo 
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aclarase, no pudiendo saber la situacion del enemigo ¡n- 
tes de esa hora por estar la noche iui oscura, 

Alas 415 A, M fuí descubierto. por uno de los name- 
rosos botes pescudores que a esa hora salian a sus faena; 
i como notase que éste se dirigla Inicia el muelle sin duda 
con intenciones de dar parte de lo que ocurria, no pordí 
un momento ea aprovechar el poco tiempo que quedaba a 
mi disposicion entes que tuviera aviso cl enemigo. Por 
espacio de media hora eruce en todas direceiones por en- 
tro los muchos buques mercantes 3 de guerra que habia 
fondcados, sin lograr dar cono ningan buyqne enemigo, 

Cerca de las 5 A. M, cuanto daba mi última vuelta por 
entre los luques sin poder evitarlo choqué contra un bo- 
te pescador, euya iripulacion alcancé a salvar sin causar 
alarma ninguna, Por uno de los tripulantes 1 a fuerza de 
amenazas supe el lugar donde se encontraba la Orion, en 
cuya busca me puse Inmediatamente con el objeto de 
aplicarle cl único torpedo que me quedaba, pues el vtro 
torpedo tué destrozado completamente con el golpe dado 
al bote pescador, 

Tan pronto como pude distinguir a la Uno» que con 
otros buques enemigos estaba bien cerca de la dársena, 
alisté el torpedo para que hiciera csplosion en el imomen- 
to de chocar contra las obras vivas de la corbeta, 1 gober- 
né con la máquina a toda fuerza para herirla a popa del 
palo mesana. Desgraciadamente cuando solo faltaban unos 
10 metros para que el torpedo estuviese en posicion cun- 
veniente para que fuera eficaz, hizo éste esplosiun al cho- 
car contra algo duro que creí yo fuera una cadena, pero 
que despues he sabido por noticias de los diarios 1 por el 
parte oficial del enemigo, no fué otra cosa que una Mole: 
sa de gruesas vigas de madera i redes de cabo d2 que se 
habia rodeado la (ion en prevision de un ataque de esta 
naturaleza, 

Na teniendo ya con qué poder dañar al enemigo, me 
puse inmediatamente en retirada para salvar la cmbairca- 
cion de los numerosos disparos de rifle 1 de algunos do 
cañon que se nos hizo desde la d imsena 1 de los dos o tres 
bugnos enernigos que habia en ese luyar, fuego mui nu- 
trido del cual solo unos pocos proyectiles de rifle loyraron 
tocarnos pero sin hac r ningun daño, 

Réstame someter a la consideracion de Y, S, el valor 
decision 1 entusiasmo de que dió prucbas en esos momen- 
tos el aspirante Goñi i los individuos que componian la 
tripulación toda voluntaria de la (Gruroldes, cuya lista 
acompaño a Y. 5, para lo fines a que haya lugar. 

Aspirante, señor Roberto Á. Goni, 

Mecánico, Tomas Solhnson. 

VPogoneros 1: Vicente Mel 

Curbonecro, José Gonzalez 

Marineros 1,, Zenon Bustos Dornardo Bastías 1 
del €. Puchi, 1 marinero 2 9, Velipe Villagran. 

Dios guarde a Y, 5. 


or 1 Zenon Loyola, 


J Us 


Luis A. Gosil, 
Al soñor Comandante en Jefe dea luo uadra 


PARTI OFICIAL PERUANO, 
PREFECTURA 1 COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS 


Callao, Abril 10 de 1580, 
Señor Corouel: 

lóu la madrugada de hoi aparecieron en esta babía, a una 
distancia aproximada de diez a doce mulas, emeo bugues 
enemigos y1uma laucha a vapor, quese habra desprendido 
de una de esas naves conduciendo nu torpedo que logró 
deslizarse entre los buques de guerra e iutentó atacar a 
la corberta Umon. Áutes de que esto tnviera lugar, la 
enunciada lancha chocó contra unas perchas que flotaban 
en el agua 1 el torpedo hizo esplosion, En el acto la Union 
hizo fuego de fusilería i ametralladoras sobre esa embiurca- 
clon que emprendió da fuga dose teplezó hácta las naves 
chilenas. 

Dwante toda la mañava dos buques enemigos han per- 
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mancerdo conservando la misma distancia de las baterías, 
ra dus 12 Mo se desprendió del Blanco Encalado ma embar- 
cacion con bandera de parlamento, siendo portadora de dos 
pliegos que recibió un bote dela Untor, amo divijido a esta 
Prefeerma 1 Comandancia Jencral de Armas otro qarael 
señor decano del Cuerpo Consadar resido ate en este puerto. 
Di diojula a este despacho tengo el houvorde aiontarla 
CY. 5. orijital para que s + aliva ponerla en couelmuento 
de 5. 1. el Jefe Supremo, acompañando ad más a esta co- 
minivacion copla de ta contestación que he dado al jefe de 
la esenvadra echenisa. 

Las baterías 1 demas fu za de tud dependenert están 
prevenidas para rechazar cualquier ataque que intente la 
escuadra enemiga, 

Bhdo lo que tengo el honor de elevar a eopncimiento de 
S.L. el Jefe Supremo poa el digno órgano de V, 5. 

Dios guarde a V. Ss. 

PEDRO J. DAAVEDRA. 


A] s: nor Coronel secretario de Estulo en el Despacho de ¿uerra, 


PROCLAMA. 


11 Prefecto r Comundante Jeneral del departamento + los 
habitar es de esta capital 


Pueblo de Lima: 

ol se cumple el plazo señalado por los enercigos de la 
patria pira romper sus hostilidaes sobre la plaza del Ca- 
llas, 

[oi un prueblo entasiastai se levanta con toda la altivez 
republicana pua rechazar 1 coufaindir a esos hijos estra- 
viados de América, enya avaricia 1 deslealtad constituyen 
el oprobio de su raza dla verguenza de su historia. 

¿Qué laudable propósito perstignea las naves d+ Chile en 
las agua del Callao? 

131 que han de porsegute siempre en Antofagasta, en Me- 
Jillones, en Pisagna, en Iquique ten Arica: el de reiviudi- 
cacion 1 el vaudalaje. 

XMasotros enecontio desfndemo. a libertad 1 la jnsti- 
Cta, esos sacrosantos  prinelplos que isplatos a huegtros 
pr1res la eloriosa epopeya de la independencia, 1 que hol nos 
entrlacuá a las resplandecientes alturas de la victoria! 

Como tenemos la eonviceión de unestro derecho, así de- 
bemos fener la convicerion de nuesto trumado, 

La eloria, que es la conseenenela de la vital 1 del valor, 
brillará en la frente de nuestros s)ldados 1 marinos e1lumi- 
huá bien pronto la coneicueza americana, p "tumbada por 
ol eríimen de nn pueblo fratricida. 

«Foliees los que hoi presenten sus pechos a lax balas 
enemigas, i mas felives todavía lo que rieguen con su Suln- 
ere jenerosa el suelo de esta patria querida! 

Respetables matronas; 

Nada temais por vuestros hermanos, por vuestros hijos 
esposos. Mantened vuestro espíritu vranquilo i levantado: 
no nos amenaza el arrojo español, como el 2 de Mayo de 
1966; tenemos delante la alevosía elnlena, 

Solo podemos temor en tan solemues elrcanstancias, que 
los blindados enenugos no se coloquen jamás al alcance de 
nuestras baterías. 

Mas, sl escuchas el estenendo del cañon, preparad coro- 
nas i laureles para ceñte la freate de nuestiós. guerieros, 
porque ese estruendo, os lo juro, será el anuncio de una es- 
pléndida victoria. 

ran Marti ECHENIQUE. 


Lima. Abril 20 de 15850, 
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DESCRIPCION DE LA MARCHA DE LA ESCUADRA, DE PACOCHA 
Al CALLAO, 


Caleta de He, «bordo del “Loa Muyo 4 de 1880. 


El 6 de Abril a las 7.30 A. M,, es decir, un año 1 quineo 
horas despues do notificado el bloqueo de Iquiquo, zarpa- 
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ba de Pacocha la espedicion bloqueadora del Callao com- 
puesta del Blaxco, buque almirante, el Huwisear, la Pilo 
comayo, el eruccro .12yamos i el trasporte Matías Corsiño, 
que 1ba lleno de carbon. 

A la espedicion bloqueadora debian reunirse luego la 
corbeta Y Higgins, que andaba on el Sur con motivo de 
la aparicion del Oroya iademás ol crucero Lou, que debia 
tomar unos bueyes traidos por el Santa Roser a fin de te- 
ner carne frosca artículo de que fué carcviendo la es- 
cuadra. 

El Lor tenia órden de pasar despues a Mollendo Ye- 
vando comunicaciones al comandante de la Chacabuco, 1 
en seguida debia juntarse con la escuadra, ya fuera en un 
punto de reunion en alta mar, punto determinado de ante- 
mano, o bien en el Callao. 

La espedicion además de ir a establecer el bloques, lle- 
vaba tambien por objeto intentar un ataque de torpedos 
ántes de la notiticacion, con la esperanza de que esta vez 
tuvicra mejor éxito gue en las anteriores, o sea una en cl 
Callao con Williams 1 la otra en Arica con Riveros, 

Para dicho ataque llevaba el /fuiseeo a remolque a la 
lancha porta-torpedos Junegueo, o sea la comprada por 
nuestro Gobierno, i la Pilcomayo a la Guucolda tomada a 
los peruanos. 

El órden de la navegacion era el siguiente: 


Lr1NCu, 


ANGAMOS, PiLcoMAYO, HuÁscar. 
GUACILDA, JANEQUE O. 
Mu Las. 
LiycHa. 


El primer rumbo fué bastante afuera, con el objeto de 
alejarse de la costa unas cincuenta millas para evitar ser 
vistos, 

Toda la navegacion se hizo sin mas novedad que el re- 
conocimiento hecho por el .1»yamos el primer día, de un 
buque mercanto, de nacionalidad norte-americana, que 
venia de San Francisco para el Callao. 

Nuestro andar no paso de siete millas por hora, no pu- 
diéndose apurar mas por no maltratar las lanchas a re- 
mol ¡ue, motivo por el cual solo el Y a las 12 M., despues 
de 79 horas de viaje, se encontraba la escuadra a cin- 
cuenta millas del Callao. 

A esa hora se detenian todos los buques i se llamó a 
bordo de la insignia al comandante del /fruciscur, que de- 
bia conducir las lanchas a la boca del Callao, 1 a los co- 
mandantes de dichas lanchas. 

Despues de proveerse éstas de carbon de patente, que 
evita el humo, de recibir algunas instrucciones 1 despe- 
dirse los oficiales tripulantes de las lanchas de sus com- 
pañeros del Brico, que les descaban el mas completo 
éxito, alas 3 A, M. se ponia la escuadra cu movimiento 
para seguir su rumbo, separándose el /Tuéscar del convoi 
seguido de las lanchas, que esta vez iban solas, es decir, 
por sus propias piernas. 

La lancha Juneyueo estaba al mando del teniente 1,9 
don Manuel Señoret,i lo acompañaban el teniente 2. 9 
don Florencio Valenzuela i un hermano del primero, el 
aspirante Oscar Señoret. La máquina era manejada por el 
injeniero 1.9 señor Wight, 2 mecánicos 1 3 fogoneros. 
Llevaba además 4 hombres entre timoneles i marineros. 

La lancha (uecolda la mandaba el teniente 1.2 den 
Luis A, Goñi, a quien acompañaba su hermano cl aspi- 
rante Roberto Goñi. Debia 1r tambien on ella el teniente 
2.2 don Eduardo Riquelme, pero no tuyo ocasion de em- 
barcarse. ha máquina era manejada por el mecánico «don 
Jorje Jolmson i 3 fogoneros. lísta lancha llevaba además 
5 hombres entre timoneles 1 marineros, 

La escuadra siguió con un andar de seis millas hasta 
las 7 P. M., en quese disminuyó a dos millas, 

A las 7.30 P. M. se avistó por el lado de tierra una luz 
que hacia destellos, Se reconoció que era la lancha (7ur- 
colda, que pedia el rumbo al Callao por haber perdido al 
Huáscar a causa de la oscuridad de la nocho i haberse 
quedado ella atrás para hacer arreglos en su máquina, 
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Dado que le fué el rumbo, siguió adelante para cumplir 
con el objeto de su espedicion. 

_Del3032 A. M. llegaba la (fuarold + al cabezo de la 
isla de San Lorenzo, i viendo las luces del Culao,se aguan- 
tó sobre la máquina, echú afuera los butalunes porta-for: 
pedos, ¡alistó todo lo necesario para ascuurar el ¿éxito 
de esta terrible arma, E 

Despues de una hora larga de esperar a su compañora la 
Janequeo, hizo rumbo al centro de la bahía ercyendo que 
habria llegado primero: pero la espera fé inútil porque 
la .faneueo no estaba allí, 

Entóneos el teniente Goñi se decidió a obrar solo con 
su laucha. Se dirijió al fondeadero de los buques, al Sur 
de la rada, qne es el lugar ocapudo por los que no están 
dentro de la dársena. Cruzó largo tiempo por entre varios 
buques, los caales recono a el temente que eran de guerra 
estranjeros, que lo dejabaa pasar tranquilamente. No po- 
dia encontrar la presa clejida.—la Union.—i disesperado 
ya del resultado de su espedieron, creyendo que aquella 
estaba dentro de la dársena, i estando scguro de queen 
este caso corria un peligro inútil (mucho mas por que 
empezaba a despuntar el dia ia cruzar por Ta Labía Lotes 
pescadores que podian denunciar su presencia). pensaba ya 
retirarse, cenando de repente siatió un chogne por la proa. 
Averiguado lo que era, resultó ser un boie pescador, La 
pequeñez de éste, 1 lo bajo de la torre de la laucha, lugar 
del torpedista, impidieron al señor Goñi verlo dedo léjos. 

Los tripulantes del bote. talvez volcado por la lancha, 
cast muertos de miedo, se montaron sobre ésta. 

Con el ehoque se quebró nao de los botalones de madera, 
gqnedando el torpedo colgado de los alambres. 

El señor Goñi, contrariado por la pérdida de uno de sus 
torpedos, se alegró con la presencia de los pescadores, que 
eran tres, padre, hijo i nieto. peruanos. Interrogados por 
el fondeadero de la Union, dijeron ignorarlo, agregando 
que no estaba en el puerto; pero la amenaza de una muer- 
te segura, 1 sobre todo la vista de un revólver los obligó a 
hablar claro e indicar el fondeadero de ese buque. 

Verla el trniente Goñt 1 pouer la proa a ella fue tado 
uno, 

Lleno de alegría 1 satisfaccion por ver próximo a reali- 
zarse ano de sus mas graudes deseos (pues dnrante li 
enerra esta era la tercera vez que intentaba aplicar torpe- 
dos) iba firme e impertéreito en su puesto. Ya está a una 
veintena de metros del costado de la ¿mow: un instante 
mas, i la yegna corredora, digna de gaunese el primer pre- 
mio en todas las carreras luglesas, iba a desaparecer juuto 
con su falauje de héroes; pero ¡oh fatalidal! o mas bien, 
suerte de los peruanos; a 10 metros de la Upron estalla de 
improviso el torpedo, 

¿Qué habia sucedido? 

Nada mas fácil de esplierrse. La Union estaba rodeada 
de una palizada foadeada entre aguas, 1 el torpedo 1ba 
preparado a estallar con el ehboqne. Hé ahí la causa por 
que existe todavía la Enron. 

¡Ab! esclama el señor Goñi, ¡si no se me hubiese que- 
brado el otro torpedol... 

Il abatido, como quien die» eou el alma a dos prés, da 
atrás e toda ferza en el mom nto de la esplosion, aleján- 
dose al centro de la babía. 

Empezó entónees un nutrido fuego de fusilería 1 ame- 
tralladoras en todos los buques peruanos, que disparaban 
en todo sentidos, cayendo muchos proyectiles a bordo de 
los buques estranjeros 1aon de sus mismos baques. Murió 
uno i fué herido otro de los tuipulantes del Oroya: tal era 
el susto 1 la confusion qne reinaban entre ellos El titoteo 
dnró con cortos intervalos, hasta que aclaró bien 

Al amanecer se encontraba la Gruuerolda en el contro de 
la bahía, miéntias la escuadra chileva se divisaba en la 
hoca. 

Pero ¿qué le habia sneedido a la Javegueo? Si lmbicra 
obrado juato eou la (fercold e habria podido entrar por la 
abertura hecha por ésta en la palizada que, segun se supo 
despues, fad completamente destrozada. La Janeguev re- 
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caló die: millas al Norte del Callao, porque en lugar de 
conter emenenta millas desde el punto de partida del dia 
corrió sescuta, 1en buscar el puerto 1 reconocer su error le 
amaneció junto con el /fuéscur, 

Tal ha sido el resultado de la tercera intentona de aph- 
car torpedos, 


A las 6 A. M., reunidas las lanchas con la escuadra e 
impuesto el almuante del 2esuitado de laaplicación de tor- 
pedos, Incleron nuestros buques rambo al Caliao, 1 a las 
7 A.M. se aguantaban dentro de él i cerca de la isla de 
San Lorenzo. 

Algnnos buques peruanos se velan en movimiento. 

A las 5,20 A. M. se mandó la laueha a vapor del Planeo 
con handera de parlamento, yendo en ella el ayudante de ór- 
denes, temente 2, dou Alvaro Bianchi, 1 el aspirante se- 
hor Schumaker, evando una nota para la autoridad civil 1 
militar del puerto, votificaudo el bloqueo del Callao 1 cale- 
tas vecinas, otra para el Cuerpo Cousnlar 1 una para cada 
bngue jete o almiante estranjoro de los que foudeaban en 
el puerto, que eran la Veetoricuse i la Decrés, francrzes; 
la Shannon, melesa; la Ifansa, alemana; la .1lasha, norte- 
americana: ida Garibaldi, italiana. 

Antes de llegar al fondeadero la lancha del Llanco , se 
destavó de la Urron una embarcacion a vapor a encontiar- 
la: en ella vema un capitan de corbeta, el cual, una vez al 
habla con la chilena, dijo que él venia con órden de llevar 
las comunicaciones 1 de no permitir que la nuestra se aproxl- 
mara a tierra. 

Advirtiéndole el teniente Bianchi que tenia que entregar 
uva nota al Decano del Cuerpo Consular iotra a cada bu- 
que estranjero, se encargó el pernavito de la primera, no 
oponiéndose a que el señor Biauchi cumpliera el resto de su 
ecomis01. 

Durante los movimientos que hacia la lancha chilena en 
su ida de un buque a otro, no cesmon de segnirla los ca- 
neones del itatualpa í de da Unon. Aquellos pobres dia- 
blos crevan ver una lancha torpedo en un inofensivo bote 
que llevaba bien alto una bandera de parlamento. 

Las diferentes votas de notificación del bloqueo 1ban 
redactadas con las formalidades i términos de estilo, dando 
ocho días de plazo y ara que los bugnes mercantes abando- 
nasen el puerto ¿a los neutrales en tierra pura que pusie- 
seb en resguardo sos propiedades 1 personas, il amenazando 
bombardear la plaza en caso de ser atacada la escuadra 
bluqueadora. 

El misano día contestó el jefe peruano, dal snbsigniente 
los comandantes esttanjeros 1 el Cuerpo Consular. Eu todas 
esas notas vada hai de notable, con escepeion de la del 
Cuerpo Cousulas, qne pedia quinee dias de plazo en logar 
de veto, 1 en la que aparecia ¡cosa entiosa! la fima del cón- 
sol de Bolivia... 


(De La Pytera de Limoa ele 10 de Abiib de 1880.) 


2.30 A. M.— Antes de las 5 A. M. de hoi amanecieron 
tres buques chalenos en la bahía del Callao. 

Como a das 5 A.M ana lanchictorpodo seaproximó a l: 
Con para hacerla volar, pero las precauciones adoptadas 
por el eomandane Villavicencio para evitar an simtestro 
de esa baturaleza, impidieron que el torpedo Megarao a 
tocar el casco de la corbeta. La esplosion se verificó a cor- 
ta distancia de ella 1 del Clotaco, 

Pan Inogo como se declaró da adarma entre los tiipulan- 
tez de la Crono umeollaria de plomo exyó sobre la tuiudo- 
radanehia que logtó excapar, 

Il derrotero de la lanela poa dear al costado de la 
foro. debe haber sido trazido por bres pescadores que fue- 
Lon tomados por los elolen momentos ntes de penetrar 
enla baliís 

y ¿de Ae Los bugnes chnlenas permanecen fiente al 
puertos ño se les puede reconocer por sas nombres, porque 
laudia lo mapado; nuvo de ecllos hiene el asperto de blin- 
IA A purecen «1 el fresco io mira corbeta. 


A las 7,30 A. M.—La ncblina es ménos densa. Jn la 
boca del puerto se ven cuatro buques que se mueven en 
yatalla eon direccion al puerto, 

El telégrafo del estado no funciona. 

Los telegrafistas del palacio i de la-central, duermen 
hasta este momento, 7.35, 1 eso es de todos los dins. 

Nuestra escuadra se alista para moverse. 

El eutustasmo que rerva en las baterías es grande, - 

Sobre las cubiertas de nuestras taves se nota mucho mo- 
vimieuto. 

La infame tentativa de hacer volar a la Union es califi- 
cada por los estranjeros como acto propio de los chilenos. 

A lis 9 A. M.—La esenadra chilena permanece evolo- 
cionando frente al puerto. Ha eungrosado con dos buques 
mas que vinieron del Norte a todo andar. 

La fragata italiana (zaribaldi estuvo a punto de ser aye- 
riada por el torpedo. 

Posteriormente hemos recibido las siguieutes noticias: 

En la madrugada de hoi, a las 5,5 A. M., cuando recien 
comenzaban a disiparse las sombras de la noche. los tri- 
pulantes de la Uxion apercibieron una lancha a vapor que 
eruzaba a corta distancia, 

Apénas trascurrido un instante, oyéronse repetidas des- 
cargas de rifle j el estallido formidable de un torpedo que 
reventaba cerca de la popa de la Urion, por haber chocado 
felizmente coutia una de las perchas colocadas cumo de- 
fensa alrededor del buqne. 

Las descargas de fusilería 1 ametralladoras continua- 
ron por un momento haciendo hmr mas que de prisa a la 
lancha portadora del torpedo. 

Habiéndose despejado la oscuridad, pudieron notarse cla- 
ramente frente al puerto, cuatro buques enemigos i nue 
lanchita a vapor, aguantados a cuatro millas, poco mas O 
ménos, fuera del fondcadero, 

Desde este momento comenzó a circular la noticia de la 
presencia del enemigo. Multitud de curiosos acudieron a la 
ribera, poblárouse de observadores los azoteas vecinas a la 
playa, l ya no pasó desapercibido ni el mas insignificante 
movimiento de los buques avistados, 

Hé aquí las diversas observaciones: 

A las 6.15 A. M. los cuatro buques se ponen en movil- 
miento con rumbo al Norte. 

A las 6.25 A. M. uno de los buques hace proa al puerto 
j parece dirijirse al fondeadero. 

A las 6,40 A. M. se detienen todos agnantados sobre 
st mágta. 

A las 6,50 A. M, un buqne, acompañado de una lancha 
a vapor, Viene acercándose nuevamente. 

Alas TA. Mo la bahía toda se llena de niebla 1 los bu- 
ques enemigos se pierden de vista, 

A las 7.20 A. M. se despeja la neblina. Los enatro bn- 
ques la lancha a vapor parecen dirijirse al puerto directa- 
mente, 

A las 7.35 A. Mo los buques enemigos rectifican sn 
rombo ise dirijen al Sur, 

A las 7.45 A, M. todos se aguantan sobre su máquiua. 

A las 8:45 A. M. se pone a la vista nu utevo vapor por el 
Norte. Se reconoce al Pizarro, de la compañía imglosa, en 
viaje de Panamá para el Callao. 

Alas 9,5 A. M, se avistan por el Oeste dos buques mas, 

A las 9,25 A. Mo un buque chileno se pone al habla con 
el Puro. Este se detiene. 

A las 9.00 A. M, el Pisarro hace rambo afuera del 
puerto, 

A las 10,15 A. M, un bugae se acerca hasta tres millas 
de la plava, Se reconoce alo Pescar, 

Alas 11 A.M. el vapor Pesarro se desprendió del gru- 
po de la escnadra chilena cou el objeto de tomar su fonden- 
dero, Momentos despues se desprendió del mismo convol 
una lancha de parlamento que fué recibida por el segundo 
comandante de la Orion, señor Benavides, que con tal ob- 


jeto salió en Ta tancha de la comatdancia. 


El oficial purlamentario era un eapitan de corbeta, 
quien despues de haber saludado mui cortesmente al señor 
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Benavides, le entregó un pliego conteniendo dos oficios: 
ano para el Comaudante Jeneral de la plaza 1 otro 
para el Decano del Cuerpo Consular y 

Al querer colocar su torpedo, los chilenos corrieron el 
peligro de sufrir el mas tremendo equivoco. Primero estu- 
vieron a cinco metros de la corheta americana Alaska, a 
la que confundieron con la Union, 1 despues casi hacen 
volar a la fragata italiana Garibaldi, la que viéndose 
atacada tan de cerca, hizo fuego sobre la lancha, 

Algunos pescadores dan cuenta de haber encontrado 
ana canos abandonada. 

Posteriormente el sarjento del Gremio manifiesta en la 
oficina de la capitanía, que los tripulantes de la menciona- 
da canoa,eran Juliau Torres, Pablo Torres, hijo del prime- 
ro, € Hilario Flores, nieto del mismo. Que han sido apre- 
sados por una embarcacion a vapor il amenazados para 
mostrar el lugar eun que estaba fondeada la Union. Que 
todos los pescadores eneabezados por Nicolas Esxpicha, al 
ver apresados a sus compañeros, persiguieron a la lancha 
con sus canoas, pero que uo pudieron darle caza por la 
velocidad con que huyó haciendo fuego. 

Desde las primeras horas, todos los buques de nuestra 
escuadra, comenzaror a caldear sus máquinas, 

La Union eomendó su foneadero a las 8.45 A. M. re- 
molcada por la Ecos. 

Se ha colocado mas a tierra, frente a la estacion del 
ferrocarril inglés, en un lugar conveniente, protejida por 
las baterías. 

Los buques de guerra n-ntrales continúan en sus mis- 
mas posicioues, delante de los fuertes, 

El entusiasmo del pueblo es inmenso. Parece que asiste 
a ana fiesta. Multitud de señoras ucnden al muelle para 
procurarse la satisfaccion de ver a los buques enemigos, 


A las 2 P. M.—S. E. cootinúa en la Comandancia Je- 
neral de Marina dictando órdenes. En tren de 12 P. M, 
han llegado los jenerales Haza 1 Vargas Machuca. 

Los trenes de las líneas inglesa i trasandiva tracu de la 
capital ivmenso, número de personas que vienen con el 
objeto de presenciar las evoluciones i de ofrecer sus servi- 
cios en caso necesario, 

Los miembros que componen la honorable muvicipali- 
dad están citados para una sesion estraordinaria a las 4 
P. M. 

Los pescadores apresados por los chilenos hau sido 
trasbordados al Pizarro, donde se encuentran actualmen- 
Le. 





XII. 


Primer bombardeo del Callao, 
TELEGRAMAS. 
Iquique, Abril 28 de 1880. 


Los vapores Ayacucho i Lima llegaron hoi, viniendo el 
primero d+ Ancon 1 el segundo de Ho. 

Nuestra escuadra habia bombardeado el Callao, causan- 
do aJeunos muertos las balas caidas en la poblacion. 

Habían cansado tambien algnnas bajas en las tripnla- 
ciones de la Union 1 del Oroya, dos granadas caidas en 
esos buques. 

Las balas de los fuertes no alcanzaban a nuestros bu- 
ques. 

El jeneral Baquedano salió anteayer de llo para Lo- 
camba. 

De este punto debia dirijirse a Buenavista con las dos 
divisiones que allí habia. 

Eu Buenavista se encontraba de avanzada el escua- 
dron de Carabineros de Yungai mandado por el coman- 
dante Búlnes. 

A la salida del Ayacucho se hullaban embarcados ya en 
el ftata el rejimiento Santiago i nn batallon del Lautaro 
para venir a Íte. 











lol Ifata debia volver a Flo para traer a Ite el resto de 
esa division que debia marchar de allía Bueuavista, 

La division que estaba en Moquegua debia moverse hoi 
en direccion a Buenavista, 

Es probable que dentro de tres o cuatro dias se encuen- 
tre todo imestro ejército reuvido eu Buenayistapura em- 
prender de allí su marcha a Tacna, 

012.2 Atacama i el Chillau quedaban en Tlo, 


(A las 5.50 P. M.) 


Iquique, Abril 29, 
Señor Ministro de la Guerra: 

No he podido conseguir pormenores del bombardeo 
del 22, 

En Ancon se creyó que este dia fondearia allí el 4ma- 
zonas 1 pretendieron prepararle nn torpedo, que al deser- 
barecarlo hizo esplosiou, matando al teniente Cárdeuvas 1 
enatro hombres i derribaudo algunos edificios de la pobla- 
cion. 

En el Callao hizo esplosion otro torpedo que mató ena- 
tro marineros. 

Sobre el hombardeo del 22. En Nacioxal de Lima da 
los siguientes pormenores: 

Cayeron bombas en lis escaclas municipales, eu el cas- 
tillo del Sol, eu la calle de la Constitucion. en la plaza de 
la estacion del Trasaudivo, i nuva hizo esplosion en el arse- 
nal, donde destruyó una casa- habitacion. 

Todos los disparos han sido dirijidos a la dársena 1 eu 
ella se encontraba la Union i trasportes. Ln tierra ba ha- 
bido varios heridos, todos paisanos, 

El dia 23 a las 4 P. M. la Pilromayo hizo un tiro sobre 
la lancha peruana Urcos. Mumentos despues nuestras lan- 
chas-torpedos se encontraron con ella i se trabó un nutrido 
fuego de fusilería. 

Durante el combate una de nuestras lanchas arrojó una 
bomba de mano sobre la cubierta de la lancha peruana, 
hiriendo con ella a un teniente, a un alféres de fragata 1 
acuatro tripulantes. 

Un disparo del Z/udáscar pasó sobre la cubierta del (Qro- 
ya, causándole daños que se ignoran, 

Una bala del Argamos cayó en el Marañon, doude se 
declaró un incendio que fué pronto estinguido, 

Los tivos de nuestros buques han sido bastante buenos, 

La batería de a 1,000 hizo dos disparos, que nada ht- 
cieron a nuestros buques. 

La línea férrea de la dársena i su plataforma hau sido 
rotas en varias partes por nuestras bombas. 

Entre los heridos del lómac se cuenta tambien el te- 
niente Arana, 

Una bomba de ta Palromayo entró por el costado de es- 
tribor de la Onion e Ínrió a qn marivero; otra penetró en el 
trasporte Rimac, causándole algunas averías en la mám- 
quina e hiriendo al comandante Cáceres, a un guardia-ma- 
riva 1 a dos marlueros. 

El vapor Lima se comumeó con el Blanco el 24 en la 
noche. No le entregaron correspondencia 1 no vió sl habia 
llexado ul Amazonas. 

Niugún proyectd enemigo alcanzó a nuestros buques. 

El Blanco no hizo disparos. 

odas las baterías de tierra i todos los buques dispara- 
ron sobre nuestra eseñadra. 

P. Lyncu. 


— o 


TELEGRAMAS OFICIALES PERUANOS. 
Callao, Abril 22 de 1580. 


A las 8,43 A M.—Señor Prefecto: La noche ha pasado 
sin novedad en la bahía, 
A prima nocho uno de los buquos chilenos hizo dos dis- 
paros que se suponen fueron señales. o 
El Blanco Encalada ha hecho ejercicio de luz oldetrica, 
Difícil es en estos momentos determinar de una mane- 
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ra exacta la posicion en quese encuentran los buques 
enemigos; la niobla lo impide. o 

Sin embargo, al amanecer se ha podido distinguir que 
un buque habin engrosado su línea. 

El vijía de la capitanía anuncia en estos momentos que 
el vapor del Sur Lima viene entrando al puerto.— ÑETO. 





A las 2.20 P. M.—Señor Prefecto: Jfuáscar acaba de 
romper sus fuegos. 

¡Viva el Perú! 

Gran entusiasmo en la poblacion. 

El Angamos ha hecho un disparo que ha pasado por al- 
to de la poblacion. —NETO, 

A las 2.25 P. M.—Señor Prefecto: Nuevo cañoneo del 
Huáscar, tambien Pilcomayo.—NETO. 





A las 2.26 P. M.—Señor Prefecto: un tiro del Huáscar 
ha chocado contra el muro de la dársena. 

Continúa el fuego por ámbas partes. 

Las bandas militares han roto dianas, nuestras baterías 
contestan a los cañonazos enemigos. 

El grito de ¡viva el Perú! resuena en todas partes. 

Repítalo Lima entusiasmado.—NÑETO, 





A las 2.35 P. M.—Señor Prefecto: Nuevo disparo del 
Huáscar 1 Pilcomayo.—NETO. 

A las 2.36 P. M.—Señor Prefecto: Disparo Angamcs pa- 
só cerca del dársena.—NETO. 





A las 2.38 P. M.—Señor Prefecto: Hace fuego Pilco- 
mayo.—NETO. 


A las 2,40 P. M.—Señor Prefecto: Anuncia el prefecto 
que los fuegos de las baterías del Norte, son pausados 
porque así lo ha ordenado, 

Se encuentra satisfecho del alcance de las baterías Rod- 
man. Un casco de bomba ha dado a bordo del Marañon. 

Se inicia incendio.—NETO, 

A las 2.40 P. M.—Señor Prefecto: Pilcomayo ¡ Huáscar 
disparan junto al Murañon. Ha caido una bomba, 

Torreon Independencia dispara. 

El combate empieza a empeñarse con alguna viveza. — 
NETO. 





A las 2,40 P. M.—Señor Prefecto: Un tiro nuestro cae 
on la proa del Hudscar.—NETO, 


A las 2,42, P. M.—Señor Profecto: Huáscar tira. 

Baterías del Norte contestan al enemigo. —NETO. 

A las 2.45 P. M.-—Señor Prefecto: La Pilcomayo hace 
otro disparo, VYorreones, azoteas i miradores poblados de 
jente. Entusiasmo indescriptible, 

Otro disparo del misimo 1 del Arganos.—NETO, 


A las 2.45 P. M.—Señor Prefecto: Loa 1 Blanco no han 
roto aun los fuegos, 


Otro disparo de la Pilcomayo sobre el dársena, —NETO. 





Alas 2.47 P. M.—Señor Prefecto: Todas las punterías 
enemigas han sido dirijidas h.cia el dársona.—NETO. 





A las 3.2 P. M—Señor Prefecto: .1»yamos i Huáscar 
disparan siempro sobre el dársena, 
Huáscar se dije liácia el Sur.—Nrro. 





A las 3,3 P. M.—Señor Prefecto: Fuego del Huáscar. 

Una lancha a vapor so desprende do la 2'eomayo i 
marcha hicina ol Angumos. 

Hu 1. er dispara; cayó cerca del dársena, 

Lu lancha a vapor signo hácia el Blanco,—NETO, 


GUERRA DEL PACIFICO. 


A las 3.6 P. M.—Señor Prefecto: Un disparo del Anga- 
mos 1 otro de la Pilcomayo. 

Contesta Torreon Independencia. 

Un bombazo del rgamos ha caido en Baquijano, 

El prefecto ha recojido el primer casco de bomba.— 
Nero. 





A las 3.10 P. M.—Señor Prefecto: Otro disparo de la 
Pilcomayo. 
Un muerto a bordo del Oroya.—NETO. 





A las 3.15 P. M.—Señor Prefecto: Buques i baterías del 
Norte hacen varios disparos. 

Contesta el luáscar. 

Otro tiro del Ffuúscar. 

lsl aniversario de la batalla de Chacabuco, lo celebran 
los chilenos con un risible bombardeo, 

El /Tuáscar se ha puesto fuera de tiro. 

El Comandante Jeneral de Marina se ha constituido 
a bordo de la escuadra, R 

Un disparo del Fluáscar con direccion a nuestros tras- 
portes, pero los proyectiles caen cerca de la entrada del 
dársena.—NETO, 


A las 3.20 P. M.—Tira el Angamos. 


El monitor nuestro ha hecho un escelente disparo casi 
en direccion de la Pilcomayo, ésta contesta, —NETO. 


o a 


A las 3.23 P. M——Nuevo disparo del Huáscar. 
Las ambulancias recorren la plaza, —NETO. 


A las 3.24 P. M,—Tiro del Angamos.—NETtO. 





A las 3.25 P. M.—Dispara Pilcomayo.—NÑETO, 





A las 3,26.—Otro disparo de la misma.—NETO. 

A las 3.27 P. M.—Señor Prefecto: La lancha de órde- 
nes sale apresuradamente del costado del Blanco i se di 
rije al Angamos.—NETO, 


AAA 


A las 3.30 P. M.— Señor Prefecto: .1ngamos 1 Pilcomayo 
disparan, 

Nuevamente se les contesta, 

Un proyectil onemigo ha caido junto al muro del dár- 
sena i otro en la callo de Manco-Capac. 

Disparos do nuestra escuadra. 

Dos tiros del Huiscar 1 Pilcomayo. 

El Cousiño permanece cerca de la isla de San Lorenzo 
i se mantieno detrás del Blanco.—NETO. 





A las 3.40 P. M.—Señor Profecto: Simulacro de com- 
bate. 

Buques fuera de alcanco, 

Ningun daño en la poblacion. Ponga Ud. en vigor las 
órdenes del Mártes sobre ferrocarriles a locomocion. 

Disparamos de vez en cuando solo por «disparar.— 
PIÉROLA, 





A las 3.40 P. M.—-Señor Prefecto: Ifudscar avanza há- 
cin las baterías del Sur, 

Las baterías del Norte 1 buques de la rada continúan 
disparando contra el enemigo. 

Pilcomayo sostiene el fuego. 

Predominan los tiros a bala raza; pocas bombas. 

Continúa avanzando el Hudscar.—NÑETO. 





A las 4.4 P, M. — Señor Prefecto: .Ingamos hace disparo. 

Pilcomayo 1 Huáscar idowm. 

Torreon de la Merced rompo sus fuegos. El primer tiro 
cayó cerca do la proa del Z/uidscar;, el segundo en la mis- 
ma direccion, un poco corto,—NErO, 
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A las 4.5 P. M.—Señor Prefecto: Otro tiro del Huáscar. 
Baterías i escuadra han cesado de hacer fuego.—NETO. 





A las 4.6 P. M.—Soñor Prefecto: La Pilcomayo dispara 
tambien. 
El Blanco aguarda afuera. —NETO, 





A las 4.8 P. M.—Señor Prefecto: Cañonazos del Anga- 
mos, Pilcomayo 1 Huascar tiran nuevamente. Se les con- 
testa del castillo i Norte. 

Proyectil nuestro cae a pocos metros de la popa del 
Huáscar.—NETO. 


A las 4.10 P. M.—Señor Prefecto: Torreon Maneo-Ca- 
pac dispara proyectil; cae cerca del Huáscar.—NETO. 





A las 4.10'P. M.—Señor Prefecto: Disparan la Pilcoma- 
yo 1 Angamos.—NETO. 





A las 4.10 P..M.—Señor Prefecto: Dispara el Huáscar. 
— NETO, 





A las 4,15 P. M.—Señor Prefecto: Nuevos disparos del 
Huáscar caen en la poblacion. 
Ptlcomayo se retira. —NETO. 





A las 4,15 P, M.—Señor Prefecto: La Merced hace un 
disparo hácia el Blanco. 

Nuevamente rompen el fuego las baterías del Norte. 
Contestan Huáscar 1 Pilcomayo. 

Tres amagos de incendio: uno en la calle de Paita, otro 
en la plaza del Mercado, 1 otro mas, npagados por la bom- 
ba Lima i compañía Salvadora, 

Un tiro de la Pilcomayo ha caido en la plaza Matriz, 
en el jardin. —NETOo. 





A las 4,16 P. M, —Señor Prefecto: Tiran Huáscar i 1'l- 
comayo. —NETO, 


a 


A las 4.55 P. M.—Señor Prefecto: Continúa el fuego 
sostenido entre nuestras fortalezas i los tres buques chile- 
nos que he mencionado en mis partes anteriores. —NETO. 


A las 5.1 P. M.—Señor Prefecto: Un tiro de nuestras 
baterías del Sur. 

En toda la línea se toca diana, 

El muerto de que dí cuenta en uno de mis primeros te- 
legramas, fué de la tripulacion de la Union i no del Oro- 
ya.—NETO. 


A las 5.5 P. M.--Señor Prefecto: Un tiro del IJuáscar. 
Contestaron de los fuertes del Sar con dos disparos. 

Fuegos de los buques chilenos se dirijen especialmente 
sobre la poblacion.— NETO. 


A las 5.5 P. M.—Señor Prefecto: La Pilcomayo avanza 
hácia el Norte, dispara i sigue despues de cinco minutos, 
enmendando hácia el mismo rumbo. 

El cálculo aproximativo de los tiros que ha hecho el 
enemigo, asciende hasta ahora (5.5 P. M.) a 119. 

La escuadra enemiga se retira haciendo proa hácia la 
isla. - 

Unefiro del Jluascar, 

Han cesado los fuegos del enemigo (5 P. M.) 

Los buques avanzan hácia el fondeadero que han teni- 
do en estos dias, 

Tres tiros de nuestras baterías, saludándolos en su ver- 
gonzosa despedida. 

Contesta el Ifuáscar.—NETO, 


A 


TOMO 11—63 


PARTES OFICIALES CHILENOS. 


COMANDANCIA EN JEFE DELA ESCUADRA. 


Rada del Callao, Abril 26 de 1880. 


Señor Ministro: 

En virtud de instrucciones supremas que me trasmitió 
en Pacocha el señor Ministro de la Guerra en campaña, 
zarpé de ese puerto el 6 del mes corriente a las 7 A, M, 
para venir a establecer el bloqueo del Callao. 

Salieron en convoi el Blanco Encalada, el Huáscar, la 
Pilcomayo, el Angamos, las lanchas-torpedos Janequeo 1 
Guacolda 1el trasporte Matias Cousiño destinado a la 

rovision de carbon. lól trasporte armado Loa quedó en 
 Pacouia para emprender viaje en el mismo dia, debiendo 
reunirse al convol en puntos de antemano indicados. La 
corbeta O'Higgins, que debia formar parte de la flotilla, 
habia el dia 5 zarpado en viaje al Sur, a causa de hnber- 
se avistado al Oroya en algunos puertos de nuestra costa, 

Con navegacion tranquila, navegó esta escuadrilla lé- 
jos de la vista de tierra, i el dia 9 se encontró frente al 
Callao como a cincuenta millas mar afuera, 

La tarde de ese dia se empleó en preparar las lanchas- 
torpedos que debian operar una sorpresa en el puerto ene- 
migo, procurando principalmente dañar a la Union o al 
Atahualpa, al ancla en esta bahía, 

A las 8 P. M., esas lanchas, navegando en conserva con 
el Iluáscar, se desprendieron de la escuadrilla, calculán- 
dose que pudieran penetrar en el puerto, favorecidas por 
las sombras de la noche i en las primeras horas de la ma- 
ñana del dia 10. 

Durante la marcha, la Guacolda se atrasó para efectuar 
una lijera reparacion en su máquina, la oscuridad la se- 
paró del Huáscar, 1 se encontró en la necesidad de conti- 
nuar sola su rumbo, 

La Janequeo siguió al monitor; pero arribó un poco al 
Norte del puerto a 2ausa de las neblinas de esta costa, 1 
fué sorprendida por la luz del dia, sin haber alcanzado a 
internarse en la bahía para realizar su intento. 

La Guacolda logró entrar al fondeadero en hora opor- 
tuna: se encontró en éla las 4 A, M. La oscuridad le 
impidió desde luego el orientarse, entre los numerosos 
buques allí surtos, para llegar al punto en donde anclaban 
las naves enemigas, El choque con una embarcacion de 
pescadores vino a resolver esa dificultad, aunque desgra- 
ciadamente, nuestra lancha rompió en ese choque uno de 
sus dos botalones de torpedos. 'Fomados los tripulantes de 
aquella embarcacion i amenazados de muerte, indicaron 
el lugar en donde se hallaba la Union. La lancha se diri- 
jió al buque designado, cuya arboladura reconoció i pro- 
cedió a la aplicacion del torpedo, en los momentos en que 
se daba ya la señal de alarma. 

La Union hallábase defendida pa una palizada, que no 
pudo distinguirse a causa de la densa oscuridad, Jl tor- 

edo estalló, rompió la palizada; pero no dañó a la nave, 
abiaao la Guacolda roto poco ántes uno de sus bota- 
talones, solo pudo disponer de un torpedo. Usado éste, 1 
cundiendo vivamente la alarma entro los buques enemi- 
gos, la Guacolda se retiró sin daño alguno, en medio de 
un nutrido fuego de fusilerla. : 

A las 1030 Á. M. de aquel dia, cnvié la notificacion del 
bloqueo al Jefe Militar i Civil del Callao, trascribí esa no- 
tificacion al Decano del Cuerpo Consular en este puerto 1 
dirijí una nota a los jefes du bugues de guerra neutrales, 
surtos en la bahía, 

Esas comunicaciones i las contestaciones recibidas, 
las hallará Y. S, bajo el núm. 1 del legajo de documentos 
que acompaño. 

En los dias siguientes, hasta el fijado para la desocupa- 
cion de la bahía, recibí varias comunicaciones, cuyos ori- 
jinales encontrará V. S. bajo el núm. 2 con las contesta- 
ciones dadas a cada una de ellas, 

La (O'/liggins se unió a la escuadrilla a las 12 M. del 
dia 15, Apesar de que la cooperacion de esa nave en el 
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bloqueo, era de gran necosidad, solo pudo permanecer 
aquí algunas horas i continuó viaje al Norte Un telcgra- 
ma llegado del Sur i comunicado en Pacocha por el se- 
ñor Ministro de la Guerra en campaña al comandante de 
aquella corbeta, daba el aviso de que una goleta habia 
salido de Panamá el 5 del corriente con «urmas para el 
Gobierno del Perú. La O'Higgins marchó en demanda de 
esa guleta, con órden de alcanzar hasta Paita, cruzar allí 
durante algunos dias, tocar en las islas de Lobos para 
suspender, si lo hubiere, cualquier embarque de guano 1 
volyer aquí en seguida, recorriendo detenidamente la cos- 
ta peruana. Funcionando el telégrafo desde Lima hasta 
Paita, es presumible que la goleta que se busca, arribe a 
cualquier punto al Norte del Callao, para tomar noticias 
¡ pedir órdenes. 

El reconocimiento de las naves mercantes que llegan a 
este puerto, es una de las tareas mas activas que el blo- 
queo impone a esta flotilla. 

La mayor parte de esas naves, navegando con buenos 
papeles i banderas neutrales, han sido despachadas, noti- 
ficándoles el bloyueo. 

Hasta la fecha solo se han capturado cinco lanchas pe- 
ruanas que tralan al Callao algunos cerdos, veinte sacos 
de azúcar prieta 1 algunos de ají: he creido conveniente el 
repartir esos artículos entre los buques bloqueadores, re- 
teniendo las embarcaciones. 

Tambien he considerado buena presa la goleta Union, 
despachada al Callao, con cargamento de carbon de ma- 
dera, desde Chao, puerto del Perú. Este buque, ántes pe- 
ruano, cambió de bandera por la de Honduras el 1.2 de 
Abril de 1879. sa patente dada solo por dos meses, ha- 
bia caducado el 1.9 del mes corriente, habiendo salido 
de Chao el dia +. Lo he considerado como navegando sin 

atente, 1 por tal motivo, tripulándolo con algunos hom- 
E del crucero Lor, lo hice sarpar hoj con destino a 
Valparaiso, Remito a Y. S, todos los papeles que se me 
han presentado de ese buque, habiendo dado a su capitan 
recibo de ellos. 


Entre las naves mercantes neutrales que arribaban al 
Callao en estos dias, debo mencionar la barca Lally tZra- 
ce, que me habia sido recomendada mui de antemano co- 
mo sospechada de traer contrabando de guerra para el 
enemigo. Esa barca, cargada en San Francisco de Cali- 
fornia, zarpó de allí en los últimos dias de Enero, En vir- 
tud de las indicaciones recibidas, ordené un escrupuloso 
rejistro de ese bugue, sin haberse encontrado a su bordo 
carga ninguna que lo hicicra culpable. 

Desde mi arribo a ese puerto, creí oportuno efectuar un 
reconocimiento de la posicion de sus fortalezas, del alcan- 
ce de sus cañones 1 del servicio de sus artilleros, Con tul 
objeto, a las 2.10 P. M, del día 22, ordené que el /fuuscar, 
Pileomayo 1 el .1ngamos, colocándose a 5,000 metros de 
distancia de tierra, rormmpieran con sus cañones de doble 
recámara, los fuegos contra la plaza. Wijé la dársena co- 
mo blanco de las punterías, por encontrarse abrigados 
tras de ella todos los buques pertenecientes al cnemigo. 

Rotos los fuegos, las baterías del puerto contestaron 
inmediatamente, sostenióndose el cañonco hasta las 5 
P.M, Del resultado de ese reconocimiento he podido es- 
timar que los cañones de los fuertes enemigos no alcanzan 
2 mas de 4,500 motros; 1 el /fufscar, que llegó a colocar- 
se a mul poco ménos de csa distancia, pudo impunemente 
arrojar sus poo a la dársena, sn ser alcanzado por 
los de esos fuertes. Solo un proyectil del torreon do la 
Merced, que dispara con dos Armstrong de 300 libras, 
llegó a mui pocos mot1ros de distancia del monitor, 

Este reconocimiento que sirvió a la vez para ejercitar 
a nuestros artilleros, dañando al enemigo, me ha probado 
de nuevo, que el servicio de los cañones so hace con pre- 
sicion 1 destroza en estas naves, cuyos disparos fueron 
casi siempre mui bien dirijidos. Nuestros Luques gasta- 
ron en esa operacion 120 proyectiles, 1 el enciigo ha dis- 
pedo como 130, usando hasta de los cañonos de a 1,000 

Ibras, 
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No se ha sufrido daño alguno en los buques de esta flo- 
tilla, 1 segun los informes que hasta hoi se han podido 
obtener, en tierra hubo 14 muertos, la Lion tuvo Un Ca- 
ñon roto con pérdida de un tripulante iel Chalaco, recibió 
uno de nuestros proyectiles que atravesó su proa. 

Inquietar frecuentemente al enemigo en estas pobla- 
ciones, interrumpir en cuanto sea posible sus relaciones 
con el esterior, impedir que reciba artículos de guerra 1 
de consumo, l retener aquí como prisioneros a sus buques 
activos para evitar que lleven comunicaciones i ausilios a 
los puntos amagados por nuestro ejército, son indudable- 
mente los principales propósitos de este bloqueo, 

Para realizarlos de un modo conveniente, es de urjente 
necesidad que esta flotilla cuente con los elementos in- 
dispensables. Y. S. sabe que la entrada principal de esta 
bahía entre el continente i San Lorenzo, es de bastante 
amplitud, 1 que hácia el Sur se abre otra entrala que se 
denomina la Boca Chica. Sabe V. S, tambien que la fre- 
cuencia de las neblinas, exije mayor i mas estrecha viji- 
lancia. Además, no llegarán a obtenerse de un modo 
completo los resultados que se buscan, miéntras cxistan 
abiertas al tráfico las caletas de Ancon i de Chancai, pun- 
to en donde remata en el litoral del Norte un ferrocarril 
que parte de Lima. Establecer el bloyueo de esas caletas, 
hoi puertos mayores, es de urjente necesidaa, i yo no he 
podido hacerlo por falta de buques para tal objeto. Los 
que hoi tengo bajo mimando, apénas bastan para la viji- 
lancia de este puerto, 1 aun los creo algo deficientes. Al 
regreso de la (Y /figgins cerraré la caleta de Áncon; paro 
me encontraré siempre sin elementos para cerrar la de 
Chancai. Si me fuera posible disponer de alguna otra 
nave medianamente armada, a mas de las que hol forman 
esta flotilla, podria satisfacer tal necesidad, 

El servicio que han prestado i continúan prestando Jas 
dos lanchas-torpedos, es de inmensa utilidad. Como viji- 
lantes nocturnos, son seguridad para estas naves, 1 avisos 
oportunos de cualquier movimiento de las del enemigo. 
Habria sido mui convoniente agregarles la lancha a va- 
por de este blindado; pero su caldero se halla casi inuti- 
lizulo i estol agradar dr older puosto ua (hare mas de 
cinco meses) he solicitado de la Camandancia Jeneral de 
Marina, 

A las 3 P. M. del 25, tondeó en este puerto el trasporte 
armado .1mazonas, 1 hoi despacho al Loa llevando esta 
correspondencia, liste trasporte necesita reparaciones 
urjentes 1 OS para volver a la escuadra en el menor 
tiempo posible, 

Dios guarde a Y, 5, 

GALVARINO RIVEROS, 
Al señor Ministro de Marina. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


Rada del Caltuo, Lóril 26 de 18580, 


Señor Ministro: 

Tengo el honor de acompañar a Y, S. orijinal el parte 
pasado por el teniente primero don Manuel Señoret, co- 
maudante de la lavoeha porta-torpedos Janequeo velativo 
nl encuentro que ha tenido esta lancha cou los buques 
enemigos, 

Dios guarde a Y. S, 

GALVARINO RIVEROS. 


Al señor Ministro de Marina. 


COMANDANCIA DE LA LANCHA-TORPEDO "JANEQUEO.” 
Rada del Callao, Abril 23 de 1880, 


Señor Comaudante en Jofo: 

Tratando de dar complimiento a la órden de Y. S, para 
destruir la pirámide, que en esta rada marca el punto de 
concentracion de los fuegos de los fuertes, me dirijí en 
convoi enn la (Guacolda, hiivcia el puerto aproximándouos 
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hasta corta distaucia de la dársena hacia las 4,20 A. M. 
de hoi, donde encontramos un vapor de ronda enemigo 
armado de nn cañon, al cual ataqué inmediatamente con 
la lancha de mi mando, abordáudolo 1 reventándole un 
torpedo, de costado, que desgraciudamente no hizo todo 
el efecto que debiera eu razon de la profunda oscuridad 
de la noche que no permitia apreciar bien la distancia; sin 
embargo, algunos trozos del vapor enemigo cayeron en 
la Janegueo lo que me hace presumir que tendrá avería 
de consideracion. El ataque se hizo tan rápidamente, i 
como el enemigo huia hubo que forzar la máqniva de tal 
manera, que el vapor se consamió casi del todo, lo que me 
impidió ir nnevamente sobre él. Tanto al aproximarnos 
como al separarnos, cambiamos un vivo fuego de fasilería 
habiendo el evemigo disparado a mas con cañon a metra- 
Ha 1 cou rifie desde la dársena i demas puntos vecinos de 
la ribera. La .Junequeo ha recibido un casco de metralla 
Inmediatamente bajo el coronamiento de popa que atra- 
vesó la plancha de acero, despidiendo astillazos, nuo de los 
cuales hirió levemente en la espalda al timonel Manuel 
Gonzalez. La chimenea de estribor se encuentra rambien 
atravezada por metralla 1 bala de rifle en varias ¡artes. 
Todo lo cual comunico a Y. S. para su conocimiento. 
Dios guarde a V. $. 


MANUEL SEÑORET. 
Al señor Comandante en Jefe de la Escuadra. 





PARTES OFICIALES PERUANOS, 
PARTE DEL PREFECTO DEL CALLAO. 


Callao, Abril 23 de 1880. 


Señor Coronel Secretario: 

Cumplo con satisfaccion el deber de comunicar oficial. 
mente a S. E.el Jefe Supremo, por el digno órgano de 
V. 5. las ocurrencias que han tenido lugar ayer en esta 
plaza desde las 2 P. M. hasta las 5 P. M. 

A la 1.30 P. M. se 1ue dió uviso que los buques excini- 
gos Blanco Encaluda, Huáscar, 1ingamos, Pilcomayo i 
Loa, habian abandonado sus anteriores posiciones i avan- 
zaban sobre este puerto en son de combate. 

Inmediatamente me constituí en el torreon Indepen- 
dencia, con el objeto de persuadirme de la realidad de tal 
movimiento, 1 habiéndome cerciorado de que los mencio- 
nados buques avanzaban aunque lentamente, en línea 
de combate, hallándose en ese momento a una distancia 
de 6,560a7,000 metros de las baterías de esta plaza, comu- 
niqué mis órdenes a los señores comandantes jenerales de 
las baterías del Norte i del Sur, para que se apercibieran al 
combate, advirtiéndoles al mismo tiermpo, que no debian 
romper sus fuegos, hasta que lo hiciese el enemigo i que 
aun en este caso, esperasen a que los buques se encontra- 
ran al alcance de nuestros cañones. 

A las 2.15 P. M. rompió los fuegos el /fudscar, dispa- 
rando nn cañonazo sobre el centro de nuestra línea, 1 lue- 
go siguieron los de la Pilcomayo i el Angamos en la mis- 
ma direccion 1 hácia las baterías del Norte. 

Dispuse que se esperara algunos momentos mas, ántes 
de contestar los fuegos, con la esperanza de que los bu- 
ques enemigos se acercaran algo mas; pero como ellos 
conservaban la distancia de 5 a 6,000 metros, aguantán- 
dose sobre sus máquinas, se hizo necesario advertirles que 
estábamos apercibidos para el combate i con tal objeto 
rompieron simultáneamente sus fuegos, el torreon Inde- 
nendencia, el fuerte de Ayacucho, la torre de Junin i la 
hara de canones Rodman de a 500, situada al Norte 
del Camal. 

Nuestros tiros eran mui certeros en cuanto a su direc- 
cion, pero quedaban cortos; pues nuestras piezas del con- 
tro i Norte. no podian alcanzar a la considerable distancia 
en que Jos buques enemigos se mantenian, como tampoco 
podian llegar a tierra los de esos buques, que eran diriji- 
dos principalmente contra los de nuestra escuadra, situa- 
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dos cerca del muelle i dársena, cayendo casi todos los 
proyectiles al agua a gran distancia de la playa. 

En los momentos de los primeros disparos, recorrí las 
baterías del Norte i tuve la satisfaccion de encontrar en 
todas ellas el mayor órdeni la mas perfecta serenidad, es- 
tando todos en sus puestos con entero conocimiento de lo 
que les correspondia hacer i manifestándose. gran entu- 
stasmo en los señores jefes 1 oficiales, dotaciones 1 guarni- 
ciones de esas fortalezas, cuyo material se encontraba 
completo, para satisfacer todas las necesidades en los mo- 
mentos de la accion, 

Pocos minutos despues de haber regresado al torreon 
Independencia, tuve el placer de ver llegar al Jefe Supre- 
mo acompañado de V, S,, del señor Secretario de Gobierno, 
del señor jeneral Vargas Machuca, 1 el séquito de edeca- 
nes 1 ayudantes, 

Habiendo tenido S.E.inmediatamente conocimiento de 
lo ocurrido dentro de las fortalezas, determinó recorrer en 

ersona las baterías del Sur, en cuyo acto tuve el honor 
de acompañarlo. Momentos ántes se habian roto los fue- 
gos en el fuerte de la Merced, pues la de a 1,000 situada 
en la Punta, habia recibido prevencion de no hacer fuego 
sin órden espresa del señor comandante jeneral de esa sec- 
cion. Los tiros hechcs por las baterías del Sur i por el 
torreon Manco-Capac, fueron tan bien dirijidos como los 
del Norte, pero todos quedaban cortos por la inmensa dis- 
tancia que el enemigo conservaba ique aumentaba en 
vez de disminuir. E 

Asi continuaron las cosas, haciéndose de parte del ene- 
migo numerosos diparos, de los cuales mui pocos alcan- 
zaban hasta la poblacion, siendo contestados por los tiros 
que nuestras baterías hacian lentamente, con solo el ob- 
jeto de manifestar que nuestros cañones no ecamudecian 
al frente del enemigo. 

A las 5 P. M, los buques enemigos hicieron rumbo al 
Oeste para dirijirse a su mismo fondeadero, cerca del ca- 
bezo de la isla de San Lorenzo, cerrando esta vergonzosa 
retirada el Hudscar, cuyos últimos tiros fueron contesta- 
dos por los cañones de a 1,000 haciéndose 3 tiros con es- 
tas plezas. 

Este simulacro de combate que ha puesto de manifies- 
to la cobardía de nuestros agresores, ha servido a la vez 
para reanimar el entusiasmo de los defensores de esta pla- 
za, 1 probar mus en los momentos de verdadero peligro, 
todo estará dispuesto, los hombres i las cosas, para ase- 
gurar nuestra victoria, 

Me es honroso adjuntar a Y. $, los partes que me han 
pasado los señores comandantes jenerales de las secciones 
de nuestra línea de fortificación, en los que se consigna 
detalladamente las ocurrencias de cada una de las bate- 
rías, 1 por ellas verá 5. E. el Jefe Supremo, que todos han 
cumplido su deber, i que puedes tenerse confianza de que 
en cualquier caso, la plaza será defendida vigorosamente 
i con buen éxito. 

Dios guarde a V. $. 

PEDRO Josk SAAVEDRA. 


Al señor Coronel Secretario de Estado en el despacho de tmuerta. 


€ XXo.m 


CIRUJANO EN JEFE DEL SERVICIO DE S1iNIDAD MILITAR DE 
ESTA PLAZA. 


Culleo, inal 22 de 1880, 


Señor Capitan do Navio: 

Tengo el honor de dirijirmea V.S, para du lo cuenta de 
las ocurrencias habidas durante «] combate que ha *2nido 
lugar en el dia de la fecha; entra la escuadra chilena 1 los 
buques nacionales i fortalezas do esta plaza. 

Una hora despues de rotos los fuegos 1 las 3 P, M, una 
bomba del enemigo estalló en la plaza de la Victoria, aca- 
sionando una grave herida al ciudadano Jose Í. Medina, 

Inmediatamente me dirijí a las ambulancias de la Cruz 
Roja, las que al mando do sus respectivos capitamos los 
señores Filguera, Alván i Henrist se encontraban cn las 
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avenidas de la calle de Lima. Les indiqué de avanzar, 1 
con abnegado patriotismo se constituyeron en el lugar del 
peligro; recojieron al mencionado Medina, 1 lá ambulancia 
Cosmopolita que ya sc encontraba en el dársena, les en- 
tregó al herido Zenovio Noel, marinero de la dotacion de 
la lancha Arno i el cadáver de Jhon Grant, artillero de 
preferencia de la corbeta Union. 

Los heridos despues de sor atendidos por los señores de 
la ambulancia Chalaca núm. 1, fueron trasladados al hos- 

ital de sangre de Bellavista, i el cadáver al cementerio 
e Baquíjano. 

A las 4 P. M., otra boniba del enemigo estalló en el jar- 
din de la plaza Matriz i sus cascos hirieron a los ciudada- 
nos Juan Loyola i Vicente Murieta, los que tambien fue- 
ron trasladados al hospital de Bellavista. 

Al terminar, tengo la satisfaccion de hacer presente a 
Y. S., que en las baterías 1 demas a militares no ha 
ocurrido novedad alguna; 1 que todos los cirujanos i prac- 
ticantes nombrados han permanecido en sus puestos, como 
tambien que en los imomentos del combate, algunos se- 
ñores facultativos vinieron de la capital solicitando con 
decidido empeño un puesto en donde prestar sus servl- 
cios, siendo colocados como verá V. S, por las relaciones 
adjuntas. 

Es todo lo que tengo que comunicar a V.S,,a fin de 

ue llegue a conocimiento del señor Comandante Jcneral 
de armas, para los fines consiguientes, 


Dios guarde a V. $. 
SANTIAGO TÁVARA. 


Al señor Capitan de Navío Jefe de Estado Mayor de la batería i fuerzas, 


Callao, Abril 22 de 1820, 


Señor Comandante Jeneral: 

Tengo el honor de dar parte a Y. S. que a la 1.30 P. M. 
del dia de hoi. el oficial de observaciones de esta torre, 
puso en mi conocimiento quo parte de la flota enemiga se 
movia en demanda del puerto: inmediatamente mandé 
tocar jenerala i en cuatro roinutos los artilleros ocuparon 
sus respectivos puestos 1 quedamos en son de combate, A 
la 1,55 P. M. comenzaron los fuegos del enemigo i des- 
pues de sus primeros disparos, tomada préviamente la 
distancia, hice mi o disparo sobre el Huáscar a las 
2.40 P. M. despues de cuyo momento seguí haciendo fue- 
go sobre el mismo buque, siempre que la distancia lo per- 
mitia, hasta llegar a 10 disparos, que son los que ha hecho 
la torre de mi mando, No pasaré desapercibida la manora 
como han sido distribuidos los puestos durante el comba- 
te, 1 que han sido desempeñados por paisanos de servicio 
en esta torre. 

Por la adjunta tabla podrá Y. $. apreciar los efectos de 
los disparos hechos, i cuya tabla fug formada de órden 
mia durante el combate por los injenieros don Hilario A. 
Farje 1 don José ld Obando i los ciudadanos don 
Enrique Higginson 1 don Saturnino del Castillo i el capi- 
tan ayudante de injenieros don Calixto Pozo i Rios. 

Los puestos núms. 7 18 sobro el glais del torreon 1 
que so sirven por la parte esterior a las piezas, fueron des- 
empeñados por los soldados distinguidos don Agustin 
Oscar Monsalve, don Cárlos Higginson don Leopoldo 
Mendoz i ol soldado Pedro Quevedo perteneciontes a la 
guarnicion, 

El segundo grupo para el reloyo de la maquinaria fué 
encomendado al ex-capitan de la bomba Lima don Gabriel 
Torros, 1 el tercero al bombero don Juan Távora; siendo 
considerados en estos grupos como sirviontes don Pedro 
de la Barra, paisano don Miguol Winder, don Abol Durán, 
ol teniente coronel don José Manuel Sulazar, don Benja- 
min B. Saez i don Gaspar Sotomayor. Adomás han servi- 
do dentro de la maquinaria como mecánico don Victoria- 
no Denegri i don José Antonio Sotomayor, 

Al terminar, me es satisfactorio decir a V. S, que en la 
torre de mi mando, han estado inmediatamente a mis ór- 











denes i desempeñando las comisiones que lcs daba, el se- 
ñor coronel don Benigno Febres, el teniente coronel don 
Mariano Barreda i el capitan don Enrigue Carrera. 

A la vez, me es grato comunicarle que no tenemos dos: 
gracia ninguna que lamentar, ni en el personal ni.en las> 
piezas i material de este fuerte; i en cuanto a la discipli- 
na, órden 1 entusiasmo de todos mis subordinados, Y..S. 
ha tenido ocasion de presenciar en las diferentes veces 
que ha llegado a la torre durante el combate. 

Dios guarde a Y. S, muchos años,--S, C. J. 


MANUEL BENJAMIN DE LA BARRA. 


Al señor Coronel Comandante Jeneral de las baterías del Sur. 
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COMANDANCIA DE LA BATERÍA “RODMAN” DEL NORTE 


Callao, Abril 22 de 1880. 


Señor Comandante Jeneral: 

Me es honroso poner en conocimiento de Y, $, que el 
dia de hoi a las 2 P. M. poco mas o ménos, la batería de 
mi mando rompió sus fuegos sobre la flota chilena blo- 
queadora, que los inició a una distancia de 4,000 metros; 
distancia que conservó por un espacio de tiempo, mante- 
niéndose despues entre 4,500 a 5,000 metros. Ásí es, que 
en atencion a la distancia anotada, calculo que los estra- 
gos de nuestra artillería, durante este ejercicio de fuego 
no hayan causado daños a nuestros enemigos, como ellos 
no nos lo han causado a nosotros. 

En cuanto a la batería de mi mando, no ha tenido nin- 
guna novedad, ni el personal ni el material, 1 cumplo 
gustoso con el deber de hacer presente a V. S.que duran- 
te el tiroteo, todas las personas que me están subordina- 
das, como igualmente los individuos voluntarios han 
estado a la altura de su deber; i para que V. S. tenga un 
perfecto conocimiento del personal de quien estaba acom- 
pañado, le adjunto la respectiva relacion, 

Dios guarde a Y, $. 

Ertas La-ToRRESs. 


Al señor Comandante Jeneral de las baterias del Norte, 





BATERÍAS DEL CALLAO, FUERTE DE “SANTA ROSA.” 


Callao, Abril 22 de 1880, 


Señor Comandante Jeneral: 

Tengo el honor de poner en conocimiento de V. $S,, que 
a la 1 P.M. del dia de la fecha, el blindado B?anco Enca- 
lada que estaba situado a 9,000 metros sobre el paralelo 
de las baterías del Sur, se puso al habla por medio de in- 
tolijencias con el resto de la escuadra enemiga, notándose 
momentos despues que los buques operaban le siguientes 
movimiontos: El .12gamos que navegaba a sotavento puso 
proa hácia la desembocadura del Rimac, conservando 
siempre una gran distancia de las baterías. La Pilcomayo 
que hacia rumbo al Noreste, lo cambió siguiendo las 
aguas del Angamos. 

El Huiúscar que se hallaba en la caleta de Pescadores 
de la isla do San Lorenzo, hizo rumbo al Norte despi- 
diendo una densa columna de humo, pasando por el cos- 
tado de estribor de la capitana, siguiondo las aguas de los 
anteriores. 

El vapor Loa ocupó la misma línea, siguiendo las aguas 
del Blanco Encalada, hallándose todos por esta maniobra 
en columnas de buques de Norte a Sur. 

Durante esta evolucion eran las 2 P. M., cuando la ca- 
pitana hizo soñalos, i el .4xgamos, Pilromayo 1 Huáscar 
entraron on la línoa do frente aproándose hácia el puerto 
i rompieron sus fuegos sobre los buques de nuestra es- 
cuadra, que se hallan fondoados en el muello dársena, a 
distancia de 5,800 metros, siendo ol Huiscar el que se 
mantenia mas próximo a las baterías, Este buquo nave- 

aba lentamente hácia ol Norte presentando su costado 
e estribor a este fuerte; a las 2.25 P, M. acortó su distan- 
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la a 4800 metrosise disparó sobre él con la primera 
pieza, comandada por el capitan don Federico Escuza, 
tiro que aunque corto siguió la direccion del indicado bu- 
que; a las 2,30 P. M. hizo su primer disparo la segunda 
leza, comandada por el alférez de fragata don Ruperto 
uspInosa, tiro que tuvo los mismos inconvenientes que el 
anterior para ofender al enemigo; a las 3.45 P. M. hizo su 
segundo disparo la primera pieza, llevando la misma di- 
rección que los anteriores; a las 4,45 P, M. la misma pieza 
hizosu tercer disparo tambien corto; a las 4.25 hizo su 
segundo disparo la segunda pieza; a las 4.43 P. M. hizo su 
último disparo la misma pieza, i a las 4.45 P. M. hizo su 
último disparo la primera pieza. 

Los tiros del enemigo fueron en jeneral dirijidos al 
muelle dársena i sus inmediaciones, a escepcion de dos, 
uno del Angamos que pasó por alto de este fuerte i otro 
del Huáscar que cayó a 50 metros de distancia. 

Todos los disparos de este fuerte han sido hechos con 
trece grados de elevacion, recorriendo el proyectil una dis- 
tancia de 3,800 a 4000 metros. 

Los buques enemigos principiaron la retirada de su lí- 
nea de batalla a las 5.15 P. M., siguiendo el rumbo Sutr- 
oeste que llevaba la capitana, 

Las dos piezas de este fuerte han funcionado sin inter- 
rupcion alguna, quedando espeditas para continuar los 
fuegos en caso necesario, 

Debo hacer presente a V. S., que inmediatamente que 
la escuadra enemiga rompió sus fuegos sobre la plaza, se 
presentaron a este fuerte a prestar sus alos capi- 
tanes de navío don Francisco Carrasco, don José Rosendo 
Carreño, don Aurelin García ¡ García; los graduados don 
Cárlos Ferreiros, don Cárlos Cavenesia; el teniente coronel 
don Luis Velardo i el teniente 1.9 de la armada don Jus- 
tiniano Cavero, que por peticion mia ha sido destinado 
por S. E. el Jefe Supremo de la República a la dotacion 
de este fuerte. 

Terminaré este parte haciendo presente a V. $. el bri- 
llante comportamiento de los señores jefes, oficiales, ciru- 
jano, practicantes, telegrafista, paisanos voluntarios, con- 
destables, marineros 1 tropa que me están subordinados 
en el fuerto de mi mando. 


Dios guarde a Y. $. 
WENCESLAO GAYANGOS. 


Al señor Coronel Comandante Jeneral de las baterías del Sur, 


COMANDANCIA JENERAL DE LAS BATERÍAS DEL CENTRO. 
Callao, Abril 22 de 1880. 


Señor Coronol Prefecto: 

Tengo el honor i la satisfaccion de poner en conoci- 
miento de Y. S. los sucesos ocurridos en los fuertes de mi 
mando, desde las 2.5 P. M., en que la escuadra cnemiga 
rompió sus fuegos sobre la plaza, hasta las 5.80 P. M, en 
que se retiró. 

Juzgo necesario, señor Coronel Profecto 1 Comandante 
Jeneral, hacer constar en este parte, que las naves agre- 
soras se han mantenido durante el combate a una inmen- 
sa distancia de la línea de defensa, que varió entre 4,500 
a 5,000 metros. 

El torreon Manco-Capar hizo tres disparos 1 dos el /»- 
dependencia, con el esclusivo objeto de apreciar con exac- 
titud la situacion del adversario, 1 se mantuvieron dospues 
a la espectativa creyendo que llegara la oportunidad do 
tenerlos a tiro. 

No hai en este fuerte ninguna desgracia que lamon- 
tar. 

8, E, el Jefe Supremo de la República i V. S. que han 
estado en este lugar, han podido ver que el entusiasmo 
no interrumpió el órden, i que todos los señores jefos, 
oficiales i dotacion de este fuerte, han cumplido recta- 
mente con su deber, 

Ruego a V. $, so digne elevar el contonido de esta nota 
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a conocimiento del señor coronel Socretario del despacho 
de Guerra. 


Dios guarde a V. $, señor coronel prefecto. 


Al señor Coronel Prefecto i Comandante Jencral de armas. 





REPÚBLICA PERUANA.—BATERÍA 21 DE DICIEMBRE. 


Callao, .1bril 22 de 1880, 
Señor Coronel: 

_Cábeme el honor de dar parte a V. S. de las ocurren- 
cias habidas en cesta de mi mando, durante el combate 
del dia de hoi, con la escuadra chilena. 

A la 1.30 P. M., poco mas o ménos, se pusieron en mo- 
vimiento los buques Huáscar, Blanco, Pilcomayo i Anqa- 
mos i en son de combate avanzaron en demanda del 
puerto. 

A las 2.15 P. M. rompieron sus fuegos, sobre estas ba- 
terías, el Ifuáscar 1 la Pilcomayo, los cuales fueron con- 
testados inmediatamente con un disparo hecho por la 
segunda pieza de esta batería, con una carga de diez 
libras dándole una elevacion de dieziocho grarlos a fin de 
que pudiera alcanzar a una distancia de 3,000 yardas. 
Poco despues se hicieron dos tiros con la 1.% 1 6.*% 
pieza, calculando una distancia de 4,000 yardas: pero co- 
mo los buques enemigos se colocaron a tan gran distancia 
de los fuertes de esta plaza, ninguno de ellos pudo ofen- 
derlos. 

Durante el tiempo del combate, solo estalló una bomba 
del enemigo cerca de una boya anclada a inmediaciones 
de esta batería, sin causar desgracia alguna que poder 
lamentar. 

Despues de haberse roto los fuegos por ámbas partes, 
se presentó, de órden suprema, el capitan don Emilio 
Chapaell con una fuerza de 50 hombres con su respectiva 
dotacion de oficiales pertenecientes al batallon Artillería 
Naval, para poner a mis órdenes la reserva de esta bate- 
ría, como igualmente el sarjento mayor temporario don 
Baldomero Reina, cuyos servicios fueron aceptados. 

Alas 5.15 P. M. se retiraron los buques enemigos a to- 
mar sus antiguas posiciones, dejándonos con el deseo 
vehemente de no haber trabado un combate sério que hu- 
biese medido el arrojo e intrepidez de la fuerza que me 
obedece. 

No concluiré el presente parte sin dejar de ponor en 
conocimiento de V, S. que tantos los señores jetes, of- 
ciales e individuos de tropa 1 demas empleados, así co- 
mo los voluntarios que +e han presentado, entre los 
que se cuentan jefes i oficiales del ejército, han manifes- 
tado gran serenidad i entusiasmo durante el combate en 
todos los puestos i comisiones que se les han contiado, por 
lo cual so han hecho dignos de la gratitud nacional, 

Es cuanto tengo que imponer a Y. S en cumplimiento 
de mi deber. 


Dios guarde a Y. $, 
MARIANO BOLOGNESI. 


Al señor Coronel Comandanto Jeneral de Estado Mayor de las baterías del 3ur. 


PREFECTURA I COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS. 


Callao, Abril 23 de 1880. 
Señor Secretario: 

Tengo el honor de elevar a conocimiento de $. E, el 
Jefo Supremo de la República, por el digno conducto de 
Y. S.'los partes pasados por el sub-profecto 1 comisarios 
de esta provincia, sobre las ocurrencias quo tuvieron lu- 
car en la poblacion ion el caserío do la Punta, durante 
la fancion de armas de la tardo de ayer. 

Dios guarde a Y. 5, 

Prnro J. SAAVEDRA. 


Al señor Secrotario do Estado en el despacho de (sobieruo 1 Policía, 


502 GUERRA DEL PACIFICO. 


A A 
SUB-PREFECTURA E INTENDENCIA DE POLICÍA. 
Callao, Abril 23 de 1880. 


Cumpliendo con mi deber tengo el honor de poner en 
el superior conocimiento de V. $. que en las pocas horas 
de combate que tuvo lugar ayer con la flotilla chilena, he 
tenido la complacencia de ver que el entusiasmo 1 sereni- 
dad corrque se han portado los habitantes que se encon- 
traban en este puerto, lo mismo que los señores comisa- 
rios, comandantes, mayores, inspectores, sub-inspectores 
1 guardias han sido dignos de elojio. A 

Apartándome de la antigua costumbre de minuciosas 
recomendaciones, seria injusto si no pusiese en conocl- 
miento de V. S. que en los momentos en que cra mi deber 
atender a todos los acontecimientos de esta poblacion, 1 
en los que iba en compañía de mis ayudantes, teniente 
coronel don Mamerto Velarde, i sarjento mayor graduado 
don Francisco Vargas, se me unieron los patriotas ciuda- 
danos don Manuel Anselmo de la Lama 1 don Juan Ma- 
rinno Salazar, llamando la atencion éstos poryue se pre- 
sentaron en los lugares en donde habia mayor peligro. 

No hai palabras con que encomiar el comportamiento 
de las compañías de bomberos Salvadores 1 ambulancias, 
tanto de la capital como de este puerto, los que atendie- 
ron a los amagos de incendio que tuvieron lugar. 

Fué tambien mui recomendable la conducta que obser- 
varon el teniente coronel de caballería don Baltazar Gra- 
dos, el sarjento mayor de infantería don Juan Francisco 
Alvarez, no obstante de encontrarse éste inválido del bra- 
zo derecho a consecuencia del combate de San Francisco, 
i el teniente indefinido don Antonio Montero, los que me 





pedian colocacion. 

Seria dar lugar a justos resentimientos si no pusiera en 
conocimiento de V.$, que los empleados de mi depen- 
dencia, secretario don José Silva Mier i Teran, don Cipria- 
no N. Segura, don Juan P. Montoya, don José Gonzalez 
del Valle, don Roberto Valera, don Tomás Urrutia, don 
Alenjandro J. Rospigliosi, don José Alejandro Vargas 1 
todos los ajentes de policía han cumplido con su deber a 
mi entera satisfaccion en los lugares mas peligrosos que 
les designé tambien el doctor don Miguel José Prieto, mé- 
dico de mi dependencia, se constituyó en el hospital de 
sangre i practicó algunas operaciones de su profesion en 
union del doctor don Domingo Castañeta, 

Durante el simulacro de la flota chilena, no ha habido 
robo ni desórden ninguno como los que se lamentaron el 
2 de Mayo, cuando por nuestra desgracia residian ciu- 
dadanos chilenos en este puerto; i esto se comprueba por 
los partes que acompaño de los respectivos comisarios. 

Todo lo que me es honroso poner en conocimiento de 
Y. 5, para los fines a que haya lugar. 

Dios guarde a V. $, 


GREGORIO RELAYZA. 





Al señor Coronel Prefecto i Comandante Jeneral de Armas, 


COMISARÍA DEL PRIMER DISTRITO, 


Callao, Abril 22 de 1850, 


señor Coronel Intendento: 

Tengo el honor de poner en conocimiento do Y, $. que 
a las 2.5 P, M. de hoi, habiéndose dejado oir hácia el lado 
del mar, algunos tiros de cañon, ordené inmediatamente 
se pusiese la fuerza sobro las arinas i procediesen los ma- 
yores de guardia a rondar el distrito de mi cargo. Pocos 
momentos despues se hizo mas nutrido el fuego, pasando 
por sobre las casas algunas bombas lanzadas por el ene- 
migo. 

Felizincute, de esos proyectilos, solo 5 tocaron on 
este distrito, perforando el primero dos paredes de la casa 
núm... de la calle del Teatro, i agujereando el segun- 
do cl techo de la casa núm... do la callo dol Jeneral 
Balon, El tercero estalló contra una pared de la callo do 








California, esparciéndose sin resultado alguno. Otra de 
las bombas chocó contra la pared del almacen núm. 6 
de la calle de Lima, sin hacer esplosion ni perforar el si- 
tio donde cayó. Finalmente el quinto proyectil cayó en 
el jardin de la Plaza Matriz, estallando 1 destrozando por 
efecto de la conmocion, los cristales del hotel Roma.. Es- 
tas ayerías solo fueron en la parte material, sin que hu- 
biese que lamentar ninguna desgracia personal. 

Tales son los sucesos ocurridos en el distrito de mi car- 
go, hasta este momento, 8 P. M. Continúa la mas estricta 
vijilancia, 1 la tropa sobre las armas, 

Antes de terminar, diré a V. S. que me ha sido mui 
satisfactorio, ver a los señores jefes i oficiales de esta co- 
lumna, ponerse a la altura que su deber les preseribia, 

Dios guarde a Y. $, ] 

M, F, VILLAVICENCIO. 


Al señor Coronel Sub-prefecto e Intendente de Policía, 


COMISARÍA DEL SEGUNDO DISTRITO. 


Callao, Abril 22 de 1880. 


Señor Coronel Iutendeute: 

Cumpliendo con mi deber, tengo el honor de poner en 
conocimiento de V. $. los daños 1 perjuicios que la escua- 
dra enemiga ha ocasionado en el distrito de mi jurisdic- 
cion, con motivo del bombardeo ejecutado hoi desde las 
2.15 P. M. hasta las 5.15 P. M. en que cesaron los fuegos. 

De los proyectiles lanzados por el enemigo hácia esta 
parte de la población, solo doce cansaron los deños que pa- 
so 4 mencionar. 

En la estacion del ferrocarril Central Trasandino caye- 
ron tres bombas, dos destrozaron los rieles de la línea 1 la 
otra penetró por el techo i estalló en el salou de primera 
clase, declaraudo incendio, pero fué apagado en el acto. 

Eu el depósito de maderas del señor don Federico 
Averdick, cayó nna bomba que destrozó toda la enrama- 
da; en el muelle dársena nua bomba destrozó nna parte 
de un kiosco; en el Castillo del Sol una bala rompió par- 
te de la pared de ziuc que tiene hácia el mar i penetró 
hasta el salon de oficiales; en la calle de la Constitucion 
una bomba destrozó la vereda i otra la puerta de un calle- 
jon; enla calle de Guatemala, nva bomba desmanteló 
dos habitaciones i destechó otra; en una esquina situada 
entre la calle de la Libertad 1 Bolivar una bomba que 
cayó próximamente, fracturó las puertas 1 las paredes es- 
teriores; en la calle de Montezama una bomba rompió las 
pnertas de las tiendas núms. 24 1261 otra penetró por 
la pulperla vúm.... que destrozó completamente las puer- 
tas i los enseres existentes en el interior, i derrumbó parte 
de las paredes. 

Es cuanto ha teuido lugar en el distrito de mi mando i 
que participo a Y. $, para los efectos consiguientes. 

Dios guarde a Y. 8, 

BENIGNO ZEVALLOS. 


Al señor Coronel Sub-prefecto e Intendente de Policía. 


—_—_———— 


COMISARÍA DE LA PUNTA. 


Callao, 46ril 22 de 1880. 


Señor Coronel Sub-prefecto: 

Tengo el honor, a la vez que la satisfaccion de participar 
a V. S, que dnrante las tres horas del combate, sostenido 
por unestras fortalezas contra las naves enemigas, no ha 
ocurrido novedad alynna en los caseríos, La Punta 1 Chn- 
euito, de mijurisdiccion. Que sin perjuicio del servicio, pues 
que he estado atento a éste; (por si estallaban incendios 
en ellos); coutribui a la defensa nacional, como combatien- 
te en la fortaleza de Santa Rosa, donde fueron aceptados 
mis servicios, pov sn comandante el señor teniente coronel 
don Wenceslao Gayangos, i por el comandante jeneral de 
las baterías del Sur, señor capitan de navío don Jerman 
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Astete; dnrante cuyo tiempo, quedaron encargados de la 
vijilaucia respectivamente de La Punta i Chucnito, los snb- 
inspectores don José Anjeles i don Manuel Chavez, coman- 
dantes de los destacamentos que los sirven. 

Tambien participo a V. S, que el ciudadano don Elias 
Lazarte, veciuo del barrio de Chuenito, se presentó a servir 
voluntariamente bajo mis órdenes i ha desempeñado funcio- 
nes de enardia civil desde el día de aver. 

La couducta de los señores sub-inspectores i guardias 
durante el hombardeo, ha sido digna de elojio; pues que to- 
dos i cada uno de ellos ha llenado caomplida i satisfactoria- 
mente sus deberes. 

Dios guarde a V. $, 

Luis VELARDE. 


Al señor Coronel Sub-prefecto e Intendente de Policía, 





(12.30 M.) 
Callao, .15ril 24 de 1880. 


Honorable señor Alcalde Municipal: 

Los hechos que se realizaron despues de las 12 M. del 
22 de los corrientes, aunque son impresos en la concien- 
cia de todos i mul particularmente de las autoridades, son 
de tal naturaleza, que faltaria a mis deberes si no los re- 
latara concienzudamente. 

Refiriéndome a la mia del 22 ya citada, la que contir- 
mo: me permito decir a Y, S,, que segun el acuerdo ante- 
rior, (fecha 21, comunicado a Y. S. oportunamente) la 
compañía Chalaca asumió el servicio activo, i que a las 
2.05 P. M, la flota chilena, encontrándose a una distancia 
reputada en mas de 5,000 metros, rompió los fuegos en 
contra de los buques 1 fuertes de esta plaza, 

El cuerpo de bomberos ¡ salvadores, tanto de Lima co- 
mo de la plaza, ocupó sus respectivos lugares, quedando 
la compañía Nacional de Bomberos Lima en el lugar 

ue ocupó el dia 20, lo mismo que la Chalaca i la Salva- 
ora Lima i la de la localidad se colocó en la calle del 
Acueducto, permaneciendo allí durante el bombardeo. 

Las compañías Bellavista 1 Garibaldi ocuparon la plaza 
de Arequipa segun lo establecido, 1 cuando las voces de 
incendio, esparcidas por la esplosion de algunas bombas 
enemigas tuvieron aspecto de certeza, bajaron 1 se colo- 
caron en la calle de Lima frente al cuartel de la compañía 
de ii mando, haciendo recorrer a los ayudantes Jas dife- 
rentes zonas de la poblacion en lo mas fuerte del bom- 
bardeo. 

Obtenida la seguridad de que ningun incendio se ma- 


nifestó, ls los que se creyeron de tal, fueron apagados 
por los derrumbes de tierra 1 adubes consecuentes a la 


esplosion de los proyectiles, no se necesitó absolutamente 
el empleo de los numerosos i abundantes materiales que 
el cuerpo de bomberos posee. 

idos en tal leculidad ánibas compañías, l si- 
guiendo el bombardeo con la misma intensidad, resolvic- 
ron, viendo que no habia incendio que reclamara los 
abnegados servicios de ellas, volver a la plaza de Arequipa 
adonde quedaron hasta las 6 P. M., hora en que he orde- 
nado se retiraran a sus respectivos cuarteles, con órden 
de quedarse todo el personal de cada compañía pronto 1 
listo. 

En el intervalo que pasó desde las 3 P. M., hora en que 
el combate se hizo mas intenso, se recorrieron los diver- 
sos puntos de la ciudad, 1 he podido convencerme una 
vez mas de la firme cuanto alnegada resolucion de todos 
indistintamente de dar prueba de la utilidad de los im- 
portantes servicios a los cuales están llamados los Lombe- 
ros 1 salvadores, 

El señor injeniero municipal, señor don Ramon Lopez 
Castilla, con sus importantes indicaciones, no ha dejado 
desde el momento en que empezó el bombardeo, de quo- 


darse a mis órdenes, contribuyendo así al alivio de las la- | 


bores, llegado el caso de hacerse necesaria, 
Antes de las 6 P. M., se acercó a mí un ayudante de la 


compañía italiana Roma, la que actualmente en union de 
la compañía France i Victoria, se hallan acantonadas en 
Bellavista, adondo se le imparten las órdenes conducen: 
tes a preparar la efectividad de sus importantes.cuanto 
abnegados sacrificios, porque todas ellas 1 voluntariamen- 
te, obedeciendo al sentimiento de humanidad, se apre- 
suraron el dia 22 a marcharse al lugar de los tristes acon- 
tecimientos. 

Los daños que los buques chilenos ocasionaron son mui 
pequeños, i Y. S, conocedor de ello de un modo mas de- 
tallado, no dejará de concedermo la libortad de decir que 
es mul sello el ver, como a las compañías todas no 
fuese permitido un simple bautismo de fuego que valtera 
la es de armar unos paños de manguera, 

Salvo pequeños incidentes que no vale la pena de con- 
signar en la presente, las compañías que constituyen el 
cuerpo de incendio i salvamento, regresaron a sus respec- 
tivos cuarteles a las 8 P. M, como dejo especificado en 
un acápite anterior. 

El personal de todas las compañías fué el mas comple- 
to, i es nui honroso el decir, que muchas personas de di- 
versas nacionalidades se presentaron voluntarios, para 
aliviar en sus trabajes a los bomberos i salvadores. 

Desde las 5 del dia 22 no han ocurrido hechos que 
merezcan consignarse, 1 solo hoi pocos momentos despues 
de las 12 M, un triste cuanto desgraciado acontecimiento 
interrumpió la tranquilidad de los bomberos, por cuanto 
la esplosion de unos torpedos preparados por el señor 
Ruiz, bastantemente conocido por sus aplicaciones mecá- 
nicas, alarmó a todos, 

La compañía de mi mando. colocó su bomba 1 estuvo 
pronta a dar agua, pero no hubo tal necesidad, 

Las demas compañías no han tenido motivo du prestar 
sus servicios, 1 los ayudantes de cada una estuvieron a 
mis órdenes. 

Lia citada esplosion causó la muerte del señor Ruiz 1 
ha herido a otros que lo acompañaban en los trabajos de 
la carga de los torpedos. 

Á pocos momentos la bomba regresó a su cuartel 1 no 
ocurrió ninguna otra cosa que inerezca citarse. 

Dios guarde a Ud. 


C, Pocal, 
Comundante 1 jefe de turno, 
Luis Solar», 
Secretario. 


PARTE OFICIAL DEL COMANDANTE DE LA “UNION. 


Al ancla, Callao, Abril 22 de 1850, 
Señor Mayor: 

Paso al despacho de V. S. el parte correspondiente al 
buque de mi mando, en el combate que tuvo lugar hol 
entre la escuadra 1 baterías de esta plaza contra la escua- 
dra chilena. 

A la 3.30 P. M., los buques chilenos se pusivron en mo- 
vimiento, situándose en el ¿rden siguiente: 

La Pilromeoyo hácia el Norte i centro de la bahía, 1 se- 
guian hácia el Sur el .12yumos 1 los blindados lluiscar 1 
Blanco, cerrando este último la línea de batalla. A las 
2.05 P. M. rompió el fuego el /Luuscur 1 a éste siguió el 
Lngamos 1 Pileomayo, concentrando sus puntorías sobr 
nuestros buques i particularmente sobre esta corbeta. A 
bardo se hizo fuego solamente con las colizas de popa 1 
ua, habiéndose disparado 75 tiros, los cuales catan con 
buno direccion: erco que no hayan ofendido al envrnigo 
por la distancia que nos separaba, El buque no ha sufrido 
avería ninguna, sino pequeñas rasmilladuras on el costa- 
do con cascos de bombas, uno de los cuales rompió un 
vbenque, 1 otro los vientos de ceadena 1 la driza de ban- 
dera, 7 cual fué sustituida imnediatamente por otra quo 
ya estaba preparada, 

Do los buques enemigos el quo hizo mas disparos sobro 
esta corbeta i con mayor aproximacion fué la corbeta 
Pilcomayo, que so mantuvo mas próxima, 
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El blindado Blanco no tomó parte en el combate sobre 
nuestros buques, 

A las 4.50 P. M. hizo señales, cesaron los fuegos 1 los 
demas se replegaron sobre él que, como he dicho ántes, 
se hallaba situado al Sur de la bahía. 

Los jefes i oficiales i demas tripulantes del buque, como 
es natural, llenaron sus deberes con valor 1 con entu- 
tuslasmo. 

Sírvase V, $. elevar el presente parte a la Comandan- 
cia Jeneral de Marina, i la lista adjunta de todos los pre- 
sentes a bordo durante la accion. 

Dios guarde a Y. S. 


MANUEL ÁNTONIO VILLAVICENCIO. 


Al señor Capitan de Navío, Mayor de ordenes del Departamento, 





BATERÍAS DEL CALLAO, FUERTE DE AYACUCHO. 


Callao, Abril 22 de 1880. 


Señor Comandante Jeneral: 

En cumplimiento de mi deber, me es honroso dar 
cuenta a V. S, del resultado del combate a que fuimos 
provocados hoi, a las 2 P, M., por la escuadra chilena. 

Habiendo observado algun tiempo ántes de la hora in- 
dicada, que los buques enemigos abandonaban su acos- 
tumbrado fondeadero dirijiéndose a la bahía, aunque con 
mucha lentitud, impartí las órdenes del caso a fin de que 
la dotacion de artilleros de las piezas de este fuerte de mi 
mando, estuvieran listas para el combate en su oportuni- 
dad, al mismo tiempo que dispuse convenientemente la 
reserva 1 dicté cuantas medidas demandaban las circuns- 
tancias. 

Los enemigos habian hecho ya algunos disparos que 
habian sido contestados por nuestros buques i baterías, 1 

o permanecia en observacion, esperando que acortaran 
a distancia, o lo que es lo mismo, que se pusieran al al- 
cance de nuestros cañones. 

A las 2.10 P. M., que se encontraban a 4,792 metros, 
distancia que hacia algunos momentos conservaban sin 
disminuir, mandé romper los fuegos con el cañon Rodman, 
cuyo comandante es el sarjento mayor don Teodoro Ga- 
llangos. La direccion del tiro fué buena, pero éste se que- 
dó algo corto. Inmediatamente se hizo fuego con el 
Blackey, mandado por el sarjento mayor don Francisco 
Pastrana, 

Escelente puntería se obtuvo, mas desgraciadamente el 
cañon al retroceder, rompió el eje delantero sobre que 
Jira el montaje de la pieza, quedando desde esc primer 
disparo imposibilitado de continuar el fuego con el, por- 
que ya no podia jirar i adoptar en consecuencia la posi- 
cion conveniente, segun la situacion del enemigo. 

En el instante puse este incidente, por conducto de un 
oficial, en conocimiento del señor Comandante Jeneral de 
armas de esta plaza, el que sin demora ordonó la repara- 
cion de esta pieza a quienes correspondia; pudiendo ase- 
Jl a Y. 5, que en la noche quedará espedito para 

uncionar el mencionado cañon. 

e continuó haciendo fuego con el Rodman, con la len- 
titud rcquerible, para que las punterías fueran certeras, 

Nneve disparos, inclnyendo el que hizo el cañon Blac- 
key, se han hecho en este fuerte. El último tuvo lugar a 
las 5.15 P. M., en cirennstancias que ya los buques chile- 
nos se replegaban a su antigno fondeadero i se ponian a 
nna distancia mayor de 6,006 metros, haciendo por lo tan- 
to imposible todo tiro con objeto positivo. 

Tengo la satisfaccion de decir a Y, S. que en este fuerte 
no ha ocurrido desgracia personal, 

Asunismo, me cs grato participarle que tanto los que 
compontan la dotación de la batería, como los voluntarios 
J otros señores agregados de órden de la secretaría de 
gnerra, han enmplido sn deber con serenidad i entu- 
BIASIIMLO, 

Adjunto a V. 8, nna relacion detallada de cuantos a mis 





órdenes han complido el dia de hoi en el fuerte de Aya- 
cucho. 
Sírvase Y. S, elevar el contenido del. presente parte a 
quien corresponda. 
Dios guarde a Y. $, 
JosÉ LONGORIA. 


Al señor Coronel Comandante Jeneral de las baterías del Norte. 


PROCLAMA, 


EL PREFECTO 1 COMANDANTE JENERAL DEL 
DEPARTAMENTO, 


A los habitantes de esta capital. 


Pueblo de Lima: 

Vuestra actitud en este memorable dia, ha sido la que 
corresponde a uan gran pueblo que tiene la conciencia de 
su poder 1 de la justicia de su cansa, 

Digno es de alabanza el entusiasmo con que os habeis 
dirijido en masa a compartir el peligro con los valientes 
defensores del Callao. 

Pero lo habeis palpado: felones i cobardes, no osan 
nuestros enemigos medir sus armas Con las nuestras en 
leal combate. No les basta estar cubiertos con impenetra- 
bles murallas de fierro; no, necesitan aun ponerse fuera 
del alcauce de nuestras baterías, 1 asi, solo asi, se atreven 
a dirijir sus fuegos, sin mas propósito que el del incendio, 
sobre el mas rico 1 floreciente de buestros puertos. 

El incendio 1 el robo son sus medios de accion; el sa- 
queo de Mollendo i el bombardeo de hoi nos dau la mas 
clara prueba de esto. 

Pero estad ciertos que no realizarán sus propósitos en 
el Callao; confiad en el patriotismo de los valientes que 
cubren nuestras baterías i tripulan anuestras débiles naves; 
confiad asimismo en el entusiasmo de las abnegadas lejio- 
nes de bomberos nacionales 1 estranjeros que dominarán la 
accion devoradora del incendio, i en el Jefe Supremo de la 
República, que, dirijiendo todo esos elementos, sabrá pre- 
venir los infames intentos de tan indigno i miserable ene- 
migo. 

Habitantes de la capital: 

Volved a entregaros tranquilamente a vuestras labores 
ordinarias. 

Nada debeis temer: el honor i lustre de las armas de la 
República, están eu manos de quienes harán porque la li- 
bertad i la justicia ostenten en su carro trinufal los lanreles 
de la victoria, si recordando el chileno la raza de que des- 
ciende, viene al fin a arrostrar el fuego de nuestros Ca- 
fiones, 

Lima, Abril 22 de 1880, 

Juan M. ECHENIQUE. 


PS 


VERSION CHILENA DEL BOMBARDEO DEL CALLAO. 


(Correspondencia a Ez Mencurro), 


El 20 a las 12 M. se cumplió el plazo concedido a los 
nentrales. La bahía, frente a la dársena ia la poblacion, 
estaba completamente despejada, los buques estranjeros 
de guerra fondearon mas al Norte que los pontones. 

Dentro de la dársena se encontraban todos los buques 
peruanos; en la boca, como cerrándola, se divisaban dos 
pontones, ano de ellos parecia ser la Adelaida Hojas, que 
fné capturada por el Zfuáscar cuando hizo el papel de 
pirata; por delante de los pontones estaba el Atahualpa 
rodeando de maderos l lanchas, una de ellas a vapor, que 
estuvo todo el diu escapando idem. Probablemente los 
pernanos esperaron ese dia un bombardeo, i si el almiran- 
te no lo hizo seria quizas cumpliendo con instrucciones 
superiores, 

En la escnadra se creyó por un momento que los pe- 
rnanos llevarian a efecto lo que en tierra se decia, pues 
Piérola habia declarado que na estaba para soportar blo- 
queos; que solo esperaba que se cumpliese el plazo para 
provocar un combate o bombardco. 
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Pero nada sucedió. La única provocacion que hicieron 
fué izar grandes banderas, distinguió dose sobre todo la 
que tenia el Hóúmac. 

El 21 pasó sin máis novela que la llamada que se hizo 
a bordo del buque mstenia a los com undantes del Huis ur, 
Pilromayr in oros 1 de algunos prepurativos que se 
notaron a bordo de los biqnes, Esos preparativos presa- 
jiaban que algo de húen> iha a pasar. Bu efecto, el dia 
22 tuvo lagar lo que se refiere eu el párrafo siguiente: 

A la1 P. M. del iodicado dia, el buque almirante izuba 
señales; coutestaban los d.mas buques levantando sus 
anclotes, 1a la 1.30 P, M. todos ellos, ménos el Matías 
Cousiño, que quedó fiudeado, se dirifian con la ¡jente en 
sus prestas de combate 1 llenas de entusiasmo, al foudo de 
la bahía. 

Iban alante, formando una línea, el Huáscar, el An- 
gumos i la Pilcomayo, ia retagnardia eu otra línea el 
Blanco 1 el Loa. 

A las 2 P. M., cocontráudose dos hnques de adelante a 
la distavcia conventente de la dársena, de 3 a 6,000 me- 
tros 1 en posiciones favorables para herir los baques perun- 
nos sin hingon temor de los fuertes, el Blanco ponia la 
señal de “romper el fuego,” sienda el primero en hacerlo 
el Huáscar, despues la Pilcomayo 1 en seguida el Arga- 
mos. 

Inmediatamente fueron nuestros tiros contestados por 
los fuertes 1 por la Union, el Atahualpa 1 algunos traspor- 
tes desde adentro de la dársena. 

¡Oh terrible decepcion! La fuerte plaza del Callao, que 
cuenta con na bnren número de cañones de grueso calibre, 
entre los que figaran los famosos de a 1,000; el Callao, 
que era otra de las tumbas destinada para la escnadra 
ctilena, fué impotente” para impedir un bombardeo. Desde 
los primeros tiros pudieron ver los pernanos qne sus cáño- 
nes no alcanzaban a los buques, upesar de que dispara- 
ban con toda elevación, pues los proyectiles no daban 
bloena rebote, 

Vi-ron que con toda tranquilidad se les podia despeda- 
zar los buques e lus odiar la cio vlad; sin embargo, conti- 
múeron haciendo fuego tola el tiemp> que se bombardeó. 

Los fuertes que mas alcanzaban eran la torre de la 
Merced al Sur de la dársena, 1 la de Junin, detrás de ésta, 
que están artilla las con dos cañones Armstrong de a 300. 
Otro cañon cuyos proyectiles exman cerca de los buques 
ehilenys era nno chiquito que hacia foezo desde la toldilla 
(pppa) de la Union. Probablemente es el que liaman el 
“Mal criado,” que es un cañon sistema Gay, rayado, de u 
4 libras. 

El ¿Atahualpa fué mas sensato: no hizo Mas que 4 
disparos cor sus cañones de a 500. 

Miéntras tanto, toos los proyectiles chilenos, con es- 
cepaon de mni pocos, catan dentro de la dársena o sobre 
la poblacion. Siendo el objeto del bomburdeo herir a los 
buques pernanos encerrados en la dársena, ahí se dtrijían 
las punteras, Los fuertes no tuvieron el honor de ser 
saludados por un solo proyectil chileno, 

Hubo un momento en que el Hudsear, separándose de 
la línea, se acercó al enemigo, provocando al Atahualpa a 
ub combate «iugolar: pero éste no dió señales de quererse 
mover, 1 fué eutónces cuando unos proyectiles de la torre 
de la Merced cayeron bastante cerca del /Zuáscar, Megan- 
do uno de ellos a bañarle la proa con la colamova de agua 
que levantó, 

A las 4,45 P. M. <e hacia señal de “cesar el fuego,” ha- 
biéndose hecho 120 disparos por el Huáscar, Pileomuyo 
Angamos, 1 os 159 por los enemigos, 

El Bluncoiel Loa no tomaron parte en el tiroteo, 
manteniéndose todo el tiempo a 6,000 metros de los fuer- 
tes i sintiendo no tener cañoves del alcance de sus com- 
pañero». 

De los efectos i deterioros causados por las granadas, 
nada podemos decir a los lectores, porque nada 103 comu- 
nicas, al ménos por ahora, nuestros hermanos cholos, pero 
ellos deben s=r alenuos 1 de consideracion, 
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De los 120 proyectiles lanza los, solo esrea de 25 fueron 
cortos, €s decir, cayeron fiera de la dársena; los demas 
dieron dentro de ésti o en la poblarioa, 1 se vió estallar 
muchos de ellos, 

Sin embargo, deben tenerse presentes, para jazgar de 
los efectos dl bombard=>, las cireamstaineias sigmientes: 
primera, el corto número de cañon ss quese empleó, que 
solo fieron ciaro, seganda, la gran distanta que se dis 
paraba, que 10 bajó d- 5,000 metros, ea qne la certeza del 
tio es mui problemárica, i tercera, que las cargas estalla- 
doras le las granadas lauzadas por estos cañones son pe- 
queñas para incendiar, comparadas con las de las granadas 
del miso calibre pero de los antignos cañones. 

Hahta un desco jeneral eu toda la escnara de ver hacer 
fuego a los cañones de a 1,000, que no lo hicieron durante 
el cañoneo por estar colocados en la punta Sur i mail dis- 
tantes de los demas fuertes, Bl Fuisero:, comprendiendo 
ese desen i deseando satisfacerlo, se acercó a dicho fuerte, 
le hiz>ua disparo, 1 despues otro; eu el arto respondieron 
los tales cañones, haciendo comprender así que estaban 
deseosos de dar a conoser sa importancia en el alcance de 
los grandes proyectos que lanzan, d- 20 pulgadas de diíá- 
metro mas o ménos, 

Tales erau las ganas de disparar qne tenian, que estaba 
la escuartra en el foudeadero, cab:za Norte de la isla, 1 
todavía hicieron seis «disparos mas. Probablemonte van a 
decir que ellos han apagado nuestros fuegos, 1qnue han 
dejado sin mancha el honor nacional dispurando los últi- 
mos tiros ¡Siempre ridículos!... 

Hé aquí nna relacion de los fuertes del Callao: 

1 La Punta, barbeta, 2 cañones Dalgreen de a 1,000. 

2 Maipa, ordinario, 6 id. Armstrong lisos de a 32. 

3 Merced. torre de fierro, 2 id. id. rayados de a 300, 

4 Zepita, ordinario, 6 id, 1d. lisos de a 32. 

5 Santa Rosa, batería, 2 1d Blakeley de a 500, 

6 Provisional, ordinario, 10 1d Armstrong lisos de a 32, 

7 Abtao, ordinario, 8 14, 10, lisos de a 32. 

S Munco-Capac, torreon, 4 1d. Vavassenr de a 300. 

9 Independencia, torreon, 2 1d Blakeley de a 500. 

10 Zudependencia, ordinario, 2 1d. 

11 .tyacucho, batería, 2 1d Blak+uley de 300. 

12 Pichuneha, ordinario, 4 1d. 

13 Junin, torre de fierro, 2 1d Armstrong de a 300. 

Hai otro fuerte que se encnentea al Sur de Junin, el 
cual se ignoraba existiese i que hizo fuego el dia del 
bombardeo, Se ignora su artillería, número 1 clase; pero 
los cañones alcanzan poco. 





VERSION PERUANA DEL BIMBARDEO DEL CALIAO. 


(Correspondencia a Ex Nacional ) 


Callao, Sbral 22 de 1880. 
Señores Editores: 

A la 1.22 P. M. dirijimos a Uds, cl siguiente telegrama 
que nos fué rechazado en la oficina central, a tenor de una 
órden superior dictada anteriormente. 

Nuestro despacho decia así: 

“Sels bugues enemigos así: 

Norte, Pilcomayo a siete millas tierra, 

¿Ingumos ocho millas, 

lluáscar seis millas proa Noreste 

Blanco al Sur diez a onee millas, mucovese lentamente. 

Todos mucho vapor: señales constantes. — Leoridas 
Curdenas." 

En seguida i conservando una distaneta de una milla 
entre sí, estendieron su línea de combate en el exden st- 
guiente: 

Pileomaryo al Norte i frente al gasomctro del muelle 
dársena. 

A su popa ia una o una i media millas, el . [wgumnos, 

A igual distancia de la popa de úste el Hunscor, todos 
a seis millas de tierra. 

El Blunceo, mucho mas distante de tierra, ee «paba el 
cuarto Jugar de la línea, 
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La línea terminaba con el Loa, que se situó a diez mi- 
llas de tierra. 

En esta disposicion 1 cuando nuestro reloj marcaba las 
2.3 P. M., rompió el Jfudisenr sus fuegos contra la plaza, 

Este disparo fué corto: la bomba cayó a unos 80 metros 
o poco ménos frente a la chaza de guerra. 

El segundo disparo fué de la Pilcomayo. Áunque mas 
acortado que el primero, esta bomba cayó tambien fuera 
del muro Oeste del muelle dársena. 

El Angamos disparó su famoso cañon. La bala chocó 
contra el ángulo formado por el muro del Oeste 1 que 
parte de la columna que sustenta el reloj del muelle. 

El /furscar hizo un segundo disparo; la bomba se es- 
trelló contra el muro posterior del muelle dársena. Dis- 
paró el mismo; igual resultado. 

Le siguió el .Lngamos. Este proyectil cayó cerca del an- 
terior. 

Una de las baterías del Norte contestó al enemigo con 
un tiro corto, euya procedencia no pudimos conocer esac- 
tamente. 

La Pilcomrayo lanzó otro disparo sin resultado, 

De una batería del Norte, partió el segundo de nues- 
tros disparos, Fué dirijido a la Pilcomayo, no le tocó. 

El Huíscar disparó los dos cañones de su torre; los 
proyectiles cayeron cerca de la parte central del muro del 
Oeste del muelle dársena. La Pileomayo hizo un disparo 
con resultados tambien negativos. El Angamos disparó 
sobre la parte alta de uno de los muros del muelle, 

El Huáscar lanzó una bomba que cayó cerca de la 
Union, 


El Atahualpa disparó los cañones de su torre, 1 ámbos» 
aunque con buena direccion, cayeron delante de la P:?- 
comayo sin tocarla. 

Una de las baterías del Sur, la de la Merced, hizo un 
disparo, cuya bomba cayó cerca del Huéscar, levantando 
una inmensa columna de agua que por un instante ocultó 
a nuestra vista el castillo de proa del monitor, 

La Pilcomayo viró presentando su costado de babor. 
Atahualpa le disparó con buena direccion, pero corto. 

Dos disparos de la Union tuvieron el mismo resultado. 

El Atahualpo hizo un tiro, tambien corto, 

Dos baterías del Norte, una del Sur i un cuarto disparo 
de la Union hicierón fuego siempre con tan desgraciado 
éxito, pues los proyectiles apesar de su buena direccion, 
no llegaron hasta los buques enemigos, 

El torrcon Manco-Capac disparó sobre cl /Ruíscar, pero 
no le acierta porque se mantiene todavía afuera del al- 
cance de nuestras baterías, 

La Pilcomayo pone proa a tierra. 

La Union dispara cntónces casi simultáneamente con 
una de las baterías del Norte que obligan a detenerse a 
la corbeta. 

Santa Rosa lanza otra bala que, como otras proceden- 
tes do las baterías del Norte, caen tambien cerca pero sin 
dañar a la corbeta. Esta se encuertra fuera de tiro. La 
Pilcomayo contesta 1 la bala se sumerje a cien yardas 
próximamente del muelle. 

El Zfuáscar vira i avanza con proa a tierra; se cambian 
algunas balas entre las baterías del Norte, nuestros bu- 
ques 1 la /%lecomayo, unos i otros cortos. El Oroya dispa- 
ró con buena direccion, pero el proyectil no alcanzó al 
enemigo, El Huáscar dispara un cañonazo, cuyo proyectil 
destruye la parte alta de uno de los muros del dársena. 

Por espacio de veinte minutos se cambian balas sin re- 
sultado por ámbas partes. 

La Pilcomayo lanza un proyectil que cao en fierra en 
la sas Norte de la ciudad. 

oro tiempo despues, el Atahualpa legó mui cerca de 
la corbeta enemiga; ésta se retira con lentitud, continuan- 
do el combate siempre con desventaja por nuestra parto 
a consecuencia de la larga distancia a que so mantienen 
los buques enemigos, i recibiendo, sin embargo, proyecti- 
les que aunque sin causar averías, caen cefca del lugar en 
que se encuentran nuestros trasportes, 
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Un disparo del /7udscar pasó sobre la cubierta del 
Oroya 1 cae al costado del Talisman. 

La Union disparó con mui buena direccion; los proyec- 
tiles no tocan al enemigo, el que contestando lanza una 
bomba que cae en la calle del Aromito, cerca de los de- 
pósitos de Paffari, 

Una bala del Angamos cae sobre el Jfarañon, donde se 
declara un pequeño incendio, que con ausilio de su tripu- 
lacion ¡las comisiones de algunos de nuestros trasportes 
fué estinguido fácilmente. 

Las dos lanchas porta-torpedos del enemigo, cruzan 
constantemente entre la escuadra, 

El Hudsrar, que hacia fuego retirándose siempre que 
observaba que nuestros proyectiles la caian cerca, vira 
con proa al Sur. Cinco minutos despues renueva el 
combate i la Union dispara sobre él i le obliga a dete- 
nerse, 

El torreon Independencia hace un buen disparo poco 
corto, i el monitor comienza entónces a retroceder de 
popa. 

Huáscar contesta, pero como se hubiera alejado mucho, 
el proyectil cae fuera del muelle dársena. 

El Angumos se acerca, dispara 1 el proyectil pasa sobre 
la arboladura de nuestros buques. 

La Pilcomayo dispara una bala i cae en la poblacion 
cerca de los depósitos del señor Rios. 

El Talisman hace luego lo mismo que la Union. 

Estos disparos, así como los demas que se himcen por 
nuestros buques, fuertes 1 baterías, son todos cortos. 

Cuando el enemigo observa que nuestros proyectiles 
caen cerca, se aleja vergonzosamente. 

Así pues, nos vemos reducidos a contestar sus dispa- 
ros solo por cortesía, pues ellos, prudentes hasta la exaje- 
racion, no traspasaron la línea a que nuestros cañones 
alcanzan. 

Una bomba de la Pilcomayo cae al costado del Tumbes. 

Otra del _ingamos cae entre el Oroya i la popa del L»- 
meña, moja la popa de éste i la proa del primero sin cau- 
sar averías. . 

El Chalaco hizo fuego tambien, pero como todos, sin 
éxito. 

Nuestros buques han sido el objetivo de los fuegos ene- 
migos, 

Í sin embargo no tenemos que lamentar desgracia al- 
guna en su personal. : 

Solo una vez observamos que los miembros de la Cruz 
Roja se dirijieron hácia el muelle regresando con un solo 
herido, probablemente del Muruñon. 

Una bala enemiga cortó la driza de la bandera que te- 
nia la U'nion en su popa. Instantáneamente fué reempla- 
zada, i ese acto se ld en medio de los aplausos 1 hur- 
ras entusiastas lanzados por la multitud de espectadores 
que se encontraban en auell altos del ferrocarril in- 
gles, corredores bajos, etc., ete. 


A las 3 P, M. llegó $. E. el Jefe Supremo acompañado 
del Secretario de Guerra i edecanes respectivos. 

Se dirijió a las baterías del centro recorriendo en se- 
guida las demas, que a su vez i desde los primeros mo- 
mentos en que se inició el combate visitó tambien el Co- 
mandante Jeneral de Armas, coronel Pedro J, Saavedra. 





Una bomba enemiga dirijida por la Pilcomayo ostalló 
en la plaza de la Matriz, ocasionando tan solo averías li- 


Joras en el hotel Roma. 


Alrededor del ¡jardin habia muchas personas i sin em- 
bargo no ocurrió desgracia alguna personal. 





Los bomberos, ambulancias i el pueblo tudo se han 
comportado espléndidamente. 

El entusiasmo fué incomparable i sin embargo el órden 
no se alteró. 


CAPITULO SÉTIMO. 
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Una bomba estalló en el arsenal de marina, ocasionan- 
do un lijero incendio i dando muerte a dos caballos que 
se encontraban en el pasadizo que conduce a la estacion 
inglesa, 

La jente de arsenal, muchos 
bomberos que acudieron a ese 
guir el fuego con facilidad. 

Otra bomba cayó en uno de los muros del dársena e 
hirió a uno de los muchos espectadores que se encontra- 
ban cerca de la chaza de guerra, 

El torreon Independencia disparó dos cañonazos 1 el 
Manco-Capac otros Hs, 

En ámbos fuertes los artilleros se mantenian sobre las 
armas, presenciando impasiblemente el combate 1 aguar- 
dando que el enemigo se pusiese al alcance de su artillería. 


paa 1 los primeros 
ugar, consiguieron estin- 


LEONIDAS CARDENAS. 


XIV. 


El Ministro del Perú en La Paz, da cuenta a su Go- 
bierago describiendo la partida de la quinta division 
para elteatro de la guerra. 


(Inédito). 
NÚM. 4. —LEGACION DEL PuRÚ EN BOLIVIA. 


La Paz, Abril 10 de 1880. 
Señor Secretario: 

Me es veriladeratmnente grato participar a V. S., que el 
4 del corrieute ¡rertió de esta ciudad con direccion a Tacna 
la quiuta division del ejército boliviano, compnesta de los 
batallones Grau, Chorolque i Tarija, que forman un total 
de 1,500 hombres, escojídos 1 perfectamente armados, al 
mando del señor jeneral Acosta. Snce<o de tan alta significa- 
cion para la alianza, despues de los desgraciados aconteci- 
mientos del 121 el 18 de Marzo, que V. S. vo ighora, Ime- 
rece que suministre algunos detalles respecto a la manera 
como se ha realizado, 

Invitado por $5. E. el señor jeneral Campero para pre- 
senciar la partida de la indicada division, aproveché con 
placer la oportunidad para hacer una pública manifesta- 
cion de los sentimientos de simpatía que animan al Perú 
respecto de Bolivia. 

A las 11 A. M. del dia referido se pnso en marcha la divi- 
sion, con gran contento del unimneroso pueblo que concurrió 
a presenciar este acto, Yo fuinrompañáudola hasta cl sitio 
denominado El Alto, doude el señor jencral Campero, pre- 
sentome a las fuerzas como a representante del Perú, pro- 
nunciando una arenga apropiada a las circanstancias. Por 
mi parte i creyeudo de mi deber dirijir nna palabra de 
alieuto a Jos soldados bolivianos que marchabau a compar- 
tircon los del Perú las fatigas de la guerra. lo hice, en 
efecto, salndándolas eu nombre del puebla, del ejército i del 
Gobierno del Perú. 

Del Alto continué ann, acompañando por espacio de 
dos leguas al señor jeneral Campero, que se dirijió hasta 
Viacha, A mi regreso, 1 habiendo tomado el camino qne la 
division seguia, con el objeto de encontrarla, pude apreciar 
mejor i con verdadera satisfaccion el entusiasmo con que 
marchaba al teatro de la guerra, entusiasmo manifestado 
por los repetidos ialegros vivas al Perúia S, E. el señor 
Piérola, con que espontáneamente correspondia a los lan- 
zados por mí en honor de la alianza i de Bolivia; 1 por otras 
muchas demostraciones, que omito reseñar, pero que me 
inspiran la convicción de que esos 1,500 soldados constitul- 
rán un valioso continjeute, de importencia talvez decisiva 
para el ejército aliado. 

Por otra parte, señor secretario, el eferto que ha cansado 
en el pneblo la marcha de las Judicadas ferzas, me hace 
creer que los sentimientos en favor de la alianza, i por con- 
siguiente, el áuimo resuelto de continuar la guerra hasta 
gu feliz término, se encuentran arraigados en el corazon de 
Bolivia. 


Los búmeros de Ex CoMERcIo, correspondientes al 6 18 
del actual i que acompaño a V. S., le poudrán mas al cor- 
riente de cuanto dejo relacionado. 

Reiterando mis ofrecimientos de distingnida considera- 
cion, me suscribo de Y. S. mui obsecuente servidor. 


J. ENRIQUE BUSTAMANTE I SALAZAR. 


Al señor Secretar:o de Estado en el despacho de Releciones Esteriores i Culto 
del Peru, 


El Ministro peruano en La Paz, comunica haber obte- 


nido por autorizacion del jeneral Campero, 309 ri- 
fles para reforzar en Puno a la division Gamarra. 


(Inédito). 
LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 


La Paz, Abril 11 de 1880. 
Señor Secretario: 

Me es vivamente grato ocuparme en esta comunicacion 
de un hecho que considero de altísima importancia, por 
cuanto viene a probar la perfecta lealtad con que el actual 
Gobierno de Bolivia pone hor al servicio de la aliabza 
todos los esfuerzos 1 elementos de que dispone. 

Habiendo enviado el señor prefecto de Puno al señor 
coronel don Justo R. Valdes con el esclusivo objeto de ma- 
nifestarme la importancia i urjencia de reforzar la division 
Gamarra, para lo cual, dispomendo de soldados, pero no 
de armas, me instaba a que se las consiguiera en esta ciudad, 
obteniéndolas si fuera posible, del Gobierno, o comprán- 
dolas de particulares, en cuyas manos existe el total del 
armamento perdido en la dispersion del 18 de Marzo, me 
dirijí en conferencia privada al señor jeneral Campero, 1 
haciéndole presente que sieado uno los intereses de ámbos 
países, uno debian ser tambien la voluntad 1 los esfuerzos, 
i por lo mismo comunes los elementos de que cnalquiera 
de ellos pudieran disponer, obtuve de él órden para que se 
me entregaran algunos rifles que la policía tenta en depó- 
sito, i antorizacion para hacer comprar por medio de la In- 
tendencia de policía i con fondos que yo le suministrara 
todas las que pudieran obtenerse i yo tuviera a bien, Obte- 
nida esta autorizacion, 1 entregada por mi al intendente de 
policía la sama indispensable para cl objeto, comenzó ayer 
a hacer el rescate tanto para completar los trescientos que 
en la fecha remito al señor prefecto de Pnuo, como para 
repouer los que teuia el Gobierno, para lo cual 1 contando 
con los fondos que me ha ofrevido el indicado señor prefec- 
to, he tomado en ésta bajo mi respousabilidad personal el 
dinero necesario. 

Con tan feliz oportunidad me complazco en suseribirme 
de V. S. mui atento 1 seguro servidor. 


J. ENRIQUE BUSTAMANTE 1 SALAZAR. 


Al señor Secretario de Estado del Peru en el despacho de Relaciones Esterio- 
res i Culto. 


AVI 

Eecretos del Geohierno de Chile, 
MINISTERIO DE LA GUERRA EN CAMPAÑA. 
Ati de ¡NO 


“Estando vacante el presto de Jefe de Estado Mayor 
Jeneral por renuncia del que lo servia, coronel don Pedro 
Lagos, decreto: 

Nómbrase Jefe de Estado Mayor Jeneral del «jórerto de 
operaciones del Norte, al coronel don José Velasquez, con 
retencion del mando de su coerpo.—Anótese 1 comubi- 
quese. 

R. SOTOMAYOR.” 
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MINISTERIO DE HACIENDA. 
Santiago, 1ó6ril 6 de 1880. 


Siendo necesario establecer desde luego las reglas a que 
deben someterse las tesorerías de Iquique i de Valparaiso 
para pagar a los rlaborahores de salitre de Tarapacá los 
costos de elahoracion estipulados en los contratos celebra- 
dos por el Gobierno del Perú o sus ajeutes, 

He acordado i decreto: 

1.2 La tesorería de Iquique jirará en moneda chilena 
sobre la tesorería de Valparaiso, órdenes de pago a la vista 
por el valor aque trviere derecho cada elaborador de sali- 
tre, una vez justificado el embarque de éste; 

2.9 Estas órdenes llevarán el visto-bueno del inspector 
de oficinas fiscales, i conteudrán la clánsula de ser pagadas 
en Valparaiso con arreglo al cambio establecido en el va- 
por de la mala de Europa iumediatamente anterior a la fe- 
cha del jiro; 

3.2 La tesorerla de Valparaiso pagará los mencionados 
jiros en conformidad a lo dispuesto eu el artículo anterior, 
prévio el certificado de tres bancos eu que se fije el tipo 
del cambio, que presentará el interesado. 


Cuan lo los certificados uo fueren uniformes, se tomalá 
el término medio; 


4. La misma tesorería abrirá una cuenta bajo el rubro 
“Salitres de Tarapacá,” que acreditará con el importe 
de los salitres vendidos por el Gobierno de Chile, i uden- 
dará con el valor de cada jiro hecho por la tesorería de 
Iquique; 

5.2 Los pagos hechos por la tesorería de Valparaiso 
serán documentados con el jiro cancelado i con el certifi- 
cado de los bancos en que se fijó el tipo del cambio; 

6.2 Para comprobar la cuenta de “Salitres de Tarapa- 
cá” que se le encomienda a la tesorería de Valparaiso, la 
tesoreria de Iquique abrirá un rejistro que contenga: 1.2 
el nombre del elaborador; 2.9 el contrato que rije su ela- 
boracion; 3. % el pago a que tiene derecho; 14.“ el núme- 
ro de quintales españoles que huya entregado i por los 
enales se ha hecho el jiro o jiros correspondientes; 

7.2 El rejistro de que trata el artículo anterior será 
remitido a la tesorería de Valparaiso cada trimestre para 
que lo acompañe a lus cuentas que debe rendir a la con- 
taduría mayor; 

8.2 Las planillas mensuales que presente el inspector 
de salitres a la tesorería de Iquique por gastos hechos en 
la conservacion de los establecimientos salitreros que están 
en ejercicio, serán cargados por dicha tesorería a la de 
Valparaiso, i esta última oficina al hacer el abono del caso, 
lo cargará a la cueuta de “Salitres de Tarapacá.” 


9,9 Todo desembolso que fuere orijinado por la admi- 
nistración de las salitreras será tambien de cargo a la 
misma cuenta, en la forma iodicada en el artículo prece- 
dente. 

Tómese razon, comuníquese 1 publíquese. 


PINTO. 
Augusto Matte, 


e 


Santiago, Abril 8 de 1880. 


He acordado i decreto: 

Procédase a vender en subasta pública en el puerto de 
Valparaiso el Sábado 10 del actual, cuatro lotes de salitre 
elaborado en el territorio de Tarapacá. 

El primero con 35,000 quintales españoles; 

El segundo con 27,000; 

El tercero cou 20,000; i 

El cuarto con 24,000, 

Art. 2,2 Habiéndose contratado econ autorizacion del 
Gobierno, el fletamento de buques para conducir a Europa 
los lotes referidos, los udjudicatarios deberán aceptar el 
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traspa3o qne »e les haga de dichos: contraton, deliendo 
cumplirlos eu los términos 1 bajo las condiciones en que 
han sido celebrados; i quedando subrogados al Gobierno 
en los derechos que se le oturgan por esos mismos con- 
tratos. * 

Art. 3.2 En todo lo demas se procederá con arreglo a lo 
dispnesto en el decreto de 5 de Marzo próximo pasado. 

Tómese razon, comuniquese i publíquese. 


PINTO. 
Augusto Matte. 


MINISTERIO DE JUSTICIA, CULTO E INSTRUCCION PÚBLICA. 
Santi igo, Abril 15 de 1880, 


En vista del oficio que precede, se aprueba el siguiente 
decreto espedido con fecha 2 del que rije por el jefe de 
las fuerzas de ocupacion del territorio de Tarapacá: 

Núm. 14.—José Antonio Villagran, ¡jeneral de brigada 
i en jefe de las fuerzas de ocupacion del territorio de Ta- 
rapacá, a todos los habitantes de él hago saber: 

“Conviniendo organizar cuanto ántes el servicio de la 
Justicia de menor cuantía en este territorio, 1 en virtud de 
las facultades que me corresponden, decreto: 

Art. 1.2 Queda dividido el territorio de Tarapacá, para 
la administracion de justicia de menor cuantía, en la for- 
ma siguiente: 


PRIMERA SUBDELEGACION:. 


Pisagua.—Límites.—Los de la poblacion, incluyendo 
además Pisagua Viejo 1 Junin. 

Primer distrito.—Desde la acera Norte de la plaza has- 
ta el hospital, comprendiendo la caleta Pisagua Viejo. 

Segundo distrito, —Desde la acera Sur de la plaza hasta 
el frente, comprendiendo la caleta Junin al Sur. 


SEGUNDA SUBDELEGACION. 


Linea del ferrocarril —Límites.—Desde la quebrada de 
Camarones, comprendiendo Tana i Tilivicho por el Norte 
hasta Ramirez inclusive, por el Sur. Juez de subdelega- 
cion en Jazpampa. 

Primer distrito.—Desde la quebrada de Camarones has- 


ta Jazpampa inclusive. 
Segundo distrito.—Dolores.-—Desde Jazpampa hasta 
Dibujo. 
Tercer distrito.—Agua Santa,—Desde Dibujo hasta Ra- 
mirez, 
TERCERA SUBDELEGACION. 


Mejillones. —Jámites.—Los del puerto do Mejillones. 
Un solo distrito con los límites del juzgado de subde- 
legacion. 
CUARTA SUBDELEGACION. 


Tarapacá.—Límites.—Los que se espresarán mas tarde, 
Distritos. —No se han designado todavía. 


QUINTA SUBDELEGACION, 


La Noria.—Límites.—Desde Ramirez a Salar del Cár- 
men, con residencia del Juez en la Noria, 
Primer distrito.—Pozo Almonte.—Desde Ramiroz hasta 


la Noria, 
Segundo distrito.—Desdo la Noria a Salar del Cármen. 


SESTA SUBDELEGACION, 


Pica —Límites.—Desdo Pozo Almonto, siguiendo el 
camino do Pica por ol Norte, hasta la quebrada do Qua- 
tacondo por el Sur. Residoncia on Pica, 

Primer distrito.—Canchones, 

Segundo id. —Matillas. 

Tercer id.—Pica, 

Cuarto id. —Guatacondo. 
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SÉTIMA SUBDELEGACION, 


Pabellon de Pica.—Límites.—Desde Chucumata an Hua- 
nillos por la costa i la línea del ferrocarril al interior, has- 
ta el Loa. Residencia, Pabellon de Pica. 

Primer distrito.-——Desde Chucumata a Patillos, inclu- 
yendo la línea férrea, 

Segundo distrito.—Pabellon de Pica. 

Tercer distrito.—Huanillos. 


OCTAVA SUBDELEGACION. 


Tquique.—Estacion del ferrocarril 1.% urbana —Lími- 
tes. —Desde el estremo Norte de la poblacion hasta la ace- 
ra Norte de la calle de Cajamarca, i desde la ribera del 
mar hasta el estremo Orjente, comprendiendo además la 
línea del ferrocarril hasta la Noria, 

Primer distrito —Desde el mar hasta la estacion 1 toda 
la calle de Cajamarca. 

Segundo distrito.—La estacion i la línea del ferrocarril 
hasta la Noria. 





NOVENA SUBDELEGACIÓN. 


De la Aduana. 2. urbana.—Limites.—Desde la acera 
Sur de la calle de Cajamarca hasta la del mismo lado de 
la calle de San Martin, 1 desde el mar hasta el estremo 
Oriente. 

Primer distrito.—Desde el mur hasta la calle de Tacna. 

Segundo distrito.—Desde la calle de Taca hasta el es- 
tremo Oriente. 


DÉCIMA SUBDELEGACION. 


Del nuevo mercado, 3.% Aduana.—Límites. —Desde la 
calle Zela acera Oriente i Huancavélica hasta el estremo 
Oriente, i desde la de San Martin a la que precede en línea 
paralela a la de Cochabamba. 

Primer distrito.—Desde las calles de Zela i Hnancavéli- 
ca a la de la Union acera poniente, 

Segundo distrito. —Desde la calle de la Union hasta el 
estremo Oriente. 





UNDÉCIMA SUBDELEGACION. 


De lu plaza, 4.9% urbana.—Límites.—Desde las callos 
de Zela i Huancavélica al mar, i desde la acera Sur de la 
de Sau Martin a la del mismo lado de la de Ancachs. 

Primer distrito.—La recova 1 las calles de Sucre i La- 
mar. 

Segundo distrito.—Las cnlles de Patillos i Ancachs. 


DUODÍCIMA SUBDFLEGACION. 


Del Molle, 5.9% urbana. —Limites.—La porcion de la 
ciudad no comprendida en las desiguaciones anteriores 1 la 
caleta del Molle, 

Primer distrito.—Desde el mar a la calle de 'Tnmbes 
acera poniente. 

Segundo distrito.—Lo restante de la subdelegacion. 

Art. 2,9 Los litijios de que los Jueces de subdelegacion 
i de distrito son llamados a conocer serán resueltos con- 
forme a las leyes chilenas. 

Art. 3,9 En el desempeño de sus funciones, los Jueces 
de menor cuantía deberán observar lo prescrito en los ar- 
tículos para los Jueces Letrados en el baudo promulgado con 
fecha 23 del mes próximo pasado. 

Art. 4.2 No obstante lo dispuesto en el art. 3.2 del 
bando citado, los Jueces de subdelegacion i de distrito, po- 
drán resolver las cuestiones que se susciten entre partes 
respecto a la propiedad de los bienes macbles coya cuantía 
no esceda de cincueuta o de doscientos pesos, segun el caso, 

Art. 5.2 Para el uso de sus respectivos juzgados, cada 
nuo de los Jueces de subdelegacion ide distrito podrán dis- 
poner de un ejemplar del Manual de Jueces de Distritos i de 
anbdelegucion que queda depositado con esta fecha en la 
secretaría de uno de los juzgados de Jetras de Iquique. 





A fin de que llegne a conocimicoto de todos, publíquese 
por bando ¡en los periódicos de Iquique. 

Dado en Pisagna a 2 de Abril de 180.” 

Anótese, comuniquese, publíquese e insértese enel Bo- 
LETIN DE LAS LEYES. 


PixTO. 
Jos" .Intorio Gandorilaz. 


FENICIFACION POR EL COMBATE DE BUENAVISTA, 


Tlo, Abril 24 de 1880. 


Con fecha 20 del presente se me remitió el siguiente 
despacho telegráfico: 

“Nelicite Y, S. en nouibre del Gobierno al coronel Ver- 
gara ia los jefes, oficiales i tropa que tomaron parte en el 
brillaute combate del 13. 

El Gobierno confia ea que este trinufo que ha cabido a 
puestras fuerzas de caballería, sea el precursor de la yie- 
toria definitiva del ejército. A. Pisto.—D. Santa Maria, 
—M. L. SImuniteyut. — José A. Gundarillas.—.1. Matte” 

Al enmpliz con el encargo «lel Supremo Gobierno tras- 
mitiendo a V.$S., para qne por su conducto, lleguen hasta 
los vencedores de Buenavista, sus justas felicitaciones, me 
hago un deber de asociarme a ellas, 

La jornada del 18, euyo bovor correspoude por entero a 
nuestra caballería, es gloriosa por el valor que en elía des- 
plegaron :unestros soldados i de iumensos resnltudo- prác- 
ticos, por cuanto ba despejado el camino que deben 1ecorrer 
en breve nuestras tropas para ir eu busca de otros comba- 
tes i de nuevas glorias. 


Dios guarde a Y. $. 
R. SoTOMAYOR. 


Al señor Jeneral en Jefe del ejército. 


—— o 


NUEVO COMANDANTE JENERAL DE CABALLERÍA. 
Ilo, Abril 27 de 1880. 


Con esta fecha he decretado lo que sigue: 

“Estando el señor jeneral don Manuel Baquedano, Co- 
mandante Jeneral de la caballería, desempeñando el pues- 
to de Jeneral en Jefe, 

Decreto: 

Nómbrase Comandante Jeneral de las fuerzas de caba- 
llería del ejercito de operaciones del Norte, al coronel don 
José Francisco Vergara. 

Anótese, comubiquese i dése cuenta al Supremo Gobier- 
no para su aprobacion.” 

Lo trascribo a Y. $, para 

Dios guarde a Y. S. 


su conocimiento | demas fines, 


R. SOTOMAYOR. 


Al señor Joneral en Jefe del ejercito del Norte 
Decreto i proclama de Campero a su partida de Tac- 
na; proclama i decreto del doctor 1. Cabrera, cncar- 


gado del Poder Ejecutivo. 


“El ciudadano Benigno Clavijo, Prefecto i Superintendente 
de hacienda i minas del departamento, ete, 


Por cuunto de la Secretaría Jeneral de Estado se ha 
recibido el supremo decreto proclama que sigue: 


“NARCISO CAMPERO, PRESIDENTE PROVISORIO DE La 
REPÚBLICA. 


Considorando: 
Quo las exijencias de la situacion ha hecho necesaria 


mi presencia en el teatro do la guerra; 
Que en consecuencia debo marchar inmediatament a 


ponerme al frente del ejército aliado, 
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Decreto: 

Art. 1.2 Durante mi ausencia, el señor Secretario Je- 
neral de Estado, doctor Ladislao Cabrera, ejercerá el 
Poder Ejecutivo, 

Art. 2.2 Los oficiales mayores quedan encargados del 
despacho en sus ramos respectivos. 

| Secretario Jeneral de Estado dará ejecucion i cum- 
plimiento al presente decreto, 

Dado en la ciudad de La Paz, a los 14 dias del mes de 
Abril de 1880.— Varciso Campero, 


PROCLAMA. 


EL JENERAL NARCISO CAMPERO A LA NACION. 





Bolivianos: 

Una necesidad imperiosa me obliga a marchar al 
teatro de la guerra a ponerme al frente del ejército aliado. 

Este se halla es a -librar un gran combate, que 
decidirá quizas de la suerte de Bolivia 1 de la alianza. En 
tan supremos instantes, la situacion hace allí necesaria 
mi presencia. No puedo an indiferente a las exi- 
jencias de la patria, i cediendo a los impulsos de mi cora- 
zon, parto decidido a consagrarle hasta el último aliento 
de mi vida. 

Durante mi ausencia, que espero no será larga, el señor 
Secretario Jeneral, doctor Ladislao Cabrera, queda encar- 
gado del ejercicio del Poder Ejecutivo. 

- Quizá votareis eu esto alguna irregularidad, debida a las 
circunstancias escepcionales en que nos encontramos. Pero 
os mego tengais en cuenta que es menester posponer todo 
ante la lei soprema de la salvacion nacional. Por otra par- 
te, se halla próxima a rennirse la convencion, i no dudo 
que ella en cualquiera eventualidad amparará con su 
augusto manto a la hija del gran Bolívar. 

Compatriotas: 

Al diríjiros mi ¡adios! de despedida en este momento 
solemne, 0s pido que ahora mas que nunca mostreis ese 
espiritn de sensatez 1 de eleyado patriotismo de que ha- 
beis dado recientes pruebas. Conservad u todo trance el 
órden interior, miéntras vuela a unirse con el valiente ejér- 
cito que sostiene los fueros nacionales i vuelve a presen- 
taros el lanrel de la victoria, vuestro jeneral i amigo.— 
Narciso Campero. 

La Paz, 14 de Abril de 1850.” 

Por tanto, i para que llegue a conocimiento del vecin- 
dario, publíquese por bando i por la prensa, trascribiéndo- 
ge a quienes corresponde. 

Prefectura del departamento, La Paz, a 14 de Abril de 
1880. 

BENIGNO CLAVIJO. 
TP, Camacho, 
secretario. 


PROCLAMA, 
El doctor Ladislao Cubrera a la Nacion, 


¡Bolivianos! 

El Presidente de la República ha creido de su deber 
dejur por pocos dias el suelo patrio, para ponerse a la 
cabeza del ejército en campaña i concurrir a la batalla que 
debe decidir, acaso, de la suerte de las naciones aliadas. Je- 
fe de la Nacion i Capitan Jeueral de nuestros ejércitos, de- 
bia dar cl ejemplo de abuegacion i patriotismo, 1 ha 
volado en el momento del sacrificio a tomar el puesta que 
Ja patria 1 el honor le señalaban. 

Encargado entretanto de la direccion del Poder Ejecuti- 
vo, cúmpleme dirijirme a todos mis compatriotas, mani- 
festándoles qne en esta hora suprema para Bolivia, el Go- 
bierno requiere mas que nuuea la cooperacion de todos los 
bolivianos, sin distiucion de partidos, Un solo pensamien- 
to, una sola voz de guerra... i de guerra estrema u Chile, 
debe resovar en todos los ángulos de la República. 

Porque la victoria es la única solucion que conviene al 
honor boliviano, a los intereses jenerales del país, i a los 


particnlares de todos los cindadanos, es que debemos levar 
adelante la guerra con abnegacion 1 perseverancia, Fnerza 
es, por consiguiente, concurrira esta grande obra con toda, 
la enerjía de nuestro patriotismo ultrajadoi calumniado 
por Chile. 

¡Jamás debemos aceptar la paz iguominiosa! Dios nos 
ha dado una patria, que ninguna nacion puede dispntarnos, 
ni ménos atentar su integridad territorial. Defendámosla 
con valor 1 perseverancia, i en toda situacion protestemos 
ala faz del mundo civilizado por nuestro honor, por la 
tumba de nuestros mártires i por cnanto mas sagrado en- 
cierra el suelo de esta cara patria, que estamos dispnestos a 
verter en sus aras nuestra sangre ia sacrificar por ella 
nuestros bienes, 

¡Compatriotas! 

Tales son los votos de vuestro compatriota i amigo, i 
que sabrá sostenerlos, mas que todo, en la hora del sacri- 
ficio. 

LADISLAO CABRERA. 

La Paz, Abril 16 de 1880. 


Ladislao Cabrera, Secretario Jeneral encargado del Poder 
Ejecutivo. 


Considerando: 

Que los ingresos todos de la República apéuas pueden 
Lacer frente a las erogaciones que demanda el estado de 
guerra en que se halla empeñada la República; 

Que la defensa nacional 1 las penurias del erario público 
exijen de todos los ciudadanos, i en especial de los funciona- 
rios públicos, graudes sacrificios que deben compartirse en- 
tre todos, 

Decreto: 

Art. 1.2 Los majistrados de la Corte Suprema i Triba- 
nal Nacional de Cuentas, los de las cortes de distrito 1 tri- 
bunales de partido, el fiscal jeneral i los fiscales de dis- 
trito 1 de partido, i los empleados de la casa nacional de 
moveda, recibirán solo la mitad de sus haberes miéntras 
la Convencion Nacional disponga lo conveniente. 

Art. 2.2 Las dotaciones eclesiásticas consignadas en 
el presupnesto vijente, quedarán reducidas al 50 por 
ciento. 

Las pensiones sobre el tesoro público, se pagarán, sin 
escepcion, con ignal reduccion al 50 par ciento. 

Art.3.2 Los prefectos departamentales, intendentes 
de policía 1 snb-prefectos, los administradores de las teso- 
rerías dspartamentales i sus oficiales maycres percibirán 
las tres cuartas partes de sus haberes. 

La misma reduccion sufrirán los jueces instructores i 
ajentes fiscales. 

Art. 4.2 Los funcionarios civiles cuya dotacion no pa- 
se de 400 bolivianos, continuarán gozando de los haberes 
que les señala el presupuesto. 

Art. 5.2 Los Comandantes Jenerales i mayores de pla- 
za 3 los demas militares que no están en servicio activo en 
el ejército, tales como los de las plazas 1 fronteras, solo re- 
cibirán la mitad del sueldo que actualmente gozan. 

Art. 6.2 Los prefectos departamentales mandarán pa- 
gar los sueldos devengados desde el 1.2 de Enero del 
presente año, con arreglo a las prescripciones de este de- 
creto. 

Art. 7.2 Los empleados de los Ministerios de Estado 1 
Estado Mayor Jeneral estarán sujetos al decreto espedido 
el 15 del mes un corso. 

Los documentos de que habla este decreto, quedarán 
enucelados i no se hará mencion «de ellos en la caja na- 
cional, 

Art. 8. Queda abroyado el decreto de 1.% de Marzo 
de 1879. 

El oficial mayor encargado del despucho de hacienda 
hará publicar i circular el presente decreto, 

Es dado en la ciudad de La Paz a 16 de Abril de 1880, 


LADISLAO CABRERA. 


CAPITULO SÉTIMO. 
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Decreto de Piérola, bando municipali circular del 
prefecto de Lima sobre los artículos alimenticios. 


NICOLÁS DE PIÉROLA, 


JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA 


Considerando: 

1.92 Que nada puede justificar la repentina e inmode- 
rada alza de precios que han esperimentado los artículos 
de alimentacion ide primera necesidad con motivo del 
bloqueo de algunos puertos del Sur, i especialmente del 
del Callao notificado por la flota enemiga; 

2. Que es conveniente quitar a la especulacion ilíci- 
ta todo pretesto O encarecer la subsistencia, en vista 
de aquella hostilidad, realmente ineficaz bajo ese aspecto 
en nuestro territorio; 

3.2 Que el precio que dichos artículos tenian ántes del 
bloqueo del Callao en los diversos puntos del territorio, 
es el mas alto que hayan alcanzado en nuestros mercados, 

Decreto: 

Art. 1.2 Los artículos de alimentacion ide primera 
necesidad, esceptuando vinos i licores, no podrán ser ven- 
didos a precio mayor que el que tenian el dia 8 del pre- 
sente mes. 

Art. 2.9 Queda prohibida la esportacion de tales artícu- 
los en el territorio nacional, con escepcion del azúcar ilas 
frutas, miéntras no se disponga de otra manera, 

Art, 3.2 Declárase libre de derechos la importacion de 
víveres, 

Art. 4.2 El ferrocarril de Lima a Chicla i los demas 
ferrocarriles nacionales, trasportarán grátis los espresados 
artículos que se importen a Lima i el Callao, 

Art. 5,9 Quedan esceptuados del servicio militar los 
que se ocupen del trasporte i provision de víveres, a cuyo 
efecto se les espedirá por los sub-prefectos los correspon- 
dientes boletos de escepcion. 

Árt. 6. Los mismos proveedores i conductores, salvo 
infraganti delito, así como sus acémilas i medios de tras- 
porte, quedan escentos de detencion, arraigo o embargo, 
sin órden escrita del prefecto mismo del departamento, 
Declárase la responsabilidad de las autoridades o parti- 
culares que violen estas inmunidades, 

Art. 7.2 Los prefectos, en sus respectivos departamen- 
tos, estimularán i favorecerán por todos los medios que 
estén a su alcance la prodnecion, acopio 1 especialmente 
el trasporte de subsistencias. 

Art. 8,7 Las respectivas municipalidades especifica- 
rán, consultando el mejor acierto, los artículos 1 el precio 
2 que se refiere la disposicion primera de este decreto, 

Art. 9.2 Jn la cindades de Lima i el Callan se reduce 
a la mitad el impuesto de sisa, de carnes mayores 1 meno- 
res, i la pension que en los mercados pagan por asiento 
los espendedores por menor, antorizándose a las munici- 
palidades respectivas para hacer los arreglos convenientes 
con los rematistas de estog ramos en cuanto al precio que 
se han obligado e pagar por sus contratos. 

Art. 10, Encomiéndase a la prefectura de Lima la crea- 
-cion de una lonja para la venta de víveres por mayot i la 
estincion de los especuladores en víveres. llamados rega- 
tones. 

Art. 11. La violacion de las disposiciones del presente 
decreto será esclarecida i penada arbitrariamente a juicio 
«del Gobierno. 

Los Secretarios de Estado en los despachos de gobier- 
no i hacienda quedan encargados de la ejecucion de este 
«e decreto. 

Dado en la Casa de Gobierno en Lima, a 12 de Abril 
1880. 


N. DE PIÉroLA.—Nemesto Orbegoso.—Manuel A. Bari- 
maga. 


TARIFA A QUE DEBEN VENDERSE LOS ARTÍCULOS DE PRI 
MERA NECESIDAD. 


José R. Fonseca, Alcalde Municipal de la Honorable Miu 
nicipalidad de la provincia, 


Considerando: 

Que por el art, 1.2 del supremo decreto de 12 del 
corriente, se manda “que los artículos de alimentacion í 
de primera necesidad, esceptúandose vinos i licores, no 
podrán ser vendidos a precio mayor que el que tuvieron el 
dia 8 del presente mesy” 

Que por el art, 8. del propio decreto se ordena “que 
las respectivas municipalidades especificarán, consul- 
tando el mejor acierto, los artículos i precios a que se 
refiere la precitada disposicion ;” 

Que designados los artículos de alimentacion i de pri- 
mera necesidad, como los precios a que deben venderse, 
es un deber de la Honorable Municipalidad emplear el 
medio mas eficaz de que ese acuerdo llegne a conocimien- 
to de tados; 

De conformidad con Jo resuelto por la corporacion en 
sesion de ayer, 

Decreto: 

Art. 1.2 Son artículos de alimento: 

Carne de res, de carnero 1 chancho, pan, arroz, papas, 
frejoles, arvejas, chuño, quinua, pallares, garbanzos, habas, 
maiz, mani, trigo, cebada, harina, fideos, manteca, mante- 
quilla, queso, galletas, sal, charqui, chaloua, tocino, jamon, 
huevos, camotes, yncas, legumbres 1 pescado. 

Art. 22 Son artículos de primera necesidad: 

Carne, pan, papas, arroz, trigo, maiz, sal, hariva, man- 
teca, azúcar, jabon, fósforos, velas, ron, leña i carbon. 

Art. 3.2 Los precios aque deben venderse dichos arti- 
culos, por ser los que tuvieron el 8 del presente, son los 
siguientes: 

Carne de res, primera clase, 1 sol 30 cent. quilógramo; 
60 cent. libra. 

1d. de segunda clase, 1 sol 9 cent. qnuilógramo; 50 cent, 
libra. 

Id. de carnero, $7 cent. quilógramo; 40 cent. libra. 

Id. de chancho, 87 cent. quilógramo; 40 cent, libra. 

Pan, 76 cent. quilógramo; 353 cent. libra. 

Arroz del pais de primera clase, 18 cent qunilógramo; 
22 cent. libra. 

Id. de segunda, 39 cent. quilógramo; 18 cent. libra, 

Id. inferior, 35 cent. quilógramo; 16 cent. libra. 

Id. de la India de primera clase, 39 cts. quilógramo; 18 
cts, libra. 

Td. de segunda clase, 35 cts. quilógramo; 16 cts. libra. 

Papas, 14 cts. quilógramo; 64 cts. libra, 

Frejoles, 20 cts. quilógramo; 9 cts. libra, 

Arvejas, 20 cts. quilógramo, 9 cts. libra. 

Chuño, 54 cts. quilógramo; 23 cts. libra. 

Quinua, 54 cts. quilógramo; 25 cts. libra, 

Pallares, 25 cts. quilógramo; 10 cts. libra. 

Garbanzos, 22 cts. quilógramo; 10 cts, libra, 

Habas, 324 cts. quilógramo, 15 cts. libra. 

Maíz, 15 cts. quilógramo, 7 cts, libra, 

Trigo, 30 cts, quilógramo; 14 cts, libra, 

Cebada, 13 cts, quilógramo; 7 cts. libra. 

Harina do primera, 52 cts. quilógramo, 24 cts. libra, 

Fideos, 76 cts. quilógramo; 33 cts. libra. 

Manteca, 1 sol 63 cts. quilógramo; 75 cts. libra, 

Mantequilla, 3 soles 26 cts. quilógramo; 1 sol 26 cts, 
libra, / 

Queso, 2 soles 61 cts. quilógramo; 1 sol 20 cts, libra, 

Sal, 33 cts. quilógramo; 11 cts. libra. 

Charqui, 1 sol 74 cts, quilógramo; 80 cts. libra, 

Chalona de carnero; 2 soles. ] 

Tocino, 1 sol 30 cts. quilógramo; 60 cts. libra, 

Jamon, 1 sol 52 cts. quilógramo; 70 cts. libra. 

Huevos, 10 cts. cada uno, 

Camotes, 64 cts. nr lie 3 cts. libra, 

Yucas, 51 cts. quilógramo; 3 cts. libra, 
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Azúcar blanen, 65 cts. quilógramo; 30 cts. libra. 

1d. moscabada, 52 cts. quilógramo; 24 cts, libra. 

Jabon del país, 10 cts. pan grande. 

Fósforos contra-incendio, 7 soles la gruesa. 

Velas estearinas, 300 gramos, 7 soles. 

Art. 4,9 Todos los que espendan cualquiera de los 
artículos especificados, están obligados a fijar esta tarifa 
en la parte mas visible de su establecimiento, so pena de 
ser multados en la suma do 100 soles, 

Dado en la Casa Consistorial del Callao a los 14 dias del 
mes de Abril de 1880. 

Rejístrese, publiquese por bando i archívese. 


Jos: R. FONSECA. 


Francisco Quiñones i Lastre, 
secretario. 


CIRCULAR. 
Lima, Abril 14 de 1880, 


Mc cs hobroso semitir a Ud. una copia del supremo de- 
creto de 12 del presente. 

Abrigo la profunda conviccion de que Ud., inspirándose 
en los saludables propósitos del Gobierno, sabrá traducir 
en hechos inmediatos 1 eficaces esa resolucion, que tiende a 
salvar de los estragos de anti-patrióticas e ilícitas especula- 
ciones a todas las clases sociales. 

Hor mas que nunca uecesita el país, en las anormales 
circunstancias que atraviesa, de la dedicacion absoluta de 
las autoridades a todo loque contribuya a hacer méunos 
O los efectos de la injusta agresion de los enemigos 

el Perú. 


En consecuencia, Ud. sescrvirá, interpretando los arts. 
4.5, 3,9, 6.2 17.9, poner de manifiesto alos espen- 
dedores i conductores de subsistencias las marcadas ventajas 
que reportarán con el estricto cumplimiento del decreto. 

Además, hará Ud. saber en todos los pueblos de su ju- 
risdiccion, por medio de los gobernadores, tenientes-gober- 
nadores 1 ajencias mnnicipales, el tevor de los referidos 
artícnlos, de modo qu* se penetren minuciosamente de las 
garantías oftecidas por el Gobierno a los que dedican al 
esprudio 3 coudaccion de los artículos de primera necesidad, 
corno son la escepcion del servicio militar i otras segurida- 
des qae hacen casi sagradas sus persouas e intereses. 

Próximamente le remitiré impresos los certificados que 
tanto Ud, como los gobernadores i fenientes-gobernadores, 
deberán espedir a los ciudadanos de que trata este oficio. 

Para el mejor acierto en tan delicados procedimientos i 
con el objeto de prevenir los abusos que pudieran ocurrir, 
Unl. dará al jefe de la estacion respectiva una razon nomi- 
nal de los gobernadores 1 tenientes-gobernadores de los 


pueblos de doude proceden las cargas 1 las correspondien- | 


tes firinas de aquéllos, a fin de que tenga lugar el cotejo 
con las que aparezcan en los certificados. 

Cudará especialmente Ud. de advertir u las autoridades 
de su dependencia, que los certificados deben ser espedidos 
grátis 1 sin demora alguna, bajo la mas sévia responsabili- 
dad, bacióndoles comprender al propio tiempo que dichos 
certificados no solo servirán para comprobar la condicion 
de quienes los obtengan i esceptuarlos del servicio militar, 
l para garantizar sus acémilas, sino que serán suficientes 
para conseguir 250 facto el libre pasaje en los ferrocarriles 
de sus personas 1 mercaderías, 

Ud, elevará tambien a este despacho otra razon nominal, 
en todo semejante a la remitida a los jefes de estacion, a 
fin de que sea conocida la firma de las antoridades que es- 
pidan los certificados, 

Debe Ud, asimismo, advertir a los introductores de 
víveres quescdirijana la capital, que los Ingures estable- 
cidos para lonjas, de conformidad con el art. 10 del supre- 
mo de-rcto que motiva estas instrucciones, 1 adonde pueden 
dirijie e con sus cargas son; «l antiguo convento de Santo 

















Tomas con entrada por la calle de Junio, iumediata al 
mercado principal; en la estacion de Monscrrat, del ferro- 
carril trasandino, el salou que servia de depósito para la 
carga de la Oroya, 1 en el barrio de abajo. del puente, el 
Tambo del Sol, contigno al mercado del. Baratillo, Hará 
Ud. presente que los judicados importadores no sufrirán 
eravámen algun por su permanencia eu estos lugares, ni 
se les ubligará en lo absoluto a vender sus artículos a mas 
bajo precio del que tenian ántes de la notificaciun del blo- 
queo del Callao. 

Ud. comprenderá suficientemente que entre los intro- 
ductores de víveres están tambien considerarlos los condae- 
tores de ganado lanar 1 vacuno, azÍ como los importadores 
de cerdos, Por lo tanto, hará Ud. Megar sus prevenciones 
i disposiciones a los ganaderos, poniéndoles de manifiesto 
la gran utilidad qne les importa la rebaja de 50 por ciento 
establecida en el derecho de sisa. 

Para facilitar mas la fiel observancia de cuanto lHevo 
espuesto, adjunto a Ud. un ejemplar del bando prefecta- 
ral de la fecha, debiendo ser Ud. inexorable en persegnir i 
castigar a los que, ahogando todo sentimiento de humani- 
dur i amor al país, se entregan a la perniciosa especula- 
cion ya puntnalizada. 

Juzgo innecesario agregar otras advertencias, pues re- 
conozes en Ud. la competencia, actividad i patristismo que 
demanda la dificultad de la situacion i de los cuales espera 
el Supremo Gobierno nuevas 1 elocnentes pruebas. 

Dios guarde a Ud. machos años. 


JUAN M. ECHBENIQUE. 


Al señor Sub-prefecto de la provincia de . 





XIX. 


Telegrama i parte oficial del Comandante del departa- 
mento de Márquez, dando cuenta haber sido recha- 
zadas varias embarcaciones chilenas, 


(Recibido a las 12,25 P. M.) 


Marquez, Abril 17 de 1880. 


Los enemigos en tres falúas pretendieron, a las 9 P. M., 
efectuar un desembarco al Norte de esta playa, 1 fueron 
rechazados con éxito por el destacamento de jendarmoes, 
despues de un nutrido fuego de fusilería, 

Ninguna desgracia a los nuestros, 

Hai fundamento para creer que el enemigo las ha su- 
frido de consideracion, 


, ECHENIQUE. 


PARTE OFICIAL. 


COMANDANCIA DEL DEPARTAMENTO DE MÁRQUEZ. 


Hacienda de Marquez, Abril 17 de 1880. 


Señor Coronel: 

Tengo el honor do poner en conocimiento de Y. $, lo 

ocurrido on la playa do Márquez, encomendada a mi viji- 
lancia, en la noche de ayer a las 9 P, M. 

Habiendo recibido a dicha hora parte verbal de que tres 
embarcaciones menores se aproximaban a la playa, mar- 
ché inmediatamente con el resto del destacamento, com- 
mesto de 22 hombres, para rechazar cualquiera tentativa 
da desembarco, pues supuse que fuesen embarcaciones 
enemigas. 

Apénas habia montado la tropa, escuchamos un fuerte 
tiroteo que tenia lugar entro la avanzada del destacamen- 
to 1 los botes chilenos. 

Proseguí entónces mi marcha, 1 una vez llegado al al- 
canee de los agresores, trabé combate con ellos, que duró 
tres horas próximamente, es decir, hasta las 12 M 

Cúmpleme manifestar a V, S. que las lanchas refe- 
ridas estaban acompañadas por un buque, el mismo que 


CAPITULO SÉTIMO. 


á _— _—_—__—_—__—_______—+2= Y SAS 


en lo mas reñido del combate i a consecuencia de habor 
quedado sin movimiento uno de los botes, destacó otra 
embarcacion con 12 bogadores, para sacarlo a remolque. 
Por lo que pudimos observar, el enemigo debe haber 
sufrido sérias averías, pues hasta nosotros llegaban rope- 
tidas esclamaciones de dolor, lo que hace creer que han 
sido heridos algunos tripulantes, particularmente los de 
la lancha que fué remolcada, 
Durante la refriega recibí el refuerzo de 10 hombres 
del destacamento inmediato. 
Poco despues de haberse retirado el enemigo, llegaron 
a este lugar los batallones Libres de Cajamarca i Paucar- 
pata a la órden del señor comandante ¡eneral de la divi- 
sion, coronel Aguirre, a quien con loable actividad fué a 
revenir lo que acontecia, el empleado de este fundo don 
ernardo Godoi, 
Asimismo se presentó el señor prefecto, coronel liche- 
nique, a quion se habia mandado un aviso de lo que ocur- 


ria, conduciendo pertrechos i un refuerzo de jendarmes i |. 


acompañado de los señores subprefecto Bustamante, co- 
ronel don Francisco Mariano Fernandez, teniente coronel 
don Arturo Morales Toledo, i de los ayudantes de la pre- 
fectura, capitan Marin i teniente Oquendo. 

Creo cumplir con un deber ineludible al hacer presente 
a V, S. que el administrador don ale Matei, se corm- 
portó valerosamente, batiéndose a mi lado hasta quemar 
el último cartucho. 

Para concluir, me es grato participar a V. S, que los 
oficiales i soldados del destacamento han cumplido bizar- 
ramente con su deber 1 que no tenemos desgracia alguna 
que lamentar. 

Dios guarde a V. $. 


RAFAEL RUEDA. 


AJ señor Coronel Jefe del rejimiento Jendarmes de a caballo 


o a. 


XX. 
COMBATE DE BUENAVISTA. 
TELEGRAMAS. 


De Locumba a Ilo, Abril 19 de 1880, 


Señor Jefe de Estado Mayor Jeneral: 

El señor coronel Vergara con fecha de hoi me dice lo si- 
guiente: 

“Ayer ha sido completamente derrotado Albarracin, 

Segnn todos los informes de los oficiales, parece que los 
muertos pasan de 100. 

Tenemos 33 prisioneros, i¡ucluso los oficiales de Estado 
Mayor, 1 además 5 heridos, 

Albarracin fué correteado hasta cerca de dos leguas de 
Tacna, i escapó solo con 30 hombres, habiendo principiado 
el combate con 200 jinetes i 180 infantes. 

Se han tomado 95 armas útiles entre rifles i carabinas, 
habiéndose estraido una buena cantidad de antiguo sistema, 
como asimismo 10 cajones de municiones. 

Nuestra caballería cargó a la infantería por entre los 
pajonales i bosques del valle hasta rendirlos 1 dispersarlos 
completamente. 

Nuestras bajas solo consisten en 2 cabos de Cazadores 
il soldado de Carabineros, muertos, ningun herido. 

Hemos tomado una gran cantidad de animales vacunos 
i molares que he remitido a Sitena, adonde me dirijiré 
mañana, despues de recorrer el valle hasta la costa.” 

Lo que trascribo a V. 8. felicitándolo por este nuevo 
triunfo obtenido. 

Dios guarde a Y. $. 


SANTIAGO AÁMENGUAL. 


a 
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(A as 2,10 P, M.) 


Iquique, Abril 20, 
Señor Ministro de la Gnerra: 

El ftata legó a Pisagna, 

El señor Sotomayor dice desde Moquegua con fecha de 
ayer lo siguiente: 

“In este momento, 4.20 P. M., se reciben telegramas 
de Locumba en que se da cnenta de un combate sostenido 
ayer por nuestra caballería: con las fuerzas de Albarracin, 
que se componian de 200 jinetes i 180 infantes. 

Se ignora dónde ha sido precisamente el sitio en que 
tuvo lugar el combate, pero se sabe que el éxito de nnes- 
tras armas fué completo. 

Nuestra caballería cargó a la infantería enemiga por 
entre los pajonales i bosques del valle hasta dispersarla 
completamente. 

Han quedado en nuestro poder 33 prisioneros, incluso 2 
oficiales del Estado Mayor 1 5 heridos, 

Los muertos del enemigo pasan de 100. 

Las pérdidas de nuestra parte se reducen a 2 cabos de 
Cazadores i 1 soldado de Carabineros. No tenemos ningun 
herido, 

Ha caido a nuestro poder una cantidad de animales 
vacunos 1 mulares i se han tomado 95 armas útiles entre 
rifles 1 carabinas, habiéndose destruido muchas otras de 
antiguo sistema, 

Tambien se tomaron 10 cajones de municiones. 

El coronel Vergara, que es quien nos trasmite estas no- 
ticias, dice que persiguió al enemigo disperso hasta cerca 
de Tacna. 

En este momento las bandas de música recorren las 
calles de esta poblacion tocando el himno nacional, 1 los 
soldados reciben con hurras prolongados e indescriptible 
entusiasmo Jas noticias de este triunfo precursor de otros 
que nuestro ejército no tardará en dar a la República. 


y 


P. Lynch. 





(Recibido a las 5,40 P, M.) 
Santiago, Abril 21 de 1880. 


El Colombia ha legado de llo a este puerto. 

Este vapor comunica los siguientes pormenores sobre el 
ataque de nuestra caballería, 

Este hecho de armas tuvo lugar en los pajonales de 
Sama, 

Los chilenos eran solo 300 pertenecientes a los Carabi- 
neros, Granaderos i Cazadores, 

Componian una descubierta que iba al mando del co- 
ronel don José Francisco Vergara i del mayor don Rafael 
Vargas, 

La division enemiga, capitaneada por el coronel Albar- 
racin, constaba de 180 infantes 1 de 170 jinotes. 

Los chilenos cargaron a sable sin disparar un solo tiro. 

Habian llegado a llo 97 caballos con sus respectivas 
monturas, capturados en este ataque a los peruanos. 

Tanto los caballos como las monturas, son de los que 
se tomaron a los Carabineros en el apresamiento del ¿ii- 
mac. | 


PARTE OFICIAL, 


CUARTEL JENERAL 
Ho, Abril 27 de 1880. 


El señor coronel don José Francisco Vergara, encarga- 
do por esto cuartel jeneral de practicar en ol valle de Sa- 
ma un estenso reconocimiento con nuestra caballería, me 

asa, con fecha 24 del actual, ol parte que tengo el honor 
o trascribir a V. $. 

“Señor Jonoral: Las operaciones que V. S, tuvo a bien 
confiar a mi direccion, han quedado cumplidas segun las 
instrucciones por V. S, dadas. Nuestra caballería, desde 
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que salió de Moquegua el 7 del presente, ha recorrido en 
varias direcciones el territorio del enemigo i vivido de los 
recursos de su suelo; ha ocupado buena parte de sus va- 
lles, penetrando por escarpados desfiladeros hasta Mirabe 
e poe reconocido un escelente i¡ corto camino que 
conduce desde la costa a Tacna; 1 por fin, el dia 18, bati- 
do las fuerzas que defendian el Pago de Buenavista, sobre 
el rio Sama. Durante esta ruda escursion, la moral 1 disci- 
plina de la tropa se ha mantenido siempre en todo vigor, 
apesar de las privaciones i trabajos a que ha estado some- 
tida algunas veces. 


El dia 17, con la esperanza de que el coronel Albarra- 
cin, jefe de las fuerzas peruanas que 1 ian los valles 
de Locumba 1 Sama. creyéndonos en Ilabaya o mas al 
interior, continuara en este último lugar, donde sabíamos 
que se habia retirado cuatro diasántes, emprendí la marcha 
en su busca por el camino de Chipe a las 6 P. M., para 
llegar a Buenavista o a Sama Grande en las primeras ho- 
ras de la mañana siguiente. 


La marcha se hizo lentamente para economizar la fuerza 
de nuestros caballos i dar algunas horas de reposo a la 
tropa, pos cuyo motivo solo a las 10 A. M. llegamos al 
pié de la cuesta que limita por el Norte la estensa pampa 
de Sama, cortada por el rio i valle de este nombre. En 
este punto hicimos alto para dar de almorzar a la jente, 
hacer cambiar los caballos que no venian buenos i orga- 
nizar la division en órden de combate. De toda la fuerza, 
que subia a 450 hombres útiles, se formaron dos cuerpos: 
uno que llamaré de vanguardia o de ataque, compuesto de 
100 hombresdel rejimiento de Cazadores, 100 del de Gra- 
naderos 1 todo el escuadron segundo de Carabineros de 
Yungai, fuerte de 150 plazas, bajo las órdenes del señor 
teniente coronel don Tomas Yávar, comandante del reji- 
miento de Granaderos, i otra de reserva, compuesta de 50 
Cazadores i otros tantos Granaderos al mando del de igual 
clase graduado don Feliciano Echeverría, comandante 
accidental del rejimiento de Cazadores. 

Cuando la tropa tomó la formacion ordenada 1 todo es- 
tuvo listo, se dió la voz de marcha, encaminándonos di- 
rectamente a Buenavista, que era el punto que teníamos 
mas a nuestro frente. La reserva debia conservarse 300 
metros a retaguardia, i los bagajes, custodiados con los 
empleados 1 enfermos, permanecer en el mismo lugar. 
Coma la pampa es mui aucha i caminábamos pansada.- 
mente, tardamos dos horas en llegar a la distancia nece- 
saria para distinguir bien los objetos; asi es que no cono- 
cimos la presencia del enemigo, sino cuando se destacaron 
algunos jinetes con el objeto de reconocernos. Entónces 
vimos que tenian una fuerza de caballería apoyada en las 
casas del lugar, desplegada en gnervilla i que su intencion 
era esperar el ataque por el frente. Hice hacer alto para 
observar la posicion i la fuerza enemiga, 1 en estos momen- 
tos rompieron un nutrido fuego sobre un soldado de Caza- 
dores que pasaba por sn frente conduciendo un parte que 
el subteniente Sonper, mandado de esplorador dos horas 
ántes con 20 hombres, me enviaba para darme a conocer 
que el coronel Albarracin estaba en Buenavista con 200 
caballos i otros tantos infantes, noticia que él habia adqui- 
rido por varios paisanos que huian. El soldado llegó sin 
novedad, aunque fné perseguido de cerca por dos enemi- 
gos, que huyeron a escape enando vieron dirijirse hácio 
ellos dos soldados de Granaderos que salieron en protec- 
cion del Cazador. 

Con el informe recibido, con lo que se podia observar 
i tambien con las noticias dadas por unos asiáticos que 
se tomaron, la existencia de infantería no me dejó duda, 
i me decidí entónces a emprender nu movimiento de flan- 
eo para amagar la retaguoardía de sns posiciones i tener 
tienpo de estudiar el valle i ver si era posible atravesarlo 
para atacar nna buena fuerza de caballería que se veia 
formada en su bauda Sur, Realizado este movimiento i 
visto un sendero bien trillado en el valle, dí la órden de 
salvarlo aprovechando la oportunidad para hucer heber 
los caballos i tenerlos en estado de trabajar todo el dia, 
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Coincidia con este movimiento un encuentro de la descu- 
bierta del subteniente Sonper con una partida enemiga 
como de 50 a 60 hombres, que lo obligó a repasar el valle 
despues de media hora de tiroteo, partida que segan des- 
pues supimos, estaba encabezada por el coronel Albarra- 
cin. Sonper fué reforzado oportunamente para. que tomara 
la ofensiva, pero Albarracin abandonó el paso disputado 1 
se dirijió mas abajo a impedir que la fuerza del comandan- 
te Yávar subiera a la pampa, cosa que mo consiguió, 
porque el capitan de Cazadores, don M. R. Barahona con 
el subteniente Quezada formaron los primeros 20 hombres 
que treparon la escarpada barranca i cargaron sobre el 
enemigo, prévia la órden de su jefe inmediato el capitan 
ayudante don J. M. Alcérreca. Cuando el jefe peruano se 
vió atacado tan deuodadamente, tomó la fuga por el cami- 
no de Tacna, fraccionándose su fuerza en dos grupos. Los 
Cazadores se dividieron tambien i continuaron acosándolos 
hasta hacerles 4 muertos i 4 prisioneros. 


Miéntras tanto el resto de la division del señor coman- 
dante Yávar seguia trepando peuosamente la escabrosa 
subida, i como el enemigo, que estaba formado en la orilla 
frente a la aldea, habia emprendido la fuga, hubo que 
lauzar en su persecusion las primeras fuerzas que salian 
a la llanura. Los capitanes Alcérreca 1 Parra tomaron 
bácia Tacna por la izquierda, los de igual clase de Grana- 
deros, don R. Villagran i don A. Larenas por el centro, i 
el teniente Teran de Carabineros por la derecha. El señor 
comandante Yávar con el mayor Rafael Vargas se dirijie- 
ron a embestir a la infantería que se habia formado en 
batalla en la bauda Sur despues de haber desalojado el 
caserío i retirádose por el valle. 

Il señor teniente coronel graduado, don Feliciano Eche- 
verría recibió órden de avauzar con la reserva i atacar de 
frente esa fuerza, apoyado por nna compañía de Grauade- 
ros al cargo de el capitan Contreras. El fuego de la fasi- 
lería fué mui nutrido i hubo que desmontar algunos hom- 
bres para contrarrestarlo i hacerlos abandonar el camino 
que cubrian, lo que se consiguió despues de media hora 
de lucha, sin mas pérdida de nuestra parte qne la del 
cabo de Cazadores, José Dolores Zúñiga, muerto aleve- 
mente por un paisano situado en una casa vecina al cami- 
no. Los fuegos de las tropas peruanas fneron tan rápidos 
como inciertos. 


La presencia de la colamua del comandante Yávar de- 
terminó a esta infantería a buscar un refujio en el valle i 
sus espesos matorrales, desde donde hacian un incesante 
fuego a nuestros jinetes que los perseguian sin darles 
tregua, desconcertándolos con su impetnosidad. Tn esta 
batida se distingnieron especialmente el señor mayor don 
Rafael Vargas 1 sn animoso escuadron, así como tambien 
una buena parte de la reserva que seguia de cerca los 
pasos del enemigo i el intrépido teniente Valdebenito, que 
con 10 Granaderos operaba por lo mas eumarañado de los 
cerros 1 pajonales. 

Habieudo cesado los fuegos a las 5 P. M., hice tocar 
reunion, 1 una vez formada la tropa, me dirijí a buscar un 
campamento adecuado, lo que conseguí a las 6 P. M. 
Acampé dos leguas mas abajo de Buevuavista i allí se me 
fueron incorporando las diversas partidas que persiguieron 
la caballería pernaua, trayendo consigo prisioneros, armas, 
mnniciones i animales. Solo faltaron los capitanes Alcérre- 
ca i Parra que, como he dicho ántes, habian tomado la 
direccion que llevaba el coronel Albarracin con su partida, 
a quien siguieron hasta dos leguas cerca de Tacna. Hubo 
un momento en que el primero de dichos capitanes acom. 
pañado de los subtenientes Lara, Valdes i 5 soldados, 
estuvo a 200 metros del jefe perseguido, quien le hizo fren= 
te con 30 hombres, pero siu atreversa a acortar la distan- 
cia. Cuando avistó a Parra, que segnia las huellas de Al. 
cérreca con un piquete de sua compañía, volvió a continuar 
sa fuga sin que pudieran darle nlcance por lo cansados 
que tenian sus caballos, 

Estos oficiales acamparon en la bunda Norte del valle 
como una legua mas arriba de Buenavista, guardando bajo 
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su custodia una buena partida de mulas cargadas, de ani- 
males vacunos, de armas i de otros efectos tomados ul 
enemigo. 

Las bajas hechas a las fuerzas peruanas pasan de 100 
mnertos, 7 heridos tomados en el campo del combate 
135 prisioneros, Nuestras pérdidas solo consisten en 3 
hombres muertos i algunos caballos heridos, Esta enorme 
desigualdad proviene de la rapidez e impetuosidad de los 
ataques de nuestra tropa i de la precipitacion con que los 
enemigos hacen uso de sus armas de fuego. 

No necesito, señor jeneral, recomendar a la considera- 
cion de V. $. el bien probado valor de las tropas con cayo 

mando me ha honrado, porque V. S. sabe que de tiempo 
_ atrás los oficiales i soldados de caballería no solo enmplen 
ámpliamente con su deber sino que de ordinario van mu- 
cho mas allá. Haré constar, sí, que en toda esta espedicion 
i principalmente en el dia del combate he sido eficazmen- 
te ausiliado por los jefes de los cuerpos que forman esta 
division, teniente coronel don Tomas Yávar, el de ignal 
clase graduado don Feliciano Echeverria i sarjento mayor 
don Rafael Vargas. Igual recomendacion tengo que hacer 
del señor comandante accidental del cuerpo de Injenieros 
don Y. J. Zelaya i del capitan del Estado Mayor Jeneral 
don Augusto Orrego, que me han servido de ayudantes, 
aunque éste último no se encontró en el combate de Bue- 
navista, Otro tanto debo decir del intelijente e incansable 
ausiliar don J. M. Figueroa, inspector de los telégrafos 
del estado que ha prestado utilísimos servicios a la di- 
vision,” 

Lo trascribo a Y. $. para su conocimiento ¡a fin de que 
se sirva elevarlo al Supremo Gobierno. 

Dios guarde a V. $. 

MANUEL BAQUEDANO. 


Al señor Ministro de la Guerra, en Santiago, 





RELACION DELCOMBATE DE BUENAVISTA POR UN OFICIAL 
DE CABALLERÍA. 


(Fragmentos. ) 
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) Dia 18, 


Desde la 1 A. M. descansamos hasta la diana, hora en 
que volvemos a emprender la marcha, despnes de haberse 
racionado la tropa con una copa de pisco, 

Alas 7 A, M. principiamos a bajar una enesta que con- 
duce a una gran pampa, que se ve cortada por un rio de 
verdes riberas. Tambien se nota nna iglesia con nna gran 
cúpnla i dos torres de mni buen aspecto. 

Una vez en la pampa formamos en batalla, i almuerza 
la tropa sus víveres secos, 

Tenemos noticia de que Sama está defendida por tropa 
cívica i por la caballería del coronel Albarracin. Parece 
que nos harán resistencia, 

A los 9 A. M. avanzamos formados en colnmna. 

El alférez Sonper con su mitad de Cazadores, que ha 
venido de descubierta, es destacado por el lado Oriente 
de la pampa, para reconocer el camino qne conduce a la 
quebrada. 

La pampa es sumamente estensa. Despues de dos horas 
de marcha nos acercamos al pueblo. 

Creíamos ver unos postes formando cuadro a la iglesia; 
pero desde mas cerca hemos notado que son soldados mon- 
tados, en número como de 60. Tropa de infantería se ve 
del otro lado de la quebrada, 
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Apénas se hubo avistado el pueblo, el coronel Vergara 
repartió la jente en dos divisiones, una de ataque ji otra de 
reserva. La primera fné puesta bajo el mando del tenien- 
te coronel don Tomas Yávar, comandante del rejimiento 
de Granaderos, i la segunda al del teniente coronel gradua- 
do don Feliciano Echeverría, mayor de Cazadores. 


_La division de ataque se componia del escuadron Cara- 
bineros de Yungai maudada por el sarjento mayor Vargas, 
i de la mayor parte de los rejimientos de Granaderos i 
Cazadores, formando un total de 350 hombres, 

La reserva estaba compnesta de 50 Granaderos i 50 Ca- 
zadores, 

La fuerza de Cazadores que marchaba en la vanguardia 
iba bajo el mando inmediato del capitan-ayndante de este 
cuerpo, don José Miguel Alcérreca, 





Despues de tomar su colocacion la caballería, repartida 
en ámbas divisiones, continuó sn marcha de frente al pue- 
blo. La tropa de mulas que conducia los víveres i equipa- 
jes quedó a retaguardia de ámbas divisiones, 

Faltaba recorrer unas tres leguas para llegar al pueblo. 

A medida que iban acercándose los nuestros, se notaba 
mas claramente que el enemigo se aprestaba para hacer 
una séria resistencia, i así, cuando la vanguardia distaba 
unas diez o doce cuadras de la poblacion, se le dió órden 
de desfilar hácia la izquierda, amagando el flanco derecho 
del enemigo. 

Serian en esos momentos las 11.15 A. M. 





Miéntras tanto, el alférez Souper, destacado en recono- 
cimiento de un paso del rio situado a muestra izquierda i 
conecido con el nombre de Poquera, habia mandado al 
soldado de Cazadores Nicolas Yañez con el objeto de avi- 
sar que se avistaba una numerosa fuerza enemiga al otro 
lado de la quebrada, i que al intentar pasarla habia sido 
inopinadamente atacado tomándole prisionero a un cabo, 

El soldado Yañez se vió tambien en inminente peligro 
de ser cortado por la caballería enemiga. Hallándose ésta 
formada a alguna distancia de la poblacion, el Cazador se 
figuró que aquella era tropa chilena i se dirijió confiada- 
mente a ella; pero de repente, al encontrarse a unos 500 
metros de distancia, rompieron sobre él un vivo fuego de 
fnsilería, al mismo tiempo que salian a su encuentro alga- 
nos Jinetes enemigos. 

Se destacaron inmediatamente dos Granaderos en su 
ausilio, i mediante esto pudo Yañez escapar de las garras 
de los pernanos, que al ver aquel refuerzo torcieron bridas 
i regresaron apresuradamente a juntarse con los suyos, 

La equivocacion del soldado Yañez produjo, sin embar- 
go, el feliz resultado de darnos a conocer la colocacion i 
posiciones de las fuerzas enemigas. 

Como llegó a encontrarse mui cerca de la poblacion, vió 
perfectamente, además de la caballería colocada al frente, 
numerosos piquetes de infantería parapetados en las torres 
de la Iglesia, en los techos de las casas i tras las pircas de 
los potreros. La caballería era solo un cebo para que nues- 
tras tropas se internasen en el angosto callejon i pudieran 
ser fusilados a mansalva por los infantes peruanos, libres 
de los afilados sables de nuestros jinetes, 

Il comandante Yávar dió entóuces órden para que 40 
hombres de Granaderos, al mando del capitan Contreras 1 
del alférez Gomez, avanzaran a colocarse en observacion 
por el flanco derecho del enemigo, colocándose sobre una 
pequeña loma perpendienlar a la quebrada 1 a siete u ocho 
cuadras del pueblo. 

fsta fuerza debia mantener en respeto a los defensores 
de Buenavista, miéntras el resto de la vanguardia chilena 
reconocia nna pequeña abertura o seudero situado al Oeste 
del pueblo, entre éste 1 Poquera. 

Este punto es denominado Tomasire por los naturales 
de Buenavista; pero es su paso tan difícil para los Jinetes, 
que no habia tropas peruanas que le defendiesen. 

Se destacó en seguida una mitad de Cazadores al man- 
do del teniente don Juvenal Calderon para que fuera a 
reforzar en Poquera la del alférez Souper. 

A la llegada del teniente Calderon, ya el alférez Soupor 
se retiraba, porque la fuerza enemiga habia abandonado 
la salida de aquel paso, 
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La distancia entro el camino principal que atraviesa la 
quebrada, situado a espaldas de la poblacion de Buena- 
vista, i el sendero de Tomasire, por donde iba a pasar la 
vanguardia, se calculan en unos 1,500 metros. Entre este 
último punto i Poguera no hai ménos de 4,500 a 5,000 
metros, 





Pocor minutos despues de las 11.30 A. M. principió la 
vanguardia a internarse por la escabrosa senda, con grave 
peligro de caer al precipicio. 

Al pasar por'el rio daban de beber a los caballos, se- 
dientos i fatigados a causa de las marchas, trasnochadas 
i reconocimicntos de los dias antoriores, i en seguida tre- 

aban la empinada barranca, donde algunos jinetes roda- 
DR hasta el fondo con sus cabalgaduras, 1 otros tenian 
que subir llevándolas de la brida. 

Las fuerzas de la vanguardia iban desfilando por ór- 
den de antiguedad: primero los Cazadores, despues los 
Granaderos, 1 al fin los Carabineros de Yungal. 

La primera compañía a quien le correspondió subir al 
lado Sur del rio fué la del capitan Barahona de Cazadores, 
que llevaba una sola mitad al mando del alférez Quesada. 
La seguia la del capitan Parra, llevando tres mitades man- 
dadas respectivamente por los alférez Lara, Urrutia 1 
Valdes, 

En pos de esta compañía siguió la del capitan don Ro- 
dolfo Villagran, de Granaderos, ia continuacion la del ca- 
pitan Larenas, del mismo rejimiento. 

Como la otra compañía de Granaderos que se encontra- 
ba presente estaba repartida entre la reserva 1 la partida 
de observacion al mando del capitan Contreras, continuó 
pasando entóncos el escuadron de Carabineros mandado 
por el mayor Vargas. 





La partida de caballería enemiga destacada en Poquera, 
al ver el refuerzo que acudia en ausilio de la mitad del al- 
férez Souper, corrió a lo largo del borde de la quebrada 
en direccion al pueblo, sin duda con la intencion de 
reunirse con el resto de sus fuerzas Pero el teniente Cal- 
deron recibió órden de atravesar siempre por aquel paso, 
¡ despues de efectuarlo se unió con las tropas dol mayor 
Vargas, habiendo pasado como a las 3.30 P.M. frente al 
pueblo, 

La caballería de nuestra reserva adelantaba miéntras 
tanto hácia Buenavista, para atacarla de frento, acompa- 
ñada por la tropa de Grranaderos del capitan Contreras, i 
la caballería enemiga, al notar este amago, abandonaba la 
poblacion 1 pasaba al lado Sur de la quebrada, al mismo 
tiempo que la infantería parapctada entro las pircas i 
corcas del callejon, procuraba escurrirse hácia el Oeste, 
siguiendo ol curso del rio, 

Parecia, sin embargo, que los peruanos no habian no- 
tado aun el movimiento de nuestra vanguardia por To- 
masire, que ha sido para cllos en este combate lo que fué 
la subida del Atacama por la cuesta de los Anjeles. 





De repente desembocan por el lado Sur de la quebrada 
los 20 hombres de Cazadores mandados por el capitan 
Barahona i el alférez Quesada, A la distancia, por nues- 
tra i/quicrda, se divisaban los 60 hombres de caballería 
que custodiaban el paso de Poquera, los cuales continua- 
ban avanzando al encuentro de aquella mitad de Cazado- 
res, figurándose quizá que eran peruanos, 

De repente los reconocicron, i entóncos, cambiando do 
direccion, principiaron a dar un rodco para ovitarlos i 
reunirse con los suyos. 

Esta maniobra de los enemigos fué contrarostada por 
el capitan Barahona, que principió a estrecharlos por el 
tanco, hasta que al fin, conociendo ellos que no podian 
llevar a cabo sus designios sin encontrarse con los nuoes- 
tros, se declararon on completa disporsion i emprendieron 
desordenadamento la fuga hácia el Sur, atravosando la 
pampa para ganar el camino de Tacna, 

El piquete del capitan Barahona los persiguió hasta 





tros leguas del valle, logrando matar 6 soldados 1 tomar 
4 prisioneros. En seguida, siendo imposible continuar 
tras ellos por el mal estado de los caballos, algunos delos 
cuales cayeron desfallecidos durante la carga, emprendió 
la marcha de regreso hácia Buenavista, recojiendo de 
paso unos 9 animales vacunos que iban arreando los 
peruanos, i algunas familias que habian abandonado la 
poblacion. 


La compañía del capitan Parra, que pasó en seguida de 
la de Barahona, sufrió un corto retardo en su marcha a 
causa de que al trasmontar la barranca del Sur se le dió 
vuelta el caballo al capitan Parra, rodando hasta el pié 
de la ladera con grave peligro de este valiente oficial. 

Cuando subió de nuevo ordenó perseguir al enemigo, 
siguiendo la derecha del capitan Barahona, 

Pero los dispersos peruanos se encontraban ya a mu- 
cha distancia; de manera que las fuerzas de Parra sirvie- 
ron para protejer a la compañía de aquél 1 a los 20 hom- 
bres que al mando del ayudante Alcérreca perseguian de 
cerca 1 obstinadamente la fuerza que con Albarracin huia 
hácia Tacna. 

Dos son los camivos qne desde Buenavista conducen a 
esa ciudad: nno que tuerce a la izquierda, siguiendo la di- 
reccion de Este a Oeste hasta subir una tendida i estensa 
loma situada como tres legnas al Sur de la quebrada de 
Sama, 1 otro que toma directamente hácia el Sur como si 
fuera la prolongacion del de Locumba. 

Por el otro camino de la izquierda emprendió el ayu- 
dante Alcérreca con sas 20 hombres la persecucion de una 
numerosa partida enemiga, compuesta de unos 30 hombres 
de caballería que parecian haber escapado del punto de 
la quebrada situada a espaldas del pueblo. 





Despues de correr tras de ellos unas dos o tros leguas, 1 
cuando ya casi estaba perdida la esperanza de alcanzarlos, 
la noticia de que Albarracin iba entre aquel grupo de fuji- 
tivos vino a dar nuevo aliento a la fatigada tropa. 

Esta noticia fué comunicada al ayudante Alcérreca por 
uno de los prisioneros que tomó en carrera, el cual le de- 
sienó a nu individuo que, caballero en una hermosa mula, 
hula a toda rienda para tomar el camino de Tacna, 

Tn esos momentos estaba ya casi solo el ayndante, porque 
habiendo tomado prisioneros a varios soldados cuemigos, 
se habia visto obligado a irlos remitiendo al campamento 
custadiados por algunos Cazadores. Á otros se les habia 
cortado el caballo en la furiosa carrera; de modo que de los 
20 hombres no le quedaban arriba de 3 a 4. 

Pero eu estos momentos se le reuuieron los alféreces Lara 
¡ Valdes, de la compañía del capitan Parra, que tambien 
tenian en esqueleto sns mitades por haber dado refuerzos 
a la compañía de Barahoua, 1 entre todos se juntaron 11 
hombres que continuaron valerosamente las huellas del 
enemigo. 

Un poco mas allá quedaba cste número reducido a 5, a 
cansa de haber destacado 2 soldados para que condujesen 
otros tantos prisioneros i de habérsele descompuesto la ca- 
rabina al soldado Pedro Muñoz, quien fué enviado a pedir 
refuerzo a la primera partida que encontrase en el camino. 





El jefe enemigo, miéntras tanto demostrando una sereni- 
dad poco comun entre sas paisanos, no apuraba demasiado 
su bestia para escapar con mas presteza sino que iba mi- 
diendo su carrera por la de sus perseguidores, 14 veces 
hasta deteviéndose como para contarlos i presentarles com. 
bate. 

En una de estas ocasiones, habiéndose nnido a los 30 
jinetes peruanos nnos 15 a 20 hombres de infantería que 
habian huido tambien en aquella direccion, nuestros 8 va- 
lientes se formaron en línen de batalla i principiaron a 
contestar a pié firme el nntrido fuego qne les hacia el ene- 
migo, mas de seis Veces superior en número, 

Durante aquel tiroteo, que no duraria ménos de veinte 
minutos, se vió que nno de los soldados enemigos desensi- 
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llaba la mula de Albarracin, i colocaba los arreos en qn 
caballo de tiro que estaba por allí descansado. En seguida 
subió a él de nuevo, trasmontó la loma i acompañado por 
su jente continuó su camino, 

Nuestros jinetes se detavieron nu momento miéutras se 
les rennian 36 hombres que al mando del capitan Parra ¡ 
del alférez Urrutia habian acudido aceleradamente al reci- 
bir el aviso del soldado Muñoz. 


o 


_ Los soldados José del Rosario Herrera i Tránsito Oso- 
rio, continnaron sin embargo, la persecucoin del enemigo, 
sea porque no oyesen la voz de alto, sea porque en su 
encarnizámiento no reparasen en el número de los contra- 
rios. 

De esta manera, cuando la pequeña tropa subia el cerro 
casi juuto con la de Parra, los soldados Herrerai Osorio 
habian recorrido en la pampa nna media legna de distan- 
cia i se hallaban al pié de la loma tras de la cual se levanta 
la cindad de Tacna. 

Asi lo supo el ayudante Alcérreca por medio de un cho- 
lo qne huia hácia esta ciudad llevando de tiro una mula 
con una carga de rifles. Le agregó que ellos se hallaban a 
lo sumo a dos leguas de Tacua, i que desde lo alto de la 
loma del frente se divisaba la poblacion. 

Los nuestros, viendo que era ya imposible dar alcance a 
Albarracin i que se corria el riesgo de verse cortados por 

Algunas avanzadas enemigas, emprendieron el regreso a 
Buenavista, paso a paso, a fin de qne pudieran sostenerse 
los estenuados caballos, recojiendo de paso dos mulas mas 
cargadas con: rifles, con lo que se enteró un número co- 
mo de 200, dos cargas de municiones, medio buei, cinco 
cargas de maiz, veinticinco animales vacunos, iun total 
de 9 prisioneros. 

Cuando llegaron a la quebrada, serian las 10 P. M, i 
acamparon en la pampa, porque ignoraban lo que hubie- 
ra sucedido en el pueblo. A las 8 A, M. del dia siguiente, 
se juntaban con el resto de la division. 

Los nombres de los que llevaron a cabo esta atrevida 
escursion, recorriendo unas seis leguas en persecucion del 
enemigo, fueron los siguientes: 

Capitan-ayudante, don José Miguel Alcérreca, 

Aliéreces: don Gonzalo G. Lara 1 don Enrique Valdes. 

Cabo 2., Manuel Vasquez, 

Soldados: Manuel Urbina, José del Rosario Herrera, 
Tránsito Osorio ¡1 Ascencio 2, Venegas. 

Cas1 al mismo tiempo que desembocaba por el lado me- 
ridional de la quebrada la compañía de Cazadores i del 
capitan Parra, lo hacia la de Granaderos del capitan Vi- 
llagran, que llevaba dos mitades a cargo de los alféreces 
Balbontin i Garcia. 

El capitan Villagran tomó con sus tropas un sendero 
que torcia a la dorecha, i al encontrarse en la pampa, di- 
visando numerosos grupos de fujitivos que seguian el ca- 
mino directo hácia Tacna, principió a perseguirlos procu- 
rando cortarlos, 

Fueron reconocidos varios grupos compuestos de fami- 
lias que abandonaban el pueblo, hasta que al fin se divisó 
en una pequeña loma una partida de soldados que hicie- 
ron una descarga sobre la tropa, huyendo en seguida a 
todo escape, 

Por fortuna, fueron alcanzados a unas cinco leguas de 
Buenavista, despues de un sostenido galope en que los ca- 
ballos chilenos amostraroa las cualidades de noble es- 
fuerzo i enerjía que distinguen a sus amos, i allí, despues 
de sufrir una nueva descarga de los fujitivos, lograron 
acorralar a dos oficinles: el capitan graduado señor Cobo, 
i el de la misma clase, señor anos, ámbos ayudantes 
-de Estado Mayor Jeneral del ejército de Tacna. 

Los capitanes Cobo i Ramirez habian llegado el dia an- 
terior a nenita con el objeto de servir de instructo- 
res a las tropas cívicas de Locumba, Sama i otros puntos 
-concentradas en Buenavista, el primero en el arma de ca- 
«balloría i el segundo en la de infantería, 


Tan asustados estaban al ser tomados, que cuando des- 
de léjos divisaron nuestra jente se sacaron los quepis 1 
principlaron a hacer profundos saludos a la-oriental, gri- 
tando de voz en en cuello: 

—¡Estamos rendidos! ¡no nos maten! 

I mostraban sus espadas envainadas ¡en ademan ' do 
tenderlas hácia los nuestros, haciendo al mismo tiempo rl- 
dículos jestos que demostraban el miedo cerval de que es- 
taban poseidos, 

Cabalgando en sus mulas fueron colocados a la cabeza 
de la compañía, i a los pocos momentos eran ya grandes 
amigos de los cornetas 1 cabos, que les ofrecian charqui i 
galletas i les hacian diversas preguntas respecto del ejér- 
cito de Montero i las posesiones fortificadas de Tacna. 

El capitan Villagran continuó todavía la persecucion 
hasta llegar cerca de la loma que separa a Tacna i sus cer- 
canías de la pampa situada al Sur de la quebrada de Sa- 
ma, hasta que, siendo ya las 5 P. M. i estando casi exáni- 
mes los caballos despues de haber galopado unas seis le- 
guas sin descanso, resolvió regresar al campamento. 

Además de los dos oficiales peruanos ya nombrados 
fueron capturados tambien por la compañía del capitan 
Villagran, un sarjento 1. 2 idos soldados, habiendo muer- 
to de seis a ocho de los que fueron alcanzados i dos sa- 
bleados durante la fuga, 

Esta compañía de Granaderos regreso por el camino de 
Tacna i se incorporó a su rejimiento alas 8 P. M. del mis- 
mo dia, trayendo además de los prisioneros, algunas ar- 
mas, Reaeda Pa vacunos i varias cargas de víveres, como ha- 
rina, arroz i galleta amen de algunos marranos abiertos i 
en punto de caramelo, con los cuales se regaló la tropa 
despues de su fatigosa correteada. 


Tras la compañía del capitan Villagran siguió la del ca- 
pitan Larenas, tambien de Granaderos, llevando dos mita- 
des mandadas por los alféreces Valenzuela i Rodriguez. 

Esta compañía arremetió primero a los fujitivos de la 
pampa; pero despues de reconocer algunos grupos, viendo 
el capitan, que los enemigos armados iban ya demasiado 
léjos para alcanzarlos ique la compañía de Villagran le 
llevaba mucha delantera, torció bridas para atacar al pue- 
blo por la espalda, notando que entre los matorrales habia 
mucha infantería parapetada. 

Allí se reunió esta tropa con los Carabineros del mayor 
Vargas, i juntos atacaron a los infantes enemigos, habiendo 
pasado el alférez Valenzuela en compañía del teniente 
Teran de Carabineros hasta el otro lado del rio. 

La compañía del capitan Larenas hizo al enemigo 11 
bajas durante la refriega, haciéndose notar por su denue- 
do el cabo Moraga, que viéndose repentinamente asediado 
por dos enemigos, sin tener mas armas que su sable, a 
ámbos los despachó instantáneamente con sendos man- 
dobles, haciendolos rodar muertos a sus piés. 

Despues de Granaderos tocó su turno en el paso de la 
quebrada a los Carabineros de Yungai mandados por el 
mayor Vargas, 

Pasó primero la compañia del capitan Lermanda, que 
llevaba tres mitades mandadas por el teniente Teran 1 los 
alféreces Sotomayor i Montt. Emprendieron por la derecha 
la persecución de la caballería pernana; pero encontrando 
a la compañía de Granaderos del capitan Larenas, que re- 
gresaba por no haber descubierto enemigo a su alcance, 
torcieron hácia el Oeste siguiendo el curso del rio i recor- 
rieron hasta una distancia de tres leguas porel borde de la 
quebrada. N 

Muchos guapos de infantería pernana se habian corrido 
en agnella direccion, procurando escapar por entre los ma- 
torrales i vericuetos de la quebrada; pero la mitad del te- 
niente Teran repasó el valle junto con la del alférez Valen- 
zuela de Granaderos, i principiaron nna verdadera batida 
de conejos humanos, miéntras el resto de la compañía de 
Carabineros los cazaba desde los bordes del barranco. 
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El resto del escuadron, a cuya cabeza marchaba el ma- 
yor Vargas, se internaba por otras partes del valle, echando 
a veces pié a tierra para descubrir a los enemigos, que 
ocultos entre las matas no cesaban de hacer fnego sobre 
los nuestros. 

Los cholos, quizá influenciados por sus jefes, que les 
aseguran que los chileuos mo perdonan a los rendidos, se 
empecinaban en permanecer agazapados, disparaudo al 
azar sus rifles, i a veces era necesario sacarlos mas muet- 
tos que vivos i a la rastra de sus escondites, 

En el callejon que atraviesa la quebrada a espaldas de 
Buenavista i en los numerosos potreros que la bordan ul 
poniente, se hallaba reunida nua numerosa fnerza enemiga, 
que desde las pircas i las cercas hacia fuego sobre la tropa 
colocada en el borde, entre la cual se encontraban el coman- 
dante Yávar isns ayudantes el capitan Donoso i alférez 
Vargas, que estuvieron largo rato espuestos a las balas, 
hasta que el jefe de la vanguardia dió órden al teniente Val- 
debenito para que echase pié a tierra por ese lado 1 desa- 
lojase a los infuntes enemigos de aquellas ventajosas posi- 
siones. 

Al mismo tiempo algnnos Carabineros hacian otro tanto 
por el borde Sur de la quebrada, distingniéndose por su 
valor el alférez Ovalle, que con su jente atacó un rancho 
en donde habia no ménos de “0 hombres escondidos. Ayu- 
dado por el mayor Vargas, qne acudió con 10 Grauaderos, 
desalojaron de allí a los enemigos haciendo gran mortan- 
dad entre ellos. 


La compañía del capitan Contreras, de Granaderos, que 
habia quedado de observacion miéntras la division de 
vanguardia atravesaba por Tomasire, atacó tambien en esos 
momentos por el lado del callejon, despues de atravesar 
sin resistencia la poblacion, 1 se internó por entre los po- 
treros, 

Como apesar de todo no salian a Inz los cholos i hai alli 
un verdadero laberinto de cercas fuera de que lo panta- 
noso del terreno impedia a los caballos moverse, el soldado 
de Granaderos José del Cármen Lopez tuvo la ocnrren- 
cia de sacarse los calzoncillos en medio del tiroteo, i alle- 
gándoles un fósforo les prendió fuego, 

Los calzoncillos de Lopez ardieron como yesca, i tirados 
por sn dneño al medio de una cerca, prendieron fuego a las 
Recas ramas 1 principiaron a devorar los escondrijos de los 
pernanos. 

Apesar de eso, no salian a luz hasta no verse medio cha- 
muscados por las llamas, siendo recibidos por los sables de 
nuestros soldados que hicieron allí nna terrible carnicería. 

La division de reserva, qne constaba de scis mitades, 1 
entre la cnal iban los alféreces Avaria i Urzúa de Cazado- 
res 1 el alférez Carson de Granaderos, pasó por el pueblo 
sin encontrar el menor amago de resistencia. 

Solo al internarse en el callejon divisaron algnnos enemi- 
gos a unas tres cuadras de distancia, i entónces le dieron nna 
carga, marchando a la desenbierta el alférez Urzúa con 6 
hombres. Lo seguia el alférez Avaria con 24, ¡el alférez 
Carson con 50. 

Despues de sostener nn corto tiroteo con el enemigo, 
que rompió sobre ellos el fuego a dos cuadras de distaucia, 
no recibieron con mucho gusto la órden de sujefe para re- 
tirarse i retroceder hácia el pueblo, como en efecto lo eje- 
cutaron. 

All dispnso el coronel Vergara qne avanzasen nueva- 
mente, 1 entóuces desmontaron 30 hombres para desalojar 
al enemigo de las tapias de los potreros, quedando 25 mon- 
tados a las órdenes del alférez Carson. 





Eran ya como las 5 P. M., ia esa hora habia cesado to- 
da resistencia de parte del enemigo, que dejó el valle sem- 
brado de cadáveres. Se calenlan en 125 a 150 sus muertos, 
fuera de 33 prisioneros i de unos 20 heridos que irán a 
anmentar este Número. 

La abrtinacion de los asustados cholos para permanecer 


» 


ocnltos como perdices entre los matorrales, i esto sin de- 
jar de disparar a tontas i a locas sus rifles, unido a la ter- 
rible pesadez de mano de nuestros soldados de caballería, 
cuyos golpes son casi siempre mortales, esplica la enormi- 
dad de la cifra de los muertos respecto de los heridos. Por 
nuestra parte ha sido este un verdadero combate al arma 
blanca, porqne el número de disparos de carabina fué de 
todo punto 1osignificante durante el curso de la jornada. 

Nuestras bajas son tambien sumamente escasas: no pa- 
san de 5 a 6 entre muertos i heridos, resultado verdadera- 
mente admirable si se reflexiona que casi nos hemos batido 
cuerpo a cuerpo, sobre todo coutra la infantería parapeta- 
da tras las tapias i cercas. 

Pero los peruanos han sentado con esto sn ya merecida 
reputacion de pésimos tiradores, sobre todo cuando están 
dominados por el miedo, porque el poco efecto de sus nu- 
merosos disparos no tiene esplicacion posible aun cuando 
se alegne que los defensores de Buenavista eran todos cl- 
vicos 1 reclutas. 

Al dia siguiente, 19, se maudaron a Locamba los ani- 
males i cargas de víveres tomados al enemigo, en prevision 
de que éste volviese a presentarse eu mayor número de fuer- 
zas. En la noche del 18 permaneció la division sobre las 
armas 1 lista para acudir al primer aviso, pero nadie vino 
a molestarla. 
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AAXI. 


Cirenlar a los Prefectos de Lima, Junin, Muánuco, 
Ancachs, Ayacucho, Huaucavelica e Ica. 


Lima, Abril 17 de 1880. 


Con motivo del bloqueo de algunos puertos de la costa 
de la República, por la escuadra chilena, se ha notado en 
los lugares bloqueados, 1 hasta en esta capital, un exhor- 
bitante alza en el precio de los artículos de primera nece- 
sidad, sin fundamento bastante que pueda justificar este 
procedimiento en los especuladores; 1 obligado el Gobier- 
no a reparar i contener los efectos de este abuso, ha es- 
pedido el supremo decreto que con fecha 12 del presente 
publica el número 80 de EL PERUANO, en el que, al mis- 
mo tiempo que, se procura evitar los males consiguientes 
a ese aumento injustificable en los precios de los artícu- 
los de alimentacion, se han consultado tambien la fran- 
quicias 1 toda clase de facilidades para la importacion de 
víveres, estableciendo el libre trasporte en los ferrocarri- 
les del estado i las garantías indispensables a los impor- 
tadores i sus acémilas; pero para que el referido decreto 
pueda llenar los benéficos fines que al espedirlo se propu- 
so el Supremo Gobierno, es de la mayor importancia que 
las autoridades departamentales, como las llamadas a se- 
cundar i dar vida, por decirlo así, el referido decreto en su 
carácter de ejecutores de las disposiciones del Supremo 
Gobierno, fomenten en los pueblos de su mando, por to- 
dos los medios que estén a su alcance, la importacion a 
los lugares bloqueados, de toda clase de artículos de ali- 
mentacion, i de los que se consideran de primera necesidad, 
estimulando con tal objeto n las demas autoridades de 
su dependencia, con el sentimiento del patriotismo; i ha- 
ciéndoles comprender el deber sagrado en que se hallan 
do salvar de los efectos de la hostilidad dol bloqueo, a los 
que se encuentran al frente del enemigo, ya que no es po- 
sible que todos los peruanos a la vez, puedan compartir 
inmediatamente, con aquéllos de las fatigas de la campaña, 
¡ de los peligros de la guerra; i que solo concurriendo con 
los auxilios de subsistensia a mejorar la situacion de los 
que con abnegación patriótica soportan esos rigores, ad- 
quirirán derecho a participar con ellos de las glorias de 
la victoria, 

No es ménos esencial el que V. S. complotando las me- 
didas que debe adoptar en tan importante asunto, ponga 
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en juego todos los elementos de que pueda disponer su au- 
toridad con el objeto de cooperar eficazmente al acopio 
de víveres, a facilitar la adquisicion de acémilas de que 
tuviesen necesidad los esportadores a los lugares bloquea- 
dos, a darles seguridad i comodidad en el tránsito, hacien- 
do componer los caminos i refaccionar los puentes, i ofre- 
ciéndoles cuantas facilidades senn posibles dara los que se 
ocupen del trasporte de víveres a dichos lugares; tenien- 
do en cuenta que no ha de haber esfuerzo que deje de 
emplear Y. S, i las autoridades que le están subordinadas 
cuando se trata, como ahora, de la suprema lei de conser- 
vacion, respecto de ejércitos en campaña i de grandes po- 
blaciones a la vez, 

Confía el Supremo Gobierno en que penetrado V. $. de 
la importancia de esta medida, desplegará toda la activi- 
dad que su patriotismo i el cumplimiento del sagrado deber 
deben inspirarle en este asunto, a fin de darle al decreto 
aludido, toda la eficácia que es indispensable en las presen- 
tos circunstancias, i que dará cuenta detallada a esta Se- 
cretaría de las medidas que tome i de los esfuerzos que 
haga en el sentido de este oficio, 

Dios guarde a Y. $, 

NEMESIO ORBEGOSO. 


XXIT. 


Se comunica al Ministro de Relaciones Esteriores del 
Perú, una subleyacion de reclutas en el pueblo de 
Tarapaya, resultando muerto el 2,9 Jefe 1 fusilados 
enatro cabecillas principales, 


(Inédito). 
NÚM. 10.—LEGACION DEL PERÚ EN BOLIVIA, 
La Paz, Abril 23 de 1880, 


Señor Secretario de Estado: 

El ajente consular del Perú en Potosí comunica a esta 
Legacion en oficio de fecha 16 del mes en curso, que el 
dia 12 se sublevó en Tarapaya, distante cuatro leguas de 
esa ciudad, una fuerza de 220 reclutas, asesinando a su 
2.9 jefe i dispersándose mas de 90 hombres. El señor 
jeneral Flores, Jefe Superior Político i Militar del Sur do 

olivia, con una enerjía digna de la situacion, logró con- 
tener el motin i restablecer por completo el órden, fusi- 
lando a 4 de los mas culpables que fueron tomados. 

El adjunto impreso hará conocer a V. $. los detalles de 
ese desgraciado acontecimiento, que por otra parte, no ha 
tenido otro resultado. 

Dios guarde a Y, $. 

JUAN S. LIZÁRRAGA. 


Al señor Secretario de Estado del Perú, en el despacho de Relaciones Este- 
riores, 


Lima, Mayo 8 de 1880.—Contéstese quedar enterado 
do la deplorable ocurrencia a que el anterior oficio se ro- 
fiere, acusándose recibo del adjunto impreso, —CALDERON. 





DESCRIPCION DE LA SUBLEVACION MILITAR EN POTOSÍ, 


Potosi, Abril 13 de 1880, 


Acaba de ejecntarse, 1 P. M., la pena de muerte impues- 
ta a 4 de los promotores del escándalo de que se dió cuen- 
ta el 12. 

Desde el momento mismo de la sublevacion se inició el 
enumario, que fué concluido horas despnes. De él aparece que 
el motin, premeditado desde Pocoata, no tuvo otro objeto 
que verificar la dispersion de los reclutas dando la mner- 
te a los jefes encargados de conducirlos, 

El sarjento 1.2 Mariano Blías, principal nutor del crí- 
men, procaró de antemano corromper a la tropa i se puso 
de acuerdo con el sarjento 2. Gregorio Villagomez, sar- 
jento Mariano Vargas, cabo Federico (Huiñones, soldados 


Santos Quintela, Zenon Gonzalez, Honorato Oropeza i 
Miguel Castro, todos antiguos soldados i dispersos de San 
Francisco. Clandestinamente se proporcionaron balas para 
consumar el delito. 

Esa ocasion la creyeron encontrada a pocas cuadras án- 
tes de llegar al pueblo de Tarapaya. Ll señor Sainz, que 
venia al mando de la fuerza, avanzó hasta el pneblo para 
preparar el arribo de la tropa, circunstancia feliz qne lo 
salvó. Los conjurados que venian a lu cabeza en primera 
fila hicieron fuego a los que tenian delante; cayeron Ma- 
nuel Carpio, 2. % jefe, muerto, i Andres Morales gravemen- 
te herido. 

Oportunamente se pudo contener la dispersion, logran- 
do verificar la faga una mitad casi de la fuerza total. 

Tales son los detalles del horrendo crímen de rebelion 
militar i asesinato alevoso con que han pretendido man- 
charse esos pocos bolivianos. 

Han sido castigados con arreglo a la lei militar, Grego- 
rio Villagomez, Mariano Vargas, Honorato Oropeza i Mi- 
guel Castro; los demas han fugado i se les persigue. 

El pueblo ha presenciado conmovido ese sangriento es- 
pectáculo; pero no se ha escuchado una sola voz que de- 
mande gracia: tan convencido está de la necesidad de ese 
rigor i de la jnsticia del castigo. 

La autoridad se ha visto en el duro trance de ordenar 
la ejecucion de la pena, comprimiendo los latidos del co- 
razon. Ahogada la voz del sentimiento i de todo afecto 
humano, siempre representante de la lei, ha hecho espiar 
el delito, 

Es lamentable i doloroso que se estiuga la vida humana 
con el hierro de la lei; pero aute los peligros de la patria, 
ante la magnitud de la situacion i ante el clamor de la 
justicia, todo calla i se hace necesario que la muerte sirva 
como medio de rejeneracion social. 

Ojalá que el ejemplo sea eficaz, i que en lo sucesivo no 
haya ocasion de ejercer tan triste i formidable deber. Ojalá 
que este acto sea bastante para afiauzar definitivamente 
la disciplina militar, medio único de continuar la guerra 
contra el invasor. 





Nicanor Flores, Jeneral de Brigada del ejército de Bolivia 
1 Jefe superior, político ¿militar del Sur. 


A las fuerzas organizadas en los departamentos de su 
mando. 


Soldados: 

Habeis presenciado el sangriento i repugnante espectá- 
enlo de naa ejecucion militar, o 

En patíbulo infamaute han recibido la muerte 4 crimi- 
nales, sin honra ni conciencia, que intentaron paralizar el es- 
fuerzo nacional, provocando una sublevacion escandalosa 1 
consumando un asesinato aleve. 

La nacion queda vengada i la justicia satisfecha, 

Seguro estoi de que en vuestros nobles pechos, donde tan 
solo caben la lealtad, la hidalguía i el valor, habreis. sen- 
tido el rojido de una justa indignacion, al saber que la per- 
fidia ha querido enlodar las insignias del soldado. La pre- 
sencia de esos cadáveres os auuncia que la traicion ha 
sido castigada, os recuerda al mismo tiempo la gravedad 
de vuestros deberes, cuyo cumplimiento os asegura la mas 
satisfactoria de las recompensas: lo de la gratitud nacional. 

Sabeis vosotros que desgraciadamente se suceden dia a 
dia i se multiplican sobre nuestro suelo los crímenes socia- 
les; a medida que arrecia el peligro de la República, la 
traicion i la cobardía sarjen a cada instante i se olvida de 
una manera lastimosa el santo deber que nos ligu con la 
patria; pero tambien sabeis que ante el delito que levanta 
su fatídica cabeza, se alza imponente la justicia nacional 
para herirle. El nombre de los cobardes es infomado, tua 
asquerosa mancha oscurece sus abatidas frentes, i en la 
tumba de los traidores resuena incesante la maldicion lan- 
zada por la cólera popular. 

Amigos: ; 
La institucion militar, garantía de los derechos sociales 
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i base eu que se sientan la gloria i el honor de la nacion, 
no soporta que impunemente se empaño el lustre de sus 
brillantes tradiciones por la menguada vileza de unos po- 
cos. Los qne rehuisan marchar a los campos de batalla, los 
asesinos aleves que vuelven la espalda al enemigo para ma- 
tar a mansalva a los jefes que los conducen, no son dignos 
de llamarse soldados; el ejérerto los rechaza 1 pide su ester- 
minio. 
Camaradas: 

Tengo fe: creo firmemente que ño consentireis nunca en 
ser heridos como vulgares criminales por la cuchilla de la 
lei. La muerte del traidor 1 del cobarde es tan oprobiosa i 
estéril, como es dulce i fecundo el sacrificio del abnegado 
guerrero que opone su pecho a las balas enemigas en de- 
fensa de la patria, 

El nombre de soldado boliviano es el vuestro; conser- 
vadlo en su antiguo prestijio, enaltecedlo con vuestros tim- 
bres de gloria, cual lo desea el que ha visto emblanquecida 
su cabeza en los campamentos de Bolivia, orgulloso de ese 
nombre 1 mas orgulloso de ser vuestro jeneral i amigo. 


N. FLORES. 
Potosí, Abril 13 de 1850, 


o. 


ÓRDEN JENERAL.—ESTADO MAYOR DE LA JEFATURA 
SUPERIOR. 


Potost, Abril 13 de 1880, 


Habiendo sido asesinado el dia de ayer el comandante 
Manuel Carpio por la fuerza que venia del Norte i Sur de 
Chayanta, en la sublevacion que tuvo lugar a la inmedia- 
cion de la posta de Tarapaya, 1 deseando el señor jeneral, 
jefe se ad que se le haga los honores fúnebres que a 
su graduacion corresponden, 

Ordena: 

Art. 1.2 Dos compañías del batallon Calama asistirán 
al entierro del malogrado comandante Manuel Carpio, 
mandadas por el 3." jefe. 

Art. 2, Dichas compañías harán tres descargas: la 
primera al principio de la misa, al alzar la hostia la se- 
gunda, i la otra al terminar los oficios, 

Art. 3.2 La banda de música, tocando marcha fúne- 
bre, seguirá a retaguardia del cortejo hasta el comenterio 
de San Bernardo. 

Art, 4, Jl 3.% jefe del batallon Calama hará el pedi- 
do de imunicion para las dos compañías, a tres tiros por 
plaza. 

Art. 5.2 Todos los jefes i oficiales francos concurrirán 
a dicho entierro, a las 11 A. M. del dia de mañana, debien- 
do reunirse en el despacho de la comandancia ¡jeneral. 

El duelo será presidido por el señor jeneral, comandan- 
te jeneral del departamento, 

Comunfquese en la órden del dia. 


El teniente coronel, Jefe de Estado Mayor, 


ALCÉRRECA. 


* 


Señora Virjimia Ry, de Cay pio, —Colquechaca, 


Potosi, Abril 14 de 1880, 
Señora: 

na cscandalosa sublevacion ila bala de un traidor 
han ocasionado la inucrte del comandante Manuel Carpio. 
La patria deplora la pérdida de un abnegado defensor, en 
tanto que Ud. llora a tierno compañero de su vida. 

En nombre de la nacion, en cuyo sorvicio ha derramado 
su sangre el esposo do Ud, en nombro del ejército, a cuyo 
brillo ha contribuido con su existencia, mo permito ma- 
nifestarle un sentido pésame, 

ln sus nobles sentimientos ¡on los principios relijiosos, 
dígnese buscar el consuelo a la amargura que desgarra su 
coriazol 


Vengarle como está la víctima, queda a Ud, el santo 
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deber de consagrarse a inflamar en sus hijos el fuego del 
amor patrio de que estaba animado el padre de ellos. 
Para que sea mas efectiva la gratitud nacional, deseo 
que, mediante esta jefatura, que dará un justiciero infor- 
me, eleve Ud. una solicitud de montepío ala próxima con- 
vencion. 
Soi de Ud. señora, mui atento seguro servidor, 


N, FLORES. 


XXUUL. 


Biografía del comandante del batallon Atacama, Juan 
Martinez, por Benjamin Vicuña Mackenna, 


1 


Don Juan Martinez, coronel del rejimiento Atacama, 
era hijo de Chillan. cómo San Martin, como Marchant, co- 
mo Vargas Pinochet, como Jimenez Vargas, como la mi- 
tad de nuestro ejército; i, como esos bravos que nombra- 
mos al acaso, porque murieron como él, Martimez fué 
soldado raso, 

Nacido en 1827, tenia solo 27 años cuando sentó plaza 
en su ciudad natal, i fué durante algunos años asistente 
de un jefe, hoi bien conocido en el ejército, que le enseñó 
a leer, 

En Junio de 1844, Martinez era cabo; en Abril de 1849, 
era sarjento: i fué preciso que la guerra civil hiciera bri- 
llar su rencorosa segur en los campos i ciudades de Chi- 
le, para que él que es hoi llamado caudillo de todo un 
ejército, cambiase la Jineta por la espada. 


IL. 


El coronel Martinez, que al dia siguiente de su última 
espléndida victoria, a las puertas de Lima, habria sido 
nombrado con justicia jeneral, habia sentado plaza en el 
batallon Yungal, pero entró de subteniente al batallon 
Chillan en Octubre de 1851, cuando ese aguerrido cuerpo 
se replegó de aquella ciudad, hácia el Maule, para entre- 
garse al jeneral Búlnes, ántes de Loncomilla, 

En 1852, el subteniente Martinez pasó al +. % de línea; 
¡en 1853, al Buin. 

Solo en los comienzos del año 58, recibió sus despa- 
chos de capitan, 

Un año mas tarde era ascendido a sarjento mayor, 


TIT, 


Detúvose en este punto su carrera por un desatío, o 
mas bien, por un reto de rival arrebatado i tan valiente 
como él, que a su lado se ha batido en todas partes. El 
retador fué Jorje Wood; pero sujetos ámbos al rigor de la 
disciplina, sufrieron larga prision en San Bernardo. 

Tenia eso lugar en 1867, 

IV. 

Llamado a calificar el mayor Martinez cn ese tiempo, 
a consecuencia do la aventura de cuartel que acabamos 
de recordar, fué enviado el año siguiente a la asamblea de 
Valdivia como instructor de milicias. 

I desde entónces comenzó para él una era de peregrl- 
naciones con su pobre hogar 1 con sus hijos a cuestas, 

En 1876, le encontramos en la asamblea de Atacama; 
en 1877, en la de Valparaiso; on 1878, en la de Arauco, 1 
otra vez en ese mismo año (Octubre 3), en la de Ata- 
cama. o 

I'l coronel Martinez no era un fayorito, no eva siquie- 
ra una hechura. Habia nacido para lovantarse sobre sus 

ropios piés, sin báculo de fado oscepto talvez el hom- 
lo de sus hijos. Í por eso las tros mobles vidas fueron 
una sola. Uno de ds últimos, ol primojénito, Meliton 
Martinez, habia obtenido un empleo en la policía de Co- 
piapó, el otro, Valterio, era conductor subalterno do tre- 
nes. Pero ámbos, al lado de su padre, crecieron de cien 
codos, como soldados de Chile, en la inañana de Tacna. 
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Se sabe que en la víspera del sangriento encuentro, el 
Atacama, que se habia batido ya con alto renombre en 
Pisagua i en los Anjeles, estaba de guardia; i el coman- 
dante Martinez pudo velar así en su postrera noche, la 
tienda de sus hijos. 

Los cachorros del leon habian vuelto a la vieja madri- 
guera para dormir su último sueño, en segura 1 cariñosa 
custodia. 


V, 


Conocidos son los numerosos i tiernos testimonios de 
simpatía que tributó al acongojado padre, despues de su 
duelo, el pueblo atacameño, 1 en jeneral toda Ya Repúbli- 
ca, por aquella doble pérdida ocurrida en el campo de in- 
mortal victoria, 


“Al bravo comandanto Martinez, —decia a este respecto 
la prensa de Copiapó,—le mandó el pésame todo el Esta- 
do Mayor, por la pérdida de sus dos bijos en el campo de 
batalla de Tacna; i el señor Martinez contestó estas pala- 
bras, dignas de figurar en boca del viejo Horacio: 


“Como padre, lloro la pérdida de mis hijos; como chile- 
no me siento feliz de que hayan caido en defensa de la 
patria. Siento que el único hijo que me queda, no esté en 
estado de venir a reemplazar « los que han rendido su vt- 
da al pié de la gloriosa bandera nacional.” 


¿No era ésta en todas sus partes una respuesta digna de 
la antiguedad? 
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Pero lo que no es conocido todavía, i será leido talvez 
con irreprimibles lí rimas por los que tuvieron hijos 1 los 
perdieron... es la siguiente carta que en contestacion a 
una tarjeta de condolencia íntima, acompañada de un re- 
corte de diario, nos escribiera el afectuoso pero indoma- 
ble padre, 

Esa carta, que desde tres años conservamos con melan- 
cólico orgullo entre los mas nobles trofeos de la guerra, 
decia tcstualmento como signe: 


“Señor Benjamin Vicuña Mackenna. 


Facua, Junio 20 de 1880. 
Señor 1 amigo: 

Recibo vuestra tarjeta de pésame juntamente con las 
palabras que me enviais, escritas por el señor Justo Ar- 
teaga Alemparte en su acreditado diario Los TIEMPOS. 

Vosotros me avergonzais, señores; yo no merezco los 
sentimientos que con el bello idioma del entusiasmo ha- 
beis tenido a bien espresar. 

Mis hijos han caido, es cierto, Yo, como padre, jamás 
me cansaré de llorarlos; en ellos rvban refundidas todas las 
aspiraciones del hombre; eran ellos mi porceniwr en la an- 
cianidad, mi aurora en el crepúsculo demis días. Pero co- 
mo soldado al servicio de la patria, como amante de ella 
que s01, BENDIGO ORGULLOSO, CON LÁGRIMAS DE PROFUN- 
DA RESIGNACION LA SUERTE QUE A ESOS NIÑOS MIOS CUPO, 
CAYENDO EN EL PUESTO DEL DEBER ABNEGADOS 1 TRIUN- 
FANTES. 

¡Gloria para ellos, eterno recuerdo! 

I para mí, satisfaccion i consuelo; pues que sé que, si 
se han ido, aun queda en mi alma 0x0, palpitante, el 
perfume del amor que me consagraron 1 que les consagré 
siempre, empeñándome en enseñarles el cumino que condu- 
ce al cumplimiento de sus obligaciones. 

Recibid, señor, toda la pratitud de mi alma, que tanto 
debe a vos como al señor Arteaga Alemparte, por los no- 
bles sentimientos con que me acompañais en mi des- 
gracia, 

Vuestro atento 1 seguro servidor 


J. MARTINEZ.” 


Tal era el corazon, tal era el brazo, tal era el héroo 
espartano que perdió la República en la última hora de 
sus titánicos combates, 
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De igual manera, cuando en el moroso campamento de 
Antofagasta fué puesto en sus callosas manos el estan- 
darte que delicados obreras de Copiapó kabian bordado 
de realce, como insignia de su cuerpo, el héroe atacame- 
ño habia pronunciado estas palabras, que arrancaban del 
eS de su alma fiera, i que él supo impertérrito cum- 
plir. 

“Señores oficiales i soldados: el estandarte que en este 
momento se os entrega, simboliza i representa el honor 
de Chile, i sobre todo, el honor de la noble provincia de 
Atacama que nos lo ha enviado. 

Espero que moriremos todos, ántes que permitir que 
esa enseña sagrada calga en manos de los enemigos 1 la 
profanen. 

_ Ayudado por vosotros, juro defender con mi sangre 
1 la vuestra, ese noble pedazo de nuestro querido tri- 


color.” 
VIII. 


Por lo demas, la hoja de servicios del coronel Martinez 
hasta el momento de salir a campaña, hallábase conden- 
sada en las líneas siguientes, que acusan una existencia 
sobria, talvez oscura, pero eminentemente militar: 

“Habia hecho la campaña al Sur de Chile, desde el 27 
de Setiembre de 1851, hasta el 11 de Diciembre del mis- 
mo año, a las órdenes del jeneral de division don Manuel 
Búlnes.—Se halló en la accion de guerra que tuvo lugar 
en los Guindos, el 19 de Noviembre, 1 en la batalla de 
Loncomilla, el 8 de Diciembre del precitado año, a las 
órdenes del mismo señor jeneral. El 16 de Febrero de 
1859, marchó con su compañía a reunirse a la division 
que, bajo las órdenes del teniente coronel don Tristan 
Valdés, operaba sobre la ciudad de San Felipe, encon- 
trándose en la toma de dicha plaza, el 18 del mismo mes 
1 ano. 

Hizo la campaña al Norté de la República, a las órde- 
nes del jeneral de brigada don Juan Vidaurre Leal, desde 
el 30 de Marzo hasta cl 7 de Mayo de 1859, encontrán- 
dose en la batalla de Cerro Grande, el 29 de Abril del 
referido año, por cuya campaña el Gobierno, por decreto 
de $ de Junio de ese año, le confirió el grado de sarjento 
mayor. 

Se encontró en el bloqueo que la escuadra española 
puso al puerto de Valparaiso, EPA el 24 de Setiembre 
de 1865, hasta el 14 de Abril del año 66, siendo 2, 2 
jefe del batallon Buin 1.9 de línea, i en el bombardeo de 
dicho puerto, el 31 de Mayo del citado año, en la division 
del centro, que mandaba el teniente coronel don Víctor 
Borgoño. o 

Las comisiones que ha desempeñado son las siguien- 
tes: 

Por decreto supremo de fecha 8 de Julio de 1848, fué 
nombrado mayor en comision del batallon cívico del 
Parral. 

Por decreto supremo del 13 de Octubre del mismo 
año, fué nombrado gobernador interino de esc departa- 
mento, cargo que desempeñó hasta el 1.9 de Vebrero 
de 1869, , 

Por decreto supremo del 1.2 de Octubre del precita- 
do año, fué nombrado mayor en comision del batallon 
cívico de Copiapó. 

Por decreto supremo del 1.92 de Octubre delaño 1873, 
fué nombrado mayor en comision del batallon cívico do 
Artillería Naval de Valparaiso. 

Por decreto supremo de 12 de Diciembre de 1976 1 
con motivo de haberse disuelto el Cuerpo de Asamblea, 
fué nombrado nuevamente mayor en comision del mismo 
batallon cívico de Artillería Naval do Valparaiso, 

El 9 de Enero del año 1877, fué nombrado, por decre- 
to supremo, ayudanto de la Comandancia Jeneral de Ár- 
mas de la provincia de Atacama, 

I por último, al comenzar la guerra, comandante del 
batallon movilizado Atacama,” 
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IX. 


Despues de la batalla de Tacna, el comandante del 
Atacama, fué llamado por el jeneroso pueblo copiapino 
para aclamarlo i para consolarlo. 


Pero el viejo custodio del honor de Chile, quedóse in- 
móvil, como el centinela del campamento que guarda- 
ba la puerta de Pompeya en la avenida llamada de las 
Tumbas. 


X. 


El senado, le nombró entónces coronel por unanimi- 
dad de votos; mas todavía, porque delante de la fosa de 
los muertos ilustres, puede descorrerse el velo de reservas 
rutinarias que no envuelven comprometimientos, la sala 
hubiera querido nombrar al caudillo del Norte por acla- 
macion, porque alguien propúsolo así. como una escep- 
cion de honra. 


X1, 


Del sitio de la eterna demora, del limbo de la guerra, 
que fué Tacna, silencioso, pero acerado 1 resnelto como 
bien templada hoja dentro de su vaina, el coronel Marti- 
nez marchó a Pisco eu la primera division, 1 desde Pisco 
se adelantó por tierna a Lurin a las órdenes de dou Patri- 
cio Lynch, este PrÍNCIPE RoJo de las campañas de los 
trópicos. 

Martinez, cn esa forzada marcha, fué promovido al 
mando de la primera brigada de la primera division, i por 
esto hemos dicho, que bien pronto habria sido nombrado 
jeneral, aungue era solo un coronel de ayer. Era el bizar- 
ro jefe de nuestra vanguardia; i delante de las hazañas 
formidables, las fechas del calendario se estrellan como el 
humo contra el flanco de rijida montaña. 


XII. 


Mas, el coronel Martinez, fué glorificado solo para 
morir. 

No tevia ya a sus hijos. El añoso tronco, privado del 
ramaje protector, iba a ser tronchado en la mitad de la 
colina por el furioso vendaval de plomo que soplaba desde 
la cima. 

Despnes de haber conducido, eu efecto, al fuego ia la 
victoria su valerosa brigada en las alturas de Chorrillos, 
entró el coronel Martinez a formarla hallándose un tanto 
avanzada la sangrienta jornada subsiguiente de Miraflores; 
1 en los momentos en que, habiendo descendido del caba- 
llo, jauto a unas taplas derribadas, para observar con su 
anteojo de campaña el movimiento retrógrado del enemigo, 
(que era su fuga), una bala perdida, flecha de Partlo, lau- 
zada por un prófugo, vino a perforarle el estómago con 
mortal herida, 


XIII. 


Sobrevivió con todo, hasta el próximo dia el enérjico 
soldado, i preoenpado solo de lo que le debia a su país ia 
su bandera, exijió en varias ocasiones icon voz ya desfa- 
lecida por el estertor de la mnerte, que su secretario, 
Gonzalo Matta, ex-capitan del Atacama, redactase a su 
presencia el último Boletin de la última jornada. 

Ansiaba el campeon moribundo inscribir en el rejistro 
de la inmortalidad su postrer victoria como el héroe teba- 
no, a quien si no por <a talla, por su fiereza asemójase. 
De suerte que él tambien habria sido dueño de decir, si eu 
aquellos solemnes momentos hubiese hablado de sí mis- 
mo, 1 ya que el cielo le habia quitado su prole, que en el 
Alto de Tacna ¡en el Alto de Chorrillos, dejaba su Lene- 
tres 1 su Mantinca. 

Il coronel don Juan Martinez murió como Epami- 
hondas, 


XXIV. 


Biografía del Cóontra-almirante Lizardo Montero, 
por 3. Y. Ochoa. 


El nombre que mas fuertemente sonaba en el Perú al 
estallar la guerra, era el del contra-almirante Montero. 
Diremos el motivo mas despues. 

Nacido como Grau en Piura, habia tomado la carrera 
azarosa del marino casi al mismo tiempo que aquél, 1 lo- 
grado, estando de teniente en la fragata Apurimac (1858), 
dar a conocer su nombre de audaz i turbulento, sublevando 
dicha nave a favor del jeneral Vivanco. . 

Las correrías que tuvo que esperimentar como jefe de 
la fragata sedicionada, le valieron el ser mas conocido que 
Grau 1 tomar desde tal fecha cartas activas i constantes 
en todas las revueltas políticas de la vecina República. 

Con tanta ambicion como vanidad, Montero desde su 
primera juventud no tuvo otro ideal que el de hacer es- 
pectable figura, tomando parte en toda lucha 1 en todo 
motin, con tanta fogosidad, que bien pronto sus paisanos 
dieron el llamarle el loco, por su locura de escalar al 
poder, 1 su ardiente imajinacion. 

Educado esmeradamente ¡en distinguida sociedad li- 
meña, habia logrado rodearse de una buena atmósfera, si- 
no popular, de respetable consideracion, que llegó en 
1876 a colocar su nombre de candidato para las eleccio- 
nes presidenciales, 

Revolucionario i caudillo, llegó a hacerse el rival de 
Piérola, poniendo a raya las pretensiones de éste en di- 
versas ocasiones, lo que le valió el jeneralato durante la 
administracion Pardo. 

Cuando le conocimos, la impresion que nos produjo fué 
la de un caballero andante del siglo pasado. 

Alto, delgado, de nariz aguileña 1 ojos redondos 1 par- 
lanchines, caminaba revelando en su andar toda la impe- 
tuosidad 1 todo el amor propio de su carácter. 

Dos punteagudas patillas ya lijeramente canosas, daban 
a su fisonomía un tono varonil i mas que marino, militar. 

Tan locuaz como Buendia, se habia distinguido como 
diputado a los congresos de su patria, hablando larga 1 
floridamente. 

La primera vez que le vimos, llevaba un lujoso uniforme, 
en el quese confundian la» insignias de contra-almirante 
i de jeneral; haciendo que se destacara aun mas hermosa 
su intelijente i simpática cabeza, uno de esos sombreros 
armados con plumillas blancas a la usanza de los jenera- 
les franceses del segundo imperio. 

Bullicioso i engreido, amable i descortés al mismo tiem- 
po, reune en sí los adornos, defectos, vicios i cualidades 
de la vida limeña, 

Falso i ambicioso por naturaleza, su única tarea, ántes 
i despues de la presente guerra, ha sido espiar la hora 
de escalar al Po Supremo del Perú, hasta que al fin lo 
ha conseguido. 


En los primeros dias de Enero de 1879, el contra-al- 
mirante Montero presentaba su candidatura en una circu- 
lar dirijida a sus amigos políticos, espresando que no 
podia mantenerse ni desarmado ni indiferente “al contem- 

lar despues de tan negro dia (el día del asesinato de don 

fanuel Pardo) el terrible naufrajio que nos amenazaba.” 
...No se debe, ngregaba el pretendiente, que no era 
ciertamente el único aspirante a recmplazar al jofo caido, 
no se debe a semejanza del Estado Mayor do Alejandro, 
pretondor repartirse el imporio do la opinion a una clase 
social esclusiva 1 doterminada.” (1) 

Esto esplicará al lector lo quo dijimos al comenzar. 
Montero era el que se afanaba por tomar la jerencia del 
partido civilista, razon mui sobrada para que no fuera bien 
visto por Prado, i para que su nombre sonara en Lima 
bien fucrto. 
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(1) “Mistoria de la campaña de Tarapacá 
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por Benjamin Y. Mackenna To- 
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_ Es asi, que cuando se dió principio a la organizacion del 
ejército i de la armada del Perú, se hizo caso omiso del 
contra-almirante para darle un puesto activo en la ma- 
rina, i se satisfizo su entusiasmo patriótico, destinándolo 
de jefe superior do las fuerzas i baterías de Arica, lo que 
A valió que la prensa chilena le llamara marino de tierra 

rme. 


Justo es decir en honor de Montero, que en los prime- 
ros dias de la guerra trabajó con asiduidad ¡entusiasmo 
recomendables, en la creacion de nuevos fuertes i en el 
restablecimiento de los antiguos, que debian asegurar el 
Importante puerto de Arica, que, por las formidables po- 
siciones de su histórico Morro, no sin razon se le llama el 
Jibraltar del Pacífico, 


Cuando llegamos a Tacna i visitamos aquel puerto, las 
baterías del Morro contaban, ya bien montados, de diez 
a doce cañones de diversos sistemas, dos el fuerte de San 
José i otros dos el de Santa Rosa. Si no nos engañan 
nuestros recuerdos, parece que fueron aumentados con al- 
gunos mas ¡pao gracias a la actividad mui re- 
conocida del señor Montero, 


Repetimos, el ambicioso jeneralísimo se porto mui bien 
en los primeros dias de la campaña; mas a poco, como 
Buendia, o mejor dicho como buen limeño en sus costum- 
bres, fué olvidándose de los trabajos de los fuertes i hasta 
de sus deberes, seducido por los placeres i pasatiempos 
que llegaron a proporcionarle los amoríos 1 el rocambor. 

Es así que algunas de las baterías quedaron a medias 
o incompletas. 


Despues de los desastres de Noviembre, el 28 del mis- 
mo mes, la corbeta chilena Chacabuco vino a sacar al con- 
tra-almirante Montero de en medio de sus placeres, con 
la notificacion de bloqueo al puerto de Arica, 


Montero contestó que estaba resuelto a rechazar toda 
agresion, en la persuasion de que la escuadra enemiga, en 
cumplimiento de las leyes internacionales de la guerra, i 

asado el término prescrito para la carga i descarga de 
os buques neutrales, mediria sus cañones con los del ene- 
migo. 

No sucedió así: inútilmente esperó entusiasta la ocasion 
de entrar en lucha i probar aquellas baterías. Estaba 
resuelto por adversos hados, que el combate o bombardeo 
de la plaza se efectuara mas tarde, cuando Montero la 
haya abandonado. 

En efecto, meses despues, en que aquél habia aceptado 
de grado o por fuerza el cambio político operado por Pié- 
rola en Lima (1), siendo rebajado su carácter de jefo su- 
perior, con el simple jeneralato del ejército peruano, i 
reunido a éste para la batalla de Tacna, tuvo que dejar 
Arica para trasladarse a aquella ciudad. 


Es entónces que la escuadra chilena (27 de Febrero de 
1880) comenzó recien la obra de atacar la plaza fortifica- 
da, de una manera mui especial: con el cañon de largo 
alcance de su nuevo barco Angamos disparaba de una 
distancia tal, que solo se le veia el humo, bombas tras 
bombas sobre la poblacion. 


Solo en dos veces se alteró esta fria i cuotidiana inmo- 
lacion del puerto de Arica que duró hasta vísperas de la 
batalla de Paena: cuando el valiente comandante Thomp- 
son se ponia con el Huáscar, ya chileno, bajo los fuegos 


(1) Hé aquí los telegramas que se cambiaron con tal motivo; 

“Lima, 23 de Diciembre, —11.22 A. M. —SBefor contra-almirante Montero, — 
Arica, —-Piérola 21 revolucion en el ejército. —Combate reñido. —Callao i for- 
talezas entregadas a Piérola, —No tengo quien me sostenga escepto artillería, — 
Luis La-Puerta.” 

“Lima, 23 de Diciembre de 1879.— Señor jeneral Montero, — Arica, —Por 
el voto espontáneo do los pucblos de Lima i Callao i la completa adhesion 
del ejército, he sido proclamado Jefe Supremo de la República i mo congra- 
tulo en comunicárselo a Ud. ile estrechan la mano su afectísimo, —Piérola.” 


CONTESTACION. 


“Señor don N. Piérola —Lima.—Este departamento ¡el ejército, segui- 
rán Jlenando gu deber i aceptan el hecho a que se reficro Y. E, —Afontero.” 


del Morro, pagando con la muerte su temeridad (2) i 
cuando el comandante Villavicencio burlaba la vijilancia 
del bloqueo, penetrando irnbandonando la bahía de Ari- 
ca a la vista i paciencia de los buques chilenos (17 de 
Abril de 1880). 


e 


No pasaremos adelante ántes de decir a este respecto 
pocas palabras: 

La espedicion de la Uniona Arica, fué una de esas 
atrevidas e infructuosas empresas con que la marina pe- 
ruana ha ilustrado la campaña, 

Piérola arriesgó el único buque que le quedaba, sin 
mandar ausilios de gran valía al ejército del Sur, que se 
moria de hambre, segun palabras testuales de Monte 
ro en un telegrama que tenemos a la vista, 

Cuando Montero supo en Tacua que “como caida del cie- 
lo” la corbeta intrépida habia amanecido en Arica, dió ór- 
den a su Jefe de Estado Mayor el coronel don José La- 
Torre, que estaba a la sazon en el puerto bloqueado, que 
inmediatamente de descargarla se la encallase, a fin de no 
dar esa presa al enemigo; que purecia inevitable, en aten- 
cion a que uno de los acorazados (Cochrane i un trasporte 
Amazonas) hacian entónces la guardia del puerto, 

La-Torre, mozo terco 1 auimoso, desobedeció a su jene- 
ral, ocultó la órden al bravo Villavicencio i le impnso en- 
tre nn abrazo i un trago de coñac, volver a zarpar para 
el Callao, burlando la vijilaucia chilena, como en efecto la 
burló aquel hábil i heróico mariuo, miéntras los bloquea- 
dores esperaban refuerzos, o mejor dicho, mas buques para 
hacer astillas a la débil Union, que, con su presencia i sali- 
da triunfal de Arica, se lavó de la mancha de cobarde que 
conquistara eu Angamos, merced a su jefe García i García, 

Parece que no gustó a Montero el salvamento de la Union, 
por lo que en breve esplicaremos, pues dió márjen para 
que al causante de ese mal, lo destituyese del cargo eleva- 
do que investía, reemplazáudolo con el no ménos impor- 
taute coronel Velarde, del que alguna vez hemos de ha- 
blar, 





Lo anterior aclara muchos misterlos. 

Piérola i Montero, rivales antiguos i enemigos encarniza- 
dos, trabajaban mútuamente por sa doble ruina, sin fijarse 
que ella traeria la de la patria. 

El primero hacia todo lo posible por desbaratar el éxito 
de las armas de Montero, a fin de aplastarlo de ese modo, 
negándolei privándolo aun de los recursos mas indispensa- 
bles, Así perdia a Montero, al mismo tiempo que a Tacna i 
Arica, perdia el Perú. 

Montero a su vez, procuraba hostilizar a sus soldados, 
no afanarse por vestirlos (pues qne estaban mostrando las 
carnes) ni por buscarles medios de una buena alimentacion, 
que la que tenian era lamentable. Se nos dijo entónces 
que algunas cantidades en plata sellada qne habian entra- 
doen la caja del contra-almirante, las repartió con nota- 
ble injusticia solo entre sus correlijionarios políticos, ha- 
ciendo tirana esclusion del pobre soldado que snfria 1 que 
iba a derramar sn sangre en el campo de batalla. 

¿Todo por qué? 

Por la misma razon de Piérola; porque creia el jenerali- 
simo de las locas ambiciones, que desbaratando esa cam- 
paña labraba la ruina del mas ambicioso aun, dictador 
Piérola, que tan mal habia empezado a tratarlo 1 al que 
desde aquella fecha pensaba sucederlo, a la primera vuelta 
de la raeda de la fortuna, 


(2) En correspondencia a La Tribuna de La Paz de Marzo 4 «dle 1680, de- 
clamos lo siguiente: 

“Tiene leyes inflexibles el destino. 

Thompson fué comandante de la Esmeralda hasta tres dias ántes dej 
sangriento drama del 21 de Mayo, en que fué pasado al Abtao i recmplazado 
por Arturo Prat, qne con el pié on la quilla do su buque que se handia, saltó 
a bordo del /fuáscar a encontrar la muerto de la que se alejaba, 

Hoi Thompson, halla la muerte en el mismo lecho que su sucesor Prat, 

Fatídico Huáscar, coyo nombro so entrelaza con los de un héroe 1 dos va- 
lientes: Grau, Prat i Thompson. 

La pérdida de éste es para Chile una desgracia; porque Thompson era un 
valiente i buen marino,” (Diario citado N.* 7.) 
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Asimismo recien se esplica la oposicion deliberada e in- 
trausijente al plau de defensa de Tacna propuesto por Ca- 
macho, de parte del jeneralísimo pernano. 

Al dar enenta de los sucesos que precedieron a la batalla 
del 26 de Mayo, no tenemos presente sí dijimos lo que va- 
mos a enpinr de nuestro Diario de campaña, en seguida: 

“Abril 19 —Do 3 a 4,000 hombros del ejército ene- 
migo han ocupado Sama. 59 han cumplido con esta fa- 
talidad todas las previsiones del coronel Camacho, con- 
signudas en su ln de ocupacion anticipada de csn 
estratájica posicion, que no quisieron aceptar los ¡jefos 
jeruanos... Sabemos de fuente segura que el señor Al- 
acia (1) estuvo pidiendo refuerzos desde hace cuatro 
dias, al sabor la aproximacion de fuerzas chilenas. Il je- 
neral Montero, sordo n esos pedidos, es responsable del 
pequeño desastre do ayer.” (2) 


El ejército peruano salió al campo de batalla dosnudo, 
hambriento 1 desesperado. 

El rancho que recibía cra detestable 1 el sol on billoto 
que se daba a cada soldado como diario, difícilmente po- 
dia encontrar colocacion por cinco centavos, 

El comercio estranjero de Tacna le hacia una guerra 
terrible porque era peruano, negándole todo recurso: no 
así al Delia que siempre que pudo favorecerlo, lo hi- 
zo con desinteres i hasta con afecto. (3) 

Tan mala era la situacion de aquél, que una noche es- 
tuvieron a punto de sublovarse i dispersarse varios bata- 
llones, entre ellos el Victoria que so desbandó mas tarde 
sin dar un solo tiro. 

Repotimos, tan lastimero i antipatriótico tratamiento 
de esas abnegadas tropas, fué preparado en mucha parto, 
tanto por Piérola como por Montero. 

Este, como se sabo, mandó en la batalla del 26 la ala 
derecha, la ala fuerte en elementos i en resistencia, 

Dias ántes, su cumple años por mas señas, apuró algu- 
nas copas bajo cl toldo de campaña en festejo do aquél i 
on compañía de sus amigos: entusiasmado por el vino de 
la mesa, recorrió su línea proclamando frenéticamento, 1 
al llegar donde sus queridos Colorados, que así llamaba a 
nuostros famosos (iranadceros, al terminar su discurso les 
dijo en un lapsus do lengua: 

—¡Viva Chilo! 

—-¡Que muera! le contestaron a una voz aquellos renom- 
brados valientes, 


12! comportamiento del jenern] Montero en la batalla 
de Tacna, lo recordamos en otra parte, 

A fin de no duplicar narraciones, emplazamos al lector 
para en seguida, que ya nos toca hablar del 26 de Mayo 
de 1880 1 dur término por consiguiento a esta primera 
sério de Semblanzas, cuyo final debe ser la posesion por 
los chilenos, do Tacna 1 Árica, 


AXY, 


EDITORIALES, 





LA ESPEUTATIVA, 
(Bditonm4al de La Patria de Lima dol 20 de Mayo, ) 


Tumpoco el vapor del Sur que lloga hoi disipará la in- 
certidumbre referente a las O vporacionos de quo 
debe ser tontro aquella parte de la República. 


(1) Era el jefe do los pocos justos que guar nocian Sama, 

(2) "Diniio de la carpaña del Y. B, leyado por Y, Y. 0,"— Pomo 5, 2 pá- 
jinan 0 17. 

(3) Recordmnos que la ropa de dril que tenio la mayor parto de Jos cnor- 
pox peruanos, hada apropósito puma soportar cl fito del campamento, hizo 
pensar a sus Joles ea abrigos, Solicitaron ponchos o frazadas do varios alina- 
mneenes, los que les nogaron rotundamente, El jeueral Juan José Perez pudo 
CONKERUIE como persona particular algunos fundos do esa bayuta Mumada de 
Castilla, que lo di9 con gunto la casa del distimguido caballero don Eduardo 
Pompoll 1 que se distribuzo como punchos entre aquellos sufuidos soldados, 
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Nuestros enemigos reservan todavía el triunfo que, se- 
gun la espresion de uno de los altos jefes de la escuadra 
loqueadora, es do evidencia matemática, i al parecer dan 
tiempo al tiempo esporando seguramente quelos ejércitos 
aliados se evaporen o desaparezcan como, las nieblas, al 
fulgor de las armas chilenas. 

Té ahí que Baquedano se empeña cn desmentir a la 
prensa de su país 1 temperar con su calma el bélico ardor 
que anima a los estratéjicos de pluma del Mapocho para 
quienes no es encerio que aun no estén segados en 
Tacna los laureles de la victoria, 

A despecho do los alardes chilenos, contra esa eviden- 
cia matemática, demuestra la estacion de las huestes chi- 
lenas en Sama una completa inseguridad en sus propias 
fuerzas i el no disimulado temor de su desastre, que para 
ellos habria de ser decisivo. 

Mui largo es cl espacio de tiempo empleado de etapa a 
etapa, 1 no es sino adrede el haber escojido un punto 
tan lejano como Pucocha en tratándose de marchar sobre 
Tacna, 


Para apresurar el asalto i recibir de una vez las coro- 
nas que seguramente ya cansuda sostiene apénas en sus 
manos la gloria, nu han bastado las advertencias de la 
prensa chilena quo les señala con mal disimulada inquie- 
tud las fuerzas o que marchan de Arequipa a gol. 
pear a sus espaldas: “Allí está el peligro, les dicen; evi- 
tadlo, impidiendo además que nuevos refuerzos llegados 
de Bolivia fortalozcan a los enemigos.” 

Pero Baquedano no parece pronto a la persuasion i 
amenaza Soler ralces en el insalubre valle de Sama, espe- 
rando sin duda que Lima so rinda bajo el peso de las cala- 
midades del bloqueo que las crec insoportables, a la vez 
que Galvarino espera para imponernos la lei, el matemá.- 
tico triunfo de Tacna, 

El Gobierno chileno, a su turno, espera lo que Galva- 
rino para dar por terminada la guerra, Se erije en poder 
supremo para dar término a una contienda en que entran 
tros partes, dos de las cunles no solo no habrian agotado 
su virilidad i su fuerza, sino que aun despues de un de- 
sastre en Tacna se hullurian tanto o mas fuertes que al 
Iniciarso la guerra, 

La terminacion de ¿sta no puede sellarse sino con la 
paz impuesta por el vencedor, despues de reducido el 
enemigo a la mayor estremidad posible. Chile, que se de- 
erota honores, se adjudica alos se concede glorias i 
forja sus héroes 1 sus somi-dioses, obraria lójicamente al 
suscribir el documento en que so diese por terminada la 
guorra, 

Ese acto, verdadoramente ridículo 1 propio de Chile, 
soria simplemente una parodia de la ordenanza de aquel 
famoso alcaldo de cierto pueblo que decretó un eclipse de 
sol para festejar un dia clásico. 

Mas guerrera la prensa chilena i ménos práctica que su 
Gobierno, pide a gritos la ocupacion de Lima. Créonlo 
mui fácil i mui llano, i hai quien se indigna porque no 
saben los jenerales chilenos aprovechar ocaslones pro- 
picias, 

Do manera, puos, que hai dos critorios en el contro de 
nuestros onomigos para juzgar la situacion. El de los que 
están on ol campo do la lkcha armada 1 tienen que pro- 
sentar su pecho a las balas, los cualos no creen, ni con 
mucho, fáciles las conquistas 1 posible la siega de lnure- 
los, 1 los de lus que dirijen la guerra desdo el gabinoto o 
dosdo la redaccion do los diarios en donde todo so ve de 
culor de rosa i so presiento la inmortalidad con fijoza. 

Entrotanto la situacion so mantiono indefinida, pero en 
sontido favorablo a las armas aliadas, 

Todo lo que necositamos es confiar i esperar, que al 
enbo so disiparán las nioblas i so tornarán on pesadilla los 
suoños do oro de los eantoros do triunfos. 


JuLio Lucas JAIMES, 


CAPITULO SÉTIMO. 


EL EJÉRCITO DE TACNA. 
(Editorial de La Orrsiox Nacroxaz de Lima del 15,) 


lin una carta de Tacna de fecha 6, escrita por per- 
sona mui distinguida, pero pesimista ántes de alan to- 
mamos los siguientes párrafos: 

“En cuanto a la guerra, las cosas han tomado una faz 
mui favorable, Tenemos un ejército bien organizado, dis- 
<iplinado i resuelto, que dia por dia se refuerza con nuevos 
i vigorosos continjentes de Bolivia, 

| jeneral Campero es un hábil i esperto capitan, cuya 
ericia militar es conocida i cuya oda es Asom- 
rosa. 


_La alianza perú-boliviana es perfecta i marcha a pasos 
ajigantados tras de un fin mas alto i mas conforme con la 
nueya era que Chile ha abierto a la vida de las naciones 
americanas. La conquista tiene por antídoto el poder, i 
la perfidia la perspicacia. Fraternidad, derechos, justicia, 
etc., principios abstractos, quimeras que hasta hoi nos 
han adormecido, miéntras los blindados i los cañones 
Krupp no se habian encargado de demostrarnos que su 

oder es superior a todos los principios. 

El ejército chileno situado en Sama no se atreve a dar 
un paso al frente de su enemigo. 

íveres, forraje, agua, combustible, etc., ete. tenemos 
en abundancia, debido al infatigable espíritu mercantil del 
pueblo cochabambino. 

Sobre la frente de Campero, del simpático Montero i de 
Camacho brilla ya desde koi la refuljente luz de la gloria, 
el triunfo es seguro. Benditos seun ellos que van a lavar 
la honra de la América, salpicada de manchas de sangre 
que ha arrojado sobre ella la codicia chilena.” 
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LA SITUACION DEL PERÚ. 
(Editorial de En CroxisTA de Panamá.) 


Tenemos ya confirmada por completo la mui séria no- 
ticia traida por el vapor antericr respecto del formal blo- 
queo del Callao i próximo bombardeo de su plaza por la 
escuadra chilena, 

Esta última peripecia de la gran guerra que ha estado 
empeñándose entre Chile i la alianza perú-boliviana ha- 
Ce mas de un año, es natural que venga a precipitar una 
solucion mas pronta en favor de los intereses mismos de 
los pueblos belijerantes. 

Por la grande preponderancia que Chile ha logrado ob- 
tener en mar 1 tierra, se deduce fácilmente que el Perú i 
Bolivia son ya impotentes para la resistencia 1 mucho mé- 
nos £hora que se encuentra cerrada por las naves chilenas 
la mayor parte de la estensa costa peruana, iun poderoso 
ejército invasor ocupando posiciones que son la llave del 
predominio en tierra, 

Aunque la prensa peruana pretenda dar todavía como 
mas retem lado el patriotismo de su país con el nuovo 
conflicto del bloqueo del Callao i sus caletas, hai rovela- 
ciones en ella misma del pánico 1 de la consternacion so- 
cial a que estaba dando lugar tal acontecimiento. 

Esas retemplanzas del patriotismo han sido siempre el 
estribillo de todos los dias i la promesa constante del Perú 
en sus multiplicados fracasos, Es natural i mui justo que 
so haya retemplado on todos los hijos de esa hoi tan des- 
graciada nacion el deseo de vencer a sus adversarios, Pero 
entre esa retemplanza que podemos llamar teórica, i la 
rotemplanza de los hechos hasta ahora acaecidos, nada 
se ha visto ni so ve de positivo sino que dos naciones que 
cuentan con una poblacion de 5,000,000 por lo ménos, 
han sido batidas i vencidas en todas partes por un ejérci- 
to que principió su invasion con 10 o 12,000 hombres, 
aunientados hoi hasta 20,000, 

La accion guerrera de Chile estendida ya hasta el Ca- 
llao, tiene que hacer desconfiar por completo de la enga- 
fosa e infundada esperanza del Perú do triunfos que ya 
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son imposibles de por sí, i mucho mas imposible todavía, 
por su misma situacion política interna, 

Tan es así, que la prensa sostenedora del actual manda: 
tario se ha impuesto la contínua tarea de estar haciendo 
crada guerra a los círculos que llama pesimistas, porque 
éstos han espresado sus convicciones de que la ocupacion 
de Moqueguai los Anjeles es un funesto fracaso; ¡ porque 
consideran que la causa de la alianza está completamente 
perdida, 

La Patria de Lima, en uno de sus últimos números, con- 
fiesa editorialmente que “en la cadena no corta de los 
acontecimientos realizados, pocos son los que, como pun- 
tos luminosos, sirven para hacer mas palpable el luctuoso 
sello del mayor número.” 

Sin embargo de serle sensible, se manifiesta ese diario 
forzado a decir, que “on la predisposicion al pesimismo 
en la joneralidad de las jentes, se ha dado ul suceso de los 
Anjeles los caracteres mas tétricos, i atribuido a la espe- 
dicion última de la corbeta Union a Arica un resultado 
Inútil e inconducente.” 


Estas confesiones no pueden ser mas reveladoras de 
que esas vanagloriadas retemplanzas del patriotismo pe- 
ruano en cada uno de sus terribles fracasos, no son sino 
verdaderas retemplanzas del desaliento, baladronadas de 
la impotencia i del despecho. 

La aflictiva suerte a que han llegado el Perú i Bolivia 
será para la historia una nueva leccion de terrible escar- 
miento, un ejemplo de moral universal aplicada a la con- 
ducta de los pueblos. 

El Perú hace un año impulsaba secretamente a Bolivia 
para intentar la ruina de la pacífica i laboriosa República 
chilena, como el único recurso que podia quedarle para 
continuar su sistema de vida de despilfarro, de molicie i 
de esa corruptora holganza social que le habian estado 
proporcionando por muchos años riquezas naturales de su 
suelo i que alguna vez debian agotarse, 

Con cuánta altanería, con cuánto desprecio insensato 
no provocaba entónces el Perú a esa República objeto de 
sus envidias i de su emolacion, llamándola “pobre e indi- 
jente republiquilla” porque jamás Chile habia tenido 
guanos ni riquezas naturales que emplear para corrom- 
perse, ni para retrogradar a las intemperancias de los vi- 
cios ide los descréditos sociales. 

La prensa oficial, los tribunales avezados en la locuaci- 
dad de la charlatanería, la prensa de todos los colores po- 
líticos aturdian al mundo entero con amenazas de un 
triunfo fácil i seguro, 

Tenemos ejércitos numerosos, decian, tenemos una es- 
cuadra poderosa 1 sin rival, tenemos valientes jenerales i 
almirantes, i el heroismo peruano de Junin i Ayacucho 1 
del 2 do Mayo se retomplará todavía con mayor ardimien- 
to; en fin, tenemos millones sin tasa para reducir a la nada 
a esa republiquilla pobre e indijente, cuya vida de tranqui- 
lidad habitual no la tenido otra causa que el envileci- 
miento i la cobardía de sus masas! 

Todo esto i mucho mas se decian i prometian los pe- 
ruanos con el pretesto de manifestar ayuda i proteccion a 
la débil República hermana de Bolivia, su aliada secrota, 

ue le habia servido de instrumento i de gran esperanza 
e proteccion en el meditado i bien preconcebido plan de 
conquista do los terrenos chilonos hasta el grado 27 para 
hacerse en ol mundo los esclusivos poseedores del salitre. 

Hoi, qué desengaños! 

Los ejércitos peruanos i bolivianos con sus jenerales no 
han dado mas muestra de virilidad i destreza que en la 
ajilidad on las contínuas derrotas ante esos que llaman 
cobardes i abyectos soldados chilenos. 

La escuadra peruana reducida a una sola navo, 

Los prosidentes aliados fugados i enriquecidos con el 
peculado mas escandaloso; i las políticas internas actuales 
presas de la anarquía i sometidas a la férula de dictado- 
res draconianos. 

Los millonos sin tasa convertidos en papel moneda 
depreciado hasta la irrision 
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Las poblaciones consternadas por la miseria i cl desam- 
paro ien un desquiciamiento con los carácteres de un 
amenazante trastorno de comunismo con todos sus hor- 
rores. 

Hé allí el desastroso cuadro que ahora ofrecen las na- 
ciones aliadas que iniciaron la lucha restregándose las 
manos con indecible i sanguinario placer, i con una con- 
fianza de triunfo fundada en el heroismo que se atribulan 
a sí mismos 1 en el número de ejércitos que ámbas se pro- 
metian formar de sus poblaciones triplemente mayores 
que la de su provocada rival, 

“Haremos a Chile guerra tremenda, guerra sin cuar- 
tel!... decia a gritos, al 5 de Abril del año anterior, el ex- 
Presidente Prado, desde los balcones del Palacio de Go- 
bierno, al pueblo desenfrenado de Lima, que celebraba en 
la plaza principal con borracheras de aguardiente, la de- 
clacion de guerra, i al cual era necesario cojerlo por la 
fuerza para que se enrolara en el ejército encargado de la 
defensa de la patria!... 

l aquellas salvajes palabras, propias de la cobardía, 
eran aplaudidas atronadoramente por la sociedad limeña 
3 por sus masas entregadas a públicas bacanales, 

Hoi se quejan, hoi se compunjen e insultan como ener- 
gúmenos los peruanos a Chile, llamándolo país de vánda- 
los, porque sin hacer tanta chillona algazara, ha ido ven- 
ciéndolos con calma, haciéndoles la guerra con toda la 
fuerza de su derecho, por mas que ellos pretendan hacer 
creer que se sale de los usos de ¡A civilizacion. 

La guerra es la guerra, pero Chile no ha usado ni de ba- 
las esplosivas, ni de la salvaje quema de los heridos, ni de 
otros recursos nefandos que los peruanos han puesto en 
práctica con los chilenos, 1 que han aconsejado enérjicas 
represalias desde que el programa salido de los cobardes 
labios del traidor jeneral Prado fué de guerra tremonda, 
guerra sin cuartel. 

El país de las hecatombes de los Gutierrez i que inició 
la guerra actual con aquel programa, que ha llevado a la 
práctica, no es el llamado a acusar a los guerreros chile- 
nos de incivilizados ni bárbaros. 

Si hoi es digno de conmiseracion por su suerte, la cul- 
pa se la debe a sí mismo, i si el despecho le lleva hasta la 
porfía de no conocerse vencido, él solo será el responsable 
de las consecuencias de la prolongacion de la lucha, 





RESULTADOS PROBABLES DE LA GUERRA ENTRE CHILE 
1 EL PERÚ. 


(Editorial de Tr BuLLonisT de Lóndres). 


Habiendo Chile, por el éxito de la guerra, tomado po- 
sesion de la costa de Bolivia i de la provincia toda de 
Tarapacá en el Perú, interesa evidentemente a sus habi- 
tantes i a todas las naciones civilizadas i progresistas, 
que lo posea permanentemente i que su Gobierno admi- 
nistre aquellos territorios, 

El territorio boliviano contiguo a Chile, prácticamente 
no forma parte de Bolivia; está habitado únicamente por 
súbditos chilenos i separado del Estado a que perteneco 
por una inaccesible cordillera de montañas. 

_Su puerto de Antofagasta no sirve ni para la importa- 
cion ni para la A del estenso interior de Bolivia, 
siendo el puerto de Arica, en el Perú, el lugar por donde 
Bolivia tiene su entrada i salida al Pacífico, 
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No se disputará que Bolivia tiene derecho a un puerto 
en la costa del Pacífico, i la conveniencia de las cosas de- 
muestra que deberia tenerlo donde la naturaleza se lo ha 
dado con tanta justicia, 

Dando a Bolivia una pequeña faja de territorio en el 
océano Pacífico, incluyendo el puerto de Arica, será un 
escelente medio entre las dos repúblicas hermanas:i la 
colocarán en estado de aumentar sus grandes recursos 
interiores por un puerto pequeño, seguro e independiente 
en la costa del Pacífico. 

Por un tratado existente-entre Bolivia i el Perú, el úl- 
timo ha cobrado los derechos de importacion i esporta- 
cion de las mercaderías del primero, que pasaban por el 
puerto de Arica, i porlo pe pagar a Bolivia 60,000 

esos anuales; pero se dice que el Gobierno de Bolivia no 
ha recibido mas de una décima parte de esta suma. 

Suponiendo tal modificacion de frontera como uno de 
los resultados probables de la guerra, la provincia de Pa- 
rapacá será separada de la República peruana. 

En la costa 1 en las islas adyacentes se encuentran los 
orandes depósitos de guano, hipotecados especialmente a 
los tenedores europeos de bonos por un empréstito que 
asciende ahora en capital e intereses atrasados a mas de 
£ 40,000,000. 

En el interior de esta provincia están los grandes de- 
pósitos de nitrato, en los cuales, principalmente los in- 
gleses, han invertido £ 4,000,000. 

Hasta el presente, como decíamos la semana pasada, 
estas grandes riquezas naturales, a causa de la mala ad- 
ministracion del Gobierno peruano, han sido para el país 
una maldicion en vez de una bendicion. 

Si en el tratado de paz que debe hacerse luego entre 
Chile, Bolivia i el Perú, el último cedo irrevocablemente 
a los tenedores de bonos todos los depósitos de guano 1 
nitrato cxistentes en la provincia de Tarapacá, recibiendo 
en cambio un finiquito de toda la deuda esterna i certifi- 
cados de nitrato, de manera que el Perú pueda comenzar 
una vida nueva, libre de toda dificultad financiera, ha- 
brian buenas esperanzas de rejeneracion del país, porque 
el Gobierno i el pueblo aprenderian esta saludable lec- 
cion: que una renta procedente de una industria honrada 
tiende mas a la prosperidad permanente de una nacion, 
que todas las minas de oro ¡ riquezas escepcionales. 

La vecina República de Chile es un brillante ejemplo 
entre los Estados sud-americanos de los benéficos efectos 
que provienen de la honradez, industria i probidad, 

Bajo un Gobierno semejante, los tenedores de bonos 
peruanos tienen la mejor garantía de que sus derechos 
serán respetados i los depósitos de guano i de nitrato ad- 
ministrados de manera que den a sus propietarios reales 
un pago sustancial. 

Creyendo que esto fin, que deseamos se llevará a cabo i 
que se establecerá una paz permanente entre Chile, Perú 
i Bolivia, pedimos la anexion de Tarapacá a Chile, dando 
en cambio a Bolivia el puerto de Arica i al Perú el fini- 
quito de su deuda esterna, 

Despues del vergonzoso camino que el Perú ha seguido 
con sus acreedores, no puede esperar que se le trate como 
si hubiera sido siempre un Estado honrado. 

No atraerá las simpatías del mundo civilizado por mas 
que protesto; 1 Chilo, el Estado vencedor, tiene cierta- 
mente títulos para exijir compensación por sus gastos 1 
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Entrada de la quinta division boliviana a Tacna: des- 
cripcion i proclamas. 


(De EL Peruano, diario oficial del Perú.) 


Ayer (18 de Abril) ha sido para Tacna un dia de fiesta, 
en que la alianza ha recibido nuevas manifestaciones del 
patriotismo, consagrándole ámbos ejércitos los sentimien- 
tos mas dignos i levantados que el hombre posee. 

A las 12 M. principiaron a desfilar los batallones perua- 
nos i bolivianos con direccion a Pacollaj, en donde se ha- 
laba la division Acosta. Allí formaron ámbos ejércitos, 
haciendo eu segnida columna de honor a los cuerpos recien 
llegados. 

El señor jeneral Montero, acompañado de los señores 
coronel Camacho, Comandante en Jefe del ejército bolivia- 
no, jeneral Perez i una gran comitiva de jefes, oficiales 
fraucos 1 personas notables qne, eomo aquéllos, habian 
concurrido a caballo, presenciaron la gran fiesta, en que 
reinó la mas siucera confraternidad. 

Allí el jeneral Montero dirijió alas fuerzas recien veni- 
das nn discurso de felicitacion, que fué por todos aplan- 
dido, 

Un viva a la alianza, a Boliviaial Perú, fué la señal 
convenida para la marcha, 

Se hizo avanzar la division Acosta, colocándola a van- 
guardia i desfiló la procesion en el órden siguiente: 

Jeneral Montero 1 coronel Camacho. 

Jefes de los Estudos Mayores boliviano 1 peruano respec- 
tivamente. 

Jeneral Perez i coronel Velurde, 

Edecane=, ayudantes i particulares, 

Grande escolta a caballo. 


EJÉRCITO BOLIVIANO. 


Division Acosta, compuesta de los batallones: Tarija, 
Chorolqne i Grau; rejimientos: Murillo, Libres del Sur 1 
Vanguardia de Cochabamba; batallones: Alianza 1. 2 (Co- 
lorados), Denodados Loa núm. 3, Aroma núm. 4, Sucre 
uúm. 2, Viedma núm. 5 1 Padilla núm. 6. 


EJÉRCITO PERUANO, 


Batallones: Zepita, Cazadores de Prado, Granaderos del 
Cuzco, Lima, Huáscar, Ayacucho, Arequipa, Cazadores del 
Rimac i Provisional de Lima; rejimientos: Artillería Pe- 
ruana, id. Boliviana (Krupp), Ametralladoras, Coraceros 
de Bolivia, Flanqueadores de id. i Cruz Roja boliviana. 

Pueden calcularse en 12,000 hombres los que ayer for- 
maron. No estaban presentes las divisiones Bolognesi, 
Ugarteche e Inclan, que custodian Arica. 

Al entrar el ejército a la calle principal, la division Ácos- 
ta fué objeto de grandes manifestaciones del inmenso jen- 
tío que se habia agolpado en las boca-calles, dejando el 
paso franco. 

Al desfilar el batallon Grau, que llevaba estandarte 1 
banderolas peruanas, hizo alto frente a los balcones pre- 
fecturales. Entónces el señor jeneral Montero les dirijió la 
proclama siguiente: 

“Soldados de la alianza! 

Representais dos pueblos hermanos cuya houra 1 coman 
destino vaisa defender con las armas invencibles que la 
justicia ha puesto en vnestras manos. 

¡Cuántos envidiarán vuestra fortuna en estos supremos 
instantes, en que, cou vuestro solo ardimiento, vals a ven- 
gar los nltrajes inferidos a la patria por un enemigo 
aleve! 

¿TI habrá en las filas del ejéreito aliado alguno a quen 
el peligro que ofrece la gloria no le inspire mayor pujanza 
para la Incha? 

Nó, mil veces nó; corramos todos al combate llenos de 
entusiasmo i de valora conquistar la victoria exijida por 
la patria, i estad seguros de que no serán solo las hendi- 
ciones de dos pueblos agradecidos las que os acompañen 
hasta la eternidad, sino tambien la admiracion del mun- 
do, que os contemplará con asombro cuando reparenta el 
eco de vuestras imperecederas hazañas. 

¡Soldados del Perú i Bolivia! 

Que cada nuo de vosotros sea la encarnación de la pa- 
tria, ¡eutónees Os prometo que coronarels vuestra frente 
con los inmarchitables lanreles de la heroicidad, dejando 
iumortal ejemplo a las futuras jeneraciones. 

No olvideis, pues, compañeros, estas palabras lanzados 
de lo íntimo de mi alma, i recordad a cada momento, csial- 
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quiera que sea el peligro, la consigna que os doi para el 
campo de batalla: vencer, vencer 1 vencer,” 

En seguida el prefecto dijo: 

“Permitidme, hijos predilectos del jeneral Campero, sa- 
ludaros con toda la efusion de mi alma en nombre del ab- 
negado i valiente pueblo de Tacna, 

Concurrís con caballerosa puntualidad a una cita de 
honor. En ella os esperan, para marchar juntos ul comba- 
te, los qne, como vosotros, han sabido hacerse grandes, 
porque han tenido la suficiente resolucion de sacrificarlo 
todo por la patria. 

Pocos dias mas, 1 el momento solemne habrá legado; i 
allí, en el campo de la gloria, encontrareis a vuestros alia- 
dos, no para disputaros los lanreles del trinnfo, sino para 
compartir de ellos con vosotros hermanablemente, 

El Perú i Bolivia tienen el sagrado deber de escarmen- 
tar a Chile, Sí, es necesario vencerlo, o es indispensable 
morir, 

Nó, no podemos legar desmembrada a nuestros hijos 
la patria que nuestros padres conquistaron con su sangre, 


Bolivianos 1 peruanos: 

Nuestro honor 1 el porvenir de nuestra cara patria, es- 
tán en el campo de batalla, Vamos a él sin vacilacion 1 
con fe en la victoria.” 

Ambos discursos fueron calurosamente aplaudidos con 
vivas a la alianza 1 grandes manifestaciones de entusias- 
mo. Despues se arrojó con gran profusion la proclama im- 
presa del jeneral Montero, 


PROCLAMA 


DEL COMANDANTE EN JEFE DEL EJÉRCITO DE BOLIVIA A LA 
QUINTA DIVISION, 


Señores jefes, oficiales 1 soldados: 

Al daros el abrazo de bienvenida con que el ejército en 
campaña os estrecha en su seno, me es grato volver la 
vista hácia la patria querida, para dirijirle Ta espresion del 
sincero reconocimiento con que recibimos, en horas acaso 
supremas, la nueva esperanza que nos envia en el poderoso 
continjente que representais. 

Ese pueblo jeneroso, que no economiza sus tesoros ni 
la sangre de sus hijos para proveer a la guerra i lavar los 
ultrajes inferidos a su dignidad, bien merece coronarlo de 
laureles inmarcesibles, Vosotros que sois sus hijos amoro- 
sos 1 sus esforzados defensores, los sabreis conquistar. Tal 
es la noble resolucion que os trae al teatro de la guerra, 
en el que mui pronto cumpliremos nuestro deber. 

Batallones Tarija i Chorolque: 

Os son conocidas las fatigas de la campaña i las priva- 
ciones del desierto, El rudo aprendizaje de la guerra os 
ha encontrado siempro abnegados i valerosos. El término 
de tantas pruebas está cercano: aquí encontrareis la vie- 
toria al lado de vuestros hermanos i junto a vuestros 
heróicos aliados, i allá en la patria el premio a vuestros 
sacrificios, 

Batallon Grau: 


Vos, que desde el seno del noble pueblo de Cochabam- 
ba, venís a representar su elevado patriotismo i las glo- 
rias de la alianza, sabreis haceros digno del nombre ilus- 
tre del inmortal Grau i de sus hergicas hazañas, que os 
han agrupado en torno del estandarte perú-boliviano. 

(Que este nombre i ese recuerdo os guien a la victoria. 

Escuadron Guias: 

Vuestra abnegación i entusiasmo os ha colocado on el 
honroso puesto de vanguardia. Probad que sois dignos de 
ese nombre, 

Camaradas: 

Las bendiciones ¡el corazon del pueblo boliviano os 
han acompañado en la gloriosa senda del deber que ha- 
heis recorrido, Teneis hoi dia, con esas bendiciones, con 
esa gratitud, el cariño i el abrazo fraternal de los defenso- 


res de la alianza i el particular aprecio de vuestro compa- 
ñero 1 amigo. 
ELEODORO CAMACHO. 


Cuartel jeneral en Tacna, a 14 de Abril de 1880. 
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Llegada del jeneral Campero a Tacna: relacion, pro- 
clama inota avunciando haberse hecho cargo de la 
direccion de la guerra, 


(De La ResvIsTA DAL Sur.) 


Tacna, Abril 22 de 1880. 


A las 3 A. M. del Mártes último, nos ha sorprendido la 
repentina llegada de $. E, el Jefe Supremo de Bolivia a 
este cuartel ¡eneral. 

En las primeras horas de la mañana, tan importante 
como significativa nueva circuló con rapidez estraordina- 
ria, llevando a los espíritus una marcada alegría i una 
satisfaccion 1 confianza íntimas con respecto al éxito feliz 
de la guerra, - 

La sola presencia del señor jeneral Campero en este 
gran centro militar en los mismos momentos en que se 
va a librar una gran batalla, es comparable a la llegada 
de un nuevo 1 potente ejército que inclinará la victoria 
del lado de las armas aliadas. 

Nadie ignora que el personaje que nos ocupa es una 
notabilidad sud-americana. 

A los profundos conocimientos de su carrera adquiri- 
dos teórica 1 prácticamente, tanto aquí como en el viejo 
mundo, reune una vasta intelijencia, valor a toda prueba, 
1 un prestijio que está a la altura de su buen nombre. 

Viene, segun el tratado de alianza, a hacerse cargo de 
la direccion de la guerra. 

Ambos ejércitos han mirado con alborozo 1 entusiasmo 
al simpático jeneral, que acude lleno de ardiente amor pa- 
trio a blandir su espada en el campo del honor, contra las 
hordas estúpidas que representan la usurpacion, la con- 
quista, el de ts E matanza, la barbarie, en fin, en toda 
su monstruosa deformidad. 

El mismo dia del arribo de $. E, el Presidente a esta 
capital, fué visitado por el señor jeneral Montero, el señor 
prefecto del departamento doctor Solar i demas autorida- 
des; lo mismo que por jefes de alta graduacion militar i 
por muchísimas distinguidas personas particulares, 

Junto con el personaje de que nos ocupamos, ha veni- 
do tambien el honorable señor doctor don Enrique Sala- 
zar i Bustamante, enviado estraordinario i ministro ple- 
nipotenciario del Perú en Bolivia, a quien saluda i da la 
bienvenida, la redaccion de La REVISTA DEL SUk. 

Felicitámonos, por la oportuna i necesaria presencia del 
jeneral Campero en este cuartel jeneral, en donde, puede 
decirse, está cifrada la suerte de ÍA presente guerra. 

Ahora nada nos falta: venga cuando quiera i por donde 
quiera el enemigo; estamos listos! 





PROCLAMA, 
DE CAMPERO AL ENTRAR A TACNA, 
El Presidente de Bolivia al ejórcito aliado de Tacna. 


Defensores de la alianza: 

Vengo del corazon de Bolivia, portador de sns nobles 1 
jeverosos sentimientos, que hoi se cifran en una sola idea: 
la idea del sacrificio i de la gloria comun. 

Fuí el primero en protestar, allá en Tnpiza, contra la 
villana ocupacion de Antofagasta; seré el último en plegar 
la santa bandera que entónces enarbo!ó mi brazo. 

El desenvolvimiento de la guerra separó nuestros canpa- 
mentos; pero, al través de la distancia, no dejó de circular 
entre ámbos el finido eléctrico del patriotismo. 
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Desde el seno del desierto acudí al llamamiento de mis 
conciudadanos, para conducir la averiada nave del estado. 
Las influencias de Chile hubieron de hacerla zozobrar, aji- 
tando el piélago de las malas pasiones; hoi empero surca 
ella el mar sereno de la soberanía popular, dirijiéndose, 
henchida de esperanza, al puerto seguro de la conveucion 
nacional. 

Miéntras tanto, ávido de compartir de vuestras fatigas 1 
glorias, no he podido resistir al ardiente anhelo de lidiar a 
vuestro lado, en la contienda que con asombro especta la 
América entera. 

Pernanos: 

Si no puedo ofreceros un gran coutinjente de Inces, con- 
tad, a lo ménos, con mi entera consagración a la santa 
causa de la alianza, que es la cansa de los peruanos, como 
es de los bolivianos. Fuimos unos, seámoslo siempre liga- 
dos por el imperecedero vínculo de la sangre jenerosa que 
Boliviai el Perú habrán de confandir, eu nua misma are- 
na, por la vida de la patria comun. 

Bolivianos: 

Subordinacion i constancia, 1 hareis pagar bien caro a los 
invasores las efímeras ventajas cou que tanto se han enva- 
necido. 

Valientes del ejército nnido: 

Al vivac, al campo de honor, a la gloria! 

¡Viva la alianza! 

Vuestro jeneral ¡amigo. 

NARCISO CAMPERO. 

Tacna, Abril 22 de 1550. 





FELICITACION A CAMPERO. 
ÓRDEN DEL DIA PARA LOS EJÉRCITOS ALIADOS, 


Habiendo ingresado el dia de ayer a este cuartel jeneral, 
S. E. el Jefe Supremo de la República de Bolivia, el infras- 
erito, haciéndose intérprete fiel de los sentimientos que 
aviman a los ejércitos que se hallan bajo sus inmediitas 
Órdenes, tiene el boro de saindar en el ilustre Muindta- 
tario de la hermana 1 aliada de la nacion peruana, 11 So- 
premo Director de la guerra, que Jasfuerzas nuidas del 
Sur sostienen coutra la República de Chile. 

Al incorporarse, hoi al teatro de la guerra el esce- 
lentísimo señor ¡jeneral dou Narciso Campero, aseguro a 
mis snbordinados, que viene lleno de fe en aquel entusias- 
mo, moralidad í disciplina militar que forman el carárter 
distintivo de los soldados de la aliauza, a participar de las 
fotigas i de las glorias de la ruda campaña, en cnyo de- 
senlace va a tomar tambien la parte integrante qne su acri- 
solado patriotiso le impone, 

Reciba, pues, S. E. el Jefe Supremo de Bolivia, las cot- 
diales felicitaciones de los ejércitos de su mando prontos 
a Ae sus altas disposiciones. 

Dado en el cuartel jeneral en 
mes de Abril de 1580, 


Tacna, a los 21 dias del 


L. MONTERO, 


——_— 


CAMPERO SUPREMO DIRE“TOR DE LA GUERRA. 


Tauena, .1bril 22 de 1880, 
Señor: 

Tengo la satisfaccion de comunicar a Ud. que en la no- 
che del 19 de los corrientes se incorporó a este cuartel je- 
neral el señor Presidente Provisorio de la República de 
Bolivia, jeneral don Narciso Campero, habiendo asamido 
el dia ayer la suprema direccion de la guerra, que hoi le 
corresponde com» representante del poder público de nues- 
tra patria. 

El ejército unido, que tiene el honor de encontrarse a 
las órdenes del ilustre jeneral Campero, se felicita cordial- 
mente por este plansible acontecimiento, que le propur- 
ciona la ocasion de renovarle el homenaje de su profundo 
respeto, 1 Jos sentimientos de su alto i distinguido aprecio, 
prometiéndose a la vez la realizacion de sus patrióticas 
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aspiraciones en las próximas horas de la lucha en que se 
hallan comprometidas las repúblicas del Perú, Bolivia. i 
Chile. 

El señor Comandante en Jefe del ejército de Bolivia, in- 
térprete de estos leales sentimientos, me eucargu trasmi- 
tiros al señor Secretario Jeneral encargado del mando su- 
premo de la República, juntamente cou nuestro cumplido 
parabien por el honroso puesto que le ha cabido en da só- 
lemne situacion del país. 

Con toda consideracion me es grato suscribirme del se- 
ñor oficial mayor, su mui atento segnro servidor, 


BELISARIO SALINAS. - 


Al señor Oficial Mayor de Relaciones Esteriores encargado de la seccion de 
Gobierno. 


HL 


El Batallon Granaderos, derrotado enlos Anjeles, re- 
clama sus sueldos; nota del Secretario Jencral del 
ejército boliviano sobre el desembarco de fuerzas 
chilenas en Ite. 
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COMANDANCIA DEL BATALLON GRANADEROS DEL CUZCO, 


«Abril 21 de 1550. 
Señor Corouel: 

Lus sérias i graves responsabilidades que contraje, no 
solo co. la nacion, en el estado angustioso de una guerra 
sin precedentes vacionales, siuo con el departamento del 
Cuzco, de cuyo seno salió el batallon Granaderos, cuyo 
mando se me confió, me ponen en el caso de dirijurme a 
V. S. reclamando con mui justos títulos los haberes de los 
señores oficiales que sirvieron bajo mis órdenes, 1 que una 
vez disuelto el batallon mencionado por órden de Y. S., no 
puedo creer que la iutencien de V, S. haya sido lanzar 
en el camino de la mendicidad a los que ocurrieron al lla- 
namiento de la patria, sin reparar eu tuiuguna clase de sa- 
erificios, i que mas tarde fieles, obediente-=, arrostraron to- 
dos los peligros de nna campaña azarosa, siu coutar para 
ello con niuguu elemento, 

La nacion i el Supremo Gobierno tenian derecho para 
conocer los motivos justificativos de la disolucion del bata- 
Hon Cuzco i la de los demas que comportan la division, 
porque ea la historia militar de unestro país se ban pre- 
rentado casos de disolución de cuerpos, no como quiera ¡»or 
meros antojos, sino por faltas graves emntra el órden pú- 
blico, la constitucion, ete. En el caso presente ho solo se 
ha inferido nn desaire a los lejítimos represevtantes de un 
vasto departamento que ha contribuido eu grande escala 
eou el coutiujente de sangre il reentsos desde el prine1pio 
de la injusta guerra con Clule, sino que se qhiere levar 
la injusticia hasta el estremo de negarles los elementos de 
movilidad hasta su país. 

La mision del batallon Granaderos, mas digna, mas ele- 
vada por sus antecedentes i objeto, no ha podido terminar 
en el desgraciado combate de los Anjeles, que por los par- 
tes pasados se conoce sus pormenores. ¿Qué falta se le 
puede pues eurostrar al batallon Gravadero=s? Cumplió 
con su deber en to lo lo que se le orlenó hiciera, llevando 
sa abnegación hasta donde el Lonor le obligaba. 

Es doloroso para mí deca V. S. que cl gran descon- 
cierto que reina en la nacion, es debido en parte a la pro- 
cipitacion de ciertas medidas que no tienen motivo do ser 
¡ que parecen dictadas cselusivamente para divorctar al 
pueblo con sus mandatarios; uso se obserta donde solo 
debiera haber un pensamiento dominante tna sola volun- 
tad que dirija los acontocimiontos, a tin de dar cima la 
única aspiración del país, cual es arrojar al enemigo del 
suelo patrio profanado por las plantas de las “gendarmes 
de la civilizacion americana.” 

Para eumplir diré a V. S. que se sirva dictar las medi- 
das conducentes al objeto de la presento, i que si mo ho 
estendido cn algunas considoracionos jencrales, es porque 
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he creido preciso hacerlas i por exijirlo así las circunstan- 
cias. 


Al señor Coronel Jefe dle Estado Mayor Jeneral, 


EJÉRCITO BOLIVIANO.—SECRETARÍA JENERAL, 


Tacna, Abril 22 de 1880. 
Señor: 

Sírvase poner en conocimiento del señor Secretario Je- 
neral, encargado del Mando Supremo de la República, que 
la descubierta enemiga, posesionada momentáneamente 
del punto de Sama, ha retrocedido despues de un dia de 
ocupacion, hácia el campamento de su ejército, i que hoi 
se anuncia el desembarco de nuevas fuerzas enemigas en 
las caletas de Ite i Morro de Sama, 

S, E, el supremo director de la guerra, jeneral don Nar- 
ciso Campero, i los señores Jenerales en Jefe de los ejér- 
citos unidos, benemérito contra-almirante Lizardo Mon- 
tero 1 coronel don Eleodoro Camacho, acuerdan en estos 
momentos las medidas que la situacion exije. De su alta 
prevision i acendrado patriotismo, que tanto ha retem- 
plado el valor de nuestros soldados, debe esperar el país 
el feliz éxito de las armas aliadas. 

Me es grato suscribirme su obsecuente imul atento 
servidor. 

BELISARIO SALINAS, 


Al señor Oficial Mayor de Relaciones Esteriores, encargado de la seccion de 
Gobierno. 


IV. 


Notas cambiadas entre el Sub-Prefecto de la provincia 
de Cinti i el Jefe Superior del Sur, referentes a las 
dificultades que se han opuesto a la organizacion 
de nuevas fuerzas i a la recoleccion de fondos para 
la Guerra, 


SUPREFECTURA DE LA PROVINCIA DE CINTI. 


Tambillo, Abril 24 de 1880, 
Señor: 

Consecuente con mi oficio de 18 del corriente, remito 
ante esa jefatura la fuerza que se me pidió por nota de 29 
del pasado, 

Al hacer esta remision, i para poner a enbierto mi res- 
pousubilidad, no puedo ménos que iosistir en manifestar 
aute Y. 5, las poderosas cansales que he tenido para no 
poder dar el Meno que ardientemente descaba, a la respe- 
table órden que recibí relativa a la organizacion de esta 
columna. 

A riesgo de caer eu repeticiones, pero que son de im- 
periosa necesidad para siucelar mi conducta como fuucio- 
bario público, me es forzoso ide inalienable derecho, 
espresar que el mal resultado en la organizacion completa 
j pronta remisión de la espresada columna, ha sido conse- 
cuencia obligada de la Iijereza en la publicacion de la órden 
que se pasóa esta sub-prefectura, por una parte; ij por 
otra, el brevísimo término de ocho dias que se acordó para 
du remiston. Acerca de esta última parte, se ignoraba 
quizá que los cantones de esta provincia que debian pro- 
porciouar el continjente de sangre que se les pidió, se 
hallau inui alejados de esta capital hasta un radio de 
velute leguas unos, i otros a mas distancia, 

Además de todos estos inconvenientes que se han 
opuesto naturalmente al buen éxito de la comision, se 
aumentan con la indolencia i el ningun patriotismo de los 
correjidores que, golados por el fivoritismo, abusan de las 
órdenes que se les da, 

Sin entrar en otros detalles teudentes a manifestar 
que no ha habido ni neglijencia ni falta de patriotismo; 
termino, señor, este oficio, haciéndole notar que el gran 
elemento de gunrdias nacionales, de que podia servirime 
paru esta comisión, ho caiste en esta proviucla ni siquiera en 
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la capital, porque en el corto tiempo de cuarenta dias que 
desempeño este cargo, he escollado con fuertes dificultades 
para la organizacion de ella, i vano ha sido que la preyi- 
sion de la lei de conseripcion haya dispuesto que los ayun- 
tamientos organicen en virtud de sus respectivas atribu- 
ciones los tres cupos de conseripcion pará casos como el 
actual, 

Habiendo habido tal omision, i no existiendo la guardia 
nacional, no es posible coutar con ningun elemeuto que 
sea eficaz en la actualidad, i por ello me ocuparé con todo 
empeño se realice la couscripcion militar a la brevedad 
posible, para eu seguida remitirle el completo, de los 100 
hombres que se pidieron a esta sub-prefectura. 

Además, para llevar a cabo medidas como la de reclu- 
taje 1 conduccion de tropas a distancia, se hace preciso 
que la untoridad cuente con algunas armas 1 con el patrio- 
tismo 1 cooperacion de los cindadauos, quienes eluden sus 
servicios ocultáudose como lo hau hecho los individuos 
que debian conducir esta fuerza a esa ciudad. Así es que 
las autoridades locales, no pueden disponer en casos como 
el presente, de ningun medio para hacer efectivas sus dispo- 
siciones; por cuyo motivo es que me tomo el trabajo de 
condacir personalmente los reclutas que le remito hasta 
este punto, 

Es asi lijeramente indicadas las causas anteriores, 1 me 
limitaré, señor, a decirle, que en virtud de ellas solo he po- 
dido reunir la fuerza de 72 hombres que los entregará el 
capitan Demetrio Nogales, 1 los demas que le acompañán 
en comision, para regresar despnes de la entrega de la fuer- 
za que conducen. 

Con consideraciones de respeto i estimacion, me suseri- 
bo de Y. $S., señor jeneral, su atento i seguro servidor. 


MARIANO BLADEZ. 


Al señor Jeneral, Jefe Superior Politico i Militar de los departamentos del Sur, 





JEFATURA SUPERIOR POLÍTICA 1 MILITAR DEL SUR, 


Potos!, .Lúril 26 de ¿350. 
Señor: 

Ha llegado ayer la columna organizada en esa provincia 
en húmero de 71 plazas 1 no en el de 72 como Y. $. lo es- 
presa eu su oficio de 24 del presente. 

Parece, señor sab-prefecto, que Y. S. mantiene el delibe- 
rado propósito de burlar los mandatos de esta autoridad i 
de poner en completo olvido los deberes que de su cargo 
reclama la angustiosa situacion del país. La colamua en- 
viada, no solamente es incompleta eu el número de plazas 
ordeuado, sino que en su mayor parte se compone de jente 
inepta para el servicio militar, de individuos enfermos, de 
pasajeros l transenntes, 1 mas que todo, de tributarios, en- 
yo eurolamiento es ileyal, sia que figure jente escajida de 
los valles de San Juan, que es la que yo pedí. Tal proceder 
revela neglijencia i poco patriotismo, 

Ma legado, pues, el caso de exijir la respousabilidad 
que le tengo anunciada, KReservando 57 reclutas, mas por 
la uxjencia del caso que por su ntilidad, devuelvo a Y. S, 14 
individuos totalmente incapaces de hacer el servicio. Los 
gastos ocasionados por ellos son a costa de V, $. sin que le 
sirvan de abono en el tesoro de Sucre, 

Para evitar la molestosa tarea de reiterar órdenes tan 
claras 1 terminantes como las que doi, prevengo a V. S,, por 
última vez, que si 15 dias despues de recibido el presente 
oficio, vo se presenta en esta ciudad el completo de la fuerza 
pedida, con jente que llene las condiciones ordenadas, mar- 
chará el piquete de caballería a costa de Y. S., para cumplir 
mi mandato i demostrarle que no es tan difícil hacer nu 
reclutamiento rápido i prudente, 

Dios guarde a Y. S. 

N. FLORES. 


Al señor Sub-prefocto de Cinti, 
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PREFECTURA 1 SUPERINTENDENCIA DE HACIENDA 1 MINAS 
DEL DEPARTAMENTO DE TARIJA. 


Abril 15 de 1880. 
Señor: 

La causa de lacarencia de fondos en este departamento no 
es otra que las malas cosechas que se han tenido, i siendo el 
ingreso de remates de diezmos i primicias único con el qne 
se cuenta, hau quedado reducidas las entradas a uva terce- 
ra parte de lo que se alcanzaba en años normales. 

El señor ex-prefecto doctor Mateo Araos, solo ha hecho 

_pagar durante todo el tiempo de su autoridad, dos meses a 
los empleados, con prévia autorizacion suprema, recaban- 
do despues la consiguiente aprobacion, 

Asimismo, el señor administrador del tesoro público, 
ha remitido ya los libros de su oficina hasta el año pre- 
sente al tribunal nacional de cuentas, donde deben ser 
glosadas, 

El empréstito de guerra ha sido cobrado casi en su to- 
talidad; pocas personas son las que han dejado de abo- 
narlo hasta ahora, alcanzando las cuotas de éstas, mas o 
ménos, 2 500 bolivianos, a las que se les cobra bajo la 
pena de apremio. Con este fondo se hizo frente, en vir- 
tud de órden suprema, a los gastos de formacion i remi- 
sion del batallon Tarija 1 escuadron Mendez, así como a 
la compra de bes has que fué mandada por repetidas ve- 
ces a la quinta division, habiéndose mandado todo el so- 
brante a la caja nacional, 

Con el informe detallado que acabo de dar a V.S,, se 
enterará de las dificultades con que debe tropezar mi au- 
toridad, h 

Con este motivo, tengo la alta honra de reiterar al se- 
ñor jefe superior mis consideraciones de estima 1 respeto. 

Dios guarde a V.S., señor jefe superior. 


GUILLERMO ZILVETI, 


Al señor Jefe Superior Político i Militar de los departamentos del Sur. 


JEFATURA SUPERIOR DEL SUR. 


Potosí, Abril 22 de 1880. 
Señor: 

Acusando recibo a su estimable oficio de 15 del pre- 
sente, en el que se sirve manifestar los inconvenientes 
pecuniarios con que toca para atender a las necesidades 
públicas de ese departamento, me cabo tan solo reiterarlo 
el cumplimiento estricto de las instrucciones que le tengo 
dadas, a fin de que, con un arreglo sistemado de econo- 
mía, icon sujecion estricta a las órdenes supremas que 
reglan la administracion de los dineros fiscales, pueda esa 
localidad concur1ir eficazmente a la guerra que sustenta 
la nacion. 

Siempre que, como V. $, lo espresa, su antecesor 1 el 
administrador del tesoro público manifiesten la legalidad 
con que han procedido en la inversion de fondos, es cla- 
ro que escudan su responsabilidad; ello no obsta para 
que V.$S., con celo i actividad, esclarezca todos los puntos 
que a su juicio fueren dudosos, 

Finalmente, el empréstito de guerra debe ser realizado 
ya, sin mas demora, mediante los trámites coercitivos que 
señala la lei. 

Dios guarde a Y. S, 

N. FLORES, 


Al señor Prefecto i Comandante Jeneral del departamento de Tarija, 


Y 


Protesta de la Compañía Salitrera del Perú contra los 
procedimientos del Gobierno de Chile en la provin- 
cia de Farapacá., 


Lima, Abril 29 de 1880. 
Señor Ministro: 
Como jerente de la sociedad mercantil Compañía Sali- 
trera del Perú, domiciliado en Lima, i por instrneciones de 





su directorio, me veo cn el caso de dirijir a Y. S. la signien- 
te protesta: 

Eo Diciembre último, la Compañía Salitrera del Perú 
comisionó al señor don Jorje Tlster para jestionar en Iqni- 
que como representante de sus intereses privados i por los 
de igual naturaleza que le están confiados ¡que pudieran 
verse comprometidos con motivo de la ocupacion por fuer- 
zas Chilenas del departamento de Tarapacá. Eliminó deli- 
beradamente, como elimiua ahora mismo, lo relativo a los 
intereses nacionales del Perú, porque sabe que sn defensa 
está encomendada, de hecho i de derecho al Gobierno de la 
República 1 alas armas aliadas. 

Cuando el señor Elster nos impuso de la situacion de las 
cosas en Tarapacá con referencia a nuestros intereses i de 
las conferencias que tuvo con el señor gobernador civil 1 
el señor Sanchez Fontecilla, comisionado del Gobierno de 
V.S. para los asuntos de salitre, pudimos ampliar 1 pre- 
cisar nuestras iostrucciones 1 dárselas termivantes, como 
en efecto se las dimos.  - 


La mision del señor Elster no tnvo el resultado que, en 
justicia, debia esperar la compañía, i en 14 de Enero, ántes 
de separarse de Iquique, dirijió al señor gobernador civil 
una esposicion sucinta de los derechos de la compañía, con 
el doble fin de que fueran respetados en toda sn integridad 
¡ de que, en ningun caso, pndieran las autoridades chile- 
nas en Tarapacá ni el Gobierno de V. $. alegar igno- 
rancia, 

No tenemos conocimiento de que se haya tomado en 
consideracion esa sencilla 1 irodenda esposicion, 1 ántes 
bien los hechos consnmados posteriormente revelan lo con- 
trario, 

Una de las primeras jestiones del señor Elster tuvo por 
objeto pedir la devolucion de las oficinas salitreras clau- 
snradas que ántes estaban al cuidado de la compañía que 
represento i de que han tomado posesion empleados de- 
pendientes del Gohieruo de V. S. Estas oficinas, como las 
demas que se hallaban en esplotacion bajo el cuidado de 
elaboradores especiales, i tanto los proúnctos de unas 1 
otras como los derechos de esportacion, están hipotecados 
i afectos al servicio de la denda salitrera, cuyos tenedores 
son eu su mayor parte ventrales. 

Segun lo pactado con ellos en escrituras públicas firma- 
das por la compañía, debe ella hacer ese servicio, invir- 
tiendo en él los productos del salitre que tiene derecho a 
percibir, sea por derechos de esportacion o por sobrante s 
del salitre consignado. T tiene este derecho en virtud de 
contratos anteriores, no solo a la ocapacion, sino a la de- 
claratoria de guerra. 

Que la compañía he contraido esa obligacion i que de- 
be hacer legal i jurídicamente todo lo posible para poder 
enmplirla, a fin de que no se perjudiquen los intereses 
privados que dependen del servicio de la deuda a ella en- 
comendada, está fuera do toda duda; lo está tambien que 
ese servicio es hacedero sin afectar en nada las necesida- 
des de la guerra, mediante el simple respoto del Gobierno 
de Chile a los derechos privados 1 a los bienes que están 
afectos con este objeto especial, 

No es esta la única responsabilidad proferente que gra- 
va los productos de la esportacion del salitre. Las oficinas 
i productos de que se trata le están hipotecados tam- 
bien directamento a la “Compañía Salitrera del Perú” en 
segunda hipoteca. Por sus injentes «desembolsos hechos 
en las operaciones del salitre, i especialmento en el ser vicio 
mismo do la deuda salitrera, tiene además la compañía el 
carácter de último habilitador; 1 en consecuencia existe 
al mismo tiempo a su favor la hipoteca privilejuuda que 
en este caso reconoco toda lejislacion. La compañía debe, 
pues, pagarse tambien de estos desembolsos con los pro- 
ductos mencionados. : 

En definitiva, el salitre se encuentra en las mismas con- 
diciones de responsabilidad que el guano del Perú; sus 
productos son de toda preferencia aplicables a los do- 
sembolsos de sus consignatarios i al servicio de la deuda 
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contraida de su hipoteca. Los derechos i las responsabili- 
dades son los mismos. 

Si hai algunos peruanos tenedores de deuda salitrera, 1 
si bien la deuda ha sido contraida en Lima, estas circuns- 
tancias de lugar i nacionalidad nada significan ante un 
derecho privado hipotecario. Áun este mismo derecho 
enando lo alegan los tenedores de una deuda pública, no 
puede hacerse efectiva sino de comun acuerdo entre las 
partes obligadas o en caso de desavenencia, a mérito de 
resoluciones judiciales, Tales son las dos únicas maneras 
como los acreedores pueden adquirir lejítima posesion de 
las cosas hipotecadas, sea quien fuera el deudor; la que da 
o se funda en solo la fuerza material, siempre frájil, queda 
subordinada a las continjencias de la fuerza i la superiori- 
dad imperecedera del derecho. 

Vése, pues, que en tudo esto, considerado bajo el simple 
punto de vista de acreedores preexistentes, no hai nada 
de fiscal ni nacional, sino la simple ¡jestion de intereses 
particulares legalmente privilejiados que ningun Gobierno 
civilizado desconoce, ni aun en los casos de conflicto en- 
tre naciones. 


A las jestiones del señor Elster sobre la restitncion de 
las salitreras, contestó el comisionado señor Sanchez 
Fontecilla, que no podia entenderse con él porque repre- 
sentaba al Gobierno del Perú, apreciacion, segun lo espues- 
to, completamente infundada. 

Posteriormente, el señor comandanto jeneral de armas, 
don Patricio Lynch, hizo publicar una órden del Jeneral 
en Jefe del ejército de ocupacion, fijando los derechos que 
por mérito de dicha desocupacion ha de pagar el salitre 
que se esporte, 

Al mismo tiempo se estimuló, por diversos medios, a 
los que, a virtud de contratos, escriturarios, debian entre- 

ar a la compañía el salitre que tenian elaborado, i que es 
a garantía de sus desembolsos, para que esportaran ose 
salitro prescindiendo de sus contratos, 

Mas tarde el señor comandante jeneral de armas ha 
publicado otra órden de igual naturaleza, pero emanada 
al parecer del Gobierno de Y. $S., disponiendo que los con- 
tratistas entreguen al inspector ¡jencral de las salitreras, 
ajente chileno, el salitre elaborado ¡ por elaborarse para 
nosotros. 

Se ha permitido tambien que ajentes de los señores 
Edwards i C.* tomen posesion de una importante ofici- 
na, sin título de ninguna especie, pues obran en nuestro 
poder tanto la escritura con que aquella firma realizó su 
venta, como los cortificados por el precio, que desde en- 
tónces están retenidos a mérito de un litijio privado, por 
órden ia Pl del poder judicial, 

In vista de estos hechos i documentos, la Compañía 
Salitrera ha adquirido la persuasion de que el Gobierno 
do Chile no ha tomado en cuenta los evidentes derechos 

ue con toda claridad acaba de esponer una vez mas, i 
da que afecta no reconocerlos, 

Fundándome en ellosi en los principios clementales de 
todo órden social i político, protesto en nombra de la 
Compañía Salitrera del Perú: 

1.2 De la toma de posesion de Jas oficinas i propioda- 
des salitrales por ajentes que obedecen al Gobiorno de 
Y.5., suponiendo haberlas encontrado abandonadas por 
sus antiguos depositarios; 

2.2 De la retencion de las mismas bajo el pretesto 
alegado por el señor Sanchez Fontecilla de que no podia 
tratar con un ajente de la compañía por representar éste 
al Gobierno peruano; 

3.2 De la recaudacion consumada hasta hoi i que so 
verifique en adelanto do los derechos de esportacion, por 
cualquiera que no sea el representante de la Compañía 
Salitrera del Perá ide la aplicacion de lo recaudado a 
cualquicra objeto distinto del servicio de la deuda sali- 
trera 1 pago do las injentes sumas desembolsadas por la 
compañía con la hipoteca privilejiada de osos derechos; 

4.2 De todo acto que tenga por objeto permitir la ola- 
boracion u disponer del salitre u otros productos elabo- 





rados en establecimientos o estraidos de terrenos salitra- 
les hipotecados al pago de los referidos anticipos de la 
compañía 1 servicio de la deuda salitrera. 

La compañía se reserva la facultad de perseguir i re- 
clamar los cargamentos de salitre que se hayan esportado 
o esporten sin su intervencion i con desconocimiento de 
los derechos que sobre ellos tiene adquiridos por contra- 
tos preexistentes. 

Como todas las medidas i hechos aludidos tienden a 
distraer de su objeto legal 1 privilejiado los productos del 
salitre, ya se perciban bajo la forma de derechos fiscales, 
ya bajo la de sobrantes de su venta, afectan, por lo tan- 
to, no solo a los neutrales que vendieron oficinas reci- 
biendo títulos de deuda salitrera, sino a todos los demas 
estranjeros que poseen dichos títulos, o que son accionis- 
tas, por sí o por medio de otros, en la Compañía Salitrera 
del Perú. Me dirijo al mismo tiempo que a V. S., a los 
señores ministros estranjeros residentes en Lima, comu- 
nicándoles copia de la presente protesta, pues la Compa- 
ñía Salitrera del Perú declina, por su parte, toda respon- 
sabilidad en los perjuicios que, por procedimientos de 
tercero, sufran los ciudadanos neutrales cuyos intereses 
le están confiados de algun modo. 

Con fecha 18 de Marzo último hicimos tambien ante 
el señor gobernador civil del Gobierno de Y. $. en Iqui- 
que, una protesta igual a la presente. 

Soi de Y S. con Ta mas alta consideracion, atento 1 ob- 
secuente servidor. 


Por la Compañía Salitrera del Perú, 


Luis B. CISNEROS, 
jerente. 


Al señor Ministro de Estado en el Despacho de Hacienda de la Republica de 
Chile. 


Vi 


Decretos del Gobierno de Chile referentes a la guerra. 


MINISTERIO DE LA GUERRA. —INTENDENCIA JENERKAL 
EJÉRCITO IT ARMADA EN CAMPAÑA. 


DEL 


Valparaiso, Mayo ú de 1880, 
Señor Ministro: 

He tenido couocimiento de ana publicacion hecha en un 
diario de esa cindad, segun la cual “el ejército del Norte” 
se halla en la mas lamentable situacion respecto de sub- 
sistencias. Como esa afirmación, procedente de informes 
destituidos de fundamento i de verdad, pudiera dejar nna 
impresion equivocada en el público que sigue con patrióti- 
co luteres cuanto se relaciona con el bienestar de nuestros 
soldados en el Norte, he creido couveniente dirijir a Y. S. 
la presente nota a fin de restablecer la verdad. 

Comenzaré por manifestar a Y, $S., que supongo al ha- 
blarse en el diario de que me ocupo del ejército del Norte, 
debe eutenderse el ejército de reserva, tanto porque las 
informaciones cn que se funda ese diario vieuen de ese 
ejército, cuuuto porque todas las informaciones privadas 1 
oficiales recibidas del ejército de operaciones, lo mismo que 
las enviadas a los diarios que tienen corresponsales en ese 
ejército, están contestes en declarar que la comida del sol- 
dado es buena i abnudante 1 que la tropa está perfecta- 
mente satisfecha, 

Á mayor abundamiento, copio en seguida lo que me dice 
el delegado de la inteudencia jeneral en el ejército de ope- 
raciones, en comunicacion de la última fecha. 

Dice así: “Se necesita para aumentar los depósitos, 
2,000 quintales harina flor 1 500 lios de charqui 1 alguna 
sal. Estaudo actualmente mui repartidos, hai que teuer 
considerables depósitos en todas partes. 

En cuanto a bueyes, tengo 400 i con pequeñas remesas 
periódicas habrá bastante.” 

Abora bien, el pedido de harina uo significa falta del ar- 
tículo, sino únicamente previsión para lo sucesivo, en aten- 
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cion a que, al moverse el ejército, pueda hacerse pan en 
los pueblos que ocupe. La racion del soldado, comprende 
200 gramos de galleta o harina, i es claro que siendo la 
provision de la primera, abundante al punto de pedir que 
“por ahora no se euvie mas hasta nuevo aviso,” como 
lo dice el delegado en otra de sus notas, la racion del sol- 
dado está completa. La harina, en punto donde el com- 
bustible es escaso, 1 donde no hai hornos para coser el pan, 
es casi inútil para el soldado, i es la galleta la que tiene 
que sustituir al pan. 


Antes de recibir la comunicacion del delegado, que he 
copiado, ya se habia mandado 400 lios de charqui en pro- 
vision de las necesidades del ejército, siguiendo a esta re- 
mesa el completo del pedido, En cnanto a la harina se 
atendió inmediatamente al pedido del delegado. 

Para terminar con el ejército de operaciones diré a Y. S., 
que se envian semanalmente a Ho 110 bueyes para su con- 
sumo 1 que el pedido de sal habia sido satisfecho en abun- 
daucia ántes de recibirse la nota del delegado, como habia 
sucedido con el charqui. 

Paso ahora, señor Ministro, a ocuparme del ejército de 
Teserva. 

Me pareció desde lnego mui aventarada la afirmacion 
de que el ejército carecia de alimento, que faltaba la grasa, 
la sal, la cebolla, la harina i el azúcar; pues sabia que el 
22 de Abril habia recibido el ejército de reserva víveres 
completos para un mes, 1 que áutes de esa fecha habia reci- 
bido cantidades suficientes para alimentarse hasta una épo- 
ca posterior con mucho a la de la nueva remesa; aunque todo 
el ejército de reserva hubiera debido hacerlo con víveres 
suministrados dirnctamente por cada'intendencia, cosa que 
Do es exacta, pues los cuerpos acantovados en Pisagua e 
Iquique son abastecidos por contrata, 

Cuando el ejército de reserva ocupó la provincia de Ta- 
rapacá, debia haber encontrado proveedores para todo él, 
en virtud de los contratos que quedaron vijentes al partir 
el ejército de operaciones; pero sapo esta intendencia que 
los proveedores de los campamentos del interior no pudie- 
ron cumplir dichos contratos, i el ejército que ocupó esos 
campamentos tuvo que ser provisto'con los víveres que, 
para cualquier evento, teula allí depositados la intenden- 
cia jeneral. Desde aquella fecha los campamentos del in- 
terior continnaron abastecidos en esa forma, 1 solo los cuer- 
pos de Pisagua e Iquique están provistos por contrata. 

Así, los víveres enviados en concepto a todo el ejército, 
no tienen mas consumidores que los cuerpos acantonados 
en el interior; por manera que los víveres consumidos por 
todo el ejército debian alcanzar hasta el 22 de Mayo, re- 
partidos solo en los campamentos del interior, deben alcan- 
zar hasta una fecha mucho mas adelautada. 

Las cantidades de los diversos artículos que se dice que 
faltan remitidos a Pisagna para el ejército de reserva, des- 
de el 12 de Marzo, son los siguientos: 


Harina flor ............. 
GalletaS......ooomoo...o. 


30,800 kigs. 


61,907 » ' 98,707 kigs. 


CESA aiaciócad ciber 15,617 » 
Dilarala ir d 2,330  » 
AMC ivan 5,049  » 
Cebollas. .ccoicisorases 30,061  » 


Se toman en conjunto la galleta i la harina flor, porque, 
como he dicho ántes, sn uso es promiscuo, sustituyéndose 
una a otra en la racion, segun las cirennstancias, tanto mas 
en campamentos del inferior dunde no hai medios de fa- 
bricar pan. Pero aun en el caso de usar solo harina, Y. $. 
gue conoce el efectivo de la fuerza acantonada en el inte- 
rior verá si puede haber faltado, siempre que se haya dis- 
tribuido conforme a racion. No he querido tomar en con- 
sideracion los frejoles, porque de éstos hai una gran 
existencia en almacenes de Pisagna. 

Estos datos me dejaban el convencimiento de que no 
habia exactitud ni verdad en lo que se afirmaba respecto 
de la situacion del ejército de reserva. 


Tenia, además, el último pedido hecho por el señor Je- 
neral en Jefe del ejército, qne copio en seguidas: 


« ] : 
Relac on de lo que se necesita en almacenes: de la Inten 
dencia del ejército para la provision del ejército de.ve- 
serva, 


20 sacos almidon; 

50 cajones velas de composicion; 

50 id. jabon para agua dulce; 

50 id. id. id. id. salada; 
200 gruesas de libritos papel de fumar; 

20 cajonos de tabaco surtido.” 


Apesar de todo esto, cuando tuve conocimiento de lo 
que se decia en el diario aludido tantas veces, dirijí un 
telegrama al señor Jeneral en Jefe del ejército de reser- 
va, pidiéndole me dijera qué artículos necesitaba para el 
abastecimiento del ejército, i me contesta hoi diciéndome 
que tiene víveres para un mes; que harina tostada i ga- 
lleta bai gran abundancia porque el soldado no la toma 
ya, 1 que debe ser sustituida por harina flor; que además, 
necesita arroz, azúcar blanca, sal, jabon, velas, tabaco i 
pa de fumar. 

e pide pues, harina, porque el soldado no gusta ya de 
los artículos que la sustituyen en la racion; arroz, apesar 
de tener frangollo que es su equivalente en la racion i 
que es un alimento usual de nuestro pueblo, en tanto que 
el arroz no lo es; se pide finalmente azúcar blanca, que 
no es la que raciona al soldado, i que se destinará proba- 
blemente al rancho de oficiales, apesar de que a éstos no 
tiene el Estado que darles otra racion que la de tropa i 
su gratificacion de rancho. El resto del pedido no se re- 
fiere a artículos alimenticios. Debo agregar que todo él ha 
sido ya atendido. 

Conviene que Y. S. sepa que este ejército recibe soma- 
nalmente para su alimentacion, de 45 a 50 bueyes para 
alternar con el charqui. En cuanto a la calidad de éste 
creo escusado manifestar a V. S,, que como todos los ar- 
tículos remitidos al ejército, es de la mejor clase que se 
produce en el país, siendo revisado escrupulosamente por 
el que suscribe ántes de su compra, 1 que me parece mui 
estraño que se haya deteriorado en la forma que se dice 
en la correspondencia publicada. 

He creido necesario, señor Ministro, entrar en todos 
estos detalles tan minuciosos para desvanecer, como decia 
al principio, no las imputaciones que se hacen a los en- 
cargados del abastecimiento del ejército, lo que creo ino- 
ficioso, sino la mala impresion, que relaciones faltas de 
verdad pudieran dejar en el público. 

Dios guarde a V, $, 

VICENTE DÁVILA LARRAIN, 


Al señor Ministro de la Guerra, 


——— 


MINISTERIO DE MARINA. 
Santiago, Mayo 11 de 1880. 


Vista la precedente nota, i conviniendo regularizar el 
servicio marítimo en el litoral del Norte comprendido 
entre el paralelo 24 ila quebrada de Camarones, esta- 
blécense provisoriamente en dicho litoral para los efectos 
de cese servicio las divisiones que se espresan en los si- 
guientes articulos: 

Art. 1.2 Bl litoral del Norte comprendido entre la 
quebrada de Camarones i el paralelo 24, se dividirá por 
ahora en dos gobernaciones marítimas que se denomiua- 
rán Tarapacá i Autofagasta. 

Art. 2.2 La gobernacion maritima de Tarapacá com- 
comprenderá la costa que se estiende desde la quebrada 
de Camarones hasta la embocadura del rio Loa, 1 tendrá 
por capital el puerto de Iquigne, residencia del goberna- 
dor marítimo. o 

Art. 3,2 La espresada gobernación se subdividirá en 
las seis siguientes subdelegaciones marítimas: 
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Subdelegación de Pisagua.—Limitará al Norte por la 
quebrada de Camarones, i se estenderá al Sur hasta la 
punta meridional que forma la caleta de Junin. Su capi- 
tal será el puerto de Pisagna,. 

Subdelegacion de Mejillones del Norte.—Jimitirá por 
el Norte con la subdelegacion precedente, 1 se estenderá 
hasta la punta Sur que forma la caleta Colorada, Sn capi- 
tal, Mejillones del Norte. 

Subdelegación de Iguique—Limitirá por el Norte con 
la subdelegacion anterior, i se estenderá por el Sur hasta 
la punta meridional de la caleta de Chucumata. Su capi- 
tal, el puerto de Iquique, que tambicn lo es de toda la 
gobernación. 

Subdelegación de Patillos.—8Se estenderá desde el lími- 
te austral de la subdelegacion anterior, hasta la punta 
Patache. Su capital Patillos. 

Subdelegación de Pubellon de Pica.—Limitará por el 
Norte con la subdelegacion precedente, i se estenderá hasta 
la punta formada por los bajos de Chomache. Su capital 
Pabellon de Pica. 

Esta subdelegacion comprende además las hnaneras de 
Puuta de Lobos, sitnadas siete millas al Sur de Pabellon 
de Pica. 

Subdelegación de Huanillos.—Tendrá por límite Norte 
la punta i bajos de Chomache ise estenderá por el Sur 
hasta la embocadura del rio Loa. Su capital es el puerto 
de Hnanillos. 

Art. 4.9 La gobernacion marítima de Antofagasta se 
estenderá desde la embocadura del Loa hasta el paralelo 
24 1 tendrá por capital el pnerto de sn mismo nombre. 

Art, 5.2 La espresada gobernacion se subdividirá en las 
enatros siguientes sublelegaciones marítimas: 

Subdelegucion de Tocopilla.—Limitará al Norte con el 
rio Loa 1al Sur con la Punta Blanca. Su capital es el 
puerto de Tocopilla, 

Subdelegación de Cobija.—Se estenderá desde Punta 
Blanca por el Norte hasta Punta Tames por el Sur, i ten- 
drá por capital el puerto de Cobija. 

Subdelegrucion de Mejillones del Sur.—Limitará con la 
anterior en Pauta Tames i se estenderá al Sur hasta cl 
Moria Jeorjino. Su capital Mejillones del Sur. 

Subdelegación de Antofagasta.—Se estenderá desde el 
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Morro Jenvjino hasta el paralelo 24 i tendrá por capital | 


el puerto de Antofagasta, que es tambien de toda la go- 
bernacion del mismo nombre. 

Art. 6.2 En todas las snbdelegaciones del litoral men- 
cionado, e interino no se dicten disposiciones especiales, 
rejitán provisionalmente las leyes i reglamentos jenerales 
referentes al servicio marítimo. 

Tómese 1azon, comuniquese 1 publíquese. 


PINTO. 
José Lutonio Gardarillas. 


VI. 


Partes oficiales peruanos i correspondencia sobre los 
torpedos hallados en el Callao por el “Amazonas,” i 
la sorpresa de Moquegua. 


PARTE OFICIAL. 
PRELECTURA T COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS, 


Cullao, Mayo 3 de 1880, 


Señor Coronel Secretario: 

Alas 10,45 A. M, de hoi, cl vapor enemigo .Imazonas 
penetró en la bahía en direccion al Norte poniéndoso al 
alcance de nuestras baterías cn esc lado con el probable 
objeto de hacer reconocimientos; en tales circunstancias 
el señor coronel comandante jeneral do las baterías dol 
Norte mandó romper los fuegos en las de Pacocha i Aya- 
encho, habiéndose disparado cuatro tiros por la primera i 
uno por la pieza Roduian de la sogunda, lo quo visto 
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or el enemigo le obligó a ponerse en precipitada fuga 
hna el cabezo de la isla en donde permanece volte- 
jeando. 

Inmediatamente me constituí en el lugar de donde ha- 
bian partido los tiros, 1 dispuse que se suspendiesen, 1 que 
en ningun caso se haga fuego ántes de tener la seguridad 
de que los buques chilenos estén al alcance de nuestros 
cañones, 

Por lo demas me es grato comunicar a V, S. que ningu- 
na de las piezas puestas en ejercicio, ha sufrido la me- 
nor lesion, i que las punterías fueron perfectamente dirl- 
jidas, quedando los tiros cortos por la velocidad con que 
el buque enemigo se alejó. 

Dios guarde a V. $S., señor coronel prefecto. 


Pero JosÉ SAAVEDRA. 


Al señor Coronel Secretario de Estado en el Despacho de Guerra. 


€—— 


(Correspondencia a EL NAcioNAL de Lima.) 


Mayo ¿ de'1880. 


Señores Editores de iL NACIONAL: 

Desde las 7 A. M. eran visibles los buques chilenos ocu- 
pando las siguientes posiciones: 

Hudscar en la pequeña caleta de Caroma. A popa de 
éste 1 a distancia de dos a tres millas, la Pilcomayo. 

El Jatias Cousiño i el Copiapo proyectados sobre el 
cabezo de la isla, tan cerca el uno del otro, que sus cas- 
cos 1 arboladuras se confunden, 

A poca distancia el Angamos. 

Al Norte de este grupo encontrábase el Blanco ia su 
popa el Amazonas. 

A las 9.45 A. M. púsose éste en movimiento con proa 
al Noreste. 

A las 940 A. M. el Amazonas se encontraba a 6,800 
metros aproximadamente de tierra, 1 en direccion al pro- 
medio de la bahía. 

Avanzó un poco ise aguantó sobre la máquina, Des- 
tacó en seguida una embarcacion 1 ésta se apartó del cos- 
tado del vapor con proa a tierra. 

El bote navegaba con diversos rumbos: ya se dirljia al 
Norte, se aproximaba a tierra, se alejaba 1 volvia a dete- 
nerse. 

Parecia que algo buscaba. 

El dmazonos permanece aguantado; gruesa columna 
de humo arroja por la chimenea, 1 por momentos camina 
de popa, separándose del bote, que en ese momento se ha 
detenido. La distancia que separa a éste del Amazonas 
es de 500 metros. 

Hasta nosotros llega la detonacion de un cañonazo, que 
quea juzgar por la intensidad del ruido, parece haberse 
lanzado mui cerca de tierra, 

El Amazonas da atrás asu máquina. Su casco es vl- 
sible perfectamente. 

al calma; a favor de ella, el humo de la chimenea se 
eleva perpendicular, i ni la mas lijora humareda se nota 
por sus costados, proa ni popa, 

Los demas buques se mantienen invisibles cerca de la 
isla. De ninguno de ellos ha partido el cañonazo que 
acabamos do percibir. 

Ll .1mazonas tampoco lo ha lanzado. 

¿De dóndo ha partido esa detonacion? 

En tierra nuestros cañones están mudos. 

Nucstros buques lo mismo. 

Buscando la esplicacion del enigma, nos fijamos en la 
lancha que el Amazonas destacó de su costado huce un 
momento, 1 al no encontrarla en el lugar en que la vimos 
hace un instante, dirijimos nuestro anteojo en todas di- 
recciones. 

Nuestra investigacion os inútil. La embarcacion se ha 
hecho invisible. 

Pan cortos momentos han trascurrido desde que la di- 
visamos, que es materialmente imposible que se haya 
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unido al trasporte que en vez de acercarse en esa direc- 
cion, se aleja de es aunque con lentitud, 

Son las 10 A. M. 

Una de las baterías del Norte, la de Ayacucho, segun 
creemos, lanza un proyectil que rasgando el aire pasa 
hasta llegar a unos 500 metros del trasporte enemigo. El 
tiro es corto. 

La Union dispara uno de sus cañones, i el resultado es 
igual. 

La batería Tarma (ántes Rodman) con intervalo de 
pocos momentos, disparó sus dos cañones, Mas cerca un 
proyectil que el otro, pero ámbos caen a distancia del 
Ámazonas. 

Este continúa navegando en demanda del fondeadero 
de los otros buques. 

e Hudscar aviva sus fuegos 1 los demas parecen imi- 
tarie. 


Es posible que ahora iniciadas ya las hostilidades, se 
acerque la escuadra i... que se aleje en seguida. 

Miéutras tanto contiuúa siendo para nosotros na misterio 
la desaparicion del bote del Amazonas, 

¿Qué habrá sido de él? 

Qnizá luego podamos decir a Uds., lo que por el momen- 
to nos es imposible, 

Entretanto, se igoora tambien de dónde partió el eco 
que como iniciacion de los sueños próximos a realizarse, 
se ha dejado oir claro i perceptible como un cañonazo de 
a 1,000. 


Apénas se oyó el primer cañonazo, a las 10.5 A. M., el se- 
ñor prefecto 1 comandante jeneral de armas con sus ayu- 
dantes se puso a recorrer la plaza, dictando las órdenes 
convenientes. Las baterías todas listas. Cada uno en su 
puesto aguardando el momento de hacer ver al cobarde 
enemigo enánto puede el patriotismo de los hijos del Perú, 
que en combate noble i leal agnardan ansiosos la oportu- 
nidad de dar nua severa leccion a los relnvidicadores. 

121 pueblo entusiasmado acude presuroso al muelle 1 a 
otrossitios de donde quiere presenciar talvez an nuevo simu- 
lacro de combate como el del 22, aunque el deseo jeneral es 
qe haya un bombardeo eu forma, que decida la cuestion 1 
ponga término al ridícolo bloqueo de la prudentísima es- 
cuadra chilena, 


K_—— 


(2.20 P. M.) 


Hasta este momento uo hemos obtenido ningun infor- 
me autorizado que disipe nuestras dudas respecto de la 
suerte que haya cabido a la embarcion, que al aproximarse 
a la babía destacó el Amazonas con el objeto de practicar 
nn reconocimiento. 

El vijía del puerto no está mas adelantado que nosotros, 
Este marjuero afirma tambien que el bote del Amazonas 
se apartó como de tres a cuatro cuadras; que a esa hora 
(10.10 A. M.) escuchó la detonacion cuyo oríjeu ignora; 
que el bote no atracó al trasporte i finalmente, que desa- 
pareció como por encanto. 


-— 


A la 1,30 P, M. se sintió una detonación lejana que pa- 
recia partir de la isla, 


A lus 2.40 P. M. el Amazonas vuelve a cruzar frente a 
la bahía. 

Cuaudo cel 4mazonas se acercaba se le hicieron dos tiros 
obligándolo a que se paslese afiera, 

Se le debia dejar entrar i no darle ese aviso, como po- 
niendo Jímites a $118 escorsiones, 

Que entre hasta donde quiera i entónces, que se le reciba, 

Esa es nuestra opinion. 


LEONIDAS CÁRDENAS. 


33) 





PARTES OFICIALES PERUANOS. 


PREFECTURA 1 COMANDANCIA JENERAL DEL DEPARTA- 
MENTO DE AREQUIPA. 


Moxyo 7 de 1880), 
Señor Sub-secretario: 

En copia legalizada remito a V, $, el oficio que con fe- 
cha 4 del presente me ha dirijido el señor prefecto de Mo- 
quegua, fechado en la capital del distrito de Omate. Por 
ella vendrá V. S. en conocimiento de que el dia dos del 
mismo, el paisanaje de Moquegua, encabezado por don 
Pedro Flores, ha tenido dos encuentros con dos partidas 
de chilenos, una de 18 hombres i otra do 20, que llevaban 
consigo 290 cabezas de ganado, que sustrajeron en los 
altos de Torata, de cuyos encuentros han resultado 5 
muertos 1 algunos prisioneros. 

Agrega que las fuerzas enemigas habian evacuado la 
ciudad de Moquegua, de la cual sin duda debió posesio- 
narse hasta aquella fecha el escuadron Jendarmes que 
mandó con tal objeto, i concluye asegurando dicho señor 
prefecto que marchaba sobre la citada ciudad, en dunde 
al presente debe ya encontrarse, 

Tambien encontrará V. S, en otra copia los telegramas 
que se han recibido de Tacna i de Puno comunicando 
algunos movimientos efectuados por el enemigo. 

Lo que tengo el honor de decir a Y. $. para conocimien- 
to del Supremo Gobierno. 

Dios guarde a V, $. 


C. ALFONSO GONZALEZ ORBEGOSO. 


Al señor Sub-secretario de Gob1eruo. 


PREFECTURA DE LA PROVINCIA LITORAL DE MOQUEGUA. 


Omate, Mayo 4 de 1580, 

Soñor Prefecto: 

En este momento, 11 A. M., acabo de recibir un espre- 
so de Torata en que me participan de allí que el 2 del 
corriente el paisanaje de Moquegua, encabezado por don 
Pedro Flores, han tenido dos encuentros con dos partidas 
de chilenos, una de 18 hombres i otra de 20, las mismas 
que se llevaban 290 cabezas de ganado que se habian 
arreado de las alturas de Torata, 1 que en dichos encuen- 
tros han habido 5 muertos l algunos prisioneros, entre 
ellos un oficial. Asimismo, se me participa que todas las 
fuerzas chilenas se han retirado de Moquegua, cuya clu- 
dad debe estar ya ocupada por el escuadron Jendarmes 
que el citado dia mandé sobre Torata a observar al ene- 
migo, 

n la fecha me marcho sobre la espresada ciudad con 
la columna Jendarmes. Lo que ocurricre allí me será gra- 
to participarlo a Y. $, con oportunidad. 

Dios guarde a Y. $, 

Tomas LArsEca. 


VIIL 


Segundo bombardeo del Callao, 


TELEGRAMAS. 
(A la 1.40 A. M.) 
Santiago, Muyo 20 de 1N40, 


El Matías Cousiño salió del Calluo el 12,1 sigue al 
Sur Hevando enfermos, La avería qne esperimentó fué de 
poca consideracion, 

El 10 hubo nuevo bombardeo en el Callao, desde la 
1 P.M. hasta las 5,30 P. M. 

El 11 se notificó el bloqueo de Áncon, 

Jl almirante me eseribe lo que sigtle: 

“En las primeras horas de la mañana del 5, el .Lazo- 
nas, que hacia su guardia al Norte de la balla, cue ntró 
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dos torpedos flotantes, que debieron ser lanzados al mar 
desde tierra durante la noche del 4. Uno de ellos fué 
echado a piqne a balazos; el otro se remolcó hasta la 
Isla, en donde al tocar tierra estalló, 

Estos torpodos, en forma de tubos, de planchas de cobre, 
se hallaban cargados como con 300 libras de pólvora, a 
juzgar por la esplosion del que estalló. El arzo, que debia 
estar en contacto con algun ácido inflamable encerrado 
en depósito de cristal, servia para producir el choque que 
romperia el depósito así que encontrase resistencia. 

Estos torpedos confiados a la corriente, pudieron hacer 
daños a nuestros bnques lo mismo que a los de guerra 
neutrales 1 mercantes que navegan en estas aguas. 

En la mañana del 7 el Afatíus Cousiño, al tomar su 
fondeadero con espesa neblina, se varó de proa en la playa 
al Noroeste de San Loreuzo. Se descargó 1 se puso a flote 
sin gran daño l sin pérdida de carga. 

El 10 ordené ua vbuevo bombardeo sobre la dársena 1 
fuertes de esta plaza. 

Los fuegos comenzaron a la 1.30 P. M. 1 cesaron a las 
5.30 P, M. 

La escuadra hizo 416 disparos, de los eunles 300 dieron 
en la dársena, eu el fuerte de la Punta i en la poblacion. 
Se asegura que en la dársena fué echado a pique el Sarey 
Jack, 

La Union y el Oroya sufrieron averías de consideracion, 
teniendo muertos i heridos, 

En los fuertes 1 poblacion hubo tambien mnertos i he- 
ridos, i edificios dañados. 

in la escuadra, ninguna desgracia personal; i de los 
bnques solo el ZZuisear recibió proyectiles en parte débil 
de su casco, cuyo daño se reparó. 

La O' fiygins marchó el 11 a establecer el bloqueo de 
Áncon.” 

LyxcH. 


MAS DETALLES. 


El capitan del latais Cousiño dice que el día 10 la es- 
cuadra bombardeó el Callao durante cinco horas 1 media, 

Tomaron parte en el bombardeo el Blanco, el Huiscar, 
la (Y Ihggwas, la Pileomuyo, el Angamos 1 el .lmazonas. 

El /fiursrar, colocado a 3,000 metros de la dársena, 
disparó primero con sus cañones de a 40,1 en seguida, 
a 2.000 metros, con los cañones de su torre. 

Los demas buques variaron sus distancias desde 4 has- 
ta 7,000 metros, 

El Huéscar ila Pileomeyo hicieron espléndidos tiros 
sobre los Lugues de la dársena, 

No hai seguridad sobre cl número de balazos que reci- 
bió la Union, pero el capitan del WMetiasCousiño, que du- 
rante todo el bombardeo se encontró a bordo del ¿rmáscar, 
eree que no han podido ser ménos de tres, los cuales des- 
trozaron completamente la camara de popa, i le produje- 
ron un incendio, 

Tan pronto como se declaró el incendio en la Union, 
se desprendió del /¿meña un bote lleno de jente en su 
ausilio, pero una geanada del Huisear lo echó a pique 
con sus tripulantes 1 el oficial que lo mandaba, 

No se conocen los estragos que el incendio hizo en la 
Cruson. El capitan del Matias Cousiño dico que este 1m- 
condio duróde 20 a 30 ininutos. 

Las balas del Huiscar ide la Peleomayo destruyeron la 
popa del Uroye, 

Otra bala del /fe oear cehió a piquo al bergantin Seuey 
Suck. 

Otra del mismo ¿fosa penetró por la aleta de estri- 
bor del Lameña, destrozándole una cigueña i la rueda de 
babor. 

Otra del imistio /fesear penetró en la barca ¿lena 
destenyéndole parto de su obra muerta, 

Pardos los daños hechos por el ¿Lusenr tucron causa- 
dos por lo, canones de su torro, disparados a 2,000 me- 
tro- de tilo ra. 


 — 


Cuando el Fluáscar estuvo en esta posicion, los fuegos 
de todas las baterías se reconcentraron contra él; pero.co- 
mo habia llenado de agua sus dobles fondos; solo presen- 
taba dos piés de blanco sobre la línea de flotacion. 

El Hudscar no perdió las balas de los cañones de su 
torre; las que no dieron en los buques, causaron gran da- 
ño a la poblacion, 

El Fludscar no ha tenido ni muertos ni heridos: recibió 
tres balazos en su casco, 1 uno que cortó dos obenques de 
la jarcia del palo mayor. 

Sus averías están ya reparadas. 

Ninguno de los demas buques de la escuadra recibió 
proyectiles enemigos. 

El capitan del Matías Cousiño cree que los peruanos 
han tenido mas de 40 bajas. Sin embargo, los diarios 
solo confiesan 37, 

Los destrozos, tanto en la poblacion como en los bu- 
ques, han sido mucho mayores que los causados en el 
primer bombardeo. 

11 Callao está completamente abandonado: solo quedan 
en él las fuerzas que defienden la plaza. 

Durante el bombardeo del 10, la (Y figgins disparó sus 
cañones desde Miraflores, haciendo espléndidos tiros so- 
bre la batería del Sur, que tiene uno de los cañones de a 
1,000. 

En esta batería hubo seis bajas, 

Los botes-torpedos peruanos, siendo rechazadas por los 
nuestros i por el Fíuiscar, han desistido, a lo que parece, 
de sus ataques. 

En cambio, habian preparado dos inmensos torpedos 
flotantes: uno de éstos, descubierto por el .Imazoras a 
solo 15 metros, se le hizo volar con tiros de ametra- 
lladoras 1 de rifles disparados desde nuestros buques; uno 
de ellos estalló a 5,000 metros de tierra, i el otro en la 
playa de la Isla, causando ámbos una conmocion en la 
bahía, 

LYxcH, 


PARTE OFICIAL CHILENO. 
COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA. 


fiuda del Callao, Mejo 12 de 1589, 


Señor Ministro: 

Paso a dar cuenta a V. S. de los sucesos de alguna im- 
portancia acaecidos en este bloqueo, posteriores a mi co- 
municacion del 25 del próximo pasado Abril, llevada por el 
trasporte armado Lou. 

A las 7 A. M, del 5 del presente, halláudose el -dma zo- 
nas ernzando en varios puntos de esta bahía confiados a su 
guarda, se notó de a bordo que Hotaban uo léjos del buqne 
dos pequeñas boyas, sobre las cuales se levautaba un aro, 
al parecer de fierro, 

Sobre la superficie del maresos objetos se alzaban como 
50 centímetros 1 flofaban a merced de la corriente, a no 
larga distanela uno de otro, 

Desde el primer momento, el comandante del - la zonas 
sospechó que aquellos eran torpedos, 1 ordenó arriar un bote 
para hacerlos reconocer de cerca, 

En los momentos que se practicaba esa operacion, algu- 
nos de los fuertes del Norte dispararon sobre el buque, npe- 
sar de que por la distancia a que se cucontraba uo podia 
ser dañado por los proyectiles, Esos disparos no tovieron, 
al parecer, otro objeto que el llamar a otra parte la aten- 
cion de nuestra naye, provocarla a efectuar alganos mo- 
mientos para contestar los fuegos 1 atraerla por esos me- 
dios hácia los torpedos no lejanos, 

El comandante del -Lraconas se limitó a separar sa 
buque de los torpedos 1 ordenó el reconocimiento de ellos, 
poniendo en mi noticia lo que succdia, 

Inmediatamente hice marchar a la lancha (Gixacolda 
para que ausillase en su operacion al bote del .luerzo «as, 

Reconocidos los torpedos, tuo de vellos fué echado a pique 


ena E 


CAPITULO OCTAVO. 937 





por la ametralladora de la Guacolda, i el otro, enlazáundolo 
del aro con las precauciones debidas, fué traido al costado 
de este blindado i remolcado en seguida hácia la playa de la 
isla de San Lorenzo. Se llegó con el remolque hasta la ori- 
lla i se trató de atraer el torpedo a tierra con el fin de exa- 
minarlo detenidamente; pero al practicar esta operacion, el 
torpedo chocó en la playa i estalló, despedazándose i le- 
vantando uva gran columna de hnmo. 

Por la fuerza de la explosion se calenló que aquel torpe- 
do estaba cargado con 300 libras, mas o ménos de pólvora 
comun. El depósito de esa pólvora era un grau tubo de 
planchas de cobre, terminado en forma de boya, sobre la 
cual se levantaba el aro o pequeña rueda de fierro. ste 
aro, ligado con el depósito de la pólvora, debia servir para 
recibir el choque que produjera la esplosion, 


Esa tentativa, que merece duros calificativos, ha podi- 
do ser fatal para los buques de guerra neutrales surtos en 
esta bahía l aun para las naves que navegasen no Jéjos 
de estas aguas, Confiados estos torpedos solo a las corrien- 
tes l a los vientos. sino hubieran sido avistados i destrui- 
dos, hubieran salido de la bahía, yendo a producir fuera 
de ella algun siniestro en nayes de comercio que cruzan 
con frecuencia por estos parajes. 

A las 6 A. M. del dia 9 fondleó en esta bahía la corbeta 
O'Higgins, volviendo de su espedicion al Norte. Del re- 
sultado de esa espedicion se impondrá Y. S. en el parte 
que en copia acompaño, pasado a esta comandancia en 
jefe por el de aquella corbeta, 

He creido innecesario 1 gravoso retener aquí o enviar al 
Sur a los cuatro empleados civiles de mul inferior cate- 

a en las islas de Lobos i les he dado li- 
ertad, 


El dia 10 ordené un nuevo ataque sobre la dársena 1 
algunos fuertes de esta plaza, 

Dispuse que la ('£figgins, tomando pocision hácia el 
Sur de la isla do San Lorenzo i al frente del canal de la 
Boca Chica, enfilase por ese costado a la fortaleza de la 
Punta, servida con dos cañones de a 1.000 libras; miéntras 
el Blanco, colocado en el canal a 4,000 mil metros de dis- 
tancia, dispararia por el frente sobre esa fortaleza, 

El lTuáscar debia situarse en el estremo de la línea 
hácia el Norte; i entre ese monitor i el Blanco Encalada 
se colocarian la Pilcomayo, el -1mazonas 1 el Angamos a 
5,500 metros de tierra, El punto de mira de esos buyues 
debia ser el muelle dársena, tras del cual continúan abri- 
gadas las naves enemigas, 

La (O'Higgins, colocada frente al canal de la Boca Chi- 
ca, sostuvo sus fuegos como a 4.500 metros distante del 
fuerte de la Punta, sin poder ser dañada fácilmente por 
los proyectiles, a causa de que los cañones de ese fuerte 
tienen poco ángulo de tiro hácia el Sur. 

Ei Huáscar roropió sas fuegos a los 5,500 metros fija- 
dos, i fué paulatinamente acortando la distancia hasta lle- 
gar a ménos de 3,000 metros, pudiendo usar de los caño- 
nes de su torre, Hallándose el monitor en el estremo 
Norte do la línea de ataque, no podia ser alcanzado por 
las baterías de a 1,000, que son indudablemente las de 
mayor alcance en estas fortalezas. Sin embargo, aquella 
nave, disparando a corta distancia, fué herida por un pro- 
yectil bajo la línea de flotacion, que abrió una via de agua, 
otros dos proyectiles chocaron sin penetrar en su casco, 1 
uno cortó dos obenques del palo mayor. 

Del exámen practicado, resulta que el proyectil quo 
penetró en el /Ju4sear fué de cañon de poco calibre 1 lo 
alcanzó probablemente cuando a causa de algun balance 
esa nave descubria las partes débiles de su fonrlo. Esas 
avorías han sido reparadas 1 el monitor puede sin incon- 
veniente continuar aquí sus importantes servicios, 

Las otras naves de la escuadra, usando de sus cañones 
de retrocarga, sostuvieron los fuegos hasta las 4.45 P. M,, 
hora en que ordené suspenderlos. 

La Pilcomayo continuó, siu embargo, contestando con 
notable acierto algunos disparos hechos por el fuerte de 
la Punta hasta las 5.30 P. M. 

LUMO U—6 
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Segun los partes de los comandantes de estos buques, 
se han gastado proyectiles en la proporcion siguiente: 

El Huáscar hizo 145 tiros, de los cuales 33 fueron con 
los cañones de su torre. 

La Pilcomayo 108. 

O'Higgins 100. 

Angamos 32. 

Amazonas 25. 

Blanco Encalada $8, 

En jeneral, las punterías fueron certeras, pudiendo cal- 
cularse que el 70 por ciento de esos disparos han caido 
en la dársena, en los fuertes o en la poblacion. 

No hemos podido hasta este momento obtener ninguna 
noticia de los daños causados al enemigo por nuestros 
proyectiles, existiendo estricta incomunicacion con la 
costa, 

Por nuestra parte, fuera de las lijeras averías del Ffuás- 
car, no hemos sufrido otro glaño ni en el personal ni en el 
material de estas naves. 

El servicio de la artillería en este ataque ha sido nota- 
blemente satisfactorio, distinguiéndose el Huáscar, la Pil- 
comayo ¡1 la (' Higyins por la rapidez de sus fuegos. Los 
últimos disparos de la Pilcomayo sobre el fuerte de la 
Punta llamaron la atencion por el acierto de las punterías, 

En las primeras horas de la mañana del 11, la 0'Hig- 
yins old a establecer el bloqueo de Áncon. Incluyo a 
V. S, en copia, la notificacion que de ese bloqueo ha he- 
cho a la autoridad peruana de aquel puerto el comandan- 
te de la corbeta. 

Al amanecer del 7 del corriente, buscando el Matias 
Cousiño su tondeadero, en medio de una densa neblina, 
encalló lijeramente por la proa hácia el Noroeste de la isla 
de San Lorenzo. Ordené inmediatamente que se proce- 
diese a estraer el carbon de que estaba cargado ese bu- 
que, i merced al constante i bien dirijido trabajo de es- 
tas tripulaciones, el Matias Cousiño volvió a flote sin 
daños de consideracion i sin ninguna pérdida eh su carga, 

A solicitud del capitan de ese trasporte se ha levanta- 
do un sumario de aquel hecho, cuya copia encontrará 
V. S. adjunta. 

Dios guarde a Y, $, 

GALVARINO RIVEROS. 
Al señor Ministro de Marina. 


PARTE OTICIAL PERUANO. 
PREFECTURA 1 COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS 
Callao, Mayo 11 de 1880. 


Señor Coronel Secretario: 

Cumplo con el honroso deber de dar cuenta a $. E. el 
Jefe Supremo de la República, por el digno órgano de 
V, S., de todas las ocurrencias del combate librado el dia 
de ayer entre las baterías de mi mando i los buques de 
enerra de la escuadra chilena Blanco Encrlada, Hunscar, 
Amazonas, Angumos, Pilcomayo i U'Higgins surtos al 
frente de esta bahía, 

A la 1 P. M. se me comunicó que la corbeta O'Higgins, 
habiendo dado vuelta a la isla de Sau Lorenzo, aparecia 
sor el lado de barlovento entre la Horadada 1 la isla de 
on tods ¡ que al mismo tiempo los demas buques de la 
escuadra enemiga activando sus fnegos se poulan en mo- 
vimicnto para formar línea de combate, poco mas o ménos 
ev el mismo órden eu que lo hicieron para el ataque del 
22 del pasado, 

Previne inmediatamente al señor coronel comandante 
jeneral de la 2. % division del ejército del centro acanto- 
nada en esta plaza, que dispusiese gue las fuerzas de su 
maudo pasasen a ocupar las posiciones de antemano seña- 
ladas; ¿al mismo tiempo ordené que en cada batería se 
enmnstituyera un ayudante del Estado Mayor bien montado; 
con el objeto de facilitar la trasmiston de órdenes avisos 
entrá los diversos puestos, i se supliera así la deficiencia 
del servicio telegráfico para los momentos de combate. 
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Me divijí luego al torreou de la Independencia con cl 
objeto de descubrir la direccion que tomaban los movi- 
mientos del enemigo i conocer por ellos adónde diviji- 
ria primero i de preferencia el ataque; icon el de dictar 
las disposiciones convenientes en Jas baterías del centro, 
enyo comandante jencral, coronel graduado don Miguel 
Colona, habia mandado ya alistar todo para bacer fuego 
en los torreones Mauco-Capac e Independencia, que están 
a sus Órdenes. 

Dictadas las disposiciones del caso i viendo que los bu- 
ques avanzaban hácia el Norte, despnes de haber roto sus 
fuegos sobre el dársena i la poblacion, me encamiué a las 
baterías de ese lado acompañado de mis ayudantes, sar- 
jento mayor giaduado don Federico Zelaya, 1d. 1d. don 
Pedro C. Bavilon, capitun don Nicanor Salazar, alférez 
don Cárlos L. Saavedra 1 el secretario de esta prefectura 
don Ricardo Saavedra. 

Los fuegos enemigos eran ui activos sobre la pobla- 
cion i habian sido contestados en el centro por los buques 
de nuestra escuadra i en el Norte por las baterías de 
Ayacucho i Pacocha, no habiéndolo hecho desde luego la 
torre de Junin por esperar la mayor aproximacion del 
enemigo, como se habia prevenido, 

Me es grato asegurar a Y, S. que en las baterías del 
Norte todo está perfectamente dispuesto 1 manejado, me- 
diante el acierto del digno comandante jeneral de ellas, 
coronel don Pedro La-Fuente 1 del celo 1 competencia de 
los señores jefes 1 oficiales que estaban bajo sus inmedia- 
tas órdenes. 

Los tiros de estas baterías eran mui bien dirijidos 1 las 
piezas funcionaban con la mayor regularidad por la sere- 
nidad con que eran manejadas en medio del entusiasmo 
que ajitaba a todos sus servidores. 

Convencido de que todo seguiria bien en esa parte de 
nuestra línea bajo el mando del citado jefe, regresé por 
la ciudad en los momentos en «que los buques enemigos 
disparaban con la mayor actividad sobre el dársena i so- 
bre las manzanas comprendidas entre las calles de la es- 
tacion del ferrocarril Trasandino i de la Constitucion, 
hasta donde únicamente alcanzaban los tiros enemigos, 
siendo mul pocos los que avanzaban mas a barlovento 1 
muchos los que morian en el mar, 

Las baterías del Sur, en donde el Pleno Encaluda de 
frente 1 la (Y /fiygns por el lado de barlovento habian 
roto sus fuegos sobre la batería Dos de Mayo (de a 1,000), 
simultáneamente Con el ateqne emprendido por los otros 
buques contra la poblacion í las baterías del Norte, el 
combate se habia formalizado de una mancra'satisfacto- 
ria para nuestras armas, pues esos cañones mul bien ser- 
vidos por sus actualos jefes, hicieron sus tiros tan certeros, 
que al segundo disparo del de sotavento, huyó vergonzo- 
sumente el blindado Blunco Enraleda, dando atrás a su 
máxuina con la mayor precipitacion, hasta tomar su acos- 
tumbrada posicion cn el cabezo de la isla, separándose 
así definitivamente de la línea de combate, a ha que no 
volvió a entrar, 

Al mismo tiempo, la batería hacia fuego sobre la (1 HHiy- 
gins, que dela nutridamente sobre ella, pero que 
tanbien tuvo que huir al sentir la proximidad de esos 
tremendos proyectiles. 

Las baterías de la Merced 1 Santa Rosa hacian fuego 
mul lentamente, como lo verá V. 5. por los partes del 
señor comandante jeneral del Sur don Luis Jorman Ás- 
tete, n causa de que el enemigo se mantenia a inmonsa 
distancia de esas piezas, como lo hizo cl 22 del pasado. 

lón esta ocasion ha cabido a la batería Dos de Mayo la 
honrosa distincion de ser clejida como blanco principal 
del ataque do los buques enemapgos, 1 de probar que on el 
poder de sus cañones, cn la intelijencia 1 el valor de sus 
Jefes 1 oficinles 1 en la acertada ditoccion de su comandanto 
general, el acreditado coronel Astete, encontrará la sober- 
hía chilena un balumte incontrastablo en que so estrollaria 
slualguna vez fuesen capaces de emprender un atuque 
leal 1 decisivo. 
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S. E. el Jefe Supremo del Estado, que asistió personal- 
mente al combate, acompañado por V. $. i por los señores 
secretarios de gobierno i de justicia, pudo apreciar: por st 
mismo el órden i la exactitud que se hacia en Adi de 
los fuegos, Siendo de notar que en cada una de las bate- 
rías, los señores jefes 1 oficiales en sus respectivos puestos 
hacian estudios, practicaban cálculos i resolvian proble- 
mas técnicos con la misma serenidad 1 sangre fria que sl 
se tratara de asistir a un simple ejercicio de tiro al blanco, 
S. E. i Y. $. pudieron estimar por sí mismos el mérito de 
todos i las aptitudes de cada uno, 1 por lo mismo creo in- 
necesario llamar su respetable atencion sobre los hechos 
que $, E, ha juzgado ya en su recto i elevado criterio, 

Me es satisfactorio decir a V, S, que en este combate, 
iniciado a la 1.35 P. M. por un disparo del /Twiscar, i ter- 
minado a las 5,40 P. M. por los últimos tiros de nuestras 
piezas de a 1.000, no han sufrido las baterías novedad al- 
guna ni en su material, ni en su personal, apesar de ha- 
Derse disparado por el enemigo 380 e de diver- 
sos calibres, de los cuales mas de 100 cayeron sobre la 
ciudad; i que los edificios de la poblacion sobre los cuales 
hacian fuego con encarnizamiento los buques enemigos, 
apénas han recibido pequeñísimos daños de mui fácil re- 
paracion. 

Así terminó este hecho de armas en el que se ha pro- 
bado que la escuadra chilena no podrá ofender sériamen- 
te la plaza del Callao, porque es incapaz de ponerse a la 
distancia necesaria, para que sus fuegos puedan ser efica- 
ces 1 que en caso de qne a tal cosa se atreviesen, encon- 
trarán en las baterías de esta plaza su merecido escar- 
miento, 

Por lo demas, tengo el honor de referirme a los adjun- 
tos partes detallados de los señores comandantes jenera- 
les del Norte, del centro i del Sur de las baterías 1 a los 
de los jefes de cada una de ellas, en que se consignan los 
pormenores de la funcion de armas de ayer. 

Dígnese Y. S. poner este parte en conocimiento de $. E, 

Dios guarde a Y. $, 

PEDRO J, SAAVEDRA. 


Al señor Coronel Secretario de Estado en el despacho de Guerra. 





MUERTOS I HERIDOS EN EL SEGUNDO BOMBARDEO DEL 
CALLAO. 


Guardia-marina don José Y. Arbalú, del Limeña, herl- 
da leve en el pié i cara por casco de bomba; se medicina 
eu sn casa, 

Grumete Mannel Ramos, de id., herida leve en la mano 
izquierda por casco de bomba; en el hospital de Bellavista. 

Mariuero Melchor Medina, de id., herida leve en las pler- 
nas por caseo de bomba; eu el hospital de 1d. 

Id. Cárlos Videla, de 1d., herido en las piernas 1 mano 1Z- 
quierda por cascu de bomba; en el hospital de 1d, 

Ld. José María Carrillo, de id,, muerto por Caseo de 
bomba, 

id. Mariano Ferré, de la Cuion, herido en la pierna 1z- 
quierda por la esplosion de Un saqpute; en el hospital de 
Bellavista. 

Artillero ordinario Avelino Mendral, de la id., quemado 
en uu brazo i cara por la esplosion de un saquete, grave; 
en el hospital de id. 

1d. id. Manuel Vargas, de la id., amputado en el brazo 
izquierdo; en el hospital de id. 

Artillero de preferencia Eujenio Hiller, de la id., herida 
leve en la mano por la esplosion de un saquete; en el hos- 
pital de id. 

Artillero ordinario Juan BErcelles, del Oroya, herido en 
el pecho 1 brazo izquierdo por casco de bomba, grave; en 
el hospital de id, 

Primer calafate Juan Chuamaba, del 1d,, herida leve en la 
pierna izquierda por casco de bomba; en el hospital de id, 

Soldado José Flores, del batullon Mirabo, herido por 
casco de bomba en el brazo derecho, amputado; en el hos- 
pital de id. 


CAPITULO OCTAVO. 
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ld. Silvestre Zavala, de la Artillería Naval, herida leve 
en la pierna izquierda por piedra; en el hospital de id.” 

1d. Simon Ortúzar, de la id, herida leve en lu pierna 
derecha por piedra; en el hospital de id. 

Id. Fermin Chumpitasi, de la id., herida leve en el pié 
izquierdo por piedra; en el hospital de id. 

Paisano Fermin Nalvarte, herida leve en la espalda por 
piedra; en el hospital de id. 

1d. Guillermo Ross, herida leve en la mano derecha por 
- casco de bomba; en el hospital de id. 

Id. Iguacio Arzola, herida leve por piedra en la cabeza; 
en su casa. 

Bombero de la Chalaca núm. 1, herido en la cabeza por 
una astilla; en su casa. 

Salvador de la Ambulancia núm. 2 del Callao, herida 
leve en la mano por uua astilla; en su casa. 

Id. Pedro Montalvo, de la id., heridas leves eu mu- 
chas partes por piedra; en su casa. 

Id. Ruperto Montalvo, hieridas leves en muchas partes 
por piedra; en su cusa. 

Cantinera Patricia Vallejos, del batallon Mirabe, muer- 
ta por casco de bomba. 

1d. Victoria Palomino, del id., muerta por casco de 
bomba. 


CIRUJANO EN JEFE DEL SERVICIO DE SANIDAD DEL CALLAO. 


Mayo 14 de 1880. 
Señor Cirujano: 

Tengo el honor de pasara su despacho una relacion 
nominal de las desgracias ocurridas ayer en la batería Dos 
de Mayo, cou motivo de los disparos que sobre ella hizo la 
Pilcomayo. 

Las dos ambulancias del Callao bicieron este servicio, 
trasladándose los heridos todos a Bellavista 1 no a Baquijano 
como lo habia dispuesto, por haberlo así exijido el jefe del 
cuerpo a que los iudividnos perteneciau, quien obtuvo sor- 
presivamente del señor comandante jeneral de armas la 
confirmacion de lo que ántes en términos descorteses me 
habia intimado. 

Informado mas tarde por mí de lo ocurrido, el señor 
comandante jeneral de armas me ha ofrecido que prohi- 
birá por órden jeneral la intervencion de los jefes de cner- 
po en el servicio de sanidad, que en caso contrario se hará 
inorganizable. 

Dios guarde a V. $. 

SANTIAGO TÁVARA. 
Al señor Cirujano en Jefe del ejército. 


Hé aqui la nómina de los heridos a que alude la nota 
precedente: 

Don Teobaldo Valle, subteniente del hatallon Artillería 
Naval, herida leve en la cabeza por metralla. 

Isidoro Lopez, soldado del id., herida leve en la cara 1 
brazo derecho por id. 

Patricio Palomino, id del id., contusion en el pié por id, 

Gaspar Silva, id. del id., herida leve en la pierna 3z- 
quierda porid. 

Pedro Agúero, id. del id.,herida leve eu el piéi en la 
mano izquierda por id. 

Mariano Suarez, id. del id., herida 
por id. 

Matías Sanabria, id. del id., herida 
izquierda por 1d. 


erave en la rodilla 


erave en la pierna 


Callao, Mayo 10 de 1880. 


Señor Prefecto: 
El combate ha durado desde la 1.34 P. M.,en que rom- 
pió los fuegos el J/uíscar, hasta las 5.40 P. M., en que 
hizo el último disparo la batería de la Punta. 


364 proyectiles han arrojado los enemigos sobre las ba- 
terías, buques i poblacion, no logrando causarnos daños de 
consideracion. 

Hé aqní el cómputo de los disparos que han hecho los 
buques chilenos: 


O FEIOGUAS circiidón ale 0 Ni 

BlantO0....oom.... dra eno 11 
AMAZONAS ..onovarnemmos ia 23 
ANIMO ii ci O 
E UCOMANO ani .«« 116 
JIUASCAY. ..ooommmomomosos dial 115 


Casi durante todo el tiempo del combate, los buques es- 
presados se han mantenido a una distancia cnyo promedio 
se estima en 5,000 metros, i cada vez que han intentado 
acortarlas, los disparos certeros de nuestras baterías los 
han obligado a retirarse, inclusive el Blanco, al cnal los 
cañonazos de a 1,000 lo pusieron fuera de tiro. 

El cálenlo mas aproximado de los disparos que han he- 
cho las baterias es el signiente: 


SUR. 
Batería de la Punta... ..ooomoo.o. 20 
ld. Santa Rosa....... AA A 
Torre de la Merced..oconmm.m.*.*<..... si A 
CENTRO. 
Torreon Manco-CQplCcooccmonaniono  Ó 
Id.  Independencia.......... E, 


NORTE. 


Batería AyactchO..cmsicrscss se 10 
LO WN ica rr ineoaéa 
Bateria Pacocha (Rodmam) .....ooo. 24 


La. ..o... 


La escuadra ha hecho: 


EA A a pl ica 8 
TOS MBR <a nos 31 
A A A q 
TINEO ds as A | 
Orleans sa A 


Nuestras bajas consisten en 7 heridos a bordo de la 
escnadra i 1 soldado muerto, perteneciente al hatallon 
Mirave. 

En la Punta 2 mujeres que preparaban el rancho fue- 
ron destrozadas por la esplosion de una bomba. Í 

En la poblacion, entre contusos 1 heridos, se calculan 
10 individuos. 

El Oroya ila Union nan sufrido algunas averías; ann 
no podemos detallar la importancia tanto de éstas como 
las que ha sufrido la poblacion. 

S. E. acompañado del secretario de guerra i cl ministro 
de Bolivia señor Flores i nu numeroso Estado Mayor llegó 
en el momento mas recio del combate, saliendo a recorrer 
las baterías, donde se le recibia con entusiasmo i aclama- 
cion. En este momeuto se halla a bordo de la escuadra. 
Hemos visto tambien acompañando a $. E, u los señores 
secretarios de Gobierno i de Justicia. 

La conducta del comandante jeneral de esta plaza ha 
sido altamente recomendable, por la solicitud 1 actividad 
que ha desplegado. Se le ha visto siempre en los sitios de 
mayor peligro, siendo secundado de la manera mas patrió- 
tica e intelijente por los comandantes ¡jenerales de las ha- 
terlas, señores Astete 1 Ln-Fnente, 

No encuentro nna frase suficientemente esprestva para 
pintar a su señoría el entusiasmo que durante el conibate 
han manifestado la fuerza i el pueblo de esta plaza. 

Las compañías Salvadoras i las ambulancias hau pres- 
tado oportanos i recomendables servicios, así como las 
compañías de bomberos. 

Muchas bombas han caido en la poblacion, sin estallar: 
así es qne el pueblo i el ejército se han provisto de 2140 
número de esos proyectiles, 
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Cada tiro del enemiga que salia corto por la gran dis- 
tancia a que se hallaba colocado, era contestado con cohe- 
tes voladores de la China. 

Recorricado las baterías del Sur tuve ocasion de notar 
que uu gran número de pueblo se habia apoderado de una 
de las antiguas baterias derrumbadas con cañones de a 32. 
Hacian con ellos fuego, cargáudolos con pequeña cantidad 
de pólvora. 

Doia Y, $. crenta de este hecho porque es la muestra 
mejor que da ly patriótica 1 varonil entereza con que este 
pueble afronta xl peligro, 

En estos momentos S. E, visita la escuadra acompañado 
del secretario i comandante jeneral de marina, quienes 
en todo el tiempo del combate han permanecido a bordo 
del Limeña estimulando a sus subordinados con sn ejem- 
plo. 

Los dos últimos cañonazos de la batería de a 1,000 fue- 
rou sobre el Blanco, que parecia haber fondeado junto a 
la isla; uno de los proyectiles le cayó junto a la popa, el 
otro al costado de babor, En el acto el blindado se puso 
en fuga. 

El cirujano en jefe doctor Ulloa, acompañado de sus 
ayudantes, dnrante los fuegos recorrió la línea 1 hospitales 
de sangre, impartiendo disposiciones para la conduccion i 
asisteucia de los heridos, 

Me ocupo en adquirir pormenoles mas esplícitos relati- 
vos al combate de hol1qne trasmitiré oportunamente á 
Y. $. 

Antes de terminar me es grato participar que los em- 
pleados del telégrafo han llenado eomplidamente su deber. 


B. Nero. 


CARTAS DE LA ESCUADRA. 
(De En NactoyaL de Lima.) 


Mayo 10 de 1880, 
Señor Director: 

El bloqueo del día de ayer no ofr ció nua fisonomía dife- 
rente de la de los demas dias, 

La escuadra cuemiga ha recibido un refaerzo mas; a 
las 2 P, M. entraba en la línea que forman los buqnes 
enemigos una corbeta que se calculó ser la O'/figgins por 
la inmensa distancia a qne estaba de tierra. 

Ira probable que esta corbeta trajese noticias del Sar 
e Instrueciones al almitavte chileno. 

Durante la tarde ion la noche, nada de nuevo ocnrrió 
que merezca llamar particalarmente la atencion. 

El dia de hoi amaucció bastante despejado i el horizon- 
te claro. 

Los buques enemigos están situados en el cabezo de la 
isla, escepto el Amazonas que estaba de servicio i hacia 
de crucero eu la bahía, 

A las 11 A. M. la 0'/figgins puso proa al Sur doblando 
el cabezo de la isla, perdiéndose de vista poco despnes. 

El Blurco se cucontraba bajo el cabezo de la isla con el 
Tolten 1 Matias Cousiño. 


ll .1mazonas, Añngamos, Pilcomayo 1 Huáscar forma- | 


dos en línea, acortaron las distancias sobre tierra, evolu- 
cionaudo lentamente. 

Jl fluiscar estaba a la cabeza de la línea, se hallaba 
fieute al promedio de la rada. 

Poco despues apureció la O'Higgins al Norte de la 
Horadada, nuvegando eon dircecion a la Punta por el Mar 
Bravo, 

Estos movimientos de los buques del enemigo no pasa- 
ron desapercibidos de tierra, 

Todo el nando sospechó un ataque, 

¿Ala 139 P.M. el Hurnasear hizo dos disparos con direc- 
clon al dársena, siendo uno corto iotro que fué a caera 
la poblacion, 

tp . .» 

A la 1,37 P. M. la Pileomuyo rompió sus fuegos sobre 
la plaza haciendo dos tiros, de los cuales uno fué a caer al 
dársena del otro y 40 metros de la Lo, 

















Todo el muudo corrió a sus puestos, cubriéndose las 
baterías con sus respectivas dotaciones i resonando el 
toque de zafarrancho en todos los buques. 

La O'Higgins por la Mar Brava, rompió sus fniegos 
sobre la poblacion, disparaudo tambien sobre los buques 
atracados al dársena, 


El .1ngamos, Amazonas, Pilcomayo 1 Huáscar, lracian 
fuego sobre la poblacion, los dos primeros con lurgo inter- 
valo de tiro a tiro, i los últimos con frecuencia. 

Las bombas que arrojaban caian casi todas sobre la 
poblacion, i algunas cerca de nuestros trasportes, 

De los fuertes Santa Rosa, Muneo-Capac 1 torreon Inde- 
pendencia 1 batería de a 1,000 se les cuutestaba con cohetes, 

La gran distancia a que estaban no permitia que los ca- 
ñones de las baterías les alcanzasen con sus proyectiles, 

Además los Lbugnes enemigos colocados bajo el sol hacian 
mui difíciles las ponterías de tierra, 

Como en el ataque del 22, los buques enemigos se man- 
tenian a una distancia que no podian ser ofendidos, calenta- 
da en 6,000 metros con poca diferencia. 

Sin embargo, se Iinternaron mas que en el primer ataque. 

Las baterías 1 buques de gneria conte staban a los dispa- 
ros del enemigo, pero solo por pura fónmaula, por mas que 
ens disparos fuesen buenos. 

Ll Blunco Encalada ataró la bateria de a 1,000 de la Pun- 
ta, haciendo 11 disparos, que fueron contestados sin que le 
alcauzasen los proyectiles de estos cañones apesar de sus 
bueuas panterlías. 

La Union rompió los fuegos sobre el enemigo con sus 
colisas de popa i proa, la primera al maudo del teniente 
2.2 señor Sanchez Carrion i la segunda al mando del al. 
férez de fragata señor Cárlos L, Rodriguez. 

Los disparos de estos cañones fueron magulficos, apesar 
de que quedaban cortos por la grau distnucia que mediaba 
entre la corbeta 1 los buques enemigos. 

El entustasmo era grande i se vivaba al Perú siempre 
que algun proyectil cala cerca de la corbeta. 

El comandante Villavicencio i los segundos Aljobin i Be- 
navides recorrían el buqneanimando a la teipulacion, apesar 
de que ésta por si sola mo ucessituba emulacion pura batl- 
se cou esa bizamía de que ha dado ya clocuentes pruebas. 

La corbeta recibió tres proveetiles, 

Uno de ellos pasó taujent» al trancanil de la toldilla de 
estribor haciendo esplosion en la sala de armas, rompiendo 
sus mamparas, yendo a elavarse en el camarote del coman- 
dante, averiando por completo la ropa de éste. 

Uno de los cascos destrozó el marco i rompió el vidrio 
de nn cuadro en que había una imájen de Santa Rosa i que 
estaba colocado en el camarote del comandante, pero no 
ofendió la imájen. 

Al “Malcriado,” el cañoncito mimado, un caseo de bomba 
le llevó el tornillo de elevacion. 


Otro casco de bomba atravesó la batayola llevando el 
número del cañon 12 de la batería de babor. 

La jarcia del palo de mesana fué destrozada por una 
bomba, 

Cayó tambien un cascu en la despensa, 

Algunas bombas cayeron en la plataforma del dársena 
frente n la corbeta sin ocasionar averías de gran impor- 
tancia, 

Los daños recibidos por la corbeta no son de impor- 
tancia, 


Salieron heridos los marineros Vargas, Forré, Mendrel 
o Hilere; habiondo el primero perdido un brazo. 

Nuestra corbeta, que en los los ataques ha sido el 
blanco del enemigo, cuyo deseo es hundirla, siompro sale 
airosa i con heridas honrosas poro no mortalos, 

Felicitamos a su valiente comandante 1 a sus dignos 
jefes 1 oficiales. 

A bordo del Oroya han cuido cinco bombas. 

Una de ella ha roto el arandol del trinquete on la jarcia 
de estribor, 

Otra ha caido on la mesa do guarnicion del palo mayor. 


rl y 
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Han salido heridos el calafate Chanabat i el marinero 
Arcelles, 

En el RRimac un casco de bomba ha hecho un agujero 
en la mura de estribor. 

El sesto disparo del Huáscar cayó abordo del Sawcy 
Jacf;, echándolo a pique. 

Este buque era una presa del Huéscar en una de sus 
escursiones al Sur. 

Una bomba echó a pique un bote del Limeña, saliendo 
herido el guardia-marina señor Arbulú. 

El ponton Marañon recibió tambien un casco de bomba, 
que le abrió una brecha cerca de la escala de estribor. 

Desde el torreon de señales del dársena hemos podido 
seguir las evoluciones de los buques enemigos, apesar de 
que el sol, en las últimas horas del combate, no dejaba 
verlos bien, 


El alférez de fragata señor Federico E, Matos, dela do- 
tacion de la corbeta Union, observaba el movimiento de 
los buques enemigos desde este sitio. 

Los señores Leopoldo Oyague i Guillermo Freund, de 
guardia, i Rosendo Melo de víjia, ayudaban a contar los 
tiros del enemigo. 

Hasta el último disparo, los tiros fueron 386. 

lil Blanco se retiró a la 1.42 P. M. 

La O'Higgins ccsó de hacer fuego a las 2.20 P. M. 

El blindado se replegó al cabezo i la O'Higgins se 
agnantó sobre su máquina, al Norte de la Horadada, 

Las averías recibidas en los buques no son de importan- 
cia. 

Los heridos apénas alcauzan a 9, 

A las 4.6 P. M. el Huáscar hizo dos tiros. 

Desde este momento el combate toma un aspecto cal- 
moso. Parece una broma, 

Los buqnes enemigos hacen fuego, i se les contesta de 
tierra inmediatamente. 

Parece que se disputa al que ha de disparar el último 
cafionazo. 

Los buques enemigos se ballan en el siguiente Órden: 

Pilcomayo, Angamos, Amazonas ¡ Huáscar. 

Se retiran en órden al Sur. 

A las 5,14 P. M., el monitor Atahualpa salió de la fosa 
donde estaba fondeado, dirijiéndose al medio de la bahía. 

La Pilcomayo puso proa al Sari poco despues viró al 
Norte. 

En seguida vino lentamente sobre el monitor, regresan- 
do despues al Sur. 

El monitor fué hasta frente al dársena regresando en- 
seguida, 

Los buques enemigos se retiraron al enbezo de la isla. 

Los últimos disparos fueron hechos de la batería de a 
1,000. 

Hemos tevido un simalacro un poco mas sério que el 
del 22 del mes pasado. 

1 nada mas, 

A este paso es probable que se pasen muchos meses 
para que el enemigo pueda destruir el Callao 1 nuestros 
buques. 

Ánoto cestos detalles aprisa, ofreciendo para mañana 
consiguar aquellos que no he podido conseguir ahora. 

Salndando a Ud., señor director, soi su afectísimo 1 se- 
guro servidor. 

M. Y. HorrA. 


——. 


IX, 


Bloqueo de Ancon,. 
COMANDANCIA DE LA CORBETA “O'HIGGINS.” 


Rada de Ancon, Mayo 11 de 1880, 


Señor: 
Vengo por órden superior, a establecer el bloqueo do 
esto puerto i calotas vecinas, concediendo un plazo im- 





prorogable de ocho dias, para que los buques mercantes 
1 neutrales desocupen el fondeadero, 

Hago presente a V, S, que mis instrucciones-me impo- 
nen el deber de impedir, en cuanto me sea posible, el ser- 
vicio de este ferrocarril, 1 haré fuego sobre él siempro que 
lo vea en movimiento. 

Las agresiones que desde tierra se intenten contra esta 
u otra nave del bloqueo, me obligarán a romper el fuego 
sobre la poblacion sin aviso prévio. 

Dios guarde a V. $, 


JORJE MONTT. 
Al señor Jefe militar i civil de Ancon. 





COMISARÍA DE ANCON. 


Mayo 11 de 1880. 
Señor Comandante: 

Recibí su atenta de la fecha, a las 3 P. M, por conduc- 
to del señor teniente 2.% de esa armada don Cárlos 
Herrera, en la que comunica que por órden superior, 
viene a establecer el bloqueo de este puerto 1 caletas ve- 
cinas, concediendo un plazo por el improrogable término 
de ocho dias, a fin de que todos los buques mercantes i 
neutrales puedan desocupar el fondeadero, haciendo tam- 
bien presente que segun sus instrucciones, le imponen el 
deber de impedir el servicio del ferrocarril, 1 que hará 
fuego sobre él siempre que funcione. 

Como la notificacion de V.S. contiene un punto dudoso, 
pues dice que las fuerzas bloqueadoras harán fuego sobre 
el ferrocarril si éste funciona, pero no espresa cuándo, si 
durante o despues del plazo, dignese aclarar este punto, 
que es en mi concepto de suma importancia. 

Dios guarde a V. $. 

FRANCISCO J, ARANA, 


Al señor Comandante de la corbeta O' Higgins. 


—_———— 


COMANDANCIA DE LA CORBETA “O'HIGGINS.” 


Rada de Ancon, Mayo 13 de 1880. 
Señor: 

La nota en que me acusa recibo de la que le dirijí con 
fecha de ayer notificándole el bloqueo de este puerto, so- 
licita una aclaracion sobre si el plazo de ocho Ale conce- 
dido a los buques mercantes i neutrales para dejar el fon- 
dendero, so estiende o no al libre tráfico del ferrocarril, 

Conforme a las instrucciones que tengo, debo hacer 
efectiva la suspension de los trenes, desde el dia de la no- 
tificacion del bloqueo; sin embargo, en obsequio de los 
neutrales, durante el plazo señalado podrán traficar los 
carros, prévio aviso anticipado de los diasi horas de 
salida. 

Dios guarde a V. $. 

JORJE MONTT. 
Al señor Jefe militar i civil de Áncon. 


Rada de .Ancon, Mayo 13 de 1880, 





Señor: 

Tengo el honor de comunicar a V. S. que he recibido 
instrucciones para permitir el tráfico del ferrocarril du- 
rante ol plazo erceddo a los buques neutrales para de- 
jar el puerto. 

Dios guarde a V. $. 

JORJE MoNTT. 
Al señor Jefe militar i civil do Ancon. 


y 
A. 

Nota del jeneral Campero, dirijida desde el teatro de 
la guerra, al secretario de Estado, doctor Ladislao 
Cabrera i contestacion de éste, 

EL PRESIDENTE DE BOLIVIA EN CAMPAÑA. 

Campamento en el Alto de la Alianza, Mayo 15 de 1580. 


Señor: 
Con amarga e»trañeza he leidoen el número 23 del RE- 
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JISTRO OFICIAL un decreto espedido por Ud., como jefe ac- 
cidental del Poder Ejecutivo, en 30 del mes próximo pasado, 
cambiando el punto, deliberadamente designado por mí, 
para asiento de la próxima Convencion Nacional. 

Cuando las altas exijencias de la guerra me obligaron a 
venir a este cuartel jeneral, delegué, en el señor Secretario 
Jeuneral del Estado, el maudo Supremo de la República, para 
atender a los negocios urjentes que, ántes de la instalacion 
del parlamento, pudieran ocurrir; pero no fué mi intento, 
ni nadie pudo suponer, que quedase aquél investido de nna 
potestad tan omnimoda que aun pudiera contrariar i des- 
truir las determinaciones serenas, reflexivas, de su dele- 
gante. 

La convocatoria a Oruro, ha sido de ini parte, nn acto 
concienzado, inspirado por cousideraciones del mas puro 
patriotismo 1 por fundadas previsiones que el tiempo justi- 
ticará. Firmemente sostenida por mi, al través de todo jé- 
nero de influencias contrarias, constitula una de las medi- 
das características de mi administracion. La República 
toda, sabia que la conveniencia de las sesiones del próximo 
parlamento en aquel tranquilo centro, era de mi intima 
conviccion, Es, pues, clásicamente refractario, de uno de 
los puntos mas meditados de mi programa gubernativo, el 
decreto de 30 de Abril; siendo esto tanto mas sorprendeu- 
te, enauto que la convocatoria a Oraro fué un mandato cor- 
roborado i sellado por la firma de Ud. mismo, puesta al 
lado de la mia. 

I si ese decreto envuelve, por sí solo, el abuso de nna 
grande e ilimitada covfianza;el mandatarioque llamó a Ud. 
como colaborador de una política franca i honrada, aun tie- 
ne que dirijirle un cargo, mas grave si se quiere, el del pro- 
fundo disimulo con que le ha velalo Ud. su pensamiento. 

I en efecto, señor Secretario Jeneral, ¿por qué, eu el lar- 
go espacio de tres meses, no me insiunó Ud., ni siquiera 
uva vez, las consideraciones que hoi ha querido Ud. pre- 
entar como concinyentes? ¿Por qué, tanto en Oruro como 
en La Paz, habló Ud. siempre connngo en el supuesto de 
que la Convencion se instalaria en aquella ciudad? ¿Porqué 
no me propuso Ud. con lealtad, nua observacion siquiera, 
enando cu el momeuto mismo de venirme. le dejaba el es- 
pecial encargo de dictar con la debida anticipacion todas 
las medidas conducentes a la reunion de la Convencion en 
Ornro;z encargo repetido en la carta que dirijía Ud, de San- 
tiago de Machaca 1 reiterado todavía en comunicacion ofi- 
cial, a mi artibo a este cuartel jeneral? 


I mal podria alegarse como escusa el cambio en la si- | 


tuacion, puesto que la condicion bélica de la Ropública 
es hoi idéntica a la que tenia en 8 de Febrero, puesto que 
las fundamentos del decreto no estriban en hechos sobre- 
vinientes. Los considerandos todos son argwnentos alta- 
mente desarrollados, ya por la prensa, ya mediante cartas 
particulares, así como en conferoncias tanto oficinles cuan- 
to privadas desde el momento mismo en que subí yo al 
poder 1 quedó Ud, encargado de la secretaría jeneral: i 
esos argumentos, abiertamente he combatido i refutado 
yo en repetidas discusiones con todo jénero de personas. 
£sto, señor Secretario Joneral, no lo ignora Ud,, 1 es de 
netoriedad pública, 

Cuando veo que Ud. afirma en los considerandos del 
decreto: “que no puede el (tobierno cumplir su primor- 
dial obligacion de actualidad, llevando a cabo la eonvoca- 
toria a Oruro,” me ocurre espontáncamente una disyunti- 
va, cuyos tórminos considero igualmente incompatibles 
emn los elevados atributos de un hombre de estado. 

() Ud,, señor Secretario Jencral, so ha apercibido ahora 
no mas, al término de nuestra administracion, del medio 
único con que podíamos llenar la sagrada mision que los 
pueblos impusteron al Gobierno do Enero; o, habiendo 
apreciado la situacion, desde un principio, de la manera 
que se revela por el decreto de 30 de Abril, negó a Ud, 
estudiosamente un consejo sano i oportuno al gobernante 
que por entero, se habra librado a las luces i patriotismo 


de Ud, 


y it O 
No quiera Ud, decir, señor Secretario Jeneral, que hu- 
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biese tenido un rechazo intransijente de mi parte, a sus 
indicaciones. Consta a Ud., que el mandatario de, Ene- 
ro se precia de ser, mas que todo, accesible a toda opi- 
nion, a todo consejo bien intencionado, Pero, aun supo- 
niendo que hubiese tenido Ud. motivo para temer una 
brusca denegacion del Presidente, cnal sucederia acaso 
en otras administraciones, correspondia a Ud., en todo 
caso, formular con claridad su parecer, Manifestada la 
opinion, espuesto el consejo, habia quedado cumplido el 
deber del Ministro, Si despues estallase diverjencia grave 
entre éste i el Presidente sobre cuestion Selaliva a una 
“obligacion primordial del Gobierno,” quedaba la solu- 
cion estrema que nuestras prácticas políticas tienen esta- 
blecida; la dejacion de la cartera. Esta dimision, concilia- 
ba la autoridad del Jefe Supremo con la independencia 
de opiniones i la dignidad personal de su Ministro. Así lo 
tiene consagrado la moral política, 

Empero, si el convencimiento de la necesidad espresada 
en el decreto de llamar la Convencion a la Paz nació en 
Ud. despues de recibida la delegacion de 14 de Abril, 
se abrian a Ud., para definir la cuestion, dos vías ¡gual- 
mente satisfactorias; consultar al delegante, o esponer las 
apreciaciones todas de los considerados ante la soberava 
Convencion, para que ella resolviese, aunque fuera en su 
misma sesion inaugural, la traslacion de su asiento a la 
ciudad de la Paz. Así, habrian quedado en relieve la 
consecuencia del ministro, la fidelidad del delegatario i el 
respeto sincero del Gobierno a la voluntad desembarazada 
del parlamento. 


Ei desimulo de que veugo quejándome, la ha sosteuido 
Ud. hasta el fin. La convocatoria a la Paz fué resuelta en 
cousejo de gabinete el 22 de Abril, segun lo comunica un 
mivisterial a la correspondencia de Cochabamba núm... 
Varios empleados de la secretaríajeneral, habian annuciado 
tambien aquel recuerdo a sus amigos de este cuartel jene- 
ral, Ud. por primera vez, me habla del asunto en su 
carta de 29 de Abril, víspera de la fecha del decreto: en 
ella me manifiesta Ud. vacilacion, motivada por iusinua- 
cioves de los diputados de Cochabamba, Sucre i Potosí en 
el sentido del decreto, que indudablemente, estuvo ya 
redactado en ese dia, 

Así como ántes del 30 de Abril, me habia ocultado el 
señor Secretario Jeneral, bajo la mas sijilosa reserva, sus 
miras relativas al asiento de la Convencion, en sus comu- 
nicaciones posteriores a aquella fecha, solo me da escusas 
rebuscadas i contradictorias; pues si en su comunicacion 
del 29 me hablaba esclusivamente de la insinuacion de 
los diputados de Cochabamba, Sucre i Potosí, en las sub- 
siguientes, simplemente asevera liaber sido inducido a dar 
el decreto aludido, por la couducta sospechosa del jeneral 
Flores, 

No me detendré a inquirir de qué manera la convoca- 
toria La Paz pudiera frustrar las maquinaciones (reales 
e imajinarias) del jeneral Plores, Mas, como en nioguna 
de las comunicaciones que me dirije el señor Secretario 
Jeneral, hace ni siquiera una leve referencia a las razones 
espuestas en los consideraudos del decreto, me es forzoso 
pensar: o qne son artificios, 6 Una meta escusa, Un PeCarso 
escojitado para calmar mi justa sorpresa, De todos modos, 
se deja notar falta de siuceridad para con el pais, o para 
conmigo, 

Si efectivamente ha desobedecido el jeneral Flores, bajo 
frivolos pretestos lus órdenes del Gobierno, este hecho 
será una calamidad mas que pese sobre la nacion: tauto 
mas deplorable, enanto que 114 apoyado por el funesto 
ejemplo que desciende, desde el 30 de Abril, de las rejto- 
nes de la srercta ía jeneral encargada del Poder Ejecutivo. 
Mui atribulado quedaria mi espíritu, sien el fondo de 
todo esto lNegara a encontrarse en lo ancesivo el fermento 
de celos recíprocos entre nuestros hombres en quienes 
deposité toda mi confianza política; celos tau perniciosos 
¡ que podrian traer tan fatales resultados como los que 
tuvieron angustiado al noble vecindario de La Paz, en los 
meses de Enero i Febrero últimos, 
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Proponiéndome investigar la cansa eficiente del decreto 
de 30 de Abril, acaso no eucontraria otra que el vivo anhelo 
de complacer ciertas exijencias, con el designio de conquis- 
tar nuevos adeptos. 

A robustecer semejante apreciacion concurren otros he- 
chos en que el señor Secretario Jeneral ha tenido bastante 
sagacidad para dejarme a mi la parte enojosa, reserván- 
dome la que pudiera proporcionarle a él reputacion de be- 
nignidad. 

Jn Oruro, suspendió la ejecucion del reo Domingo Var- 
gas, comprometiéndose a hacerle llegar a la Paz e inter- 
ceder por él, ante mi. La austera observancia del deber 
me hizo ordenar el complimiento de la sentencia pronnn- 
ciada en Oruro, i Vargas fué ajusticiado en la Paz. 

Cuaudo hice la delegucion de 14 de Abril segaíase proceso 
contra varios de los malos bolivianos que hirieron 1 escar- 
necieron a la patria con el nefando golpe del 12 de Marzo. 
Fué una de las principales instrucciones que dejé al delega- 
tario, la de dar rigurosa ejecucion a la lel i alas sentencias 
que se pronunciasen. El ayudante mayor del batailon Bns- 
tillos es condenado a muerte. Nueva ocasion presentarse al 
señor Secretario Jeneral, de ser fiel ejecutor de la lei, o 
simplemente dispensador de favores: opta por lo segundo 
dando mérito a la recriminacion que contiene el 88 de la 
discusion de Potosí, i lo que es mas, sancionando la cuasi 
impunidad, puesto que la conmntacion de la pena no se 
ha hecho con la de presidio, que era la que por derecho 
correspondia, sino tan solo eon la de destierro. 

Ahora bien, este conjunto de actos i las lójicas conse- 
£uencias que de ellos se derivan, constituirán al suscrito, 
si llevase a cabo su anunciado regreso a la patria, en un 
dilema cuyos estremos ámbos le son igualmento odiosos: 
o de arribar a la Convencion con el mismo Secretario Je- 
neral que ha desvirtuado su política, cosa que le haria 
aparecer a la faz de la nacion cual dócil instrumento de 
éste; o de correjir, tarde ya, la inconsecuencia de su co- 
laborador, orijinando talvez disturbios en el seno de una 
Ropública como la nuestra tan propensa a los sacudimien- 
tos del ciego proselitismo. 

Ante tan ineludible alternativa, i en víspera ya de la 
reunion de los representantes del pueblo, que con su ele- 
vado poder, sabrán remediar los intensos males de la si- 
tuancion, no vacilo en permanecer en este campamento, en 
el que me retiene, por otra parte, la inminencia de un 
combate decisivo. 

De aquí dirijiré a la Convencion un breve mensaje, 
concretándome en él a resignar el poder que transitoria- 
mente me fué conferido. 1 anexaré a ese documento el 
presente oficio, para que conste mi desaprobacion esplíci- 
ta de los netos en él indicados, de los que no debo hacer- 
me solidario, dejando a Ud. solo, la responsabilidad o el 
mérito que de alos dimane. 

Por lo demas, Ud. como Secretario Jeneral i delegatorio 
del Poder Ejecutivo, i los señores oficiales mayores, darán 
a la representacion nacional la cuenta circunstanciada 
que es de estilo. 

Vios guarde a Ud, 

NARCISO CAMPERO. 


Al señor Secretario Jeneral de Estado, encargado accidentalmente del Poder 
Ejecutivo, doctor Ladislao Cabrera. 


————— 


- 


SECRETARÍA JENERAL DE ESTADO. 


La Paz, Mayo 29 de 1880. 
Señor: 

No sin tranquila deliberación, tengo la honra de con- 
testar al oficio de 15 del corriente que se ha servido Ud. 
dirijirme, relativo al decreto supremo espedido on 30 del 
mes de Abril, señalando como asiento de la Convencion 
Nacional esta ciudad de la Paz; oficio en el que ha 
creido do su deber afirmar: que al investirme del Podor 
Ejecutivo do la República, no fué su intento atribuirmo 
potestad tan omnímoda, que pudiera contrariar i destruir 
sus determinaciones serenas i reflexivas, como la del se- 


ñalamiento del lugar de sesiones, pues que la convocacion 
2 Oruro habia sido de su parte un acto concienzudo, ins- 
pirado por consideraciones del mas puro patriotismo 1 
por fundadas previsiones a incidentes de administracion 
que no habian estado en armonía con el pensamiento del 
delegante del poder. 

Lectura pública de una copia autentizada del referido 
oficio, ha sido dada en la sesion de la Convencion Nacio- 
nal del 25 de los corrientes, como anexo al mensaje de 
Ud. que tuve la honra de leer. 

Sin este incidente no habria dado publicidad a esta 
contestacion. 

Con la sinceridad que caracteriza mis actos, sin pre- 
tension de otro jénero que no sea la verdad espresada con 
buena fe, tanto en principios como en hechos, me permi- 
to contestar con sentimiento de emitir justas contradic- 
ciones. 

No me habria sido dado aceptar la delegacion dol man- 
do supremo, bajo la condicion del tutelaje, que destruye 
la responsabilidad, abre campo a la arbitrariedad i estable- 
ce la dualidad de Gobierno, que tan improbada fué cuan- 
do el jeneral Daza partió a dirijir la guerra. Acepté el 
puesto moderando en lo posible la esfera de mis atribu- 
ciones como jerente del Poder Ejecutivo, sin poner en 
discordancia, 1 si mas bien ensanchando las que privati- 
vamente pertenecen al Capitan Jeneral del ejército en 
campaña, 


Tan cierto es esto, que siento tener que recordar como 
antecedente necesario, que no acepté la redaccion primi- 
tiva del decreto en que se me hacia esta delegacion, i que 
Ud. hizo justicia a mis observaciones. 

Ni el derecho público, ni las conveniencias especiales 
del estado, podrán desnudar al Poder Ejecutivo gober- 
nante de las facultades que le competen. 

Las medidas administrativas tienen que seguir el cauce 
que las necesidades abren, i muchas veces la que ayer se 
creyó necesaria es perniciosa o importuna hoi dia, En 
este movimiento i fluctuacion el acto administrativo es 
fruto de la actualidad, de las necesidades i conveniencias 
que se presentan a cada momento. 

En plena posesion de mis atribuciones, en ejercicio de 
una facultad puramente administrativa, decreté en 30 de 
Abril la reunion de la asamblea convencional en esa ciu- 
dad; porque trasladado el Gobierno a Oruro, no habria 
podido atender a las exijencias de carácter urjentes se- 
ñaladas por el mismo director de la guerra, pues ningun 
recurso financial ofrecia aquel pueblo. 

Las comunicaciones privadas del señor Capitan Jeneral 
espresando satisfaccion de mis procedimientos en La Paz, 
prueban mui alto la necesidad de residir en ella, Sin esta 
medida, el ejército boliviano habria doblado sus penali- 
dades i sufrido decepciones sus abnegados directores. 

Las mismas vacilaciones hasta el momento de mi de- 
terminacion, son comprobante de la lucha en que me en- 
contraba de continuar con el señalamiento del lugar en 
Oruro, como se decretó en Febrero, atentas las circuns- 
tancias de ontónces, o la de fijarla en La Paz, en presen- 
cia de la precipitacion de los acontecimientos de la guerra, 
de la demanda de la opinion pública i de la aquiescencia 
de gran parte de los diputados del interior 1 unanimidad 
de Yes de oste departamento. 

La ilustracion del pueblo de La Paz, que ha condenado 
ol desborde de tropas dosorganizadas, sostiene el órden 
rúblico i garantiza la libertad 1 la dignidad do los honora- 
bles ropresentantes; ¡ puedo asegurar al señor Capitan 
Jeneral, que la medida improbada será de profícuos re- 
sultados. 

Por manera, que la causa eficiente del decreto de 30 
de Abril, no hn podido ser sino una política contormo 
con la situacion del país ino el vivo anhelo de com- 
placer ciertas exijencias con el designio de conquistar 
adeptos. 

Ni para conseguir tan roprobado objeto, ho dido de- 
jar la parte enojosa de algunas resoluciones al Presidente 
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Provisorio, durante su ejercicio en el poder administra- 
tivo. O 

La ejecucion del reo Domingo Vargas, no ha sido sino 
la consecuencia de la justicia practicada por sus lejítimos 
trámites, sin que recaiga la menor responsabilidad en el 
Gobierno. 

La conmutacion de pena del reo Adolfo Mendoza no 
fué sino emerjente del proceso, que así lo reclamaba, 1 

ue bien analizado, hace de la conmiseracion 1 del dere- 
cho de gracia, una verdadera justicia, La conmutacion en 
destierro i presidio está consagrada en la lei, así como la 
facultad de otorgarla. 

Los demas Delscentes del nefando hecho del 12 de 
Marzo, como lo espresa el señor Capitan Jeneral, aun está 
sub judice, pues la jurisdiscion dividida en militar i ordi- 
naría, ha separado los procesos. La impunidad de los cri- 
minales atribuida al Ejecutivo accidental está desnuda de 
todo dato. 

Demasiada diferencia hai entre las instrucciones del 
Presidente Provisorio, que deja al Poder e irárda mili- 
tante en la República, que entrega a su leal ¡ libre crite- 
rio apreciar su ejecucion, i las órdenes que el Gobierno 
da asus subalternos para obedecerlas ciegamente, Las 
dadas al jeneral Flores debian ser obedecidas en el Sur, 
i si no lo fueron, cumplió a la lealtad del Gobierno acci- 
dental, ponerlo en acto privado en conocimiento del Ca- 
pitan Jeneral, mucho mas cuanto que era materia perti- 
nente a la guerra. 

La Convencion Nacional a la que someto mis actos no 
poco numerosos i complicados durante mi administra- 
cion delegada de cuarenta dias, sabrá apreciarlos con la 
sabiduría 1 rectitud que la caracterizan, aceptando de mi 
as la responsabilidad moral 1 legal que el buen senti- 

o i las leyes hacen gravitar sobre el ciudadano que sabe 
sacrificarse por sus conciudadanos, i desempeñar la pri- 
mera majistratura de Estado, sin mas ambicion que la 
gloria, 

Al dar término a esta para mí tan dolorosa contesta- 
cion, me lisonjea la esperanza de que ella no será parte a 
alterar nuestras tan sinceras 1 buenas relaciones, 1 que, 
léjos de eso, el amor a la patria que nos unió en Toma- 
ve, no se olvidará en el porvenir. * 

Por mas que intrigas de mala lei se propongan alejar- 
nos uno de otro, en perjuicio de la defensa nacional, para 
mí el señor jeneral Narciso Campero jamás dejará de ser 
el honrado inandatario, el hábil jeneral i el leal caba- 
llero. 

Dios guarde a Ud., señor. 


LADISLAO CABRERA. 


Al señor Capitan Jencral, Presidente de Bolivia 1 Supremo Director de la guerra. 


Calacoto, Junio 2 de 1880, 


Señor don Ladislao Cabrera. —La Paz. 


Mui estimado amigo: 
El final del oficio de Ud., dado el 29 de mayo próximo 
asado, en contestacion al mio de 15 del mismo, 1 los 
breves pero espresivos 1 nobles conceptos de su carta, fe- 
cha 31, no solo me reconcilian con el colaborador, sino 
que me obligan a reparar, en lo posible, la duroza de mi 
citado oficio. 

No crea Ud, que dl hubiera sido motivado por alguna 
intriga; nó, fué un arianque de la viveza propia de mi 
carácter i do mi austeridad, talvez excesiva, cn la aplica- 
cion de ciertas reglas a la conducta política. Esta franca, 
mincera declaracion satisface a Ud., ¿no os verdad, amigo 
iio? pues adelante: doblemos esa hoja i hagamos vor 
que, desacuerdos del inomento, no pueden alterar de mo- 
do alguno las buenas relaciones que empezamos a culti- 
var, desde el seno del desierto, mucho ménos en las horas 
de desolación para la patria, 

Con esta misma fecha hago a uno de nuestros con- 
pañcivs el encargo de publicar por la prensa el con- 











tenido de la presente, como testimonio de la particular 
consideracion i estima que a Ud, profesa, ahora como án- 
tes, su afectísimo e invariable amigo 1 compañero, 


NARCISO CAMPERO. 


————. 
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Mensaje del Jefe Supremo de Bolivia a la Convencion 
Nacional, 


Honorables representantes: 

La evolucion iniciada por el ejército boliviano de Tacna: 
el 27 de Diciembre último, aceptada i llevada a cabo con 
patriotismo por todos los ciudadanos, restituye a la nacion 
el pleno ejercicio de su soberanía. 

Despertó Bolivia i se levantó pujante para continuar la. 
guerra esterior que parecia ya ¡usostenible, i echar los jér- 
menes de su rejeneracion po. Ítica, 

Ese doble voto emitieron los comicios de Enero e iuvo- 
caron para su cumplimiento la reunion de nna Convencion 
Nacional, encargándome interinamente la jerencia de la co- 
sa pública, 

La aspiracion de los pueblos está satisfecha. I hol que os 
congregais representando la soberanía nacional, cúmple- 
me, fiel a mi palabra, resignar en vnestras manos la majis- 
tratara suprema. 

En 19 de Enero acepté el mando de los pueblos, i lo he 
desempeñado procurando satisfacer las tres principales 
exijeucias de la situacion: 

Mantener la paz dentro de la República; 

Impulsar la guerra contra Chile; 

Í consolidar los vínculos de fraternal alianza con la na- 
cion peruana, 

A la consecucion del primero de estos fiues, se ha enca- 
minado la política espansiva de mi Gobierno, eu el qne los 
partidos políticos han tenido igual cabida, 

Al mismo designio han concurrido los decretos que han 
entregado al municipio la distribucion de los destinos pú- 
blicos i creado en todos los departamentos Órganos untorl- 
zados de la opinion pública para ilustrar al Gobierno. 

Mas de una vez se me han dirijido actas populares e in- 
sinnaciones de personajes respetables indnciéndome a in- 
vestirme de la dictadura; fiel a las condiciones con que el 
pueblo me confió el poder i a los compromisos contraidos 
por mi parte, sin vacilación he rechaza lo la investidnra 
dictatorial. Esta leal conducta La sido, indudablemente, hna 
de las mas firmes garantías del órden. 

Rivalidades encaruizadas de jefes de cuerpos i bajas as- 
piraciones tenian en sobresalto ala ciudad de La Paz. Abri- 
egaba el Gobierno la esperauza de que la politica concilia- 
dora que habia desplegado, seria bastante para despejar ese 
tempestuoso horizonte i proporcionó a aquéllos la ocasion 
de 1v al teatro de la guerra esterior, donde pudieron osten- 
tar su bravura. Bllos, eampero, prefirieron obrar en el sen- 
tido de sus aspiraciones personales, ana a riesgo de incurrir 
en la nota de traidores a la patria, 1 consuamaron la felonia 
del 12 de Marzo. Mi proceder como mandatario debia cor- 
responder a la maguitod de la confianza que se me habia 
dispensado. Penetrado en este seutimiento, afronté los peli- 
gros en que me ví euvuelto en el aleve i súbito ataque de 
los rebeldes, fué en vano; ellos lograron quedar dueños de 
la ciudad, auugue pasajeramente. 

Moi, depurada la República de sus desnaturalizados 
hijos, goza de reposo. 

Para engrosar nuestro ejército hncíase necesario ponor 
en planta la Lei do Conseripcion Militar de 1875. El Gro- 
bierno se apresuro a ejeentarlo, 

A fin de inspirar confianza al soldado, cra menester 
mostrarle asegurada su propia subsistencia o la do su ta- 
milia, caso de quedar inválido o muerto en los campos de 
batalla. Se ha provisto equitativamente a esta necesidad 
con un decroto sobre pensiones 1 montopíios. 

La guerra no solo nos pide hombres: reclama grandes 
elementos i erogaciones injentes. Y es por esto, que el Gio- 
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bierno ha establecido economías en el servicio político i 
sancionado impuestos nuevos, rejidos por los principios 
de la ciencia i por las indicaciones uniformes de la 
opinion. 

Gobierno creado por la guerra i para la guerra, debia 
posponerlo todo a los preferentes intereses de ella, Presen- 
tóse un dia como absolutamente indispensable la presencia 
del Presidente de Bolivia en este teatro de operaciones 
militares. Gozaba la República de perfecta tranquilidad 


en el interior; las sesiones de la Convencion Nacional ha- 


bian sido aplazadas, como consecuencia necesaria del 
trastorno del 12 de Marzo; no vacilé, pues, en acudir al 
puesto que las circunstancias me señalaron; i el 14 de 
Abril dejé el asiento del Gobierno, delegando el poder en el 
señor Secretario Jeneral de Estado. Llegado yo a Tacna el 
19, los señores contra-almirante don Lizardo Montero i 
coronel don Eleodoro Camacho, creyeron de rigor some- 
térseme, en virtud del protocolo firmado en Fima el 5 de 
Mayo de 1879. Desde entónces desempeño las funciones 
de Jeneral en Jefe del ejército unido, 

La alianza del Perú estuvo un momento vacilante a 
causa de los hechos de San Francisco ide Camarones, 
cuya celebridad me escusa de entrar en detalles. 

Las actas populares de Enero, en las que se acentúa el 
anhelo del pueblo boliviano por conservar i robustecer su 
alianza con el del Perú; la aspiracion jeneralmente manifes- 
tada por los órganos periodísticos hácia la Confederacion 
Perú-boliviana; la cordinlidad de nuestras relaciones di- 
plomáticas, esmerada i recíprocamente cultivadas en Li- 
ma por el cscelentísimo señor Piérola 1 nuestro solícito 
ministro el doctor Zoilo Flores, i en La Paz por el Gobier- 
no i digno ministro del Perú señor Enrique Bustamante 
1 Zalazar; el ahinco del Gobierno por hacer llegar a terri- 
torio peruano los batallones Bustillos, Oruro, Victoria 1 
Murillo; el envio de la quinta division i su oportuno arri- 
bo a este cuartel jeneral; la activa organizacion de nuevas 
fuerzas tanto en el Sur como en el centro i¡ Norte de la Re- 
pública son hechos que no solo han restablecido la mútua 
confianza de ámbos pueblos «aliados, sino que los han 
aproximado 1 estrechado mas íntimamente, 


I creo espresar la verdad diciendo que mi incorpora- 
cion en el ejército unido de Tacna, es un último eslabon 
que ha venido a fortalecer la union de Bolivia con el Pe- 
rú, que a la comunidad de orijen 1 de tradiciones, agregan 
hoi la fraternal alianza del vivac; puesto que en el carm- 
pamento se encuentran interpolados cuerpos peruanos con 
cuerpos bolivianos; puesto que se ve a los'oficiales de ám- 
bos ejércitos animados del mismo espíritu 1 de unos mis- 
mos sentimientos; 1 puesto que, finalmente, los jefes tratan 
entre sí como en familia i con caballeroso interes los asun- 
tos de la guerra. 

Jos rápidos conceptos que acabo de consignar son las 
sístesis de mi administracion. La cuenta detallada, tanto 
de los actos que dejo insinuados, como de otros de órden 
secundario, la rendirán mis colaboradores de gobierno. 
Vivamente he deseado concurrir, en persona, al cumpli- 
miento de ese deber, que tiene todu adrninistrador de la 
cosa pública; mas los presajios de un cercano i decisivo 
combate con el enemigo estacionado en Sarna, a pocas lo- 
guas de este campamento, así como los motivos que cs- 
preso en el anexo oficio dirijido al señor Secretario Jene- 
ral encargado del Poder Ejecutivo, me impiden realizar 
aquel propósito, Pero bien se comprende que esta cir- 
cunstancia no me sustrae al juicio de residencia a quo mis 
actos dieran lugar, considerando yo desde ahora como un 
blason para mi breve pero bien intencionado Gobierno cl 
dar ejemplo de ciego sometimiento a las decisiones do 
la cámara. 

Habria querido, asimismo, rendiros cuonta de mi ma- 
nejo como comandante ¡eneral de la quinta division, que 
hu sido objeto de tantas i tan variadas versiones. Mas, 
como ella por su naturaleza debe ser mui estensa 1 acom- 

añada de los numerosos documentos del caso, que se ha- 
ba en el Sur de la República, tengo que contentarme 
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por ahora, con anunciaros que lo haré satisfactoriamente, 
tan luego que me lo permitan las atenciones de. la 
guerra, 

Vasta, casi indefinida es la esfera de accion del actual 
parlamento. Concentrad, empero, vuestra principal aten- 
cion, honorables señores, sobre el importante problema de 
las finanzas. Vuestras determinaciones, en este órden, de- 
ben ser el alivio de la penosa actualidad de nuestra ha- 
cienda 1 el ¡érmen de un próspero porvenir. La secretaría 
os proporcionará las cuentas 1 datos que necesiteis como 
punto de partida, , 

Llamo vuestra atencion sobre la condicion en que ha- 
brán de quedar los jefes i oficiales de los cuerpos que en 
la desgraciada jornada de San Francisco abandonar sus 
filas. Fueron sometidos a juicio; pero muchos de ellos se 
encuentran militando hoi mismo en el ejército nacional. 

Permitid, honorables representantes, que al terminar el 
presente mensaje, repita las palabras que dirizí a la na- 
cion al aceptar el mando supremo, palabras cuyo espiritu 
recomiendo a vuestra alta consideracion. 

“Que mi actual cometido habrá terminado el dia en 
que la soberana asamblea emplece a ejercer sus augustas 
funciones i que desde ahora para entónces, retiro minom- 
bre de las ánforas electorales, penetrado como estoi de la 
necesidad de traducir por fin a la práctica dos principios, 
sin cuya observancia el sistema republicano seguirá sien- 
do entre nosotros una ilusion, una mentira: hablo de la 
imperiosa necesidad de hacer ver patentemente, que el 
mando normal de la República no es ni debe ser el patri- 
monio del hombre afortunado que ha podido apoderarse 
de la fuerza armada; hablo tambien de la necesidad ur- 
jente de plantear de una vez e inexorablemente el princi- 
pio de alternabilidad, por transitorio que haya sido el 
ejercicio del poder supremo.” 

Señores representantes: 

Rara vez habrá habido en Bolivia una asamblea tan li- 
bre e independiente como la que formais. El oríjen del 
Gobierno cesante; los principios i antecedentes del imnan- 
datario que en vosotros resigna hoi el poder; la ausencia 
absoluta de fuerza armada en el lugar de vuestras seslo- 
nes; todo manifiesta, palmariamente la realidad de vues- 
tra independencia. A medida de ella, será tambien vuestra 
responsabilidad ante la presente i futuras jeneraciones, 

De vuestros acuerdos está pendiente la suerte, no de 
una sino de dos naciones. 

Que Dios, protejiendo a Bolivia i la causa santa de las 
naciones aliadas, os inspire sentimientos de justicia i de 
verdadero patriotisino. 

NaRrC1s0 CAMPERO. 


Campamento del ejército unido, en el Alto do la Alianza, 
Mayo 19 de 1880. 


Fallecintiento del Ministro de la Guerra en campaña, 


-. 


señor Rafacl Sotomayor: telegramas, honores a su 
memoria i editoriales de la prensa, 


TELEGRAMAS. 
(De Ex Drirro Ortersr del 22 de Mayo.) 


31 Gobierno ha recibido el siguiente fúnebre telegrama 
que por desgracia confirma el. contenico de otro anterior 
mente trasmitido: 

(A las 11.13 P.M) 


Iquique, Mayo 21. de 1880, 


“La Magallanes acaba de fondcar, 

El comuidante de armas de lte me encarga frasnutir a 
S. E, el <ieviente parte del Jeneral en Jefe del ejérento, 
que recibió ay era das 6,30 P. M: 

En este momento, las 5,10 P, M., hemos tenido Lev ess 
'sracia de perder al señor Sytomayor, Ministro de la Gaer- 
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ra. Murió de nu ataque apoplético que le quitó la vida en 
cinco minuntos.” 
Dios guarde a Y. $. 
LYNCH. 


Santiago, Mayo 22 de 1880, 


Señor Inteudente de Valparaiso: 

Tengo el profundo sentimiento de anunciara V, $, que 
el Juéves 20a las 5 P. M. ha fallecido violentamente de un 
ataque apoplético en el campamento de Yaras vecino a 
Bueuavista, el señor Ministro de la Guerra don Rafael So- 
tomayor. 

Pierde el país un emiucate cindadano i cl Gobierno uno 
de sus mejores, mas lutelijentes imas abuegados ausiliares., 
Su fallecimiento deja en estos mámentos un inmenso vacio 
en el ejército. 

SANTA María. 


(Recibido a las 11,40 P. M,) 


Iquique, Mayo 24. 


El comandante del Tolten dice por telégrafo: 

“El señor Sotomayor fué atacado de apoplejía fulminan- 
te ántes de comer. 

Inmediatamente fné atendido por el doctor Allende Pa- 
din; iaun cuando se le sangró en el acto, fué imposible 
salvarle. 

El cadáver ha sido embalsamado. 

No hai novedad en Ilo.” 

LyxcH. 


(Recibido a las 9 P. M.) 
Santiago, Mayo 26 de 1880. 


Señor Ministro del Interior: 

Por el vapor Lima, que llega de Pisagna, he recibido 
una carta venida en el Tolten de don M. Lira, fechada en 
Yaras el 22, 

Estracto lo que sigue: 

“Nunca podrá imajinarse Ud. cuán profundamente cons- 
ternados nos ha dejalo la muerte de don Rafael Soto- 
mayor. 

Se nos fué en cinco minntos i cuando ménos lo esperába- 
mos, pues nunca habia estado mas contento, 

Yo, que hace veinte dias dormia en su cuarto, no noté 
alteración en su salud, 

El caso fué fatal. 

Atendido instantáneamente por Allende Padin, no hubo 
posibilidad de salvarlo. 

Tres suspiros de agonía fheron las únicas señales de vi- 
da que dió desde su caida hasta su muerte cineo mivutos 
despnes. 

IFné una apoplejía falminante que lo mató como de un 
balazo. 

Lo que consuela en medio de esta amargura es ver cuán 
querido era en el ejército, 

He visto a cast todos los jefes del ejército acercarse al lo. 
cho mortuorio con gruesas lágrimas en los ojos i manifestar 
dolor tan sincero como profundo, 

1oi levan el cadáver a Tte para depositarlo en el Cora- 
donge 1 trasladarlo despues al Cochrane hasta que el Go- 
bierno restielya lo que debe de hacerse. 

Hor se hizo uu reconocinuento de las posiciones del eno- 
miso con 400 hombres de caballería, 200 infantes montados 
idos piezas de artillería de campaña, El resultado fué mui 
bueno. Hubo nn cañoneo qne no cansó desgracias en nues. 
tras filas. 

La artillería que nsó el enemigo era igual a la que tenia 
en Dolores, Probablemente saldremos de aquí el Lúnes o a 
mas tardar el Múrtes” 


Lynch. 


GUERRA DEL PACIFICO. 


HONORES A LA MEMORIA DEL SEÑOR SOTOMAYOR. 


INTENDENCIA DE SANTIAGO, 
Santiago, dJMoyo 22 de 1880, 


Habiendo el telégrafo oficialmente trasmitido la tán 
inesperada como sensible noticia de la muerte del Minis- 
tro de la Guerra en campaña, don Rafael Sotomayor, 
acaecida el dia 20 del presente en el pueblo de Yaras, co- 
mo una manifestacion de sentimiento 1 de pesar, por los 
grandes e importantes servicios prestados en la actual 
guerra por este eminente i patriota ciudadano, decreto: 


El pabellon nacional permanecerá enarbolado a media 
asta en todos los establecimientos i edificios públicos de- 
pendientes de esta intendencia en señal de duelo público, 

Anótese ¡ comuníquese. 


Z, FREIRE. 
Enrique Rodríquez, 
secretario. 


COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS, 


Santiago, Mayo 22 de 1580. 


Con motivo del lamentable fallecimiento del señor Mi- 
nistro de la Guerra en campaña, don Rafael Sotomayor, 
ocurrido el dia 20 del corriente en Yaras, i cuya funesta 
noticia acaba de recibir el Gobierno con el mas profundo 
pesar, por disposicion suprema, el rejimiento núm. 1 
de artillería hará inmediatamente disparar en la esplana- 
da del Santa Lucía tres cañonazos consecutivos, 1 se con- 
tinuará tirando un cañonazo de media en media hora por 
espacio de 24 horas, esceptuando las que median de la 
retreta hasta la diana del dia subsiguiente. 


Todos los cuarteles enarbolarán sus banderas a media 
asta en señal de duelo, en el momento que se oiga el pri- 
mer cañonazo. 


PRIETO. 


COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS. 
Santiago, Mayo 22 de 1880, 


Tengo el sentimiento de anunciar a Y. 5, que el Gobier- 
no ha recibido, por telegrama de hoi, la funesta noticia 
del repentino fallecimiento del señor Ministro de la Guer- 
ra en campaña, don Rafael Sotomayor, acaccida en Yaras 
el 20 del acual, a las 5.10 P. M.—VY.5. ordenará que la 
comandancia de armas 1 los cuarteles de esa ciudad enar- 
bolen sus banderas a media asta en señal de justo 1 mere- 
cido duelo por la lamentable 1 sensible pérdida que acaba 
do esperimentar la Republica. 

Dios guarde a Y, $. 

N, J. PrrETO, 


En una sesion celebrada por la Ilustre Municipalidad 
de Valparaiso, ol majistrado que la sapreside dignamento 
pronunció el siguiente discurso, que es un justo homenaje 
a la memoria del eminente ciudadano cuya pérdida la- 
menta la nacion entera, 


La proposicion con que ese discurso termina, fué uná- 
nimemente aprobada por la Tustro Municipalidad: 

“Antes de ocuparnos de los asuntos pendientos 1 de que 
ahora se os da cuenta, vol a permitirme hacer una indi- 
cacion a la lustro Municipalidad, con la esperanza, o mAs 
bien dicho, con la certeza de que será aceptada por una- 
nimidad. 


En estos momentos do ansiedad tan profunda como le- 
jítima; en estos momentos en que vivimos con el oido 
puesto nl estremo del alambro eléctrico para arrancarle 
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la primera palabra de victoria en la terrible prueba por 
que pasa nuestro ejército, acabamos de ser sorprendidos 
por una noticia infausta: la noticia de que ha muerto el 
primer colaborador de la grande obra, del que durante 
un año viene dinijiendo los movimientos de nuestra es- 
cuadra 1 de nuestro ejército con tan rara fortuna, que 
apesar de las inmensas dificultades que hemos tenido que 
vencer, pudo vivir bastante para presenciar nuestro triun- 
fo i el aniquilamiento no ya de dos ejércitos sino de dos 
naciones. 


Miéntras vivió el señor Sotomayor, su obra pudo i de- 
bió ser objeto de discusiones, de censuras, de reprobacio- 
nes i de aplausos, 

Vivimos felizmente en un país de libertad, en el que 
cada hombre se siente dueño de sus opiniones i con el 
derecho de hacerlas valer tal como su conciencia se lo in- 
dica en pró del interes de su patria, Pero lo que nunca 
fué materia de discusion, ni aun cuando el señor Soto- 
mayor vivia, fué su abnegacion sin límites para consa- 
grarse al servicio de Chile, 1 su gran patriotismo. 

Conviene que el país sepa algo que saben muchos, pero 
que no está en noticia de todos. Un dia, sin que el señor 
Sotomayor lo sospechara fué llamado a la Moneda, i allí 
se le pidió que aceptara el encargo de ir al Norte a re- 
presentar en medio de nuestra escuadra i de nuestro ejér- 
cito, el pensamiento del Gobierno. 

A la primera insinuacion, el señor Sotomayor contestó 
manifestando que el estado de sus negocios era tal, que 
su separacion de Santiago podia importar su ruina i la de 
su familia, Razon justa, se le dijo, es esa para no aceptar 
la comision si se tratara de la vida Selinaria del país; 
pero no es razon bastante en este momento de solemne 
prueba en que el Gobierno cree que Ud. es el llamado 
para representarlo en medio del ejército. 

El señor Sotomayor meditó un momento i contestó en 
seguida, aceptando. 

nterrogado despues sobre cuántos dias necesitaba para 
prepararse, contestó que necesitaria dos meses; pero no 
pudiendo pedir ese plazo, declaraba que marcharia en el 
acto, 


Í en efecto, señores, al dia siguiente, al bajar del tren 
se dirijia a mi despacho i me contaba lo que habia ocur- 
rido, i que tan precipitada habia sido su marcha, que no 
habia tenido tiempo ni para buscar un secretario que ab- 
solutamente necesitaba, 

El día anterior a esta entrevista, yo habia tenido otra 
con un jóven que era entónces apénas una esperanza i 
que hol dia lena con su gloria, con su fama, las pájinas 
de la historia contemporánea: me refiero a Arturo Prat. 

Habia ido a buscarme para pedirme el permiso de no 
usar su uniforme de marino. 

“Cuando todos mis compañeros, me decia, han salido 
ya ocupados i han salido en servicio de la patria, me es 
doloroso i hasta vergonzoso pasear mi uniforme de mari- 
no por las calles de Valparaiso. Me parece que a todos 
va diciendo que no me considera digno de servir a mi 
patria en estas circunstancias.” 

Como lo supondreis, señores, contesté a Arturo Prat 
que esperara un poco i que en la guerra que empezaba, 
hombres. como él tendrian muchas oportunidades para 
servira su patria, 

Cuando el señor Sotomayor me pidió un secretario que 
fuera intelijente, prudente i hombre de accion, le señalé 
en el acto a Arturo Prat, 

“No le conozco, me contestó: llámeole sin que él conoz- 
ea el objeto, i aquí hablaré con él i forinaré mi opinion.” 

Llamé en efecto a Arturo Prat, i haciendo el Li de 
quo por haber un testigo estraño no podia hablarle del 
asunto que motivaba el llamado, le hice discurrir sobre 
diversas materias i despues de pocos minutos el señor 
Sotomayor interrumpió hi conversacion diciendo: 

El señor intendente ha llamado a Ud. para pedirle 
que me acompañe como secretario cn una comision de 
confianza con que me ha honrado el Gobierno. 











— Pero, señor, dijo entónces Arturo Prat mirándome. la 
comision que se me ofrece parece propia de un hombre 
de pluma, i yo querria una comision propia de un hombre 
de espada. 

—Será como Ud. lo desea, contestó Sotomayor. Vinien- 
do conmigo nos embarcaremos en el buque almirante 1 
hemos de ser mui desgraciados si no participamos de los 
trabajos i de los peligros i tambien de las glorias de la es- 
cuadra, 

O con gusto, dijo entónces Prat.” 

Í en etecto, una o dos horas despues se embarcaba. 

Mas tarde tuve el gusto de saber que el jefe i su secre- 
tario se entendían perfectamente, i que recíprocamente se 
apreciaban. 


No podia ser de otro modo. 

¿Sabeis, señores, lo que esos dos hombres han hecho a 
contar desde aquel dia, i sabeis tambien cómo han yuel- 
to al seno de la patria? 

El capitan de corbeta Arturo Prat volvió primero, i ha- 
biendo salido un niño creció en pocos meses hasta ser lo 
que hoi es: la mas grande figura de la historia contempo- 
ránea, la mas pura gloria de Chile. 

El jefe ha vuelto mas tarde. Se dió ántes el tiempo de 
vengar a su secretario, 1 muere cuando Iquique es nues- 
tro 1 cuando, despues de fatigas sin cuento, deja a nues- 
tro ejército victorioso e irresistible a las puertas de Tacna 
i Arica, que no tardarán en caer. 


Cruel ha sido la suerte para con este ciudadano emi- 
nente, i con razon decia ayer un diarista, que moria como 
Moises despues de conducir a su pueblo hasta las puertas 
de la tierra prometida, pero sin entrar en ella, 

Hagamos, señores, que la gratitud nacional i el respeto 
de todos dulcifigue en lo posible para su familia 1 para sus 
deudos este golpe de aciaga fortuna. 

Pensemos que para que la semilla de los buenos servi- 
dores produzca frutos en el porvenir, es presiso que nos 
manifestemos siempre dispuestos a reconocer los grandes 
hechos i a premiar a los que fueron buenos, 

Hai almas i hai caractéres para los cuales no existe 
otra recompensa que esta, porque desprecian todas las 
demas. 


Creo que el país entero abundará en los sentimientos 
que yo esperimento 1 que corporaciones tan respetables 
como esta, que con justo título representan el senti- 
miento público, deben apresurarse a manifestar su juicio 
i contribuir de este modo a escribir las pájinas del pro- 
ceso en que el país como supremo juez, ha de declarar 
que el que hemos perdido fué un hombre superior i gran 
patriota. 

Permitidme que os revele un detalle intimo i que mani- 
fiesta hasta qué punto el señor Sotomayor estaba consa- 
grado al servicio de la patria, 

Un dia recibió en la cámara del buque en que tenia su 
despacho, una carta en que su pe esposa lo llama- 
ba para que fuera a presenciar los últimos instantes de 
la vida de una hija querida, 

Creyendo la esposa i la madre que su súplica talvez no 
fuera oida, permitió que la hija enferma agregara una 
postdata, que era un llamado tiernisimo hecho al padre, 
casi desde el borde del sepulcro. La escritura de aquella 
postdata revelaba una mano debilitada ya por la enter- 
medad, 

Se mo asegura que Sotomayor leyó esa carta, dejó cor- 
rer en silencio sus lágrimas, 1 la guardó en su cartera pa- 
ra no volver a leerla, Cuando la patria le llamaba a su 
lado, i la esposa i la hija moribunda le llamaban en sen- 
tido opuesto, Sotomayor no vaciló: dijo adios a la hija pa- 
ra no pensar sino en la bandera de Chile, resuelto a hacer- 
la triunfar o caer envuelto en sus pliegues. 

Digo ahora lo que dije al principio: la obra do este 
hombre ha po lido ser discutida; pero no lo serán jamas 
sus grandes virtudes de patriota, Esto basta 1 sobra para 
que el país vonere su memoria i para que ln noticra de su 
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muerte haya revestido las proporciones de una desgracia 
nacional, 

Si, como lo espero, la Ilustre Municipalidad piensa co- 
mo yo, le rogaria que me honrase con el encargo de tras- 
mitir la espresion de su condolencia a la dignísima viuda 
del señor Sotomay or. 

Yo cumpliré este encargo con sincero dolor, pero a la 
vez con alegría; con esa alegría que siente cl que está se- 
guro de ser el ejecutor de un acto de justicia 1 de recoín- 
pensa. Hago en este sentido indicacion a la sala, 


CARTAS DE PESAME. 
MINISTERIO DEL INTERIOR. 


Santiago, Mayo 26 de 1550, 


Señora de mi respeto i aprecio: 

La infausta cuanto inesperada noticia del fallecimiento 
del digno esposo de Ud. señor don Rafael Sotomayor, 
ocurrido en el territorio oenpado por el ejército de la Re- 
pública, cuyas operaciones dirijia en su carácter de Minis- 
tro de Guerra 1 Marina, ha cubierto de profundo pesar, no 
solo a la respetable familia de Ud. simo al país entero, que 
ha visto desaparecer al ciudadano ejemplar que con tanta 
abnegacion como eleyado espíritu se hallaba consagrado 
esclusivamente a su servicio. 

Los relevantes méritos del que fué su esposo, su celo ¡ 
acrisolada pureza en el desempeño de lus altos i difíciles 
cargos que ocupó, su carácter entero que jamás se desvió 
de la senda que le trazaban nobles propósitos i levantadas 
miras, le daban desde tiempo atrás i con justicia, un dis- 
tinguido lugar en el aprecio de sus conciudadanos, cuya 
gratitud comprometia, hoi arrostrando los sacrificios de 
una ruda campaña i preparando la victoria de nuestra 
bandera. 

1:l recuerdo de esas esclarecidas virtudos i la seguridad 
de que la patria guardará agradecida la memoria del que, 
al inorir en el puesto del deber, dejó un palpitante ejem- 
plo de probado civismo, es el único lenitivo que en tan 
duro trance es posible ofrecer al justo dolor de Ud. 

Así lo hago para cumplir el especial encargo de S. E el 
Presidente de la República, vivamente impresionado por 
la desgracia que a Ud, aflije i por la may or que el país 
esperinenta con la pérdida de uno de sus mas eminentes 
ciudadanos, 

Al llenar este triste deber ial manifestar a Ud. igual- 
mente los sinceros sentimientos de condolencia i due- 
lo de mis colegas, permítarme Ud, espresarle mui especial. 
mente los mios propios, que, amigo desde las aulas «el 
digno esposo de Ud. he podido apreciar en dificiles cir- 
envstancias, las nobles prendas que le distinguian. 

Queda de Ud atento i seguro servidor, 


Dowisco Sants María. 
Ala uñora doña Pabla Mráacteo de Sotom ner 


¡q€_r-_ 


Vr ljnraiso, VMinyo 2N de INSO, 
Senora: 

Lie infansta nueva que ha Herado el nto a su hogar, 
proyecta Gunlien trtistísima sombra sobre el país entero, 

Ud, señora, Esas dienos hajos oran al esposo 1 al pa- 
dre, nosotros lloramos al eran ciudadano que despues de 
servira su patria dienamente en las tareas de la paz, de- 
sapareco cuando vivia consagrado ada gloria dal triunlo 
de nuestras armas, 

Se que en estos momentos toda refleecion es inútil 
pura devobver a se espírita la tranquilidad perdida, pero 
permitirme decir senora, que Hesara un dia en que, agota- 
das las laerimas, podrá Ud, durse cuenta de la grande 
harencia que so digno esposo ha legado ados suyos a su 


prtrii um nombre ilustre ji el recuerdo de arandos y 1r- 
tidos, 


| 








Esta herencia, que mul pocas esposas, que mui pocos 
hijos logran alcanzar, será mas tarde el consuelo i el orgu- 
llo de su hogar. 

La lustre Municipalidad de Valparaiso, apreciando en 
todo su valor los eminentes servicios prestados al país por 
el señor Sotomayor, me ha honrado con el encargo de 
manifestar a Ud. sus sentimientos de profunda i, sincera 
condolencia, i al cumplir este mandato de la corporacion, 
me permitirá Ud. qne agrege rnis propios sentimientos de 
duola por la irreparable pérdida que lamentamos, 

Queda de Ud. atento 1 seguro servidor. 


E, ALTAMIRANO. 
A la scñora doña Pabla Gracte de Sotomayor 


LA MUERTE DE DON RAFAEL SOTOMAYOR. 
(Editonal de EL Drarto OFicIat.) 


No hal por cierto necesidad de esponer aquí cuáles han 
sido las causas inmediatas de esta muerte tan inesperada, 
tan súbita 1 tan profundamente dolorosa para la Repú- 
blica. 

El señor Sotomayor ha sucumbido seguramente al pe- 
so de la abrumadora tarea que su patriotismo le hizo 
aceptar sin reservas, desde el comienzo de la presente 
lucha. Es una noble víctima de altas preocupaciones i de 
la tremenda responsabilidad contraida ante el país i anto 
su conciencia; responsabilidad que hasta la fecha de su 
muerte supo salvar dignamente a fuerza de abnegacion, 
de patriotismo, de entereza de ánimo i de profunda fe en 
la causa de Chile i en el valor de los que se han armado 
para llerarla a la gloriosa consolidación de la victoria. 

¿ncargado de representar el pensamiento organizador 
1 directivo de la campaña en el teatro de las mismas ope- 
raciones, de presidir su ejecucion i aun de suplirlo i am- 
pliarlo en no pocos casos, el señor Sotomayor nevesitó de 
encontrar el afecto para ponerlos en enérjica i constante 
accion, todos los recursos de su espíritu, todo el poder i 
eticacia de su voluntad i todas las Juees de su inteliyencia, 
teniendo que luchar a cada paso con la ineludible dificul- 
tad de improvisar para él mismo, hombre de hábitos i de 
educacion eminentemente civil, i de improvisar a su alre- 
dedor las múltiples cuanto raras aptitudes que reyuiere 
la direccion estratéjica 1 administrativa de una gran 
Yuerra. 

En tan ruda como complicada tarea todo hubo de ser- 
le u hostil o inmensamente dificultoso; todo. salvo el apo- 
yo unanimo del país cuya bandera llevaba en su manos, 
1 el valor i decision enérjica de los marinos i soldados que 
no obstante supo encaminar hácia el fuego de la batalla 
1 cl laurel de la victoria ea mas de una ¡jornada memo- 
rable. 

Próximo ya el feliz desenlace de uno de los episodios 
mas Importantes de la eunpaña, E recoriido diez meses de 
incansable brega, el silencioso batallador se ha doblegado 
al fin al peso de la tremenda carga i la estraordinatila ten- 
sion de su espíritu ha terminado por roimpor los vasos do 
un cerebro que vivio ajitado por el pensamiento de gran- 
des deberes, trascendentales resultados i una tremenda 
responsabilidad de todos los instantes. Suncjanto al con- 
duetor del pueblo hebreo, el señor Sotomayor ha sucum- 
bido ca el momento en que entrevela la montaña do 
Nebo, Loss pios el campo de proxima batalla ide so- 
gia vetorta para las amas del ejército encomendado a 
su direcelon. 

Piumpoco necesitara el país, en estos tristos momentos, 
qUe se le recnerde, al par de la magnitud de los servicios 
prestados por el señor Sotam weor, li ostraordinaria abne- 
gacion Colt que sto realzar su desempeño Baste recor- 
dar,en honor de ella, un solo raszo, des el dia del en que, 
absorbido por sus deberos públicos, eay o sobre el 1mmensa 
desgracia domestica, Ebo el valor de lHorarla en el tra- 
bajo, en la tirea oticial, i sobrepomendo a los latidos dol 
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corazon desgarrado del padre, los latidos del corazon del 
patriota, 

Quede, por lo demas, para ocasion ménos dolorosa i 
angustiada que la presente, la grata tarea de rememorar 
a la luz de la imparcialidad, que es deuda sagrada para 
con los grandes muertos, los largos servicios prestados 
por el señor Sotomayor a su patria, ora en la administra- 
cion política, ora en la de la hacienda, ora en las institu- 
ciones de la iniciativa individual; ya como ciudadano de 
convicciones firmes i honradas, ya como maiistrado pro- 
aa atento a la opinion de su país 1 lleno de nobles 

eseos por el adelantamiento de los intereses patrios, 

Hoi por hoi, el deber i la triste satisfaccion de los 
miembros del Gobierno tienen que reducirse a anunciar 
al país que ha perdido uno de sus mas abnegados servi- 
dores; que ese servidor ha muerto al pié de la bandera 
de Chile, próxima a ondear, merced en gran parte a sus 
esfuerzos, ajitada por el viento de la victoria; agregando 
que está seguro de que las salvas funerales con que el 
ejército saludará el féretro del Ministro de la Guerra, no 
serán otros que los cañonazos que han de romper las filas 
de la alianza. hasta desbaratar la tela de ceguedad i odio 
que aun nos oculta los bellos horizontes de la paz. 

Miéntras tanto, honor, respeto i memoria imperecede- 
ra para el muerto ilustre, que con razon debemos desde 
hoi considerar como el primero entre los de la lista que 
ha de ser precio doloroso de la victoria de Tacna! 





MUERTO EN EL DEBER. 
(Editorial de Los TrieExros del 26 de Majo.) 


1. 


La vida tiene sorpresas estrañas. Hé ahí al señor Soto- 
mayor sorprendido por la muerte en todo el vigor de la 
edad del alma 1 de una vigorosa constitucion, que parecia 
nacida para sobreponerse a los mas rudos trabajos. Podia 
tenerse para él gloriosa muerte de soldado, pero no la que 
hoi arrebata a ese hombre fuerte i animoso, a su país, a 


su deber, a su familia, al peloton de los buenos servidores 
de Chile. 
IL. 


El señor Sotomayor no era una intelijencia brillante, 
Era una intelijencia clara, sólida, modesta, que no sentia 
risa por manifestarse, La celebridad jamás le preocupó, 
1 llegado a los honores, no luchó consigo mismo para 
abandonarlos. Comprendia i temia sus responsabilidades: 
no con el miedo de los pusilánimes, sino con el lejítimo 
micdo de los fuertes que iniden el peso de la carga idu- 
dal. de su fuerza. Lillo le enseñó a ser siempre discreto, 
moderado reflexivo, firme sin rudeza, activo sin vana jac- 
tancia, hombre de accion i hombre de consejo. Á ser 
hombre de guerra, nunca habria hecho sonar su espada, 
nila habria desnudado sin motivo ni envalnádola sin 
honor. Encargado de tomar un reducto, habria ido tran- 
quilo a su asalto, i habria vuelto a dar cuenta de su co- 
inision, sin que se advirticra en su voz, en sus adena- 
nes ui en la espresion de su fisonomía otra satisfaccion que 
la del deber cumplido, 

Era nu flemático, pero un flemático siú exoismo, hom- 
bre de corazon, firme en ss amistades, sério el sus Jul 
cion. bondadoso, tolerante; subia querer a síls amigos 1 es- 
timar i respetar a sus advelsarlos, 

Esto esplica cómo, siendo hombre de partido que nica 
escusó su respousabilidid, Intendente, Munstro de J9- 
talo en épocas ajitadas, de peudencia, de injusticia, de 
otio implacable, bo Je arrastrara el turbion de los des- 
guites. 


HI. 


Intendente de Concepcion daraute el Gobierno del señor 
Montt, sapo conquistarse sólidas amistades 1 jenerales sim- 
patías entre sas gobernados de aquella proylueta, que no 














manifestaban vivo afecto al réjimen político reinante por 
aquel entónces. Pero su administracion cuidó de evitar las 
asperezas de la antoridad, Fué mansa cono mando ¡activa 
como mejora local, 

Esa intendencia le dió un presto de primera fila entre 
los servidores del Gobierno, 1 no tardó en darle paso hasta 
el ministerio, a donde llegó, como Ministro de Jnsticia, 
Culto e Instruccion Pública, en hora ajitadísima, 

Se aproximaba la revoincion de 1559, 

Ser Ministro en tal hora imponia el deber de afrontar 
todas las auducias del luchador infatigable, ardiente apa- 
sionado, 

El señor Sotomayor no estaba en sn atmósfera; no era 
na Inchador. I no porque le faltara la enerjía del carácter 
ni el valor de la empresa. Faltábale el temperamento de 
la empresa. Sus gustos, sus hábitos, su iudole le alejaban 
de la política batalladora. 

Guardó silencio en la asamblea: no habia nacido orador, 
pero su paso por el ministerio no fué estéril en actos aul- 
ministrativos, 1 le procuró su parte de infuencia en la traus- 
formacion política con que el Presidente Montt se des]:i- 
diera del país, 


1V. 


Desde aquella época, 1861, el señor Sotomayor vivió 
alejado de los negocios públicos, mas vo imliferente por la 
marcha del país. Le vela entrar con franca alegtía, eu los 
caminos de la reforma, i continuaba dispuesto a prestarle 
sus servicios siempre que fuerau reclamados, como lo pro- 
bó aceptando nuá mision de patriotismo i de arrojo uran- 
te la guerra con España, Se le envió al Perú para ausiliar 
a la revolncion del castigo, que el comonel Prado iiumciaba 
en Arequipa contra cl Gobierno de la humillación. Sigoló 
al ejército revolnciouario en sa campaña a Lima, contriba- 
vó a negociar la alianza, 1 ella firmada, se cucargó de con- 
ducir a Chile, por entre la escuadra enemiga, a la escra- 
dra peruaua. Era de esos hombres que no invitan a nadie 
a iral peligro sin hacerle compañía, 

Y. 

Desempeñada sa miston, volvió de nuevo a su hogar ia 
sus finciones administrativas, como superintendente de la 
Casa de Moneda. 

Apesar de que no se eontaba entre los amigos de la ad- 
ministración, siempre era llamado 1 esenchado en los con- 
sejos de gobierno, porque se tenja justa conflauza (Mm st 
rectitud 1 en sa patriotismo. Icon justicia. Era un adver- 
sario que no confundia la independencia con la violeveta 1 
que no olvudaba los deberes del funcionario ni del cirulada- 
no. Sabia que esos deberes deben estar siempre sobre bom- 
bres, partidos, ficciones, intemperanclas, Impaclenelas, arre- 
hatos de yeucidos o veucedores, Todo eso pasa. Aquellos 
deb=res no. Era un político esencialmente de conciliacion, 
T no porque fuese un flemático o na incrédulo, bi perque 
las renerllas de la política le fastidiaran, bl, en fía, porque 
no sintiera las eóleras del secturismo al las lasetaciones 
del poderío: 10, era porque ercla que no habia para Chile 
ana política hábil. discreta, enpaz del non, bajo la con- 
dneta de partidos esclusivos. No quer emugrados cu el 
Interior. 

Obedeciendo, siu duda, a esa convicción, se acercó al 
Presidente Errázuriz en las postrimerías de sa Gobierno 1 
sostuvo la candidata del señor Pinto, hasta aectoarde 
buen número de sus viejos camaradas, 

VI 

Héle ahí que vuelve a da vida pública, pura bo aloja 
dis ella «ino con la muerte. 

Se le señala como Ministio del puro Gobrora o, Na Ho10- 
bre anda eu todas las combinaciones annisteriades se la 
Mina a tenlas Jas conferein las, puilcór uno do l s abra PS 
de lao siuicion. Es iududable que tera la confia e del 
Presidente Pinto, a quien le Hizaba afecto noz to, afecto 
de la niñez ide) cada, fortilteado, uudatido los anos, pot 
wa justa estimacion, 


550 


GUERRA DEL PACIFICO. 





Por aquellos dias, Setiembre de 1876, miéntras la caza 
a las carteras turba el sueño de muchos, solo turba el sne- 
ño del señor Sotomayor la perspectiva de entrar en el Gro- 
bierno. 

No se cree a la altura de los deberes de la sitnacion fi- 
nauciera, que reclama iniciativa atrevida, innovadora, in- 
fatigable; una idea por «dia. O el conductor de la hacienda 
vada hace o mueve un mundo. 

Pero su presevcia en el ministerio se declara indispen- 
sable para dar confianza a los hombres de negocios, que 
conocen su cordura, i darla a la mayoría del país, que co- 
noce su rectitud. Se resuelve ¡entra en el ministerio 
acompañado por jenerales simpatias. Quiénes lo acojen por- 
que no será nna temeridad; quiénes, porque no será un 
perezosa ui an cobarde para el bien; quiénes, porque si no 
esperau de él grande actos, tampoco temen de él grandes 
errores: todos, porque todos están seguros de sn probidad. 
Fué nn Ministro bienvenido. 


VIL 


Mas, parecia escrito que el señor Sotomayor habia de 
llegar a la conducta de los negocios de su país en hora in- 
fortunada para él, 

Recibe una cargaabruma lora. Necesita hacer economías, 
reclamar nuevos ¿¡mprestos, reorganizar la administracion; 
o continnar viviendo del crédito que esperimenta enorme 1 
mortal fatiga. Su presencia en la hacienda alienta al cré- 
dito. Pero aquel es aliento artificial, refleio de la confianza 
de los negncios en el Ministro. No era posible engañarse, i 
el señor Sotomayor no se engañó. 

¿Qué de problemas i de dificnltades! 

¿Se alzaria el impuesto? 

Urotestarian los contribuyentes, si el alza no coinéidia 
con nn aumento en las fuerzas productivas. Era indispensa- 
ble despedir al estauco ¡a nu rójimen adnanero imprevi- 
sor. anárquico, inconveniente, ávido como fiscalismo 1 ciego 
como ciencia, 

“Está mui bien, se decia el Ministro. Eso será escudos 
para mañana, uo lo dudo; pero el tesoro necesita hallar los 
esendos del dia Va en ello sn crédito como dendor.” 

El empréstito debia triunfar. Era la idea dominante en 
la carte, el camivo tápido 1 conocido, la liquidacion retar- 
dada, el dilnvio detenido; i todo ello sin lentitudes, sin 
romper con hábitos iuveterados, sin severa labor ni tre- 
mendas mutilaciones en las munificeucia del Estado. 

I despues, ¿dóude habria encontrado el señor Sotomayor 
evoperadores para linchar i vencer? Apénas si habría en- 
contrado en el parlamento, en la prensa, en la opinion, un 
puñado de hombres de buena voluutad que le procuraran 
"el honor de morir en buena compañía. 

No temita a la muerte; pero temia romper de frente con 
las ideas consagradas. Amigo de las innovaciones, estaba 
con ellas miéntras no se ponian en lucha con el pasado, i 
para procurar qne se entendieran. ¿Su intelijencia cra imppo- 
sible? Guardaba su puesto cu los reales del pasado. 

Tal le vimos durante el tiempo que coudajo la hacienda. 

No resistió a ninguna reforma, pero tampoco puso sn 
hombro a ninguna. Su espírita parece que esperimentaba 
gnal distancia por la resistencia que por la precipitacion. 
No habia nacido reformador. 

Por eso, comprendiendo que un reformador era el howm- 
bre del momento, dispuesto a llevarle sa cooperacion habra 
aceptado cl ministerio solo para facilitar el pacto, i vivia 
en él siempne eb acecho de nua oportunidad que le permi- 
tiera devolverle se cartera al Jefe del Estado, sin produ- 
cor peatarbación en la marcha de los hegocros públicos, 

[aprovechó la primera oportunidad. 


VIII, 


Durante su alejamiento del poder, mantavo su influencia 
en dos consejos presidenciales, a los que sempre lHeyó nu 
espitita tranqiúlo, conciliador jo sawaz. 

ni , . 1 _S e . .o.. 

Peyrtoos adore en 9579, vo cutió en el ejercicio de 


su mandato. La guerra, a que ¡ba dar su vida, reclamó sus 
servicios i desde entónces vivió solo para ella. 

Habia llegado para el señor Sotomayor su- hora mas 
discutida, mas brillante i mas gloriosa; habia llegado para 
él su hora postrera, su grande hora. 


IX, 


Declarada la guerra al Perú, sorpreudido en delito de 
felonía, se ordena a nnestra escuadra hacerse a la mar e ir 
a bloquear a Iquique. 

Se llama al señor Sotomayor para que sea en la escuadra 
la palabra del pensamiento gubernativo. Como siempre, se 
resiste a la houra que se le acuerda. Pide al gobernante 
que fije en otro su eleccion. Su hogar reclama su presencia 
¡la reclama tambien su modesta fortuna herida, como tau- 
tas otras, por la crísis. Al fin cede i parte, 

La mision que se le ennfía es delicada i es equivoca. ¿Qué 
va a ser en la escuadra? ¿Va a ser consejero o señor? ¿Va 
a fortificar la accion del almirante, dando a sns empresas 
la consagración de la palabra oficial; o va a vijilarla, a con- 
tenerla unas veces, a acelerarla otras, a conducirla siempre? 

Es nn hecho que el ilustre muerto no tuvo nnnca eu la 
escuadra, en el primer periodo de la guerra, como no tuvo 
mas tarde en la escuadra ni el ejército, antoridad, iniciati- 
va, carácter bien definido. Se le llamó a un presto de la- 
cha, de responsabilidad 1, digamos la palabra, de martirio. 

A pesar de su sagacidad, que siempre revestia formas fá- 
ciles, sin pretensiones campechanas, no logró impedir que 
se cosechara lo que se habia sembrado. Se habia sembrado 
rivalidades: debia cosecharse embarazos, celos, desconten- 
tos, intrigas, desavenencias, riñas i rupturas. 

Aguardaudo remediar lo irremediable, se llama al señor 
Sotomayor al ministerio de Guerra i Marina, Pero nada 
se obtiene. La rivalidad ha desembarcado. Ya no está cn 
la cámara de la nave capitana. Está en la tienda de cam- 
paña del Jeneral en Jefe, donde concinye por ser no ménos 
viva 1 tenaz que en el mar. 

La responsabilidad del ilustre mnerto crece. Todo es su 
obra 1 sn enlpa. El guarda silencio. 

¿Por qué? Porque sabe qne se debe a su país, o porque 
sn ambicion le domina? 

Hé ahi interrogaciones caya respresta no se hurá esperar. 

Miéntras llega la respuesta de la justicia 1 de la Instoria, 
ahi está la respuesta que nos da sn muerte. 


AR 


Si sus enemigos vieron hasta ayer en ese hombre emi- 
nente por sn abnegación, por su constancia, por su valor, 
por sn fortaleza para sobrellevar privaciones, ataques, res- 
pousabilidades el mal jénio de la guerra, no lo verán hol. 
No es un mal jénio el hombre que acababa de desembar- 
carse para montar a caballo 1 correr la fortuna de nuestras 
lejiones, 1 que solo se desmonta del caballo para morir. 


JUSTO ÁRTEAGA ALEMPARTE. 


DON RAFAEL SOTOMAYOR, 
(Editorial de La Parria del 24 de Mayo > 


El país ha perdido en territorio enemigo, casi en el 
campo mismo de batalla, al alto dignatario que ha repre- 
sentado, durante cerca de un año, al frente de las fuerzas 
militares dol listado, la autoridad del Presidente de la 
República. 

Con don Rafael Sotomayor no desaparece solamente de 
la escena pública uno de los mas caractorizados miembros 
de la administracion. El antagonismo en que esto diario 
se encontró jencralmento con sus actos como Ministro de 
Hacienda 1 como director de las oporacionos dol ejército 
ilu escuadra de Chile, no nos impidió jamás reconocer 1 
declarar que dentro dol pecho del hombre que acaba de 
sor sorprendido por la muerte en el tristo villorrio de 
Yaras, palpitaba un corazon varonil, patriota ide rara 
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tenacidad i tenian su asiento las mas delicadas prendas 


' de carácter. 


En su ánimo tranquilo i leal no encontraban cabida 
moezquinas pasiones ni miserable rencor. La idea del de- 
ber i la abnegacion propia del antiguo servidor del Esta- 
do, guiaban invariablemente su conducta iso revelaban 
en sus actos, Ni las contrariedades, ni las amarguras te- 
nian fuerza suficiente para hacerle abandonar el puesto 
que se le asignaba i en donde comprendia que su perma- 
nencia era exijida por el interes público i por la voluntad 
de sus colegas i superiores, ) 

Hai algo de mui trájico i mui conmovedor en la catás- 
trofe que ha arrebatado al señor Sotomayor al paísi a 
sus deudos en la víspera de la gran batalla, que va a de- 
cidir en postrera instancia entre Chile isus vecinos i 
émulos, Porque, sen cual fuere el juicio que cada uno ha 
formado de la influencia que el difunto Ministro ejerció 

- en el desarrollo de la doble campaña emprendida por 
nuestras fuerzas en Tarapacá, Moquegua i Tacna, es in- 
dudable que el nombre ila carrera política del señor 
Sotomayor se hallaban estrechamente vinculados al éxito 


, de nuestras armas i que en torno del primero iba a bri- 


lar en pocos dias mas, la aureola de gloria i deslumbran- 
te resplandor que envolverá, sin duda, las banderas de 
Chile. . 

Caprichoso i cruel ha sido el destino que ha hecho caer 
al animoso i constante luchador en los umbrales de tan 
hermoso triunfo 1 de tan grandioso acontecimiento, 

. La Parria sevinclina con respeto ante la memoria del 
funcionario i del hombre víctima de esa lastimosa catás- 
trofe l se asocia sinceramente al duelo de los deudos, los 
amigos i la opinion pública, 


XITL , 
Decretos de Piérola, 


NOMBRAMIENTO DE PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA, 


NICOLAS DE PIÉROLA, 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. 


Considerando: 
1. Que miéntras la República se da las instituciones 
que definitivamente han de rejirla i pudiendo ocurrir que 
or diversas causas me halle impedido temporal o abso- 
utamente para atender a la administracion i gobierno 
el Estado, es indispensable proveer a tal situacion; 
2, Quelas escepcionales facultades de que estoi inves- 
tido son por su naturaleza intransferibles, 
Decreto: 


Art. 1.2 Sia causa de las exijencias de la guorra ac- 


tual o por cualquier otro motivo mo hallase temporal- 
mente impedido, se encargará del Poder Ejecutivo Na- 
cional, i con esta denominacion, el ciudadano que yo 
designare, asistido por los secrotarios de Estado. 

Art, 2,2 Este funcionario solo ejercerá las atribuciones 
encomendadas al Presidonto de la República por la (lti- 
ma constitucion política, i lo hará con sujecion al estatu- 
to provisorio, a las ordenanzas por ml espedidasi n las 
loyes anteriores en cuanto no se opongan a aquellas. 

Art, 3.2 Siompre que tal designacion no pudiora sor 
hecha por mi, lo será dentro do 24 horas por el consejo 
de secretarios de Estado. En caso de vacancia, apelará 
adomás éste al voto do los pueblos, para que, on vista do 
la situacion, adopten la resolucion conveniente. 

Dado en la casa de Gobierno on Lima, a los 22 dins 
«del mes de Mayo do 1880. 

e N. DE PIÉROLA. 


El Secrotario de Relaciones Esteriores, i Culto.—.Pedro 


«Y, Calderon. 
El Secretario do Gobierno i Policín,—Nemesio Orbegoso, 


El Secretario de Justicia e Instruccion. — Federico 
Panizo, 

El Secretario de la Guerra. — Miguel Iglesias. 

El Secretario de Hacienda i Comercio, —Manuel A. 
Barinaga, ) 

El Secretario de Marina, —Manuel Villar, 

El Secretario de Fomento.— Manuel Mariano Eche- 
garay, 
DEGRADACION MILITAR DEL PRESIDENTE PRADO, LAVALLE 

I VARIOS OTROS JEFES DEL EJÉRCITO, 


NICOLAS DE PIÉROLA, 


JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. 


Considerando: 

Que si la ignominiosa conducta del ex-Presidente jene- 
ral Mariano Í. Prado durante la campaña con Chile, ter- 
minada por su vergonzosa desercion i fuga, solo puede 
tener por condigna pena la reprobacion universal, ni la 
República ni su ejército pueden consentir en que conti- 
núe gozando por mas tiempo del valioso título de ciuda- 
dano i jeneral del Perú; 

En uso de las escepcionales facultades de que estoi in- 
vestido icon el voto del consejo de secretarios de Es- 
tado, 

Decreto: 

Artículo único.—Don Mariano 1, Prado queda privado 
para en adelante del título ilos derechos de ciudadano 
del Perú i condenado a degradacion militar pública tan 
pronto como pueda ser habido. 

El Secretario de Estado en el despacho de Guerra, que- 
da encargado de la ejecucion del presente decreto. 

Dada en la Casa de Gobierno en Lima, a los 22 dias del 
mes de Mayo do 1880. i 


Ñ, DE PIÉROLA. ] 
Miguel Iglesias, 
Secretario do la Guerra. 


NICOLAS DE PIÉROLA, 
JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA. 


Considerando: 

1,2 Que a la desocupacion de Iquique por las fuerzas 
nacionales, ejercian allí autoridad varios militares de di- 
versa graduacion; los cuales, en vez de retirarse al interior 
dol país con el fin de reunirse a los que combatian, 
profirieron acojerse n la concesion otorgado por el enemi- 
go ocupante, a los que no hubiesen lleyado armas, con- 
sintiendo en embarcarse con pasaportes espodidos por 
cónsules estranjoros i visados en la flota chilena; 

2. 2 Que suponiendo completamente inoludiblo e in- 
culpablo-el abandono do Iquique, el hecho solo do atra- 
vesar, por concesion graciosa do su jofe, la filas enemigas, 
on vez de ir a reunirse con los propios que combatian en la 
provincia do Tarapacá, testifica olocuentemente. quo quie- 
nes así han obrado carecon absolutamente dol espíritu 
militar i do las disposiciones del soldado porunno; 

3,2 Que si la conveniencia de aguardar el término de 
los juicios iniciados para calificar por entero la conducta 
de los funcionarios aludidos, ha Aplade toda providen- 
cia por parte dol Gobiorno actual, no solo posterga esco- 
sivamonte dicho término, sino que, con prescindencia de 
las rosponsabilidades que del ¡juicio pudieran resultar 1 
que para algunos han terminado por sobrescimiento, el 
hecho ya establecido i abundantemente comprobado re- 
vela por sí mismo la ausencia on quienes lo han consu- 
mado do las disposicionos de ánimo que deben caractorl- 
zar a los soldados del Porú; 

En uso de las escopcionales facultades de que estol 
investido i con el voto del Consejo de secrotarios de Es- 
ta do, 
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Decreto: 

Art, 1.9 Elex-prefecto jeneral Ramon Lopez Lavalle; 
jefe de parque, coronel José Ruesta; capitan de puerto, 
capitan de fragata Antonio Guerra; comandante de res- 
guardo, capitan de fragata Antonio Pimentel, 1 todo otro 
que se encontrase en su caso, quedan borrados del esca- 
lafon del ejército 1 armada, separados del servicio militar 
e inhábiles en adelante para el. 

Art. 2, Las pensiones de que por servicios anterio- 
res gozan, les serán pagadas en adelante en la lista civil 
a la cual pertenecerán, pudiendo ser empleados en ella, 

Art. 3,2 Esta separacion es independiente del fallo 
ya pronunciado o que se pronuncie en los juicios pen- 
dientes, 

Los secretarios de Estado en los despachos de Guerra 
i Marina, quedan encargados de la ejecucion del presente 
decreto. 

Dado en la Casa de Gobierno en Lima a los 21 dias del 
mes de Mayo de 1880, 

N. DE PIÉROLA. 


El Secretario de Guerra.— Miguel Iglesias. 
El Secretario de Marina.— Manuel Villar. 





SEPARACION DEL EJ ÉRCITO NACIONAL. 
NICOLAS DE PIÉROLA, 


JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA, 


Considerando: 

1.9 (Que es constante el mal comportamiento de algu- 
nos oficiales en el encuentro de San Francisco con las 
fuerzas chilenas en Noviembre del año último; 

2, Que aquel se ha señalado por notoriedad en los 
coroneles Manuel Velarde, Manuel Antonio Prado 1 Ma- 
nuel E, Mori Ortiz hasta hacer inútil toda investigacion, 
pues abandonaron el campo de batalla dejando en com- 
bate sus fuerzas, las cuales continuaron la campaña ven- 
ciendo en Tarapacá i volviendo a Arica al mando de otros 
jefes; 

3,2 Que si la falta de un Código Penal Militar anterior 
al Estatuto Provisorio no permite inflijir a los culpables 
la pena en vigor hoi; 1 la conveniencia de aplicar a todos 
los responsables del desastre el condigno castigo, aconse- 
jaba aguardar el término del proceso iniciado en Tacna, 
alargándose indefinidamente éste en razon de las circuns- 
tancias actuales, no es posible mantener por mas tiempo 
el espectáculo de la impunidad de aquellos jefes, 

ln uso do las especiales facultades de que estoi inves- 
tido 1 con el voto unánime del Consejo de Estado, 

Decreto: 

Art, 1,2 Quedan separados perpétuamente dol ejército 
nacional ¡ borrados del escalaton militar como indignos 
do pertenecer a él, por cobardes, los coroneles Manuel 
Velarde, Manuel Antonio Prado i Manuel E. Mori Ortiz 1 
los que posteriormente se compruebe hallarse en el mis- 
mo Caso. 

Art, 2.9 ¡50 los declara privados de las pensiones i de- 
rechos de que gozaban, sin lugar a reparacion. 

Art. 3.2 Publíquese en la órden ¡jencral del ejército, 
insertando íntegro el testo del presente docreto, 

Dado en la Casa de Gubierno, en Lima, a los 22 dias del 
mes de Mayo de 1880, 


N. De PIÉROLA. 
El Secretario de la Guerra, — Miguel Iylesias. 


PROTLOTOR DE LA RAZA INDÍJENA. 
NICOLAS DE PIÉROLA, 


JEPL SUPREMO DE TA REPÚBLICA, 


Considerando: : 
J,>= Que la raza indíjona ha sido ¡es aun en ol país 


objeto de desafueros i exacciones contrarias a la justicia 
i que reclaman eficaz reparacion; 

2, Que sí bien la situacion de guerra en que nos ha- 
llamos no permite toda la consagracion que la importan- 
cia de este asunto demanda, no es posible tampoco desa- 
tenderlo por mas tiempo; 

En uso de las escepcionales facultades de que estoi in- 
vestido i con el voto unánime del Consejo de secretarios 
de Estado, 

Decreto: 

Art. 1.2 Declaro unido a mi carácter de Jefe Supremo 
de la República el de protector de la raza indíjena, título 
i funciones que llevaré i ejerceré en adelante. 

Art, 2.2 Los individuos 1 corporacion pertenecientes a 
esta raza tiene el derecho de apelar directamente a mí, 
de palabra o por escrito, contra todo atropello, injusticia 
o denegacion de ésta que sufriesen por parte de toda au- 
toridad, cualquiera que sea su denominacion i jerarquía, 
quedando esceptuados de las leyes comunes a este respecto 

Art. 3,2 En el caso de castigo por daño inferido a un 
habitante del país, la circunstancia de pertenecer éste a 
la raza indíjena será considerada como agravante para la 
aplicacion de la pena. 

Art. 4.9 Toda servidumbre o contribucion exijida al 
indio i no impuesta a los demas, será considerada como 
de daño público i como tal comprendida en el art. 8.2 del 
Estatuto Provisorio, 

Art. 5.2 Los párrocos en sus respectivas doctrinas da- 
rán por tres veces, a lo ménos, lectura solemne a este de- 
creto, que se publicará tambien en lengua quichua i 
almará para conocimiento de todos. 

Art, 6.2 Encárgase a las autoridades locales, bajo la 
mas estricta responsabilidad, singular celo en la obser- 
vancia del presente decreto. 

Los secretarios de Estado en sus respectivos despachos, 
quedan encargados de su ejecucion. 

Dado en la Casa de Gobierno en Lima, a los 22 dias del 
mes de Mayo de 1880. 


N. DE PIÉROLA. 
El Secretario de Gobierno.— Vemesio Orbegoso, 


Combate de las lanchas porta-torpedos en el Callao. 
TELEGRAMAS, 
(A las 3 P. M.) 


Santiago, Sunto 1.2 de 1880, 


xl vapor Kielder Castle acaba de fondear en este 
puerto. 
El contra-almirante Riveros, con fecha 27 de Mayo me 
dice que comunique a $. E, lo que sigue: 
“Alas 2 A. M. del dia 25 tuvo lugar en esta rada del 
Callao, un combate entre la lancha Janeyueo i una lancha 
enomiga de vapor, 
Ambas se fueron a pique a causa de la esplosion de 
torpedos. 
La lancha peruana pidió ausilio i la Guacolda se lo dió, 
salvando i tomando prisioneros a un teniente de marina, 
a un mecánico 1 cinco soldados, 
Ll toniento se halla bastante herido ide los soldados 
hai dos con heridas loves, 
Porecieron on esa embarcacion $ individuos mas do los 
tripulantes. 
ha tripulacion de la .Janeyueo salvó on una chata 
róxima al combate, que tuvo lugar no léjos de tierra, 
lumoron en nuostra lancha dos fogoncros i salió herido 
gravemente un soldado i leyemonte el comandanto. 

in la Guacolda una tiro escapado casualmente hirió do 
muerte a un mecánico quo falleció a las pocas horas. He 
ercido convenionto, a causa de la gravedad i caráctor 
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de sus heridas, poner al teniente de marina don José Gal. 
vez prisionero en el combate de las lanchas, a disposicion 
de la autoridad peruana con la condicion de que sea can- 
jeado si se llegase a presentar la ocasion de un canje. 

Ningun otro suceso de importancia ha ocurrido en el 
bloqueo. 

El capitan del Kielder Castle ¡un pasajero que viene 
a su bordo, me dicen que el 26 en la tarde el Angamos 
iel Huáscar hicieron cada uno ocho disparos sobre los 
buques enemigos, causando en la poblacion un incendio 
que ha durado tres dias, 

Es de suponer que el incendio haya tenido lugar en 
algun depósito de carbon. Los disparos fueron todos mui 
certeros,” 

LyYxcH. 


(Recibido el 19 a Jas 6 P. M.) 


Señor Presidente: 

Llegó el Ayacucho, 

Contra-almirante me dice para V. E. lo siguiente con 
fecha 12: 

“Los enemigos trabajaban por cstraer del fondo del 
mar la lancha Janequeo. 

El 281 29 hubo necesidad, para impedir ese trabajo, 
de disparar sobre la dársena; pues a favor de las neblinas 
i de la noche aquel intento del enemigo podia realizarse. 
La lancha yacia a corto trecho de la playa 1 bajo los fue- 
gos de fusilería de algunos fuertes del Norte. Para evitar 
aquella estraccion la Guacolda i una lancha a remo fue- 
ron en la noche del 8 al sitio donde se hundió la Jane- 
queo para destruirla por completo. 

El Huáscar vijilaba 1 protejia a corta distancia aquella 
empresa. La espedicion, difícil i peligrosa, se llevó a cabo 
con toda felicidad. 

Los enemigos no intentaron oponerse. El buzo del 
Blanco bajó a la Janequeo en 12 brazas bajo el agua, co- 
locó un torpedo con cien libras, el que se hizo estallar por 
raediv de la electricidad. 

La .Janequeo fué totalmente destruida. 

Los enemigos habian ya colocado allí cuatro boyas 1 
entrabado con cadenas la lancha suinerjida. 

A las 4 A. M. del 10 del corriente, los enemigos lanza- 
ron sobre nuestras naves un torpedo Lay que fué a esta- 
llar hácia la parte Sureste de la isla de San Lorenzo, no 
mui distante del Blanco i del Ffudscar que cruzaban en 
aquellos sitios. 

Posteriormente se ha sabido que ese torpedo habia sido 
dirijido al Blanco, El bloqueo del Callao i de Áncon se 
mantiene con la estrictez 1 vijilancia indispensables.” 


LywNcH. 


PARTES OFICIALES CHILENOS. 


COMANDANCIA EN JEFE DE LA ESCUADRA, 


Callao, Mayo 26 de 1880. 
Señor Ministro: 

A las 2 A. M. del dia 25 la lancha porta-torpedos (ua- 
colda divisó, no léjos del punto de su guardia, una lancha 
a vapor enemiga, sobre la cual se dirijió para atacarla, 

La Janequeo, notando ese movimiento, hizo rumbo para 
unirse a la Guacolda. La embarcacion enemiga huyó per- 
seguida por nuestras lanchas, i la .Juanegueo, con su so 
da marcha logró alcanzarla, i recibiendo los fuegos del 
enemigo la atacó con el torpedo de estribor, El estallido 
del torpedo causó grave avería en la lancha enemiga; pero 
la nuestra sufrió igualmente, viéndoso sus tripulantes 
obligados a salvarse en una chata vecina al combate, 
cuando la Janequeo se hundia ya en el mar. 

La embarcacion peruana, que tambien se iba a pique, 
pidió ausilio i la (Guacolda llegó a tiempo para tomar a 
una parte de la tripulacion rendida. 8 de los tr pulan- 
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tes enemigos perecieron i 7 cayeron prisioneros, entre 
los cuales hai un teniente segundo de marina herido de 
alguna gravedad, un mecánico i soldados. De éstos hai 
dos con heridas leves. 

La postraccion en que se halla el oficial herido, con la 
cabeza abrazada, roto un brazo i talvez dañado interior- 
mente a causa de la esplosion del torpedo, no permitia es- 
ponerlo a las molestias de un viaje; 1 he creido preferible, 
obedeciendo a un sentimiento de humanidad, el ponerlo 
a disposicion de la autoridad de esta plaza. He indicado, 
sí, la condicion de que ese oficial sea canjeable durante 
esta guerra si se presenta el caso de poder efectuarse ese 
canje. 

Los demas prisioneros iráu al Sur en el vapor Santa 
Lucia, juzgando que no es conveniente el dejarlos en al- 
gun buque de esta escuadra. 

Por nuestra parte, en las pérdidas de la Janegueo, he- 
mos tenido dos fogoneros muertos i un soldado herido de 
alguna gravedad. En la Guacolda un tiro de rifle escapa- 
do casualmente a su bordo miéntras salvaban a los tripu- 
lantes de la lancha enemiga, fué a herir gravemente a un 
mecánico que falleció a las pocas horas. El comandante 
de la Janegueo tuvo una lijera herida en una mano. 

He mandado instruir un sumario de este hecho, el que, 
una vez terminado, cuidaré de remitir en copia a ese mi- 
nisterio, limitándome, por ahora, a trascribir a Y. 5. los 
partes que de aquel suceso me han pasado los comandan- 
tes de nuestras lanchas. 

Dios guarde a V. $. 

GALVARINO RIVEROS. 
Al señor Ministro de Marina, 


Callao, Mayo 25 de 1880. 


Señor Comandante en Jefe: 

Recibida la órden de Y. $. para atacar una lancha pe- 
ruana que desde el fondeadero se divisaba en las inme- 
diaciones del dique, a las 5 P. M. goberné en su deman- 
da en convoi con la (Guacolda. "Tan pronto como el 
enemigo se apercibió de nuestra proximidad, huyó en 
direccion de la dársena; il como viera que era imposible 
alcanzarla, despues de contestar con dos tiros de cañon 
su nutrido fuego de fusilería i ametralladoras sin resulta- 
do porla distancia, me replegué hácia la escuadra en 
compañía con la Guacolda, sin contestar el fuego que se 
nos hacia tanto de tieria cumo de los buques 1 lanchas 
enemigas. Con los tiros hechos por la Jaxegueo, cedió el 
pinsote del cañon que montaba, 

Durante la noche por órdeu superior, la .Janequeo se 
mantuvo andando alrededor de los buques al ancla. A la 
1.30 A. M. de hoi, se divisó por la proa del f/wuscar, que 
se encontraba hácia la medianía de la bahía dos bultos 
al parecer de lanchas enemigas, i a la Guacolda que a 
toda máquina se dirijin a reconocerlas, haciendo al mismo 
tiempo señal de reunion a la Janegueo. Di órden de apu- 
rar los fuegos i goberné a todo vapor en la misma direc- 
cion haste ponernos al habla con la Guacolda, i de ahí 
nos dirijimos en convoi hácia el Sur del dique para cor- 
tar la retirada al enemigo, cuyos humos eran perfecta- 
imente visibles i cuyos cascos, en número de tres, dos al 
Norte del dique i uno cerca de la playa, pudimos pronto 
ver, Aprovechando el mayor andar de la Jenegueo, me 
adelanté un poco ala (Guacolda, dirijiondome a atacar 
las dos lanchas enemigas que se encontraban juntas, las 
que huyeron inmediatamente, rompiendo sobre nosotros 
un vivo fuego de cañon, fusil i ametralladora, que fué 
contestado con rifle desde la Janegueo. 

La laucha enemiga Independencia fué la primera que 
alcanzamos, colocándonos u sus costados de babor, como a 
tres metros de distancia, reventáudole muestro torpedo 
de costado de estribor bajo su popa. Simaltáneamente, con 
la esplosion de este torpedo, tuvo lugar vtra s Me olsen 
de los fuegos, a estribor de la Janegaeo, cUYay eommaca > 
cias fueron fatales para la lancha. Al abordu ul en ug 
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pudo notarse en su popa un hombre que sostenía en sus 
manos un objeto de medianas proporciones, lanzáudolo 
luego sobre la Janegueo. De resulta de esta esplosion mu- 
rieron los dos fogoneros que se encontraban en el salon de 
los fuegos 1 éste se vió ¡inmediatamente inundado, pasando 
pronto el agua a los demas departamentos. Como ana fun- 
cionaba la máquina, pude dirijirme hácia unas lanchas qne 
se encontraban fondeadas cerca, a cuyo costado se ha ido 
a pique la Janequeo cinco minutos despues. Los tripulan- 
tes sobrevivientes fueron trasladados a una de las lanchas, 
dirijiéndose en ella a la chata Callao, donde tomaron dos 
botes pequeños para reunirse a la escuadra. Miéntras 
tauto la Guacolda, despues de recojer los nánfragos de la 
Independencia, se batia en retirada contra dos lanchus 
pernanas, razon por la cual no solicité su ausilio. 

Segun version de algnnos de los prisioneros, se lauzó 
efectivamente sobre la Janegueo un torpedo de 100 libras. 
Segun otros, la esplosion del torpedo de la Janegueo de- 
terminó la de la santabárbara de la Independencia. En uno 
u otro caso tenemos que lamentar los resultados. 

Acompaño a Y. S. nua relacion nominal de la tripula- 
cion de la .Janeqgueo con espresion de los muertos i heridos 
habidos. 

Réstame solo, señor comandante en jefe, manifestar a 
V. $. el escelente comportamiento de los tripulantes del 
bote-torpedo, tauto durante el combate, como durante el 
naufrajio, especialmente el del cirnjano 2.“ don Francis- 
co Oyarzun, enya accidental presencia en la lancha, fué 
de gran utilidad. 

A última hora, por declaracion del comandante de la 
lancha pernana, se ha sabido que lo que ocasionó la sensi- 
ble pérdida de la Janequeo, fué nn torpedo de mano lan- 
zado de la Independencia, como muchos habian creido. 

Dios guarde a Y, $, 


MANUEL SEÑORET. 





Relacion de la tripulacion de la lancha porta-torpedo 
““Janequeo.” 


Comandante, teniente 1.2 don Manuel Señoret, herido 
leve. 

Aspiraute, don Oscar Señoret. 

Cirujano 2.2, don Francisco J. Oyarzun. 

Ipjeniero 1. 2, don Santiago Wright. 

Mecánicos: don Juan de la C. Márquez i don Cleto 
Rios. 

Fogoneros 1.”: Manuel Perez, muerto, i Francisco Peña. 

Id. — 2,2, AgustinCanales, muerto. 

Timonel, Mannel Gonzalez. 

Capitan de altos, Mauvuel Henriquez. 

Marinero 1.9, Joaquin Ponce. 

Grumete, Guillermo Molina. 

Soldados: Pastor Reyes, Rafael Navarroi Domingo Sua- 
rez, herido de gravedad en la cabeza i el pecho. 


MANUEL SEÑORET. 
Callao, Marzo 25 de 1880. 


 ——. 


PORTA-TORPEDO GUACOLDA. 


Rada del Callao, Mayo 25 de 1880, 


Señor Comandante en Jefo: 

Cumpliendo con las órdenes de V. $S., a las 5 P. M. del 
dia de ayer, me dirijí en compañía de la .Janegueo a ata- 
car una lancha enemiga que a esa hora habia salido de la 
dársena. Tan luego como el enomigo nos vió acercarnos 
huyó hasta ponerse al abrigo de las baterías del Norto, 
e cuya razon volvimos al Blanco Incalada, no sin ha- 

er ántos recibido un vivo fuego de riflos i algunos dispa- 
ros de cañon que se nos hizo, tanto de la lancha como de 
tierra, pero de los cuales ninguno nos tocó, 

Lo8 12 A. M, no hubo novedad en la bahía, habiendo 
osta lancha pormanecido en observacion cerca del Huás- 








car i factoría, haciendo igual cosa la Janegueo cerca del 
Blanco Encalada 1 demas buques que estaban fondeados. 

Como a las 2 A. M,. se sintieron disparos de cañon, he- 
chos al parecer al lado Norte de“la bahía; pero como estos 
disparos cesaron mui pronto, creí que solo era una falsa 
alarma, por cuya razon permanecí siempre cerca de la 
isla. Despues he sabido que estos disparos fueron hechos 
por las lanchas peruanas de ronda como señal para con- 
centrarse, 


A las 2,15 A. M, me apercibí que cerca de la punta 
donde están los cañones de a 1,000 se divisaban uno o dos 
bultos sospechosos, en cuya demanda me puse inmedia- 
tamente, haciendo al mismo tiempo señal a la Janegueo 
para que se acercase, 

Al acercarnos con la Janegueo al muelle flotante, reco- 
cimos perfectamente tres lanchas enemigas que a todo 
andar trataban de escapar hácia la dársena, i de las cua- 
les se nos hacia un nutrido fuego de cañon, rifles i ame- 
tralladoras. 


Habiendo logrado cortarles la retirada a dos de ellas 
que estaban juntas, nos lanzamos sobre ellas para atacar- 
las con nuestros torpedos. 


Gracias a su mejor andar, la ./anegueo logró adelantar- 
se a esta lancha unos cien metros, distancia a que estaba 
de aquella cuando sentí la esplosion de uno de sus tor- 
pedos. Como sigulese yo en demanda del enemigo, al 
aclararse la humareda ocasionada por el torpedo, avisté 
por la proa de la Guacolda a una de las lanchas enemigas 
que seguia huyendo hácia la playa i de la cual se me ha- 
cia fuego de armas menores. 


Al cabo de un cuarto de hora de caza i en el momento 
que ya estaba bastante cerca del enemigo para aplicarle 
un torpedo, me apercibl que ésta ya no hacia fuego sobre 
la Guacolda 1 que a gritos pedian socorro sus tripulantes, 
por cuya razon paré men laienta la máquina i mandé 
al cachucho que remolcaba yo por la popa para que fuera 
a tomar posesion de la lancha enemiga; en el momento 
que estaba ya el cachucho por llegar, vi irse a pique a la 
lancha peruana, de cuyos tripulantes solo 7 pudieron 
ser traidos a bordo de la Gwacolda, que eran al mismo 
tiempo todos los que estaban en la lancha en ese momen- 
to, habiendo 8 mas de los que componiax su tripula- 
cion volado o sido muertos con la esplosion del torpedo 
de la Janegueo, pues la lancha que yo perseguí fué preci- 
samente la misma a quien la Janequeo ba logrado apli- 
carle uno de sus torpedos de costado, 


Una vez tomados los náufragos a bordo de esta lancha, 
me puse a buscar a la Janegueo a la cual no habia visto 
desde el momento en que sentí su torpedo; pero no ha- 
biendo podido dar con ella 1 creyendo que ya habria vuel- 
to a bordo del Blanco Encalada, me npresuré a ponerme 

o tambien en demanda de este blindado para entregar a 
los heridos que llevaba i que necesitaban pronto ausilio. 

Al pasar frente a la dársena, dos grandes lanchas pe- 
ruanas trataron de cortarme el paso; pero habiéndoles yo 
hecho contestar su nutrido fuego de rifle i cañon con la 
ametralladora Gatling que llevaba la lancha a popa, pron- 
to me dejaron el paso libre i pude volver hasta ponerme 
al habla con el buque de la insignia de Y. S,, al cual man- 
dé los heridos i demas prisioneros. 


Como a las 4, A. M. me dirijí hácia el muelle flotante 
con el objeto de buscar a la Jaregueo que todavía no ha- 
bia vuelto; pero poco despues tuve la suerte de encontrar 
a sus tripulantes que volvian en dos cachuchos, por ha- 
bérseles ido a pique la lancha. 


A bordo de la Guacolda hemos tenido la desgracia de 
perder al primer mecánico de olla, Tomas Johnson, que 
fué herido on ol cuello por un tiro que casualmento se 
lo salió al soldado Francisco P. Bravo, de la tripulacion 
del Hudscar, i que formaba parte do la guarnicion que 
llevaba a bordo la lancha por esa noche. 

Réstamo, soñor Comandante en Jefe, recomendar a la 
consideracion de V. 5. el valor i ontusiasmo con que to- 
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dos los tripulantes de la Guacolda cumplieron con su 
deber durante el aque de las lanchas peruanas. 
Dios guarde a Y. $, 


Luis A. GoÑL. 


LIBERTAD AL TENIENTE GALVEZ. 


REPÚBLICA DE CHILE.—COMANDANCIA EN JEFE DE LA 
ESCUADRA. 


A bordo del blindado“ Blanco Encalada,” Rada del Callao, 
Mayo 26 de 1880. 


Señor: 

En el ataque de lanchas que tuvo lugar en las primeras 
horas de ayer, cayó entre otros, prisionero i herido el te- 
niente de la marina del Perú don José Galvez. 

Aunque los médicos que lo atienden aseguran que su cu- 
racion no será larga ni difícil, la clase de heridas del pri- 
sionero, aunque no de peligro, son harto dolorusas i exijen 
cuidados de familia. 

Deseando aliviar la situacion del herido, estoi dispuesto 
a entregarlo a la autoridad peruana, a condicion de que 
este oficial se considere canjeable durante esta guerra, si se 
presenta el caso de poder efectuar ese canje. 

Si se acepta mi proposicion, puede V. S, enviar a bordo 
de esta nave una embarcacion para el trasporte a tierra del 
herido. 

Dios guarde a V. $. 


GALVARINO RIVEROS. 
Al señor Prefecto del Callao, 


PREFECTURA I COMANDANCIA JENERAL DE ARMAS, 


Callao, Mayo 26 de 1880. 


Señor: 

Ha sido presta en mis manos la nota en que V. S. me 
manifiesta, que deseando aliviar la situacion del teniente 
de lu imurina peruaua don José Galvez, herido en el ataygue 
de lanchas que tuvo lugar en las primeras horas de ayer i 
prisionero hoi a bordo de esa nave, ofrece V. S. espontá- 
neamente entregarlo a la autoridad pernana, a condicion 
de que este oficial se considere canjeable durante esta guer- 
ra, si se presenta el vaso de poder efectuar ese canje. 

En contestacion, puedo decir a V. $S., autorizado por mi 
Gobierno, que queda aceptada la condicion propuesta por 
V. $S., i que, en tal virtud, se acercará al costado de ese na- 
ve una embarcacion de la escuadra con el objeto de recibir 
al herido i conducirlo hasta este puerto, 

Dios guarde a V. $. 

PEDRO Y. SAAVEDRA, 


Al señor Comandante en Jefe de la escuadra chilena. 





PARTES OFICIALES PERUANOS. 


Lima, Mayo 29 de 1880. 


Señor Capitan: 

Cumplo con el deber de poner en conocimiento de V. $. 
lo ocarrido en la noche del 24 del presente mes, miéntras 
desempeñaba la comision que se me confió por la mayoría, 
poniendo a mis órdenes la lancha a vapor Independencia. 

A las 11 P. M. tomé el mando de la lancha, teniendo 
bajo mis órdenes al guardia-marina San Martin 113 hom- 
bres mas, entre maguinistas, timonel i jente de mar, ha- 
biéndose embarcado tambien el practicante de medicina 
don Manuel Ugarte, qne habia obtenido permiso para 
acompañarme en esa espedicion. 

Desde las 11 P. M. hasta las 2 A. M. nada ocurrió de 
estraordinario, i estando a esa hora cumplido el encurgo 
que habia recibido, me disponia a regresar, cuando noté 
que una lancha chilena se dirijia del cabezo de la isla el 
Jugar donde se hallaban los buques neutrales. Como era 


de mi obligacion, avancé sobre esa lancha i disparé sobre 
ella por cuatro veces el cañon que llevaba. Desgraciada- 
mente los cáncamos faltaron i el cañon quedó inutilizado 
para nuevos disparos. 

La lancha chilena, de mucho mayor andar que la nnes- 
tra, se puso fuera de nuestro alcance i ordené entónces la 
retirada, Algunos momentos despues divisé que la lancha 
que habia persegnido, acompañada de otra de mayor porte 
1 de dos chimeneas, se dirijian contra la mia, cortáadole 
la retirada. El muyor andar de esas lanchas les permitió 
realizar sn propósito ien pocos momentos las tuve al 
alcance de tiro de fusil. En el acto ordené hacer fuego 
con la ametralladora de mi embarcacion i con los fusiles 
que llevaba; mas, por una nueva fatalidad, la ametralla- 
dora se descompuso i me encontré sia medios de ataque 
contra un enemigo mas fuerte, i qne se aproximaba con 
gran rapidez. 

Con la lancha MNevaba un torpedo del peso de 100 libras 
de pólvora comun, i sin perdida de tiempo i ayudado por 
el señor Ugarte prendí la mecha aplicándole la luz de la 
lámpara, i mantuve en peso el torpedo hasta que la proa 
de la mas grande de las lanchas chilenas tocó con la popa 
de la nuestra. El señor Ugarte i yo lanzamos el torpedo 
sobre la cubierta de la lancha enemiga, i como se me ocur- 
riese que la mecha de 3 minntos podia dar tiempo para 
que la cortasen o para que arrojasen al agua el torpedo i 
quedase sin resultado mi proyecto de hacer volar esa 
embarcacion, hice fuego sobre el torpedo con el arma qne 
tenia, consiguiendo que estallase al seguudo disparo. 


El señor Ugarte i yo fuimos lanzados con la esplosion 
al fondo de nuestra lancha, i aunque yo quedé aturdido 
con el golpe, sentí que los enemigos nos hacian fuego con 
sus ametralladoras, A los pocos minutos el agua inunda- 
ba los fondos de la Independencia, 1 comprendiendo yo 

ue zozobraba intenté desembarazarme del capote i ropa 

e abrigo que llevaba; el marinero Pablo Villanueva que 
solo habia sufrido una lijera contusion, me ayudó a de- 
sembarazarme de esas prendas, pues a mí me habria sido 
imposible hacerlo. La Independencia se sumerjió arras- 
trándonos consigo; mas, por fortuna mia, luego que tocó 
fondo pude con grandes esfuerzos llegar a la superficie, 
de donde fuí tomado pocos momentos despues por un bo- 
te chileno. 


Con la cara i las manos quemadas por la esplosion del 
torpedo, ciego 1 casi sordo en los primeros momentos 1 
mul estropeado con la caida, apénas podia darme cuenta 
de lo que pasaba. Llevado al Blanco Encalada, fuí tras- 
ladado esa misma mañana al /ielder Castle, habiendo 
recibido en ámbos buques los ausilios que mi estado re- 
queria, 

Entre los mismos chilenos que me dirijieron la palabra 
se encontraba el teniente señor Señoret, quien me dió la 
noticia de que la lancha que él mandaba se habia ido a 
pique junto con la mia; pero que mas afortunado que yo, 
solo tenia una lijera herida en el brazo. 

No puedo dar razon segura de los daños causados al 
enemigo, poro por nuestra parte tengo la triste certidum- 
bre de que hemos perdido al intrépido señor Ugarte, 
guardia-marina señor San Martin i algun otro mas, pues 
en el fondo de la Independencia habia tres cuerpos que 
sentí junto a mí al zozobrar la embarcacion i que no ha- 
brán podido salir, 

Deber mio es, señor mayor de órdenes, recomendar al 
Supremo Gobierno por el digno órgano de V. 5,, ol buen 
comportamiento de los tripulantes de la /ndependencia, 
pues todos ellos cumplieron con valor su obligacion, dis- 
tinguiéndose el practicante señor Ugarte, que no vaciló 
en sacrificarse ayudándome a arrojar el torpedo que des- 
truyó la lancha chilena i la nuestra, ántes que ésta fuera 
presa o destruida por los enemigos. | 

Tambien debo recomendar al marinero Pablo Villanue- 
va, pues en momentos de zozobrar la Independencia, 
arrostrando los fuegos enemigos que se hacian sobre 
nuestras cabezas, porque las lanchas chilenas, mucho mas 
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altas que la nuestra, nos dominaban por completo, ofre- 
ció sacrificarse conmigo i contribuyó a salvarme la vida. 

V. S. se servirá elevar este parte al conocimiento del 
Supremo Gobierno, quedándome la satisfaccion de hqber 
hecho por mi parte cuanto he podido para cumplir mis 
deberes de marino 1 de ciudadano, 

Dios guarde a V, $. 

No pudiendo firmar por tener heridas las manos, lo 
hace a mi ruego mi hermano don Justiniano A. Galvez. 

Por José Galvez, teniente 2.9 de la dotacion del .4ta- 
hualpa, 

JUSTINIANO Á. GALVEZ. 


Al señor Capitan de navío, Mayor de órdenes del departamento. 





Callao, Mayo 25 de 1580. 
Señor Capitan: 

Acabo de saber por persona fidedigna, cuyo nombre 
conviene reservar, los acontecimientos que tuvieron lugar 
en la madrugada de hoi, 1 son los siguientes: 

A oso de las 2 A. M. las lanchas chilenas, en número 
de dos, asaltaron a la lancha nuestra Independencia, sicn- 
do la mas grande de las dos la que envistió con su torpe- 
do a la nuestra, 1 al mismo momento los de nuestra lan- 
cha les echaron bombas (granadas de mano) que hicieron 
esplosion en la máquina 141 mismo tiempo fueron las dos 
lanchas a pique. 

Los tripulantes de nuestra lancia, tomados nadando 
por los chilenos, son el teniente Galvez, un maquinista i 
5 individuos mas, Segun esta relacion, parece que fal- 
te el guardia-marina San Martini uno de los maqui- 
nistas, que junto con los 6 salvados en la mañana, ha- 
cen 13, 

Por otro conducto se me ha dicho de que los chilenos 
han colocado una boya para saber el punto fijo adonde 
la lancha de ellos se fué a pique, con el objuto quizá de 
hacerla boyar, 

Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de 
Y. $S., señor comand. te jeneral, 


MANUEL PALACIOS. 


Al señor Capitan de navío 1 Comandanto Jeneral de Marina, 





(Correspondencia a Er NaoroxaL de Lima.) o 


Callao, Muyo 25 de 1880. 
Señor Director: 

En la madrugada de hoi, despues de haber terminado 
su ronda la lancha ladeperdencia, al mando del teniente 
El e 
fouileados los buques nentrales a practicar un reconoci- 
miento. Era la 1.30 A. M. Una lancha enemiga, que esta- 
ba por ese sitio emboscada, vino a toda fuerza sobre la 
núustra, Entónces se trabó un combate reñido por ana 1 
otra parte. Otra lancha se destacó de detrás del digue en 
ayuda de la primera, Esta abordó a la nuestra por la proa, 
aquella lo hizo por la popa, 

La lancha Independencia, haciendo uso de su ametra- 
leiulora, despues de haber hecho un tiro con el cañon qne 
tenia a proa, trabó nn reñido combate con las del enemi- 


a di ato Aa í 
go. Combate desproporcionado, en que solo el valor de 


nuestros bizuros marinos pulo equilibrar. Una de las 
lancias lozró colocar su proa sobre la nabestra; la sitna- 
cion era difícil, el peligro enorme... era necesario rendirse 
o morir... 

¡Rendirse en el puerto del Callao, frente a nuestras ba- 
terfos, detrás de las cuales, en el horizonte, se ve el reflejo 
de la iluminación de Lima, la ciudad doude está una fa- 
milla de héroes, enyas tradiciones hourosas son el oremlo 
de nuestro pueblo, del Pert entero... rendirse, imposible! 

Toma un torpedo i enciende la mecha para lnzarlo s0- 
bre el enemigo; pero ósta no prende, Saca entónees su 
revólver i hace un tiro sobre el torpedo que tiene a sns 
plés; el tiro no acierta a tocar sobre el fulminante. Vuelve 








don José Galvez, se «irijió por el sitio donde están 
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a preparar el revólver i con mano segura dispara por se- 
enoda vez. Una detonacion espautosa atruena el aire, el 
torpedo hace esplosion. 

Una de las lauchas del enemigo, a la que la esplosion 
botó parte de la proa, se hundió acto contínno. No es po- 
sible dudar lo contrario, porque la otra que es la que el 
Amazonas tomó en Ballevitas, estuvo largo rato voltejean- 
do alrededor del paraje donde se acababa de verificar tan 
heróica accion. 

De a bordo de los buques de nuestra escuadra se distin- 
guió perfectamente, al ausilio de la luz de la luna, qne solo 
una lancha quedaba de las tres que ántes se habian batido. 

La esplosion tuvo lngar a las 2.45 A. M, 

De 16 personas que tripnlabau la lancha Independencia, 
solo han regresado a tierra 6. Están heridos. Unos nadan- 
do, otros asidos a las tablas que boyaban sobre el mar, de 
los destrozos de nuestro lancha, todos quemados; así han 
estado hasta las 3.25 A. M. en que fueron recojidos por 
botes enviados de la goleta española Amistad i el vapor 
Mayro. 

Uno de los náufragos, Felipe Castillo, fué a nado hasta 
el costado de la goleta, pidiendo socorro para sus compa- 
ñeros, que les fué inmediatamente proporcionado. Los bo- 
tes de estos dos buques condujeron a tierra, para que se 
atendiese pronto a sn curacion, a los 6 nánfragos. 

La lancha Callao, al sentir la esplosion, fué en ansilio 
de los nuestros; pero estando desarmada tuvo que regresar 
en busca de las lanchas 4rnoi Urcus, que aucndieron in- 
mediatamente al lngar donde se acababa de realizar este 
acontecimiento. 

La primera estaba al mando del capitan de fragata don 
Leandro Mariátegui i la segunda al del teuiente 1.2 dou 
Cosme Haza. Ambas lanchas llegaron tarde. El enemigo 
se retiraba a toda fuerza de su máquina. Los tiros que 
le hicieron no le alcanzaron. Estaba fuera del alcance de 
la fusilerla 1 artillería de nuestras lanchas. 

Desde las primeras horas de la noche las lanchas ene- 
migas estaban emboscadas entre los buques neutrales, cu- 
biertas por el dique. Habian tomado algunos botes de una 
chaza que cstá ea ese sitio, Jl teniente Haza logró tomar 
uno de esos botes que estaba al garete, dentro del cual en- 
contró nna gorra de mariuo ensaugrentada; uo pudiéndose 
saber si es de alguno de los nuestros o de los del enemigo, 

Entre los tripulantes de la lancha se encontraba el prac- 
ticante de medicina Manwe! S, Ugarte, que pertenecia al 
Atahualpa, habiendo acompañado al teniente Gulvez en 
su ronda. Ugarte habia pertenecido a la dotacion de la 
fragata Independencia cuando se varó en Punta Gruesa, 
Mas tarde estuvo a hordo de la corbeta Union en la es- 
pedicion que ésta realizó, donde fué nuestro compañero. 





a 
XY. 
La prensa de Tacna el día de la batalla, 
LA DESCUBIERTA DEL 22. 


(Echitorial do En BoLETIS DE LA WUERRA, diario oficial de Tacna, correspon- 
diento al 26 de Mayo de 1880.) 


Pura sucudir la monotouía de tres meses de incertiduim- 
bres, de temores, de vijilins 1 de flajelos sin cuento, el ejér- 
cito Invasor, cuya desmoralizacion avanza terveno, provo- 
có el 22, al medio día, nua escaramiza que quiso sostener 
eou dos armas, pero que abaudonó a los pocos instantes, 
convencido de su impotencia para defender un lagar que 
no es el sayo, por lo mismo que está léjos el grueso de sns 
tropas, (Alade a la espedicion de reconocimiento hecha el 
22 de Mayo por el coronel Lagos.) 

El movimiento del Sábado, como que acusa estratejia 1 
wtucia en el capitan enemigo i como que fuera un alarde 
de fuerza que esa jente vanidosa hubiera querido pre- 
sentarnos, Por fortuna conocemos tanto el carácter i los 
quilates de velor de los hombres a quienes vamos A Ccom- 
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batir, que en vano querrian, con simulacros como el del 
22, probarnos virtudes militares que están mui léjos de 
poseer. 

Pero nada de eso ambicionamos, ni la aspiracion de la 
alinuza en este gran castigo que vamos a imponer a Chi- 
le, se reduce a escaramuzas de grapos de hombres que re- 
sucitan el patriotismo i valor de Jas gloriosas horas del 27 
de Noviembre en Tarapacá. Nosotros queremos el gran 
combate, porque vamos a obtener la gran victoria; quere- 
remos el sacrificio, si él ha de aplacar la ira de los dioses i 
si ha de reparar las ofensas i vilipendios de trece meses de 
indignidades sin ejemplo. 

Tarapacá fué estrecha tumba para Chile. Apénas si en 
ella pudo caber nna horda desesperada que halló la muerte 
en esa hondanada, despues de demandarnos misericordia i 
perdon. Tacna será sepulcro mas profundo todavía para 
encerrar la tremenda venganza de dos pueblos, a quienes 
se ha ofendido sin medida, bajo el amparo de nna que se 
creia eterna impunidad. 


Hace 90 dias que los promotores chilenos de esta guerra 
vergonzosa para ellos, señalaron nn plazo perentorio de 
medio mes, para plantar so bandera en Tacna 1 Arica, des- 
de cuyas alturas pensaban ver fugaudo a Puno 1 Bolivia a 
nuestro ejército desbandado. Sin embargo, esos grandes 
charlataues ban visto trascurrir ese tiempo 1 tres elapas 
mas de él, durante las cuales los invasores apénas han lle- 
gado a Sama, en cuyo punto permanecen petrificados de 
miedo, mirando cerradas todas las puertas de escape i per- 
diendo cada dia las esperauzas que les hicieron concebir 
los triunfos fáciles de Pisagua 1 San Francisco, 

Pero, en fin, ¿avanzan o no avanzan? 

La empresa qne ha acometido el enemigo es obra de ro- 
manos; ¡los chilenos estáu mui léjos de haber sido vaciados 
en moldes romanos. Mui pequeña nacion es Chile para 
sojuzgar a dos pueblos poderosos por la fuerza de su justi- 
cia i por la justicia de su fuerza. Cerrar sus pue.tos con 
naves armadas, enando no tenemos en el mar cómo con- 
tener el paseo impune de esas naves, i violar el territorio 
léjos de nuestro alcance, es la victoria para Chile ni 
la caida para la alianza. Cnando hayan trascurrido cinco, 
diez, veinte, cien años, i uo haya quedado un solo hombre 
en el Perú i Bolivia, talvez si entónces el invasor podria 
entonárnos la postrer salmodia de los muertos; pero mién- 
tras haya un solo brazo que pueda empuñar el arma, 
Chile no podrá veucernos jamás. 

Mucho honor hacemos al enemigo con concederle tanta 
enerjía, Para ello necesitaria sojuzgarnos aqní i esto pre- 
cisamente es lo mas insegaro en el juego a la mala que 
vieve haciéndonos. 

Pero en resúmen, necesitamos sar si nos busca i lo 
esperamos, o si vamos a buscarlo i nos aguarda. Eu cuan- 
toa lo primero, bnestra actitud de hace 22 dias en el 
vivac, desmiente a los escritores chilenos que a la fecha 
nos consideran de fuga, i cs la espera mas caballerosa de 
quien, habiendo acudido a cita que en el campo de honor 
le da el que le ha arrojado el guante, aguarda en vano al 
enemigo que debe conenrrir al duelo a mnerte que provocó 
con su ofensa, En cuanto a lo segundo, la historia tiene 
gn lójica fatal i el destino sus leyes infalibles. 

Colocados como están nuestros ejércitos en condiciones 
de ser los ejeentores de la venganza de la alianza, no nos 
estrafiarin que a los invasores les tocase la suerte de las 
lejiones de Miller en Arequipa en 1821, 1 la de las de 
Alvarado en 1823 en Moguegna. El teatro es casi el mis- 
mo, con la diferencia de que los actores de entónces defen- 
dian la libertad i los de hoi vau en busca de los que 
ofeuden o esa libertad para escarmentarlo como u mal- 
vados i no como a enemigos. 

En esta labor del patriotismo, nua gran púrte tiene el 
ejército que a lu retaguardia de los invasorcs sigue sus 
movimientos hasta cuando suene la hora tremeuda. Para 
entónces habrá terminado el plazo que el destino ha 
señalado y Chile i habrá caido su orgullo, estrellándose 
«omo Iraco contra nuestras bayonetas. 
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Para Chile llega el término de las siete semanas del 
profeta, No puede eludir su ceomplimieuto quien, coloca- 
do en la pendiente por sus crímenes, vive siempre, por 
la fuerza de su conciencia, empujado hácia el abismo. 

Ah! el cielo dice que aquí está para Chile el abismo. 


MODESTO MOLINA. 


AVL 
COMBATE 1 TOMA DE TACNA. 
TELEGRAMAS OFICIALES. 


(Recibido de Valparaiso a las 5.55 A. M.) 
Santiago, Mayo 29 de 1880. 


A S, E. don Aníbal Pinto. 
a dd Lyuch me dice desde Iquique que comunique 
a V. E: 
(Iquique 3.45 A. M.) 


“¡VIVA CHILE! 

¡Tacna tomada! 

La resistencia tenaz opuesta esta vez por los aliados ha 
sido inútil contra nnestros bravos soldados, 

Enemigos fujitivos eu todas direcciones. Nuestras bajas 
aunque considerables, son mui inferiores a las del enemigo. 
El camino de Arica quedó abierto a nuestro ejército en 
marcha. ¡Gloria a nuestros valientes! —£Lynch.” 

Felicito a V. E. en nombre de nuestra gloriosa patria. 


E. ALTAMIRANO. 


—_———— 


Iquique, Mayo 29 de 1880. 
A $. E, el Presidente. 
El comandante Campell del Tolten me dicelo que sigue: 
“Acabo de llegar a ésta procedente de Ite, conduciendo 
las siguientes noticias sobre la batalla i toma de Tacna, se- 
gun carta del Jeneral en Jefe, cuya copia es como sigue: 


“¡VIVA CHILE! 


Suburbios de Tacna, 27 de Mayo de 15350.—Señor Mi- 
nistro de la Guerra: —Ayer a las 9 A. M. se movió el ejér- 
cito de mi mando en busca del enemigo. Acampó en la 
tarde como a dos leguas i media de Jas posiciones que ocu- 
paba el ejército aliado. 

Hoi a las 6 A. M, me puse nuevamente en movimiento 
i rompió sus fuegos nuestra artillería contra las avanzadas 
enemigas, haciéndolo la artilleríacontraria a las 5.30. A. M. 

Los fuegos de artillería se sostuvieron hasta las 11 A. M,, 
hora en que nuestra infantería avanzó, haciéndose desde 
entónces jeneral el combate, El enemigo opuso grande i te- 
naz resistencia; pero, apesar de ello, tres horas mas tarde 
nuestros valientes soldados se apoderaban de las formida- 
bles posiciones ocupadas por los ejércitos aliados. Desde 
ese momento el enemigo se dispersó huyeudo eu distintas 
direcciones i pocas horas mas tarde ocupamos la cindad de 
"Tacna. Tenemos muchas bajas, siendo mucho mayor las del 
enemigo. 

Eu este momento me seria imposible apreciar la cifra de 
nuestras pérdidas. 

Felicito a V.S. i al país por esta victoria que Importa 
para el enemigo un golpe rudo de imposible reparacion, 1 
para Chile la cousolidacion de la obra encomendada a su 
ejército, — Manuel Baquedano.” 


— 


A esto solo agregaró a V. $, los datos comunidados por 
el oficial que condajo la correspoudencia 1 que fióal patron 
del bote de la Covadonga i que permaneció en tierra duran- 
te la boche: 

oJeueral Campero herido i prisiouero; tomadas > plo 4us 
de artillería i algnnas ametralladoras, 

Una parte de nuestro ejéreito marchó s bre Ática, 
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El Jeneral en Jefe ha dado instrucciones al comaundan- 
te Latorre para que proteja el ataque en caso necesario. 
No he podido obtener mas noticias por no haberme co- 
municado con tierra por la braveza del mar. Sigo a ésa 
siendo portador de nna carta del Jeneral en Jefe para esa 
comandancia de armas.” 
LYNCH. 





(Recibido de Iquique a las 12 M.) 
Santiago, Mayo 29 de 1880. 


Señor Ministro del Interior: o 
Acabo de recibir por el Tolten la carta siguiente: 


“Señor P. Lynch: 

El parte adjunto del jeneral Baquedano le da la noticia 
de la gran victoria de hoi. 

Lo felicito cordialmente por ello. ¡Pobre dou Rafael, 
que no alcanzó a ver coronada su obra! No puede Ud. fi- 
gurarse las inmensas difienltades que ha habido que vencer 
para llegar hasta aquí. Los caminos son pesadísimos, casi 
intransitables, 1 las posiciones qne ocupaba el enemigo ines- 
pugnables. 

Tendió su línea en una colina que dominaba el campo 
ocupado por nuestras fuerzas, i tevia a su espalda otras 1 
otras que coustituian una série de parapetos. Sin embargo, 
el empuje de nuestros soldados lo venció todo. Es verdad 
que los jefes todos parecian empeñados en darles el ejem- 
plo de arrojo, 

Estáu sériamente heridos el comandante Santa Cruz 
de Zapadores, el segundo jefe del Santiago, Leon. Están 
igualmente heridos, pero notan graves, el comandante 
Barceló, el mayor Cocke del Esmeralda 1el comandante 
Gorostiaga del Coqnimbo. 

Morió el mayor Silva Arriagada, del Santiago. Oficia- 
les heridos hai como 60, mas o ménos; recuerdo esta cifra, 
cuya exactitud no paedo garantizarle: 15 del 2. 9 de línea, 
8 de Navales, 8 del Coquimbo, varios del Atacama, del 
Esmeralda, del Santiago, ete., etc. 

Han quedado en nuestro poder varias piezas de artille- 
vía, ametralladoras i muchos i rifles. El campo está sem- 
brado de cadáveres del enemigo. 

En el campamento se encontró hasta el rancho prepa- 
rado: tanta fué la precipitación de la fuga, 

Se dice que Campero ha salido mui herido, Varios jefes 
de ellos muertos, 

Antes de entrar a Tacna, se envió nn parlamentario, 
sobre el cual hicieron fuego. Esta obligó a dispararles algn- 
nos tiros de artillería, 

Poco mas tarde, recibió el Jeneral una nota de los cón- 
sules en que se le anunciaba que el pueblo estaba abando- 
nado 1 que eran soldados borrachos los que habian hecho 
fuego sobre nuestro parlamentario. 

Los únicos cuerpos que no alcanzaron a entrar en ac- 
cion fueron el Buin, el 3,9, el 4.2 ¡el Búlnes, que esta- 
ban de reserva. Los demas se han portado heróicamente por 
parejo. 

Lo gne pronnnció la derrota fué ver la reserva que mar- 
chaba en proteccion de las otras fuerzas. El Jeneral fué 
mui victoriado por las tropas; lo mismo que Velasquez i 
los jefes de los enerpos. 

Dicen algunos prisioneros que anoche salieron 4,000 
hombres a sorprendernos, pero se estraviaron, 

Se piensa marchar incoutiuenti sobre Árica, Se mandó 
a la caballería a persegnir a las fuerzas que se retiraban en 
direccion a Pachia. Creo que nada se conseguirá porque los 
caminos son detestables. 

Parece inexacta la herida de Campero, pero sí se sabe 
qne marió el coronel Camacho. 

Dispeuse el desaliño de esta carta que le escribo en la 
carpa que fué de Montero, Lo hago para que satisfuga su 
ansiedad i la del Gobierno,” 


MáÁximo R. LIRA. 


(Recibido a la 1 P, M.) 


El Paquete de Maule acaba de fondear. 

El capitan me dice que ayer en la mañana ¡en la tarde 
muestra artillería, colocada sobre una loma. frente adonde 
de está varado el Wateree, rompió sus fuegos sobre los 
fuertes 1 que éstos contestaban, pero el capitan no pudo 
apreciar los efectos. 





El Jefe de Estado Mayor, coronel Velazquez, me escribe 
lo que sigue: 

“Campamento ala vista de Arica, Junio 4 de 1880.— 
La batalla del 26 del pasado en las altnras de Tacna fué 
sangrienta, pero dió por resultado la completa derrota de 
los aliados. 

Como u las 10 A. M, la artillería enemiga inició sus 
fuegos a 3,500 metros sobre nuestra infantería, que avan- 
zaba en guerrillas 1 en columnas sobre las alturas fortifi- 
cadas que ocnpaban pernanos i bolivianos. 

La nuestra contestó inmediatamente con muni buenos 
resultados, pues al cabo de una hora la artillería enemiga 
habia apagado sus fnegos. 

La primera, segunda i tercera divisiones marchaban a 
atacar el centro i el ala izquierda del enemigo, i la cuarta 
el ala derecha con uva batería Krupp de montaña. El 
Buin, el 3.9 i el 4.2 de línea i el Búlnes componian la 
reserva 

A las 11.40 A. M, comienza el fuego de fusilería de las 
primeras guerrillas, fuego que se hizo jeneral i nutridísimo 
en toda la línea, 

La artillería de campaña, colocada en diversos puntos, 
limpiaba de enemigos el terreno por donde los infantes de- 
bian ganar las alturas. 

A las 12 M. el combate era rudo. 

El enemigo se sostenia firme en sus posiciones i diez- 
maba las filas nnestrás que habian entrado al fuego con 
ese impetn tan proverbial en el soldado chileno, i conti- 
nnaban avanzando 1 batiéndose muchas veces a la bayone- 
ta cor las fuerzas que peleaban detras de los atrinchera- 
mientos. 

A la 1.30 P. M. el euemigo, desmoralizado i hecho pe- 
dazos, abandonaba sus magnificas posiciones del centro, 
del ala izquierda, que los nnestros ganaban a paso de 
carga. 

Soio en el ala derecha los aliados sostenian el fuego, 
aunque de una manera mni débil. 

Media hora mas tarde la derrota del enemigo era je- 
neral. 

Montero 1 Campero, con hnos enantos restos sin armas 
1 en espantoso desórden, tomaron apresuradamente el ca- 
mino de Pachia 

La caballería, en espectativa, no pudo cortarlos por la 
distancia 1 las sinuosidades del terreno que conduce a 
aquel pequeño pueblo. 

En la nocho, la primera division ocupó a Tacna i al si- 
guiente dia la mitad del ejército. Todo esto se hizo en me- 
dio del mayor órden. 

Solo ocurrieron algunos incidentes de poca trascenden- 
cia, de esos que no es posible evitar despues de una gran 
victoria, 

En cuanto al comportamiento de jefes, oficiales i solda- 
dados, no hai elojios posibles, señor. Creo que Chile jamás 
dió una batalla a la cual entrara con mas resolucion i en- 
tusiasmo su ejército, 

Nadie ba vacilado siquiera, apesar de que so combatia 
a pecho descubierto contra enemigo atrincherado en po- 
siciones formidables, 

Los Colorados de Daza, los Libres del Sur, el Zepita i 
otros cuerpos del enemigo han perecido casi por completo, 

El enomigo tione 1,800 heridos i 1,000 muertos, mas o 
menos, 

Pronto sabremos el númoro exacto. 

El parque tomado es mumeroso, De dia en dia sé que 
el parque se aumenta con las nuesvas armas i municiones 
que se recojen. 
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Los prisioneros alcanzan a 1,500, sin contar coroneles, 


oficiales peruanos i bolivianos, 

En el rejistro que luego se hará en la poblacion, es se- 
guro que caerán muchos mas de los que hai escondidos 
en las casas, segun se asegura; de manera, señor, que la 
victoria ha sido espléndida i completa. 

El enemigo no puede rehacerse; le faltan armas i sobre 
todo municiones, 

Los bolivianos que han escapado se han ido a su país, 

Á su paso por Pachia i Calana, adonde se mandó des- 
pues una division que volvió trayendo armas, prisioneros 
1 municiones, lo incendiaron i saquearon todo. 

Los restos peruanos tomaron distintos rumbos, pero na- 
die se replegó a Arica, 

Los rejimientos Buin, 3.2 14, de línea, Búlnes, 22 
piezas de artillería i 400 hombres de caballería están hoi 
a dos leguas de Arica. 

Mañana atacaremos por la retaguardia, conjuntamente 
con la escuadra, 

Sabemos que hai muchas minas. 

Hemos tomado un injeniero peruano encargado de las 
minas, 

Las fuerzas que hai en la plaza alcanzan a 1,700 hom- 
bres con los sirvientes de los cañones. 

Bolognesi i Moore se obstinan en no rendirse, 

Tenemos bastante carne i víveres, 

Tenga V. 5. la bondad de traswmitir los datos que le ad- 
junto para satisfacer la justa ansiedad del Gobierno i de 
las familias i de aceptar las consideraciones de aprecio de 
su obsecuente 1 seguro servidor. —José Velazquez.” 





(Recibido a las 6 P. M.) 


Excmo. señor: 

El señor contra-almirante Riveros me pide remita V. B. 
el siguiente parte fechado el 1.9 del que rije. 

“Hoi a las 9 A. M. fondeó aquí el Toro trayendo la faus- 
ta noticia del triunfo de nuestro ejército, 

Ese vapurcito fué despachado de Pacocha cuando ánn 
ho tenia noticias de la batalla, Para celebrar la nueva vic- 
toria de Chile, hizo el bugue jefe una salva de 31 cañona- 
zos, empavezándose todas las naves de esta escuadra. 

Esa manifestacion, que era la espresion del entusiasmo 
de la marina, seria tambien para que la poblacion perna- 
na que tenemos al frente conociera el nuevo desastre de 
sis ALMAS. 

Se sabe que el Gobierno pernano cuida de ocultar los 
sucesos a sa pueblo o los iuventa para levantar los espíri- 
tus abatidos, 

Ninguna ocorrencia digna de mencion ha tenido lugar 
en este bloqueo despues de mi despacho de ayer enviado 
por el Cuúrlos Roberto. 

Me he apresurado en hacer regresar al Poro a su esta- 
cion de Pacocha. 

En el cañoneo de nuestros buques sobre la dársena, el 21 
1 29 del próximo pasila, los enemigos han tenido a pique 
un poutou cargado de carbon, 1 el Tumbes, tambien de esa 
marina de guerra.” 

Estas voticias han sido recibidas hoi por couducto fide- 
digno. 
LyNcH, 
Al Excmo. señor Presidente de la Republica 


TELEGRAMAS OFICIALES PERUANOS, 
EN VÍSPERAS DE LA BATALLA, 
(Recibido a las 3 P. M,) 
Taenu, Mayo 23 de 1580. 
Ayer atacó vanguardia enemiga. 
Esperamos mañana definitiva. 


Triunfaremos. 
Mui conveniente si Leiva ataca, conforme instruccic. 


nes, retaguardia enemiga. 


spreso hecho a Leiva en Moquegua.—“Apure V, S,— 
SOLAR. —GONZALEZ ORBEGOSO.—MARTINEZ. 





(Recibido en Quilca a las 7 27 P. M.) 


Areguipo, Mayo 30. de 1880. 


Señor Prefecto de Ica: 
Sírvase V. S. trasmitir el siguiente telegrama venido 
de Arica para S. E. el Jefe Supremo: 
“Señor Prefecto de Arequipa: 
Montero con ejército en Palca. Avanzadas enemiras en 
Hospicio. Seis buques aquí. Ñ 
Comunique noticias de Leiva.—Bolognes!.” 





Leiva el 26 en Torata. Nada sé posteriormente de él. — 


| GONZALEZ ORBEGOSO.—MARTINEZ. 





(Recibido a las 12.5 P, M.) 


Callao, Junio1.* de 18580, 
Señor Prefecto: 
Un pequeño vapor llegó en la mañana de hoi al sitio 
donde se encuentra la escuadra enemiga. 
Se lgnora su nombre. Los buques chilenos se hallan 
empavesados, 1 en este momento, 11.55 A. M,, están ha- 


ciendo salvas. 
NETO. 


(Recibido de Ica a las 2.58 P. M ) 


1." de Junto de 1880. 


Excmo. señor: 
Acabo de recibir a las 2 P. M. el telegrama siguiente: 
“Camaná, Mayo 28 de 1980.-—Despacho de Arequipa, 
núm, 13, depositado a las 5.40 A. M. 
Señor Prefecto de Ica: 
Sírvase comunicar a 5. E, el Jefe Supremo lo siguiente: 
Prefecto Solar comunica que combate empezó el 25, 
Hoi 26 continúa.—tFonzale: Orbejozo.” 
Que trascribo a V, E. 
MARTINEZ. 


(Recibido en Lima alas 12.30 P M,) 


Ica, Junio 2 de 1880. 
Excmo. señor: 

El prefecto de Arequipa con fecha de Mayo 30, por la 
noche, me dice lo que sigue: 

“Comunique a 5, E. que el continjente llegó sin nove- 
dad, 1 que he recibido de Arica el siguiente despacho: 

“A las 7.40 P. M—Awyanzadas enemigas se retiraron. 
Continúan siete buques. Apure Leiva para unírsenos, Ke- 
sistiremos.— Solognesi.—(tonzalez Orbeyoso.— Martinez.” 





(Recibido a las 3 P, M.) 
Pisco, Juno 2 de 1880, 
Excmo. señor: 

Vapor Bolivia del Sur comunica con referencia a ver- 
siones chilenas que su ejército tomó Tacna, despues de 
una batalla sangrienta por ámbas partos. . 

Parece, sin embargo, que como medida estratéjica se 
¡ dió a los chilenos paso a la ciudad, pues el ejército se ha 
retirado en buen órden i no ha habido prisioneros. 

Leiva debe a la fecha estar sobre ellos, o 

Los nuestros cortaron el puente que conduce a Arica 1 
enviaron todo el material rodante del ferrocarril. 

El número de muertos no se determina, los clulenos 
aseguran sor mucho mas los suyos que los nuestros 

Se dico que Montero tomó 1,000 elulenos pristonolos, 

So asegura que el jeneral Campero esta herido 


e 
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"PARTES OFICIALES CHILENOS, 
CUARTEL JENERAL DEL EJÉRCITO. 
Arica, Junio 11 de 1880. 


Tengo el honor de trascribir a V.S. el parte pasado por 
el señor coronel, Jefe de Estado Mayor Jeneral, don José 
Velasquez, sobre la batalla del 26 de Mayo en las alturas 
de Tacna: 

“Campamento a la vista de Arica, Junio 6 de 1880.— 
Señor Jeneral en Jefe: Tengo el honor de pasar a manos 
de V. $, el parte detallado de la batalla del 26 de Mayo 
en las alturas de Tacna, 1 en la cual fueron completamen- 
te derrotados los ejércitos del Perú i Bolivia, 1 para que 
el Gobierno 1 el país puedan darse cuenta exacta de ese 
importante hecho de armas, voi a esponer a la lijera los 
trabajos que ha sido necesario ejecutar para poner al ejér- 
cito en situacion de medir sus armas con las del enemi- 
go, trabajos que son como los antecedentes de la victoria 
obtenida, 

Del 10 al 15 del pasado Abril comenzaron a moverse 
sobre Locumba las primeras divisiones i, como es natu- 
ral, contrajimos todos nuestros esfuerzos a hacer segura 
i arreglada su marcha por aquellos desolados desiertos. 

La caballería, que a las órdenes del señor coronel Ver- 
gara, se ocupaba en esplorar los alrededores de ese valle, 
1 varios oficiales del Estado Mayor Jeneral i artillería que 
recorrian l estudiaban la topografía del terreno, babian 
asegurado que el paso de la artillería de campaña era mas 
o menos fácil de Hobo a Locumba, pero imposible de 
aquí a Buenavista. Se presentaba, pues, una séria dificul- 
tad, que era necesario vencer a cualquier costa. 

El 27, día en que la segunda division que habia toma- 
do a Moquegua marchó de Hospicio a Locumba, la pri- 
mera 1 tercera se encontraban ya en el último punto. Los 
rejimientos 3.9, Lautaro i Zapadores, se alistaron para 
1r por mar a Tte, caleta que dista once leguas de Buena- 
vista, 

El 28, Y. S, marchó a unirse al ejército, 1 el 2 de Mayo 
el Estado Mayor Jeneral, los cuerpos mas arriba espresa- 
dos 1 la artillería de campaña, desembarcaban en Ite, pues 
el que suscribe, buscaba ña via mas corta i mas fácil para 
proveer al ejército i conducir los cañones de campaña 1 
su numeroso 1 pesado material. El paso de éstos por la 
cuesta de Tte, fué una obra que honra a los que la lleva- 
ron a cabo, Y. 5, conoce los esfuerzos de constancia i de 
actividad que hubo que hacer en cuatro dias de incesante 
trabajo para realizar nuestro propósito, 

El 10, la artillería llegó a Buenavista, i apesar de los 
deseos de Y. S, para atacar con rapidez al enemigo, el 
que suscribe se v1ó en la imperiosa necesidad de quedar- 
se en Tte, punto que debia ser en adelante el centro de 
los víveres i demas reenrsos. Era necesario establecer de 
aquí a Buenavista ma corriente ordenada de provisiones 
para el ejército, trabajo que necesitaba la vijilancia inme- 
diata de los que tienen a su cargo esa tarea tan laboriosa 
como secreta 1 difícil. Hé ahí el por qué de mi estadía 
en Ite. 

Durante 15 dias no hubo descanso. Teníamos en con- 
tra la braveza del mari los mil inconvenientes que pre- 
senta el servicio de acarreo, nuevo entre nosotros i por 
lo mismo lleno de dificultades. Al fin el 16 pude reunir- 
mea V. 5, llevando los últimos restos de las provisiones 
que el mar habia permitido echar a tierra, 

De órden de Y. 5, el 22 de Mayo hice con el Estado 
Mayor ¡una buena pute de los jefes i oficiales del ejérci- 
to,u reconocimiento sobre las posiciones que ocupaba ol 
enemigo. La fuerza se eomponta de las tres armas. Los 
resultados de ese reconocnniento pudieron verse, Cono- 
cimos la sitiieon de los aliados 1 pudimos, mas o mé- 
nos, apreciar el aleanee 1 ol número do sus cañones i 0s- 
tadiar por último, otros puntos importantes para el 
a na 

Jr spues de la operacion inencionada, Y. S. acordo la 














partida del ejército para el dia 25. Todo listo, éste se pu- 
so en marcha a las 10 Á. M. ia las 4.30 P. M. las prime- 
ras divisiones acampaban sobre las lomas que dominan a 
la Quebraba Honda. La marcha se hizo: calmada i sin 
tropiezo, El único incidente qe tuvimos que lamentar 
fué la pérdida de una recua de mulas, cuyo arrieros, no 
obstante las instrucciones dadas, se adelantaron ala ca- 
ballería que debia protejer los convoyes i siguieron mas 
allá de la Quebrada Honda, sitio escojido para pasar la 
noche. De los arrieros, dos quedaron en poder del ene- 
inigo i tres fueron heridos en la cara. 


Tomadas las precauciones del caso para evitar una 
sorpresa del enemigo, que desde la altura de sus posiciones 
observaba nuestros movimientos, la tropa se entregó al 
reposo. A las 4 A. M. se hizo el reparto de ¡municiones 
hasta completarle a cada soldado 130 tiros, Al mismo 
tiempo se dió una caramañola de agua a las dos divisiones 
de vanguardia, de la poca que en barriles pudy tracrse, 
porque los estinques se quedaron a medio camino, a catisa 
de lo arenoso i quebrado del terreno i del cansancio de las 
mulas que habian trabajado sin descanso durante todo el 
dia, 

A eso de las 6 A. M., se avistarov fuerzas enemigas a 
5,000 metros de distancia. Eran los batallones de nua 
parte del ejército que habian tratado de sorprendernos, 
pero que se habran estraviado en la oscuridad de la noclre. 
Para hacer espedito el avance, hubo que lauzarle algunas 
granadas cou los nuevos cañones Krupp. Una hora mas 
tarde el ejército formado en lnea de batalla i protejidos 
sus frentes i sus flaucos por guerrillas, pricipió a avanzar. 

Ántes de segur adelante, convieue que haga a Y. S., 
anuque sea de una manera imperfecta, nua lijera descrip- 
cion del terreno en que se libró la batalla, Tacna se 
encnentra, como V. S, lo sabe, en el fondo de nn aucho 
valle que cortan por el Suri el Norte dos cadenas de 
elevados cerros que corren de oriente a poniente. La del 
Norte tiene uua anchura como de media legua, es are- 
nosa 1 formada de lomajes sucesivos. Por el lado del 
Norte es menor la elevación de esa cadena que por el de 
Tacna i desciende sunvemente al llano por doude va el 
camino a Buenavista. Esta era la posicion del enemigo, 
que tenia en la eambre formada su línea de cañones i de 
infantes; por consiguiente, podia irse replegando de alto- 
ra en altura hasta dejarse caer a Tacua. Mu cuanto a 
nosotros, enbríamos la arenosa i apénas ondulada llanura 
en un espacio de mas de una legua, 

Los aliados al vernos avanzar, desprenden de sus líneas 
compañias guerrilleras que se adelantan un buen trecho 
1 se ocultan en fosos 1 en las sinnosidades del terrcuo, 

A las 9.30 Á. M,, el escuadron mandado por el señor 
comandante don Manuel Búlues ique protejia nuestra 
derecha, toma prisioneros a un capitan de caballería, na 
cabo i tres soldados, El oficial coptnrado da algunas 
notielas que mas tarde resaltaron exactas, El ejército 
continúa avanzando en períecto órden. 

A las 10 A. M. la artilleria enemiga rompe sas fuezos 
a 3,000 metros. Lis primeras dueas de enerrillas toman 
el órden ocalto i el ejército hate alto. Las granadas re- 
vientan eu medio de los soldados clulenos sin producir 
daño. Nuestros cañones responden con punterías bastante 
certeras, El cañones dura una hora poco mas o ménos 1 
los aliados apuzau sus fuegos, La primera 1 seganda die 
vision avanzan a paso de carga sobre el centro 1 la 12quier- 
da del enemigo. 

A las 11,45 A. Mo las guerrillas de la primera division 
inician el ataqne a corta distancia. Té aquí la colocacion 
de cada uno de dos cuerpos en los momentos de entrar en 
accion, 

A la derecha nuestra, la primeza division, compuesta 
del rejiamento Esmeralda 1 los batallones Navales, Val- 
paraiso 1 Chillan, 

141 Valpurarso dispersado en guerrilla proteje el frente 


“de la division espresada, En el centro esttende su línea 


oseganda division coa el Santiago, el 2.2 ¡el Atacama. 


CO. 
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Las compañías guerrilleras de estos cuerpos protejen el 
frente. La primera division forma una especie de semi- 
círcalo alargado, con el propósito de tomar la retaguardia 
del estremo izquierdo de los contrarios. Separada como 
uba media legua de la segunda division, la cuarta con 
Zapadores, Lautaro i Cazadores del Desierto, avanza en 
columnas cerradas a atacar por la izquierda, para cortar 
la retirada al enemigo, que podia escaparse por Pachía i 
Calana 1 herirlo en su parte mas débil i sensible. 

Detrás de los estremos de la primera i segunda division, 
- está la tercera dispuesta a apoyar a cualquiera de las alas 
que se sienta debilitada. Mus atrás todavía, a cierta dis- 
tancia 1 frente al fondo de las tres divisiones, se halla la 
reserva, compuesta de los rejimientos Buin, 3.9 14.9 de 
linea 1 Búlnes. Todas estas fuerzas forman un cono trun- 
cado de gran base. 


Las baterías de campaña de los capitanes Flores 1 Vi- 
lMarreal, a la altura de lo tercera division, protejen a la 
primera cuyas baterias se encuentran ¡guardadas en su re- 
taguardia por Granaderos i Carabineros de Yungai núm. 1. 
Las de montaña de los capitanes Errázuriz i Sanfuentes 
protejen a la segunda division. A la izquierda de la reser- 
va i un poco a retaguardia, están las baterías de campaña 
de los capitanes Jarpa 1 Gomez, La de campaña del capi- 
tan Fontecilla, avanza con la cuarta division, lo mismo 
que Cazadores 1 Carabineros núm. 2. 

Como he dicho, la primera division abrió el fuego a las 
11.45 A. M. La segunda se lanzó adelante i pronto rom- 
pió sas fuegos. La artillería lo continuó tambien i el com- 

ate se hizo jeneral Pocos momentos despues, la batería 
de la cuarta division atacaba una fortaleza enemiga arti- 
llada con cuatro cañones Krapp i un Bleakly. Desde esa 
hora, el tiroteo se hizo horrible i nuestras filas se clarea- 
ban segundo por segundo. No obstante, el ardor del sol. 
dado no se entibiaba e iba como empujado hácia adelante 
desafiando el peligro. Hora i media mas tarde, la tercera 
division entraba a apoyar la primera i segunda, que ya 
ganaban las cimas 1 que se habian batido varias veces a la 
bayoneta. Chacabuco i Coquimbo marcharon al ceutroi 
Artillería de Marina a la derecha. 

En este momento, icon el objeto de protejer nuestra 
derecha, un tanto desorganizada, dió V, $, al coronel Ver- 
gara la órden de que cargara por ese lado la caballería, 

Al efecto, éste mandó darla al comandante Yávar con 
sus Gravaderos, La órden fué cumplida, salvándose las di- 
ficultades del terreno; i aunque ese movimiento no tuvo 
an éxito completo, sin embargo, los Granaderos impusie- 
rou al enemigo, quien perdió en el acto la pequeña ventaja 
obtenida momentos áutes sobre nuestros infautes, escasos 
ya de municiones. 

La artillería recibió órden de cortar la distancia 1 los 
cuerpos de reserva, arma al brazo, marcharon en perfecto 
órden, 


A la 1.45 P, M., el enemigo, que habia comprometido 
por completo sus fuerzas, que se habia batido con denue- 
do, pero que no podia resistir por mas tiempo al empuje 
de nuestros soldados, retrocedió nn momento 1 concluyó 
por desmoralizarse i huir en el mas completo desórden. 

La batalla estaba ganada i las tropas avanzando apre- 
suradas por el campo sembrado de cadáveres, llegaron 
hasta la cumbre de los cerros que dominan a la ciudad de 
Tacna, A intervalos se oian por la izquierda los últimos 
disparos de los aliados que ubandonaban por aquel lado 
sus atrincheramientos. A la vista de Tacna, el ejército 
hizo alto i acampó en la noche, por órden de V. S. Mién- 
tras tanto, una fuerza respetable de caballería marchaba 
sobre Pachía i Calana, con el propósito de cortar la reti- 
rada a los desarmados restos que conducia Montero, que 
abandonó el campo ántes de terminarse la batalla 1 que no 
pudo reavimar el espíritu de sus soldados para hacerlos 
permanecer i morir en su puesto defensivo, 

Hé aguí, señor jeneral, lo que ha sido la batalla del 26, 
batalla sangrienta, pero que nos ha dado una de las mas 
espléndidas victorias que cuenta la historia de la guerra 
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americana. Es el segundo golpe dado en tierra al Perú ¡ 
el último i mas certero a la alianza. Hemos tenido pérdi- 
das que el país nunca lamentará bastante, como las del 
comandante Santa Cruz i mayor Silva Arriagada i otros; 
mas el triunfo obtenido, sin contar las consecuencias que 
entraña, es por sí solo suficiente para atennar el dolor que 
causa la muerte de los que caen como nobles ¡bravos de- 
fendiendo su bandera, 

Merece una recomendacion especial la segunda division, 
que sin detenersegun solo momento, atacó con tal brio el 
grueso i el contro del enemigo, que lo desconcertó por 
completo. Igual recomendacion merece la cuarta i tercera, 
aquella por su tranquilidad i órden en el ataque i ésta por 
el O ausilio que prestó a la primera i segunda, 

El señor coronel Amengual mandaba la primera divi- 
sion. La segunda el comandante don Francisco Barceló 
en lugar del coronel Muñoz que, dos dins ántes, de órden 
de V. S., habia pasado a mandar la reserva. Estaba al 
frente de la tercera division el coronel Amunátegui i de 
la cuarta el coronel Barbosa, 

La caballería mandábala el señor coronel don J. F. Ver- 
gara, ménos el escuadron de carabineros de Yungai núm. 
1 que, desde su llegada a este territorio, estuvo de van- 
guardia observando los movimientos del enemigo, mién- 
tras el resto de la caballería descansaba en Ite. fl dia de 
la batalla, el mencionado escuadron sirvió de escolta a 
V. S., 1 se ocupó durante lo mas reñido de la accion en el 
acarreo de agua 1 municiones, ya que a los estanques 1 a 
los carros, que conducian esos elementos, les era de todo 
pe imposible salir de los médanos de arena en que se 
1allaban enterrados. 


Nuestra artillería tenia a su cabeza al teniente coronel 
don José M. 2. % Novoa. 

Las pérdidas consisten en 23 jefes 1 oficiales muertos 1 
84 heridos; 463 soldados muertos 1 1,558 heridos. Total, 
2,128 bajas, entre muertos, heridos 1 contusos. 

El enemigo dejó en el campo i en Tacna mas de 1,000 
heridos, 1 otros tantos muertos. 

El material de guerra tomado consiste en 4 cañones 
Krupp de montaña, último modelo; 4 id. Bleakly; 2 id. de 
campaña; 5 ametralladoras Gatling; de 5 a 6,000 rifles de 
diversos sistemas; 500 granadas; 750 cajones municiones, 
i además un considerable número de pertrechos que seria 
largo enumerar, El enemigo, omébado por el pánico, no 
pudo al escapar, ni siquiera clavar los cañones, que ma- 
ñana podemos poner en perfecto estado de servicio. 

Los prisioneros hechos, contando con los heridos, casi 
llegan a 2,500. Entre ellos 2 jenerales, 10 coroneles 1 gran 
número de jefes 1 oficiales. 

Antes de dar término al presente parte, debo decir a 
V, S. que mi orgullo de militar i de chileno se halla satis- 
fecho con el comportamiento de los señores jefes, oficia- 
les 1 soldados que tomaron parte en la memorable batalla 
del 26. Dignos de todo elojioi recompensa son el brio i el 
entusiasmo con que se lanzaron al peligro a pecho descu- 
bierto. Para unos i otros, aquello fué una hora de alegría 
1 de fiesta, 

La conduccion jeneral de bagajes, señor, servicio que 
acaso es el que impone mas sacrificios i sinsabores, 1 el que 
exije mayor candal de paciencia i actividad, ha sido en je- 
neral buena. Su jefe, el señor Francisco Bascuñan, ha estu- 
do sin descanso en su puesto de responsabilidad 1 sacrificio, 
A su lado se ha distinguido el capitan don Manuel Rodri- 
guez. Ñ 

El servicio médico, con escepcion de lijeros detalles, ha 
estado bien, gracias al celo e intelijencia del señor Alleude 
Padin i sus cooperadores. No obstante, en la noche de la 
batalla, pudimos comprender que el personal era escaso 1 
que conviene anmentarlo cuanto sea posible, como de an- 
temano lo habia solicitado, 

Los siguientes jefes i oficiales de Estado Mayor Jeneral 
secundarou mis propósitos el dia de la batalla 1 se lueieron 
acreedores a una recomendacion: 

Teniente coronel: don Waldo Diaz. 
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Sarjentos Mayores: don Belisario Villagran, don Fer- 
nando Lopetegui, don Guillermo Throup i don José M. 
Boreoño. 

Capitanes: don Francisco Villaygrau, don Juan Félix 
Urcullu i don Juan M. Rojas. 

Tenientes: don Salvador L. de Guevara, don Santiago 
Herrera, dou José A. Zelaya, don José A. Foatecilla i don 
Alberto Gáudara. 

Alférez, don Ricardo Walker. 

Agregados.—Sarjento mayor, lon Camilo Letelier, 

Cupitan de corbeta, don Constantino Bauuen. 

Capitanes: don Alberto Gormaz i don Alfredo Cruz 
Vergara. 

Tenieute de artillería, don José F. Riquelme. 

El teniente coronel, Jefe de Estado Mayor de una de las 
divisiones, don Diego Dnblé Almeida, estuvo a mi lado 
ese dia 1 demostró intelijencia i actividad en las comisio- 
nes que se le encomendaron. 


Como a V. $. le cousta, el capitau de artillería don 
José Joaquina Flores ha prestado en toda la campaña im- 
portantes servicios. Su intelijencia 1 sn constancia lo hacen 
acreedor a la consideracion de V. $, i del ejército. 

Serla injusto, señor jeneral, sino tuviera una palabra 

ara los señores capellanes del ejército. En la batalla i 
Deapdes de ella supieron cumplir con los deberes que les 
impone su patriotismo i su sagrado ministerio. 

Adjunto los partes de los señores jefes de divisiones i 
jefes de cuerpos, lo mismo que las listas correspondientes. 
—Dios guarde a V. S.—José Velasquez.” 


Lo que tengo el honor de trascribir a Y. S, para su co- 
nocimiento, debiendo agregar por mi parte que los jefes 
de division, coronel don Santiago Amengual, teniente co- 
ronel don Francisco Barceló, coroneles don José Domingo 
Amunátegui i don Orozimbo Barbosa, i el de la reserva 
don Mauricio Muñoz, han curaplido con su deber, ejecu- 
tando fielmente las órdenes impartidas por el cuartel je- 
neral i cuyo concurso ha contribuido además al buen 
éxito de las operaciones, 


Igual recomendacion hago al Supremo Gobierno de 
todos los señores jefes, oficiales i tropa que contribuyeron 
con su valor i decidido esfuerzo a darnos la victoria del 
26 de Mayo, memorable por sus resultados i por haber 
destruido completamente los ejércitos de la alianza, 

Aunque el Jete de Estado Mayor Jeneral, por un sen- 
timiento de dignidad, no ha hecho el verdadero clojio de 
la artillería; cabe al que suscribe manifestar a V, S, que 
esta arma, mandada accidentalmente por el teniente co- 
ronel don José Manuel 2.2 Novoa, ha sobrepujado en 
sus esfuerzos a nuestras esperanzas, contribuyendo mul 
eficazmente a la victoria. 


El Jefe de listado Mayor Jeneral, coronel don José Ve- 
lasquez, euyas aptitudes son bien conocidas, ha contri- 
buido con todo el celo e intelijencia que requiere su ele- 
vado puesto, i en perfecto acuerdo con el que suscribe, 
ha e a las operaciones hasta el éxito final, mani- 
festando en el campo de batalla gran serenidad en la eje- 
cucion i cumplimiento de mis órdenes. 

No terminaré esta esposicion sin recomendar al Supre- 
mo Gobierno los servicios prestados por todos mis 2yu- 
dantes de campo durante la campaña ¡on la accion do 
guerra de que doi cuenta, cuyos nombres i clases son los 
siguientes: 

Coronel, don Pedro Lagos, id. graduado, don Samuel 
Valdivieso, 

Tenientes coroneles: don Arístides Martinez, i don Ro- 
sauro Gatica, 

Sarjento mayor, don Francisco Larrain. 

Capitanes: Don Belisario Campos, don Guillermo Tira 
E., don Ramon Vardiñac, don Alejandro Frederik i don 
Juan Pardo Correa, 


«Ayreyudos — Teniente coronel, don Roberto Souper. 
Sarjento mayor, don Javier Zelaya. 
Capitan, don Augusto Orrejo, 


Tenientes: don Julian Zilleruelo i don Domingo E. Sar- 
ratea, 

Subteniente, don José Santos Lara. 

Dios guarde a V. $, 


MANUEL BAQUEDANO, 
Al señor Ministro de la Guerra. 


o 


PRIMERA DIVISION. 
PARTE DEL JEFE DE LA DIVISION. 


Señor Jeneral en Jefe: 

Tengo el honor de dar cuenta a V.S, de lo acaecido en 
la division de mi mando durante el combate del 26. 

En la noche del 25 acampamos como a dos leguas de 
las posiciones que ocupaba el enemigo, llamadas “Álto de 
Tacna.” 

Las fuerzas de que se corapunia la division de mi man- 
do era de 2,380 individuos de tropa, distribuidos entre los 
batallones Navales, Valparaiso, Esmeralda 1 Chillan, pues 
el rejimiento Buin 1.2 de línca que forma parte de esta 
division, tué separado de ella el dia ántes de marchar de 
Yaras para formar la reserva jeneral. 

A las 6 A. M. del dia 26 se me comunicó por el Jefe 
de Estado Mayor de mi division, que el enemigo estaba a 
la vista; efectivamente se divisaban como a 3 o 4,000 me- 
tros de nuestro frente dos columnas, una en direccion há- 
cia nuestra derecha, i la otra hácia la izquierda, encon- 
trándose nuestra línea de batalla formada de oriente a 
pata Acto contínuo dicho jefe dió cuenta a Y. S. de 
o que sucedía, 

Se mandó formar la division, haciendo que el batallon 
Valparaiso se desplegara en guerrilla al frente i marchase 
al encuentro del enemigo, ordenando al mismo tiempo se 
replegaran las avanzadas que venian retirándose lenta- 
mente a la vista de él. En esta situacion se mandó avan- 
zar de frente, marcha que continuamos hasta las 10 A. M,, 
hora en que llegamos como a 3,000 metros del alto, en 
donde tenia sus posiciones el enemigo i adonde se esta- 
bleció despues de haberse venido retirando a nuestra 
vista desde el lugar en donde habínmos pernoctado. 

Llegados al frente de sus posiciones, se ordenó descan- 
sar 1 tomar algun desayuno a la tropa. Encontrándonos 
en esta circunstancia, dos baterías de artillería, una de 
campaña i otra de montaña, se establecieron al frente de 
los cuerpos de mi division que estaba formada en colum- 
na por batallones a distancia de despliegue; aquella hizo 
algunos disparos hácia el enemigo, cuya artillería corona- 
ba la altura de sus posiciones, los que fueron contestados, 
alcanzando algunas granadas como a LO metros de nues- 
tra línea, por cuyo motivo hice despejar el fondo de la 
artillería corriendo los batallones a derecha e izquierda 
para de este modo evitar pérdidas inútiles en mi tropa. 

Despues de algunos disparos, se notó que el enemigo 
suspendia sus fuegos sobre la derecha i solo se veia dis- 

arar las piezas que atacaban nuestra izquierda o sea la 

erecha de ellos, ocultando las piezas 1 tropa a nuestra 
vista, queriendo manifestarnos lia con esto que se re- 
tiraba reconcentrándose hácia la derecha, Durante este 
tiempo el batallon Valparaiso so mantenía como a 2,000 
metros del fuego de sus cañones, cuyas granadas caian en 
sus mismas filas, pero sin causarles daño. , 

La artillería nuestra enganchó sus piezas ila vimos 
marchar a retaguardia de nuestra línea, retirándose como 
a 3,000 metros. 

En este momento recibo órden de marchar adelante 
protejido por la artillería que seguia a retaguardia i que 
no estaba bajo mis órdones, pues como Y. S. sabe, no se 
puso jamás bajo mi direccion la que correspondia a mi 
division, como asimismo la caballería, , 

Zumpliendo con la órden de V. S. de avanzar inmedia- 
tamonto, ordené la formacion do dos líneas de combate: 
componia la primera el batallon Naval i el 1.2 dol rej1- 
miento Esmeralda, i la segunda línea el 2.9 del Esme- 
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ralda i el Chillan. Ibamos protejidos por el batallon Val- 
paraiso desplegado en guerrilla. 

Como no sabia el objeto de la marcha ni tenia instruc- 
ciones de V. 5, ni del Jefe de Estado Mayor Jeneral sobre 
el plan de ataque, el lugar donde estaba el enemigo, etc., 
hacia que la marcha fuera lenta, a fin de esperar las ór- 
denes del caso; mas como volví a recibir órden de avanzar 
con rapidez, lo ejecuté en el acto, 

En ese momento llegó el capitan Flores, de artillería, 
diciéndome que habia reconocido la cúspide de la altura, 
que no habia enemigoi que éste se habia retirado a su 
pr ja situado a 4,000 metros de ese lugar, agre- 

ándome que iba en busca de la artillería para coronar 


a altura, 
Como la órden era de avanzar, seguimos adelante for- 
mados como he dicho en dos líneas; sin embargo, ordené 
que el batallon Valparaiso marchara listo para hacer fue- 
go en caso de sorpresa, pues el enemigo no se veia. 
Efectivamente, apénas subió la altura fué recibido por 
un nutrido fuego de fusilería que contestó en el acto nues- 
tra guerrilla manteniéndose firme en su puesto, apesar 
de las muchas bajas que sufrió cuando encimó la altura. 
Inmediatamente entró en combate la primera línea en 
proteccion del Valparaiso, que siguió avanzando con ella. 
Mas como se notara. por el fuego del enemigo oculto, que 
teníamos a nuestro frente fuerzas mui considerables 1 que 
se prolongaba su línea, siempre oculta, hácia nuestra de- 
recha 1 podia flanquearnos, hubo que atender a esto ha- 
ciendo que los batallones de segunda línea entraran en la 
de combate, corriendo así el riesgo de quedar sin ningun 
apoyo nuestra division, pues la reserva estaba mui distan- 
te i no podia protejernos ántes de dos horas. 
Comprometida así toda nuestra fuerza a la vez i tenien- 
do a nuestro frente en magnificas posiciones A una gran 
parte del ejército boliviano, la lucha se hizo desesperada, 
nuestros soldados no se detenian a observar las posiciones 
del enemigo sino que avanzaban a la voz de sus jefes i ofi- 
ciales, Se habia trabado un duelo a muerte, se combatia a 
40 metros de distancia. En estos momentos i en tan dificil 
situacion faltan las municiones. 


Antes de entrar en combate estaba en conocimiento de 
V. $S. que los soldados de la division solo llevaban 130 ti- 
ros por individno: 100 qne es lo que carga habitualmen- 
te elo liand 1 30 que se repartieron por la mañana en el 
campamento a todos los cnerpos escepto al rejimiento Es- 
meralda, que no se le dió mas porque uo habian llegado las 
municiones Grass, segun contestacion del oficial de Esta- 
do Mayor Jeueral que las destribuyó. 

En esos momento» se presentó por el ala derecha de mi di- 
vision una fuerza de Grauaderos, la que fué invitada a cargar 
por el comandante del rejimiento Esmeralda. Con este opor- 
tuno apoyo padieron nuestras tropas organizarse, 1 tomando 
algunas municiones se pudo continnar hasta el término de 
la jornada. Lamentable es qne este importante servicio 
prestado por la caballería os haya costado algunas bajas 
en la infantería, pnes por desgracia no fné conocida la ban- 
derola que sirve de distintivo a esta division. 

La falta de municiones hizo que algunos soldados se re- 
tirasen de la línea de batalla lentamente, lo que me obligó 
a pedir u V. S. protejiese nuestra derecha con algunos de 
los cuerpos de la reserva i nos ansiliase con municiones. 
La llegada de éstas i el refuerzo de la Artillería de Marina 
contribuyeron a completar la derrota del enemigo que ya 
estaba pronunciada, dejando en el freute de mi division va- 
ries piezas de úrtillería, 

Llegados a las alturas que dominan el valle i la pobla- 
cion, punto en que se habian rennido los restos de los cner- 
pos de la division, ordené que dos piezas de artillería de 
campaña, que al mando del capitan Villarreal llegaban en 
ese momento, hicieran 10 disparos a granada sobre los sa- 
burbios de la poblacion, pues suponia que por allí murcha- 
ban los restos del enemigo disperso, En seguida descendi- 
mos al valle, acompañados de 60 hombres de caballería al 
mando del comandante Búlnes; cerca ya de la estacion del 


ferrocarril, punto de entrada a la poblacion, me detuve i 
mandé al sarjento mayor don Francisco Y. Zelaya, qne se 
habia incorparado, con el fin de intimar rendicion al: pue= 
blo. Volvió pocos momentos despues diciendo que le ha- 
bian hecho fuego de la estacion. Butónces ordené que una 
ametralladora hiciese algnnos disparos sobre ese puuto co- 
mo asimismo nana guerrilla que puse bajo las órdenes del 
coronel Niño. 

Como no fueron contestados estos fuegos, me dirijía la 
plaza acompañado de la caballería del comandante Búlnes 
¡ de la guerrilla del Valparaiso, ordenaudo a la Artillería 
de Marina, que marchaba por el centro del valle, se dirijie- 
ra a este punto. 

ln mi camino encontré a los cónsules, quienes me ase- 
guraron que las fuerzas enemigas habian tomado el cami- 
no del Alto de Lima i qne la ciudad estaba completamente 
abandonada. 

Con la caballería recorrí hasta dos leguas hácia el Orien- 
te, 1 no habiendo encontrado enemigos, regresé a la pobla- 
cion, quedaudo asi la cindad por muestra. 

Me es grato, señor jeneral, cumplir con uu deber de 
estricta justicia, recomendando especialmente a los jefes 
de los cuerpos de esta division, coronel comandante del 
hatallou Naval, don Martiniano Urriola; coronel comandan- 
te del batallon Valparaiso, don Jacinto Niño; comandante 
del rejimiento Esmeralda, teniente coronel, don Adolfo Ho- 
ley, i comandante del batallon Chillan, don Juan A. Var- 
gas Pinochet, quienes han permanecido en las filas dle los 
suyos, alentándolos hasta la terminacion del combate, ha- 
biendo salido heridos el primero i el último de estos jefes. 

Con el mismo derecho, son tambien acreedores a igual 
distincion los sarjentos mayores don Daniel García Vide- 
la, don Alejandro Baquedano i don Envique Coke, que fué 
herido, como asimismo los oficiales de estos cuerpos, habién- 
dome sido recomendado por su jefe en el campo de batalla 
el capitan ayudante don Federico Maturana. 

Importantes ioportunos han sido los servicios prestadas 
por el Jefe de Estado Mayor de esta division, teniente co- 
ronel don Adolfo Silva Vergaga, manteniéndose siempre 
sereno bajo los fnegos del enemigo. 

A una recomendacion especial se ha hecho tambien 
acreedor el capitan ayudante de campo don Patricio Lar- 
raja A., quien fué comisionado para ansiliar a los distin- 
tos cuerpos de la division cou municiones que distribuyó 
en lo mas avanzado de tuestras filas, 1 por consiguiente 
eu medio del nutrido fuego. 

Las órdenes trasmitidas por los ayudantes de campo 1 de 
Estado Mayor de esta division, capitanes señores Fidel Ur- 
rntia i Patricio Larrain, tenientes señores Severo Amengnal 
¡ Manuel Agnirre, i subteniente señor Santiago Paña 1 Lallo, 
han sido dadas ¿on teda oportunidad 1 a mi entera satis- 
faccion, manteniéndose siempre serenos eu las difíciles co- 
misiones desempeñadas bajo el fuego enemigo. 

Segun consta de los partes orijinales 1 relaciones adjnn- 
tas que tengo el honor de elevar a Y. S., el número de 
oficiales muertos en este memorable combate pertebecien- 
tes a la division de mi mando, es de 7 1 29 heridos, inclu- 
so 3 jefes; el número de las bajas en la tropa asciende a 
172 muertos 1 407 heridos. Ñ 

Existe en mi poder un estandarte tqmado por el reji- 
miento Esmeralda. 

Es cuanto tengo el honor de esponer a Y. $, en cumpli- 
miento de mi deber. 

Tacna, Junio 2 de 1880. 

SANTIAGO AMENGUAL. 


—_— 


REJIMIENTO ESMERALDA, 


Tacna, Mayo 29 de 1880. 
Señor Coronel: 

En cumplimiento de mi deber, doi cuenta a V. S. de la 
parte que Je capo en la batalla del 2% al rejimiento Esme- 
ralda que tove el honor de mandar. 

A las 11.14 A. M., llegábamos a la colina arenosa que 
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Terminada la batalla, empezaron para nuestros solda- 
dos las tareas humanitarias de trasladar los heridos del 
campo a la ambulancia, de ésta a los hospitales de la po- 
blacion 1 enterrar a los muertos; todo fué hecho con un 
espíritu de confraternidad tan digno 1 honroso, cuanto fué 
su valor i heroismo durante la pelea, 

Los cirujanos de los cuerpos han cumplido dignamen- 
te su deber. 

Al terminar, me es grato repetir a V. $. que jefes, ofi- 
ciales, tropa i ayudantes de servicio, han rivalizado en 
ardor i patriotismo, logrando, al fin, ver coronados sus 
esfuerzos con el mas espléndido de los triunfos. 

Es cuanto tengo que comunicar a Y. S, en cumplimien- 
to de mi deber. 

Dios guarde a V. $, 

FRANCISCO BARCELÓ. 


Al señor Coronel, Jefc de Estado Mayor Jeneral, don Jose Velasquez. 





COMANDANCIA DEL REJIMIENTO DE LÍNEA SANTIAGO. 


Tacna, Mayo 31 de 1880. 


Señor Comandante: 

En cumplimiento de mi deber paso a dar cuenta a V.S, 
de todo lo concerniente a la parte que el rejimiento San- 
tiago ha tomado en la batalla del Alto de Tacna el 26 del 
presente. 

Desde luego me es grato hacer presente a V. $, que el 
órden en las marchas, desde Sama hasta el campo de la 
accion, ha sido en nuestro cuerpo digna de elojio: no he- 
mos tenido un solo rezagado, lo que, atendidas las condi- 
ciones del terreno en que marchábamos, es un hecho que 
dice mucho respecto a la moralidad i disciplina del reji- 
miento que lleva en el ejército el nombre de la capital de 
Chile, 

Como a las 6 A. M. del 26, se avistaron las avanzadas 
enemigas iseguimos adelante hasta las 9, hora en que 
desplegamos las dos compañías guerrilleras a 500 metros 
a vanguardia. El enemigo empezó a cañonearnos en ese 
momento, sin hacernos ninguna baja; i continuamos 
avanzando bajo sus fuegos hasta la distancia de 800 me- 
tros en que rompieron sobre nosotros sus fuegos de fusi- 
lería; ¡ no contestamos hasta que llegamos a 400 metros 
de los contrarios. 

En ese momento nuestras guerrillas se replegaron al 
resto del rejimiento, i éste siguió avanzando constante- 
mente a paso de ataque sobre el enemigo que se reforzaba 
cada vez mas, i que no tardó en hacer grandes claros en 
nuestras filas, El teniente coronel Leon cayó de los pri- 
meros herido en ámbos brazos, i le sucedió en el mando 
el mayor Silva Arriagada, que con gran denuedo recorria 
la línea, 1que recibió cuatro balazos, quedando fuera de 
combate i muriendo pocas horas despues. 

Mi deber me llamaba a sucederle 2n el mando del reji- 
Injento, que lo tomé en el acto i en momentos en que V. $, 
mismo era herido, cuando, en su carácter de jefe de aivi- 
sion, acudia a animar con su presencia a nuestros valerosos 
soldados. 

In esos mismos instantes nuestras municiones se ago- 
taban, i algunos de los mios apagaban sus fuegos por esta 
causa. En tan angustiadas circunstancias, i teniendo al 
fronte a un enemigo que se reforzaba mas 1 mas, hasta 
llamar a sus filas a toda su reserva, acudió en apoyo nues- 
tro el batallon Chacabuco, Reforzados así, continuamos 
nuestra marcha en avance hasta tomar en la parte que 
nos correspondia ol terreno en que se batia i parapetaba 
el enemigo. Estrechado de cerca, no tardó ésto en huir, i 
dos horas despues de empezado el combato, la mas es- 
pléndida de las victorias coronaba el valor de nuestros 
soldados; ade es necesario hacer constar que nos batía. 
mos a pecho descubierto, con escasas municiones i des- 
pues de una penosa marcha contra un enomigo que habia 
elejido el terreno, que dominaba las alturas i que so ocul- 
taba en zanjas, fosos i trincheras hechas exproteso. 


De 871 individuos de tropa que entraron en combate, 
hemos tenido 374 bajas entre heridos, mnertos i contusos; 
i de 43 oficiales, ha babido 5 muertos 114 heridos. 

Acompaño a V, $. la lista de oficiales e:individuos de 
tropa que hemos tenido de baja en la memorable jornada 
del 26. 

Cara se ha comprado la victoria, como V. $. lo verá; pero 
es grande 1 honroso morir por la patria. 

Al terminar, debo decir a V. $, que el valor de todos, 
oficiales i soldados, no ha podido ser mejor: todos se dis- 
putaban la primera línea 1 el honor de batir de mas cerca 
al enemigo; 1 aquí es el caso de decir tambien a Y. $, que 
el comandante accidental del primer batallon lo fué el 
capitan ayundante don Abelardo Urcullo, quien estuvo 
en su puesto durante toda la batalla portándose bizarra- 
mente. 

Es cuanto tengo que decir a V. $. en honor a la verdad 
1 al cumplimiento de mi deber, 

Dios guarde a Y. $, 


LISANDRO ORREGO. 


REJIMIENTO 2.“ DE LÍNEA. 


Tacna, Mayo 28 de 1880. 


Señor Comandante: 

En cumplimiento de mi deber doi cuenta a V. S. de la 
participacion que ha cabido al rejimiento de mi acciden- 
tal mando en la batalla del 26 del corriente. 

A las 7 A, M. del dia indicado se nos presentó el enemigo 
1 recibí órden de hacer salir al frente las 4.* compa- 
ñías, a fin de que, desplegadas en guerrillas, protejiesen 
la marcha del rejimiento que marchaba a la derecha de 
la division de su mando, Estas guerrillas tuvieron que so- 
portar, por mas de tres horas i con lijeros intervalos, el 
fuego de los cañones del enemigo, hasta que estuvieron a 
tiro de rifle i empeñaron combate, 

A las 11 A. M,, nuestra línea se unió al ala de guer- 
rilla i empeñamos la accion a una distancia de 800 
metros del enemigo. Esta distancia se redujo a 30 o 40 
metros, porque la tropa, hábilmente dirijida en dos ba- 
tallones, que mandaban respectivamente los sarjentos 
mayores don Abel Garreton 1 don Miguel Arrate, 1 entu- 
siasmada por sus valeresos capitanes i oficiales, no detuvo 
su marcha hasta obligar a los enemigos a abandonar sus 
atrincheramientos i formidables posiciones. 

Como las bajas que habia esperimentado el rejimiento 
eran considerables 1 avanzasen sobre nosotros tropas de 
refresco, despaché sucesivamente a mis dos ayudantes, 
capitanes don Eleuterio Dañin i don Anacleto Valenztre- 
la, para que fuesen a pedir refuerzo, con el fin de no 
abandonar las posiciones que tanto nos habia costado 
tomar. 


El refuerzo, compuesto de los bravos batallones Chaca- 
buco 1 Coquimbo, llegó con la oportunidad necesaria i obli- 
gó al enemigo a proseguir en su completa derrota. Cuando 
esto sucedia, serian cerca de la 2, P. M., de manera que lo 
recio del ataque duró como dos horas i media. 

En nuestro poder han quedado 10 banderolas enemi- 
gas tomadas en sus mismas trincheras. De éstas son 5 pe- 
ruanas, 3 bolivianas ¡2 que, al parecer, servian para 
distinguir una division de otra, 

Los señores jefes i oficiales del rejimiento, heridos gra- 
vemente en su orgullo por el cautiverio de la bandera, 
símbolo sagrado de la patria querida, habian jurado to- 
mar a toda costa un estandarte enemigo, i para ello ha- 
bian conquistado i empeñado la voluntad de la tropa de 
su mando, poro, desgraciadamente, el enemigo, prudento 
hasta la exajoracion, no desplegó banderas en el campo 
de batalla, 

Se han tomado tambien 171 rifles de los enemigos i de 
los sistemas que indica la rolacion adjunta. 

Los señores jefes 1 oficiales quo, bajo mis inmediatas ór- 
denes, tomaron parte en la batalla del 26 son los siguientes: 
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Sarjentos mayores: don Miguel Arrate i don Abel Gar- 
reton. 

Capitanes ayudantes: don Eleuterio Dañin i don Anacle- 
to Valenzuela, 

Capitanes: don Joaquin Arce, don José de la Cruz Reyes 
Campos, don I'rancisco Olivos, don Daniel Aravena, don 
Salustio Ortiz, don Pedro Nolasco del Canto 1 don Rober- 
to Concha. 

Tenientes: don Aron Maluenda, don Francisco Lagos 
Zúñiga, don Federico Aníbal Garreton, don Manuel Luis 
Olmedo, don Francisco Inostrosa idon Pedro N. Párraga. 

Subtenientes: don Gabriel Aravena, don José Sabino 
Aguilera, don Alejandro Fuller, don Cárlos Arrieta, don 
Guillermo Vijil, don Rosauro licheverría, don Alejandro 
Gacitúa, don lmilio Penjcan, don Filomeno Barahona, 
don Manuel Vinagre. don Guillermo Chaparro, don Adol- 
fo R. Ramirez, don Manuel Jesus Necochea i el abandera- 
do don Tomas Valverde. 

Cirujano 1.9, don Juan Kidd. 

Id. 2.2, don Julio Gutierrez. 

Practicantes: don Vicente Soti 1 don Pantaleon Cristi, 

De éstos se ha tenido la desgracia de perder al capitan 
Olivos, i subteniente Echeverría, que como verdaderos 
chilenos supieron morir por la patria, siendo el reflejo de 
los verdaderos héroes, 

A los capitanes Concha i Canto, tenientes Olmedo i 
Párraga, 1 subtenientes Fuller, Aguilera, Arrieta, Vinagre, 
Ramirez, Valverde i Necochea, cúposle tambien la des- 
gracia de ser heridos. El sarjento mayor don Abel Garre- 
ton i los subtenientes Vijil i Gacitúa han salido contusos; 
de suerte, pues, que de los 32 jefes 1 oficiales, lla quedado 
la mitad fuera de combate. 

De los 566 individuos de tropa del rejimiento que to- 
maron parte en la accion, fueron muertos 32 1 185 heri- 
dos, De éstos morirán muchos a causa de la gravedad de 
sus heridas. 

Las bajas de los enemigos las conceptúo en el doble de 
las nuestras. 

He con»ignado en este parte, señor comandante, el 
nombre de los señores jefes 1 cficiales que se encontraron 
en la batalla con el esclusivo objeto de hacer la nomen- 
clatura de estos valientes; porque mi pluma es impotente 
para describir el grado de heroismo que han alcanzado, 
La poderosa influencia de las armas modernas no fué obs- 
táculo para que esos bravos, dignos discípulos de los héroes 
comandantes Ramirez i Vivar, marchasen hasta cerca de 
30 metros de las trincheras enemigas con la frente erguida 
i la tropa calando bayoneta al toque de la calacuerda que 
se repetia en toda la division. 

Si el comportamiento del rejimiento, que accidental. 
mente he tenido el honor de comandar, ha llenado sus 
aspiraciones, quedarán tambien colmados los deseos del 
que suscribe. 

Dios guarde a Y. S. 

E, DEJ, CANTO, 


Al señor Comandante de la segunda division don Francisco Barcelo. 


COMANDANCIA DEL BATALLON ATACAMA NÚM. 1. 


Tacna, Junio 1,9 de 1880, 
Señor Jeneral: 

En cumplimiento de mi dcber, tengo el honor de dar 
cuenta a Y. $. de las operaciones ejecutadas por el bata- 
llon de mi mando en la batalla campal do 26 del pasado 
que tuvo lugar en los Altos de Tacna, 

El 25 emprendimos marcha de Buenavista, formando 
parte de la segunda division compuesta del rejimiento 
2.2 de línea i del Santiago, comandadu por el teniente 
coronel don Francisco Barceló. En esta jornada no hubo 
novedad digna de mencionarse i so hizo pernoctar a la 
tropa a dos leguas mas o ménos distante del enemigo. 

Al amanecer del 26, estaudo de servicio el que suscribe, 
divisó que el enemigo en número de 4,000 próximamente, 
a marcha forzada se dirijia al costado izquierdo de nuestra 

















division llevando su guerrilla de desenbierta. Acto contí- 
nuo puse en conocimiento de Y. S, i del Estado Mayor Je- 
neral la operacion del ejército aliado, por lo que se dispuso 
que la segnuda division marchase ¡umediatamente,a su 
eucuentro en Órden de batalla. Tan luego como el enemigo 
seapercibió de nuestro movimiento retrocedió apresurada. 
mente, guardando su retirada porjentes de caballería hasta 
tomar sus primitivas posiciones en el Alto de Tacna, donde 
tenta trincheras, fortines i zanjas. Esta operacion fué eje- 
entada por mi batallon haciendo desplegar en guerrilla la 
2. compañía con órden de cubrir todo el frente de él 1 
distante de 500 a 600 metros. 

Despues de marchar algun tiempo en son decombate, se 
me mandó hacer alto a fín de que nuestra artillería de 
campaña disparase sobre el enemigo en contestacion a los 
primeros tiros de éste, cuyas punterias en sú mayor número 
iban dirijidas a las gnerrillas. Apagados momentáneamen- 
te los fuegos de los contrarios, de unevo comeuzamos a, 
avanzar en igual formacion, con órden de apoderaruos de 
las alturas eu qne se hallaba estendida la línea enemiga. 
Fné entónces cnando se rompió por el ejército aliado sobre 
nuestra línea uu fuego vivísimo de fasilería, al punto apre- 
suramos la marcha con el objeto de protejer a las guerri- 
llas que se hallaban situadas a 800 o 1,000 metros de la lí 
nea enemiga. Este movimiento se ejeentó en medio de una 
lInvia de balas de toda especie que la tropa soportaba su- 
reua, impasible i siu disparar un tiro hasta que despues de 
estar toda desplegada en la formacion ordenada d-= aute- 
mano, se recibió órden de romper el fuego. 

El combate estaba ya empeñado sériamente 1 nuestros 
soldados con un valor imponderable parecian querer dispu- 
tarse los puestos de mayor peligro. Cada cual trataba de 
ser el primero, era así como mi batallon ¡anto con el San- 
tiago i el 2.2 de línea atacaban precisamente el centro de 
la línea enemiga, los puntos donde tenia colocada tanto 
en trincheras como en fortines, etc., su artillería Krupp 1 
ametrallado:as desde las enales nos hacia an fuego horri- 
blemente mortífero, 

Esto, sin embargo, no impidió que mi tropa siguiera 
marchando siempre hácia adelante, disputándose el cam- 
po hasta llegar a estrecharse de tal manera, que algunos 
de mis oficiales 1 soldados dieron en ella la muerte, des- 
graciadamente con pérdida de sus vidas, al enemigo que 
en ese momento empezaba a retroceder. , 

Aprovechándome, pues, de una parte débil en la y: 
destrozada línea enemiga, avancé acompañado del capitan 
señor Gregorio Ramirez, subteniente don Baldomero 
Castro, del resto de mis soldados i tambien de alguna 
fuerza del rejimiento Santiago a las órdenes del capitan 
señor Domingo Castillo, hasta tomar la retaguardia de 
las alturas. Con esta jente me dirijí en seguida al fuerte 
que se hallaba a la derecha de las posiciones encinigas, 1 
atacando su retaguardia logramos desalojarlo de la tropa 
que aun se sostenia en él contra la brigada do Lapadores 
que lo atacaba de frente. Mui pronto cl enemigo huyó 
con direccion a Tacna dejando en nuestro poder cuatro 
piezas de artillería Krupp de montaña i gran número de 
pertrechos de guerra. 

In este punto se me reunieron además ol sarjento Ma- 
yor de Zapadores señor José U. Urrutia, su ayudante 1 
algunos individuos de tropa. Desdo luego la derrota del 
enemigo estaba ya declarada por completo ion toda su 
línea lo persoguia nuestro ejército, liaciendo nosotros igual 
cosa que llegamos en su persecución hasta los cerros qua 
onfrentan a la estacion del ferrocarril en la ciudad de 
Tacna. mm 

Ayuí hicimos alto i ordoné a los señores oficiales que 
me acompañaban reunieran su jente para ovitar que No 
entraran ala poblacion, en dondo sin órden ospresa no 
ercí prudento hacerlo, Luego que V. 5, con su listado 
Mayor Junvral, parte de la reserva 1 alguna artilloría 
se presentó, dióme órden de acampar a Continuación del 
rejimiento Santiago, en el campamento que ántos hibla 
ocupado el enerigo, 
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J.os señores jefes ¡oficiales que se encontraron bajo mis 
inmediatas órdenes en este memorable cuanto glorioso 
hecho de armas fueron los siguientes: 

Sarjento mayor, don Gabriel Alamos. 

Capitanes: don R. Soto A., don José A, Fraga, don Juan 
A, Fontanes, don Gregorio Ramirez, don Meliton Marti- 
nez, don José M. Puelma 1 don Rafael 2. % Torreblanca. 

Ayudante mayor, don Moises Á. Arce 

Tenientes: don Antonio M. Lopez, don Antonio 2,9 
Garrido, don Alejandro Arancibia, don Juan G. Matta, 
don Edmundo Villegas, don Ignacio Toro, don Juan R. 
Silva i don Washington Cavada. 

Subtenientes: don Juan 2. % Valenzuela, don Abraham 
Becerra, don Gualterio Martinez, don José del C. Ampue- 
ro, don Enrique Ramos, don Baldomero Castro, don Poli- 
doro 2. Valdivieso, don Enrique Laverque, don Samuel 
E, Prefaneta i don llujenio Martinez Cerda, 

Cirujano don Eustorjio Diaz, 

Practicante don Zenen Palacios, 

El número exacto de individuos de tropa del batallon de 
mi mando que entró en pelea asciende a 592 hombres, 
de éstos 78 quedaron muertos en el campo de la accion 1 
205 heridos, como lo verá Y. $. por el resúmen de las lis- 
tas adjuntas sin contar muchos contusos 1 lijeramente 
estropeados que seria supérfiiuo enumerar. 

Como V. $S, notará, las bajas de este cuerpo correspon- 
den mui próximamente a la mitad del total de comba- 
tientes, Otro tanto tengo el sentimiento de manifestarle 
en lo que respecta a mis oficiales, que entre muertos i he- 
ridos he Soto 13, incluso el practicante. Los muertos 
son: 


Capitanes: don Meliton Martinez idon Rafael 2,2 
Torreblanca. 

Ayudante mayor, don Moises A. Arce. 

Subtenientes: don Gualterio Martinez i don Juan 2, 9 
Valenzuela, 

Heridos: Capitan, don José M. Puelma, 

Tenientes: don Alejandro Arancibia, don Ignacio Toro, 
don Juan R. Silva i don Washinton Cavada. 

Subtenientes: don Abrahan Becerra i don Eulojio Mar- 
tinez C. 

Practicante, don Zenen Palacios. 

Todos estos jóvenes, tanto los que murieron como los 
heridos, se han conducido de una manera satisfactoria 1 
me hago un deber en proclamarlo aquí, recomendando a 
la consideracion i recuerdo de la nacion chilena mui en 
a al capitan don Rafael 2,9 Torreblanca i ayu- 

ante mayor señor Árce, que superaron todo arrojo cayen- 
do en medio de las, filas enemigas como solo caen los 
héroes acribillados de balas i bayonetazos, 

La muerte de estos distinguidos militares es, señor, una 
pérdida verdaderamente irreparable para mi batallon, 
pues ámbos reunian en si dotes superiores ide grande 
útilidad, 

El resto de mis oficiales, los que tuvieron la suerte de 
sobrevivir, desde mi segundo jefe señor Alamos, hasta el 
último subalterno, todos ellos han estado en el puesto 
del honor manteniendo ¡ exhortando la tropa al cumpli- 
miento del deber con la palabra, la accion 1 siempre con 
el ejemplo, mereciéndome sin embargo especial mencion, 
el capitan señor, Gregorio Ramirez, tenientes, señores 
Juan (, Mata i Antonio 2, Garrido i el subteniente, don 
Baldomero Castro. 

Me es grato tambien recomendar a la alta considera- 
cion de V. $. la abnegacion del cirujano, señor Eustorjio 
Diaz i del practicante, señor Zonen Palacios. Esto último 
fué herido de gravedad cn el momento mismo en que tra- 
taba de vendar una herida. 

Íísto es cuanto tengo el honor de esponor a Y. $. acerca 
de la batallu del 26, cuyo éxito es la gloria mas brillanto 
lí a nuestro ejército 1 sus valientes directores han po- 

ido alcanzar, por lo que me permito felicitar mui de co- 
razon a V. 5, esprosándole mis votos por que siempro 
como hasta ahora le acompaño la fortuna i el buen acierto 
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ara guiarnos por el camino del triunfo, que es el camino 
de la felicidad de Chile. 
Dios guarde a V. $, 
J. MARTINEZ. 


TERCERA DIVISION, 
PARTE DEL JEFE DE LA DIVISION, 


Señor Coronel: 

Paso a dar cuenta a V. S, de la parte que la tercera 
division, que comando, tuvo en la batalla del 26 del mes 
en curso, en la altura de Tacna contra el ejército perú- 
boliviano, 

En cumplimiento de órdenes superiores, el dia 25 el 
rejimiento 4. de línea que forma parte de la tercera di- 
vision pasó a constituir con otros cuerpos la reserva del 
ejército, de consiguiente, no estuvo a mis órdenes el dia 
del combate. 

El citado dia 26, puesto en movimiento el ejército chi- 
leno en busca del enemigo que teníamos a nuestro frente, 
recibí órden de continuar la marcha a retaguardia de 
la primera línea de batalla formada por la primera i se- 
gunda division. 

Iniciado el combate por la primera línea de nuestro 
ejército 1 despues de una hora de nutrido fuego, recibí 
órden de marchar con la division de mi mando a reforzar 
el ala derecha i centro de nuestra línea, lo que inmedia- 
tamente se ejecutó en el órden de batalla, con las guerri- 
llas al frente 1 al paso de carga. 

Habiendo dominado las alturas que en los primeros 
momentos del combate ocupara el enemigo, ordené que 
el rejimiento de Artillería de Marina avanzase en protec- 
cion del batallon Chillan i rejimiento Esmeralda que se 
batian contra fuerzas enemigas mul superiores, oportuno 
ausilio i ante el cual momentos despues los enemigos 
huian trasmontando i descendiendo las irregularidades 
del terreno, hasta ser arrojados al plan del vallo de Tacna, 
abandonando en poder de la Artillería de Marina 2 ame- 
tralladoras i 2 cañones Krupp que arrastraban en su 
fuga. 

A] mismo tiempo el batallon Chacabuco avanzó a mar- 
cha forzada en refuerzo de las divisiones de vanguardia 
con sus compañías desplegadas en guerrilla, atacando im- 

etuosamente el centro de la línea enemiga, que cedió 
nes de un sostenido combate. Rechazado el enemi- 
go en esta parte, obligado a abandonar sus ventajosas 
posiciones, el Chacabuco, juntamente con los otros cuer- 
pos, que constituian nuestro centro, le persiguió descen- 
diendo por la pendiente que hai hácia el valle. 

A la vez el batallon Coquimbo marchó al frente des- 
plegado en guerrilla a reforzar los rejimientos 2,9 de lí- 
nea 1 Santiago, rompiendo sus fuegos contra el enemigo 
cuando se halló a 250 metros de éste; estrechándose con 
¿él hasta la distancia de S0 metros. En el centro de la lí- 
nea de batalla donde el batallon Coquimbo le correspon- 
dió batirse, el combate fué mui sostenido por ámbas 
partes. Aquí cayó herido el comandante del batalion, don 
Alejandro Gorostiaga, como asimismo gran número de 
oficiales e individuos de tropa, 

Despues de hora i media de vivisimo fuego, la línea ene- 
miga en aquel panto priucipió a ceder, i momentos despnes 
se ponia en fuga, siendo perseguido el ejército perú-boli- 
viano hasta las últimas faldas de los cerros, que cierran el 
valle de Tacna por el lado Norte. 

Creo un deber imprescindible consignar en este parte 
una circunstancia respecto el batallon Coquimbo, que será 
un timbre de gloria para este cuerpo i para la provincia 
que representa. 

El estandarte del batallon Cognimbo quedó gloriosamen- 
te mutilado. Recibió 10 balas del enemigo. Durante cl com- 
bate cayó herido el oficial que lo conducia, subteniente 
abanderado don Cúrlos Luis Ansieta; tomó en seguida el 
estandarte el subteniente don Juan G. Vargas, que tambien 
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fné herido, sucediéudose en sostenerlo los sarjentos de la 
escolta Juan N. Oyarse i Cristino Helthlarg, ámbos mner- 
tos, i los cabos de la misma, Daviel Diaz i Bernardo Se- 
govia, herido. 

Me es mui satisfactorio, señor coronel, consignar estos 
nombres 1 honrar a estos valientes. 

Lo espuesto constituye la parte qne tomó la tercera di- 
vision de mi mando en la jornada del dia 26. 

Réstame manifestar a V, S. que mis ayudantes, los se- 
ñores jefes, oficiales e individuos de tropa qne sirvieron a 
mis órdenes en ese glorioso dia para nuestras armas, cum- 
plieron con su deber. 

El teniente coronel dou Diego Dublé Almeida, Jefe de 
Estado Mayor de la tercera division, de órden superior 
pasó a prestar sus servicios al Estado Mavor Jeneral desde 
los primeros momentos del combate, 

Las bajas que ha tenido esta division son las siguientes: 


REJIMIENTO ARTILLERÍA DE MARINA. 


MuertOS....oosococorororeserecanos resvsnconor. 18 

A sossss D6Ó 

A A 4 
Total...... 7 


BATALLON CHACABUCO. 


Coutuso, subteniente don Víctor Enco, 1 


Muertos de tropa...... toa 11 
Heridos roles 0... 39 
Dispersos — id......... a A 

Total...... 64 


BATALLON COQUIMBO. 


Muerto —Teniente, don Clodomiro Varela. 

Heridos.—Comandante, don Alejandro Gorostiaga. 

Capitanes: don Federico 2,9 Cavada i don Francisco 
Aristía. 

Teniente, don Manuel M. Masnata. 

Subtenientes: Juan G. Varas, Caupolican Iglesias i 
Antonio Urqueta. 

Abanderado, Cárlos L. Ansieta. 

Contuso.—Capitan, don Pedro C, Orrego. 

Muertos.—22 individuos de tropa. 

Heridos.—107 id. id 


RESÚMEN DE LAS BAJAS. 


REJIMIENTO ARTILLERÍA DE MARINA, 


Muertos... ......... cis dina . 18 
HerldoS........omoo... oi sas iS . 56 
Dispersos......... isazandn o rncatd bs 4 
Total....... 78 

BATALLON CHACABUCO. 
Muertos..... ada el os area 11 
Heridos....... A ... 39 
Contuso...... A E e 1 
ANEP ii mates 48 
Total...... 64 
BATALLON COQUIMBO. ' 
MU OB aria 28 
Heridos....ooooococononsoconacccnrorocor ac onorr 115 


Contus0.......... 


€éáX 


Total...... 139 
Tacna, Mayo 30 de 1880. 
J. D, AMUNÁTEGUI. 


AJ señor Coronel Jefe de Estado Mayor. 


A 
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BATALLON CHACABUCO. 
Campamento de Tacna, Mayo 27 de 1880, 


Señor Coronel: 

Tengo el honor de poner en conocimiento de V.-S. la 

parte tomada por el batallon de mi mando en la batalla 
del 26 del presente. 

Dos horas i media despues de haberse puesto en mar- 
cha la primera i segunda division, se ordenó hacerlo a la 
tercera que marchó a paso forzado hasta las 11.25 A, M., 
hora en que recibió órden de avanzar desplegada en 
batalla ia paso de carga, para protejer cuanto ántes 
las divisiones de vanguardia que se hallaban comprome- 
tidas. 

Desde ese momento dispuse se rompiera el fuego, 
desplegando en guerrilla al costado derecho del batallon 
la 4. % compañía al mando de su capitan, movimiento 

ue se efectuó con rapidez i órden apesar del nutridísimo 
uego del enemigo que ya nos hacia algunas bajas, 

Avanzamos de esta manera rechazando al enemigo que 
principió a ceder ostensiblemente, declarándose poco des- 

ues en precipitada fuga favorecido por la pendiente que 
al hácia el valle, 

En todo este trayecto, treinta cuadras mas o ménos, el 
batallon marchó en estricta formacion acosando a los fuji- 
tivos, 

Encontrándonos a media falda del cerro que domina 
la poblacion por el lado Este, juzgué prudente deneter la 
marcha. 

Las bajas del cuerpo son las signientes: muertos 11, 
heridos 39, contuso el subteniente señor Víctor Luco. 

Creo un deber de mi parte manifestar a V. $, el bravo 
comportamiento del señor mayor, digno de sus anteceden- 
tes, el arrojo i serenidad de los señores oficiales como la 
bravura de la tropa. 

Dios guarde a V. S, 


Dominco Toro HERRERA, 


Al señor Coronel Jefe de la tercera division. 


BATALLON COQUIMBO NÚM, 1. 
Campamento de Tacna, 27 de Mayo de 1880. 


Señor Coronel: 

El que suscribe, sarjento mayor 1 2.9 jefe del bata- 
llon Coquimbo núm, 1, pasa a dar cuenta a V, S. de lo 
ocurrido en este cuerpo en la funcion de armas de ayer. 

Para referir con exactitud a V. $, las operaciones eje- 
cutadas por el cuerpo en ese hecho de armas, me he pues- 
to al habla con el señor comandante del cuerpo teniente 
coronel don Alejandro Gorostiaga, quien mandó el bata- 
llon hasta la mitad del ataque poco mas o ménos. 

El señor comandante me espresó lo siguiente: 

«A las 11.15 A. M. estando formado el cuerpo en bata- 
lla i a la izquierda del Chacabuco, recibí órden del señor 
coronel] primer ayudante, del señor Jeneral en Jefe don 
Pedro Lagos, de avanzar en proteccion de los rejimientos 
2. de línea i Santiago a los que el enemigo habia ata- 
cado rudamente, i escasos ya de municiones hacian fuego 
en retirada despues de perder mucha jente. Estos cuer- 
pos ocupaban el centro de la línea de nuestro ejército. 

La órden se cumplió en el acto, mandando avanzar el 
cuerpo en batalla. En este órdon se marchó unos 200 me- 
tros mandando en seguida desplegar en guerrilla al frente, 
las compañías de cazadores, 4, “, i sucesivamente las de 
granaderos 1.%,2,9 ¡3,73 En esta formacion se siguló 
avanzando al frente del enemigo, el que avanzaba enva- 
lentonado por la debilidad de los fuegos de la línea que 
protejíamos a causa de sus grandes pérdidas 1 pocas mu- 
niciones, 

Sobrepusada dicha línea i despejado ya muestro campo 
de tiro, se rompió un fuego nntridísimo por nuestra parte, 
i como a 250 metros de distancia del enemigo. Pué entón- 
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ces cuando cayeron heridos el subteniente Ansieta (aban- 
deralo), teniente Masuata i capitan ayudante don Federico 
2. Cavada i muerto el teniente don Clodomiro Vare- 
la que hacia las fancioues de ayudante del señor coman- 
dante. 


Serian las 12 BL, poco mas o ménos i en medio de nu 
nutrido fuego, fué puesto fuera de combate el señor co- 
mandaute Gorostiaga, que con tanta valentía nos habia 
dirijido hasta ese momento, a cansa de haberle atravesado 
el brazo una bala i haber sido herido el caballo que mon- 
taba, quedando desde ese momento el mando del cuerpo a 
cargo del que suscribe. 1 

Los fuegos por nuestra parte se siguieron siempre en 
avance iu paso rápido hasta llegar a unos 80 metros de 
distancia del enemigo, oportanidad que aprovechó el capi- 
tan de la compañía de granaderos don Luis Larrain, para 
ordenar armar la bayoneta 1 preparar na carga; pero el 
enemigo huyó con tal rapilez que desgraciadamente no 
fué aprovechado el coraje 1 serenidad del indicado capitan. 

Al enemigo se le signió haciendo fuego, siempre ganan- 
do terreno, hasta el borde de la quebrada en que se do1al- 
na la ciudad 1 valle de Tuena 1 que está a nuas velute 
cuadras de la poblacion. En este punto ordené se tocase 
alto la marcha i continnó el fuego a pié firme sobre el enc- 
migo que huia en todas direcciones. 

No creí prudente bajar al valle, pues solo tenia nuos 150 
hombres, habiendo sido el resto muertos, heridus i qneda- 
do rezagados, estos últimos á consecuencia de la marcha 
forzadi-ima de mas de dos leguas que hizo este batallon, 
siempre en persecucion del enemigo. 

No ofendiendo ya muestros fuegos i apagados los suyos 
por completo, se dió descauso a la tropa, siempre orguni- 
zada, 1 esperé órdenes snperiores, 

V. $. sabe que el que suscribe solo hacia unos cuantos 
dias que habia tenido el houor de ser nombrado 2.9 
jefe de este cuerpo, i poco conocedor de su personal de ofi- 
ciales 1 tropa, me hubia visto embarazado para dur un jo- 
forme de él mumentos áutes de entrar en aciou;mas ahora 
que me ha cabido la honrosa fortuna de ponerme al lado 
de ellos durante la batalla del 26, puedo asegurar a Y. $S., 
con toda exactitad, que el personal de capitanes es tan va- 
liente i sereno en el combate, como bizarro i arrojado el 
de tropa. 

De los demas oficiales, puedo tambien asegurar a Y. S. 
no han dejado nada que desear, todos ellos han estado a 
la altura de oficiales pundonorosos i como dignos hijos de 
la provincia que representan. 

Nuestra bandera, que siempre marchó a la vanguardia 
ha sido atravesada por 10 balas, 

El subteniente abanderado don Cárlos L. Ansieta fué 
herido gravemente 1 reemplazado por el subteniente don 
Juan G. Vara que tambien cayó herido, sucediéndole su- 
cesivamente los sarjentos de la escolta Juan N, Oyarce 1 
Cristian Helthlare ámbos muertos, i los cabos de la mis- 
ma, Daniel Diaz, muerto, 1 Bernardo Segovia herido. 

Los últimos que tomaron el estandarte fueron los ca- 
bos, Manuel C. Vera 1 Domingo Melendes, 

Las dolorosas pérdidas que en el cuerpo de oficiales te- 
nemos que lamentar, son las siguientes: 

Teniente coronel comandante, don Alejandro Gorostia- 
ga, herido e igualmente los señores oficiales, 

E ayudante, don Federico 2,9 Cavada, 

d. de la primera compañía, don Francisco Aristía. 

Teniente, don Manuel M. Masnata, 

Subtenientes: don Juan (G. Vara 1 don Caupolican 
Iglesia, 

Subteniente abanderado, don Cárlos L. Ansieta, 

1d. don Antonio Urqueta. 

Capitan de la segunda compañía, don Pedro C, Orrego, 
contuso. 

Teniente, don Clodomiro Varela, muerto. 

Las pérdidas que hasta nhora se notan en clase do in- 
dividuos de tropa ascienden a 148 hombres entre muer- 

tos i heridos, pasaudo de 30 por ciento de la fuerza do 


480 hombres con que entramos en accion sin contar en 
este cálculo la pérdida de jefes 1 oftciales, 

Antes do terminar este parte me permito hacer: llegar 
a su conocimiento, a fin de que Y. $. silo tiene bien, lo 
haga llegar a noticias del jefe de la respectiva division, 
que el capitan Ortiz del rejimiento 2.9 de línes con 7 
individuos de tropa se puso voluntariamente amis ór- 
nes e incorporado a este batallon en el momento en que 
pasábumos por la línea en que ocupaba su cuerpo, nos 
acompañó hasta el tin de la batalla. 

Es cuanto tengo el honor de poner en conocimiento de 
V. $S. con relacion al hecho de armas de ayer. 

Dios guarde a Y. $. 


—pALARCIAL PINTO ÁGUERO. 


Al señor Coronel Jefe de la tercera division. 





REJIMIENTO ARTILLERÍA DE MARINA, 


Tacna. Mayo 27 de 1880. 


Tengo el honor de dar cuenta a Y. S. de la parte que 
cupo al rejimiento de mi mando en el combate habido el 
dia de ayer con el grueso de las fuerzas del enemigo. 
Escuso entrar en pormenores con respecto a la pesada 
marcha que hicimos en union de los demas cuerpos de 
la tercera division, pues todos ellos obran en su cono- 
cimiento por haberse verificado bajo las inmediatas ór- 
denes i la inteliiente direccion de Y. $. 

En consecuencia, limito mi parte desde el momento 
en que V: $. se sirvió ordenarme por medio de uno de sus 
ayudantes que avanzara a paso lijero en proteccion de algu- 
nas fuerzas nuestras que, inferiores en número al enemigo, 
sostenian un combate mui desventajoso por su parte. En 
cumplimiento de esta órden, mandé adelantar en el acto 
a las dos compañías guerrilleras del rejimiento, siguién- 
dolas con el resto de 1mis fuerzas desplegadas en batalla 
a una distancia de 70 metros. 

Aunque pocos momentos despues principiamos a reci- 
bir el fuego del enemigo, que se hacia mas nutrido a 
medida que avanzabamos en nuestra marcha, no creí 
conveniente contestarlo desde luego, apesar de haber 
esperimentado algunas bajas, por temor de dañar a una 
pequeña fuerza de la primera division que se habia inter- 
puesto entre el rejimiento i nuestros contrarios. Conti- 
nué, pues, mi marcha bajo los fuegos de éstos hasta colo- 
carme a 600 metros de ellos, distancia a que ordené 
rompor el nuestros, habiendo ántes dispuesto que las 
compañías lijeras se corrieran al ala derecha del reji- 
iniento, 

Aumentando la velocidad de nuestro paso a medida 
que nos acercábamos al enemigo, lleyamos hasta sus trin- 
cheras, donde encontré abandonadas por el enemigo dos 
piezas de artillería de campaña. Continuando en su per- 
secusion, llegué hasta el punto en que una parte del 
batallon Chillan, alyunos oficiales i soldados del rejimiento 
Esmeralda i de otros cuerpos de la primera division, se en- 
contraban rodeados i abrumados por la inmensa superiori- 
dad numérica del enemigo, que los tenia encerrados en un 
círculo de fuego. El ausilio que prosté a esas fuerzas fué 
tan oportuno como eficaz; pues, como ya lo habia hecho 
ántes, el enemigo se puso en fuga despues de una soste- 
tenida resistencia hecha principalmente por el batallon 
boliviano Colorados, cuyo 2,9 jefe cayó en nuestro 
poder herido de dos balazos on una ep Tuve la satis- 
facción, i me complazco en recordarlo al ponerlo en cono- 
cimiento do Y, S, de encontrar allí a los dos jofes del 
batullon Chillan, señores Vargas Pinochet i García Vide- 
la, capitan señor Jusé María Pinto, del rejimiento Esme- 
ralda i varios otros señores oficiales de los cuerpos nom- 
brados, cuyas vidas poligraban en esos momentos apesar 
de la enérjica resistencia con que se detendian rodeados 
de un corto número de soldados, cuyo número disimi- 
nuia por momentos, Teniondo solo el tiempo necesario 
para reunir estas pequeñas fuerzas a la dol rojimiento, 
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continué avanzando sobre el enemigo, cuya resistencia 
se debilitaba por momentos, i tuve la felicidad de quitar- 
le dos ametralladoras i dos cañones Írupp que arrastra- 
ban en su fuga. 

En esta circunstancia recibí por medio del ayundante de 
Estado Mayor Jeneral señor Villagran, órden del señor 
Jeneral eu Jefe para ponerme a las órdenes del señor co- 
ronel Ameugral, enyas disposiciones creí conveniente es- 
perar en la parte del fondo del valle denominado Pare, en 
la quinta de un señor Ferrero, donde pudo la tropa apagar 
la abrasadora sed que sentia desde las primeras horas de 
la mañana. Ahí se me unió el teniente coronel señor Holley 
con su rejimieuto, i permaneci eu ese punto hasta que 
una nueva Órden me hizo emprender la marcha hácia esta 
ciudad, dontle tranquilamente eutré en momentos de poner- 
se el sol, Las pérdidas esperimentadas en el rejimiento, 
aunque no de consideracion, son de lamentar, 1 todas ellas 
constan del estado que tengo el honor de remitirle a Y. $, 
adjunto a la presente, 

En momentos de bajar al valle, uno de los soldados del 
rejimiento me entregó no estandarte que encontró abando- 
nado que, segun el tema que tenia en el anverso, pertene- 
cla al rejmiento Húsares de Junin, el cual tengo el honor 
de poner a disposicion de Y. $S., lo mismo que un teniente 
de artillería i 6 soldados del enemigo que cayeron prisio- 
neros en nuestro poler, 

Autes de termiuar el presente parte, tengo el gusto de 
dar cuenta a Y. S. que los señores jefes, oficiales 1 tropa 
han llevado camplidamente su deber, pues todos han esta- 
do eu sas puestos aun en los momentos mas difíciles del 
combate. 


Tengo el honor de felicitar a Y. S, i por su digno órga- 
no al señor Jeneral en Jefe por la importaute victoria al- 
cauzada por nnestras armas, 

Dios guarde a V, $, 

J. KR. VIDACRRE, 


Nómina de los señores ¡efes i oficiales del Rejimiento de 
Artillería de Marina que se hallaron en el combate de 
Tacna el 26 de Mayo de 1880, 


Teniente coronel comandante, don José Ramon Vidanrre. 

Teniente corruel, don Maximiano Benavides. 

Sarjeunto mayor, don Guillermo Zilleruelo. 

Capitanes: don César Valeuznela, dou Francisco Carva- 
Jio, don Pablo A. Silva Prado, don Gregorio Diaz, don 
Juau Rojo idon Elias Yañez. 

Tenieutes: don Arturo Ruiz, don Luis Fierro, don Fran- 
cisco Amor, don Feraando Valenzuela i don Eduardo Mo- 
reno. 

Subtenientes: don Cirio Miranda, don Ramon Patiño, 
don Lnis Diaz Muñoz, don Julio A. Medina, don Alfredo 
Valenzuela, don Otto Moltke, don Manuel A. Quirós, don 
Ricardo Saldivar, don Eduardo 2.9 Zegers, don Luis Ro- 
mero Hesse, don Ramon Olave, don Arturo Olid, don Ma- 


nuel María Santiagos, don Ramon Fernandez 1 don Juan 
V. Silva. 


P_——— 


CUARTA DIVISION. 
PARTE DEL JEFE DE LA DIVISION. 
Tacna, Junio 1.2 de 1880. 


Señor Jefe de Estado Mayor Jeneral: 

Tengo el honor de dar cuenta a V. 5, de la parte que 
le cupo desempeñar a la cuarta division de mi mando, en 
la batalla de las alturas de Tacna, librada el 26 del pasado 
contra los aliados. 


A las 8 A, M. de ese dia la division compuesta de los 
rejimientos Zapadores i Lautaro i el batallon_ Cazadores 
del Vesierto, marchaba hácia el enemigo colocada a la 
izquierda de la tercera division, formando línea con ésta 


en columnas paralelas i a 3,000 metros a retaguardia de 
la línca que formaba la primera i segunda division. 

A las 9 A. M. el señor Jeneral en Jefe dispuso que a 
las fuerzas a mis órdenes ya citadas, se agregase una baz 
tería de montaña Krupp, un escuadron de Cazadores ca- 
ballo 1 el de Carabineros de Yungai núm. 2, ordenándome 
al mismo tiempo que con todas estas tropas marchara ¡in- 
mediatamente a dominar 1 batir al enemigo por su ala de- 
recha. 

Organizada la division con las fuerzas indicadas, proce- 
dí a tomar las medidas que exijian las circunstancias. Al 
efecto dispuse que el Jefe de Estado Mayor de la division, 
sarjento mayor don Baldomero Dublé A., acompaña- 
do de su ayudante, alférez don Diego Miller A, se ade- 
lantara a reconocer el terreno al frente: la batería de ar- 
tillería protejida i precedida por dos compañias del Lau- 
taro seguia la direccion que Mesta aquel jefe; el batallon 
Cazadores del Desierto en formacion estendida, dehia es- 
plorar las lomas que tenia a su frente e izquierda; Zapa- 
dores seguia en columna, precedido por guerrillas, esplo- 
rando tambien el terreno a la derecha de la division, 1 el 
rejimiento Lautaro, haciendo lo mismo por el centro en 
igual formacion; la caballería marchó oblícuo a la izquier- 
da a reconocer todo el terreno por ese lado. 

En esta forma la division marchó al lugar que se le 
habia indicado como objetivo, hasta las 11.45 A. M., hora 
en que la infantería enemiga calocada detrás de unas 
lomas a 800 metros al frente, principió el fuego contra 
nuestras tropas, haciendo lo mismo su artillería que tenian 
colocada en un fortin oblícuo a la derecha de nosotros 
como a 2,500 metros de distancia de nuestru frente dere- 
cho, i asimismo el resto de la artillería que tenian a su 
izquierda 1 que en esos momentos vino a colocarse al lado 
de la anterior, cuyos disparos ya habia recibido la division 
durante su marcha al frente. 

Solo entónces el Jete de Estado Mayor pudo encontrar 
una posicion ventajosa para colocar nuestra batería de ar- 
tillería, la cual, siempre prot:jida por las dos compañías 
del Lautaro, principió inmediatamente sus fuegos hacien- 
do certeros i nutridos disparos sobre la artillería e infan- 
tería enemiga. 


Miéntras tanto, los demas cuerpos de la division se- 
guian al frente, estrechando la distancia con fuego en 
avance hasta llegar a 40 metros del enemigo. Á las 12,55 
P, M., el enemigo doble mas numeroso que nosotros, 1 que 
ya habia cejado terreno, emprendió la fuga a la vista cer- 
cana de nuestras bayonetas, dejando tendidos en el cam- 
po gran número de los suyos víctimas del arrojo de nues- 
tros soldados, 

Durante gran parte de la accion, la cabulería tuvo que 
mantenerse a retaguardia de nuestras tropas por que el 
terreno era completamente inadecuado para maniobrar 1 
estaba dominado por los fuegos del enemigo. Esta cir- 
cunstancia es tanto'mas sensible cuanto que en buen ter- 
reno la caballería de la division, al mando de sus valien- 
tes jefes i oficiales, habria procurado a la patria una 
carga gloriosa mas, a las muchas que ya tienen dadas en 
la campaña. a 

Al notar que el enemigo se retiraba, la division apre- 
suró su marcha de conversion a la derecha, volviendo 
completamente i tomando las posiciones enemigas. 

Es un honor para esta divicion la cirennstanela de que 
siempre marchó al frente sin retrosuler un solo instante 
apesar de la superioridad numérica del emmigo. 

Durante el avance de los enerpos de la division, Fié tre- 
rido mortalmente el valiente i sentido comandante de Lu- 
padores, don Ricardo Surta Cruz iadií tambien cayeron 
imnchos otros oficiales ¡la mayor parte de las bajas de tro- 
pa que hemos tenido. En esta misma mareba de ateque, 
huho que rechazar al enemigo a la bayoneta. 

A la 1 P.M. en punto, las tropas de la division se apo- 
deraron del campamento enemigo tomándoles varias ban- 
deras imnchos prisioneros, continuando hasta las lomas 
que dominan el valle de Prena. 
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En este instante se incorporó a la division el brillante 
rejimiento 4.2 de línea que, de órden de Y. $. habia sido 
destacado de la division de reserva para apoyarnos. 

Organizados ahí los cuerpos, esperé órden de V. $,, ha- 
biendo mandado úntes la caballería a cortar al enemigo en 
su fuga. 

La division permaneció en aquel Ingar hasta las 5.30 
P. M., hora en que el señor Jeneral en Jefe ordenó bajar a 
acumparse a la orilla del rio. 

Me es mui doloroso tener que annuciar a V. S, que en 
la dnra i gloriosa prueba a que estuvo sometida la division 
de mi mando, ésta tuvo 308 bajas en la forma que espresa 
detalladamente el adjunto cuadro, o sea na 15 por ciento 
de la fuerza que entró en combate, contra un enemigo 
siempre mas del doble en número que los nuestros 1 que 
ocupaba magníficas posiciones. La esplicacion del corto 
número de bajas que relativamente hemos sutrido, la en- 
contrará V, S, en el parte del comandante del Lantaro. 

Cumplo en seguida con el deber de recomendar espe- 
cialmente al Jefe de Estado Mayor de la division, sarjento 
mayor don Baldomero Dnblé A., a todos los ayudantes de 
Estado Mayor 1 de campo del que suscribe, particalarmen- 
te el capitan don Hermójenes Cámus i al alférez don Die- 
go Miller A. que fué encargado de comunicar mis órdenes 
en lo mas reñido del combate, siendo herido en el brazo 1z- 
quierdo por una bala que se lo atravesó al desempeñar sn 
comision i continuando en el mismo servicio hasta el fin 
de la batalla. 

Los señores jefes i oficiales de los cuerpos, todos sin 
escepcion, se han distinguido por su valor 1 serenidad en 
el combate, dando ejemplo de arrojo al conducir sus tropas 
al enemigo. Entre los primeros, creo de mi deber recomen- 
dar mui especialmente al malogrado comandante de Zapa- 
dores, don Ricardo Santa Cruz, que desgraciadamente para 
el ejército falleció de su herida el dia siguiente de la ba- 
talla, Igual recomendacion debo hacer del comandante del 
Laataro, don Enlojio Robles, cuya conducta digna, de todo 
elojio, me fné posible apreciar personalmente. Tambien re- 
comiendo a Y. $., en igual forma, al comandante del bata- 
llon Cazadores del Desierto, don Jorje Wood, cayo proce- 
der honorable se desprende de su parte particular. 


Hago asimismo mencion particular de la conducta tan 
recomendable observada por el capitan don G. Fontecilla 
i los entusiastas 1 valientes oficiales que lo secundaban en 
el servicio de la artillería de montaña, cuya batería tanto 
influyó en el buen éxito obtenido por la division. 

En cuanto a la caballería, aunque no tuvo oportunidad 
de entrar en accion como la infantería 1 artillería, sin em- 
bargo su presencia sirvió de apoyo moral a la division. 
Por otra parte, sus jefes, oficiales i tropa, saben recomen- 
darse a sí solos cada vez que el enemigo se pone a su al- 
cance, 1 ya he dicho a Y. 5. al principio que la caballería 
contraria volvió caras apénas avistó los terribles sables 
de la nuestra, 

Me hago un deber en recomendar al capellan de la di- 
vision don Eduardo Fábres que marchó junto con la tro- 
pa 1 que cumplió dignamente sus deberes como sacerdote 
1 como patriota. 

Para las recomendaciones especiales que merecen los 
demas jefes 1 oficiales de los cuerpos de la division, llamo 
la atencion de Y. $, a lo que dicen los partes de los res- 
pectivos comandantes, 


Durante la batalla acompañó voluntariamente al que 
suscribo, como ayudante, el ex-capitan de Guardias Na- 
cionales don Alejo San Martin; icomo ordenanza, el cabo 
1.2 del cuerpo de Injenieros militares, Lorenzo Morales, 
cuyo caballo le fué muerto en el combate, 

Respecto de las clases i soldados de los cuerpos de la 
division, no encuentro palabras con que encomiar la con- 
ducta valerosa i subordinada de estos bravos defonsores 
de la patria que se han hecho acreedores a la gratitud 
nacional i a la consideracion de sus jotes i oficiales. 

Adjuntos tengo el honor de remitir a V. $, los partes 
particulares i relacion nominal i clasificada de las bajas, 

















que me han pasado los jefes de cuerpos; asimismo un 
cuadro o resúmen de esas mismas bajas, 

Termino señor coronel felicitando a Y, S, por el triunfo 
que ha obtenido la patria en el memorable dia 26 del 
próximo pasado. 

Dios guarde a Y. S. 

O. BARrBosa. 


Al señor Jefe de Estado Mayor Jeneral don José Velazquez. 





PARTE DEL COMANDANTE DEL LAUTARO, 


Tacna, Mayo 30 de 1880, 


Señor Coronel: 

Tengo el honor de dar cuenta a V. $. de las operacio- 
nes ejecutadas por el rejimiento en la memorable jornada 
que tuvo lugar el 26 del corriente en las alturas de Tacna. 

A las 11 A, M. recibí órden de V.S. para colocar mi 
rejimiento a la derecha del ala enemiga i flanquearlo por 
ese costado, habiendo ordenado ántes que la 1.* 12,9 
compañías del 1.* batallon marcharan a protejer la ar- 
tillería. 

Para satisfacer dignamente su mandato i mis propios 
deseos, dispuse que la 3. 14,“ compañías del 1.9, i la 
1.4 14,9% del 2, tendidas en guerrilla, avanzaran sobre 
la línea enemiga en posicion oculta, con órden de no dis- 
parar hasta que las guerrillas estuviesen a 600 metros de 
distancia para aprovechar de un modo cierto nuestras 
municiones. 

Colocados en esta distancia hice tocar fuego 1 trote 
para hacerlo ganando terreno 1 a este compas. 

El fuego era vivísimo, habiendo tenido muchas bajas 
ántes de romper los nuestros; pero era preciso acortar la 
distancia: primero, para hacer el mayor daño posible al 
enemigo il aterrarlo cou nuestra impasible marcha, apesar 
de las bajas que nos hacia; i segundo, para quedar a una 
distancia conveniente a fin de cargar a la bayoneta cuando 
las municiones se agotaran o lo exijierau las cirennstancias. 

El enemigo, viéndose flanqueado reforzó su derecha con 
an número considerable de tropas, cuya ala era apoyada 
por la caballería, que puse a raya cou la 2.9% 13,9% com- 
pañía del 2.2 batallon, que habia quedado de reserva je- 
neral de las guerrillas, cireunstancia que comaniqué a V. $. 
por conducto de mi ayudante don Lnis Pastor Santana. 

El fuego se hacia cada vez mas récio; pero apesar de és- 
te nuestra tropa seguia disparando i avanzaudo al paso de 
trote, aprovechando las sinuosidades del terreno, tendién- 
dose en el suelo i cubriéndose para no dejar flanco al 
enemigo, lo que se hacia en conformidad a lo que se habia 
enseñado en los ejercicios doctrinales, 

En esta disposicion 1 cediendo a la impetuosidad de nues- 
tros bravos, los enemigos nos abandonaban la sncesion de 
lomas que les servian de defensa i que coustitula la supe- 
rioridad de sus posiciones. 

No pudiendo el ejército aliado resistir por su derecha el 
vigoroso empuje de nuestras fuerzas, principió el descon- 
cierto, 1 entónces vi llegado el momento de cargar a la 
bayoueta, con cuya operacion se inició la derrota, apesar 
de haber sido reforzados con toda sa reserva. 

En este momento pedí a Y. S,, por conducto del mismo 
ayodaute Sautana, me enviase caballería para perseguir a 
los derrotados, lo que tuvo a bien hacer mandándome el 
2,2 escuadron de Carabineros de Ynungai, al mismo tiem- 
po que me felicitaba por conducto del mismo capitan, feli- 
citacion que no he creido merecer, pues solo hubia llenado 
mis deberes como soldado chileno. 

Declarada la derrota, toqué reunion a mi tropa i formé 
la 2,93,3.9 ¡4,3 compañía del 2, 2 butallon, con las cua- 
les me dirijí al Ingar fortificado del enemigo, Ahí eucontré 
la 3, 14,% compañía del 1." batallon, miéntras que la 
1,% del 2.2 hacia sus últimos disparos sobre las tropas 
derrotudas que bajaban al valle. 

Nuestros soldados, que venian sedientos i con sus carta- 
cheras vucias, encontraron en el campamento enemigo, 
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agua, rancho i municion. Así provistos, avauzamos hus- 
ta donde se encontraba el capitan Avila, de la 1.% del 
2.2, que se hallaba sobre las lomas mas cercanas a la po- 
blacion. En este punto se perdió de vista el enemigo, que 
tomó camino de Pachía. 


Con seutimiento digo a Y. S, que hemos tenido 106 ba- 
Jus en el rejimiento, de las cuales hai 17 muertos, 58 heri- 
dos, 22 contasos i Y dispersos. Entre los muertos figura el 
subteniente don Adolfo Tovar, i herido gravemente el 
intrépido capitan don Nicómedes Gacitúa, i de ménos consi- 
deracion el capitan ayudante don José Zárate. Los subte- 
nientes don Severo Rios i don Juan de la Cruz Barrios, 
gravemente heridos. Los dispersos que aparecen en la lista 
problamente fueron enterrados eu los primeros momentos 
sin identificarlos, pues hasta la ficha no han parecido, 


Creo oportuno llamar la atencion de Y. S, hácia el esca- 
so número de bajas que ha tenido el rejimiento apesar de 
haber soportado el fuego de mas del doble número de ene- 
migos, Á mi juicio, este hecho se esplica fácilmente: hemos 
puesto en práctica durante el combate la misma enseñanza 
doctrinal qne con tauto acierto introdujo V. $. eu el reji- 
miento, haciendo pelear a los soldados tenidos en tierra, 
aprovechaudo de este modo las mas pequeña ventaja que 
pudieran ofrecerles las desigualdades del terreno. 


Réstame ahora recomendar a la consideracion de Y. S., 
la serenidad, arrojo i buenas disposiciones militares toma- 
das en los momentos del combate por el sarjento mayor 
don Ramon Carvallo O., al capitan don Bernabé Chacon, 
que fué uno de los primeros en llegar a las posiciones ene- 
migas, por cuyo acto fué felicitado por Y. S. eun el mismo 
campo de batalla; a los denodados capitanes don Nicóme- 
des Gacitúa 1 capitan ayudante don José Zárate, que con 
impávido arrojo condujeron su tropa a la pelea hasta el 
momento de quedar fuera de combate, heridos en el campo 
de la Incha; al capitan don Leonor Avila, que siempre se 
mantuvo en el peligro con su calma acostumbrada i atento 
a la conduecion de sa compañía, que animaba cun la pala- 
bra i enseñaba con sn ejemplo; a los capitanes don Gui- 
Mermo Leon Garrido, dou José Miguel Vargas, don Alberto 
R. Nebel, que en toda cirennstancia estuvieron a la altora 
de sus deberes; los capitanes don Ignacio Diaz Gana i don 
Vicente €. Hidalgo A., que annque estavieron separados 
de mi lado eon sus compañías protejiendo la artillería, tave 
la complacencia de oie recomendaciones por su serenidad 
i bizarría durante los fuegos, Mago especial mencion del 
capitan ayudante dou Luis Pastor Santana, a quien yl con 
satisfaccion siempre sereno 1 entusiasta. 

A los tenientes don Domingo A. Chacon, don Luis Bri- 
seño, don Natalicio Acuña i don José 2, * Espinosa, 1 los 
subtenientes don Juan de la Cruz Perez, don Clodomiro 
Hurtado, don Zenon Navarro R,, idon Abraham Guzman 
por el valor qne desplegaron todos ellos en el combate del 
26, 1 en jeueral a toda la oficialidad del rejimiento, pues 
todos han llenados sns deberes de soldados. 

Tambien debo hacer especial mencion del 1, cirujano 
del rejimiento, dou Ismael Rubilar, que estuvo en medio del 
fuego siempre dispuesto a proenrar a los heridos los a01si- 
lios de la cieucia 1 él fué quien prestó en esos momentos 
los primeros cuidados al malogizudlo comuudante de Zapa- 
dores don Ricardo Santa Cruz. 

La coudneta de la tropa no ha dejado que desear, distin- 
gniéndose como valientes el soldado de la 3. % compañía 
del 1. batallon, Jerardo Reyes; el sarjento 2. 2 de la 1.7 
del 2,2 Benigno Martinez, 1 el cabo 2.92 Manncl Perez 
Polanco; el sarjeuto 1.9 de la 2.9% del 2.2 José Nicolas 
Gonzalez; los sarjentos 2. Arturo Benavides 1 Manuel 
Jesus Aviles, i el soldado de la 3, % del 2,9 Bfrain Aré- 
valo que al sentirse herido en la cara lanzó con entusias- 
mo un ¡viva Chile! De la 4.% del 2.= el sarjento2.2 Itu- 
fino Morales; los cabos IRuperto Rojas, Ruperto de los 
Rios i Autonio Torres; Lorenzo Lazo, que marchaudo aule- 
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lante para guiar la tropa recibió nu casco de granada en la | role 
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banderola que condncia, sin alterar su marcha i serenidad. | las diversas causas que colocaron a ni cuerpo en 
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Los soldados Clemente Castillo, José $. Gatica i Mateo 
2. Valderrama. 

Por último, señor coronel, cábeme la rutisfaccion de ase- 
gurar, como Y. S. lo ha podido observar personalmente, 
que el rejimiento Lautaro en su primer combate-ha:sabido 
hourar la memoria del héroe arancano com enyo nombre 
fué bautizado hace apénas un año. 

Dios guarde a V. $. 

EULOJIO ROBLES, 


Al señor Comandante en Jefe de la cuarta division. 





PARTE DEL COMANDANTE DE ZAPADORES. 


Tocna, Mayo 23 de 1380, 
Señor Coronel: 

Tengo el honor de dar cuenta a V. S, de la parte que to- 
mó el rejimiento de mi accidental mando, eu la gloriosa 
cuanto memorable batalla librada el 26 del actual eutre 
nuestras fuerzas 1 el ejército aliado. 

Serian las 6 A.'M. cuando dejando sus posiciones forti- 
ficadas a retagnardia, el enemigo se dirijió sobre nuestro 
ejército. 

Inmediatamente se mandó formar en columna por com- 
pañías; por este movimiento quedó Zapadores a la derecha 
de la division de que forma parte. En este órden empren- 
dió la marcha sobre la derecha tambien el enemigo. 

Como a 4,000 metros del lugar que oenpaba la fuerza 
contraria, se ordenó a este rejimiento estendiese su línea 
de combate. Marchó de esta manera hasta cerca de 700 
metros sobre aquella fuerza, la que viendo nuestra aproxi- 
mación, fo.mó0 su infantería i rompió los fuegos a la vez 
que sn artillería, que tenian situada sobre una colina. 

Despues de media hora de combate en el que un viví- 
simo fuego se sostuvo con firmeza por ámbas partes, se 
hizo un primer avance por toda la tropa del rejimiento 
recorriendo como unos 100 metros sobre el enemigo, que 
hasta este momento se mantenia a pié firme en su línea 
que ocupara desde el principio. En este instante fué he- 
rido gravemente el señor comandante del rejimiento, don 
Ricardo Santa Cruz; por este motivo se hizo a retaguar- 
dia acompañado del capitan ayudante don José Saa- 
vedra. 

Como todavía no cejara la parte del enemigo que te- 
níamos al frente, avanzamos nuevamente en medio de 
un nutridísimo fueyo; esto dió márjen a que aquella par- 
te principiara a desorganizarse desbandándose en seguida 
i abandonando ultimamente su ventajosa posicion, 

Las bajas que ha tenido el rejimiento son las que se 
mencionan en la lista adjunta. ln ella figura tambien el 
nombre del señor comandante del rejimiento; pues con 
hondo posar manifiesto a Y. S. que el espresado jete su- 
cumbió ántes de veinticuatro horas. 

No cumpliria con un deber de justicia, señor coronel, 
si no recomendase a Y. 5. el brillante comportamiento 
de los señores jefes, oficiales i tropa del rejimiento, por su 
conducta observada durante el combate 1 de lo cual Y. 5. 
sabrá apreciar mejor que nadic lo que dejo espuesto. 

Dios guarde a Y. 5. 

Jost Cártos VALENZUELA. 


Al señor Comandante en Jete de la cuarta division 


BATALLON CAZADORES DEL DESIERTO, 
Campamento da Tarna, Mojo 30 de 1380. 


Señor Coronol, 

Ya que mi batallon so halla incorporado a la division 

do su mando, cumplo con ol deber de darle cuenta de la 

parte que le copo desempeñar en la batalla del dia 26 del 

presento, on la altiplanicio denominada “Campo do la 
Alianza,” a inmediaciones do esta ciudad de Pacna. 

En obsequio de la brovedad omito hacer relacion de 
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cion mui desventajosa entre los demas i que seria justo 
se tomaran en cuenta para apreciar debidamente su com- 
portamiento en aquel dia, 

El batallon que on Ite presentaba un efectivo de 494 
hombres de combate, solo pudo formar en línea 364, ha- 
biendo tenido que dejar 25 de guarnicion en aquel pun- 
to, SO en Buenavista, 20 empleados en el acarreo de 
provisiones para el ejército 1 5 mas que fué necesario en- 
viar al Sur por enfermos. 

En tales circunstancias, hallándose ya el ejército en 
marcha, recibí órden de incorporarme a la cuarta divi- 
sion, i en-el momento de principiar la batalla tuvo V. $. 
a bien indicarme que mi mision era la de marchar en des- 
cubierta al frente de aquella, dejando a mi discrecion i 
criterio obrar como mejor pudiera convenir sobre el es- 
tremo derecho de la línea de batalla del enemigo, que se 
apoyaba en un reducto con algunas piezas Krupp. 

Mi mision aparecia, a mi juicio, mui bien indicada: de- 
bia avanzar unos 2,000 metros al frente de la division, 
estender mis alas todo lo posible para rebasar el flanco al 
enemigo, i dejar oportunamente claro el frente en batalla 
de aquella i luego, replegándome sobre mi izquierda, lan- 
zarme resueltamente sobre el reducto i cojerlo por la gola 
si era posible. 

Para recorrer los 18 quilómetros que mediarian entre 
mi punto de partida i la prolongacion de la línea de ba- 
talla de nuestras fuerzas, me era necesario avanzar por la 
diagonal con mucha rapidez, al mismo tiempo que con 
mucha cautela, porque el terreno se presta para la ocul- 
tacion de tropas en varias líneas llos i tuve que des- 
tacar una compañía en guerrilla a unos ¿500 metros a mi 
frente para que sirviese de descubierta a mi batallon, que 
ala vez hacia el mismo servicio al frente de la division. 

El terreno era en estremo pesado i mi batallon hubo de 
esforzarse mucho para conseguir adelantarse 2,000 metros 
a la division, que emprendió su marcha de avance simul- 
táneamente con aquel; a mas, el sol era abrasador i mi 
tropa que llevaba la desventaja de una larga jornada sobre 
el resto del ejército, esperimentaba tambien las angustias 
consiguientes a la falta de agua en los momentos en que 
el enemigo le cubria con un fuego mortífero de artillería 
e infantería, El batallon exhibió, sin embargo, las mas 
relevantes pruebas de disciplina: marchaba resneltamente 
al frente eu órden disperso 1 retemplaba su espíritu lan- 
zando altos vivas a Chile i a su jefe, i despues de avanzar 
lo necesario, contestundo los fuegos del enemigo, adelantó 
su ala izquierda i resultó rebasando por mucho el flanco 
derecho de aquel. Pero en esta sitnacion vino a unirse a la 
falta de agua, la falta de municiones, las que se agotaron 
por completo. 


V. $. sabrá apreciar debidamente tan crítico trance. 

No vaciló un solo instante mi batallon, i obediente a mi 
voz, fijó la bayoneta l1 se lanzó con admirable resolncion 
sobre el reducto, que fué desalojado con la punta de aque- 
lla arma temida, 

En dicho reducto fueron cojidas 5 piezas de artillera 
de montaña, de las cuales 4 Krupp, i todas intactas; una 
cousiderable cantidad de municiones; 3 oficiales i muchos 
individuos de tropa prisioneros; 12 banderas, de las enales 
una con la señal de guerra sin cuartel, pertenecia al reji- 
miento 1.% Daza; otra a un rejimiento de artillería pe- 
ruano í otra a uno boliviano, otra al rejimiento de caballe- 
ría Murillo que se batió desmontado defendiendo el redneto, 
i las restantes no conocidas aun, pero todas cojidas a viva 
fuerza en aquel punto, 

Ad cumplieron sa cometido estos nobles hijos de la ca- 
pital. Injusto seria si no aprovechara esta coyuntura para 
espresar, como lo hago, mi alta satisfaccion i reconoci- 
miento por la manera brillante como se hau exhibido bajo 
mis órdenes, mereciendo el aplauso unávime de todos los 
que lo presenciaron. 

No pasaré desapercibida la cirennstaucia de haber acom- 
pañado al batallon, en su avance, nna compañía del reji- 
miento Lantaro, la cual, hallándose oprimida entre la di- 


vision imi cuerpo, hubo de buscarse salida corriéndose 
hácia mi izquierda, i desplegó mucha audacia bajo las Ór- 
denes de su bizarro capitan don Bernabé Chacon. 

Nadie pondrá en duda el hecho iudisputable de haber 
sido la fuerza de mi mando la que tomó. posesion del re- 
ducto, desalojando al enemigo de este formidable punto de 
apoyo. 

Si el batallon no esperimenta mayor número de bajas, 
debo atribuir al órden especial de desplegar en tiradores 
que he ensayado con mui buen éxito i que le permite sacar 
ventaja de las armas modernas de rápido tiro, al mismo 
tiempo que le pone a cubierto de esperimentar sus efectos 
en todo su rigor. 

Cuando el ala izquierda de la cuarta division se hubo 
posesionado del reducto i rechazado al enemigo por aquel 
lado, éste principió a ceder terreno a punto de perder las 
ventajas que parecia alcauzar en otra parte; por esto es 
que cabe a aquella division un alto honor, qne tiene nece- 
sariamente que refluir en pró de V. S. qne lo manda, 

Me es satisfactorio mavifestar a V. S. gue todos mis 
subordinados han cumplido con sn deber de una manera 
mui honrosa; pero debo hacer particular mencion en el te- 
niente coronel don H. Bouquet, 2.2 jefe del hatallon, 
que cayó herido al trasmitir una de mis órdenes; en el ca- 
pitan don J. Parra, heridoa la cabeza de sn compañía; los 
subtenientes don R. Rahausen i don €. Whiley, 1 sarjento 
2,2 J. Kremer, que fueron los primeros en trepar el re- 
dncto. Tambien merecen una recomendacion especial el 
ayudante en comision de este cuerpo, teniente de ejército 
don F, Monroi, el teviente don Santiago Vargas, que fué 
eravemente herido, i el de igual clase don R. Saavedra, 
este por la precision 1 denuedo con que complia mis órde- 
nes; tambien la merece el capitan ayudante del cnerpo, 
teviente de ejército don Clodomtro Perez, que me acom- 
pañó de cerca durante mucha parte de lo mas récio del 
fuego. 

Temo haberme estendido ya mas de lo que deseaba al 
dar cuenta a V, $. de los procedimientos del batallon, pero 
no terminaré sin hacer justicia a la dura prueba que so- 
portaron algnnos de mis subordiuados los que quedaron 
de destacamento en Ite i Buenavista, al marchar sus com- 
pañeros a batir al enemigo. Con lágrimas de una cruel 
desesperacion, hubieron de someterse a obedecer la órden 
que les privaba de satisfacer sus mobles aspiraciones de 
batirse tambien por la honra de su patria i de sn bandera. 
En este número se hallan el capitan don A. Infante Val- 
divieso, el teniente don C. Calvo i el subteniente don T. 
Calderon. 

Acompaño una relacion nomival i clasificacion de los 
muertos, heridos i dispersos que resultan en el cuerpo de 
mi mando hasta el momento de suscribir este pliego. 


JorJeE Woop. 


Al señor Comandante cn Jefe de la cuarta division, 





ARTILLERÍA 1 CABALLERÍA. 
REJIMIENTO NÚM. 2 DE ARTILLERÍA. 


Tacna, Junio 1.9 de 1880. 
Señor Coronel: 

Sioto de las baterías del rejimiento que accidentalmen- 
to comando, tomaron parte en la batalla do "Pacna que 
tuvo lugar ol 26 do Mayo último, 4 de campaña i 3 de 
montaña, En ol ala izquierda nuestra, la 1.% do la 2,9, 
al mando del sarjento mayor señor Santiago Frias, 1 la 
1.9% do la 4,% a las órdones del do igual clase señor Ben- 
jamin Montoya, o incorporada a la cuarta division la 2, $ 
do la 2. % dirijida por su capitan don Gumecindo Fonte- 
tecilla, todas obrando soparadamento. La 1.“ do la 4, % 
so plegó a la izquierda i la 2.4 dela 1.9% 12,% de la 
3, %, mandadas por el mayor don Exequiel Fuentes, a la 
derecha, donde so hallaban la 1.4% do la 1.8% ¡la 1.9% de 
la 3. % dirijida por ol sarjento mayor José do la C. Salvo, 


CAPITULO OCTAVO. 


De modo que toda nuestra artillería quedó dividida en 
dos porciones que se batian en ámbas alas de nuestro 
ejército. La de la izquierda a mis inmediatas órdenes, es- 
taba formada de la 2.% brigada del cuerpo i de la 1.4 
de la 4. %, es decir, 2 de campaña 1 1 de montaña; i la de 
la derecha, a las órdenes del mayor Salvo la componian 
2 de campaña i las 2 de montaña del mayor Fuentes que 
se le reunieron al emprender el movimiento de avance 
sobre las posiciones del enemigo. 

Segun los distintos partes que tengo a la vista i de lo 
que personalmente me consta, los fuegos de la artillería 
se concentraron en el ala izquierda sobre la misma arma 
de los enemigos i toda la línea hasta apagarlos completa- 
mente protejiendo de este modo el ataque de nuestra in- 
fantería. La porcion del rejimiento que obraba en el ala 
derecha, estinguió por su parte los fuegos de la artillería 
enemiga que tenia a su frente i que impedian la aproxi- 
macion de nuestras guerrillas batiendo constantemente 
con sus piezas de campaña toda la cresta que ocupaban 
los aliados, hasta que la nuestros la encimaron. 

A medida gas avanzaba nuestro ejército, la artillería 
estrechó su distancia hasta colocarse a ménos de 2,000 
metros en el ala izquierda, i la de la derecha avanzó has- 
ta bajar al valle de Tacna con sus dos baterías de monta- 
ña i una ametralladora, dejando la de campaña en las 
alturas. Esas dos baterías a las órdenes inmediatas de los 
mayores Salvo i Fuentes, situadas a 500 metros del pue- 
blo, bombardearon sus alrededores, sin dañar la pobla- 
cion, para arrojar los enemigos que. se abrigaban en los 
bosques. La 1.% de la 1.% al mando del capitan Villar- 
rea] ila 1.% de la 2,% al del mayor Frias hicieron lo 
mismo desde la altura inmediata al valle, 

Se han disparado 822 granadas i 2,360 tiros de ame- 
tralladoras, 

Solo hemos tenido 7 soldados heridos, segun consta de 
la relacion adjunta. 

Me es grato recomendar a V, $, el comportamiento de 
los señores jefes, oficiales i tropa en esta jornada que, 
para nuestra arma, se hará célebre por las dificultades im- 
creibles que ha tenido que vencer i por la certera direc- 
cion 1 eficacia de sus fuegos, 

Acompaño a V. $, la lista del personal del rejimiento 
que se halló en esta batalla, 


J. MANUEL 2.2 Novoa, 


Al señor Jefe de Estado Mayor Jeneral «don Josu Velazquez. 


PARTE DEL CAPITAN FONTECILLA, 


Tucna, Mayo 28 de 1880. 


Paso a dar cuenta a Y. $. de lo ocurrido en la batería 
de mi mando durante la accion del 26 del presente. 

A la vista del enemigo i ordenada yu nuestra línea de 
batalla, recibí órden del señor Jefe de Estado Mayor Je- 
neral para ponerme a las órdenes del señor coronel don 
Orozimbo Barbosa, jefe de la cuarta division, que formaba 
el ala izquierda. 

Reunida la division avanzamos al frente, estrechamos 
la distancia que mediaba entre nosotros i la derecha del 
enemigo, protejida esta parte por una magnífica fortaleza 
artillada con 5 piezas, cuatro Krupp de montaña del úl. 
timo sistema i 1 de sistema inglés poco conocido, 

En situacion conveniente i bajo los fuegos de infante- 
ría i artillería enemigas, me coloqué en batería, rompien- 
do el fuego sobre la fortaleza a 2,500 metros í tambien 
sobre las masas 1 guerrillas que nos hacian un mortífero 
fuego de rifle, 

Esta parte del terreno era sin duda conocida de los ar- 
tilleros enemigos que han tenido sobrado tiempo para 
distanciar los lugares aparentes para situar artillería, pues 
sus disparos eran raul certeros, 

Esto nos obligó a movernos, i al efecto avanzamos 400 
metros, maniobra que produjo buen resultado, porque las 


granadas enemigas continuaron cayendo a nuestra reta. 
guardia, 

En esta nueva posicion i despues de mas de una: hora 
de cañoneo, amainó el fuego de artillería enemigo, conti- 
nuando al parecer por una sola pieza de la derecha. 

Media batería de la derecha dediqué esclusivamente a 
batir las masas enemigas que comenzaban a desordena:rse, 
1 media batería de la izquierda continuó disparando sobre 
el fuerte hasta apagarse sus fuegos por completo. 

La infantería, por su parte, ponia en completa derrota 
al enemigo, que desapareció detrás de las lomas. 

Hice aun varios disparos por elevacion, i declarada ya 
la victoria por nuestro ejército, mandé hacer alto el fue- 
go lavancé con toda la division hasta llegar a orillas del 
valle de Tacna, donde recibí órden de incorporarme a mi 
rejimiento, 

Lo certero de los disparos í el gran número de proyec- 
tiles consumidos en la accion, atendido el espacio de tiem- 
po que esta duró, dará a conocer a V. $. la pericia 1 sere- 
nidad de los señores oficiales, como tambien la disciplina 
1 grado de instruccion en las clases 1 tropa de mi mando. 

Me hago un deber en recomendar a Y. S, el brillante 
comportamiento de los señores tenientes don J. Manuel 
Ortúzar i don J. E. Vallejo, 1 alféreces don Federico Vi- 
dela ¡R, Boltz. Todo encomio para ellos es poco i en 
cualquiera ocasion darán gloria a su arma, 

Durante la accion la batería ba sido protejida por dos 
compañias guerrilleras del rejimiento Lautaro, coman- 
dadas por los señores capitanes Hidalgo i Diaz Gana, 
quienes colocaron su tropa con tanto acierto que cual- 
quiera que hubiesen sido los incidentes del combate ha- 
bria estado siempre segura nuestra batería, 

Adjunto a Y, S. una relacion de las bajas 1 proyectiles 
consumidos en la batería. 

Es cuanto tengo que decir a V. $. sobre la batería de 
mi mando en la parte que le cupo en la gloriosa accion 
del 26 del presente. 

Dios guarde a Y. $, 

G. FoNTECILLA. 


Al señor Jefe de Estado Mayor de la cuarta division, Sarjento Mayor don 
Diego Duble Almeida, 


o o. 


PARTE DEL MAYOR FRIAS, 


Tacna, Mayo 28 de 1880. 
Señor Comandante: 

La parte que le enpo en suerte a la 2.7% brigada del 
rejimiento, en la batalla dada contra el ejército aliado 
perú-boliviano el 26 del corriente, es la siguiente: 

Desde la salida de Sama, la 2.3 batería de la brigada 
marchó junto con las otras de montaña hasta llegar al 
campo de batalla, donde se le destinó a la cuarta division 
del ejército que debia operar contra el ala derecha del 
enemigo, Tudo lo ejecutado por esa batería, sus bajas 1 con- 
sumo de municiones, llegará a su conocimiento por el parte 
que el capitau de ella debe a Y. $, pasarle. 

La 1.9 hatería de esta brigada, al mando inmediato 
del capitan don Abel Gomez, que por ser de cumpaña con 
dos ametralladoras i su material de alguna mas impot- 
tancia que la otra, quedó bajo mi direccion. Esta batería 
operó con grande i visible eficacia sobre el centro 1 ala 
derecha del enemigo, rompiendo sus fuegos a la distancia, 
entre 4,000 a 5,000 metros. Avanzó en lo mas récio de la 
jornada hasta quedar u 3,000 metros del centro 1 3,200 
del fortin, que con 5 piezas de montaña tenia artillado el 
enemigo en su costado derecho, Despues de hacerse tm- 
posible disparar al centro de la línea enemiga, por la con- 
fusion que pudo hacerse, concentió sus fuegos al ula de- 
recha, protejiendo con escelentes resultados, el asalto 1 
toma de esas importantísimas posiciones. 

Las magnificas punterias i la espedieion en jeneral, con 
que los señores oficiales 1 tropa se condujeron, dan a coto- 
cer su pericia, serenidad i valor durante la batalla. 

Los nombres de ellos son: capitan ya vombiado don 
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Abel Gomez, teniente i uyndante del que suscribe don 
Canpolicau Villota ¡ alférez don Nicanor Bacarreza. 

El teniente don Jesus María Diaz i alférez don Zacarías 
Torreblanca, estuvieron en la batería cuando ésta funcionó 
de 4,000 a 5,000 metros, distinguiéndose como los demas 
oficiales: saliendo al frente del enemigo al mando de la 
seccion de ametralladoras, cuando se avauzó hasta qnedar 
a 3,000 metros. 

Por el parte verbal que de ellos tengo, esta seccion 
adelantó junto con la primera linea de combate, rommpien- 
do sus fuegos a 1,800 metros. 

Derrotado el enemigo, esta batería signió su marcha 
hasta colocarse al frente en las alturas que domina la po- 
blación, i donde hizo sus disparos a los fujitivos 1 algunos 
al pueblo, a fin de intimar la rendicion completa; la que 
no se hizo esperar. 

La tropa se condujo admirablemente 1 el material 1 
caballada se conservau en el mejor pié de servicio. 

La relacion de las bajas 1 consumo de municiones, 
tanto de cañon como de ametralladoras, las manifiesto 
en la relacion adjunta. 

Su frecuente presencia en la batería durante la batalla, 
me ahorra entrar en detalles 1 terminaré este parte reco- 
mendando a sn consideracion a los señores oficiales i tropa 
de la bateria, por sn comportamiento. 

Dios guarde a V. $. 

SANTIAGO FRIAS. 


ro 


COMANDANCIA DE INJENIEROS, 


Tacna, Mayo 31 de 1880, 


Tengo el honor de dar cuenta a Y. $, de todo lo rela- 
tivo a los trabajos practicados por el cuerpo de mi man- 
do, 1 qe de algun modo tienen relacion con la batalla del 
26 del presente. 

El dia anterior a éste, me ocupé en Sama de preparar 
los elementos indispensables a ha movilizacion del ejér- 
cito, como arreglo de estanques para la conduccion del 
agua, compostura de barriles, etc.; 1, durante la marcha 
ayudó mi cuerpo el paso de la artillería en los pasos di- 
fíciles del camino. 

El mismo dia de la batalla, el que suscribe se puso di- 
rectamente a las órdenes del Estado Mayor Jeneral, sir- 
viendo de ayudante durante el combate; 1 ordené que los 
oficiales de plana mayor del cuerpo, señores Manuel Ro- 
mero H. 1 Enrique Munizaga, se ocuparan en tomar las 
distintas posiciones del ejército, para el levantamiento 
del ias correspondiente. 

El capitan Silva, al mando de la compañía ausiliar del 
cuerpo, se colocó en situacion de apoyar las baterías de 
campaña de la derecha, segun se lo indiqué, hasta el mo- 
mento en que, por órden superior, avanzó sobre ol ene- 
migo i se batió con su jente en primera fila, 

le es grato recomendar el valor del capitan don Daniel 
Silva durante el combate, pues apesar de haber recibido 
dos heridas, siguió avanzando sin cejar un solo instante. 

Su parte, dice así: 

“Señor Comandante: 

Habiendo recibido órden de avanzar sobre el enemigo, 
lo hice así, hasta colocarme al lado derecho del Valparaiso, 
con cuyo cuerpo combatí hasta asaltar las posiciones 
enemigas. 

_ Mi compañía constaba de 102 hombres inclusos 2 ofi- 
ciales, De ellos han habido 4 muertos i 23 heridos, cuya 
relacion adjunto a V, $. 

Es de mi deber recomendar mui especialmente la con- 
ducta del subteniente Almeida i del soldado Gonzalez, 
por su arrojo i serenidad en la polea. 

Dios guarde a Y, S.—DPaniel Silva” 

Es todo lu que tengo que comunicar a V. S, en cum- 
plimiento de mi deber, 

los guarde a Y. $, 

1. J. ZELAYA, 


Al retar Jrfe de Estado Mayor Jentral don José Velazquez. 











ESCUADRON CARABINEROS DE YUNGAI NÚM. 1, 


Tacna, Mayo 30 de 1880. 


Señor Jefe de Estado Mayor Jeneral: 

Cumplo con el deber de dar a V. $. cuenta, 1por su 
órgano al señor Jeneral en Jefe del Apio de las ope- 
raciones i maniobras realizadas por el escuadron de mi 
mando en la jornada del 26, que ha dado a Chile la po- 
sesion de una parte tan importante del territorio del Perú. 

Situados en el valle de Sama, 1 resuelta ya la marcha 
del ejército en demanda del enemigo, se dispuso por la 
órden jeneral del dia 24 que una compañía de este cuerpo 
emprendiera su movimiento en la mañana del 25 para to- 
mar la vanguardia. Designé para ello a la 2.%, mandada 
por el capitan don Alejandro Guzman, la que despues de 
perseguir algunas descubiertas e incorporada al punto 
elejido para campamento, tuvo órden de marchar de 
avanzada para impedir toda sorpresa, 1 durante la noche 
i primeras horas de la mañana siguiente sostuvo tiroteos 
con pérdida del cabo 2.9 Zoilo Pesoa, que habiendo sido 
hecho prisionero fué mas tarde rescatado a nuestra en- 
trada a esta plaza, ¡el soldado Rosendo Dupré herido de 
bala. 

El señor Jeneral en Jefe me impartió la órden de per- 
manecer con la 1,9% compañía en el campo de Sama 
hasta la noche de ese mismo dia 25,1 que a las 9 P. M, 
emprendiera la marcha hasta llegar a retaguardia del 
Parque de Artillería, punto adonde debia acampar i 
aguardar la claridad del dia siguiente para ir en su busca 
¡ recibir sus órdenes. Se hizo así, 1 al aproximarme a la 
línea se anunció la presencia del enemigo i la necesidad 
de incorporarme al ejército. 

Al llegar se me ordenó marchar al costado derecho 
hasta unas veinte cuadras de distancia, esplorar si habia 
o no amago por ese flanco. En el término del reconoci- 
miento divisamos una pequeña avanzada que pude hacer 
caer en nuestro poder, compuesta de un Capitan 1 4 sol. 
dados del escuadron Húsares de Junin, la que fué puesta 
a disposicion del señor Jeneral en Jefe en los momentos 
que precedieron a la batalla, 

En esos mismos momentos se sirvió el señor Jeneral dis- 
poner que el escuadron, que en ese instante reunia sus 
dos compañías, se colocará a retaguardia de la primera 
division, 1 a la altura de su derecha. La artillería enemi- 
ga rompió sus fuegos, ¡cuando se emprendió el movi- 
miento de avance de nuestra infantería se me comunicó 
la órden de dejar la posicion ocupada 1 trasladarme a 
retaguardia de la añillerí de campaña que a la derecha 
mandaba el mayor Salvo, con el Deo de apoyarla. Co- 
locado allí se dispuso que destacara una compañía para 
marchar al encuentro, i ayudada de los carretones encar- 
gados de conducir el agua hasta el campo de batalla. 

oco despues se me ordenó enviar 40 individuos de tropa 
para llevar otros tantos cajones con municiones a los 
cuerpos de la primera division a quienes escaseaban ya, 
los que fueron dirijidos por el alférez don Cárlos Larrain. 
15 hombres se ocuparon en seguida en reunir en el llano 
algunas mulas i animales que se necesitaban i se habian 
dispersado, i otros 25 bajo el mando del alférez don 1lde- 
fonso Alamos llevaban tambien ausilio de municiones a 
los cuerpos que se batian por el centro, quedando en 
ciertos momentos reducido el escuadron a 26 hombres. 

Ocupadas por nuestra infantería las posiciones enemi- 
gas, i cuando se mo habian incorporado pequeños pique- 
tes que hacian asconder como a 60 hombres el número 
de mis fuerzas, recibí la órden por conducto del ayudante, 
coronel don Samuel Valdivieso, de avanzar hasta las al- 
turas que tenia al frento. Al llogar a ellas encontré al 
jofe de la primera division, coronel don Santiago Amen- 
gual, que reclamaba el ausilio de esa pequeña fuerza de 
caballería para completar la victoria por ese lado, 

Mis instrucciones eran indeterminadas, i no vacilé en 
seguirlo, mucho ménos tratándose do tan importante ope- 
racion. Llegados a una pequoña meseta en que los cuerpos 
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de esa division, contaban sus filas para organizarse debi- 
damente, el señor coronel decidió ocupar la ciudad de 
Tacna que teníamos a la vista, i que se juzgaba encerra- 
ria todavía en sus muros a muchos de sus defensores, Or- 
ganizó algunas fuerzas que por órdenes posteriores fueron 
tomando otras direcciones, i por fin, a la llegada a los subur- 
bios de la poblacion contábamos solo con los pocos carabi- 
neros a que ántes me refiero, i una pequeña fuerza de infan- 
tería dirijida por el coronel don Jacinto Niño i desplegada 
en guerrillas. 

| señor coronel Amengual, dispuso entrar personal. 
mente acompañado solo del gue suscribe i los carabine- 
ros, 1 a las 4.30 P. M, tomamos posesion militarmente de 
la es de armas de Tacna, 

se rescataron 11 de nuestros prisioneros de épocas an- 
teriores que en la cárcel se hallaban encerrados, i se die- 
ron las órdenes necesarias para la conservacion del órden, 
ise ordenó que alguna tropa de la primera division en- 
trara tambien para asegurar el mas exacto cumplimiento 
de estas disposiciones. 

El escuadron ocupó la noche entera en reunir dispersos 
i prevenir los horrores i desórdenes tan difíciles de evitar 
en un pueblo tomado por asalto, así puede decirse. Ten- 
go la satisfaccion de creer, 1 no vacilo en asegurarlo, que 
su presencia ha evitado muchos i mui graves males, 1 que 
solo a sus constantes e incesantes esfuerzos 1 a su mora- 
lidad militar se debe la conservacion de gran parte de 
esta poblacion. 

En resúmen i para concluir, el señor Jefe de Estado Ma- 
yor Jeneral aparte de los movimientos de que he dado a 
V. $. tan estensa i detallada cuenta, el cuerpo de mi man- 
do ha perdido 6 de sus hombres que están fuera de com- 
bate, hecho al enemigo 180 prisioneros, de ellos 2 tenien- 
tes coroneles, 2 sarjentos mayores, 5 oficiales subalternos 
1 el resto individuos de tropa, 1 el infrascrito puede ase- 
gurar a V. $, que cada uno de los oficiales i tropa que lo 
componen, lo mismo que el capitan del escuadron Cara- 
bineros de Maipú, don Juan de Dios Dinator, 1 el tenien- 
te graduado don Francisco Vieytes que están agregados 
a él, han sabido cumplir con su deber. 

Dios guarde a V. 5. 


MANUEL BÚLNES. 
Al señor Jefe de Estado Mayor don José Velazquez. 





PARTES OFICIALES PERUANOS. 
JENERAL EN JEFE DEL PRIMER EJÉRCITO DEL SUR. 


Tarata, Mayo 29 de 1880, 


Señor Secretario: 
En cumplimiento de un austero e imprescindible deber, 
aso a comunicar a V. S, el resultado del combate libra- 
do el 26 de los corrientes, con el ejército de Chile, apesar 
.de no haber recibido hasta este momento parte alguno 
de los comandantes jenerales de las distintas divisiones 
de nuestro primer ejército del Sur. 
Por disposicion del escelentísimo señor director de la 
uerra, me cupo mandar el ala derecha del ejército alia- 
0 la izquierda correspondió al señor coronel don Eleodo- 
ro Camacho, 

Despues de un combate de la artillería iniciado a las 
7.30 A, M., principió el de infantería a las 11 A. M. Los 
fuegos del enemigo se desarrollaron por el ala izquierda, 
por cuya razon el señor director de la guerra me pidió 
refuerzos, que inmediatamente envié, haciendo avanzar 
los batallones Alianza i Aroma del ejército boliviano que 
tenia a mis órdenes, Poco tiempo despues de enviado este 
refuerzo se comprometió el combate en toda la línea de ba- 
talla. El director pidió nuevos refuerzos para el ala izquier- 
du, i sin vacilar mandé que marchara inmediatamente el 
batallon núm. 2 Provisional de Lima. El señor director de 
la guerra calificará, como en ¡justicia se merece, el com- 
portamiento de este distinguido cuerpo. 

TOMO U—3 


Los refuerzos enviados a la izquierda me privaron por 
completo de refuerzos de reserva, Sin mas tropas que las 
que formaban en primera línea, hemos, resistido el doble 
ataque de las fuerzas enemigas por el flanco i por la reta- 
guardia, hasta que la inmensidad del número obligó a 
nuestros bravos soldados a emprender la retirada sobre 
Tacna con el propósito de renovar allí el combate. Per- 
suadido al fin de la inutilidad de mis propósitos, abando- 
né la ciudad despues de la 5 P. M. avanzando siempre con 
la lentitud que era indispensable para infundir nueyo 
aliento a nuestras tropas i encontrarme en actitud de com- 
batir nuevamente si las fuerzas enemigas intentaban una 
persecucion. 


Como el éjército aliado tenia tropas de las dos repúbli- 
Cas, las po pertecian a Bolivia se encaminaron por la via 
de San I'rancisco, miéntras las nuestras siguieron la del 
punto donde ahora me encuentro ocupado de la reorga- 
nizacion. 


11 desgraciado resultado dei combate del 26, no se debe 
a la mala calidad de nuestras tropas sino al escesivo nú- 
mero de los enemigos. Tan cierto es que el ejército perua- 
no ha luchado con bizarría, que de los doce batallones 
que tenia bajo mis órdenes, han muerto 6 primeros 
jefes 1 un comandante jeneral, cuyos nombres guardará 
con orgullo la historia patria. El señor coronel don Ja- 
cinto Mendoza, que comandaba la cuarta division, los co- 
roneles Barriga, Fajardo, Luna, los tenientes coroneles 
Mac-Lean, Llosa 1 el comandante don Samuel Alcázar, 
que mandaban respectivamente los batallones Huáscar, 
Cazadores del Rimac, Cazadores del Misti, Arica, Zepita 
¡ la columna de Para han luchado con un heroismo su- 
perior a todo encomio, 


Aparte de tan sensibles pérdidas, hemos tenido tambien 
la de muchos segundos i terceros jefes, sin contar con el 
gran número de heridos i cuya relacion la tendrá V. $, 
así como la de los numerosos oficiales que han desapare- 
cido en la cruenta lucha, tan pronto como los comandan- 
dantes jenerales pasen sus partes al señor coronel Velar- 
de, Jefe de Estado Mayor Jeneral. 


La necesidad de atender a la defensa de Arica solo per- 
mitió presentar 8,000 combatientes de nuestra parte; los 
enemigos eran 20,000;i ante tan inmensa superioridad 
numérica, todo el denuedo de nuestras tropas se hizo tan 
poco eficaz para el triunfo, como el viril entusiasmo desar- 
rollado en tan supremos instantes por todos los ciudada- 
nos de la heróica "Pacna. 


Si el resultado del combate no ha correspondido a 
nuestras esperanzas. ha venido a probar una vez mas, que 
nuestro ejército no carece de competencia tratándose de 
entusiasmo i de valor. Por mi parte, dominado por la do- 
lorosa impresion del inesperado desastre, siento que mis 
fuerzas se reaniman al contemplar lo comunes que son 
entre nosutros los rasgos de heroismo i de grandeza. 


La guerra continuando, como lo espero, no podrá de- 
jar de ofrecernos el triunfo definitivo si aprovechamos, 
como debemos, tanto el mérito de nuestras tropas como 
las lecciones de una amarga esperiencia. Repúblicas como 
las del Perú, ni se anonadan ni sucumben por una der- 
rota parcial que puede i debo servir de oríjen a la última 
victoria que se obtenga sobre el enemigo. 

Dígnese V. S, poner en conocimiento do 5. E, el Jefe 
Supremo el contenido de este lijero parte, haciéndole pre- 
sente lo sensible que ha sido para el ejórcito peruano la 
heróica muerto del jeneral don Juan José Perez, Jefe do 
Estado Mayor Jeneral del ejército aliado, i la mortal heri- 
da del ilustre coronel don Eleodoro Camacho, Coman- 
dante en Jefe del ejército boliviano. 


1 
. 


Dios guarde a V.S 
L. MoNTERO. 


Al señor Secretario de Guerra. 
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JENERAL EN JEFE DEL EJÉRCITO DEL SUR. 


Tarato, Junio 1,9 de 1880. 
Señor Secretario: 

Habiendo tenido el honor de pasar a sn despacho inme- 
diatamente despues de la batalla del Campo de la Altan- 
za el parte que la premura del tiempo me permitió, cumplo 
hoi con el deber de iocluirle el que me ha dirijido el señor 
Jefe de Estado Mayor Jeneral del ejército, al que me acom- 
paña los que a su vez le han elevado los señores comandan- 
tes jenerales. 

or los indicados partes, así como por las relaciones de 
los jefes i oficiales muertos i heridos en tan memorable 
batalla, verá V. S. la heroicidad cou qne ha sostenido 
nuestro ejercito una lucha que, si bien es cierto los resul. 
tados materiales no le han sido favorables, los morales de- 
jan a mucha altura no solo la honra de los que han com- 
batido sido tambien la del país. 

El comportamiento de todus ha sido tan valeroso i 
abnegado, que no deberia recomendar a niuguno en el 
presente parte; pero no puedo dejar de llamar la utencion 
del Supremo Gobierno, respecto al distinguido comporta- 
miento del Jefe de Estado Mayor Jeneral, enronel don Ma- 
nuel Velarde, quien, despnes de haber llenado su deber del 
modo mas intelijente i satisfactorio i cuando ya no queda- 
ba un solo soldado que colocar en la línea de fuego, se 
lanzó en compañía del valiente coronel don Agustin More- 
no al medio del mayor fragor del combate, cuando se 
habia perdido la esperauza del triunfo, en busca de una 
muerte gloriosa. 

Cumplo tambien, señor secretario, en hacer nna especial 
mencion de la valerosa conducta de mis ayndantes, pues 
niugano de ellos ha trepidado el camplir, en medio del pe- 
ligro, las órdenes que impartia. 

Dios guarde a V.S, 

L. MontTERoO. 


Al señor Secretario de Estado en el Despacho de Guerra. 





ESTADO MAYOR JENERAL DEL PRIMER EJÉRCITO DEL SUR 


Tarata, Mayo 31 de 1880. 


Benemérito señor Contra-almirante: 

Habiendo V. S. dictado todas las órdenes que se cam- 
plieron en el ala derecha del ejército aliado, enyo único 
mando se le confió en la batalla librada i perdida el 26 del 
presente contra el ejército chileno, i siendo V. $. testigo 
dle la altura con que cumplieron su deber las fuerzas que 
le obedecian, así como del buen comportamiento de los 
jefes i oficiales del Estado Mayor Jeneral i mui en especial 
del señor coronel don Agustin Moreno, del sarjento mayor 
don Martin Reyualdo Llaque i del capitan don Víctor M, 
Ballon, limítome a tener el honor de iucluirle los partes 
que me han dirijido los jefes saperioves de nuestro ejército 
i las relaciones de los que han alcanzado la gloria de ser 
muertos o heridos en defensa de la patria. 

Dios guarde a V, $, 

MANUEL VELARDE. 


ei señor Contra almirante, Jencral en Jefo del primer ejército 
e ur. 


PRIMERA DIVISION. 
COMANDANCIA JENERAL DE LA PRIMERA DIVISION. 


Parata, Mayo 29 de 1880. 
Señor Coronel: 
levo a V. $. los partes orijinales que con motivo de la 
batalla librada el 26 de los corrientes en el Campo de la 
Alianza, me han pasado los primeros jefes de los dos ba- 
talones que formaban la primera division del ejército, con 
enya comandancia jeneral se me habia honrado. Esos par- 
tes revelan, señor, que si la division se ha sacrificado sin 
resultados positivos para el triunfo de nuestra cansa, no 





ha sido por careucia de valor o disciplina, de que ha hecho 
lujosa ostentacion en el campo de batalla, sino por el do- 


| ble error consumado en la direccion jeneral del combate al 


hacernos espedicionar sin objeto en la noche del 25 1 al de- 
jarnos sin las reservas indispensables en todo plan de ba- 
talla bien combinado. Ni la fuerza numérica de los inva- 
sores, ni la snperioridad de sus armas habrian producido 
nuestra derrota, si las líneas hubieran combatido con suje- 
cion a los preceptos inquebrantablemente aconsejados por la 
táctica i la estratéjia; desgraciadamente eso no aconteció, 1 
por eso el dennedo de la division 1 la sangre que a torren- 
tes ha derramado, si es cierto que glorifica sa uombre, tam- 
bien lo es que ha producido na doloroso resnitado para nues- 
tras armas, " 

Testigo presencial ha sido V. S. de los movimientos de 
la division i de la heroicidad con que ha luchado, Este 
hecho me exonera de entrar en otro órden de apreciaciones 
que estoi seguro no se habrán ocultado a la clara intelijen- 
cia de V. $. 

Dios guarde a V. $, 

Justo P. DÁvILA, 


Al señor Coronel, Jefe de Estado Mayor Jeneral del primer ejército del Sur, 





COMANDANCIA DEL BATALLON LIMA NÚd. 11. 


Tarata, Mayo 29 de 1880. 
Señor Coronel: 

Cumplo con el deber de dar cuenta a Y. S. de lo 
ocurrido en la batalla que tuvo Ingar el 26 del presente 
en el Campo de la Alianza con las fuerzas chilenas, 

El dia 25,2 las 11 P. M., tuve órden de preparar el 
batallon para emprender la marcha sobre la Quebrada 
Honda, adoude llegaban las divisiones enemigas. Inme- 
diatamente camplí cou lo ordenado i nos pusimos en mar- 
cha a la 1 4. M. con todo el ejército, en columnas para- 
lelas 1 con distaucias de despliegue. Teníamos ya avanza- 
do mas de dos legnas, cuando apercibiéndoseel señor Jen: ral, 
director de la guerra, qne el ejército estaba estraviado del 
camino, ordenó contiamarcháramos a nuestro campamen- 
to, a cuyo punto llegamos a las 5 A. M. 

Todavía la tropa vo habia entrado en el reposo que 
necesitaba, cuando el señor coronel, Jefe de Estado Mayor 
Jeneral, mandó prevenir que la division se alistara por 
que el enemigo avanzaba sobre muestra línea. ln ese 
momento ordenó V. S. que formara el batallon, lo que se 
verificó inmediatamente, formando en colamnmu para espe- 
rar nuevas Órdenes. 

Eran las Y A, M. próximameute, cuaudo ya se divisa- 
ban las columnas enemigas que avanzaban haciendo fuego 
de artillería sobre las divisiones de nuestro ejército, que 
habian quedado perdidas en el camino. Una vez que ellas 
llegaron al campamento i que el enemigo se ocupaba de ten- 
der su líuea de batalla, recibí órden de Y. S. de seguir el 
movimiento del batallon Granaderos, segundo de la divi- 
sion que desfilaba por el flanco izquierdo. Seguido el 
movimiento, por mi batallon, hizo alto la division, con- 
servaudo la formacion de columna poco mas a la derecha 
del centro de la línea, en uua oudulacion eu enyo presto 
permanecimos hasta que priucipió el fuego de artillería, 

Notando que las columuas de la division podiau ser 
ofendidas por las bombas enemigas, mandó Y. S. desple- 
gar en batalla, flanqueando mas a la derecha, Ejecutado 
el mcvimiento i siendo ya las 11 A. M. priucipió por la 
izquierda de nuestra lívea el fuego de fusilería, 1 habién- 
dose empeñado el combate por el centro, mandó Y, $, 
avanzar la division hasta la cima de la planicie, de donde 
desprendí la 1.% compañíu al mando del capitau don Do- 
mingo Ln-Fuente, que desplegó en guerrilla, cubrieudo 
el frente del batallon. En estas circuustancias, 1 cenando 
numerosas fuerzas enemigas hacian nutrido fuego sobre 
la guerrilla, recibi la órden de desplegarla 1 que el bata- 
llon avauzara, lo que se ejecutó marchando eu batalla con 
armas a discresion, 1 avanzando mas de 400 metros, hizo 


CAPITULO OCTAVO. 





519 





alto i sostuvo un fuego vivísimo hasta que, destrozada la 
izquierda i centro de nuestra línea i siu contar con refuer- 
zo alguno, se me ordenó hacer fuego en retirada, cuando ya 
tenia muerto al 4.9 jefe mayor Salguero, 1 fuera de com- 
bate 12 oficiales 1 la mayor parte de la tropa. Demas me 
parece señor comaudante jeneral, que me ocnpe en mani- 
festarle el valor con que han combatido los jefes, oficiales 
1 tropa, por que habiéndose hallado Y. $8. presente con 
aquella serenidad 1 valor esclarecido con que se distingue, 
ha tenido ocasion de apreciar el buen comportamiento de 
todos ellos, como siu duda lo habrá apreciado el señor 
coronel, Jefe de Estado Mayor Jeneral don Manuel Ve- 
larde, quien permavueció en los Ingares del peligro dando 
las órdenes que convenian, i que si la suerte ha sido con- 
traria al brillo de las armas, es innegable qne todo sa- 
crificio habria sido estéril cou tan nnmeroso enemigo. 

Acompaño al presente parte una relacion en que se en- 
cnentrau los nombres de los jefes 1 oficiales muertos 1 he- 
ridos: por ella i por las bajas de tropa que V. S. ha pre- 
senciado, cvunfirmará los esfuerzos que se hicierou para la 
defensa de nuestro sagrado pabellon. 

Por el cuadro entregado al ¡jefe de detail de la division, 
estará V. $. informado del reducido número de oficiales 1 
tropa que he condncido a esta plaza i qne seguiré condu- 
ciendo como verdaderas reliquias al punto que se ordene. 

Dios guarde a Y. $, 


RemiyiIO0 MORALES BERMUDEZ. 


Al señor Coronel, Comandante eneral de la primera division. 





COMANDANCIA DEL BATALLON GRANADEROS DEL CUZCO 
NÚM. 19, 


Tarata, Mayo 29 de 1880. 
Señor Coronel: 

Tenzo la honra de poner en conocimiento de V. 5. lo 
oenrrido en el batallon de mi mando, en la funcion de ar- 
mas qne tuvo Ingar el dia 26 del presente en el Campo de 
la Altarza con las fuerzas chilevas. 

El 25 de los corrientes a las 9 P. M. recibí órden de 
V. $. por el órgano del jefe de detall de la division, tenien- 
te coronel don Eleodoro Dávila, para que el batallon de 
mi mando estuviera listo cun el fin de moverse sobre el 
enemigo. 

A las 12.30 P. M. del mismo dia recibí una segunda ór- 
den de Y. $. para que el batallon se moviera a la línea de- 
marcada de batalla, donde permanecl como media hora; 
en segui la se ordenó ge emprendiera la marcha en todo el 
ejército en eolumuas paralelas, como en efecto lo verifica. 
mos, habiendo 1 vdado como tres leguas poco mas o ménos, 
Habiéndose ap-"cibido el señor director de la guerra que 
el ejército estaba estraviado, ordenó couvtramarcháramos a 
nuestro campamento, al que llegamos a las 5 A, M. 

Ann la tropa no habia entrado en descanso de las futi- 
gas de la noche, cuando el señor coronel, Jefe de Estado 
Mayor Jeneral mandó prevenir que la division se alistara, 
en razon de que el enemigo avanzaba sobre nuestra línea. 
En seguida recibí órden de V. $, para que el batallon es- 
tuviera formado en disposicion de combatir, lo que se efec- 
tnó inmediatamente. 

Eran las £,30 A. M.,,en que V.S, ordenó avanzáramos 
hácia la izquierda, la misma órden que cumplí, conducien- 
do el batallon quebrada ubajo en colamua, hasta ponernos 
a la altura casi de la izquierda del ejército, enyo movimien- 
to siguió el primer batalloo de la division uúm. 11, 

A las 11 A. M. dirijieron los enemigos sus proyectiles 
a donde estavimos a pié firme, i como las descargas eran 
putridas ¡ tenian buena direccion, vada ménos que un Cas- 
co de metralla puso fhera de combate a nn soldado de la 
4.% compañía, ordenó V. $. que desfiláramos subre la de- 
rerha i desplegásemos en batalla para ponernos a cubierto 
de los fuegór enemigos, lo qne se reulizó inmediatamente. 

Estando en ese estado se presentó el señor coronel, Jefe 
de Estado Mayor Jeneral i ordenó que la division avauza- 














ra sobre el enemigo, lo que se verificó con la brevedad po- 
sible, 1 habiendo llegado a la línea demarcada de batalla 
ordenó V, $, que saliera nna compañía a desplegar en guer- 
rilla enbriendo el freute del batallon, i lo verificó la 4.7 
compañía al mando del capitan graduado don Juande 
Dios Benavente, cuya compañía rompió sus fiegos contra 
el enemigo. En este estado Y. 8., con el valor i serenidad 
que lo caracteriza siempre, condujo a la division al trote 
con la arma a discresion hasta ponernos casi cara a cara 
con el enemigo i rompimos los fuegos en el mayor órden 
posible, habiéndole tocado al batallon estar frente de 4 a 
5 ametralladoras, las que destruyeron la mayor parte de la 
fuerza, habiendo quedado mas de la mitad entre muertos 1 
heridos tendidos en el campo, como no dejaria de ver la pe- 
netracion de V. $. 


Como quiera que las fuerzas enenugas eran superiores 
en todo sentido 1 nosutros no teniamos reserva algnva que 
nos favoreciera i viendo que era imposible trinnfar sobre 
el enemigo, V. S. ordenó que nos retiráramos haciendo fne- 
go en retirada hasta ponernos fuera de los enemigos, lo que 
se practicó inmediatamente. 

Me permito manifestar a V. S. que los señores jefes, 
oficiales i tropa que han estado a mis Órdenes, se han por- 
tado con el mas esclarecido valor i serenidad, como verda- 
deros pernanos, patriotas i defensores de la honra nacional. 

De mas seria, señor coronel, comandante jeneral, espla- 
yarme sobre este asunto, puesto que V, S. ha sido el testi- 
zo presencial de todos los hechos que hago referencia 1 el 
Supremo Gobierno sabrá valorizar el comportamiento de 
cada uno de ellos por el diguo órgano de Y. $. 


Acompaño al presente parte la relacion nomival de los 
señores oficiales inuertos 1 heridos en el campo de batalla; 
por ellai las bajas de tropa que V. S. ha presenciado, con- 
firmará los esfuerzos supremos que se hicieron para la de- 
fensa de la honra nacional. 


Por la relacion nomiral de los jefes, oficiales 1 tropa en- 
tregada al jefe de detall de la division, verá V. S, que 
hemos legado a este punto con ese puñado de valientes, 
j que estoi prouto a continuar la marcha adonde lo deter- 
miue el señor contra-almirauvte Jeneral en Jefe del primer 
ejército del Sur. 

Dios guarde a Y. $, 

VALENTIN QUINTANILLA, 


Al Benemerito señor Comandante Jeneral de la primera division. 





SEGUNDA DIVISIÓN. 


COMANDANCIA JENERAL DE LA SEGUNDA DIVISION. 


Señor Coronel: 


Vivamente impresionado i solo por cumplir con mi de- 
ber, doi partea V. S, para que por su regular couducto 
Hegne a conocimiento de Y. S., el señor Juneral en Jefe 
del ejército, de la condueta observada por los cuerpos de 
la divivion de mi mando en la desgracia la batalla librada 
en las alturas de Tacna, (Campo de la Aliauza) contra el 
ejército chileno el 25 del corriente, 

En las primeras horas de la noche del 25 recibí órden 
del Estado Mayor Jeneral nnido, de alistar a los cuerpos 
de mi mando para dar un asalto al comprenento del ene- 
migYo. 

Efectivamentea la1 A.M de esa nurhecomenzó a destilar 
el ejército en colamnas pruralelas, con distanvta de desphie- 
ue i siendo cada ala mandada por sus tespectivos Jefes 
designados para el combate. A las des hmras prónImamen- 
te de emprendida la marcha, estando convencido de que 
llevábamos ny camino errado i afirmándomelo esto uno de 
los guias, mandé uno de mis ayudantes a que comunicara 
al jefe de el ala izquierda a que pertenecia mi division se- 
ñor coronel Camacho la cirennstaucia de hallarnos estra- 
viados del camino, i penetra lo de esto el señor director de 
la guerra, ordenó se detuviera la marcha de las divisiones 


580 GUERRA DEL PACIFICO. 





para reunir todo el ejército i emprender la contramarcha 
a nuestros respectivos campamentos, a los qne llegamos al 
amanecer del dia 26, malográndose así por esta fatal con- 
trariedad uu plan tan hábilmente concebido, que nos qru- 
metia profícnos resultados, i sufriendo por tanto la tropa 
el causancio consiguiente a las cinco horas de marcha por 
un terreno arenoso. 


A las 7 A. M. próximamente, comenzamos a distingur 
la marcha del enemigo en direccion a nuestro campamen- 
to, percibiéndose mas tarde la formacion de batalla que 
traia el enemigo, con su primera línea desplegada en guer- 
rilla, la segunda en formacion de batalla, reforzada con sus 
flancos 1 centro cou fuertes columnas, i la tercera formada 
por grandes masas de columnas de reserva que presentaban 
a la simple vista el aspecto de un ejército triplemente su- 
pevior al nuestro i capaz, por consigniente, de abrazar los 
flancos i cerrarnos sin grandes esfterzos. 

A las 9 A. Mola artillería nuestra, que estaba situada a 
la izquierda de la division de mi maudo, que era la de la 
primera líuea, hizo sus primeros disparos sobre el cne- 
migo. 

A esa misma hora recibí órden del jefe del ala, de 
hacer desplegar una guerrilla de cada cuerpo a la distaucia 
de 40 metros de sus batallones, que cubriese el frente de 
sns respectivos cuerpos, lo que fué verificado inmediata- 
mente. 

En seguida saqué uua guerrilla mas de cada enerpo 
que sitné a 20 metros a retaguardia de las primeras, para 
que les sirviera de sosten. En esta disposicion se encoutra- 
ban los cuerpos de mi divisior, en tauto que el enemigo nos 
hacia ua nutrido fuego de artillería 1 avanzaban sus guerri- 
las, cargándose especialmente hácia el ala izquierda, la 
que eomo llevo referido, era cerrada por el batallon Zrpita 
núm. 11 Cazadoros del Misti núm. 15, los dos cuerpos de 
la division de mi maudo; fué entónces cenando vi que al- 
gos cuerpos de los nuestros pasaban a reforzar ese cos- 
tado porel que se prolongaba la línea. 


A las 11.30 A. M. habiéndose roto,los fuegos por los 
enerpos que se hallaban a mi izquierda, ¡estando las gaer- 
rillas enemigas a distancia de tiro de vifle de las de mi di- 
vision, ordenó el señor corouel Camacho, romper los fne- 
eos, entónces uvaucé con el resto de los cuerpos de mi 
maudo hasta la altura de las guerrillas, haciendo romper 
tambien los fuegos, logrando con este primer ataque re- 
chazar o disolver las guerrillas enemigas; pero las conti- 
nuadas descargas de la artillería chilena, el nntrido fuego 
de ametralladoras que acompañaban «a sus guerrillas, ha- 
cian impracticable el avance, tanto por multiplicarse nota- 
blemente el uúmero de los evemigos qne acudían a conte- 
ner sus dispersos reforzados por su seenuda línea, cnauto 
por disminultse considerablemente el nútrnero de nuestros 
combaticntes sin 1ecibir refuerzo algano, 

El batallon Zepita 1 el Cazadores del Mistti, entusias- 
mado por el brillaute ejemplo de sos valientes jefes i de- 
nodados oficiales, procuraban marchar de frente sobre el 
evemigo conduciendo sus respectivos estaudartes: Zepita 
el propio, el Mistt el estandarte de la lustre Univer si- 
dad de Lima, que le fué confiado al principio del com- 
bate. 

El abauderado del Zepita, teniente graduado don Enfe- 
mio Padilla, daba prueba de gran animacion i valor al 
marchar seteno al enenentro del enemigo, conduciendo tan 
preciosa carga, hasta que fné herido 1 puesto fuera de com- 
bate, encargándose iomediatanente de la enstodiía del es- 
taudarte el del mismo grado don Joaquin Castellanos, 
quieu lo salvó de una páidida casi segura conducióéndolo 
hasta este lagar, Del mismo modo el abanderado del Mis- 
ti, subtemente don Manuel Vargas, ha tenido un digno 
comportamiento en la mision qne se le confiara, habiendo 
sacado felizmente libres ámbos estandartes, no obstante 
del inmenso riesgo que han corrido; los mismos que con ser- 
vo hoj en mi poder. 














los primeros jefes de los cnerpos de mi mando: el valiente 
coronel Luna, 1.% jefe del batallon Misti, despues. de 
recibir la primera herida continuó al freute de su cnerpo 
con envidiable entusiasmo, hasta que cayó muerto par una 
seguuda herida. El intelijente 1 valeroso comandante Llo- 
sa, encargado del maudo del Zepita, munifestó desde los 
primeros momentos del combate un decidido empeño por 
consolidar el nombre del batallón que mandaba; i atestl- 
guau este propósito su cadáver tendido en el campo de 
batalla, muriendo en el momento mas complicado. La ba- 
cion pierde en estos Ilustres 1 entusiastas jefes nuns verda- 
deras esperanzas del porvenir. 

Anmeutando considerablemente el número de bajas en 
los dos enerpos de la division de mi mando, estando fuera 
de combate aproximadamente la mitad de los oficiales de 
ámbos batallones, como se impondrá V. $. por las relacio- 
nes adjuntas; faltando los primeros jefes a cada cuerpo 1 
otro jefe mas al Misti, el digno jóven mayor Íearza, i por 
último, ganando terreno rápidamente el enemigo sobre 
nuestras posiciones que se velan pobladas por las líneas de 
batalla enemiga, que parecian interminables 1 que nos ha- 
bian toma lo ya el flauco izquier lo arroyando a las fuerzas 
vuestras, alladas 1 peruanas, que momentos ántes hacian 
heróica resistencia 1 que despues tnvieron que ceder a la 
superioridad del uúmero de las fuerzas enemigas, se pre- 
sentó el caso funesto en que toda resistencia uno podia arri- 
barno< a un buen éxito, pues era absolutamente imposible 
resistir los untridos fuegos de ametralladora del euemigo 
llos de su triple número de fuerzas sobre las nuestras. En 
vista de tamaña desventaja, la trupa de mi mando no obs- 
taute de mis reldoblados esfuerzos por contenerla, tuvo que 
ceder tambien el campo. 


Tan deplorable desastre tenia lugar a la 1.30 P. M,, 
hora en que arrastrado por la corriente de los soldados 
que se dispersaban en confusion, me encaminé hácia la 
ciudad de Tacna. En mi tránsito encontré al señor Jene- 
ral en Jefe, quien me dijo que se habia dispuesto reunir 
las tropas en el Alto de Jima, en donde debia hacerse 
una segunda resistencia al enemigo, Cumpliendo con esta 
disposicion, me dui al lugar indicado con una traccion 
de los cuerpos de mi mando que me fué posible reunir, 1 
al llegara helo punto se me avisó que la reconcentracion 
de fuerzas debia verificarse en Pachía, por lo que contl- 
nué mi marcha hasta este último punto, en donde Y. 5, 
me comunicó que del acuerdo que habia tenido lugar en- 
tre el señor director de la guerra 1 el señor prefecto del 
departamento de Tacna, habia resultado la medida de 
avanzar hasta Tarata, en virtud de lo que proseguí mil 
marcha, llegando allí el 25 en la tarde, con algunos oti- 
ciales e individuos de tropa de mi division, los que dan 
una alta idea do moralidad isubordinacion al encontrarse 
on ésta, manifestando estar dispuestos a segulr cumplien- 
do con su deber cn defensa de la santa Causa, 

Recomiendo a la consideracion del Supremo Gobierno 
i la nacion, el digno comportamiento observado por todos 
los jefes 1 oficiales de los cuerpos de mi division, que han 
rivalizado cn entusiasmo 1 valor, j mui especialmente al 
jefe de dotall de la division, comandante don Felipe $. 
Crespo, que despues de haber salido herido continuó a mi 
lado, Al teniente don Joaquin Castellanos, que ha dado 
pruebas de valor i entusiasmo en la jornada desgraciada 
del 26 del nos próximo pasado, lu quien esclusivamente 
se debe el habor salvado ol estandarto dol Zepita; a mis 
ayudantos, capitan don Luis Chacon, que murió horóica- 
mento cumpliendo una de mis órdenes, Al agregado del 
detall don Manuel Cabello, i amanuenso don Mariano 
Vargas, ámbos puestos fuera do combate, i finalmente, a 
los subteniontes don Estéban Lazúrtegui 1 don Eduardo 
Lecea, jóvenes dignos de todo elejio; pues me acompaña- 
ron hasta el último momento sirviéndomo de ayudantos 
¡ distinguiéndose por su valor i patriotismo, 

llo tenido yue hacer gran cstuerzo para concluir esto 
parte ¡al lamentar las desgracias de la patria, confieso 


Digoa de mencion especial es la conducta observada por ¡ sentirme débil para llorar tanta decopcion i sufrir el gran 
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desastre que, preferible me hubiera sido atestiguar mi pa- 
triotismo 1 decision con la pérdida de mi vida, 
Dios guarde a Y. $. 


ÁNDRES CÁCERES. 


Al señor Jeneral on Jefe de Estado Mayor Jeneral del primer ejército del Sur. 


TERCERA DIVISION. 


BATALLON PISAGUA NÚM. 9.—TARATA. 


Señor Coronel: 
No encontráudose presente el señor coronel comandante 
jeneral de la tercera division uni el 1.92, 2,2, ni 3," 
jefe, me dirijo a Y. S. con el objeto de hacer una li- 
Jera relacion de los acontecimientos que tuvieron lugar 
el dia 26 del próximo pasado en la batalla librada en los 
Altos de Tacna contra el ejército chileno. 

Poco impuesto del plan de batalla i de las disposiciones 
superiores que se lmbieron dictado para el acto del com- 
bate, me limito solo a referir lo que vi i ejecuté por órde- 
nes que recibí de mis inmediatos superiores. 

A las 9 A. M., mas o ménos, se preseutó el enemigo 
organizaudo su batalla, i a esta hora el batallon Pisagua 
se encontraba en su puesto con la 8. % compañía, avanza- 
da 1 desplegada en guerrilla i la 7. % de reserya. El ene- 
migo rompió ses fuegos de artillería i los sostuvo por 
espucio de mas de dos horas, poco mas o ménos. Habién- 
dose roto los fuegos por la izquierda de nuestra línea 1 
arreciaudo éstos cada momento mas, el señor coronel 
comandante jener:l de la division ordenó que la guerrilla 
fuese aumentada cou la reserva 1 rompiese sus fuegos 
sobre la guerrilla cuemiga que se aproximaba. AÁnmentando 
gas fuegos el enemigo, el misu1o señor coronel comandante 
jeneral ordenaba que de dos en dos compañías saliesen a 
vanguardia, en batalla, resultaudo poco despues el bata- 
llon en la línea. 

Sostenido el fuego en esta disposicion por dos i media 
horas, poco mas o ménos, se notó la dispersion completa 
por nuestra ala izquierda 1 que el cuemigo nos habia cer- 
cado i siendo por consiguiente imposible sostener por mas 
tiempo este puesto, nos retiramos haciendo fuego, con 
direccion a la ciudad de Tacna, dejando en el campo un 
gran número de jefes, oficiales e individuos de tropa, 

Incorporado cua todas las fuerzas del ejército que se reu- 
nieron en la poblacion, continuamos la marcha a esta plaza. 

Me permito pover en conocimiento de V. $, que no es 
posible mayor denuedo que el manifestado en el combate 
por los señores jefes, oficiales e individuos de tropa que 
componian el citado cuerpo, 

Por la relacion que incluyo, tendiá Y. S, conocimiento 
del uúmero de muertos 1 heridos qne ha sufrido este bata- 
lon, sin serme posible apreciar con exactitud cl número 
de éstos, en los individuos de tropa. 

En cuauto al batallon Arica que era el enerpo que for- 
maba division con el mio, siento no poder suministrar a 
V. S. mayores datos; pero habieudo estado al lado de él 
durante el combate, tengo la triste satisfaccion de asegu- 
rarle que la mayor parte de él ha quedado sobre el campo 
de batalla, pudiendo Y. $. juzgar de esta aseveracion pur 
la lista, anuque inexacta, que he podido formar de los 
señores jefes 1 ofietales innertos 1 heridos 1 qne tengo la 
honra de acompañarle. 

Dios gnarde a Y. $. 

Prnxro J. MarIz. 


Al señor Coronel, Jefo de Estado Mayor Jencral del ejército, 





CUARTA DIVISION, 


COMANDANCIA JENERAT DE LA CUARTA DIVISION. 


Tarata, Mayo 30 de 1880. 
Señor Coronal: 
Por ausencia del scñor coronel don José Grodines cn 
quien recuyó la comandancia jenecral de la cuarta divi- 


sion, por haber muerto en el campo de batalla el señor 
coronel don Jacinto Mendoza que desempeñaba el cargo, 
1 como jefe de dctall, i nombrado comandante jeneral 
de la espresada el que suscribe, me es honroso acompa- 
ñar a este oficio, los partes orijinales ¡ relaciones: de 
muertos 1 heridos, que por mi conducto elevan'a ese des- 
pacho los jefes de los batallones Victoria núm. 7 1 Huás- 
car núm, 13 que componen la referida division. Dichos 
partes se refieren a los detalles de la parte que les tocó a 
estos cuerpos en el combate i alos movimientos que 
operaron desde el dia anterior a la sangrienta i memora- 
ble batalla librada contra el ejército chileno, en el Campo 
de la Alianza el 26 de los corrientes. 


Sin embargo de que Y. $. conoce estos detalles por 
haber estado presente en todos los puntos del peligro, 
cumple a mi deber ampliarlos de la manera siguiente: 

El 25 del actual como sabe Y. S. se convocó por la noche 
a una junta de guerra, a los comandantes jenerales de di- 
vision, con el objeto de acordar una sorpresa al ejército 
enemigo que segun datos debia emprender su marcha esa 
misma noche sobre nosotros, i que esto se creia evidente 
por el reconocimiento que vino a hacer de nuestras po- 
siciones, i por el agua 1 víveres que trató de establecer a 
dos leguas mas o ménos frente a nuestra línea, cuyos ar- 
tículos fueron tomados por nuestras avanzadas el indica- 
do dia anterior; con tal objeto nuestro ejército salió de 
sus campamentos ala 1 A, M. del 26 con direccion a la 
Quebrada Honda adonde se le suponia al enemigo. 

La empresa, en verdad, pudo darnos una victoria, i así 
lo esperabamos todos, desde que el ejército enemigo, na- 
turalmente debia marchar escalonado i el grueso del 
nuestro podia haberlo batido en detalle. Desde que em- 
prendimos la marcha nos designó el comandante en jefe 
del ala izquierda de nuestra línea, señor coronel Camacho, 
a la que pertenecia la cuarta division, que debia seguir a 
A i sirviendo de reserva de la segunda division 
peruana con la distancia conveniente; asi se efectuó, pero 
desgraciadamente al poco tiempo de nuestra salida per- 
dimos completamente el camino, como sucedió lo mismo 
con todo el grueso del ejército; en estas difíciles cireuns- 
tancias 1] cuando habíamos andado dos leguas marchando 
en columnas paralelas, recibimos órden del señor director 
de la guerra para hacer alto miéntras se descubria el ca- 
mino para regresar a nuestros campamentos, direccion 
que tambien habíamos perdido; felizmente se dispuso 
mandar algunos prácticos por delante, quienes, llegando 
a dichos campamentos encendieran fogatas, quo nos sir- 
vieran de direccion: así logramos llegar a nuestro cam- 
pamento a las 5 A, M. del precitado 26. 


Como ya conoce Y. S,, nuestra pérdida fué ocasionada 
por la mala direccion de los guias a causa de la lobreguez 
que se notaba a esa hora, de dunde resultó que léjos de tencr 
efecto nuestro plan de sorpresa, regresó la tropa rendida por 
no haber dormido, i por la marcha de cuatro leguas que 
hizo de ida i regreso, Hacia poco que habíamos llegado 1 
que nos preparábamos a descansar de la fatiga, cuando cir- 
enló la nueva de que el enemigo avanzaba sobre nuestra 
línea, en efecto era una realidad, ia las 7 A. ML ya se dis- 
tinguian perfectamente las tres líneas que venian avauzan- 
do; puco despues se tocó jenorala, i cada division del ojér- 
cito ocupó su puesto, siendo el de la mia, la reserva de la 
citada division peruana; nos mantuvimos pues en esta po- 
sicion hasta las 8 A. M, en que sin haber podido tomar su 
rancho la tropa, que al efecto se estaba preparando, recibi- 
mos órden del comandanto en jofo de la espresada ala 
izquierda, de que el batallun Victoria se situase en Una 
loma que dominaba la derecha dol onenigo 1 que 05- 
taba a retaguardia do los batallones bolivianos que cer- 
raban nuestra izquierda a distancia de 300 metros, quo 
el batallon Huáscar se colocase tambien a retagundia do 
los nismos batallones a distancia de 30 metros, en la par- 
tc baja. Situados asf estos Ce A por el que suscribe, 
permanecieron formados en batalla, 

Antes du las 10 A. M, se rompioron los fuegos do la ar- 
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tillería peruana que ocupaba la izquierda, i que inmediata- 
mente contestada por la misma arma enemiga, trabándose 
así un reñido combate hasta las 11 A. M. que cesaron los 
fuegos: en estas circunstancias notamos que la derecha 
del enemigo, en grandes columnas de las tres armas, 
avanzaba sobre nuestra izquierda con el propósito al pa- 
recer, de flanquearnos; con este motivo se acordó entre 
los comandantes jenerales de division, señor jeneral Acos- 
ta, boliviano; coroneles Mendoza, Panizo 1 el infrascrito, 

ue el penúltimo pasase adonde el señor coronel Cama- 
ño i le hiciese presente que el enemigo estaba próximo 
a flanquearnos i que esperábamos sus órdenes para proce- 
der del modo mas conveniente. 


Como el citado jeneral Mendoza i yo tuviésemos que ir al 
batallon Victoria a prevenirle que debia protejer a dicha 
artillería peruana, porque habiendo dejado su primera 
posicion, pasaba a tomar otra en la altura que está a su 
retaguardia, no pudimos, pues, por esta causa saber el 
resultado de ese acuerdo; miéntras tanto, cuando estába- 
mos ocupados en estas prevenciones, vimos por la prime- 
ra línea de nuestra mencionada izquierda, que desplegaban 
en guerrilla sus compañías de preferencia i avanzaban 
sobre el enemigo; este movimiento se supone que debió 
ser ordenado por el comandante en jefe. eto esto, me 
apresuré a bajar i comunicar al 1.* jefe del Huáscar 
(que ignoraba aquel movimiento por estar en terreno ba- 
jo) que estuviese listo porque ya se iban a romper los 
fuegos de nuestras guerrillas, 1 que cuando fuese necesa- 
rio avanzase: apénas hice esta indicacion cuando rompie- 
ron los fuegos, que fueron contestados por los enemigos, 
por manera que en un momento se hizo el fuego jeneral 
en ámbos ejércitos, e imediatamente fuí a colocarme en 
mi puesto al lado del comandante jeneral de la division, 

Ue en esas circunstancias se encontraba en el batallon 
Victoria; i a la sazon la espresada artillería subia sus pie- 
zas a la posicion ántes indicada, lo cual no pudo efectuar- 
se, despues de haber pasado por uno de los flancos de 
nuestro batallon, el que entónces se mantenia en batalla i 
con el arma al hombro, recibiendo impasible los fuegos 
enemigos que ponia fuera de combate a varios de sus sol- 
dados, hasta que fué envuelto por uno de los cuerpos boli- 
vianos que, arrollados por la derecha enemiga, vinieron 
en retirada sobre el Victoria, desorganizando así parte 
de él, pero el resto seguia combatiendo en órden, 1 afin de 
remediar aquella desorganizacion, el comandante jenoral, 
yo ¡los demas jefes del cuerpo, hicimos los mayores es- 
fuerzos para restablecer el órden en aquella parte, 


Aquí me permito hacer a Y. S, una especial mencion 
del enunciado señor coronel, comandante jeneral de la 
divi.ien Cin Jacinto Mendoza, que en esos momentos i 
en el fragor del combate, fué atravesado por una bala 
enemiga 1 muerto como un valiente; esta misma suerte Je 
tocó al coronel don Belisario Barriga, 1." jefe del Huás- 
cariasu 2.9 sarjento mayor don Antonio Rueda, a los ca- 
pitanes: don Manuel Fernandez i don Nazario Toledo, i 
subtenientes: don Aurelio Perez i don Eduardo Moransi; 
quienes con su distinguido arrojo confirmaron su acredi- 
tado valor. El batallon Huáscar, señor coronel, correspon- 
dió dignamente a su alto nombre, pues por sostener su 
e fué destruido por el grueso de la derecha enemiga, 

abiendo ocupado ántes el Tugar que dejaron (por haber 
sido arrollados) los batallones bolivianos que cercaban la 
izquierda; así es que le ha cabido a este cuerpo igual suer- 
te a la del glorioso e inmortal monitor del mismo nombre. 

Recomiendo a la consideracion de V. $. el buen com- 
portamiento de los jefes i oficiales de la division, cuyos 
méritos sabrá apreciar Y. $. con imparcialidad. Tambien 
haré presente a Y, S que el ayudante de la comandancia 
jeneral, capitan don Melquíades Cornejo, fué herido on el 
acto del cumbute, ¡ que permanecieron a mi lado, el capi- 
tan graduado don Alejandro Bustamante amanuonso de 
detall, i ol subteniente de guardia nacional, don Luis C. 
Azcárate, quien momentos ántes de principiar la batalla 
$6 rue presentó ofreciendo sus servicios, 
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No terminaré este parte sin manifestar a V.$S. que si 
es cierto que nuestras armas han sufrido un contraste en 
aquella jornada, tambien es cierto que nuestro ejército 
se ha conquistado un nombre imperecedero para la his- 
toria, por el valor con que se lanzó sobre casi triple fuer- 
zas, 1 por haberse sostenido hasta sucumbir en suma or 
parte, durante dos horas i media del fuego mas nutrido 1 
mortífero. 

Dios guarde a V. $, 

MELCHOR J. BEDOYA. 


Al bencmérito señor Coronel, Jefe de Estado Mayor del primer ejército del Sur. 


COMANDANCIA DEL BATALLON VICTORIA NÚM. %. 


Tarata, Mayo 30 de 1880. 
Señor Coronel: 

Habiendo muerto en el combate el señor comandante je- 
neral de la division, coronel don Jacinto Mendoza, reca- 
yendo el mando de ésta en el señor coronel «don José Go- 
dines 1 por consecuencia el del batallon en el infrascrito, 
comple a mi deber dar parte a V. $., por hallarse en co- 
mision dicho jefe, del rol qne le tocó desempeñar al cuerpo 
de mi mando en la noche del dia 231 en la batalla que 
tavo lugar en el Campo de la Alianza el 26 del corriente. 

Jón la noche del 25, a las 10 P. M., recibió órden el ba- 
tallon «de estar listo para marchar, cuya disposicion se 
enmplió a la 1 A, M,, sirviendo de reserva a la segunda 
division peruana que marchaba al frente; a las 2 A. M,, 
supo el que suscribe, de un modo confidencial por el señor 
coronel don Andres A. Cáceres, que el objeto de nuestro 
movimiento era sorprender al ejército enemigo que se ha- 
llaba en la Quebrada Honda, cuyo plan se desconcertó por 
la mala direccion que los guias dieron a las divisiones que 
marchaban en la primera línea, razon por la que regresa- 
mos a nuestros respectivos campamentos, llegando au las 
5 A.M, 

A las 8 A. M. 1 al toque de jenerala, formó el cuerpo en 
el órden de batalla, sirviendo de reserva a la misma diyi- 
sion pernana que ocupaba el ala izquierda del ejército, 1 
permaneció allí hasta las 9 A. M., que recibió órden de la 
comandancia jeneral comunicada por Y. $S., para ocapar 
el puesto de reserva de los batallones bolivianos Viedma i 
otros que cerraban la izquierda de la línea, en cuya pose- 
sion se mantuvo, recibiendo los fuegos de la artillería ene- 
miga primero, i despues los de infantería i ametralludoras, 
hasta las 11.30 A. M., momento en que arreció el comba- 
te i en el que, despues de haber pasado nuestra artillería 
a retaguardia, el cuerpo de mi mando tomó parte activa 
porque el enemigo trató de flanquear nuestra izquierda con 
fuertes masas de infantería. En estas supremas circuns- 
tancias los soldados de los batallones bolivianos mencio- 
nados, fueron arrollados de sus posesiones i en su retirada 
envolvieron las tres compañías de la derecha, i para resta- 
blecer el órden se hicieron grandes esfuerzos por el señor 
comandante jeneral, por V. S.i demas jefes 1 oficiales, en 
cuyo acto fué muerto dicho comaudante jeneral por una 
bala enemiga. No obstante esta desgracia, se sostuvo el 
fuego hasta la 1.15 P. M., en que fué arrollada la primera 
linea por el múltiple número de fuerzas que atacaban i la 
snperioridad de elementos de guerra de que disponia el 
enemigo, lo que dió por resultado que nuestras tropas hi- 
cieran fuego en retirada, perdiendo el terreuo que ocu- 
paban. 

Durante el combate quedó muerto en el campo el sub- 
teniente don Luis A, Amat, i herido el capitan de la 4. % 
compañía don Dalmase Moner 'Tórmos; así como tambien 
entre muertos i heridos multitud de individnos de tropa 
que es difícil designar. 

Termivaré este parte manifestando a Y. S, que todos los 
que formaban el batallon han llenado cumplidamente los 
deberes que la patria les impone. 

Dios guarde a Y, $, 

PANTALEON FALCONÍ. 


Al señor Coronel, Comandante Jencral accidental de la cuarta division. 
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COMANDANCIA ACCIDENTAL DEL BATALLON HUÁSCAR 
NÚM. 13. 


Tarata, Mayo 30 de 1880, 
Señor Coronel: 

Con motivo de haber muerto el señor coronel 1.* jefe 
del cuerpo i 2.9, cumple a mi deber como 3.* jefe, dar 
parte a V. S. de lo ocurrido en el batallon el 26 del que 
cursa en el Campo de la Alianza. 

Estando la division formada en batalla como reserva de 
la segunda division peruana que componia el ala izquierda 
de nnestra línea, ordenó el señor comandante jeneral de di- 
vision don Jacinto Mendoza, que marchásemos a la iz- 
quierda a formar la reserva de dos batallones bolivianos, 
Viedma i otro, órden que fué poco despues rectificada por 
V. $. queentónces desempeñaba el cargo de jefe de detall, 
haciendo qne marchásemos a ocopar la retaguardia de los 
batallones bolivianos que cercaban la izquierda a distan- 
cia de 50 metros, en cuya posicion nos colocó personal. 
mente V. S., donde permanecimos sufriendo el fuego de 
artillería, que desde las 10 A. M. rompieron los enemigos 
sobre nuestra línea, hasta las 11 A. M. en que cesaron los 
fuegos de artillería, 

Poco despues se presentó V. $, a prevenir al 1.*% jefe co- 
ronel don Belisario Barriga, que estuviese listo porque las 
guerrillas de la izquierda iban a romper los fuegos; efecti- 
vamente asi sucedió, i en el acto se hizo el fuego ¡jeneral 
en toda la línea. Como la derecha enemiga en gran búme- 
ro atacase alos cuerpos bolivianos que cerraban la iz- 
quierda, i despues de haber combatido con dennedo fueron 
arrollados, dicha posicion fué ocupada inmediatamente por 
el batallon de mi mando. 

Allí, señor coronel, correspondió dignamente el batallon 
indicádo al alto nombre que lleva, como lo presenció Y. $,, 
pres apesar de haber recibido un nutrido fuego de artille- 
ría 1 de fnertes masas de infautería, las que nos atacaron 
por el flanco izquierdo i centro, no obstante sostuvo sn 
puesto hasta sucambir en sus dos terceras partes, de donde 
resultó muerto el 1.* jefe, coronel don Belisario Barriga i 
2.” , sarjento mayor don Antonio Rueda i demas oficiales 
que consta de la relacion adjunta. 

Respecto de los individuos de tropa me es imposible 
manifestar a Y. $. su número, pudiendo asegurarle nueva- 
mente que las dos terceras partes han quedado en el cam- 
po, 1 que el triunfo que ha obtenido el enemigo ha sido 
debido al escesivo número con que combatió. 

Me permito recomendar a V. $. el valor i bnen compor- 
tamiento de los señores jefes que han dejado de existir, 
como igualmente la conducta de la oficialidad i tropa; to- 
dos hau enmplido con su deber a la altura de su puesto, en 
sacrificio de la patria. 

Dios guarde a V. $. 

RAMON HERRERA. 


Al señor Coronel, Comandante Jeneral de la cuarta division. 


QUINTA DIVISION. 


COMANDANCIA JENERAL ACCIDENTAL DE LA QUINTA 
DIVISION. 


Tarata, Mayo 29 de 1880, 
Señor Coronel: 

Estando desempeñando la comandancia jeneral acciden- 
talmente, por haberse quedado a retagnardia el señor co- 
ronel don Alejandro Herrera, quien la desempeñaba, me 
es honroso elevar al superior conocimiento de Y. $. los 
partes orijinales, relaciones de muertos i heridos que res- 
pectivamente me han pasado los jefes de los batallones 
Ayacucho núm. 31 Arequipa núm. 17, que componen la 
espresada division. a 

Por estos partes conocerá V. S. los movimientos practi- 
cados por aquellos cuerpos en la memorable batalla que 
tuvo lugar contra el ejército chileno en el Campo de la 
Alianza el 26 del uctual. Los detalles de aquellos movi- 


mientos van espresados en los referidos partes, por esto es 
que omito la repeticion de ellos, i solo me contraeré a ha.- 
cer una merecida recomendacion de los Jefes, oficiales e 
individnos de tropa de la division, que todos en el comba- 
te se hn disputado el valor para atacar al enemigo con 
estraordinario arrojo, no obstante la superioridad en nú- 
mero de los contrarios, pues debe calenlarse por lo ménos 
en doble fuerza a la nuestra, 
Dios guarde a Y. $. 


NICANOR R. DE SOMOCURCIO. 


Al señor Coronel, Jete de Estado Mayor Jeneral del primer ejército del Sur. 


o_o 


COMANDANCIA DEL BATALLON AYACUCHO NÚM. 3. 


Tarata, Moyo 29 de 1880. 
Señor Coronel: 

No hallándose presente el señor coronel don Alejandro 
Herrera, comandante jeneral de la quinta division a la que 
pertenece el batallon de mi mando, tengo el honor de dirj- 
jirme a V. S, poniendo en su conocimiento lo acontecido 
en la batalla que tuvo Ingar el 26 del presente en el Cam- 
po de la Alianza. 

151 25 a las 11 P, M. recibí órden del espresado señor co- 
mandante jeneral para estar listo con el cuerpo i desfilar a la 
primera órden, como en efecto se realizó a la 1 A. M., em- 
prendiéndose la marcha en columnas paralelas con distan- 
cias de despliegue, en demanda de la Quebrada Honda, 
donde habian principiado a llegar las primeras divisiones 
del ejército euemigo, pero sucedió que mas de tres divisio- 
nes nuestras i una boliviana se estraviaron en la pampa, 
de manera que no sabíamos el puuto dónde nos hallába- 
mos; en este estado, el señor coronel don Belisario Suarez, 
por ser el jefe mas caracterizado, tomó el mando i ordenó 
hacer alto miéntras aclaraba el dia, lo que se verificó en 
la formacion con que emprendimos la marcha, a los pocos 
minutos de estar descansando, recibimos una descurga de 
rifles que fué contestada por una guerrilla que teníamos a 
vanguardia, dando por resultado la toma de un sarjento 
de la avanzada enemiga. Por los informes de éste se supo 
que todo el ejército chileno lo teníamos a mui poca dis- 
tancia, 

A las 6 A. M. levantamos el campo para dirijirnos a 
las posiciones que habíamos dejado, a pocos momentos 
de estar en marcha distinguimos a unos 3,500 _Iaetros 
poco mas o ménos las columnas enemigas con direccion 
A nuestro campamento, 1 así que fuimos divisados comen- 
zaron a hacernos tiros de cañon, los que nos acompaña- 
ron hasta que llegamos a nuestra línea, lo que se efectuá 
alas 8 A, M, 

A las 10 A. M. ,en momentos que se preparaba la tropa 
a tomar el rancho, el señor coronel Camacho que manda- 
ba el ala izquierda de la línea, ordenó al señor comandante 
jeneral de la division, marchaso a reforzar ese costado, 
moviéndonos de nuestra colocacion que hasta entónces 
éramos reserva del centro, este movimiento fué ejecutado 
sobre la marcha por la division; luego fuimos conducidos 

or varias ondulaciones 1 llegando lí izquierda del bata- 
llon Zepita, que cerraba dicha ala, entónces me ordenó el 
señor oa jeneral por la quo recibió del señor co- 
ronel Camacho, desplegase en batalla a 100 metros a re- 
taguardia de la primera línea; despues de ejecutado esto 
se vió aproximarse la dorecha del enemigo compuesta de 
tres líneas reforzadas con tres baterías de artillería 1 2 
ametralladoras cada batallon (aparte de fuerte reserva). 
Los fuegos de la artillería chilona se habian roto una hora 
ántes de esta operacion, los que eran contestados por la 
nuestra. , 

A las 11 A, M., poco mas o ménos, nuestras guerrillas 
que estaban avanzadas a 300 metros de la línea rom- 
pieron los fuegos; como a los diez minutos, estos se jene- 
ralizaron en la primera línea, por ámbas partes, siendo 
tan mortíforos que no dejaba verse al enemigo: a pocos 
instantes volvió el señor coronel Camacho a órdonar al 
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señor comandante jeneral de la division ayanzase con la 
suya al frente en batalla a ocupar la primera línea, donde 
el batallon de mi mando tomó parte en la batalla de una 
manera encarnizada con fuegos avanzando terreno 1 don- 
de pudimos resistir por mas de una hora, 


Este rudo ataque no obtuvo para nosotros ningun re- 
sultado favorable, 1 sin embargo, emprendimos tres cargas 
sobre el enemigo, el que reforzaba sus fuerzas de tal mo- 
do que siempre las hacia irrechazables, aunque por mo- 
mentos retrocedian, volviéndose a rehacer con una rapl- 
dez estraordinaria. De estos últimos ataques resultó el 
batallon destrozado, pues los fuegos de bombas, ametra- 
lladoras i fusilería nos causaron inmensas bajas; como el 
enemigo tratase de flanquear nuestra izquierda para arro- 
llarnos por este costado, en estas circunstancias la tropa 
nuestra empezó a ceder en razon del corto número a que 
habia sido reducida, por lo que tuvimos que hacer fuego 
en retirada hasta la última altura, en que se pudo resistir 
un corto instante. En este punto pude apreciar que el ba- 
tallon solo contenia una tercera parte de los 463 que en- 
traron al combate, por haber quedado las otras dos fuera 
de él por muertos i heridos. 


Por la relacion que adjunto de los jefes i oficiales muer- 
tos i heridos, podrá deducir V, S. la mortandad de la tro- 
pa, desde que se cuentan en ella, 2 jefes, 8 capitanes, 5 
tenientes 1 9 subtenientes. 


Sensible me es, señor coronel, que haya quedado a reta- 
guardia el señor coronel comandante jeneral de la division, 
porque él podia con mas exactitud que yo, dar a Y. $. los 
mas minuciosos detalles, por haber estado desde que em- 
pezó el combate hasta que concluyó en los diferentes pun- 
tos que ocupaba la fuerza de sa mando, animando i esti- 
mnlando con su ejemplo a los que le obedecian. 


En medio del dolor que nos deja la pérdida de tantos 1 
de tan queridos compañeros, me consnela poder decira Y, $. 
que el valor de todos los jefes, oficiales e individuos de tro- 
pa del cnerpo de mi mando, han estado a la altura de la 
causa que defendian. 


Dios guarde a Y. $. 
NICANOR R. DE SOMOCURCIO. 


Al señor Coronel, Jefe de Estado Mayor Jeneral del primer ejército del Sur. 


COMANDANCIA ACCIDENTAL DEL BATALLON AREQUIPA 
NÚM, 17. 


Tarata, Mayo 29 de 1880. 
Señor Coronel: 


A las 11 P. M, del dia 25 de presente recibió órden el 
batallon, de esa comandancia ¡jenerdl, de estar listo para 
desfilar, a la 1 P. M. abandonamos nuestro campamento 
marchando a la izquierda del Ayacucho núm. 3. 


Al amanecer i anunciándonos las avanzadas enemigas 
$u presencia por algunos tiros de rifle, hicimos alto a pocu 
distancia de ellos, 

Aclarado el dia 26 i cerca de Quebrada Honda, des- 
cubrimos al enemigo que avanzaba sobre nosotros descar- 
gándonos algnuos tiros de artillería, cuando ya contra- 
marchábamos a ocnpar nuestras antiguas posiciones, a las 
que llegamos a las 8,30 A. M. sin niuguna novedad. 

A las 10 A. M. cuando el batallon se disponia a tomar 
rancho, se ordenó marchar iumediatamente sin pérdida de 
tiempo a el ala izquierda en segunda línea, pues el fuego 
de la artillería enemiga amenazaba ese flanco. 

Formados siempre a la izquierda del batallon Ayacucho 
asistimos « la batalla, en donde resnltaron muertos i heri- 
dos los señores jefes ¡oficiales qne constan de la relacion 
que tengo el honor de adjuntar. El número de muertos ¡ 
heridos en la tropa ha sido considerable, 


Como jefe del cnerpo es enanto tengo que dar partea 


esa comandancia jeneral de lo acontecido i resultado del 
batallou en esa jornada, 
Dios guarde a V. $. 
MARTIN RIMACHI, 


Al señor Teniente Coronel, ler. Jefe del batallon Ayacucho núm. 3, encargado 
de la Comandancia Jeneral de la quinta division. 





SESTA DIVISION. 


COMANDANCIA ACCIDENTAL DEL BATALLON CAZADORES DEL 
RIMAC 5. DE LÍNEA. 


Tarata, Mayo 30 de 1880. 


Señor Comandante Jeneral: 

Llamado por la muerte del coronel 1.* jefe del cuerpo, 
don Victor Fajardo í la ausencia del 2.2, teniente coronel 
don Mannel Ponce de Leon, a asumir en éste por órden 
de V. S. el mando accidental de los restos del glorioso ba- 
tallon 5.9 de línea, enmplo con el deber de elevar a manos 
de V. $. el parte respectivo de la batalla del 26 del presen- 
te, en el Alto de la Alianza, en lo que respecta a mi citado 
cuerpo en tau desgraciada como gloriosa jornada. 

A las 10.30 A. M. del dia 26, al toque de jenerala, se 
formó el batallon en columna de ataque sobre nnestro mis- 
mo campamento esperando las órdenes de V. S. Pocos 
momentos despues i cuando se rompian los fuegos por la 
izquierda de la línea, pasamos bajo las órdenes de V. $. a 
formar a retaguardia del centro de la linea, qne tambien 
habia comprometido el combate. 

A las 12. M. recibimos órden para volver 4 nuestras po- 
siciones de la derecha, adonde desplegamos en batalla, 
teniendo a nuestra izquierda al batallon núm. 21; momen- 
tos despues de haberse retirado Y. S. de nuestra izquier- 
da ¡ enando se dirijia con el batallon núm. 21 a la izquierda 
de la linen, llegó el señor coronel, Jefe de Estado Mayor 
Jeneral del ejército, don Manuel Velarde, i en momentos 
en que este jefe peroraba al cuerpo, para conducirlo a la 
primera línea de combate, llegó un ayudante del director 
de la guerra a comunicar al coronel Fajurdo la órden de 
trasladarse inmediatamente au reforzar el centro de la 
línea. 

Efectuado el movimiento 1 llegado que fuimos al logar 
indicado, mandó el señor coronel que desplegara la 6, * 
compañia, la que rompió inmediatamente sus fuegos, sir- 
viéndole de reserva la 5.9 Las demas compañías fueron 
desplegadas sucesivamente a medida que los cuerpos del 
centro se iban retirando, de manera que por este movi- 
miento, la 1z2quierda del 5.9 se juntó nuevamente con la 
derecha del núm. 21, que anteriormente habia desplega- 
do a la izquierda de la línea, 

Una hora mas o ménos despues de jenernlizado el com- 
bate i despues de haber hecho retroceder a la línea enemi- 
ga al empuje de nnestro bravo coronel, tnvimos el senti- 
miento de verlo caer moribundo; este desgraciado accidente, 
acompañado de la caida de la mayor parte de los oficiales 
ide la mucha mortalidad de la tropa, nos obligó a reti- 
rarnos, no sin dejar de resistir al enemigo. 

En lista separada acompaño a V. $. la relacion de los 
señores jefes 1 oficiales muertos i heridos, sintiendo no po- 
der hacer lo mismo hasta ahora con los iudividuos de tro- 
pu, reservándome hacerlo en primera oportunidad. 

Dios guarde a Y, $, 


ZACARÍAS MANRIQUE 


Al señor Coronel, Comandante Jeneral de la sesta division. 





COMANDANCIA JENERAL DE LA SESTA DIVISION. 


. Tarata, Mayo 31 de 1880. 
Señor Coronel: 


Tongo el honor de acompañar a este parto, los do los 
jofes do los cuerpos que componen la division de mi 
mando, en los cuales se hace una reseña del desgra- 
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ciado, pero glorioso acontecimiento que tuvo lugar en el 
Campo de la Alianza el 26 del corriente; i aunque V. S. 
ha estado en todas partesi conoce perfectamente cómo la 
division de mi cargo cumplió las órdenes emanadas del 
supremo director de la guerra i del Jeneral en Jefe del 
ejército peruano, paso a hacer una relacion de los acon- 
tecimientos que tuvieron lugar el 26, despues de mi re- 
eso al campamento en la madrugada de ese dia, de 
-(Quebrada Honda, por el camino de las Yaras, comandan- 
do una division que accidentalmente se me confió com: 
pia del batallon Lima núm. 21 i del boliviano Pa- 
illa, 


A las 10.30 A. M.al toque de jenerala, la division se 
uso sobre las armas i en actitud de combate, aunque el 
atallon Lima núm. 21 acababa de ocupar su campamen- 

to i sedisponia a tomar rancho, formó tambien, esperando 
las órdenes en el ala derecha de la línea, que la manda- 
ba el Jeneral en Jefe del ejército peruano. En estas cir- 
cunstancias, por órden del supremo director de la guer- 
ra, confirmada por Y. S, i cuando los fuegos se hallaban 
empeñados en la línea, se me hizo que pasara con mi di- 
vision a formar la reserva del centro porque la que cubria 
este puesto habia sido necesario que pasara a protejer el 
ala izquierda, 


A las 11.30 A. M. el supremo director de la guerra, 
me ordenó regresar con mi division a la derecha de la 
línea, porque ésta parecia comprometida, en virtud de 
que el enemigo prolongándose por la izquierda, amenazaba 
superarla; etectué el movimiento 1 me mantuve en bata- 
lla en aquel puesto. 


Minutos despues me mandó comunicar nuevamente el 
antedicho supremo director, pasar al trote, siguiendo el 
movimiento del batallon Alianza(Colorado) para que ám- 
bos protejiéramos la izquierda de nuestra línea, que cedia 
notablemente a la aglomeracion de fuertes masas de jen- 
te 1 al nutrido 1 mortífero fuego de las ametralladoras. 
Efectuado el movimiento con la rapidez indicada, desple- 
gamos en batalla en ese flanco e incontinenti nuestras 
guerrillas, para repeler al enemigo que se habia avanzado 
mucho hácia nuestra línea. 


En dicha formacion, a la 1 P. M., mas o ménos, la de- 
recha del núm. 21 vino a juntarse con la izquierda de Ca- 
zadores del Rimac 5.9% de línea, que lo mandaba el malo- 

rado coronel don Víctor Fajardo, por el abandono que 
del centro habian hecho los batallones intermedios, 


El batallon Lima núm. 21 sostuvo el fuego nutrido i 
con vigor, hasta las 2 P. M., hora en que, agotada la mu- 
nicion por parte de los soldados, mandé a mi ayudante, 
capitan don Sebastian Rornano, en busca de la brigada 
que las tenia; éste, apesar de haber desplegado toda la ac- 
tividad posible, no pudo hallarla, porque habia sido arras- 
trada hácia la poblacion por los dispersos de diversos 
cuerpos, 


En esta difícil contrariedad i sin embargo del valor que 
hasta el último momento manifestaron el batallon Lima 
núm. 21 i los restos del 5. de línea, temeroso de que 
esas pequeñas fuerzas, únicas que quedaban organizadas 
en el campo de batalla, fueran rodeadas por el enemigo, 

ue con sus crecidas líneas comenzaba a flanquearnos, 
ordené la retirada sosteniendo el fuego hasta quemar el 
último cartucho. 


En el personal de esta comandancia i aparte de las ra- 
zones que cada cuerpo ha pasado de los individuos pues- 
to fuera de combate, solo tengo que mencionar al ayu- 
dante de detall, capitan don José Fidel Fajardo, que fué 
herido levemente en un brazo. 


Cábeme, señor coronel, el honor de asegurar a V. S que 
en la desigual jornada que tuvo lugar el 26 dol presento, 
como es notorio a V.S, puesto que hn asistido a todos los 
lugares de mayor riesgo, que todos los señores jefos, ofi- 
ciales e individuos de tropa de la division de mi mando, 
han cumplido su deber como soldados i como peruanos, 
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de cuyo buen comportamiento se ha de servir Y, S. dar 
cuenta a 5. S. el señor Jeneral en Jefe. 
Dios guarde a V. $, 


César CANEVARO. 


A señor Coronel, Jefe de Estado Mayor Jeneral del primer ejército 
el Sur, 


COMANDANCIA DEL BATALLON PROVISIONAL LIMA 
NÚM. 21. 


Tarata, Mayo 30 de 1880. 
Señor Coronel: 


Cumplo con el deber de dar a Y. $, parte de la batalla 
del 26 del presente en el Alto de la Alianza, en la parte que 
se refiere al batallon Provisional Lima núm, 21. en la que 
apesar del funesto resultado, no he podido dejar de reco- 
nocer el heróico comportamiento del batallon de mi man- 
do, resistiendo hasta el último momento a fuerzas tan su- 
periores por su número, 


A las 10,30 A, M, del día 26, despues de media hora de 
haber regresado de nuestra espedicion de la noche en la 
que se creyó sorprender al enemigo, oimos el toque de je- 
nerala; inmediatamente se formó el batallon en columna 
de ataque esperando las órdenes de V, S, Pocos momen- 
tos despues se rompieron los fuegos por la izquierda de 
la línea, entónces nos ordenó V. $, formar en columna a 
retaguardia del centro de la línea que tambien habia ern- 
prendido el combate; a las 12 M. volvíamos a ocupar 
nuestras posiciones de la derecha, donde desplegamos en 
batalla a la izquierda del batallon Cazadores del Rimac 


.5.2 de línea; momentos despues recibí órden de Y, S. de 


protejer la izquierda de la línea adonde nos dirijimos 1 
desplegamos en guerrilla a la derecha del batallon Colo- 
rados que ejecutaba el mismo movimiento; hora i media, 
mas o ménos, sostuvimos un nutrido fuego con el enemi- 
go, el que animado por el reducido número que quedaba 
del batallon 1 por ser el único que sostenia el fuego en la 
línea de batalla, avanzaba hácia nosotros amenanzando 
arrollarnos, por lo que tuvimos que batirnos en reti- 
rada, 

Apesar de haber presenciado V. S, en el combate el 
comportamiento del batailon, dejaria de cumplir con un 
dober sagrado sino hiciera mencion del digno comporta- 
miento de los señores jofes 1 oficiales del cuerpo de mi 
mando, los que no se han separado un solo momenta de 
sus puestos, animando a los soldados con su ejemplo 1 se- 
Fania ' 

Recomiendo a V. S, mui particularmente la conducta 
del cirujano mayor de mi cuerpo doctor, don Pearo Bar- 
tonelli, el cual durante cl combate no ha dejado de prestar 
los servicios 1 ausilios de su protesion, no solo a los seño- 
res jefes, oficiales e individuos de tropa de mi batalion, 
sino a los de todo el ejército, haciéndose tanto mas nota- 
ble su comportamiento, puesto que era el único taculta- 
tivo que a las 2 P. M, se hallaba en el campo de batalla a 
cargo de la tercera ambulancia, cumpliendo con los de- 
bores que le impone su profesion. 

A continuacion doi a V.S, la relacion de los señores 
oficiales que quedaron fuera de combate, sintiendo no po- 
der hacer lo mismo con la tropa, de la que solo puedo 
asegurar a V. S. que de los 480 hombres que entraron en 
combate solo han salvado, poco mas o ¡ménos 200. 

Es cuanto tengo que decir a Y. 5, en cumplimiento de 
mi deber, con la íntima conviccion de haber cumplido 1 
visto cumplir a toda la corporacion de mi mando, los de- 
beres que la Pa les impone, 

Dios guarde a V. S 

JosÉ Diaz. 


Al señor Coronel don César Canevaro, Comandante Jeneral de la sesta divi- 
sion del primer ejéresto del Sur, 
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COMANDANCIA JENERAL DE LA SESTA DIVISION. 
Tarata, Mayo 31 de 1880. 


Para los efectos a que hubiere lugar, elévese orijinal al 
conocimiento del señor coronel, Jefe de Estado Mayor 
Jeneral del primer ejército del Sur, con el parte acordado, 
adjuntándose las razones que se acompañan. 


CANEVARO. 


COMANDANCIA JENERAL DE LA DIVISION JENDARMES DE 
TACNA, 


Tarata, Mayo 28 de 1880. 
Señor Coronel: 


Nombrado por el Jeneral en Jefe del primer ejército 
del Sur, comandante jeneral de las fuerzas de jendarme- 
ría 1 de policía que estaban a mis órdenes, como prefecto 
del departamento, las organicé agregando a ellas el es- 
cuadron Jendarmes de Tarapacá que puso a mis órdenes 
el señor coronel, don Luis Felipe Rosas, prefecto de aquel 
departamento, ilos cuerpos de la reserva movilizable, 
o por el comercio, agricultores i naturales de 

acna. 


El dia del combate presenté en el campamento una 
fuerza efectiva de 750 hombres, compuesta de 200 hom- 
bres de la columna de Jendarmes, 60 de policía, 50 lance- 
ros del escuadron Tacna, 43 tiradores de los Jendarmes 
de Tarapacá i poco mas d 400 ciudadanos armados. 

Me fué designado un puesto en la reserva de el ala dere- 
cha que se me ordenó ocupar en las primeras horas de la 
mañana del 26 del corriente. 


Despues de cerca de dos lhoras de cañoneo, rompieron 
los fuegos de fusilería por el ala izquierda, i comprome- 
tiendo el combate en toda la línea, se me ordenó atacar, 
lo que fué ejecutado en el acto con las fuerzas de jendar- 
mería 1 policía, i poco despues con los ciudadanos volun- 
tarios de Tacna. 


Estrechado el combate, se sostuvo con toda la enerjía i 
firmeza que puede exijir el patriotismo, desde que luchá.- 
bamos contra fuerzas mas que duplas, 

lil comandante don Napoleon R. Vidal, 1.* jefe de la 
columna Jendarmes, recibió dos heridas, una de ellas 
de gravedad, así como el capitan graduado don Rosendo 
Berrios. El capitan don Samuel Álcázar que comanda- 
ba la columna de Agricultores fué muerto en el campo de 
batalla, 

Cupo a las fuerzas de mi mando, con las que formaban 
el ala derecha, la buena suerte de ser las últimas en apa- 
gar sus fuegos, cuando la mayor parte de ellas estaban ya 
inutilizadas por el considerable número de muertos i he- 
ridos. Estaba consumada la derrota i toda resistencia era 
ya imposible, 

Al primer rechazo que sufrió el ala izquierda, comenzó 
la desercion 1 la al al mando del coronel don Luis 
I". Rosas, se ocupó en contenerla empleando la fuerza i 
rechazando el ataque que aquéllos hacian en su fuga. 

En justicia, debo hacer especial mencion del señor co- 
rone), don Luis Y. Rosas, Al comandante, don Napoleon 
R. Vidal, del mayor, don Federico Mazuelos i capitan, don 
Samuel Alcázar, habiendo los demas oficiales cumplido 
su deber satisfactorimnente, 

Il pueblo de Tacna representado en aquel acto por jó- 
venes do todas las clases sociales i do posicion conocida, 
han dado una prueba mas'de su patriotismo i do que os- 
timan el honor de su país mas que la vida, que han sabi- 
do sacrificar a porfía, 

De algunos interesantes episodios, ha sido V, $. testigo 
presencial i puede apreciarlos debidamento. Ñ 

Me os honroso poner oficialmento en conocimiento do 
Y. 5. los hechos relacionados, así como que, concluido el 
combate, regresé a la ciudad con la mayor parte do las 


fuerzas de caballería, que era la única que me-quedaba, 
Reunido en la plaza pública con el señor jeneral Cam- 
ero, dispuso éste que tomáramos el camino de Pachía 
ta donde lo acompañé con mi fuerza en formacion, i de 
donde nos separamos, tomando el señor jeneral el camino 
para Bolivia iyo para este lugar, adonde he puesto a 
disposicion de V. $. el escuadron Jendarmes de Tacna, 
ara que puedan ser utilizados sus servicios como V, $. 
o estime mas conveniente en bien del país. 
Dios guarde a Y. $. 
PEDRO Á. DEL SOLAR, 


Al señor Coronel, Jefe del Estado Mayor Jeneral del primer ejército del Sur. 





ARTILLERÍA. 
COMANDANCIA JENERAL DE ARTILLERÍA EN CAMPAÑA. 


Tarata, Mayo 30 de 1880. 


Benemérito señor Coronel: 

Tengo el honor de dar cuenta a V. $, en la parte que 
me respecta de la batalla librada el 26 del presente, en el 
Campo de la Alianza, contra el ejército chileno. 

De regreso de la marcha emprendida por el ejército en 
la noche del 25, i cuyos resultados V. S, conoce, a las 7 
A, M. se presentó a la vista el enemigo, manifestando por 
su órden de marcha 1 formacion pronunciar su ataque por 
el ala izquierda de nuestra línea, lugar que yo ocupaba 
con la brigada en campaña a retaguardia de nuestra In- 
fantería. 

A las 8.45 A. M, recibí órden verbal de S. E, el supre- 
mo director de la guerra, para avanzar i romper los fue- 
gos sobre el enemigo tan luego que estuviera al alcance 
de nuestros cañones; en efecto, a las 9 A. M. ordené al 
comandante de la brigada, teniente coronel don Domingo 
Barboza, hiciera avanzar la segunda batería comandada 
a su capitan don Eduardo Aguila, con el 3." jefe de 
a brigada, sarjento mayor don José Manuel Ordoñez, so- 
bre la ceja delantera del campamento que ocupábamos, 1 

ue a su derecha se colocara la seccion de a 12, coman- 
dns por el capitan don Ricardo Ugarte, con el 2.9 
jefe de la brigada, sarjento mayor don Pedro Ugartecho, 
quedando de reserva, a retaguardia, la primera batería 
comandada por el sarjento mayor graduado don Manuel 
Carrera, lo que ejecutado inmediatamente, hice romper el 
fuego con magníficos resultados sobre la línea enemiga, 
cuyos fuegos fueron contestados por su artillería hasta 
las 10 A. M, en que haciéndonos ésta, por demas numerosas 
descargas por batería, ordené al comandante de la briga- 
da, aumentara las distancias entre las piezas e hiciera ve- 
nir a la línea la primera batería que se hallaba de reser- 
va, ejecutado lo cual, ordené nuevamente romper los 
fuegos hasta las 11 A. M, que recibí órden del señor co- 
ronel, comandante en jefe del ala izquierda del ejército 
don Eleodoro Camacho, para cesar los fuegos 1 ocultar las 
baterías de la vista del enemigo, colocándolas a la izquier- 
da de la línea de infantería en un bajo repliegue del 
terreno; miéntras tanto, el onemigo avanzaba sobre nues- 
tras posesiones, i los tres batallones bolivianos, Tarija, 
Viedma 1 2,2 de línea, se hallaban a vanguardia de 
nuestras baterías, desplegados en guorrilla 1 esperando 
el momento del ataque. 

A las 11.3 A, M. dichos batallones recibieron órden de 
romper los fuegos, i como ocupasen las posiciones que yo 
habia dejado, avanzando al mismo tiempo sobre el ene- 
migo que venia haciendo fuego i ocultándose por mo- 
mentos en lus replieguos delanteros i perfectamonte pro- 
nunciados del terrono, era absolutamente imposible a la 
artillerín que estaba bajo mis órdenes, hacer fuego en la 
posicion que habia dejado, so pena do herira nuestros 

ropios soldados, que con un arrojo digno de alabanza se 
anzaban valorosos sobre ol enemigo; on tal situacion, i 
cuando los batallones Victoria 1 Huáscar, que se hallnban 
a retaguardia, a pocos metros de distancia, avanzaban 
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tambien hácia la línea, ordené que la primera i segunda 
batería cargaran su material 1 desfilando por la izquierda 
al trote, pasaran £ ocupar una lomada que se hallaba a 
retaguardia la la izquierda del puesto que ocupaba el 
batallon Victoria, desde cuyo punto un tanto elevado so- 
bre el terreno de eS podíamos dominar al ene- 
migo que avanzaba, sin ofender a nuestras tropas. 

a 2.% batería ejecutó su movimiento de cargar su 
material i desfilar inmediatamente sin ser ofendida por 
los fuegos enemigos, por hallarse en la parte mas baja del 
ende ya citado; pero en su tránsito, el nutrido fuego 
del enemigo que habia pronunciado su ataque por ese la- 
doique avanzaba arrollando nuestra izquierda, habia 
muerto i herido la mitad de su jente, entre ellos herido a 
su capitan, don Eduardo Aguila, matando al mismo tiem- 
po 6 mulas conductoras, cuyas cargas quedaron en el 
campo. Una vez en la altura, soportando un vivísimo 
fuego de fusilería i ametralladora, nos fué imposible ha- 
cer fuego; pues ya nuestras tropas estaban confundidas 
con las del enemigo, Miéntras esto pasaba con la 2.*% ba- 
tería, la 1.9 que habia estado a retaguardia 1en terreno 
mas elevado, al cargar su material para seguira la 2,9, 
fué víctima así su tropa como las asémilas, del nutrido 
fuego enemigo, apesar de la serenidad i empeñoso interes 
del jefe de la brigada, teniente coronel don Domingo 
Barboza, de su capitan, sarjento mayor graduado don Ma- 
nuel Carrera i demas oficiales de la batería, para salvar 
sus piezas; todo empeño fué imposible, quedando herido 
el capitan graduado, don Elias Bodero i teniente, don 
Eduardo Castilla, 


La seccion de a 12 que ocupaba el centro de las bate- 
rías ya citadas, por su naturaleza pesadas para seguir con 
la regularidad debida el movimiento de las anteriores, 
i hallándose mas cerca de la ceja mas dominante de 
nuestras posiciones, a las órdenes del 2.9 jefe, sarjento 
mayor don Pedro Ugarteche, hicieron sus disparos, has- 
ta que encontrándose acribillado por el fuego enemigo 1 
sin poder retirarse por las razones ya espuestas, perdiendo 
toda su jente, i al maestro mayor de vbreros, Pedro Sun- 
chez, que con sus subordinados se ofrecieron a servir di- 
chas piezas, apesar de los heróicos esfuerzos de este jefe, 
de su capitan, don Ricardo Ugarte i de los de igual clase 

aduados don Eloi Caballero i don Pablo Odriozola 1 

espues de quedar contusos el segundo i tercero, viendo 
imposible todo medio de salvar esta seccion, se replegaron 
a la 2,% batería. 

El que suscribe, con 3 piezas de la 2, “ batería i 18 hom- 
bres, los tres jefes de la brigada ¡los oficiales que se ha- 
bian replegado, viendo pronunciado el triunfo a favor del 
enemigo, traté de salvar las piezas mandándole órden con 
el alférez, don Pedro Carlin al capitan, don Félix del Pié- 
lago que se hallaba encargado del parque, se replegase 
hácia nosotros que nos dirijíamos siguiendo la oleada de 
dispersos que cubria la entrada de Tacna hácia el Alto de 
Lima. Eran las 3 P. M, 

No puedo ménos que traer aquí a la memoria de V. $. 
los antecedentes que el dia 14 del presente tuvieron lu- 
gar entre el Excmo, señor director de Ja guerra i el que 
suscribe, en presencia de V. 5, del benemérito señor 
contra-almirante Jeneral en Jefe del primer ejército del 
Sur, del señor jeneral Perez, Jefe de Estado Mayor del 
ejército unido, del señor comandante on jefe del ejército 
baliviano, coronel don Eleodoro Camacho, del señor Ára- 
mayo, del corresponsal de Er, NACIONAL señor Sologuren 
¡ otros muchos jefes i oficiales del ejército unido, respecto 
a la inconveniencia de la posicion que se le señaló desgra- 
ciadamente a la artillería que comandaba. 

V. S. como el benernérito señor contra-almiranto 1 los 
demas señores que cito, habrán visto realizadas mis ase- 
veraciones i se habrán convencido una vez 1nas, que mis 
reclamos e insistencia por el cambio de posicion de el ala 
izquierda de la línca, eran fundadas por lo inconveniente 
para colocar artillería, así como para rechazar la conocida 
resolucion del enemigo, 


Al terminar este parte, tengo el honor de elevar a ma- 
nos de V. $, el del teniente coronel, jefe de la brigada de 
campaña, junto con el estado que manifiesta el personal 
de jefes, oficiales 1 tropa, así como el material, armamen- 
to 1 municiones salvados del campo de batalla i condu- 
cidos hasta este pueblo i la relacion de los oficiales he- 
ridos. 

Al mismo tiempo, tengo la satisfaccion de anunciar a 
Y. $. q los jefes, oficiales i tropa a mis órden:s, han 
cumplido con su deber, 

Dios guarde a V. 5. 

ARNALDO PANIZO. 


Allbenemérito señor Coronel, Jefe de Estado Mayor Jeneral del primer ejér- 
. cito del Sur. 


CABALLERÍA. 
COMANDANCIA JENERAL DE LA DIVISION DE CABALLERÍA, 


Tarata, Mayo 30 de 1880. 
Señor Coronel: 

Cumplo con el deber de dar a V. S, cuenta de la parte 
que tomó la division de mi mando en la desgraciada bata- 
lía del 26 del presente, que tuvo lugar en los Altos de Tacna, 
para que por su digno conducto llegue a conocimiento de 
S. S. el benemétito señor Jeneral en Jefe del ejército. 

A las 10 A. M., hora en que rompió sus fuegos de cañon 
el enemigo, se encontraba la division de mi mando, ocu- 
pando la retaguardia del ala derecha de nuestra línea de 
batalla, despnes pasó a ocupar la del ceutro por órden de 
S. E. el supremo director de la guerra, en donde permane- 
ció hasta que, comprometida el ala izquierda de la línea de 
batalla de nuestro ejército, pasó a protejerla mediante la 
órden qne me comnnicó el ayudante de Estado Mayor Je- 
neral, teniente coronel don Adeodato Carvajal, la que se 
dió enmplimiento, trataudo de contener la dispersion de la 
infantería i cuando fué agredida mi division mui cerca 
por los fhegos enemigos, dí órden de avanzar i romper los 
fuegos los que se sostuvieron con entusiasmo, logrando 
por dos veces rechazar las guerrillas enemigas, hasta que 
reconcentradas i reforzadlas éstas, diezmada la division de 
mi mando i sola ya en el campo de batalla, fué imposible 
toda resistencia, 1 en consecuencia, dí la órden de retirada 
a las 2.35 P. M. la que se llevó a cabo en buen órden, en- 
contrándose hoi con mas de 150 plazas disponibles. 

Demas es, señor coronel, que recomiende el comporta- 
miento de los tres escuadrones que formaban la division 
de mi mando, pnes V. S. i S. S. el Jeneral en Jefe del 
ejército lo han presenciado i visto que, desde el primero al 
último hasta lo posible, camplieron cou su deber. 

La relacion de los señores jefes i oficiales muertos 1 
heridos, la verá V. S. en los partes de los 1.” jefes de 
los cuerpos. 

Dios guarde a V. $. 

AQUILES MENDEZ. 


Al señor Coronel, Jefe de Estado Major Jencial. 


GLORIOSO REJIMIENTO HÚSARES DE JUNIN NÚM, 1. 


Tarata, Mayo 30 de 1880. 
Señor Coronel: 


Tengo el honor de poner en convelmiento de Y. 5. 10 
acontecido respecto al cuerpo de mi mando el día 5 del 
preseute mes, en la batalla que tuvo lugar en los Altos de 
'Tacua, para que llegue por su conducto a la abtoridad su- 
perior. 


Conforme a lo ordenado por Y. S. me coloqué a las 10 
A. M. a retaguardia del ula derecha de la linea de bata- 
lla establecida, en la formacion de columnas con distancia 
de mitades, compuesta de 125 hombres, lasta has 11.30 
A. M., hora en que se mo ordenó que ganase terreno por 
el fuuco izquierdo, a sibuarme en el centro de la línea; 
pero como la izquierda de ésta estaba emenazada por la 
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derecha enemiga i aparecian por allí dispersos, Y. 5, dis- 
paso me constituyese en nua eminencia del terreno que 
habia a la izquierda, 1 contuviese al enemigo para evitar 
que éste rebasase muestra línea, lo que ejecuté, formado 
el escuadron en una línea, rechazando con sus fuegos por 
dos veces al enemigo, disputándole palmo a palmo el ter- 
reuo, hasta las 2.30 P. M. que ordenó Y. S. la retirada, 
en razon de que el enemigo oculto por las sinuosidades del 
terreno que estaba a nuestra derecha, nos flanqueaba; i lo 
hice con fuego en retirada, bajando por la cuesta que está a 
la espalda de la casa-quinta denominada Para, descendien- 
do con 55 hombres organizados i los señores ofictales, sar- 
jento mayor don Mawnel Rodriguez, capitanes gradnados: 
don Adoifo Peralta i don Héctor F, García, l alférez don 
José Joaquin Ramirez; lo mismo que los capitanes del es- 
cuadron Guias dou Adolfo Arrose 1 don Juan C. Rivero, 
dejaudo en el campo fuera de combate, entre muertos 1 
heridos i con caballos inutilizados 70, dirijiéndose al Alto 
de Lima adonde se encontraba ya el resto del ejército i de 
allí a este lugar, 

Tambien adjunto a Y. $. la relacion de muertos 1 heri- 
dos de los señores jefes 1 oficiales, ] 

Por lo espuesto 1 el resnltado Y. S, hará la debida apre- 
ciacion del diguo comportamiento del rejimiento de mi 
mabdo. 

Dios guarde a V. S. 

A, SALCEDO. 


Al señor Coronel, Comandante Jeneral de la division. 


COMANDANCIA DEL ESCUADRON GUIAS NÚM, 5. 


Taruta, Mayo 30 de 1880. 


Señor Coronel: 

Me es grato poner en conocimiento de Y. $. los aconte- 
cimientos que tnvieron lagar cn la batalla del 26 del pre- 
sente, sobre el Campo de la Alianza en los Altos de la 
ciudad de Tacna, para que por sa digno órgano llegue al 
de $5. S. el señor Jeneral en Jefe de nuestro ejército. 

Encoutrándose el escnadron de mi mando compuesto de 
65 plazas, eu columbas de mitades 1 a la izquierda del es- 
cuádron Húsares de Junin, a retaguardia de la derecha de 
la línea de batalla, el enemigo rompió sus fuegos de arti- 
lNería a las 10 A. M., poco mas o niénos, dunde permane- 
cimos hasta las 11.30 A. M. que se rompieron los fnegos 
de fusilería que ordenó V.S. para ganar terreno por el flanco 
izquierdo hasta colocarnos cu la misma formacion a reta- 
guardia del centro de la línea de batalla; a las 12 M. reci- 
bi órden para marchar sobre el flanco izquierdo a contener 
la dispersion de la infautería que se notaba por dicho 
flanco, 1 que al verificarlo volvi a recibirórden de emprender 
sobre el enemigo que sebalsaba ya la línea de batalla por 
dicho flanco, lo que venfiqné desplegando las únicas dos 
mitades que tenia a la izquierda del escuadron Húsares: la 
1.7% al maudo del sarjento mayor «don Camilo Cayo i la 
2.7 al maudo del de ¡igual clase don Menecio Aparicio, 
rompieudo los fuegos sobre el enemigo; inmediatamente 
en esta disposicion Y. 5. dió Órden de euvestir al enemigo 
logrando con los esfuerzos del escuadron Húsares, el de 
mi mando i el escuadron Flauqueadores de Puena rechazar 
al enemigo por dos veces, pero que éste replegaudo toda 
su Izquierda sobre nosotros nos obligó a cargarnos sobre 
la izquierda i evitar de ese modo que el enemigo pudiera 
tomar la retaguardia del ejército que ya hacia fuego en 
retirada, sostenióndonos en ese punto hasta las 2.30 P, M, 
hora en que V.$S, dispuso la retirada sobre la plaza de Tue- 
na 1 de allí a este punto, doude he llego lo con 34 hombres 
del escuadron de mi mando, 
 Cábeme la satisfaceion de decir a Y. S, que los señores 
Jefes, oficiales 1 tropa del escuadion de mi maudo, huu Uo- 
nado debidamente sus deberes i envestido al enemigo con 
entusiasmo i denuedo como a Y. $, le consta, No me es 
posible apreciar en este parte el número de muertos i he- 
ridos de individuos de tropa por los contíutos movimicn- 
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tos co que estábamos, pues en los jefes 1 oficiales uno he 
tenido desgracia alguna. 
Dios guarde a V. $. 
Pepro P. NIETO. 


Al señor Coronel, Comandante Jeneral de la division de cabailería. 


a 


PARTES OFICIA LES BOLIVIANOS. 
Yarapalca, Mayo 27 de 1880. 


Señor: 

El día de ayer, en una meseta situada a dos leguas de 
Tacna, camino de Sama, despues de un reñido i sangriento 
combate de cuatro horas, tué deshecho el ejército unido 
de mi mando, 

Hubo momentos en que la victoria parecia balancearse, 
mas la gran superioridad del enemigo en número, calidad 
de armamento 1 demas elementos bélicos, hizo inútiles 
todas mis disposiciones i los esfuerzos de los bravos de- 
fensores de la alianza. 

El señor contra—almirante Montero, Jeneral en Jefe del 
ejército, jeneral que mandaba el ala derecha de nuestra 
línea de batalla 1 el señor coronel Camacho, comandante 
en jefe del ejército boliviano que estaba encargado de el 
ala izquierda 1 que cayó gravemente herido a tiempo en 
que arreciaba el combate por este lado, han llenado su 
mision cual corresponde a su bien merecido renombre. 

El señor jeneral, don Juan José Perez, Jefe de Estado 
Mayor Jeneral del ejército unido, ha muerto al entrar a 
Tacna. adonde fué conducido en camilla desde el cam- 
po de batalla, 

Respecto a mi conducta como Jeneral en Jefe del ejér- 
cito unido, prefiero que la soberana Convencion forme su 
juicio por los datos particulares que sus honorables miem- 
bros podrán adquirir individualmente, tomándolos de los 
señores jefes i oticiales del ejército, aparte de los que su- 
ministraré por mi parte a mi llegada a esa ciudad. 

Tengo entre tanto, el honor,de presentar mis respetos al 
honorable presidente, como su mul atento 1 obsecuente 
servidor. 

NARCISO CAMPERO. 


Al honorable señor presidente de la Convencion Nacional de Bolivia, 





EL OFICIAL MAYOR DEL MINISTERIO DE LA GUERRA, ENCAR- 
GADO DEL ESTADO MAYOR JENERAL DEL EJÉRCITO BO- 
LIVIANO EN RETIRADA. 


La Paz, Junio 12 de 1880. 
Señor: 

La circunstancia mui lamentable pero gloriosa de ha- 
ber muerto el benemérito señor jeneral, don Juan Jose 
Porez, Jefe de Estado Mayor Jeneral del ejército perú- 
boliviano, sellando con su sangre el pacto de las naciones 
aliadas, ¡me impone el deber de dirijirme a V. S, para 
darle cuenta del hecho de armas del 26 de Mayo último, 
¡ de las operaciones militares que precedieron, 

bo Y. S. a ponerse a la cabeza del ejército unido, 
no solo por las inspiraciones de su conciencia patriótica, 
sino tambien por satisfacer los deseos del Excmo Jefe Su- 

remo de la República peruana, doctor don Nicolas de 
Prárola. arribó V.S. a la ciudad de Tacna el 19 de Abril 
del presente año, en altas horas de la noche, despues de 
un viaje precipitado, porque comprendia Y. S, que el 
ejército alindo, debia prepararse ya a presentar una gran 
batalla al ejército chileno, que resueltamente se dirijia 
de los puertos del Norte, a ocupar el valle de Tacna 1 el 
puerto fortificado de Arica, que eran los objetivos de sus 
constantes asplraciones, 

Los jefes quo comandaban los ejércitos peruano i boli- 
viano, contra-almirante don Lizardo Montoro 1 coronel 
don LEleodoro Camacho, si bien se encontraban acordes 
en la mira de defendor a todo tranco los puntos indicados, 
diferian sin embargo, en la eloccion del terreno en que se 
debia atajar la marcha del ocupador. Una madura dolibe- 
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racion, apoyada en la opinion de los principales jefes del 
ejército i en la situacion marítima i terrestre de nuestras 
fuerzas, decidió a Y, S, a elejir posiciones cerca de la ciu- 
dad de Tacna, con el fin de atender inmediatamente al 

uerto fortificado de Arica,ide protejer las poblaciones 
inmediatas, al mismo tiempo que el de presentar el frente 
al enemigo. 


El 2 de Mayo, se puso el ejército en rigurosa campaña, 
la que ha soportado con laudable i patriótica pe 
hasta el memorable dia 26, careciendo de los elementos 
mas indispensables, para soportar el clima, la aridez del 
suelo que pisaba, i lo estrechado que se veia el país por 
el bloqueo jeneral. 

Hecho el estudio de las localidades convenientes, elijió 
V, 5. una posicion otensiva-defensiva, a cinco millas de 
la ciudad de Tacna en direccion al valle de Sama, a la 
que, para memoria eterna de la confraternidad perú—boli- 
viana, se denominó por una órden jeneral, “Campamento 
del Alto de la Alianza.” 

El ejército no perdió un solo momento, en la vida del 
vivac, sin hacer los ejercicios tácticos aplicables al terre- 
no, 1 practicando las reglas de la mas perfecta castrame- 
tacion, que V. $. las dirijió tan aa Lleno de 
ardiente entusiasmo, todo el ejército unido, en menor 
número que el del enemigo, estaba inspirado de una se- 
gunda esperanza de gloria, vislumbrando el triunfo, sin 
O de la diferencia de fuerzas, que creia nivelar con 
el valor. 


El ejército contrario no bajaba de 20,000 hombres, se- 
gun los avisos que se recibian: su artillería era poderosa, 
compuesta de 60 piezas mias o ménos, del mejor sistema, 
1 su caballería ascendia a mucho mas de 1,000 jinetes 
perfectamente montados i equipados con armamento de 
superior calidad. El nuestro apénas contaba en sus filas 
ménos de 9,000 soldados, con diminuta artillería, com- 
puesta de 21 piezas de calibre menor i solo 2 de a121 
ninguna caballería apropiada para el combate. 

El Estado Mayor Jeneral del ejército yadió cuenta a Y. S. 
del reconocimiento militar que el enemigo practicó sobre 
nuestro campamento el dia 22, en cuya accion enpo mu- 
cha gloria al batallon Viedma 1 Coraceros de Bolivia. En 
la mañana del 25, el bravo escuadron peruano Húsares 
de Junin, arrebató, al frente de la numerosa caballería 
enemiga un cargamento de barriles de aga conducidos 
en 60 mulas, 

No omitiré en este lugar, en honor a su desprendimien- 
to i moderacion, hacer referencia de que, en el mismo dia 
25, V. S. se creyó en el dober de dimitir el mando supre- 
mo del ejército, porque a su juicio los poderes que los 
pueblos de Bolivia le confiaran para ejercer la presidoncia 
de la República, habian caducado con la reunion de la 
Convencion Nacional. En efecto, V. S. hizo saber al ejérci- 
to, por la órden jeneral del dia, que como militar quedaba 
sometido a las órdenes del señor contra-almirante Mon- 
tero, i en su caso a las del coronel Camacho; pero ámbos 
jefes decidieron a V. S. a continuar con el carácter de Je- 
neralen Jefe del ejército unido, miéntras fueran conoci- 
dos los mandatos de la Represontacion Nacional de Bo- 
livia. 

En la noche acordó V. S. el plan de contrarrestar al 
número ¡a la superioridad de armas del enemigo, con un 
movimiento de sorpresa al rayar del dia siguiente, que dieso 

ar resultado, comprometer la batalla ántes de que todas 

as numerosas masas contrarias pudiesen tomar parte en 
la accion, i procurar así el triunfo por medio de la estra- 
téjia, Único recurso que podia conducirnos a él, 

Tal pensamiento fué acojido con entusi.wsmo por los 
comandantes en jefe de los ejércitos, i por el del Estado 
Mayor Jeneral. Á las 12, de la mistma nocho, se emprendió 
la marcha con admirable precision i silencio; pero despues 
de dos horas de viaje, manifestaron nuestros gulas quo so 
habia perdido el rumbo i que no se hallaban capaces de 
orientarse a causa de la densa niebla: entónces fué nece- 
saria la contramarcha que ordenó V. $, al campamento. 


_ En medio de la oscuridad de la noche i por las sinuo- 
sidades del terreno, los cuerpos que componian la van- 
guardia pernoctaron en aquel paraje volviendo a sus 
puestos al amanecer del dia 26, a las órdenes. de los jefes 
principales, coroneles: don Belisario Suarez, don César 
Canevaro, don Severino Zapata i don Ramon Gonzalez, 
soportando los fuegos del enemigo. 


Reconcentradas todas nuestras fuerzas en el campa- 
mento 1 frente ya al enemigo que avanzaba, dirijió V. $. 
la palabra a cada cuerpo con elocuencia militar i analo- 
Jía a sus antecedentes i situacion, consiguiendo enardecer 
el entusiasmo bélico que les habia animado al tomar las 
armas para la defensa de la causa mas santa, despues de 
la guerra de la emancipacion. 

Él órden de batalla quedó establecido de la manera si- 
gulente: en primera línea, comenzando de derecha a iz- 
quierda, la batería boliviana de 6 cañones Krupp, el reji- 
miento Murillo; los batallones peruanos Lima, Cuzco, 
Rimac i Provisional de Lima; 2 ametralladoras i 1 cañon 
rayado de Bolivia; los batallones bolivianos Loa, Grau, 
Chorolque 1 Padilla; 2 ametralladoras i 1 cañon rayado 
de Bolivia; los bathllones peruanos Pisagua, Arica, Misti 1 
Zepita; 9 piezas de artillería peruana entre rayados 1 ame- 
tralladoras, 


Como reserva a nuestra izquierda, los batallones boli- 
vianos Viedma, Tarija 1 2.2 Sucre, con dos piezas avan- 
zadas de artillería peruana, de grueso calibre; los batallones 

eruanos Huáscar i Victoria; los escuadrones bolivianos 

'oraceros, Vanguardia de Cochabamba, Libres del Sur 
¡ Escolta, En el centro, los batallones pernanos Ayacucho, 
Arequipa, el Canevaro i columna de Sama. A el ala derecha, 
los batallones bulivianos 1.9 Alianza, 4. Aroma, Co- 
lumna de Zapadores, Nacionales i Jendarmería de Tacna; 
los escuadrones peruanos Húsares de Junin, Guias i el 
del coronel Albarracin. El ala derecha estaba a órdenes 
de S, $. el contra-almirante don Lizardo Montero i el 
ala izquierda a las del señor coronel, don Eleodoro Ca- 
macho, quedando el centro bajo la comandancia jeneral 
del coronel, don Miguel Castro Pinto i a la inmediata di- 
reccion de Y, $. 

A las 9.45 A. M. del dia 26, el enemigo formaba su lí- 
nea diagonal sobre nuestra izquierda, rompiendo sus fue- 
gos de artillería i amenazándolas con dos grupos de ca- 
ballería, por lo que, sin duda, el señor coronel Camacho 
se apresuró a hacer pasar a la línea de batalla a los ba- 
tallones de reserva 2. Sucre, Viedma i Tarija. 

Nuestra artillería de la izquierda contestaba incesante- 
mente a los disparos del enemigo, i solo a las 11.30 A. M. 
comenzó el fuego de rifles en la misma ala. Media hora 
despues el combate era jeneral en toda la línea i Y. 5, 
ordenó que las reservas del centro acudiesen a protejer 
la izquierda; pero no siendo bastantes ni esas fuerzas para 
contrarrestar a las líneas enemigas que se multiplicaban 
en el ataque, tomó Y. $. la determinacion de conducir 
personalmente las reservas de la derecha con mas, 2 
cañones Krupp a la izquierda, donde el enemigo dirljió su 
principal ataque. 

Continuaba récio i sangriento el combate a mas de la 
1 P.M. i ya el ala derecha no contaba cun mas reserva 
que las pequeñas columnas de Zapadores, Jendarmería 1 
Nacionales de Tacna, que tambien entraron en la línea 
de batalla, para protejer los cañones Krupp. De manera 
que, apesar de que todo el ejército aliado combatia con 
encarnizamiento i denuedo en una sola línea, ella no era 
bastanto para cubrir el frente de la batalla, 

Creció el ímpetu del ataque i nuostras fuerzas alcan- 
zaron a tomar algunas piezas de artillería enemiga 1 sol- 
dados momentáncamente prisioneros. En el instante mis- 
mo en que esto sucedia, se vió con serpresa dar media 
vuelta a cuerpo mas crecido de los que guarnecian ol ala 
izquierda, arrastrando en su desborde una parte consido- 
rable de los cuerpos vecinos, 1 abriendo, por consiguiente, 
un inmenso claro en la línea del combate. Entónces Y. 5, 
tomó el estandarte que llevaba uno de los que fugaban, 
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i exhortó a los dispersos a que lo siguiesen para volver 
a ocupar sus puestos, ora con amenazas, ora invocando el 
patriotismo. i asegurándoles que el enemigo estaba ya en 
derrota. 

Este esfuerzo solo consiguió reunir de 20 a 25 hombres; 
i como el gran número proseguia en precipitada fuga, en- 
tregó V. S. el estandarte a su edecan el coronel don Exe- 
quiel de la Peña, para seguir en el empeño de contener 
el desborde, ordenando al propio tiempo que su escolta 
hiciese otro tanto con los que mas habian avanzado: todo 
fué inútil; no hubo poder que detuviera aquella jente. 

A las 2.15 P. M. todo nuestro ejército estaba encerrado 
por la izquierda en un semi-círculo de fuego que obligó 
a nuestros destrozados cuerpos a combatir en retirada, 

A las 3.30 P. M. de aquel dia, las bombas enemigas al- 
canzaban a la ya indefensa ciudad de Tacna, 1 Y. S. se 
dirijia con los restos del ejército boliviano al punto de 
Palca, así como el señor coronel Velarde, Jete de Estado 
Mayor Jeneral del ejército peruano i el señor Solar, pre- 
fecto de Tacna, se encaminaban al lugar llamado Calien- 
tes, donde segun avisos, se encontraka el señor jeneral 
Montero con un considerable número de dispersos pe- 
ruanos. 


Al separarse Y. S., de dichos señores, les espresó su 
anhelo de que el desastre que se acababa de sufrir no fue- 
ra parte a debilitar los vínculos de la alianza, a lo que 
correspondieron ellos con la manitestacion de iguales sen- 
timientos, sellados con la sangre derramada por ámbos 
pueblos en el campo de batalla, ofreciendo que se com- 
placerian en trasmitir al señor Piérola los nobles concep- 
tos que acababa V. 5. de espresarles, 

En el tambo de "Pacora, hizo dictar Y. 5. la correspon- 
diente ¿órden ¡jeneral para la reorganizacion del resto 
glorioso del ejército lao 

Es digno de notarse el esfuerzo varonil con que nues- 
tros artilleros pudieron salvar del campo de batalla algu- 
nas plezas que, trasmontando los Andes en medio de las 
dificultades del terreno, las ticne el pucblo en la plaza de 
esta ciudad de la Paz. Los nombres de aquéllos serán 
consignados en cl parte especial respectivo, que se ha pe- 
dido a los jetes de cuerpo. 


Por resultado de la jornada del 26 de Mayo, tenemos 
que deplorar hasta ahora, mas de 2,500 entre muertos 1 
heridos perú—bolivianos, en cuyo número se encuentran, 
el Jefe de Estado Mayor Jeneral del ejército aliado, el 
comandante en jefe del ejército boliviano, dos comandan- 
tes jenerales de las divisiones peruanas, 20 jefes principa- 
les, vtros muchos jefes subalternos inn gran número de 
oficiales, lo que da la medida del comportamiento de los 
defensores de la causa perú-boliviana ide la magnitud 
del sacrificio realizado por su patriotismo. 

Creo de mi deber recomendar a la consideracion de 
Jas naciones aliadas, la bizarría 1 serenidad de S. S. el 


contra-almirante don Lizardo Montero, obrero infatigablo | 


de la confraternidad perú-boliviana, así como la de su dis- 
tinguido 1 arrojado Jato de Estado Mayor Jeneral, coro- 
nel don Manuel Velarde; el valeroso comportamiento del 
coronel Cumacho, que ha correspondido con mucho a la 
confianza que en él depositó el ejército boliviano el 27 de 
Diciembre último; la inemoria del veterano jeneral, don 
Juan José Perez, cuyo último aliento fué destinado a en- 
comendar la continuacion de la alianza porú-boliviana; 1 
la del esforzado comandante de la 4. % division del Perú, 
coronel Barriga; siéndome imposible clasificar particular- 
mente la conducta de los demas jefes, oticialos i cuerpos 
del ejército unido, porque, con pocas escepciones, merecen 
los prestijios del valor, del sacrificio i de la gloria que cor- 
responde a los vencidos del 26 de Mayo, Ñ 

. En cuanto a V. 5, señor, el ejército tado i el pueblo do 
lacna sun testigos de la asiduidad i eclo con que ha di- 
rijido la campaña, así como el entusiasmo con que so ha 
distnenido en los momentos de conflicto, puniendo en re- 
heyo vi carácter verdaderamente tmilitar, para ejemplo 
de iiu="ros jóvenes guerreros. En consecuencia, nuestra 














patria, de una manera uniforme i espontánea, ha acorda- 
do un justo galardon al ilustre vencido, considerándolo 
mui digno de continuar rijiendo sus destinos, i de llevar 
adelante la guerra en que están comprometidaslas nacio- 
nes aliadas, 

Acompaño a este oficio el parte que se ha recibido de 
S. S. el señor contra-almirante don Lizardo Montero, 
¡ el de la division jeneral de ambulancias del ejército bo- 
liviano, reservándome formar el detall cuando se me diri- 
jan los demas documentos referentes a estos sucesos. 

Aprovecho de esta oportunidad para reiterar a Y. $5. 
la espresion de los sentimientos de alta consideracion 1 
a con que me suscribo de V. S, atento seguro servi- 

or, 


Pero JosÉ AÁRAMAYO. 


Al señor Capitan Jeneral de Bolivia don Narciso Campero, Jeneral en Jefe del 
ejercito unido en el Sur del Perá. 


JEFATURA DEL BATALLON PADILLA 6.9 


Loa Paz, Junio 18 de 15880, 
Señor Coronel: 

Librada la accion que anhelaba el ejército aliado, situado 
a inmediaciones de la cindad de Tacna i eu el Campo de la 
Alianza el 26 de Mayo último, me compete el deber de 
pasar a Y, S, un parte detallado de las operaciones del ba- 
tallon Padilla 6,9 de mi maudo, en aquella memorable 
jornada. 

Despues del acelerado regreso de los cuerpos Padilla, 
Canevaro, Arica, Sucre, Viedma, Tarija i demas que espe- 
dicionarou la noche del 25 a órdeues del corouel dou Be- 
lisario Suarez para sorpreuder al enemigo. recorriendo un 
trayecto de sels leguas entre ida i vuelta, porque se nos 
hizo estraviar a derecha e izquierda por la mala dueccion 
del rumbo, logramos ocupar cada uno de los cuerpos nues- 
tra respectiva colocación en el campamento. 

El batallon Pedilla vivo a retaguardia de los demas 
cuerpos de infantería il a horas 4 A. M,, descubrió la presen- 
cia del enemigo, por haber sido herido en la mano el solda- 
do Miguel Castro de la 2,3 compañía, por un centinela 
perdido del lado del costado izquierdo. El ejército enemigo 


¡ avanzaba en masa i lentamente levantando gruesas colum- 


nas de polvo, srendo de advertir que al rayar el dia, segni- 
mos marchando en retirada, cenando su artillería nos des- 
pidió varias descargas de bala rasa 1 bombas, las que cesaron 
al llegar nosotros a mas de la mitad del exmino, sin duda 
porque nos alejamos bastante ino podrian los cuemigos 
adelantar con facilidad. 

Evan pues las 7,30 A. M., cuando nos restitulmos a nnes- 
tras antiguas colocaciones como se tiene espresado anterior- 
mente. 

El tiempo que medió hasta horas 9 A. M., lo pudo 
emplear la tropa en desayunarse lijeramente cou lo que 
podian encontrar eu aquel estado de ansiedad jeveral, 

Entretanto, se aproximó el ejército enemigo a tiro de 
cañon: tecóse jenerala ¡al punto se formaron todos los 
enerpos, sin haber muchos de ellos alcauzado al desayuno. 
Situáronse primero en colamna cerrada, despnes en batalla 
¡en lngares ¡umediatos a su campamentos 1 uo divisados 
por el ejérelto contrario, 

Rompióse el fuego de artillería sobre el costado 17quier- 
do de nuestra líner i el derecho de la adversa: contestó la 
pequeña batería del centro qne estaba a muestro frente a 
órdenes del denodado comandante don Adolfo Palacio La 
sn vez reforzada por dos piezas Krupp tradas de la dere- 
cha por el mayor don Octavio Paz, i de este modo se arre- 
ció el fuego de urtillería por mas de dos horas, Grande era 
la impaciencia con que la infantería aguardaba la órden de 
ataque en todo ese tiempo trascurrido; cuando al fin las 
gnertillas desplegadas a vanguardia de cada cuerpo segun 
el plan preconcebido, recibieron órden de romper el fuego 
sobre el enemigo que hacia de sa parte mortifero sobre 
nuestras filas sin dejar de avanzar. 
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La principal guerrilla del batallon Padilla formaba la 
6. compañía, mandada por el capitan don Juan Garitano 
Zavala, con reserva dela 5. a órdenes del sarjento mayor 
don Julian Paz, miéntras que las demas compañías perma- 
necian formadas a su retaguardia, Replegada la 1. % guer- 
rilla, salió a afrontarse la reserva, i pocos momentos des- 
pues, recibi de esa comandancia jeuneral, órden de atacar 
con todo el cuerpo. Incontinenti se avauzó en batalla al 
trote 1 sin hacer mucho fhezo, aproximándose como a tres 
cuadras del enemigo despues de haber vencido la larga dis- 
taucia que nos separaba; entónces fué que el batallon se 
desplegó cargándose a la derecha del contrario i dando un 
fuego untrido i ganaudo terreno a cada descarga hasta des- 
alojar a aquél. Aquí me permito mencionar, señor coman- 
dante jeneral, la intrepidez, bizarriíai uniformidad con que 
cada capitan i cada subalterno, animaba 1 couducia a su 
valerosa fnerza, sin permitir que se retrasara ninguno de 
la línea de batalla. El 2.92 jefe, teniente coronel don Vi- 
cente Crespo, llenó tambien enomplidamente su deber; sien- 
do aun notable que el comandante dou Octavio Rivade- 
neira del Estado Muyor Jeneral, tuvo la inspiracion de 
incorporarse a mi cuerpo ide compartir de unestro ardi- 
miento, dando así nna prueba de abnegacion i denuedo poco 
commnes entre otros que tieuen el mismo carácter de colo- 
cacion. 

Hecha esta relacion, no debo omitir, que los cuerpos 
Chorolque i Grau que estaban a nuestra derecha respecti- 
vamente cargaron con igual bizarría, viniendo a ocupar 
cerca de la direccion de nuestra línea, El batallon Arica 
de nuestra izquierda, rivalizó en entusiasmo 1 decision. 
El paso con que avanzó fué siempre el de carga hasta arro- 
llar i hacer dar media vuelta «la fila enemiga, 1 hubo 
instante, que cesando por completo el fuego contrario, se 
dieron prisa varios del Padilla a dar alcance a los corridos 
para desarmarlo a bayoneta calada i lo consiguieron to- 
mando muchos prisioneros. En este estado apareció una 
nueva línea enemiga, detrás de la ceja de nuestro frente, 
quo con sus descargas cerradas consiguió protejer a los que 
quedaban, 

Trabóse una encarnizada lucha con fuego a pié firme 
de ámbas partes i al cabo de un cuarto de hora, nuestra 
línea volvió a cargar i avanzar hasta arrollarlos otra vez. 
Se inutilizaron varios rifles de nuestros soldados, los que 
en el acto cambiaron con los Comblain de los chilenos 
prisioneros i muertos sobro cuyos cadáveres pasaban, 
usando de sus municiones. Entretanto murieron heróica- 
mente los capitanes: Juan (. Zavala 1 Julio Achá; los te- 
nientes: José María Obando, Delfin Butron, Justo Pastor 
Rivera, el porta-estandante Sócrates Céspedes 1 N. García 
que se alistó en la 5.% compañía momentos ántes de la 
hatalla. Fueron heridos, el que habla, del brazo i costado 
izquierdo, inutilizándosele su cabalgadura por tres pro- 
yectiles; el 2.” jefe, teniente coronel don Vicente Crespo, 
en la parte interior de la rodilla derecha; el sarjento mayor 
don Manuel Cordero, de gravedad en el muslo derecho 1 el 
sarjento mayor graduado don Julian Paz do la 5,7% com- 
pania, 

Al empuje que repetimos tuvo que retroceder otra vez 
la línca enemiga, dando fuego en retirada basta la ceja 
donde apareció, i allí, se reforzó con otra línea mas com- 
pacta il inas estensa que las otras, la cual nos obligú a 
detenernos iu dar otra vez fuego a pié firme. Miéntras 
tanto pasaron mucho mas de tres horas que la 1misma lí- 
nea por nuestra parte sostenia el combate; la distancia 
que habíamos avanzado del campamento era aproximatl- 
vamente do una legua. varios soldados habian agotado 
sus municionos, queen el Padilla no pasuban do 120 
proyectiles por plaza, i todos jeneralmente estaban ren- 
didos por la fatign de movimientos tan constantes 1 aco- 
sados por la sed, habiendo desaparecido mas de sus dos 


terceras partes. La resorva que debia darnos 2 no | 


a ué preciso retroceder con fuego en retira a hasta 
a hondanada, donde habíamos destruido la primera línea 
enemiga, Allí se renovaron los fuegos con vigor 1 entore- 




















za, Se notó en toda la línea cierta laxitud por la fatiga i 
deseo de tomar lijero descanso i municionarse, con cuyo 
motivo comenzo a desgranarse sin que fuera posible con- 
tenerla. A ese tiempo, el ala izquierda de nuestro ejército 
que ya habia sido arrollada, dió lugar a que los enemigos 
nos presentaran un cambio de circunvalación tomándonos 
a dos fuegos. Sus baterías arreciaron sus fuegos para de- 
salojarnos ¡ en esto la batería boliviana del fuerte-de la 
derecha menudeó sus descargas con tanta celeridad 1 
maestría que contuvo i deshizo a los enemigos dejándo- 
nos así hasta la direccion del campamento aliado, en que 
divisamos varias compañías del Canevaro que hacian fue- 
go de sus posiciones situadas en la altura de nuestro cam- 
pamento, ln seguida se declaró la dispersion de nuestro 
ejército, las caballerías enemigas por escalones atacaban 
nuestra retaguardia i eran contenidas asu vez por el fue- 
go en retirada de nuestras tropas, 

Terminada la relacion que me ha cabido, sírvase Y. $, 
aceptarla i darle el lugar que ella merece por su vera- 
cidad. 

Dios guarde a Y. 5, 

Pero P, Varcas. 


Al señor Coronel, Comandante Jeneral de la segunda division del ejercito bolt- 
viano don Severino Zapata, 


<ÑÉ—— 


INFORME DEL JENERAL NARCISO CAMPERO, ANTE LA CON- 
VENCION NACIONAL DE BOLIVIA, COMO JENERAL EN JEFE 
DEL EJÉRCITO ALIADO. 


Señores convencionales: 

Creo de wi deber presentar ante vosotros un informe 
circunstanciado de mis actos como Jeneral en Jefe del 
ejército unido, desde mi salida de esta ciudad, el 14 de 
Ábril último, hasta mi regreso el 10 del presente, a fin de 
que aprecieis mi conducta en los acontecimientos que han 
tenido lugar últimamente en la guerra que sostenemos 
contra Chile. 

He solicitado que esta conferencia tuviera lugar en se- 
sion secreta, tanto porque así podré manifestároslo todo 
en íntima confianza, si puedo decirlo así, cuanto porque 
en las circunstancias actuales quizas seria inconveniente 
que algunos puntos de mi relacion se hagan del dominio 
público i lleguen al conocimiento de nuestros adversarios. 

Todos vosotros conoceis la situacion en que quedó nues- 
tro ejército en Tacna despues de la retirada de Camaro- 
nes i de la dispersion de San Francisco; todos sabeis que, 
depuesto el jeneral Daza del mando de la República 1 
dol ojército, quedó a la cabeza de éste el coronel don 
Eleodoro Camacho. Sabeis asimismo, que llamado yo en 
estas circunstancias a ponerme al frente de los negocios 
públicos del país logré, no sin vencer muchas dificulta- 
des, ocasionadas por los deplorables suucsos de Marzo, 
onviar al teatro de la guerra el refuerzo de la yuinta di- 
vision, despues de haber pacificado el país 1 constituido 
el Gobierno en esta ciudad, 

En circunstancias en que la nacion esperaba de un ins- 
tante a otro la noticia de algun gran hecho de armas en 
el teatro de la guerra, recibi una carta del coronel Cama- 
cho en la que me manifestaba sus dudas acerca de su po- 
sicion respecto al Jeneral en Jefe del ejército peruano 1 
me pedia instrucciones determinadas en cuanto a su 
conducta. 

Me uspresaba que, en conformidad al protocolo de 5 de 
Mayo de 1579, celebrado on [ima entro ol (robierno del 
Perú i nuestro Ministro Plenipotenciario el mando en 
jefe de ámbos ejércitos correspondía al Presidente de la 
República en cuyo territorio operasen i, a falta de éste, 
al de la aliada si se encontrase presente, pero quo el cita- 
do protocolo nada disponia para el caso en que ninguno 
de dichos presidentes se hallase on el tentro de ope- 
raciones, que era el que precisamente ocutria, 

En este concepto, no sabia a que regla sujetar su con- 
ducta respecto al joneral Montero 1, mientras se le comu- 
nicaban las instrucciones que solicitaba, habia resuelto 
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someterse estrictamente a sus órdenes, a fin de evitar 
cualquier conflicto en momentos tan premiosos. 

Lo contesté aplaudiendo su resolucion i previniéndole 
que pronto se le comunicarian instrucciones precisas, 
prévio acuerdo con el representante del Gobierno perua- 
no, pero que miéntras tanto, prestase toda deferencia a 
las órdenes del Jeneral en Jefe del ejército de esa na- 
cion, sin menoscabo del decoro i buen réjimen del nuestro. 

Esto me hizo entrever algunas diferencias entre ámbos 
jefes, que no dejaban de inquietar mi ánimo, apesar de la 
confianza que me inspiraban la discrecion i prudencia del 
coronel Camacho. Mis temores quedaron confirmados con 
una segunda carta de éste, que recibí el 13 de Abril úl- 
timo. En ella se quejaba, porque despues de haberse 
aceptado un plan de operaciones ans por él, se le 
habia variado completamente, con la grave circunstancia 
de que en el que se queria adoptar se combinaba el ata- 
que o la defensa por nuestra parte, de tal modo, que 
nuestro ejército no tuviera otra retirada, que el puerto de 
Arica: lo que, como lo comprendereis, lo entregaba sin 
remedio al enemigo por una capitulacion vergonzosa a 
impulsos del hambre i de la necesidad o despues de un 
esfuerzo desastroso e Inútil 1 desesperado, 

Comprendiendo la gravedad de lo que ocurria, llamé a 
una conferencia especial al señor Secretario Jeneral, doc- 
tor Cabrera, 1 al Ministro del Perú, señor Bustamante. 
Les manifesté el desacuerdo que existia entre los jefes 
del ejército aliado i lo delicado de la situacion, pidiéndo- 
les su dictámen acerca de lo que debia hacerse en tan 
crítica eventualidad, que bien podia dar lugar a un se- 
gundo San Francisco o a algun desastre aun mas vergon- 
zoso. Despues de madura deliberacion i de distintas indi- 
caciones, el señor Bustamante me manifestó que el medio 
mas eficaz que encontraba para salvar la situacion, era el 
de que marchase yo mismo sin dilacion al teatro de la 
guerra, a ponerme al frente del ejército unido, para cuyo 
efecto me ofreció acompañarme personalmente, Este me- 
dio me pareció, en verdad, el mas acertado; pero teniendo 
en cuenta, por de pronto, la situacion del país, el carácter 
del Gobierno recien constituido i las consecuencias que 
ese paso podia traer consigo, le pedí me diera tiempo para 
meditarlo, ofreciéndole resolverme hasta el dia siguiente, 

En efecto, el 14 de Abril mavifesté tanto al señor Bus- 
tamante como al señor Cabrera, la resolucion que habia 
tomado, de marchar sin pérdida de tiempo. Habia reflexio- 
nado que, cualesquiera que fueran las consecnencias de 
este paso para la política interior del país, debia pospo- 
nerlo todo a la necesidad snprema de la salvacion del de- 
coro nacional, 

o! día tudicado, venciendo no pocos inconvenientes, por 
falta de preparacion i de medios de movilidad para el señor 
Ministro peruano, pude partir de ésta en sn compañía a 
las 7 P. M., despues de tranquilizar al pueblo que, vuelto 
de su sorpresa por tan repentivo viaje, espresaba su entu- 
Fiasmo con vivas aclamaciones durante nuestro tránsito 
por la ciudad. 


En los primeros dias de viaje no ocurrió incidente algn- 
no notable, Solamente el 19 al llegar al Tacora, recibimos 
la noticia de Ja derrota del jefe guerrillero Albarracin, i 
de sn persecucion por los chilenos hasta las inmediaciones 
de Tacua. Esto me anunciaba la proximidad del ejército 
enemigo ida inminencia de un encuentro sério; por lo que 
resolvi redoblar la marcha i legar aquel mismo dia a Tac- 
na, lo que conseguimos, verificando nuestra entrada a la 
cindad a las 11 P. M. 

La primera noticia de mi Hegada cansó verdadero asom- 
bro 1 estupor, hasta el estremo de creerse que mi marcha 
habia sido ocasionada por algnu nuevo escándalo en el inte- 
rior de Bolivia, gne hubiese derrocado mi Gobierno, obli- 
gándome a salir del país. Pero una vez qne se conoció sn 
verdadera causa, que yo habia salido de aquí en medio de las 
entusiastas aclamaciones del pueblo i que debia ponerme al 
frente de los ejércitos de la alianza en los momentos en que 
¡ba quizá a decidirse uno de los mas interesantes actos de 








esta guerra, Ínbo un estallido de alegría en toda la pobla- 
cion. Los ánimos, tanto en el pueblo como en el ejército, 
se levantaron, halagados por nuevas esperanzas 1 parecia 
que se respiraba ya nn aire de vida i de victoria. 

Al dia siguiente fuí saludado con dianas por todas las 
bandas del ejército aliado, 1 recibí la visita oficialcon que 
me honraron todos los jefes 1 oficiales, así como las cor- 
poraciones del pueblo. Al subsiguiente, me ocupé de ha- 
cer una visita e inspeccion de los cuarteles de todo el 
ejército, acompañado por el señor ¡jeneral Montero, el co- 
ronel Camacho i varios otros jefes 1 oficiales. 

Terminada esta inspeccion, pedí al señor jeneral Mon- 
tero se sirviera dictar la órden jeneral respectiva, hacién- 
dome reconocer como Jeneral en Jefe del ejército unido i 
fui informado por aquél de que ya se habia dictado i co- 
municado dicha órden. 

Con este motivo dirijí por primera vez la palabra a 
todo el ejército aliado por medio de una proclama, cuyo 
tenor sin duda conoceis ya. 


El 22, reconocido ya como Jeneral en Jefe del ejército 
unido, ordené una revista jeneral, la que tuvo lugar en 
el campo, a la salida de Tacna hácia Sama. Era la pri- 
mera vez, desde el principio de la guerra, que se formaba 
en línea todo el ejército alado, circunstancia sobre la que 
me permito llamar vuestra atencion, porque caracteriza 
el modo como se habian conducido las huestes aliadas, 
El espectáculo que presentaba el ejército era magnífico 1 
su estado 1 condiciones me hicieron mui buena impre- 
sion. El entusiasmo acreció con esta formacion, que pa- 
rece produjo el efecto de estrechar los vínculos de ámbos 
ejércitos e inspirarles recíproca confianza. 

Desde este momento quedó el ejército sujeto a rigoroso 
réjimen de campaña, 


Entretanto, subsistia la diverjencia de opiniones, res- 
pecto al plan de accion, entre los dos jefes del ejército 
aliado, el jeneral Montero i el coronel Camacho. Para 
obrar con acierto, me era necesario tomar una determina- 
cion fija, lo que no me era posible hacer sin examinar las 
cosas personalmente. Decidí, pues, poner en movimiento 
el ejército, 1 el 24 se dió órden de marcha para el dia si- 
guiente por el camino de Sama. Conocida ésta se me ma- 
nifestó que el ejército no se hallaba listo para efectuarla 
| que era imposible alistarlo para el dia siguiente care- 
ciendo, como carccia en efecto, de medios de movilidad i 
otros artículos 1 recursos necesarios para una marcha; en 
consecuencia, me vi precisado a suspender la órden por 
dos dias, previniendo se practicaran activas dilijencias para 
procurar todo lo necesario a fin de verificarla al tercero, 

Llegado éste, se consiguió emprender la marcha, aun- 
que no sin vencer muchas dificultades e inconvenientes; i 
despues de hnber caminado legua i media, mas o ménos, 
en direccion a Sama, se hizo alto en las posiciones indi- 
cadas por el jeneral Montero en su plan de operaciones. 

Al efectuar esta salida no habia tenido yo otro ánimo 
que el de observar en qué condiciones se encontraba el 
ejército i proyeer a las necesidades que se hicieran sentir 
para el caso de una marcha mas séria, Era una medida 
de precaucion i de prevision, Entretanto, me hallaba in- 
deciso entre el plan del jeneral Montero i el del coronel 
Camacho, es decir: ontre fijar el campamento en el lugar 
en que nos encontrábamos o avanzar resueltamente a 
acupar el vallo de Sama i contener allí al enemigo. Me de- 
cidí a obrar segun las circunstancias, los medios con que 
contábamos i los resultados que diera el ensayo de marcha 
que habíamos ejecutado. Esto nos hizo sentir mui pronto 
los inconvenientes i dificultades para seguir adelante. Des- 
do luego, carocíamos por sopla de olementos de mo- 
vilidad i de trasporte, quo no se habian procurado hasta 
entónces. No se podia movilizar ln Lejion Boliviana; ora 
imposible llevar agua i vívores para ol ejército, sin lo que 
no podria aventurarse espedicion alguna por aquel desierto 
desprovisto de todo recurso; i, lo que es mas, no so habia 
podido conducir el parque hasta el lugar on que nos en- 
contrábamos, ni aun se habia logrado sacarlo de Tacna, 
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Estaba, pues visto, que la marcha era imposible, i que el 
ejército aliado estaba condenado, por decirlo así, a esperar 
al enemigo en su puesto, sin poder buscarlo, 

Convencido de esto, conferencié con los señores Mon- 
tero 1 Camacho, quienes quedaron persuadidos de las ra- 
zones que les espuse. El coronel Camacho, principalmente, 
no solo vió las dificultades que habia para la marcha, si- 
no que tambien opinó porque no era ya tiempo de seguir 
adelante, conforme a su plan, porque debia suponerse al 
enemigo mui avanzado i apederado de las posiciones en 
que él habia creido conveniente esperarlo. En este con- 
cepto, decidí permanecer allí por de pronto, estableciendo 
en toda forma el campamento. 


Como suponíamos al enemigo ya próximo i en disposi- 
cion de avanzar, ordené debidamente la línea de batalla, 
organizando sus dos alas i el centro con sus respectivas 
reservas, Ocupábamos las alturas de una cadena de pe- 
queños montículos que dominan aquellos lugares 1 se ha- 
bian tomado todas las precauciones necesarias para el caso 
del combate. En esta actitud permanecimos un dia, del 
que aproveché para hacer algunos estudios de aquella re- 
J1on i ver modo de proveer a las necesidades que se hicie- 
ran sentir con mas apremio, en caso de que la situacion 
se prolongase por algun tiempo. 

Mui luego noté que, aun en aquellas posiciones, nos 
era difícil mantenernos, pues se dejaban sentir los mis- 
mos inconvenientes que he apuntado anteriormente. No 
teníamos víveres ni combustible i no podíamos procu- 
rárnoslos en aquellos lugares sino con dificultades casi 
insuperables; caresíarmos de agua, por la que era menes- 
ter ocurrir hasta Tacna, distrayendo en esto un buen nú- 
mero de soldados 1 teníamos que mantener las caballadas 
a mucha distancia del campamento. Estas consideracio- 
nes me determinaron a regresar a Tacna, prévio acuerdo 
con los señores Montero 1 Camacho, que palparon tam- 
bien las dificultades que existian para permanecer en 
aquella posicion. j 


Se hizo en efecto la vuelta, 1 acampamos en las goteras 
de Tacna, ocupando las faldas de las alturas dominantes, 
Allí se estableció nuevamente el campamento i la línea de 
batalla en la misma forma que ántes, disponiéndonos a sa- 
lir al encuentro del enemigo, siempre que viniese en busca 
nuestra. En aquella posicion tenia el ejército todo lo ne- 
cesario, o se podia proporcionar fácilmente desde Tacna, 

orlo que quedamos allí en vivaci en el mismo órden de 
Batalla por mas de una semana. 

En el trascurso de ésta, toqué con el gravísimo incon- 
veniente de no tener noticia alguna del enemigo 1 verme 
reducido a obrar por meras conjeturas. No se habia or- 
ganizado un buen servicio de espionaje, siendo una cosa 
tan esencial en las circunstancias en que nos encontrá- 
bamos. No recibíamos avisos de ninguna parte, que nos 
dieran alguna luz respecto al número i situacion del ene- 
migo. No parecia sino que estábamos en un territorio 
enteramente estraño 1 que los vecinos del lugar no se 
preocupaban de la suerte que tuviera la campaña, Ajita- 
do por estas consideraciones, hice los mayores esfuerzos 
para organizar esplonaje valióndome para elo del señor 

refecto de Tacna i del jeneral Montero, como personas 
influyentes; pero nada súrio se ] udo conseguir 1 quedé 
conrlenado a pl misma incertidumbre. 

Entretanto suponia que el enemigo se encontrara a ocho 
leguas de nuestro campananto, ide esa distancia podia, 
sin que nosotros lo advirtiéramos ni lo pudiéramos evitar, 
apoderarse de las alturas de improviso 1 ofender desde 
al al pueblo de Tacna impunemente, atacándonos al 
misino tiempo hasta arruinarnos, sin podernos defender 
por Ja naturaleza de aquellas posiciones. o 

angustiado por la inminencia de este peligro i por la 
idea de un poder obrar de un modo decidido por la falta 
absoluta de noticias del enemigo, determiné despues de 
haber consultado con los iefes de ámbos ejércitos, volver 
a ocupar la primera posicion en las alturas, salvando de 
cualquier modo los inconvenientes con que habíamos tro- 
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pezado ántes, a cambio de evitar el contínuo sobresalto 
en que nos encontrábamos. 

Acampados de nuevo en estas posiciones i preocupado 
yo constantemente de estudiar el terreno buscar una que 
nos fuera mas ventajosa, noté que detrás del ala izquier- 
da de nuestro ejército, existia una meseta que dominaba 
toda la llanura, prolongándose hácia la costa, la.que podia 
ser ocupada fácilmente por el enemigo, dejándonos en 
una situacion mul desventajosa; pues desde allí podia to- 
marnos por todos lados ¿le flanco i de revés sin poder nos- 
otros evitarlo. Para hacerme cargo del peligro, me cons- 
tituí a los dos dias en aquella meseta, acompañado de los 
señores Montero 1 Camacho i la examinamos en toda su 
entension i en sus mas pequeños accidentes. El resultado 
de este exámen fué el de afianzarme en mis temores: la 
posicion era mui desfavorable para nosotros i estábamos 
perdidos, si lograba apoderarse de ella el enemigo. Por 
otro lado, era tambien ventajosa para nosotros imul su- 
perior bajo todos respectos a la que ocupábamos. Resol- 
ví pues, situar allí el ejército: lo que se ordenó 1 practicó 
sin dilacion. 

Una vez allí, me tranquilicé por completo, pues me 
convencí aun mas de que en aquella situacion, al mismo 
tiempo que evitaba un peligro real, adquiria una posicion 
verdaderamente militar. En efecto, estábamos en una me- 
seta bordeada hácia nuestro frente por una ceja que la de- 
fendia 1 de la que se desprendia una especie de glacis há- 
cia la llanura 1 otra igual hácia nuestra espalda, ocupando 
nosotros la cima que dominaba el llano por ámbos lados, 
Nuestros flancos se defendian convenientemente por unas 
hondanadas profundas que limitaban la meseta a uno i 
otro costado. Por otra parte, la posicion indicada estaba 
situada de tal modo que podíamos impedir la entrada del 
enemigo a Tacna, que era el objeto primordial que debía- 
mos tener en vista, 

Aquella vosicion, sin embargo, ofrecia el inconveniente 
de la falta de recvisos, tanto para el ejército como para las 
caballadas, pero resolvi obviar este inconveniente enviando 
éstas a abrevara alenna distancia en los momentos en 
que no podia haber p=ligro i proporcionándonos de Tacna 
a cualquier costo, los reenrsos necesarios para el ejército, 
como agua, víveres, carbon de piedra i otras artículos. 

Permavecimos, pmes, tranquilos allí i me contraje séria- 
mente a tomar todas las disposiciones necesarias para es- 
perar al enemigo. 

Así pasarou algunas dias, sin mas oenrrencias que las de 
que nuestras avanzadas se avistaban con las del enemigo, 
que varias veces se adelantaron hasta la distaucia de cerca 
de dos leguas de nusstro canipamento, 

Esto hasta la mañana del 22 de Mayo, en que por pre 
mera vez se vieron nuestras avanzadas perseguidas por las 
evemigas, replegándos* hácia el campamento 1 eontestan- 
do a ses fuegos, en retirada. S» creyó que venta el ejército 
contrario, Lasí sos lo annució el jefe de las uvauzadas; pero 
al cabo de algun tiempo de observación, notamos que solo 
vema una fuerte división de caballería, protejida por tres 
brigadas de artillería, qne avanzaron hasta ponerse a tiro 
de cañon, Cambiamos Dlezos por el espacio de una hora 1 
luego se retiró escdivisiou sin mas incidente, Por lo visto, 
aquella maniobra no era mas que un reconocimiento que 
operaba el enemigo, 1 aunque ste retroceso hizo saponer 2 
algunos la completa retirada de su ejérelio, yo presion 
que se acercaban hos MOROS derivos. 

Los días 23 124 pasaton 510 oeartencias notables 1 en 
la ansiedad coniegnarente eu cbrenastabelas Luar arítiras. No 
dejaban, «In embargo, de ¿ener Invar adynnos noteos de 
avanzadas ln consecuen las aportantes, 

Aquí ve puedo prescindir d+ hacer mencion de una elr- 
ennstane a especid relativa a mi persona, En conformidad 
con las aetas populares que me habian clovado a la supe 
ma majisafira, la na palabra empeñada ante la econ, 
mis fineiones de Pee idenre de Boliviana, por € ttostale, 
de Horloen Seto del eóretto abado cenmban «lolo de 
Mayo, dia en qe debia boluse instalada rrreomorblera 1 
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te la soberana Convencion. Respetnoso a la voluntad na- 
cional i fiel a mis promesas, resolví manifestarlo así al 
ejército, resignando el cargo que ejercia; i para el efecto, 
en la noche del 24, 1 con la mayor reserva, redacté una 
proclama i órden jeneral en ese sentido. Al dia sigmien- 
1e, despues del ejercicio matinal que hizo el ejército, 
como eu todos los anteriores, 1 de que los cnerpos se re- 
tiraron a sus campamentos respectivos, se trasmitieron 
dichos documentos a los comaudantes en jefe para su 
publicacion. El jeneral Montero sg resistió u aceptar mi 
resignación haciéndome varias reflecciones, i el coronel 
Camacho, por su parte, habia tenido la peregrina ocur- 
rencia, que la trasmitió tambien al jeneral Montero, de 
imponerme que continuara con el mando en jefe del 
ejército, ordenándomelo así en uso de las mismas faculta- 
des que yo acababa de conferirles en la órden jeneral aln- 
dida. En estas cirennstancias vino la noche i concebí el 
proyecto de llevar a cabo una sorpresa al enemigo, cayos 
antecedentes paso a referiros, reanudando mi relacion. 


El 25 por la mañava tuvo lagar uu incidente digno de 
mencion, Repentinamente apercibimos que nuestras avan- 
zadas veulan precipitadamente en retirada, perseguidas 
con empeño por el enemigo, No sabiamos lo que esto po- 
dia siguificar i nos entregábamos a diversas conjeturas, 
cuando el jefe de los nuestros comunicó que se habian to- 
mado a aquél, 60 mulas cargadas con 120 barriles de agua, 
que el enemigo habia intentado recobrar a todo trance, sin 
poderlo conseguir, lo que esplicaba el que se hubiera avan- 
zado tauto eu persecncion de los captores. 1! cuerpo que 
efectuó este hecho fué el peruano Húsares de Juvin que 
hacia el servicio de avanzada en aquel dia. 


Este incidente me dió la certidumbre plena de que el 
enemigo se hallaba a corta distancia i avanzaudo hácia no- 
sotros, siendo para mí iududable que en aquella noche de- 
bia acampar, poco mas o ménos, a medio camino de Sama 
a nnestro campamento; porque así lo mavifestaba la gran 
provision de agua, de la que habia tomado nna parte; pues, 
segno el conductor de la recua apresada, veuian otras. ye- 
cuas il un número consuderable de carretas, cargadas tam- 
bien de agna. En este concepto, teniendo, como teuia, 
conciencia plena de la superioridad de fuerzas del enemigo, 
conciencia que la habia yo formado, tanto por las indica- 
ciones 1 relaciones de la prensa, por las circunstancias mis- 
mas de la campaña i por la idea que tenia de los recursos 
de que podia disponer la nacion que nos hace la guerra, 
cuanto por las noticias que nos dieron los arrieros que 
couduciau el cargamento de agua capturado, quienes ase- 
guaban que las fuerzas enemigas no bajaban de 22,000 
hombres, siendo así que nosotros no contábamos con mas 
de 9,300, inclusos unestros enfermos; bajo esta impresion, 
digo, concebí el proyecto de contrarestar esa inmensa su- 
perioridad mediante una sorpresa rápida iandaz que, en 
mi concepto, era el ínico medio de poder alcanzar un re- 
soltado favorable, dadas las coudiciones eu qne nos encon- 
trábamos 1 la imposibilidad de resistir al euemigo en batalla 
campal. Decidí, pues, efectuar la marcha en aquella misma 
noche i caer sobre el enemigo al amauecer, procurando to- 
marlo de sorpresa, no dándole tiempo para desplegar en 
batalla sus masas i quizá aun impedirle aprovechar de sus 
dos clementos mas poderosos, su caballería i artillería, en- 
ya acción podia inutilizarse solo con uua sorpresa afortu- 
nada. Comuniqué mi peusamiento a los señores Montero i 
Camacho, quienes lo aprobaron con entusiasmo, convinien- 
do con mis ideas, 

. Acordado el plan, se omauron las medidas convenientes, 
ise emprendió la marcha a las 12 M. con admirable pre- 
cision 1 silencio, conservando todo el ejército el mismo ór- 
den de batalla 1 guardando las distancias necesarias para 
poder formar la línea con la rapidez posible al neercarse nl 
enemigo, el que no podria dejar de emplear un tiempo mui 
lurgo en desplegar sus fuerzas, por lo 1n1sno que eran tan 
bumerosas. Pero desgraciadamente, al cabo de dos horas 
de viaje, priucipió a notarse cierto desconcierto e indecision 
en la mercla. Los coroneles Camacho i Castro Pinto, me 


hicieron advertir sucesiva 1 contradictoriamente que nos 
inclinábamos demasiudo segan el uno a lu derecha 1 segno 
el otro a la izquierda. Ordené que se rennieran los guias 
de ámbas alas i el que dirijia el centro, l que examinaran 
conjuutamente la situacion en que nos encontrábamos i la 
direccion qne debíamos seguir. Despues de una larga dis- 
cusion entre ellos, manifestaron que estaban inciertos, que 
vo podian ponerse de acuerdo respecto a nuestra posicion 
ni mucho ménos orientarse, a cansa de la densa niebla que 
cubria el espacio i nos envolvia ya por todas partes. En 
este estado noté que el desórden se habia hecho mayor i 
que varios cuerpos aun habian perdido sus posiciones, 4pa- 
reciendo algunos de la derecha en la izquierda, Ordené que 
se hiciera alto, i temiendo en estas circunstancias un en- 
cuentro con el enemigo, que nos hubiera ocasionado un des- 
astre irremediable, siendo nosotros los sorpreudidos en 
lugar de sorpreuderlo, resolví volver al campamento, en- 
viando algunos individuos por delante, a fin de qne se 
encendieran allí algunas fogatas que nos gularan. Hecho 
esto se verificó la contramarcha i llegamos al amanecer del 
26,ocupando todo el ejército las mismas posiciones que ántes. 

Como lo comprendereis, señores, deploré profundamen- 
te el ver frustrado este plan, que en mi concepto, repito, 
era el único que podia haber asegurado la victoria. Pero 
en fin, se habia malogrado por una fatalidad, i no habia 
mas que conformarse i atender al desarrollo de los su- 
cesos. 


Al amanecer del memorable dia 26, vimos presentarse 
las guerrillas enemigas, que venian persiguiendo a las 
nuestras i a los cuerpos de nuestra vanguardias, que, a 
causa de la oscuridad de la noche, habian pernoctado en 
la llanura i volvian a sus puestos al amanecer, soportando 
los fuegos contrarios. 

Poco despues, apareció todo el grueso del ejército ene- 
migo 1 principió a desplegar sus masas, formando varias 
líneas de batalla, fuera de la caballería, que parecia mul 
numerosa i fuerte. 

Al desplegarse las fuerzas enemigas, i a primera vista, 
podia notarse su inmensa superioridad sobre las nuestras; 
pues, como he dicho, no solo presentaban varias líneas 
de batalla sino que tambien se hallaba apoyada su reta- 
guardia por una formidable caballería, Alaro que nos- 
otros no contábamos sino con dos líneas i nuestra escasa 
reserva, sin mas caballería, propiamente tal, que un cuer- 
po, que podia considerarse como insignificante. 

En fin, estábamos al frente del enemigo 1 resueltos a 
afrontar con denuedo una lucha tan desigual a la vez que 
Inescusable, 

Hice tocar jenerala ¡ se puso todo el ejército sobre las 
Armas. 


Recorrí las filas 1 dirijí la palabra a todos los cuerpos, 
recordando a Cada uno sus deberes i antecedentes 1 tra- 
tando de enardecer el entusiasmo bélico que los habia 
animado a tomar las armas, para la defensa de la causa 
mas santa despues de la guerra de la omancipacion, 

El órden de batalla quedó establecido de la manera que 
vereis en el parte respectivo pasado por el listado Mayor 
Jeneral del ejército, 

Eran las 8.45 A. M. cuando se rompieron los primeros 
fuegos do artillería, los que se suspendieron por de pronto. 
Poco despues recomenzaron, volviendo a suspenderse por 
tres o cuatro vecos con intermedios sucesivos, 

Esta circunstancia me hizo comprender que el onoml- 
go queria atraernos a todo trance tuera de nuestras posl- 
cionos i que aquella era cuestion de pacioncia para nos- 
otros; pues conocidamente eran ventajosas, i el onomigo 
no so atrovia a atacarlas do una manera decidida, En 
efecto, teníamos desde luego la ventaja de no presentar 
blanco a sus tiros, pues nuestra primera línen se hallaba 
oculta detrás de la ceja de la meseta 1 solo so distingulan 
las piezas de artillería, nl paso que dominabamos nos- 
otros toda la planicie que él ocupaba. Por otra parte, sus 
tiros de cañon no mos causaban daño alguno; porque, o 
bivn cuian detrás de nuestras filas, por Ta parábola que 
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describen los proyectiles, o bien se enterraban las bombas 
en la arena, estallando allí i produciendo una especie de 
ebullicion en la tierra, pero sin causarnos mayor mal. Es- 
to dió lugar a que el jeneral Perez calificase cada disparo 
de una onza de oro perdida, aludiendo al custo de cada 
tiro ia su completa ineficacia, En consecuencia, ordené 
que no se abandonaran las posiciones, ni se saliera de 
ellas, debiendo evitarse el fuego de rifles miéntras que el 
enemigo no se pusiera a tiro. 

En vista de nuestra impasibilidad i conociendo quizá 
nuestra resolucion, los enemigos se decidieron por fin a 
avanzar, 1 lo hicieron lentamente hasta hacer uso, no solo 
de las piezas de calibre mayor, sino tambien de los Krupp 
1 ametralladoras. 

La direccion de donde avanzaban formando una línea 
de circunvalacion, era nuestra ala izquierda, como habia 
previsto yo desde el principio; razon por la que coloqué 
allí nuestras mejores reservas. 

Repentinamente i cuando aun no lo esperaba, noté que 
se habia hecho pasar aquélla a la línea de batalla i quese 
comprometia el combate por nuestra parte, rompiendo el 
fuego de rifles por el ala izquierda, ántes de que el enemi- 
go se hubiera acercado lo bastante. Esto lo atribuí al esce- 
sivo ardimiento de nuestros soldados i a su carácter im- 
petuoso i precipitado. 

Como quiera que sea, comprometido allí el combate 1 
como por una especie de contajio magnético se estendió 
poco a poco al resto de la línea de batalla, hasta que por 
fin se hizo jeneral, 

Eran las 10a 11 A. M, 

En estos momentos me dirijí hácia el ala derecha, i en 
nna pequeña eminencia me eucontré con el jeneral Monte- 
ro que venia hácia el centro. Nos detnvimos allí un ins- 
tante, por ser un sitio apropósito para observar en su 
mayor estension el campo de batalla. Era grandioso el 
enadro que se presentaba a nuestra vista, 1 no pudimos 
ménos que permanecer absortos en sn contemplacion. 

Quisiera poder deseribíroslo con los mismos colores i 
varia:los matices con que se ofreció a ni vista. En nuestro 
costado derecho donde el combate no era todavía mui en- 
carnizado, el ala dereche de nuestra línea i la izquierda del 
enemigo, presentaban el aspecto de dos inmensas fajas de 
fuego, como envueltas por una especie de niebla iluminada 
con los tintes del crepúsculo de la mañana. El centro, 
donde obraba con mas vigor la artillería enemiga, ofrecia 
el espectáculo de un confuso hacivamiento de nubes bajas, 
unas blancas i otras cenicientas, según que las descargas 
eran de Krupp o de ametralladoras. El costado izquierdo, 
donde el combate era mas réciamente sostenido, no presen- 
taba sino una densa oscuridad, impenetrable a la vista, 
pero iluminada de momento a morento, soma cuando el 
rayo cruza el espacio en noche tempestuosa. El tronar era 
horrible o, mas bien, no se ola mas que un trueno indefi- 
nidamente prolongado. En su coujnnto era arrobadora, 
señores, la contemplación de este cuadro maravilloso, ape- 
sar de la íntima conviccion de que su fondo no contenja 
otra cosa que la desolación 1 la muerte, disfrazadas con 
deslnmbradores ropajes (1 ) 

Habiéndome separado del jeneral Montero, que quedó 
en aquel costado, volvi apresnradamente al centro i, vien- 
do que el combate arreciaba cada vez mas en el ala izquier- 
da, ordené que las reservas del centro pasaran allá, lo que 
se verificó inmediatamente. 

Duraba ya algun tiempo el combate, récio 1 sangriento 
en el ala izquierda, cuando recibí an ayudante del coronel 
Camacho, que me pedia cou instancia el batallon Colora- 


(1) No se podia, en efecto, dejar de pensar con tristeza en el delirio de Jos 
hombrez i de las naciones, que preparan cesta especie de brillantes hecatom- 
bes, cuando debicran preocuparse, especialmente cn nuestra jóven Atuérica, 
tan rica de porvenir, en aunar sus esfuerzos i su vida, i preparar las nobles 
batallas de la industria, de la netividad ide la intelijencia, que son Jas bata- 
llas que el progreso 1 lx civilizacion imodernas libran contra la ociosidad, la 
ignorancia 1 el er piritu vandálico de los tierpos pasados, (Estas misinas ideas 
manifesté en el articulo que dirijt en 1876 al Auroanaro AMERICANO, £olec- 
cion publicada en Buenos Aires al siguiente año ) 


dos como refuerzo. Este se encontraba de reserva en el ala 
derecha, porque me lo habia solicitado encarecidamente el 
jeneral Montero. Maudé a traerlo con la mayor btevédad 
¡ ordené a la vez que, para todo evento, viniese-el batallon 
peruano Canevaro, tambien de reserva en la misma ala, A 
fiv de apresurar la marcha de estos dos cuerpos, me enca- 
miné yo mismo a traerlos i volví con ellos a paso ace= 
lerado. 

Al llegar, noté algunos síntomas de desórden en el ala 
izquierda, Me informé de lo que pasaba ise me heló la 
sangre en las venas al saber que nno de los mas crecidos 
de nuestros cuerpos, el batallon Victoria apénas entrado 
en la línea de batalla, habia cedido el campo 1 principiaba 
a desordenarse. 

En la indiguacion que esto me cansó, mandé a los dos 
batallones que acababa de traer, que hicieran fuego sobre 
los que huian a fin de hacerles dar media vuelta i que reco- 
brusen sus posiciones. Pero fué inútil, pues no se pudo 
conseguir que aqnéllos se contuvieran. 

in vista de esto, ordené qne los dos batallones avanza- 
ran sobre la línea i llevaran el claro que habia quedado en 
nuestras filas. Entraron en el combate con un denuedo i 
bizarría snperiores a todo elojio, hasta el punto de tomar 
prisioneros i piezas de artillería al enemigo i de hacerle 
retroceder, cargando a la bayoneta. Pero éste, renovaba 
sin cesar sus reftlerzos 1 reservas i, viendo yo qne el número 
iba a inutilizar los heróicos esfuerzos de los nuestros, man- 
dé que «lgunos cuerpos del centro, donde el combate era 
ménos reñido, se recostasen hécia el ala izquierda. Al 
mismo tiempo envié mi escolta, mandada por el capitan 
Jésupe, a fin de que hiciera un esfuerzo supremo para reu- 
nir a los que se habian dispersado. (1) 

En estos momentos solemnes se me anuncia por el te- 
niente don Julio Zilyeti, que el coronel Camacho habia cai- 
do herido i que este fatal accidente desanimaba las tropas. 
Como ántes se me hubiese dicho que el jeneral Acosta ha- 
bia sido destrozado con sn caballo por una bomba, ordeno 
qne el coronel Ramon Gonzalez se haga cargo del mando 
de esa ala, como el jefe mas caracterizado que quedaba. 
Pero al mismo tiempo noto, que lcs nuestros empiezan a 
ceder abrumados por el número, insinnándose la dispersion 
en diversos puntos de la linea de batalla. A impulsos de la 
desesperacion que infunde la inminencia de nuestro desas- 
tre, tomo un estandarte peruano i procuro reunir a los 
que se dispersan, No consigo que me rodeen sino 20 a 25 
hombres. Viendo lo estéril de mis esfuerzos, dejo el estan- 
darte a mi edecan, el coronel Exequiel de la Peña, a fin de 
ver si podia contener a los demas dispersos. Ya no es posl- 
ble. Entretanto, los batallones Colorados i Canevaro 1 
algunos otros restos de nnestro ejército, encerrados en no 
semicírculo de fuego, se abren paso al través de las filas 
enemigas i se baten en retirada, completamente destroza- 
dos, Encuentro a los señores Montero i corouel Velarde, 
Jefe de Estado Mayor Jeneral del ejército peruano, quienes 
me avuncian que ya todo parecia acabado siu remedio; que 
la derecha i el centro se habian deshecho completamente 1 
peleaban en dispersiu». 

Al mismo tiempo se me advierte la caida del jeneral 
Perez, Jefe de Estado Mayor Jeneral del ejército aliado, 
quien habia sido herido en el fragor del combate 1 sueum- 
bia lauzando vivas a la alianza. 

Juntamente con los señores Montero 1 Velarde, i haciendo 
an esfuerzo supremo, trato de conterer ados que huyen, 
en una ceja de las caidas que dan vista a Tacna, para con- 
ducirlos en órden a esta ciudad. Ya no rs posible. Arrastra- 
dos ya por el terror, ya tada escuchan iprinelplan $ mar- 
cha. 

Eran las 3.830 P. M. 

Los enemigos dominaban las alturas i nos hacian algu- 


(1) Esta ercolta constaba de 18 jinete que, por una delereneia especial me 
labia cudido el señor jenerald Montero Tres de aquellos fucion herndos 1 tar- 
bien el caballo del capitan Jesup», lo que me hizo notar este dicicndomao “e 
neral: mi caballo ha sido 1a condicorado por el cmunurgo con ana tuidalla de 
honor.* 
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nos da de artillería que alcanzaban a la ciudad de 
Tacna, hácia la que me retiraba lentamente con los señores 
Montero 1 Velarde. 


A la entrada a aquella ciudad, el jeneral Montero se se- 
paró de mí manifestáíndome que iba a comunicar sus 
órdenes a Arica. Una vez en la ciudad, indagué por el se- 
ñor Solar, prefecto del departamento de Moyuegua, (que 
era en realidad el alma de la política de Lima) 1, al en- 
contrarle en la plaza principal, conferenciamos respecto a 
lo que se debia hacer. ll me espresó que su intencion 
primitiva para el caso de un desastre habia sido retirarse 
a Árica; pero que eso ya no era posible ni tonia objeto, 1 
que verificarian su retirada a Puno por Torata, Yo, pa 
mi parte, le dije que me retiraba por Palca, donde habia 
víveres 1 recursos enviados por lolis 1 podria reunir los 
restos del ejército boliviano que so retiraba por esa ruta, 

En estos momentos, notamos que el enemigo avanzaba 
| que eran mas vivos los fuegos sobre la ciudad; por lo que 
nos apresuramos a salir de ella tomando el camino de Pa- 
chía 1 San Francisco. En este punto se separaron de mí 
los señores Solar i Velarde, quienes se dirijian al lugar 
llamado Calientes, dondo, segun avisos, se encontraba el 
jeneral Montero con un considerable número de disper- 
sos peruanos. Al despedirme de ellos les cspresé mi anbe- 
lo porque el desastre que acabábamos de sufrir no fuera 
qe a debilitar los vínculos de la alianza. Me correspon- 

leron con igual manifostacion, espresándome que croian 
que esos vínculos, léjos de debilitarse, se fortificarian, 
puesto que se habian sellado con la sangre derramada 
por ámbos pueblos en el campo de batalla, Al mismo 
tiempo me espresó el señor Solar que se complacerian en 
trasmitir al señor Piérola los nobles conceptos que aca- 
baba yo de espresarles, 


A las 6 P. M. llegué a Palca, donde tuve conocimiento 
de que habian pasado muchos dispersos, por lo que resol. 
ví continuar la marcha al dia signiento, 27, a Yarapalca, 
tres leguas de aquel punto. Encontré allí, en efecto, mu- 
chos de ellos i supe que por detrás venian muchos mas, 
Como aquel era un punto apropiado para detenerlos i 
reunirlos, resolví permanecer allí 1 tomé las medidas ne- 
cesarias para que ninguno pasara adelante. 

Inmediatamente comunique a la Soberana Convencion 
los sucesos ocurridos mediante el parte oficial do que tie- 
e conocinicnto. 


_ En aquel mismo punto recibí noticias de que 2 cañones 
Krupp, que salvaron del ermpo de batalla 1 fueron con- 
ducidos hasta San Francisco, habian quedado allí por fal- 
ta de arrias, Ordené que inmodiatamente se recojioran 
todas las mulas que hubieran en cl luvar, principiando 
por las mias, 1 envié al coronel Lucindo Revilla a traer los 
cañones. 

Recibí tambien un oticio del jeneral Montero, datado 
en el pueblo de Calientes, en el que me pedia órdenos 
respecto a lo que debia hacer. Contestéle que debia suje- 
tarse a las órdenes e instrucelones del Gobierno do Lima, 
puesto que yo habia dejado el caracter de Jeneral en Jefo 
del ejército unido que habia desompeñado, 

Reunida en Yarapalen una bucna parte de los restos 
dol ejército i con conocimiento de que las 2 plozas de ar- 
tillaría estaban ya en marcha, me dinijí a Corocoro el dia 
29, Llegado a ose punto recibí la comunicación enviada 
por esta Soberana Convencion a saludarme i poner en mi 
Concvermiento que yo habia sido elejido Prosidente Cons- 
tibtneional de la República, 


Al recibirla, quedé sorprendido 1 profundamente reco- 
noeido por el honor que se me dispensaba, Fué para mi 
un lenitivo en la inmensa ano tistia que destrozaba mi co- 
razon, despues del terrible desastio que habíamos sulrido. 
Esa muestra espléndida del reconocimiento de mis esfuer- 
2os 1 sreriticios, atutiquy desgraciados, me comprometió 
anta desde exc menento a consagrar sin reparo Jos 
dhis que me quedan de vida al servicio de esta patria tan 
queridas haste aquí tan desgraciada, Así lo espresé a la 


honorable comision i tengo el honor de repetirlo ante vo- 
sotros, 


Dospues de algunos dias de permanencia en Corocoro 
¡ de haber dictado las medidas necesarias para acabar de 
reunir las tropas dispersas, me encaminé a Viacha seña- 
lando este lugar como punto de reunion o cuartel jeneral 
para todo el ejército, a fin de que se dirijiesen allí algu- 
nos grupos que sabia venian todavía en dispersion. Para 
todo evento, dejé un cuerpo en Corocoro con el objeto de 
contener los dispersos que quedasen i de evitar los abu- 
sos que pudieran cometer libres de todo freno i represion, 

Por fin, el 10 del presente tuve la satisfaccion de entrar 
a esta ciudad, mereciendo sinceras demostraciones de par- 
te de este pueblo, siempre noble i jeneroso, 


Mui en breve tendré el gusto de presentar ante vos- 
otros ¡ante el pneblo los restos que se han salvado de 
nuestro ejército. Inmensos sacrificios i rudos trabajos me 
ha costado, señores, el reunir i conducir con órden esos 
restos, esponiéndome a riesgos aun mayores que los del 
campo de batalla, como podeis figurároslo, considerando 
la larga travesía que ha habido que practicar con un ejér- 
cito derrotado i desmoralizado por la misma derrota. Pero 
esos sacrificios son insignificantes si se considera que se ha 
logrado salvar cerca de 1,000 hombres, es decir, una cuarta 
parte del ejército i 2 piezas de artillería, reduciondo así 
nuestra derrota a las condiciones de una honrosa reti- 
rada, como os convencereis en vista de esos restos glo- 
riosos. 


Este os, señores, el modo como se han desarrollado, du- 
rante mi direccion, los sucesos de esta campaña, que será 
célebre en los fistos de la historia americana, 1 que ejer- 
cerá una influencia trascendental en sus futuros destinos. 

Despuos de la relacion que acabais de escuchar, vol a 
hacer algunas reflecciones jenerales, a fin de que se juzge 
mi conducta bajo el punto de vista de las reglas del arte 
militar, ántes, durante i despues de la batalla del 26 de 
Mayo. l 

Desde luego, como ya lo he hecho notar al principio, 
mi presencia en 'Pacna reanimó los espiritus, inspiró con- 
fianza, levantó los ánimos i, lo que importaba mas, con- 
tribuyá poderosamente a fortificar los vínculos de la alian- 
za, demasiado debilitados por entónces. Con las medidas 
que tomé, tinto en el ejército como en la organizacion 
del Estado Mayor Jeneral, se restabloció la armonía en 
ámbos ejércitos, l esto se hizo ostensivo al pueblo mismo 
de Tuena, Puedo decir que la alianza no oxistia sino en 
el nonbre u oficialmente, pero no en cl hecho. Yo logré res- 
tablecerla, haciendo cambiar por cumpieto el aspecto que 
hasta entónces habian tonido las cosas, Esto ora de impor- 
tancia capital en aquellos momentos, pues mal podria li- 
brarse una batalla con un ejército compuesto de olemen- 
tos de dos nacionalidades distintas, sin que hubiera por- 
tecta armonía entro ollos, 

En enanto a las posiciones que adopté para el combate, 
eran a mi juicio inmejorables 1 las únicas que se podia ele- 
jie dada la situacion en que nos encontrábamos. Para apre- 
clar este punteo, hal que purtir del principio de que la pri- 
mera obligacion que tenta que atender, era la defensa de 
las poblaciones de Taena 1 Arica; tanto porque esto se 
habia ordenado espresamente por el señor Piérola, cuanto 
porque esos dos puttos constitulan precisamente los objeti- 
vos principales de la compaña en aquellos momentos. (1) 
El ejéreito altado estaba situado allí con el fin escinsivo de 
defenderlos, del ejérerto invasor venia a apoderarse de ellos, 


(1) Desde que mu hiee cargo del ejercito aliado, el señor jeneral Montero me 
manitesto que tema imsxtrueciones especiales del Gobierno de fama pira no 
ubandonn b yo pnetesto alguno nuestia baso de oporacioner, que lá constitutan 
Paena + Arica Posteriormente he 1ccertido ea cto cto, un Oficio techado en Lai- 
ma, a 2% de Abrildo 1580, en el que el senor Secre tarta de Estado en el des- 
pao de gucira, entro obras cosas, re dice lo sigue te: 

“1d menetenado Jeneral ea Jefe (señor Lazardo Montiro,? ha tenido instrue- 
ciones esprerales do S E el Jife supremo de la Repubhea, comunicadas por 
esta secreta, en das cuales s» le sonalibar como objetivos primempales: 1, ? 
ln defensa a absoluta de Daena 1 Artea, 12 9 ladifensiva ofensa de las al- 
turas de Moquegua, —Pumador — Hiyuel ly isias. 
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Abandonarlos, pues, era rendirse sin combatir, puesto que 
seentregaban al enemigo las plazas que codiciaba. Por 
otra parte, ese abandono habria sido mui mal visto i aun 
resistido por los peruanos, 1 lo habrian atribuido a móviles 
indignos de parte de los boliviauos; tanto mas, cuanto que 
en el ejército predomivaba el espíritu boliviano. Bajo este 
sapnesto, no podian haberse elejido mejores posiciones 
que las adoptadas, porque nua vez establecido aquel obje- 
tivo primordial, eran las mas apropiadas para resistir al 
enemigo i neutralizar en parte la inmensa superioridad de 
sus fuerzas 1 elementos. 

En efecto, pude consegnir desde lnego, que no pudiera 
obrar sn poderosa caballería, pues a ese respesto, como lo 
hice notar al principio, la posicion era mul ventajosa, 

Estábamos situados en un paraje dominante 1 teníamos 
perfectamente resenardados los flancos de nuestra línea de 
batalla por anas hondanadas, que hubiera sido difícil tHan- 
quear, por lo medanoso del terreno. Así es que aquella 
quedé casi inntilizada, pues no habria podido obrar en 
aquel terreno, por nuestros flancos, sin esponerse a un fra- 
caso. Con una carga por aquellos terrenos quebrados i meda- 
nosos, los caballos hubieran llegado sumamente fatigados 
ino habrian podido resistir el <hoque ni de una guerrilla, 
Por esto es que el enemigo no intentó siquiera obrar con 
la caballería, sino por nuestra ala izquierda i casi de fren- 
te, mas nuuca de flanco ni mncho méunos por Lnestra re- 
taguardia, que estaba igualmente resguardada, 

La artillería enemiga tampoco pudo obrar a su satis- 
faccion, a lo ménos en un principio. Ocupando nosotros 
la ciina de una meseta, con una ceja bastante pronuncia- 
da por delante i con esplanadas o glacis al frente del ene- 
migo i a nuestra retaguardia, nuestras dos líneas de bata- 
lla, i aun las reservas, eran invisibles para el enemigo 1 
permanecieron así hasta que se encarnizó el combate 1 
nuestras tropas salieron de sus posiciones. de manera que 
cuando empezó el combate no presentábamos blanco al. 
guno pronunciado a los disparos del enemigo, especial. 
mente a los de su artillería, que, por su poder, habria bus- 
tado para deshacernos en cualquiera otra posicion (1). 

U-tas condiciones contribuyeron tambien a favorecer 
nuestra retirada, que sin ellas, hubiera sido casi imposible. 

orque, sin la proteccion del terreno, le hubiera sido mui 
fácil al enemigo rodearnos completamente con sus nume- 
rosas huestes. 

Bajo el punto de vista estratéjico, la posicion era, pues, 
favorabilísima i satisfacia a las proseripciones fundaimen- 
tales del arte militar (2). 


(1) Prensa ehalena. —He aque sus apneciuciones respecto al rol que cupo a 
la artilleria 1 caballería de l ejercito de Chale en el combat > 

“¿Xo descmpeno, pue=, la artilleria, en la batalla d.126, cl unportante papel 
a quí estaba Jlumada 1 que el buen sentido del ejuresto entero l- habia dosg 
nado desde la partida de Yaris Alli todos, — crelan que uuc ta NUmetosa + 
bien scrvida artalloria aba a ser el prinerpal clomento que emplear iamos pua 
batir al nen zo en sus atrineherarmentos. * 

81 suredia lo primero, muestra caballeria, compacta 1 unida, debia potrse 
gun inmediatamente al Ouemago hasta dispors ujo por compl to 

“Lozxonfantes estaban humillado: mientras puctes 1 artillv1os se parvonca 
ban con la glomo e facna que lx esperaba 

“De us del combate cambiaba el ssperte de las cosas Erin los jinoten 1 
lox artalloros lo que se manitestaben como ave rionzados Con e] pequeño papel 
que hndn ns descripevado en la jurada Y , 

(Del cornesponsal de ln Mrecunto de Valpatadso, AM, 15,977, py. 2%, 
cul. 3. %. 

(2; Diee la misma pron a eánlena 

* De Jete a Vete esta sercado el torteno por leves ondulacione, padelan 
ala que brada de Pacua, ondulaciones que dejad ontre sl anchos 1monticulos, 
por cnyas faldas es aun mas amenos el boricua 3 poo lo miso mas Patigo «Ja 
mucha Ala drmerda o cr haciaci Palo de los ceros, no son Lu nia Gulas 
estas simja, pro eb la tren a ler cchia ele nuestra Joa Hegan a formar ys 
tensos 1ovos o tortibrcactistio o, abra deo jue dia pio chido hibibmente cl une 


, 


migo,” 


“8 cumparnento atimolicrado del cue o, que dista de Diva dos lognas 1 
modia, heee huuer al jonsal Campero, que lo clijro, 1 es an lugar ques pres 
tu fueilmente pera rara Lar za, obsta l ventajo RUDA deter a 
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Otra circunstancia especial de que debo hacer mérito 
es, que la ceja donde estaba ada nuestra línea de ba- 
talla, presentaba una semi-curva, cuya parte convexa o 
saliente daba al enemigo, 1 la cóncava a nuestra retaguar- 
dia, Habia yo Abro pecho de esta forma en considera- 
cion a la superioridad numérica del enemigo, a fin de que 
tuviera él necesidad de estender sus fuerzas en un espa- 
cio mucho mayor, debilitándolas, por consiguiente, si que- 
ria abarcar toda nuestra reserva, De este modo tambien 
nosotros podíamos obrar por detrás de nuestra línea con 
suma rapidez, miéntras que ellos tenian que hacer sus 
movimientos mui lentos 1 tardíos por detrás de la suya. 
Esto, agregado al relieve de la ceja del terreno, nos daba 
mucha ventaja, sea para mover la segunda línea en cual- 
quiera direccion, sea para trasladar reservas de un lado a 
otro, libres del fuego enemigo i fuera de la vista de aquél; 
al mismo tiempo que, dominando nosotros el declive o 
glacis que se desprende de la meseta, no perdíamos nin- 
guno de sus movimientos (3). 


NÓMINA DE LOS OFICIALES DEL EJÉRCITO DE CHILE MUER- 
TOS I HERIDOS EN LA BATALLA DEL CAMPO DE LAALIANZA. 


Batallon Atacamo. 


Oficiales mnertos.—Ayndante, Moises de Árce, caplta- 
nes: Meliton Martinez 1 R. Torreblanca; subteniente, Gual. 
terio Martinez. 

Oficiales heridos. —Capitan, José M. Puelma; teulcutes: 
Alejandro Arancibia, Washington Cavada, Ignacio Toro 1 
Jnan Ramon Toro; subtenientes: Abraham Becerra i Enje- 
nio Martiuez. 

Muertos de tropa, 78. 

Heridos de 1d., 205. 


Batallon Chacabuco. 


Oficial contuso.—Subtenient>, Victor Luco, 


Muertos de tropa, 9. 
Heridos de id.. 31. 


Rejimiento Santiago. 


Oficiules muertos. —Sarjento mayor, Silva Arriagada; 
subtenientes: Cárlos Severin, Amador Pinto 1 Emilio Cal- 
deron; aspirante, Ernesto Henry. 

Ofciales heridos graves. —Comandante, Estanislao Leon; 
tentente, José Domingo Ferran; subtenientes: Antonio Al. 
berto Cervantes 1 Manuel Beuitez. 

Oficiales heridos leves. —Capitan, Marcelino Dinator; 
teniente, Nicasio G. Torres; subtenientes: Víctor Brunett, 
Juan P. Rojas, Osvaldo Ojeda i Fernando Graidele. 

Oficiales coutasos. — Comandante, Francisco Barccló:; 
teniente, Luis Leelaret; subtenteute, Francisco R. Rami- 
rez: abanderado, Pomp»-yo del Piero, 

Muertos de tropa, «4. 

Heridos de 1d., 219. 


Repnuento de rtillenra de Mar ome. 


Muertos de tropa, Y, 
Meridos de 1d., 14. 


Butallon Copunmbo, 


Oficial muerto, —Sabroniente, Clodomtro Vanela. 
A 1 
Oficiales heridos graves.—Capurur, Federico Cavada; 


(3) Prensa chilena? Pra va los ¿apa laas coloradas quito al Var ma ls 
tados e tuvieron, atican do cl contro quelo con dos se the ados 
cuerpo de Dese mnla division En aquella pato dl emszo estirada, e tino hs 

mus dio ps tesoros ut ajustsilllads, 1 estaba tr rulo pos cl ju 1d bola q. 


ha tec dia antes habra sido Jena dendeteo dl ejercito dicto 
po ruiba 


qui mai comproln 


Campoo, qu 
La moror parte do Las trojoas del contro y 1berecian tunbea al 
bujiyviano, 1 las aruetiall adora, colo das allcon De rada Di a der 
como hubieron debido cstarto las mues Ur as cra hocbilino nt liraza la 577 


tra nuestias has 
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subtenientes: Mannel M. Masnata, Juan G. Varas, Canpo- 
lican Iglesias, Antonio Urqueta i Cárlos Ansieta. 

Oficiales heridos leves. —Comandante, Alejandro Goros- 
tiaga; capitan, Francisco Aristia, 

Oficial contuso.—Capitan, Crisólogo Orrego. 

Muertos de tropa, 22. 

Heridos de id., 105. 


Rejimiento de Zapadores. 


Oficiales mnertos.—Comandante, Ricardo Santa Crnz; 
capitan, Rodeciudo Molina; subteniente, Victoriano Sa- 
linas. 

Oficiales heridos. —Capitan, Abel Luna; snbtenientes: 
Jacinto Muñoz, Juan A. Maldonado, Beujamin Poblete i 
Rodolfo Villar. 

Oficial contnso.—Capitan, Rafael Granifo. 

Muertos de tropa, 30. 

Heridos de 1d., 39, 


Rejimiento Lautaro. 


Oficial muerto. —Subteniente, Adolfo Yávar. 

Oficiales heridos graves. —Capitanes: José Zárate 1 Ni- 
cómedes Gacitúa; subtenientes: José de la Cruz Barrios 1 
Severo Rios. 

Muertos de tropa, 16. 

Heridos de id., 54. 

Contusos de 1d., 32. 


Cazadores del Desierto. 


Oficiales heridos. —Comandante, Hilario Bouquet; capi- 
tan, Jorje Porras; teniente, Santiago Barbosa; subtenien- 
te, José G. Perez. 

Muertos de tropa, 5. 

Heridos de id., 38. 


Rejimiento núm, 2 de Artillería. 
Heridos de tropa, 18. 
Carabineros de Yungai núm. 1. 


Oficial herido.—Subteniente, Miller Almeida. 
Heridos de tropa, 6. 


Batallon de Natales. 


Oficial muerto.—Jnan Gillman. 

Oficial herido grave.—Capitan, Guillermo Carvallo. 

Oficiales heridos leves.—Coronel, Martiniauo Urriola; 
capitanes: Reinaldo Guarda, Pedro Elias Beytia i Roberto 
Simpson; teniente, Enrique Délano; subtenientes: Mignel 
Valdivieso W. i Enrique García, 

Mnertos de tropa, 42. 

Heridos de id., 60. 


Batallon Valparaiso. 


Oficial mnerto.—Capitan, Ricardo Olgnin. 

Oficiales heridos graves.—Tenientes: Miguel Sanhueza 
1 José María García. 

Oficiales heridos leves. —Ayndante, Felipe S. Artiga; 
snbteniente, Amador Ferreira. 

Muertos de tropa, 26. 

Heridos de id,, “0. 


Hejimiento Esmeralda, 


Oficiales muertos. —Teniterte, Auíbal Guerrero; subte- 
niente, José Santos Montalva. 

Oficiales heridos. —Sarjento mayor, Enrique Cocke; ca- 
pitan, Juan Rafuel Ovalle; teniente, Arístides Pinto; sub- 
tenientes: Jeman Balboutin, Mateo Bravo Rivero, Juan 
de Dios Mauutiago, Lois Ureta i Julio Padilla, 

Oficiales contusos. —Teniente, José Antonio Echeverria; 
subteniente, Antonio Echeverria, 

Muertos de tropa, 66, 

Heridos de 1d., 160, 


Batallon Chillan. 


Oficiales muertos.—Juan Manuel Jarpa; subtenientes: 
Manuel Urrntia 1 Abraham Reyes Bazo. 

Heridos graves.—Capitan, Honorindo Arredondo; sub- 
tenientes: Ernesto Jimenez Gonzalez, Fraucisco Y. Rosas, 
Roberto Serredei Borne 1 Nicolas Yávar Jimenez. 

Herido leve. —Comandanute, José A. Vargas Pinochet. 

Muertos de tropa, 22. 

Heridos de i1d., 77. 

Rejimiento 2. de línea. 

Oficiales mnertos.—Capitan Olivos; subteniente Eche- 
verría. 

Oficiales heridos. —Capitanes: Concha i Cantos; tenien- 
tes: Olmedo i Párraga; subtenientes: Aguilera, Arrieta, 
Vintagres, Ramirez, Valverde i Necochea, 

Oficiales contusos.—Mayor Garreton; subtenientes: Vi- 
jil, Zañartu 1 Gacitúa. 

Muertos de tropa, 28. 

Heridos de id., 185, 


Granaderos a caballo. 


Muerto.—Alférez, Aspillaga Yávar. 
Contusos.—Mayor, David Moran; capitan, Rodolfo Vi- 
llagran. 
Muertos de tropa, 10. 
Heridos de id., 23. 
Pontoneros. 
Muertos 1 beridos, 23. 


2.9 Carabineros de Yungat. 
Herido, 1. 


RAZON DE LAS BAJAS DEL EJÉRCITO CHILENO EN LA 
BATALLA DEL CAMPO DE LA ALIANZA. 


PRIMERA DIVISION. 


Muertos. Heridos. Total, 
Navales...... A 49 104 153 
VolpordlsO cirrosis dico 28 74 102 
Esmeralda ......... nido ess 68 170 238 
CHIA: cinc 25 83 108 
SEGUNDA DIVISION, 
2. de linen... .oosmormssssmsrssssso 34 199 233 
SOLO miis 82 236 318 
ALQCQMA.rrcoocnoorocnnnconanoronanoroso 83 213 206 
TERCERA DIVISION, 
Artillería de MaridQ......o..oom...... 10 15 25 
ChacabOCO rra 9 14 23 
AA 25 118 143 
CUARTA DIVISION, 
ZAPALOFES src 33 113 146 
LOMO 48 58 106 
Cazadores del DeslertO.....oomo...... 5 39 44 
RESERVA. 
A 5 5 
DE ii ido laada 4 4 
A A Ú 6 
BUM: isos pl 2 
CUERPOS SUELTOS. 
Rejimiento de Granaderos.......... 10 24 34 
2,2 liscuadron Carabineros........ os 1 1 
Pontoneros ,... eeonsanncrconooccro raros 0 14 pla 
Artillerda......o.oooommoncrcconcccnnornns cda 17 17 
Total... aa »18 1,5098 2,027 
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RESÚMEN POR DIVISIONES, 


LO Amen. ioronai c.oooooo» 601 bajas 
2, Barceló ...... A uberasadeníss BA 
3.2 Amunáteztd......oooconmonononcccao.. 191 ,, 
LE Barbosa sn 208 ss 
Reserva jeneral........... O CE 
Griiadero essa - Bs 
2.2 de Carabineros... .oooomonooososs»o L 
Pontoueros...... eat e . 23 


Artillería .... ena nr pro .... 1p.. e. dqronoqnosos$ 0... 17 


Total .....o..ooroo.o.o.. 2,027 bajas 


Segun el resúmen enviado desde Arica por el Estado 
Mayor chileno a la Inspeccion del ejército, las bajas totu- 
les están resumidas del modo siguiente: 


OFICIALES. 
MunertoS..........o. A pm 25 
Heridos......... rones nas 89 
O 114 
TROPA. 
Mnertos.......... ironia a 409 
E . 1,284 


Grat total. seres: “LO07 


RELACION DE LAS PRINCIPALES BAJAS DEL EJÉRCITO 
PERUANO EN LA BATALLA DEL CAMPO DE LA 


ALIANZA, 
PRIMERA DIVISION. 


Butallon Lima núm. 11. 


Muerto. —Sarjento mayor, 4.9 Jefe, F. Salguero, 

Tleridos.-—Comandante, 3. jefe, Y. Vizcarra; mayor, 
M. Calderon; capitan, M. Lizárraga; tenientes: G. Cha- 
riorse, M. García, M. Mondeñedo, J. Silva, P. Vargas, J. 
Urbiva, M, Valdes ¡ E. Maldonado; subtenientes: Á. Alar- 
con 1 S. Cane. 


Granaderos del Cuzco núm. 19. 


Muertos.—Coapitanes: S. Vasquez 1 F. Aguirre; tenien- 
tes: J. Cuadros, N. Alvarez i A. Flores. 
Heridos.——Sarjeuto mayor, F. Sagasta; capitanes: L J. 
Barreto i J. Rivera; subtenientes: B. Guevara 1 José 
Nuñez. 
SEGUNDA DIVISION. 


Comandancia Jeneral. 


Mnertos.—Ayudante capitan, L. Chacon; Jefe de detall, 


I. $. Crespo. 
Heridos.—Subtenientes: M. Vargas i M. Cabello. 


Butallon Zepita, 


Mnertos,—1.* jefe, teniente coronel, Cárlos Llosa; snb- 
teniente, Q. Rodriguez; tenientes: T. Berenguer ¡ R. Pa- 
lomino. 

Keridos.—Sarjentos mayores: M, de la Haza 1 R. Tloxa; 
capitaues: Pedro Suarez i G. Delgado; subtenientes: L A. 
Torrez Paz, $- Rodriguez, q. Sepúlveda, L del Mar, I'. 
Calvo, E. Padilla, A. Barrenechea, B, Suarez, W. La-Rosa 
¡ M. Acevedo; agregado, E. Rodriguez Prieto, 

Cazadores del Mistt. 

Mnertos.—1.* jefe, coronel, S. Luna; tenientes: P. Lo- 
pez, E. Camacho 18. Cárdenas. 

Heridos.—3.* jefe, sarjento mayor, O. T. Igarza; capl- 
tanes: M. Vera ¡ P. Barrios; subteniente, N. Galdos. 








TERCERA DIVISION, 


Comandante jeneral, coronel Belisario Suarez, herido. 
Pisagua núm. 9, 


Mnertos.—Sarjentos mayores: Y. Espinosa ¡ M. Mateus; 
capitanes: F, Dalona i J. Villena; teniente, O. Mpor. 

Heridos.—Teniente coronel, Y. L. Espinosa; capitan, M. 
Oyanguren; tenientes: C. Chocano, J. €. Zegarra, L Cua- 
dros, C. Vidal, R. R. Morales 1 C. Rodas; subteniente, L. 
Rivas; ciudadano inspector, Mariano de los Santos (el que 
tomó la bandera del 2,9 de lívea en Tarapacá). 


Árica núm. 27. 


Muertos. —Teniente coronel, 1. jefe, Julio Maklean; 
capitan, M. Monje; subteniente, N. Salas. 


CUARTA DIVISION, 


Muerto. —Comandante jeneral, coronel Jacinto Mendoza. 
Victoria núm. 7,—Huascar. 


Mnertos.—1.*% jefe, corouel Belisario Barriga; 2.* id., 
mayor Rueda; capitanes: Silva, Toledo 1 Jimenez; subte- 
niente, Perez. 


Herido.—M. Valdivia. 
QUINTA DIVISION. 


Heridos.—Jeje de detall, teniente coronel Federico M. 
Barreto; capitan, B. Barrios. 


Ayacucho num. 3. 


Mnertos.—Capitanes: G. Prado i J. M. Salas; teniente, 
C. Belando; subtenientes: Y. Lopez, E. Paz-Soldan i L. 
Molina. 

Heridos.—Teniente coronel: 2.9 jefe, €. Vila 1 3.* je- 
fe, D. Arauco: mayor, A. Salcedo; capitanes: O. Correa, 
L. Herrera, M. Carreño, A. Tarsabuada 1 Y. Suarez; tenien- 
tes: J Carreño, G. Tafur i L. Vasquez; subrenientes: M. 
Hidalgo, D. Silva, H. Feruandez, S. Gutierrez, P. Tosca- 
no 1 M. Delpino. 

Arequipa núm. 17. 


Herido, —1.* jefe, teniente corouel José Iraola. 
SESTA DIVISION. 


Cazadores del Rimac núm. ó, 


Muertos.—1.* jefe, coronel Víctor Fajardo; capitan, L. 
Velarde; tenientes: José Sologuren i Oquendo, 

Heridos.—Sarjentos mayores: L, Nieves i M. Cáreres; 
tenientes: O. Canseco, J. Balaunde, E. Pastor, €. Paz. L. 
Sologuren; subtenientes: T. Daza, J. M. Casos; teniente, 
José R. Pizarro; subteniente, B. Aróstegui; ayudante de 
detall, J. Fajardo. 

Lima núm. 21. 


Heridos.—Ayudante mayor, teniente Plasencia: tenien- 
tes: A. Bnstos, E. Vargas, Ramirez, A. Acervi, KR. Espino- 
sai A. Canseco. 


DIVISION JENDARMES DE TACNA, 
Columna Jendarmes, 
Herido.—1.** jefe, teniente coronel Napoleon Aidal, 
Columna agricultores de Para. 
Muerto, —1.* jefe, Samuel Alcázar. 
Columna Artesanos, 


Casi toda la oficialidad. 
Esta division ha quedado completamente destrozada, 1a- 
¿om por la que no tenemos los datos snficientes, 
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Artillería de campaña. 


Heridos.—Capitanes: E. Bodero i Aguila; teniente, Casti- 
Mo: alférez, Zenteno. 


CABALLERÍA. 


Elúsares. 


Mnertos.— 2. 2 jefe, teniente coronel L. Reina; 3.“ jefe, 
sarjento mayor Birne, teniente, J, Peña, 

Soldados muertos 1 heridos, 50. Este escuadron no se 
componia siuo de 106 hombres. 





Guias. 


El señor coronel Mendez, teniente coronel Salcedo i co- 
rovel Nieto, merecen los mayores aplausos por su buen 
comportamiento, 


PP. 


RELACION DE LOS PRINCIPALES BOLIVIANOS PRISIONEROS 
EN TACNA, CON INCLUSION DE ALGUNOS PERUANOS. 


Jeneral, Clandio Acosta. 
Coronel, Ildefonso Murguia, 
ld. Exequiel de la Peña. 
Id. Adolfo Flores. 
Id. Andres Rios. 
Teniente coronel, Rodrigo Caballero. 
Coronel, Anjel Sarco, edecan del señor Campero, 1." 
ayudante del Estado Mayor, boliviano. 
Id. Gavino Morgado, 1.” ayudante del Estado Ma- 
yor, peruano. 
Id. José Avila, ayudante de Estado Mayor de la 
primera division, boliviano, 
ld. Nicanor Bacca, boliviano. 
ld. Corsino Balsa, comisario del ejército boliviano. 
Teniente coronel Julio Carrillo, rejimiento Libres del 
Sur, boliviano. 
ld. Mannel S. Latorre, infantería pernana. 
Id. José Quintin Ruiz, batallon Chorolque, boliviano, 
1d. Mannel Ponce de Leon, batallon 5.9 de línea, pe- 
rnano. 
Sarjento mayor, Excquiel Aldunate, rejimiento artille- 
ría, boliviano. 
1d. Felipe Candiote, batallon Arequipa, pernano. 
1d. Martin Murga i Cortillo, hbatallon Huáscar, pernano, 
Capitan, José $, Solares, ayudante del coronel Camacho, 
boliviano, 
Id. Francisco Paja i Salas, ayndante del Estado Mayor 
Jeneral, peruano. 
Id. Bernardino Zavala, batallon Arica núm, 27 id. 
ld. Enrique de Latorre, escuadron Húsares, boliviano. 
Id. Mannel A. Salazar, rejimiento Húsares de Junin, 
peruano. 
dl. Manuel A. Ollongnra, batallon Pisagna núm. 9, id. 
Id, Belisario Prias, rejimiento Artillería, boliviano. 
Id. Hilarion Alvarez, batallon 5,S de línea, id. 
Id, graduado, Rafael Saenz, Provisional Lima, peruano. 
14. Mannel 5. Morales, rejimiento Libres del Snr. boli- 
viano, 
Jd. Manuel J, García, batallon Lima vúm. 11, pernano, 
Teniente, Mariano $. Salas, batallon Arica núm. 27, id, 
1d. Abel Bergan, Jendarmes de Tacna, id. 
Id. Antonio Rodriguez, batallon Aroma, holiviano, 
1d. 1,2 David Jové Zapata, Artillería de Bolivia, id. 
Td. 1d. Marcos Soruco, rejimiento Vanguardia de Co- 
chabarmba, 1d. 
1d., id, Felipe Gárate, batallon Arequipa núm. 17, pe- 
Tnano, 
Id. id, Pedro P. Tapia, butallon 5,2 de línea, id, 
Id. id. So Mina Osorio, id, Arica núm. 27, id. 
Subtenmente, hnis Gonzalez, rejimiento Libres del Sur, 
boliviano 
Id. ELconcio Zavaleta, batallon Ayacucho núm. 3, pe- 
ruano, 





1d. José Mignel Gamarra, batallon Arica núm. 27, id. 

Id. Enrique Jonig, Jendarmes de Tacua de Lima, id. 

Id. Cárlos Conrroy, batallon Provisional de líuea núm. 
1, id, 

Jd. Amadeo Gonzalez, rejimiento Murillo, boliviano. 

Teniente, Gaspar Tafur, de id. 

Id. Heraclio Fernandez, de id. 

Capitan Adolfo Forzaboada, de id, 

Subteviente, Mariano R. Hidalgo, de id, 

Teniente, Tomas Espinosa, del batallon Nacionales, 

Subteniente, Telésforo Daza, Cazadores de Lima. 

Teniente, Guillermo Chariarce, batallon Lima núm. 11. 

Id. Tomas Mondoñedo, de id. 

Id. Felipe Urbina, de id. 

Subteniente, Saturnino Cano, de id, 

Capitan, Fermin Dalon, batatlon Pisagua núm. 9. 

Id. Juan T, Barreto, Granaderos del Cuzco, núm. 10, 

Subteniente, José E. del Risco, batallon Arequipa 
núm, 17. 


Capitan Manuel Carreño, batallon Ayacucho núm. 3. 

Subteniente, Diego Silva, del mismo cuerpo. 

Teniente, José Mercedes Peña, de los Húsares de Junin. 

Teniente coronel, Anselmo Fernandez, del batallon Are- 
quipa núm. 17, 

Id. José María Cabezas, rejimiento Artillería, id, 

Id. Daniel Vera, rejimiento Murillo, id. 

Id. Mannel F. Hurtado, batallon Ayacucho núm. 3, pe- 
ruano. 

Id. Nicanor Jordan, batallon Aroma, boliviano. 

1d. Julian A. Lopez, batallon Tarija, id. 

Id. Meliton Layeres, rejimiento Libres del Sur, id. 

Id. Faustino Velasco, rejimiento Cuzco núm. 19, pernano. 

Id. Francisco Espinosa, empleado en la secretaría del 
Jeneral en Jefe, boliviano. 

Id. Alejandro Rios, batallon 5.2 de línea, boliviano. 

Id. Nicasio Camacho, rejimiento Murille, boliviano, 

ld. Luis Medrano, rejimiento Misti, peruano, 

Alférez, Luis Zenteno, rejimiento artillería, id, 

Id. Daniel Alfaro, ayudante de la comandancia, tercera 
division, id. 

Ayudante, Eduardo Montes, pernano, 

Paisano, Jorje Olmos, boliviano. 

Id. José Manzanares, secretario del jeneral Montero, pe- 
ruano. 

Id Mannel B. Saíndo, oficial de secretaría del jeneral 
Montero, id. 

ld. José Santava, oficial de la caja fiscal, 1d. 

Subteniente, José Pedro Perez, butallon Aroma, boli- 
viano. 


Tacna, Junio 2 de 1880. 
Orto MOLTEE. 


NÓMINA DE 1OS PRINCIPALES HERIDOS DEL EJÉRCITO DE 
BOLIVIA, PRISIONEROS EN LAS AMBULANCIAS DE SU PAÍS 
EN TACNA, CON ALGUNOS PERUANOS, 


Coronel boliviano, Eleodoro Camacho, de Inquisive, he- 
rido eu la ingle 1 en el vientre, 

Teniente coronel, José Manuel Pando, 2.9 jete del reji- 
miento de Artillería, natural de La Paz, herido en el bra- 
70 12quierdo, 

Capitan del butallon Chorolque, Benito Corral Alcérre- 
ca, de Sucre, herido en el pié derecho, 

Capitan del batallon Tarija, Camilo Porcel, de Sucre, 
herido en el hombro izquierdo. 

Teniente 1.9 del hatallon Aroma, José Oscar Pinto, de 
Oruro, herido en el pié derecho, 

Subteniente del batallon Viedma, Felipe Rivas, de Sucre, 
herido en el hombro izquierdo, 

Capitan del id., Anselmo Pinilla, de La Paz, herido en 
la cadera izquierda, 

Comandante del rejimiento Lilnes, Néstor Dinz Rome- 
ro, de La Paz, herido en la pierna izquierda, 
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Teniente 2. de la Vangnardia de Cochabamba, Cárlos 
F. Soria, herido en el hombro 1zquierdo. 

Subteniente, Braulio Guzman de id., herido en el brazo 
derecho, 

Sarjento mayor del batallon Gran, Isaac Lopez, de Co- 
chabamba, herido eu la rodilla derecha i eu la pierna iz- 
querda. 

Coronel, Melchor Guzman, de Cochabamba, rasmillon 
en la ceja 124querda, 

Mayor, 3. jefe de Húsares de Juvin, de Lima, Guiller- 
mo Birue, herido en la pierna derecha. 

Subteniente del batallou Gran, Francisco Buzoberri, de 
Cochabamba, herido en el costado izquierdo. 

Teniente 1. , Marcial Divas, del batallon Gran, de Co- 
chabamba, herido en el muslo derecho. 

Subrenfeute, Joré M. Ponce, del rejimiento Libres de 
Sucre, herido en el muslo derecho, 

Subteniente del batallon 1.9, Alejandro Castillo, de La 
Paz, herido en el hombro derecho. 

Id. del batallon Grau, Manuel Y. Arauco, de Puvata, 
herido en cl pulmon derecho. 

Subteniente del rejimiento Libres, Mannel M. Parado, 
de Oruro, herido en el brazo derecho. 

Subteniente del batalloo Padilla, Greguiio Y. García, 
de Cuchabamba. herido en el vientre. 

Capitan del rejunmiento de Artillería, Elías Boders, de 
Tumbes, con el brazo izquierdo fracturado, 

Teniente 1, del batallou Lou, Gregorio Gandarillas, 
de Cuehabambau, herido en uua rodilla. 

Comaudante, Juan Perez, del batallou Grau, de La Paz, 
herido en la pierno izquierda, 

Subteniente, del batallon 1. * Antonio Sucre, de Sucre, 
herido en el pecho, 

Teniente 1.2, de id id., Mignel Ortuno, de Cochabamba, 
herido en la muñeca izquierda. 

Capitau, del escuadron Vanguardia de Cochabamba, Ze- 
pon Cosío, de id., herido en la muñeca izquierda. 

Teniente 2, del batallou Viedma. César Mendez. de 
Cocnabamba, herilo en +*l pié 12quierdo. 

Capitav, Adolfo Vargas del ui jimiento Libres de Potosí, 
hturido en en pecho, 

Snbteniente del 1d. 1d., Ricardo Berdecio, de Potosi, he- 
rido en el hombro derecho. 

Teniente 1. del batallón 2.2 Hajivio Unzneta, de La 
Paz, herido en el brazo 1 pió izquierdos. 

Feniente coronel, Felipe Ravelo, 2. + jefe del batallon 
1.9, de Snere, herido en la pantorrilla i muslo izquierdo, 

Comandante, Zenon €. Zambrano, del batallon Y iedma, 
de Cochabaniba, herido en el cuello, 

Teniente coroael, Marmuo Calviimontes, 2, 5 ¡efe del ba- 
tallon Tarija, de Suere, herido eu la piero 12qua da. 

Mayor graduado del hatallon 1.2, Jonu Reyes, de Su- 
ere, herido en el brazo 1zquerdo. 

Subteniente del bubdlos 1,9, Leon Flavio Rico, de Co- 
chabumba, herido en la pantoriibla 12q ue da. 

Sarjento mayor del batallon Padilla, Manuel Cordero, 
herido eu la pantorrilla a pierna derecha. 

Teniente 2,2 del hatallon Chorolque, Gualberto Ruiz, 
de Buenos Aires, herido en Tos testículos 1tres heridas mas 
en la pierna izquierda, 

Mayor gradnado del batallon Padilla, Julian Paz. de Ta- 
rata, herido en la pierna izqmerda i nalga derecha. 

Teniente 2,2 del batallon Tarija, José B. Otermin, de 
Comhabamba, herido en la rodilla derecha. 

1d, 3.2 uyudante mayor del batallon Loa, Sautiago L. 
de Guerta, de Falina, herido en el qué derecho, 

1d, 2,2 del escuiubion Escolta, Juan €, de la Quintana, 
de Potosí, herido en la puerta detecta. 

Veniente roronel 2, jefe del batidlon 2. + Nóstor Da 
Mitin. berido en la pautorcilla desecha, 

Comandante, 4, 5 jefe del rejantento de Artillería, Adol. 
fo Palacios, de Cochabamba, hondo cn el brazo der cho. 

VPenente 2 del batallon Viedma. Agrstin Claros, de 
Corhalzonba, herido en la pantorilla izo ute ida, 
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Manuel Porcisa, paisano, ayudante de campo del co 
mandante en jefe, herido en el brazo derecho. 

Sarjento mayor Apolinario Salcedo, del batallon Ayacu- 
cho núm, 3. : 


LISTA DEL ARMAMENTO 1 PRINCIPALES PERTRECHOS TOMA- 
DOS ALEJÉRCITO ALIADO EN LA BATALLA DEL CAMPO DE 
LA ALIANZA. 


4 cañones Krupp de, moutaña, reformados, último mo- 
delo, 
4 id. Blakley de muntaña, de a 4 libras. 


2. UN, dl. de campaña, de a 12. 
5 ametralladoras Gatimg,. 
1 1, de dos cañones, 


+a 5000 mfles Peabody, Remington i Chassepot. lama- 
do peruano, 

15 carabinas de distintos sistemas. 

34 lanzas de caballería, algunas con banderolas, 

202 cajones maniciones Comblain. tomados por ls 
pernauos cenando la camptura del Renac, 1 recobrados en 
Tacna. 

145 cajones granadas Krapp. 

3 vobtaradores 1d, 

] barril pólvora para gravadas 1d, 

4 cajones espoletas, 

1 1d. estopines, 

79 cajas de guerra para cañones Krupp, enteramente 
nuevas. 

1 cajou atacadores, 

5 1d. municiones Blakley. 

3 cureñas de repnesto. 

320 cajones municiones Remingto»r. 


a 


78 1d, UN Peabody. 

o id. 1d. Chassepor peruano, 
. > . Al 

1 id. 1d. carabina Evans. 

o 1d, md, dl. Shneider. 

3 1d. id. fial Minic. 

3 al, 1d, Chassepot avtigao, 


0 corazas de bronce. 

Además se recojió una buena cantidad de cebada, maiz, 
forraje, 170 pares calzado del llama lo cochabambino, al- 
etnos cajones de agnarras, barriles, odres 1 fondos para 
“ancho, estos últimos ya en servicio en los hospitales de 
sangre, 


XVIL 


Correspondencias detalladas de la batalla de Tacna 
dirijidas a Ja prensa de Chile, Perú i Bolivia. 


(Coreospondene a a En FrriocanniL ) 
Poena, Junio 6 de 150, 


He preferido retardar esta carta hasta tener los infor- 
mes 1 as indispensables para dar una idea, lo mas exac- 
ta posible, de la gloriosa batalla de Tacna; pues, aunque 
estuve en el campo duran!» el combate, es imposible abar- 
car en todos sus puntos una línea de cerca de dos leguas 
de estension icn que se peleaba en tan diversas posl- 
ciones, 

Teniendo hoi esas informaciones 1 documentos, entro a 
referir ora lo que he presenciado, ora to que he obtenido 
de fuentes Aidedignas, 


El dia 25 de Mayo último, antes an del toque de dia- 
na, todo era movimiento tanmmación en el campamento 
que el ejérento chileno ocupaba en las riberas del Sama. 
En la órden jeneral del Lúánes 24 se disponta la marcha 
sobre Faena para presentar butalla a las Merzas al tadas 
fortificadas en Las alturas den vnin das “Campamento de la 
Alianza conocidas antes po el nombre de Las Cante- 
ras”, altaras que dominar a da vez la eridad dla estensa 1 
arenosa punpa que separados y alles de “Paena 1 Sama 
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En esa órden jeneral, se decia: * Terminado el rancho 
que debe tomar la tropa a las 9 A. M., se pondrá en mo- 
vimiento la primera division hácia el punto acordado; se- 
gutrá la leds, guardando una distancia a retaguardia 
de 400 metros. Á continuacion, 1 en el misnro órden, imar- 
charán la segunda, tercera 1 cuarta division, 

“El cuerpo de Pontoneros precederá a la Artillería, 1 
enando se haya puesto en movimiento la primera division, 
saldrá de su campamento la cuarta para tomar la coloca- 
ciun que le corresponde, 

“Los rej.mientos Buin 1,9 de linea, 3.9 14,9 1 bata- 
llon Búlnes formarán la reserva 1 seguirán en consecuen- 
cia a la cuarta division. Esta reserva quedará bajo el man- 
do del coronel don Mauricio Muñoz, haciéndose cargo de 
la seynnda division el teniente coronel don Francisco 
Barceló. 

“La infantería marchará de cuatro en fondo, 1 cuando 
el terreno lo permita, en columnas por mitades o cuartas, 

“La Artillería llevará la forinacion que le indique su 
jefe. 

“El Estado Mayor Jeneral comunicará las órdenes res- 
pectivas cuando 1 en la forma que debe acamparse el 
ejército. 

“Una compañía de Carabineros de Yungai núm. 1 esta- 
rá a Jas 7 A. M. en el lugar en quese hallan los estanques 
del agua para custodiarlos en sa marcha, 

“La caballería saldrá u la hora que se le ha indicado al 
comandante jeneral del arma. 

“El equipaje de los cuerpos del ejército se depositará 
hor en los almacenes de provisiones. Do órden del jefe. — 
Diaz? 

A consecuencia de esta misma órden, el ejército queda- 
ba así dividido: 

Primera division: Navales, Valparaiso, rejimiento Esme- 
ralda 1 batallon Chillan, al mando del coronel Santiago 
Amengual: 

Segunda division: Rejimiento 2.9 de líuca, rejiraiento 
Santiago i batallon Atacama núm. 1. a las órdenes del te- 
niente coronel Francisco Barceló; 

Tercera division: Rejimiento Artillería de Marina, bata- 
llon Chacabuco, batallon Coquimbo, mandada por el coro- 
nel Domingo Amunátegui; 

Cuarta division: Rejimiento de Zapadores, rejimiento 
Lautaro, batallon Cazadores del Desierto, a cargo del co- 
ronel Orozimbo Barbosa. 

Reserva: Rejimiento Buin 1.9 delínea, rejimientos 3. 2 
14,2 de línea i batallon Búlnos, bajo las órdenes del co- 
ronel Manricio Muñoz, 

La artillería mandábala el teniente coronel José Ma- 
nuel 2,2 Novoa, ila caballería el coronel José Francisco 
Vergara. 


Todo listo ya, trasladados los enfermos al hospital habi- 
litado en un edificio cercano al cuartel Jeneral, deposita- 
dos los de Lo en la provision, habiendo salido en la 
madrugada una récua de mulas cargadas con agua, con 
órden los arrieros de detenerse ántes de leyar a Quebrada 
Honda 1 custodiada a retagnardia por una compañía de 
Carabineros al mando dol capitan Guzman, so puso cn 
movimiento el ejército en direccion a Tacna, 

Pocos aninutos despues de las 9 A. M. salia de su enm- 
pul ri la división Amengnal, abriendo la imarcha ol 
talon Naval di siguiéndole por órden de antienedad el 
Valparaiso, el Esmeralda el Chilloa, tras del cual ibi una 
compañía de pontoneros a las órdenes del capitan Daniel 
Silva Vergara, parte del 1% esenadron Carabineros de 
Yingal 3 una sério de carros conduciendo agua iamu- 
MICIONES, Carros qUe, apesar de jr Grados por vigorosas 
mulas, iban rezagándose panlatinamente a cuusa de lo pu- 
sado del terreno, a trozos inmul pedieyoso len el resto are- 
noso hasta el punto que las bestias se hundian hasta mas 
arriba del tobillo, 

La Artillería, que al principios + creyó conveniente fue- 
ráa continuacion de la division de vangnardia, tomó otro 


| 
| 








camino apropiado para su pesado material, cortando lo 
que llamarei>s el camino real ia la altura de la infan- 
tería, 

La segunda division se movia tambien a las 9 A.M, si- 
giiendo al principio paralela a la primera a su izquierda 

or los pequeños fildeos que cierran la pampa, para .co- 
ptes despues a su retaguardia, 

La tercora tomaba un carino diagonal para ir a ocupar 
su puesto, 1 cuando ya lo hubo verificado se le unió la cuar- 
ta, que habia salido de su campamento situado al otro 
lado del valle, al mismo tiempo que la primera, 

La reserva aguardaba formada en batalla con frente al 
camino que desfilaran las últimas divisiones para oci- 
par su puesto, lo que se efectuaba poco despues de las 
11.30 A. M., hora en que todo nuestro ejército, con escep- 
cion del grueso de la caballería, que acantonada en Sama 
debia marchar a las 11 P. M. de esa misma noche, seguir 
por el pesado sendero que conduce a Tacna, retratándose 
en todos los somblantes le nuestros valientes, que un sol 
abrasador quemaba el i1mas patriótico entusiasmo Aun 
muchos soldados enfernnos que se habian dado de alta, de- 
claránduse buenos i sanos al saver que se iba atacar al 
enemigo, tomando brios de su patriotismo, caminaban 
visueños al campo de batalla. 

Sin embargo, algunos de estos mismos tuvieron que vol- 
verse, con lágrimas en los ojos, al lugar de donde habian 
salido. sus fuerzas debilitadas por las enfermedades no cor- 
respondian a sus deseus. Pero al ver que no podian 
continuar adelanto, miraban con envidia 1 sentimiento a 
sus compañeros que, contentos 1 compadecidos a la vez a 
los que se quedaban, marchaban a derramar su sangre por 
la patria. 


Dando pequeños descansos a la tropa se siguió sin nove- 
dud hasta las 2 25 P, M., hora en que al encimar la primera 
lowa del camino, llegó a todo escape un caralunoro, di- 
ciendo que su compañía se batia con una ayanzada cne- 
miga que habia tomado das 69 mulas con agua despachad 1s 
ch la madrugada, lnriendo a 2 arrieros 1 capturando a 
otros 2. Al mismo tienpo se dejaba olr un tuego de fusi- 
lería, que venia a coroborar la esposicion del soldado. 

Inmediatamente el votonel Amengual mandó avanzar 
al Valparaiso 1 al teniente Severo Amengual, ayudante del 
list ulo Mayor de la primera division para ver lo que ocur- 
ria, El Valparalso avanzaba al trote i daba gusto ver el 
ardor con que iban en busca del enemigo, anheloso de me- 
dirse von él, los guapos soldados del coronel Niño, que 
iba a su crbeza. 

l:l coronel Amengual, seguido de sus ayudantes de 
campo 1 Estado May or. se adelantó al galope de su caba- 
llo *Cabrito” hasta lloyara una pequeña houndonada don- 
de se encontraban los dos arrieros heridos, Anastasio Gon- 
zaloz, paisano, i Simon Araya, soldado del Coquimbo, 
ámbous heridos en la cara 1 Otro quo habia escapado gra- 
clas a su buena montura, 

Lneyo llegaba el Valparaiso 1 la compañía de carabine- 
ros del capitan Gusman. 

Los arrieros que conducian las 60 mulas se habian 
adelantado a la caballería 1 seguido hasta pasar la Que- 
brada Honda, Allí una avanzada de caballería enemiya 
do 5 hombres al mando do un oticial, les cortí la rotirada, 
miénteas otra mas numerosa los tomaba por el flanco ha- 
ciendo un nutrido fuezo, hiriendo a 2 arrieros | capturan- 
do las imalis. Uno de los arrieros que escap oncontró a 
la compañía de Carabinoros, la que al punto se puso vu 
persecución del enomigo i cargando sobre él llegó hasta 
mul cerca de las posiciones do los aliados, consiguiendo 
rescatar 9 de las mulas. Durante un tiroteo como deu me- 
dia hora, ol alfórez Torres, así como ol teniente Herrora, 
vieron cacr a 7 do los contrarios, quieues tuvioron que 
doscargar apresuradamente las mulas para pudérselas 
llovar, 

ln osta oscaramuza resulto por parte nuestra un solda- 
do levemente horido en cl rostro, los 2 arricros horidos 
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1 un caballo muerto. De las mulas solo se recuperaron 9, sin 
embargo de que los Carabineros llegaron hasta mui cerca 
del grueso del enemigo. Los beridos fueron ahí mismo 
atendidos por el señor Emeterio 2, 9 Letelier, 2,9 ciruja- 
no del Esmeralda, i por el cirujano del Chillan señor Me- 
rino. 


Despues de este incidente se prosiguió la marcha hasta 
las 5,20 P. M, teniendo ya a la vista las posiciones enemi- 
gas, ordenándose entónces por el Jeneral en Jefe se hiciera 
alto 1 se formara la línea, encontrándonos entónces como 
a dos leguas del enemigo, a la derecha del camino, yéndo- 
nos a apoyar la derecha nuestra en un suave lomaje, i si- 
guiendo la primera línea en este órden de derccha a iz- 
quierda: Navales, Valparaiso, Esmeralda i Chillan; en la 
misma línea i separada por un corto espacio de Ja primo- 
ra division, seguia la segunda, teniendo a su izquierda el 
Atacama que cerraba la línea por ese costado. 

La tercera division se situaba formando un especie de 
martillo con la segunda, quedando la cuarta 1 la reserva 
a retaguardia. 

Veinte minutos despues de las 6 P. M. ya habia forma- 
mado su línea la primera division ¡destacado sus avan 
zadas 1 patrullas, i momentos despues, lo hacia la segun- 
da, saliendo de avanzada el escuadron de Carabineros. 

Entrada ya la noche i tomadas todas las precauciones 
del caso, el campamento quedó sumido en el silencio, en- 
tregándose todos al reposo, tan necesario en visperas de 
una batalla, miéntras velaban su descanso las grandes 
guardias, las avznzadas iel 1. escuadron de Carabi- 
neros de Yungai que, a las órdenes de su comandante 
señor Manuel Búlnes, marchó hacia adelante por la dere- 
cha nuestra, con encargo a la vez de esplorar el terreno. 

La artillería, que habia tenido que vencer inmensas di- 
ficultades por lo malo del terreno, acampaba a retaguar- 
dia de la infantería en la primeras horas de la noche, 
miéntras la caballería (Granaderos, Cazadores i 2.9 es- 
cuadron de Carabineros) que habian salido de Buenavista 
poco ántes de media noche, a tin de quo las cabalgaduras 
pudicran forrajcar, llegaba como a las 4 A. M. del 26, des- 
pues de dar de beber a sus caballos en el rio Sama, trayen- 
do cada jinete a las ancas un buen manojo de pasto para 
darles en el dia. 

Los carros conductores de agua municiones 1 víveres, 
quedaron mui atrás a causa de Jo pesado del camino que, 
como hemos dicho, cuando no era pedregoso i cortado por 
zanjas, se convertia en estensos médanos. Además, las 
mulas habian trabajado todo el dia, e inútiles fueron los 
esfuerzos desplegados por el comandante de bagajes señor 
Bascuñan 1 capitan Manucl Rodriguez, que sclo consi- 

uleron traer en la noche al campamento cierta cuntidad 
e barriles de agua a lomo de mula. 

Como a las 10 P, M. se sintieron algunos disparos ais- 
lados por la izquierda de nuestra línea, disparos que se 
repitieron a las 2,5 A, M, del 26, 1 en pr número a las 
5.20 A. M., cuando ya se habia distribuido a nuestros sol- 
dados un puto de agua i completádoles 130 tirus, con es- 
cepcion de los del Esmeralda que solo tentan 100 tiros 

or cabeza, pues los carros que conducian nannieciones no 
há llegado aun por Jas cansas que he indicado. 





A los primeros albores de la mañana, todos los cuerpos 
rompian la diana con el Hirano Nucional, al inisino ticm- 
po que se avistaban fuerzas enemigas como a legua i cuar- 
to de nuestra línca, teniendo a su derecha i a vanguardia 
un piquete de cuballería. El grueso de las fuerzas cnemi- 
gas que se distinguian por ese lado, no bajarian de unos 
4,000 hombres. 

Estas fuerzas se retiraban a medida que las guerrillas 
de la segunda division avanzaban hasta ocupar una po- 
queña altura, donde esperaban que el enemigo, en mayor 
número i en mejores posiciones, las atacara allí, Pero el 
enemigo siguió replegándoso hasta llegar a la ciraa de sus 


atrincheramientos, desde donde dominaba toda la pla- 
nicie. 


Mas tarde se supo por qué el enemigo se encontró tan 
cerca de nosotros, Despues del reconocimiento practicado 
el dia 22 de Mayo por el Jefe de Estado Mayor, los direc- 
tores del ejército aliado creyeron sin duda que el ataque 
iba a efectuarse por su ala izquierda, creencia confirraada 
por la siguiente órden del dia 24, encontrada en el mismo 
campo de batalla por el teniente Martiviano Santa Ma.- 
ría, del Esrneralda, i que da al mismo tiempo una idea de 
cómo habian formado su línea: 

“El ejercicio del dia de hoi, tiene por objeto formar la 
línea de batalla sobre el flaneo izquierdo de la actual lí- 
nea de batalla 1 a la altura del último batallon de la divi- 
sion del centro, en el supuesto de que la masa del ejército 
enemigo se dirijiese por allí. En su virtud se dispone: 

“La division Castro Pinto desplegará las masas con el 
frente asu izquierda con las columnas Padilla, Sucre, 
Grau i Loa que quedarán en órden inverso al que actual. 
mente tienen, sirviéndole de base la artillería que tiene 
a su izquierda, a la que vendrá a unirse otra que se indi- 
cará adelante, sirviendo esta division de ala derecha. 

“La division Suarez continuará la línca desplegando 
tambien sus masas a la izquierda del Loa, conservando 
el mismo órden que actualmente tiene; de manera que 
entrarán por su órden el Pisagua, el Arica, el Misti, el Ze- 
pita 1 la Vanguardia de Cochabamba. La artilleria Panizo 
vendrá a unirse con la que quedó a la derecha del Pa- 
dilla, 

“La division Mendoza variará de direccion a la izquier- 
da, Los batallones Huáscar i Victoria i artillería de su 
izquierda, servirán de refuerzo al ala derecha, i los batallo- 
nes Cuzco 1 Lima 1 escuadron Murillo formarán en segun- 
da línea a quinientos pasos de la division Suarez. Los 
Krupp volarán sobre el ala izquierda. > 

“La division Herrera formará a continuacion de la Van- 
guardia de Cochabamba, entrando primero el batallon 
Ayacucho i despues el Arequipa, 

La division Canevaro entrará en seguida con sus bata- 
llones Provisional de Lima i Rimac. 

La division Gonzalez avanzará sobre la izquierda hasta 
ocultarse del ejército tras de las colinas que se levantan 
sobre ese flanco izquierdo, a fin de marchar en embosca- 
da para sorprender por el flanco derecho al enemigo que 
venga por el camino de las Yáras o Buenavista, 

De la diviston Murguia, los batallones Chorolque 1 
Alinnza formarán respectivamente en segunda línea, a 
distancia de quinientos pusos a retaguardia de las divisio- 
nes Herrera 1 Canevaro, como refuerzo del ala izquierda, 

El batallon 'Carija con las divisiones Suravia, Mendez 1 
escuadrones Libres del Sur 1 Albarracin, formarán en re- 
serva la distancia de trescientos pasos del centro de la 2, 9 
línca, en el órden siguiente: escuadron Albarracin, Li- 
bres del Sur, Húsares de Junin, Guias, Coraceros 1 Jis- 
colta ” 





En esta erooncia de un ataque a su ala izquierda, tra- 
tiron en la nocho de sorprendornos marchando en e n- 
boscada por el fhinco derecho, que suponian vendria n 
quedar cerca del camino de Buenavista a Tacna, 1 por 
nuestra retaguardia que venia a querlar mas acá de Que- 
brada Honda. 

Pero esa sorpresa en emboscada i todos esos planes 
resultaron fallidos. El enemigo salió poco despues do 
media noche de sus atrincheramientos, avanzando por el 
camino de Buenavista i cayendo despues en una do las 
mnchas curvas que forma Quobrada Honda, a distaneta 
como de media legua de la posicion que a nuestra 14- 
quierda ocupaba ol Atacama, siguiendo cinco batallo- 
nes por la quebrada casi hasta la retaguardia do la arti- 
Loría. 

No encontrando al enemigo que buscaban i que solo la 
gran oscuridad de la noche impedía distinguirlo, algunos 
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batallones conversaron sobro su eje derecho para avanzar 
hácia el Noreste, sin obtener mas resultado que estraviar- 
se i verse obligados mas tarde a regresar a sus primitivos 
campamentos brújula en mano. 





Al despuntar la aurora, algunas de esas fuerzas que se 
retiraban por las hondonadas que forman por el lado 
Sureste de las sinuosidades de la pampa 1 lomajes que se 
estienden como en direccion a Pachía, fueron avis- 
tadas por el comandante Martinez del Atacama, dando 
parte inmediatamente al Jefe de Estado Mayor Jeneral, 


noticia cd le era igualmente comunicada por el Jefe de 
Estado Mayor de la primera division, teniente coronel 


Adolfo Silva Vergara. 

En esos mismos inomentos se comenzaba a repartir el 
'ancho a la tropa, que ya se habia quitado sus rollos 1 
conservado solu su rifle 1 su morral con municiones. 





El coronel Velazquez. tan luego como se apercibió al 
enemigo, dió órden a la segunda division de que desplo- 
gara en guerrillas las compañías lijeras de cada uno de sus 
batallones, como a 300 metros a vanguardia de la divi- 
sio1, permaneciendo estas guerrillas estacionadas en una 
loma donde se esperaba el ataque, 

Son las 7,20 A. M. ¡la línea enemiga se presenta coro- 
nando las alturas del Campamento de la Alianza. Mién- 
tras tanto fórmanse las líneas de batalla de las dos di- 
visiones de vanguardia, poniéndose en movimiento la 
primera division, llevando de descubierta i desplegado en 
guerrilla al Valparaiso, . 


Cuando las divisiones se movieron de los campamentos 
que habian ocupado en la noche del 25 al 26, los cape- 
llanes señores Fontecilla, Marchant Percira, Fábres i Val- 
des, se dirijieron a la tropa, i despues de exhortarla a 
cumplir su deber como chilenos i cristinnos, la bendije- 
ron, prorumpiendo nuestros soldados en entusiastas vivas 
a Chile, miéntras las bandas entonaban 1 > himnos Na- 
cional i de Yungai, despues de lo cual comenzó el avance, 
haciendo nuestra al alas 7,55 A. M, su primer 
disparo, a fin de dejar espedito el avance de nuestra 
infantería, disparo hecho por la batería del capitan (tomez 
1 saludado con un estruendoso viva Chile, que venia a 
servir como de coro a la Cancion Nacional que ejecutaban 
nuestras bandas, 

El evemigo, tar luego como se hicieron los primeros dis- 
paroz de artillería, se ocultó en sus atiincheramientos 
aguardando nuestro afaque, que al priverpio se creyó nose 
efectuara el mismo día 26, 1 que las circunstancias, el tor- 
reno que oenpábimos 1 mil otras cansas obligaron a preci- 
pitar aquella mañana precursora de nuevas glorias para 


Chile, 





La artillería de montaña se adelanta a su vez conjunta. 
mente con la primera to segunda division, miéntras el ene- 
migo ele sts altas rosielones aparece i desaparece tras de 
sus atrincheramientos, 

Una batería de campaña otra de montaña principilaron 
an vivo fuego sobre el enemmgo, iunestra infantería conti- 
nuaba avanzado en este órden: 

La primera división, a la derecha formada en dos líneas, 
la primera por Naves ¿1.2 del Esmeralda, la segunda por 
el 2,2 del Esmeralda i el Chillan, yendo de avanzada el 
Valparalso, 

bai segunda división, Hevivido jempre sas avanzadas de 
las compañías heras de us respectivos batallones, a la 
i¿quieida de la primera, fomando por el terreno uma es- 
peete de semicírento, 

Ambas divisiones eomponian la primera línea, dla po- 
enuda formábanla da tercera do ettortaz la reserva quedaba 
4 tefagiarda, Griraleros a la derecha, Cazadores i 1% 
e cuadrou de Carabinoros a la izquierda, conversando por 
hresteo flanco izquierdo. 














GUEERA DEL PACIFICO 


Siguióse esta marcha en avance a las 8,50 A. M. hasta 
la 9.35 A. M., en que se hizo alto como a 3,500 metros del 
enemigo. En estas cirennstancias nnestra artillería princi- 
pló a disparar sobre la línea contraria, tanto a la izquierda 
como a la derecha, donde se divisaba perfectamente-un re- 
ducto fortificado que terminaba eu cierto modo la linea de 
los aliados por ese costado. El enemigo no contestaba to- 
davía estos fuegos, i segnramente observaba nuestros movi- 
mientos, 

El desfile de nuestras tropas era nu cuadro imponente: 
la primera division avanzuba por columnas; la segunda en 
batalla protejida su frente por las guerrillas; tercera i cuar- 
ta mas atrás; artillería al ceutro;caballería a ámbos flancos. 
El campo era uu tablero de ajedrez en que cada pieza, es 
decir, cada division, cada cuerpo, se movia matemáticamen- 
te impulsado por una sola idea: veucer i dar nuevas glo- 
rias 4 Chile, 

Una vez que se hizo alto se dió nn corto desayuno a la 
tropa que uo habia podido tomar el que se principiaba a 
distribuir, cuando al amanecer se distinguió a corta distan- 
cia el enemigo. 





Durante ese alto, llegó el comaudante Búlues que habia 
hecho prisiouero a un capitan 14 soldados de caballería, 
los mismos que el dia ántes, sirviendo de avanzada, habian 
atacado la indefensa récua de mulas. Este oficial conducido 
a presencia del jeneral Baquedano i del Jefe de Estado 
Mayor, suministró algunos datos qne resultaron exactos 
sobre las fuerzas i posiciones enemigas. 

Allí permaneció nuestro ejército hasta las 9.55 A. M.,en 
que la artillería contraria rompió sus fuegos, cayendo las 
gravadas en nuestras mismas filas, sin causar daño algu- 
no, siendo contestados aquellos fuegos por certeros dispa- 
ros de nuestra artillería de campaña. Estábamos a 3,000 
03300 metros de distancia, 1 las granadas que se reco- 
jleron, probaron que el evemigo tenia Krupp de montaña 
reformados; pero no sabiaa manejarlos, sin embargo de 
que sus punterías erau mul buenas, 

Cua de esas gravadas, recojida por el capitan Silva Ver- 
vara me fué obsequiada 1a mi vez se la entregué al mayor 
Puentes de artillería, quien por su parte la envió con el 
capitan Walton al corouel Velasqnez, Abierta la granada, 
se vió que aut conservaba el aullo de seguevudad 1 tenia 
invertida la aguja. 

Los disparos de la artillería enemiga se dirijiun de pre- 
ferencia a nuestra ala derecha, 1 el sesto proyectil cala eu me- 
dio del grapo formado por el coronel Amengnual 1 su Ésta- 
do Mayor, sin causar daños, au como los demas disparos 
que eran saludados con vivas a Clnle, 

El cañoneo del enemigo continuaba, aunque algo flojo. 
Una granada cae junto a una de nuestras piezas colocadas 
a vanguardia de la primera division; otra a diez pasos del 
mayor Coke, que maudaba el 2, 2 batallon del Esmeralda. 

Como los proyectiles enemigos pudieran ocasionar bajas 
en anestras compactas filas, el coronel Amengual ordenó 
despejar el fondo de la artillería, haciendo correr los bata- 
lones a derecha e izquierda, evolucion que se ejecutó como 
si se hublerau eneontrado en el Campo de Marce, 

Las baterías colocadas a vanguardia de la primera divi- 
sion da distancia de ménos de 3,000 metros recibian, como 
era natal, los fuegos del enemigo que, astuto o previsor, 
no habia dejado conocer cuaudo el reconocimiento del 22 
ln clase 1 calidad de sus cañones, poes solo fanetonó con 
piezas de pequeño calibre, de sistema antiguo i corto al- 
canee, reservaudo los Krupp para el día de una batalla, 

Pero esa estratajenía, como todas las demas, no surtió 
el efecto que talvez se aguardaba, Recojidos los primeros 
proyectiles, mantfestaron que tenian eañones de largo al- 
enuee, 2ayados E de un sistema mul moderno, pues en la 
var de espermmentar la presion de la rayadura solo el aro 
del culote, la recrbieron los tres aros o fajas. 

En vista de esto, nuestras baterías tomaron mayor dis- 
tancia: una a la derecha. sobre una pequeña cmuencia, la 
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otra hácia la izquierda, 1 ámbas en un terreno movedizo. 1 
no habia en esos inomentos ofras posiciones mas adecuadas 
para contestar debidamente al eoemigo qne desde sus al. 
turas dominaba por completo todo el campo en qne se iba 
a librar el combate. 

A las 9.50 A. M. vuelve a romper sus fuegos nuestra 
artilleria, con disparos tau certeros que el tercero va a caer 
entre dos piezas contrarias, estallando con grau estruendo 
el proyectil. El Himuo Nacional 1 el de Ynogal, acompa- 
ñaban con sus acordes el brouco estampido del cañon, i un 
viva Chile! resuena conjuntamente con la esplosion de nues- 
tras gravadas en el campo contrario, Aquello era sublime ll 
conmovedor a la vez. 

El cañoneo continuó sin interrapcion por ámbas partes 
hasta las 10.30 A. M., renovándose por la nnestra, pocos 
mumtos despues sin ser coutestado por el enemigo, que so- 
lo disparaba nuvo que otro tiro desde el fuerte. 

Dwmante este cañones unestro ejército t-nia la sigmente 
colocacion: 

A nuestra derecha la primera division en este Órden: el 
Valparaiso desplegado en guerrilla al frente, protejiendo la 
primera línca compuesta del 1.% batullon del Esmeralda 1 
Navales, de izquierda a derecha; una sezanda tinea forma- 
ban el 2.5 Esmeralda 1 el Chillan. 

Sieniendo a la izquierda i ocupando el centro de la líne: 
jeneral de batalla, estaba la segunda division, protejtendo 
su freute las guerrillas de las compañías lijeras, teniendo 
a su derecha el 2, S de línea, en el centro el Santiago 1a 
la izquierda el Atacama. Un corto espacio separaba a las 
dos divisiones, 

La línea estaba aquí interrumpida por un ancho claro, 
siguiendo masa la izquerda ¡algoa retagnardia la cuarta 
division, compuesta de Zapadores, Lantaro i Cazadores del 
Desierto, de derecha a izquierda i como a seis o siete kiló- 
metros del relncto fortificado de la derecha del enemigo. 

La tercera division se encuentra a retaguardia de la 
primera i segunda, entre el ala derecha de aquélla i la 
izquierda de ésta, colocacion que, en caso necesario, le 
permitirá ir en apoyo de ámbas. Los cuerpos 110 la com- 
ponen se sitúan así de izquierda a derecha: Coquimbo, 
Chacabuco i Artillería de Marina, 

La reserva, Buin, 3.2,4.S i Búlnes, al fondo de las 
tres primeras divisiones i a gran distancia. Á vanguardia 
de la reserva i a su izquierda el Estado Mayor Seneral 1 el 
cuartel jeneral, 

Toda nuestra infantería forma un triángulo irregular, 
cuyo vértice vendria a ser la1eserva i su costado mas es- 
tenso el frente de nuestra Jínea. 

Las baterías de artillería estaban distribuidas en esta 
forina: a retaguardia ia la derccha de la primera división, 
sobre una eminencia, las baterías de los cupitanes Flores 1 
Villarrocl; protejiendo a la seginda division las de los ca- 
pitancs Y. Antonio Errázuriz 1 Sanfuentes: a la izquierda 
de la reserva i dando frente al reducto artillado del cne- 
migo, las baterías de campaña de los capitanes Jarpa 1 
Gomez; la de montaña del capitan Fontccilla al lado de 
la cus1ta division. 

Ciranaderos 1 1 “ escuadren de Carabineros, a retaguar- 
dia i un poco a la derecha de las baterías que protejian la 
pruncra di segunda division; Cazadores 1 2, escuadron de 
Carabineros, ala izquierda i formando diagonal con la 
cuurta division. 

Mé aquí ahora discñudo u grandes rasgos, ol esconarlo 
en que iba a desarrollarse cl sangriento pero glorioso 
drama que se lama la batalla de Tacna. 

Nuestro ejárcito se cneontraba ch tina estonsa 1 arenosa 
pirmpa que levantandose Suavemente hacia el valle de Sa- 
ina, desciende por el camino que va 2 Bucnavista. De 
Oriente a Poniente Ju cortan pequenas quebradas 1 hon- 
dulaciones, siendo la mas profunda de aquéllas la Quebra- 
du Honda que hemos dejado atrás, Los lomajes son Mi 
significantes por el Noreste, aumentan en altura pala | 
cerrar cl valle de Sacna, formando unu séric de ondona- 





das i alturas, hasta bajar una escarpa desde donde se 
distingue Tacna isn verde valle. Estas alturas ocupaba 
el ejército perú-boliviano en una estensivn considerable, 
parapetado tras de trincheras naturales, zanjas, trinche- 
ras de piedra i sacos de arena. 

ll terreno en toda la pampa en que debia maniobrar 
nuestro ejórcito, es medanoso, cubierto por una lijera ca- 
a de poca consistencia, formada sin duda por el rocio 1 
os rayos solares i que a la mas lijera presion cedia bajo 
las fatigadas plantas de nuestros soldados. Por nuestra 
derecha, donde las ondulaciones del terreno eran mucho 
mas pronunciadas hasta formar profundas hondonadas, 
el piso es suelto i arenoso, enterrándose el casco de los 
caballos por completo. 


Veamos ahora el campamento ocupado por el ejército 
aliado i denominado oficialmente Campo de la Alianza 
como puede verse por la siguiente úrden del dia, campa- 
mento que recorrimos al dia signiente de la batalla con 
los capitanes, Fortunato Rivera, Tr, Baeza i teniente, Mar- 
tiniano Santa María, que iban en busca del cadáver del 
teniente, Anibal Guerrero que sucumbió yloriosamente en 
el combate: 

“Orden jeneral para el ejército unido —Cuartel jeneral 
en el campamento del Alto de Tacna, a 16 de Mayo de 
1380, 

Art. 1.2 El campamento actual, se denominará en lo 
sucesivo Campo de la Alianza, en recuerdo de haber sido 
aceptado con entusiasmo por todo el ejército unido 1 se 
levantará una pilastra de piedra para eterna memoria, 

Art. 2,2 $, E. el supremo director de la guerra, ha te- 
nido a bien admitir en clase de subteniente 1 como ayu- 
dante de campo, al ciudadano Mariano García. Comuní- 
quese.—El Jeneral en Jefe.— Perez. 

Comunicada,—El coronel, ayudante jeneral.— J.wel 
Carrillo ¿ Ármia. 

Se comunicó al ejército boliviano.—LEl coronel, ayudan- 
te jeneral edecan del director.—Jo»je Iriondo. 

Por las secciones interior i esterior.—.1ndres Freire.” 





En primera-línea se presenta una alta cumbre que do- 
mina por completo la planicie que ocuparon nuestras 
tropas al iniciar el combate, curubre que a su vez Cs do- 
minuda por otra que se levanta casi asu espalda, siguicn- 
do una série de colinas i hondonadas hasta llegar a la 
cima de la altura que cierra el valle de Tacna. Estas altu- 
ras ceden lijcramente hácia el lado Este-noreste 1 crucen 
por el costado contrario hasta enfrentar a Taena, para dis- 
minuir nuevamente ántes de Pachía 1 poco mas allá de 
Chorrillos (punto de pasco de los habitantes de Tacna). 

Jl primer lomaje, que en parte sutro depreciónes const 
dalla estaba defendido por una ancha zanja como a 
dos metros mas abajo que la cumbre i por el lado opues- 
to, de manera que los soldados podian ocultarso pertecta- 
mente, Esta primora zanja, cuya tierra habia servido para 
formar parapetos, se interrumpe cn las partes bajas, 1 va 
a terminar a la derccha en una fortaleza pertectameonte 
eonstruida con piedras i sacos de arena i que domina por 
comploto el llano. Este mismo fnerte está sanjuado st- 
guiendo tras de él ia su costado izquiurdo una sótto dle 
zanjas parnlolas, o 

Despues de la primera línea de defonsa 1 casi al centro 
hai un reducto formado con sacos de arena 1 de Una es- 
tension considerable, rodeado de fosus A continuación 
de las primeras zanjas que han sido he: has aprovechando 
las sinuosidades del terreno, se ven en todas directos 
defensas o nuevas zanjas. tt hasta descender a valo 
sin desperdiciar el mas hyero pliezue del suelo la meter 
altura. todo lo que la naturaleza oñeve el est continmad a 
sóric de conos pura una posición inespugnable, pue pos 
der hacer una resistencia Seglira E Lenz, SEL Sel ofendido 
wr los tuegos del enemigo. En una palabra los pubs aba 
¿¡Úrcito unido habian construido alMiuna cruda ha pas 
de desatiar al mas aguermdo ajácito 1 que vcupabs una 
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estension no menor de dos leguas, desde el formidable 
reducto de la derecha, hasta los primeros atrincheramien- 
tos de la izquierda, 

Ni siquiera se habia olvidado dar a las tiendas un lugar 
a cubierto de las balas: los alojamientos ceupaban peque- 
ñas planicies sembradas de fosas de dos a tres metros de 
largo por dos de ancho i uno o poco ménos de profundi- 
dad: en esas fosas dormia la tropa, 1 servian al mismo 
tiempo de refujio para los tiradores i de obstáculo para 
os asaltantes, En fin, todo se habia previsto, a todo se 
habia atendido, 1 razon tenian al creer segura la derrota 
de los chilenos, contando como eontaban Jos aliados con 
la imposibilidad de ser desalojados de sus magníficas po- 
siciones. Pero se olvidaban del brio. del empuje, del va- 
lor incontrastable de esos mismos chilenos, 

A las 10,35 A. M,, la primera division seguia avanzan- 
do en columnas de ataque i en dos líncas, al mismo tiem- 
po que nuestra artillería de campaña de la derecha hacia 
un nutrido fuego, que luego imitaban las baterías Gomez 
1 Jarpa, 

Tan luego como adelantó la primera division, la arti- 
llería enemiga se enzañó contra el Valparaiso que iba de 
avanzada dispersado en guerrilla, pero su zaña se estrelló 
contra el indomable valor de los nuestros que marchaban 
impávidos hácia las trincheras enemigas, 

A las 11.5 A. M. cesó el fuego de ellos i se hizo un pe- 
queño alto, prosiguiendo su avance la primera division 
protejida a la derecha por la artillería de campaña. 


.>» 1 á A . . . 
Antes de avanzar, el coronel Amengual recorrió toda | bate es tan récio en uno como otrosi me limité a seguir 


su línea, dando ánimos a sus soldades con su presencia 1 
diciéndoles que su deber cra vencer o morir como buenos 
i como chilenos. De las filas salió un estruendoso ¡Viva 
Chile' los soldados tiraban sus kepís al aire, 1 las bandas 
de música, con sus himnos marciales, aumentaban si es 
posible el ardor patriótico de aquellos valientes que, como 
su coronel les habia dicho, solo sabian vencer o morir. 

A las 11,10 A. M. la primera division seguia adelante, 
habiendo quedado un poco atrás la segunda, ia las 11.15 
A. M. el enemigo desaparecia de la cima, quedando solo 
algunas guerrillas diseminadas a la derecha del fuerte i 
is vijías apostados de distancia en distancia para dar la 
voz de alarma, 

Cinco mmuatos despies aparecia jente enemiga i mnilne- 
gotoda la cuna er coronada por las guerrillas perú-boli- 
Vialas, 


Un aqu Has momentos «) enadro que se ofrecia a nuestra 


vista Gra grandioso, imponente, imposible de describir. Ha- 
bian cesado los broncos estampidos del cañon, reinaba un 
sileucio scpuleral, interrumpido solo por los toques del cla- 
riu o las voces del mando de los ¡jefes i oficiales que a Ca- 
ballo auimaban a su jente. Podria decirse que se sentian 
Jas pisadas de nuestros soldados en L arena, ique aquel 
espectáculo se vela mas con el corazon que eon los ajos. 

Esta marcha de la primera division se prosiguió en el 
mas perfecto órden, apesar de las difienltades del terreno, 
del cansancio constemente de la tropa despues de una lar- 
gar fatigosa jotuada a través de médanos sin fin. Nues- 
tras columnas parecian movidas por no solo resorte, por 
un solo pensumiento, avanzaban, avanzaban en formacion 
mida, alticla frente, ul paso de carga, desafiando a sus 
ventios enenmptos, pres por nttestra derecha solo se distin- 
gntan los des rtudos tomajes, 

Todas las miradas estaban tijas en la primera division, 
que, olvidando cansaneto, petlertos, todo, en ona palabra, so- 
lo pensabic on vencer, 


Alas 11.30 A.M Jas guenndllas del Valparaiso comen- 
Zabala eco ton del primer lomaje. No hidra marcha 
do etneo intitos endo el enemigo hizo un nateido luego 
de fiolería que recibieron con un ¡Viva Olile! Bl encmizo 
de pues de no primera diecearea voclve a ocoltaise del 
Valpruaiso, s-=zuido del 1% batallón del Esmeralda 1 de 

















Navales, i mas a retagnardia por el resto: de la division, 
prosigue avauzando. 

Los contrarios se presentan 1 retiran alternativamente 
disparando sobre los nuestros a quienes nada detiene, 1que 
parecen han cobrado nuevos brios al recibir ola lluvia de 
plomo con qne les recibe el enemigo. 

Son las 11.39 A. M. inn fuego autridisimo diezma las 
filas del Valparaiso i clarea las del 1. batallon Esmeral- 
da i¡ Navales qne van en su ausilio, 

El fuerte de la derecha rompe tambien sns fuegos sobre 
la batería del capitan Fontecilla, que contestaba sin inter- 
rapcion dirijiendo sus certeras punterías, parte al reducto, 
parte a las masas de infantería. Los proyectiles enemigos 
catan al pié de los cañones ia retaguardia de dos com- 
pañías del Lautaro que protejian esa batería, compañías 
mandadas por los capitanes Hidalgo i Diaz Gana. 

Aposar de las descargas del cuemigo que salen de toda 
su línea, el avance no es interrumpido, i ya la seguntla di- 
vision ha roto sus fuegos con sus guerrillas que luego se 
replegan a sus respectivos batallones que, con arrojo sin 
par, marchan a paso de carga contra el enemigo, 





En estos momentos snpremos, empeñado nu combate a 
muerte en toda la línea, viendo aclarar nuestras filas, caer 
heridos o muertos jefes i oficiales;cuando la primera, segun- 
da 1 cuarta division rivalizan en arrojo, en dennedo: cuando 
mu fuego de fosilería que es un inmevuso i hórrido redoble, 
atrueña el aire; en esos momentos noes posible darse cuen- 
ta de lo que ocurre en los distintos puntos en qne el com- 


con la primera division, para observar luego lo que sucedia 
en la segunda i la tercera que hora i media mas tarde lle- 
gaba en apoyo de las dos anteriores, i admirando desde léjos 
la cuarta que tenia a su frente el formidable redneto i una 
masa compacta de Infantería, 





Un enarto ántes del mediodía, la primera division coro- 
naba la primera altura donde la línea formada por el Val. 
paraiso, Navales 11.2 del Esmeralda eva recibida cou un 
fuego espantoso, con un diluvio de balas que diezmaban a 
esos aguerridos batallones en que la juventud de Valparai- 
so 1 Santiago se batiau como leones, exhortaudo con sn no- 


ble comportamiento a sus bnenos 1 resueltos soldados. 


Xotando el coronel Amengual por el outridísimo fuego 
que hacia el enemigo, oculto tras sus atrincheramientos, 
que tenia qne batir con fnerzas en mucho superiores i que 
la línea contravia se prolongaba hácia la izquierda i porlia 
de nn momento a otro flauquearnos por nuestra derecha, 
hizo entrar en combate su seguuda línca, compuesta del 
Chillau 12.2 Esmeralda que se estendió hácia la derecha, 
haciondo Inego ua cuarto de conversion a la izquierda. 

En este momento es herido el mayor Coke. 

Trabada ací la Tucha con fuerzas muni superiores, pues 
en el ala izquierda evemiega se habia concentrado la flor 
de los batallones bolivianos a las órdenes del coronel Ca. 
macho, i parte de los peruanos, tudos los cuerpos de la 
primera division se abalanzaron con empnje contra las 
trincheras eucmigas, teniendo Ingar entónces nu duelo a 
muerte, disparando casi a quema-ropa, pues se estrechó la 
distancia hasta combatir a 40 metros, 

La pumeta trinebera enemiga es tomada casi a la bayo- 
neta. ll capitov Olgniu del Valparaiso es muerto al pié 
de ellas, 1 herido el capitan Carvallo de Navales, tenientes 
Arístidos Pinto i Aníbal Guerrero del Esmeralda, subte- 
niente Siutlagos del mismo rejimiebto i muchos otros oti- 
ciales 1 <oldados, Gnerrero recib» un balazo en la frente li 
luego otro 1 otro hasta quedar exámune, Pero nada arredra 
a nuestros soldados, 1 tomada la primera trivehora, sigue 
avanzando sobre da segunda que era defendida además por 
dos pleá > de wtllcoía ioma ametralladora, 

sta segunda i formidable posteion costó muchas bajas 
alos vuestros, buetendo el enemigo una resistencia tenaz, 
como que alifose encontraban los eclebres Colorados de Da- 
za. dignos deso renombre por su valor io serenidad pua 
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combatir, el escuadron Libres del Sar, Vanguardia de Co- 
chabamba, escuadron Escolta i Coraceros. Ln esa misma 
ala habia alguuos batallones peruanos, como el Victoria, 
que retrocedió a la primera descarga de los nuestros. 

_ Muiéntras tanto la linea enemiga se esteudia hácia su 
1zquierda, viendo lo cual cel capitan Rivera que mandaba la 
1.” compañía del 2,2 batallon del Esmeralda, se corrió a 
la derecha estendiendo sn jente en ana sola línea hasta to- 
mar, junto con la compañía del capitan Naranjo, el flauco 
1zquierdo del enemigo, que comenzó a ceder cen esa parte. 

Con el movimieuto ejecutado con tan buen éxito por el 
capitan Rivera, las fuerzas mandadas por el coronel Cuma- 
cho, que peleaba como un valiente con su division, se re- 
plegaron bácia el puuto en que se median casi cuerpo a 
cuerpo Navales, Valparaiso, Chillan 11.9% del Esmeralda 
con fuerzas mucho mas numerosas. 

Nuestros soldados seguian avanzando bajo la metralla, 
por fia se apoderan de la segauda posicion, tras inunditos 
esfuerzos de valor. Desde aquí se veian las blancas carpas 
del enemigo, ji una seccion de artillería que hacia mortife- 
ro fuego sobre nuestras filas, 

Se sigue avanzando. Una porcion de Navales 1 Esme- 
raldas llega hasta los mismos cañones enemigos, hace hnir 
a sus sirvientes e infantería que los protejia i se apodera 
de ellos. 

El capitan Pedro Elías Beytia, de Navales, se abulanza 
sobre unos de los cañones, lo hace Jirar para ofender al 
enemigo; pero degraciadamente al tomar del armon el sa- 
quete con que debia cargar la pieza, nna bala lo inflama, 1 
la esplosion quema horriblemente el rostro, el pecho 1 las 
manos del capitan Beytia. 

En esos supremos instantes i cuando el desórden se ha- 
bia »poderado de las fnerzas enemigas, seagotan las muni- 
ciones, lo qne se comunicó inmediatamente al jefe de la di- 
vision que en esos momentos avanzaba con sus ayudantes, 1 
que al encontrar el primer soldado muerto del Esmeralda, 
se hajó de su caballo, en medio de una verdadera graniza- 
da de balas, levantó la cabeza del muerto i lo besó en la 
frente a la vez que de sus ojos rodaban dos gruesas lágri- 
mas. En seguida montó a caballo i picó espuelas animando 
a los suyos; pero a poco audar una bala hiere a su caballo 
de batalla en la paleta inutilizándolo al momento. 


Ya se habia enviado al ayudante de campo, teniente 
Manuel Aguirre a comunicar al jeneral la falta de muni- 
ciones, pero en este intervalo, rehaciéndose nuevamente 
los enemigos E eran apoyados por el Aroma 1 otros 
cuerpos de la division del centro que estaba a las órdenes 
del jeneral Campero, (que el dia ántes habia dimitido el 
mando de Bolivia i por consiguiente dejaba de ser Jene- 
ral en Jefe del ejército unido, que venia a corresponder a 
Montero conforme a una de las cláusulas del tratado de 
aliznza perú-boliviana) los enemigos volvieron con des- 
esperados esfuerzos sobre el campo que ya comenzaban a 
abandonar en presurosa fuga. 

Las circunstancias no podian ser mas críticas. No ha- 
bia municiones, el enemigo descargaba sobre el Esmeral- 
da, Navales, Chillan i Valparaiso un torrente de balas 
que segaban como espigas a los nuestros, El comandante 
Holley, a cuarenta pasos do las trincheras trató do reunir 
su jente para cargar a la bayoncta; pero no tenia corneta 
¡ su voz nu se oia en medio del ruido atronador del fuego 
graneado de los bolivianos, El Chillan que entró braya- 
mente en la Jínea de combate, Navales 1 Valparaiso te- 
nián todavía algunos cartuchos que aprovecharon con 
certeros disparos. 

En esa terrible hora de un combate tenaz por una 1 
otra parte, la primera division sufría sensibles bajas. El 
corone] Urriola que bizarramente mandaba a sus Nnvales, 
era herido en un muslo; caian igualnmento heridos los ca- 
pitenes Guarda 1 varios oficiales de los cuatro cuerpos, 1 
muertos el capitan J. Manuel Jarpa, del Chillan, 1 el sub- 
toniento Gillman, de los Navales. 

Algunos oficiales ¡soldados acudian a sacar de los mor- 
rales de los muertos i heridos las pocas municiones que 


les quedaban, ¡así podian sostenerse miéntras llegaban 
las que se habian pedido, 

Por fin aparece el capitan Patricio Larrain Alcalde, 
ayudante de campo del coronel Amengual, trayendo por 
delante de su caballo dos cajones de municiones que en- 
trega al comandante Holley bajo una lluvia de balas. El 
capitan Larrain iba a retirarse cuando le matan su caba- 
llo. "Toma otro que halla a mano i vuelve donde.su jefe, 
pero poco ántes de llegar le matan nuevamente el-ca- 
ballo, 

Miéntras tanto en el Estado Mayor i cuartel jeneral se 
habian dado las órdenes necesarias para adelantar muni- 
ciones. Pero era casi imposible hacer avanzar los carros, 
Los ayudantes del Estado Mayor Jeneral, mayor Villa- 
gran, capitanes Rojas i Francisco Villagran, etc., etc., em- 
pujaban a hombros las ruedas; pero todo era inútil. En- 
tónces los mismos ayudantes comenzaron el acarreo de 
municiones llevándosas en sus propios caballos. Así, por 
ea Ja el capitan don Alberto Gormaz condujo a nues- 
tra ala derecha algunas municiones, pero los cajones iban 
atornillados i a fuerza de yatagan se consegula romperlos. 

Viendo el agotamiento de las municiones, las primeras 
líneas comenzaron a batirse en retirada hasta unos dos- 
cientos metros, en una hondonada en que los cuerpos de 
vanguardia principiaron a rehacerse. 

n poco mas distante venia un escuadron de Granade- 
ros al mando de su comandante Tomas Yávar. Al verlo 
el comandante Holley se dirijió a él con estas palabras: 

—No tenemos municiones; carga tú i todo está con- 
cluido. 

—Desde aquí no saldrá bien; voi a correrme un poco a 
la derecha, 

En efecto, corriéndose un poco a la derecha el escua- 
dron de Granaderos cargó con ímpetu sobre el enemigo 
que lo recibió con nn nutrido fuego, causándole algunas 
bajas, matando al alférez Alberto Aspillaga e hiriendo al 
alférez Urízar. Esta brillante carga, que costó algunas 
bajas a Navales i Esmeralda que fueron tomados por ene- 
migos en los primeros momentos i cuando la polvareda 1 
el humo no permitian distinguir claramente los objetos, 
esta carga impuso al enemigo i permitió rehacerse a nues- 
tras fuerzas que cargaron con nuevos bríos al mismo tiem- 
po que la Artillería de Marina venia en su ausilio pres- 
tándole eficaz apoyo. 

Era la 1.40 P. Mi el enemigo se ponia en completa 
fuga acosado por los nuestros en esa parto de la línea, 
yendo a introducir el desórden en el centro e DE coa 
enemiga i tomando por los faldeos el camino de Pachía. 


En los mismos instantes que llegaba la Artillería de 
Marina, el comandante Vargas Pinochet i el mayor Gar- 
cía Videla del Chillan, con unos cuantos soldados, i el 
capitan José María Pinto dol ismeralda, con 20 de los 
suyos, se encontraban rodeados por tres flancos por fuer- 
zas diez veces mayores. La situacion no podia ser mas 
crítica. Entónces el capitan Pinto, dirijiéndose al coman- 
dante Vargas Pinochet, le dijo: 

—Comandanto ¿rompemos por la derecha? 

— ¡Está bien! respondió el veterano comandante, 

I reuniondo sus pocos hombres se abren camino por 
entro el enemigo, que la Artillería do Marina concluía de 
dispersar. 

El coronel Amengual, acompañado dol comandanto 
Báúlnes, 60 Carabineros i alguna tropa de infantería, segula 
hácia Tacna, la que se presentó a su vista alas 2 Ú. M,, 
hora en que lucian para nuestras armas los primoros des- 
tollos de la victoria i en que la ostrolla de Chile enviaba 
sus albos i puros resplandores subra las pálidas fren- 
tes de los que habian sucumbido por sa patria 1 por su 
bandora, 





Una vez que la guerrilla de la primera division lubo 
encimado la loma, siendo recibida cast a quema-ropa por 
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los disparos del enemigo parapetado en sus zanjas, a 
que el Valparaiso recibió impertérrito. las guerrillas de la 
segunda division rompieron tambien sus fuegos que con- 
testaba el enemigo con certeras punterias. 

Hasta ese momento la artillería de nuestra derecha ha- 
bia protejido el avance, disparando sus cañones sobre los 
atrincheramientos del ejército perú-boliviano con mas 
o ménos éxito; pero ya nv funcionaba, sea por no causar 
estragos en nuestras propias filas, sea por dificultades del 
terreno. 

La Lateria de montaña del capitan Errázuriz comenzó 
entónces a avanzar a fin de tomar la altura, pero lo are- 
noso del piso i las sinuosidades del camino retrasaban su 
marcha, 

La batería del capitan Villarreal comenzó tambien a 
moverse corriéndose a la derecha para tomar una altura 
desde donde podia ofender al enemigo; pero su material 
mas pesado, no le permitia adelantar como hubiera desea- 
do, i solo ya en derrota el ala izquierda del enemigo con- 
seguia salvar la profunda quebrada que interceptaba su 

aso, hecho lo cual continuó con sus piezas por los loma- 
jes de la derecha hasta la cumbre que domina una parte 
del valle, 

En los mismos instantes que tan bravamente se batian 
el Chillan i demas batallones de la primera division, ago- 
tadas casi sus municiones 1 cuando la segunda se encon- 
traba mas o ménos en la misma situácion, el teniente co- 
ronel Silva Vergara hacia adelantar 2 ametralladoras, 
órden que ya habia dado el mayor Salvo para situarlas 
en la cima 1 ofender al enemigo. Pero quién sabe cómo se 
circuló que nuestra ala derecha era vencida, talvez por 
el repliegue que se vió obligada a efectuar, 1 las ametra- 
lladoras que no tenian ninguna proteccion, como el resto 
de la leía de la derecha, tuvieron que contramarchar 
cuando principiaban a subir la primera loma. 

Felizmente, mui luego se sabia la verdad 1 se marchó 
hácia adelante. 





Al pasar por la quebrada, que con inauditos esfuerzos 
pudo salvar la artillería, encontré al primer oficial herido 
del Esmeralda, Juan de Dios Santiagos, que era conduci- 
do por un soldado tambien herido, pero levemente, i al 
mayor Coke a quien conduje en busca de una ambulan- 
cia, ambulancia que no encontramos i nos vimos obliga- 
dos a ir hasta un pequeño carreton con provisiones, donde 
se encontraban tres asistentes del Esmeralda. Allí se hi- 
zo una especie de carpa, miéntras venia algun cirujano 
quo se envió a buscar 1 que llegaba mas tarde. 

De regreso encontré, a pocas cuadras, al subteniente 
Santiago Peñailillo que conducia herido en un pié al te- 
niente Arístides Pinto Concha, i le indiqué el lugar donde 
gnedaba el mayor Coke i que señalé como retujio a los de- 
mas heridos del I'smeralda i al capellan señon Marchant 
Percira, quien con caridad verdaderamente evanjélica, se 
habia bajado de su caballo para colocar sobre él a dos sol- 
dados heridos, El señor Marchant Percira marchaba a pié 
tirando de la brida el caballo, sin importarle las balas 1 
consolando a los heridos con cariñosas palabras. Consig- 
no este hecho que enaltece a los capellanes de nuestro 
ejército que, corno el señor Marchant, no abandonaron un 
momento a los heridos, prodigándoles toda clase de aten- 
clones 1 los consnelos de la relijion. 

Llegando otra yes a la quebrada, donde ya se habian re- 
Íujiado varios heridos de Navales, Valparaiso, Chillan 1 
Esmeralda, hallé al capitan ayudante Federico Maturana, 
que habiendo combatido hasta aquel momento al lado de 
su comandante Holley, haciendo honor a su nombro, so 
venpaba en reorsmizar a los dispersos do los diversos 
cuerpos 1 distribuhles municiones, tarea en que le acom- 
pañaba e] ¡jóven teniente Eduardo Leenros, ayudante dol 
2.2 batallon del Esmeralda. Conseguido el objeto, vol- 
via Con aquel puñado de soldados, a paso de carga, a 
entrar cn acecion nuevamente, 














Miéntras tanto, la segunda division, mandada por el co- 
mandante Barceló, avanzaba impetuosamente a paso de 
vencedores, sin disparar un solo tiro i recibiendo una, gra- 
nizada de balas, hasta juntarse con las guerrillas que 
sostenian un nutrido fuego que hacia el enemigo oculto 
en sus atrincheramientos 

Eran las 11.45 A. M. 

A 800 metros de distancia, mas o ménos, el ala derecha 
ue mas habia adelantado, formada por el rejimiento 2. 9 
e línea, que al fin veia llegada la ocasion tan deseada de 

vengar a sus comandantes ¡ hermanos caidos en la jorna- 
da de Tarapacá, empeñaba la accion, disminuyendo por 
segundos esa distancia hasta encontrarse a tiro de pistola 
del enemigo. El comandante Estanislao del Canto pare- 
cia entónces animado por los espíritus de Ramirez 1 Vi- 
var, que igualmente animaba a oficiales ¡1 soldados. 

Kl ejemplo dado por el comandante Canto 1 mayores 
Arrate i Abel Garreton, que mandaban respectivamente 
los dos batallones del rejimiento, cuyo efectivo al entrar en 
combate no alcanzaba a 600 hombres, era seguido por 
todos i cada uno de esos valientes. El combate no podia 
ser mas récio, 


El rejimiento Santiago, cuyas guerrillas estaban casi 
paralelas a las del 2,9 1 Atacama, formadas éstas por la 
2.% compañía al mando del capitan Rafael Torreblanca, 
describiendo en cierto modo un arco, avanzaban a paso 
de carga conjuntamente con el Atacama hasta ménos de 
tiro de rifle, sin parar un segundo esta marcha i haciendo 
fuego en ayance para contestar al del enemigo que habia 
acumulado allí grandes fuerzas 1 que con sus fuegos, para- 
petos i reductos se creia justamente invencible, tanto mas 
cuanto era mandado por el jeneral Campero. 

Al ver el arrojo i fiereza con que adelantaba la segunda 
division, el enemigo reforzó con nuevos batallones su cen- 
tro, diezmando nuestras filas de una manera atroz, pero 
que no arredraban a los que quedaban en pié o eran le- 
vemente heridos, 

El comandante del Santiago, Estanislao Leon, es herl- 
do primero en el brazo derecho i luego en el izquierdo; 
toma el mando el sarjento mayor Silva Arriagada, que re- 
corriendo valerosamente la línea, recibe sucesivamente 4 
balazos 1 muere pocas horas mas tarde, pero cuando ya 
la victoria era nuestra, noticia que parece aguardaba para 
exhalar el último suspiro. 

El capitan ayudante Lizandro Orrego se hace cargo del 
rejimiento i exhorta a sus soldados a vengar a sus jefes. 
£n esos mismos instantes una bala hiere levemente al co- 
mandante Barceló, que acudia a todas partes animando 
con su presencia a la division desu mando. Estábamos en 
lo mas terrible de la refriega: aquello era un diluvio de ba- 
las de rifle, de cañon, de ametralladoras; los soldados de la 
primera isegunda division caian como si les faltara el 
suelo, pero seguian con mas coraje, con mas bríos los que 
no habian recibido todavía algun proyectil enemigo, 1 
ámbas divisiones so batian desesperadainento contra el 
grueso del ejército unido que ha concentrado allí to- 
das sus fuerzas, todos sus recursos 1 que talvez ercia me- 
dirse con todo nuestro ejército, ilusion que, si la tuvo, fué 
mas tarde desvanecida cuando vió se movian las impo- 
nentes masas de la tercera i cuarta division 1 de la re- 
serva, 

Las cuerrillas del Atacama, que se habian adelantado 
como hasta 1,000 metros de la línea enemiga, soportaban 
valerosamente un vivísimo fueyo de fusilería, sin retroce- 
der un paso, hasta que ol resto de su batallon so Iincorpo- 
ró a ellas despues le una fatigosa marcha por aquollos 
médanos i cuando sus filas se habian clarcado horrible- 
mente por los disparos del enemigo que no eran contes- 
tados sino cuando todo el bntallon desplegado on batalla 
avanzaba sereno i como un solo hombre hacia las eum- 
bres que se lc habian ordenado tomar. 

La segunda division, formando con la primera una 
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estensa línea, parecian una colosal serpiente de fuego i 
acero cuyos estremos quisieran mtrse i que describien 
mil ondulaciones cansadas por las sinuosidades del terre- 
no sm que sus anillos rotos a veces por la metralla fueran 
nunca destigad y por entero, 


El Atacama espertimentaba verdaderos estragos en sus 
filas especianmens ela 2,2 compañia que mandaba el ca- 
pitan Perreblauea la que fué atacada por un considera. 
ble número de enemigos, i que como la 1% 13,7% que 
acudieron en su ausilio, esbivieron a punto de ser env uel- 
tas por los contrarios con quienes el Atacama ya un- 
do, anque con pérdidas inmensas, tenta que sostener una 
lucha howérica, viéndose obligado a replegarse en su 
mayor pur pues las bajas eran infinitas, 

Ya hutbiccaido 11 valeroso i audaz Torreblanca de un 
balazo cn la cabeza, igual suerte habian corrido el capl- 
tan Meoliton Martinez, el subteniente Gmualterio Martinez 
(bijos del comarlante del Atacama que los vela cacr 
ante sus 0j0S secos en esos momentos por el dolor i por el 
coraje) 1 el subteniente Valenzuela, i el núncro de oficia- 
les 1 suldados heridos iba en auniento. 

Lis soldados del 2,9 habian legado como a unos 59 
metros del en: inigo, sufriendo como los demas cuerpos 
numerosas bajas. Armaron sus bayonctas i al toque de 
caluacuerda 1 al iutudo de sus ¡jefes i oficiales, se fueron 
como una avalancha sobre las pusiciones enemigas, defen- 
didas por fuerzas considerables i entre las cuales se cn- 
contraba el botdlon Zepita a quien hicieron pagar cara la 
Jornada de Tarapacá. 

Toda la primera línea de trincheras habia sido tomada 
al asalto por li primera i segunda division, sin ausilio 
niuguno, 1 seguian haciendo tuego en avance con increible 
intrepidez. Pero las bajas eran considerabl s, comenzaban 
aagotarse las municiones 1 el cnenugo recibia tropas de 
refresco En tan críticos momentos, nuestra línca comen- 
zó ua erder en parte i algunos cuerpos a batirse en retira- 
da, alennzando los enemigos a recobrar algunas de sus 
posiciones 1 a sala de sus utrineh ramientos hasta U.os 
200 metros el batallon Chorolqueo, cl Alianza 1 otros. 

La situación s14 terrible, el poco terreno ganado ins- 
tantáncameute por el enemigo lo envalentonaba 1 sus 
crecidas bajas podian aniquilar las dos divisiones de van- 
guardia que se butian hacia mas de bora i media haciendo 
esfuerzos inunditos de valor i heroismo, 1 en que rivaliza- 
ban los hijos de Atacama i de Chillan, de Santiago 1 de 
Valparaiso, todos csos hombres en quienes solo dominaba 
una idea, un pensuniento: defender la honra de su ban- 
dera. 

En tan angustiaidos momentos 1 cuando Jos jetes le las 
dos divisiones i los comundantes de cu po habian pe- 
dido municiones 1 retuerzos, entraban a paso de carga 
la tercera i cuarta division 1 se ponla en tnovimiento la 
TeSserva. 

La terecra division entró a reforzar con la Artillería de 
Marita cl ala 12quierda de la prhuera division, 1 con el 
Clicabuco 1 Coquimbo el ala derecha de la segunda, 
mmiéntras la cuarta con Zapadorcs, Lantaro 1 Caradores 
del Disierto reforzaban la izquierda que tenla a su frente 
el redneto artillado del enemigo 1 parte de las fuerzas del 
jeneralíiimo Montero que mandaba da division de la de- 
recha del cuciuigo, 

¿ste ausilto no pudo <oramas oportuno, pass al ver que 
adelantaban la tercera li cuarta division a paso de trote, 
nuestros soldados cobraron nuevos bríos, uneyo entustas- 
mo 1chechos i muunicionados en pute, gracias a los es- 
fuerzos de los ayudantes de campo, de listado Mayor 1 
ayudantes de cuerpo, seudelantaron con indeerble cuupu- 
je sobre sus tenaces encmigos que Comenzaron a retroce- 
der defendiéndose de trinchera cn timebicria delta en 
altura, de sanja on zanja de las que cru sucesivamente 
desalojados. cubidendo con sus cadavyeres los oso, que pro- 
tojian sus Iespusnables 1 Jortificadas posicloncs, 
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La Artillería de Marina. a las inmedirtas órdenes de 
su comandante Vidaurre, adelantó sus dos compruidas 
guerrilleras, siguiendo cl resto del rejimiento formado en 
batalla a unos 100 metros a retaguardia an eontestar los 
legos edemigos por temor de ofendor parte Aolbala 1 
¡uierda de la primera division que estaba a va 
dia, sosteniendo desigual i desventajoso combate con el 
Aroma totios eurpos del ala izquierda de centro del 
euvmigo 1 de la d rerha de la división Camas ho ta gos 
que vino a contestar cuando se cneontro mis o maénos a 
200 metros, aumentaneo la velocidad de la imweha auane- 
dida que avanzaba i que dos contrario» principraban a to- 
car retitada. 

El rejuaiento de Artillería de Marina, mé puesto a las 
órdenes del coronel Armengual que ya se habra adelanta- 
do hasta las alturas que dominan el valle donde reoraa- 
nizaba los restos de su diezmada i bizarra division 

El Coquimbo entraba desplegado en bréalla al 1uismo 
tiempo a reforzar el 2 2 de fíner enmdo éste menos 
de 290 imetros se veia abrumado por fuerzas inmenst- 
mente superiores 1 escaso de imunicionos Al Hegar a po- 
Cos pasos del 2,2, el Coquimbo desplego  suceshumente 
en guerrilla sas compañías, yendo primero la de cazado- 
res 1la 4 % hasta sobrepasar en cierto modo las líneas del 
bravo 2 € delínea, donde se rompió el fuez». que el ene- 
migo, envalentado coino ántes he dicho contestaba con 
furor, haciendo estragos en las primeras filas e hiriendo 
en un brazo al comandante (Gorestiaga que no pudo con- 
tinuar mandando su batallon, recarpiazandole el sarjento 
mayor, Pinto Agúero que, aunque nombrado recienteman- 
te 2,9 jefe del Coquimbo, conocia su jente 1 supo aprove- 
char su dennedo 1empaje. 

Siguluse cl fuego eu avance a paso de carga hasta mul 
cerca de las trincheras, donde la compañía del capitan 
Luis Larrain Alcalde armó bayoneta de órden de su Jete 
huyendo el enemigo a la vista de esta terribie arma perse- 
vuido por los nuestros hasta las lomas que dominan el 
valle donde todas las divistones, escepto la primera, se de- 
tuvieron disparando siempre sobre los povos dispersos que 
habian esezpado por el valle 1 sinuosidades de la altura 
que ocupaban 1 que ocultaban los numerosos 1 elevados 
Cerros, 

El Chacabuco entraba por su parte con brillo en la re- 
frega, con su guerrilla desplegada a la derecha marchan- 
do el batallon en el mas perficto orden durante todo el 
trayecto que tuvo que recorrer, hasta rechazar en esa par- 
te al enemigo juntamente con el Santiago, 1 lleg ondo a la 
altura en que pon a poco iban detentendose los demas 
cuerpos. 

Los cuerpos de la cuarta division que tan oportuna- 
mente venian a reforsar nuestra iz ¡ulerda, adelantaban a 
paso de cuega sia disparar, aprevochatido las menores si. 
nuosidades del terreno para ocultarse pues marchaban a 
pecho desenbierto i ven el blaneo del fuerte 1 de la in- 
fantería de la derecha encaniga, quo habria hecho muchas 
mas bajas si no hubieran adoptado esos cuerpos en sa 
avaneo el órden disperso, 

Los Zapadores colocados al la lo del Atacama, avunnza- 
ou desplegados eno guerrilla, sí disparo host cneon a te 
ge como a 600 metros del « nalga, sz endo lneco andas 
las brigadas, vendo a sn fronte el comandantes uta Unir, 
El enemigo concentró todos as fuegos solne los ena os qe 
vero lHerar, 1 elo Atacama, ya tele de. aprorcctiai do a 
punto débil, se lauzó como an heno domar por carajo 
abierto, el 1] cutmnipo etrdii2o, a lis onda los de siena 
dente Mutis, Hera lo lista tora da recago media lo 
altura, 
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recho, apoderarse de €l 1 hacer huir a sus defensores que 
corrian dispersos por diferentes senderos en direccion a 
Pachía. 

Los Zapadores no habian avanzado desde que se envcon- 
traron a tiro de rifle, sin esperimentar numerosas pérdidas 
a cansa de la lluvia de metralla que se les hacia del fuerte, 
cayendo desde los piimeros momentos herido el capitan 
ayudante Abel Luna 1 los subtenieutes Maldonado, Muñoz, 
Poblete i Diaz Villar, 1 poco mas tarde enando el enemigo 
se ponia en fuga. el bravo comandante Sauta Cruz, que 
sucombia mas tarde en medio de sus amigos 1 cuando una 
espléndida victoria curonaba sus denodados esfuerzos. 

Cuatro compañias del Lautwo avanzaban a la vez en 
eguenilla, 1 a 600 metros rompian el fuexzo, fanqueando al 
enemigo que parecia brotar de la tierra, entraudo luego dos 
compañías que hablao quedado como reserva a unirse con 
las anterlores 

El fuego era vivísimo, i el Lantaro marchaba haciendo 
fuezo en avance, tendiéndose en los mas lijeros pliegnes 
del terreno hasta Jlegar a las trincheras del enemigo, a 
quien ponia el confusa retirada, Tres compañías del 1.9 
batallon s2 dirijen al fherte, signiéndoles otras tres del 
2.7, cuando ya el enemigo se lanzaba despavorido por la 
quebrada, 


Por su lado, Cazadores del Desierto no habian quedado 
atrás, 1 apesar de las balas 1 del cansaucio de nua marcha 
por demas peuosa, penetran al fuerte econ arrojo sin igual, 
dando ana soberbia carga a la bayoneta, siendo de los pri- 
meros en lHegar a la fortaleza, los subtenientes Ruhausen 1 
Whiting con el sarjento Juan Kramer. 





Ausilió eficazmente a la enarta division, da bateríi del 
capitan Fontecilla, que reuniéndose a la division avanzó 
cou ella, colocándose en batería 1 rompiendo el fuego sobre 
el fuerte a 2,000 metros, siguiendo de=pues el avance con- 
juntamente con la cuarta, 

Eran las 2 P. M. cuando unestro vietonoso ejórcito le- 
gaba por parcialidades a la combie que domina el valle, 

El corouel Ameugual, que como ántes he dieho, se ha- 
bia adelantado con parte de su fuerza i como aun se hacian 
algunos disparos, ordenó al capitan Villarreal, que habia 
llegado con sn batería, hiciera fuego sobre los fujitivos i 
sobre la ciudad, ¡al mismo tiimpo euvió a unos de sas 
ayudantes donde el Jeneral, pidiéndole 500 hombres de in- 
fantería 1 el resto del 1.% escuadron de Carabmeros que 
durante la batalla su v16 de escolta al Jeueral en Jefe. 

El capitan Vilkurial alcanzó a diqpuar 10 proyectiles, 
enviando el primero a las 2,20 P, M. Como no llegara el 
refuerzo pedido, el corono] Amengnal comenzó a descen- 
der la quebrada con 60 Cirabineros a las órdenes del eo- 
maudante Búlbes, los restos del Valparaiso formados en 
guerrilla al mando de su jefe el corovel Niño, unos pocos 
Estneraldas 1 una amo tialladora, 

En el camino ántes de llegar al valle, e-taba ya el 3,2 
de línca que tenia orden de situarse a media loma 
por si el encrmmigo aparecia, por lo cual no se unió al Val- 
paraiso. 

l5l coronel Amengual siguió avanzando hasta leear al 
valle 1 imarchuuido por los faldeos hizo alto a tivo de ritlo 
de la estacion del ferrocarril de Tacna. 

ón esos momentos se presentó el capitan Plores de arti- 
lería, quien dijo que el pueblo estaba armado, pues y en- 
do enviado como pa outado por el coronel Vergara so 
le habia hecho fuego cu su ciudad, 

Ál inismo tieiopo se distinguio a un uulividuo con una 
bandera blanca, 1 creyéudolo «algun piuulamentario, se 
mandó al capitan, Juan de Dios Dinator a su encuentro 
acompañado de 4 carabineros, resultando dicho individuo 
ser miembro de una ambulancia peruana, 

Una vez cn prosencia del coronel Amengual, éste lo dijo 








, que volviera al pueblo i anunciara que si se hacia, resis- 


tencia quemaria la ciudad. Los soldados al oir esto pror- 
rumpieron en vivas a Chile i al coronel. 

Como el ambulante montara una mula de mala estam- 
pa, el coronel AÁmengual se bajó de su caballo ise lo dió 
la ue cumplicra mas pronto su comision, tomando él 
a mula, 

Pocos minutos mas tarde, a las 3.12 P, M., sabia el je- 
neral lo ocurrido a los parlamentarios, i ordenaba que la 
artillería rompiera sus fuegos sobre la ciudad. Á causa de 
esto talvez no regresó el ambulante, i el coronol impa- 
cientado marchó con la pequeña fuerza de que disponia 
2 apoderarse de la poblacion. Ñ 

Al llegar a los suburbios, ya habian cesado los fuegos 
de la artillería, mui luego se presentaba una comision de 
los cónsules estranjeros con un acta firmada, dando espli- 
caciones sobre el atentado cometido contra el capitan 
Flores, atentado que atribuían a unos pocos soldados pe- 
ruanos ébrios e instigados por un individuo que habia 
huido, 

El coronel Ámengual, sin detenerse mas 1 acompañado 
por los Carabineros, penetró por una angosta calle de la 
cludad, llevando a su derecha al comandante Búlnes, 
1 poco mas atrás al mayor Wenceslao Búlnes, capi- 
tan Dinator 1 el que esto escribe, llegando a la plaza de 
Tacna a las 430 P, M. en punto. 

En el trayecto le salió al encuentro el doctor G. Ma- 
clean, primer alcalde de la ciudad, asegurando que no ha- 
bis jente armada en la poblacion, 

—Fstá bien, dijo el coronel Amengual. Comandante 
Búlnes, Ud, me responde de este caballero 1 al primer 
disparo que se haga sobre nuestros soldados, lo manda 
fusilar. 

I en seguida dirijiéndose en voz baja al comandante 
Búlnes: trátelo con toda consideracion, 

Ya en la plaza i tomada la ciudad, el coronel Amen- 
gual hizo que la Artillería de Marina i cuerpos de su di- 
vision, que se habian reunido en el valle, se acuartelaran 
en la poblacion, haciendo un servicio de patrullas i avan- 
zadas para evitar, tanto una sorpresa cualquiera, como los 
desórdenes que pudieran tener lugar con los soldados dis- 
persos de ls diversos cuerpos del ejército que fueran lle- 
gando en la noche. 


Haria diez minutos que el coronel Amengual se habia 
desmontado de su caballo en la plaza, tomado un vaso de 
agua fresca i enviado con un ayudanto un ramo de flores 
cojidas en el jardin, al Jeneral en Jefe, cuando llegó el 
coronel José Francisco Vergara con quien tuvo una larga 
conversugion sobre la necesidad de picar Inmediatamente 
la retaguardia al enemigo, que en completo desúrden 
hula por diversos senderos en dirección al interior, pasan- 
do por Pachía i Calana, única via que podian seguir los 
dispersos restos del ejército perú-boliviano, pues no era 
posible se dirijiesen por el camino de Arica, cuyo ferro- 
carril habia sido cortado, 1 desde que nuestra artillería 
qne ocupaba las cumbres del valle habria hecho estragos 
sobre ellos que habrian tenido que marchar descubiertos 
por una estensa pampa, 

Sea por las dificultades del camino desconocido al 
nosotros 1 donde el enemigo podia tendernos una enibos- 
cada, sea porque la caballada estuviese cansada i sin ha- 
ber Aud sea porque ya habia entrado la fuerza de 
cabulloría que despues del combate marchó en perso- 
cucion de los desarmados fujitivos que poco ántes man- 
daba el jeneralísimo Montero, quien, por informaciones 
fidedignas, se supo habia sido uno de los primeros on 
pasar por Tacna hácia Pachía, diciendo, a encubrir su 
descalabro, que allí se iba a reunir con la division Leiva 
para atacar a los chilenos, soa por cualquiera do esas cau- 
sas, osa fuerza tuvo que pasar la noche cerca del Alto de 
Lima, 

Ll señor Vergara se retiraba como a las 5 P. M,, en di- 
recelon al cuartel jeneral que se estableció por algunos 
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dias a la bajada del valle, i el coronel Amengual con los 
60 carabineros mandados por el comandante Búlnes, to- 
mó por la calle principal, siguiendo por los afueras de la 
ciudad hasta Chorrillosiel Alto de Lima por si habia ene- 
migos por aquellos contornos. 

Se encontró a unos cuantos dispersos, entre ellos algu- 
nos oficiales, 1 ya entrada la noche regresamos a la cin- 
dad, apeándonos frente al hotel San Cárlos, donde, segun 
se supo despues, habia mandado preparar una comida el 
jeneralísimo Montero, comida que sirvió para el coronel 
Amengual, su Estado Mayor i ayudantes, comandante 
Búlnes 1 Holley. 


La noche se pasó sin ningona novedad, a no ser un 1a- 
ceudio que se declaró a pocas cuadras del hotel i que fué 
soloca lo por soldados chilenos mandados por el coman- 
dante Vidanrre, que tevia a su cargo la custodia de la 
ciudad. 

Soldados dispersos qne bajaron al valle, cometieron en 
los «uburbios pequeños desórdenes difíciles de evitar des- 
pues de una batalla, siendo tomados presos por las patra- 
Ma<: pero en la cirdad no ocurrió absolutamente nada. 





Muchos son los episodios, los 1a=gos de valor 1 herols- 
mo, lus hermosas a ciones que tavieron lugar durante el 
memolable combate de las alturas d- Tacna, 1 de los cua- 
les consigamos en seguida algunos: 

Cuando el Jeneral en Jefe pasó por ei punto en que se 
encontraba el comandante Martinez, del Atacama, que en 
lo mas récio de la hatalla vió caer segados en flor a sus 
dos hijos, capitan Meliton Martinez i subteniente Guulte- 
rio Martinez, felicitó por su valor a aquel digno jefe, al 
mismo tiempo que al acongojado padre daba el pésame, el 
comandante Martinez contestó solo estas dos palabras: 

—Divs me los dió; la patria me los quitó. 

i guió marchando con su batallon., 

I enando igual mabifestacion le hacia el Estado Mayor, 
respondió: 

—Como padre, loro la muerte de mós hijos: com > inl- 
leuo me enorgullezco de que hayan caido en defensa de su 
patria. Siento que dl único lio que me queda no esté, por 
su edad, en estado de reemplazar a sis hermanos, 

El comandante Martinez fué objeto, despnes de ¡a ba- 
Ya, de las ma: sinceras mamfestaciones de parte de los je- 
fe<i onficiales del ejército, 

Cuando el Coquimbo se cacontió a 200 metros del cen- 
tro del enemigo, donde estrba el rejimiento Murillo, for- 
mado por la juvevtud de La Paz i division Canevaro, fué 
recibido por usa wanizada de balas que de preferencia 
parecian dirijidas sobre el estandarte que l: vaba el snbte- 
niente Cárlos Luis Ausivta. 

En efecto, el subtenicote Ansieta recibia primero uu ba- 
lazo en Ja plerierci In zo otro en cl brazo derecho, que no 
le permitió Hevar pur más tiempo esa gloriosa enseña, 

La toraa entóneos el subtedeme Juan G. Varas. Mi- 
putos despues es herido por tua bala qne de penetra corea 
de la ingle, entregando el estandarte al sarjento de la es- 
colta, Juan NX. Oyaree que a los pocos pasos cae muelfo, 

Toca el Turno al sarjento Cristian Heltlarz, 1 tambien 
es muerto, sucediéndole los cabos Danicl Diaz, que a su 
vez cac muerto, i Bernardo Segovia, herido. Los cabos 
Manuel J. Vera i Domingo Allendes fueron los últimos 

ue lo tomaron. 

El omiso estandarte quedó gloriosamente mutilado 
por 10 balazos enemigos, 1 el asta salpicada con la sungre 
de sus defensores, 3 él será un timbre de gloria para esto 
barallon j una preciosa reliquia para la provincia de Co- 
quinubo. 


Al entrar el Chillan en la línea de batalla gulado por 
sus j fes, comundarnto Vargas Pinochet i sajento mayor 
García Videla, una bala mata €) cuballo del comandante 
cuando estaba corea de las trincheras, al misino tiempo 
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que otro proyectil le rasga como con la mano la casaca 1 
la camisa rasguñándole ln piel en la paleta derecha, 

Al verlo caer, uno de los ayudantes se dirije a él cre- 
yéndole gravemente herido. 

—Adelante, muchachos! es todo lo que dice el antiguo 
2.2 ¡ete del 7.9 al incorporarse para seguir batiéndose 
con sus Chillanejos, 


Parece que los soldados enemigos tenian encargo espe- 
cial de apuntar sobre los que no combatian a pié, pues el 
número de caballos muertos i heridos pasan de 100 i no 
son muchos los oficiales que despues de la batalla conser- 
varon los suyos. 

Al hermoso caballo que montaba el alférez Souper, una 
bala le penetró por el ojo derecho saliendo por el izquier- 
do dejando ciego al pobre animal qne murió poco des- 
pues. 

En la terrible carga que dieron los Granaderos i que 
permitió rehacerse al Esmeralda i a los Navales, le matan 
el caballo al sarjento mayor David Marzan, quedando éste 
aplastado por el noble bruto, i allí habria sucurabido si el 
soldado distinguido Maturana. desafiando las balas, no se 
hubiera bajado en el mismo momento del suyo 1 Gádolo 
al mayor despues de ayudarlo a levantarse. 

En lo mas récio del combate, cae muerto el caballo que 
montaba el coronel Urriola, arrastrándolo en su caida. El 
teniente Eduardo Lecaros se baja al instante del suyo, 
que cede al coronel, montando él a las ancas, precisamen- 
te cuando por falta de municiones nuestra línea se reple- 
aba por ese lado. 

Una bala pasa rozando la espada del teniente Lecaros 
i va a herir en el muslo al coronel Urriola que es llevado 
hasta la quebrada donde se le hizo la primera curacion, 
volviendo Lecaros nuevamente al centro de la refriega. 

El coronel Urriola, una vez que le curaron la herida, 
montó otra vez a caballo para ponerse al frente de su 
cuerpo. 

El soldado Maturana, fué hecho sarjento despues de la 
batalla, siguió batiéndose a pié al lado de la infantería. 


o. 
O 





Cuando el Atacama se batia con tanto denuedo como 
empuje hasta estrecharse con el enemigo, el ayudante 
Arce hacia prodijios de valor i mas de una vez estuvo a 
punto de apoderarse de un estanlarte peruano, En su úl- 
tima tentativa i cuando ya habia tomado la codiciada 
presa, una bala le mató instantancamente, sin permitirle 
realizar su noble empeño. 


DESPUES DE LA BATALLA. 
Jueces 2/, 


La caballeria que la noche del combate no pudo per- 
seguir al enemigo. salia en gran parte de los suburbios de 
Tacna donde pernoctó, a las 7.30 A, M, a las ordenes del 
sarjento mayor Rafael Vargas, 

Componian esta division, el 2,9 escuadron de Carabi- 
neros de Yungai, un escuadron de (Granaderos al mando 
del capitan Urrutia i cl rejimiento de Cazadores a las ór- 
denes del sarjento mayor «+. Francisco Vargas. 

Cerca de Calana, aldea que dista poco mas de legua 1 
media do Tacna, el mayor Rafael Vargas ordenó que Ca- 
zadores tomura la derecha, Gean aderos la izquierda 1 Ca- 
rabineros el centro, debiendo avanzar los segundos hista 
una legua al interior del pacblo, que se encontio ent tas 
mente abandonado, 

Al Megar a una puntilla a orillas del vadlo, los Grana 
deros reerben un nutrido fusgo de fusilera que les 21100 
el enemigo venlto en el lhosque to tapias do adobe proto 
felizmente sin causar bajas. Granaderos eo no Curabine- 
ros que habian ido en ausilio se vieron obligados a rotirar- 
se, pues no podian atacara ss td gos por las Venta osas 
posiclones que ocupmban. 

El major Ro Vargas avia ammedivanente Un projHo 
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dando parte al jencral de lo que ocurria i «ne, segun las 
declaraciones de varios prisioneros, habia en Pachía unos 
5,000 hombres mandados por Montero, Campero 1 Alba- 
barracin. ique la fuerza que habia hecho fuego sobre 
nuestra caballería era una avanzada como de 1,000 hom- 
bres, teniendo adumáís Campero 2 cañones Krupp que 
habia logrado salvar del desastre del día anterior. 

Este parte llegó a Taena, casi entrada la noche, 1 ya se 
habia puesto en movimiento el 1. escuadron de Carabt- 
neros 1 la primera division cuando llegW el mayor Vargas, 
que viendo no recibia refuerzos regresaba con su division 
conforme a las órdenes que habia recibido de volver el 
mismo dla, 

En esta espedicion se tomaron 163 prisioneros, incluso 
S oficiales que se habian ocultado en los potreros 1 fincas 
del valle, 


Por su parte, el capitan Juan de Dios Dinator, tomaba 
139 prisioneros el mismo dia 27, como puede verse por el 
siguiente parto: 

“Primer escuadron Carabineros de Yunqgu.—Tacna, 
Mayo2s de 1530.—Señor Comandante: cumpliendo con la 
órden que Y.5.se sirvió darme verbalmente para capturar 
dispersos del enemigo, me puse en marcha con 1 cabo 1 
3 soldados del escuadron de su mando, 

En la ciudad 1 campos veuinos a ella, pude capturar los 
que en seguida se espresah: 


2 tenientes coroneles 

2 sarjentos inayores 

5 oficiales subalternos 
130 individuos de tropas, 


Vientiocho rifles de distintos sisteraas que se encon- 
traron en poder de los ; «isioneros i algunas municiones 
fueron conjuntamente entregadas al Estado Mayor Je- 
neral, 

Debo prevenir a Y. S, que 2 sarjentos mayores 1 28 sol. 
dados fueron capturados por el capitan ayudante don 
Roberto Bell. 

En el número de prisioneros que lo indico a V. $S, no 
se encuentran incluidos el capitan Salazar 1 4 soldados 
que se tomaron en el mismo campo de batalla i que 
Y. S, puso a disposicion del señor Jeneral en Jefe.—. fun 
de 1) Dinautor, ayudante mayor.—Al teniente coronel don 
Manuel Búlncs.” 


Desde el amanecer del 27 salía recorrer la ciudad 
que paurecta de fic a, pues en la mayor parte de las casas, 
sino cn todas se habia enarbolado banderas italianas, 
francesas, mglesas, alemanas, Sulzas, ospañolas 1 hasta 
asláticas, osteutándose la chilena únicamente en la Co- 
mandancia Jencral de Armas, 

Me dirijí en primer lugar alas ambulancias, ies allí 
donde el corazon se comprime con los horrores de la guer- 
ta, Las ambulancias bolivianas, perfectamente atendidas, 
astlaban como 900 heridos entre jefes, oficiales i soldados, 
1las pernavas no ménos de 600, En un salon encontramos 
al coronel Conachio, jefe del ejército bolivano i coman- 
dante de la division de la izquierda del enemigo, Está heri- 
do por un easeo de granada cerca de la ingle, mas abajo 
del abdómen, Apesar de que su herida es de aleuna era- 
vedad, sa =2nbl ate no acusaba el dolor i su voz era ente- 
Ta 1 seria. 

Jl coronel Conacho cs reputado en el ejército bolivia- 
no como nh jefe valiente i de vasta ilustracion. 

Hablamos con él un buen cuxrtto de hora sobre la 
getiral guenra Est coreano tórmino, dijo estas palabras: 
- La presente guerra ho terminara tan pronto, a lo 
Menos por lo que a má especia, peroo que la lucha la 
contimunrín anestros lujos 1 dos hijos de nuestros hijos, 

Hablando despues con el teniente Santa María sobre 
derreho internacional inanifestó estensos conocimientos 
nta cradicion csqnisita, 
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ln la misma habitacion que el coronel Camacho, se 


hallaba el comandante Ravelo, 2.9 jefe de los Colorados. 


—— 


El edificio del teatro, edificio mas o ménos parecido 
al de Variedades 1 situado al fin de una alameda, habia 
sido convertido en un hospital de sangre 1 allí habian 
sido conducidos, con escepcion de unos pocos que. eran 
atendidos en casas particulares, como sucedió despues 
con casi todos, nuestros oficiales heridos, que ocupaban 
el segundo piso 1 los palcos, miéntras el proscenio, platea 
1 salones bajos se destinaban a los soldados, 

En un establecimiento de baños, se arregló otro hospi- 
tal a cargo del cirujano del Santiago, doctor Matías 
Agutrre que escapó milagrosamente con vida el dia de la 
batalla, 

El doctor Aguirre marchaba a retaguardia de su rejl- 
miento atendiendo a los heridos que catan. De improviso 
siente un violento choque en el costado izquierdo: una 
bala habia peyado en el saco de cuero que llevaba tercia- 
do i con algunos medicamentos, haciendo pedazos los 
frascos pero sin causar daño al señor Aguirre. 


I hablando de cirujanos debo decir que el cirujano del 
Esmeralda, señor Letelier, el del Chillan, señor Merino, 
el del Atacama, señor Eutorjio Dias, el del Lautaro, se- 
ñor Rubilar, 1 en jeneral los cirujanos de los cuerpos que 
entraron en combate, se portaron como el doctor Aguirre, 
yendo a retaguardia de los cuerpos a que pertenecen. 

En el lado izquierdo trabajaban igualmente el doctor 
Allende Padin, Marcial Gatica, Kórner i algunos otros, 1 
si el servicio de ambulancias dejó que desear, ha sido a 
causa de la deficiencia de su personal, demasiado escaso 
como en otras ocasiones lo hemos dicho. 

No está demas advertir, que si el material de las ambhu- 
lancias no llegó con la prontitud desenda, se debe a las 
dificultades del camino que orijinaron igualmente el 
retardo de los carros con víveres 1 municiones. 

Además de los dos hospitales ya citados so estableció 
un tercero en el estenso local de la recoba, otro en una 
casa a dos cuadras del toatra i otro cerca de la estacion, 
donde los heridos eran atendidos lo mejor posible en los 
primeros momentos siempre tan augustiados, quedando 
tres dias despues regularizado el servicio, aunque escasos 
algunos medicamentos, como el cloroformo, inconvenien- 
te que el señor Allende Padin se empeñaba en romediar., 





El Juéves 27 i cuando sus amigos esperaban salvarle 
la vida, fallecia el comandante Santa Cruz a consecuen- 
cia de la herida que recibió en el costado derccho cerca 
del estómago. 

En la mañana habia estado tranquilo i hablando con 
sus compañeros de los Incidentes de la batalla, de su re- 
jimiento ide las nuevas victorias que aguardaban a Chile, 
Al ver su tranquilidad nadie hubiera ercido tan cercano 
su fin, 

Hacia pocos momentos que habia quedado solo con 
su asistente que no lo abandonaba un segundo, cuando 
éste salió dictendo: ¡Se iuere mi comandante! 

Cuando sus amigos llegaron hasta el lecho en que 
descansaba el jóven 1 valiente comandante, Santa Cruz 
habia dejado de existir, causando la noticia de su muerte 
dolorosa impresion cn el ejército que vela on del a uno 
de sis mejores jefes, tanto por su valor e instruccion 
como por su franco 1 bondadoso carácter, 





ll comercio que con mui raras escopciones hubia per- 
manecido dE comenzó a abrir sus puertas tan lueyo 
como se publicó el siguiente bando: 

Samuel Valdivivso, coronel del ejórcito do Ciile, eo- 
mandante jenoral de armas, 1 jefe político de esta plaza 
Cl... ULO, 

Por cuanto en uso de las facultades concedidas por el 


CAPITULO OCTAVO. 





Jeneral en Jefe del ejército en 'ampaña, he decretado lo 
Siguiente: 


1.2 Todo individuo quo tuviere en sn casa o depen- 1 


dencia, armas, municiones o cualesquiera clase de ele- 
mentos de guerra, pasata a entregarlas a esta Comandan- 
cia Jeneral en el plazo improrrogable de reinticuatro 
horas, bajo la multa de 109 pesos o por igual número 
de dias de prision. al infractor. 

2. Queda prohibido desde esta fecha, cargar armas 
o tenerlas cn depósito en almacenes o casas particulazcs, 
sin permiso de esta Comandancia. 

3. Queda absolutamente probibido eu todo el reciuto 
de mi mando, la venta de licores bajo la multa de 50 pesos 
al infractor. 

4.2 Los despachos, catéos 1 establecimientos públicos se 
cerroián a las 10 P, M. bajo iguales penas, 

D0. Dela fecha en vemticuatro hosas pasarán a inseri- 
biree a las oficinas de esta Comandancia Jeneral, todo 
peruano o boliviano que se halle en todo recinto de mi 
maudo, 

6,= Jl que en el plazo indicado no se hubiese presen- 
tado a la « «presuada Comendancia, será considerado como 
espía 1 puzgado en consejo de gnerra verbal, con wurregio a 
las leyes, 

7. Se permite que desde el acto de ser publicadas las 
presentes disposiciones, quede abierto eu jeuetal todo el 
comercio 1 bajo la proteccion de las armas de la Repú- 
blica. 

5,2 Por tanto, i para que llegue a conocimiento de 
todos, publíquese por haudo 1 fijese ev carteles en los lu- 
gares mas públicos de la cindad, 

Dado en Tarna. a 27 días del mes de Mavo de 1350,— 
Samuel Vuldicieso. 


Viérnes 28, 


Poco despres de las 11 A. M, salia de Taena con direccion 
a Pachía nua division compuesta de los rejimientos Buin 
1.2 de líiea, 3,2 14.2 1 butallon Búlnes, dos baterías 
de conpaña 1 la )d> montaña del capitau Fontecilla, 2,< 
escuadron de Carabineros, Cazadores 1 un escnadron de 
Granaderos al mando del comandante Yávar. stas fuer- 
Zas Iban a las órdenes del coronel Laros, 

21 desfile de la division por la pruneipal calle de la 
ciudad cansó erande impresion, especialmente cuando pasó 
nuestra artillería tirada por magníficos caballos, 

Un estraujero decia:—Con soldados como éstos 1 Con 
nava artillería como la qne ustedes poserb, «e comprende 
hayan vencido a dos altulos, El ejéreito chileno es un 
ejárcito a la emopes. ; 

Lese caballero oo era el único que así pensabaz ua mu 
ehos otros, en parttenlar alemanes les 1Jtos espresarse en 
idénticos técimiios. 


A las a P.M, el carieaa Deraror con 30 Carabineros 
del 1.2 eseñadion de Catabroeros de Yangid al marido del 
aléres Porné, peta tambien a reconocer las immnedtaeto- 
nos de Arica, 


lisceoptuatido la primera diviston di la Artilleria de Mini- 
vacel resto del ejército sigue acalupado al otro lado del 
valle, quedado Lose gunda division en das alturas cb que 
se libró la desta 

A lad3o Po Moosdimos a recorrer elo campo de batalla 
eo compañía de los capitanes Rivera 1 Burzi temente 
Sorteo María d prelimos ceselorartos de lao ee lentes l 
bien atrcherada posiciones que cetplicel enemizo, 0s- 
tendiéndose la línea desde el fuerte de li derecha lasta 
mas de legua y media hácta la izquierda, sembniela de ca 
dáveres euyo asp eto contitistabir el alma. 

En algunos puntos los inanimados cuerpos estaban a]1- 
ñados tinos sobre otros, €speciolmente en cl ala izquierda 
dondo combatió la primera division Y cerca del fucito. 
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De los nuestros ya se habian sepultado la inayor parte 
de los muertos, no sucediendo lo misino con los enemigos 
que yacian todavía en cl lugar en que hubian caido i que 
fueron enterrados en los dias siguientes en las 1mismas 
zampzas que habian abierto o en las fosas que Jes servian 
de abrigo, 

Todo el estremo del ala izquierda del encmigo “estaba 
verdaderamente sembrado de Colorados 1 Arómas que se 
batieron como leones. Por lo que vinios i por los informes 
de ¡efes bolivianos, el número de sus muertos puede esti- 
marse en 1,200, que unidos a los 900 heridos, darian un 
total de 2,100 bajas en el ejército de Bolivia, fuerte el dia 
del combate de 4500 hombres. 

De los peruanos, segun los cáleulos mas aproximados, 
sucumbieron 400 hombres i hubo 600 heridos, formando 
un total de 1000 en números redondos, Las fuerzas pe- 
ruanas ascendian el dia del combate a 6,000 hombres, 
ateméndonos a los datos que nos han dado jetes bolivanos 
1 pernanos, 

Así pues, el total de las bajas del ejército unido en la 
batalla de Tacna, puede estimarse en 3,100 de éstos 1,600 
muertos 1 1,500 heridos, que son atendidos en casas partl- 
culares i que no bajan de 50. 





Sibado 29, 


La ciudad sigue perfectamente tranquila, notúndose 
cierta animacion en el comercio. En el mercado hai esca- 
sez de carne 1 solo se obtiene a precios inercibles, pero no 
faltan las verduras i las frutas. 

El pan es un artículo de lujo e a E dos reales (20 
ets. nuestros) una marraquetita delgada de una cuarta de 
largo. 


Domingo 30. 


Vuelve de su espedicion el capitan Dinator, quien nos 
la reficre como sigue: 

Habiendo salido a las 9 P. M del Viérnes tomé la línea 
del ferrocarril i al llegar como a ocho cuadras del punto 
denominado Hospicio dejé a retaguardia 47 hombres al 
mando del alférez Nornés icon 3 me fuí en un carro do 
mano para apoderarme de la oficina telegráfica. 

La oscuridad de la noche no nos permitió distinguir una 
avanzada enemiga, que nos div el quién vive como a 20 
metros de distancia, Seguimos adelante sin contestar 1 
nos volvieron a preguntar quién vive, al nismo tiempo que 
nos hacian una descarga que contestamos, huyendo el 
enemigo. 

Al oir las detonaciones avanzaron 6 hombres de los 
nuestros i con ellos cargamos haciendo fuego sobre los 
fujitivos que lmian por la pampa i mui Juego se perdian 
en las sinuosidades del terreno. 

Aguardamos allí hasta el alba, marchando en seguida 
hácia la costa para ver modo de comunicarnos con nues- 
tros buques. Desplegué una bandera chilena, que me fact- 
litaron los Na ll acompañando el despliegue con tros 
hurras que lanzamos desde la pluya. Los buguos vieron 
nuestra bandera i nos contestaron subiendo la tripulacion 
a la aboladura. 

En cse mismo instante, la tropa que habia dejado on 
una altuta, ayiso que se avistaba el enemigo. Se presenta- 
ron como 50 hombres de caballería i algunos de mfante- 
ía lormé en batalla 1 avanzamos como sols cuadras, lo 
que bastó para que arrancaran a los corros haciendo fue- 
so como a 33 cuadras. 

Seguimos avanzando hasta la quebrada de Chacalln- 
taiadlí, a vista i paciencia del envmigo forra¡eo nuestra 
cabildlada, 

Una hora despues se mo a ó que cl eueniizo Vela pol 
la quebradas poro volvia ae hn tar Juego eomo lormé en 
batalla Ea sextada me hiereron señales de la Cocadorma 1 
me diijia la plasa, desde doude diasé a un mariacro que 
seadespr nda del Corts et tonrdria vado la costa, El 
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marinero, que no era otro que John Lewis, trata un pliego 
cerrado para el Jeneral en Jefe. 

Contestó a algunas preguntas 1 volvió a echarse al mar, 
pero las vomprentes eran mani fuertes 1 no le permitian 
avanzo. Agotadas ya sus fuerzas regresó a tierra 1 se vi 
Bo con hasotros, 

Alas 6 P. M. dos pasimos en marcha háda Taena, a 
donde Heegamos a las 3, A. M., dando caenta immediata de 
lo ocarmdo, 


D! Lúnes 31 regresaba la espedicion mandada por el 
coronel Lagos en reconocimiento 1 persecución del enemigo. 

La division espedicionaria que babia acampado la noche 
del Viérnes eu Calana, salia al amanecer del 29 en direc- 
cion a Paelía, aldea distante poco mas de tres leguas de 
Tacna 1 situada en el mismo valle, 

En Pachía se hizo alto, enviando de descubierta nn es- 
enallron de Granaderos eayo mando tomó el comandante 
Yávar 1d 2,9 escuadion de Carabineros a las órdenes de 
sa Jefe sarjento mayor Rafael Vargas, a quiea acompa- 
aba el teniente de artillería Fosé Manuel Ortúzar, conoce- 
dor de aquellos lazires que habia recorrido d Laute su es- 
“día eu Corocaro, 

Paco mas allá de Puehía, el valle termina en dos profnn- 
das quebradas: la de Pallagna o Calientes por donde se va 
a Mognegua 1 Torata por senderos escabrosos 1 en medio de 
la sierra: la de Palca donde se encuentra el tambo de San 
Pranetseo, rod vado de escarpad »s cervos i que es el camino 
real de Árica a Bolivia. 

El maror Vargas se dió con su escuadron háca San 
Francisco enviando de avanzada nna mitad al mando del 
alférez Sotomayor, como a 1,000 metros a vanguardia, sir- 
viendo de genia el temente Ortúzar, A la media hora de 
marcha, la avanzada era recibida desde las alturas p»or un 
vivo fuego de fauilería que no causó perjuicios. 

Tnmediatament= acudió el mayor Vargas en proteccion 
de la desenbierta 1 ordenaba que el capitan Lermanda oen- 
para las alturas de la derecha del camino i flauqueara al 








enemigo, miéntias el teniente Teran ejeentaba igual movi- ' 


miento por la izquierda para envolver así a los contrarios. 
El resta del escuadron marchó de frente, 

Tun Inego como vieron esta evolocion, tros 100 soldados 
bolivianos que formaban la avanzada que habia hecho fue- 
go, huyeron precipitadamente internándose por las serra- 
vias, dejando abandonado asia San Franeiseo adonde en- 
traron los Carabineros, Por um oficial peruano herido 
vartos palsanos, se sipo que Campero estaba el dia ántes 
co el tambo de La Portada, no de los priuorpales parade- 
ros del camino de Bolivia al anterior i que foma una espe- 
cie de fortificación natural, como con 2.000 hombres para 
segnir camino a la Paz, 

El mayor Vargas continnó inferuándose hasta tres le- 
gunas mas al laterior por el camino de la Paz, aleanzando 
hasta las inmediaciones de Eluta, desde donde regresó sin 
divisar enemizo algano i sin la esperanza que alimentaba 
de apoderarse de los Krupp que Hevalba Montero. 

El comandante Yávar no fhé mas afortunado en su es- 
enrsión, pres aunque HDexgó hasta Calientes, lagar que esta- 
ba car enteramente despoblado, no vió a ningun enemigo. 

Por ese camino, segu supo el alférez Sonper, se habia 
rerrrado Montero como con 3.000 hombres. 

La infantería constenió capturar a algunos fajitivos, dla 
espodieion rerresaba taxendo 1382 prisloueros, 

Lu la órden jeneral del dia <e eomunieó a los diversos 
enter pos del cjétverto lao sigeniente proclama del Jeneral en 
Joto: 

“Aprovecho eb momento que me dejan hbre las anúlti- 
ples atenernes que me lucumpuesto ea los últimos dias 
el cervicio de uestros heridos 1 dos deberes qhe sujen de 
la oenparión de uh pueblo enemigo, ua enviar me ente 
setas lebottaciones a los señores comandantes en jefe de 
divo es de encrpos, oficiales, elases 1 soldados del 
GO Ls tavyieron do gioroso conibate del 26, 
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Sabia de antemano que cuando se trata de defender el 
honor 1 los derechos de la patria, los jefes 1 soldados del 
ejército no hallan vieguna empresa superior a sy es- 
fuerzos. 

Lo probaron en la guer:a lejendaria de nuestra indepen- 
dencia 1 lo atestigua el mismo territorio que hol ocupan 
unestras armas victoriosas. Ahora me complazco en decla- 
rar que son los herederos de nuestros héroes 1 nui dignos 
de figurar a su lado. He sido testigo del arrojo e impe- 
tuosidad con que fueron axaltadas las fuertes posiciones 
que ocupaba cu el Álto de Tacna el ejército enemigo, 1 
puedo certificar que «1 los soldados hicieron prodijios de 
valor, los jefes les daban el ejemplo. 

Gracias a esa uviformidad 1 armonía de voluntades en 
el esfuerzo 1 el sacrificio, nuestra victoria ha sido comple- 
ta 1 ha quedado cousumada la obra de reparacion qne nos 
tenia encomendada el país. 

Cnenten, pues, los que murieron en el presto del deber, 
con la bendicion de la patria, que sabrá ser agradecida, 1 
los que tuvieron la suerte de sobrevivir al triunfo, con los 
aplausos i las consideraciones que merece el deber eump!i- 
do, noble 1 horóicamente.” 


Junio 1.9 


El 2.- escuadron de Carabineros de Yungai al mando 
de su jefe, sarjento mayor Rafael Vargas, se pone en mar- 
cha por el camino de Tacna a Arica para acampar cerca 
del puente de Chacallnta que habia sido volado en parte 
por los peruanos, para interceptar allí el paso de la líuea 
férrea qne en otros puntos tambien habia sido destruida. 

El objeto que llevaba a ese lngar al mayor Vargas, no 
era otro que protejer los trabajos que el cuerpo de Injenie- 
ros militares, a las órdenes del sarjento mayor Francisco 
Javier Zelaya, ejecutaba en la via, trabajos que las avan- 
zadas del enemigo atrincherado en Arica podran interram- 
pir o destruir como lo habian hezho con el puente del rio 
Azufre el dia 29. 

Hoi mismo quedaba espedica la línea hasta la quebrada 
de Chacullnta, donide habia establecido su campamento la 
compañía de Pontoneros mandada por el capitan Silva 
Vergala que anu no bien repuesto de sus heridas habia 
yuelto a prestar sis servicios. 

El sarjeuto mayor Zelaya 1 los capitanes Romero i Mu- 
nizava habian trabajado con tanto empeño qne ya todo es- 
taba listo para trasportar tropas hasta Chucallata, 1 una 
locomotora salia de la estación de Tuena 1 llegaba sin tro- 
piezo hasta el puente cuya reparación era Obra de mas 
largo aliento, pues ano de los machones de piedra habia 
sido destriudo casi enteramente, 1 los durmientes 1 defen- 
sas habian vola lo ignalmente. 


En cuanto a material rodante habia el suficiente en la es- 
tacion de la enal tomó posesion el coerpo de Injenieros el 
Juéves 27, encontriudose alu 4 locomotoras, d + ellas 2 en 
buen estado, 10 carros-estianques. l4 para carga 15 para 
pasajeros, contándose además con los útiles necesarios para 
ejecutar las repataciónes 1 los trabajos que debian ofrecer- 
sed con los empleados de la estacion que desde ese dia co- 
menzaton a prestar sús servicios, 

odo se preparaba para dar el golpe sobre Arica, que se 
cabra por conductos Adedignos estaba minada i defendida 
por el coronel Bolognest que tema a sus órd«ttes de 1,500 
a 1,000 hombres de infantería, sio contar los sirvientes 
de las piezas de artillería que enbiian elo inespaignable 
Morro 1 los fuertes de San Josó, Santa Rosa, Este 1 Uln- 
dadela. 

Tras del 2,2% escnadron de Carabineros, salió el 1.5 1 
Cazilores, Granaderos habia sido enviado a Buesnvista 1 
de abí un puquete a Pacocha eu bosea de un piño de gan 
do, pues la cumne no era abundante 1 podia falvar de un 
momento a otro, do que hubrra sido mat seasible para 
nuestros heridos, 
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Eu la noche de este dia, nuestra caballería bajaba a la 
quebrada de Chacallnta a dar de beber a los caballos, pa- 
sando al Oeste del pnente por el único punto practicáble, 

Ya habia pasado el rejimiento de Cazadores e iba a efec- 
tnario el 2,2 escuadron de Carabineros, cuando nua terri- 
ble detonación acompañada inmediatamente de ua estrnen- 
do horroroso coumovia el suelo, levantando trozos de 
pledra i montones de tierra en medio de una negra polva- 
reda. Parecia que un formidable volcan habia abierto una 
de sus válvulas en aquel sitio infernal. 

Era nua mina de dinamita que había estallado. 

El enemigo, calenlaudo que no habia otro pasaje para el 
paso de nuestra caballería en esa parte del rio, habia dis- 
puesto varias mivas de dinamita capaces de hacer volar a 
todo un ejército, 1 cuyas baterías eléctricas estaban en una 
casncha de madera situada a poca distancia del Jugar de 
la esplosion en direccion a lu costa. 

Pasado el primer momento de la impresion cansada por 
aquel espavtaso sacudimiento, se vió que no habia ocurri- 
do mas desgracia que la fractura de un brazo del corneta 
que iha a retaguardia del mayor Vargas; i recobrados ya, 
este jefe mandó una partida de soldados hácia la casa de 
madera de donde se destacaban tres bultos, que léjos de 
detenerse al sentir los fuegos que hacian los nuest1os, an- 
meutaban la velocidad de su carrera, especialmente uno 
que iba a caballo i consiguió perderse en las siuuosidades 
del terreno. Los otros dos, uno de los cuales salió herido 
en na pierna, fneron capturados, resultando ser uno de 
ellos el Injeniero peruano señor Blimore, que llevado a pre- 
sencia del señor Vargas dijo qne se ensontraba allí con el 
ohjeto «de levantar unos planos, aeregando que habian 
otras minas 1 que la cindad 1 los fuertes estaban 1gualmen- 
te minados, 

Lu la casucha donde estaban las baterías eléctricas se 
cortaron los alambres, 1 recorriendo despues las márjenes 
del rio se encontraban hasta nueve minas diseminadas en 
diversos puntos i que nuestros soldados con ese instinto 
que les es característico, descubrieron una tras de otra. 
Todas estas minas tenian como metro 1 medio de profuu- 
didad por medio de diámetro, ensancháudose como a la 
mitad para volver a tomar su primera auchura. Estaban 
cargadas con dinamita 1 relledas con piedras 1 tierra fuer- 
temente comprimida, 

La noticia de la esplosion de estas minas cansó grande 
indigbacion en nuestro ejército, especialmente entre los 
jefes i oficiales, 1 todos anhelaban marchar al momento 
para castigar au udn enemigo que se valia de semejantes 
medios de defen»a, 





Ya se sabia en la ciudad que nuestro ejército marcha- 
ria sobre Arica, 1 se hacian mil comentaiios sobre el 
próximo combate, no siendo pocos los que en Tacna de- 
senban que Árica cayera cuanto ántes en poder de los 
chilenos; pero no faltaba tampoco quien creyera que aque- 
lla plaza cra inespugnable i qne allí sucumbiria con sus 
defensores, apoderándose Chile solo de un monton de 
ruinas l1 cadáveres. Pero a nuestro ejército no le hacian 
impresion tan fatales augurios 1 únicamente po 
a oficiales 1 soldados la idea de que no le correspondiera 
tomar parte en esta accion de armas. 

, Recorriendo nuevamente las ambulancias peruanas 1 
bolivianas a fin de obtener los nombres de las jefes 1 ofi- 
ciales heridos, nos sorprendió que no hubiese en ellos 
ninguna guardia, miéntras en las ambulancias chilenas, 
donde seguramente nadie descaba escaparse, habia una 
buena custodia en la e , Así pues, no es de cstrañar 
que de una de las ambulanosas peruauas huyeran en no- 
ches posteriores, dos oficiales inontados co las misinas 
mulas de la ambulancia, 1 si no hicieron otro tanto Jos 
demas que se encontraban en situacion do efectuarlo, fué 
talvez por falta de cabalgadura o porque no lo quisieron, 
tanto mas cuanto que en los primeros dias todo el inundo 


entraba i salia libremente de Pacna, lo que nos fué dicho ; 
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además por dos comerciantes bolivianos que no dejaron 
de estrañarse cuando sin el menor inconveniente llegaron 
hasta el lugar de su destino, 





Acompañaudo al subteniente Ignacio Carrera Pinto a 
ana sastrería, nos llamó la atencion ver espuestos varios 
Injosos uniformes para oficiales peruanos i holivianos. In- 
terrogado el dueño del establecimiento, nos dijo qne tan 
seguros estaban los aliados del trinnfo, que basta dos dias 
ántes de la batalla, nu jefe le habia mandado hacer una ca- 
saca, 


—¿Pero ahora Ud. ha perdido su trabajo? 

De ninguna manera, nos contestó con cierta sonrisa el 
dueño de la sastrería, Me hacia pagar anticipadamente. i 
paa proceder así me babia hecho este razonamiento: ga- 
nen ellos o pierdan, yo perderé en todo caso, pues si son 
derrotados quién va a dar cou ellos, i si salen vencedores, 
méuos me pagarán. 

No dejó de convencernos el argumento del sastre que, 
por lo demas, no cobraba anticipadamente a los chilenos. 


Los cafécsi despacho que hasta ayer tenian desiertos 
sus anaqueles, enmeuzaron a verse poblados de mercade- 
rías. Preguntamos la causa de este fenómeno al dueño del 
hotel Sau Cárlos, i nos dijo que la mayor parte de los comer- 
ciantes al por menor 1 otros, habian preferido enterrar sus 
mercaderías ántes que cambiarlas por un papel sin valor, 
pues el peso-papel pernano valia solo tres reales (30 cts.) 
[si no cerraban sus negocios, se debia a que comercian- 
tes que lo habian hecho, habian sido castigados con fuertes 
multas. 

En jeneral, el comercio sufria grandes perjuicios a mas 
de los ocasionados por el bloqueo que, como es natural, no 
permitia la importacion de ninguna mercadería ni artículo 
de consumo, sucediendo que la harina tenia que traerse de 
Bolivia, pagándola a treluta i nueve i cuarenta pesos quin- 
tal, i de la misma que meses ántes se habia internado a 
La Paz. 

Como no se cousigniera hacer efectiva la enorme contri- 
bucion qne se quiso imponer a las principales casas de co- 
mercio, se les obligó a pagar tres trimestres adelantados 
de los demas impuestos, como asimismo el de patentes. 1 
miéntras tanto, Ja paralizacion de los negocios era com- 
pleta. 

El mismo Banco de Tacna formado por capitales par- 
tienlares 1 que no debe confundirse con los Baucos del Es- 
tado en el Perú, se vió amezado ino tuvo mas arbitrio que 
cerrar sus puertas, encargáudose las principales casas co- 
merciales de cambiar sus billetes en plata ia la par. Liste 
mismo banco abria Juego sus puertas laun facilitó al Jeucral 
en Jefe £0.000 pesos, miéntras llegaba la comisaría del 
ejército chileno para atender a algunas uecesidades ujen- 
tes, dispuesto a dur sin hingon interes el dineto que se ne- 
cesitara. 


Junto 2. 


La division de reserva.—Buia 1.2 de linea, rejimiento 
3.5 14,2 1 batallou Búlnes se dirijen en la mañaua de 
hoi ala estacion del ferrocarril para tomar el tren que debe 
conducirla hasta Chacalluta, El coronel Lagos manda esta 
division que en el mismo día se ueampaba a este lado des 
valle de Lluta en los faldeos le los cerros que por el Este 
cierran allí la pampa, habiendo hecho el viaje sin cucon- 
trar el menor inconveniente. Estes fuerzas quedaban ella 
10,000 metros de Arica, su objetivo principal. La abla 
que debia marchar ese inisato dia, gnedó en da estación 
para efectuarlo al día siguiente. 


Mabiendo sabido que +u una casa particular se encontra- 
ba herido Adolfo Michel que por algunos años pelin. có 
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en Santiazo i fué compañero de muchos de nosotras en el 
cnerpo le bomberos, nia visitarloa la casa que me indicó 
Marcial Gatica. 

Mi eucontié efectivamente a Aliched que, capitan del 
rejnmisetao Munllo, habia. sido herido ea na pquerna. Ha- 
blamos largamente sobre la gnerra di de él obtuve algonos 
daros qne va he amscitado, 1 elo uombre de los batallones 
bolivianos i peraanos que se batieroa ch la Jornada del 26, 

Los bolivianos erat: 

512.2 de nen Suerte, el Altanza (Colorados de Deza), 
Chorolgue, Tarija, Grau Aroma, Viedma, Padilla, Vanguar- 
dia de Cochabamba, Loa, Bustillo, Artillería, ru jimiento 
Munilla, Libies del Sar, esenadron Escolta 1 Coracoros, 

Los pertanos etan: 

Lima, núm, 11, (escuela de cabos) Victoria, Avacuelto, 
emanaderos del Cureo, Zepnta, 5.2 de línea, Arequipa 
vúm. 7. Preaeuonr, Arica, Cuzadores del Mistr. Huáscar, Pro- 
visional de Lima. Rimuc, Húsares de Junin, Guias, Jen- 
darmes de Paena, Guerrilleros de Vanguardia, Pirad nes 
de Calana. Pachía1, Piérola, 29 de Mayo, 3. de luer, 11 
de línea, tejimiento de Artillería 1 dos o tres enerpos mas, 
formando un total de 6,060 hombres, que unidos a los ho- 
villanos haciau que el ejárcito aliado constata el día de la 
batalla de 10,500 hombres mívimno. 

El coronel Camacho habia intentado varias veces que, 
eu lugar de inter polar los enerpos bolivianos con los perna- 
nos, se los dejara a cargo de una de las alas 1 nunidos bajo 
el maudo de sas jefes 1espectivos que los conocian i sabian 
conducir al combate. Pero sus tentativas fueron nútiles 
por bras que liza ver las diferencias de tácticas 1 carácter 
de ámbos ejércitos. 

E! ejército holivtano estaba bien vestido 1 alimentado en 
cl Campo de la Aliauza, miéntras el suldado pernano re- 
cibia como diario para sn sustento tres reales (30 cts.) 
que debia compartir con otro, pues uo se les pagaba sino 
en papel del estado 1 este no podiau romperlo, De manera 
que cada «oldado venta a reobir 15 cts, Aprégnese a esto 
que tenian que gastar todo el peso papel, es decir los 30 
ets., porque nadie queria dar vuelto cu plata cn cambio 
de nu papel depreciado por too el comercio. 

El soldado boliviano recibia por el coutrario su diario 
en plata, de minera que miéntras al campamento de éstos 
acudía toda clase de vendedores, al peruano no iba casi na- 
die ¿los soldudos sufrian toda clase de penalidades, 


Junto 3, 


A las JOA. M. salió de la estacion de Tacua un tren 
coudinciendo al Jeneral en Jefe, sus ayndantos de campo, 
Estado Mayor Jeneral, dos baterías de campaña i una de 
montaña. Iban tambien el coronel Barbosa, el Jefe de Es- 
tado Mayor de la enarta division, sarjento mayor Baldomero 
Dublé Almeida, comandante Domingo Toro Herrera i al- 
gunos otros oficiales, 

Antes de partir el Jeneral nombi9 comandante de ar- 
mas de Tacna, al teniente coronel Arístides Martinez, pues 
el coronel Valdivieso marchaba con el cuartel jeneral, 1jefe 
de las fmerzas de Tacna al coronel Domingo Amunátegui, 
porque el coronel Amenugual, a quien cor espondia el man- 
do, debia marchar de uy momento a otro a Chile, dejando 
ev su Ingar, como jefe de la primera division al coronel Mar- 
tiniano Urola, i jefedel Esmeralda ad comandante Holley. 

Poco despues de las 12 M. MHegaba el convoi hasta las 
niutenes del rio Liute o Azufre Cadí Humado quizá por lo 
malo de sus aguas) donde estaban acampadas Jas fuerzas 
qe habran marchado el dia anterior, efeetuándose esa mis- 
ma bude ao primer reconocimiento de Jas posiciones ene- 
o, consirmióndose tambien comunicar con los buques 
Oidenos eme cnrcontrabar como s emeo millas de la eos 
ta, Jeteal Norte del Morro dun poco al Sur del campa 
inesto, ca Lal fiente del lagar en que se encontraba varado 
ticreo de tu vapor, el IFeltireo, sto me envaño, 


Junto 4. 


Varios oficiales del rejimiento Esmeralda qnerisndo ma- 
vifestar al comandante Holley su aprecio Lobsequiarle un 
recnerdo de la jornada del 26, le euviurou nna- bovita es- 
pada tomada en el campo de batalla, con la, siginente 
carta; 

“Tacna, Junio + de 1550.—Señor Adolf) Holley:—E=< 
timado Comandaute: Tenemos el gusto de remitir a Ud. la 
adjunta espada que fué tomada en el campo de hatalla del 
26 del pasado por el subteniente de nuestro rejimiento, don 
Miguel Bravo, el cual haciéndose el intérprete de los sen- 
timientos que tios animan, la ba puesto galantemente a 
nuestra disposicion, 

Nosotros. señor comandante, que hemos sido testigos de 
la bizarría de su conducta en esa memorable jornada, que 
ha dado un lanro masa las armas de nnestra patila, 1 que 
por cousigniente la podemos apreciar en su justo valor, 
dedicamos a Ud. este recuerdo, el euvl se dignará aceptar 
de sus atentos 1 seguros servidores. —Federico Muturana. 
Elias Naranjo.—S. Rietamales.— Elias Casas Cordero.— 
F, E. Sanfuentes. —Juan Aguirre — Juan Rafael Ornlle. 
Joaquin Pito. —E. Tulio Padilla —.Mberto del So- 
lar.—Florencio Baeza.—Juan de ios Santiagos. —M. 
Braco.—Ignacio Carrera Pinto.” 

El comandante Holley dió la signiente contestacion: 

“Tacna, Junio 4 de 1880.—Queridos eompañeros: Ácep- 
to con reconocimiento el obseguio que Uds. me hacen, él 
me acordará siempre la gloriosa jornada del 26 1 hará im- 
perecedera en mi memoria el heróico valor i nombre que 
en aquella batalla adquirieron.—A. Holley. 





El rejimiento Lantaro recibe órden en la noche para que 
se encuentre listo en la estacion au las Y A. M. de inañiana 
para rennirse con las fuerzas espedicionarias de Arica, 

Los cuerpos de la primera division quedaban municio- 
nados e igualmente proutos para acudir, si llegaba el caso, 
al primer llamado, 

Por telegrama se sapo en la misma noche que el fuerte 
de San José habia hecho algunos disparos sobre nuestra 
caballería acampada cu los grandes alfalfales situados cer- 
ca de la costa, en el valle. 

Muchos detalles se me habián escapado siu duda, mu- 
chos hermosos episodios ignorados dntante el combate, en 
esta carta escrita al correr de la plama, pues noes posible, 
como he dicho, abarcar todo el estenso horizonte, toda la 
inmeusa línea de una batalla, estar a la vez en todos los 
puntos de la reftiega; pero quédame a lo ménos lu satis- 
taccion de haberme guiado por la verdad, siempre por la 
verdad al referir, como he podido, la glorisa jornada del 26 
de Mayo que tantas e Inma: cesibles gloriosa ha dado a nues- 
tro denodado ejército 1 a nuestra querida patria. 


CORRESPONDENCIA PERUANA. 
(Relacion publicada en Er Nactoxaz de Lima de 26, 27 1 238 de Junio ) 


T, 
EL DIA 1 LA NOCHE ANTERIOR AL COMBATE, 


A dos leguas de Taena i en el camino de Sama, har qua 
Manura aun tanto accidentada, que puede bien llamarse 
meseta por estar un poco mas alta que lo restante del 
terreno; esta meseta Mé elejida por el jeneral Campero, 
de nenerdo con los demas jefes del ejército perú-holivimno, 
pra aguardar al enemigo; 1 en consecuencia, huestros 
everpos la ocuparon. Fijóse la Hinea de batalla eu la parte 
dondo aquella termina daudo frente a Samas se desigua- 
row dos batallones que debían formar la primera E scegnada 
líne rd la reserva, Ese convino en que el corel Camacho 
nuda el ala 12quierda 4 Montero la derecha, Liste ór- 
den fé conservado, econ pequeñas variaciones, Hhasti mi 
natos 4ntos de la batalla, 
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En la tarde del dia indicado (25), el jeneral Montero 
despachaba su correspondencia (3 P. M.), cuando se pre- 
sentó un ayudante i le dió noticia de qne el enemigo esta- 
ba cercano. En efecto, poco despues se oia distintamente 
no regular fuego de fusilería. 

Erau nuestros Húsares de Junin que se batian con 
dos escuadrones enemigos, los enales habian venido persi- 
guiendo a 4 soldados de aquéllos; los que habiendo mon- 
tado la avanzada mas lejana, consiguieron sorprender 1 
traerse consigo nna brigada de 60 mulas junto con tres 
de los capataces de éstas. Eran las 5.30 P. M. cuaudo se 
presentaron en el campamento nuestros Húsares, siendo 
victoreados por el ejército, 

El haberse encontrado a dicha brigada a nua distancia 
tal de Buenavista, Las Yaras i Cuiloua, campamentos del 
euemigo, conduciendo agua, no podia significar otra cosa 
sino que Baquedano habia resuelto por fin atacarnos, lo 
cual fué confirmado por los arrieros tomados, quienes 
manifestaron que se habian recibido en el campamento 
chileno, refuerzos de hombres 1 cañones, 1 que el ataqne 
se verificaria al signiente dia, habiendo comenzado ya a 
moverse las divisiones chilenas. 

Todo se prepara pues, entre nosotros, para el combate. 

En la noche, serian las 10 P. M. cuando oímos al ¡ene- 
ral Montero, que acababa de estar en la tienda del director 
de la guerra, llamar a sus ayudautes i mandarles montar. 
Poco despues hizo venir al coronel Suarez i le dijo poco 
mas o ménos: “Póngase nsted en marcha con su division 
i la de Canevaro; a su paso tomará usted el batallon Ta- 
rija que monta la gran guardia, i con esas fuerzas, que 
pongo a sus órdenes, continuará usted hasta encontrar al 
enemigo. Se trata de una sorpresa. Todo el ejército le 
siguirá.” 

Suarez hizo lo que se le mandaba, 

En el camino, viendo que el resto de vuestro ejército no 
parecia, dijo al coronel Canevaro: “El resto de nuestras 
fuerzas no parece; qué opina usted, ¿continuamos la mar- 
cha o esperamos hasta que se divisen? 

Mi corovel, contestó, serálo que usted determine: yo 
no soi militar; no tengo otra cosa que hacer que seguir en 
todo lo que usted maude: mi opinion será siempre la 
soya. 

Se continuó avanzando, 

Era demasiado: se habia andado media legua, se estaba 
ya cerca de Quebrada Honda i el grueso de nuestro ejérci- 
to no parecia. ¿Qué hacer? Snarez volvió a consultar el 
parecer de Canevaro, quien contestó en el mismo sentido 
que anteriormente. 

El vencedor de Tarapacá mandó hacer alto, i dijo al 
coronel Nieto jefe del escuadron Gnias, que mandara 
4 hombres a informarse dónde estaban nuestras fuer- 
zas.-—Mi coronel, contestó Nieto, me parece que no hal 
necesidad; por allá veo venir algunos que quizá nos están 
buscando, i señaló hácia la derecha. 

En efecto, en nna loma situada hácia ese lado, se dis- 
tinguoian cnatro sombras, i no bien acababa de hablar el 
coronel Nieto, cuando se oyó un ¿quién vive?—¡Perú! 
contestaron todos a una voz sin poder contenerse, Cuatro 
tiros respondieron a esta contestacion que resonó en el 
silencio de la noche, i las sombras desaparecieron, 

Eran centinelas perdidos del ejército chileno. 

Evidentemente, mui cerca de allí debia encontrarse el 
enemigo con todas sus fuerzas, i segun el sitio donde apa- 
recieron los centinelas, el coronel Suarez se encontraba 
casi a la retaguardia de aquél. 

¿Qué hacer? La alarma estaba dada i el grueso de los 
nuestros no parecia; pronto debia presentarse el enemigo 
en masa a no dudarlo. ¿Se retrocederia? ¿Se aceptaria el 
combate? Si lo primero, era lo mas probable que el ene- 
migo saliera al paso e hiciera imposible toda retirada; si 
lo segundo, era segura la pérdida, luchando contra fner- 
zas veinte veces superiores. a 

Suarez guiado de su entusiasmo resolvió al principio 
perecer vendiendo cara la vida; pero luego ordenó la reti- 
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rada haciendo marchar sus fuerzas en columnas paralelas. 
_ En ese momento se distinguió al ejército chileno que- 
riendo envolver a Suarez; pero seapor la lentitud con que 
avanzaba aquél o por la rapidez i buena direccion:delos 
movimientos de éste, el vencedor de Parapacá consiguió 
llegar al campamento, 

La relacion que acababa de verse, la hemos hecho ate- 
niéndonos a lo que nos ha contado uno de los oficiales que 
acompañaron al coronel Suarez. 

¿Qué es lo que habia pasado? El guia del grueso de 
nuestro ejército tomó un camino distinto del seguido por 
la gran avanzada coya marcha acabamos de describir; i el 
guia de ésta se estravió tambien como aquél, 

¿A qué causa se debe que los guias eqnivoquen el ver- 
dadero camino? 

Siempre lo mismo: mareo por la oscuridad, atolondra- 
miento, ¿qué cosa es? E 

En fiv, nuestro ejército acababa de librarse de ser total- 
meute envuelto i conclnir de un modo mas desastroso, 
talvez que el que luego iba a tener. 

Miéutras esto sucedia, el que esto escribe, se paseaba 
en el centro del campamento en el espacio comprendi- 
do entre las carpas de los jenerales Campero 1 Montero, 
acompañado a ratos de los empleados de la secretaría de 
este último, señores Sañudo i Guerra, i el capitan don J, 
Gonzalez Otoya. 

La noche era bastante oscura, ni nua estrella se vela en 
el horizonte. Una que otra luz medio oculta habia en el 
campamento. Los soldados rancheros avivaban un poco el 
fuego para tenerlo listo i preparar el alimento para los 
batallones a la hora que se les habia mandado. 

Todo estaba en silencio, solo una que otra vez se ola la 
esquila que algun capataz imprudente habia dejado en la 
mula i que nosotros hacíamos quitar 

Vagos presentimientos de lo que iba a suceder en el día 
que ya llegaba, nos asaltaban a los cuatro, pero lnego nos 
los desvaneciamos el uno al otro. 

¡Ah! Talvez a esa hora el Dios que falla sobre la suerte 
de los ejércitos, volviendo la cara a otro lado, decretaba 
por ese momento el triunfo del injusto, sobre el justo, para 
enmplimiento de sus altos desiguros! 


IT. 
EL COMBATE, 


Serian las 4 A. M., poco mas o ménos, cuando regresó 
el jeneral Montero a su tienda, colévico por el fracaso del 
plan concebido. 

Poco despues llegaron nuestros cnerpos. Venian ale- 
gres, no vbstante la decepcion sufrida, ¡tanto era su enta- 
siasmo ante la perspectiva de un próximo combate: 

Nosotros, que hemos tenido diariamente en nuestras ma- 
nos los estados que el Estado Mayor pasaba al jeneral 
Montero, sobre el alta i baja de nuestras tropas, podría- 
mos designar la cifra a que asceadia cada uno de los bata- 
llones, especialmente del ejército peruano, pero como no 
confiamos en nuestra memoria, señalamos tan solo el nú- 
mero total que tenemos bien presente: 9,030 hombres. 
Aquellos «a quienes parezca esta cifra demasiado corta, de- 
ben fijarse en que dos de nuestras divisiones no asistieron 
al combate de que vamos a lublar, por encontrarse de guar- 
nicion en Árica. 

Hai mas; si disminuimos los enfermos que existian en 
los cuarteles de Tacna icn el campamento mismo, sia 
contar los de los hospitales, los asistentes de los jefes eca- 
pados de poner en seguro los equipajes do éstos, etc., ten- 
dremos un número menor. En suma, sio temor de equivo- 
carnos, podemos decir que el ejóreito que combartó, solo 
ascendia a unos 5,500 hombres. 

Fé aquí como estaba dividido nuestro ejército 1 los nom- 
bres de sus jefes: 

EJÉRCITO PERUANO. 


Primera dirision—Comandante jeneral, coronel gra- 
dnado don Justo Pastor Dávila.—Batallones: Lima núm. 
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11 (antigúo Lima núm. 3), coronel graduado dou Remi- 
jio Morales Bermudez; Granaderos del Cuzco núm. 19, 
coronel graduado don Valentin Quintanilla. 

Segunda division.—Comandante jencral, coronel gra- 
duado don Andres Á. Cáceres. —Batallones: Zepita num. 
1, comandauvte dou Cárlos Llosa; Cazadores del Misti 
núm. 15 (antiguo Prado), coronel graduado don Sebas- 
tian Luna. 

"Tercera division.—Coronel don Belisario Suarez.—Ba- 
tallones: Pisagua búm. 9 (Guardias de Arequipa i Pisa- 
gua 0 2,2 Ayacacho rennidos), coronel don Belisario 
Snarez; Árica vúm. 27, comaudante don Julio R. Maclean. 

Cuarta division.—Coronel graduado don Jacinto Men- 
doza.—Batallones: Victoria núm. “, coronel graduado 
don José Godinez; Huáscar núm. 13, coronel graduado 
don Belisario Barriga. 

Quinta «Atvision.—Coronel graduado dou Alejandro 
Hei rera.—Batallones: Ayacucho núm. 3, comandante don 
Nicanor Somocurcio; Arequipa núm. 17 comandante 
Iraula. 


Nesta division.—Coronel, dou César Canevaro.—Bata- 
llones: Lima núm. 21 (antiguo Provisional Lima núm. 2) 
corouel Diaz; Cazadores del Rimae núm. 5, coronel gra- 
duado don Víctur Fajardo. 

-1rtilleria.—Comandante jeneral, coronel don Arnaldo 
Panizo.—Artillería de campaña. —Comandante, don Do- 
mingo Barbosa (6 piezas Blukeley de a 4, 3 ametrallado- 
ras Gratling i 2 cañones rayados de a 12). 

Caballeria.—Comandante jeneral, coronel dou Aquiles 
Mendez.-—Escuadroves: Húzares de Junin núm. 1, co- 
maudante don Armando Salcedo; Guias nún. 3, coronel 
don Pedro P. Nieto; Flanqueadores Tacna núm. 5, coronel 
don Gregorio Albarracin. 

Además los Jendarmes de Tacna i Guardia civil de id., 
al mando del prefecto doctor Solar, i las columuas Sama 1 
Para, al mando del coronel Ramirez i comaudante Alcá- 
Zar, respectivamente. 

En cuanto al ejército boliviano, vo estamos bien instrni- 
dos de sus jefes i el modo como estaba dividido; i annque 
convcemos el nombre de todos los batallones, nos creemos 
relevados de hacer uua relacion de éstos, por haber sido ya 
algnnas veces publicada, 

Deciamos anteriormente que ya era el dia, cnando nues- 
tros cuerpos llegaron de regreso de la fracasada espedi- 
cion, Aun no habian acabado de tomar desayuno, que 
como ya hemos manifestado, se habia mandado teuer listo 
bien temprano, i algnuos cuerpos bo lo habian probado, 
cuando se ordenó tender la línea, porque ya se veia clara- 
mente avanzando al enemigo, 

ran las 7.40 A. M. cuaudo la artilleria chilena hizo el 
primer disparo, que fué contestado por nuestras piezas de 
a 121 con los Krupp bolivianos. 

El entusiasmo de nuestros soldados era inmenso en esos 
Instantes; en todas las fisovomías se 12trataba la alegría 
como sl se tratara de un festin, 

Las bandas de música ejecutando ya los Himuos peruano 
1 boliviano, como alegres dianas i hasta marineras. 

Las bombas caian en el campamento por veintenas, pero 
de rllas se hacia tanto caso como de las camaretas en una 
fiesta, 

A cada estallido, nuestros soldados, a quienes se habia 
maudo oenltarse a esa hora, para que presentaran ménos 
blanco a los disparos, se ponian de pié, i gritos de ¡Viva 
Bolivia! ¡Viva el Perú! abogaban la voz del cañon. 

En medio de todo esto, cada jefe hacia esfuerzos porque 
llegaran a los vidos de sus sobordinados, palabras qe pn- 
dieran aumentar sí era posible ese entusiasmo: honor, glo- 
ria, patria! 

El mas pasilánime se sentia entónces fuerte, 

Oh! 3 quién, al ver todo eso, podria un seguido haber 
dudado de la victoria? Bu nosotros, los tristes presentimicn- 
tos que nos habian asaltado momentos úntes, desapurecioron 
totalmente, 

Así hastulas 10.554. M., en que la: guervillas destacadas 











de ámbos ejércitos, comenzaron a batirse en la izquierda, 
i priucipió eu esta ala un fuego nutrido, enyo ruido pudie- 
ra compararse al que formarian cien carretas rodando al 
escape en un mal enlosado. 

Poco despues, el fuego se hizo estensivo hácia el centro, 
ji nosotros, que habíamos permavecido eu una altura de la 
derecha von nuestro compañero de oficina Fábio Guerra, 
viendo tudo eso 1 tomando apuntes que hemos perdido, .so- 
bre el modo cómo estaban situados nuestros diferentes ba- 
tallones hácia el pnato doude se hallaba el jeneral Monte- 
ro con sus ayudantes, 1 teniendo a retaguardia al prefecto 
doctor Solar con sas Jendarmes i Guardia Civil i al coronel 
Ramirez con los Nacionales de Sama, 

Junto con nosotros, pero por el lado opuesto se acercó a 
él un ayudante del jeneral Campero, pidiendo refuerzos 
para la izquierda que habia comenzadoa flanquear. Mon- 
tero mandó los batallones bolivianos 1.“ Alianza (colora- 
dos) i Aroma, que al trote, i al toque de diana, entraron 
en combate. 

Teudimos la vista hácia ese lado i con sorpresa vimos la 
retagnardia de la línea, principiando a cubrirse de hom- 
bres, No quisimos dar crédito a nuestros ojos i nos imaji- 
namos que eran los pobladores de Tacna que acudian en 
defensa de sus hogares. 

Minntos despues otro ayudaute vino en busca de nuevos 
refuerzos: nuestro jeueral maudó la sesta division (Cane- 
varo). 

Ya los fuegos habian comenzado nutridos en la ala de- 
recha, i como la linea enemiga, doble que la nuestra casi 
en esteusion, amenazaba flanquear tambien por ese lado, 
como lo habia hecho ya por la izquierda, avanzaron las 
fuerzas del doctor Solar i la columna Sama, últimas que 
quedaban. La caballería hacia esfuerzos por conteuer los 
dispersos del ala izquierda, en ese momento i poco despnes 
entraba a la línea a luchar junto con la infantería. 

Entónces nosotros seguimos tras la columna Sama i de- 
jaundo a ésta desplegada en guerrilla, nos inclinamos un 
poco hácia el centro, donde combatia el bravo Dávila. 

Era necesario ser actor tambien en tan solemnes ins- 
talitus... 


Eran las 12.30 P. M. 
TIT. 


LA RETIRADA. 


Eran las 12.30 P. M,, decíamos, cuando en el ala izquier- 
da comenzó la dispersion. El Victoria (peruano) despnes 
de haber caido herido su 1.% jefe el coronel Godiuez; los 
Verdes bollviavos; el Huáscar destrozado i muerto su jefe 
el bravo corouel Barriga, así como el coronel Mendoza co- 
mandante jeneral de éste último batallou idel 1.9 ;1ul- 
eun otro batallon boliviano, formaban esos dispersos. 

Miéntras tanto, las divisiones Cáceres, Canevaro i los 
batalloves bolivianos 1.5 Alianza i Aroma (colorados i 
amarillos respectivamente), hacian prodijios por ese lado, 
recibiendo el doble fuego de flanco 1 de frente del enemigo. 

Habian avanzado sos guerrillas hasta una cuadra dis- 
tante del enemigo, algnnos soldados salian de las filas i se 
mezclaban eutre los enemigos, combatiendo a la bayoneta. 

Ya el enemigo huia ante la impetuosidad de tal ataque; 
un refuerzo de 200 hombres, 1 la victoria era nuestra; pero 
ese refuerzo de dónde sacarlo? 

Miéutras tanto los relimientos chilenos Atacama, 2.9 de 
luca, Lautaro i algua otro mas enyo nombre no sabemos, 
que va hulau, eran reforzados contínnamente. 

Cáceros herido lijeramente i habiendo perdido su se- 
gundo caballo de batalla, seguia imperturbable siempre; 
Jero su division estaba ya completamente diezmada. Llosa, 
Jete del Zopita, habia muerto; Luna jefe de Cazadores del 
Misti, cala gravemente herido. 

Canovaro ileso, recorria las filas de su division 1 antma- 
ba a sus soldados, entusiasta apesar de los destrozos, que 
veia hacer a las balas en sus tilas, 1 mandaba avanzar aun, 
poro el valiente Fajardo caia sin vida i era sacado del 
campo por su hijo el jóven subtoniente Fajardo. 
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El Ayacucho recobraba su honor perdido en San Fran- 


cisco, quedando tendido la mayor parte en la línea, con | 


sus cuatro jefes fuera de combate. 

El Arequipa quedaba privado de su jete el comandante 
Iraola, 

Dávila combatia como en San Francisco i Tarapacá, 
pero su division disminuia a cada momento. 

Suarez veia caer al jóven jefe del Arica 1 poco despues 
al reconocer las filas, su caballo de Tarapacá se detuvo, 1 
él sintió, al mismo tiempo, algo en una pierna. Un ayu- 
dante se acercó a sacarle la bota, pero Suarez movió la 
pan con desprecio, 1 dijo: No es nada. Una bala se la 

abia atravesado sin tocar el hueso, i herido despues al 
pasar el vientre al noble caballo, 





Nuestras filas estaban pues, como decimos, completa- 
mente diezmadas por todas partes, ino habia esperan- 
zas de refuerzos. Nuestras tropas, por la destruccion de la 
izquierda, se habian ido replegando hácia el centro; el fue- 

o habia disminuido grandemente, 1 nuestra artillería 
abia cesado el suyo, porque en la confusion que ya rel- 
naba, la infuntería se habia colocado al frente. 

Por ámbos flancos estábamos envueltos. 

£l enemigo comenzó a Avanzar. 

Se tocó retirada, 

Eran las 2.15 P. M. 





Miéntras tanto qué hacian nuestros principales jefes? 

El coronel Camacho comandante en jefe del ejército 
boliviano i entónces jefe del ala izquierda, que fué el lado 
donde se desarrollaron los fuegos ¡en cuyo ataque con- 
centró toda su atencion el enemigo, siendo por esto mas 
terrible la fusilería, acababa de ser gravemente herido en 
la ingle. 

Campero, gue desde el princijio habia estado recor- 
riendo la línea, apostrofaba a los que se retiraban de las 
tilas a volver al combate. 

Montero, mas feliz que Camacho, no le habia tocado 
minga proyectil, apesur de que las bombas llovian lien 
cerca de él, por una circunstancia que apuntaremos des- 
pues; i mas desgraciado en la accion tuvo que limitarse a 
su pesar, en enviar las tropas cuyo mando tenia, en re- 
fuerzo de la izquierda, Ya hemos dicho que en la derecha 
el fuego no fué nutrido como en la otra ala, i derrotada 
la izquierda, la derecha demasiado débil, nada podia 
hacer. 

El jeneral Perez, Jefe de Estado Mayor del ejército uni- 
do, que desde porla mañana parecia haber recobrado todo 
el vigor de su dd cumplia su delicada mision, 
cuando fué herido en la frente por un casco de bomba, 
Cuatro dias despues el heróico anciano fallecia cn Tuena 
en casa de la virtuosa i mil veces recomendable familia 
Naihabs. 

El Jefe de Estado Mayor Jeneral peruano coronel Ve- 
larde, cumplió tambien honrosamente con su deber. 

El prefecto doctor Solar con sus Jendarmes 1 Guardia 
Civil, hizo lo que debia de hacer. 





Se tocó retirada, hemos dicho. 

Ol! iqué terrible es una retirada de esa clase para 
aquíllos que han salido ilesos i sienten en sus pechos gra- 
bado el honor i ardiente patriotismo! 

¡Abandonar el campo despues de haber estado comba- 
tíendo 3 horas sin descansar un segundo, despues do ha- 
ber estado a punto de gritar ¡victoria! 

Haber despreciado la muerte iespuesto su pecho al 
plomo con la firme idea de vencer o sucumbir por la pa- 
tria, i luego tener que volver la espalda, teniendo por de- 
lante la perspectiva de ser herido por detrás, do morir 
como el infame, cuando se tiene conciencia de haber cum- 
plido con su deber”... 

Ub! Solo aquel que ha estado allí, aquel que ha pro- 
senciado, visto, oido, puede pintarse i comprender lo «uo 
eso significa! 











Renunciamos a describir el cuadro que presentaba el 
Campo de la Alianza cubierto de los cadáveres de 15090 
de nuestros compañeros, 

Hemos dicho Campo de la Alianza ¿1 por qué no se- 
gulr designando con este nombre el sitio donde tuvo 
lugar la batalla, aun cuando quien dictó la órden del dia 
en que así se le bautizaba, pensara quedaria sellado ese 
nombre con una victoria? ¿No ha quedado confirmado su- 
ficientemente con la sangre de tantos valientes peruanos 


. . - y O . . . 
1 bolivianos allí mezclada 1 confundida? 


Eran las 330 P, M. cuando entramos en Tacna perse- 
guidos débilmente hasta la mitad del camino. 

En los primeros momentos se pensó resistir en la cin- 
dad, posesionados de los techos 1 bocas calles, pero era 
mui corto el tiempo 1 difícil reunir los dispersos que ha- 
bian tomado diferentes caminos, 1 el enemigo comenzaba 
a aparecer en las alturas vecinas 1 a cañoncear la ciudad, 
Se mandó, pues, a los ayudantes a recorrer por diferentes 
puntos la poblacion 1 Jos alrededores, i dar como punto 
de cita el barrio denominado Alto de Lima. 

De allí se continuó hasta Pachía 1 Calana, ¡en San 
Francisco los aliados siguieron hacia su país 1 los nues- 
tros a Tarata, donde permanecieron algunos dias sin ser 
molestados, Indudablemente que despues deben haberse 
retirado de allí, pero ignoramos cuándo 1 arlónde, 


Es 
ENTRADA DE LOS CHILENOS EN TACNA.—SAQUEO, 


Eran las 5 P. M. cuando un ayudante del Estado Ma- 
yor Jeneral chileno entró a la poblacion preguntando por 
el prefecto o autoridad civil, 

Se le señaló la prefectura como sitio «donde podia en- 
contrarlo. Demas nos parece decir que el doctor Solar en 
compañía de su hijo i secretario don Grimaldo, seguia en 
ese momento el camino que nuestros demas jefes. 

Poco despues entró una fierza de caballería que recor- 
rió a paso lento la ciudad. 

Las puertas de las casas estaban cerradas, i las calles 
completamente solas. Algunos ambulantes tan solo las 
recorrian en desempeño de su mision. 

Llegó la nocho. Muchos de los pobladores habian sali- 
do fuera, pero la mayor parte permanecian en sus casas, 
aguardando por momentos que los chilenos, que ya co- 
menzaban a romper las pulperías, principiaran a sutisfa- 
cer sus instintos. Considérese la situacion de las familas, 
No tardó en llegar esa hora, 

Aquello era Tágubre, horroroso! A la luz del gas, que 
no sabemos qué mano encendió desde temprano, se velan 
rrupos de soldados citlenos, ébrios, rompiendo con la cu- 
Teta de sus rifles las puertas 1 disparando ¿stos en la cer- 
raduras sl eran demasiado consistentes, 

Por todas partes solo se via el ruido do las IA que- 
bradas, gritos descompasados, palabras horripilantes tivos; 
eso es indescriptible. 

Afortunadamente, de cuando en cuando aparecian pl- 
quetes de caballería, que iban recojiendo a esos soldados, 
ya Sea por evitar un tanto el saryueo, o por el temor de 
que nuestras fuerzas en retivada regresasen. Los chilenos 
ignoraban la estension de nuestra derrota, L afortmnada- 
mente tambien, todo el grueso «del ojeretto chileno se 
habia quedado en las altas, por presausion. hos sol. 
da:los que acabamos de nombrar se hubian desbamilado 
de su campamento, para lanzarse al sa 100. 


e 
RESULTADOS DEL COMBATE, 

Una de las irreprochables pruebas de que nuestra der- 
rota se debió mas que todo al doble numero del encrnt- 
go, 1 de que se combatió como en Angamos Pisag ita 1 
Turapacá, es la gran cifra a que ascienden nuestros ta 128= 
tos 1 heridos, 
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El número de muertos que se puede calcular de 1,000 
a 1,500, el de los heridos en poco mas de 1300, i el de los 
prisioneros entre jefes, oficiales i soldados, llega a igual 
cantidad. 

No aseguramos que estos datos sean del todo exactos, 
pero sí mui aproximados, 

Estrañará ver que la cifra que señalamos a los heridos, 
acusa jenal número casi al de muertos; pero la causa ha 
sido que gran parto de nuestros heridos fueron ultima- 
dos despues del combate. 

En suma, en la batalla del Campo de la Alianza, el ejér- 
cito unido perdió cerca de 3,000 soldados entre muertos 
1 heridos. 

4 cañones Krupp dea 4, e igual número de Blakeley. 

2 rayados de a 12, 

6 ametralladoras. 

3,000 rifles. 

lgunas municiones 1 víveres, 

Mas de 1,000 casas de los alrededores de Tacna, barrios 

bajos, 1 tambien algunas tiendas del centro saqueadas, 


vl 
NUESTROS PRISIONEROS. 


Ya hemos dicho que el número de nuestros prisioneros, 
entre jefes, oficiales i soldados podia calcularse en 1,300, 

Estos prisioneros no fueron hechos en el campo de bata- 
lla, sino posteriormente en la ciudad ien el camino de 
Pachía. 

Es necesario decir la verdad en todo, aun cuando re- 
fluya en elojio de un enemigo. 

Nuestros prisioneros no han sido mal tratados por nues- 
tros enemigos, al ménos aquéllos de graduacion un poco 
alta, 

El comandante jeneral de armas de la plaza, coronel 
Arístides Martinez, trató bien a nuestros jefes 1 oficiales, 
laun que dos o tres dias se mantuvo a estos presos 
en los cuarteles, despues se les concedió libertad, exijién- 
doles tan solo su palabra de honor de permanecer en la 
ciudad. 

lista libertad concedida a nuestros prisioneros cuando 
la mayor parte de las fuerzas chilenas habian marchado 
a tomar Arica, siendo insuficientes las que quedaban en 
Tacna para guardar todos los carninos, acusa confianza del 
jefe chileno en la palabra de los nuestros, así como una 
jenerosidad hasta cierto punto, de parte de aquél, que 
francamente, no esperábamos encontrar en ninguno de 
nuestros enemigos, i que por esto consignamos aquí. 

En honor de nuestros prisioneros i como constancia del 
carácter caballeresco de todo peruano, debemos decir que 
ninguno se evadió abusando de su palabra, 

T no se diga que no lo hicieron por miedo de ser sor- 
apar i tomados otra vez, ya hemos dicho que todos 

os caminos no gral ser guardados por ausencia de la 
mayor pS de las fuerzas chilenas, i aun presente todas 
estas, Tacna es una poblacion completamente abierta, 
La prueba de que la evacion no era difícil es, que bastan- 
tes de nuestros jefes i oficiales pudieron escaparse des- 
pucs de haber permanecido varios dias o pp en la 
ciudad. Recordamos los nombres del coronel Suarez i de 
los capitanes Asanza, del Lima núm. 11, i Melendez, her- 
mano de los bravos Melendez que murieron en Tarapacá, 

He1nos dicho mas arriba «que nuestros prisoneros per- 
manecian libres en la ciudad, bujo su palabra de honor. 
31 10 del presento el conandanto jencral de armas hizo 
publicar un bando en que se decia poco mas o ménos: 
que sabiendo que existinn escondidos en la ciudad aleu- 
nos jefes i oficiales del ejército aliado, así coruo gran 
parte de los que habian hecho armas contra la Ropública 
de Chile, se compelía a éstos ia aquéllos a prosentarso 
dentro del término de veinticuatro horas, es decir desde 
las 12 A. M. de ese dia a las 12 A. M. del siguiente, en ol 
local de la untigua prefectura, bajo la pona de sor consi- 
derados como espías, i castigados como a tales. 
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Que todos aquellos que como prisioneros existian en 
la ciudad bajo «u palabra de honor, se presentaran dentro 
del mismo término a igual sitio. 

I que todas las familias que tuvieran on sus casas medi- 
cinánilose algunos heridos, enviaran los nombres de éstos 
en el tiempo indicado, al mismo lugar. 

Nuestros prisioneros cumplieron con lo que este bando 
les indicaba. 

Se les previno que a las 6 A. M. del siguiente dia 
estuvieran listos en la estacion del ferrocarml para mar- 
char a Árica i ser conducidos a Chile. 

A la hora citada se presentaron allí. 

Nosotros tambien fuimos. 

Quisimos despedirnos en ese sitio de nuestros cotnpa- 
ñeros que, mas desgraciados que nosotros, iban a saborear 
el amargo pan del enemigo, despues de haber sufrido las 
incomodidades de mas de un año de campaña ¡i el dulor 
de haber sido vencidos. 

Ah! Siempre recordaremos el instante en que por últi- 
ma vez recibíamos el abrazo de nuestrus amigos, de uno 
de ellos sobre todo, encarnacion del caballero 1 del pa- 
triota! 

Despedida muda, pero ¡cuántos pensamientos, cuántas 
palabras, cuáutos sentimientos no iban escondidos en ese 
abrazo! 


No nos acordamos de formar una lista de los 80 i 
tantos prisioneros, jefes 1 oficiales todos, a que mas 0 
ménos ascenderia el número de los que en ese dia fueron 
llevados a Chile: muchísimas otras cosas teníamos en 
que pensar, ¡ que embargaban nuestros sentidos ¡ mente, 
1 olvidamos eso como otras cosas, 


GUSTAVO RODRIGUEZ, 


Tarata, Mayo 30 de 1580. 


Señor Director de EL NACIONAL: 


Mi última correspondencia fué fechada el 25 por la no- 
che, i con gran placer anunciaba para el siguiente dia 
talvez un combate, pero desgraciadamente desde ese mo- 
mento todo ha sido para nosotros descalabros, Nuestro 
valiento ejército ha dado una prueba mas de su abnega- 
cion i valor reconocidos; el pueblo de Tacna nos ha ma- 
nifestado cómo se pelea cuando se defiende la integridad 
del territorio. Desgraciadamente todo ha sido estéril. 

Relatemos: 

En la noche del 25, a las 11 P, M., se oyó el toque de 
jenerala, i pocos momentos despues todo el ejército en 
línea estaba formado, 

El director do la guerra, Jenerales en Jefes 1 Jefes de Es- 
tado Mayor habian resuelto marchar con el ejército a Que- 
brada Honda con intencion de asaltar nl enemigo, que se 
sabia habia acampado en ese lugar. Se emprendió, pues, 
la marcha por divisiones, en columnas paralelas: durante 
la marcha ya no observaban los batallones sus puestos 
desienados i segun el director jeneral, estaban maren- 
dos los guias i por consiguiente estíbamos estraviados; 
por tin llegamos hasta Quebrada Honda, i se mandó ha- 
cor alto, el curonel B. Suarez tomó un centinela enemigo 
i el coronel Canevaro otro, éstos nos anunciaron que el 
enemigo estaba a corta distancia i que solo por la oscuri- 
dad do la noche no lo distinguíamos. 

A las 4 A. M. i cuando principió a brillar la laz del dia, 
nos encontramos al frente del enumigo i casi rodeado 
porque nos habia formado una media luna. En esta apre- 
miante situacion el coronel DB), Suarez mandó a preguntar 
al Jefe de Estado Mayor si atacaba o nó, que el enemigo 
estaba al frente; la contestacion fué que se rotiraran nues- 
tras fuerzas a su campamento, 

Nuestros soldados principiaron a retirarso, l el enemigo 
emprendió la marcha tras de nosotros. A las 7.30 A. M. 
rompió sus fuegos la artilloría enomiga sobre nuestro 
ejército que estaba todavía a dos millas de distancia del 
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campamento. Nuestra artillería contestó los tiros duran- 
te un cuarto de hora 1 poco despues llegó nuestro ejérci- 
to al campamento sin haber tenido una sola baja. 

El enemigo formó su línca de batalla en el mismo lu- 
gar donde se coloco ol dia 22 que vino a hacer el recono- 
cimiento, 

El director de la guerra con su gran comitiva, recorrió 
todos los batallones, anunciándole que habia llegado el 
momento para todos tan deseado. 

Miéntras tanto el enemigo seguia haciendo fuego ince- 
sante de cañon sobre el campamento. Cada bomba que 
estallaba cerca de algun batallon, era 100tivo de alegria 
para nuestros soldados que vivaban entusiastamente a la 
patria, 

Despues de tomar rancho 1 arreglar como para la pelea 
los batallones, el director de la guerra formó la línea del 
ejército del siguiente modo: 
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El fuego de cañon por ámbas partes era bien sostenido; 
por supuesto, la artillería enemiga era nui superior a la 
nuestra, hacia fuego de baterías de cañon Krúpp de a 12; 
ya las guerrillas principiaban a batirse, cuandoa las 11.3 
A. M. se comprometin cl fuego de fusilería en nuestra ala 
izquierda. 

Kl fuego fué incesante, de redoble por mas de dos horas 
i media Ya no solo peleaba la línca izquierda sino que se 
mandó llevar varios batallones de las otras líneas, bata- 
llones que entraban al combate pero que no volvian a 
salir; cl enemigo hacia uso de aretralladoras que tenia 
en gran cantidad, miéntras nosotros no podíamos hacer 
uso de las nuestras porque a vanguardia habia un bata- 
llon nuestro. 

El combate seguia mas encarnizado cuando principió 
a dlebilitarse el ala 12quierda, entónces el enemigo hizo 
un inovimiento envolvente sobre el ala derecha i el com- 
bate se jeneralizó. A las 3 P. M. estábamos ya sin ejérel- 
to, los que quedaban se retiraron a las Alturas de “Tacna 
para reorganizarse i seguir nuevamente el combate. 


El enemigo avanzó con Intención de liacer a todos pri- 
sloneros, pero la division del señor prefecto contavo, con 
valor que raya en heroismo, al enemigo, miéutras unes- 
tros suldados se retiraban a la poblacion, donde habian sl- 
do citados por los jeverales. 

Las caballerías 1 los paisanos de Tacna, han liberrado a 
nba parte de nuestro destrozado ejército de cacr en manos 
del enemigo. 

Una vez en Tuena, nuestro reducido ejército marchó al 
Alto de Lima. Ingar de reunion. La artille.Ja enemiga 0c0- 
pó las alturus de Tacna e hizo un cañoneo incesante sobre 
la estacion del ferrocarril i sobre el camiuo que conduce 
de Alto de Lima a Pacollay. 

Por fin, de lugar en Ingar, han legado u esta provincia, 
donde nuestros jefes se ocupan de organizar los restos de 
nuestro ejército, 

Soldados como los pernanos, abnegados i valientes, no 
se amilanan por los reveses que sufren; ántes bien, para la 
continnacion de la gnerra sacarán ideas saludables de la 
leccion de la amarga esperiencia. 

La batalla no se ha perdido por falta de valor, se ha ln- 
chado con heroismo; pero ¿qué podíamos hacer con 5,000 
soldados contra 20,000 del enemigo? Luchar hasta morir! 
esto se ha hecho. Pruébalo así la muerte de uu jefe de di- 
vision. de sois 1. jefes de batallones ide muchísimos jefes 
¡ oficiales. 

El número de nuestros muertos i heridos se calcula en 
3,000. Divisiones como la del coronel Suarez, Canevaro, 
Dávila i dortor Solar, han quedado completamente destro- 
zadas. 

El señor coronel Luis F. Rosas, acompañaba como 2.9 
jefe al doctor Solar. Esta division es mui aplaudida por to- 
dos los jefes del ejército, porque en uvion de Húsares 1 Guias 
contuvo al enemigo, miéntras mestros soldados buscaban 
el punto de rennlon. 

Durante el combate se hau hecho prodijtos de valor por 
todos nuestros jefes, distinguiéndose el Jete de Estado Ma- 
yor pernano, coronel Mannel Velarde, que en los lugares de 
peligro iufuudia mas aliento « nuestros soldados con su 
presencia. El coronel Velarde debe estar satisfecho con su 
conducta 1 su valor. ] 

El jenetal Campero, doctor Solar, coronel Velarde 1 mu- 
ems jefes E oficiales sigueron del Alto de Lima el camino 
de Pachía, donde se divide el camino, a la derecha para 
Bolivia ia la izquierda para Tarata. El jeneral Campero 
despues de un sentido diseiso se despidió puta Bolivia, 
ofteciendo reorganizar su ojórcito 1 asezticándolos que 
nuestracderrota bo era por falta de valor del soldado pu- 
ruano, sino obra de la desgracias que se 1ba contento de 
nosotros Eque la desgracia onda an mas a dos nactones 
hermanas: eb seguida se diijó al corouel Velarde Lal es- 
trechaude la mano le dijo: valiente compañero, ya que lo 
puedo estrechar uno a unto la mano de los valiontes pelua- 
pos, hágalo a mui nombre i que do olviden que en m1 eu- 
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contrarán siempre un hermano de corazon, El jeneral mar- 
chó vor la derecha i nosotras por la izquierda hasta llegar 
a Tavata, dude estaremos dos dias mas, hasta reunir todo 
el resto de unestro desgraciado «¿¿áctto, 


P ro. 
no... o ontarrarononoporrsaronrrrorson.nacrno.ar . .... no ......n...». ...». 


Bajo la mas profunda impresion ecribo csta CoPrLeSpoOn= 
dencia, así que no estrañe lo desalifada que esté. Cuando 
pase algun tiempo i cuando el espiritu está Mmas sereno, 
entóneos daremos a luz las cansantes de nuestra derrota; 
miéntias tanto callemos 1 ponsemos en da defensa de nnes- 
tra bendita patria, 

NAMUEL FOLOGUREN. 


CORRESPONDENCIA BOLIVIANA. 


DISPUES DEL COMBATE DEL 26 DE MAYO. 


a (De Et CouErciu de la Paz. 

Eran las 2 P. M., poco mas o ménos del dia 26, cuando 
pertidas las probabilidades de buen éxito, 1 ofuscadas nues- 
tras halagúeñas esperanzas de t1 tunfo, principiaban a vebro- 
ceder en retirada hácia Tacna algunos soldados vencidos 
del alaizquierda. Cabizbajos icon paso triste, llevando su 
rifle en la mano, sin creer ya posible concebir niuguna espe- 
ranza de aliento, purecian abismados en la contemplacion 
de la superioridad! relativa del enemigo. que habia hecho 
imposible la anhelada victoria. Interrogándoseles por qué 
habian creido cumplirsu deber con solo combatir un mo- 


mento, respondian ellos friamente: No hemos o ven- 


cer, nos han tumado a dos fucgos, casi nos 
bado. 

El trayecto del campo de batalla a Ja ciudad de Tacna, 
principiaba a ser vertijinosamente acudido por los derro- 
tados del ala izquierda 1 por infinidad de pai 

Sumerjida en un abismo inesplicable cl alma, endure- 
cido e insensibilizado el corazon, era nnposible en ese 110- 
mento poder calcular la gravedad del desastre que se des- 
errollaba a nuestra vista, 

Entretanto, en el ala derecha el combate principiaba 
recien a tomar todo su vigor. 

Las descargas consecutivas de los cañones en medio 
del fuego compacto 1 terrible de trsilería que semejante 
a un trueno sin interrupción se prolongaba, atronaban 
los aires del campo de batalla de una manera solo coin- 
parable al contraste de los elementos de la ira del cielo. 

En estos imomentos, el que estas línens escribe, regre- 
saba tambien por el mismo trayccto que a los derrotados 
del ala izquierda conducta en retirada. 
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A las 3 P, M,, poco mas o ménos, las calles de la ciudad 
principiaban a ser invadidas por los derrotados del ejér- 
cito unido, El llanto, el pavor de las familias que se po- 
nian en indeciso movimiento, daban ¿1 momento del con- 
flieto, un aspecto sombrio 1 desesperante, Mujeres de 
todas las clases de la sociedad, comrian desoladas 1 sin 
aliento a refujiarse en los consulados estranjoros, únicos 
domicilios que en tales momentos podian ofrecer alguna 
garantía para la vida amenazada, 

Il jencral Montero, con sa numeroso séquito de ayudan- 
tes 1 esenlta, pasaba en csos mismos instantes impresio- 
nado por las calles de la ciudad, inarchando en retirada 
hácia el Alto de Lima, cabecera de Tacna. 

Jefes i ofielales del ejército, disemmnados en todas di- 
ret jones, encaninaban a los soldados dispersos con direc- 
cion a Pachía, lugar señalado para la concentracion de las 
fnerzas derrotadas, 

Algunas elases vulgares de la sociedad, entre mujeres, 
rallitia es Il partienlares, se cnsañaban on medio de ese la- 
berinto eh yropalar a voces, improperios contra el ejército 
boliviano atribuyendo a la cobardía 1 mal comportamien- 
to de ste la derrota de las fuerzas uliadas. Soldados 
bolivianos, abatidos por el cansancio, la sed, la decepcion 
dela rruta, eran persoguidos con amenazas, insultos, 
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maltratos i humillaciones a su paso por las calles de Tacna, 
sin otro recurso que el silencio para su amargura mortal 
en esc funesto dia, 

A las 4 P. M., poco mas o ménos, la poblacion 
habia sufrido una metamórfosis sorprendente. Las culles 
entregadas a un profundo silencio; herméticamente Cer- 
radas las puertas 1 ventanas en jeneral, apénas se vela 
eruzar alguno que otro militar ajitado con su retraso, 1 
alguna que otra infeliz familia que se dirijiz hácia los 
campos inmediatos, llevando ennsigo, casi faltos de alien- 
to, algunos pobres utensilios i unas pocas piezas de vesti- 
do i cama, en lastimoso laberinto con sus tiernos hijos, 

Las familias refujiadas en los consulados, en medio de 
un apiñamiento que causaba verdadero peligro de soto- 
cacion, disirmulaban su terror con el silencio ranas profun- 
do; i solo las detonaciones del cañon enemigo que con sus 
pequeños intervalos parecia lacer inas tétrica la a ronía 
del pueblo, descargaban de momento a momento deses- 
perantes golpes sobre el alina de esas muchedurabre opri- 
mida, 

A las 4.30 P. M. las infanterías chilenas principtaban 
a descenderde lagalturas del campo de la derrota hácia la 
meseta Inmediata a la estacion del ferrocarril, 1 para en- 
tónees piyuetes de la caballería enemiga se posesionaban 
ya de las faldas de la ciudad, recorriendo toda la esten- 
sion que se comprende desde Para hasta el camino real 
de Arica. 

A horas 5 P. M., poco mas o ménos, la presencia de un 
grueso destacamento de caballería chilena, hacia osten- 
sible el triunfo de sus armas en la pluza de Tacna. 

La calle de Prado, la del Dos de Mayo, la de Caramole 
llas intermediarias contiguas a éstas, habian sido las 
principales víctimas de la invasion. Í así como la calle 
central del comercio estranjero no habia sufrido perjmicio 
de gravedad, se notaba que la destruccion habia sido mas 
impía i funesta en las tristes casuchas situadas en las ca- 
lejuelas de las estremidades del pueblo. Infelices familias 
que subsistian solo de su trabajo diariv, se veian abando- 
nadas en la situacion mas lamentable, contemplando la 
ruina completa de su humildes enseres, de sus utensilios 
de trabajo estimados como único tesoro, 1 sin hallar on 
su pobre aposento un solo lienzo con que poder sustituir 
el vestido que llevaban consigo, 

Sm embargo, no habia sido el ejército todo el que pe- 
netró a la ciudad a consumar las estorsiones enunciadas, si- 
no únicatuente un núniero de 200 a 300 soldados que, de 
una manera furtiva is) protesto de persrguir a los der- 
rotados. lograron internarse a la poblacion; pues, en 
obsequio de la verdad i justicia debemos espresar, que 
apesar de que la ciudad de Tacna habia sido de hecho aban- 
donada al amparo del enemigo vencedor, sin ninguna far- 
malidad de parte de las autoridades, i sin embargo tam- 
bien de haber sido baleado el parlamento por algunos 
nacionales de Tacna, aunque felizmente sin grave efecto, 
habíase contenido por el Jencral en Jute chileno el dos- 
borde de su forajido ejército, impidiéndose por todos lus 
medios posibles la entrada de los soltiados que ardian en 
el tuego de la avidez ila ambicion. Es así que durante 
aquella noche, «ituado el campamento del ejército vonce- 
dor en las inmediaciones de Para, no escaseo la debida 
vigilancia para el buen éxito del racional propósito do su 
Jeneral, Centinelas constituidos en las bocas calles de la 
poblacion, hacia el lado del campamento, hacian la parte 
principal do aquella 1ijilaneia salvadora 





Los pocos prisioneros tomados en el campo de batalla 
ilos muchos aprehendidos en la ciudad, permanecian 
hasta el dia de su remision sin tener quo deplorar efoctos 
mui duros de hostilidad. Losjefes del ejército 1 particula- 
10s de alguna consideracion, moraban libromonte en la 
ciudad sin otra garantía que su palabra de honor. 

Adyortíaso que el ojército vencedor prodigaba con 
marcados rasgos de consideraciones i hasta de jenerosi- 
dad a los prisioneros bolivianos, siendo el que habla uno 
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de los testigos oculares de la verdad, con motivo de haber 
sido tomado prisionero en la misma tarde del 26, por un 
piquete de calallería posesionado del carino de Arica. 

En la madrugada del dia 9 del mes pasado tuvo lugar 
la remision de todos los prisioneros de Tacna, en número 
de 600, mas o ménos. Entre estos eran mui inferior el 
número de prisioneros peruanos. 

La autoridad chilena, cuarenta i ocho horas ántes de la 
remision aquella, notificó por bando solemne una série 
conmmatoria a todos los militares i particulares bolivianos 
existentes en Tacna, para que en eltérmino de veinticua- 
tro horas se presenten ante ella, so pena de ser juzgados, 
en caso contrario, por un consejo de guerra verbal i casti- 
gados severamente como espías ¡enemigos de Chile. Con- 
secuencia de esta conminatoria fué la remision de aquel 
subido número de prisioneros, Sin embargo, la autoridad 
chilena no se preocupó despues de esto, de perseguir ni 
capturar a los muchos individuos que sustrayéndose de 
los efectos de la órden anterior permanecian pacítica- 
mente en la ciudad, resignados a las resultas posteriores, 
lo cual probaba que la conminatoria dicha no era otra 
cosa que una medida de bien ineditado cálculo i solo 
propia de la artimaña 1 perspicacia chilena. 





La opinion del ejército chileno sobre el comportamien- 
to del ejército boliviano en el campo de batalla, se mani- 
fiesta jeneralmente favorable i justiciera. El testimonio 
injénuo de jefes, oficiales i soldados cneraigos, en nada 
se inclina a desmentir el porte valeroso del soldado boli- 
viano, 1 por el contrario, da por mni bien sostenida de 
su parte la defensa en el * Alto de la Alianza.” E-pecial 
mencion de ellos ha merecido la conducta del batallon 
1,9 de línea i de la division de Vanguardia que supieron 
corresponder debidamente a la reputacion particular de 
que gozaran. 

Iiste elocuente testimonio, que lleva consigo la mas 
severa imparcialidad, ha debido en algun modo abonar 
la conducta del ejército boliviano, unánimemente tacha- 
do de cobarde i acnsado de desleal por gran parte del 
ejúsvito aliado i pueblo de Tacna, en los momentos del 
conflicto ántes 1 despues. 

Ienal testimonio honroso marca el parte del ejército 
peruano en la batalla del 26, pero limitándose éste a solo 
mni determinados cuerpos de él. I si al recalcar nosotros 
esta restriccion o limitarion, por cierto desfavorable, pu- 
diese darse por herida la susceptibilidad del ejército 
interesado, creemos que en honor a la imparcialidad, a 
la verdad i ninguna prevencion con que de nuestra parte 
desempeñamos el papel de meros narradores, se cuidará 
de hacer recaer la responsabilidad de su falsedad o inex- 
actitud, si existe, sobre quienes justamente la tienen; es 
decir, sobre el juicio del ejército chileno de quien emana 
tal testimonio. 

El encmigo en su opinion jencral, concede ASIMISMO 
la justicia debida a los altos jefes del ejército boliviano, 
euyo comportamiento en cl campo de batalla recuerda 
con eneomios bastante honorables como imparciales, 

La conducta 1 méritos del jeneral Camacho son espe- 
cialmente objeto del mayor respeto 1 deferencia do parte 
de los ¡cfus 1 ofiviales del ejército chileno, quienes en 
prueba de ello inanifiestan actualniente el inas vivo 1 
sincero Interes por la feliz i pronta curacion de su herida, 

21 que Mé Jete de Estado Mayor del ejército unido, jone- 
ral don Juan José Perez, vengrable anciano militar que ha 
logrado imponer u la posteridad el respeto impeorecedero 
hácia su nombre i que em el campo de la defensa nacional 
ha conquistado orgulloso ua rayo de glórta para lunar 
sio sepalero, inclinada +u encayecila cabeza solo ante Ja 
majestad del horolsao, ha sido tambien objeto de las na- 
nifestaciones del ma= alto re-peto de parte del ejército ven- 
cedor, Solembes exequias votadas en sofrajlo de su meno- 
ria eu el templo principal de San Ramen, han sido el 
último homenaje de justicia tributado por el enemigo mismo 
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al valor i abuegucion del veterano soldado que eon el ful 
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guramente brillo de sn espada se ha abierto paso en las 
sombras de st sepulcro! 





La pacificación de la ciudad de Tacna: desde hace dias, 
ya parece albagar eu alguna manera el sufrimiento de las 
familias, Á medida que ha venido consolidáñidose la Venpa- 


cion del ejército enemigo, los nubarrones del púnico tel hor 
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ror han ido tambien disipándose de la sombría atmósfera 


¡ dela poblacion, Las casas acosadas por la inminente invasion 


del altanero vencedor; las mujeres aterradas por e] poder del 
puñal; los hombres colocados sobre el peligro mismo del 
vejámen 1 la victimacion, todos hoi prinejinan a respirar el 
arre grato del suelo en que naeteron, aanque ya no ese aire 
vivificador, alegre i animado de la mañana del 26, sino os. 
te otro saturado de horror, de desgracia i lesventnra! 

Curabanas de familias que se apresoran a dejar el suelo 
couquistado, salen diariamente de Tacna con destino a Bo- 
livia, abandonando sa hogar juntamente con sus afecciones, 
sus iutereses i todo cuauto de mas grato hayan tenido en 
su amado domicilio. La autoridad chilena, léjos de demos- 
trar oporicion algnba a esto, garantiza e) retito de familias 
franqueando pasaportes de seguridad solo i únicamente a 
las mujeres. 

La entrada de partienlares a la ciudad, especialmente la 
de arrieros, no ofrece difiecnltad alenna, dudándose sí, la 
salida, al ménos de los que no hacen parte de estos últimos. 

Ninguna persecución ni hostilidad manifiesta se advier- 
te contra los morariores actuales, Hombres i mujer-»s del 
pueblo se contraen lihemeonte a <us labores. 

El alto i bajo comercio principia sn movimicato od 
nario. 





El ferrocarril, el telégrafo i el puerto de Arica, espedi- 
tos en servicio del enemigo, vada le dejan que desear en la 
rapidez de sus comunicaciones e internecion en grande de 
artículos de subsistencia. 

Una autoridad chilena, con el denominativo de intenden- 
te jeneral de armas, coustifuida en la ciudad de Tacna, ejerce 
sus funciones actualmente eu lo administrativo i militar: 
esperándose de prouto la orgauizacion del servicio públ- 
co en los respectivos ramos judicial, gubernativo, munici- 
pal, ete. 


Nota.—El que estas líveas escribe, arrostraudo los peli 
gros ¡continjencias que ofrece una poblacion recien tomada 
por el enemigo, i sin inas interes que el vivo deseo de iu- 
formarse ocnlarmente de todo lo auterior para trasminilo 
al restituirse a su patria despues de cinco semestres de 
“ampaña, ha permanecido en la ciudad de Puena hasta la 
noche del 15 de Jnuio próximo pasado en que emprendió la 
faga hácia esta cindad; ieree eumplireon un deber, anuque 
vo sea sinbo secundario, al exhibir mui someramente la pre- 
sente relacion vurílica de actualidad, que puede no carecer 
de Importancia ea medio de la ausiedad 1 Verslodes contra- 
dictoilas que hoi preoenpan al público interesado, 

La Paz, Julio 1. de 1530, 

FPravio MacHicaAno. 


Fiestas en eeclebracioón de las victorias obtenidas 
contra la alianza perúí-boliviana., 


Todos los pueblos de la República se entrugaroad a un 
completo regocijo apénas se tuvieron das primetss notl- 
cias de nuestro espléndido triunfo, OS 

Desde que el sol asomó en el oriente, el estampllo del 
cañon, las campanas cchadas a vuelo anunciaron a Chile 
entero la victoria sin ignal obtenida por nuestras a1mas 

ln todas partes so entonaron htmuos de jubilo, 1 se 1: - 
petian los vivas al jencral Bagnedano ia los invietos > 0- 
dados que componen nuestro ejército. 

En Santiago, como se vera por los decumontes que pu- 


SA, 


—  A_— —— 


blieamos a continuacion, el tiobierno 1 las autoridades 
locales fueron los promotores de esas manifestaciones de 
justo contento. 


“MINISTERIO DEL INTETUOR, 
Metiudo, Mayo 29 de ISSO 


La fausta noticia del titunto de nuestras armas en Vac- 
na el dia 26 del presente que ha cubierto de gloria a la 
República, ha resuelto al Gobierno, de acnerdo con el Ca- 
bildo Esclesiástico. a determinar que mañana Domingo 30 
tenga lugar en la Iglesia Metropolitana una solemne ce- 
remonia relijiosa en accion de gracias por esta victoria, 

La premura del tiempo no ha aa hacer los con- 
vites especiales, pero se suplica a los miembros de los altos 
oderos lejislativo 1 ¡udieral a los señores consejeros de 
a miembros de la Municipalidad de Santiago, como 
asimismo a tedos los funcionarios de los diversos órde- 
nes administrativos. <e den por invitados pira la espre- 
sada coremoma, 

La reunion de las corporaciones tendrá lugar a las 9.30 
A M,enla Sala de Gobierno del palacio de Ta Moneda, de 
donde se dirijirán a la Telesia Metropolitana. 

En caso de lluvia, la ceremonia se suspenderá para que 
tenga lugar el dia que oportunamente se designe, 

El oticial mayor del ministerio del mterior. 


JA. SOFFIA. 


“MINISTERIO DEL CULTO. 


Mmutiago. Mayo 29 de 1580. 


El Gobierno cree necesario que se celebre una misa so- 
lemne 1 se cante un Ze Perm en accion de gracias por el 
nnevo triunfo que han obtenido las armas de la República 
el 26 del corriente. 

En consecuencia, espera que Y. S, se servirá disponer lo 
conveniente con este objeto, ordenando que las espresa- 
das ceremonias relijiosas se hagan en la Iglesia Catedral, 
mañana a las 930 A, M, 


Dios guarde a Y. 5, 
Josf ÁNTONITO GANDARILLAS. 


Alu ñor Vicario Caputelas del Arzotnsp ulo 


(CONTESTACION.) 
“Santiago, Majo 29 de 1880, 


En esto instante recibo la comunicacion de Y. S,, de 
hot, en la enal se sirve decteme que el Supremo (iobierno 
eree necesario que se celebre una misa solemnc iso cante 
un Fe Penm en accion de gracjas por la nueva victoria 
que han obtenido las armas de Repúlnica el 26 del actual, 
lame invita para que tome las disposiciones del caso a fin 
de que tenga Jugar en la Iglesta Metropolitana, esc acto 
rehijioso en el día de mañana, 

Instísimo encuentro el que a nombre del relijioso pue- 
blo de Chile se dé públicas acetones de vracias al Dios de 
los ejércitos por las nuevas glorias que ha querido que al- 
cancen nuestros valientes soldados a las puertas de Tacna, 
1 me es sobre manera grato contribuir a la cumplida rea- 
lizacion do los nobles votos del Supromo Gobierno con 
las medidas que corresponden a la antoridad diocesana 1 
que he impretido en el acto, 

Dios guarde a Y 5, 

JOAQUIN, 
Obispo de Mar tyropohs 


Vier Capital oo de Santiago, 


Al IST Min ¡0 ie Ha tina . Culto * Tis times 1041 pobla d i 


A los presidentes de cunbas Cámaras se envió ol si- 
guiente obielo 
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“MINISTERIO DEL INTERIOR, 


Santiago, Mayo 29 de 1880, 


El Gobierno ha deterrininado que mañana las 10.4, M. 
tenga lugar en la Telesia Metropolitana una misa 1 un so- 
lemne Te Perm on accion de gracias por la victoria que 
las armas nacionales han obtenido el 26 del evrriente.en 
la ciudad de Tacna. 

Tengo el honor de decirlo a Y. E, a fin de que se sirva 
invitar a dicho acto a los miembros de la honorable Cá- 
mara que Y, £ dignamente preside, previniendo que la 
comitiva saldrá de la Sala dr Crobierno a lis 10 A. M, 

Dios guarde a Y. E, 


Domino SANTA María.” 


Las invitaciones anteriores de los diversos ininisterios, 
fueron dirijidas a todos los altos cuerpos, corporaciones 
i funcionarios de los diversos órdenes lejislativo, adininis 
trativo, judicial, eclesiástico, ete. 


PROGRAMA DE LAS FIESPAS PÚBLICAS. 
Santiago, Mayo 29 de 1550, 


La gran vicroria obtenida por nuestro glorioso ejército 
el 26 del presente, contra la alianza perú-boliviana ha 
venido, una vez mas, a confirmar a cuánto alcanza el emn- 
puje irresistible 1 el valor indomable de nuestros heróicos 
i abnegados soldados, siempre que son guiados por la bri- 
llante estrella de nuestra gloriosa bandera. 

Si era ¡nsto no entregarse a regocijos 1 fiestas públicas 
el 21 de Mayo, célebic aniversario del homtrico combate 
de Iquique, cuando se crela que a esas mismas horas se 
derramaba en abundancia la sangre de tantos valientes 
compatriotas 1 se libraba la mas graude batalla de la 
actual campaña, hoi la autoridad local se crec en el deber 
¡en la obligacion de hacerse ecv del justo entusiasmo 
público despertado por el nuevo triunfo alcanzado en 
Tacna, de feliz i eterna memóia para los chilenos i 
cuyo golpe hiere de muerte a nuestros enemigos, 

A este fin, la Intendencia, de acuerdo von la comision 
nombrada al efecto por la lustre Municipalidad 1 con el 
Comandante Jeneral de Armas, decreta el siguiente pro- 
grama como una prueba del entusiasmo i regocijo públi- 
co que invade a estas horas a todo el pueblo chileno: 


Domingo 30, 


T.—Al salir el sol se hará desde el Santa Lucía una 
salva mayor 1 otra al ponerse, 

11.—Kl pabellon nacional permanecerá enarbolado du- 
rante tros dias, 

111.—A las 9.30 A. M, coneurrirán a la Plaza de la 
Independencia de evan parada, todos los cuerpos cívicos 
cxistentos en la capital, a tin de forinar carrera al Presi- 
dente de la República, quien acompañado de todas las 
corporaciones oficiales asistirá a la Iglesia Metropolitana, 
donde se celebrara una misa de gracias i un 7 Deum 
porla gran victoria obtenida por nuestro ejército on 
Tacna. 

1Y,—Salvas mayores so harán desde el Santa Lucía, al 
salir el séquito oficial del Palacio de la Moneda, al llegar 
al templo 1 al terminar la coremonia relijlosa. 

VY.—En la Plaza de la Intendoncia, Alameda, Plaza de 
Sau Pablo 1 Parque Cousiño se podran situar ventas, 
libros de derceho de piso, En todos estos lugares habrá 
bares populares en los tabladillos que so levantarán al 
ofecto, 

V1.—En la noche iluminacion jeneral, 

VIL—A las S P.M. gran concierto en el Teatro Muni- 
cipal a beneticio de las viudas 1 hucifanos do la guerra, 
Comenzará la funeion con la Cancion Nacional, 
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Lúnes 31. 


I.—Salvas como en el dia anterior. A las 12 M. saldrán 
de sus diferentes cuarteles todas las bandas de música 
existentes en Santiugo, con el fin de ejecutar un festival 
en la Plaza de la Independencia. 

11.—En el mismo lugar se elevará un globo de mas de 
40 metros de circunferencia el cual llevará una granada 
i una bandera chilena, Elevado a cierta altura reventará 
la granada, se desprenderá la bandera 1 a la vista del pa- 
bellon nacional, se harán 10 disparos en la esplanada 
del cerro de Santa Lucía, i se dará principio al festival 
por todas las bandas con el himno “Arturo Prat.” 

TIT.—A las 2 P, M. en el Parque Cousiño, el arrenda- 
tario proporcionará al público en los lugares que ha 
preparado al efecto, variadas fiestas: carreras de saltos, 
planas, de burros, de ensacados, palo encebado 1 rompe- 
cabezas. 

La banda de música de la artillería tocará en el kiosko 
escojidas plezas. 

IV.—La banda de música del Santa Lucía tocará en el 
tabladillo de fierro de la Alameda desde las 4.30 P, M. 
hasta las 6 P. M. 

V.—Ilnminacion jeneral de la cindad. En la Alameda, 
frente a la Universidad, se encenderá una luz eléctrica. 

VI.—El Sábado próximo se quemarán en la Alameda 
de la Delicias grandes fuegos artificiales a las 7.30 P, M. 

Por órden del Supremo Gobierno se declara dia festivo 
el próximo Lines. 

La Comision pone en conocimiento de la socidad de San- 
tiago que prepare nn grau baile, el cual tendrá lugar de 
la fecha en 15 dias mas. 

Santiago, Mayo 29 de 1850,—Sala de la comision.— 
(Firmados).—Z. FrEmE, —Recaredo Ossa.—Juan Antonio 
Gonzalez. — Enrique Gandarillas.—Lisimaco Jara Que- 
mada.—Juan de D. Morandé — Victor Aldunate. —Rafael 
Bascuñan.— José Zapiola.—.Manuel María Aldunate, se- 
eretario municipal. 


ÓRDEN DEL DIA DE LA COMANDANCIA DE ARMAS. 
Santiago, Mayo 29 de 1880. 


Mañana Domingo a las 9,30 A. M., concorrirán de gran 
parada todos los cuerpos cívicos de esta guarnicion i el ba- 
tallon voluntarios Guardias del Orden, a la Plaza de lu In- 
tendencia, desde la que inmediatamente se dirijirán a for- 
mar carrera a S. E. el Presidente de la República, qne 
acompañado de todas las corporaciones oficiales, asistirá a 
la Iglesia Metropolitana donde deberá celebrarse un so- 
lemne Te Deum en accion de gracias al Altísimo por el 
espléndido triunfo que nuestro valiente ejército ha obtenido 
en la campaña de 'Pacna, sobre los de la alianza perú-boli- 
viana el 26 del actual. El señor coronel don Enis Arteaga, 
inspector jeneral interino de la Gnardia Nacional mandará 
en jefe las fuerzas espresadas, sirviéndole de ayudantes los 


de su oficina. 


El comandante accidental del 1. rejimiento de artilie- 
ría hará ejecntar en el Ingar de costambre dos salvas ma- 
yores al salir i ponerse el sol, otra salva al salir el séquito 
oficial del palacio de la Moneda, otra al llegar al templo 1 
otra al terminar la ceremonia relijiosa. 

El cuerpo de Cudetes servirá de escolta a S. E. el Presi- 
dente ise encargará de hacer guardar el órden i cubrir las 
ceutinelas dentro del templo duraute el Te Deum. 

Los señores jefes i oficiales concurrirán a la comandan- 
cia jeneral de armas para acompañar a $, 10. a la Iglesia 
Metropolitana así como a su regreso a la Moneda. 


PRIETO. 





En Valparaiso, entre otras muchas fiestas, se celebró nu 
solemne Te Deum, al cnal asistieron todas las corporaclo- 
nes oficiales, presididas por el señor intendente, en el que 
el célebre orador sagrado don Salvador Dunoso pronunció 
el siguiente discurso: 

TOMO 1—79 


A E a 


Cantemos domino: gloriose enin 
magnificatus est, equum et ascen- 
sorene dejacit in mare, 


Cantemos al Señor, «porque glo- 
riosamente ha sido engrandecido: 
al caballo i al caballero derribó en 
el mar. — Exodo e. 15 y, 1.2 


I. 
Señores: 

Con acentos de inmenso i nniforme regocijo, entonemos 
una vez mas este hermoso cántico de nn pueblo justamen- 
te entusiasmado, el dia solemne «le espléndida victoria. 

Sí, señores: cantemos al Dios de los ejércitos el himno de 
nuestra profunda gratitud, icon los gnjeles que aunnciaron 
al universo el nacimiento del Supremo Libertador de las 
naciones, esclamemos sinceramente conmovidos: ¡Gloria a 
Dios en lo mas alto de los cielos i gloria en la tierra a los 
héroes ilustres que han vertido sn sangre jenerosa sobre el 
altar de la patria! 

¡Ab, señores! ¿i quién podria dudarlo? Jamás pueblo 
alguno ha tenido mas justos títulos que el pueblo chileno 
para admirar i bendecir a la Divina Providencia, que ha 
velado con solícita mirada por la suerte feliz de su armas. 
Dando espansion a nuestro santo júbilo, inspirado por el 
sublime amor a esta patria querida, repitamos una vez 
mas: ¡Bendito sea, mil i mil veces bendito el Dios de las 
misericordias! 

T ¿cómo no bendecirlo, señores, cuando desde el dia en 
que fuimos provocados a designal e injusta guerra por las 
Repúblicas aliadas del Perú 1 Bolivia, ser chileno es un 
timbre de honor, que la misma Divina Providencia se ha 
encargado de enaltecer con contínuos e inmortales triunfos? 


IL. 


Lo sabeis, señores, 1 lo sabe ya el mundo todo. Desde 
Antofagasta hasta el Callao, i desde Calama hasta Arica, 
por los arenales candentes del desierto, por sobre las olas 
embravecidas del mar, nuestros intrépidos soldados i nnes- 
tros denodados marinos han paseado siempre triunfante el 
glorioso trivolor chileno. ¡Ah! hermosa bandera de mi pa- 
tria, cuán gallarda te ostentas cnbriendo con tn sombra ese 
altar, donde se oculta con velo misterioso el Dios de nues- 
tros padres que nos han enseñado aamar tan de veras a nues- 
tra patria! 

Con esa fe inquebrantable de una vida mejor i conquistada 
por noble i levantada abuegacion, en tantos i tan desiguales 
combates, menores en número, luchando con el hambre, el 
cansancio i la sed, nuestros hombres de bronce ¡ah! ¡qué 
devuedo tan invencible! jamás ni una sola vez, cedieron la 
victoria al enemigo, 

Al contrario, la han llevado por todas partes en la pun- 
ta de sus terribles bayonctas, 1 han escrito para siempre 
en las pájinas de nuestra hermosa historia, como lema 
en cierto modo infalible: “¡Chile no se rinde jamás!” Sí, 
señores, 1 no creais que me ciega el resplandor de esa lla- 
ma sagrada que arde en mi pecho de chileno 1 centellea en 
la pupila de mis ojos. Nó, los hechos hallan por mi. 


III. 


Prat, el grande, Serrano, Riquelme, Aldea 1 demas l1-> 
victos tripulantes de nuestra gloriosa Esmeralda, han es- 
erito sobre las olas ensangrentadas del mar de Iquique, el 
21 de Mayo de 1879, a nombre de la marina de nuestro 
amado Chile, este epitafio sublime: “Vencer o morh.” 

Ramirez, Valdivieso, Urriola, Gurreton, Cuevas, Gái fias 
¡ demas héroes de la tremenda trajedin de Tarapacá, han 
eserito a su turno sobre las arenas calcivadas del desierto, 
el 27 de Noviembre del mismo año, a nombre del ejército 
chileno, un epitafio semejante: “Muertos pero no vencidos.” 

Por eso, señores, cnaudo oimos todavía el májico 1 no 
interrampido acento de victoria en Calama, victorin en 
Iquique, victoria en Angamos, victoria en Pisagna, victoria 
en Agua Santa, victoria en Dolores, victoria en los Anjeles, 
victoria en Sama, i todavía victoria en Tacna i victoria en 
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Arica i en todas partes, victoria adonde quiera que llegan 
nuestras naves i colocan sus plantas nuestros soldados, 
oyendo el nombre de otros héroes, que como los bizarros 
Santa Cruz, San Martin i demas bravos inmolados últi- 
malnente a centenares sobre ese altar repleto ya de víctimas 
ilnstres, cou la vista fija eu los cielos 1 con el corazon ar- 
diente de vivísimo amor por esos hermanos nuestros tau 
gloriosos como queridos, no podemos ménos de esclamar 
con indecible gratitud: “Cantemas Domiuo.” Cantemos, 
así, cantemos al Señor, porque con igual magnificencia ha 
desplegado sobre el azul de nuestro puro cielo, el manto sa- 
grado de sa Divina proteceion; 1 porque con mano de bron- 
ce ha hundida en polvo a nuestros soberbios enemigos 1 ha 
dejado flotando sobre las olas del mar a sus amedrentados 
navegantes, 


IV. 


«Oh ! señores, ¡qué contraste tan 13pido i tan doloroso pa- 
ra los que provocaron la contienda! ¡Justicia de Dios! reci- 
be hoi el homenaje de nuestra admiracion ide nuestro culto. 

¿Qué se ha hecho esa escuadra poderosa? ¿Dónde están 
sus naves formidables? Ah! las unas sepultadas en lo pro- 
fundo del océano i las otras en nuestro poder a las puer- 
tas del Callao, que lioi cuenta i espera hora por hora el 
último momento de su rendicion inevitable, 

I de nuevo, señores, permitidme una pregunta mas 1 
erdonad: ¿dónde están esos numerosos 1 aguerridos bata- 
lones de la desgraciada alianza? ¡Ah! ¿no los veis derro- 

tados 1 dispersos? Despues de sembrado el campo de 
cadáveres, se han deshecho al golpe irresistible de nues- 
tras huestes, como el soplo de la tempestad dispersa 1 
deshace las hojas marchitas de los árboles, 

¡Ah! ¿I cómo no reconocer esta marcada proteccion del 
cielo? S1 Dios está con nosotros, ¿quién podrá detener el 
vuelo de ese cóndor audaz que simboliza el empuje de 
nuestra fuerza? Ha volado dal la cima de los Andes 
1 no volverá a su nido de rocas i de nieve, hasta que no 
haya despedazado el corazon del Sol que apénas alumbra 
entristecido el camino por donde huyen es que se lla- 
man sus hijos. . 

Y. 


Pero nó; perdonad, Dios de paz 1 de amor, perdonad 
este arranque de humana vanidad. Al celebrar hoi los 
triunfos que nos habeis concedido con pródiga mano, no 
queremos la ruina de nuestros enemigos. Nó; sabemos 
que somos todos vuestros hijos i que ellos son nuestros 
hermanos de ayor, ostraviados i obsecados hoi por una 
venda fatal que oculta a sus ojos la justicia de nuestra 
causa. 

¡Gran Dios' ¡Arbitro supremo de los humanos destinos! 
nn esa densa venda 1 haced que vean los resplando- 
res de la paz, como el arco íris de su única esperanza en 
la horrible tormenta que aun les amenaza. 

Ántes que el hambre invada sus ctudades i la miseria 
cubra de duelo ide lágrimas sus hogares entristecidos 
por cien derrotas, que se sometan Supremo Juez de las 
naciones, que se sometan al fallo inexorable de vuestra 
divina justicia. Enviadles desde el cielo el ánjel de la 
reconciliación para que les diga de nuestra parte,.que si 
hemos sido leones en los campos de batalla, seremos sus 
herrmaanos a la sombra de la cruz, que nos enseña a olvidar 
perdonando con cristiana jenerosidad. 

¡Sea, buen Dios, sea la sangre vertida en Tacna i Árica, 
el último holocausto pagado a vuestra justicia para que 
termine presto cesta larga i penosa contienda! Oid las 
plegarias de tantas almas inocentes que cluman sin cesar 
por el dia feliz, en que han do volver llenos de contento 
1 de gloria al seno lo su patria esos alnegados defensores 
do su honra, que han ercido i esperado en vuestro poder, 
E peo sacerdotes i ficles que rodeais este santuario. 

ontretanto, entonemos un solemne Ye Deum de 
gracias 1 alabanzas al Altísimo para que en su infinita 
misericordia se digne grabar con letras de oro sobre la 
frento de Chile, vestida hoi de goce i ceñida de laurclos, 




















esta palabra de supremo contento: “Victoria i siempre 


Victoria.” 


XIX. 


Uno contra cien. 


La piensa de las vaciones aliadas, comienza a dar aduz 
sus documentos oficiales sobre los hechos de armas últ1- 
mamente ocurridos en la guerra que sosticnen contra nnes- 
tra patria. 

Esos documentos encierran preciosas e importantísimas 
confesiones, mediante las que la verdad histórica se reve- 
lará en todo su brillo i esplendor, no solo en América i 
ante las partes i conteudores, sino prinelpalmente ante el 
exámen i juicio de los espectadores i neutrales, jueces tau 
vatarales como lejítimos de la contienda, 

Las publicaciones, tanto oficiales como oficiosas de esas 
repúblicas, han mostrado, como se sabe, un sliugular em- 
peño en sostener i establecer que en las batallas tanto de 
Tacna como de Arica, tuvieron de su parte el arrojo, la 
imtrepidez 1 el heroismo, dando por último lote al ejército 
chileno, la escelencia de sus armas 1 por única causa 1 
orijen de la victoria alcanzada, la superioridad brutal e in- 
consciente del número. 

Mas, hé aquí que coutra esas aseveraciones desundas 
hasta aquí de todo fuudamento, viene a alzarse, confun- 
diéndolas 1 anonadándolas total i completamente, la seve- 
ra voz de los documentos oficiales que, naciendo en la 
tienda del soldado, no se han contajiado con el incienso de 
la adulacion que esa prensa tribata, ora a la autoridud, ora 
al pueblo. 

La pieza que sujiere mérito i da oríjen a las precedentes 
observaciones, es principalmente el parte del oficial mayor 
del ministerio de la guerra, encargado del Estado Mayor Je- 
neral del ejército boliviano en retirada, fechado en La Paz, 
a 12 de Junio, i dirijido al capitan jeneral de Bolivia dun 
Narciso Campero. 

El referido documento, que lleva al pié la firma de don 
Pedro José Aramayo, despues de narrar las diversas con- 
sideraciones que pesaron eu el ánimo de los jefes i los actos 
bélicos que precedieron a la gloriosa i decisiva batalla del 
26 de Mayo, describe en los testuales térmivos que tras- 
cribimos fielmente a continuacion, el órden i composicion 
de la línea formada por los ejércitos rivales de Chile en la 
mencionada accion de guerra: 

“El órden de batalla quedó establecido de la manera sl- 
guiente: en primera línea, comenzando de derecha a 1z- 
quierda, la batería boliviana de 6 Krupp, el rejimiento 
Murillo, los batallones peruanos Lima, Cuzco, Rimac i 
Provisional de Lima, 2 ametralladoras 1 1 cañon raya- 
do de Bolivia; los batallones bolivianos Loa, Grau, Cho- 
rolque i Padilla, 2 ametralladoras i 1 cañon rayado de Bo- 
livia; los batallones pernanos Pisagua, Arica, Mistii Lepita, 
9 piezas de artillería peruana entre rayados 1 ametralla- 
doras, 

Como reserva a nuestra izquierda, los batallones bolivia- 
nos Viedma, Tarija i 2.2 Sucre, con 2 piezas avanzadas 
de artillería peruana de grueso calibre; los batallones pe- 
ruanos Huáscar i Victoria, los escuadrones bolivianos 
Coraceros, Vanguardia de Cochabamba, Libres del Sur 1 
Escolta. En el centro, los batallones peruanos Áyacucho, 
Arequipa, el Canevaro i Columna de Sama. A el ala de- 
rochn, 15 batallones bolivianos 1.2 Alianza, 4. Aroma, 
Columna de Zapadores, Nacionales i Jendarmería de 
Tacna; los a pes peruanos Húsares de Junin, Guias 
i ol del coronel Albarracin. El ala derocha estaba a las 
órdenes de $. $. el contra-almirante don Lizardo Monte- 
ro i el ala izquierda a las del señor coronel don Eleodoro 
Camacho, quedando el centro bajo la comandancia jene- 
ral del coronel don Miguel Castro Pinto, ia la inmediata 
diroccion de Y. $, 

A las 9.45 A. M. del dia 26, ol enemigo formaba su lí- 
nea diagonal sobre nuestra izquierda, rompiendo sus 
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fuegos de artillería i amenazándola con dos grupos de 
caballería, por lo que sin duda el señor coronel Camacho 
se apresuró a hacer pasar a la línea de batalla a los bata- 
llones de reserva 2.“ Sucre, Viedma i Tarija. 

Nuestra artillería de la izquierda contestaba incesante- 
mente a los disparos del enemigo, i solo a las 11.30 A. M. 
comenzó el fuego de rifle en la misma ala. Media hora 
despues el combate era jeneral en toda la línea i Y. S. or- 
denó que las reservas del centro acudiesen a protejer la 
Izquierda; pero no siendo bastantes ni esas fuerzas para 
contrarestar a las líneas enemigas, que se multiplicaban 
en el ataque, tomó Y. S, la determinacion de conducir 
personalmente las reservas de la derecha, con mas 2 ca- 
ñones [rupp a la izquierda, donde el enemigo dirijió su 
principal ataque. 

Continuaba récio i sangriento el combate a mas de la 
1 P. M,, i ya el ala derecha no contaba con mas reservas 

ue las pequeñas columnas de Zapadores, Jendarmería i 

acionales de Tacna, que tambien entraron en la línea 
de batalla para protejer los cañones Krupp; de manera 
que, apesar de que todo el ejército aliado combatia con 
encarnizamiento i denuedo en una sola línea, ella no era 
bastante para cubrir el frente de la batalla.” 

Resulta, pues, de las líneas que preceden, que el ala 
izquierda del enemigo se componia de las fuerzas si- 
guientes: 


1,2 Batería boliviana de 6 Krupp. 
2.9 Rejimiento Murillo, 
3.2 Batallon Lima. 
ld. Cuzco. 
Id. Rimac. 
Id. Provisional de Lima. 
2 ametralladoras i 1 cañon rayado. 
Batallon Pisagua. 
ld. Arica, 
10. Id. —Misti. 
11, Id.  Zepita, 
12. 9 cañones. 
Además i como reserva: 
13. Batallon Viedma. 
14. Id. Tarija, 
15. ld. Sucre. 
16, 2 piezas de grueso calibre, 
17. Batallon Huáscar. 
18. ld, Victoria, 
19. Escuadron Coraceros, 
20. Id. Vanguardia de Cochabamba, 
21. ld. — Libres del Sur, 
22, Id. — Escolta, 


Tenomos, pues, que el ala izquierda del enemigo man- 
dada por el coronel Camacho tenia al entrar en batalla: 
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18 piezas de artillería, 

2 ametralladoras. 

1 rejimiento de infantería. 
13 batallones de 1d. 

4 escuadrones de caballería, 


Media hora despues de comenzado el combate de in- 
infanterías, ¡segun el mismo parte, por órden del jefe, 
acudieron en ausilio de la izquierda las reservas del cen- 
tro, que se componian de las siguientes tropas: 


1,2 Batallon Ayacucho, 

A Id. Arequipa. 

3,0 Id. Canevaro, 

4,2 Id. Columna de Sama, 

Lo que hacia subir entónces el número de batallones 
a 17. 


“Mas, continúa el mismo parte, no siendo suficientes 
esas fuerzas para contrarestar a las líneas enemigas, V. S, 
condujo personalmente las reservas de la derecha a la iz- 
quierda.” 

¿Cuáles eran esas reservas? 





Eran las siguientos: 


.* Batallon Alianza, 
o Id, 4. Aroma. 
Id. Columna de Zapadores, 
Id. Nacionales, 
Id.  Jendarmería de Tacna, 
ld. Escuadron Húsares de Junin, 
Id. Guias. 
Id. Coronel Albarracin. 
2 2 cañones Krupp. 


SANS SE 
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Con este nuevo refuerzo, el ala izquierda, contaba pues 
definitivamente: 


1.9 1 rejimiento de infantería, 

22 batallones de la misma arma. 
7 escuadrones de caballería. 

20 cañones. 

2 ametralladoras. 


IAS 
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Ahora bien: ¿cuál era el número i composicion de las 
tropas de Chile que se dirijieron al ala izquierda enemi- 
ga 1 sostuvieron el combate con ella hasta derrotarla com- 

letamente, i obligarla a retirarse en fuga del campo de 
atalla? 

Eran las siguientes: 





Rejimiento Esmeralda................... 1,020 
Batallon Valparaiso........omommosoo.o. . 317 
Id.  —NavalesS.......ooononrons¿o2o.o» z D15 
ld. Chia aiii . 580 
Compañía de Pontoneros............ 105 
A 2,547 


Agregumos aun, aunque no tomaron parte 
activa en el combate: 





GTanaderoS....coonoorosorcenonnccroona sos 250 
Artillería (Flores i Salvo)............. 200 
I tendremos ASÍ. .oooooooomoos. rimar 2,097 


Agregemos todavía, para placer i beneplácito de los mas 
pesimistas e incrédulos, los cuerpos de la segunda divi- 
vision que eran, como se sabe: 





Rejimiento 2.9 de línea............... 597 
A ro AAA 914 
Batallon núm. 1 AtacaMa............. 619 
2,130 


Lo que vendria a dar un número redondo de 5,127 
hombres, 


o rs, 


Ahora, a su turno, examinemos i descompongamos la 
fuerza enemiga. 


24 batallones de a 500 hombres se- 


O 12,000 
7 escuadrones de a 200 hombres... 1,400 
22 cañones con un servicio de 20 

hombres harlaN........omo.comomo.». 440 





Lo que seria un total de...... 13840 


Así, pues, miéntras el ejército aliado contaba 24 bata- 
llonos, el chileno solo tenia 4; 1 escuadron de caballería 
se mostraba al frente do 7, 6 cañones hacian callar el 
fuego de 22, i en una palabra, 4,000 hombres resistian 1 
vencian a 14,000, i como lo declara testualmente el par- 
to Aramayo: “todo nuestro ejército ostaba encerrado por 
la izquierda en un semicírculo de fuego que obligó a 
nuestros destrozados cuerpos a combatir en rotirada, 
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Tal es la conclusion, tal es el resultado lójico i eviden- 
te, demostrado i comprobado hasta la saciedad e las 
mismas confesiones 1 documentos auténticos del ene- 
migo. e 

El documento emanado del Estado Mayor boliviano, 
ahorra todo comentario. 

El ala izquierda del enemigo, blanco 1 E es principal 
de su defensa, protejida por las reservas del centro i ala 
derecha, con vigorosa1 sostenida artillería, no pudo evitar 
verse encerrada por la pequeña division chilena compues- 
ta solo en su oríjen de ménos de 4,000 combatientes en 
un semicírculo de fuego que obligara a los destrozados 
cuerpos a combatir en retirada, 

Cuatro contra 14, 1 contra 4, tal ha sido la proporcion 
en que el ojército chilono ha obtenido le victoria contra 
un enemigo encarnizado i dueño de posiciones elejidas a 
su sabor por él mismo. 

Á la verdad, cuando se leen tales sucesos escritos por 
la misma mano que mas interes tenia en borrar esos he- 
chos de la historia, el corazon se dilata espontánea e irre- 
sistiblomente en el seno, 1 gritos de admiracion se escapan 
irresistibles de los labios. 

El parte que reproducimos es, pues, no solo la confir- 
macion de una victoria, es la inscripcion en las pájinas 
de la historia del mundo, de un hecho rival de los mas, 1 
a mas justo título glorificado por la humanidad. 

De él aparece que nuestra primera division, vanguar- 
dia de la victoria, mantuvo a raya al ejército enemigo i 
aumentó su heroismo en proporcion a la desigualdad 1 al 
peligro que la rodeaba. 

Las recompensas oficiales 1 populares han aclamado 
a esos brillantes jefes, a esos intrépidos soldados; la nacion 
les habia ascendido, el pueblo les habia elevado su está- 
tua sobre el granítico e imperecedero pedestal de la gra- 
titud. 

Faltaba, si así puede decirse, una hoja a esa corona, 
una nota a ese himno, esa hoja 1 esa nota se contienen en 
el parte del Estado Mayor boliviano. 





Pero así como a los hombres, así tambien nobleza obli- 
ga a las naciones. 

Un ejército que se bate 1 vence en las condiciones que 
lo ha hecho el ejército chileno en Tacna, tiene, no solo el 
derecho, sino el estricto deber de no tolerar jamás que 
llegue a sospecharse de su heroismo. 

Como los guerreros aca por Ariosto, irá a buscar 
el peligro para no dar lugar a que se diga que lo huye o 
que lo teme. 

Nuestros bravos lo conocen asi, 1 hé ahi el orfjen de sus 
nobles impaciencias. 

Podemos hoi, sin revelar secreto alguno, ofrecerles que 
ellas serán lejítimumente satisfechas i que no fatigaremos 
por largos dias los brazos de la gloria, manteniendo las 
coronas destinadas a ceñir la frente de los invencibles de 
la América. 


Proclamas de Piérola i del prefecto de Arequipa; “el 


Gran Libro de la República” i Grau declarado héroe 
de 2. *% clases decretos de Piérola, 


PROCLAMA. 


Conciududanos: 

Nuestro patriotismo acaba de csperimentar un severo 
golpo. Ll inesperado rechazo sufrido por nuestro primer 
ejército del Sur, orijinado por una scrie de errores que 
solo pueden esplicarse por la impaciencia de nuestro 
ejército para encontrar ul encmigo, ha dado a éste, con 
grandes ns la inútil ocupacion de Tacna i Arica 
A o la mas heróica 1 momorablo resistencia. 

Un pueblo firme i sereno que siente que meroco el 
triunfo, recibe con orgullo, como lo hace el Porú, estos 











golpes que solo desalientan a los débiles, Está bien. Con 
el pesar con que contamos nuestras víctimas, se forjará 
la espada de la justicia con la cual espulsaremos a nues- 
tros Invasores, 

Ayer Chile soñó tambien con nuestras luchas internas, 
pero el Perú 1 Bolivia tienen hol una sola voz, un solo 
pensamiento. Chile quiso destrozar la alianza,i lo único 
que consiguió fué hacer de dos pueblos uno. 

Quiere dominarnos por medio de un bloqueo, pero solo 
apresurará la solucion de nuestras cuestiones internas, 
haciéndonos recuperar aquella fuerza que mañana con- 
templará aterrorizado. 

Chile labra dia a dia con sus triunfos efímeros su pro- 
pla ruina, 1 gasta en cada costoso golpe que nos infiere la 
fuerza que podia servirle para resistirmos mas tarde. 
Nuestros recursos están intactos. Los de ellos agotados. 
Viven de lo que piden prestado para su propia ruina i 
de las incautas personas que confian en sus estériles 
triunfos, 

Han jugado en un golpe de fortuna que les es comple- 
tamente mortal, que los postra ¡nos hace levantarnos mas 
vigorosos 1 resueltos que ántes, 

La sangre pea clama venganza, i la tendrá ám- 
plia 1 completa. El ejemplo de nuestros mártires hará 
brotar soldados a millares por todas partes ino hai uno 
solo en el Perú que no se sienta orgulloso de ello, 

Chile conquistador pagará mul caras sus conquistas. 

El Perú debe ser hol temido por Chile cien veces mas 
que al principio de la campaña, pues recobra en la des- 
gracia la fuerza olvidada en los dias de la confianza ¡ de 
la tranquilidad. 

Chile no comprende, no puede comprender lo que sig- 
nifica para un pueblo jeneroso ide levantado espíritu su 
territorio pisoteado, la sangre de sus hijos derramada 1 
la majestad de la nacion ultrajada por aquéllos que de- 
bieron temblar ante su cólera, i juzgándolo por lo que 
son ellos, han soñado que obtendrian la paz que codician 
para no sucumbir a nuestro inevitable 1 lejítimo triunfo. 
Que quemen, que arrasen nuestras indefensas poblacio- 
nes, que talen nuestros campos si pueden; estamos re- 
sueltos a todo, no renunciaremos la vindicacion de nues- 
tro derecho, no cederemos una pulgada de nuestro suelo, 
no aceptaremos la paz que nunca serán capaces de impo- 
nernos, 

Compatriotas: 

Mc habeis confiado la recuperacion de los derechos 
nacionales pisoteados sin siquiera pretesto. 

Mi deber es por tanto, perseguir la recuperacion de 
nuestros derechos sin descauso, perseguirlos a cualquiera 
costa, perseguirlos hasta obtenerlos, 

Me sostienen 6.000.000 de hombres, i cuando yo calga, 
la fortuna, que me podrá impedir presenciar el triunfo de 
mi país, no me podrá impedir, nó, el derecho de mo- 
rir en su defensa seguro de la victoria, 

La justicia está de nuestra parte. La victoria jamás 
abandona a los quo, combatiendo por su honor 1 su patria, 
se hacen dignos de ella por su resolucion i sacrificio. 

Lima, Junio 13 de 1850. 


NICOLAS DE PIÉROLA, 


PROCLAMA DEL PREFECTO DE AREQUIPA AL SABER LA DER- 
ROTA DE 'TAUNA, 


El Prefecto i Comandante Jeneral del departamento, € sus 
hubitantes. 


Conciudadanos: 
Los pueblos varoniles nu deben desalentarso nunca, 
Si la suorte hasta ahora nos ha sido advorsa, os preciso 
luchar con olla hasta obligarla a que nos sea propicia, 
Jl último telegrama do Arica nos anuncia la ocupa- 
cion de Tacna por los enomigos; pero no una derrota 
dotinitiva. 
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Ha podido ser tomada por un flanco sin que al ejército 
aliado se le haya vencido, 


Árica se sostendrá con las fuerzas que de antemano la 
guarnecian 1 que arden en deseos de combatir, 


Con ellas i el eficaz apoyo de nuestro primer ejército 
del Sur 1 el no ménos oportuno ausilio del segundo, man- 
dado por el coronel Leiva, que tambien acudirá mui 
pronto por la retaguardia del enemigo, es mui probable 
todavía el triunfo de nuestras armas. 


El telegrama concebido en términos claros i francos, 
nos lo deja comprender así. 


Pero aun cuando la derrota llegase a ser completa, no 
debeis olvidar que se salvaria una gran parte de esos 
ejércitos, 


Y 
o 


CLAMOR POPULAR. 


_ El primer ejército del Sur ha sido obligado por los 
invasores a dejar la ciudad de Tacna, i este hecho, que 
nos anuncia un peligro, debe ser la señal que congregue 
las intelijencias mas culminantes en la guerra, para deli- 
berar sobre la situacion. 


La derrota del ejército aliado i la toma de Arica, seria 
un desastre casi irreparable, Los enemigos podrian en- 
tónces amenazar nuestros hogares i repetir las escenas 
que su crueldad sabe consumar en los pueblos por donde 
pasan. 


El tiempo se estrecha cada dia 1 es menester, que cada 
hora, cada minuto se aproveche. 


Mandar refuerzos prontos al ejército aliado; guarnecer 
los puntos accesibles; formar columnas lijeras de jente 
audaz ¡ despierta; recojer bastimentos de todas elias 
vijilar los movimientos del enemigo; establecer una co- 
municacion rápida con nuestros ejércitos icon todas 
nuestras plazas de guerra; activar la elaboracion de la 

ólvora, etc., etc., son puntos que necesitan el concurso 
e muchos o de uno solo, en caso de que éste fuera una 
alta capacidad militar, 


Hoi que se juega el presente i el porvenir del Perú, la 
propiedad pública i privada, el honor nacional i el parti- 
cular, mereceria que se estrangulase al que intentara di- 
vidirnos. 


Pero por lo mismo que se trata de intereses tan sagra- 
dos, conviene dedicara su defensa el pensamiento 1 la 
accion de todos los hombres capaces, el patriotismo de 
todos los abnegados, 1 el sacrificio de todos los valientes. 

Aprovechemos de la esperiencia. Eyitemos la repeti- 
cion del mal que sufrimos ayer, llamando a todos a la 
defensa de la patria. 


Queremos que la autoridad política congregne las ilus- 
traciones del país, i forme con ellas un Consejo de nota- 
bles, para procurar el acierto de las medidas que tome, para 
que esas medidas bien meditadas se ejecuten con la cele- 
ridad que requieren las circunstancias, i para que no sea 
estéril la sangre que se derrame en el altar de la patria. 

Antes de todo i como recursos de momento, es nece- 
sario que se incorpore la division Leiva al ejército aliado, 

ues su ausilio nos daria la victoria sobre el ejército chi- 
eno, diezmado por dos dias de combate. (Jue al instante 
se pongan en marcha todas las fuerzas existentes en esta 
ciudad para engrosar nuestras filas, i que todo hombre 
sin escepcion se arme para el combato. 

Arequipa quiero vengar las injurias del invasor: que se 
le ponga en actitud de medir sus fuerzas con él i so ha- 
brán satisfecho sus aspiraciones. 

Ail del quo desoyendo los clamores de la patria, sacri- 
figue el honor i la integridad de dos naciones.—(Siguen 
las firmas). 


NICOLAS DE PIÉROLA, 


JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA 1 PROTECTOR DE LA RAZA 
INDÍJENA. 


Considerando: 

Que es debido i saludable conmemorar las acciones me- 
ritorias i los hechos gloriosos para enseñanza i estímulo 
de los ciudadanos, motivo de lejítimo orgullo-i consi- 
guiente engrandecimiento nacional, no ménos que acordar 
premio a los merecedores, 

Decreto: 

Art, 1,2 Créase el Gran Libro de la República, en el 
cual se consignarán los sucesos notables, como mereci- ' 
miento 1 gloria para sus actores, realizados por los ciuda- 
danos del Perú o por habitantes de él, prévinmente com- 
probados 1 sucintamente espuestos. 

2.9 YEn dicho libro se inscribirán tambien cronolójica- 
mente los nombres de los que hubieson contraido mere- 
cimiento por aquellos hechos, con espresion de sus con- 
diciones personales 1 del motivo de su inscripcion. 

3. Ningun hecho o nombre podrá ser rejistrado en el 
Gran Libro, sino despues de severa comprobacion por el 
tribunal respectivo i ántes de los 6 meses posteriores a la 
consumacion del hecho. 

4,“ El 28 de Julio de cada año se publicará solemne- 
mente, en cada ciudad de la República, por el personero 
de ella, los nombres de los inscritos en el quinquenio, 
junto con los de los mas notables precedentes. 

5, En las escuelas de la República, se hará leer a los 
alumnos del Gran Libro, en su fecha respectiva, las efemé- 
rides i aprender de memoria las mas notables, tomando 
de ellas de preferencia sus ejemplos los pedagogos en la 
educacion de sus alumnos. 

6.2 Por disposiciones posteriores se asignarán a los 
inscritos las preeminencias de que deban gozar. , 

Los secretarios de estado quedan encargados de la eje- 
cucion del presente decreto i de hacerlo publicar i cir- 
cular. 

Dado en la casa de Gobierno en Lima, a los 26 dias del 
mes de Mayo de 1880, 

N. DE PIÉROLA. 


El secretario de Relaciones Esteriores i Culto.—- Pedro 
José Calderon. 

El secretario de Gobierno i Policía. —Vemecio Orbegoso. 

El secretario de Justicia e Instruccion.—Federico Pa- 
NIZO, 

El secretario de Guerra.—Atiguel Iglesias. 

El secretario de Hacienda.— Manuel Antonio Barinaga. 

El secretario de Marina.—Jfanuel Villar. 

El secretario de Fomento.— Manuel Mariano Eche- 
garay. 


NICOLAS DE PIÉROLA, 


JEFE SUPREMO DE LA REPÚBLICA 1 PROTECTOR DE LA RAZA 
INDÍJENA. 


Considerando: 

1,2 Que la heróica resistencia del monitor de guerra 
Huáscar en Punta Angamos, el 8 de Octubre último, es 
digua de conmemoración como gloriosa para la República; 

2, 2 Que no habiendo vencido ni sucumbido dicha nave, 
aunque sí sus priucipales tripulantes, es necesario calificar 
el comportamiento de los que no quedaron en clla fuera de 
combate; 

3, 2 Que por falta de esta calificacion Lo es posible apre- 
ciar en su verdadero valor el comportamiento de los que 
no sucuambieron en la Incha; 

4,2 Que es notoria, auuque en diverso grado mercce- 
dora, la conducta del comandante Meguel Gran 1 de los ofi- 
ciales Elías Aguirre, Manuel Meliton Carvajal i Eurique 
Palacios, sucesores en el maudo de la nave 1 que quedaron 
fuera de combate, los cuales, si han sido de otra manera 
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recompensados, han merecido indudablemente pertenecer 
a la Lejion del Mérito. 

Decreto: 

Art. 1.9 Procédase a instruir el proceso relativo al com- 
bate i captura del monitor de guerra Huáscar en Punta 
Angamos, l tan pronto como esté terminado, rejistrese ese 
hecho en el Grau Libro de la República. 

Art, 2,2 Los retratos de Miguel Grau, Elías Aguirre i 
Enrique Palacios serán conservados en la sala de sesiones 
de la Jejion. condecorados, el primero, con la cruz de acero 
de 2.% clase 3 los dos últimos, con la de 1.4 

Art. 3,“ Acnérdase la eruz deacero de 3.% al entón- 

ces capitan de fragata graáuado Meliton Carvajal, que 
no pudo suceder en el mando al 2.9 Elías Aguirre, en ra- 
zon de quedar inutilizado desde el principio del combate. 

Art. 4, Resérvese para el término del proceso sobre 
la pérdida del Zfu4srar lo relativo a los demas tripulantes. 

El Secretario de Estado en el despacho de marina, queda 
encargado de la ejecucion de este decreto i de hacerlo pu- 
blicar. 

Dado cu la casa de Gobierno en Lima, a los 28 dias del 
mes de Mayo de 1880, 


Pal 
-y 


NICOLAS DE PIÉROLA, 


El Secretario de Marina, —.WMunuel Villar, 


XAL 


Telegramas i correspondencia peruana sobre el ter- 
cer bombardeo del Callao.» 


TE LEGRAMAS OFICIALES, 


Callao, Mayo 27 de 15880, 


A las 11.20 A. M.—Señor Prefecto: A las 10.30 A. M. 
el Huáscar rompió sus fuegos sobre esta plaza; por quince 
minuntos ha sostenido con alguna viveza el cañoneo, que 
continúa aun. 

Lancha portadora de comision, encargada de traer a 
Galvez, entra en dársena en este momento.—NETO. 





A las 11.20 A. M.—Señor Prefecto: Los tiros de tierra 
obligan a alejarse al Huáscar a toda máquina, 

Angamos rompe el fuego. 

En las oficinas telegráficas que dependen de esta comi- 
sion, se ha interrumpido el servicio. 

Esto explicará a V. S. la demora de trasmision de 
partos, 

Despues de varios certeros disparos, i mui especialmen- 
te de nuo de la Union, el Iluáscar sigue puesto fuera de 
tiro, 

El Angamos es el único qne signe sosteniendo el com- 
bate.—NETO, 





A las 11.20 A. M.—Señor Prefecto: Se inicia un incen- 
dio en la calle de San Pedro, ocasionado por nn proyectil 
del Angamos. 

A las 11,23 A. M.—Despnes de un largo intervalo aca- 
ba de hacer un disparo el 11gumos. 

Á las 11.25 A, M—El Angamos se aleja hácia el Sur, 
signiendo la misma direccion del /fuáscar.— NETO, 


A las 11.50 A. M.—Señor Prefecto; Tanto de parte del 
chemigo como de unestias baterías, ha cesado, hace ya lar- 
go rato, el fuego, 


1 Angumos signo navegando hácia fuera. —NEro, 








Señor Prefecto: _1mgyamos se retira; el /uiscar ul sepa- 
rarse se tabú sobre estribor. 

Parece haber reembido 2 proyectiles de las baterías del 
Sur, 
Las demas boques permanecen en sus posiciones en la 
Jaldo 
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El teniente Galvez pasa a esa por la línea inglesa en el 
tren de 12,5. P. M. 

Lo acompañan el 2, * del Atahualpa i 2 cirujanos de la 
escuadra, 

Prisioneros en la escuadra enemiga: 

Grandan, Falcon, Medina, Villanueva, Martinez otro 
marinero.— NETO. 

A las 12 M.—SeñorP refecto: El Angamos volvió a re- 
gresar i cambió algunos disparos con nuestras baterías, per- 
maveciendo actualmente frente a la bahía. —NETO, 


A las 12.45 P. M.—Señor Prefecto: El Zfudscar se ha 
detenido en el cabezo de la isla i se halla rodeado de va- 
rias embarcaciones menores. 

El Angamos. despues de su último disparo en que se 
sintió una segunda esplosion a la boca de la pieza, perma- 
nece silencioso.—XÑ ETO. 





A la 1.10 P. M.—Señor Prefecto: Angamos navegando 
mni lentamente hácia el cabo de la isla donde se hallan 
fondeados todos los demas bnques.—NETO, 


Señor Prefecto: Del cañoneo de hoi no tenemos que la- 
mentár mas desgracia que la signiente: herido a bordo el 
guardia-marina Portal 1 2 marineros. —NETO. 


BOMBARDEO DE ANCON. 


(Recibido a las 7.30 A. M.) 


Señores secretarios de Estado en el despacho de Marina, 
Guerra 1 Gobierno. 


Desde las 10. P. M. hasta las 4.35 A. M., hemos estado 
bajo los fuegos de una lancha cañonera enemiga, la que 
hizo 14 disparos, a bala i bomba, del calibre de a 8, a la 
estacion del tren ila que ha recibido dos o tres averías 
insignificantes. 

Cuando principtaron los fuegos, habia en la estacion 
tres máquinas i varios carros cargados de madera. Mr, 
Cilley determinó saliera a las 11,45 P. M. un convoi de dos 
máquinas con dicha madera, al que le hizo el enemigo 2 
tiros: la tercera máguina salió sola i le hicieron tambien 
1 tiro, 

No tengo ninguna desgracia que lamentar, ni otra ocur. 
rencia que la que dojo referida, i espero de Y, $. órdenes, 
pues es mui de presumirse que hoi continúe la corbeta 
enemiga bombardeando, 

Ha mudado de fondeadero, poniéndose clara i cerca 
frente a la poblacion, 

Supongo que a las 10,30 A, M. que llega el tren de Li- 
ma lo recibirán a cañonazos, 

Esperando sus órdenes, quedo ocupando mi puesto, 

Dios guarde a VV, SS., señores secrotarios, 


PEDro F, SUAREZ. 
gobernador de Áncon, 


BOMBARDEO DEL CALLAO DEL 27, 
(De En Nacional de Lima,) 


Esta mañana a las 8 A. M.,el Hxáscar se puso en movi- 
miento, dirijiéndose al Sur. 

El Angamos lo seguia a larga distancia. 

Dos lanchas nuestras, la Urcos i la .Lrro, tripuladas 

or jento do todos los buques do nuestra escuadra, esta- 
ban cerc: del dique, 

El Huáscar fué a reconocer la operacion que ejecuta- 
ban. Como se encontrase cerca do tierra i casi a tiro de 
cañon, de una do las baterías del Norte, la do Junin, se 
disparó uno de sus cañones sobre ol monitor enemigo, 
para darle a entendor que no le cra pormitido internarse 
tan adentro. 


1” 
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Pasaron cinco tinutos, durante los cuales el Iluáscar, 
aguantado sobre su Máquina, se preparó para contestar a 
los tiros de tierra, 

Entónces se trabó un combate, en el que tomó parte 
despues el 4ryamos. 

Ambos buques estaban frente al dársena, en lu misma 
zona de nuestros buques; el monitor onemigo estaba mas 
adentro que el trasporte. 

El primer tiro de las baterías de tierra fué disparado a 
las 1045 A, M. 

A lis 11.30 A. M. los buques enemigos, cesaron sus fue- 
gos, atriéndose afuera. 

Estaban fuera de tiro de cañon. 

El combate duró 45 minutos justos, 

_3Heda hora despues, el .L2gamos, acercándose a tierra, 
dispare sobre nuestros buques, pasando el proyectil por 
sobre l. chimenea de la Union, yendo a caer en el centro 
del porton Parhitea, que se encuentra a la cuadra de 
esta co beta. 

El Av9gamos hizo dos tiros mas: uno fué el que cayó en 
el Pacritea i el otro en el Chalaco. 

El útimo tiro de este buque hizo una esplosion grande, 
que se listinguió perfectamente, lanzando poco despues 
una innensa columna de humo. 

Se sipone que haya reventado su cañon mónsteno. 

La sgunda bomba disparada por el .L2grmos, cayó cu el 
traspor e Clalaco. Eran las 12.25 P. M.; vino taujente al 
techo del dérseva, pasando por sobre la cabeza de los co- 
mandar tes sa-Barrera i Juan Salaverry, pevetrando por la 
toldilla hast la cámara. En esos momentos estaban almor- 
zando los guar lla-marinas Portal, Campo, el contador se- 
ñor Ricordi el mayordomo Pá-ara, que servia, 

Todo el sevicio de la mesa, copas, vasos, platos 1 demas 
piezas, fué licho pedazos. 

Los retrats del piíucipei princesa de Gales fueron víc- 
timas de esttproyectil. 

Los cascoale la bomba rompieron varios pedazos de la 
cubierta, 

101 timon al bote que estaba en el pescaute próximo al 
portalon, fuélestrozado, 

Sufrieron tmbien los camarotes del comandante Balta 
i de los gnaria-marinas Flores i Abril, habiendo pasado 
uno de éstos 1 cama de este último, cayendo debajo de 
ella. 

Apesar de s estragos ocasionados por esta Lomba, so- 
lamente tuaviso 2 heridos: el guardia-marina Portal, en 
la boca, l el gimete Páxara, en los ojos i en el cuello. No 
son de graveil las herittas recibidas por ámbos. 

ll conandate La-Barrera estaba recostado eu nuo de 
los ventauillode la cámara por cl lado de afuera. Al pe- 
netiar el proyeil, levantó una nube de astillazos que le 
cayeron ev la pilla, sin orijinarle ninguna contosion. 

El Chalaco, tá de mala suerte. En los tres bombardeos 
que basta hot ly tenido lugar, ha recibido en cada uno de 
ellas de lleno uproyectil. 

El de hoi es e calibre de 150 i del Angamos como deja- 
mos dicho. 

Los tiros de Ibaterfa 17 de Marzo, caian junto a dicho 
buque. 

Los de las dels baterías obtuvieron el mismo efecto. 

Nuestras lanes continúan la operacion interrampida 
por los buques emigos, 

El Angamos, las 3 P. M., se destacó del grapo de los 

cenemigos en dircion al Norte. 

A esta hora cra la bahía frente a la zona de nuestros 
buques. 

a Calluo, Mayo 29 de 1580, 

Señores Editos: 

A las 5.30 A, y encontrábanso a inmediaciones del 
fondeadero del díe, nuestras lanchas de ronda 0 0ya 
al mando del alfé, de fragata don Mederico Sotomayor, 
Cayitanta a cargtel teniente 1.2 señor Arana 1 Culluv 


al del teniente l. keñor Torrico. 
| 


—_—ri HL A 


> , . » ”os. 
La Capitania vino en comision al muelle, continuan- 
do las otras dos ocupadas en el desempeño de la impor- 


tante comision que de consuno debian llevar a cabo las 
tres, 


Apénas la Capitania se apartó de sus compañeras, una 
laucha enemiga que habia permanecido oculta tras: el 
dique 1 los buques neutrales i pontones que forman todos 
un enjambre mui apropósito para las emboscadas, salió 
de su escondite, pretendiendo que a su vista suspendie- 
ran nuestras lanchas su labor, 

La Oroya 1 Callao saliéronle al encuentro, atacando 
con decision al enemigo, que contestó los fuegos, evitando 
que las nuestras estrechasen la distancia tanto como 
habrian deseado, 

Al iniciarse el combate, la Capitanía imarchó a toda 
fuerza en ausilio de sus compañeras, 

El fuego de artillería i ametralladoras era activo por 
ámbas partes. 


Treinta ininutos duraria este combate, que terminó por 
la fuga del enemigo a quien trataba de circundar la £7- 
cos, Arno 1 Lima a cargo de los señores Cosme de la 
Haza, Roldan 1 Arzola, respectivamente 

La Pilcomayo, que al empeñarse el combate se eucon- 
traba frente al promedio de la rada, acudió por su parte 
en ausilio de Molanel chilena, cuya marcha veloz esteri- 
lizó por completo los esfuerzos de nuestra fotilla, la cual, 
aa de haber observado que la corbeta se dirijia hácia 
el lugar de la accion, no cesaron de perseguir a la lancha 
fujitiva, hasta que ésta se cruzó con la Pilcomayo, hacien- 
do imposible la caza, 


La corbeta disparó sobre las lanchas, que solo entónces 
viraron con rumbo a tierra, 

Cerca de la capitanía o resguardo, cayó una bomba, sin 
causar avería alguna a la lancha ni a sus tripulantes. 

El guardia-marina, señor Calderon, tenia a su cargo la 
ametralladora de esa lancha, distinguiéndose por la acti- 
vidad de sus disparos. Los otros, por su parte, se desem- 
peñaron mui bien, mereciendo un elojio por la tenacidad 
con que persiguieron a la lancha enemiga, aun viéndose 
bajo los fuegos de la corbeta. 

Al tercer disparo de la Pilcomayo, contestó el cañon 
Oroya, de la batería Elías Aguirre. 

El Hiúascar 1 el Angamos avanzaron a su vez disparan- 
do sobre el muelle, pero como la Pilcomayo, sin éxito: a 
las 9 A, M. uua bomba del seguudo penetró a for de: 
agua a la barca Ziunbes, echándola a pique, sin causar 
desgracia alguna personal. 

Un guardian 1 dos marineros encontrábanse a bordo al 
cuidado de la barca. 


El ponton núm. 2 tambien recibió una bomba sumer- 
jiéndose casi instantáneamente. 

Tenia a bordo algunas toneladas de carbon, que no se 
inflamó, sin duda por la velocidad con que se fué a fondo 
en dos brazas de agua. 

Poco ántes de las 7 A, M. se hizo jeneral el combate. 

A las 9 A. M. salió el Atuhualpa, 1 así como la lancha 
enemiga fugó a la vista de la Urcos 1.170, así el Huus- 
car, la Pilcomayo 1 el Angamos se refujlaron vergonzosa- 
mente cerca del Blanco, que permnnecia ftondeado a in- 
mediaciones de la isla de San ero 

Los valientes entre los valientes, desdeñaron honrar 
con sus disparos la salida de nuestro minitor, que lenta- 
mente avanzó en direccion al ¿Huesca? . 

Ocupaba éste el punto mas avanzado de la línea hácia 
el Norte; al centro encontrabase la Pilroneyo 1 el -Anre 
mos al Sur. 

En la poblacion no ha ocurrido incidente alguno digno 
de mencion. 

Nuestras baterías han hecho fuego con mucha calma, 
porque los buques enomigos se mantenian a 2,500 metros 
de tierra, 

Una bomba encmiga destrozy un pescante del muollo 
i perforó un tanque, Este proyectil habria estallado en 
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el Limeña, si no se hubiese desviado al chocar con el pes- 
cante. 

El Zfuáscar hizo 25 disparos. 

El Angamos 14 1la Pilcomayo 93. 


LEONIDAS CÁRDENAS, 
La derrota de Faena i debate sobre la Confederacion 


perú-boliviana: sesion estraordinaria del 30 de Ka- 
yo de 1880 dela Convencion Nacional de Bolivia. 


PRESIDENCIA DEL SEÑOR SALINAS. 


El señor presidente ordenó que el secretario jeneral se 
presente a dar cuenta de los acontecimientos del teatro de 
Ja guerra. 

Presente el señor secretario jeneral doctor Cabrera, con- 
tinuó la sesion. 

El señor Cabrera. —Dijo que por los oficios recibidos a 
las 11 P. M., se sabe que los pasajeros Speedie, Bler 1 otros 
habian dado la noticia en Chililaya, de que nnestro ejérci- 
to habia sido derrotado en Tacna; leyó la nota del capitan 
de puerto; lnego un telegrama del prefecto de Arequipa al 
de Puno qne confirma esta noticia. 

Agregó que hoialas 11 A. M. recibió dos oficios del corre- 
jidor de Santiago de Machaca, en que por los varios dlisper- 
sos que habian llegado, sabia que habian muerto al jeneral 
Perez i coronel Camacho; el ejército derrotado el 26. El 
jeneral Campero estaba en Yarapalca reuniendo dispersos. 

Estas son las noticias qne tengo que comunicaros, seño- 
res convencionales, í espero que la Convencion hará ulgo 
en favor, apoyándose en las mismas palabras del presiden- 
te que instaló la Convencion de 1880,1 creo se tomarán to- 
das las medidas salvadoras. 

El señor presidente.—Conmovida esencha la Convencion 
el parte que acabais de darnos, Bolivia se presentará a la 
altara de sn patriotismo, confiando en que el órden interno 
no será alterado; os puedo asegurar que se mantendrá el 
órden inalterable. 

Bolivia cnantos mas reveces reciba, se presenta mas pa- 
triota: hago votos porque la Providencia permita retem- 
plar nuestro espíritu, para ponernos a la altura de la tre- 
menda sitnacion por la que atravesamos; nnestro mal se 
remediará, señor secretario, i la Convencion secandará 
todos vuestros propósitos. 

El señor Cabrera.—En cuanto a las medidas precancio- 
nales que se han tomado para asegurar el órden público, 
puedo asegurar al señor presidente de la Convencion, que 
se han tomado todas las necesarias, 

Retiróse en seguida el señor secretario jeneral. 


ORDEN DEL DIA. 


LA CONSTITUCION DEL 78. 


El señor Baptista.—Dijo que la comision de la constitn- 
cion debia dar el programa 1 el objetivo de lo que debia tratar 
la Convencion, que los acontecimientos de hoi han alterado 
este propósito; la Convencion en los momentos supremos 
por los que atraviesa, es la organizacion política del poder 
que debe procetler con dignidad, con encrjfa, al mismo tiempo 
que encarrilar los negocios públicos, debe organizarse el 
poder, que en la comision de constitucion una parte ha 
opinado por la dictadura, la otra por el estatuto, Recorrien- 
do los cinco capítulos de la constitucion, espuso, que la 
parte sustancial referente al poder, fuudándose en muchas 
consideraciones sencillas, la comision ha elejido una de las 
coustitaciones del país, sin fijarse en sn orfjen; que la cons- 
titucion del año 78 llena todas las aspiraciones del pueblo: 
1.2 por la modifiencion revolucionaria del derecho públi- 
co que da la injerencia a la Corte Suprema en el poder; 
ésta ha satisfecho a la comision; se ha visto que la organi- 
zación judicial satisfuce la transicion de llenar las necesida- 
des del país, 
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Esto no basta para la situacion, pero se ha visto que es 
necesario proveer a ciertos remedios racionales propios 
a la situacion. El poder político ha menester dinero 1 per- 
sonas. Manifestó las variaciones que la comision ha visto 
convenientes, tales como el juzgar por consejo de guerra 
a todo el que intente perturbar el órden público, i que el 
poder pueda disponer de los dineros públicos; presenta el 
proyecto de la comision para que la Convencion se rouna 
en gran comité i resuelva el nombramiento del personal 
del poder. Es menester organizarnos. 

Se leyó el proyecto declarando en vijencia la corstitu- 
cion de 1878 con seis variaciones en el testo, debiendo la 
Convencion durar hasta el 6 de Agosto del 81. 

Se dispensó de los trámites de reglamento, 1 se puso el 
proyecto en discusion. 

El señor Gutierrez (J. M.) —He firmado con haor el 
royecto, apesar de que existe pugna entre el primipio 1 
a práctica; que el publicista debe colocarse en untérml- 

no medio entre las lecciones de la historia 1 la fiosofía; 
que la comision encontró todos los medios para devane- 
cer los temores de su conciencia, 

Mostró los partidos del país, i en consecuencia aque la 
nacion no puede someterse a otra forma de Gobiemo que 
la dictadura ha opinado por esta forma de salta del 
có los motivos por los que la comision no ha proninciado 
esta palabra dictadura, i ha puesto en vijenc'a la ponsti- 
tucion del 78; que esta constitucion establece el fstema 
bi-camaral i por los momentos solemnes por ls que atra- 
viesa la patria, en su homenaje hace concalon de sus 
opiniones privadas; que subordina su voto £la mayoría 
de la comision de constitucion; que lo que le toca hoi es 
ser altamente patriotas. 


El señor Machicado S. —He oido decir corjusticia que 
en las tristes circunstancias por las que atrviesa el país 
se debe proceder con calma i enerjía, es deci con calma i 
meditacion; que habiéndose puesto la Cavencion en 
guardia para las eventualidades, opinó que 1 discusion en 
detall se aplace para la sesion inmediata. 

El señor Ondarza,—En estos momentos e necesita de 
alta calma, pero no la del sepulcro; impugando al señor 
Machicado, pidió que la presente cuestion + resuelva so. 
bre tablas i en sesion permanente. (Aplauss). 

Ef señor Soucedo.—Commoo mienbro de 1 comision de 
constitucion, manifestó las razones que éstéuvo para po- 
ner en vijencia con ciertas variaciones la enstitucion del 
78; gue es imposible hacer la guerra sin «ganizacion de 
poder público; que esto ha hecho la comisix, para que no 
pasen veinticuatro horas sin que el paíse constituya; 
que los publicistas como el señor Baptia han dado la 
última palabra, 


Lil señor Gutierrez T.—Manifiesta q: cohoee todo i 
cada nno de los artículos de la constitrion del 75; que 
ésta vo es apropósito ni para la paz ni pa la guerra; opi- 
00 por la dictadura para la situacion prente; que la cons- 
titucion del 78 tiene muchas incompailidades; opinó 
que la asamblea dé un estatuto provisco, concebido en 
enatro artículos, Que en estado de guerrao es buena niu- 
guna constitucion, sino nua dictadura acional, enérjica. 
Optó por nu estatuto, 

El señor Raña.—Habria estado de precto acuerdo con 
el proyecto que presenta la comision, bo fucta las cip- 
canstancias que atraviesa el pals; apoylas opiniones del 
señor Gutierrez. La cuestion de reonnizacion política 
actual reclama la dicta lura, que hu srado muchos pue- 
blos; disintió del parecer de la comisic 

El señor E. F. Costas. ——Esplicó tos los atributos de 
la dictadura; que éstos se eucontrabsen la constitucion 
del 78; que todos han estudiado i covarado esta consti. 
tncion, que armoniza todas las aspitiones: que es obra 
de la esperiencin; que se descarte la estion de palabras i 
se esplique lo que entienden los opostes por dictadura. 

Fil señor Boeto.—Que la comisiode constitucion ha 
reunido húbilmente las aspiracionede los partidos del 
país; que en la constitucion se encutra el capitulo del 
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Poder Judicial, que se establece i robustece ese poder con 
esa constitucion; que al Municipio tambien se pone bajo 
el abrigo de garantías; que vo debe haber observacion con- 


tra el proyecto, i que se debe acojerlo como salvador de la 
SIÉnNAacIion. 


El señor Saens. —Estoi por el proyecto: he sido uno de 
los primeros que invoco la dictadura, pero la dictadura 
política, no por la dictadura social; que la comision ha 
traducido sus sentimientos 1 apoya el proyecto. 

El señor Guachalla.—Manifestó que en la sibracion ue- 
tual se debeu conciliar los derechos i garantías individuales 
con la fuerza del poder. Refutó todos i cada nno de los 
argumentos del señor Velasco; defendió la vijeucia de la 
constitucion del 78; su necesidad, su oportunidad para fijar 
la marcha jeneral del Ejecutivo; Chile, todo Chile ha ve- 
nido al Campo de la Alianza, los bolivianos no hemos ido 
todavía, debemos ser patriotas!...(Aplausos). 

Ll señor Campero.—Que se debe estar por que se evite 
la disension i que cada diputado se pronuncie de una vez. 

El señor Gutierrez T.—Se opuso a que se admita la 
constitucion del 73; mostró que ésta tiene cortapizas, tiene 
incompatibilidades i defendió la necesidad de que se dé 
un estatuto. 

El señor Oblitas.—Pidió que se observe estrictamente 
el reglamento de debates para la discusion en grande. 
Dijo: que cuando muere un padre se llora, no se discute; 
tenemos al enemigo a nuestras puertas, quizá han muerto 
a nuestros hermauos, nuestros aliados; lloremos nó como 
niños, pero sí, lorermmos como el viejo soldado que siente 
derramar una lágrima ise enardece su patriotismo; estuvo 
porque no se discuta, porque se vote sin mas discursos, sin 
dilaciones, porque l. Convencion se levante a la altura de 
la situacion. 

Se voté la suficiente disension i se aprobó el proyecto 
en grande. 


El señor Aguirre N—Una discusion prolongada en es- 
tos momentos, fatiga el espirita 1 roba tiempo para resol. 
ver cuestiones de vitalidad para Bolivia: propuso una me- 
dida trascendental respetando la intencion de los señores 
convencionales; que el proyecto de la comisivn está de 
acuerdo con el que presentó ayer en su estatuto, con la di- 
ferencia de que tomó la comision la constitucion del 78 ¡el 

ne habla la del 71; mostró dos diferencias necesarias para 
de na amplitud sin límites a la guerra; no podemos le- 
jislar nada permanente cuaudo tenemos que organizar en 
el interior. Chile proclama al mundo la desaparicion de 
Bolivia; este pueblo no se conmueve, todos permanecen 
tranquilos; debe el pueblo boliviano llorar como el vetera- 
Do para vengar una afrenta. El pueblo boliviano debe dar 
an grito de indignacion, una protesta de guerra cterna al 
invasor; que a Chile se debe manifestar que de la ruina 
gne ha creado debe levantarse un jigante. Leyó nna declu- 
ratoria necesaria para servir de introduccion a la resoln- 
cion de la Convencion: sepa Chile i el mundo que, la alianza 
se ha convertido en Confederacion Se reservó para despues 
el ensanchar sh proyecto. 

Tel señor Tteyes Ortiz.—Apoyó el proyecto del señor 
Agnirre. 

El señor Sanjinés.—8uplicó que el proyecto de Confede- 
racion se aplace hasta que el Gobjerno sea vido. 

Il señor Aguirre N.—Estuvo por que su declaracion se 
encabece en el estatuto: para que Chile sepa que en este 
momento la Convencion ha tenido ese pensamiento de guer- 
ra 1 Confederacion; será un cañonazo al gabinete de la Mo- 
veda para que comprenda que a los que ha veucido se han 
convertido en un solo jigante... (Aplausos). 

—Se dispeusó de trámites. 

[El señor Oblitas.—$Se adhirió al pensamiento del señor 
Aguirre i manifestó que el pensamiento de éste proceda al 
estatuto n proyecto, 

Kl señor Baptista.—Manifestó que la moción del señor 
Agnirre es distinta al proyecto de la Convencion; por ser 
materias diversas, no se puede consentir que el pensamien- 
to del señor Aguirre se discuta, 
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Fil señor Aguirre N.—Estamos discutiendo en detall el 
proyecto de la comision constitncion; mi mocion llena el 
mismo objeto; que el poder quela Convencion ha de crear 
sepa que el deseo de Bolivia es la guerra perpétna con Chi 
le. Refutó las ideas del señor Velasco i otro enyo. nombre 
no recuerda; insistió en su propósito, fundándose en que 
quiere con Chile uba guerra de 300 años, como la de los 
Sarracenos, para legar a sus hijos patria libre, valiente, 
independiente, (Fué frecuentemente interrampido por los 
aplausos). 


El señor Baptista.—Manifestó que es necesario ceder a 
la necesidad de las cirennstancias, para formar la autori- 
dad que pese todas las urjencias qne se presentan con la 
derrota; significó qne en sesion secreta se pnede discutir el 
pensamiento del señor Aguirre. 

El señor Aquirre N.—Sostuvo que para crear el Poder 
Ejecutivo, debe hacerle saber que se le crea para una guer- 
ra perpétua i la Confederacion perú-boliviana, 

El señor Reyes Urtiz.—Propuso que ser pronuncie si se 
acepta como primer artículo el pensamiento del señor 
Aguirre o simplemente el de la comision. 

El señor presidente.— Manifestó que está en discusion el 
provecto de la comision. 

Til señor Acosta.—MHizo ma aclaracion pa que decla- 
re si queda o nó escluida la mucion del señor Aemnirre. 

El señor Velasco. —Dijo que el proyecto era complejo; 
que debia tratarse la mocion del señor Águirre en dos 
partes. 

El señor Oblitas.—1Djo: la comision de constitucion 
ha examinado el proyecto del señor Aguirre, que tiene 
dos partes: 1.%, que la Convencion no puede decretar 
que Bole derrame su última gota de sangre; 2.9%, que 
la Convencion no puede fijar bases para la Confederacion 
perú-boliviana; debemos esperar la palabra autorizada 
del Ejecutivo; la comision cree que por ahora no debe 
aceptarse el pensamiento del señor Aguirre, 1 que mas 
bien el primer pensamiento debe servir para un proclama 
que dirija la Convencion al pueblo boliviano. * 

El señor Aguirre N—Opinó porque acepta por mu- 
chos motivos el aplazamiento de su mocion; que se nom- 
bre la comision que deba redactar la anunciada pro- 
clama, 

El señor Oblitas—Secundó el pensamiento del señor 
Aguirre, indicando para la comision a los señores Águir- 
re i Reyes Ortiz. 

El señor Aguirre N.—1Indicó que se nombre otro 
miembro, 

Se organizó la comision compuesta do los señores Aguir- 
ro, Reyes i Oblitas. 

El señor Villazon.—Fundo su voto absolutamente ne- 
gativo contra el proyecto, por ser insuficiente para salvar 
ol país; examinó la naturaleza del proyecte, manitostando 
la deficiencia de rentas pura sostener un ejercito. 

Combatió el rigorismo del estatuto para los que tengan 
tendencias disociadoras; mostró varios inconmyecnicntes do 
la constitucion del 78, sus defectos para su vijencia en 
situacion anormal, 

Coneluyó porque el estatuto que se sanciona, es abso- 
lutamente deficiente. A 

El señor Oblitas. —Dijo: que el señor Villazon está 
fuera de la discusion; que el oficial mayor de hacienda 
no ha manifestado las inconveniencias del estatuto, que 
no ha dado vigor asu pensamiento con la lectura de lus 
artículos obsorvados, ántes bien corrobora ol de la comt- 
sion de constitucion; busquemos nuostra salvacion en la 
palabra autorizada del pueblo, Con dictadura o sin die- 
tadura, con constitucion 0 sta ella, estamos perdidos si 
so deja todo a un solo individuo, cl señor Villazon n) 
está en la discusion, no ha herido cl proyecto. Sostino 
quo se acept" el primer artículo en discusion. 

El señor Aranicar— Manifestó que el artículo en de- 
bato no debe aceptarse; observó los consejos emitidos 
ántes por el señor Carvajal; que el principio bLi-camaral 
era ilusorio para Bolivia, que es un bello ideal que tieno 
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que guardarse, Que las ventajas de la constitucion del 
78 eran negatorias: si el pueblo no se presenta indiferen- 
to, si quiere sacrificarse, entónces será buena la consti- 
tucion; pero ve que no puede realizarse eso. No es po- 
sible levantar la constitucion mas liberal, cuando el 
enemigo está en las puertas de la patria; no estoi tampoco 
por las dictaduras; propongo que se adopte cl estatuto 
provisorio del año 71. 

El señor Quiroga.—Como signatario del proyecto, sos- 
tuvo la necesidad de poner en vijencia la constitucion 
en guarda de las garantías; refutó al señor Villazon; la 
jra impotente es ridícula, la dictadura es honrosa por lo 
que sostiene el proyecto de la comision que propone 
consitucion. 


El señor Baya.—Estuvo contra la vijencia de una cons- 
titucion para hacer la guerra; creyó conveniente un esta- 
tuto provisorio para la guerra. 

El señor Fernindez Costas.—Contestó a las observa- 
ciones de los que opinaban para la necesidad de un 
estatuto; la constitucion del 78 adoptada como lei del Es- 
tado. no perjudica la guerra. 

Ll señor Fernandez .1lonso.—Sostuvo los motivos que 
la comision de constitucion habia tenido para añoptar la 
constitucion por que ella será el Paladium que puede sal- 
var el país en la guerra. Hizo notar que esa constitucion 
puede ser reformada segun las exijencias i situaciones 
que trala la guerra; que Bolivia en medio de sus infortu- 
nios puede decir que no renuncia a su libertad. 

Ll señor Reyes Ortiz.—Dijo: que como profesor habia 
hecho un estudio comparativo de todas las constituciones, 
que de ese estudio resultaba ser la mejor la constitucion 
del 78; que hasta estos momentos supremos se han hecho 
discusiones académicas sin arribar a un resultado pronto, 
que la constitucion del 783 es superior a las demas, por- 
que prevéc mas para la guerra que para la paz; que la cons- 
titucion del 78 es un arsenal que prevée tanto para la paz 
como para la guerra. Cuando no hai moral en el Gobierno, 
moral en el pueblo, no quede ser eficaz una constitucion. 
Hizo un recorrida somera de todas las constituciones, 1 
manifestó que no se debe estar por ninguna condicion de 
especulaciones; los momentos son difíciles, se debe nom- 
brar Presidente. Señaló al jencral Campero para este pues- 
to; para vice-presidente se debe fijar en el hombre que diga: 
pertenezco a la patria, mi sangre es de ella, no tengo ni 
temor para dar 1i voto franco; ruego que la constitucion 
del 78 sea adoptada. 


Jl señor Nuñez.—Dijo: con harto sentimiento veo que 
perdemos tiempo: sin embargo se puede decir: Catilina 
está a las puertas 1 nosotros discutimos. La constitucion 
del 73 es insuficiente, 

Ll señor Careajal—He pedido la palabra, no para ha- 
cer tloridos discursos; ua csto sol insuficiente: quiero 
que el señor secretario diga cuántas veces se debe tomar la 
palabra en una discusion en detall; soi profesor de dere- 
cho, csplico a los jóvenes, pero aquí no venimos a fundar 
cátedras sino a crear un poder; perdemos doce horas sin 
hacer nada efectivo; no se hace la guerra con discursos 
publicados en el Rebicror; hagamos algo por la patria, 
como los romanos, no hagamos la cuestion enfadosa. Ha- 
bló de sus servicios i concluyó. 

Lil señor Campero.—1)e acuerdo con Carvajal, pidió que 
se evite toda disension ise vote sobre el proyecto de la 
comision; que cl voto decida, 

Se voló la suticiente discusion ise aprobó el 1.* artícu- 
lo; en discusion el 2, 2 

Se aprobó el art, 2 9; en discusion el art, 3, 9 

Jl señor Cosío —(Jue cl nombramiento del Poder Eje- 
UN corresponde «1. pueblo, i el tiempo solo debe seña- 

Arse, 


Ll señor Compero — OLservó. 

Jl señor Reges.—Vidió la palabra; el señor Merisalde 
pidió tambica proa una moción de Gaiden. 101 señor Reyes 
continuó 1 dijo; que la duracion de los años de Presidente 
B tel d. evatro, ] 110 cl de despues de la guerra; que ho 
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se puede tener nu poder permanente ies por eso que la 
comision ha creido que el individuo que salga al poder, du- 
re solo cuatro años. 

El señor Merisalde.—Mucho se ha declamado para 
abreviar el tiempo i sin embargo, se discnte;-solo los en 
cargados de sostener debates deben nsar de la palabra mas 
veces que las qne señala el reglamento. 

El señor Nuñez.—Pidió que solo se consulte el voto 1 se 
evite toda discnsion. 

Se puso en discusion el art. 3.2 del proyecto. 

Despues de una disension en que tomaron parte los se- 
ñores Omiste, Oblitas, Sanjinés, Reyes Ortiz 1 Fernandez 
Alonso, se hizo nna variacion o adicion esencial en el artí- 
culo que señala el tiempo de duracion de la presidencia, 
constitucional, esto es, hasta el 6 de Agosto de 1884,—fué 
aprobado. 

El art. 4.9 fué aprobado sin disension; faeron aproba- 
dos los demas artícnlos. 


ELECCION DEL PODER EJECUTIVO. 


Reabierta la sesion a las 9,40 P. M., se adoptó la forma 
de eleccion de la constitucion del 78, segun el art. 85. 

El señor Aguirre N.-—Propnuso que la eleccion se haga 
por dos tercios de votos de los conenrrentes, fué apoyada 1 
en seguida aprobada su proposicion. 

Despues de una discosion en que tomaron parte los se- 
ñores Berrios, Velarde, Reyes, Aguirre N., Gutierrez T,, 
Gutierrez J, M.:—sobre si se debe préviamente acordar la 
eleccion en gran comité secreto público, despues de nna 
sesion secreta desde las 10 P. M., se volvió a la sesion pú- 
blicaa las 11 P. M. 

El señor presidente.-—Permitidme que haga nso de la 
palabra: vais a elejir tres individuos que formen el poder, 
que Dios ilumine vuestras conciencias i l2l os pida cuentas 
de este acto... (Aplansos). 

Se nombró eserutadores a los señores Aguirre i J. Ma- 
nuel Gutierrez, 

Votaron 64 señores en esta forma: 


Por el señor jeneral N. Campero.. 46 votos. 
si 39: UOOLOr Arco etrctlailós. Di yy 
o ñN Ai AMA A 
3 coronel E. Camacho....... 3 


1) 


> doctor Baptista.....m.ommmm. 1 ,, 


A las 11.35 P. M., fué proclamado Presidente de la Re- 
pública el jeneral N, Campero. 

Se procedió a la eleccion de primer Vice-presidente, 1 
despues de cinco votaciones repetidas i cuatro anuladas, el 
resultado del escrutinio fué el siguiente: 


Por el doctor ÁrCl....oo.cocrconmom.... Li votos, 
CabreTd....mmmmmm.... 20 


A las 2,15 A. M., se proclamó por primer Vice-presi- 
dente de la República al dostor Aniceto Arce. 

Se procedió a la votacion para seguudo Vice-presidente, 
i despues de tres votaciones, el escratinio dió el resultado 
siguiente: 
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, 
Por el doctor Salidas ....ooommmmmm.s. L7 
Mi. Daplistluuiaianiióss Le 
L. Cabrelti.inan..n.... 0) 


A las 3 A. M. cl señor Boeto, primer secretario de la 
Convencion, proclamó por segundo Vice-presidente al 
doctor Belisario Salinas. 

[El señor presidente.-—Señores: quedo anonudado por el 
alto como inmerecido favor que acahais de hucerme. Boli- 
via, señores, nuestra querida patria, no está sobre un le- 
cho de flores, hai que levantarla, esa os nuestra obra, Si 
la vice-presidencia fuera simplemente nu puesto de honor, 
la renunciaria en este momento; pero como es de sacrificio 
para salvar nuestra patria, la acepto. (Aplausos i vivas en 
el auditorio). 


votos. 
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SESION DEL 1.2 DE JUNIO. 
INVESTIDURA DEL 1,12,“ VICE-PRESIDENTES, 


El señor Guachalla,—Presentá una mocion para que in- 
mediatamente el Ejecutivo envíe a Tacna cuatro médicos i 
seis practicantes para prestar socorros a los heridos.—A la 
comision de guerra, 

El señor Ascarrunz.—Dijo: que estando en ecefalía el 
poder, se dé inmediatamente posesion al 1.% vice-presi- 
dente. 

El señor Campero.—Pidió que se oiga al Ejecutivo án- 
tes de proceder a esta investidnra, para saber el lugar en 
que se encuentra el jeneral Campero. 

El señor Gutierrez (J. M.)—lstavo porque inmediata- 
mente se proceda a dar forma definida al Ejecutivo, fun- 
dándose en varias razoues de situacion. 

El señor MNeyes.—Estuvo porque se dé la preferencia al 
proyecto del señor Gnachalla, que se resuelva esta mocion, 
ino sca como siempre en Bolivia, la eleccion de Presiden- 
te el pensamiento que mas domine. 

El señor Baptistu.—ludicó que la Convencion puede di- 
rijirse al Ejecutivo haciéndole la indicacion necesaria para 
la realizacion del proyecto del señor Gmachalla, sea con 
fondos naciouales o con una suscricion voluntaria que para 
este fin se levante en la ciudad. Demostró la acefalía del 
poder, opinó porque la iuvestidura sea pronta; que la ace- 
falía del poder por na cuarto de hora suele ser la cansa de 
los males de muchos años. Hizo una defensa lucida de la 
marcha de los partidos en Bolivia; rememoró la conducta 
de éstos en la rebelion de Marzo; hizo un acto de justicia 
al individuo a quien la asamblea del 78, a su vista, hizo 
cargar de prisiones; estavo porque el momento de la der- 
rota nacional, es el de la cita, el cuarto de hora para la 
conspiracion; que se debe cortar esa cita; que se debe con- 
formar con la derrota, pero no con la deshonra de matar- 
nos dentro de nuestras breñas: para poner coto con todos 
los escrúpulos, con todo exceso a los males que nacen de la 
acefalía, estuvo inmediatamente por la posesion inmediata, 
del modo mas sencillo, mas inglés, mas norte-ameritano. 

El señor presidente.—Manvifestó qne en ese momento 
recibia comunicacion urjente del jeveral Campero, datada 
en Yarapalca el 27 del pasado, que anuncia que cl 26 en 
una meseta próxima a Tacna el ejército unido ha sido der- 
rotado, no obstunte de que por momentos lu suerte balan- 
ceó el trinnfo; que tuvieron que ceder al número de enemi- 
gos i la ventajosa superioridad de sus armas. 

(En este momento la impresion fné dolorosa, el que 
escribe estas líneas, vió que muchos señores convencionales, 
i del público derramaron una lágrima candente, abrasado- 
dora, por la confirmacion oficial de la derrota del ejército 
unido). 

Elseñor Heyes.—Estuvo porque de preferencia se aticn- 
da a la mocion del señor Guachalla i que esto no obsta 
para que la posesion del poder sea inmediata. 


(Cuarto intermedio), 


Abierta la sesion a las 2.25 P. M., se presentó el doctor 
Aniceto Arce, juuto con los miembros de la comision; se 
nombió una comision para que se sirva acompañar al se- 
cretario jeneral señor Cabrera, al salou de la Convencion, 
compuesta de los señores Oblitas, L. Gutierrez, Áscarrunz 
¡ Nuñez. 

Jl señor Boceto. —Manifestó que, como el señor primer 
vice-presidente debe prestar juramento en manos del se- 
gundo, i éste en el del primero; para este acto se nombro 
al señor Baptista de presidente ud hoc, 

El señor Cabrera.—Se presentó, i tonando el respectl- 
vo asiento, el señor A. Arce prestó el juramento, ¡el señor 
Salinas dijo: señor primer vice-presidente, en los momen- 
tos mas supremos, me rabe el alto honor de investiros del 
poder. A nombre de la lei i del pueblo boliviano Os IuvistO 
de las insignias; levantaos a la altura de lu situación, ha- 
ceos digno de ella i de merecer la gratitud de vuestros 
compatriotas. 








Fil señor .lrce.—El deber me impone esta terrible si- 
tuacion; acepto miéntras el señor Campero se restitnyaa 
ésta; acepto el poder en medio de la mas terrible cumo 
azarosa situacion; mi programa será cel mas senexllo.en lo 
transitorio de mi Gobierno: sumisión completa a lalel para 
devolver con honra estas insigulas. 

El señor Salinas. —Espresó al señor secretario jeneral 
la gratitud que se debe a éste por sli comportamiento como 
guerrero i patriota, le 1imlió in voto de complacencia por 
sn conducta, a nombre de la Conveucion, 

El señor Baptista.—Yomó el juramento al señor Sali- 
nas, i en un brillante como eloenente discnrso, manifestó 
a los señores vice-presidentes, que jamás podia verse elec- 
cion hecha con mas confiauza i seguridad; que la mision 
de éstos se reduce a propender la reconstitucion del país... 
que la reconstitucion moral i política del país debe ser el 
testamento de los padres, el encargo i legado de las madres, 
el pensamiento que jermine i crezca en el corazon de los 
niños, de esos patriotas qne deben veugarnos!... (No ba 
sido posible tomar idea complita de este discurso; haste 
decir que durante él se lloraba en la Convencion... se lio- 
raba en el público...) 

Se dió cuenta del contesto de la Convencion, a la nota 
recibida hoi del señor jeneral Campero, 

El señor Fernavdez Costas. — Propuso que a este docu- 
mento se adjunte la lei votada poe la Convencion por la 
que se le elije Presidente Provisorio de lu República. 

El señor Chavarria.—Propuso que se nombre una Co- 
mision de dos convencionales que entregnen el oficio de 
contestacion i la lei al señor Campero, 1 tas.blen para que 
ésta fnera a recibirlo al Ingar doude se encuentre. 

Fué admitida a discusion. 

El señor N. Aguirre —Estuvo porque se funden las 
verdaderas costambres republicanas; se opnso a la propo- 
sicion del señor Chavarría. 

El señor Saens.—Combatió al señor Aguirre, i manifes- 
tó que esa comision será el intérprete del voto de confianza 
que merece el señor Campero, de la Conveucion. 

El señor Merisalde.—Se manifestó por el envio de la 
comision, a manifestar al jeneral Campero el duelo de la 
Convencion. Al hablar del ejército, se conmovió el orador, 

El señor Chararria.—Sostuvo su proposicion, (recibió 
aplansos). 

El señor Boeto.—Hemos escuchado las conmovedoras 
palabras del señor Baptista que han arrancado lágrimas, 
el secretario jeneral, a los convencionales, al pueblo: sol 
apoyador de la nacion para que esa comision diga al señor 
Campero: tenemos fe en vuestros tetus, estamos seguros 
de vuestra conducta... los morros de Tacna no hau sido 
los de San Francisco, (aplansos). 

Fué aprobada la proposición. 


XalIL 


EDITORIALES. 





(Editorial de Ex FernocaRRIL de Santiago, de 30 de Mayo de 1850.) 


El tricolor victorioso flamea ya en las alturas de Tacna, 

El gran ejército enemigo, la flor de las fuerzas militares 
de la alianza, ha sucumbido al empuje irresistible de 
nuestras lejiones siempre vencedoras, 

Gloria i honor a los valientes quo han escrito con su 
sangre jenerosa nueva pájina de inmortalidad en nuestros 
grandiosos fastos nacionales. 

Siote horas de titánico combato, ha hecho caer on nues- 
tro poder las inespu mables posiciones, i la orgullosa Clu- 
dnd enemiga que desde hacia quince meses. desafiaba 
jactanciosa a nuestro aguerrido ejército espedicionarlo, 

El 26 de Mayo de 1880, se ha inscrito ya con caractéres 
lojendarios en la inmortal epopoya iniciada con el sacrili- 
cio horóico de Iquique. 

Los restos dispersos de las huestes do la alianza, hu- 
yendo en todas direcciones, buscando salvacion en Pachía 
o refujio desesperado en Arica, 
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Las proezas memorables de Dolores, Pisagua i los Án- 
jeles, se han renovado una vez mas con el mismo esplén- 
dido 1 asombroso éxito, . 

Los enemigos atrincherados en cordones de cerros casl 
inaccesibles, han tenido que abandonar una en pos de 
otras las mas ventajosas posiciones. J)ominado nuestro 
campo por sus cañones i sin senderos para escalar las ci- 
mas, todo lo ha vencido el arrojo temerario i sin rival de 
nuestros jefes i soldados. 


La gran batalla del 26 de Mayo ha sido una série no 
interrumpida de asaltos jigantescos a trincheras en alturas 
escarpadas 1 cortadas a pico. Nuestros soldados, sus- 
pendidos sobre el abismo 1 blanco de los disparos enemi- 
gos, han tenido que escalar paso a paso 1 casi sin apoyo, 
las sinuosidades de esas masas de granito i de arena mo- 
vediza, ingratas 1 rebeldes a su planta, en medio de la me- 
tralla lanzada a mansalva sobre sus cabezas i estallando 
por todas partes a su alrededor. 

Protejido el enemigo por cerros escalonados a su 
espalda, ha podido renovar varias veces con las mismas 
ventajas su ofensiva. Desalojados de las primeras posicio- 
nes, habia que luchar con los mismos obstáculos ya venci- 
dos para proseguir el éxito ¡llegara la victoria definitiva. 

¡Qué mundo de titánicos esfuerzos, de arrojo indoma- 
ble i de heróica perseverancia no han necesitado desple- 
gar nuestras lejiones para coronur sucesivamente aquellas 
alturas i hacer tremolar en ellas el glorioso tricolor en 
donde se ostentaban ufanas las banderas entrelazadas 
de la alianza! 


El soldado chileno, como el cóndor audaz que simboliza 
las E na grandiosas del jénio nacional, se ha os- 
tentado en las cumbres inaccesibles de Quebrada Honda, 
a despecho de los obstáculos de la naturaleza i del fuego 
1 metralla de los enemigos. 

Contempladlo escalando intrépido las cumbres, afir- 
mando su planta en los cadáveres de los héroes que sucum- 
ben a la mitad de la jornada, desafiando airado e irresistible 
los peligros, desdeñando la inuerte i eruzándose cuerpo a 
cuerpo con los que habian llegado a imajinar que era po- 
sible resistir al empuje de csa avalancha humana, que 
tiene al cóndor como emblema i por miraje al tricolor en 
dera pliegues destella la refuljente estrella nacional, 

Miradlo en esos momentos sublimes del supremo es- 
fuerzo, hacer desu pecho antemural contra el plomo 
enemigo, i trazar con su sangre vertida a torrentes la ruta 
gloriosa reservada al heroismo de los mas felices que lle- 
A a la cumbre ilanzarán entre el humo i el fragor 

el combate, ese lejendario ¡Viva Chile! patriótico i celeste 
canto que murmuran con el postrimer aliento los labios 
de los que sucumben i con que atruena el espacio, el mar 
1 las montañas, el entusiasmo frenético de los vencedores. 

Honor, mil veces honor i gloria a los que han sucum- 
Lido heróicamente en aras del mas bello, mas noble i mas 
sacrosanto de los sacriticios por la patria. 

Chile agradecido inscribe sus nombres en el libro de 
oro de sus recuerdos i los trasmite a la admiracion, al res- 
peto 1 a la glorificación del porvenir, como los jénios tu- 
telares de su honra i de sus prósperos destinos. ' 

Sia espada de nuestros valientes transforma ol territorio 
que plsa su planta victoriosa, en otros tantos jigantescos 
pedestales de su gloria, Pisagua, Dolores, Anjelos, Quebra- 
da Honda 1 Pacna, son ya otros tantos puntos luminosos 
de la historia patria, nuevos i eternos testimonios del 
arojo sin rival 1 de la abnegacion sublime que ha hecho 
revivir las 1uas brillantes tradiciones do nuestras glorias 
milita cs, 

11 patriota eminente, el gran ciudadano, n quien no fué 
dado siquiera presenciar la victoria preparada por sus es- 
tuerzos, lia tenido al ménos el espléndido homenajo del 
cántico de triunfo entonado por el ejárcito vencedor do 
Tacna, Su nombre ligado cternamento al esplendoroso 
tritnto que acaba de alcanzarse, figurará en primera lí- 
nea cutre las gloriosas víctimas que acaban de sellar con 
pu niuorte el cruento 1 brillante sacrificio, 








Coronas inmortales orlarán la frente del ilustre jeneral 
Baquedano i demas denodados defensores de la patria en 
la jornada para siempre memorable del 26 de Mayo últi- 
mo. Las lágrimas del agradecimiento, noble tributo. del 
corazon de un pueblo, se mezclarán tambien a los cánti- 
cos de victoria, para honrar eternamente a los que sucum- 
bieron en la lid, 

La gran victoria de Tacna, precursora de la de Arica, ha 
venido a derribar el último baluarte que alentaba las es- 
peranzas de la alianza, A la pérdida del poder naval, se 
agrega ya el aniquilamiento de su poder terrestre, La 
estrella victoriosa de Chile se ostenta sin rival en este la- 
do del Pacífico. 


LA VICTORIA, 
(Editorial de La Patria de Valparaiso, de 29 de Mayo de 1850. ) 


La victoria acaba de coronar de nuevo, con sus mas bri- 
llantes laureles, la radiante frente de la patria. 

Despues de seis horas de tremendo combate, coutra un 
enemigo que habia elejido a sn placer las mas brillantes po- 
siciounes, el pabellon tricolor ha flameado en su puesto acos- 
tumbrado: el puesto del trinufo 1 del honor. 

Como era natural, el homenaje de sangre tributado por 
el pueblo armado de Chile a la patria, ha sido cruento. Los 
hijos de Chile tienen cl estimulo del sacrificio. 

Pero si la prueba ha sido dolorosa, la recompensa ha si- 
do espléndida. 

El jefe del ejército aliado prisionero i herido, la artille- 
ría capturada, el torreon de Tacna ocupado por nuestras 
tropas, el enemigo fujitivo, disperso o prisionero, hé aquí 
los trofeos que el ejército acaba de conquistar con su acos= 
tumbrada audacia, i que podemos por ahora comunicar a 
nuestro público. 

Pocas horas mas ¡el cañou, que en union con el astro 
del día saludaba la mañana de hol, sonará de nuevo para 
decirnos que Arica acaba de inclinar su frente i doblar sn- 
misa sus rodillas ante el aspecto de mnestros irresistibles 
soldados, 

Hénos, pues, en la segunda etapa de nuestra campaña. 

La victoria ha sido arrebatada por nuestro esfuerzo, 

Nuestro júbilo es tan inmenso como justo. 

Preparemos el camino de flores que deben hollar los piés 
de los titanes de la América, 

Pero no olvidemos en la embriaguez lejítima de nuestro 
triunfo, que el Ze Deum final no puede ser cantado sino en 
la Catedral de Lima. 

Hé ahi el floron que falta aun a la brillante diadema 
que ornará las sienes de la República chilena i ¡vive Dios! 
los soldados chilenos no descausaráu tranquilos vi envai- 
naráu su victorioso acero miéutras no lo hayan auu arran- 
cado i conquistado. 

Nuestro himno de victoria, nuestros cantos de triunfo, 
no pueden dejar de espresar ese doble sentimiento, esa do- 
ble aclamacion! 

Tacna es uvestra, Árica es nuestra; Lima debe pronto 
ser nuestra. 

Ese es el deseo, esa fué la inspiracion, el canto de parti- 
da lanzado al partir por nuestras heróicas lejiones, i lo es- 
peramos eu breves dias; nuestros guerreros, fatigando la 
victoria, nos avisarán que el palacio de los vireyes, se ha 
envoblecido, recibiendo por tercera vez, bajo su techo, la 
visita del soldado de Chile. 

Un viva a la Patria i qua lágrima por nuestros bravos; 
un grito unánim->: Viva Chile; un deseo enérjico: 

¡Prouto a Lima! 


A 


(Editorial de 1 Inverenbiente de Santiago, de 30 de Mayo do 1850,) 


¡Victoria! Tal fué el saludo que en grandioso coro diri- 
Jian ayer, poscidos de loco entusiasmo, dos millones de 
chilenos al sol que, mas radiante que nuca, casi había- 
mos escrito mas temprano que hunca, se asomuba a las 
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blancas cimas de los Andes para emprender sn majestuosa 
carrera por nuestro puro i trasparente cielo, 


¡Una i mil veces sean bendecidos los inclitos jefes i los 
valientes soldados que, sin mirar en peligros vi en sacrifi- 
cios, ofreciendo con-sublime abnegácion, sangre i vida en 
aras de la patria, han dado al país una nueva gloria, a la 
historia de sus hazañas una nueva i brillantísima pájina, 
a su pueblo una nuevo dia de ipefables alegrías ia sus 
enemigos una nueva leccion, un nuevo castigo i un nue- 
“vo, que ojalá fuera tambien un último i decisivo escar- 
miento! 


¡Quién pudiera reunir en una sola voz, que fuese como 
voz de trueno i de hnracan, las voces de júbilo, trinufo i 
de gratitud que se exhalan de los pechos del pueblo entero 
de Chile en este momento, para llevarla con la rapidez 
del relámpago, al campo de batalla regado con la sangre 
de nuestros hermanos i sembrado aun de Jos cadáveres i 
despojos de los vencidos, i, en nombre de la patria, felici- 
tar, bendecir i coronar a los invencibles! 


El pueblo chileno esperaba la victoria con nna fe juque- 
brautable. Vanamente el demonio de la duda le decia: 
mirad que la fortuna es caprichosa; ved que es siempre 
incierta la suerte de las armas; pensad en el tiempo i faci- 
lidud que el enemigo ha tenido para proveerse, reforzarse i 
atrincherarse, i no olvideis que ese ejército es el mas vete- 
rano del Perú i está mandado por el mas hábil, esperi- 
mentado i valeroso jeneral de la alianza. El pueblo chile- 
no oia coú el mas completo desden semejantes insinuacio- 
nes, 1 firme en su esperanza 1 tranquilo en su fe, contestaba 
al demonio d- la dnda: Venceremos una vez mas, como en 
Pisagna, como en Dolores, como cn los Anjeles i como en 
todas partes; e inpaciente por recibir la gran noticia, que 
no podia dejar de venir precedida de un entusiasta ¡Viva 
Chilef trasnochaba aguardándola! 


I esa noticia, con tan robusta fe icon tan patriótica im- 
paciencia esperada, llegó por fin, al rayar el alba del dia 
de ayer. Alegre i dulce diana, tocada por los egrejios ven- 
cedores del grande e'ército atia lo de Tacna a la puerta de 
todos los hogares de sus hermanos, que no habiendo podido 
seguirlos al campo del peligro, los hemos acompañado des- 
de acá con el corazou icon el alma! 


En vano nuestros pérfidos i soberbios enemigos, arroja- 
dos de Tarapacá, habian empleado largos meses en allegar 
batallones i recursos; en vano, para esperar nuestros bra- 
vos, habian elejido posiciones inespngnables; en vano ha- 
bian cavado fosos i levantado parapetos, el torrente patrió- 
tico que, al grito de guerra, se desbordó sobre el territorio 
de los aleves qne se habian conligado en nuestra contra, 
despues de dos dias de tremendas embestidas, llenó de 
cadáveres enemigos los fosos, i despedazó las trincheras, 
1 pasó sobre los parapetos i cubrió las alturas en que se 
habian acampado. 1 así es como aquel aguerrido ejército, 
última fuerza organizada de la alianza, no existe ya sino 
como despojos, cumo ruinas, como fragmentos dispersados 

or la tempestad de fuego i por el diluvio de plomo que 
vayó sobre las guaridas que reputaba invencibles. l así es 
como Tacna, ese verdadero centro de la alianza i condi- 
cion irreemplazable de su existencia, ha caido en nuestro 
poder. 1 así es como mañana, sin nuevos esfuerzos 1 Sa- 
crificios, será nuestra Arica, esta segunda plaza fuerte del 
Perú, con su guarnicion i sus famosas baterías, i el mo- 
nitor que ahí yacia oculto a la sombra de los poderosos 
- cañones de su eleuaio Morro 

Las demas consecuencias de la victoria, cuyos primeros 
ecos solo nos han llegado hasta el momento en que es- 
eribimos, son el secreto del porvenir. Posible es que la 
ocupacion, por nuestras armas, de la única zona en que 
las fuerzas de Bolivia podian incorporarse a las peruanas, 
traiga por resultado la ruptura de la alianza; en todo ca- 
$0, 1 aunque esa ruptura no fuese de derccho, tendria que 
verificarse de hecho, porque con la victoria de Tacna, 
Bolivia queda aislada, cortada e imposibilitada para con- 
tinuar tomando una parte activa en la campaña. 


Mas difícil es prever, a lo ménos miéntras no conozca- 
mos bien la magnitud del desastre sufrido por el ejército 
de Tacna, el efecto que está llamado a producir en Lima, 
¿Podrá la dictadura de Piérola sobrevivir a la noticia? 1 
sobreviva o no la dictadura, ¿cuál será la determinacion a 
que se acoja el Gobierno de aquella capital? 

Pero no malgastemos el tiempo en suposiciones cuan: 
do estamos en presencia de la mas venturosa de las rea- 
lidades. 

La victoria de Tacna producirá sus inevitables resul- 
tados a despecho de la voluntad de nuestros enemigos. 
Despues de ella, no es a nosotros, sino a ellos a quienes 
corresponde observar atentamente la situacion i pedir 
consejos a la cordura. Si no, i si la ceguedad de los ene- 
migos de Chile es incurable, Chile no se detendrá por eso 
1 seguirá por la senda de la victoria con paso seguro, has- 
ta llegar a Lima para arrancar allá la tupida venda que 
cubre los hermosos ojos de la desventurada ciega! 


Z. RODRIGUEZ 


¿ PRENSA PERUANA. 
LA BATALLA DE TACNA. 
(Editorial de En Pervaxo de Lima, de 2 de Junio de 1880,) 


Hoi se han recibido nuevas noticias del Sur que, aunque 
de orfjen chileno en su mayor parte, comprueban lo que 
dijimos ayer: de uo ser aun definitivo el resultado de los 
combates alrededor de Tacna. 

Tan léjos de esto, nuestro ejército se conserva en pié, 
próximo a reunirse con el del coronel Leiva i a acometer 
nuevamente a la diezmadas tropas chilenas, de las cuales 
hai 1,000 soldados prisioneros en poder de los nuestros. 

Arica seapresta a defenderse bajo las órdenes del coro- 
nel Bolognesi. 

La ocupacion de Tacna, en las condiciones en que ha 
quedado el ejército enemigo, qne no puede recibir refnerzos 
como los nuestros, no es nua ventaja que pueda asegurar- 
les una victoria definitiva. 

El patriotismo tiene, pues, derecho a mantener las mas 
fundadas esperanzas. 

Miéntrás tanto, el país debe estar orgulloso del valiente 
comportamiento de sus defensores, Nuestros enemigos mis- 
mos confiesan mayor número de muertos, 

Esto prueba la bizarría de nuestras tropas, no obstante la 
superioridad del número i del armamento de los enemigos. 

¡Confianza! aun tenemos que esperar que el valor 1 la 
constancia de nuestros soldados mude la suerte de nuestras 
armas, 


JosÉ Casimiro ULLoa, 


NO NOS DESALENTEMOS. 


(Editorial de La Patria de Lima, de 5 de Junio de 1880.) 


¡Adelante! 

Tal es la consigna del patriotismo retemplado con el va- 
lor de los reveses. 

Anuu hal millares de hombres ansiosos de batirse con el 
mas pértido de los enemigos de la patrias non hal multitod 
de corazones capaces de los grandes sacificios; aun had ejér- 
citos, en fin, que arma al brazo han esperado con la impa- 
ciencia del patriota la hora saprima del pelizro. 

No es el Perú la nacion que vifa su existeucia en una 
batalla; ino es Chile quien, upesar de los favores de la 
suerte, puede aniquilar fuerzas mil veces mayores que las 
que puede oponer, 

La imprevision de los goliernos dejó armar a nuestro 
enemigo, le preparó el compo de sus primeras victorias. 
Estu es la verdad, i los hechos por mu dolorosos qne ellas 
sean nos dan la tristíima confitima clon de ella, 
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Pero tambien +s cierto que Chile no puede soportar la 
prolongacion de la guerra; si no le faltau recursos le faltan 
hombres, i hombres 1 recursos le sobran al Perú para lle- 
var la enerra o hasta el trinufo definitivo o hasta su desa- 
paricion completa. o 

¡Qué! ¿La jeneracion presente no será digna de la jene- 
“acion pasada? 

¡Adelante! Hagamos ver al mnudo que los desastres no 
sirven sino para darnos lecciones en el camino de la vic- 
toria. 


HORAS DE VERDADERA PRUEBA. 
(Editorial de EL Nacionar del 8 de Junio de 1880,) 


Atravesamos por momentos de dolorosa transicion 1 de 
mortales angustias, 

El interregno que ha seguido a los sangrientos comba- 
tes de tres dias, i la ocupacion de Tacna por el ejército 
chileno, han creado una situacion que a veces halaga las 
esperanzas del patriotismo ia veces nos hace entrever 
nuevos dias luctuosos para la República i de verdadera 
prueba para el espíritu nacional, 

De los datos que hasta hoi tenemos sobre lo acaecido 
en las cercanías de Tacna, se desprende: 

Que nuestros soldados han peleado con sobrado valor i 
con entusiasta decision; 

Que nuestros jefes se han comportado con la serena 
calma de los que llevan sobre sus hombros el peso de 
tremendas responsabilidades; 

Que aun queda en pié, amagando al enemigo i próximo 
a caer sobre él, una porcion respetable del ejército de la 
alianza, decidida a disputar al ejército chileno, palmo a 
palmo, el territorio que se ha propuesto invadir; 

Que miéntras esa porcion del ejército aliado no sea ba- 
tida, desorganizada o destrozada por completo, no puede 
quedar consolidada la posesion del departamento de 
Tacna; 

Que si el ejército aliado recibe oportunamente los re- 
fuerzos de que ha menester para dar nuevos combates, 
debemos creer que peleará con la incomparable abnega- 
cion con que se ha conducido hasta hoi. 

La suerte definitiva de Tacna i el nuevo rumbo que to- 
men los destinos del país, no se ha resuelto aun, i mién- 
tras esto no suceda, es justo que la inquietud, el sobresal- 
to i hasta el temor, se apoderen de los espíritus mas 
tranquilos, de las conciencias mas reposadas. 

Todo depende hoi mas que del arrojo para combatir, de 
circunstancias independientes de la voluntad do los que 
duranto tres dias han soportado el martirio al pié de las 
banderas patrias. 

Si esas circunstancias nos son adversas, preciso será 
confesar que estamos luchando contra esas fuerzas ocul- 
tas e invencibles, que la historia ¡la humanidad han lla- 
mado la desgracia, 

Si tales circunstancias nos son favorables, los empuja- 
dos por ellas a puerto bonancible, sabrán aprovechar pa- 
ra dar a su patria dias de triunfo i de glorias. 

Pero cualquiera que sean nuestros presentimientos, no 
debemos dejarnos anonadar ni ofuscar por ellos. 

, A medida que mas grandes sean los peligros que el pe- 
simismo entrevea, es necesario que mas nos dominomos, 
hasta llegar a convertir los primeros síntomas dol des- 
aliento, s1 es que los hubieso, en grandes resoluciones para 
proseguir la guerra, para libertar el suelo patrio de nuevas 
profanaciones, 

Chile vencedor i en posesion de todo ol departamento 
do 'Tacna nos exijiria la paz: la paz con el desmembra- 
miento del territorio nacional; con ol desmantelamiento 
de nuestras fortalozas; con la entrega o ol desarme de los 
pocos buques «¿ue nos quedan; con el deber de pagar una 
indermnizacion; con la ocupacion del torritorio que so ro- 
conociese nuestro, por sus soldados, como garantía del 
cumplimiento del tratado; con el tutolajo, en fin, de Chi- 
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le ejercido sobre el Perú, hasta que nuestros nictos, des- 
pues de 50 años de haber arrastrado las cadenas de una 
esclavitud ignominiosa, se decidiesen a recomenzar la 
lucha de hoi para conquistarse la autonomía real de que 
hasta entónces careceríamos, 

La paz con Chile, despues de ser éste vencedor en Tac- 
na, significaria evidentemente para nosotros, el oprobio, la 
vergitenza, la ignominia, el mas desastroso pauperismo, 
el socialismo con todos $us horrores; en fin, cuanto puedo 
constituir la desorganizacion i la ruina de un país. 

Ahora bien: ¿se podria aceptar una situacion semejan- 
te? ¿Se podria suscribir a un pacto que directamente nos 
empujaria al abismo, cuando despues de Tacna quedan 
aun en pié muchos elementos para luchar; cuando la 
sangre de nuestros hermanos sacrificados en Ángamos, 
en San Francisco, en Pisagua, en Tarapacá, en Moquegua 
1 en Tacna, está clamando la mas terrible venganza con- 
tra sus sacrificadores? 


¿Seríamos capaces, despues dle haber pregonado con 
noble orgullo el heroismo de los defensores de la patria, 
de cubrir su sepultura con la losa funeraria de un pacto 
ignominioso? 

¿Seríamos tan cobardes para decir a los manes de los 
que tan valientemente han perecido, sin otra esperanza 
que la de engrandecer a su patria: nos habeis trazado 
huellas mui gloriosas, nos habeis legado ejemplos que es- 
tremecen 1 atraen a los espíritus mas estoicos, pero no 
nos sentimos con el aliento necesario para seguir esa sen- 
da luminosa? 

Ah! nó. Mucha, mui grande es la deuda que tenemos 
contraida para con la patria i para con los que han muer- 
to por ella, para entregar el suelo de la una i la memoria 
de los otros al desprecio i al ultraje del chileno. 

Si nuevos contrastes deben obligarnos a seguir bebien- 
do, gota a gota, la cicuta de la desgracia, que el mundo 
americano cuyos intereses defendimos en todo tiempo, 
desde Méjico hasta el Paraguai, vea que despues do cada 
caida nos levantamos con la firmeza varonil de los guer- 
reros espartanos. 

S1 nuestro país está destinado a sucumbir, sea en bue- 
na hora; pero que sucumba defendiendo su vida i su 
honor 1 no suscribiendo él mismo su sentencia de muerte; 
que sucumba despues que' Lima, Arequipa, Cuzco, Puno 
i los otros grandes centros de la República hayan sufrido 
como los departamentos de Tarapacá, Tacna i Moquegua; 
que sucumba cuando estemos reducidos verdaderamente 
a la impotencia! 


Tales son los sentimientos que deben 'dominarnos en 
estos momentos de mortificante espectativa, porque son 
los únicos que están a la altura de la abnegacion del 
ejército de Tacna, que no cansado de pelear ¡tres dias! se 
retira en órden, ántes de sucumbir, para volver mas tar- 
de sobre el enemigo ostranjero. 

Tales son los sentimientos del país entero en estos 
momentos de amarga prueba. 

Yistos son tambien be sentimientos del Gobierno, se- 
gun nos lo ha manifestado el señor prefecto del departa- 
mento, al imponerse del contenido del presente artículo, 
para ejercer la censura prévia bajo cuyo réjimen se en- 
cuentra hoi la prensa, en todos los asuntos referentes a 
la guerra. 

Miéntras tanto, i a fin de que con un contraste no se 
hagan del todo estériles tantos sacrificios, es deber del 
Gobierno i de las autoridades subalternas dol Sur, aprove- 
char cuanto instante se pueda para aglomerar cerca do 
oso departamonto todos ¡pe elementos do defensa que sen 
posible. Así se impedir: la posesion definitiva de Tacna 
por las fuerzas chilonas, o se podrá reconquistar on los 
primeros momentos que sigan a la lucha actual, que se- 
rán indudablemente los mas propicios para abrir una 
nueva campaña contra el ejército invasor. 

Gobierno i pueblo debemos cumplir, leal i estrictamen- 
te nuestros deberes; todos debemos dur lo que la patria 
oxije de nosotros, De ese modo, vencedores o vencidos, 


CAPITULO OCTAVO. 


apareceremos ante las demas naciones como un pueblo 
verdaderamente digno. 

Aguardemos, pues, si bien con la esperanza en el cora- 
zon, siempre con el invariable propósito de seguir hacien- 
do la guerra, 

CESÁREO CHACALTANA. 


PRENSA BOLIVIANA. 


LA BATALLA DEL “ALTO DE LA ALIANZA”. 


(Editorial de En Comercio de la Paz, de 5 de Juno de 1880). 


Relaciones mas o ménos exactas, manifiestan que la 
gran batalla donde han combatido 32000 hombres, ha 
sido una de las mas sangrientas que la historia americana 
refiere, 

Montecacéros, Pavon, Palma, Paisandú, vieron sus sue- 
los empapados en sangre, como cien otros lugares de | 
menor escala: pero ninguno como el Alto de la Alianza, 
porque en ninguna parte se ha derramado sangre mas 
inocente, nunca la justicia ha sido mas vilmente vencida 
por el vandalaje, jamás el derecho ha sido mas criminal- 
mente hollado, ni el crímen se mostró mas audaz i triun- 
fante. 

El “Alto de la Alianza” no es la tumba del derecho de 
dos pueblos nobles, 

Es la columna donde ha sufrido los azotes del jénio 
del mal, 

Es solo un paso. un misterio de su pasion. 

El derecho tiene mucho que sufrir para levantarse glo- 
rloso. 

El “Alto de la Alianza” acaba con un período de la guer- 
ra, desgraciada para nuestras armas, pero ho para nues- 
tros derechos. De ese contraste «al fin de la guerra, aun 
dista un camino que no se puede alcanzar a ver. 

Miéntras viva el litoral en manos de Chile, vivirá im- 
reseriptible el derecho, e de dais imbíbita 
A guctia, como c' ¿nego inestinguible del Misti 

La batalla del 26 de Mayo no puede significar aquello 
que habia entrado en las combinaciones del gabinete de 
Chile: la humillación del Perú, el silencio eterno a Boli- 
via, la preponderancia del Pacífico, la posesion perpétua 
de las riquezas de zonas conquistadas. 

Aun no hemos terminado: aun no ha venido la hora 
de las trasformuciones americanas, Solo están al comen- 
zar. J)Jel “Alto de la Alianza” a la guerra del equilibrio, 
a la guerra de los límites, i de las creaciones de grandes 
agrupaciones hai un espacio, que no es fácil vislumbrar 
al través del humo de la pólvora. Despéjese un poco mas 
el horizonte 1 veremos mas claro. | 

Lo único qne significa la victoria de Clile cn 26 de 
Mayo, es un golpe mas de mano, terrible sí, pero no de- 
CIU VO, 

No entra en los destinos del Perú ceder un instante, 
cuando liene una vasta rejion de donde sacar recursos, 
tiene hombres i clementos de guerra para sostener esta 
nueva emancipación. 27.000 hombres en lima, 3,000 en 
Arequipa, 3,000 de los dispersos, no serla difícil que con- 
verjen a un punto dado. o 

Bolivia tiene que recobrar sus estinguidas fuerzas con 
mucha labor, por su escasez de recnrsos 1 su posicion 
mediterránea; pero está destinada a una vida guerrera, 
que un día la hará grande. 

Acaban de probar sus lijos que saben cumplir cl jura- 
mento de venter o morir. No vencieron pero muricron 
¿murieron ¡0h Dios! con la xloria que alumbró los cid e- 
res de los nas grandes hóro g del dol... o 

¿Qué significa la victoria chilena ante la industria 1 da 
rigucza! ' ) 

Una paralizacion en £*u pro]:10 suelo, runa remaia pa- 
sajera en el suelo ques dee conquistado: una anorna- 
lidad industrial, una prusios forzada de las fuerzas haft- 
rales, de aquellas que n+ pueden estingulrse del todo | 
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jamás. Se eds contener nn rio con los manos, pero las 
fuerzas de la naturaleza, nó. Ellas se precipitan como un 
torrente, que vencen rocas i abismos: como incontenible 


carro, que todo lo atropella i destruye, para desarrollarse 
i llegar a su destino, | 

Pues bien: estas fuerzas cido industriales, de 
trabajo i actividad, tienen forzosamente que buscar su 
nivel: de suerte que, cualquiera que sea la actualidad de 
Chile, en las costas del Perú, ella desaparecerá poco mas 
tarde o temprano. Los elaterios comprimidos se restable- 
cerán con mas fuerza, con la fuerza de la reaccion, i 
entónces vendrá su turno a las naciones aliadas, por la 
fuerza de los acontecimientos ulteriores, 1 se podrán cam- 
biar los papeles, 

Ceder a la actualidad es cobarde política, 

Se aflije el espíritu cuando se supone siquiera que pne- 
den resultar dos bandos nacidos de los arenales del “Alto 
de la Alianza”: aquéllos que aman la paz a todo trance ¡ 
aquéllos que quieren la guerra, tambien a todo trance. 

Lo cierto es que la guerra, aun cuando no sea como 
hecho, es preciso aceptarla i jurarla como dogma, como 
fe. Hacer hoi de la guerra nuestra relijion, ese es nues- 
tro deber, 

Nó! Antes quemaremos la mano, como Mucio Scévula, 
que autorizar la paz sin la evolucion del litoral, 

Cuidado, bolivianos, con dejaros engañar! 

Seamos dignos hijos de los que vencidos en tantas ba- 
tallas desde Chacaltaya del año 10, supieron vencer en 
Junin i Ayacucho. 

Corra el llanto quemando las mejillas; pero lata el co- 
razon venganza eterna!... 


¡GLORIA A LOS VENCIDOS!-—¡GUERRA A CHILE! 
(Editorial de En Comercio de La Paz, de 3 de Junio de 1880 ) 


Está terminado el programa que Bolivia ha de caomplir 
en el futuro. 

¿¡Gnerra a Chile! dicen el Gobierno, el lejivlativo i el 
pueblo. Esas tres palabras constituyen todo nu programa, 
que la República sabrá realizar con todas sus enerjías, mas 
o ménos tarde, mas o ménos temprano, 

Cnatro nombres han figurado con importancia política 
en las esferas del poder: Campero, Árco, Cabrera, Salinas. 

Los hombres que no significan ideas no se enumeran, 
sino cuaudo llegan a tener siguificacion. 

Campero es la gueria palputante: el desierto, la pelea, la 
derrota, siempre guerra. 

Arce es la industria, la paz. las minas, caminos, bancos, 
finanzas. 

Cabrera es la guerra 1 la Confederación perúcbolinana. 

Salinas es la federacion interior. 

El poder ba finctuado entre ellos, como ha debido flue- 
tuar el programa. 

Empero, ha llegado la hora de la realidad. 1 el velo se 
ha descortido, 1 se ha mostrado, en medio del humo del 
“Alto de la Altanza” at aucho porveutr, tambien de guerra. 
Adi lo han revelado los dos inensajes del jeneral Campero 
¡ del doctor Cabrera. al instalarse la Convencion Nuctonal, 
al ponerse en conocimiento de ella aquel tetrible contraste, 
al decirse los discursos de recepeton e mvestidura de las 1u- 
sienias del primer majistado, 

El inismo doctor Átee, a quen se atiibts e da represen 
tación de la paz, ha dicho qudabras de rtetra, de boro, de 
aliento pura el país. 

Los «e"ñores Salinas 1 Bau? tacon acto solera, 
mero al poner la medalla del iberiador en el patio del 
doctor Arce, del sezundo al reci fura anto de qué pas 
ra viee-presidente 2,9. han dejado ers nobrios prepósi- 
tas eu el mismo sentido, 

La Convencion Naciomd hicadoptado la coustitación de 
1:73, con las tuodilicaciones ticces elas por las o Mie acias 
dela guerra, 

No puede ser as esplicita da declaracion. 
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En vano se ha dicho: no, la representacion nacional no 
puede aun pronnnciar ana palabra sobre la paz o la guer- 
ra, o de otro modo, hubria que abrogar la lei de 31 de Ma- 
yo último. 

Agréganse las mavifestaciones de la prensa, que sou el 
eco de la uctualidad. 

Todo grita: ¡guerra a Chile! 

Mañana entrará en trianfo el jeneral Campero para ha- 
cerse cargo de la presidencia, i ya creemos oir sa voz de 
guerra, de firmeza incontrastable, haciendo eco al coro na- 
cional de toda la República, i repetir: ¡guerra a Chile! 

Mañana se inaugura la segunda guerra púbica, con el 
resto de los vencidos. 

¡Gloria sea a ellos! 





Batalla de Tac 


CANCION. 
CORO. 


Noble Ch le, tu cantico entona, 
Gloria obtenga el valor inmortal, 
De tus hijos la fama pregona, 
Culto rinde a su ardor sin rival, 


T. 


Dos naciones juraron tu muerte, 
Bella patria, con bárbaro ultraje, 
] al insulto violento i salvaje 
Respondiste con brio i furor, 
¿Al contrario arrollaste' la suerte 
Tu alba sien alumbi1ó con la gloria, 
Tus soldados gritaron: ¡Victoria! 
Con esplendida aurcola de honor. 


IL. 


Sonreias grandiosa i valiente 
Al miraz los esfuerzos villanos 
Que aunaban innobles hermanos 
Por hundnte en el hondo atand. 
¡Eran muchos! ¡encono insolente 
Estallaba burlando tu nombre! 
Mas, en Jid solo vale del hombre 
Lo que pueden visor i vntud. 


TI. 


En t1 ¿oh patria! el deber es un templo 
Donde brilla el valor i el crvismo; 
Descendicias mas bien al abismo 
Que a encinizos nefarios temer. 

Tome ahora la America ejemplo 

En la sangre que humea en su suelo, 
T que admire 1 guarde recelo 

La trarcion al chileno po der 


1, 


talle, ¡oh patita! tu nombre sagrado, 
Del coraje cual simbolo santo, 
TI leyante de trunnfos el canto 
Llena el alma de noble altavoz, 
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Cuando vuelva a tu seno el soldado 
Que gano tan gloriosa contienda, 
Con tu mano tapiza su senda 

Do guirnaldas i gloria a la vez. 


Na 


El prezente asombrado te mira, 
Un futuro grandioso te espera; 
Crucen, pueblen tu límpida esfera 
Voces mil que el aplauso te den. 
Los poetas que pulsen su lira, 
Nadie sea egoista en tu gloria; 
Del guerrero la invicta memoria 
Todos guarden i adornen la sien. 


MANUEL A, llurntano, 


Al Atacama. 


¡Heróico rejimiento! te saludo! 
En nombre de la patria, te bendigo' 
Porque jamás en los combates pudo 
Resisti tu valor el enemigo. 


Porque peleando has infundido miedo, . 
Sin dar descanso, pi perdon, ni tregua, 
Il así has t1iunfado con igual denuedo 
En Pisagua, Dolores i¡ Moquegua. 


Alli has vengado del Peru la ofensa, 
Allí lo has puesto con Bolivia en jaque, 
Mostrandote tan firme en la defensa 
Como audaz i resuelto en el ataque. 


Para ti no bai cansancio ni fatigas, 
Nunca el desierto te causó desmayo, 
I destrozas las huestes cnemiyas 
Como destroza el fulminante rayo, 


Siempre dispuesto al noble sacrificio 
Á ti nada te espanta ni te arredra, 
Ni la altura, ni el hondo precipicio, 
Ni la trinchera de maciza piedra, 


Si el peruano se esconde en la montaña, 
Trepas por riscos 1 escarpadas breñas, 
I, redoblando la ascension tu saña, 
Lo hieres, lo revneleas i despeñas, 


Mas ¡a1! si est.s arriba de la combre, 
Como tubion, como avalancha bajas, 
Ia la ciega, compacta muchedumbre 
Que va a atacarte en la pendiente atajas. 


La diezmas, la asesinas, la anonadas, 
La haces volver con presuroso paso, 
la las contrarias huestes espantadas 
Llega a contar jadeante su fracaso, 


Por esas tan espléndidas acciones 
Modelo es de heroismo el Atacama, 
Son sus soldados verdaderos leones 
1 bion merecen la envidiable fama. 


No har quien los venza en singular pelea, 
Quien los provoque o atrevido bete, 
Ni quicn mas bravo que esos biar os sea; 
¡Salves a ellos! de tambor a jefe' 


FED AkIc0 CRUZAT. 
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combate. —XVI Version peruana del combate de San Francis- 
co i retirada de Daza de Camarones: correspondencias a EL Co- 
mercio i EL NacronaL de Lima. —XVII. Version boliviana del 
combate de San Francisco i causas que orijinaron la derrota de 
los aliados: interesantes relaciones del doctor L. Cabrera, Coro- 
nel Armaza i doctor Vasquez. —XVITI. La retirada perú-boli- 
viana: correspondencia a La Parnia de Valparaiso. — XIX, 
¿Quiénes son los traidores”: artículo publicado en EL ComBrcio 
de Lima, por Juan José Perez, referente a la retirada de Cama- 
rones.—XX, Orden jeneral del Estado Mayor peruano al ejérci- 
to, al emprender su marcha desde Pozo Almonte a Agua Santa. 
—XXL Rendicion de Iquique: telegramas i parte oficial. — 
XXIL Acta levantada por el Cuerpo Consular de Iquique ántes 
de ser entregado a Chile, —XXIHT, Proclamas, bando, primeras 
medidas eubernativas i correspondencias al ocupar el puerto de 
Iquique. —XXIV. Canje de los prisioneros chilenos i peruanos; 
notas i nómina de los canjeados.—XXV. Enjuiciamiento del 
prefecto Lavalle.-—XXVI, Proclama del Vice-Presidente La- 
Puerta, i acta levantada por el Comité de la defensa nacional de 
Lima, despues del combate de San Francisco. —XXYIT. Edito- 
riales de la prensa de Chile, Perú i Bolivid......ocoommosrommorsonnra 
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. Se dispone el envio de los heridos prisioneros a un puerto pe- 


ruano; intrucciones que el Ministro Sotomayor da al jefe de la 
escuadra en Noviembre de 157/9.—IL Manifiesto del jeneral 
Bustamante sobre el combate «dle San Francisco, —111. Proclama 
del jeneral Prado a su partida de Arica; organizacion de la guar- 
dia urbana. —IV, Combate d2 Turapacáú: telegramas, partes 
oficiales chilenos i peruanos, 1 relacion de los muertos, heridos i 
prisioneros. —V, Version chilena de este combate: correspon- 
dencia i cartas de testigos oculares. —VL Version peruana: cor- 
respondencias a En Nacron4L i Patria de Lima.—-VII. Biogra- 
fía i hoja de servicio del comandante Eleuterio Ramirez, —VIIL 
Enjuiciamiento del jeneral Buendia i Jefe de Estado Mayor Be- 
hisario Suarez. —IX Bloqueo de Arica: notas cambiadas entre 
el comandante de la Chacabuco i el jefe de la plaza Lizardo 
Montero. —X. Proclama de Montero i decretos de enrolamiento 
en la guardia nacional. —XT. La revolucion en Bolivia: notas 
cambiadas entre el Ministro Reyes Ortiz i el presidente del Con- 
cejo Departamental, Daniel Nuñez del Prado, --XIT. Neutralidad 
de España en la guerra de Chile con la alianza perú-boliviana. — 
XII. Llegada del Lamar a Arica con los heridos 1 ambulancias 
del ejército aliado. —XIV, Notas cambiadas entre el cónsul in- 
glés i el contra-almirante Montero a la llegada a Arica del vapor 
Coquimbo sin la bandera del Perú.—XV. El jeneral Prado rea- 
sume el mando supremo a su regreso a Lima, —AXAVI. Llegada de 
la Pilcomayo a Valparaiso con los prisioneros de la Esmeralda: 
recepcion, discursos i distribucion «de medallas. —XVIL Carta 
de Piérola al director de La Patria de Lima, referento a su ne- 
gativa para organizar un nuevo gabinete. —XVIIL Circular del 
Ministro de Relaciones Esteriores del Peru al Cuerpo Diplomáti- 
co, en vista de la ocupacion de Tarapacá por el ejército de Chile, 
—XIX. Reocupacion del pueblo de Atacama: parte oficial i cor- 
respondencia —XX, Viaje del Angamos al Norte i la persecu- 
cion del Limeña: partes oficiales. —X XT. Descripcion de la lle- 
gada a Arica del joneral Buendia i su ejército. —XXIL La tra. 
vesía del ejercito peruano de Sarapacá a Ática: correspondencia, 
de Neto a La Patria de Lima i relacion de un prisionero chile. 
no.—XXIIM. Relacion de las planas mayores de Jos cuerpos 
peruanos encargados de la defensa de Tarapacá. — XXIV. Estado 
jencral del ejército del Perú: cuadro detallado que mamfiesta la 
fuerza de que se componia el,ejército i guardia nacional en 31 de 
Octubre de 1879, i que tomó parte en los combates de San Fran. 
ciseo i Parapacá, segun documentos encontrados en Iquique. — 
XXV. Biografía del jeneral Buendia, tomada de las ““Semblanzas 
a la Guerra del Pacifico,” por J. V, Ochoa, — XXVI, Editoria- 
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. Decretos i notas del Gobierno de Chilo referentes n la guerra. — 


II, El Ministro Quiñones participa a su Gobierno que el prefecto 
de Puno no trasmite los telegramas que recibe con Ja oportunidad 
debida, adjuntando, en prucba, dos teleszramas sobre la derrota 
de San Francisco. (Inédito. )—IML, Precaucionos tomadas por el 
Ministro Quiñones para atender i hacer regresar al A a los 
dispersos del combate de San Fiancisco, (Incclito ) -JV. El Mi- 

nistio de Bolivia cn el Peru protesta de las aseveraciones hechas 
por la prensa de Lima, degmadantes para el ejercito do Bolivia. 

(Incdito. )—Y, Rectificaciones al parte del coronel Suarez sobre 
el combate de San Francisco: nota del Secretario Jeneral «del ejár- 
cito boliviano ul contra-almirante Montero, —VI. Importantes 
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notas, mui reservadas, de Quiñones a Montero, dando cuenta de 
la situacion política de La Paz, revolucion sofocada por Nuñez 
del Prado i denuncio de ¿ste en contra de Daza por pretender apo- 
derarse de Tacna i Arica. (Inédito.)-—YIT. Se comunica los úl- 
timos sucesos de la política interna de Bolivia. (Inédito. )-—VILIL. 
Parte oficial del coronel boliviano Rufino Carrasco sobre la inva- 
sion de Atacama, —1X, Importantes cartas del Ministro Z. Flo- 
res i del coronel Juan Granier al jencral Hilarion Daza, —X. El 
Ministro Sotomayor solicita del Jeneral en Jefe datos para saber 
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cha 17 de Diciembre de 1879. —XII. Fuga del jeneral Prado: 
decretos i proclama al delegar el mando de la nacion al Vice-pre- 
sidente La-Puerta.—XITI. La revolucion en Lima i el Callao en 
poder de Piérola: descripcion detallada. —XTY, Proclama de Pié- 
rola al pueblo i al ejército, acta popular en Lima proclamándole 
Jefe Supremo de la nacion i sus primeros decretos al asumir el 
mando.—XY, Actas levantadas por los jefes de la escuadra i del 
ejército; bando del prefecto de Lima. —XVYI. Estatuto provisorio 
de Piérola i decretos referentes a la guerra, —XVII. Manifiesto 
del jeneral La-Cotera a la nacion i carta-circular del jeneral 
Prado dirijida a Lima desde Guayaquil.—XVITI. Viaje de la 
Union al Sur con pertrechos de guerra: parte oficial de Villavi- 
cencio i correspondencia a El Comercio de Lima sobre esta es- 
pedicion.—XIX. Partes oficiales del bloqueo de Arica i sobre el 
crucero establecido entre Jlo i Mollendo.—XX, Captura de una 
lancha-torpedo salida de Panamá para el Perú: telegramas, par- 
te oficial del comandante M. de la Barrera i correspondencia ofi- 
cial entre el cónsul chileno en Panamá i el Gobierno de Colombia. 
—XXT. Destitucion de Daza: telegramas, relacion de La RBvista 
DEL Son de Tacna, proclamas del jeneral Camacho i acta-procla- 
ma de la Junta de Gobierno en La Paz. —XXTI, Carta del jene- 
ral Daza al contra-almirante Montero i contestacion de éste; es- 
posicion del Secretario de la Guerra del ejército boliviano sobre 
la destitucion de Daza. —XXIII. Bloqueo de Mollendo: nota del 
comandante del lFuáscar al Cuerpo Consular, —XXIV. Plan de 
operaciones propuesto por el Gabinete de Santiago al Jeneral en 
Jefe del ejército. (Inédito,)—XXV. Carta confidencial de don 
Mariano Alvarez al contra-almirante Montero, que contiene im- 
portantes revelaciones sobre la dictadura Piérola i sus propós1- 
tos, —XXVL Primera espedicion a Moguegua: telegramas, 
partes oficiales chilenos i peruanos i correspondencias. — XXVII 
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CAPÍTULO V, 


Las balas esplosivas empleadas por los aliados en el combate 
de San Francisco: cartas de los comandantes de los batallones 
Coquimbo i Atacama. —II, El Ministro Quiñones comunica el 
cambio de Gobierno en La Paz, adjuntando copias de los docu- 
mentos cambiados con motivo de cesto acontecimiento. (Inédito.) 
.—11]. Mensaje de Piérola al Consejo de Estado; circular del 
prefecto de Lima i nota del Secretario Jeneral del ejercito boli- 
viano al Ministro de Gobierno de La Paz, comunicando la desti- 
tucion de Daza.--IY. Proclama de Dara a los pueblos de Tacna 
¡ Arica; proclama del prefecto de Cochabamba, —Y. Notas de 
la Junta de Gobierno de La Paz al coronel Camacho i del jeneral 
Campero aceptando el puesto de J encral en Jefe del ejército. — 
VI. Arreglo sobre contrato de guano 1 empréstito celebrado en- 
tre el dictador Piérola i Dreyfus Herinanos, —VIL Observacio- 
nes del Gobierno de Chile al Jeneral en Jefe del ejército, subre 
las hostilidades que deben emprenderse contra el enemigo, (Inó- 
dito.) —VIII. Llegada de los oficiales prisioneros de la Esmeral- 
da a Valparaiso i ovacion en Santiago programa, recepcion 1 
discursos. —1X. Nota del Intendente Jeneral del ejército 1 ar- 
mada al Ministro de la Guerra, relativa al abastecimiento del 
ejército en campaña, —X. La segunda espedicion a Tarapaca: 
parte oficial del comandante Echeverría i correspondencia a Y 
FenrocarxIi. —X]. Instrucciones que deberá observar el capi- 
tan dol puerto de Quilca, capitan de fragata don José B, lBena- 
vides. (Inédito.)—XII, Carta do Picrola a su Secretario de 
Gobierno, con motivo de las opiniones emitidas por EL Comencro 
de Lima, sobre los arreglos financieros con Dreyfus Hermanos; 
decreto del mismo mandando seguir una sumaria informacion 
acerca de la captura de la Pilcomayo. —X11L. Motin en La Paz 
en favor de Daza: descripcion i proclama de la Junta de Gobier- 
no,——XIV. Circular del Ministro de Relaciones Esteriores del 
Perú a las cancillerías amigas i rofutacion o exámen de dicha 
circular, por Lino do Pombo Cortés, —XV. Importante nota del 
Ministro Plenipotenciario de Chile en Colombia sobre su prision 
en el Perú. —XVI. Reconocimiento de la costa entre Sama e llo 
¡ bombardeo de tropas: parto oficial. —X VIT, Nota del Ministro 
(Quiñones adjuntando copias de los oficios cambiados con el Se- 
cretario de la Junta de Gobierno de La Paz, referentes 4 la 
internacion del jeneral Daza. (Inédito. )—X VIT. Quiñones ¡ el 
Secretario jeneral de Relacionts Esteriores de Bolivia, count: 
can al Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, la proclama- 
cion del jeneral Campero coino Jefe Supreno de Bolwvia. (1nu- 
dito.) —XIX. Decreto de Campero asumiendo el mando. supre- 
1uo 1 proclamas a la nacion, al ejército i a la quinta divis1on, — 
XX. Esplotacion de salitres del Peru i Bolivia: nota del Minis- 
tro boliviano Z. Flores al Ministro de Relaciones Esteriores «del 
Perú; bando j nota del prefrcto de Lima. —XXI Fondos para 
el ejéreito boliviano; nota del prefecto de Cochabamba 1 deere- 
103 de la Convencion Nacional.-—XX11. Notas del Ministro Ño- 
tomayor al Jeneral en Jefe del ejercito i Miunnitro de Marina, 


referentes a importantes resoluciones adoptadas contra el ene- 
migo. —X XUL. La ultima espedicion a Tarapaca: partes oficiales 
del comandante de la division Esploradora, Jose R. Vidaurre.— 
XXIV. Notas de los Ministros Plenipotenciarios del Perú en el 
Brasil o Italia al Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, 
sobre publicaciones en la prensa brasilera i europea, solicitando 
fondos para subrencionarla, (Inédito,)—XXV. Circular del doc- 
tor Ladislao Cabrera a los pretectos: proclama del jeneral Pérez 
al ejercito i decreto declarando cobarde al boliviano que pida 
licencia —XXVI. La espedicion i tiroteo de Camarones: partes 
oficiales, —XXVIT. El Mintstro del Perú en la Republica Arjen- 
tina, Evaristo Gomoz Sanchez, pide aprobacion del gasto estraor- 
dinario hecho para anticipar su viaje de Panamá a Buenos Aires, 
(Inédito.)—XXVIIT. Las deserciones en el ejército boliviano ¡ 
sus causas: partes oficiules. —X XIX, Brografias de los jenerales 
Mariano 1. Pralo e Hilarion Daza, por J. Y, Ochoa. —XXX, 
Editoriales cion aia 
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CAPÍTULO VI. 


Importantes notas del Ministro Sotomayor al Jeneral en Jefe 
del ejercito sobre la responsabilidad de la espedicion a Ilo, i al 
Comandante en Jefe de la escuadra, dándole instrucciones para 
hostilizar al enemigo, (Inédito.)—11. Instrucciones que deberá 
observar el capitan de la caleta de Achira. (Inédito). —IMI. El 
Ministro do Bolivia en Lima solicita del Gobierno del Perú 
400,000 soles en pago de la alimentacion del ejército de Bolivia 
i por Jos derechos aduaneros que dicho Gobierno ha percibido 
por cuenta de Bolivia. (Inedito.)—IW, Carta autógrafa del je- 
neral Campero al Jefe Supremo del Perú comunicandole su ele- 
vacion al mando Supremo de Bolivia, juicio seguido contra el 
jeneral Juan Buendia i coronel Suarez; vencedores de Tarapacá: 
decretos de Piérola —Y. Decretos del Gobierno de Chile refe- 
rentes a facilitar el carguío de guano a los tenedores de bonos 
peruanos, venta de salitre, etc.-—VI. Segunda espedicion i ocu. 
pacion de Flo, descripcion de la partida del ejército chileno de 
Pisagua i proclama del jeneral Escala, órden de salida i marcha 
de la escuadra, telegrama i parte oficial. —-YII, Nómina del 
personal del Ministerio de Guerra en campaña, cuartel jeneral, 
Estado Mayor Jeneral i cuerpos de que consta el ejército chile- 
no de operaciones del Norte.—VIII, Cartas i correspondencia 
sobre la ocupacion de llo. —IX. Combate i bombardeo de Árica: 
telegramas i partes oficiales chilenos i peruanos. — X. Correspon- 
denciasa EL FárrocarrILi Nacional de Lima sobre este comba- 
te.—XI. Espedicion a Mollendo: telegramas, partes oficiales i cor- 
respondencias.— XII. Partes oficiales del comandante Stuven 
al Jefe de Estado Mayor sobre esploraciones de Pacocha a Mo- 
quegua; correspondencia a La Paria. —XIIT. Recibimiento i 
entierro de los restos de Thompson, Ramirez, Garreton i Qoico- 
lea: programa, descripcion i discursos. —XIV, Espedicion a las 
islas de Lobos in las de Chincha: telegramas i parte oficial del 
Jefe de la escuadra. —XVW. Decretos del Gobierno de Chile refe. 
rentes a la guerra, —XVI, Notas cambradas entre los Gobier- 
nos de Chile 1 Ecuador sobre la captura de lx lancha torpedo 
peruana, -—XVII, Documentos relativos a la revolucion de Boli- 
via encabezada por los coroneles Uladislao Silva i José M, Gua- 
challa —XVIII, Confiscacion de guano i salitre esportados por 
el Gobierno de Chile: decretos de Pierola i circular a los ajentes 
diplomáticos del Peru en el estranjero.—XIX. Segundo com- 
bute de Arica: telegramas 1 partes oficiales chilenos i peruanos, 
—XX. Correspondencias describiendo este combate. —XXI 
Toma de Moquegua « combate de los Anjeles: telegramas, par- 
tes oficiales i relacion de los inuertos, heridos 1 pripioneros, — 
XXIL Felicitacion al batallon Atacama i correspondencias a EL 
FerrocarriL sobre el combate de lus Anjeles. —XXTIL Version 
peruana de este mismo combate. — XXIV. Deseripcion de los 
departamentos de Tacna i Moquegua, tomada de las publicacio- 
nes hechas por la Oncina Hidrografica de Santiago.—XXV. 
Recepcion oficial del Ministro del Peru en La Paz, señor Enriyue 
Bustamante i Salazar; discursos pronunciados por el Presulente 
de Bolivia i Ministro del Peru a la salida de la quinta division 
para el teatro de Ja guerra.—AXVI, Santo, seña i contraseña 
dado al ejército peruano, en Lima, por el Estado Mayor Jeneral 
durante el mes de Abril de 1880, (Inédito.)—-XXVIL Broga- 
fía del capitan de fragata Manuel Thompson, por Benjamin Vi- 
cuña Mackenna, —XXVIIL Biografía del jeneral Narciso Cam- 
pero, por J. Y, Ochoa, —XXIX. Editoriales... ...mmm.oo. 
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El Ministro Quiñones participa n su Gobicino la revolucion en 
olivia, encabezada por el coronel Uladislao Silva, describiendo 
detalladamente lo acontecido, —II. Reclamacion diplomatica del 
Ministro francés en Lnua, al Ministro de Relaciones lsterores 
del Peru por haberse decretado el embargo t conhistación de lus 
buques cargados con salitre i guano, procudentos del territorio 
ocu] ulo por Chnle, (Imutito.)—11L Nota del Ministro de Bulimia 
en Luna, al Minbtio de Rol zciones E tenores del Pri, acti 
do haber 1cerbrudo 100,000 soli, que habia solicitado del Gobi - 
no peruano por nota de fucha 6 de Febrero de 1880. (Inudito ) — 
IVY. Documentacion sobre loz supuestos sacriloz1os de Mollendo, — 
Y. Nutas referentes a la ronuncia del jenenal Escala del nando 
en Jete «del ejercito — VI. Protesta de dos norte americanos 1€ 1 
dentes en Lima, dirigida al Ministro de Estados Unudos, J. Y, 
Christiancy, con motivo de las operaciones bilis luvadas a ca 
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bo por la escuadra chilena en la costa del Perú.—VIL Sorpre- 
za de Locumba: partes oficiales i correspondencias. — VIT. Con- 
tribucion forzosa impuesta a los estranjeros en Tacna i proclama 
amenazándoles de muerte.—-IX, Espedicion del “Oroya” a To- 
pilla: telegramas i correspondencias al Puento Cnitrno ia la 
Uriniox Nacional de Lima.-—-X. Curtas i relacion nominal de los 
prisioneros chilenos canjeados en Axica i desermbarcados cn Jlo. 
—XI, Felicitacion al jeneral Baquedano por la accion de los An- 
jeles, i nota del comandante del Atacama. —XII. Bloqueo del 
Uallao. telegramas, notas cambiadas entre el jefe de la escuadra, 
autoridad del Callao, Cuerpo Consular i presidente de la Crus 
Roja; partes oficiales, proclama i descripcion de la marcha de 
la escuadra i torpedo aplicado a la Union. —XUI. Primer bom- 
bardeo del Callao: telegramas, partes oficiales chilenos i perua- 
nos; version de los corresponsales —XIV. El Minist1o del Perú 
en La Paz, Enrique Bustamante i Salazar, da cuenta a su Go- 
bierno describiendo la partida de la quinta division para el tea- 
tro de la guerra, (Imédito.)—XV. El Ministro peruano en La 
Paz comunica haber obtenido, por autorizacion del jeneral Cam- 
pero, 300 rifles para reforzar co Puno a la division GFamarra. 
(Inédito.) —XYL Decretos del Gobierno de Chile referentes a la 
guerra, —XVII, Decreto i proclama de Campero a su partida pa- 
ra Tacna; proclama i decreto del ductor Ladislno Cabrera, en- 
cargado del Poder Ejecutivo. —XVIIL Decreto de Pierola, ban- 
do municipal i circular del prefecto de Lima sobre los artículos 
alimenticios. —XIX, Telegrama i pmte oficial del Comundante 
del departamento de Márquez, dando cuenta haber sido rechaza- 
das varias embarcaciones chilenas. —XX. Combate de Buena- 
vista: telegramas, parte oficial i relacion tomada del Diario de 
un oficial de caballeria, —X XT, Circular a los prefectos de Li- 
ma, Junin, Huánuco, Áncachs, Ayacucho, Huancavelica e Ica, 
-—XXIT. Se comunica al Ministro de Relaciones Esteriores del 
Perú, una sublevacion de reclutas en el pueblo de Tarapaya, rc- 
sultando muerto el segundo jefe i fusilados 4 cabecillas princi- 
pales, (Inédito. )—XXUIM. Biografia del comandante del batallon 
Atacama, Juan Martinez, por LDenjamin Vicuña Mackenna, — 
XXIV. Biografia del contra-almirante Lizardo Montero, por J, 
Y. Ochoa. —XAXV, Editoriales..... ... ..... 


1LAAGAAIR SA A rr o 


Páj. 


467 


CAPÍTULO VII. 


I, Entrada de la quinta division boliviana a Tacna: descripcion i 


proclamas. —IE. Llegada del jeneral Campero a Tacna: relacion, 
proclama i nota anunciaudo haberse hecho cargo de la direccion 
do la guerra, —III, El batallon (iranaderos, derrotado en los 
Anjeles, reclama sus sueldos; nota del Secretario Jeneral del 
ejército boliviano sobre el desembarco de fuerzas chilenas cn 
Ite, —IV. Notas cambia las entre el sub-prefecto de la provin- 
cia de Cinti i el Jefe superior del Sur, referentes a las dificulta- 
des que se han opuesto a la organizacion de nuevas fuerzas i a la 
recoleccion de fondos para la guerra.—Y. Protesta de la Com- 
pañía Salitrera del Perú contra los procedimientos del Gobierno 
de Chile en la provincia de Tarapacá, — YL Decretos del Gobier- 
no de Chile referentes'a la guerra. —VIL Partes oficiales perua- 
nos i correspondencia sobre los torpedos hallados en el Callao 
por el Amazonas, i la sorpresa de Moquegua. —VIIL, Segun.Lo 
bombardeo del Cullao: telegramas, partes oficiales, muertos i 
beridos i version pernana del bombardeo.— IX. Bloqueo de 
AÁncon:; notas cambiadas entre el comandante de la O'HLiggina 
i el Jefe militar i civil peruano. —X. Nota del jeneral Campero, 
dirijida desde el teatro de la guerra, al Secretario de Estado, 
doctor Ladislao Cabrera i contestacion de éste. —XI, Mensaje 
del Jefe Supremo de lolivia a la Convencion Nacional,—X II. 
Fallecimiento del Ministro de la Guerra en campaña, señor Ra- 
fa+l Sotomayor: telegramas, honores a su memoria i editoriales 
de la prensa.—XIH1. Decretos de Piérola sobre nombramiento 
de Presidente de la República, degradacion militar del Presi- 
dente Prado, separacion perpétua de varios jefes del ejército i 
protectorado de la raza indijena.—XIV, Combate de las lanchas 
porta-torpedos en el Callao: telegramas, partes oficiales i cor- 
respondencias. —XY, Editorial de Ex BoLeTIN DE LA GUERRA, 
diario oficial de Tacna, correspondiente al 26 de Mayo de 1880. 
—XVI. Batalla i toma de Tacna: telegramas i partes oficiales 
chilenos, peruanos i bolivianos; relacion de los muertos, heridos 
i prisioneros. —X VII. Correspondencias detalladas de este com- 
bate dirijidas a la prensa de Chile, Perú i Bolivia, —XVIHL 
Fiestas en Santiago en celebracion del triunfo obtenido contra 
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